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LABORDA  (MakU  de). 

Conocida  en  e!  teatro  con  el  nombre  de 
M&rganta  de  Castro. 

María  de  la  Gonla  m  llamada  en  «1  ma- 
nuscrito que  dtarenu»;  pero  á  nuestro  pare- 
cer esto  es  una  equivocación,  pues  no  cono- 

;  ceñios  d  apellido  Gorda.  Fni  actriz,  según 
ella  misma  declara,  y  vivió  á  últimos  del 

^  sig\o  ^vMi  V  principios  del  xix.  Ignoramos 
Si  fué  herman?i  de  Francisca  [.aborda,  na- 

*  turai  de  Carabanchcl  de  Abajo  é  hija  de 
Valentín  Laborda;  trabajó  en  el  teatro  du> 
rentólos  aflOe  1775  A  1804.  Otra  hermaná 
de  iüa,  Ventura  Laborda,  también  eómica, 
tasó  oeo  Frandae»  Baus^  padre  de  D.*  Joa- 
quína  Baus  y  abuelo  del  inmortal  autor 
dramático  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus. 

Conf.  Don  Ramón  de  la  Cru^  y  sus  obras. 
Emayo  biográfico  y  bibliográfico,  por  Emi- 
lio Cotarelo  y  Morí. — .Madr:d;  imprenta  de 
José  Perales  7  Martínez,  1899. 

En  el  teatro  de  Villanueva  de  los  Infantes 
tf«lMi)alM  en  el  afio  1773»  como  dama  cuar- 
M,  María  Laboida  (1). 


(1)  Arehifo  Hittóricd  NacImuL  TeiUO.  Ltf.  4.* 


{.«-Comedia  en  prosa  On  cínoo  act0S| 
oompuesu  por  María  de  la  Gorda  Bachiller; 
actriz  que  fué  bajo  el  nombre  de  Margarita 
de  Castro.  La  dama  misterio,  Capitán  ma- 
rino. 

Manuscrito  con  algunas  enmiendas;  letra 
del  siglo  xviu;  7S  hojas  útiles  en  4.* 

BíbUoUca  Mttatíeit*tl  d«  Madrid,  t-i07>i4. 

En  esta  comedia  se  propuso  su  autora  de- 
mostrar odmo  una  mujer  puede  rivalizar 
con  cualquier  hcmibre  en  valor  y  sagacidad, 
y  recuperar  con  sus  loables  acciones  el  ho- 
nor perdido  por  una  debilidad  pasajera.  Ea 
muy  probable  que  no  sea  original  la  obra  y 
si  arreglo  de  alguna  extranjera.  La  acción 
pasa  en  Inglaterra,  y  los  personajes  todos 
como  la  protagonista  Rebeca  Wesfield  y  su 
hermano  el  Conde  Wesfield,  son  ingleses. 

A  la  condusito  dice  Rebeca: 

Coaosean  iodos  que  una  rtuisr  sabe  sfeKer  «I 

valor  y  cursar  las  ciencias  con  los  mayores  pro- 
gresos, cuando  aspira  á  colocar  su  nombre  en  el 
glorioso  templo  de  la  Pama. 

En  el  prólogo  dice  la  iuitora: 

Cuando  me  propuse  dilatar  con  la  pluma  una 
parte  de  las  muclias  ideas  que  animan  mi  cora^ 

zón,  se  aps'-^cieron  k  mi  mente  dos  formidables 
monstruos  que  con  semblante  aterrador  iotmta- 
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ron  confundirme;  eran  la  sátira  y  el  desprecio: 
mas  yo  Ies  dí|e  con  seren*  frente:  no  temo  vues- 
tros golpes,  que  d:irán  en  vaj^i-'  quién  se  dirigen? 
á  una  débil  mujer  confundida  en  el  profundo  abis- 
mo de  l«  obscuridad,  que  no  compone  el  más  leve 
itomo  del  globo  literario;  yo  no  escribo  por  va- 
nidad; sigo  ios  impulsos  del  eterno  ser  que  leplu- 
gu  formar  mi  alma  un  ente  racional  adornado  del 
admirable  don  de  la  palabra,  por  cuyo  medio  dis 
fruta  y  comunica  los  placeres  que  hacen  amable 
la  existencia;  yo  cumplo  su  voluntad  practicando 
tan  singular  prerrogatira  ^  podré  temer  vuestros 
furores  cuando  me  mueve  tan  soberana  causa? 

En  efecto,  tüi  tu¿  el  peiibamicnio  que  me  movió 
á  componer  mi  drama  cómico  bajo  el  título  de 
La  dama  misterio,  capildn  marino:  como  cl  alma 
produce  las  ideas,  sm  disuncion  de  sexos,  nos  pre- 
sentan fas  hisioriis  algunas  mujeres  que  han 
competido  en  inpenio  y  valor  con  ios  hombres 
más  memorables;  pero  el  Supremo  Hacedor  que 
las  destinó  prineipalmeme  al  grande  objeto  de 
propagar  !a  eí>pcc;c  humana,  dispuso  sabiamente 
que  la  naturaleza  las  embelesara  con  el  encanto 
que  las  ocasiona  el  fruto  de  su  fecundidad,  y  su- 
mergidas en  el  golfo  de  sus  inocentes  caricias,  de- 
jan al  hombre  el  cuidado  de  cultivar  sus  talentos 
para  desplegarlos  después  en  fortificar  la  cadena 
de  U  sociedad. 

Después  affade: 

Me  pftiece  necesario  advertír  que  este  mi  primer 
ensayo  sólo  es  una  mera  distracción  de  mis  peno- 
sas tareas;  mi  ocupación,  astado  y  fortuna,  no  tne 
permiten  perfeccionarle  con  mis  cortos  conoci- 
miento?; no  he  tenido  en  él  más  objeto  que  ad  ir- 
mecer  la  memoria  de  mis  pasadas  desgracias, 
mauifcstando  al  mismo  tiempo  que  las  damas  es- 
pañolas, enírc  las  gracias  de  \'enus,  saben  tributar 
holocaustos  á  Minerva.  Diciiusa  yo  si  logro  que 
estimuladas  de  nú  ejemplo,  abandonen  una  de  las 
muchas  horas  que  pierden  sin  iruto,  y  traten  de 
emplearla  $n  corregir  mi  obra  con  otras  más  dig- 
nas de  atención.  iCuánto  ieri«  mi  placer  si  libase 
á  verlas  tan  amantes  de  la  Literatura,  como  son 
de  las  modas  extranjeras! 

LA  CERDA  (D.*  Elena  de). 

Natural  de  Sevilla.  Casó  con  D.  Joaquín 
de  Masaganes  y  residió  en  Méjico,  siendo 
aquél  Gobernador  de  Tlaxcala.  Habiendo 
muerto  allí  su  etposo  volvió  á  Sevilla.  A  su 


casa  LoncLirrian  v¿irio<-  literatos,  como  eran 
D.  Kcrnaado  KopisLatin.  IJ.  Francisco  dcla 
Torre,  D.  Vicente  de  ia  Aldea  y  Benedicto, 
D.  Antonio  Martínez  de  Araujo,  D.  Juan  de 
Espina  y  D.  Bartolomé  Motírtnco,  Sus  con- 
temporáneos la  llaman  «señora  tan  conocida 
por  su  hermosura  y  nobleia,  como  aplaudi- 
da por  sus  crecidos  talentos,  circunstancias 
que  h  constituyen  perfecta».  Cierta  noche 
propubo  á  ius  aniijíos  la  cuestión  de  quien 
llevaba  razón  en  sus  opiniones,  si  Heráclilo 
ó  Demócrito,  y  acordaron  dar  cada  uno  su 
opinión  en  verso,  anunciándose  el  ctttk- 
men,  para  que  diese  su  parecer  quien  qui-> 
sicra. 

2.— Décima  de  mi  Señora  Doña  Elena  de 
la  Cerda,  que  se  fixó  en  los  sitios  públicos 
lie  esta  ciudad  de  Sevilla. 

Dos  filósofos  nos  daba... 

Disertación  poética,  que  de  una  conyersa" 
ción  ca$uaí  muUé  tobre  el  antiguo  proble- 
ma át  l<n/imáamentos  de  HerdcliíQ  y  Demá' 
crito  en  sus  contrarios  efectos,  triada  por 
variot  ingenios  de  esia  ciudad  de  SerilU^  v 
de  otras,  cuyas  poesías  se  ponen  aguí  del 
mismo  modo,  y  en  la  propia  conformidad 
qut  sf  han  ido  exhibiendo  por  sus  respectivos 
auíJiüres.  Saca  a  iu;  esta  discreta  tinsceiánea 
la  curiosidad  de  D.  Antonio  Martines  de 
.4 ra«/o.— En  Sevilla:  En  Ja  imprenu  de 
D.  Bartholomé  Navarro.  S.  A. 

23  páginas  en  4.*  más  dos  hojas  de  preli- 
minares. 

LA  CERDA  (D.*  Mariana  de). 

Hay  unas  copJas  suyas  en  un  manuscrito 
del  Museo  Británico.  Letra  del  siglo  xvt»; 
folio. 

(Add.  a8.4S9). 


Digitizcü  by  CoOgle 


LA  CERDA  (D.*  MekcJa  de). 

Versos  en  elogio  de  Albanio  Remirez. 

La  Cn^:por  Atbmtio  Rmire^  de  la  Tror 
jMr«. — En  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta. 
Affo  1612.— 8.* 

LA  CERDA  Y  MONCADA 

(D.*  María  Luisa  del  Rosario  de). 

Hija  de  los  Duques  de  Medinaceli. 
Escribid  una  GráaüUiea  catttlhna,  en  el 

año  1744.  Consérvase  manuscrita  en  la  bi- 
blioteca ducal  de  Medinaceli. 

LA  CERDA  Y  VERA 
(D."  María  Cayetana  de) 
Condesa  de  Lalaing. 

Fué  hifa  de  D,  Joaquín  de  la  Cerda  y 
Torqucmada,  Marqués  de  la  Roca  y  de  la 
Mota  de  Trejo,  caballero  de  Santiago  y 
mayordomo  de  los  reyes  Felipe  V.  Fernan- 
do VI  y  Carlos  111.  Su  madre,  D.'  Mana 
Guadalupe  de  Vera,  era  nieta  del  Conde  de 
la  Roca,  D.*  Maria  Cayetanm  perteneció  á 
la  Orden  de  María  Luisa  desde  el  afio  1793. 

Estuvo  casada  con  D.  Bruno  de  Lalaing, 
nacido  en  Badajóe,  caballero  de  Calatrava, 
hijo  de  D.  Lupo  de  Lalaing,  natural  de 
Gante,  Teniente  general  en  e!  ejército  es- 
pañol, y  de  D.*  Matías  Magdalena  de  Cala- 
sanz,  natural  de  Benabarre.  Hizo  aquél  sus 
pruebas  para  \tmu  el  hábito  de  Calatrava 
en  176B. 

3.— Obras  de  la  Marquesa  de  Lamben, 

Traducidas  del  Francés  por  Dofla  María 
Cayetana  de  la  Cerda  y  Vera,  Condesa  de 
Lalaing.— Madrid.  En  la  Oficina  de  D.  Ma- 
nuel Martin.  MDCCLXXXI. 

En  4.",  233  pág.j  mas  cuatro  hoj.  de  pre- 
Uminares. 


Porcada.  V."  en  blanco.  A  la  Serenissima 
ñora  D.*  Luisa  de  Borbón,  Princesa  de  Astufiis, 
la  Condesa  de  Lalaing.— Prólogo.— Tabla  de  los 

Tratados.— Texto. 

Contiene  varios  opiisculos  morales,  cua- 
les son:  Tratado  de  la  amistad;  Reflexiones 
sobre  laa  riquezas;  Discurso  sobre  el  dicta- 
men de  una  señora  que  creta  que  el  amor  con- 
venia  d  tas  mujerei  aun  cuando  ya  no  emn 
ydwtMt,  y  otros. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional  hemos 
visto  los  siguientes  documentos  referentes 
á  este  libro: 

1 

Muí  señor  mío:  He  recibido  la  Traducción  de 
las  obras  de  M.<  Lambeft,  hecha  por  ta  Coiide« 

sa  de  Lalaing,  que  v.  m.  me  remite  de  orden  del 
Consejo  para  su  censurai  y  quedo  en  desempe- 
ffar  esta  comisión  inmediitamente. 

Asi  podrá  v.  m.  hacerlo  presente  al  Consejo,  y 
honrarme  con  sus  preceptos,  mientras  pido  í  Dios 
guarde  i  v.  m.  muchos  años  eomo  deseo.  Madrid 

á  28  de  .Mavi)  de  17R1,  • 

B.  L.  M.  de  V.  m. 

Su  mayor  y  más  seguro  servidor, 

Tomát  de  triarte» 
Sr.  D.  Pedro  Escolino  da  Ariítta. 

IT 

M.  P.  S. 

De  orden  de  W  A.  he  leído  la  traducción  de  va* 
rías  obras  de  M.e  Lamben,  que  ha  hecho  la 
Condesa  de  Lalaing;  y  por  lo  que  peneaece  i  la 
substancia  de  este  libro,  hallo  que  contiene  útiles 
máximas  morales,  y  ninguna  que  se  oponga  i  las 
retallas  de  S.  M.  Atendiendo  á  estas  dos  precisas 
circunstancias,  me  parece  será  propio  de  U  beníg» 
nidad  de  V.  A.  conceder  á  aquella  Señora  la  satis» 
facción  que  apetece  de  dar  a!  público  SU  tfadttC* 
cíón.  Madrid  i  4  de  Julio  de  r  781 . 

Tomáide  Yriartt. 

III 

.Muí  señor  mío:  Devuelvo  i  v.  m.  adjunto  e| 
manuscrito  de  la  traducción  de  las  obras  de  M.* 
Lambert,  que  ha  |)CCho  la  Condesa  de  Lalaing,  y 
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e'  nripinaí  francés.  Acntnpañn  la  censura  que  he 
formado  de  este  libro,  para  que  haciéndolo  v.  m. 
pretmite  al  Coascjo,  quede  por  mi  pute  evacueda 
esta  comisión. 

Me  repito  á  las  órdenes  de  v.  m.,  rogando  á 
Nuestro  Señor  te  guarde  muchos  años  como 
deseo. 

Madrid  á  4  de  Julio  de  1781.  tí.  L.  .M.  de  v.  m. 
su  mayor  f  má»  atento  servidor. 

TomA»  dt  Kríarfe. 

Sr.  D.  Pedro  Escolano  de  Arriata. 

(Ai  margen:}  Madrid  ó  de  Julio  de  «781. 
Se  concede  licencia  para  la  impresión  en  la  for- 
ma ordinaria. 

Fecha  lii;eni;ia  er,  dicho  dia. 

Archivo  Uisiofico  N»ciooal.— MiiricuU  de  impresio- 
acii  Legajo  »■ 

4.— Las  Americanas,  ó  las  pruebas  de  la 
Religión  por  la  rasón  natural,  traducidas 
por  la  Condesa  de  Lalaing. 

Habiendo  ésta  soliciudo licencia  para  pu- 
blicar dicha  obra,  D.  Lorenzo  Igual  de  So- 
ria dió  su  parecerá  ib  de  Marzo  de  1791, 
manilcsiando  que  la  obra  de  .Madama  Reau- 
mont  ofrecía  algún  peligro  para  los  ignoran- 
tes, por  c3Eaminarse  en  ella  los  fiindamentos 
de  la  relígidn  únicamente  bajo  el  punto  de 
vista  filosófico;  el  Consejo  aprobó  este  dicn 
tamen  y  decretó  á  17  de  Marso  de  1791. 

«Escúdese  por  ahora  la  impretión  de  esta  obra.» 

Herida  la  Condesa  ai  verse  desairada  en 
su  preicnsión,  recurrió  al  Consejo,  y  pre- 
sentó un  memorial  escrito  con  hiél  más  que 
con  tinta;  lo  copiamos  integro: 

Excmo.  señor:  La  Condesa  de  Lalaing,  en  la  co- 
rrespondiente atención  7  en  la  debida  forma, 

A  V.  E.  suplica,  que  por  un  efecto  de  su  justi- 
cia se  sirva  contribuir  A  que  la  c.vponentc  no  S'jfra 
un  desaire  á  que  está  expuesta,  y  aun  ha  sufrido 
jra  por  la  inconsideración  de  los  que  no  desempe- 
ñan comci  deben  las  Comisiones  del  Consejo.  A 
instaocias  de  sugetos  acreditados  por  su  literatura 
y  doctrio*.»  se  'resolvió  la  exponentc  i  traducir  una 


4  — 

obra  fr.^ncesa  ¡nt.tulada:  /..t^  Americanas,  á  tas 
pruebas  de  ta  Religión  por  ta  raKon  naturai,  es- 
crita por  Beaumont,  bien  conocida  en  esta 
Corte,  en  donde  rcsidi^i  alc;unos  anos  y  donde 
mereció  la  esumación  de  las  personas  de  la  más 
alta  gerarquia,  y  entre  otros  del  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Ytar,  por  su  extraDrdinaria  instrucción,  y 
aun  mas  por  su  loable  conducu  y  virtud. 

Hecha  la  traducción  y  asegurada  de  nuevo  por 
sugetos  inteligentes  de  la  solidez  y  mérito  de  ¡a 
obra,  trató  de  imprimirla,  dedicándola  á  la  Reyna 
nuestra  señora  (que  Dios  guarde).  Presentó  al 
Consejo  la  traducción  para  las  licencias  necesa- 
rias, y  para  esto  el  Consejo  embíó  la  traducción 
á  censores  que  por  el  corto  espacio  que  tubieron 
la  obra  en  su  poder,  secongetura  la  vieron  preci* 
piladamente,  y  no  solo  no  usaron  con  la  expo* 
nente  el  oficio  de  urbanidad  que  el  Consejo  en  ia 
instrucción  de  censores  que  mandó  formar  el  año 
I  ybó,  previene  se  use  con  cualquier  autor  cuyas 
obras  se  les  remiten  de  su  superior  orden  á  censu- 
ra,  y  es  el  que  el  censor  trate  confidencialmente 
con  el  autor  y  de  común  «cuerdo  cmiender»,  si 
hay  que  emendar  alguna  cosa  en  la  obra  rcmiti- 
diy  sino  que  dieron  uná  censura  vaga  é  infundada 
y  aun  capciosa,  con  unos  reparos  absolutamente 
fútiles  é  insubsistentes.  De  ello  se  sirvió  el  t^nsejo 
dar  traslado  i  la  exponente  para  que  diera  satis* 
laccíi'm.  como  \n  hace  en  el  papel  separado  qite 
con  la  obra  original  y  su  traducción  devuelve  al 
Consejo. 

A  V.  E.  pide  que,  para  evitar  que  el  asunto 
vuelva  á  los  mismos  ó  semejantes  censures  que 
es  r^lar  sostengan  i  todo  trance  «u  primer 
precipitado  dictamen,  se  sirv  i  mandar  quando  se 
dé  quenu  al  Consejo,  que  todo  este  expediente  y 
negocio  se  remita  al  Excmo.  Sr.  Inquisidor  Gene- 
ral, cuio  dictamen  «n  materia  de  Religión,  que  es 
el  asunto  de  la  obra  en  question,  deberá  ser  res- 
petado de  la  cxponente,  de  sus  censores  y  de  to- 
dos. Esta  justicia  ó  gracia  espera  la  exponenie  del 
favor  de  V.  £.  cuta  vida  Dios  guarde  muchos 
años. 

Madrid  6  de  Octubre  de  1791. 

En  vista  de  lo  suplicado  por  la  Condesa, 
el  Consejo  acordó  á  i5  de  Diciembre  del 
mismo  aiio  remitir  el  expedictiie  ai  Vicario 
de  Madrid  para  que  informase. 

Arehivo  HiaiArico  Naeioaal.— MauicuU  de  impreiio- 
acs.  L«i*|ett. 
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LADRÓN  DE  Gl  F\ ARA 

(D."  JOAQI  INA). 

V^cm»  de  Coria,  donde  falleció  en  1 790. 

5.  — Poesías  espirituales  y  algunos  papeles 
en  prosa  para  su  Confesor. 

Manuscrito  en  4.*;  letra  de  aquel  tiempo; 
^00  páginas. 

Las  poesías  son  algo  menos  que  media- 
nas; los  escritos  en  prosa  insignificantes. 

aibUoiw»  dt  Mr.  Arcbcr  M.  Haatiaiitm. 

LAFORA  (D.*  María  Antokia). 

O.*  Maria  Antonia  Lafora,  de  la  Enseflan- 
za  de  la  calle  de  San  Antonio,  dará  las  gra- 
das á  la  Real  Sociedad  á  nombre  de  las  ni- 
ñas premiadas  en  la  siguiente  canción: 

;Cómo!  ¿una  ve?  y  otra. 
Ilustre  Sociedad,  orna  mi  pecho 
El  signo  del  honor?  4N0  bastó  acaso 
Que  mi  mérito  estaso 
Con  un  lauro  otro  tiempo  ya  premiada. 
Que  con  nueva  corona 
Aun  mas  mi  gratitud  empeAar  qiUms? 

Premios  que  distribuye  la  Rea!  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  Pais  en  la  ciudad 
y  reino  de  Valencia  en  la  Junta  Publica  de 
8  de  Diciembre  de  i83i. — En  la  oticina  de 
D.  BeniiQ  Moníort. — Sin  año. 

PAgs.  10  á  ts. 

LA  FUENTE  (D.*  María  Antonia  de). 

6.  — Epigrama  cspaflola  fá  la  muerte  de  la 
Reina  D.*  Isabel  de  Borbón.] 

Murió  por  quien  la  campaña... 

Honras  de  la  Serenissima  Retna  Ü.  Isa- 
M  dt  BorMn  N«e$tra  Señora.  Que  dedica 
a  h  Cútolica  Magestad  del  Rey  Nuettro  Se- 
ñor D.  Pkelipe  mi  por  renombre  el  Grande 
la  Coronada  Real  y  Imperial  Villa  de  Ma- 
drid. Y  etcribe  el  M,*  loe^h  Rm3(  Aitabie 


5  — 

Prei¿>ytei-<,.  natural  de  la  misma  Real  Vi- 
lla y  su  Cronista. 

Hemos  visto  el  original  en  pruebas  de  ¡iii<> 
prenta.  Es  un  vol.  en  4.*  con  algunas  ho- 
jas sueltas;  lo  restante  manuscrito. 

BiUiotcca  NacionaL— P.  V.  4.« 

LANAJA  Y  FRANCtb  (Francisca). 

Paríentft  acaso  de  los  conocidos  impreso- 
res aragoneses  que  llevaron  este  apellido. 

7. —Soneto  á  la  muerte  del  Principa 
D.  Baltasar. 

Campo  de  guerra,  el  Animo  valiente... 

Obelisco  histórico,  i  honorario  fue  ta  Im- 
perial ciudad  de  ZaragOi^a  erigió  a  la  in- 
mortal memoria  del  Principe  D.  Baltasar 
Carlos.  Escrivelo  el  Doctor  Juan  Francisco 
Andrés.  En  ^rago^a. — Año  MDCXLVl. 

Pág.  54. 

LANCASTER  Y  CARDENAS 
(D.'  María  Guadalupe)  .  * 

Fué  hija  de  D.  Jorge  Je  Lancaster,  Du- 
que de  Aveiro,  y  D.'  Ana  María  de  Cárde- 
nas,  r)uquc<;a  de  Maqiieda.  Nació  á  u  de 
Enero  de  i63o.  Según  Mores  Perim,  apren- 
dió las  lenguas  griega,  latina,  francesa,  ita- 
liana, inf  tesa  7  castellana.  Muy  joven -pasó  i 
Espafla,  donde  se  estableció  definitivamen- 
te. Casó  en  Madrid  con  D.  Manuel  Pbnce 
de  León,  Duque  de  Arcos,  del  cual  tuvo  tres 
hijos:  D.  Juan  Ponce  de  León,  Duque  de 
Arcos  y  Maqueda;  D.  Gabriel  Ponce  de 
León.  Duque  de  Baños,  y  D.*  Uabel  l^once 
de  León,  Duquesa  de  Alba.  Murió  en  Fe- 
brero de  i685. 

9.—Efereieio  de»oto^  en  que  pedía  i  Dios, 
la  perfección,  arreglado  para  todóf  los  diar 
de  la  semana. 
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Flores  Perím  h««c  mención  de  otros  es* 
critos  breves;  como  cartas  en  las  que  mos- 
traba el  interés  que  tenía  por  las  misiones 
católicas  en  Oriente  (j). 

LANGA  (Son  BexTRiz  de). 

Terciaria  descalza  de  San  Francisco,  na- 
tural de  Medina  del  Campo. 

9.  — Favores  que  recibió  del  Sefloren  la 
oración. 

10.  — Exposición  del  Pater  nosier. 
Escribió  su  vida  eJ  P.  Francisco  de  la  .As- 
censión. 

LANZAROTE  (D/  María  del  Carmen). 

11.  — Comedia  en  cinco  actos.  Malo  es 
contar  ios  años  á  la&  mujeres. 

Copia  hecha  en  Valencia  á  a  de  Agosto  de  1 
(Ai fin:}  Puede  representarse  con  la  supre 
sión  hecha.  CaialUro. 
Consta  de  73  hojas  en  4.* 
Está  escrita  en  prosa. 
UbUotm  Mtciootl.— Stceito  d«  Mm.,  Xx.  799. 

Para  que  se  vea  el  estúpido  criterio  que 
tenían  los  censores  de  comedias  á  princi- 

pies  del  siglo  XIX,  copiaremos  uno  de  los  pa- 
sajes tachados,  no  puede  ser  más  inocente. 
Dice  la  Marquesa  \  irginia: 

No  puedo  más  si  no  me  desahogo;  ¡crueles, 
burlones,  inhumanos!  sí;  estoy  envenenada  de 
viiéttras  miradas,  de  vuestras  paltrbms,  de  voes- 
.  ira  presencia;  curaré  á  Jcspccho  \  uestro;  si;  viviré 
para  confundiros,  para  vengarme  y  haceros  arre- 
pentir.  No  os  dar¿  el  gozo  de  que  me  veáis  muer- 


(1)  Hace  pocot  años  uo  librero  ofreció  á  l.i  Bibliú(e:a 
Nacional  una  riquísima  colecctiia  de  documentos  rcfcrea- 
te»i  la*  iilit  Filipiatty  otros  países  del  Extremo  Oriea» 
te,  y  fto  fué  adquirida  por  la  nwtt  de  recursos  con  q«c 
sicnprc  lucha  esu  biblioteca.  En  ella  había  usa  larRs 
eorrcapoadencia  de  doAa  María  Guadalupe  coa  varm. 
Padres  de  la  CoaipaAia.  Igooramot  dtedc  bao  ido  á  paraí 
dichoc  papckii 


ta;  yo  sola  contra  todos  tengo  la  jactancia  de  que 
os  hará  una  guerra  cruel  y  desesperada. 

LAPURTA  (Isabel). 

12  — Tercetos  en  honor  de  Fr.  Luis 
Aliaga. 

Valencia. 

Ufana  Zaragoza,  mas  que  atenta 

con  tal  razún,  á  mi  razón  ni  excedes, 
ni  a  la  justicia  que  ei  derecho  aumenta. 

Zaragoza. 

<  Ser  de  mi  concha  perla  no  concedes? 
«nu  admites  ser  el  rayo  de  mi  llama? 
¿y  de  mi  monte  de  Ida  Ganimedes? 
¿Luz  de  mi  lumbre,  fruto  de  mi  rama, 
de  mi  Epktcto  catastial  planeta, 
de  mi  EcUptíca  sol,  voz  de  mi  fama? 

Luis  Diez  de  Aux.  Comjpeiu/fo  de  Ua  fin- 
tas  fue  lia  ctltbrado  la  Imperial  ciudad  de 
(^aragofa...  en  honor  de  fray  Luys  Aliaga. 
ZaragCH;a,  por  Juan  de  Lanaja.  Afio  1619. 

Fág.  187  á  189. 

LAR  A  (D.*  In¿s  de). 

13,  — A  las  exequias  del  Príncipe  Nuestro 
Seffor.  Décimu. 

■ 

Enlutada  monarquía 

De  mandos  ambos  señora... 

Relación  de  tas  funerales  obsequias  que 
hi^o  el  Sanio  y  Apostólico  Tribunal  de  la 
Inquisición  de  los  Reyes  del  Perit  á...  Don 
Baltasar  Carh'<,  ¡ie  \usti  ia.  Por  Don  Pedro 
Airare^  de  J-anu.  —  Ln  Lima,  En  la  im- 
prcuia  de  Julián  Santos  de  Saldaffa.  Aflo 
de  1648. 

Fol.  35. 

LARA  Y  BRACAMONTE(D.»  Juana  de), 

14.  — Al  IMarquis  de  San  Felices.  Soneto. 
Tú  que  el  silencio  de  Aragón  rompiste... 

Poema  trágico  de  Atalanta,  y  Hipomene. 
Dedicado  a  la  Magestad  de  Feiipo  Quarto 
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ci  Grande.  Por  Don  ¡uan  de  Moncayo  y  de 
Garrea,  Marquen  de  San  Felices. — Kn  Za- 
ragoza, por  Diego  Doinier.  Año  i05G. 

LARA  Y  GUZMAN  (María  de). 

i3.  -Glo-sa  cti  cuatro  octavas. 

F.l  Lic'li)  desde  la  le^i.'in  logo">a... 

Ivst  a  poética  conSiigrada  a  las  festivas 
glorias  de  Alaria  en  su  Iinmaculadu  Concep- 
clon.  Mantenida  en  la  Parroquial  Iglesia  de 
Santa  María  dei  Mar  de  ta  ciudad  de  Bar- 
eehmi...  Por  Don  Francisco  Modolell  y 
Cotía.  —  En  Barcetontt,  por  Narcis  Casas. 
Año  i656. 

Págs.  6o  y  61. 

LARA  Y  MENEZES  (D/  Mapía  de). 

Hija  del  Duque  de  Caminha  y  mujer  del 
InTantc  D.  Duartc,  hermano  de  D.-Juan  IV 
de  Porlugal. 

16.  — Según  Costa  y  Silva,  son  de  D.*  Ma- 
ría de  Lara  los  cantos  titulados  Saudades  de 
Doña  Inée  de  Catiro,  que  como  obra  de  Ma- 
nuel Acevedo  Morató,  se  incluyeron  en  la 
Finix  renascida  y  en  el  Posítlhao  de  Apollo. 

LARHAMENDl  (Atilana). 

17.  — Carta  al  Editor  del  Semanario,  en 
que  refiere  algunos  incidentes  de  su  vida. 

Semanario  erudito  y  cmioeo  de  Saiatnan" 

ca.  Año  1794. 
Tomo  Jli,  págs.  57  á  63. 

LARREA  (D.»  Francisca  Javiera  de). 

Madre  de  la  insiqne  escritora  D.*  Cecilia 
Bóhl  de  Faber  {Fernán  Caballero).  Por  ser 
hija  de  una  irlandesa  educóse  en  Inglaterra 
y  adquirid  perfecto  conocimiento  del  idio- 
ma de  Shakespeare.  En  1796  contrajo  ma- 


irimonio  con  el  hambur^'ués  D.  Juan  Nico- 
lás B<^h)  de  Faber,  que  residía  en  Cádiz  ocu- 
pado en  negocios  comerciales,  y  ú  quien 
tanto  deben  las  letras  espafiolas.  En  Marzo 
'797>  camino  para  Alemania,  dió  á  lux 
i  Cecilia  en  Morges  (cantón  de  Berna).  Re- 
lacionada en  Cádiz  con  la  sociedad  más  dis- 
tinguida, reunía  en  su  casa  una  tertulia  á 
que  acudían  varios  literatos,  como  Alcalá 
Galiann,  quien  habla  de  D.*  Francisca  con 
alguna  aiuipaiia  en  sus  Recuerdos  (i).  Se- 
gún escribe  D.  Fernando  de  Gabriel  cultivó 
la  Literatura  bajo  el  seudónimo  de  Carina, 
Falleció  en  el  afto  1839. 

Cnf.  Ultima»  producciones  de  Fenum  Ga- 
ballero.  E<!tar  de  más  (relación)  y  Magda- 
lena, obra  inédita.  Precedidas  de  una  noti- 
cia hingi\if'¡ca  escrita  por  el  Excmo.  Sr.  Don 
FernMui')  de  (Jabriel  v  Rui^  de  Apodaca. — 
Sevilla.  Imprenta  de  Girones  y  Orduña. 
1878. 

Fernán  Caballero  y  la  Nonla  contempo- 
ránea, por  D.  Josi  María  Aeemio.  (Obras 

completas  de  Fernán  Caballero;  t.  L  Oíle^ 
ción  de  escritores  castellanos). 

Fernán  Caballero  d'  aprés  sa  correspon- 
dance  avec  Antoine  de  Latour.  par  .{  \ío- 
rel-Fatio.  {Bulleíin  hispanique  de  ¡gas). 

18.— Manfredo,  drama  en  tres  actos,  tra- 
ducido del  original  ingl^  de  Lord  Byron, 
por  la  madre  de  Fernán  Caballero. 

Reineta  de  ciencias,  literatura  y  artes.  Di- 
rigida por  D.  Manuel  Cañete  y  D.  José  Fer- 
nánde^  Espino.  Sevilla,  1857 

Tomo  1\'.  Págs.  429  á  438;  555  á  563;  626 
á  633;  694  á  700  y  753  á  760. 


(I)    Recueriíf.t  de  vi  iIíkutm;.:  NSaiJrid,  iftjH;  pig.  176. 

fc'n  otro  lugar  tlicf  qui:  ci  ;i  ^miruid»  lambiín,  pero  no 
mucho,  ingeniosa, siaguiiir,  algo  ateciada,  de  bu<a  pare- 
cer, .-lunque  y»  no  jorcn;  dr  vehemencia  suma.» 

MemoríM  de  D.  Aownio  AIctU  Gsliaoo;  tomo  }«  P^RÍ~ 
na  418. 
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LASTRA  (D/  Iwts  de). 

Vecina  de  Avíl«.  Vivió  á  fines  del  siglo 
XVIII  y  comíenioe  del  xix. 

19. — Oedicitoría  á  Fernando  Vil,  de  UD 
seiiDÓn  que  predicó  D.  José  Aguado. 

Sfrmón  en  la  solemne  accinn  de  gracias 
celebrada  en  el  convenid  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  de  la  ciudad  de  Apila,  por  los  felices 
dentarios  del  Serenísimo  Señor  Príncipe 
de  Átíuriat  Don  Fernando  dt  Boréáu,  que 
Z)íbt  guarde:  A  esgteneoi  de  Doña  Inte  de 
Ltutra,  vecina  de  dieka  dudada  la  gual  por 
espacio  de  ocho  meses  tuvo  el  honor  de  dar  el 
pecho  d  S.  A.  á  quien  le  dedica.  Predicado 
por  Don  J ose/  Aguado. — En  Madrid.  Kn  la 
Imprenta  de  la  Administración  del  Real 
Arbitrio  de  Beneficencia.  Año  de  1803. 

l'Á  páginas  en  4.' 

La  dedicatoria  de  D.*  Inés  de  Lastra  ocu- 
pa una  hoja  al  principio. 

LAURA  (Sor  Makía). 

Religiosa  en  el  convento  de  Jeru^alén,  de 
Barcelona. 

M.— Soneto  de  pie  forsado 

Depon  la  ira.  Querub»  que  emufbiaifii 

¡utía  poética  eontagrada  a  tat  feiiivae 
gloria»  de  Marta  en  tu  immaculada  Coueep- 
eián  MaiUeaida  m  ta  Parroquial  Jgleña 
de  Santa  María  del  Mar  de  ¡a  Ciudad  de 
Barcelona...  Por  D.  Francisco  Modolell  y 
Costa.— En  Barcelona,  por  Narcis  Casas, 
affo  i656. 

Pág.  131. 

LAURA  CLE.MENTA. 

Celebra  á  esta  poetisa  D.  Agustín  Collado 
del  Hierro,  en  los  siguientes  versos  de  su 
poema  Granada  (1)  (Libro  VII). 

(1)  MaaufcrtM  4tl  ual»  arn.  9*  ««MirTt  t»  la  Si» 
Mlftlwa  Maciratl. 


Mas  ¿cuál  lustroso  ébanu  luciente 
me  dará  sombras  para  tu  cabello?; 
¿de  qu¿  alabastro  formaré  tu  frente 

Y  de  quó  marmol  cifraré  tu  cuello?; 
^<|U¿  deidad  me  dari  la  lumbre  ardienu 
para  tus  ofoa,  qué  color  más  bello 
Us  conchas  me  darán  del  mar  de  Tiro 
si  pompa  suya  el  de  tus  labios  miro? 
«De  cuál  suave  mMco  instrumento 
les  daré  i  tus  palabras  armenia? 
Para  acordar  tu  raro  «atendirokaio 
no  puede  haber  humana  fantasía. 

ai. — Soneto  á  Felipe  IV, 

De  las  tieras  escándalo  valiente 
Fuiste,  lunado  asombro  de  Jarama, 

Y  en  arena  cairps',  f,'loriostt  Fama 
(^uitaüc  ¿1  re;,  lit  U  /ilrica  rugiente... 

Anfiteatro  de  Felipe  el  Grande,  Rey  Ca- 
tólico de  las  España*.,,.  Dedícale  i  Su  Ma- 
gestad,  D.  Joeeph  Pellictr  de  Torar.^Ea 
Madrid,  por  Juan  Gomales,  affo  MDCXXl. 
as.— A  Lope  de  V^.  Décima. 

Lope,  con  tan  dulce  lira 
de  Elisio  el  dolor  cantáis... 

0»IMte*4»  A«lom  ««imSoIm.— Tomo  XLll,  páfi- 

LEDESMA  MALDONADO 
(O.*  Antomia  ob). 

ai.-^Décima  laudatoria  al  principio  del 
Admm,  compuesto  por  Don  Antonio  del 
GaMíllo  de  Larsabal.— Salamanca,  163a. 

LEIVA  (D.*  Ana  pe). 

Tal  ves  sea  la  misma  que  D.*  Ana  Fran- 
cisca de  L^a,  hija  de  D.  Luis  de  Leyva, 
Conde  de  Monsa,  quien  militó  en  varias 

jornadas  con  su  tío  D.  Pedro  de  Leyva;  pe- 
leó cinco  años  en  la  Lombardia  bajo  el 
mando  de  D.  Pedro  de  Toledo,  y  se  distin- 
guió en  el  socorro  de  Pestagno;  también 
combatió  en  Alemania.  Posteriormente  fi^ 
nombrado  por  Felipe  111  castellano  de  H^. 
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lermo  Falleció  en  Nápoles  á  29  de  Enero 
de  1645.  D.*  Ana  Francisca  de  Leyva  nació 
del  mairimonio  de  D.  Luis  con  D.*  Juana 
Sannntati,  y  tuvo  1m  baronías  de  Trippi  y 
Sabuche.  Caa4  an  Palermo  con  D.  Antonio 
Romano  Coloooa,  Duque  de  Ritano,  Teso- 
rero general  del  reino  de  Sidlia. 

Cnf.  Compendio  genealógico  ó  epitome 
^  de  la  Historia  de  ¡a  Rea!  casa  de  Leyva.  A 

la  Fxcma.  Señora  Doña  María  Gongale^  de 
Aueiianeda  y  Leyva,  Condesa  de  Casíriiio, 
Vimyt»  d9  tf^pok*  mi  señora.  Autmr  Don 
Ftáro  Vamm. 

Impreso  aia  lugar  ni  aflo. 

La  dedicatoria  del  autor  á  la  Condesa  de 
Castrillo,  fechada  en  Nápolea  A  t.*  de  Sep* 
tiembre  de  16S4. 

120  págs.  en  4.* 

24. — Panegírico  en  alabanza  de  la  Sere- 
nissima  Alteza  del  gran  Francisco  de  Este, 

,  Dvque  poteatisaimode  Modcna,&.  Qvando 

entro  pomposo  en  esta  católica  G>rte  de  Mar 
drid  con  solemne  triunfo,  por  mandado  del 

«  Rey  nuestro  señor  Felipo  Quarto  el  Grande. 

Por  düña  Ana  de  Leyva.  Dedicado  a  su  Al- 
teza con  deuido  obsequio.  Con  licencia.  En 
Madrid,  En  la  imprenta  del  Reyno:  Año 
1638. 
8liojMen4.* 

Portada.— A  la  Serenissima  Alteza  del  gran 
Francisco  de  Este,  Potcntissimo  Duque  de  Mode- 
na,  Principe  soberano  d*  aquel  Estado,  ¿pis- 
tola dedicatoria.— Texto. 

Está  en  proi^a  con  bastantes  versos  inter- 

LEYVA  (t>  *  Victoria  oe). 

sS.— Soneto  <  D  *  Ana  de  Castro  y  Egas. 

MUigras  son  cuantas  Espafla  Jiooora 
lünii  4s  CMS  Toinnisp  cuttp  j  prftv*... 


9—  ' 

Eternidad  del  Rey  Don  Felipe  tercero 
Nuestro  Señor,  el  Piadoso.  Discurso  de  su 
vida  y  santas  costumbres.  Al  Seraiissimo 
Señor  et  Cardenal  Infante  su  hijo^doM  Ama 
d€  Catiro  y  Egos.— En  Madrid.  Por  la  Víu^ 
da  de  Alonso  Martin.  Aflo  MDCXXIX. 

Folio  7. 

a6.— Soneto  A  San  Pedro  Nolasco. 

Tiernos  ojos  de  Dios  recién  nacido 
sollozan  al  amor  liernos  raudales  

Las  fiestas  solemnes  y  grandiosas  que  hito 
la  sagrada  Religión  de  Nuestra  StHora  dt 
la  Mtrud  á  su  gloria»  Patriarca  San  P9- 
dro  NoUueo,  tste  aHo  dt  rtf»^.— Madrid:  ^ 
En  la  imprenu  del  Reino.  Afio  MDCXXX. 

Folio  7  j. 

LEIVA  Y  MOSQUERA 
(D.*  Tomasina  i>e). 

Hija  del  Licenciado  Fernando  Oíe«  de 
Leiva,  m^ico  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo. 

97.— Epigramnna. 

Domkie  in  scriptis  degans  ad  lidtra  peigís.... 
Décima. 

SeAor,  en  esta  lécció».... 
ÁMtiaxiomas  morales,  médicos,  philosophi- 
eos,  y  políticos.  O  impvgnaciones  varias  en 

estas  materias,  de  a! f  unas  sentencias  admi- 
tidas comunnnn' í-  por  verdaderas.  Por  el 
Lic.  Don  Fernando  Die^  de  Leiva,  Médico 
de  la  ciudad  rfe  Simfo  Domingo.— Zxk  Ma- 
drid: por  lulian  de  Paredes.  Affo  i68s. 

LEON  (LucRBaA  dk). 

Célebre  visionaria  midrilefla  áú  siglom, 
procesada  {tintamente  con  Alonso  de  Men- 
doza por  el  Santo  Oficio.  Sus  profecía»  y 
sueflo*  tenfan  cierto  carácter  político,  y  se 
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dirigían  contra  Felipe  II,  al  cual  motejaba 

de  tirano  y  sanguinario. 

28. — Relación  de  sus  sueflos  y  profecías. 

Copiamos  dos  de  sus  visiones,  tomándolas 
de  los  autos  originales,  que  se  conservan 
acluaimenie  en  los  Archivos  Histórico  Na- 
cional y  de  Simancas: 

Halló  al  Rey  durmiendo  debajo  de  un  dosel,  y 
que  víó  una  vara  derecha  con  unas  letras  de  san- 
gra qua  la  rodeaban  toda,  y  las  últimas  letras 
dcelan  que  la  justicia  de  los  Revés  ha  de  ser  igual, 
jr  qva  entró  otra  mugn-  en  hábito  de  viuda,  eon 
una  espada  en  la  mano,  >  di.\o  á  bczes:  vengo, 
Philipe,  i  quitarte  la  vara  de  la  justicia  porque 
nunca  la  hubiste  (terecha. 

Entró  en  la  cámara  de!  Rev  v  le  halló  scmaJo 
en  un  banco,  los  ojos  vendados,  y  en  los  oidus 
«DOS  candados,  en  la  boca  una  roordasa,  las  ma- 
no; con  esporas,  los  pies  presos,  puesto  sobre  un 
brasero  de  lumbre;  una  vara  de  mimbre  en  la 
mano;  delante  del  tres  angeles;  el  mas  cercano  era 
el  ángel  de  la  peste;  otro  de  los  sacerdotes;  otro  de 
la  ira;  el  qual  leyó  la  sentencia  al  Rey,  que  no 
aMa  apelación  (1). 

A  dic2  de  Mar^'o  dice  que  vio  ur.  fuego  que 
bajava  del  cielo  y  abrasaba  a  toda  España,  y  una 
manada  de  cuctbos  que  se  asentaban  sobre  Pala- 

cío,  y  que  luego  vinu  un  águila  que  Ici  levAnló  a 
todos,  y  que  dijo  el  hombre  ordinario:  esta  si  es 
águila,  que  no  la  que  vosotros  tenéis;  y  que  vio  a 
Quiroga  inuy  llenas  de  lepra  las  manos,  los  oios 
vendados,  la  lengua  sacada,  y  que  colgaba  della 
una  espada. 

Iten,  dice  que  a  Philipe,  vesLlJo  de  paid<j,  le  da- 
rán un  arado  sin  yerro,  con  que  rompa  la  tierra, 
y  que  vendría  a  pedir  favor  a  estos  desta  cámara- 
da,  y  que  no  se  lo  darán. 

A  34  de  Mar^o  muestra  las  malas  propiedades 
que  dice  tiene  el  Rey,  que  no  está  fundado  sobre 
buen  fundamento,  que  no  tiene  buenas  obras, 
que  es  tirano,  duro;  que  ni  el  temor  ni  e!  amor  con 
que  Dius  le  a  esperado  le  a  hecho  convertir;  que 
a  asolado  los  pobres. 

A  ti  de  Mayo  pinta  al  P.ry  vn  una  estatua  pran- 
de  de  yerro,  arrimaJa  a  una  catu,  con  una  e.spa- 
da  de  plomo,  y  el  escudo  de  vidrio,  y  en  el  pecho 
unas  letras  que  dicen:  ;ay  de  m¡  pertinaz  y  obsti- 
nado! Son  armas  de  aquel  que  en  su  vida  todo  a 


(1)  Archivo  lliMéclce Nicional.  laquiiicíeii  d«  Valen* 
«ia.  Lcfijo  114,  aAm.  17. 


sido  sombra,  y  de  su  vida  te  hallaran  pocos  exem- 

píos  después  de  muerto. 

A  1 1  de  Novicnbre  de  i588,  vino  á  mi  el  hom- 
bre ordinario,  el  qual  medixo:  entre  vosotras  hay 
quien  desea  <;ahcr  el  suceso  del  armada  que  aora 
se  haze,  y  el  hombre  del  león  quisiera  dcziruslu, 
tino  que  Dios  ha  dicho  que  no  sea  descubierto,  por 
la  poca  fo  que  i:neis  en  las  curac;Tics,  porquj 
bastava  a\  cr  \  isto  hasta  aqui  las  cosas  sucedidas 
para  tener  entero  el  coraron  en  ellas. 

A  so  de  Novieoibre  de  88,  soñaua  que  me  aso- 
maua  a  la  ventana  y  vía  toda  Madrid  sembrada  de 
trigo  muy  crecido  y  ya  seco,  aparejado  para  se- 
gar; y  mirándolo  dixe:  ¿como  nn  lo  alegan  antes 
que  venpa  ali^una  borrascaT-'  ^  estando  en  esto  vi 
que  se  anublo  el  sol,  y  levante  ios  ojos  al  Sctcn» 
trion  por  ver  si  avia  nuves,  y  vi  que  venia  gran 
cantidad  de  langostas,  tan  juntas  y  tan  espesas 
que  parecían  una  muy  gruesa  nuvc,  y  estas  des- 
cargaron sobre  el  trigo,  y  vi  que  cortaron  toda  la 
espiga  devando  la  caña  entera,  y  con  esto  se  le- 
vantaron en  alto  y  se  fueron  adonde  vinieron;  y 
mirando  yo  esto  y  dando  muchos  gritos  vi  que 
me  dixeron:  ¿quieres  quo  to  declare  esto?;  v  res- 
pondí que  si;  y  entonces  me  dij^eron:  ¿no  sentís  la 
perdida  del  armada?:  pues  bagóte  saber  que  es  ya 
lleuadu  el  trigo  que  leniadcs  criadi)  para  vuestro 
año,  y  aora  no  os  queda  sino  lo  que  tenéis  en  los 
silos  húmidos,  y  para  que  lo  entiendas,  es  la  gen* 
te  poca  que  en  España  queda;  lo  qual  quando  lo 
saquéis  del  silo  saldrá  húmido  de  gorgojos,  y  no 
aprovechara  para  la  guerra,  porque  los  gorgojos 
significa  la  peste  que  os  ha  de  dar;  y  estando  cui- 
dando desto,  me  torné  a  dormir,  y  soñé  que  me 
hallava  en  unas  eras,  las  quales  estavan  llenas  (fe 
montones,  y  la  gente  aguardara  viento  para  al- 
ventar,  y  vi  que  en  este  instaiíie  les  vino,  y  empe- 
gando a  alueniar,  la  paja  se  llevavael  aire  y  el  tri- 
go quedava  hecho  tierra;  >  estos  hombres  llora- 
\  an  amargamente:  yo,  volviendo  a  mirar  a  otro 
montón,  vi  que  la^  paja>  se  volvían  saetas  y  el 
trigo  se  volvía  sangre. 

A  3  de  Noviembre  de  i588,  soñava  que  me  em- 
biava  a  llamar  el  Rey;  yo,  no  quiriendo  ir  alia, 
busqué  achaque  para  exemirme  y  embíé  a  llamar 
aun  d'ictor  para  que  firmase  que  estava  mala,  que 
no  podría  salir  de  mi  casa,  y  tomándome  el  doctor 
el  pulso,  dixo:  ^como  he  yo  de  firmar  que  estáis 
mala  estandu  bucna^;  y...  le  respondí  que  no  fuese 
majadero,  sino  que  hiciese  lo  que  yo  mandava,  y 
•si  firmó,  y  luego  entro  el  doctotCornefo  y  firmó 
sin  nenguna  dificultad,  diziendo  que  estava  mala; 
lo  mismo  hizo  el  doctor  Hernández;  lo  ñrmaron 
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síete doctores, )'  Hernández  en  acabaado  Ue  tinuar 
me  dizo  qtt<  le  pidiese  al  Rey  <(oe  un  hermane 
que  tenia  medio  sordo  y  guardava  gente,  que  Ic 
quitase  el  oficio  y  que  le  diese  en  otra  parte  para 
polfor  deiCMiMr;  yo  le  respondí  que  lo  dirie,  y  en 
esto  entro  el  I.ic.<'o  Martin  diziendo:  déme  ese  pa- 
pel, que  yo  quiero  ñrmar,  y  tirmó  como  me  avia 
visto  enferma  j  que  avia  sido  sana  por  milagro; 
yo  entonces  le  dixe  que  no  mintiese  en  aquello, 
pues  siete  médicos  firmaron  que  eslava  enferma  y 
el  respondió:  si  quiero,  y  mas  te  digo,  que  si  te  dle* 
se  algo  n  j  i  j  recibas,  porque  no  recebiras  del  que 
lu  de  venir.  Con  esto  fuese  la  gente  y  dile  el  pa> 
ptl  a  Don  Diego  de  Cordova,  y  estando  en  esu>  pa- 
só un  gran  ralo,  y  vi  venir  una  I  tcM,  la  qual  se 
llego  i  mi  pueru;  yo  dixe:  e)  Rey  es  este;  vi  que 
stcavan  de  alia  un  cuerpo  muerto  y  que  le  asen- 
taron junto  a  mi  en  una  silla,  y  yo,  viéndole  tlli, 
di  muchas  voces  diciendole  todo  lo  que  yo  he  sa- 
bido; el  no  me  habló,  hasta  que  tfxo:  iKIo  paso;  y 
quando  lo  acabé  de  dezir  me  respondió:  solo  que- 
rría que  alcanzase  que  fueie  clamoreado;  y  con 
esto  le  metieron  en  su  litera;  no  le  pudt  ver  el 
rostro  porque  estará  amortajado  (t)j» 

Fué  castigada  Lucrecia  en  el  auto  verifi> 
cade  á  19  de  Junio  de  i  S94  en  Toledo.  ' 

Sentencia  de  Lucrecia  de  León  en  ti  avio 
4I4  ta  /ee  fue  te  ki^o  tn  Toledo, 

Lucrecia  de  León,  natural  de  la  villa  de  M&drid, 
fue  presa  por  auer  sido  inducida  y  testificada  de 
auer  dicho  que  desde  que  fue  pequefia,  de  poca 

hedad,  comento  á  son  a-,  '.ubr;  muchos  sueños 
en  los  quales  de^ ia  que  se  le  aparecía  la  Santissi- 
ma  Trenitfad,  IMos  por  si  mismo,  Nuestro  Seflor, 
Müvses  y  Elias,  vírgenes  del  i^ielo,  San  Juan  Bau- 
tista, al  qual  llama  hombre  ordinario,  y  San  Pe- 
dro apóstol,  llamándole  el  viejo  pescador,  y  San 
Lucas  evangelista,  al  qual  llamaua  al  principio  de 
SUS  sueños  et  pescador  moto,  y  después  ei  del 
león;  y  que  estando  durmiendo  la  llenaron  a  di* 
uersos  lugares  de  tierra  y  mar,  y  a  diferentes  rey- 
nos  y  prouincias,  y  te  mostrauan  varias  visiones 
de  guerra  y  de  paz,  de  plazer  y  espanto,  represen- 
tándole cosas  venideras,  aduersas  y  prósperas,  y  la 
perdición  y  destruifion  de  lodos  los  reynos,  reser- 
uando  solo  una  ziudad,  v  después  en  breue  la  re- 
parición  de  ellos  y  un  siglo  dorado,  y  la  conquis- 
to de  l«  casa  sancta  de  Hierusakn  y  toda  Turquía 


(t)  Archivo  át  i>imiu;ci«.— laguiticióa.  Lcgijoi  4)7 


por  las  virtudes  de  un  hombre  y  por  la  valentía 
de  la  dicha  Lucrafia  de  León...  En  otro  sucflo  se 
soñaua  reyna,  muger  del  dicho  hombre  que  luia 
de  reparar  los  dichos  reynos,  con  nombre  de  la 
mereiM  de  flacas  earntg,  que  auia  de  ser  esposa 
del  Pastor,  di<;iendo  muchas  vanidade<!  y  amores 
con  zierta  persona  con  quien  real  y  verdadera- 
mente ios  tubo,  diciendo  grandes  cosas  de  la  didia 
persona  y  de  su  casamiento,  y  en  un  sueño  le  96- 
lebró  con  (iertas  ceremonias,  y  en  otro  se  sueña 
casada  con  et  j  qtie  tenían  ambos  dos  coronas^  y 
profetizando  grandes  coses  de  dos  hixoc  que  auiia 
de  tener... 

«Salió  al  auto  publico  de  la  fe,  de  la  iglesia  de 

San  Pedro  Mártir,  en  forma  de  penitente,  en  cuer- 
po, con  una  soga  i  la  garganta  y  una  vela  de  cera 
amarilla  en  la  mano,  la  cual  tuvo  encendida 
mientias  se  le  leyó  la  sentencia;  abjuró  de  tei'i,  y 
fué  condenada  en  cien  aiotes,  desterrada  de  la  vi- 
lla de  Madrid  y  dlex  leguas  á  la  redonda  por  toda 
su  vida,  y]  dos  años  de  reclusión  donde  los  SCfiO- 
res  Inquisidores  mandaren  (i).» 

LEONOR  (D.*) 

Mujer  de  Fernando  I  de  Aragón. 

29.  --Carta  á  su  hijo  D.  Alfonso  V,  sobre 
los  debates  entre  los  Embajadores  de  los 
Reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  que  estaban 
en  el  Concilio  de  Constariza. 

Medina  del  Campo,  27  de  Novieml>rc 
de  1417. 

Original;  una  hoja  eit  folio.— Firma  autd» 
graft:  LatrhteReim* 

•ibltotcca  KadonaL-MaauKritee,  C.  de  AaiA|raliM. 

L£S  (La  Baronesa  de). 

30.  — Versos  hechoe  por  la  Baronesa  de 
Les  el  afio  de  1773  á  las  lauies  muertes  de 
los  tres  sabios,  el  P.*  Sarmiento,  el  P.«  Fld- 
res  y  D."  Jorge  Juan. 

Tres  veces  de^car^ó  con  fiera  mano 
Atropos  la  tijera  inexorable. 


(O  StHttneim  *e  Luenef*  ée  i^^da.  MiainerUfl  del 
gto  xni.  Blbu  Nic  M«s.,  ntn.  7»,  Mió*  IjSy  i!^ 
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y  el  golpe  formidahii- 

cxtremeció  nuestro  Parnaso  hispano... 

Letra  del  siglo  xvm. — 6  hojas  en  4.* 

UWiottca  Nsci«nal.-Mw.  KK-  Pap.  curioaoa.  70,  fo- 

LEVANTO  (D.*  Benita). 

Abadm  que  fué  del  convento  de  Dueffas» 

de  Sevilla,  en  el  año  1686. 

31.  —  Dedicatoria  al  Cardenal  D.  Luis 
Portocarrero  del  siguiente  libro: 

Hmrto  del  celestial  esposo,  Jmdado  sobre 
el  oppsculo  de  N,  P.  S.  Bernardo,  que  co- 
mitnfa:  Ad  qtdá  Ptniai?  Compuesto  por 
doña  CoMtanKa  Oiiorto.— En  Sevilla,  por 
Thomas  López  de  Haro,  afio  de  1686. 

33.— Vida  de  D.*  Constanza  Ossorío. 

Ocupa  tres  folios  en  loe  preliminares  de 
la  obra  citada. 

LIAÑO  (D.*  Isabel  de). 

Vecina  de  Palacios  de  Campos,  donde 
residirá  comienzos  del  siglo  xvii. 

No  sabemos  sí  fué  ó  no  hija  del  pintor 
Felipe  de  Liaffo,  quien  se  distinguió  por  el 
excelente  colorido  de  sus  retratos,  que  eran 
generalmente  de  cortas  dimensiones,  y  por 
eso  fué  llamado  el  pequeño  Tiziano.  Había 
nacido  en  Madrid  donde  fué  discípulo  de 
Alonso  Sánchez  Coeilo.  Ctau  Bermúdez 
sospecha  que  debió  estudiar  en  Italia  y  que 
acaso  sean  suyas  unas  estampas  grabadas 
en  este  pls  por  TeodorQ  Felipe  de  Liagno, 
Pintó  en  el  affo  iS&f.  el  retrato  de  D.  Alvaro 
de  Bazán,  primer  Marqués  de  Santa  Cruz, 
según  dice  Cristóbal  Mosquera  de  Fif^ueroa 
en  su  elogio  de  D.  Alvaro.  Kallcció  en  Ma- 
drid, año  i623,  siendo  al  menos  sexagena- 
rio (1). 

(i)  Cean  Ucrmudrz.  Dicíionario  Histórico  Jt  /  -n  'hjí 
iiuttru  pruftiortt  (ít  Btttas  Arttí  tn  Etpaña;  tomo  iii. 
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33.— Historia  de  ta  vida,  mverte,  y  mila- 
gros de  santa  Catalina  de  Sena,  diuididaen' 

tres  libros.  Cópiiesta  en  Octaua  rima  por 
Doña  Isabel  de  Liaño  natural  de  I'alacios  de 
Campos.  Dirigida  á  la  Reyna  .Nue-sira  Seña- 
ra Doña  Margarita  de  Austria.  Con  privi- 
legio.—En  Valladolid,  Por  Luys  Sánchez. 
Aflo  1604. 

8.*.  338  hojas  foliadas,  mis  16  de  preli- 
minares. 

Portada. — Tasa  por  Cristóbal  Nuñtz  «le  León. 

trratas  por  D.  Alonso  Vaca  de  Santi.igo.— Censu- 
ra d«i  P.  Luis  Je  la  Puente.  \  ailadolid,  20  de  Mar- 
zo de  160a.— Real  cédula  para  la  Impiasión:  El 
Pardo,  22  de  '\bril  de  ;fjüa.  Prólogo  al  !ect(ir.  - 
Dedicatoria  á  la  Serenissima  Señora  Doña  Marga- 
rila  de  Austria,  Reyna  de  EspaAa.^oDcio  da 
Juan  de  Balboa  Mourobejo.  Décima  del  mismo. 
Soneto  de  Miguel  Fernández  Silvera.— Soneto  de 
Bernardioo  de  Ullo«.^oneto  del  Bachiller  Bar> 

lolomé  NVitiTcr...  Di-cimas  de  PcJrr.  Ibañez  de 
Seguvia.— Soneto  de  Alvaro  de  Fonseca  Fetkz. 
Soneto  del  Francisco  López.— Grabado  en  made- 
ra; (representa  á  la  Virgen  clu  el  cadáv  er  de  Cris 
to  en  los  brazos).  Texioi  el  primer  libro  en  Xi 
cantos;  el  segundo  en  otros  XI;  d  tercero  en  v. 

PRÓLOGO  AL  LECTOR 

L  na  de  las  cosas  menos  admitida  entre  leyes 
humanas,  es  la  ciencia  administrada  por  femanUes 

|ii\/ii>s.  dfuli'i  de  ser  cnnuiniente.  pues  un  tan 
gsan  Santo  como  San  Pablo  aprueua  la  misma 
opinión,  lunto  coa  esto  sabemos  que  por  la  mayor 
pane,  entre  escritore-s  sntijjuns  v  moderno*;,  anda 
nuestro  nombre  aniquilado;  sea  razon,ó  no  lo  sea, 
no  me  quiero  meter  en  areriguar  csco»  porque  di- 
rán que  dellendo  m:  prtipia  cau<;a;  ';n!n  la  remito 
á  Dios,  como  á  quien  uenecuydado  de  amparar  y 
defender  ofiendidos;  debaxo  de  cuya  sombra  las 
alas  de  mi  pluma  crecieron  lanto  que  sin  temor 
del  incendio  fogoso  de  las  lenguas  mordaces,  se 
atrenieron  i  bolar  tan  alto  .que  i  no  llenar  tal  re- 
p.iro  pudiera  tener  el  miserable  succsso  del  mal 
^unsiderado  Ycaro;  mas  porque  imagino  que  des- 
peará saber  el  curioso  ietor  que  causa  tuvo  una 


pÉgi,  f6js7.-^d  Lkenciado  Liaño>  nádtea  át  tutfotf 
publícA  en  e«ia  eíttdad,  aAo  t^^o.  <tu  Kmnuntél  la MHi|fO- 

iuir  n  VttriiXí  jt  dt  Androm.t'.  nc.  h  aituCtdá  átGrttgoy 
Lalin  tn  Castellano  y  comtnfada. 
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■íímplc  iiuiger  como  yo  para  intentar  atreuimicnio 
lan  grande,  quiero  sdli&üzcr  su  dcsscu,  pues  el 
mió  es  dtrle  gusto.  Ladiuina  Prouklencía,  que  ad* 
mitc  V  premia  huí?nos  desscns.  ;ií4',idcc¡cn(.ii  el  qtic 
yo  tenia  de  hazer  este  seruicío  á  su  Sania,  pruueyó 
i  mi  pobre  ingenio  de  «Igun  caudal,  compadecíen- 

tlr)sc  de  \cr  una  voluntad  tan  amplia  en  sugeto 
tan  Haco  y  tan  despusseydo  de  dones  de  naturale 
za,  quiso  fauorecerme  con  algo  que  pareciesse 
bueno,  mustrandu  su  oirin¡p<jtenLÍa  lmi  una  cosa 
tan  desechada  de  lodos  como  el  ingenio  de  una 
muger.  fuKgado  por  incapaz  de  toda  obra  essen* 
cial;  y  de  estar  array^ada  en  la  (ierra  esta  opinión 
tengo  yo  mucha  espenencia  después  que  por  la 
misericordia  de  Dios  saqué  mi  trabafo  á  luz,  que» 
dando  mas  esctirecida  tiii  ¡usiÍLiacon  la  in^rcdul  • 
dad  de  nuestros  contraditores,  diziendo  que  hurté 
esta  Poesía,  y  que  alguno  que  la  hito  la  quiso 

atrihu  v  r  á  mi,  por  aucntajarse  en  la  venta  della, 
pues  por  tener  nombre  de  autor  tan  desacreditado 
gustarían  de  verla  todos  con  curiosidad  y  como 
cosa  á  su  parecer  :mpi>ss¡hle;  l  i  qual  no  sera  en 
buenos  juyztosi  que  la  llaneza  del  verso,  un  sin 
ornamento  del  que  usan  los  famosos  poetas,  da 
testimonio  de  la  verdad,  pues  un  Icnguage  tan  ca- 
sero, sio  acotar  con  historias  profanas,  fábulas  de 
Ottidio,  curiosidades  de  Virgilio,  astros,  planetas, 
Saiyros  y  Ninfas,  bien  claro  manifiesta  ser  tra^a 
de  pecho  femenil;  aunque  conhesse  de  mi  que  por 
auerleydo  al^^u ñas  dallas,  quí^a  supiera  engerillas 
aqui  si  mi  mclínacíon  no  fuera  lan  enemiga  de  ver 
las  historias  diuinas  adulteradas  con  las  profanas 
de  que  por  la  mayor  parte  usan  los  poetas,  y  las 
mas  opiniones  mundanas  dizen  que  qualquiera 
poesia  que  no  vaya  con  este  adorno,  vale  poco:  y 
esta  curiosidad,  estos  tales  hazen  ley  de  su  gusto, 
y  si  no  se  le  diere  |a]  esta  Ictura  n^  por  esso  ani- 
quilen la  obra,  ni  al  autnr  delki.  considerando  el 
buen  zeio  con  que  se  hizo,  d  qual  fue  manife&tar 
á  todos  las  excelencias  que  Dios  obr6  en  esta  glo» 
riosa  Santa.» 

CANTO  I 

Dal  cielo  canto  frandes  excelencias 

Que  el  criador  de  todas  ha  juntado 
£n  un  alma,  do  puso  las  potencias 
Con  mucha  perflcion  en  sumo  grado; 
También  diré  csquisitas  penitencias 
De  un  espíritu  angélico  endiosado, 
Y  en  pechd  ftmenít  una  firmeza 
En  que  de  Dios  se  muestra  la  «grandeza. 

Oiré  milagros  dignos  de  alabanza 
Obrados  por  la  mano  soberanaj 


Vereys  de  Caridad,  Fe  y  Esperanza 
l'n  extremo  diuino  en  carne  humana; 
De  humildad  y  paciencia  tal  pujanfa 

Que  al  impaciente  mas  altiuo  aílana; 
Del  dragón  contare  las  sutilezas 
Con  que  pensó  abatir  estas  grandezas. 

Tú,  Mitnarcha  supremo,  que  ilustrando 
Estás  el  chrisialino  y  alto  assienlo, 
Con  poderoso  imperio  gouernando 
(^uanto  cubre  la  lu/.  del  tirmamento» 
Embíamfr,  Señor,  del  que  á  tu  bando 
Apostólico  embiaste,  algún  aliento; 
Que  si  de  tal  fiuot  tengo  prom«ssa 
Alcanzar  pensaré  tan  alta  emprcssa. 

No  se  estrague,  Señor,  el  excelente 
Licor  que  con  mi  vena  se  dispone, 
Por  ser  su  caüdad  tan  diferente 
Del  tosco  y  pobre  vaso  en  que  se  pone; 
La  sal  de  vuestra  grada,  conueniente 

Será  porque  cun  olla  se  sazone, 

Y  en  el  pecho  de  aquél  que  le  gustare 
Quite  la  frialdad  que  en  ¿I  hallare. 

•Y  pues  pedir  mercedes  no  merezco, 

A  ves.  que  de  pfdirlas  soys  tan  d^na^ 
María  screnissima,  me  ofrezco; 
Mostraos  aquí,  señora,  muy  benigna; 
De  vuestro  gran  valor  me  fauorezco; 
Hazcd  agora  oficio  de  madrina. 
Que  si  vos  le  mostrays  el  pecho  tiemo, 
^Qué  aurá  que  no  conceda  el  Hijo  EterttO^ 
Vos  soys  de  mi  buen  zeio  sabidora, 

Y  mis  razones  friuolas  i  indignas 
No  aciertan  ¿  pedir,  si  vos,  Señora, 

No  acudís  con  las  vuestras  muy  benignas; 
Pedí  al  que  VOS  amays  y  mi  alma  adora, 
Que  para  hablar  de  cosas  tan  diuinas 
Adelgaze  mi  lengua  tosca  y  fría, 
Porque  parezca  suya  más  que  mía. 

Y  tú,  (etor,  si  tibto  te  sintieres 

Y  mis  versos  en  t:  mal  se  perciben, 
No  los  leas,  te  ruego,  sí  quisieres. 
Pues  para  t(  los  tales  no  se  escríuen; 
Sólo  los  cscriui  para  mugeres. 

Que  lo  que  es  deuoción  mejor  reciben, 

Y  aunque  no  lo  merezca  harán  estima 
Por  ser  de  mano  femenil  la  rima. 

Y  sé.isc  lo  que  ftiere,  vo  cnnfíi 
Con  las  alas  del  gran  Fénix  del  cteio 
Mi  flaco  espirtu  cobrará  gran  brío  * 
Para  dar  sin  cavda  largo  buclo; 

Y  quando  á  luz  saldrá  el  intento  mío 
H«  buscado  otra  Fénix  en  el  sueloj 
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S«r  ¿su  vos»  clarissimo  se  muestra. 

Preciosa  Marparítn  Revna  nuestra. 

De  U  cumbre  del  cielo  están  baxando 
Siete  arroyos  que  allá  se  han  producido; 
De  %'os,  Reyna  excelente,  van  manando, 
Todos  juQlos  en  vo&  se  han  recogido 

Y  con  dlosestays  fertilizando 
Nucbtra  muv  venturosa  patria  v  nido; 
Siete  virtudes  son,  y  assi  la  Fama 
Aunque  «n  la  tierra  estays,  dd  dtio  os  Rama. 

E^ta  mi  obra,  Reyna  esclarecida. 
Tendrá  necesbídad  de  vuestro  abrigo, 
Que  bien  menospreciada  y  perseguida 
Fuera  sin  ros  de  más  de  un  enemigo; 

Y  en  fal  amparo  siendo  recebida 
No  temeré  el  justissimo  castigo 
Que  se  di  al  atrevido  é  insipiente, 

Que  en  sagrado  se  ampara  el  delinquente. 


I^IÑAN  (D/  Bernarda). 

Grandes  empresas,  nurivillas  nuevas 

Historia  de  la  Nveva  México,  del  Capitán 
Gaspar  de  Villagra.  Dirigida  al  Rev  Don 
Felipe  nuestro  señor  Tercero  deste  nombre. 
Año  1610.  En  Alcalá,  por  Luys  Martínez 
Grande. 

LISIDA  (Madama). 

SS.'Al  sepulcro  4el  Fénix  de  Espafle, 

Lope  de  Vega  Carpió.  Dirigido  al  Excclen- 
tisimo  Señor  Duque  de  Sessa,  amparo  de 
los  ingenios.  Soneto. 

Suspende  caminante,  si,  réptirae  

FmnA  potthuma  á  la  vida  y  muerfe  di 
Doctor  Frey  ¿ojw  Félix  át  Vtga  Carpió* 
Fol.  164 

36. — Al  segundo  Virgilio  y  Homero  es- 
pafiol  el  Doctor  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió.  Epigrama  (Soneto). 

Si  mi  llanto  i  ¡m  pluma  no  estorbara  

(Obraciudai  fol.  117). 


LOPEZ  (Francisca). 

Beata  profesa  de  San  Francisco 
Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  comienzos 
del  siguiente. 

37.  — Misericordia  y  visita  del  Seftor  i  la 
Madre  Sor  Francisca  Lopee,  en  el  afio  1603. 

Letra  del  siglo  xvn;  13  hojas  en  8.* 

UbUoiMB  Nadenal.— Mm.  fp.  16B. 

A  la  manera  que  este  sol  visible  baña  con  sus 
rayos,  alumbra  y  vuelve  fecundo  todo  este  mun- 
do, assi  la  claridad  de  Dios.  f«tnando  tn  el  ápice  de 
nuestra  mente  difunde  en  todas  sus  potencias  y 
fuerzas  espléndidos  y  brillantes  rayos,  esto  es,  sus 
divinos  dones,  ciencia  y  sabiduría,  picclad,  etc. 
Pero  la  charidad  inmensa,  que  es  el  mismo  Diof» 
rtin*  en  la  pureza  de  nuestro  espíritu  como  un 
incendio  de  ardientes  brasas,  y  arroja  de  si  ciertas 
resplandecientes  v  abrasadoras  centellas,  las  qua- 
Ics  con  su  contacto  inflaman  en  mas  ferviente 
amor  el  corazón,  los  sentidos,  la  voluntad,  el 
afecto  y  todas  las  fuerzas  del  animo,  exdcando en 
cUas cierta  tempestad  de  chandad  excesira  y  agena 
de  modo,  y  cierto  Impetu,  impaciencia,  i  msania. 

LOPEZ  (María  Ana). 

38.  ^]osa  á  la  Virgen:  i 

tOhí  cwf «  M«i  d  ta  grm  fmU^^ 
Dcibid  femenil  piwiad..... 

Certamen  potíiw  de  S^untra  5Mom  d* 

Cogullada  Publicalo  el  Liceneiatb luM 

de  Iribarren  i  Pla^a.— En  Zaragoza,  en  el 
Hospital  Real  í  General  de  Nuestra  Sefiora 
de  Gracia.  Año  MDCXLIV. 
Pag.  148. 

LOPEZ  (MarU  ZtoLOREs). 

Poetisa  mexicana,  vecina  que  fué  de  Te- 
huacan. 

39.  -Oda  á  Carlos  IV: 

St  la  bcoi^  ináueneia 
De  las  bermints  nueve  

Cantos  de  las  Musas  mexicatua  con  motivo 
dt  iá  coiocación  d*  ¡a  «statm  iquitin  d$ 
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bronce  de  nuestro  Atigustn  Soberano  Car- 
los IV.  Los  pubhca  el  Dr.  D.  Joseph  Maria- 
no Berittain  de  &»rM.— En  México:  ¡)or 
D.  Mariano  de  Zúfiiga  y  Ontiveros,  afio 
de  1804. 
Pigs.  92  á  94. 

LOPEZ  (D.'  María  Máncela), 

40.  — Respuesta  de  la  Española.  Autora  del 
papel  titulado:  Afectuosos  gemidos  que  ios 
españoles  consagran  á  su  amado  Rey  y  Se- 
ñor  Don  Fernando  Vil,  publicado  en  14  de 
Oaubre  de  1813:  y  detenido  por  subversivo 
con  arreglo  á  ia  primera  censura  de  la  Junta 
provincial  de  Cádiz.— En  dicha  ciudad:  En 
la  Oficina  de  Don  Nicolás  Comer  de  Re- 
quena, Impresor  del  Gobierno  por  S.  M. 
Sin  atlo. 

21  págs.  en  4* 

Contiene  dos  carias  fechadas  en  Cádiz  á  1  y 
19  de  Noviembre  de  181 3;  en  ellts  se  defiende  de 

las  acusaciones  que  le  dingian  por  haber  Comba- 
tido la  Constitución  del  año  181  a. 

Precede  la  denuncia  de  la  Junta  Censoria,  pre- 
sentada á  so  de  Octubre  de  181 3. 

Biblioteca  Nacional  — Sccci6a  de  K«rfw.  Npelejca  4.* 

$Id  clarificar.  Fernando  VII 

41.  — Afectuosos  gemidos  que  los  españo- 
les consagran  en  este  día,  14  de  Octubre  de 
1813,  por  el  feliz  cumpleaffos  de  su  amado 
Rey  y  Sefior  Don  Fernando  VII,  por  una  es- 
padóla. Cádiz:  En  la  Oficina  de  D.  Nicolás 
Gómez  de  Requena,  Impresor  del  Gobierno 
por  S.  M.  [1813.] 

Cuatro  hojas  ca  4.° 

Biblioteca  Nacioiul . —Sección  di;  Varios.  Feroan- 
d«  Vit  P«qwu$  ta  4.*,  ato.  laS. 

Es  un  romance  endecasílabo  que  co- 
tnienaa: 

)0h!  tu  abundante  otoño,  que  del  afto 
Eres  parte,  sí  puede  dividido 
£1  tiempo  ser  en  la  veloz  carrera 
Que  formando  de  instantes  sucesivos 


I.0&  minutos,  las  horas,  y  los  días. 

Las  semanas,  los  meses,  affos,  siglos, 

Tan  rápiJíi  camino  que  hasta  ahora 

Ningún  mortal  su  curso  ha  detenido; 

Detente  hoy  é  mi  voz:  pero  jcuin  necia 

Pl  imposible  que  confieso,  pido' 

Detenerte  00  puedes,  más  no  obstante 

Llevada  del  exceso  del  delirio 

De  un  extremo  dolor  que  me  atormentl» 

De  una  pena  que  turba  mis  sentidos. 

De  una  idea  que  añíge  mi  memoria. 

De  una  pasión  que  agita  el  pecho  mío; 

Pido  que  te  detengas,  no  un  momento^ 

Sino  el  preciso  tiempo  que  imagino  ' 

Ser  para  mis  ideas  necesario. 

Pues  hoy  en  tu  estación  llenarlas  fio.» 

42. — Afectos  que  en  celebridad  de  la  toma 
de  Pamplona,  consagran  los  Españoles  ásu 
amado  Rey  y  Señor  Don  Fernando  VII  com- 
memorando  e!  dia  14  de  Octubre  de  1813, 
cumpleaños  de  S.  M.— Madrid.  Imprenta 
de  Villalpando>  Affode  1813. 

Cuatro  hojas  en  4.* 

(Es  otra  edición  de  la  obra  anterioi). 

Bibliouta  NMlmial/-Scccióii  dt  YartM^  Fcrnaade  VII 
Faquctei  ca^.*,  adat.  utt. 

Cnf.  El  Robespierre  español  Amigo  de  las 

leyes:  ó  qüestiones  atrevidas  sobre  la  Espa- 
ña. Isla  de  León.  En  la  imprenta  de  Perin. 
Año  181 1.— Cádiz;  por  D.  Antonio d« Mur- 
guía.  Años  ibi  I  y  1812. 

Periódico  que  se  publicaba  en  númeroa 
de  16  págs.,  8*  menor;  él  ejemplar  que  he* 
moa  visto  contiene  XXVII  nútnerosi  con 

43»  págs- 
En  el  número  XI,  pig.  161  se  lee: 

Interin  que  al  editor  de  este  periódico  (que  por 
su  acendrado  patriotismo  se  ha  captado  la  bene- 
volencia pública)  se  le  pone  en  libertad,  para  que 
se  cure  de  sus  males,  y  responda  después  á  todas 
las  censuras  fiinllí  Ir  I  ?  ni 'ñeros  denuncia- 
dos y  catificadub,  nadie  extrañará  que  su  esposa 
(que  ya  ha  dado  á  la  España  un  testimonio  att* 
téntico  del  amor  que  la  profesa)  la  dé  ahora  otra 
prueba  convincente  de  su  alecto,  publicando  al« 
gunas  obrds  del  A«^eq»Mrr«  EtptíiiU,  que  por  es* 
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tar  gualdadas  ta  su  casa  y  no  en  el  hospital,  se 
salvaron  da  la  nocturna  i^greslAa  del  7  de  Agosto. 

LÓPEZ  (MakU  Vicenta). 
Poetisa  mejicanu  de  principios  del  C>- 

43.  — Marta  Vicenu  (Lopes»  que  experi- 
mentalineikte  admiró  la  destreza  de  las  ope- 
raciones optálmieaa  del  célebre  Mister  Fitz 
Geraido,  retribuve  en  e!  cinto  siguiente  la 
alabanza  poco  digna  a  proícsor  tan  sabio. 

Impreso  sin  lugar  ni  año. —  1  hoja  en  foi. 

Suden,  suden  las  prensas 
tus  hechos,  Fitz  Geraido, 
j  la  iMia  publique 

ttt  nombre  grande  en  sus  glorioso»  fastos... 

Biblioteu  NaaiMkl.— SccúióA  de  ririM.  rmaBd*  VU. 
Pa^ttctM  «D  fol.  aúm.  ag. 

LÓPEZ  DE  BOYL  (Aka  MaiiIa). 

44.  — Soneto  á  San  Ramón  Nonato. 

De  la  Parca  faul,  Raimundo  herido, 
que  al  ñn  se  llegó  el  lio  de  su  carrera... 

Certamen  poédcoá  las  jiettas  de  la  trata- 
Ueiáiide  U  rtíiquia  de  San  Rcm^t  ífonat, 
ZaragOiza.  Por  Juan  de  Lanaja*  i6t8. 

Folio  41. 

LÓPEZ  DE  CÓRDOBA  (D/  Leonor). 

Uno  de  los  más  antiguoa  escritos  femeni- 
les en  castellano  es  el  llamado  TetíMunto 
de  Doña  Leonor  López  de  Córdoba,  donde 

ésta  refirió  la  serie  de  inicuas  persecuciones 
que  sufrieron  ella  y  su  marido  por  haber 
sido  fieles  en  vida  y  (nuerie  al  Rey  D.  Pe- 
dro; relación  que  difiere  en  algunas  cosas 
de  lo  consignado  por  el  Canciller  Pero  Ló- 
pet  de  Ayala  en  su  Crónica  del  Rey  D.  Pe- 
dro (aflo  XIX,  cap.  VII)  y  en  la  Crónica  del 
Rey  D.  Juan  I  (afio  VI,  capa.  I  y  II). 


hué  hija  de  D.  Martín  López  de  Córdo- 
ba, á  quien  el  Rey  D.  Pedro  dió  la  cncch- 
mienda  de  Alcántara  y  luego  hizo  Maestre 
da  Caktrava,  y  da  Dofia  Sancha  Carrillo, 
sobrina  de  Alfonso  XI.  Nadó  en  CalaUyud 
en  la  casa  de  este  monarca,  y  fuaroli  map 
drinas  suyas  las  Infantas,  qntcnes  mia  ada- 
lante llevaron  á  ella  y  á  su  madre  al  Alcá- 
zar de  Segovia.  Allí  muri6  muy  pronto 
Doña  Sancha,  quedando  Üoña  Leonor 
huenana  de  poca.  edad.  Á  los  diez  y  siete 
afios  contrajo  matrimonio  con  Ruy  Gutié- 
rm  de  Finestrosa,  hijo  da  Juan  Famándas 
da  Fíncatrosa,  Camarero  mayor  de  D.  Pedro 
y  Mayordomo  mayor  de  Dofla  Blanca.  Ruy 
Gutiérrez  era  bastante  rico;  podía  armar 
trescientos  hombres  de  á  caballo;  poseía 
quinientos  moros  y  moras,  dos  mil  marcos 
de  plata  en  vajilla  y  cuarenta  madejas  de 
aljófar  titán  grueso  como  garbanzos»;  esto 
sin  contar  las  joyas  y  preseas,  cuyo  iniren- 
tarío  no  ae  pudiera  «iscrebir  en  dos  pllegoa 
de  papel».  A  Doffa  Leonor  entregó  su  padre 
como  dote  veinte  doblas.  Cuando  ésta  resH 
día  en  Carmona  con  el  Maestre  de  Calatra- 
va,  con  su  marido,  cuñados  y  un  hermano 
suyo  llamado  Lope  López  de  Córdoba  Ca- 
rrillo, fué  sitiado  en  Montiel  D.  Pedro  por 
D.  Enrique  a/  Boitaráo.  El  Maestra  ae  pre- 
paró á  socorrerlo,  y  sabida  la  muerta  de  su 
Rey  se  retiró  de  nuevo  á  Carmona,  villa 
que  sitió  D.  Enrique,  y  no  pudiendo  to- 
marla por  la  fuera  de  las  armas,  logró  qué 
sus  defensores  se  entregaran  á  condición  de 
respetar  sus  vidas  y  haciendas,  pació  que  el 
Bastardo  quebrantó  ignominiosamente  or- 
denando la  decapitación  de  D.  Martín  Ló- 
pez de  Córdoba  en  la  plaza  de  San  Francis- 
co de  Sevilla  y  confiscando  los  bienes  de  éste 
y  de  su  yerno,  á  quien  con  Dofia  Leonor 
metió  en  un  calabóao.  Nueve  affoa  pasaron 
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en  aquella  prisión,  donde  á  consecuencia  I 
Je  la  peste  falLcicrun  ¡o^  cuñados  y  herma- 
no de  Doña  Leonor.  Ésta  y  su  marido  fue- 
ron puestos  en  libertad  al  advenimiento  de 
D.  Enrique  III.  Ruy  Gutiérres  intentó  en 
vano  recobrar  su  hacienda,  y  viendo  que 
nadie  le  hacia  justicia,  «anduvo  siete  años 
por  el  mundo,  como  desventurado,  é  nunca 
halló  pariente  ni  amigo  que  bien  le  ficiese 
ni  hubiese  piedad  dél».  Entretanto  Doña 
Leonor  se  íué  á  Córdoba  en  casa  de  su  tía 
Dofla  María  Garda  Carrillo,  y  coasiderin« 
dose  abandonada  de  su  esposo  trató  de  en- 
trar en  un  monasterio  de  Guadalajara,  fun- 
dado por  sus  bisabuelos.  Mas  antes  de  rea- 
lizarlo volvió  á  su  lado  aquel  «encima  de 
su  muía,  que  valia  muy  pocos  dineros,  6  !o 
que  traía  vestido  no  valia  treinta  niaravc- 
diso.  Tan  pobres  se  hallaron  los  dos,  que 
viviendo  en  una  casa  ctmtigua  á  la  de  su 
tía,  salían  á  comer  en  la  de  ésta,  con  harta 
vergflenza  de  verse  menospreciados  por  los 
caballeros  de  la  ciudad.  En  esto  Doña  Leo- 
nor tuvo  un  sueño:  «Vi,  dice  ella,  en  lapa- 
red  de  los  corrales  de  San  Hipólito  un  arco 
muy  grande  c  muy  alto,  e  que  entraba  vo 
por  alli  e  cogía  lloras  de  la  tierra,  e  veía 
muy  grande  cielo».  Aquel  sueño  fué  en 
derto  modo  profético;  poco  después  los  clé- 
rigos de  San  Hipólito  le  concedían  el  corral 
donde  había  contemplado  el  arco,  á  condi- 
ción de  fundar  una  capellanía  por  el  alma 
de  Alfonso  XI.  Allí,  escribe,  «con  la  ayuda 
de  la  señora  mi  tia  y  de  la  labor  de  mis  ma- 
no^, hice  en  aquel  corral  dos  palacios  y  una 
hortezuela,  e  otras  dos  ó  tres  casas». 

Dotada  de  profundos  sentimientos  reli- 
giosos y  de  inagotable  caridad,  hallándose 
en  Aguilar,  donde  huyó  de  la  peste  que  se 
cebaba  en  Córdoba,  cuidó  á  un  moro  que 
llegó  de  Écija  «con  dos  cánceres  en  la  gar- 


ganta  y  tres  carbunclos  en  el  rostro»;  lo 
hospedó  en  casa  de  un  criado  de  su  padre, 
y  á  falta  de  otra  persona  hizo  que  acompa- 
ñase al  doliente  un  hijo  suyo,  Juan  Fernán- 
dez de  Finestrosa,  de  edad  de  doce  afios; 
éste  se  contagió  y  pasó  á  mejor  vida  (i).  > 
Doffa  Leonor  mitigó  tan  amarga  desgracia 
recitando  una  antigua  oración,  cuyo  prin- 
cipio nos  ha  conservado: 

Madre  Santa  María 
De  vos  gran  dolor  babia, 

E  vuestro  hijo  bien  criado 
Vístelo  atormentado. 
Con  su  gran  tribulación 

Amorteciósevos  el  corazón; 
Después  de  su  iríbulacioa 
Puso  To»  consolación; 

Ponédmela  á  mi,  Señora, 
Que  sabets  m¡  do'or. 

Durante  el  reinado  de  Enrique  III  Doña 
Leonor  mejoró  de  posición,  y  en  1406  era 
Camarera  mayor  de  la  reina  Dofla  Catalina. 
En  la  Crónie»  de  Don  Jutm  que  se  conserva 
manuscriu  en  la  Biblioteca  Colombina,  re- 
dactada por  Alvar  Gaivía  de  Santa  María, 
se  habla  de  Doña  Leonor  con  grandes  elo- 
gios y  se  pondera  lo  mucho  que  la  consid^ 
raba  Doña  Catalina: 

E  «suba  y  con  ella  una  dueña  que  es  natural 
de  Córdoba,  que  dtcen  Leonor  López  Camilo, 
íija  del  Maestre  Dun  Martin  Lopes,  Maestre  qué 
fue  de  Calatrava  en  tiempo  que  reynatja  en  Casti- 
lla el  rey  Don  Pedro,  la  qual  dueña  era  muy  priva- 
da de  la  rey  ria.  en  tal  manera,  que  cosa  del  mundo 
no  fazia  sin  su  consejo.  E  quando  venia  a  dezir  lo 
que  habia  visto  con  los  del  su  Consejo,  si  ella  en 
ello  acordaba,  es»  se  fazia.  Tanto  erad  amor  que 
con  ella  tenia. 

Nuevamente  cayó  en  la  desgracia  Doíla 
Leonor,  quien  con  ser  fuerte  e  de  seso  ín- 


(1)  Rtiaei&a  fm  «Te/c  merUa  para  tu»  detctnditntm 

lMnor.il-  Córdt^ñ.  Copiada  tn  este  aün  de  /jjj  de  la 
origina!  que  ,t  encuentra  en  el  Archivo  del  Real  cunpento 
de  San  Paht.t.  de  !a  ciudad  de  C,^rdot>a.  fColeíción  de  dO' 
cumtntos  intdtiot  para  ta  Hittori»  de  Btpuña,  t.  LXXXL 
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trigaba  en  Palacio  por  sostener  su  in- 
ñuencia,  v  á  Doña  Catalina  «acaesciolc  tan 
gran  desamor  en  el  coraión  contra  ella, 
que  era  una  gran  maravilla;  que  hom- 
bre del  mundo  no  quería  que  se  la  nom- 
brase». 

Fernán  Pérez  de  Guzmán  tenía  odio  pro- 
fundo á  Doña  Leonor,  y  tanto,  que  Don 
Adolfo  de  Castro  le  acusa  de  haber  niodili- 
cado  en  contra  de  aquélla  el  texto  de  la 
Crónica  de  Don  Juan. 

En  sus  Gauraeiones  y  $emtianifias  (capi- 
tulo XXX),  censurando  la  influencia  que 
logró  con  la  Reina  Doña  Catalina,  dice: 

«Hernán  Alonso  de  Robles  fue  natural  de 
Mansilla,  una  villa  del  Revno  de  í.con. 
hombre  de  escuro  c  baxo  linaje.  Leonor 
López  de  Cordo\a  hilóle  Secretario  de  la 
Reyna  Doña  Catalina,  con  quien  el  ovo 
gran  lugar»;  y  mis  adelante,  hablando  del 
servilismo  y  abyección  de  magnates  y  ecle> 
siAsticos,  dice  que  se  sometían  «no  solo  a 
este  simple  hombre,  mas  a  una  liviana  e 
pobre  mujer,  ansí  como  Leonor  López,  e  a 
un  pequeño  e  raez  hombre,  Hernán  López 
de  Saldaña». 

Doña  Leonor  talleció  poco  después  de 
1412  y  fué  sepultada  en  un  capilla  que  ha- 
bla fundado  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  de 
Córdoba.  AHI  se  conserva  una  Inscripción 
que  dice: 

Estacapíllft  fiso  Doffa  Leonor  López,  fija  del 
Maestre  Don  .Martin  Lupez,  que  Dios  dé  Santo 
Paraíso,  á  honqr  y  reuereacia  de  la  Saniissima 
Trinidad,  c  del  muy  alto  e  poderoso  Señor  Don 
Juan,  que  Dios  ensalce,  tijo  de  los  mui  altos  e 
esclarecidos  Re>  Don  Enrique  e  Reina  Dona 
Catalina,  que  IMos  éé  Santo  Paraíso,  por  el 
qual  de  ella  fue  consolada  en  )a  muerte  de  dicho 
sefior. 

Tuvo  una  hija  llamada  Doña  Leonor  Gu> 
tiérres  de  Hínestrosa-,  quien  casó  en  i4eg 
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con  Don  Juan  de  Guzmán,  hijo  del  Conde 
de  Niebla  (1). 

4^  — rcftomenfo,  ó  sea  relación  de  su 
vida. 

El  primero  que  conoció  y  se  aprovechó 

del  Testamento  de  Doña  Leonor  fué  el 
Maestro  Fr.  Juan  de  Ribas  en  su  Vida  y 
milagros  de  el  B.  Fray  Alvaro  de  Córdoba, 
del  Orden  de  Predicadores,  hijo  del  real 
convento  de  S.  Pabio  de  Córdoba.  (Córdoba, 
aílo  1687.)  (2) 

Llámalo  «papel  verdadero,  cierto  y  segu- 
ro, que  no  ha  llegado  A  noticia  de  muchos» 
y  se  guarda  en  el  archivo  de  los  Henestro- 
sas  de  Córdoba». 

Publicó  esta  Relación  por  vez  primera 
D.  José  M aria  Montólo  en  El  Ateneo,  revis- 
ta literaria  de  Sevilla,  número  de  i3  de  Ju- 
lio de  1875.  Reprodujo  la  mayor  parte  de 
ella  D.  Joaquín  Guíchot  en  su  libro:  D. 
droprimero  de  CaUUla.  En$ayo  de  ñndictf 
ción  crüko-kittórico  deiuReimulo>  Sevilla. 
Imprenta  de  Girones  y  Orduña.  1878. 
Págs.  aaS,  239  y  a65  á  269. 

LOSA  Y  SALCEDO 

(D."  Isabel  ALkría  de  la). 

4G. — Versos  laudatorios  á  l  is  Justas  sa- 
gradas del  insigne  y  memorable  potía  Mi- 
guel Cid.  Sevilla,  1647. 

L0VI2  Y  FREIRE  (Mariana). 
Poetisa  mejicana  de  principios  del  sig.  xix. 

(I)  MomHm  da  HH*  dams  M        XIV  y  XV  (ét 
tsesd  t4t»)  09»a  Ltonvr  Ujit^  dt  Ctrdatú.  Cttmtnta- 
dm úMort y  ¡nroi^mtttat  por  D.  Adolfo  de  Castro 
Publicaduen  La  Etpaña  Moderna.  Julio  y  Agosto  de 

19OÍ,  págí.  lio  i  )4S  y  I  ¡6  a  i 
Se  reproduce  el  icito  de  Us  Mtmorias.  liusirado  eoo 

(2j  Ks  opiniiin  b»vtantc  fuodiiüa  que  Oúña  Leonor  füt 
hermani  del  heat<j  Alvaro  de  Córdoba,  fundador  del  con- 
vento de  ScaU  Cali,  donde  mis  adctanu  vivió  Fr.  Ltdi 
4i  Graiiadk, 
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47- — A  la  ;>ci)oradoña  Francisca  Zclaa,  su 
comadre,  Mariana  Loviz  y  Freiré  le  dedica 
la  siguient*  décima. 

Impresa  aín  lugar  ni  affo.  Una  hoja  en  fol. 
No  imaginé,  cierttmcQtc... 

BiblJoiec»  Nmí«í«kI — Stceite  d«  Variot,  P<r»ui- 
ao  Vil,  Puquetcs  «n  Ibl.,  bAib.  99. 

4B.— A  dofla  Martiflita  Loviz  felicita  loa 
dias  Marianita  Loviz  y  Freyre  con  las  si- 
guientes décimas.— [México.]  En  Ja  Oficina 
de  ^'aldés  esquina  de  Tacuba.  Sin  año. 

Una  hoja  en  tol. 

Naturaleza  podrá... 

Biblioteca  Na«i«na i.— Sección  de  VdWu*.  Fergan- 
de  VII.  PiqiMieicn  fol.,  adm.  39. 

LOX  (MarU  Perpetua  da). 

Nació  en  Bcja  á  14  de  Julio  de  1684;  allí 
tomó  el  hábito  del  Carmen  calzado  en  el 
conveñto  de  la  Esperanza  á  22  de  Octubre 
de  1707,  y  profesó  al  siguiente  afio.  Distin- 
guióse por  sus  virtudes  y  frecuentes  éxtasis. 
Falleció  á  a6  de  Agosto  de  1736.  Escribió  su 
biografía  el  P.  José  Peregrín  de  Santa  Ana. 
Lisboa,  1742. 

49.  — De  la  oración  y  su  necesidad;  modo 
de  orar  y  frutos  de  la  oración. 

50.  — Dci  amor  divino  y  el  profano,  donde 
se  prueba  que  ningún  amor  es  verdadero 
sino  el  de  Dios. 

51. 'De  la  reforma  del  alma  y  de  como 
ésta  se  puriHca. 

52.  — Del  ánimo  instruido,  y  cómo  debe 
recibir  los  favores  divinos. 

53.  — Práctica  de  aljamas  virtudes. 

54.  — Censura:,  contra  los  que  alegan  va- 
rios pretextos  para  no  servir  á  Dios. 

55.  ^Reforroa  de  religiosas. 

56.  ~-lnstrocdoncs  para  las  novicias. 

57.  — De  la  corrección  de  las  monfas. 


LUCENA  (Leonor  de). 

Hija  de  Juan  de  Lucena  y  Teresa  de  San 
Pedro,  vecinos  de  Toledo.  Vivió  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xv  y  comíenaos  del 

siguiente.  Siendo  moza  residió  en  Sevilla 
con  su  tia  Beatriz  Nuñez.  Casó  con  Diego 
Salazar  y  «  esubleció  en  Lisboa. 

Archivo  Hiitarico  Nid4Miai.-In4)uiticiun  de  Tolciio 
Legajo  163,  ii«in.Sa5. 

58.— Carla  á  su  hermana  Teresa  de  Lu- 
cena, en  que  le  da  %  arias  noticias.  Lisboa 
12  de  Agosto  de  i3io. 

La  publiqué  en  mi  estudio:  S'oticias  bio- 
gráficas de  Fernando  de  Rojas,  autor  de  La 
Ctltttim,  y  dtl  impmor  Juan  de  Lucena. 
(Rentía  de  Atxhivo*^  BibliotéCM  y  Mwtn, 
afio  190a,  1. 1,  págs.  286  y  287.) 

LLCINDA  (Camila». 

Seudónimo  de  una  amante  de  f.opc  de 
N  cga  que,  según  La  Barrera  fué  Doña  Ma- 
ría de  Luján.  madre  de  Sor  Marcela  de  San 
Félix.  Otros  han  dichoque  era  Doña  Anto- 
nia Trillo.  Son  muchas  las  composiciones 
en  que  el  Fénix  se  ocupa  de  Lucinda.  Creo 
muy  probable  que  los  versos  de  ésta  perte- 
:  nezcan  realmente  i  Lope. 
I     Conf.  Nuepa  biografía  de  Lope  de  Vega, 
j  por  D.  Cavetano  .Mbcrto  de  la  Barrera;  pá- 
I  KÍnasX6iÍ93,  98,  r02,  t04,  109  á  111,114, 
1 13,  12(3,  127,  138.  140  y  3fH. 

Los  Sres,  D.  Cristóbal  Pére¿  Pastor  y  don 
A.  Tomillo,  en  el  Pracaso  de  Lope  de  Vega 
pwr  libeht  eontn  irnos  cómicos  (págs.  2C3  á 
265)  después  de  deshacer  algunos  errores  de 
Alvarez  Baena  y  de  La  Barrera,  tocantes 
á  la  amiga  de!  Féni.x,  creen  que  Camila 
í.ucinda  íué  Doña  .Micaela  de  Lujan  y  com- 
baten la  sospecha  de  que  pudiera  serlo 
Doffa  Catalina  Zamudio,  datna  de  Don  Fé- 
lix ArÍM. 
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59.  — Soncio  en  alabanza  de  Lope  deVega. 

Cuando  como  otra  Euridice,  leñido 
de  sangre  el  blanco  pie,  mtó  no  tí  dcteo». 

Rtmas  de  Lope  de  Vega.  A  D.  Fernando 
Couíinho  —En  Lisboa,  Impreso  por  Pedro 
Crasbeeck.  Año  i6o5.— 8.* 

Hallábase  ya  en  la  edición  de  Madrid  de 
tCoa,  y  fué  reproducido  en  las  de  Milán, 
i6ii»  y  Huesca,  1623. 

60.  — Soneto  al  Ptngrim  de  Lope  de 

Vega. 

Mientras  á  un  dulce  epiulamio  templo 
la  humilde  Uta  de  tu  canto  índint— 

El  peregrino  en  sm  patria.  De  Lope  de 
VegaCarpto, dedicado  á  Don  Pedro  Feman- 
dcK  de  Cordoua  Marqtm  de  Frieg»,  Señor 
de  ÍA  cata  de  >lfiiíitfr.— Ympressoen  Sevi- 
lla por  Clemente  Hidalgo.  Aflo  de  1604. 

61.  — Redondilla»  á  la  AneiUcaáe  Lope. 

Subís  de  suerte  i  los  cielos... 

La  Hermosura  de  Angitiea,  con  otra»  di- 
penas  rimas.  Madrid.  Imp.  d«  Pedro  Ma- 
drigal. 160a. 

LUNA  (Son  Makiana  ds). 

Natural  de  Coimbra;  vivió  á  mediados 
'  del  siglo  XVI 1. 

62.  _Ramilhele  de  vanas  flores  a  felicj- 
dadc  d  este  Reyno  de  Portugal  em  asua  re»* 
taurafao  pela  Magestade  d*el  Rey  JoaSlV.— 
Lisboa,  por  Domingo  Ldpe*  Rosa,  1642.— 4.* 

.  LÜNA  Y  TOLEDO  (D,»  Juaka  m). 

63.  — Soneto. 

FiUpe,  por  Anarda  con  más  vida... 

Eternidad  del  Rey  Don  Phelipe  III.  por 
[)oHAÁnadeCa$troyEgaz.^}^eáT\á,  i6»9, 


LUPIAN  Y  GRIMAU  (D.»  Mariama). 

64. — Glosa  en  octavas. 

Era  de  un  monic  espacioso  un  llano... 
li<%ta  poética  consagrada  a  las  Jesttvas 
glorias  de  Marta  en  su  Immaculaáa  Concep- 
cepción.  Mantenida  en  la  Parroquial  Iglesia 
de  Santa  Marta  del  Mar  de  la  dudad  da 
Bareehua.  Por  Don  Pranciteo  ModoMl  y 
GMía.— En  Barcelona,  por  Narcis  Casas. 
Aflo  i656. 
Págs.  59  y  60. 

LüZURIAüA  (D.*  María). 

\'ccina  de  Madrid. 

di —  Viaje  á  la  China. de  Sir  Jorge  Staun- 
ton,  traducido  del  francés. 

D.*  María  presentó  en  Julio  de  1798,  al 
Consejo  de  Castilla,  la  siguiente  solicitud: 

Natalio  0rti35  de  Lanzagorta,  en  nombre  de 
D.»  María  Luzuriaga,  vecina  de  esta  Corte,  d!go: 
Que  mi  parte  ha  traducido  al  castellano  el  pri- 
mer tomo  de  una  obra  intitulada  Viage  á  la  CMna 
p9t  Sir  Jorje  Staunton,  que  es  ci  que  presento,  v 
deseando  imprimirlo  sin  incurrir  en  pena  alguna, 
á  V.  A.  suplico  que  haviendo  por  presentada  la 
referida  traducción,  se  sirva  conceder  la  COrres- 
poodieate  licencia  para  su  impresión. 

Por  Lamagort», 
María  LuKwriaga.  Jottf  Marta  SanK. 

El  Consejo,  a  28  de  Julio  de  1798,  decretó: 

Remítase  á  la  Censura  de  D.  Pedro  Estala,  en 
la  conformidad  qu*  está  aeofdedo  por  punto 

general. 

D.  Pedro  Estala,  distinguido  literato  que 
publiró  una  colección  de  poesías  á  nombre 
de  su  barbero  Ramón  Fernández,  juzgó  asi 
el  libro: 

Muy  ssAor  itítn  deruelvo  á  usted  la  traducción 

del  Viaje  á  la  China,  escrito  per  Sir  Jorge  Staun- 
ton,  que  me  remitió  usted  de  orden  del  Consejo; 
en  ella  no  he  hallado  cosa  contraría  á  la  rellsten. 

buenas  costumbres,  leyes  del  Reino  y  regalías 
de  S.  M.  Por  lo  que  hace  al  mérito  de  la  obra,  es 
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en  exlremo  útil  por  Jas  importantes  noticias  que 
contiene  relativas  á  la  navegación,  geogratia,  co- 
mercio, historia  Mtural  y  otros  ramos  de  címkíis 
y  artes.  La  traducción  está  executaJa  con  mucha 
propiedad  y  exacutud,  habiendo  cuidado  el  tra- 
dttceor  de  omitir  algunas  expresiones  peligrosas. 

Por  estas  razones,  ju^go  que  no  hai  inconve- 
oicou  ninguno  para  su  publicación,  y  que  &u  im- 
presión será  mui  útil;  lo  qnal  comoaico  á  usted 
para  que  pueda  informar  al  Consejo. 

Madrid  i  de  A^sto  de  1898. 

Pedro  Ettala. 

Sr.  D.  Bartolomé  IMufiox. 

El  Cons>ejo  otorgó  la  licencia  para  el  lo- 
mo primero,  que  era  el  presentado  por 
D.*  María  Luzurtaga,  á  7  de  Agosto. 

Ésta,  mis  adelante  presentó  el  tomo  se- 
gundo, y  el  Consejo,  á  1 1  de  Diciembre  de 
1798,  determinó: 

Remítase  i  censura  de  D.  Pedro  Estala. 

Estala  consignó  su  parecer  en  las  si- 
guientes palabras: 

Muí  señor  mió:  He  visto  con  la  debida  atención 
el  segundo  tomo  del  viage  del  Lord  Macartnejr  á  la 

Cluna,  traducidíj  en  LaslfllaiiLi,  \  no  he  hallado 
en  el  cosa  contraria  á  la  religión,  buena:»  costum- 
bres, regaifas  de  S.  M.  6  leyes  del  Reino. 

Esta  obra  es  la  mas  apreciable  que  se  ha  publi- 
cado acerca  del  imperio  de  la  Cbioa;  manifiesu 
stt  estado  actual,  da  las  mas  exactas  ideas  de  sus 
costumbres,  religión,  gobierno,  producciones  na- 
turales, industria  y  comercio;  rectilica  inliniios 
errores  que  se  tenían  sobre  cada  uno  de  estos  ob- 
jetos y  nos  pone  en  estado  de  Conocer  este  impe- 
rio tan  ignorado,  de  cuyo  conocimiento  puede 
sacar  las  mayores  ventajas  nuestro  comercio. 
Ademas,  las  exactas  observaciones  y  descripciones 
de  aquellos  mares,  que  con  tanta  puntualidad  se 
contienen  en  csu  obra,  seraa  !>umamente  útiles  á 
nuestros  navegantes,  prescindiendo  de  la  utilidad 
qup  '"ie  aqi:i  rr-ul'a  i  'a  geografía  y  otras  ciencias. 

La  uaaucciün  e^u  hecha  con  mucho  conoci- 
miento, con  exactitud,  claridad  y  puresa  de  la  len- 
gua castellana,  y  noto  que  el  traductor  ha  tenido 
ia  destreza  de  omitir  6  suavizar  algunas  expresio- 
nis  ^ue  (entre  nosouos  serian  maJ  sonantes.  Por 


todo  lo  qua!  so¡  de  dictarr^en  que  este  tomo  mere- 
ce la  luz  publica  y  que  sera  mui  utU. 
Madrid,  16  de  Diciembre  de  1798. 

P$dn  Eitúía, 

Sr.  O.  Bartolomé  MuSox. 

El  Consejo  i  19  del  mismo  mes  dió  la  lí-^ 
cenda. 

Ar^-h.w,  Hii\(jnco  Nicioiial,— CoRseio  de  Caatilla. 
Matficuta  <ie  impresione!. 

LLAG.'\S  (Damiana  ue  las). 

Nació  en-. Almería  á  30  de  Agosto  de  1S8S. 
Su  padres  fueron  Melchor  de  ios  Reyes  y 
D.*  Maria  de  Peralta.  Hecho  voto  de  cas- 
tidad, vivió  en  Alarchcaa  bajo  la  direc- 
ción de  los  jesuítas;  guiaron  su  espíritu  los 
Padres  Francisco  Alemán,  Luís  de  Tero  y 
Francisco  de  Silva.  Entre  sus  visiones  es 
nouble  una  que  tuvo  del  juicio  final.  Mu- 
rió á  ^  de  Agosto  de  1670. 

66,  — Oraciones  piado«;as. 

Se  publicaron  en  la  Historia  de  ia  vida, 
y  virtudes  de  Li  venerable  Virgen  Damiana 
de  las  Llagan.  Escrita  por  el  P.  Ivan  de 
Cardetutt»  de  ¡a  Compañía  de  Jetan,  natural 
de  la  ciudad  de  Sevilla.  Dedicada  á  la  ghh 
rima  S^oro  Sania  Ana  Madre  de  lHo$.  En 
Sevilla,  en  casa  de  Juan  Caberas.  Afio  de 
1675.  Págs.  407  y  siguientes. 

LLUPIA  (D/  María  de). 

67.  — Liras 

Con  grave  canto  armónico 
celebra  .Melpomenes  honoríficas  

Re!ac¡ó}¡  de  las  fiestas,  que  fii;o  el  Cole- 
gio de  la  Compaiiia  de  Jesús  de  Girona  en  la 
Canont^aciun  de  su  Patriarca  S.  Ignacio,  i 
del  Apóstol  de  ¡a  India  S.  I-rancisco  Xavier ^ 
i  Beatificación  del  Angélico  Luis  GonJ^aga, 
con  el  torneo  Poético  maitítmdo  i  premiado 
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por  Don  Martin  de  AguUana  cauallero  del 
habito  de  Santiago,  i  Señor  de  las  Baronias 
de  Liguere,  i  Mipanas  en  el  Reino  de  Ara- 
gón. Por  Francisco  Rui{, natural  de  la  noble 
ciudad  de  Loja  en  el  reino  de  Granada. — 
Impresa  en  Barcelona,  por  Sebastián  i  Jai- 
me Matevad.  CID  ID  CXXIII. 
Folios  119  y  lao. 


Certamen  poético  que  con  motivo  de  h€a- 

noni  pación  de  San  Ignacio  de  Lo  yola   r 

de  la  beatificación  de  San  Luis  Gon^aga  se 
celebró  en  la  ciudad  de  Gerona  en  júss;  lo 
publica  D.  Emilio  Grahit  v  Papell.  Gerona. 
Imprenta  del  Hospicio  C1B77? 

Segunda  edición  de  la  obra  anterior. 
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MADRE  DE  DIOS  (Sor  Francisca  de  la). 

68.  — {Carta  á  Fr.  Jerónimo  de  San  José, 
Cronista  del  Carmen  Descalzo,  acerca  de  la 
vida  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  Sor  Ca- 
taliiuL  de  Jesús.] 

Beas,  4  de  Noviembre  de  1629. 
»     Autágrafa. — Dos  hojas  en  fot. 

BiMiotMt  Nacioul.^Vp.  99,  pi||i.  1^  y  sig. 

69.  -~[Testímoii¡o  de  las  virtudes  de  ta 
'Madre  Beatriz  de  San  Miguel,  monja  car- 
melita del  convento  de  Granada  ] 

Original,  con  firma  autógrafa.  Una  tioja 
en  4.* 

BiMioMM  NaetoHJ.— MauMcrftM.  P.  nipl.*  991,  ío- 

MADRE  DE  DIOS  (Sor  Isabel  de 

70.  — [Carta  á  un  Religioso  acerca  de  la 
vida  de  San  Juan  de  la  Cruz.J — Medina  ud 
Campo,  16  de  Enero  de  1630. 

Autógrafa.— Una  lioja  en  fol^ 

MUi»uca  NadeoiL^MM.  Pp.  ^  pit».  1371  y  ijTt. 

71.  — (Noticias  biográficas  de  la  Madre 

Beatriz  de  la  Encarnación  y  de  Sor  María 
Bapttsta,  compañera  que  fué  de  Santa  Te- 
resa.1--Calauyud,  24  de  Noviembre  de 
1604. 


Autógrafa. — Una  hoja  en  fol. 
Sibliotcea  Nacional.— Km.  I. .  239,  lo I  324. 

72.  — (Relación  de  un  milagro  que  tuvo 
lugar  en  las  lionras  fúnebres  de  Fr.  Nicolte 
de  Jesús  Maria.l 

Primero  de  Marzo  de  1604. 
Autógrafa.— Dos  hojas  en  fof. 

BiMi«iMa  NacioHt— Mw.  L.  qSi  M.  uS  y 

MADRE  DE  DIOS 
(Sor  Maüdallna  ue  la). 

Fué^iatural  de  Avila,  y  allí  profesó  en  el 
convento  del  Carmen  Descalzo. 

73.  — De  la  comunicación  interior  y  es- 
piritual del  ulnia  con  Dios. 

Se  conservaba  manuscrita  en  el  archivo 
del  mencionado  convento. 

VilU«r».  BiNMkte*  CamuUUM. 

MADRE  DE  DIOS  (Sor  Manuela  déla). 

Carmeliu  descalza.  Vivió  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii  y  residió  en  el  monas- 
terio de  Cuerva. 

74.  — Carta  á  un  Prelado  de  su  Orden,  so- 
bre la  fundación  de!  monasterio  de  Carme- 
litas Descalzas  de  la  villa  de  Cuerva,  y  e&- 
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criiosde  Sor  I  cresa  de  Jesús  María. — Cuer- 
va, 3  de  Octubre  cic  1642. 
Autógrafa,— Dos  hojas  en  fol. 

BibiiotccaNMi«n«l,— Mm.  P.  V,  fol.  C,  $1,  iiAiit.41. 

75.  — Fundación  deste  convento  de  Reli- 
ipous  descalcas  carmelitas  de  la  villa  de 
Cuerba. 

Ms.  autógrafo.-- 13  hojas  en  4.* 

Biblioiíca  N.cÍontI.-Ml«.  S.  yf»,  feli.  IM  i  hj. 

Habla  también  de  algunas  monjas  víltuosasque 

hubu  en  dicho  con\  cncw. 

76.  — Relación  breve  déla  vida  de  la  Madre 
Leonor  María  del  Saniissimo  Sacramento, 
Religiosa  de  este  convento  de  carmelitas  de 
la  villa  de  Cuerva. 

Autógrafa.— ai  hojas  en  4.* 

atWietcr*  NmíomL-Mm.  S.  jg»,  fol  S3  « 

77.  — [Vida  de  las  religiosas  carmelitas 

del  convento  de  Cuerva,  Mariana  de  Jesús, 
Agueda  de  San  José,  Isabel  de  Jesús,  María 
de  San  José,  Eugenia  de  la  Encarnación  é 
Isabel  de  San  José.J  " 

Escrito  de  puáu  y  letra  de  la  Madre  iMaauela  de 
la  Madre  de  Dk». 

Suscriben  además  de  ést;i  Us  Madres  Teresa  de 
Jesús  María,  Isabel  de  San  Pablo,  María  <k  la  En- 
carnaciáo  y  Juana  del  Espíritu  Santo. 

16  h<^as  en  4.* 

KWioitca  N«cíodi].-Mh.  S.  jpa,  feli.  1»  á 

78.  — Vida  de  la  Madre  Francisca  de  la 
Madre  de  Dios,  fundadora  desta  Santa  Ca- 
sa, (y  de  Mariana  de  San  Alberto  y  María 

de  Jesús.) 
Autógrafa.— Cinco  hojas  en  4.° 

ttiblioicca  N'aciooal.-Mss.  S.  392,  (olt.  114  á  iiS. 

MADRE  DE  DIOS  (Sor  María  de  la). 

79.  — [Carta  á  un  religioso  en  la  que  habla 
de  las  virtudes  de  la  Madre  María  de  San 
José,  monja  carmeliu.]— Cuerva,  Octubre; 
sin  afio. 


Letra  del  siglo  xvii. — ^Autógrafa. — Dos 

hojas  en  fol. 

ISibliuUti  .N.*cionj!  —  Mss  L.  231»,  fol*.  477  y  478 

Ho.— [Noticias  para  la  vida  de  San  Juan 
de  ia  Cruz.)— baeza,  26  de  Abril  de  1614. 
Original.— Dos  hojas  en  fol. 

Biblioteca  Nirional.— Mm.  Fp.  79,  fol.  Sqs  r  S93 

MAGDALEiNA  (Sor  María). 

Monja  portuguesa  en  el  convento  de  la 
.Madre  de  Dios,  del  Orden  de  Menores,  en 

Lisboa. 

8 1  .—Vida  de  San  Joáo  Evangelista.— Lis- 
boa, i6a8.— 8.* 

MALDONADO  (Sor  Juana). 

Religiosa  en  el  convento  de  Sania  Catali- 
na de  Sena,  de  Granada. 
83.— Seguidillas  jocosas: 

Agua  bendita  quiero, 

porque  imagino 

que  es  vejamen  al  diablo... 

Triunfales  fiestas  que  á  la  canonización 
de  San  Juan  de  Dios  consagró  ia  muy  noble, 
leal  y  gran  ciudad  de  Uranada.  Las  escribe 
D.  Sthatíián  Antonio  de  Gadta  y  Oiñedo.— 
Granada.  Imprenta  de  Francisco  de  Ochoa. 
Afio  169a. 
Página  217. 

-MALDO.NADO  (María). 

Natural  de  .Madrid. 

83. — Romance  de  paranomasias. 

Sagrada  efigie,  en  tu  mira 
pongo  mi  justicia  mera... 

Sagrada  métrica  lid,  que  ai  supremo  ge- 
neroso insulso  de  seii  sonoros  to^es  en 

obsequio  det  mejor  Sot  S.*  María  de  Jesús 
canto  el  cometo  de  S.  Diego  de  Alcalá, 
Compuesto  y  ordenado  por  D.  Joackin  de 
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Aguirre.—M^Aá,  por  Joseph  Espartosa. 

1730, 
Página  213. 

MALDONADO  DE  MONROY  (Jacinta). 

Palui  tan  diastro  tu  lira... 

/j¡pi7er  y  /o.  At  BxastlmUi$tíma  Señor 
Z>.  Manuel  de  Fotueca»  y  ZúHigUt  Conde  de 
Monte  Rey  y  de  Fuente».  Por  D.  Manuel 
Brauode  Velasco.—  Con  licencia,  en  Sala- 
manca, por  Diego  de  Cosió.— Sin  año. 

Las  aprobaciones  fechadas  en  Febrero  y 
Marzo  de  1641. 

MALO  (D.*  Manuela). 

85.  — En  el  Compendio  de  las  jiesta&  que 
ka  eetebrado  la  Imperial  ciudad  de  Qara- 
gofa...  en  honor  de  Fray  Luy%  Aliaga»  pu- 
blicado por  Luis  Diez  de  Aux,  se  lee  (fo- 
lio a86): 

Una  Idiosa  de  Aitabés 
nos  envió  Manuela  Malo. 

con  moderado  compáb. 

y  al  mejor  su  ingeaio  igualo 

porque  sé  que  puade  mis. 

MALDONADO  Y  ORMAZA 
(D.'  Catalina). 
Marquesa  de  Castwllo. 

Fué  hija  Je  O.  José  .Manuel  Maldunadu, 
Regidor  en  Salamanca,  y  doña  iViaria  Ma- 
nuela Suirez  Dcza  y  Várela.  Casó  con  Don 
Baltasar  Portocarrero  y  Prado,  segundo 
Marqués  de  Castrillo. 

86.  — Las  glorias  de  Salamanca,  poema 
heroico. 

Murió  la  Marquesa  sin  haber  concluido 
esta  obra,  y  entünv.es  la  ensalzó  D.  Jusé  An- 
tonio Porcel  en  un  soneto  que  íuc  leído  en 
la  Academia  del  Buen  Gusto,  presidida  por 
U  G»ndeaa  de  Lemus. 


aS  —  • 

87. — Romance  endecasílabo  de  la  Mar- 
quesa de  Castriilo,  en  respuesta  de  otro,  á 
D.  Joseph  de  Torre?;  y  Villarrocl,  (^athedrá- 
tico  de  Prima  de  Maihemátic&s  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca. 

A  ti,  que  en  el  imperio  de  ios  astros 
.  lejres  imponas  sabio  i  ingenioso, 
y  ellos,  varos  de  verse  objetos  tuyos 
arden,  porque  el  brillar  tienen  en  poco- 

A  ti,  que  i  expensas  de  tu  ingenio  logras 
ser  de  .M:ncr\ a  alumno  más  glorioso,  "* 
para  que  asi  tu  nombre  inmortalice 
el  tiempo  á  radios  y  la  fama  á  soplos.» 

Letra  del  siglo  xviu;  tres  hojas  en  4.* 

BiMfoteea  N«el«aal.— M«.  utm.  4,«t*t       1' '  *35- 

Acerca  de  esta  composición  y  de  su  auto- 
ra hemos  visto  los  siguientes  manuscritos: 

DenyMtthnado  juicio  que  sin  añadir, 
agrega  d  ios  do»  aiüecedtíite»  dietdmene*  que 

formó  D.  Joseph  ViHarroel,  de  un  romance 
endecasílabo  de  mi  señora  la  Marquesa  de 
Casirillo,  D.  Jo$ep/:  Juachin  Mal  donado  y 
Ormaiía,  en  este  romance  de  arte  mayor. 

Bellísima  deidad,  icoti  qué  armonía 
impone  lu  coiivt'pio  percgnno 
en  dulzura,  en  asombro,  en  suavidades, 
lev  á  l'ranÍLi.  á  el  Sol  luz,  honor  al  Pindol 

¡Con  que  privilegiada  inteligencia 
introdujo  tu  numen  exquisito 
á  pesar  del  obstáculo  del  sevo 
al  arte  vuelo,  alma  al  ser  y  regla  al  tiro! 

Canuste,  y  en  floridas  consonancias 
que  el  Ntbla  cortesnno  te  previno, 
prestó  la  errante  unión  de  exhalaciones 
vida  al  mar,  voz  al  eCb,  aliento  al  risco. 


Cantaste,  y  en  tus  délticos  perfumes 
que  ámbar  esparce  en  imbito  infinito 
el  inmortal  penacho  de  la  Arabia 
dió  cuna,  encontró  pira  y  halló  nido. 

Cantaste,  y  al  herir  las  atenciones 
la  suave  ondulación,  tu  claro  estilo 
en  lo  hermoso,  en  lo  ardiente  y  en  lo  puro 
toé  deidad,  pasmó  llama,  admiró  armlBo... 

Letra  del  siglo  xviii;  en  4.* 

Blbllotaea  Nactoaal.— MM.  aAm.  4.041,  foi».  nS  á  aaa 
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Dietamt»  f  w  foroM  D,  Joupk  de  Vilia' 
rrotlt  de  km  romance  endecaiUavo  que  escri- 
kié  mi  itHora  la  Marqueta  de  CaetrUio, 

Pulsiste,  citarísu  iob«rana, 
en  plectro  de  diamante  cuerdas  de  oro,  ^ 
imponiendo  tu  rapio  peregrino 
pasmo  al  Sol,  yugo  al  viento,  freno  al  PonlO. 

Cantaste  con  tan  regio,  esclarecido, 
templado  acorde,  resonante  asombro, 
que  M  ésittU  trmÓDico  dejaste 
sordo  tí  BWff  mudo  tí  Pindó  y  ciago  á  Apolo... 

Lctn  del  siglo  xvin;  en  4.* 

HUloMea  NaeioiM].-^M.  ném.  ^.n»!,  foto.  M|  *  «SO- 

Jtncio  que  forma  quien  no  tiwejvrma  de 
jnkio,  de  et  romanee  endeeaeilabo  que  eeerM 
Hó  mi  etíbara  la  Marqueta  de  Catíriilo,  imi- 
tando jocoso  á  el  que  escribió  D.  Joseph  de 
Viilarroel,  ít-rrV»  escribíale  quien  tenia  plu- 
ma, tintero  y  papel,  en  el  lugar  de  el  Dere- 
cho, mes  del  Obispo  y  era  de  Agosto. 

Tomaste  el  pulso  ¡oh  médico  del  plecuol 
no  sé  si  fué  al  Psalterio  ó  monocordio, 
y  (ocMte  un  bita  que  logró  tlegre 
mano  el  manco,  ojo  el  tuerto  y  pata  el  cojo. 

Fué  tu  canto  de  vivos  y  de  muertos, 
ttO  fandango,  un  respingo  y  un  retozo, 
que  i  un  entierro  v  á  un  fraile  y  á  una  monja 
quitó  terno,  dio  turno  y  abrió  torno. 

Componiendo  la  cen«  eatatw  un  lego 
para  un  extraordinario  al  refectorio; 
durmióse  el  lego  y  tuvo  con  tu  canto 
la  olla  hervor,  d  Aidie  aire,  el  candil  oleo. 

Lcira  del  siglo  xvm;  en  4 

Biblioteca  Nacional.— Ms».  aúm.  4.044.  ioU.      i  nS. 


MALL'ENDA  (D.*  Catalina  de) 

Sobrina  del  Abad  D.  Antonio  de  Maluen- 
da,  escritor  burgal^.  Vivió  en  1«  primen 

mitad  del  siglo  xvii. 

8H  Poesías. 

Parece  que  las  compuso,  por  un  soneto 
en  i^ue  la  ensalzó  ni  po«ia  burgaici.  cuyo 


seudónimo  es  Ei  Saaritíán  de  ta  Vieja  Rúa; 
soneto  que  dice  asi: 

A  D.*  Catalina  de  Maluenda,  sobrina  del  HomC' 
ro  burgalés  el  Abad  de  Malu«nda. 

¡Ob  tü,  cual  nueva  Fénix  renacida 
De  las  Gcntsai  del  varón  famoeo 

Que  en  dulce  lira  y  verso  numeroso 
Dejó  nuestra  región  esclarecida! 

Tierna  planu  engendrada  y  producida 
Del  árbol  noble  y  tronco  generoso. 
Que  del  terreno  del  común  reposo 
La  muerte  trasplantó  i  dichosa  vida. 

Brote  ya  de  la  íctxW  primavera 
De  tu  ingenio  feliz,  que  ei  mió  adora. 
En  vez  de  floresr  sasonado  fruto. 

Si  del  hado  cruel,  la  ley  severa 
Que  al  árbol  se  atrevió,  te  deja  ahora 
Seguir  las  huellas  con  semblante  enjuto. 

Cnf.  Intento  de  un  Diccionario  biográfico 
y  HMiográfica  de  autor»  de  la  frtwintía  de 
Burgot,  perito  por  Don  Manuel  MartintK 
Añibarro  >>J{fm.— Madrid:  Imp.  de  M.Te» 

lio,  1889. 

Págs.  II  y  28  á  48. 

Algunas  rimas  castellanas  del  Abad  Don 
Antonio  de  Maluenda,  natural  de  Burgos. 
Descubriólas  entre  los  manuscritos  de  la  Bi- 
bliotai»  ííadonal  D.  Juan  PireK  de  Gwimán 
X  Gallo;  y  lat  pública  por  m  primera»  hajo 
ht  autpieiot  del  Exemo.  Sr.  D.  Manuel  Pé- 
reK  de  GuKutdn  y  Bo^a,  Marqués  de  A'eret 
de  toe  Caballeros,  á  quien  se  dediam.~-Sc\'ii- 
lia:  Imp.  de  £.  Rasco.  i8ga. 

Lvi-i  5i  páginas  en  8.* 

El  Abad  Maluenda  y  el  Sacristán  de  Vie- 
ja Rúa  (poetas  burgalesesj,  por  D.  Eloy  Gar> 
cía  de  Quevedo  y  Concellón.  (Revista  de 
AreJUvot,  Biblioteeat  y  Muteot;  t.  VII,  pá- 
ginas I  i  27. 

El  Sr.  Garda  de  Quevedo  prueba  con 
irrefutables  argumentos  que  el  Abad  Don 
Antonio  Maluenda  v  el  Sacristán  de  \'¡eij 
l  Rúa  no  son  un  mismo  poeta,  según  había 
1  atif  maüo  el  Sr,  Pérez  de  Guzmán. 
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MANRIgl  E  (D.  "  DiONisiA). 

Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del 
siguiente:  fué  religiosa  en  las  Hucltí;as. 

by.— Caru  a  S.  M.  €n  que  «dice  que  las 
com  de  iqiMlk  casa  en  materia  de  religi<m 
estaban  muy  estragadas»  y  ruega  que  fuese 
elegida  por  abadesa  D.*  Ana  de  Austria.  Las 
Huelgas,  7  de  Octubre  de  1604. 

Autógrafa.— Cuatro  hojas  en  folio. 

90.  — Otra  carta  sobre  el  mismo  asunto. 
Las  Huelgas.      de  Noviembre  de  1604. 

Autógrafa. — Dos  hojas  en  folio. 
Areldro4eSiiiiiaeas.>^troi»tocdnitatico.  Leg.  a^. 

MANRIQUE  <D/  l\É%). 

Religiosa  que  fué  en  las  Huelgas  á  me» 
diados  del  siglo  xvi. 

91.  — Cartas  á  un  Señor. 

De  las  Huelgas,  6  de  Mavo  y  30  de  Junio 
de  i368. 

Tratan  estas  cartas  de  varias  monjas  que 
habían  salido  del  monasterio  con  permiso 
de  la  Abadesa  y  parece  se  resistían  á  volver. 

Oríg.  con  firma  autógrafa;  dos  hojas  en 
folio. 

Biblioteca  Nacional.— P.  »>,  folios  3877  jM. 

I.a  segunda  carta  dice  así: 

Muy  Ilustre  Señor: 

A  Francisco  de  Hubierna,  mayordoiiio  desia 
RmI  Casa,  jrmbio  i«sa  villa  <  ynformarse  en  cier- 
to negocio  que  el  dirá  á  v.  m.  y  á  que  las  monjas 
de  Villamayor  se  buelban  luego  á  su  casa,  que  es 
tiempo.  Suplico  i  v.  ta.  le  de  crédito  á  lo  qtie  de 

n^i  parte  dixcre,  \  It-  de  orden  como  se  ynfnrinedel 
n^ocio  á  que  va;  y  en  lo  que  toca  á  las  monjas, 
pues  el  tiempo  de  mi  licencia  que  tienen  es  ctim- 
plido,  iraic  ^.  til.  que  1uc|ío  sc  buelban  á  su  casa 
sin  dilatar  un  día  mis.  Si  v.  m.  manda  en  que  acá 
k  tífba,  lo  haré  como  es  r«z6n.  Maestro  Seflor 
guarde  la  muy  ilustre  persona  de  r.  m.  con  acre- 
centamtenio  de  mayor  estado  á  su  santo  ser\'iclo. 
De  las  Huelgas  i  3o  de  Junio  i568. 
Sen>Mlora-de  vuestra  mercad  que  sus  mano»  besa 
Doia  Mt  hUnrique,  AMua  de  I4s  Hutígat. 


.MANRígUE  íDoSa  Luisa). 
Condesa  oe  Parbdbs. 

Fué  hija  de  Don  Luis  Enrtqucz  y  DoAa 
Catalina  de  Luján.  Nació  en  Ñipóles  á  aS 
de  Septiembre  de  1604.  Sus  hermaoos  ocu- 
paron altos  puestos;  Don  Fadrique  estuvo 

de  castellano  en  Milán:  Don  Diego  fué  ca- 
pitán en  esta  ciudad:  su  hermana  Francisca 
profesó  en  el  convento  de  Santa  Catalina 
de  Valladolld.  Muy  joven  entró  Dofia  Luisa 
en  Palacio  al  servicio  de  la  Reina  Dofla  lsa> 
bel,  mujer  de  Felipe  IV,  quien  la  distinguió 
con  su  afecto.  Contrajo  mAtrinuMsio  con 
Don  Manuel  Manrique  de  Lara,  Conde  de 
Paredes,  y  tuvo  dos  hijas;  una  de  ellas  casó 
con  \  espasiano  Gonzaga  y  heredó  el  Con- 
dado de  Paredes;  la  otra  con  el  Marqués  de 
Olías  y  Mortara.  Habiendo  tenido  la  desgra- 
cia de  perder  á  su  marido  tornó  á  Palacio 
llamada  por  la  Reina  para  que  educase  las 
Inftnus.  Mis  adelante,  pensó  dedicarse  ex- 
clusivamente i  la  salvación  de  su  alma,  in- 
gresando en  una  orden  religiosa;  escogió  la 
del  Carmen  Descalzo  v  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  .Malagón.  .\llí  desempeñó  el 
cargo  de  Priora.  Falleció  á  18  de  Octubre 
de  1660. 

El  testamento  de  D.'  Luisa  Manrique, 
otorgado,  antes  de  entrar  en  Religión,  en 
Madrid  ante  el  escribano  Francisco  de  Car* 
tagena,  á  20  de  Febrero  de  164S,  fué  pubti> 

cado  por  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  su 
Historia  geneiiló^ica  di  la  casa  di  Laraf 
tomo  IV;  págs.  3<')S  V  ^íMi. 

Cnf.  Vida,  y  inueríe  da  la  ventrablt  Ma- 
dre Lttíu  MagdAtena  de  Jota  ñMgham 
Carmelita  Deteat^a  en  el  eonpeitío  de  San  io> 
wpk  de  Matagán^  y  «Ji  el  sig/o,  Ma  Lui$a 
Manrique  de  Lara,  Exceientissima  Conde»» 
de  Faredee,  Aya  de  ia  Chritíianiuima  Rey» 
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na  que  fué  de  Francia.  Doña  .\taria  l'heresa 
de  Aufítrifi  y  liurbún  Obra  posthuma  del 
Rei'erenánsimo  /\idre  J-r.  Agusítn  de  Jesús 
María,  Frovineial  que/uédt  iot  CamuHtM 
Dma/tot.  Sécala  d  lu^  D.  Pedro  Vidal  de 
Fhm  y  Satedra.  Dedieata  á  lai  Exeelm- 
titsimas  Señoras  Condesa  de  Paredes  Doña 
María  Luisa  Manrique  Lara  vLujányá  mi 
Señora  la  Marquesa  de  Malpica  su  herma- 
na Doña  Josepfia  Manrique  Enriques  Gon- 
\aga,  nietas  de  la  Venerable  Madre  Luisa.— 
Eo  Madrid;  Por  Amonio  de  los  Reyes. 
Alio  1705. 
4-*.  »56  págs. 

Acerca  de  la  Eunilít  de  D.'  Luisa  hemos 

visto  en  la  Sección  de  Papeles  Varios  de  la 
Biblioteca  Nacional  los  siguientes  docu- 
mentos, impresos  todos  ellos,  pero  sin  indi- 
caciones de  lugar  ni  de  año. 

El  Licenciado  D.  Diego  Loayta  B.^  de  (^>ui- 
ros,  Fiscal  de  su  Majestad  en  su  Corte,  y  Rea! 
Chanciileria  que  reside  en  esta  ciudad  de  Vallado- 
lid.  Por  su  Real  Corona,  y  Patrimonio  j  coadju- 

vanJ  r'  if rech<i  ile  la  ciudad  de  N'axera,  con  don 
lorge  Maniique  de  Lara,  y  Cárdenas,  Duque  de 
Maqueda,  y  (diaen)  de  Nazera. 

ib  hojas  en  folio. 

Por  Don  lorge  Manrique  de  Lara,  y  Cárdenas, 
Duque  de  Nagera,  Duque  de  Maqueda»  con  el  Fis- 
cal  de  stt  Magestad:  y  Sietes  de  la  ciudad  de  Na- 

gera. 

46  hojas  en  tolio. 

Por  Don  Alonso  Manrique  de  ¡.ara,  contra 
D.  Francisco  Manrique  de  Lara  y  consortes  oposi- 
lores  i  la  tenuu  de  Amusco,  y  mitad  de  Rcdeci* 

lia  del  Camino  y  sus  aldeas. 

Firmada  por  I).  Pedro  DiM  Noguerol. 
ao  hojas  en  folio. 

Por  el  Pe\  Nuestro  Señor,  y  e!  Licenciado 
D.  Diego  Daza,  su  Fiscal,  y  por  ta  ciudad  de  Na- 
xera.  Con  el  Duque  don  luán  Manrique  de  Lara,  y 
dofta  Luysa  Manrique  de  Lara,  Duquesa  de  Ma- 


queda,  su  hija,  v  contra  don  lorge  de  Cárdenas» 
Duque  de  Maqueda,  su  nieto. 
Firmada  por  el  Lk.  Pedro  de  Bércena  Carasa. 

14  hojas  en  folio. 

Por  D.  Francisco  Manrique  de  Lara,  Fiscal  de 
la  Real  Audiencia  de  México.  Con  doña  María 
Inés  Manrique,  Condesa  de  Paredes,  don  luán  Ra- 
mírez de  Aretlano,  Conde  de  Aguilar.  Sobre  la 
Casa  y  Estido  de  Paredes.  Y  sobre  el  mayoraigo 
de  las  \  )Ilas  acrecentadas  de  la  Sierra  de  .A!  'ar«¿. 
Y  con  don  Alonbu  Manrique,  y  don  Bemardino 
Manrique,  Seflor  de  las  Amayuelis,  y  don  lorge 
.Manrique,  Duque  de  Naxera.  Sobre  las  Tillas  de 
Amusco  y  miiad  de  Redecilla. 

3(i  liújas  en  lolio. 

Por  el  Marqués  de  la  Hinujosa,  Señor  de  los 
Cameros.  Con  la  Condesa  de  Paredes  y  D.  Fran- 
cisco Manrique.  Sobre  la  sucession  del  mayoraz- 
go de  las  villas  de  la  Sierra  de  A  !>,.araz,  que  fun- 
daron los  Condes  de  Paredes  el  líñj  de  14^1. 

Firmada  por  el  Lic.  D.  Jufn  de  Oviedo. 

16  hojas  en  folio. 

Por  D.'  Maria  Inés  Manrique  de  Lara,  Condesa 

de  Paredes.  Con  el  Marqués  de  la  Hinojosa,  Con- 
de de  Aguilar,  don  luán  Ramirez  de  Mendoza  y 
Arellano,  don  Francisco,  don  Alonso  y  don  Ber- 
nardino  Manrique,  don  luán  Enriquez  y  el  Duque 
de  Naxera.  don  luán  Manrique  de  Lara.  Sobre  la  * 
tenuta  y  possesion  del  mayorazgo  de  Amusco  y 
Redezilla,  y  el  de  la  Casa  y  hstado  de  Paredes,  y 
villas  de  la  Sierra  de  Alcaraz  á  ¿I  acrecentadas. 

18  hojas  en  folio. 

Por  don  Pedro  .Manrique  de  Lara,  Conde  de 
Paredes.  Con  Doña  Luysa  Manrique  de  Laxa,  Du- 
quesa de  Naxera. 

(Sobre  las  tercias  y  alcabalas  de  Amusco.) 

17  hojas  en  folio. 

9a. — Carta  á  quien  había  de  hacer  juicio 
de  la  conveniencia  de  Imprimirse  el  libro 
que  compuso  intitulado  i4ilo  Santo, 

Publicada  por  Fr.  AgusUn  de  Jesús  Ma- 
ría, en  la  obi«  citada,  págs.  i  jo  i  tja. 
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gS.^POESIAS  VARMS  de  la  VeKeitABLE 

Madre  Limsa  Magdalena  de  Jesvs, 
Carmelita  Descalca  en  el  Convento 
DE  Malagón:  antes  ExcblbntIssima 
Condesa  de  Paredes. 

ROMANCE 

S*la«niMv«««Mtefeauw  AIm  flkTMwAivSM». 

Pensando  está  el  coraron, 
|6  bueo  JesTs!  quanto  os  debo, 
y  fn  golfos  de  beneficios 
se  anega  et  conocimiento. 

Las  malas  correspondaBcias 
con  que  pagn  e!  amor  vuestro, 
para  que  las  tiore  el  alma 
hs  falta  á  los  siglos  tiempo. 

iQué  esperanzas  puede  aver 
de  la  enmienda  de  mis  yerros, 
ti  quiero  curar  los  males 
•  sin  aplicar  los  remedios^ 

Conozco  mis  desvarios 
j  mis  tlMezas  condeno, 
suspiro  por  meíorarme 
y  nada  pfo<^uro  menos. 

De  vuestras  mtsericordiaB 
tan  rodeado  me  veo 
que  quando  de  voa  me  aparto 
Otra  me  sale  al  encuentro. 

Tan  grandes  obligaciones 
vozes  dan  dentro  del  pecho, 
pero  duéleme  la  paga 
aunque  la  deuda  confiesso. 

Las  mercedes  que  recibo 
no  las  entrego  ai  silencio; 
mas  ¿qué  Impona  el  publicarlas 
si  con  mis  obras  las  niega? 

Vuestra  justicia  en  aiis  culpas 
con  justa  raaón  la  temo, 
que  hazen  r^\ñ^  advertencias 
más  criminal  ei  processo. 
^  |Ay  de  mi!  Señor  benigno, 

¿si  seréis  juez  severr»?; 
que  muchas  ingraUtudes 
apuran  el  sufrimiento. 

Vue<;tra  paciencia  infinita 
siempre  la  están  compitiendo 
continuas  persererandas 
en  antiguos  desconciertos. 

Vos,  como  dueño  piadoso, 
diastmulats  sentimientos; 
yo,  como  bárbaro  esclavo, 
por  esso  mismo  me  atrevo. 


Con  auxilios  soberanos 

me  reparáis  en  mis  riesgos; 
yo  me  arrojo  á  ios  peligros 
con  locos  atrevimientos. 

Ya  con  entrañas  de  padre 
al  bien  me  estáis  persuadiendo; 
ya  con  manos  liberales 
me  dsis  !o  que  no  merezco. 
.  Y  yo,  diferente  en  todo, 
llego  á  ser  Un  avariento 
que  al  dexar  por  vos  mis  males 
no  sé  desásirme  dellos. 

A  cosu  de  vuestra  lida 
tengo  á  !a  gloria  derecho, 
y  yo  con  nue\'os  pecados 
os  eruetfieo  de  nuevo. 

Y,  finalmente,  Dios  mió, 
Siempre  los  dos  procedemos, 
jro  como  el  peor  del  mundo, 
vos  como  el  m^or  del  ciclo. 

ROMANCE 

;Qué  breves  que  son,  Dios  nuO» 
las  horas  que  estoy  con  vos, 
y  que  largas  le  parecen 
á  mi  inquieto  corazón! 

Que  mal  os  puedo  encubrir 
la  tibien  de  mi  amor, 
quando  tan  despacio  llego 
donde  un  de  priessa  estoy. 

iQué  de  tiempo  mal  gastado 
vanamente  al  mundo  doy, 
de  quien  solo  desengaños 
espero  por  galardón! 

|Y  qué  de  tiempo  me  falta  . 
para  el  estudio.  Señor, 
de  aquella  profunda  ciencia, 
quién  sois  vos  y  quién  soy  yol 

Y  quando  queréis  leerme 
tan  imporunte  t&xión, 
iqué  de  contrarios  halláis 
que  impiden  favor! 

Vn  escuro  eniendimiento 
de  libre  imaginación, 
humilde  en  c!  entender 
y  altivo  en  ta  presunción. 

Vna  voluntad  rebdda 
con  rillana  obstinación, 
fácil  i  qualquier  empleo, 
ingrau  solo  coa  Dios. 

Vna  memoria,  retrato 
de  tai  representación. 
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que  es  solo  <le  lo  que  mira. 

mis  de  lo  que  espera,  no. 

Controdiziendo  mis  dichas 
.  quando  se  oponen  á  tos, 
me  lie.  'i!'  a[  mayor  daño, 
me  apartan  del  bien  mayor. 

Pero  no  desmaya  el  alma 
en  tanta  contradiciún. 
porque  tos  para  vencerme 
todo  poderoso'  sois. 

OCTAVAS 

lAy  DiosI;  quién  fuera  tal  que  os  agradara 

y  tan  dichoso  fuera  que  os  sin  icra, 

que  por  vos  á  si  mismo  se  dexara 

7  por  daros  su  Tida  ta  penUera; 

quien  solo  á  vuestros  pies  descanso  hallara 

y  tanto  en  amor  vuestro  se  encendiera, 

que  todo  á  tus  afectos  entregado, 

venciera  al  Serafin  mas  abrasado. 

Siendo  vos  mi  principio  y  fin  dichoso 
Rconoceros  debe  mi  baxesa, 
7  de  un  Rey  y  Señor  tan  poderoso 
¿quién  puede  resistirle  i  lagrandezaP 
sois  fiel  Amante,  sois  leal  Esposo; 
no  Cl  Justo  que  apetezca  otra  belleza: 
todo  me  debo  á  vos,  buscad  el  modo, 
mi  Dios,  para  que  sea  vuestro  todo. 

Haiiad  en  mi*  duidssimo  Señor, 
Tuestra  divina  y  santa  voluntad, 
que  siendo  de  la  mia  vencedor, 
goiaré  la  mayor  felicidad: 
iratadme  con  blandura,  ó  con  rigor; 
vsad  de  la  justicia,  ó  la  piedad; 
si  alcanzo  que  de  mi  os  agradéis, 
no  os  queda  mayor  dicha  que  me  deis. 

Los  bienei  que  de  vos  he  recibido, 
que  el  nAmcro  al  contarlos  ha  faltado, 
pidfr;  del  coraron  agradecido, 
las  veras,  la  fineza,  y  el  cuydado: 
muchas  las  culpas  son  que  he  cometido, 
grandes  los  bcncflLios  que  he  olvidado, 
y  estas  luzes  que  al  alma  se  le  ofrecen, 
todas  en  mi  tibieza  se  obscurecen. 

Pues  jro  para  vencerme  estoy  cobarde^ 
vencadme  vos  con  poderosa  diestra, 
de  vuestra  omnipotencia  baziendo  alarde 
para  bien  mió.  v  para  gloria  vuestra; 
el  auxilio  eficaz,  Señor,  no  tarde, 
emcutor  de  la  ventura  nuestra, 
pues  lo  que  vos  queréis  eficazmente, 
villana  resistencia  no  consiente. 
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DÉZIMAS 

Sefior,  quando  os  liego  á  hablar 

no  se  cierto  que  pedir, 
sí  vida  para  servir 
ó  muerte  para  gozar. 
Yo  os  quisiera  assegurar, 

y  viuo,  temo  perderos, 
muerto,  no  podré  ofenderos, 
mAs  dexaré  de  serviros; 
en  fin,  no  acierto  á  pediros: 
hazed  que  acierte  á  quereros. 

No  ay  dkha  como  la  vida 
en  serviros  empleada, 
ni  cosa  más  desdichada 
que  una  vida  mal  vivida. 
Kn  duda  tan  conocida, 
que  vos  elijáis  empero; 
La  vida  y  la  mueite  quiero, 
pero  con  tales  reparos, 
que  si  viuo  he  de  obligaros, 
>  he  de  gozaros  si  muero. 

Seflor  mió.  ha/ud  en  mi 
\  uestra  santa  voluntad, 
que  toda  mi  libertad 
os  entrego  desde  aqui; 
de  vos  vida  recibí, 
quitidmela  si  queréis; 
sólo  os  pido  que  me  deis 
que  nunca  mi  gusto  hagáis, 
que  á  el  vuestro  executais 
lo  mas  convinieate  hafais. 

ROMANCE 
Á  te  HMMCiln  4e         mete  «eT^MM. 

Sefiora  Misericordia, 

quiero  dezirla  quién  cí, 
porque  no  la  desvanezcan 
los  favores  de  su  Rey. 

Fila,  quanto  á  lo  primero, 
no  se  yo  quién  la  dio  el  ser, 
que  la  que  llaman  su  Madre 
Vifjgen  pura  siempre  fué. 

Que  su  hermana  es  la  justicia 
todos  lo  sabemos  bien, 
mas  pueden  ponerlo  en  duda 
los  efectos  que  se  ven. 

Porque  en  todas  quantas  cosas 
rectamente  quiere  hazer, 
muy  á  lu  moxigaiico 
se  le  opone  su  merced. 

Y  es  lan  dichosa  en  la  grada 
del  más  Supremo  Juez, 
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que  Nale  con  quanio  quiere, 
ttna,  y  oir«  y  otra  vez. 

Para  criada  en  la  Corte 
y  ser  principal  muger, 
espanta  mucho  su  estilo 
quando  üe  repara  en  él. 

A  todos  trau  igualoaente, 
diferencia  no  ha  de  aver 
del  mas  humilde  üI  mas  allOt 
ni  del  amigo  al  intiel. 

Tiénenla  por  gran  Seflora« 
)•  nunca  en  su  proceder 
se  ha  estimado  en  lo  que  valci 
digolo,  porque  lo  sé. 

Prvciase  de  muy  humana; 
preguntóla:  ^para  qué? 
si  essa  es  la  mayor  falu 
de  una  doncella  de  bien. 

Su  puerta  siempre  está  abierta, 
y  aunque  es  hermosa  y  cortés, 
si  primero  no  los  llama, 
ninguno  la  viene  á  ver. 

Recibe  abiertos  los  brafos 
al  que  sayo  quiere  ser, 
y  aunque  sea  en  Viernes  Santo 
admite  á  vn  ladrón  soez. 

IMugares  de  mala  vida, 
sabe  amparar  y  valer, 
y  oyó  muchas  quemazones 
quien  se  lo  advirtió  uñá  ves. 

Diicn  que  «s  cntc«m«tid«» 

y  yo  no  lo  negaré, 
porque  su  entremetimiento 
fcndir  puede  i  Luzifer. 

En  todas  partes  se  halla, 
y  á  los  que  dormidos  vé, 
por  despertarlos  del  suefio 
haze  todo  su  poder. 

Por  cierto,  buena  amiitadí 
no  se  espante  que  la  den 
con  las  puertas  en  los  ojos 
!ov  c'^p  duermen  á  placer. 

Espántase  de  si  misma, 
que  tan  porfiada  es 

que  si  vna  vez  la  despiden 

quiere  bolver  otras  diez. 

Toda  la  tierra  está  llena 
de  sus  hechos,  bien  podré 
dezirlo,  pues  que  lo  dize, 
no  menos  que  vn  Santo  Rey. 

Y  con  ser  tales  sus  gracias, 
tiene  vn  cierto  no  sé  qué. 


que  no  la  sabe  dexar 
quien  la  llega  á  conocer. 

Y  yo,  que  assi  la  murmurot 
mal  me  hat;a  Dios,  Amén, 
si  no  la  amo  y  e!>timo 
más  que  al  Angel  San  Miguel. 

No  pido  que  me  lo  pa^^ues, 
que  es  obligación  de  quien 
conoce  que  de  tus  manos 
le  ha  de  venir  todo  el  bien. 

Sólo  te  pido,  Señora, 
que  quando  llq;ue  A  tus  pies, 
cumr.  al  pródigo,  en  tus  brafifis 
abrijjues  mi  desnudez. 

ROMANCE 

Sabed,  Señor,  que  me  muero, 
aunque  muy  bien  lo  sabéb 

que  me  muero  por  quereros 
tanto  como  vos  queréis. 
Mirando  vuestra  grandeia, 

de  mirarla,  t>c  ailir.iré; 
peidime  en  su  abismo,  y  luego, 
ignorando»  me  gané. 

Advertida  en  la  experiencíat 
coníiesso  coo  firme  fe, 
que  de  vos  entiendo  menos,' 
quando  más  pienso  que  se. 

Las  Divinas  perfecciones 
de  vuestro  inmutable  ser, 
sólu  vuestro  entendimiento 
las  alcanza  á  comprehender. 

Estas  grandes  maravillas 
que  en  vuestras  obras  se  ven, 
son  una  muestra  pequeña 
de  lo  que  podéis  hazer. 

|0  qué  dichosos  que  somos 
en  tener  vn  Dios  que  es 
sabio,  santo  y  poderoso, 
todo  para  nuestro  bien. 

Con  sabiduría  inmenia 
remediáis  el  mal  que  veis, 
queriendo  vuestra  bondad 
y  obrando  vuestro  poder. 

Si  esto  sólo  en  vos  se  halla: 
Ocaidme,  SeAor,  ¿en  quién 
iMivava  yo  bienes  quando 
íuera  de  vos  los  busqué.* 
Pero  no  me  lo  digáis, 
que  yo  lo  confesaré: 
aparentes  los  quería 
y  el  mundo  los  da  tai  ve«. 
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Término  breve  se  gOM, 
distancia  apenas  se  ve 
de  llegar  i  pMseerlot 
y  bolvcrlos  á  perder. 

Esto  he  conocido  aor* 
que  i  voestra  hiz  lo»  miré; 
ya  los  verdaderos  pido, 
Chrisio  níío,  A  vuestros  pies. 
Adonde  aveis  de  darme  nuevo  ter 

y  en  aquel  Pan  Divino, 
possessión  de  tesoros  infinitos 

donde  s&lo  se  gozan 
tagatos  Mcncft  j  cumplida»  gloriM. 


ROMANCE 

Más  quiero  jo  á  Jesu  Christo, 
con  tormentos  y  fatigas, 

que  no  á  vos,  mundo  engañoso, 
con  vuestras  pompas  altivas. 

VUs  quiero  verme  á  »u«  pie» 
humildemente  rendida, 
que  en  vuestra  mayor  grandeza 
tener  le  primera  silla. 

Más  quiero  ofrecerle  á  ¿I 
las  tiernas  lágrimas  mias, 
que  gozar  vuestros  regalos, 
que  admitir  vuestras  caricias. 

Coa  Oíos,  no  espero  tnstezas, 
sin  Dios,  no  espero  alegrías: 
pena  con  Dios,  gozo  es, 
gozo  sin  Dios,  es  mentira. 

Quien  quiere  aparentes  gusto» 

promcssaS  del  mundo  admita, 
quien  busca  seguros  bienes, 
tome  su  Crux  j  á  Dios  siga. 

Si  del  Pcy no  de  ios  f  ielOS 
es  difícil  la  conquista, 
también  los  premios  son  largos, 

tambicn  es  torta  la  vida. 

Los  bienes  que  el  mundo  ofrece 
quien  más  de  cerca  los  mira 
tan  limitados  los  halla 
que  se  le  pierden  de  vista. 

Los  consuelos  que  ay  en  Dios, 
cvkndo  á  la  C-uz  nos  combid«« 
quien  más  pesada  la  lleve 
mayores  los  averigua. 

Llegad,  almas,  á  entender 
esta  soberana  enigma, 
que  está  en  la  pena  la  gloria 
f  en  lo»  trabajo»  U  dicha. 


ROMANCE 
▲     9«t«Male«a  de  te  »Mi4U»A  «■  IMoBi 

Agora  que  mis  potencia» 
gozan  vna  breve  paz, 
y  de  ti,  Sol  de  lustida, 
iuzcs  recibiendo  están,  ■ 

De  tu  bondad  infinita 
quisiera,  SeRor,  contar, 
si  lo  más  de  !o  que  alcanzo ' 
lo  menos  de  lo  que  ay. 

Lo  grande  de  tu  saber, 
lo  admirable  del  obrar, 
mi  silencio  lo  venera, 
essos  Cíelos  lo  dirán. 

)0  qué  bueno  eres,  bien  mJo, 
qué  bueno  fuiste,  y  serás, 
sin  que  pueda  aver  mudanza 
por  toda  la  eternidadl 

Para  Padre,  iqu¿  amorosol 
para  amigo,  ¡qu¿  leal! 
para  Señor,  iqué  clemente! 
y  para  Dios.  ;qué  cabal! 

Blando,  quandü  persuades, 
quando  mandas,  eficaz, 
quando  castigas,  piadoso, 
quando  premias,  liberal. 

Quando  te  enojas,  iqué  jusiol 
¡qué  fácil  en  pcrdonarl 
¡que  acertados  tus  decretos! 
iqué  recto  tu  Tribunal! 

Si  niegas  lo  que  deseo, 
si  lo  que  pido  me  das,  * 
todo  es  en  ti  Providencia, 
lodo  es  en  ti  santidad. 

Si  caygo,  con  pies  velozes 
me  vienes  á  levantar, 
y  si  tú  no  me  tuvieras 
nunca  en  pie  pudiera  estar. 

S!  estoy  enfermo,  me  curas 
con  dulzura  celcstia', 
siendo  médico  y  salud 
en  accidentes  de  Pan. 

Si  todo  eí  mundo  me  dexa, 
tú  siempre  conmigo  estás, 
y  con  dobladas  caricias 
consuelas  mi  soledad. 

Quando  te  ausentas  de  mi, 
fto  es  desvio,  es  amistad, 
que  te  escondes  por  deberme 
que  yo  te  vaya  á  buscar. 

Si  al  corazón  temeroso 
desmaya  la  sequedad, 
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con  lágrima?  le  repalas, 
que  al  alma  sustento  dan. 
Porque  el  mal  no  me  icobtnle 

ni  el  bien  me  puí'Ja  dañar, 
tú  perfeccionas  el  bien 
7  disminuya  el  mal. 

Lo  que  hazes,  lo  que  eres, 
dirélo  con  brevedad: 
Eres  Dios,  como  Dios  obttu; 
no.  qned»  que  dezir  mis. 

ROMANCE 
Á  «a»  XaMa«B  Ael  Oml-vmáor,  iiszmoslBBim», 

'  Dulcissimo  Jesús  mió, 
cuya  beldad  soberana 

lüs  Cheruhincs  admift, 
los  Serafines  abrasa. 

Vuestra  divina  hermosura 
cortamente  dibujada, 
dichosamente  suspende 
y  tlemamentrr^la. 

Essc  mirar  apazible 
que  es  piedra  imán  de  las  aliMS, 
castos  desseos  incluye 
y  puros  amores  causa. 

La  magesiad.dcl  semblrin»" 
que  á  la  manseduinbre  iguala, 
aumentando  está  respetos 
donde  esfuenja  confianzas. 

Essa  manu  celcsual 
tesorera  de  la  gracia, 
mercedes  ofrece  á  lodos 
siempre  liberal  y  franca. 

Siendo  lo  menos  de  tos 
esto  que  la  vista  alcanía, 
lo  menos  de  vos.  Señor, 
para  dar  mil  glorias  basta. 

Los  ojos  que  á  veros  llegan 
en  dichas  tan  bien  logradas, 
con  atención  os  adoran, 
crn  'aprimas  os  alaban. 

Suspenso  el  entendimiento 
repite  con  tiernas  antias; 

si  esto  siente  quien  os  mira, 
¿qué  sentirá  quien  os  ama? 

La  voluntad  codiciosa 
de  gozar  venturas  tantas, 
antiguas  pérdidas  llora, 
de  nuevos  empleos  trata. 

Toda  á  vos  quiere  rendirse, 
;  en  esta  divina  tabla 
«ss^rar  los  peligros 


de  las  borrascas  humanas. 
.  Gozando  está  la  memoria 
felicidades  dobladas 
quando  del  retráto  hermoso 
al  original  se  passa. 

Porque  al  vivo  se  presenta 
la  perfección  de  la  estampa 
lo  piadoso  de  las  obras, 
lo  dulce  de  las  palabras. 

Parece  que  os  estoy  viendo 
en  el  pozo  de  Samaría 
quando  de  beber  pedisteis 
para  ofrecer  mejor  agua. 

Ó  en  la  mesa  de  Simón, 
donde  con  enignias  sabias 
ftaé  de  vos  tan  defendida 
la  pecadora  más  Santa. 

Ó  quando  compad«:ido 
de  la  adúltera  acusada, 
su  abogado  os  reconocen 
los  que  juez  os  buscavan. 

TamÚén,  Sefior,  os  propone 
esía  modestia  sagrada 
diziéndole  al  Centurión: 
yo  iré  i  curarle  en  su  casa. 

Y  en  aq-ael  sermón  famoso, 
quando  de  un  monte  á  la  (akla 
enseflásteis  i  los  hombres 
lo  que  es  bienaventuranza. 

Que  llame,  que  pida  y  busque 
estáis  persuadiendo  al  alma 
porque  reciba,  si  pide, 
y  para  que  entre,  si  llama. 

Que  sois  Pastor  verdadero, 
que  sois  vida  deseada, 
que  sois  camino  seguro 
manifestáis  con  luz  clara. 

¡O  celestial  prototipo 
desta  imagen  soberana, 
dadme  aliento  con  que  pxuát 

eternamente  alabarla! 

Pero  callar  es  mejor 
porque  la  verdad  agravia 
del  divino  trato  vuestro 
quien  mal  vive  y  bien  os  habla. 

ROMANCE 
Xté  TU  peeaflOT"  tinniin<ft  ti  ffhvletft  iwiia  luairtii 

En  hora  buena  vengáis. 
Soberano  Rey  del  cielo, 

á  ser  mi  abogado  aora 
para  ser  mt  juez  tan  presto. 
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Que  «n  csic  aprcudo  trance, 
después  que  preiente  os  tengo. 

ni  teme  la  mti'jrte  el  alma, 
ni  siente  su  mal  el  cuerpo. 

En  efecto,  SeAor  mb, 
sois  amigo  verdadero, 
}'  no  me  queréis  dcxar 
en  el  mayor  de  mis  riesgos. 

Tanto  de  vero';  m?  animo, 
que  i  no  parecer  sobcrvio 
dixera  que  en  este  punto 
ni  aun  mis  propias  cu'ras  temo. 

Mas,  ¿por  qué  no  lo  diré, 
si  en  vuesiros  merecimientos 
se  fundan  mis  esperanzas 
y  se  dciha^en  mis  miedos? 

Nada  en  m^s  obras  confio, 
que  humildemente  conliesso 
fueron  las  ríalas  sin  tassa, 
las  buenas  con  mii  dcicctos. 

Muy  loco  estuviera  yo 
si  at  dcbCHRaño  más  cierto 
con  la  pena  á  que  me  obliga 
no  me  obligara  i  ser  cuerdo. 

Pequé,  Señor,  de  palabra,  • 
en  obras  y  pensamientos, 
esclavo  de  mis  antojos 
y  libre  i  vuestros  preceptos. 

Los  passos  que  di  en  la  vida 
desde  los  años  primeros, 
siempre  de  vos  me  apartaron 
siendo  vos  mi  propio  centro. 

Oyendo  vuestra  doctrina 
'  y  viendo  mis  desconciertos, 

fu;  pnra  c-scvicb aras,  sOfdo^ 
y  para  mirarme,  ciego. 

Tan  detenido  en  seguiros, 
tan  tardo  en  obedeceros, 
que  el  primer  dia  que  os  busco 
ci  de  mi  vida  el  postrero. 

Pero  nada  me  acobarda 
como  á  V  ucsiro*;  pies  me  veo, 
que  la  más  fiera  borrasca 
nadie  la  teme  en  el  puerto. 

Claro  está.  Señor,  que  á  quien 
en  tal  sagrado  se  ha  puesto, 
ofenderle  no  podrin 
|f)S  poderes  del  inlici  no. 

Rl  Sol  de  justicia  sois, 
mas  yo  confiado  espero 
que  á  la  sombra  desta  cruz 
se  os  encubrirán  mis  yerros. 


Y  aunque  los  echéis  de  ver, 

aqui  en  ciño  üa^.is  tengo 
para  huir  vue&i[u:i  castigos, 
las  puertas  de  mi  remedio. 

Sin  turbación  ni  desmayo 
de  mis  pecados  me  acuerdo, 
porque  es  mayor  vuestro  amor 
aunque  snn  muy  grandes  ellos. 

Conmigo  estáis,  buen  Jesús, 
no  me  dexéis,  Jesús  bueno, 
pi;e>  es  verdad  q'.it!  sois  mio 
y  que  nací  para  vuestro. 

Los  horrores  de  la  muerte 

ya  me  \an  acomcliciiJo; 
Jesús,  pues  que  sois  mi  vida 
concédeme  mis  aliento. 

No  para  que  se  dilate 
pagar  el  dcvido  feudo, 
Sino  para  repetir, 
Jesús,  vuestro  nombre  tierno. 

Que  assi  se  regala  el  alma 
oyendo  estos  dulces  ecos, 
que  duda  si  podrá  bailar 
gloria  mayor  en  el  cielo. 

Pero  ya  faltan  las  fuergas, 
ya  voy  la  visi*  perdtendo, 
va  se  han  caydo  los  bra;os 
y  se  ha  levantado  el  pecho. 

Yas6lOinelcorafón, 
Jesús,  pronunciaros  puedo: 
ya.  Señor,  en  vuestras  manos 
este  espíritu  encomiendo* 

ROMANCE 
«iwriMeaaeeMieeiMtwrtee  k  feeaeOeleo  4Éifbu&. 

jAy  mi  Dios! 
^qué  fuera  de  mi  sin  vos? 

¿Que  fuera.  Señor,  de  mt^ 
si  luérades  como  yo 
y  fuera  como  la  mía 
vuestra  amable  condición? 

¿Qué  fuera.  Señor,  de  todos, 
si  á  la  culpa  mis  atroz 
le  dicrades  el  castigo 
que  á  la  mis  leve  le  do}  ? 

¿Quién  pudiera  prometerse 
de  sus  delitos  perdón 
si  vuestra  piedad  lomara 
consejos  de  mi  rigor? 

^\  qnién  pudiera  lib'arme 
de  eterna  condenación 
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si  faltara  como  en  mí 
la  misericordia  en  vos? 

{Ay  mi  DiosI 
¿qué  fuera  de  mí  sin  vos* 

Remiso  y  tardo  en  cumplir 
una  y  otn  obligación, 
a!  primer  agrav  ¡'\  ;o  qiiaotO, 
me  precipiu  el  furor! 

Qoin  dlüMente,  bien  in(o> 
vuestro  noble  corazón; 
dilata  los  escarmientos 
y  apresura  el  galardón! 

Premios  tenéis  y  castigos, 
pero  dais,  dulce  Señor, 
los  castigos,  como  padre, 
y  los  premios,  como  Dios. 

La  fragilidad  humana 
nunca  conmigo  escusó 
pecado  ageno,  aunque  tanta  f 
disculpa  del  pecador. 

V  apenas  hazc  una  falta 
el  justo  en  la  perfección, 
quandü  de  toda  su  \¡cla 
liscal  riguroso  soy. 

Vos  siempre  lúes  piadoso, 
en  et  delito  mavor 

I 

os  mueve  á  lástima  el  reo 
y  á  enojo  el  acusador. 

Aunque  también  este  crimen 
tiene  sentencia  en  favor, 
porque  es  vuestra  tolerancia 
quien  haze  la  información. 

Dicha  es  grande  que  seamos 
tan  (Sferenies  los  dos, 
mis  ¡ay»  que  el  no  pareccros 
es  ser  desdichado  yo. 

lAy  mi  DiosI 
¿qtt¿  fuera  de  mi  sin  tos^ 


SEGUIDILLAS 
Vveatv* 

¿Quién  ha  visto  del  Ciclo 

¡a  mejor  prenda? 
Yo,  que  he  visto  á  María 

de  gracia  llena. 
¿Quién  ha  visto  sin  culpas 

un  ser  perfecto? 
Dios,  que  deve  á  su  Madre 

tal  privilegio. 
¿Quién  ha  visto  sin  qtiexas 

la  embidia  humanar 


Vo,  que  sé  que  á  María 

todos  la  aman. 
¿Quién  ha  visto  que  el  Cíelo 

se  de  á  un  perdido? 
Dios  le  da  si  María 

llega  á  pedirlo. 
¿Quién  espera  el  remedio 

de  un  alma  ingrata? 
Yo,  que  sé  que  María 

todo  lo  alcanza. 
¿Quién  ha  visto  misterios» 

glorias,  prodigios? 
El  que  viere  á  María 

lodo  lo  ba  visto. 

JACULATORIAS 
Á  Olurlato  BSMtx»  ncfior,  ««oatoa  da  »liruo« 

Jesds,  tú  lo  mandaste^ 

que  el  ánimo  inquieto 
sea  para  si  mismo 
castigo  y  escarmiento. 

Jesús,  Ui  preveniste 
con  soberano  acuerdo, 
'que  todo  lo  posea 
el  que  te  está  sugetü. 

Jesús,  Rejf  soberano, 
iqué  apazlble  es  tu  Imperiol, 
iqué  suave  tu  yugol, 
tqué  dulces  tus  preceptos! 

Jesús,  quando  te  adoro 
yquando  amarte  quiero^ 
ganancias  infinitas 
hallo  en  tan  digno  -empleo. 

Jesús,  tal  gloria  causa 
tu  trato  afable  y  tierno, 
que  en  gustos  repetidos 
se  anegan  los  desseos. 

Jesús,  quien  de  servirte 
haze  el  devidu  aprecio, 
ni  sabe  pedir  más, 
ni  puede  querer  menos. 

Jesús,  quien  sólo  traía 
de  tenerte  contento, 
quando  menos  le  husca 
más  assegura  el  premio. 

Jesús,  el  frequentarte 
haze  el  deleite  feo, 
y  para  los  pecados 
quita  el  consentimiento. 

Jesús,  sólo  te  pierde 
el  pecador  lan  necio 
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que  te  dexa  y  se  aparu 
ó  timido,  ó  protervo. 

Jesús,  ^de  quien  á  quien 
va,  quien  de  ti  va  huyendo, 
si  no  de  vn  Dios  piadoso 
al  mismo  Dios  severo? 

Jeiiiis,  suma  clemencia, 
como  el  henJo  ciervo 
busca  la  fuente  pura, 
yo  tu  costado  abierto. 

Jesús,  fuera  de  ti, 
todo  estoy  violento: 
pero  ¡qué  maraviüa, 
si  eres  mi  propio  centro! 

Jesús,  fuego  divino, 
abrásame  secreto 
en  lo  interior  del  alma 
para  mayor  incendio. 

J'-sús,  tesoro  rriío, 
en  li  todo  lo  Icngo, 
por  ti  todo  lo  alcanso, 
en  ti  todo  lo  eq>ero. 

OCTAVAS 

Yo  ^'para  qué  naci?  para  alabaros, 
para  serviros  y  reconoceros, 
para,  como  á  mi  fin,  siempre  buscaros, 
para,  como  i  mi  bien,  nunca  perderos; 
como  á  principio  mío,  devo  amaros, 
como  á  Señor  Supremo,  obedeceros; 
pues  ¿qué  penas,  qué  daños  no  merezco 
si  no  os  amo,  ni  busco,  ni  obedezco? 

Sois  de  mi  bien  origen  soberano, 
soy  de  mi  perdición  causa  primera, 
yo  para  el  cora^n,  duefto  tirano; 
V05  para  el  alma,  ploria  verdadera; 
en  mi  mismo  me  pierdo,  en  vos  me  gano, 
soy  mi  peligro,  y  sois  mi  propia  esfera, 
y  no  me  de^o  á  mí,  ni  á  vos  me  llego; 
¿quién  vio  con  lanu  luz  hombre  tan  ciego? 

SEGUIDILLAS 

lU  B«al,  mtIM«,u  •«ampuMmá»  «I  Bey  »weatt» 

^fln-,  :,-  el  Príncipe  nuestro  Beflor  Balt^ww  Car- 
loa,  f  la  Keyaa  aa««tra  Swflor*,  y  Imm  Smmmm  Im 
Mpamm  w  «»  vMlA. 

A  Phclipf  el  Grande 

(miren  qué  digo) 
Otro  huésped  más  Grande 

se  le  ha  venido. 


Y  en  su  compaAia 
tan  bien  se  halla 

que  irse  \  a  tío  quiere 

de  la  posada. 
Con  los  dueños  de  casa 

bien  se  conviene, 
que  Isabel  y  Pheiipe 
lo  mismo  qulSKO. 
Su  Palacio  le  flan 

(¿quien  creyera  tal?) 
siendo  enamoradizo, 
mancebo  y  galán. 
Desde  el  punto  que  vieron 

su  hermosa  cara, 
que  le  adoran,  oonfiecsao 

todas  las  Damas. 
No  será  estrañeza 
para  la  Beyna, 
que  en  el  patio  se  ditt 

fué  la  primera. 
Imitando  del  Padre 

santos  afectos, 
Baltasar,  galán  suyo» 

no  tuvo  zelos. 
Antes  quando  el  huésped 

vino  á  rQnd:il':i, 
todos  vieron  que  él  miimo 

le  acompafiava. 
Y  el  disfraz  esse  dia 

poco  le  valió, 
que  el  paje  se  via 

quién  era  ti  ScAor. 
Háganle  buen  passage 

señores  guardas, 
que  es  galán  casamiento, 
mayor  de  marca. 

Damas  y  meninas 

ténganse  en  buenas, 
miren  que  en  ta  Villa 

muchas  le  ruegan. 
IMas  si  se  disponen 

á  enamorarle, 
es  de  buen  contento, 

será  muy  fácil. 
Con  dos  lagrimitas 

y  un  suspiro  tiel 
le  verán  más  tierno 

que  al  más  portufoéa. 
Como  puede  lanto 

la  buena  gracia, 
e»  Mari*  Teresa 

quien  más  le  agrada. 
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Híxole  vitit* 

con  tal  atención 
que  en  el  alma  y  cuerpo 

visUó  su  color. 
Y  el  Divino  ímétptA 

agradecido, 
quanto  pide  su  «ya 

leitaconcedMo. 
A  Palacio  se  vient^ 

él  estrechará 
con  la  Casa  de  Austria 

la  antigua  amistad 
Recibióle  Phelipc 

con  tanto  aplauso, 
<pn  su  «recto  sólo 

pudo  hazer  tanto. 
(O  que  bien  se  emplean 

estas  flaezas 
en  quien  no  ar  ningUM 

que  no  merezca! 
Pigsrilas  todes» 

ténganlo  por  fee, 
pues  servir  se  dexa, 

cieña  es  U  merced. 
Que  es  tan  liberal 

(como  Dios,  en  ñn,) 
^ve  por  damos  solo 

se  deza  servir. 

94.  — El  «lio  santo,  6  meditaciones  para 
todo»  los  dí««  en  ]a  majlana,  tarde  y  noche, 
aobrt  los  misterios  de  la  vida  de  Quisto 
5;eñor  nuestro  y  de  su  pasido.— ^Madrid. 

i658.— 4/ 

Publicó  esta  obra  de  Doña  Luisa  Magda- 
lena, D.  Aquiles,  caballero  napolitano,  pro- 
tonotario  apostólico  y  comisario  del  Santo 
Oficio. 

MANRIQUE  DE  LUNA 
(D.'  Ama  Polonia). 

95. 'A  Juan  Bautista  Felices  de  CAceres: 

La  invidia,  que  ja  aligera 
las  edades  con  su  agravio, 
bece  desdieliado  al  sabk> 
que  astros  dominar  espera... 

Bt  cantllero  d€  Amia.  Por  ia  Santa  Ma- 
drt  T$resa  d$  /esu...  Poh$ma  keroica.  Por 


luán  iSatista  Felipes  de  Cáceres.—Ea  ^ra- 
go(a,  por  Diego  Latorre.  Año  163}. 

MANRIQUE  DE  blL\  A  (D.'  Francisca) 
Marquesa  de  Aguilar.  . 

96.— Manifiesto  en  que  declara  Ja  ra^ón 
que  tiene  para  publicar  las  sinrazones  y  tro- 
pelías que  estén  executando  con  elia  y  con 
su  hijo  el  Conde  de  Castafieda  D.  Antonio 
Manrique  de  la  Cueva,  para  que  todo  d 
mundo  conoica  quin  justamente  pide  jus- 
ticia  a  Dios  nuestro  Seflor,  á  quien  dedica 
esta  obra. 

Trata  del  macrinionx.  del  Conde  con  doña  Ca- 
talina TéUcz  üirón,  hija  del  Duque  de  Osuna  v 
dama  de  la  Reina  Miflt  Luisa  de  Borbón,  al  cual 

se  oponía  éste. 

Ms.  del  siglo  xvii;  17  hojas  en  folio. 

Miuto  Británico.  Eg.  jgS. 

'MANÜEL  (D.-Bernapda). 

Portuguesa  del  Algarbe.  donde  nació  en 
el  año  1616.  Estuvo  casada  con  Antonio 
Gómez  Borges,  vecino  de  Madrid.  Ambos 
fueron  procesados  por  judaizantes  en  los 
aAos  i65o  y  i65t,  y  condenada  ella  á  cárcel 
perpetua,  hábito  y  varias  penas  espirituales. 
Conoció  de  su  causa  lá  Inquisición  de  To- 
ledo. 

Con  esta  se  conserva  una  defensa  origi. 
nal  de  Doña  Bernarda;  consta  de  seis  hojas 
en  folio. 

MANUEL  MENDOZA  (D.*  Mariana). 

97  — Décima  á  Doña  Ana  de  Castro  Egas 
en  la  Eternidad  del  Rey  Nuestro  SeOor  Fo- 

Upe  líl: 

Al  objeto  que  matizas 
quien  da  dones  inmortales... 
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Eternidad  del  Rey  r><m  fiiipe  tercero 
Nuestro  6'e/jor  ei  Piadoso.  Discursj  de  su 
pida  y  santa$  cústumkr^.  Al  Senmmmo 
Sellar  ei  Cardenal  Infante  tu  hijo,  DoHa  Ana 
de  Cütíro  y  Ega».—En  Madrid.  Por  la  Viu* 
da  de  Alonso  Martin.  MDCXXIX. 

Folio  6. 

MARCELA  (JüttA). 

98.  — Redondillas  á  Kraacisco  López  Pá< 
rraga: 

Tanto  «n  yuestrs  stcra  sum«... 

Epitome  a  ¡a  vida  i  glorioso  transito  del 
Serápco  Patriarca  S.  Francisco*  Por  Fran- 
cisco Parraga,  Bachiller  en  Teología.  .1  ¡a 

devoción  de  Luis  de  Mercado  Artas.— Con 
licencia,  por  Francisco  de  Lyra.  i6aa.— 8." 

MARCO  (Úrsula  Polonia). 

99.  — Soneto  á  San  Ramón  Nonato: 

Tres  ángeles  no  más  y  en  esa  cama 
qut  «s  trono  dal  poder  de  Dios  que  asomi... 

Catamen  poético  ¿  las  fastas  de  la  tranS' 
loción  de  la  reliquia  de  San  Ramón  Nonai, 

Recopilado  por  el  Padre  Ff,  Pedro  Martin, 
Religioso  de  la  Orden  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced  Redención  de  Cautivos.  Y  su  vida 
en  RiniAS  por  Francisco  (¡regorio  Fanlo.  A 
Doña  Luysa  de  Padilla,  Condessa  de  .{ran- 
da.—\ño  1618.  Impreiso  en  Zaragoza,  por 
luán  de  Lanaja  y  Quartanet. 
Folio  90. 

MARCH  (Jla.na  Ignacia). 

Natural  de  Pollenza.  Estuvo  casada  con 
Francisco  Pizá  y  Giblc,  regidor  perpetuo  de 
Palma.  Murió  á  ó  de  Enero  de  1791. 

100.  — Poesías  religiosas. 

Bovcr  da  el  titulo  de  una  que  es:  Oración 
i  Jesuerísto  cmeijicadoj  y  publica  algunos 
versos  de  isu. 


MARGARITA  IGNACIA. 


101  nombre  de  esta  portuguesa  se  pu- 
blicó una  Apología  del  P.  Antonio  Vieira, 

mas  el  verdadero  autor  lo  fué  su  hermano 
f.uis  Gon<,alves  Pinheiro,  según  afirma  Bar- 
bosa Machado  en  la  Bibliotheca  Lusitana. 

MARÍA  (Sor  Bernahoa). 

Monja  en  el  Real  Convento  de  Santa 
Clara  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
102.— Á  la  muerte  del  Doctor  Juan  Pérez 

de  Montalván.  Décimas: 

Suspende»  muertet  suspende... 

Lágriauapanegiricasá  ia  ten^ana  muer- 
te del  gran  poeta,  y  teólogo  insigne  Doctor 
luán  Pere^  de  Montalván. 

Fol.  83. 

Reproducidas  cu  la  BibUottca  dt  Autora  ttpañoleM, 
t.  XLII,  p*f.  S|t. 

MARIA  (Sor  Gregoria).  ^ 

toj.— Libro  de  tos  consejos  de  esta  Santa 

Casa  de  la  Encarnación  fieníta.  (San  PMci- 
do  de  Madrid.) 

Años  1629  á  1644. 

Autógrafo.— Ocho  hojas  en  <blio. 

Archivo  Uc  SimaocM.'^I'roGesv  Je  las  tnoojat  de  San 
Kácúdt.  Lcg.  9. 

MARÍA  ÁNGELA  (Sor). 

104.— Carta  de  Edificación,  Cerca  de  la 

Muerte,  y  cxemplar  Vida  de  Sor  María  Ca- 
talina, Hermana  Protesa  de  Velo  Blanco  en 
nuestro  Monasterio  de  Capuchinas  de  Jesús, 
María,  y  Joscph.  de  la  Ciudad  de  Lima. 

4.*— Cuatro  hojas  sin  numerar  con  ia  sig- 
natura A. 

Suscrita  por  Sor  María  Angela  y  fechada 
en  Lima  el  so  de  Diciembre  de  1767. 
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MARÍA  LUISA  DE  BORBÓN 
(La  Reina  D.*). 

Mujer  de  Carlos  II.  Nació  á  a6  de  Abril 
de  i<i6a;  fué  hija  de  Felipe»  Duque  de  Or- 
Icans,  y  de  Enriqueta  Ana  de  Inglaterra. 
Cuando  en  1678  se  ajustaron  las  paces  entre 
Francia  y  España  se  convino  en  el  matri- 
monio de  aquélla  con  el  rey  Católico.  Nom- 
brado Embajador  extraordinario  al  efecto 
D.  Pablo  Spinola  Doria,  Marqués  de  los 
Balbases,  se  llevó  á  cabo  el  desposorio  en 
Fontainebieau  á  31  de  Agosto  de  1679,  re- 
presentando á  Carlos  II  el  Príncipe  de  Con- 
ti.  Poco  después  se  encaminó  D.*  Luisa  i 
España,  y  en  Quintanilla  se  reunió  con  su 
enfermizo  esposo,  siendo  luego,  á  2  de  Di- 
ciembre, recibidos  ambos  en  Madrid  con 
alegría  y  fiestas  públicas.  Durante  el  breve 
tiempo  de  su  reinado  se  granjeó  el  amor  de 
sus  vasallos  por  su  caridad  y  otras  excelen- 
tes prendas.  Falleció  é  ta  de  Febrero  de  1689 
y  fué  sepultada  en  d  monasterio  del  Esco- 
rial. 

io5. — Cartas  familiares  á  Carlos  11. 
Fechadas  á  17  de  Septiembre  de  1679  y 
Noviembre  del  mismo  año. 

Autógrafas.  La  primera  escrita  en  francés; 
la  segunda  en  castellano.— Dos  hojas  útiles 
en  4.* 

aiUioivca  Na«i«nal.--M*i.  P.  V.  4.»  C.  1.  Náau.  3  y  5. 

MARÍA  LUISA  DE  BORBÓN. 

Mujer  que  tuc  de  Carlos  iV,  con  quien 

te  casó  en  el  aSo  177$.  Falleció  en  1S19.  Su 
biografía,  y  especialmente  sus  escándalos» 
son- bien  sabidos  para  que  nos  ocupemos 
de  ellos. 

Acerca  del  matrimonio  de  Carlos  IV  con 
María  Luisa  publicó  noticias  y  documentos 
inéditos  D.  Juan  Pérc2  de  Guzmán  en  un 


articulo  rotubdo  CMamiento  d«  mPrimipt 

de  Asturias. 

(fltist  ración  Española  y  Americam  de  30 
de  Kncr  o  de  1901.) 

too.—Cartas  á  D.  Josc  García  de  León  y 
Pizarro. 

Roma  iS  de  Septiembre  y  3  de  Noviem- 
bre de  1817. 

Son  dos;  habla  en  ellas  del  tratado  de 
Parma  y  de  las  acusaciones  contra  Var^. 

Publicadas  en  las  Memorias  de  la  vida  del 

L'xcmo.  Señor  D.  José  (uircia  de  León  y  Pi" 
^íVro.  escritas  por  e!  mismo. — Madrid.  Su- 
cesores de  Rixadencyra.  ¡894-97. 
Tomo  III,  págs.  368  á  371. 

MARÍA  TERESA  (Sor). 

Abadesa  que  fué  en  el  Convento  de  Ca- 
puchinas de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

107.  — Vida  y  virtudes  de  la  M.  R.  M.  Ma« 
ria  Leocadia,  fundadora  de  las  Capuchinas 
de  la  ciudad  de  la  Puebla. — México,  Imp.  de 
Hoga!,  año  173.}  —4.* 

Btri»taia  y  Souia.  Bi^liottca  hUpAuft-^mtheiMú, 

MARfN  (Celestina  MajUa). 

108.  — Carta  al  Diario  dt  Madrid  en  que 
censura  la  Gtografta  de  Cañaveras  y  á  don 

Elias  Ranz. 

En  mi  gabinete  á  6  de  Septiembre  de  1 794. 

Diario  de  .\fadriJ,  14  de  Septiembre  de 
1794;  págs.  1.047  ^  i>049. 

MARQUINA  (D.*  Marta). 

109.  — Marthe  Marchinse,  Décima*  Musíe, 
Neapolitans,  In  suo  Libro  Carmloum,  Ro- 
am  in  lucem  emisso. 

Anno  M.DC.LXI1. 

bfSTICHON  AD  LBCTOKCN 

Praecipis  ex  isto  demi  msla  carmina  libro. 
Si  mala  sustuieris,  ¿quid  reUqaum  fuerit? 
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trainícción 

Que  borre  lo-;  malos  versos 
Me  mandas,  que  aquí  le  escribo; 
Si  quito  los  niAlos,  di  me, 
¿Qüé  qaedari  eo  este  libro? 

Varias,  hermosas  Jlores,  del  Parnaso,  que 
enquatro  floridos,  vistosos  quaJros.  plan- 
taron iunlo  a  su  cristalina  fuenie  D.  Anto- 
nio Huríaao  de  Mendoza;  D.  Antonio  de 
Solis;...  y  otroi  iUusir»  poetas  de  España. 
;En  Valencia,  eti  casa  de  Francisco  Mcatre. 
Aflo  1680. 

•    MARTÍNEZ  ABELLO  (D/  M/iría). 

Poetisa  de  principios  del  sigln  xix. 

no. — Tragedia.  La  t&tuarda.  Kn  quatro 
actos.  Compuesta  por  D/  Alaria  Martínez 
Abello. 

(Al  jin:)  Barcelona:  Por  Francisco  Surta 
y  Burgada.  S.  a. 
16  hojas  en  4.* 
Empicca  asi: 

MAKÜk  ISTUAJtOik 

Ya  he  firmado  las  cartas;  id,  Jacobo» 
Cerradlas  al  instante  y  con  presteza 
Dádselas  al  correo,  por  si  logran 
Mis  desgracias  tener  alguna  enmienda. 
¡Corazón!  no  presagies  infortunios, 
Que  aunque  ya  reconozco  tu  nobleza. 
No  tengo  de  creerte  por  ahora. 
Ni  tic  de  atender  i  que  las  alas  muevas. 

JACOKO 

Vuestra  Real  Majestad,  no  i  los  pesares 
Les  debe  eoDccder  tan  larga  rienda. 
Que  el  cielo,  conmovido,  al  ver  que  sufre 
Penas  y  sobresaltos  con  paciencia* 
TnScari  las  tormenus  en  bonanias 
Porque  la  tempestad  se  desvanezca. 

MA»(A  CSTOAftM 

A  la  verdad,  no  sé  que  responderos» 
Está  ya  decretado  que  padezca; 

conozco  muy  bien,  Dloa  lo  dispone^ 
Alabo  su  divina  providencia; 
Pero  buscar  aliv  iu  en  los  trabajos 
'  Á  los  humanos  toca,  7  quien  lo  ordena 


DcbpLiés  lo  que  conviene  les  envía. 
Siempre  con  equidad  y  con  clemencia. 


JA COBO 

Católica  señjra,  iqué  constaociai 
^Qué  importará  que  tantos  reinos  pieidw 
Sí  tus  muchas  virtudes  te  preparan 
Otra  más  digna  y  superior  diadema? 
A  obedeceros  voy. 

MAMA  ESTÜAROA 

¡Oh  santo  cielol 
lQtt<  temores  el  alma  no  atormentanl 

¡Qué  cuidados,  que  sustos  no  padezco 
En  medio  de  mi  débil  resistencia! 
Que  i  no  ser  el  poder  que  me  sostiene 
^Quién  duda  era  forzoso  dar  en  tierra? 
bsto.  Señor,  pudiera  consolarme, 
Pero  es  en  sumo  grado  mi  tibieza; 
Nací  para  desdichas;  bien  ie  advierte; 
Apague  el  llanto  mis  ardientes  quejas. 

111.  — Comédia  nueva.  Entre  los  riesgos 
de  amor,  sostenerse  con  honor.  La  Laureta. 

Compuesta  por  Madama  Ahello  (sic). 

(Al  fin:)  Barcelona:  en  la  Oficina  de  An- 
tonio Sastres,  en  ia  baxada  de  ia  Cárcel.  S.  a. 

38  págs.  en  4.*  i  dos  cdumnas. 

MARTINEZ  GALTERO  (D.»  litás). 

112.  — De  Doña  Inés  Martínez  Gaitero, 
Religiosa  en  el  Convento  de  Santa  Ana  de 
JMurda. 

Dédmas:  • 

Virgen,  vuestros  ojos  bellos 
tanto  á  Dios  «oamoraroo..... 

ttttfa  poitiea^  yfstíMad  vtaiiw  a  honor 
de  ta  gloriota  Virgen  y  Martyr  santa  f.tf 
^{a.  Por  ia  piedad  y  devoción  de  Francisco 

Pére'  de  Plesa.  Celebradas  en  el  convento 
de  San  Agusíi'n  de  la  Ciudad  de  Murcia,  a 
trece  de  Diciembre  de  ¡63^  años.  Descritas 
por  Don  Pedro  de  Castro  y  Añaya.  Y  dedi- 
cadas a  Don  Deodato  Imperial  y  louardo. 
Sindico  Genarai  de  la  Orden  de  San  Froñr 
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,ci<;co.  Con  licencia:  En  Origuela:  Por  íuan 
Víccalc  Franco.  Año  M.DC.XXXV. 

90  hojas  en  8.',  más  ocho  de  prels. 

Folios  43  y  44. 

MUiotMk  4«  Mr;  Arehu  M.  Nnatinstm. 

MARTÍNEZ  DE  ROBLES 
(D.*  Segunda). 

113.  —  í.as  españolas  náufraga?;,  ó  corres- 
pondencia de  dos  amigas.  Novela  original 
por  Doña  Segunda  Mertínce  de  RobIes.--> 
Madrid.  Abril  de  1831.  Imprenta  de  D.  Ñor* 
berto  Llorenci. 

Dos  vol.  en  16.**;  el  primero  de  144  pági- 
nas y  el  segundo  de  120,  con  dos  grabados 
en  madera. 

Esta  obrita.  que  en  el  fondo  es  una  autobiogra- 
fía, se  compunc  de  18  carias  de  D.  S.  M.  (Doña 
Scgoada  Martinez)  á  (N.  D.  S.)  y  de  ¿sta  á  su 
amiga,  quien  reñere  un  naufragio  y  mil  contra- 
riedades que  le  sucedieron  en  el  extranjero,  hasta 
que  pudo  luego  regresar  i  EspaAa  y  obtener  del 
Rey  el  indulto  de  s'.i  marido,  del  cua!  había  estado 
separada  largos  años;  ei  estilo  es  sencillo  y  el  con- 
junto del  libro  Inás  bicc  efecto  de  memorias  que 
de  novela. 

« 

MÁS  (Isabel  oc). 

1 14.  — Soneto  á  ia  Virgen: 

Subieado  Rey  mis  por  valor  que  fuerte  

Romance: 

Bizarra,  hermosa  Talla  

Certamen  poético  de  Xuestra  Señora  de 
Cogullada...  Publícalo  el  Licenciado  Iuan 
de  Iribarren  i  Pla\a. — En  Zaragoza,  en  el 
Hospital  Real  i  General  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia.  Aflo  MDCXLIV. 

Pigs.  138  y  176. 

MATILDE  (D.»  Raimünoa). 
Décima: 

.Murmurando  bien  decir. 


41  — 

Sueños  y  Discursos  de  verdades  descubri- 
doras de  Abusos,  Vicios,  y  Engaños  en  iodos 
ios  Oficios,  y  Estados  dei  Mundo.  Compues- 
to jfor  D.  Francisco  dt  Qumttdo  Viltegas. 
Valencia.  Ch.  Garría.  1627, 

Reproducida  en  ediciones  posteriores,  in- 
cluso en  la  Biblioteca  dt.Áutor»  tspoUol», 
tomo  XXUl,  pág.  293. 

MATURANA  DE  GUTIÉRREZ 
p.*  Vicenta). 

Nació  en  Cádiz  i  6  de  Julio  de  1793.  Fué 
hija  de  D.  Vicente,  Caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava,  Mariscal  de  Campo  y  Direc- 
tor general  de  Artillería.  Á  la  edad  de  cua- 
tro años  pasó  á  Madrid,  donde  recibió  es- 
merada educación  y  aprendió  francés  y  di- 
bujo. A  los  nueve  años  ya  componía  versos, 
aunque  á  disgusto  de  sus  padres.  En  1807 
se  trasladó  con  éstos  á  Sevilla;  allí  se  dis- 
tinguió poi;  su  destreza  en  el  baile,  y  tanto, 
que  fué  llamada  ¡a  Terps{eore  del  Btíis, 
Habiendo  muerto  su  padre  en  la  battlla  de 
Bailén,  vivió  con  su  madre  en  Portugal  los 
afios  1809  y  1810.  En  el  siguiente  regresó  á 
España  y  en  1820  casó  con  c!  Coronel  don 
Joaquín  María  Gutiérrez,  Ofíciai  de  la  Se- 
cretaría de  Guerra.  En  iSaS  publicó  anóni- 
ma su  novela. Teo<foro  ó  et  huérfano  agrada 
eido¡  en  1828  un  tomo  de  poesías  y  en  1829 
otra  novela:  So/ü  y  Enrí^ut.  DIoeseque  la 
Reina  Amalia,  quien  la  quería  sobreman^ 
ra,  le  enseñaba  sus  versos  para  que  los  co- 
rrigiera. Cuando  estalló  la  guerra  civil,  su 
marido  siguió  las  banderas  de  D.  Carlos,  y 
habiendo  fallecido  á  1  .*  de  Octubre  de  1 838, 
D.*  Vienta  estableció  su  residencia  en  el 
extranjero;  en  Bayona  publicó  el  Himno  d 
ia  /«na,  folleto  raro  porque  su  autora  reco- 
gió la  mayor  parte  de  los  efe  ni  pía  res.  Murió 
en  Alcalá  de  Henares  en  el  afio  1859.  ' 
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i  ]  6.>— Ensayos  poéticos  de  la  Señora  Doña 
Vicenta  Maturana  de  Gutiérrez.— Madrid. 
Imprenta  de  Vcrgcs.  Año  de 

1 17.  — Poesías  de  Doña  Vicenta  .Maturana 
de  Gutiérrez, — París.  Librería  de  Lccointc 
y  Lasscrre.  1841. 

21 5  págs.  en  8.*" 

118.  — Poesías  de  Dofla  Vícenu  Maturana 
de  Gutiérrez. — ^Madrid.  Imprenta  de  San- 
tiago Aguado.  1859. 

373  págs.  en  8.*,  más  cuatro  de  prels.  y 

dos  al  final. 

En  8.*;iv-iOÓ  págs.  más  dos  hojas  de  prels. 

En  el  prólogo,  después  de  man  i  testar 
D.*  Vicenta  que  sólo  liabia  compuesto  sus 
versos  como  una  expansión  del  ánimo,  tras- 
ladando al  papel  las  impresiones  que  los 
varios  accidentes  de  la  vida  la  sugirieran, 
y  esto  con  de&alifio y  espontaneidad,  sin  los 
auxilios  del  estudio,  protesta  contra  quienes 
la  suponían  plagiaría»  diciendo: 

Yo  puedo  sufr.T  con  resignación  el  titulo  de 
mala  compositora;  yo  sabré  hacer  el  sacrilicio  de 
mi  amor  propio,  exponiéndome  i  la  fusta  critica 

que  merecen  mis  yerros  poét¡C'<s;  pero  no  me  es 
dado  autorizar  con  mi  silencio  una  falsedad  y  una 
injusticia,  ni  robar  un  solo  rayo  de  su  gloria  á 
quien  miro  con  la  más  justa  ConsideraciÓD  y  con 
la  mis  viva  gratitud. 

Caracteriza  este  libro  la  variedad  de  asun- 
tos en  que  se  inspiran  sus  composiciones, 
escritas  en  metros  muy  diversos,  como  ro- 
mances octosílabos,  romancillos,  liras,  dé- 
cinxas,  tercetos  y  verso  libre;  en  ¿1  se  cele- 
bra la  naturaleza  en  sus  estaciones  y  frutos, 
los  afectos  del  alma  cual  La  mvdanKát  6  ex- 
presiones de  éstos  como  La  inquietud  y  La 
mirada;  hay  una  sátira  contra  las  corridas 
de  toros  y  bastantes  sonetos  ñlosóficos;otros 
de  felicitación  y  elegiacos. 

D.'  Vicenta  .Maturana  tenia  imaginación 
lozana  y  un  sentimiento  poético  no  común; 


pero  no  tiabiendo  perfeccionado  el  gusto 
con  el  estudio  de  nuestros  clásicos,  adolecen 
con  frecuencia  sus  versos  de  ciertos  descui- 
dos, incorrecciones  v  aun  prosaisinos;  ver- 
^d  es  que  por  lo  mismo  no  se  nota  en  ellos 
''el  convencionalismo  tan  írccuente  en  mu- 
chas poetisas  y  sí  la  expresión  sincera  de  los 
estados  del  ánimo. 

LA  OOLONOniNA 

Ven  á  mí  humilde  techo 
Graciosa  golondrina 

Y  en  él  fija  el  albergue 
De  tu  amada  familia. 
Sólu  morar  te  agreda 
Donde  la  paz  se  anida; 
Ven  á  mi  humilde  techo, 
Vivirás  complacida; 
Aunque  soy  de  la  Corle, 
.Mi  alma,  seducida 

No  está  de  sus  grandezas. 
Yo  soy  cual  tú  sencilla. 
No  aprendí  en  los  palacios 
La  felacÍA  y  mentira, 
No  en  mi  pecho  el  orgullo 

Y  la  ainbición  domina. 
Siempre  en  la  paz  hermosa 

Y  en  la  verdad  J¡\  ina 
Formé  lodo  mi  encanto» 
Labré  toda  mi  dicha. 

Adir.irc  las  \irtudes 
¡>i  no  supe  s^uirlas 

Y  bendije  al  Eterno 
Con  alma  enternecida* 
Asi,  ven  á  mi  asilo, 
Cantora  golondrina, 

Y  repite  á  mi  reja 
Tu  grata  melodía. 
Mis  hijos  inocentes 

A  tu  canto  Sonrían,  , 

Y  de  mi  esposo  arrsdo 
Los  CUÍd.idoS  diMpa, 
El  triste,  á  sus  deberes 
Dn  la  miud  del  día, 
«Mirando  ios  .'ombates 
Del  vicio  y  de  la  intrqssj 
Pero  vuelve  anhelante 
Cuando  declina  el  día 

A  suspirar  al  seno 
De  su  mejor  amipa 

Y  á  ({úzar  de  sus  hijos 
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l.ns  )uet;oíi  y  caricias 

Y  el  sueño  delicioso 
Que  grato  te  convida. 
|Ah!,  ven  á  ser  leuigo» 
Inocente  avecilla. 

Del  más  puro  contento 

Y  doméstica  dicha. 
Ven  á  mi  humilde  techo. 
Graciosa  golondrina, 

Y  eo  él  fija  el  albergue 
De  tu  amada,  familia. 


LA  OESPEOIDA  , 

Adiós,  mi  caro  esposo» 
Marcha  con  pecho  fuerte 
Á  despreciar  la  muerte 

Y  á  me-"?-:]»:!?  t  la  lid. 
Del  Rey  y  de  la  patria 
El  interis  «agrado 
Reclaman  un  soldado 
Decidido  cual  lü. 

Y  al  universo  muestra 
Que  por  él  romper  sabes 
Los  lazos  más  suaves 
Que  el  hombre  conoció. 
Que  el  asilo  abandonas 
De  una  madre  querida 
Cuya  dotiente  vida 

Te  pudiera  excusar; 
Que  dejas  una  esposa 
Tierna  j  desconsolada 
De  riesgos  rodeada 
Sumida  en  el  dolor. 

Y  una  liifa  en  la  cuna» 
Cuyas  blandas  caricias 
Hadan  las  delicias 

De  tu  paterno  amor* 
Impávido  atraviesa 
£1  ancho  mar  salado 
En  equinodo  airado, 
Burlando  su  rigor. 
La  muerte  ó  la  victo riaj 
Tu  suerte  es  decidida; 
Hacienda,  honor  y  vida 
Hoy  vas  á  aventurar. 
Indigno  el  que  no  corre 
Cuando  el  deber  le  llama  . 

Y  ardiente  no  se  inflama 
De  un  religioso  ardor. 
Yo  sufro;  mas  ao  tamai!i  ■ 
Que  tu  noble  enter;za 
Con  indigna  bajeza 


ProL-ure  contrasta*. 
Que  tíel  le  seguiría. 
Si  f  mi  pecho  pendiente 
l'na  niña  inocente 
No  me  fijase  aqui, 
{Cuántas  amargas  penas 
Apuraré  en  secreto; 
Tú  serás  el  objeto 
D*  mí  eterna  inquietud! 
Haz  llegue  á  mi  retiro 
El  eco  de  tu  gloria, 
Que  nunca  mi  memoria 
Te  aparte  del  deber. . 
Adiós,  que  en  este  instante 
Mi  llanto  sofocando 
Voy  tu  valor  copiando  • 
Con  alma  varonil. 
Te  seguiré  á  la  tumba 
Cual  viuda  de  un  valiente,  . 
Ó  tornarás,  la  frente 
Ceñida  de  laurel.  . 

HJ  TKNoit  6mco 

No  me  hace  extromcccr  el  silvo  fiero 
Del  terrible  huracán,  cuando  agitado 
Forma  montaftas  en  el  mar  salado 
Llenando  de  pavor  al  marinero. 

Ni  el  trueno  que  retumba,  oi  el  ligero 
Itayo,  de  oscura  nube  disparado, 
Ni  el  torrente  que  arrastra  mi  ganado, 
Ni  ver  emre  humo  y  llamas  el  granero. 

Con  pecho  firme,  con  serena  frente 
Miraré  el  universo  combatido 
Sin  que  el  corazón  mU>  se  amedrente. 

Mas  este  corazón  tan  atrevido, 
Tiembla,  palpita....  mil  temores  siente 
Si  sueña  de  tu  amor  helado  olvido. 

Esuba  yo  sentada 
Del  Manzanares  i  la  fresca  orilla 

Mirando  enajenada 
Una  blanca  y  graciosa  tortolilla 
Que  al  lado  de  ?ii  3 nudo  y  fie!  espoiO 
Formaba  dulce  arrullo  cariñoso. 

Si  de  ella  se  apartaba 
El  lortolillo  fiel,  triste  gemía; 
Pero  al  punto  tornaba 

á  su  tierno  gemido  respondía. 
Sobre  un  árbol  frondoso  se  posaban 
Y  con  los  bellos  picos  se  halagaban. 
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Después  que  largo  rato 
Miré  yo  enternecida  sus  amores, 

De  mi  destino  ingrato 
Maldije  la  injusticia  y  los  rigores, 

Y  el  recuerdo  infeliz  de  mi  tormtato 
Ocupó  mi  agitado  pensamieaio. 

Mis  ojos  desmayados 
De  ligrimas  amargas  se  cubrieroD, 

Y  hacia  el  cielo  tornados 
Quejas  de  su  rigor  tristes  !c  dieron, 
Pues  como  el  humo  que  arrebata  el  viento 
La  esperanai^Toló  de  mi  contento. 

La  risuefia  esperanza 
Q>ie  n-nara  mi  vida  de  dulzura 

Y  en  tranquila  bonanza 
Me  llevaba  hacia  el  puerto  con  presura. 
Mas  ¡ay!  que  el  desengaño  doloroso 
Me  robó  la  esperanza  y  el  reposo. 

Y  por  siempre  privado 

Mi  corazón  de  paz  y  detarnora» 
Por  decreto  del  hado 
Fallece  condenado  á  noche  obscura. 

Y  solo  al  fm  la  calma  y  el  reposo 
Hallará  en  el  sepulcro  tenebroso. 

1 19. — Himno  á  la  Luna,  poema  en  cuatro 
cantos  escrito  por  la  S.*  D.*  Vicenta  Matu^ 
ranatle  Gutiérrez.— Impreso  en  Bayon^por 

Duhart-Fauvet  y  Maurin.  1838. 

71  págs.  en  8.%  más  xv  de  prels.;  lleva 
cuatro  láminas. 

Este  himno  es  un  ensayo  de  poesía  en 
prosa  V  está  escrito  con  ana  difusión  que 
raya  én  pesadez. 

BlbUoteeá  de  Mf .  Archer  H.  Huattosien. 

120.  — Sofía  y  Enrique,  novela  original, 
escrita  y  dcüicada  á  su  Alteza  Real  la  Sere- 
nísima Sefiora  Infanu  Doffa  María  Francis- 
ca  de  Asís,  por  la  Seflora  DoAa  Víccou  Ma- 
turana  de  Gutiérres.— Madrid.  Imprenta  de 
la  Viuda  de  Villalpando.  1829. 

Dos  volsen  8.*;  el  primero  de  xv-i  5;  pá- 
ginas y  el  segundo  de  lao,  mis  tres  hojas 
al  principio. 


44  — 

MAY  (Leonor). 

tai.— Cana  á  los  Dominico*  de  Valencia 
acerca  de  un  viaje  á  Roma  del  Maestro  Cas- 
tcloli,  de  su  muerte  y  de  las  reliquias  de  San 
Vicente  que  obtuvo  en  Bretaña.— Barcelo- 
na 29  de  Septiembre  de  lí^a. 
Autógrafa. — Una  hoja  en  folio. 

Archivo  Histérico  Naciotal.— Papcln  d«  ImOo«íoíc«i 
de  valencia. 

MAYCAS  (Sor  Jerónima). 

Religiosa  de  Nuestra  SeAora  dd  Rosarlo 
en  Daroca. 

12a.— Décimas  á  la  muerte  del  Prtncípe 
Baltasar  Carlos: 

Dobl6  el  amor  la  Ttolenda..... 

OMímco  kittárico,  i  Aattorario  que  tá  l»' 
penal  ciudad  de  Zaragoza  erigió  á  la  in- 
mortal memoria  del  Serenissimo  Señor  Don 

Balthasar  Carlos  de  Austria,  Principe  de 
¡as  Españas.  Eicrívelo  el  Doctor  luán  Fran- 
cisco Andrés. — En  ^aragoja,  en  el  Hospi- 
tal de  Nuestra  Sefiora  de  Gracia.  Año 
MDCXLVI* 

Pi«.44. 

MAZAORINI  DE  LLEROS  (D.*  Rosa). 

123. — Dccinia.-' 

Porque  quieres  impedirme... 

Diario  de  Madrid^  31  de  Agosto  de  1794, 
pág.  99I• 
l  a4.— Rom  a  ncillo: 

¿Qué  hay  en  este  mODdO 
Que  pueda  durar 
Un  año  y  otro  aAo^ 
La  dulce  amiitad... 

IHariú  de  Madrid»  17  de  Mayo  de  1796, 
págs.  55i  y  SSa. 
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n5.— Oda: 

i  MI  BALcAn  T  a  Mt  AMTMIO 

Humilde  balcón  mió,  . 
Anteojo  pobre  j  tosco 
¡Qué  ínowntes  delicias 
Disfruto  por  vosotroil 
Tu  stluadón,  tu  auxilio 
Franquean  i  mis  ojos 
Objetos  los  más  gratos 
Que  se  esconden  i  otros... 

Diario  de  Madrid,  19  de  Junio  de  1796, 
págs.  687  y  688. 
ia6.7-Oda: 

(Obi  soledad  preciosa 
Que  i  ios  mortales  brindas 
Con  el  dulce  repose 
Que  tanto  necesitaol 
En  el  tropel  confViso 
De  las  que  llama  dichas 
Y  placeres  el  mundo, 
Discurriré  tranquila. 
Los  halagüeños  dones 
Con  que  fortuna  brinda 
¿Son  Terdaderos  bienesP 
iQnA  dud*  un  t«rd(al... 

» 

Liaría  de  Madrid,  ai  de  Julio  de  179G, 
pAgs.  819Í  8ai. 

Í37.'->En  vista  del  juicio  que  el  eeñor  Cen- 
sor mensual  hizo  en  el  Diario  de  9  de  Agos- 
to, de  la  Oda  inserta  en  el  de  2 1  de  Julio,  se 
compuso  la  siguiente  Octava: 

Alababa  mis  versos  cierto  sabio... 

128.— Soneto: 

Sueña  un  calentunento  con  la  fuente, 

Un  viejo  con  un  duelo  en  que  ha  vencido... 

Diario  de  Madrid,  1 1  de  Septiembre  de 
179Ü,  pags.  1.041  y  1.042. 

D.*  Rosa  Masaorinl  se  refiere  en  estos 
versos  á  un  f  omence  que  empieia: 

Al  /tufo  mérito  de  tai  Odat  inMtrtat  ea  H  Diario 

del  31  de  Julio  y  ¡9  de  Junio,  teti^iuttas  por 

Ho$a  Max.aorini.  L.  D.  P. 

Como  rosa  en  tus  versos 
Aroma  grato  esparces 


Y  siendo  del  seniído 
Encanto,  el  alma  atraes. 
|Ohl  bien  haya  el  Parnaso 
Que  así  quiso  llamarte^ 
Pues  del  jardín  de  iberia 
Eres  rosa  apreciable 

Siento  con  solo  oirte 
El  coro  de  las  aves 
Que  celebran  tus  versos 
Sonoros  v  ajj'-a Jabíes; 
Pues  honra  de  .as  Musas 
Del  Beiis»  á  admirarte 
Concurran  los  pastores 
Del  rio  Manzanares... 

Diario  de  Madrid t  1  de  Agosto  de  1796 ' 

págs.  263  y  264.  ' 
Más  adelante  decía  «I  mismo  Diario: 

Demasiada  humildad  tiene  Madama  Rosa  para 
ser  mufer  que  hace  excelentes  versos;  en  verdad 

que  no  mostramo?  ni  un  átomo  de  esta  virtud  lo<; 
varones,  aunque  los  hagamos  detestables.  Esta 
prenda  y  la  delicadeza  de  la  Ocuva  del  df a  ( 1  me 
convencen  de  que  re.i'mente  es  hembra  hecha  y 
derecha,  sobre  lo  qual  hasta  ahora  habla  tenido 
mis  dudas;  y  el  Soneto,  tan  bien  conducido  como 

graciosamente  rematado,  puede  servir  de  modelo 
á  los  soneteros  que  creen  no  tiene  mis  dificultad 
tin  soneto  que  el  rimar  catorce  versos. 

Diario  de  Madrid,  5  de  Octubre  de  1796, 
pág.  1.137. 

MEDINAVEITIA  (D."  Makía  Josefa). 

Nació  en  Barcelona  á  22  de  Noviembre 
de  1797.  Fué  hija  de  D.  Juan  José  Mcdina- 
veitia,  Fiscal  dd  Crimen,  y  de  D.*  Mariana^ 
Peffuelas  de  Zamora,  que  lo  era  de  D.  Juan 
Peffuelas,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  cruzado  en  Egipto.  Melodrama  heroi- 
co en  dos  actos,  traducido  y  puesto  en  verso 
español,  según  el  original  italiano.  Barcelo- 
na. Imp.  de  J.  Chí»ta  v  Comp  *  Año  1829. 

Emma  de  Besburg.  Melodrama  heroico 
en  verso.— Barcelona.  Imprenta  de  Mayol. 
.  Afio  1839. 
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129. — La  Gcogialia  ca  laminas  y  mapas, 
con  el  retrato  y  descripción  de  los  usos,  tra- 
jes y  costumbres  de  todas  las  naciones,  tra- 
ducida libremente  del  francá  por  D.  M.  J . 

de  M.  Con  superior  permiso. — Barcelona. 
Por  los  herederos  de  D.  Agustín  Roca,  1834. 

V1.254  págs.  en  4.*  menor  apais.  con  34 
láminas. 

Pon.— Pról.  de  los  editores.— Advertencia.— 
Texto.— índice  alfabético  de  los  capítulos.— Lá- 


Acerca  de  esta  obra  he  visto  en  el  Archi* 
vo  Histórico  Nacional  los  siguientes  docu- 
mentes: 

I 

La  Real  Academia  de  San  Fernando  ha  exami» 
nado  la  Geografía  en  etíampas,  6  sean  Vx%  usos, 

costumbres  y  tra^-cs  de  los  J  fercnus  pueblos  de 

la  tierra,  que  por  acuerdo  del  Supremo  Consejo 
remitió  V.S.  i  su  censura  en  n  de  Abril  úlUmo. 

Este  obra  esli  traducida  libremente  del  francés 
al  castellano  por  D.'  .Maria  Josefa  de  Medinabeitia 
7  Peñuelas  de  Zamora;  cuya  versión  examinada 
«le  antimano  particularmente,  no  ofrece  reparo 
alguno  contrario  al  decoro  y  buena  moral.  La 
Academia  examinó  también  las  e.,tampas  del  orí- 
gioal  que  se  acompeAa  j  aunque  no  parecieron 
muy  correctas  en  los  trages  y  dibujo,  juzgó  que 
la  publicación  de  esta  obra  será  útil  y  curiosa 
pera  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Geografía 
Universal,  y  tanto  más  apreciable  qiianto  mayor 
sea  el  mérito  y  correcto  estilo  de  las  referidas  es- 
tampas que  deben  acompañar  á  la  traducción. 
Manifiéstoio  i  V.  S.  por  acuerdo  de  la  Academia, 
devolviendo  la  obra  original  y  traducida,  para  la 
nsolttddn  que  el  Consejo  estime  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  m.>  a.* 

Madrid  lÓ  de  Junio  de  i83(. 

M<wüu  FeruándfJí  de  Navarrete. 

5r.  D.  Antonio  Lópeas  de  Saiazar. 

17  de  Junio  di  iSSi.  Se  ^noedc  i  D.*  Maria 

Josefa  de  Medinaveitia  y  Peñuelas  de  Zamora,  la 
licencia  para  imprimir  la  Geogi  afta  en  estampas, 
•O  los  términos  que  propone  el  censor,  pagando 
los  Reales  derechos. 


MEDRA  NO  (Antonia  Aurelia  de). 

130.  — Elogio  del  Doctor  Juan  Pérez  de 

Montalván: 
Si  viendo  ]oh  huésped!  este  monumento... 

Lágrimas  panegíricas  á  la  temprana  muer- 
te del  gran  poeta,  y  teólogo  insigne  Doctor 
luán  Pere\  de  Montaban. 

Folio  59. 

MEDRANO  (MaiiU  de). 

131.  — Soneto  ú  San  l'edro  Nolasco: 

Sacó  la  luz  en  lazos  oprimida 
dulce  sepulcro  de  la  tierna  infancia... 

Las  fiestas  solemnes  y  grandiouu  g*u  ki^o 
la  sagrada  Religión  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced  á  sv  glorioso  Patriarca...  San 
Pedro  Xolasco,  este  año  de  ;  ÍAadrid. 
Imp.  del  Reino.  MDCXXX. 

Folio  74. 

MEDRANO  (MAitfA  Teresa). 

Poetisa  mejicana  del  siglo  xviii. 

132.  — Dos  epigramas  latinos  en  loor  de 
Fernando  VI. 

133.  — Soneto: 

Del  caos  informe  el  dedo  soberano... 
Cifra  feli\  de  la$  dichas  imponderables 
que  se  promete  la  Monarchía  HespaOola  baxo 
elsM^rado  Dominio  de  su  Augusto  Sobe- 
rano el  Sei'ior  Fernando  VI  (que  Dios  pros- 
pere)... JustA  literaria,  Certamen  poético, 
con  que  la  humüdc  lealtad,  y  reconocida 
gratitud  del  Real,  y  más  antiguo  Colegio 
de  6'.  Ildefonso  de  México  celebré  el  día  a$ 
de  Enero  del  año  de  174B  la  exaltMián  al 
Solio  de  iu  Augusto  Froteetor.— En  Sala- 
manca: En  la  imprenta  de  la  Santa  Cruz. 
Sin  ano. 

Í.66  págs.  en  4.**— Págs.  147  y  1  Sj. 
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MELÉNDEZ  (D.*  Catalina). 


134.  — Glosa  en  elogio  del  P.  Luis  Aliaga: 

Para  maravilla  «xtrafia 
y  caudillo  de  la  Fe 
dió  un  Fernando  e!  cielo  á  Espafia... 

J^vft  Die^  áe  Aux,  Compendio  de  ¡at  fies- 
ta» pie  ka  eeteirado  la  Imperial  ciudad  de 
(Toragoftf...  en  honor  del  P.  Fr.  Luys  de 
Aliaga.— Z»ngou:  Por  Juan  de  Lanaja. 

Año  1619. 
Página  160. 

MELGAR  Y  SANTA  CRUZ 
(D/  Antonia  de). 

135.  — De  D.  Antonia  de  Melgar  y  Santa 
Cruf ,  Cabcfa  de  la  Solariega  de  Soria.  So- 
neto al  Autor: 

Sobre  el  instable  mar,  ¿qué  atrevimiento 

La  Qua  del  iuego,  compvesta  por  Fran- 
tieeo  de  Namrrete  y  Ribera»  Notario  Apo$- 
tóiico.  Por  Documento  al  £e/or.— En  Ma- 
drid, por  Gr^orio  Rodríguez,  affo  de  1^44. 

MELGAREJO  {D."  Luisa). 

El  inquisidor  de  Lima,  Gaitán,  escribía 
á  I  .*  de  Mayo  de  1624  acerca  de  Luisa  Mel- 
garejo: 

Mts  ba  de  doce  años  que  ha  corrido  voz  pública 
en  esta  ciudad  que  doña  Luisa  Melgarejo,  muger 
de!  doctor  Juan  de  Soto,  tcida  reiackmes,  visiones 
j  favores  del  cielo,  gue  era  muger  santa,  v  que 
deda  que  sabia  cuando  las  ánimas  de  los  Uiíuntu:» 
salían  del  Purgatorio. 

Y  visto  en  consulta  en  catorce  días  de!  mes  de 
Noviembre  de  mil  seiscientos  veinte  y  tres,  se 
acordó  se  recogiesen  los  cuadernos  y  papeles  que 
había  escrito  la  dicha  dn ña  Luisa,  desus  arrobos, 
éxtasis,  suspensiones  y  revelaciones. 

Racogiéronse  cincuenta  y  nueve  cuadernos;  lúe* 
go  que  los  recibimos  vimon  que  unos  traían  letra 
nueva  en  lodo,  otros  en  partes,  algunas  adiciones 
también  de  letra  nuera  y  diferente*  algunu  partes 
borradas  y  enmendadas  otras,  y  hojas  cortadas;  y 


po:  haberse  hallado  todos  tos  dichos  quidemos 

ó  casi  tiíji),  en  poder  de  los  Padres  Contreras  y 
l  orrcb,  de  la  Compañía,  pareció  examinarlos,  y 
pareció  y  se  hizo,  y  van  al  fin  del  dicho  proceso 
de  la  dicha  doña  Luisa  su^  declaraciones,  para 
que  vistas  por  Vuestra  Señoría  mande  lo  que  fue- 
re servido  y  convenga,  porque  resultan  culpados* 

J.  T.  Medina.  Historia  del  tribunal  del 
Saldo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Lima 
(t569-iS»o).—Sant»gio,  Iniprettta  Guten- 
berg.  1887, 

Tomo  II,  págs.  34  á  41. 

MENDES  SOBRAL  (Constanza). 

Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII.  Fué  muy  dada  al  estudio  y  perita  en 
las  lenguas  griega  y  hebrea.  Murió  soltera 
en  el  aSo  i685. 

1 36.  — Rosa  sin  espinos  ó  Marta  Santísima 
concebida  sin  pecado  original. 

OattlAa  FlOTM  Ptrifli,  Tttfro  ét  wnjtm  ttaMr*». 

MÉNDEZ  DE  SILRKA  (D.*  Bárbara). 

137.  — Glosa  á  la  piedad  religiosa  de  Feli- 
pe V  y  la  Reina: 

Ya  que  en  el  culto  mejor 
de  Filipo  y  de  Isabela 

todo  el  celo  se  desvela 
todo  se  esmera  el  amor... 

Sagradas  florea  del  Parnaso,  consonan- 
cias f7iélricas  de  la  bien  templada  lira  de 
Apolo,  que  á  la  reverente  Cathúlica  acción 
de  aver  ido  acompañando  sus  Magestadee  al 
S.""  Sacramento  que  iba  á  darse  por  Viáti- 
co 4  una  enferma  el  día  »8  de  Noriembre 
de  i7»i»  cantaron  los  mejores  ctsites  de  Es' 
paña.  Dedicado  4  Doña  Isabel  Farnesio  por 
mano  de  Don  Alvaro  ña^cín  fíenarides  Mar- 
qués de  Sania  Cr«^.— En  Madrid;  Imprenta 
de  Juan  de  Ariztia.  [1723  ] 

Un  vol.  en  4.* — Páj^ina  25. 
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MÉNDEZ  DE  ZURITA  (Lorenza). 

Nació  en  Madrid  y  recibió  una  esm£tada 
educación  desde  muy  niña.  Sus  maestros 
fueron  Alvar  Gómez  de  Castro  y  el  Maestro 
Serna.  Casó  con  Tomás  Gracián  Dantisco. 

Residió  en  Valladolid  cuando  se  trasladó 
á  esu  dudad  la  Corte  y  alU  tuvo  una  hija 
llamada  Margarita,  bautizada  en  San  Lo- 
renzo á  27  de  Junio  de  1601. 

Debió  morir  poco  después,  pues  ya  en  el 
año  i6o5  aparece  Tomás  Gracián  casado 
con  D.'  Isabel  Berrugucte,  nieta  del  célebre 
e^ultor  Alonso  Rerruguete  (1). 

Lope  de  \  cga  la  alaba  en  los  siguientes 
ytno*  del  Laurel  de  Apolo: 

Doña  Laurencia  de  Zurita,  ilustre 
admiración  del  mundo, 
ingenio  tan  profundo 
que  la  fama,  la  suya,  para  lu&lre 
de  si  misma  la  pide. 
Escribió  isav:ro';  hinos 
.        £n  versoi  tan  divmos 

que  con  el  mitmo  sol  dimetros  mide. 

Uo  hemos  podido  hallar  estos  Himnos 
que  Lope  cita,  como  tampoco  las  epístolas 

y  versos  latinos  que  se  le  atribuyen. 

El  mismo  Lope,  en  la  Relación  que  sirve 

de  introito  al  auto  del  Hijo  pródigo,  inclui- 
do en  el  Peregrino  en  su  patria,  añade: 

y  si  Laurencia  su  querida  esposa 
Que  ya  goza  del  cielo,  por  que  el  suelo 

No  incrcciú  su  mérito  di\ini). 
Quisiera  competir  con  cuantas  viven 
-  Eternas  en  el  nombre  de  la  fama, 

Nicústrala  ¡aventura  de  las  letras 
Latinas,  se  rindiera  á  las  que  supo; 
Safo  i  su  verso,  y  la  mufer  famosa 
'  Que  corrigió  los  de  Lucuio  heroicos: 
Que  en  discreción,  prudencia  y  mansedumbre 
Basu  el  testigo  de  su  muerte  sanu. 

De  ella  escribe  Pérez  de  Moya: 

(i)  Estuitius  historicn-artisticot  rtlativos  prineipal- 
mtatt  á  Vallaaolid,  por  D.  ioté  M«rti  j  M«MÓ.  VailMio- 
Ud,  lil^tgM.— Fif.  lia. 


Lorencia  Zorita,  que  al  presente  es  casada  con 
el  Secretario  ThomAs  Grician  Dantisco,  criado  de 
su  Majestad,  tan  docta  y  excrcitada  en  la  lengua 
latina  y  poesía  como  otra  quaiquierade  las  de  ios 
siglos  passados,  según  se  ptreceen  sus  Epístolas  y 
versos  latinos,  compuestos  con  muy  elegante  es- 
tilo, y  escriptos  de  su  mano,  de  tan  buena  leua  y 
chiracteres  como  podría  escríuir  un  maestro  de 
escuela.  Y  con  esto  la  música  de  canto  y  de  la 
harpa,  la  qual  tañe,  y  canta  los  versos  de  Home> 
ro,  Ouidio  y  Vergilio  y  los  Psalmos  de  Dauid.  Fué 
su  maestro  de  ktrtt  humanas  el  maestro  Alttaf 
Gómez  de  Castro  y  el  maestro  Serna. 

Varia  historia  de  sanctas  e  filustres  mth- 
gerea  en  tOíio  género  de  virtudes.  Recopila- 
do de  rarios  autores  por  el  Bachiller  fuan 
Pere^  de  Moya. — En  Madrid,  por  Francis- 
co Sánchez.  Affo  de  1583. 

Folio  310. 

MENDOZA  (D.'  Ana  Vigencia  db). 

Uatarn»  dedica  á  D.*  Ana  estos  Terso»de 
su  Aganipe: 

Por  Doña  Ana  Vicencia  de  Meadosa  .   .  . 
y  por  doña  Matilde,  heroicos  goza 
aplausos  el  Isbela  en  candores 
por  tan  unidos  bellos  resplandores, 
y  siendo  en  c!  ingenio  tan  hermana* 
podran  estar  ufanas 
y  dividirse  amables  la  corona 
que  les  ofrece  cl  hijo  de  Letona, 
si  ya  no  viene  escaso 
todo  el  laurel  augusto  del  Parnaso 
que  igualmente  se  debe  á  sti  hermosura 
á  su  ingeniosa  y  célebre  cultura. 

138. — Soneto  á  la  Virgen: 
Este  que  acaso  incierto  es  al  cuidado... 

Certamen  poético  de  Nuetíra  SeUara  dt 

Cogullada,  ilustrado  con  una  breve  chrono- 
logia  de  las  imagines  aparecidas  de  ¡a  l  iV- 
gen  Sacrat issima  en  el  Reino  de  Aragón,  del 
Doctor  luán  Francisco  Andrés  de  b\ta- 
rro4[.  Publkalo  e/  Licatciado  luán  dt  írí' 
barren  i  PUutfif  i  lo  dedica  ai  muy  ituttre 
Deán  i  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Za^ 
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rago^a.-^En  ZaragO(;a,  en  el  Hospital  Real 
i  Genera!  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 
Año  MDCXLIV. 
Págiqa  131. 

MENDOZA  <D.*  Akdrea  de). 

139.  — Glosa: 

Héoene  tan  ooDnimído... 

140.  — Otra: 

Mi  término  es  variar... 
Tiénenme  tan  lastimadlo... 

Catalogue  de%  tnanuscrits  espagnols  et  des 
manuscrits  portugais,  par  M.  Alfred  Morcl- 
Fatio;  pág.  224. 

MENDOZA  {Angela  i»b). 

Poctisti  granadina  del  siglo  xvii. 
141 A  las  cenizas  del  Doctor  Juan  Péres 
de  Monulván.  Epicedio  (Soneto): 

Ciilu  pavesa  jm,  si  aotes  alada... 

Légríma$  pamgMcaMi  ta  tmprai^  mwer- 
fe  <f«/  fpran poeta,  y  teólogo  intígM,  Doctor 
luán  Péren  d9  Montaiván. 

Folio  58. 

MENDOZA  (D.*  Antonia  de). 
Condesa  de  Bsnaventb. 

Nació,  acaso  en  Sevilla,  á  principios  del 
siglo  icvit.'  Fué  hija  del  Conde  de  Castro  (i) 
j  daniA  de  las  Reinas  D.*  Isabel  de  Bprbón 
y  D.*  Mariana  de  Austria. 

Pellicer  hablá  en  sus  Avisos  de  una  pen- 
dencia que  hubo  entre  los  criados  de  Doria 
Antonia  y  del  Marqués  de  Almenara: 

«Con  la  nueva  de  la  muerte  del  Señor  infante, 
no  asistieron  sus  Magestades  el  Domingo  8  [de 
Diciembre  de  1641],  como  acostumbran  todos  los 


(1)  Afi  lo  atrni  D.  $.  Mrts  «•  Gwaia  ta  ti  Cando» 
Mr»  4r  ta  ra**»  IMM  ti»  ffSf.407. 
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años,  á  la  fiesta  de  nuestra  Señora  da  la  Concep- 
ción, que  se  celebra  en  el  Munasterío  de  tas  Descal- 
ZBsReales.  Vino  el  dia  de  la  octava  dümiiigo.'á  iS; 
comió  CSC  día  en  el  convento  la  Rcyna  nuestrá 
Señora,  y  a!  apearse  Us  señoras  Damas,  un  criado 
de  la  Señora  Doña  Antonia  de  Mendoza  se  puso 
de'ante  de  los  Señores.  Marqueses  de  Almenara, 
Diego  Gómez  de  Sandov  al,  Conde  de  Ca¡>ieinovo, 
Conde  de  Vagos  y  otros.  Dixéronle  se  apartas^ 
con  cortesía,  y  respondiendo  con  desvergüenza, 
sacaron  las  espadas:  quedaron  algunos  heridos  y 
un  soldado  de  la  gualda  atratesado  un  muslo:  íat 
Dantas  y  las  Señoras  alborotadas  (1).     . .  /; 

Un  poeta  gongorino  de  aquel  tiempo  d^ 
dicó  á  D.*  Antonia  los  siguientes  versos:  -  - 

A  LA  SBÑORA  OOÑA  ANTONIA  DS  MENDOZA, 

POK  UNA  SAMOafA  , 

« 

Que  un  accidente  humano  i  Antandrahetmosá 

í.e  haga  sangre  (¡aquí  del  Dios  y  ciegol"!       -  " 
.Que  le  ofende  un  jazmín  bañado  en  rosa, 
Que  le  agravia  una  rosa  vuelta  en  fUego; 
¿Para  cuándo  su  aliaba  poderosa 
Guarda  las  puntas,  si  admirado  llego 
A  ver  que  de  un  Dios  triunfa  libremente 

Y  se  sujeta  Antandra  á  un  accidente^ 
Rendida,  y  no  de  amor,  al  brazo  llega 

Un  hombre  (|0h  venturoso  desacato!) 

Siendo  hí'^ar  la  nieve  que  le  entrega,  , 
Que  apenas  antes  lo  intentó  el  recalo;  i 
En  cinta  pone  al  sol,'  la  luz  se  ci^a. 

Besa  el  cristal  el  yerro  y  hiere  ingrato, 

Y  ni  hierro  que.llaniar  rayos  se  atreve 
?■  e  s  puestas  de  coral  le  díó  la  níev  e  ( 3 ). 

A  31  de  iMarzo  de  1648  escribía  al  P.  Ra 
fael  Pereyra  el  P.  Sebastián  González  desde 
Madrid; 

Doña  Antonia  de  Mendoza,  de  edad  más  que 
mediana,  se  Casa  con  d  cbndede  Benavente,  viu- 
do (3). 

(1)  Avíiüs  de  D,  Jo»*  Pellicer.  Semanario  rmfiito,  to- 
mo XXXII,  pjf{  IS; 

(i)  Hibliutcca  N.ici on»;,  l)ip«riamento  de  Msi.— M.  83, 
folio  23 

(3)  CartM  d*  «IguKO*  PP.  ét  U  Compañía  é«  Jtí^ 
toirt  f of  «MCfffot  át  ta  Múnar^mt»  curre  lu  «4m  d»  t9$4 
f  i§4S,  Tomo  Vil,  pág.  M.  (Mtm^riailMMeo  Hp«»9Q 
SI  C«Ddt  1»  «ra  O.  hnn  VranefaeniAlcaM  njnwtab 
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Las  capitulaciones  matrimoniales  re  otor- 
garon á  lo  de  Marzo  de  1G48,  el  Conde  ofre- 
ció á  D.'  Antonia  7.000  ducados  de  dolé  y 
una  pensión  de  3.000  si  quedaba  viuda. 

Habiendo  fallecido  d  de  Benavcote  á  ai 
de  Diciembre  de  i65s,  un  hijo  de  éste,  don 
Antonio  Alfonso  Pimentel,  entabló  pleito 
contra  aquélla,  quien  venció  en  la  contien- 
da tres  allos  más  adelante. 

Falleció  de  un  atracón  de  aves  i  comien- 
zos del  año  i656.  según  cuenta  D.  Jerónimo 
de  Barrionuevo: 

«Murió  la  Condesa  de  Rena\  ente,  tlomingo  en  la 
noche.  Fué  el  caso  que  esia  señora  se  comía  cada 
día  cuatro  pollas  d«  leche  en  diferentes  maneras. 
Cenó  una  en  jin<i;e  v  una  pepitoria,  comiendú  de 
ella  16  alones, sin  los  adherenlcs  acostumbrados  de 
conservas  y  sustancias.  Difole  el  médico  que  la 
asistía  que  para  su  edad  era  mucha  cera  Reip  jh 
dtóle  que  sin  esto  nu  dormiría,  y  hizolo  tan  bien 
que  amaneció  en  el  otro  mundo  volando  en  los 
alones  de  las  aves.  Tenia  hecho  testamento,  man- 
dando no  la  enterrasen  si  muriese  hasta  pasados 
tres  dias»  por  unos  desmayos  grandes  y  dilatados 
que  le  solían  dar;  y  que  la  embalsamasen  y  lleva- 
sen su  corazón  al  túmulo  de  su  marido,  que  tam- 
bién se  hallan  ahora  Belermos  y  Durandartes  á 
cada  paso.  Dejó  toda  su  hacienda  i  los  Trinitarios 
descalzos,  que  dicen  pasan  de  100.000  ducados^» 

Carta  de  2  de  Febrero  de  i656. 

Avisos  de  D.  Jerónimo  de  Bíirrionuevo 
(1654-16S8).  Precede  una  noticia  de  la  rida 
y  escritos  del  autor  pnr  A.  Pa\  y  Melia. — 
Madrid.  Imp.  de  Ai.  i  ciio.  1892-93. 

Tomo  II,  págs.  289  y  290. 

i4a.-'Poesias. 

Se  atribuyen  á  D*  Antonia,  aunque  sin 
cierto  fundamento,  algunas  de  las  conteni- 
das en  el  ms.  M.  83  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Son  las  siguientes: 

I.  —  Al  Marqués  de  Velada,  que  Dios 
guarde: 

Oávíla  generoso, 
magnánimo  Toledo» 


gran  Marques  de  Velada, 

cuya  sangre  heredada, 

cuyo  heroico  denuedo, 

cuyo  imperio  famoso 

lámina  adquiere  de  inmortal  memoria 

en  viridons  siglos  de  tu  gloria. 

De  el  grande  Sancho  sucesor  activo, 
dos  veces,  por  su  nombre,  y  por  tí,  vivo, 
pues  que  la  alada  trompa 
se  renueva  por  c!  .«junque  se  fompa, 
y  el  valor  que  allí  admira 
no  sea  perdido,  pues  en  ti  se  mira. 

Así  ya  en  tus  róeles 
muchas  orlas  se  miren  de  laureles 
cuerdo  de  el  holandés  fiero  pirata 
la  herética  escarlata 
que  en  sus  venas  produce 
la  causa  que  á  su  estrago  te  conduce^ 
en  el  de  sangre  vegetal  Danubio 
br;i/o  de  IHos  te  acfame  su  diluvio. 

.\si,  pucj,  te  suplico 
que  este  rato  le  deba 
el  seniimicnto  A  que  mi  mal  te  mueva, 
V02  l'uneral  en  que  el  dolor  duplico. 
Ya  el  alma  desasida 
de  aquella  vida  que  me  dió  esta  vida 
yace;  y  si  bien  sj  advierte 
Norte  de  mejor  vida  fué  su  muerte, 
pues  de  el  imán  locado 
que  no  perdona  el  cetro  ni  el  cayado, 
con  la  ajtufa  fatal  del  albedrio 
iba  fiulanclw  el  racional  navio, 
y  asi  la  muerte,  que  es  la  amiga  estrella, 
i  salvamento  le  llevó  tras  ella; 
sulcó  el  golfo  de  muerto 
y  en  la  m  scricordia  tomó  puerto. 

Va  de  quien  fuiste  dueño 
la  inexorable  le  entregó  A  SU  sueño, 
y  á  su  I  laccdor,  que  en  polvo  le  resuelve» 
el  ser  prestado  que  le  dió  le  vuelve; 
ya  el  suspiro  postrero 
dió  mi  padre  y  señor  Mateo  Síotüero. 

V  pues  que  ya  de  el  hado 
el  destino  fatal  se  ha  ejecutado, 
oye  en  su  hora  postrera 
de  su  afecto  una  Cüpia  v  erdadera 
de  sus  palabras  nivelada  y  propia 
si  en  mi  rudeza  desmentida  copia; 
este  epilogo,  mucho  aunque  sucinto, 
}ohI,  grande  Antonio,  pinto; 
perdona  los  colores 
que  en  el  original  fueron  mejores, 
pues  de  la  (e  con  victoriosa  palma 
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ubia  hÍ20  ai  cielo  ai  pincel  á  el  alma, 
que  de  el  celo  i  la  luz  con  el  reflejo 
«cierto  de  cristiano  fué  el  bosquejo. 

Aquesto,  pues,  imito 
y  á  pluma  tosca  la  orMióii  limito 
de  el  dolor  más  perfecto 
(pasión  sea  ó  verdad)  que  vió  el  afecto 
y  en  tí,  ¡oh!  padre,  de  ligrimas  el  hilo 
disculpe  la  rudeza  de  mi  estiln, 
que  en  el  logro  feliz  de  lo  que  espero 
tengo  i  Madas  !á  me  falta  Homero, 
porque  el  amor  me  alumbre 
cuanto  el  ingenio  rudo  me  dislumbre, 
y  asi  disculpa  alcance 
de  aquel  contrito  trance 
(escala  activa  de  el  divino  sollo) 
porque  la  imito  al  temple  estando  al  oüo; 
ya  este  perdón  colijo, 
j  así  ¡oh  Marqués!  mi  amado  padre  dijo: 

Y'a,  Señor,  que  este  vajel 
en  este  mar  de  mis  culpas 
con  la  falta  del  aliento 
•  desanimado  fluctúa: 

Va  que  este  relqj  que  al  tiempo 
la  hora  postrera  apunta 
y  aunque  desconcierta  el  curSO 
la  que  ha  de  ser  no  se  duda: 

Ya  que  aqueste  lazo  unido 
con  la  Prov  ¡Jencia  tuya, 
coo  la  misma  Providencia 
se  quiebra  6  se  desanuda: 

Ya  que  la  summa  de  ofensas 
en  el  guarismo  de  injurias 
contra  ti,  potque  son  tantas, 
la  cuenta  se  dificulta: 

Ya,  pues,  que  aferra  á  la  muerte 
con  las  áncoras  de  angustias 
y  el  aire  de  mh  suspiros 
vajel,  reloj,  lazo  y  sumraa: 

No  desperdicie  y  malogre 

mi  vuz,  pues  que  no  se  ofusca 
aunque  sabe  que  su  acento 
cecea  á  la  sepultura. 

Alábete  yo,  Señor, 
ea  tanto  que  el  ser  se  fustra 
y  esta  tumb*  de  mi  alma 
va  i  hospedarse  en  otra  tumba. 


Ya  el  golpe  de  la  muerte 

ICA-antado  está,  y  ya  anuncia 
que  Atropos  el  hilo  corta 
de  aquesta  estambre  caduca: 


Ya  el  último  parasismo 

en  la  garganta  se  ailuda: 

el  alma,  Dios,  te  encomiendo 

y  tu  voluntad  se  cumpla. 
Dijo  mi  padre,  y  su  postrero  acento 
fué  en  la  respnacún  po';t'-erñ  aliento. 
Ya  de  su  vida  aquel  natal  Oriente 
vió  en  su  posin'meria  el  Oecidentéj 
ya  otro  número  auf{mcnia  A  la  experiencia: 
Dios  le  de  el  ciclo  y  guarde  á  Su  1'  \cclencia  (t V 

II.  — Dando  el  pésame  á  la  cinta  verde,  de 
ciián  desvalida  csiá  hoy,  habiendo  sido  an- 
tes tan  eslimada  de  los  amantes. 

Coplas  de  pie  quebrado: 

Ames  que  prorrumpa  el  llanto 
y  que  en  hebras  dolorosas 

se  aJelgace, 
va  de  písame  y  quebranto; 
cinta  verde,  esus  son  cosas 
*  que  Dios  hace. 

Allá  en  la  edad  más  hidalga 
de  amantes  era  interés 

tu  color, 
mas  ya  no  hay  color  que  val^a; 
todo  en  las  mujeres  es 
so  color. 
Gerogliñcos  ignora 
lo  verde  ya  en  los  amantes 

de  más  flema, 
porque  en  las  hembras  de  agora 
es  fábula  lo  que  antes 
era  emblema. 

III.  — Soneto: 

María  sacrosama,  Virgen  pura, 

casta  azucena,  cándida  paloma, 
rosa  entre  espinas,  olorosa  aroma, 
madre  del  Criador  siendo  criatura... 

IV.  — Romance  amoroso: 

Cuando  sale  el  alba  hermosa... 

V.  _Mote  á  k\  muerte  de  la  Reina  Dolía 
Isabel  de  Borbón.  mujer  de  Felipe  IV: 

Al  cielo  sube  Isabel 
del  suelo,  porque  es  estrella* 

Y  naide  yanñ  más  que  ella 
ni  niüde  perdió  más  que  él. 


O)  La  avtenllcfdad  d«  «<ia  poMít « ttmy  dvdo'u. 


Digitized  by  Google 


VI.— Otro  en  las  cédulas  de  día  de  Reyes 
en  Palacio: 

El  galán  que  me  quisiere... 

Vil. — Madrigal.  Auna  mariposa  que  dan- 
do tonu»  á  una  vela  que  estaba  sobre  un 
bufete  cay4  en  uo  vaso  4e  agua: 
Incauta  si  dtehosa...  - 
VI]J.»Roinaiice: 

Zagalas  qve  en  el  aldea... 

IX.  — 'GliMa  á  unce  versos  que  empiezan: 

Jgualflasott  agradeciera... . 

X. — Describiendo  un  hombre  que  muere 
y  mira  á  la  luz  de  la  candela  á  Cristo  cru* 
dficado:  ■ 

Esta  ta»  que  con  sus  rayos... 

XI.  — ^Canción.  Pintase  el  amanecer  de 
esta  aurora  [de  María]  y  dásc  razón  porque 
es  luz  dei  agua  más  que  de  la  tierra: 

Nueva  luz  goza  el  día 
que  l«  «smalu  7  redora; 
ya  la  aurora  amanece  deMaria, 
/a  María  amanece  de  la  Aurora. 

Dt  balsa  crisulina 
saliendo  va  la  aurora  peregrina 
j  en  religiosa  y  reverente  mano 
descansa  dulce  como  en  fresco  llano. 

XII.  — RMiance.  Á  que  habiendo  echado 
ttoa  Virgen  en  un  estanque  para  borrarle 
k»  colores,  no  los  perdió: 

Para  «trago  da  belleaas... 

XIII.  — Soneto  i  dicha  imagen: 

El  pinctl  que  fellt  süoiprs  ha  corrido... 
F^ioi  6oá9i. 

XI V.  — Elegía  á  la  muerte  de  la  Marquesa 
de  San  RomAn;  murió  muy  moza,  recién 
casada;  era  muy  hermosa  y  muy  discreta; 
lastimó  sumamente  i  la  Corte. 

Tercetos: 

phl  tú  que  peinas  de  oro  remolinos 
i  ttt  fas  trasladando  los  semblantes 
^ne  f I  sol  admira  en  reynos  petsgrinos. 


Que  del  mundo  en  las  gionas  inconstantes 
procuras  pie  fijar  (sin  devaneo) 
al  compás  de  S'J5  ruedas  vacilante?, 

Haz  de  tu  vista  un  breve  rato  empleo, 
llega  i  mirar  lo  que  este  mármol  pesa 
de  Parca  ¡mpe'ial  mayor  trofeo. 

Pon  á  tu  vanidad  por  contrapesa 
drsu  fúnebre  pira  las  eeniaas,  ' 
pompa  fatal  qoe  extraña  edad  traviesa... 

XV,  — Coplas  místicas  compuestas  por 
Doña  Antonia  de  Mendoza,  de  la  Cámara 
de  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora,  para  can- 
tar en  la  toma  de  tiabito  de  Doña  Rosa  de 
Cepeda,  en  el  Monasterio  Je  Santo  Domín* 
go  el  Real  de  Madrid,  de  Religiosas  de  su 
Orden.— Imp.  s.  1.  n.  a. 

Si  el  obsequio  felix  de  esu  rosa... 

XVI.  — Romance: 

H07  una  rosa,  Domingo 

Pérez  de  Guzmán,/r<»icioiiero  de  la  rwi, 
tomo  I,  págs.  279  y  280. 

MENDOZA  (D.*  Catalina  de). 

Fué  su  padre  D.  Ifligo  López  de  Mendo- 
za, Marqués  de  Mondéjar;  nació  en  Grana> 
da  á  5  de  Febrero  de  1542,  y  desde  los  tres 
años  se  crió  en  casa  de  sus  abuelos,  D.  Luis 
Hurtado  de  Mendoza  y  D. 'Catalina  de  Men- 
doza y  Pacheco.  Desde  muy  niña  se  dedicó 
á  la  lectura  de  obras  piadosas,  gustando  mu- 
cho de  los  libros  de  Fr.  Luis  de  Granada. 
Casó  con  el  Conde  de  la  Gomera,  más  ha> 
hiendo  sabido  que  éste  le  era  infiel,  solicitó 
en  Roma  el  divorcio  y  lo  «Hisiguió  por  tra- 
tarse de  un  matrimonio  rato;  entonces  hizo 
v  oto  de  castidad.  Cuando  en  iSji  Felipe  11 
nombró  al  Marques  de  Mondéjar  Capitán 
general  del  rejno  de  Nápolcs,  D.'. Catalina 
quedó  gobernando  los  estados  de  su  fadre. 
Falleció  á  i5  de  Febrero  de  160». 

143.— Coloquio  que  tuvo  con  nuestro  Se- 
flor  el  día  que  hizo  los  votos. 


Digitizcü  by  Google 


-53 

Publicado  en  la  Vida,  y  elogio  de  Doña 
Catalina  de  Mendoza,  Fundadora  del  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  lesús  de  Alcalá  de 
M<atar€$.  Escrita  por  ei  Padr$  Gcrrfx/m»  de 
Ptrta,  áe  la  misma  Com/w^/a  d«  lesn.  De- 
dícala á  la  ExeeleHt.>»'  Señara  Doña  Itaéel 
dtSandoual,  Duquesa  de  Ossuna,  Condesa 
de  Ureña.—Año  163S.  En  Madrid.  En  U 
imprenta  Real. 
Folios  27  á  33. 

MENDOZA  (D.^  Dorotea  de). 

144. — Glosa  en  decimas  á  la  Inmaculada: 

Pues  la  luna  cuando  llena... 

Imia  poética  consagrada  a  las  festivas 
glorias  de  Marta  en  su  Immaculada  Concep- 
ción. MaMmida  tn  la  Parroquial  iglaia 
de  Santa  María  dtl  Mar  de  la  dudad  de 
Barcelona.  Relación  de  la»  strntuosoM fiestas  \ 
que  esta  ilustre  Parroquia  hi^o  en  honrosas 
memorias  de  tan  Soberano  Mysterio.  Por 
Don  trancisco  Modulell  y  Costa. — En  Bar- 
celona, por  Narcis  Casas,  Año  i636. 

Págs.  76  y  77. 

MENDOZA  p/  Elvika  de). 

Poetisa  del  siglo  XVI.  Nació,  6  cuando  me- 
nos midió,  ta  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Celebróla  Eugenio  de  Salanr  como  poe- 

ti^a  en  un  Soneto  á  la  ilustre  Poeía  y  SeifO' 
ra  Doña  Elvira  de  Mendoza,  nutradora  en 
ta  ciudad  de  Santo  Domingo, 

Cantares  míos  que  estáis  rebelados... 

Silva  de  Poesía,  compuesta  por  Eugenio 
de  Salariar,  vecino  y  natural  de  Madrid. 
M*.  d(  U  Kcal  AcademtA  dt  la  Histari».— Folio  ail. 

MENDOZA  (D/  Eufrasia  de). 

i45.~Soneto  á  la  muerte  dd  Cardenal 
InEmte  D.  Fernando: 


Aquí  yace  el  poder  que  fenecido 
á  imitación  esti  de  una  Aor  breve 

que  et  viento  que  le  toca  aunque  más  bfSve 
deja  borrado  todo  el  haber  sido... 

Pira  religiosa,  mausoleo  sacro, pompa  fú- 
nebre que  la  muy  Santa  Iglesia  Primada  de 
las  Españas  consagró  piadosa  á  las  recientes 
cenizas  del  Cardenal  /n/dn/c—Madrid,  por 
Diego  Días  de  la  Carrera.  164a. 

Pág.  99; 

MENDOZA  (D.'  Isabel  db). 
i45.-^Décíraas: 

Soldados  tan  poco  experioi 
como  falsos  /  atrevidos) 
pan  ta  veWad  dormidos, 
y  para  mentir  despititos... 

El  cañilero  de  Aríla,  Por  la  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  lesúe.,,  Pohtma  htroko.  Por 

luán  Batista  Felipes  de  Cáceres.—Eñ  gan^ 
gofa,  por  Diego  Latorre.  Afio  1633. 
Pág.  489. 

MENDOZA  (D.»  Jüama  de). 

i47.^Da  senhora  Dona  Joana  de  Men- 
doza. 

Poracndyraonffam 
Cancioneiro  geral  de  Garda  de  Retende. 
Lisboa.  Per  Hernán  de  Campos.  t5i6. 
Folio  147. 

MENDOZA  (D.«  María  oe). 

Hermana  del  insigne  historiador  y  poeta 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  mujer  de 
D.  Antonio  Hurudo,  Conde  de  Montc- 
agudo. 

Gutierre  de  Cetina  ensalzó  á  D.*  Aíaría 
en  estos  versos: 

Yo  díifa  de  ves  tan  altamente 

Que  el  mundo  viese  en  vos  lo  que  yo  veo^ 
Si  tal  fuese  el  decir  como  el  deseo. 
Mas  si  ftiera  del  mis  liermoio  delo^ 
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Acé  en  1«  moml  gente, 

Enire  las  bellas  v  prcviadHí,  cosa? 

No  hallo  una  que  os  semeje  un  pelo. 

Sin  culpa  quedi  aquél  que  no  os  »treve. 

El  blanco  det  cristal,  el  oro  y  rosas, 

Los  rubis  y  las  perlas  y  la  nieve, 

Delante  vuestro  gesto  comparada» 

Son  ame  cosas  vivas,  las  pintadas. 

Ante  vos  las  csirelias, 

Como  delante  el  sol,  son  menos  bellas, 

El  sol  e»  más  lusuus  >, 

Pero  á  mi  parecer  no  es  tan  hermoso. 

^Oué  puedo,  pues,  decir,  si  cuanto  veo 

Todo  ante  vos     R- o? 

Mudad  el  nombre,  pues,  señora  mia, 

Y  vos  llamad  beldad,  beldad  Marta  (i). 

De  cUa  escribía  Paulo  Manutío: 

Cum  amem  ea  qua  scnps.i  legimtts,  vel  anii- 

qute  9Cf  ipioribus  ingenü  pwstamia  simillmiam  )u- 

dkamus  (a). 

MEKDüZ.\  (D.'  MarIa  Josefa  db). 

Natural  de  la  ciudad  de  Sania  Fe  en  G ua- 
ná] uato  (México): 

148.— Cánticos  devotos  sobre  los  cuatro 
Novísimos:  Muerte,  Juicio,  Infierno  y  Glo- 
ria.—México,  por  Jauregui,  aflo  1802.— 8." 

BerItiaJa  de  Som».  «lMto*««  kt^no'úmtrletn^. 

MENDOZA  (.D."  Maiuana  Manlela  de). 

{^.....Décima: 

Al  objeto  que  matiiras... 
Eternidad  dd  Rey  Don  Phelipe  üf.por 
Doña  Ana  de  Castro  y  £'gas.  —  Madrid, 
i6ag. 

MENDOZA  {D,*  Vicescu  dk). 

i3o.~Silvaá  la  Virgen: 

Esta  que  ves  columna  prodigiosa 

(1)  Obra»  <¡i  CutUrre  d<  Cetina,  f.  r»  MrodutciAn  y 
nomtdtt  Doctor  D.  Joaquín  ¡i.i'^i^-¡f  v  la  ff«fl.-Sc»i- 
Jla.lMp.dtF.deP.Dííí.'»^!'-- 1  1 'tí         ^  ^ 

(s)  PnfittUM  1^ optn phitotopAtc»  CUtruntt.  (AíjfCí 

•pwd  Aidi  aii<Wf  '$4'-) 


Cert<unen  poético  de  Xuesira  Señora  de 
Cogullada...  Piiblicalo  el  I.i^eaci.uio  luán 
de  Iribarren  i  Pla{a.— En  Zar.i^o>,'a,  en  el 
Hospital  Real  i  General  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia.  Año  MDCXLIV. 

Págs.  loi  á  104. 

MENDOZA  Y  CASTILLA 
(D.*  Orokrisia  m). 

Mijadc  D.  Francisco  de  Mendoza  y  de 
D.*  Beatriz  de  C;istilla  y  Mendoza.  Nació 
en  Madrid  hacia  el  ano  i565.  Casó  con  don 
FrancibCü  de  Cepeda,  hijo  mayor  de  D.  Lo- 
renzo de  Cepeda  y  sobrino  de  Santa  Tere- 
sa. ÉsU,  en  una  de  sus  cartas  (1),  fischada 
en  Valladolíd  por  Diciembre  de  1S80,  es* 
cribe: 

"  A  mi  no  me  han  faltado  trabajos,  hasta  ter  i 

Don  Francisco  como  ahora  está;  porque  quedó 
con  mucha  soledad,  que  ya  ve  vuestra  mercedlos 
pocos  deudos  que  hay. 

Ka  sido  tan  codiciad  )  para  casarse  con  él,  en 
Avila,  que  yo  estaba  con  mado  sí  l)abía  de  lomar 
lo  que  no  le  convenía.  Ha  sido  Dios  servido  que 
se  desposó  el  dia  de  la  Concecit'm  con  una  señora 
de  Madrid,  que  tiene  madre,  y  no  padre.  La  madre 
lo  deseó  unto  que  nos  ha  espantado;  porque, 
para  quien  ella  es,  pudiérase  casar  muv  mijor; 
que  aunque  el  dote  es  poco,  con  ninguna  en  Avi- 
la, de  las  que  pretendíamos,  le  podían  dar  tanto 
aunque  quisieran.  Llámase  la  desposada  Orofrisia 
(an  no  lia  quince  años,  hermosa  y  muy  discreta); 
digo  dofla  Orofrisia  de  Mendoza  y  de  Castilla.  Es 
prima  hermana  la  madre  del  Duque  Je  Albur- 
querque,  sobrina  del  Duque  del  Inlaniazgo  y  de 
otros  hartos  señores  de  titulo:  en  fin,  de  padre  y 
de  madre,  dicen  no  la  hará  ninguna  ventaja  en 
España.  En  Avila  es  deuda  del  Marqués  de  las 
Navas  y  del  de  Velada  y  de  su  mujer  de  don  Luis 
el  de  mosen  Bubt,  mucho. 

Diéronlc  cuatro  mil  ducados.  £1  me  escribe  que 
está  muy  contento,  que  es  lo  que  hace  al  caso.  A 
mí  me  le  da  que  doña  Beatriz,  su  madre,  es  de 
tanto  valor  y  discreción  que  los  podrá  gobernará 
entramoi,  y  que  se  acomodará,  á  lo  que  dicen* 
i  no  gastar  mucho.  Tiene  doAa  Orofrisia  solo 


(I)  BUliotcea  dt  .Utora  t$pakijlt$;  lomo  L V,  pi¿.  364. 
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un  hermano  mayorazgo  y  una  hermana  monja. 
A  no  tener  hijo  el  mayorazgo,  le  hereda  ella;  cosa 
posible  podría  ser. 

Memorial  de  Lorenzo  de  Cepeda  en  que  pide  á 
S.  Ai.  5.000  pesos  de  renta  en  una  encomienda 
del  Perú. 

Lorenzo  de  Cepeda,  vecino  de  la  cibdad  de  San 
Francisco  del  Quito  en  los  Rcynos  del  l'erú,  digo 
yo  he  servido  á  vTi.  Alteza  en  los  dichos  Kcynos 
en  treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  años  que  en  ellos 
residí,  como  fiel  y  leal  vasallo,  en  conquistas  y 
pacificaciones  de  yndios  y  en  las  rebclliones  que 
en  ellos  a  ávido,  siguiendo  vuestro  estandarte  Keal 
con  Blasco  Núñez  Vela,  vuestro  visorre>',  y  con 
el  Licenciado  Gasea,  vuestro  Presidente  y  üover- 
nador,  contra  Gonzalo  Piijarro,  y  con  vuestros 
Oydores  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  contra 
Francisco  Hernández,  hallándome  siempre  en 
vuestro  Real  servicio  en  todas  las  batallas  y  ren- 
quentros  y  alcan9es  que  los  rebeldes  dieron  al 
dicho  vuestro  virrey;  y  asimcsmo  serví  á  vra.  Al- 
teza en  cargos  de  corregidor  y  juez  de  residencia 
y  visitador  y  en  tomar  quenta  á  vuestros  oficiales 
Reales  de  las  cibdades  de  Loxa  y  (^amora  y  poner 
orden  en  vuestra  Real  Hacienda,  cun  gran  apro- 
vechamiento della;  y  lo  mesmo  á  los  tenedores  de 
bienes  de  difuntos,  y  en  evitar  que  no  se  cargasen 
los  yndios  desde  el  puerto  de  Payta  á  la  dicha 
9Íbdad  de  Loxa,  que  ay  sesenta  leguas,  adonde 
morían  muchos;  y  yo  di  horden  como  se  abriesen 
caminos  y  anduviesen  requas,  y  en  evitar  que  no 
se  despoblasen  las  cibdades  de  Valladolid  y  Leyó- 
la que  las  tenían  cercadas  los  yndios,  por  ser 
presto  en  socorrerlas,  y  en  otras  cosas,  como 
todo  consta  y  parece  por  estas  provisiones  y  pro- 
vaneas  y  cédula  de  encomienda  que  presento,  por 
do  asimcsmo  consta  la  suma  de  pesos  que  en 
vuestro  Real  senicio  he  gastado  y  los  muchos 
peligros  y  trabajos  que  en  lo  susodicho  he  pade- 
cido; y  en  la  flota  pasada,  con  vuestra  Real  licen- 
cia vine  de  los  dichos  Reynos  á  suplicar  á  V.  A. 
fuese  servido  hazerme  merced  conforme  á  mis 
servicios  y  calidad,  porque  el  repartimiento  de 
yndios  que  en  vuestro  Real  nonbre  tengo  en  en- 
comienda vale  muy  poco,  y  yo  ni  el  hijo  mío  que 
en  él  sucede  no  podemos  sustentarnos  con  él  y  si 
yo  me  he  sustentado  con  lustre  y  gastado  tanto 
en  servicio  de  V.  A.  a  sido  por  otras  ayudas  y 
herencias  y  mucho  dote  que  ove  quando  me  casé. 

Á  V.  A.  suplico  que  aviendose  visto  lo  que 
dicho  tengo,  por  los  papeles  que  presento,  sea 
V.  A.  servido  hazerme  merced  de  mandar  que  se 
me  cumpla  á  cinco  mili  pesos  sobre  lo  que  vale 


el  dicho  repartimiento  que  tengo  en  encomienda* 
para  que  mejor  mis  hijos  y  yo  podamos  servir 
á  V.  A.  como  hasta  aqui  lo  e  hecho  sin  aver  de- 
servido en  cosa  alguna  ni  aun  con  el  pensamien- 
to; y  lo  mesmo  an  hecho  otros  quatro  hermano* 
míos,  de  los  quales  an  muerto  los  tres:  el  uno  en 
la  batalla  de  Quito,  y  otro  que  llevaba  el  estandar- 
te Real  salió  con  heridas  de  muerte,  como  á  todos 
es  público  en  aquellos  Rcynos.  [Año  de  1577.)  ^ 
Lorenzo  de  Cepeda. 


Autógrafo.— l  na  hoja  en  folio. 

Archivo  de  Indias.— Patronato. 


Súplica  que  ki\o  al  Rey  D.*  Oro/risia  de  Sien» 

do\a. 

Doña  Orofrísia  de  Mendoza  y  Castilla,  en  nona- 
bre  de  don  Francisco  de  Zepeda  su  marido,  dize 
que  ella  suplicó  i  su  Mageslad,  atento  i  los  mu- 
chos y  buenos  serbicios  de  Lorenzo  de  Zepeda, 
su  suegro,  y  del  Gobernador  Agustín  de  Hauma- 
da,  su  hermano,  se  les  hiziesc  merced  de  que  una 
cédula  que  la  Magestad  del  Rey  nuestro  señor, 
que  está  en  el  cielo,  les  dió  para  que  se  les  situase 
en  el  Piró,  en  yndios  bacos  ó  los  primeros  que 
bacasen,  mil  pesos  de  buen  oro,  la  qual  merced  a 
quasi  deciocho  años  que  se  les  hizo,  y  para  que  se 
les  asentase  el  dicho  don  Francisco  de  Zepeda 
pasó  en  el  Perú  once  años  a,  el  qual  tiempo  ha 
asistido  junto  á  la  persona  del  virrey,  ansí  del 
.Marqués  de  Cañete  como  de  don  Luys  de  Velas- 
co,  y  siempre  a  serbido  en  lo  que  se  le  a  mandado, 
y  que  acudiendo  á  don  Luys  dibersas  veces  á  que 
le  asentase  le  a  respondido  que  llebe  su  casa,  como 
consta  de  los  papeles  que  tiene  presentados;  y 
que  ansi  hiendo  ella  esto  se  determina  á  hir  con 
su  marido,  y  para  ello  suplicó  i  V.  M.  le  crezicse 
la  dicha  merced  y  quatro  mil  pesos  de  buen  oro 
y  que  citos  se  le  situasen  en  los  yndios  que  baca- 
ron  por  muerte  de  don  Beltrán  de  Castro,  y  se  les 
diese  recompensa  de  los  deziocho  años  que  a  que 
se  les  hizo  la  dicha  merced;  y  que  á  esto  se  le 
respondió  que  mostrase  los  papeles  de  lo  que  dice 

i5i. — Declaración  de  Doña  Orofrisa  de 
.Mendoza  y  Castilla  en  las  informaciones 
de  .'Vlcalá  [sobre  la  vida  de  Santa  Teresa  de 
Jesús]. 

Publicada  por  D.  Vicente  de  la  Fuente 
en  la  Biblioteca  de  aut.  esp.,  tomo  LV,  pá- 
gina  407. 


■  1 52. —Carta  á  la  Hermana  Tercia  de  Je- 
sús, sobrina  de  la  Santa.  Alcalá  21  de  Mar- 
.  10  de  1610. 

En  ella  se  queja  D.*  Orofrisi*  de  que  so 
marido,  D.  Francisco  de  Cepeda,  te  habla 
gastado  su  dote,  y  propone  al  convento  de 
Carmelitas  Descalzas  de  Avila  que  la  in- 
demnizara en  algo,  transigiendo  en  lo  re- 
ferente á  la  herencia  de  D.  Lorenzo  de  Ce- 
peda, ciivo  testamento  fué  declarado  nulo. 
Acaba  ditiendo: 

Saldré  dcsle  malrimonio  gasiaüa  mi  nifiex  y 
011  mozedad  y  mi  acienda  y  aun  no  poder  tomar 
vn  iWto  de  1  rey  la. 

.Archivo  HUtórico  }l«eion»l.-P»pele»  de  CMiaeliu» 

MENDOZA  Y  DE  LA  CERDA 
(D.'  Ana  de),  Princesa  de  ÉbOU. 

La  poe^a,  el  mágico  pincel  de  Coello  y 
tos  ruidosos  acontccimienlos  en  que  figuró 
como  protagonista,  han  hecho  de  la  Prin- 
cesa de  Éboli  una  de  las  mujeres  más  céle- 
l»res  de  cuantas  vivieron  en  el  siglo  zvi.  En 
la  fantasía  popular  vive  cual  tipo  de  la  her- 
mosura capaz  de  eclipsar  con  su  brillo  un 
defecto  físico  de  importancia  y  de  seducir 
el  fiíü  corazón  de  FcHpe  U.  Hija  de  D.  Die- 
go de  Mendoza,  Conde  de  Mclito,  y  de 
D.'  Catalina  de  Silva,  nació  en  la  villa  de 
Cifucnies  (Guadalajara),  donde  fué  bauti- 
ada  á  39  de  Junio  del  aílo  1540.  Nlfia  era 
todavía  cuando  Felipe  II,  deseoso  de  en- 
grandecer 4  su  favorito  Ruy  Gómez  de  Sil- 
va, concertó  c1  matrimonio  de  D.'  Ana  con 
éste;  firmáronse  las  capitulaciones  á  18  de 
Abril  de  i5b2.  Los.  amplios  donativos  que 
eL  Rey  la  hizo  con  tal  ocasión  han  dado 
margen  á  pensar  en  tratos  ilícitos  que  un 
doctísimo  historiador  ha  refutado  (1). 

*  (O  VM«  ét  U  PrinetM  dé  ÉMi,  por  Ú.  úa$par  Muro, 
eon  mna  nrtm  por  irt*  átprihgo  M  BMmo.  *».  J>.  Am* 


56  — 

Ni  hav  tampoco  razones  para  creer  q-if 
ya  casada  faltase  á  la  fidelidad  conyugai,  ni 
hiciese  desgraciado  &  su  marido,  de  quien 
tuvo  sucesión  numerosa:  diez  hijos.  Aun- 
que á  poco  de  casarse  perdió  un  ojo,-  conti- 
nuó siendo,  como  la  llamaba  Antonio  Pé- 
rez, «joya  engastada  en  los  esmaltes  de  la 
naturaleza  y  la  fortuna».  .Muerto  en  el  año 
!  573  Ruy  Gómfz,  D.'  Ana  mostró  un  dolor 
tan  intenso  que  resolvió  entrar  en  el  con- 
vento de  Carmelitas  Descalzas  fundado  por 
entonces  en  Pastrana,  propósito  que,  adop- 
tado en  momentos  de  dolor  y  sin  la  reflexión 
necesaria,  había  de  acarrearle  algunas  con- 
trariedades, dado  su  carácter  altanero  y  ca- 
prichoso. Seis  6  siete  meses  duró  solamente 
su  vida  monacal,  y  pasados  se  instaló  en  su 
palacio  de  Pasirana.  Vuelta  á  Madrid  co- 
menzó sus  relaciones  con  Antonio  Pérez, 
acerca  de  los  cuales  y  de  la  rivalidad  del 
monarca  tanto  se  ha  fantaseado;  relaciones 
en  que  el  amor  fué  acaso  el  móvü  más  pe- 
queño, pues  ni  ella  debía  estar  deslumbra- 
dora á  los  36  años,  ya  madre  de  diez  hijos  y 
estropeada  con  la  perdida  de  un  ojo,  ni  An- 
tonio Pérez  dejaba  de  guiarse  generalmente 
por  el  cálculo  y  el  afán  de  medrar.  Compli- 
cada en  el  proceso  del  soberbio  fisvorito,  se 
vió  encerrada  en  el  castillo  de  Pinto.  Inútil 
sería  entrar  en  detalles  sobre  estos  sucesos 
conocidísimos  gracias  á  las  excelentes  obras 
de  Mignet,  el  Marqués  de  Pidal,  Bermú- 
dez  de  Castro,  Muro  y  de!  mismo  Anto- 
nio Pérez  en  sus  Relacionen.  Objeto  dc  la 
más  estrecha  vigilancia,  tuc  después  lleva- 
da ¿  Santorcaz  y  últimamente  á  la  villa  de 

tonto  CdnwMU  é«i  Cwtfilo.— MadfM.  Imp.  dc  Arfbatt 

yc.»  1877- 

Conf.  /)í)i:ui!ifníii'i  reiativot  ii  :  Ana  rfí  SíenJu^ay 

at  la  Cerda,  Pnn. isa  lit  tb'jli,  anUe  ti  aña  ;Í7J  hasta 
tu  mutrte,  ucinruííi  tn  i  dc  l-'tbreru  dt  i5<)i, 

(Cotteción  dt  documtntot  Mditos  par»  la  Hitloria  dt 
a^i«,ta«D«tVlj  ■ 
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Pastrana,  dándole  su  palacio  por  cárcel. 
Las  p«atl¡da4ct  sufridas  no  la  hicieron  más 
sensata;  rodeada  de  criminales,  su  vida  fué 
una  serie  de  imprudencias,  merced  á  las 
cuales  se  vió  privada  de  la  tutela  de  sus  hi- 
jos y  tratada  con  sumo  rigor,  que  le  ade- 
lantó la  muerte,  ocurrida  á  2  de  Febrero 
del  año  1592  á  los  de  SU  edad  y  doce  de 
prisión. 

153.  -^rtas  al  Rey,  á  D.  Antonio  Pazos, 
al  Gtrdenal  de  Toledo  y  i  Mateo  Vázquez, 
acerca  de  su  proceso.  Publicadas  por  Don 
Gaspar  Muro  en  la  obra  citada,  pigs.  139, 
174, 175,  176  y  207  de  los  Apiniicn,  j  i5, 
so  y  5o  de  la  Adición. 

154.  — Carta  á  S.  M.  cl  Rey  Felipe  II  acer- 
ca de  la  parte  que  á  ella  se  imputaba  en  el 
asesinato  de  Escobedo. 

PuUicada  en  las  lUlacione»  de  Antonio 
Pin^t  Secretario  de  Ettado,  que  fui,  del 
ñey  de  España  Don  PheNppe  If  detíe  nom- 
bre.—Impresso  en  París,  con  Priuilegio  del 
Rey  ChrisUanfnlmo.  M.D.XCV1II. 

PágS.  22  á  24. 

Reproducida  en  las  posteriores  ediciones. 

i53. — Carlas á  su  hijo  segundo,  D.  Diego 
de  Silva  y  Mendoza,  Duque  de  Francavila. 

Son  tres,  y  aunque  no  tienen  fecha,  pare- 
ce que  fueron  escritas  en  el  affo  1577,  j  al- 
guna después  del  destierro  de  la  Princesa. 
Son  curiosas  por  la  ternura  y  sentimiento 
con  que  se  expresa  D.*  Ana. 

Se  publicaron  en  el  Memorial  del  hecho 
de  los  pleitos  que  D.  Diego  de  Siha  y  Men- 
doza, Duque  de  Francavila,  Conde  de  Sali- 
nas, trataba  con  D.  Rodrigo  de  Silfa  y  A/en- 
ift»f«,  Dufue  de  Pastrana,  tu  hermano. — 
Madrid.  Por  Juan  González.  1631. 


MENESES  (D.'  Juana  Josefa  de). 
COHOBSA  OB  ErICBIRA. 

Nació  en  Lisboa  á  17  de  Septiembre  de 
lG5i.  Fué  hija  de  D.  Fernando  de  Mene- 
ses  (1),  segundo  Conde  de  Ericeira.  Recibió 
una  educaddn  esmerada;  el  P.  Antonio  de 
Mello  le  enscffó  Humanidades.  Contrajo 
matrimonio  con  su  tio  D.  Luis  de  Mene-, 
ses,  autor  de  la  Hitíoria  de  Portugal  re$^ 
taurado  (2),  y  fué  madre  de  D.  Francisco 
Javier  de  iMeneses,  quien  llegó  á  ser  Tenien- 
te general  del  ejército  portugués  y  se  distin- 
guió como  escritor,  pues  además  de  la  Hen- 
riqueida  compuso  otras  obras  en  prosa  y 
verso  (3).  Protegieron  mucho  á  D.*  Juana 
la  reina  de  Inglaterra,  D.*  Catalina,  tía  dr 
,  Juan  V  de  Portugal;  habiendo  ésta,  en  su- 
viudez,  regresado  á  su  patria,  la  nombró 
su  Camarera  mayor.  Los  últimos  años  de 
su  vida  los  pasó  aquejada  de  perlesía  y  de 
otras  enfermedades.  Murió  á  26  de  Agosto 
de  1709. 

Caf.  Btaah  biographico-eritieo  eobre  oí 
melhores  poetas  portugueses,  por  José  María 
da  Cosu  e  Silva. 

Tomo  X,  págs.  231  á  243. 

Dejó  la  Condesa  de  Ericeira  muchas  obras 
inéditas  que  conservaba,  según  dice  Barbp> 
sa,  el  Marqués  de  Lourical. 


(1)  Autor  dtlMtigwIntttUbiM: 

Vida,  fatfotuM  d'tl  Rey  Oom  iMé  //  4»  Purlugmt^ 

Lisboa.  J.  Galrio.  1677.— 4.* 
Historia  4»  rmftrt.— Litbo*.  Na  Offls.  FcmiriaiM. 

173J.— Kol. 

Hitíuriai-um  lusitanarum  ab  anno  1840  utqu*  l95j. 
libri  -V,— UliMipon».  Typ.  Siln.  17J4  —Dos  »ol.  en  4.* 

(1)  Historia  d*  Portugal  rtitaarado.—l^'ntoí.  Joao 
Galvao  y  Miguel  DttUndes.  1679  i  i0g8.— Do»  vols.  en  fol. 

E>cribi4k  cnis: 

ComjwiuHo  pawgM»9  ém  wUm  •  MCfúnu  éo  Luto  Mrm' 
r»«  áe  r«M>r«.  OimhI*  é»  &  /o4».-4J«lw».  Itodriaaw 
d'Abrttt.  IS74.-H** 

(S)  ¡inrifutUm,  P»«m*  ScrolM.— LUbot.  A.  1.  <•  F«*« 
fec«.  1741.— 4» 

Hitínria  gtnnMgiea  da  ánti^uiuima  Ctua  4t  Faria.— 
Ugboa.  A.  L  d*  P«QMn.  1911.-^* 
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l56. — Despertador  del  aima,  al  sueño  de 
la  vida.  En  vo¿de  un  advtrüdo  dcicngaño. 
Dálc  á  la  estampa  Apolinario  de  Aliñada.— 
En  LIAm,  En  U  Emprenta  de  M«nuel  Lo- 
pes Herrera.  M.DC.XC.V.  Con  todas  Us  li- 
cencias necessarias. 

8.%  i5o  pigs.,  más  lo  hojas  de  prels. 

Anieport.  grabada.— Pon.— Al  que  leyere  -^  A 
tiQ  libro  poético  intitulado  D.spertador  del  alma, 
al  sueño  de  la  vida.  Soneto  en  castellano  del  Con- 
de de  E  riccyra.— Admiración  de  un  papel  de  autor 
incógnito,  intitulado  Despertador  del  alma,  al  sue- 
ño de  la  vida.  Romance  endecasílabo  de  S.  P.  V.— 
Approvafam  de  Joscph  da  Cunha  Brochado:  Lis- 
boa, 30  de  Agosto  de  1694. — Líc«n;as.— Texto. 
{3oü  uclav  as.) 

Escrito  este  poema  cii  estilo  gongorino 
ofrece,  sin  embargo,  algunos  pasajes  .que 
no  carecen  de  bellesa,  cuales  son  los  si- 
fttientes: 

Octavas  1 58  A.  ifiA 

^Qué  es  de  los  R;ycs?;  donde  la  corona 
Un  siglo  existe,  veinte  lustros  dura, 
Si  el  tiempo,  que  las  vidas  no  perdona, 
Encubre á  muchos  aun  la  sepultura? 
La  muerte,  que  sus  timbres  abandona, 
Trofeos  hurta  siempre  á  la  ventura; 
Pues  ¿que  serán  del  tiempo  en  vituperios 
Los  Revcs,  si  aun  acaban  los  Imperios? 

El  que  á  la  dicha  en  hado  peregrino 
De  la  fortuna  el  patrocinio  alcanza 
Y  por  5c!!ar  del  bien  el  deicamino 
Con  verde  piedra  cuenta  su  esperanza. 
No  contrastó  de  un  infel»  destino 
Último  fin,  que  aun  quando  en  mar  bonanza 
No  pudo  (.ó  sacrificio  fuesse,  ó  voto). 
El  hilo  de  la  red  más  que  el  de  Cloto. 

La  hermosura,  lisunia  apcicc  Jj, 
Flor  adulada  al  viso  de  una  aurora 
Que  en  la  blancura  de  una  tez  bruñida 
Vn  purpúreo  arrebol  Mando  colora, 
Del  cabello  y  los  ojos  presumida, 
En  oro,  en  luz  que  su  emíspherio  dora, 
Dl'I  liempu  y  de  lo  frágil  de  su  suerte 
Aun  la  vida  acaba  sin  la  muerte. 

El  Filis,  presunción  imaginaria, 
Hypócrita  b.lJad  que  el  garbo  ostenta, 
Hallando  siempic  la  razón  contraria 
Sólo  de  negaciones  se  atimeata. 


Varia  naturdieza,  copia  varia 

De  vanidad  que  agrados  representa, 

Escarmentada  por  su  pr  jprio  daño 
Empegando  ignorancia,  acaba  encaño. 

iQuántas  ja  de  la  Fábula  6  la  Historia 
Bellas  y  >ab;as,  merecierun  dinas  {\^ 
Los  templos,  donde  ofrece  la  memoria 
Culto  á  las  perfecciones  peregrinasi 

Y  en  lo  ¡r.constan'.e  Je  una  vanagloria 
Ceden  esltmaciones  á  ruinas, 

gut  en  aplausos  del  mundo  fementido 
Es  la  mem  )r:a  ¿í:  u^  mañana  olvido. 

^Dúnde  bellezas,  dónde  presunciones 
Que  al  mundo  hizieron  repetida  guerra 

Y  fueron  ultrajando  otros  blasones, 
Llanto  del  mar.  estrago  de  la  tierra, 
Oy  se  esconden,  si  apenas  los  borrones 
De  su  fama  en  olvido  el  polvo  encierra, 

Y  siSI'3  de  Na  s'i  retrato  escrito 

Lii  vu¿  ác'i  dcMíiiiíaño  ú  del  delito? 

El  valor  que  en  aplaosos  generosos 
(Ion  avci^nes  heroicas  se  acredita, 

Y  erigiendo  iroieos  victoriosos 
Al  orbe  vastos  ámbitos  limita  (a), 

¿Es  n-;.ás  que  ina  ven?.íni,-a  que  en  furíosoS 
Vislumbres  de  la  .cólera  se  e.xcita.* 

Y  solo  se  distingue,  si  lo  adviertes. 
Muerte  qne  se  Cfjmpnne  de  otras  muertes. 

(Jue  el  polvo  que  en  victorias  e$par2ido 
Buela  «n  fama  ruidosa  en  voz  extraffa 

Y  en  monumento  al  mundo  construido, 
Deve  á  la  Historia  aplausos  de  una  hazaóa. 
Cerniendo  dize  que  en  eterno  olvido 

Otro  piilvri  le  cubre,  otra  campaña. 
No  reparando/,  de  poder  desnudos. 
La  espada  yerros,  golpes  los  escudos. 

^Qué  se  hizieron  de  héroes  eminentes 
Á  que  el  orbe  tembló»  la  historia  aclama, 
Trofeos  nobles,  triunfos  excelentes, 
Que  en  el  clarin  sonaron  Je  la  Fama? 
Bolaron  sin  laureles  permanentes, 
Cúbretos  del  cyprés  funesta  rama 
Que  grava  d--  la  lierra  en  lo  profundo 
Que  á  quien  n.unJas  faltavan  faltó  el  mundO* 
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Lo  que  passó  no  bueU^e,  y  la  Altura, 
Tímida,  incierta,  frágil  esperanza 
Aun  quando  para  dichas  se  apressura 
Seguridad  en  ellas  nunca  alcanza, 

Y  botando  la  pena  ó  la  ventora 

(1)  En  el  oriKiaai  «fi^na*. 
(a)  En  el  ort^Ml  ftmiM. 
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Con  veloz  gvro  rápida  mudanza, 
IguAU  con  sus  tirminos  faules 
Bienes  que  son,  á  los  que  fueron  males. 

La  instable  rueda  que  á  elevada  pUnia 
Elige  pcdcsul,  base  construye. 
Rápida  mueve,  alt¡\  a  se  aJelanta 
A  hazer  penalidad,  gloria  que  inAuye. 
Nunca  dura  aquel  bien  que  alegre  canta, 
Que  en  las  cláusulas  del  llanto  sustituye 
Con  el  triste  gemido,  donde  auna 
Quexas  el  Tiempo,  estragos  la  Fortuna. 
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A  nadie  perdond  del  tiempo  duro, 
Sordo  martillo  que  con  golpe  incierto 
Inclyta  torre,  sublimado  muro 
Deshaze  en  silencioso  descuncícrto. 
Nadie  de  alvor  que  amaneció,  segura 
Se  deve  prometer  esplendor  cierto, 
Que  indiferente,  al  pobre  ó  al  monarca 
Devana  el  hilo  e!  uso  de  la  Parca. 

Passará  el  tiempo,  llegarán  ios  días 
En  que  el  Gelo  fulmine  por  seflales 
De  último  fin  á  locas  osadías 
Desquicios  de  los  exes  celestiales. 
TemblarA  el  mundo  al  ver  cenizas  frías 
Reprodusir  cadáveres  fatales 
Que  encuentren,  de  su  pena  en  las  querellas, 
A  incendio  de  dolor,  llanto  de  estrellas. 

157.  — Pancgyricoao  governo  da  serení^ 
sima  senhora  Duquesa  de  Saboya  D.*  María 
Joanna  BapUsta  de  Saboya,  traducido  do 

italiano. — Lisboa,  1680.— 4.* 

158.  — RcHcxócs  sobre  a  Misericordia  de 
Dcos  por  urna  peccadora  arrepentida.  Tra- 
duc^áo  do  francez, — Lisboa,  1C94. — 8.' 

Reimpresa  vanas  veces. 

159.  — Poema  fúnebre  a  morte  da  Rainha 
D.*  María  Francisca  Isabel  de  Saboya. 

160.  — ^Vida  de  Santo  Agostinho  acom- 
panhada  de  varias  reñe.\5es. 

1 6 1 .  — Trtumpho  das  mulheres,  traducido 
do  franccz. 

102.— Discursos  académicos  c  moraes. 
163.— Obras  poéticas,  lüivididas  en  ircs 
partes). 

|54.->E1  divino  imperio  de  Amor  (co- 
medía). 


i'íS.  —  Fí  duelo  de  las  finezas  (ídem). 

iG(). — Contienda  del  amor  divino  y  hu- 
mano (auto  sacramental  en  dos  partes). 

Estas  obras  dramáticas  se  conservaban 
manuscritas  y  perecieron  cuando  el  terre- 
moto de  ListK»  en  el  aSo  17S5. 

•MENESES  NOROXHA  (D/  Leonor  de}.. 
Condesa  ut,  Slke.n. 

Fueron  sus  padres  D.  Fernando  de  Me- 
ncscí<  y  D;*  María  Freiré  y  .Xndrnda,  Mar- 
queses de  Villarreai,  residentes  en  Lisboa. 
Adornada  de  relevantes  prendas  de  alma  y 
cuerpo,  i>e  dedicó  at  estudio  y  no  quiso  con- 
traer matrimonio.  La  encomió  Eduardo 
Niíffez  de  León  en  su  Dacripcio  4o  JUyño 
de  Portugal  y  nos  dejó  noticia  de  sus  tra^ 
bajos  literarios.  Antes  de  cumplir  diez  años 
hablaba  correctamente  el  francés  y  después 
adquirió  notables  conocimientos  de  Filoso- 
lia,  Aritmética,  Poesía  y  Música.  Falleció 
en  Lisboa  á  4  de  Septiembre  de  1640.  Es- 
cribió con  el  pseudónimo  de^  Laura  Man- 
rícía. 

167.  — El  desdefiado  más  firme.~-Lisboa, 

i655.  (Es  una  novela  en  prosa  y  verso.) 

168.  — /)eVat/<is  de  Marco  Antonio Sabclli- 
co,  traducidas  al  portugués. 

MENESES  Y  ORELLANA 
(D.*  María  oe), 

LLAMADA  TAHUÍN  SoR  Mar£&  DEL  NllfO  j£8tÍs  • 

Vivió  en  Berzocana  (Ciceres),  donde  íuó 
donada  profesa  de  lá  Orden  de  San  Jeróni- 
mo. Debió  morir  á  últimos  del  siglo  zvii« 

pues  ya  en  1707  el  Obispo  de  Plascncía, 
D.  José  Gregorio  de  Rojas,  mandó  hacer 
una  información  sobre  su  vida  y  virtudes. 

1Ó9. — Vida  de  la  duvota  D.*  María  de  Me- 
ncses  y  Orcllana,  por  otro  nombre  María 
del  Níffo  Jesús,  escrita  por  ella  misma. 
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Ms.  en  folio;  letra  del  siglo  xvii. 
>  Biblioteca  provinciai  d«  Cácercs. 

MERCADER  DE  ZAPATA 
(D.*  Angela). 

Valenciana  del  siglo  xvi,  casada  con  Je- 
rónimo Escribá  y  madre  del  P.  Francisco 
Escribá,  autor  de  los  ffovitímos.  Conocía 
los  idiomas  griego  y  latino.  Dicen  que  ayu- 
dó i  su  hijo  en  la  obra  mencionada,  pero 
no  está  probado  ni  mucho  menos.  Lo  cierto 
es  que  Escolano  en  su  Historia  de  Valencia 
la  llama  monstruo  de  aquel  sigio. 

De  ella  escribió  Garda  Matamoros:  (De 
aástrauta  khpanorwn  «ruditione.) 

"  ^Quid  referam  clarissimam  feminam  Angclam 
Zapatam,  quz  quum  angélica  mente  dónala  cssct, 
dociiisimi  viri  Ludovici  Vives,  civis  sui,  amplum 
ei  magniíicum  testimonium  de  ingenio  pariicr  et 
doctrloji  tttlit? 

'    MERLO  (Sor  María  Rosalía). 

•  Nació  en  Cáller  (Cerdeña}  en  el  año  1704. 
A  kw  16  afios  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  religiosas  capuchinas  de  aquella  ciudad, 
donde  murió  en  177a. 

."170. — Rimas  espirituales. 

Ms.  aiitÓL,'r.  L-n  if)."  de  371  págs.  Está  di- 
vidido en  ocho  partes.  I\)sc¡aIoel  Arwbispo 
de  Cállcr,  D.  Manuel  .Marontíiu  Nutra, 

Toda  y  Cflcll,  BWiograJla  upañola  dt  Ctrdtha.  En 
Hia  obra  le  copian  alguaot  ▼cnoi  dt  Sor  María. 

MESÍA  (D.*  Teresa  ds). 

.'lyt.'^onetoi  San  Juan  de  Dios: 

Al  tránsito  de  Cristo  fué  María 
Dt  Juan  Evangelista  acompaftada... 

'  Juita  ¡iterartOt  certamen  poético...  en  ta 
lo/emne  quanto  deuada  canonización  del 
Pasmo  de  ta  Caridad ^  San  Juan  de  Diot.^ 


Madrid.  En  hi  Imprenta  de  Bernardo  de 
Villa-Diego.  Año  de  MDCLXXXXil. 
Página  109. 

MESQUITA  Pl.MENTEL 
(Sor  María  de). 

Portuguesa;  rclij^iosa  cistcrcicnFC  en  el 
monasterio  de  Ccl.as,  pró.ximo  á  Coinibra. 
Fs.Icció  en  el  año  lúúi  á  los  80  de  edad. 

172.  — Memorial  da  infancia  de  Cliristo,  E 
triumpho  do  diuíno  Amor.  Primeira  parte. 
Dedicado  á  virgem  Scnhora  N.  do  Dester- 
ro. Com  posto  por  Sóror  Maria  de  Mesquita 
Pimentcl,  Religiosa  no  Mostciro  de  safi 
Bento  de  Castris,  extra  muros  da  cídade  de 
Euora,  da  ordem  do  glo.ioso  Fatriarcha 
saó  Bcriiardo.  Anno  1039  (Estampa  de  ¡a 
Virgen  y  San  José  con  ei  niño  Jesús  en  me> 
dio). — Em  Lisboa.  Com  as  liccn^as  neces^ 
sarias.  Por  loge  (sicj  Rodrigues. 

i56  folios  en  8.*  más  la  de  prcls. 

PoH. — V.*  en  bl.  — L:cen{as.  — Dcd  catoria  aa 
Sercnissima  virgen  María.— Prólogo  ao  leiior  (en 
verso).— Aa  Senhora  .María  de  .Mesquita  Pimcniel. 
Soneto. — Ou;ro  ao  mesmo  inlenio.— Do  Doutor 
Frcy  Luis  ds  Sá.  Soneto.— De  Frey  Theod  isio  de 
Lucena.  Soneto.— A  la  señora  .María  de  .Mezquita. 
Soneto.— Do  Padre  Joa6  de  Teue  &  Marmeleiro 
f  HtdijnJi'Ias  en  pnrmc^üés),— Do  Padre  Luis  Win- 
iic¿.  Dcc,jiia'4. — hirdlas.  — "1  cxio  dis  ididos  en  diez 

cantos  en  octavas. 

173.  — Paixad  de  Christo. 

En  el  título  de  tin  soneto  que  hay  en  los 
preliminares  del  Memorial  da  infancia  de 
CArisio  se  lee: 

Aa  Senhora  Maria  de  .Mesquita  Pimentet,  que 
despois  de  eácreuer  a  Puixaó  de  Christo,  &.  Trium- 
pho do  diutno  AmoTf  cm  octaua  rima  escreueo  a 
¡iifanaade  Chr,,;o,ít.  Triumpho  do  diuiiioA$nor, 
ao  mesmo  verso. 

MILAN  (Sor  Feliciana  de). 

Monja  ci&terciense  enOdivellas(Portugal) 
y  natural  de  Lisboa.  Murió  en  el  afio  1705. 
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174  — Discurso  sobre  a  pedra  filosofal. 
■   17S. — Varias  cartas  espirituales. 

176.  — Poezias  e  ditos. 

MIRANDA  Y  PAZ  (Sor  Wíajkía  de). 

Religiosa  en  el  convento  de  Santa  Clara, 
de  Salamanca. 

'*  Probablemente  fué  hermana  de  D.  Fran- 
cisco de  Miranda  y  Paz,  natural  de  Sala- 
manca y  capellán  de  los  Reyes  nuevos  de 
Toledo,  quien  escribió  un  Discurso  sobre  si 

se  puede  hacer  fieslij  á  Aiiivn  (Madrid,  1636) 
y  Ei  Daengaño,  i'ralado  moral. 

177.  ~Moie: 

Luz  de)  sacro  sol  de  EspaBa, 

tú  que  al  lauro  :io  te  excusas, 
duice  Pierio  á  \&i  Musas 
y  á  sus  «nulos  guadsfta... 

Aplauso  gratulalorio  de  la  insigne  escue- 
la de  Saiamanca  ai  Exceltntissiam  Señor 
Don  Qáspar  dé  Gu^mántpor  ta  restauración 
de  loe  Votoe  de  los  Estudiantes,  que  alcaitfó 

de  su  Magestad.  Recogido  por  Manuel  de 
A^euedo.—En  Barcelona,  por  Sebastián  de 

Cormellas.  S.  a. 
J78. — Décima: 

Tanta  gala  \  discreción... 

Ivpiter  y  !o  Al  Lxcc!lenti%$imr>  Señor 
D.  Manuel  de  I-'unscca.  y  /.H>u¡^a,  Conde  de 
Monte  Rey  y  de  Fuentes.  Por  ¡J.  Alanut'i 
Brauo  de  V</<tsoo.— Con  Ucencia,  en  Sala- 
manca, por  Diego  de  Cosío.  S.  a. 

Las  aprotMciones  fechadas  en  Febrero  y 
Marzo  de  1641. 

MIRAVETE  DE  BLANCAS 
(Sor  Isabel  de  San  Francisco). 

Nació  en  Zaragoza  en  ti  año  i5S5,  y  alli 
fué  Priora  en  el  convento  de  San  José,  de 
Carmelitas  Descalzas.  Murió  á  13  de  No- 
Tícmbre  de  1627. 


179.  — Libro  de  las  cosas  más  importantes 
para  las  ordinarias  y  última  enfermedad, 
particularmente  para  la  hora  de  la  muerte. 

180.  — Opúsculos  en  metros  sobre  asuntos 
de  la  Sagrada  Escritura. 

MIRES  Y  ARGUILLUR 
(D."  Victoria  de). 

181.  Soneto  á  D.*  María  de  Zayas  y  So- 

tomavor: 

Sacro  Ibero  que  en  nítidos  cristales... 

Novelas  amorosas,  y  exemp!ares,  compueSi' 
tas  por  Doña  Alaria  Zayas  y  Solomayor. — 
En  Zaragoza,  en  e!  Hospital  Real  y  Gene* 
raJ  de  N,  Seilora  de  Gracia,  aAo  1637. 

Folios. 

MISERICORDIA  (Sor  Leonor  ra  la)^ 

Nació  en  Zaragoza,  de  la  noble  casa  de 

Ximénez  de  Aragués.  Estuvo  casada  con  el 
Dr.  Miravcte  de  Blancas,  .\mbos  cónyuges 
abandonaron  el  siglo  y  fundaron  el  conven- 
to de  Carmelitas  Descalzas  de  Calaiayud, 
donde  ella  fiié  Priora.  Él  (vofesó  en  tuso 
de  la  misma  Orden.  Murió  Sor  Leonor  ha- 
cia el  afio  1612.  El  P.  Vmiers  (Bibliotitítea 
carmelitana)  dice  que  falleció  en  Pamplona 
en  el  año  1620. 

182  —Vida  de  la  Madre  Catalina  de  Cris- 
to, compañera  de  Santa  Teresa. 

Consta  que  la  escribió,  en  el  prólogo  de 
esta  obra:  ' 

La  V.  M.  Catalina  de  Ckristo  Carmelita 
Descalca  compañera  de  la  Santa  Madre  Tt" 
reea  de  Jesús,  Priora  en  Soria  del  Connenió 
de  la  Santi'sstma  Trinidad^  en  Pamplona  de 
San  loscp/i.  en  Barcelona  de  la  Concepción, 
y  fundad&ra  de  lus  rfos  últimos.  Descrivela 
D.  Migue!  Batista  de  Lanu\a. — Zaragoza. 
Por  José ph  Lanaja.  1657. 

En  4>* 
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183.  — Rfldción  que  siendo  ya  religiosa  en 
Caiatayud  hizo  retiricndo  los  admirables 
Biedioi  de  que  Dios  se  valió  para  que  ella  y 
su  marido  entrasen  en  la  Reforma  del  Car- 
men. 

MISE  VEA  (D.*  Violante). 

184.  — ^Soneto  á  todo  lector  dcstos  Sueños 
(de  Quevedo)  en  defensa  y  alabanza  del 

autor. 

iOla!  lector,  cualquiera  que  lú  sea«;... 

Sueños  y  Discursos  de  verdades  descubri- 
doras de  Al>usos,  Vicios  y  Engaños  en  lodos 
los  Oficios  y  Estajos  del  Mundo.  Compues- 
to por  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.— 
Valencia.  Por  Ciirysostomo  Garriz.  1627. 

Reproducido  en  ediciones  posteriores. 
Incluso  en  la  Biblioteca  de  Autora  csfaüo- 
/«tt  tomo  XXIII,  pig.  39S. 

MODOLELL  Y  COSTA  (D."  María). 

iSS.-^GIosa  en  décimas  á  la  Inmaculada: 
Del  vientre  que  el  ser  te  «fió... 

Ivsta  poética  consagrada  á  las  festivas 
glorias  de  María  en  tu  Immaculada  Concep- 
ción. Mantenida  en  la  Parroquial  fgietiade 
Santa  María  del  Mar  dt  la  ciudad  de  Bar- 
celona, Relación  de  loe  smauotat  Jiestatque 
esta  ilustre  Parroquia  hÍK0  en  honrosas  me- 
morias de  tiiii  Soberitno  .\fvsíen'o.  Por  Don 
Francisco  Modulell.  y  Costa. — En  Barcelo-, 
na,  por  Narcís  Casas,  año  i63C. 

Págs.  89  á  91. 

MONCAYO  (D.*  Luisa  de). 

Natural  de  Zaragoza  y  monja  en  el  mo- 
nasterio de  comendadoras  de  San  Juan,  en 
Síxena.  Falleció  en  el  año  1593. 


Aunque  Latassa  (íiibfioleca  >¡:.cyai  la  ci'.a 
J  entre  las  escritoras,  nada  hizo  sino  mandar 
componer  un  Directorio  ó  Tercera  regla 
del  Real  Monasterio  de  Santa  Maria  de  Si- 
xena, 

.MONROY  (D."  Facunda  de). 

1 86.  — Tres  glosas  á  unos  versos  que  em- 
piezan: 

¿Qué  rrn  >,  clima  ó  país... 

Celebrando  el  nacimiento  del  Príncipe 
D.  Baltasar,  hijo  de  Felipe  IV. 

Fiestas  de  la  Vniversidad  de  Salamanca 
al  nacimiento  del  Principe  D.  Baltasar  Car* 
loe  Dominip>  Felipe  V  N.  S.  siendo  Retor 
D.  Lope  de  Moscoso,  kijo  de  los  Marquesa 
de  Tapara,  Refiérelas  el  M,  F.  Ckrístoral 
de  /^^arraga.— Salamanca,  por  lacintoTa- 
bernicr.  Año  de  1630. 

MONROY  (D.*  Mariana  de). 

187.  — Soneto  á  la  muerte  del  Príncipe 
D.  Baltasar  Carlos  de  Austria: 

No  culpo  al  Haiiu,  nu,  que  reverencio 
El  divino  dictamen  en  el  Hado... 

Relación  de  la»  Juneralee  obsequias  que 
hii^o  el  Santo  y  Apostólico  Tribunal  de  la 
Inquisición  de  los  Reyes  del  Perú  d...  Don 
Baltasar  Carlos  de  Austria.  Por  Don  Pedro 
Alvares  de  Faria. — Kn  Lima,  en  la  Impren- 
ta de  Julián  Santos  de  Saldafia.  Año  de  1648. 

Folio  43. 

MONTESA  (Angela). 

188.  — A  la  devoción.  Glosa: 

No  siendo  madre  de  Dios.,. 

Si  vuestras  virtudes  bell;í^. 

Teresa,  humilde  contemplo 

que  en  vos  lucen  más  que  estrellss... 

El  caballero  de  Avila.  Por  la  Santa  Ma^ 
dre  Teresa  de  lesus,,.  Pohema  Aeroico.  Por 
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go(a,  por  Diego  Latorre.  Xfio  1623.  j 

MONTESER  (D.«  Silvia). 

Hija  acaso  de  D.  IVancisco  Antonio  de 
Monteser,  fecundo  autor  de  entremeses  y 
comedias  burlescas. 

189.— Soneto  á  la  muerte  de  Felipe  ÍU: 

No  pases,  huésped,  no,  pará  y  admira 
La  pompñ  de  este  túmulo  arrogante... 

Honras  y  obsequias  que  hi\o  al  catholico  i 
y  Chrittiauiuimo  Rey  D.  Filipe  Tercero 
nueitro  Señor  su  muy  Koble  y  muy  Leal 
dudad  d$  Murcia.  lyirigida»  á  ia  mima 
ciudad.  Por  Alonso  Enrique^,  escribano  Ma^ 
yor  del  Ayuntamiento  deüa. — Impreso  en 
Murcia,  por  Luis  Berós.  AñoMDCXXil. 

Pagina  280. 

ion. —  Soneto  de  Doña  Silvia  Monteser  á 
¿an  Juan  de  Dios: 

iQué  buriles,  qué  plumas,  qué  pinceles 
En  láminas,  en  rasgos,  en  colores... 

I 

Justa  literaria,  certamen  poético...  en  la  ! 
solemne  quanto  deseada  canonización  del 
Pasmo  de  la  Caridad,  San  Juan  ue  Dios. — 

Madrid:  En  la  Imprenta  de  Bernardo  de 
Vaiadlego.  Año  de  MDGLXXXXII. 
Página  103. 

ReiM'oducido  en  la  Biblioteca  de  Aido-  • 
rts  espoMoliSf  tomo  XLll,  pág.  34S. 

aVLONTSORIU  (D.*  Aloonza  de). 

191. — Dedicatoria  á  la  Reina  Católica  de 
la  Vita  Chrísti  de  D.'  Isabel  de  Villena. 
Está  escrita  én  valenciano. 

Vita  Ckritíi  de  la  ReuerH  Am  Doña 

IsaM  de  ViV/e/i.i.— Valencia.  Per  Lope  de 
la  Roqua.  M.CCQC.  L.\XXX VI  i . 


MORALES  (D.*  Jacinta  yUmU  de). 

192.  — .\  la  fábula  de  Atalanta  escrita  por 
el  Marqués  de  San  Felices. 

Soneto: 

Del  oráculo  «nuncios  verdaderos... 

Poema  trágico  de  Atalanta,  y  Hipóme' 
nci.  Dedícalo  á  la  Magetíad  de  Felipe  Quar- 
to  el  Grande.  Por  Don  luán  de  Moaeayo  y 
de  Gurrea,  Marqués  de  San  Feliees.^Ea 
Zaragoza.  Por  Diego  Dormer.  Año  16S6. 

193.  — Soneto.  Á  San  Pedro  Mártir: 

Fl  pecho  herido,  la  cabeza  abierta, 

luchando  con  la  última  agonía... 

BiHiottca  át  Áutortt  tspaiulcs,  lomo  XLII,  pi^.  S4S. 

MORATA  (La  Condesa  «e). 

194.  — Soneto  á  San  Ramón  Nonato: 

Si  baja  Dios  por  paternal  decreto 
á  redimir  del  cstttiverio  al  mundo... 

Certamen  poético  á  las  fatíoM  de  la  tranS' 
loción  de  ta  reliquia  de  Sau  ñamán  Nonat, 
Zaragoza.  Por  Juan  de  Lanaja.  1618. 

Folio  40. 

195.  — Décima  á  J  uan  Bautista  de  Cáceres: 

Quando  hazañas ¡novara 
viniendo  el  .Magno  guerrero 
no  llorara  por  Homero 

si  á  Felices  alcanzara... 

El  cavallero  de  Avila.  Por  la  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús...  Pohema  heroico.  Por 
Juan  Batista  Felipes  de  Cáceres. — En  (para- 
go^a,  por  Diego  Latorre.  Año  1633. 

.MORELL  (Juliana). 

.Nació  en  Barcelona  hacia  el  afio  1594. 
Con  motivo  de  haber  su  padre  cometido  un 
homicidio  se  refugió  con  él  en  Lyon,  donde  ■ 
se  dedicó  al  estudio,  y  con  tal  éxito,  que  ya 

¡  en  1607  sostuvo  ciertas  conclusiones  de  Fi- 
!  losoHa,  que  dedicó  á  D.*  Margarita  de  Aus> 
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tria,  Reinn  de  Ei.paña.  Pccihió  el  Ljraiio  de 
Doctora  en  el  palacio  Pontificio  de  Aviñón 
«fite  1«  Coadm  de  Provenía.  Dícese  que 
i  los  17  afios  hablaba  catorce  lenguas  y  te- 
nia extensos  conocimientos  de  Filosofía, 
Teóloga,  Jurisprudencia  y  Música.  Profesó 
en  el  convento  de  dominicas  de  Santa  Prá- 
xedes en  Lyon  y  allí  fué  Priora  tres  veces. 
Murió  a  26  de  Junio  de  {653- 

Un  escritor  cotuemporáneo  de  ella  (i)  le 
dedicó  e.stüs  versos: 

Lingua  sonat  Marcum,  Grajitm  sonat  JEsquinis 
¡Mre^tie  Jluunt  balsama  mixta  croco,  fkostem 

Cnf.  Juliana  Morell,  por  D.  Joaquin  Ro- 
ca y  Comet. 


(iUmurUB  d€  te  AxoánO»  4§  Btt»iM$  Uirag  rft  a«m- 
la»4,  tooM  II,  pifk  jSS  i  SS4.) 

Scriptores  Orílinis  Procdicatorum  recen- 
títi  notisque  hhtoricis  et  criticis  illusírati. 
Inchoavit  R.  P.  F  Jacobus  Quetif,  absohit 
R.  P.  F.  Jacobus  Lc/iarJ.—T.  I!.  pág.  845. 
*  La  misma  Juliana  Morelldejó  unapcque- 
ffa  autobiografia,  que  dice  asi: 

Barcelona,  una  de  las  principales  ciudades  del 
teino  de  Angón,  es  el  lugar  en  que  nad;  en  don- 
de, contando  apena  ;nco  ar^üs,  mi  padre  empezó 
á  hacerme  idedíc a r  al  e&tudio  de  las  buenas  letrasi 
y  por  el  deseo  qae  tenia  de  hacerme  adelantar  en 
ellas,  habiendo  í,obrc\  enido  una  desgracia  p^r 
cieria  falsa  acusaczón,  que  le  precisó  á  dejar  su 
pa(s  y  retirarse  i  Francia,  llevóme  consigo  á  la 
edad  de  siete  años,  y  habicndü  (ijada  su  domicilio 
eo  LjoOf  allí  me  hizo  continuar  mis  estudios  con 
ún  cuidado  más  que  paternal,  tomando  en  su 
casa  lo*,  maestros  más  hábiles  que  pudü  encnii- 
trar,  sin  perdonar  gasto,  hasta  que  hube  conclui- 
do el  curso  de  Filosofía  y  una  parte  de  la  Meta- 
física. Y  entonces,  habiéndome  inspirado  Dios 
nuestro  Señor  á  la  edad  de  trece  años  un  intenso 
deseo  de  servirle  en  Religión,  como  mi  padre  es 
muy  buen  crisliario  y  temeroso  de  Dios,  consintió 
en  ello  á  pesar  de  nc  uner  más  hijo  que  yo,  y  se 
-puso  en  viaje  conmigo  para  volverme  é  mi  patria 


(1}  B«ldvi»»CaMllav«Ma. 


y  ponerme  allí  en  la  Religión  que  fuese  de  mj 
gustó.  Mas  al  pasar  por  esu  ciiutedde  AviBón,  la 

Divina  Sabiduría  que  todo  con  suavidad  lo  dis- 
pone y  conduce,  ordenó  que  aqui  me  detuviera,  y 
habiendo  llegado  á  mí  noticia  el  bues  olor  de  la 
santidad  de  este  monasterio,  sabiendo  ser  de  la 
orden  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  quien  soy 
particularmente  devota,  deseando  asimismo  que 
la  ausencia  de  mi  país  y  parientes  me  dejase  ser- 
vir ¿  Dios  con  más  tranquilidad  y  reposo,  atraída 
de  fo  aho,  entré  en  ól  á  la  edad  de  14  aAo^  ayu- 
dada de  la  protección  de  la  señora  Condesa  de 
Condé,  pero  sobre  todo  conducida  por  la  paternal 
providencia  de  Dios  j  guiada  y  protegida  por  la 
gloriosa  Virgen  Madre  de  MiseDCurdia.  Mi  padre, 
que  deseaba  volverme  á  España,  opuso  alguna 
dificultad  al  principio,  pero  al  fin  se  allanó.  Aquí, 
p'.ies,  recibí,  pasado  poco  tiempo,  el  santo  hábito 
de  nuestro  padre  Santo  Domingo,  y  después  de 
un  aJSo  de  prueba  hice  profesión  solemne  con  ua 
gozo  y  consolación  inexplicable  de  mi  alma. 

Monasterio  de  Santa  Práxedes  de  Aviñóo,  ai  dé 
Junio  de  1617. 

El  padre  de  Juliana  escribió  otra  biogra- 
fía de  ésta,  la  cual  reproducimos  aunque 
fu¿  ya  publicada  por  Mr.  A.  Morel-Fatio. 

Joliana,  bija  mía  natural,  nació  en  Barcelona  á 

16  de  Hebrero,  día  de  Santa  Joliana  de  t5Q4,  y 
conociéndole  yo,  en  edad  de  4  años,  el  don  que  la 
pródiga  natoralesa  la  abta  dado,  y  como  los  pa- 
dres todos  deseamos  azer  á  nuestros  hijos  reyes 
si  pudiésemos,  y  considerando  que  para  ello  ^1 
primer  grado  de  la  escalera  para  subir  sea  la  vir« 
tud,  me  puse  en  el  entendimiento  de  azerla  estu- 
diar; y  en  el  año  1598,  quando  fué  la  beniurosa 
venida  de  la  Reina  que  está  en  et  cielo,  y  pasando 
de  noche  á  alta  mar  cun  sus  ¿galeras,  la  ciudad 
hizo  las  demostraciones  de  alegría  que  pudo,  aon- 
que  no  las  que  debía,  asiendo  luminarias,  y  dis- 
parar toda  ¡a  artillería,  y  los  consejeros  embiaron 
á  dar  la  b.en  venida  en  España  á  Su  Mag.<i  por  ei 
Dotor  Soler  que  era  uno  dedos,  v  bolviendo  la 

respuesta  dixo  que  se  !a  abía  dado  en  lengua  lati- 
na y  que  en  la  mesma  le  habla  respondido  elo- 
cuentemente. El  qual  oyendo,  me  hizo  crecer  el 
deseo  que  tenia,  el  qual  hize  con  tanto  fervor  que 
tan  presto  supo  los  nombres  y  verbos  por  coro, 
como  de  leher;  que  eo  edad  de  4  años  y  4  meses 
le  tenia  tres  maestros;  el  uno,  el  más  pequefio 
que  pude  hallar  que  supiese  latín,  y  este  yva  en 
el  punto  que  d¿ban  las  6  al  aposento  y  cama  de 
mi  muger,  con  quien      dormía»  f  bisúáiidolfiy 
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Qwdió  adormidt  l«  «nMflabi  las  onciottM  que  70 

le  lení»  mandado,  bien  pronunciado;  y  tomándola 
de  la  mano  la  llevaba  á  mi  aposento  y  me  daba 
el  buco  dh  en  lengua  latina;  y  d«  esa  «dad  nunca 
le  di  alvan^a,  ni  páxaro,  ni  oirás  niñerías  que  no 
me  lo  pidiese  eo  buena  frase  laiina,  la  quai  pedia 
á  sus  maestros;  y  lu«go  la  abataba  abaxo  en  un 
entresuelo  en  donde  la  aguardaba  un  maestro 
doto  y  le  azia  declinar  nombres  y  verbos,  y  en 
dando  las  8  la  tubtan  arriba  y  ia  peynaban  y  da- 
ban las  papas,  y  el  maestro  Marchante,  que  ansí 
lo  llamaba  yo  porque  la  enseñaba  caminando,  la 
llevaba  al  monesteifo  de  Monte  Sion,  en  donde  le 
eosefkaban  i  leher;  y  por  el  camino  le  repetía  la 
lición,  y  comía  allá;  y  á  las  tres  uUiendo  ambos 
maestros  del  estudio,  la  tomaban  por  el  tomo  y  la 
llebavan,  haziendo  bueno,  por  encima  de  los  mu- 
ros de  la  ciudad,  en  casa,  asiéndola  declinar  y  con- 
jugar, y  alli^ndo  en  casa  perceveraban  el  estudio 
hasta  Itt  5.  Dadas,  se  subía  arriba  y  le  daban  á 
merendar,  y  en  dando  las  seis  la  abaxaban  abaxo 
)  estudiaba  asta  las  8  que  señábamos^  y  luego  cw 
la  cama.  Y  con  esta  r^gla  la  tuve  asu  que  supo 
¡25  decli'! ai-iones,  y  pan  enseñarle  las  partes  de 
la  oración  no  hallt  suficiente  el  maestro  que  le 
ensefló  las  declinaciones,  bien  que  abla  echo  su 
curso  «n  Filosofía  y  ohía  Teolopia.  y  torné  un 
llamado  Girona,  que  creo  murió  rector  de  ia  To- 
rre de  En  Barra,  que  se  abfa  criado  en  casa  de 
D.  Antonio  Augustín,  el  qual  lo  embió  á  Sala- 
manca á  estudiar;  yo  le  daba  aoo  escudos  el  año 
y.  mi  mesa  y  le  eoaeaaba  8  horas  et  día,  tanto  Oo- 
mingos  como  día  de  Navidad  ho  Pascua,  sin  per- 
der un  punto  de  tiempo,  á  saber;  de  6  ¿  8,  de  jo 
i  13,  de  I  á  3,  y  de  6  á  8:  y  las  otras  oras  no  se 
perdían  todas,  que  en  edad  de  4  años  escribía  bien 
y  componía  en  lengua  latina;  y  en  edad  de  6  fué 
mi  desgracia  que  mataron  á  Don  Emanuel  deRa* 
jadel,  que  está  en  el  cielu  f  i),  y  vn  me  ausenté,  lo 
que  no  debía,  por  tener  el  Duque  de  Feria  que  era 
Vi^orrey  por  contrario,  por  lo  que  le  abfa  dado  to  i 

5oo  escudos  de  á  I  2  reales  en  4,  partidas  i  cambio 
por  Madrid,  y  como  me  pagaban  mal  y  yo  no  quí- 
secontinuar,  engendré  un  poderoso  enemigo  que 
tan  caro  me  cuesta;  y  en  este  tiempo  perdió  algu- 
nos meses  de  sus  estudios;  ordené  que  me  la  lle- 
basen  tn  Carcasona,  «n  donde  yo  la  aguardaba,  y 


(1)  N'oia  inir/tiníl  At\  m»,  •  Iii i;i muló  currdaiatDie; 
que  no  fu*  sino  zelos  de  D.  tminuol  de  RfjaiU-l,  por  uní 
ntenja  cuya  religión  c»\ó  B^su  aut;  .Mcrcl  riij:u  al  Reja- 
del.»  Ea  tentir  de  Mr.  A.  Morel-Fatio  qui<á  »e«  e>t«  aoia 
del  cronitu  Ifróalmo Fajadu,  a  qaUs  Muo  Ati  dirigida 
la  carta. 


la  llevé  en  Colonia  en  Alemafia,  pensando  poner- 

la  en  un  moncsierio  de  mon[as  para  pasar  ade- 
lante SUS  estudios  con  un  maestro  que  la  abla  de 
cnseAar  por  fuera  y  aprender  la  lengua  alemana... 
Por  causa  de  las  guerras  de  aquellos  países  no  la 
ose  dexar  allá,  en  donde  recibió  el  Sacramento  de 
la  Confirmación,  del  Legato  de  Su  Santidad;  y  con 
una  escolta  de  mil  cavallos  y  mil  infantes  que 
acompañaban  70  carros  de  pólvora  para  Ostenda, 
me  bine  i  Brúceles  por  una  cobransa,  y  la  llevé  á 
París,  en  donde  tomé  un  maestro  muy  viejo  quo 
le  enseñó  en  esta  ciudad  la  Filosofía;  y  en  edad 
de  8  aflos  componía  en  griego;  siempre  le  tuve 
tres  ó  cuatro  maestros,  y  á  todos  pagava  por 
oras;  y  el  dia  que  hizo  12  años,  que  el  día  antes 
podía  decir  que  no  tenia  más  de  1 1,  sustentó  con- 
clusiones públicas  en  Filosofía,  en  mi  casa,  en 
donde  asistieron  dos  Obispos  y  de  todas  l  is  Órde- 
dcnes  y  el  Governador  y  la  nata  de  la  ciudad,  em- 
bió dellas  y  escribió  á  Pablo  V.»  y  al  Cardenal 
Baron-o  que  !e  respondió  de  parte  de  S.  SA,  y  á  la 
Rey  na  á  quien  iban  dirigidas,  y  á  ¡a  de  Polonia, 
su  hermana,  y  á  la  de  Francia,  y  á  la  Reyna  iVlar- 
ga'ita  y  á  la  Archiduquesa  de  Flandres.  que  le 
mandó  responder,  y  á  muchas  personas  principa- 
les de  la  Christiendad.  Todas  estas  letras  yban 
matizadas  del  pinzc!  de  4  lenguas,  en  un  pliego 
de  papel  al  largo;  ia  primera  en  español,  caracte- 
res españoles;  la  segunda  en  francés,  caréeteles 
franceses;  la  tercera  en  latin,  caracteres  ytalianos; 
la  cuarta  en  griego  y  un  pie  en  hebreo;  lodos  es- 
tos  cinco  caracteres  pinta  tan  bien  que  ay  pocos 
que  pintan  mejor,  que  aprendió  crm  libros  del 
Curión  de  Roma.  Sabe  mucho  de  Theología  po- 
sitiva y  de  ambos  Derechos.  Pasó  por  esta  ciudad 
!a  Princesa  de  Condé  la  vieja  y  me  la  pidió  de 
parte  de  la  Reyna  Margarita,  y  porque  no  se  la 
quise  dar  me  cobró  mala  voluntad.  Yo  le  dixe 
que  la  quería  llevar  en  Barce](;n;i  v  poner  en 
Valldonzelia,  como  era  verdad,  y  de  paso  le  que- 
ria  azer  dar  los  grados  en  Artes  y  á  dotorar  en 
Leyes  en  Mompcllcr.  Díxome  que  seria  mejor  en 
Avignon,  que  aguardaría  allá  y  afavorecerta  mi 
intención,  y  estando  alli  la  llebaria  consigo  i  pa- 
sear por  ^¡ücrtas.  Entró  ha  un  día  en  un  mones- 
leno  de  monjas  Dominicas  reformadas,  en  donde 
se  ha  quedado  mal  mi  grado.  Es  tenida  por  una 
santa.  Tengo  echo  este  discurso  tan  largo,  porque 
no  lo  tengan  á  milagro,  que  buena  parte  se  devc 
á  mi  diligencia,  que  los  buenos  maestros  y  buenos 
libros  y  la  continuación  azen  estas  cosas  que  pa- 
recen milagrosas.  Trece  Gramáticas  hebreas  de 
diferentes  autores  tenia,  y  más  de  tres  meses  di 
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un  escodo  de  oro  á  un  rabia  veneciaoo  y  mi  me 

sa,  para  enseñarle  la  pronunsiasión  de  Ia  lenjj;ua; 
y  el  Cardenal  Du  Perron,  francés,  bombrc  muy 
doto,  la  vino  i  ver  y  le  díó  el  printer  lugar  dd 
más  grande  í;riego  que  ubiese  visto,  l'n  teatino 
llamado  Gautier^  a  echo  un  libro  ¡n  folio,  en  fran- 
cés, de  las  cotas  memorables,  y  la  puesto  á  ella 
sin  merecerlo.  Yo  iiueazersu  retrato  y  poner  en 
las  conclusiones,  encima  del  quai  lo  an  ei:ho  en 
muchas  panes  de  Alcmaiia  y  Flandres;  el  que  va 
aquí  se  a  echo  en  París;  y  guarde  Nuestro  Señor 
á  V.  .M.  como  puede. 
De  Lion  á  13  de  Setiembre  161 3. 

Joan  Antonio  Mvrtll  (1). 

Lope  de  Vega  dice  de  ella  en  su  Laurel 
(SilTa  II). 

;Oh  Juliana  Morella,  oh  gran  constancia 
con  quien  fuera  plebeya  la  arrogancia 
hoy  de  Argentaría  Pola, 
aunque  fué  como  tú  docta  española! 
Porque  mejor  pur  lí.  que  has  hecho CUatfO 
las  Gracias,  y  las  Musas  diez,  pudiera, 
que  por  Safo,  Anlipatro 
decir  aquella  hipérbole  que  fuera 
más  ajustada  á  un  ángel,  pues  lo  ha  Sido 
la  que  todas  las  ciencias  ha  leido 
públicamente  en  cátedras  y  escuelas; 
con  que  ya  !as  Ca<;aidras  y  Marcelas 
pierden  la  lama,  y  á  tu  frente  hermosa 
rinden  en  p«a  la  rama  victoriosa; 
que  en  tu";  sfcnc";  heroicas  y  divinas 
las  del  laurel  son  hojas  sibilinas, 
haciéndoles  en  toda  competencia 
ventaja  tus  virtudes  y  tu  tíencia. 

£n  la  Biblioteca  Nacionnl  se  conserva 
una  estampa  con  el  retrato  de  Juliana  Mo- 
rell,  grabado  por  F'edro  lode;  lleva  la  si- 
guiente inscripción: 

Juliana  Moi  eiia,  Barcinonensis,  Virgo 
hispana  Capuccinorum  habitum  pitíatii  er- 
go  gestan».  Latinee  Grtcee  et  Hehraiae  Un- 
gmrum  perita  Philotopkiat  ac  Juri^rwlen- 
tice  studiosa:  Tfieses  philotophicas  anno 
Christi  MDCVI  acíalis  XIII  a  se  publice 
dispuians  Margaritas  Áuslria  Hiipaniarum 


(0  B*rt^tétArtiarM.a(M9ttextyitmtoi,»tiaii^, 
piasivSái». 


Indiarumque  Regiñx  imaipmt  &  e»ulga»it* 
í'loret  Lugdwtt  in  Galtiat  Muticit  insiru- 
mentit  aliiejue  ingenii  apprime  txercita. 

196.  — Traité  de  la  vie  spiritucllc  par 
S.  X'inceni  Ferrier  de  l'Ordre  de  S.  Domi- 
nique,  traduit  de  Latin  en  Franjez  avcc 
des  remarques  &•  annotations  sur  chaqué 
chapitre. — Lyon,  1617. — En  r2.' 

Reimpreso  en  París,  por  Dionisio  Mo- 
reau,  afio  1619. 
En  13.*,  44.6  págs. 

197.  — Exercices  spiritueis  sur  reternité, 
avec  quelques  autres  meditations  de  divers 

sujets,  &  un  petit  exercice  preparatoire 
pour  la  sainte  profession. — Avignoa,  Job. 
Piot.  1637. 
12.*,  456  y  59  págs. 

198.  — La  regle  de  S.  Augustín  traduite  en 
Franfois,  enrichie  de  diverses  explícations 
&  remarques  pour  servir  d'instructíon.— • 

.4v¡gnon.  Laur.  LemoJt.  1680. — En  24  * 

199.  — L'Histoire  du  retabiissement  &  de 
la  reforme  de  son  monastcrc  de  sainte  Pra- 
xcde,  avcc  les  vic^  de  quciqucs  rcii^ieuses 
dü  dit  monasicre  deccüccs  de  son  temps  en 
opinión  de  vertu. 

Se  conservaba  manuscrita  en  dicho  con^ 
vento. 

MORÓN  (D.*  Isabel  María). 

200.  — Buen  amante  y  buen  amigo  (co- 
media). 

Citada  por  Ovilo  y  Otero  en  su  Catálogo 
ms.  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. García  de  Villanueva  en  el  Origen,  ipo- 
cas  ypragretos  delTeatro  «sjMiA)/,pág.  $18, 
llama  á  esta  escritora  Gabriela  Morón. 

MOSCOSO  DE  PRADO 
(D.*  Ana  María). 

201.  — Glosa  á  la  piedad  religiosa  de  Peli" 
pe  V  y  D.*  Isabel  de  Farnesio: 
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Piadoso  Dios,  con  anhelo 
busca  enfermos  atligidos... 


Sagradas  JIores  del  Parnaso,  consonan- 
cias métricas  de  la  bien  templada  Lira  de 
Apolo,  que  a  ¿a  reverente  caíliólica  acción 
d*  avtr  ida  MOmpañando  sus  Magestades  al 
Si.'^  Saeramtnto  que  lAa  á  darte  por  Viá- 
tico d  taw  enftrma  ti  dia  »8  de  JVoM«fli- 
kre  de  i?»»,  cantaron  tos  mejores  cisnes 
de  España.  Dedicado  á  Doña  habel  Fame- 
siQtpormamde  Don  Alvaro  Ba^án  Bena' 


vides.—En  Madrid.  Imprenta  de  Juan  de 
Arí2tia.  {i 723.1  En  4.* 

MUÑOZ  (D/  Ana). 

Vccíita  de  Madrid. 

202.— Las  conversaciones  de  Emilia:  tra- 
ducidas sobre  la  quinta  edición  del  francés 
al  castellano  por  Dofia  Ana  Mufioz.— Ma- 
drid. En  la  Imprenta  de  D.  Benito  Cano. 

Año  de  1797. 
Tres  vols.  en  8." 
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NACIMIENTO  (Sor  Cecilia  del). 

ao3.—(Vida  de  la  madre  Ana  de  San  Al- 
berto, religiosa  Carmeliia  Descalza.] — Va- 
lladolid  26  de  Septiembre  de  1640. 

Autógrafa  y  con  tirma. — 12  hojas  en  4.* 

Biblioteca  Nacional.— M»s.  V.419. 

NACIMIENTO  (Son  MarU  del). 

304.-— Declaración  de  la  madre  María  del 
Nacimiento,  en  las  informaciones  de  Ma» 
áTÍdp  (sobre  la  vida  de  Sanu  Teresa]. 

BMMMa  d§  Amtortt  upañotu,  t.  LV»  pá^  40!. 

NADA  (Sor). 

Religtu:>a  dd  siglo  jlvu  que  se  encubrió 
con  este  seudónimo. 

ao5* — En  qué  consiste  un  verdadero  amor 
de  Dios. 

Letra  del  siglo  xvii;  nueve  hojas  en  4.* 

•ibliottea  Kacioail.— Mn.  P.  V.  4.*C.  si.  NAo.  lA. 

ao6.— Explicación  sobre  en  qué  consiste 
la  paz  del  Alma. 

Letra  del  siglo  xvii;  cinco  hojas  en  4.' 

Biblioteca  Nació  n  «1.    Mss.  i'.  V.4.<'C.  31.  Núm.  38. 

207. — Pintura  del  propio  amor. 
Letra  del  siglo  xvu;  lo  hojas  en  4.** 
BíbUotCM  N«cioiuU.-~Mas.  r.  V.  4.*  C.  31.  Núm.  37. 


Habiendo  un  día  reparado  en  la  cara  de)  propio 
amor,  me  pareció  tan  feo  su  rostro  COmo  lo  pin- 
taré en  este  papel;  miré  con  algún  espacio  á  mi 
crUel  enemigo  y  á  la  primer  ojeada  le  aborrecí  de 
corazón,  pues  me  pareció  tan  feo  y  abominable 
que  no  supe  á  qué  compararlo  sino  al  mismo  de- 
monio, por  no  encontrar  cosa  mis  vil...  todos  los 
cabellos  de  su  mal  formada  cabeza  les  tenia  tan 
enmarañados  y  enredados  y  entretejidos  con  las 
raíces  de  un  bien  me  quiero,  que  se  hacían  como 
una  lela  tuerte,  y  tirando  asi  abajo  apenas  daban 
IVgar  al  pensamlenio  para  que  subiese  i  Dios. 

Sigue  describiendo  de  esta  manera  alegó- 
rica ios  defectos  del  amor  propio. 

208.— Quartillas  á  un  alma  que  padece 
soledad  interior: 

Un  alma  afligida  y  triste 
se  ve  en  un  campo,  desierta, 
y  en  él  stt  esposo  la  tiene 
atormentada  y  sedienta. 

Letra  del  siglo  xvu;  éos  hojas  en  4.* 

BiMiotcca  Nadoatl.-^!*. ».  V.    C  $1.  K«B.  aa 

NARCISA 

Poetisa  granadina  del  siglo  xvii. 
Alábala  en  estoa  versos  D.  Agustín  Colla- 
do del  Hierro: 

Sola  Narcisa  por  deidad  del  suelo 

es  hoy  como  belleza  peregrina, 
en  el  ingenio  espiríiu  del  cielo, 
flor  en  los  altos  de  beldad  divina; 
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ningún  pinc«l  atreve  su  desvelo, 
eolor  ninguno  idees  determina 

porque  jamás  el  arte  ha  contemplado 
cifrado  el  sol  al  cielo  trasladado  (i). 

aoQ. — En  elogio  de  Felipe  IV.  Soneto: 

•Fero2  aplauso,  venceJora  fiera 
Que  escarcha  alientas,  que  ceniclias  giras, 
Ciego  furor,  con  que  valiente  aspiras 
A  la  mayor  victoria  que  te  aspara... 

Anfiteatro  de  Felipe  el  Grande  Rey  Ca- 
tólico de  la<i  F'ipnñas...  Dedícale  á  Su  A/a- 
gestad  Don  Joseph  Peiiicer  de  Tovar. — V.ñ 
Madrid,  por  Juan  González,  año  MDCXXl. 

NARRIONDO 
(D.*  MarU  de  la  Soledad). 

aio.^Carta  de  D/  María  de  la  Soledad 
Narriondo  contra  el  abuso  de  tener  pajes 
sin  poder  mantenerlos. 

Diario  de  Madrid^  ailo  1789,  tomo  XI, 
págs.  a6i  y  262. 

NARVAEZ  (D.*  Hipólita  de). 

31 1. — Poesías. 
Soneto: 

Atended  que  amenguades  las  espadas... 
Soneto: 

Kngañó  el  navegante  ¿  la  Sirena... 
Soneto: 

Fuese  mi  sol  y  vino  la  tormenta... 
Soneto: 

Leandro  rompe  con  gallardo  intento... 

Primera  parte  de  las  Jlores  de  poetas  ilus- 
tres de  España,  dividida  en  dos  libros.  Or- 
denada por  Pedro  Espim':a. — En  Valíado- 
lld,  Por  Luys  Sánchez.  Año  M.DCV. 

Reimpresas  en  la  edidón  de  Sevilla,  1 896, 
números  80,  95, 133  y  180. 

(1)  Qrmmmdm.  fiMmm.  Libro  VIL  Ma,  del  líale  zva.(M. 
MteieoaMaciewa.) 


Reproducidas  las  tres  últimas  en  la  Bib,d» 
Aut.  esp.,  tomo  XLil,  págs.  18, 24  y  30. 

NARVAEZ  (ú.-  L  lciana). 

Poetisa  de  Antequera.  Vivió  en  la  prime» 
ra  mitad  de!  siglo  xvn. 
De  ella  escribía  Cabrera: 

En  la  Poesía  han  florecido  muchos  sujetos,  y 
porque  sería  largo  referirlos,  sólo  har«  mención 
de  tres  mugcres:  D.»  Luciana  y  D.»  Hipólita  de 
Nar\'áez,  cuyos  ingenios  se  conocerán  por  algunas 
de  las  obras  que  andan  Impresas  «n  el  libro  de  las 
Poesías  de  varones  ilustres  del  Licdo.  Pedro  de 
Espinosa.  Y  en  especial  D.*  Crisiobalina  Fernán- 
dea  de  Alareón,  de  quien  si  no  «s  passando  á  elo- 
gio no  se  puede  Hablar  debidamente. 

(Descripcián  dé  la  fundacián  y  wtigú«-^ 

dad,  lustre  y  grmtdt^as  de  la  muy  mbU 
ciudad  de  Antequera,  obra  póstuma  del  P. 
M.  Fr.  Francisco  de  Cabrera.  Cap.  XVI.) 

Debo  a  la  amabilidad  del  ilustre  escritor 
sevillano  D.  Francisco  Rodri¿;ucz  Marín 
los  siguientes  documentos  que  parecen  re- 
ferirse á  D.*  Luciana: 

£n  trece  días  dat  mes  de  Enero  de  mOi  e  qui- 
nientos y  noventa  y  siete  años,  yo  el  Bachiller 
Joan  de  la  Puebla  bapiizé  a  Lucia  Ana,  bija  de 
Antonio  da  Torres  y  de  doña  Manuela  de  Torres 

su  muger;  fué  su  padrino  el  Hermano  Alonso,  er- 
mitaño de  la  Madalena;  y  asimismo  baptizó  i 
Joana  iVtarfa.  anbas  de  un  vientre,  hija  de  los  su- 
sodichos; fué  su  padrino  el  Padre  Fray  Pedro  de 
Torres,  irayiedeSan  Agustín.  En  fe  de  io  qual 
lu  firmé;  fecho  ttt  supra.-^Kaii  de  ta  PueNa* 

Ajiiequera.  Parroquia  de  Saata María.  Libre  Uldta««. 

tismos,  folio  124, 

En  Antequera,  en  diea  y  ocho  dias  de  Agosto 
de  mil  y  sdscientos  y  catorze  aAos,  e)  Dotor  Luis 

Rodríguez,  Cura  de  la  iglesia  del  Sr.  San  Sebas- 
tián, con  liceocia  del  Sr.  Obispo  de  iUáiaga  don 
Juan  Alonso  de  Moscoso,  desposó  por  palabras 
de  p'csente  que  hicieron  verdadero  matrimonio, 
al  Licenciado  Diego  Sánchea  Sarnosa,  hijo  de 
Juan  Sánchez  Sarnosa  y  de  doña  Catalina  su  mu- 
t;cr,  con  doña  Luciana  Xaruáe/.,  hija  de  don  Anto- 
nio de  Torres  y  de  doña  Manuela  de  Torres  y  L"s- 
quibel  su  muger;  fueron  testigos  el  mismo  Obispo 
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que  hailo  prcbcnte  y  Dionisio  Maldunado  su 
Secretario,  y  yo  el  LícJu.  Luis  Martín  de  la  Pia- 
9a,  Cura  de  'a  Sta.  Iglesia  mavor  de  esta  ciudaJ; 
dispensó  el  Sr.  Obispo  en  que  :>c  hiciese  el  dicho 
desposorio  sin  amonestaciones,  y  ossi  se  hicieron 
dfspués;  de  lodo  lo  qual  doy  fe.  Fecho  UC  suprt. 
Licdo.  Luis  Martin  de  la  i^ía^a. 

Arttequcra.  Archivo  pArroquiit  Je  Sao  ta  Miría.  Lib.  III 
de  Matriflioiiios,  loli  i^i 

En  \ntcquera,  en  veinte  dias  de  Nouiembre  de 
seiscientos  y  catorze  años,  )-o  Luis  Martin  de  la 
Pla«;a,  Cura  de  ta  Iglesia  mayor  desta  ciudad,  di 
licencia  al  Sr.  Do^  r  Ai-n^u  Sánchez  Sarnosa, 
Canónigo  Magistral,  para  que  velasse,  y  el  suso- 
dicho veló,  at  Lfcdo.  Negó  Sánchez  Sarnosa  sa 
ermano.  con  d  ña  Luciana  de  Naru4cz;  fueron 
padrinos  don  Francisco  de  Abrese  i  Nar^'áez  y 
dofta  Francisca  de  Oviedo  su  muger;  testigos  Juan 
Hérez  de  Tudela,  presbítero,  y  Juan  de  Gálvez, 
sacristin.  En  fe  de  lo  qual  lo  íirmé;  fecho  ut 
supra.— ¿iC(/o.  Lvit  Martin  de  la  Pia^-a. 

Libro  y  iolio  citados. 

En  Antequera  á  2<)  de  Septiembre  de  1643,  el 

Sr.  Dr.  I.u's  Pc-e/  de  Cislejón,  Canónigo  y  Mca- 
riu,  desposó  á  D.  Alonso  de  Sarnosa  y  Narváez, 
hi)o  de  D.  Diego  de  Sarnosa  y  de  D.*  Luciana  de 
Nar\  át/,  L(jn  D.*  Francisca  Antonia  SalíJ  j,  hija 
de  D.  Francisco  Salido  y  de  D."  Catalina  de  Alar- 
Cón.  Precedió  sólo  una  monición,  por  dispensa  del 
Provisor  de  Málaga.  Testifíos  el  Si.  D.  Luis  de 
Peralta  y  Cárdenas,  Caballero  de  Santiago  y  Cu- 
rrc^dor  de  Antequera,  D.  Iñigo  de  Viedma  y  bal- 
tasar  Díaz  de  Madrid. 

En  3o  de  Febrero  de  1(144  tuvo  lugar  la  vela- 
ción, en  la  que  fueron  padrinos  D.  íñigo  de  Vied- 
ma Alarcún  y  D.*  Isabel  Jacinta.  Los  veló  el  Lí- 
ccnciad»)  Benito  Sar<;f>sa,  prtf^bíicro. 

Aoictiucra.  Archivu  parroquial  dci»an  Pedro.  Lib.  Vlll. 
folio  ttú. 

Doña  Luciana  de  Narváez  murió  abintCStatO  en 

1 1  de  Diciembre  de  i'Sjt . 

Antcqucra.  Parroquia  de  !>anu  Maria.  Libro  I  d«  Oe- 
funeloaoi,  folio  A.* 

312.— .4  la  Magdalená: 

..-Dónde  está  el  oro,  ilustre  MaJaIcna 

que  a!  ctipll'*  de  marfil  riquezas,  daba? 

Pr  iinera  parle  ííe  ias  J¡ores  di  poetas  ilus* 
tres  de  España,  divididas  en  dos  libros.  Or- 
deuada por  Pedro  Espitma.—Eñ  Vallado- 
lid,  por  Luys  Sánch«x.  Año  MDCV. 


70- 

Reproducida  en  la  edición  de  Sevilla, 
1896,  núm.  230. 

Reimpresa  en  la  BibHottca  áe  Aut.  esp., 
tomo  XLir,  pig.  38. 

NATIVIDAD  (Sor  Cecilia  de  la). 

Nació  en  \'a]ladülid  en  el  ano  líyo.  Fue 
hija  de  .'\iuorno  Sobrino  y  María  de  Mori- 
llas. Entró  en  el  convento  de!  Carmen  Des- 
calzo de  Valiadoiid  y  muriü  aiii  a  ü  de  .Vbni 
de  1O46. 

si3.«'Cofflentarios  sobre  algunos  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura. 
314.— Tratado  acerca  de  la  Inmaculada 

Concepción. 

21 5. —Su  vida. 

21  ó. — Poesías  místicas. 

Las  tres  primeras  obras  se  conservaban 
manuscritas  en  el  convento  de  \  aiiauolid  y 
la  cuarta  en  cl  de  Madrid. 

Villleri.  «tlioMwo  CármÉtitMñ. 

NAVA  (D.*  María  Fkancisca  de). 

217. — Sueño  alegórico,  por  la  mexicana 
Doña  María  Francisca  de  Nava,  dedicado  á 
la  religión,  objeto  amable  de  la  Anticua  v 
Nueva  España. — Impresa  en  la  üíicina  de 
Doña  Maria  de  Jaurc^ui.  Aflo  de  1809. 

Seis  hojas  en  4.* 

Bib.  Nac— Scctii^a  dt  VoHot.  Fcroando  VIL  Paqaetcs 

in  4."  nüni.  13H. 

Acaba  asi  este  opúsculo: 

Vi  á  las  dos  Matronas  que  poniendo  las  manos 
en  sus  pechos  sacaban  sus  coresones  y  tos  arro- 
jaban en  el  fuego;  abrió  la  Religión  su  libro,  em- 
puñó la  l¿spaAa  su  espada  y  abrió  sus  manos  li- 
berales la  América  ofreciendo  todos  sus  tesoros; 
se  estrecharon  con  laCruz  y  juraron  en  manos 
de  lu  lU'Iif^i -iri  la  venqanra  de  <;n  Rev;  '.a  España 
desarrolló  su  rodela  en  que  con  letras  de  oro  se 
leía:  Viva  Finando;  y  la  América  echando  ai 
hombri^  «;fj  carcaN,  salió  gritando:  que  rii'a  siem- 
pre y  para  siempre  viva  el  sol  de  ambas  Españas, 
qa«  «s  Femando. 


Digitizcü  by  CoOgle 


NAVARRA  (D/  Makía  de). 

ai8.— ^rias  á  S.  M.  para  que  fuese  nom- 
brada Abadesa  de  Jas  Huelgas  D.*  Ana  de 
Austria. 

Fechadas  á  31  de  Enero,  8  de  Marzo  y 

28  de  Abril  de  160S;  otra  sin  año. 

Firman  estas  cartas,  además  de  D."  María 
de  Navarra,  las  restantes  monjas  de  las 
Huelgas. 

Archivo  d«  Simioca».— Pairon.nlo  cck«iÍ!lico.  Lcg.  í^S. 

Según  se  desprende  de  ios  documentos 
«Mitenidos  en  este  y  otros  legajos  que  tra- 
tan de  Jas  Huelgas,  la  disciplina  estaba  re- 
lajadisima  en  aquel  monasterio,  y  ctató  no 
poco  trabajo  restablecerla. 

NAVARRA  Y  DE  LA  CUEVA 
(D.*  Antonia  Jacinta  oe). 

Hija  de  D.  Felipe  de  Navarra.  Caballero 
de  Santiago,  y  D,"  Mariana  de  Aponte  y 
Mendoza.  IMccse  que  entre  sus  ascendientes 
figuraba  el  rey  de  Navarra  Carlos' HI.  Nació 
á  10  de  Diciembre  del  affo  1601  y  fué  la  pri- 
mogénita. De  sus  hermanos,  D.  Pedro  de 
Navarra  (1)  fué  Marqués  de  Cabrcga;  Don 
Felipe,  Capitán  de  oab;i!!os  y  Caballero  de 
San  Juan.  De  sus  hermanas,  D.*  Isabel  Ma- 
ria  entró  en  la^  Huelgas  y  llegó  á  ser  aba- 
desa; D.*  María  Matías  casó  con  D.  Diego 
PImentel,  Marqués  de  Gelves  y  Virrey  del 
Perú;  D.*  Blanca  Silveria  con  el  Conde  de 
Belchite.  A  los  siete  affos  cumplidos  tomó 
D.*  Antonia  Jacinta  el  hábito  en  las  Huel- 
gas y  profesó  á  4  de  Febrero  de  1618,  en 
manos  de  la  Abadesa  D.*  Ana  de  Austria. 
Muy  luego  comenzó  á  tener  arrobos  y  vi- 
siones, pasando  ios  viernes  sin  sentidos,  en- 
teramente separada  del  mundo.  A  30  de 

(1)  D,  Pedro  Js  Nacjrra  y  de  la  Cuci-a  escribió  el  libro 
TOtMltdo  Logros  át  la  M'jnurquia  ni  acierlW <ft  Hll  M(<- 

Madrid.  J.  da  Paredc».  1049.  ho  4.* 


Junio  del  año  iCSj  fué  el^ida  abadesa,  car- 
go que  desempeñó  el  trienio  legal,  acrecen- 
tando los  bienes  temporales  del  monasterio. 
Falleció  á  iS  de  Agosto  de  i656. 

« 

219.— Jardín  de  flores  de  la  Gracia:  escue- 
la de  la  mejor  doctrina;  vida,  y  virtudes  de 
la  prodigiosa,  y  venerable  señora  Doña  An- 
tonia Jacinta  Navarra  y  de  la  Cueva,  Aba* 
desa  del  llustriisimo,  y  Real  Monasterio  de 
las  Huelgas,  cerca  de  Burgos,  del  Orden  del 
Glorioso,  y  Melifluo  Padre  San  Bernardo. 
Sacada  á  la  letra  de  los  quadernos,  que  por 
mandado  de  sus  Confessores  dc\ó  ella  mis- 
ma escritos;  y  dada  á  la  estampa  por  el 
R.""»  P.  M.  Fr.  Juan  de  Saracho,  de  la  mis- 
ma Orden,  Abad,  Visitador,  y  Delinidor, 

que  fué  mudias  vezesj  y  Confesor  de  la 
Venerable.  Aora  nuevamente  reimpressa, 
concordada!  y  añadida  en  un  Prólogo  His* 
torial,  el  libro  Séptimo,  y  otras  muchas 
partes  del  tomo  por  el  R.  P.  M .  Fr.  Joseph 
Moreno  Curiel,  del  Sacro,  y  Celestial  Or- 
den de  la  Santíssima  Trinidad,  Redempción 
de  Cautivos,  Lector  Jubilado,  Ministro,  que 
ha  sido  de  su  Real  Convento  de  Burgos,  y 
Cbroaista  General  de  la  Religión,  nombra.» 
do  el  año  de  1730,  en  el  Capitulo  Provin- 
cial. Dala  al  público  la  llustríssima  Com- 
munidad  del  Real  Convento  de  las  Huel- 
gas: y  en  su  nombre  la  llustríssima  Señora 
Doña  María  Theresa  Badaran  deOssinalde, 
Abadesa,  que  es  oy  de  dicho  Res!  Monaste- 
rio, y  de  sus  Filiaciones,  (Se.  i^uien  le  de- 
dica á  la  Serenlssima  Señora  Doña  María 
Bárbara  de  Portugal,  Princesa  de  Asturias, 
esposa  del  Sereníssimo  Señor  Príncipe  de 
Asturias  Don  Fernando,  M¡ia  de  los  Seño- 
res Reyes  de  Portugal,  Don  Juan  V.  y  Doña 
María  Ana  de  .\ustria.  Con  privilegio. — En 
Burgos,  en  la  imprenta  de  Alhanasio  Fi- 
gueroa,  año  de  1736. 
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694  P'l^$•  ^  dos  col.  en  8.*  doble,  más  37 

hojas  al  principio  y  19  al  final, 

Poct.— Oed.  de  O.*  María  l'ereí>a  Badarán  y 
Osiínatde.  De  ias  Huelgas.  20  de  Mayo  de  1736.— 
Censura  de  Fr.  Malaquias  de  Mayorga.  Salaman- 
Ci,  33  de  Marzo  de  1735.— Fe  de  erratas.— Suma 
de  la  tasa.— Real  Privilegio.  Aranjuez,  3o  de  Mayo 
de  1735.— Aprobación  de  Fr.  Ai^ustin  Sánchez. 
Convento  de  la  Trinidad,  i.'  de  Enero  de  1735.— 
Licencia  de  la  Orden,  por  Fr.  Pedro  de  Espinosa. — 
Censura  do  I).  ih^-¿o  de  Escalona.  Burgos,  So  de 
Noviembre  de  1 734. —Prólogo.  (Cootiene  una  cu- 
riosa y  larga  historia  del  monasterio  de  las  Huel- 
gas.)—Tabla  de  los  libros  y  capituloi. — Retrato 
de  n."  Antonia  Jacinta  de  Navarra  hecho  por 
Marcos  Orozco,  presbiiero,en  Madrid, año  1678.— 
Texto.— índice  de  los  textos  de  Escriture.— Indice 
de  las  cosas  más  noubles. 

NAVARRETE 
(D.'  María  de  los  Dolores). 

Estuvo  cauda  con  el  Marqués  de  Guarciia 

Real. 

Habiendo  sido  en  el  año  1808  reducida  á 
prisión  por  los  franceses  D.*  María  de  Arria- 
sa,  su  marido  quiso  tomar  represalias,  y 
halló  ocasión  propicia  cuando  D.  Francisco 
Abad,  guerrillero  manchego,  atacó  un  con* 
voy  en  las  gargantas  de  Sierra  Morena  é  hizo 
prisionera  á  D.*  Maria  de  los  Dolores  Nava- 
rrete,  cuyo  cspo?ío  era  partidario  de  José  !. 

220.— Carta  al  (iencral  del  ejército  de  Va- 
lencia, en  que  solicita  su  libertad. 

Elche  de  la  Sierra,  ta  de  Octubre  de  1810. 

Publicada  en  el  siguiente  folleto: 

Afant/íesto  M  Mariteal  d*  Cam/N»  Don 
Luí»  Aítxandro  de  Bauécourt,  Comuutante 
general  de  la  provincia  de  Cuenca,  é  interi- 
no del  exército  y  reyno  de  Valencia,  sobre 
el  canpe  de  esposa  Doña  Maria  de  las 
I^ieyes  Arria ;a.  con  Doña  Maria  délos  Do- 
lores Savarrele,  muger  del  Marqués  de 
Guardia  Fieal^  comandante  de  un  eiquadrón 
de  k&eares  de  la  Guardia  det  Rey  iitf  riiso.— 


74  — 

Valencia:  En  la  imprenta  de  José  Esteva^. 

Año  1811. 
27  págs.  en  4.' 

D.*  María  de  las  Nieves  Arriatt  era  her- 
mana  del  célebre  poeta  Juan  Bautista  de 
Arriaza. 

NAVARRO  (D.*  Francisca). 

aai.— ,E1  ajuste  de  la  bolera  ó  una  intriga 

en  el  teatro.  Comedia  en  prosa  en  tres  ac- 
tos.—Barcelona.  Imp.  de  Joaquin  Verda* 
guer.  1829. — Fn  8." 

222.  —  Defensa  de  coquetas.  Pieza  en  un 
acto  y  en  verso. — Barcelona.  Imp.  de  To- 
rras. 1838.— En  8.* 

223.  *~Las  dos  épocas  ó  la  destrucción  de 
su  familia.  Drama  trágico  «n  seis  actos,  en 
prosa,  separado  en  dos  piezu  distintas  de 
tres  actos  cada  una. — Barcelona.  Imp..  de 
Joaquín  Vcrdaguer.  1829.— Kn  8.* 

224.  — Ki  hombre  hace  á  la  mujer.  Come- 
dia en  tres  actos  y  en  prosa. — Barcelona. 
Imp.  de  Joaquín  Verdaguer.  1829.— En  8.* 

aa5.— La  tonta,  ó  el  ridiculo  novio  de  las 
dos  hermanas.  Pieaa  en  un  acto. — Barcelo- 
na. Imp.  de  Torras.  1828. — En  8.* 

226.— Mi  retrato  y  el  de  mi  compadre.' 
Comedia  satírica  en  tres  actos  y  en  prosa, 
ürif,'inal  de  Francisca  Navarro. — Barcelona. 
Imp.  de  J.  Verdaguer.  1829. 

78  págs.  en  8.* 

a37.'El  enamoradiao,  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

328.— La  tonu,  en  un  acto  y  en  verso. 

229.  — El  marido  de  dos  mujeres.  Come- 
dia en  tres  actos,  or¡f;inal  de  Francisca  Na- 
varro.— Hareelona,  182S. 

230.  — Querer  y  no  querer,  en  cinco  actos 
y  en  verso. 

231.  — Una  noche  de  tertulia  ó  el  coronel 
Don  Raimundo.  Comedia  en  tres  actos» 
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origilial  de  FrancUa  Navarro.— Barcelo- 
na, 1828. 

232  — La  andaluza  en  el  laberinto,  en  un 
acto  y  en  prosa. 
Diccionario  gtneral  d*  BiHiografia  ttpaüola,  por  doo 

|l|«DÍti«IIUUl||0» 

NAVARRO  (D/  Isabel). 

233.  — Soneto: 

Con  fuerte  lazo  tiernamente  estrecho 
"Cristo  y  Teresa  en  dulce  amor  unidos 
hacen  en  vivo  (Uego  convertidos, 

de  dos  un  coraron,  dedos  un  pecho... 

Retrato  de  las  Jiestas  que  á  ¡a  Beatifica- 
ción de  la  Bienarent urada  ]'irgen  y  Madre 
Sania  Teresa  de  lesus,  hi{o  la  imperial 
ciudad  de  Zaragoza.  Por  Luis  Die^,  de 
ilitx.^'En  Zarago(¿á.  Por  luán  de  la  Naja  y 
Quartanet.  161 5. 

Pág.  87. 

NAVAS  (María  de). 

234.  — Manifiesto  de  María  de  Navas,  la 
Comedianta,  en  que  declara  los  justos  mo- 
tivos y  causas  urgentes  que  tuvo  para  hacer 
fuga  de  la  villa  de  Madrid,  Corte  de  Casti- 
lla, á  la  dudad  de  Lisboa,  Corte  de  Por- 
tugal. 

En  4.*;  s.  1.  n.  a.  36  pá^. 

235.  — Copia  de  una  carta  que  ha  escrito 
MaHa  de  Navas,  la  Comedianta,  en  res- 
puesta de  otra  que  recibió  en  Lisboa,  acom- 
pañada de  un  papelejo  intitulado:  Deíenso- 
nario  general,  que  (suponiéndole  cscrivió 
de  su  orden)  ha  publicado  Don  Fulano  de 
Tal,  un  Ingenio  que  dize  vive  en  la  Cor- 
te, yes  nacido,  y  criado  en  las  Batuecas. 

Imp.  s.  1.  n.  a. — En  4.°,  14  hojas. 

Título —Texto.— i*/  fin:  Lisboa  y  Abril 
6  de  1695.  María  de  Xavat. 

Es  muy  dudoso  que  María  de  Navas  es- 
cribiese estos  folletos. 


NAVAS  (D>  Mariana  de). 

Natural  de  Vélez  Málaga  é  hija  del  Li- 
cenciado Bartolomé  González  y  de  D/  Ma- 
rta de  Navas.  Contrajo  matrimonio  en  el 

año  I S91  con  Luis  Barahona  de  Soto  y  que- 
dó viuda,  sin  sucesión,  en  Noviembre  de 
1595.  Era  D."  Mariana  bastante  culta  y  de 
tan  buen  gusto,  que,  según  afirma  el  señor 
Rodríguez  Marín,  Luis  Barahona  la  consul- 
taba con  frecuencia  y  ella  «emitía  juiciosas 
opiniones  sobre  sus  escrito». 

¿Kts  Bar^nna  dt  Sóto,  Eitudio  hiofpr^ 
fieo,  biUiográfieo  y  crUioa  por  FroHCÚoo 
Rodríf^ue^  Marin.  Obra  prtmiada  con  tM- 
dalla  de  oro,  en  público  certamen,  por  la 
Real  Academia  Española  é  impresa  á  sus 
expensas.-  .Madrid.  Est.  lip.  «Suc.  de  Riva- 
dtneyra».  1903. 

236. — De  la  Sra.  D.*  Mariana,  mujer  del 
Licenciado  Luis  Barahona  de  Soto,  el  dia 
de  su  partida.  Soneto. 

¡Ay!  caro  amigo,  ay  mi  agradable  esposo... 

NAVASCUES  (D.»  Ana  ob). 

En  el  juicio  de  un  Certamen  veriñcado 
en  Zaragoza  para  celebrar  la  Beatificación 
de  Sanu  Teresa,  es  citada  como  poetisa  en 
estos  versos: 

DoAa  Ana  de  Ñavascaes 

Procuró  con  gallardía 
Glostr  nuestros  cuatro  pies» 
Y  aqui  dársele  querría 
El  premio  que  mayor  es. 
.Mas  pues  tan  tarde  ha  venido 
Que  alcanzarlo  nu  ha  podido, 
Tendrá  su  frente  dichosa 
Una  puirnalJa  preciosa 
Que  Minerva  le  lia  tejido. 

Retrato  de  las  ficsías  que  d  la  Beatifica' 
ción  de  la  Bienaventurada  Virgen  y  Madre 
Santa  Teresa  de  lesas  iu\o  La  imperial  cttt» 
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dad  de  Zaragoga.  Por  Luis  Die{  de  .lux.— 
Zaragoza,  por  Juan  de  la  Naja.  16 1 3. 
Fág.  121. 

ÑAVIA  Y  BELLET 
(D/  Franxisca  Irene  de). 
Marquesa  deGrimaldo. 

Fué  hija  del  Marqués  de  Santa  Crin  de 
Marcenado  y  nació  en  Turin  á  19  de  Enero 
de  1626;  la  bautizaron  en  el  mismo  día, 
siendo  sus  padrinos,  en  nombre  de  los  Du- 

qués  de  Parma,  el  Marqués  D.  Juan  Bau- 
tista Ripa  Boschcto  de  Glagüoni  y  la  Mar- 
quesa de  Cena:  su  padre  íiié  btcn  conocido 
por  las  excelentes  obrai  que  diu  á  luz,  cua- 
les boíi  las  Rejlexiones  militares,  impresas 
en  Turin  el  affo  1724,  en  la  tomos  en  4/, 
y  la  Rapsodia  económica,  y  alcanzó  los  ele- 
vados cargos  de  Teniente  general  de  los 
reales  Ejércitos  de  S.  M..  1  t  ajador  de 
España  en  las  Cortes  de  Turin  y  l'aris,  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  el  Congreso 
di.  Soissü:i<?  l  a  niudre  de  D.'  Francisca 
Irene  fué  Dama  de  la  reina  D.*  Isabel  Far- 
ncsio. 

En  el  Memorial  literario  del  affo  1786  se 
publicó  una  biografía  de  esta  escritora  que 
dice  así: 

Después  de  la  gloriosa  muerte  del  Señor  Mar» 

quéi  Je  Santa  Cru¿  en  los  camp  s  de  Oran,  se 
restituyó  á  España  la  Señura  .Marquesa  viudai 
coo  los  cuatro  hijos  que  la  quedaron,  y  deseando 
Instruirlos  con  la  mayor  perfección  les  destinó 
por  ayo  y  maestro  á  Don  Bernardo  W'ard,  Autor 
del  excelente  libro  Proyecto  econimico,  el  cual, 
reconociendo  ct  sint;ular  laiento  de  su  aluinna 
Doña  María  Francisca  Iren;,  y  su  atición  á  las 
letras,  la  enseñó  la  Gramática,  Retórica  y  Filoso- 
fía,  de  ia  que  defendió  conclusiones  en  su  casa, 
con  asistencia  de  varias  personas  eruditas  de  esta 
Corte.  Además  aprendió  con  perfección  las  len- 
guas española,  francesa,  italtana,  inglesa  y  alema- 
naj  las  traducía,  leía,  escribía  y  hjiblaba,  y  tuvo 
bastuie  conocimiento  de  la  griega. 


Se  casj  ^.in  cl  Soñi./f  Marqués  de  Grimaldo  (1)' 
actualmente  Tenienlc  ¿jcncral  de  los  Reales  Exér- 
cttos.  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.,  Canci- 
ller del  indigne  Orden  del  Toisón  y  C  rnenJad jr 
de  Ribera  y  Accnchal  «n  ia  Orden  de  Santiago,  en 

10  de  Agosto  de  1750,  de  cuyo  matrimonio  tuvo 
tres  hijos  que  murieron  antes  de  entrar  en  el  uso 
de  razón. 

Durante  su  vida  dió  muchas  pruebas  de  su  la- 
lento,  prudencia  y  reütiión:  to  1  1o>  Jias,  después 
de  haber  empleado  muchas  huras  en  los  templos, 
distribuía  varias  limosnas;  y  cada  año,  el  dia  de 

San  Joseph,  vestía  á  tres  pobres,  v  d  dii  de  Santa 
Ana  á  una  niña,  en  el  que  dabi  de  comer  á  cinco 
pobres  Unciéndoles  la  mesa,  y  después,  puesta  de 
rodillas,  les  besaba  la  mano,  y  cncar^átui  jles  la 
encomendasen  á  Dios  les  daba  ao  reales  de  li- 
mosna. 

Tambitín  dió  pruebas  de  su  singular  picJaJ  c¡\ 
su  última  enfermedad  de  ocho  meses,  durante  la 
cual  hizo  confesión  general  y  recibió  á  su  Divina 
Majestad  dos  veces  p  r  \  láiico  y  una  por  devo- 
ción, l'liimamcnio  recibió  ia  Extrema-Unción  Con 
lodo  su  conocimiento,  y  entregó  su  alma  á  Dios 
el  dia  lü  de  .Marzo  de  este  año  (1786).  Fue  condu- 
cido su  -jAvla  .  L'i  i  [a  I^ksid  de  Religiosas  Capuchi- 
nas, donde  «siuvu  Je  cuerpo  presente  todo  el  dia 

1 1  hasta  el  anochecer,  que  fue  trasladado  al  con* 
\  c.-it(i  do  r.uestr.i  Scñí.ira  de  N'atverde,  distante  doS 
leguas  de  esta  Corte,  donde  fué  sepultado. 

Aunque  compuso  esta  Señora  en  la  edad  más 
m.idtira  excelentes  versos  latinos  y  envidíanos,  y 
tenía  hechas  algunas  traducciones  del  latín  y  fran- 
cés, pocos  años  antes  de  morir  quemó  por  su 
mano  lodos  los  borradores;  deisndonoH  por  esi* 
causa  en  el  de>consuelo  de  no  poder  aplaudir  su 
erudición  y  producciones  literarias,  que  se  pueden 
cilcuíar  pac  1"-  \fr^o^  tAtlnos  que  á  la  edad  de 
i  ó  años  compuso  en  alabanza  del  Señor  Infante 
de  España  Don  Felipe  de  Borbón,  los  que  pudie- 
ron escapar  Je  sus  nunos  por  haberse  impreso  en 
las  Memorias  da  Trevoux  correspondientes  al  mes 
de  Marzo  de  174S...  (a) 


(1)  Obsftjuiiisu  plaunbíc  imtiicu  Lpiliitanxin  i}ue  d  /ai 
fttUii  bodas  del  Sr.  Marqurs  de  ürímaldo,  f.'  .juí 'i  Juiíor 
y  CcivaHeru  dtl  Urdtn  dt  Santiago,  Gran  LanciUrr  dtl 
Intigne  Orden  del  Tuysi'm  de  Or»,  con  mi  stñura  Doña 
Irene  Savia  y  Bellet.  htja  dt  loi  KxceltnliisiiHus  Se- 
ñfires  Marijiieses  d:  Sania  <.'ru<  de  Marcenado,  C.  O.  Y.  /)• 
14  humitdt  ptumt  dt  Don  Ant  -nio  Btmilo  Vtdaurrt  d* 
OrdvA»,  eríaé9  Mtyorde  Im  Bxettc»tí$timM  SeUm  Afar- 
quaadt  GriMdMo.— Imp.  9. 1.  á.  ■< 

Sei«  hojas  ca  4.* 

(2)  MtmvHat  tUtrarlQ  de  1786^  mes  d«  Maye,  pást* 

u*s  6S  i  73. 
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*  Otro  escritor  del  siglo  xviii  decía  de  Doña 
Irene: 

Marquesa  de  Grimaldo,  hija  del  sabio  y  valero- 
so general  D.  Airan».  Heredó  el  alma  de  su  gran 
padre.  Es  de  las  muiercs  más  J-Klas  de  es?os  tk-m- 
pos  y  gran  poetisa,  como  lo  sabe  todo  Madrid  por 
sas  comediis  y  demis  obras.  He  visto  algunas 
SU  N  ai  que  me  <Geron  una  gran  idea  de  su  au- 
men(i). 

237. — Hizo  varias  traducciones  del  latín 
y  de!  francés,  pero  !¿is  quemó;  sólo  coiioi:t- 
mos  de  ciia  uno^  versos  exámetros  que  com- 
puso á  los  16  affos,  con  motivo  de  UegAr  el 
Infante  D.  Felipe  á  Italia.  Se  publicaron  en 
las  Mtmoriat  de  Trtvoux  (affo  1742).  Prln« 
cipian: 

&-gú  9*ñit  HOtíroi  dudum  expectatv*  ad  orat». 

Los  ha  reproducido  D.  Diego  Parada  «n 
su  libro  Eícritoroi  y  trudita»  ispañúUu* 

NEBOT  Y  COSCOLLA 
(Sor  Josefa  Antonia). 

Nació  á  23  de  Agosto  de  1750  en  Bocai- 
rente;  allí  profesó  en  ci  convento  de  reli- 
giosas Agtistinas,  en  el  año  1771.  Falleció  á 
iz  de  Diciembre  de  1773. 

»38.— Relación  de  lo  que  pasaba  en  su 
espíritu. 

Ms.  de  1 18  hojas. 

239.  — Relación  de  su  vida  hasta  su  ingre- 
so en  el  Monasterio. 

240.  — Varias  copias  muy  devotas  y  espi- 
rituales al  Niño  Jesús  de  la  £:>lrella,  que  se 
venera  en  dicho  convento. 

(O  Biblioteca  uturttM-  M*.  M  líalo  xnii  «traCUdo 

por  Ciaiiardo,  tomo  1  del  Bntmypát  tuuí  JMÍMtM  áe  fh 

tros  ratos  y  curiosos. 

nado.  por  Angtt  de  Altolaguirrt  y  üurált,  con  un  pró- 
logo de  Don  Luis  Vidart.—Sitáñú,  Imp.  del  Cuerpo  ad- 
miaístratiro  dci  Ejercito,  itl8S. 
Qa  vol.  cv  4.*  de  XXI-181  pig'i. 

VWtf  Y  wteñtM  del  Utirqué»  d*  5«nla  Cr«(  dt  M*rei- 
■Mdo.  jwr  Jwm  dt  Umdartmga  y  Sii4r«(.— Madrid,  Bsu- 
blMíiBicato  típ.  do  Eori^iK  RubíAot»  1M6. 

7>7  pigs.  ea  &*  doble. 


5  — 

Conservábanse  estas  obras  manuscritas 
en  el  monasterio  citado  de  Bocairentc. 

Fuslor,  iSlbliutCí,!  jm/í',Cji!'¡.i. 

NESBITT  Y  CALLEJA 
(D."  Mabía  Micaela). 

241. — Zulima;  novela  histórica  traducida 
del  francés  por  Doña  María  .Micaela  Nesbitt 
y  Calleja.— -Madrid.  F.  de  la  Parte.  1817.— 
En  8.* 

NEVARES  Y  SANTOYO 
(D.*  Antonia  de). 

Hermana  de  Marta  de  Nevares,  la  última 
amiga  que4uvo  Lope  de  Vega. 
24a.— Soneto  á  la  Condesa  de  Olivares: 

Simbi  ■!o  Je  la  paz  te  cupo  en  suerte 

ave  de  Vcüus,  ccle^iial.  no  humana... 

Publicado  en  los  Triunfos  divinos  de 
Lope  de  Vega. 
243. — Redondillas: 

Zarza  de  .Moysén  divino 
que  os  ardSs  7  no  os  quemils, 

¿cómo  tras  c!  fuego  os  vais 
si  tanto  el  fuo^o  camina!'... 

Relación  de  ¡as  /íes/ijs  que  la  iusi^iic  i'illa 
deMadrid  hi\o  en  la  Canonización  de  su  hijo 
y  Patrán  San  ttidro,  con  Im  comedias  que 
se  represeutaroiu  Dirigida  á  la  mima  nlta 
por  Lope  de  Vega  Carpió.— Madrid,  1622. 

En  estas  mismas  tiestas  Lope  la  elogió  en 
el  romance  á  los  premios,  diciendo: 

Doña  Antonia  de  Nevares 
Hermosa  con  tanto  e.\tremo 
Que  estuvfen  ifisculpada 
A  faltarle  entendimiento. 

NEVARES  Y  SANTOYO 
(D.*  Marta  de). 

Nació  en  Aicaiú  y  á  ios  13  años  contrajo 
matrimonio  con  el  desdichado  Roque  Her> 
nándcs.  Hacia  ct  aAo  1610  contrajo  ilícitas 
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amistadcs  con  Lope  de  Vega,  quien  ya  era 
clcirif^o,  y  fruto  de  esios  amores  fué  una 
niña  nacida  á  12  de  Agosto  de  1617,  bauti- 
zada el  96  con  los  nombres  de  Antonia  Cla> 
ra.  Lope  consigna  con  demasiada  liberud 
el  origen  y  progresos  de  sus  aventuras  en 
las  cartas  al  Duque  de  Sesa. 

Doña  Marta  quedó  viuda  en  1619,  y  es 
probable  que  continuaran  sus  intimidades 
con  Lope.  Más  adelante  quedó  ciega  casi  de 
repente  y  murió  poco  después. 

La  hija  fruto  de  este  adulterio,  vivió  con 
su  padre  hasu  que  siendo  de  17  aflo*  huyó 
con  un  amante  que  la  sedujo  por  medio  de 
una  Celestina.  Todo  esto  consta  en  la  Églo- 
ga de  Lope,  Fi7íf,  que  en  el  fondo  es  his- 
tórica, 

ti  Fénix  de  tos  ingenio^  dedicó  á  Marcia 
Leona: ja,  esto  es,  D.'  Mana  de  Nevares, 
'  sus  novelas  y  dos  comediu:  La  piuda  pá- 
Í€nciana  y  Las  mujern  sin  hombres.  En  la 
dedicatoria  de  la  primera  se  lee: 

Sí  V.  m.  hace  versos,  se  rinden  Laura  Terraci- 
■  na,  Ana  R      alemana.  Safo, gricgi,  Valeria,  lau- 
na, y  Argciiíana,  española. 

Doña  Marta  fué  muy  celebrada  por  su 
destreza  en  la  música  y  por  su  primor  en  el 
canto. 

Falledóen  Madrid    de  Abril  de  i63a(  i ) 
Cnf.  Ultimos  amores  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  revelados  par  él  mismo  en  cuarenta 
y  ocko  cartas  inéditas  y  varias  poesías.— 
Madrid.  Imprenta  de  Ducazcal.  1X7''^ 

Referentes  á  D  "  -Marta  y  á  su  tamilta  lie- 
mos visto  los  siL^u. entes  papeles: 

Adición  al  memorial  del  pleyio  que  uau  dona 
Jsabel  de Moxica,  Viuda  de  don  Francisco  Neaa 
íes  de  Saoioyo,  medre,  y  curwlora  de  sus  hijos. 


(I)  A.  Tomílo  y  C.  Pírtt  P»ítor,  Prouto  4*  Lope  dt 
de  Fdruait.  i«os. 

H».  an- 


cón doña  Luisa  y  doña  Dionisia  deSantoyo,  her- 
manas del  dicho  don  Francisco. 
Firmada  por  Andrés  de  Palacio. 

Imp.  s.  1.  n.  a. 
Nueve  hojas  en  folio. 

Por  doña  Isabel  de  Moxica,  viuda  de  don  Fran- 
cisco de  Ncuarcs  Santoyo,  madre,  y  curadora  de 
sus  hijos.  Con  doña  Luisi,  y  doña  O  omsia  de 
Ncuares  Santoyo,  hermanas  del  dicho  don  Fran- 
cisco. Adición  á  la  información  hecha  por  la  di- 
cha doña  Isabel. 

Firmado  por  el  Licdo.  Jerónimo  de  Camaiyo. 

Imp.  s.  1.  n.  a. 
10  hojas  en  folio. 

Por  doña  habe'  de  Moxica,  viuda  de  don  Fran- 
cisco de  Ncuares  S.mtoyo,  madre,  )  curadora  de 
SUS  hilos.  Con  dofia  Luisa,  y  doña  Dionisia  de 
Neuares  Sa-itoyo.  hermana?  del  dicho  don  Fran- 
cisco: v:uJas  ambas,  la  vna  de  don  García  Brauo 
de  Acuña,  Castellano  de  Milán,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Sant  ajío.  Y  la  otra  de  don  Rodrigo  An- 
tonio Pacheco,  Cauallero  de  la  misma  Orden,  y 
señor  de  Minaya.  Sobre  la  rescisión  de  las  dona- 
ciones gracios.is,  que  c!  dicho  don  Francisco  h'zo 
y  prometió  á  las  dichas  sus  hermanas  quando  se 
concertaron  de  casar  con  los  dichos  sus  maridos» 
sobre  til  que  dió  en  pago  de  sus  legitimas,  pa- 
terna y  materna:  y  desde  el  día  del  nacimiento  del 
primer  hijo  qoe  el  dicho  don  Francisco  tuvo  del 
iiiatrin-ion  o  cnn  la  dicha  doña  Isabel. 

Firmada  por  el  Licdo.  Jerónimo  de  Camargo. 

Imp.  s.  1.  n.  a. 
14  hojas  en  folio. 

Por  doña  Lvisa  de  Santoyo,  viuda  de  don  Gar- 
cía Brabo  de  Acuña,  Cauallero  del  Hábito  de  San- 
tiago, Comendador  de  la  Oliua,  det  Consejo  de 
Guerra  de  su  Magestad,  y  su  Castellano  del  Casti- 
llo de  Milán,  y  por  dofia  Diodisla  de  Santoyo» 
viuda  de  don  Rodrigo  Antonio  Pacheco,  señor  de 
Minaya,  con  doña  Isabel  de  Moxica,  viuda  de  don 
Francisco  de  Santoyo,  hermano  de  las  dichas 
doña  Luisa  y  doña  Dionisia,  cataa  curadora  de 
sus  hijos  y  del  dicho  su  marido. 

Firmada  por  el  Dr.  D.  Pedro  de  Meneses. 

Imp.  $.  I.  n.  a. 
33  hojas  en  folio. 

Por  doña  Lvisa»  7  doña  Dionisia  Neuares  de 
Santoyo.  Con  doña  Isabel  de  Moxica  7  Gueuara» 
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madre,  tutora,  y  curadora  de  sus  hijos,  y  de  don 
Francisco  Neuares  de  Sanioyo  su  marido  difunto. 
En  resjMicsu  de  U  lnfonn«ddo  contraria. 
FtmuMU  por  ti  Lfedo.  Prak»  de  Vitoria. 

Imp.  s.  1.  n.  «. 
i5  hojas  en  folio. 

Con  esta  alegadAn  hay  una  copia  manuscrita 

de  la  Real  cédula  por  la  cual  Felipe  If  concedió  á 
D.  Francisco  de  Nevares  y  Santoyo  ia  escribanía 
mayor  de  las  alcabalas,  almofarifaxgos,  tercias  j 
monedas  del  arzobispado  de  Sevilla,  obispado  de 
Cádiz  y  villas  de  Frejenal»  La  Higuera,  £1  fiodo- 
nal  y  Maratera,  Tacante  por  muerte  de  D.  Sebas- 
tián Cordero  Nevares  de  Santoyo,  padre  de  don 
Francisco. 

Fechada  en  Madrid  i  to  de  Enero  de  i58g. 
Dos  hojas  en  fot.,  fetra  del  siglo  xvit. 

Biblioteca  Nacioaa.1.— Secci6o  de  Variot.  AUgaciones 
•iwUttn,  l.ttajv  tj»f. 

Memorial  del  pleito  que  trata  doña  Isabel  de 

Moxicá,  viuda  de  D.  Francisco  Nebares  de  Santo- 
yo, madre  y  curadora  de  sus  hijos,  herederos  del 
dicho  D.  Francisco.  Con  doña  Luisa  Nebares  de 
Santoyo,  viuda  de  D.  García  Brauo  de  Acuña, 
Casieitano  que  fué  del  castillo  de  Milán.  Y  doña 
Dionísía  Nebares  de  Santoyo,  viuda,  mujer  que 
fué  de  D.  Rodrigo  Amonio  Pacheco,  señor  que 
fué  de  la  villa  de  IMinaya,  ambas  hermanas  dd  J: 
cho  D.  Francisco  de  Saruuyo.  Sobre  la  nulidad 
y  revocación  de  las  donaciones  que  el  dicho  don 
Franci'jC'j  d<»  Sa?>t'jvo  hize  á  cada  nna  de  las  di- 
cnai  sus  hermanas,  para  más  au;iieutü  de  las  do- 
tes que  las  dió. 
Firmado  por  Andrés  de  Palacio. 

Imp.  s.  I.  n.  a.  (acaso  co 
'  74  hojas  en  fol. 

Sermón  predicado  á  diez  de  Enero  de  i63i,  en 
el  Conuento  de  Santa  Ana,  Colegio  de  losFrayIes 
Mínimos  de  S.  Franciscu  de  Pauia,  de  la  Vniver- 
•idad  de  Alcalá  de  Henares,  en  las  Honras,  y  cabo 
de  -;no,  que  se  celebraron  por  don  Francisco  Ne- 
uares de  Santoyo,  Cscriuano  mayor  d>"  rentas  de 
Seuilla,  y  Patrón  del  mismo  ConueoM.  Adonde 
asistieron  el  Rector  con  su  Mayor  colegio;  c!  Abad 
mayor  con  su  iglesia;  el  Corregidor  con  su  Hegi- 
mlento;  todas  las  Religiones,  y  demás  Colegios. 
Por  ei  padre  Fr  luán  Pastor,  Rel'gioso  de  la  dicha 
Orden.  Dedicado  i  D.'  Isabel  de  Mogica  y  Gueuara, 
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viuda  del  dicho  D.  Francisco  Neuares  Santoyo. — 
F.n  Madrid,  por  luán  González,  año  M.OCXXXJ. 

22  hojas  en  4.* 

En  el  folio  18  dice: 

«No  he  de  descubrir  deste  ilustre  Cauallero  las 
rayzes,  que  están  Iñen  patentts  en  la  Casa  de  Ne- 
uares y  Santoyo,  nobleza  ingerta  ya  en  lo  más 
puro  de  España.  Ln  hijo  de  Scba^t'án  de  Santo- 
yo, educado  en  la  casa,  palacio  y  escuela  de  aquel 
gran  Monarca,  ^qué  pudo  salir  sino  un  don  Fran- 
cisco de  Santoyo,  Cauallero  tan  morigerado,  de 
tanta  virtud,  partes  y  prudencia,  aun  en  su  mo- 
cedad, que  mereció  !ns  fauores  tales  y  tantos 
como  le  hizo  su  Príncipe,  emulados  de  los  validos 
de  mayor  marca?  Y  porque  el  último  principio 
de  su  virtud  y  desengaño  fué  tan  grande,  le  refe- 
riré á  mi  auditorio.  Hallóse  aquel  gran  Monarca, 
ya  en  víspera  de  so  muerte,  y  teniendo  por  arri- 
niü,  como  ta;;  Católico  Príncipe,  el  báculo  de  la 
Passión  de  Icsu  Chrisio,  gustaua  de  que  se  la  le- 
yessen  en  aquel  tránsito  y  hora;  y  estando  á  solas 

Con  dril)  Frani-'isvO,  le  dixor  D011  Franciscu,  paré- 
ceme  que  en  tal  parte  vi  un  vaneo.  Respondióle 
el  Cauallero:  Sf,  Seflor.  Pues  hazed  que  le  tray- 
gan  por  vuestra  vida,  don  Francisco.  Traído,  di- 
xolc  á  don  Francisco  que  leycssc  la  Passión,  y 
estándosela  leyendo,  leuantó  los  ojos  el  gran  Mo- 
narca, y  puestos  en  ál,  le  dixo:  Sentaos.  Temió  y 
estimó  don  Francisco  el  gran  fauor;  rchu^ó  hu- 
milde y  estimó  prudente.  Boluió  sej^unda  vez  á 
mirarle,  estimando  de  don  Francisco  su  p  uden- 
cia,  y  dixole  el  Rev:  Sentaos.  A  y  quien  le  ojó 
dc2ir  á  don  Franctscu  que  ciiicndiú  era  tan  gran- 
de fauor  hijo  del  deliro  de  la  muerte.  Leuantó 
tc'rcera  vez  los  ojos  cl  gran  Monarca,  y  le  dixo: 
Sentaos,  que  sois  hombre,  don  Francisco.  Obede- 
ció prudente  y  estimó  advertido.  Mueno  su  Piin- 
cipe,  como  quien  aula  llegado  á  la  última  rava 
del  fauor,  trató  de  su  retiro  don  Francisco  y  sal  ó 
diaiendo:  Vamdad  de  itaaidades.* 

D.  Oiego  Nevare-,  de  Sanl<.iyo,  cuyas  pruebas 
para  tomar  el  hábito  de  Santiago  se  vertticaron  en 
el  aAo  1S99,  füé  hijo  de  Bartolomé  de  Santoyo 
y  Ana  de  Ondegardo,  nacida  en  Valladujd.  Sus 
abuelos  paternos  Francisco  Cordero  de  .Nevares, 
natural  de  Santoyo,  y  Catalina  Guti^rea.  Los 
maternos  Diego  López  de  León  Ond^gardO  y  Je- 
rónima  Zárale,  ambos  vallisoletanos. 

Arcbiro  HUiórico  Nacional.— Pruebi»  de  losCabaltero» 
de  Santiago. 

Don  Antonio  N'evares  de  Santoyo,  cuyas  infur- 
maciooes  para  tomar  ei  hábito  de  Santiago  luvie- 
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ron  lugar  en  el  año  iGoo,  era  hijo  de  D.  Francisco 
de  Nevares  y  Santovo  y  D.*  Isabel  de  Moxica; 
fueron  sus  abuelos  paiemos  Sebastián  Nevares 

de  Santoyo,  avuda  Je  Cámara  de  Felipe  II,  natu- 
ral de  Sanlcyo,  >  María  Haiuirc¿,  nacida  en  Ma- 
drid; los  maternos,  Alfonso  de  Moxica,  señor  de 
San  Ccbrián  y  Zurita»  y  Mariana  de  LoodoAo, 
riojana. 

Archivo  Histórico  Nacional.— Pruebas  Je  losCtbulIcros 
d«  Santiago. 

De  Isabel  de  Santoyo  y  Nevares  hay  dos 
cartas  originales  al  Conde  de  Gondotnar, 
D.  Dicgn  Sarmiento  de  Acuña,  en  !n  Aca- 
demia de  la  ííistoria.  Fechada  h  una  en 
Madrid  á  4  de  Noviembre  de  1593  y  la  otra 
en  el  mismo  lugar,  á  91  de  Abril,  sin  indU 
cación  de  affo. 

NEYRA  (D/  Antoría  de). 

244.— Dicima  en  alal>anza  de  D*  Josí  Ro- 
dríguez: 

Lira  que  el  dulce  quebranto... 

Métricos  afeetoí,  y  dolonoM  txprttíO' 
nut,  qtte  en  muetíra  dt  verdadtro  arrtptnti" 
miento  ha^e  un  Pecador,  en  presencia  de 
Christo  nuestro  Redemptor  Crucificado.  Su 
autor  Don  Josep^i  Rodrt'pite' .  quien  los  de- 
dica al  Scñur  /).  Diego  Bustillo  PambUy> 

Imp.  s.  i.  n.  a. 

La  dedicatoria  fechada  en  Madrid  á  2  de 
Noviembre  de  1732. 
t8  págs.  en  4.* 

NIETO  DE  ARAGÓN  (D.»  María). 

Dadas  sus  relaciones  con  el  Marqués  de 
Torres,  con  D.  Juan  Vincencio  de  Lastanosa 
y  con  Uztarroz,  opinamos  que  descendía  de 

familia  aragonesa,  si  bien  parece  que  nació 
en  Madrid  y  no  en  Aragón,  pues  en  este  caso 
es  incomprensible  que  la  omitiera  su  amigo 
L  ztarroz  en  el  Aganipe,  donde  cita  hasta  los 
ingenios  más  mediocres  de  su  país.  Su  naci-  : 


miento  puede  lijarle  hacia  cl  año  1620,  si  no 
se  quitaba  primaveras  en  el  de  U'^Sal  decir 
que  tenia  «poca  edad»;  edad  que  no  era  la  ni- 
ñez, pues  ya  se  hallaba  casada  entonces  con 
D.  Francisco  de  Valdés á  quien  el  Rey  hizo 
en  el  año  1649  Sargento  mayor  de  Asturias, 
En  un  Ms.  de  la  Nacional  (V.-170)  se  conser- 
van algunas  de  las  cartas  que  dirigió  éste  al 
cronista  aragonés  Juan  Francisco  Andrés 
de  L'ztarroz,  lechadas  en  Madrid  á  30  de 
Enero,  20  de  l  ebrero,  19  de  Septiembre 
y  2  de  Octubre  del  año  1649;  en  ellas  da 
noticias  de  la  Corte,  cuales  son  la  libada  de 
los  embajadorta  turcos,  las  bodas  de  Feli- 
pe IV  y  fiestas  en  ú  Rctii«(  en  dicho  ma- 
nuscrito hay  otras  de  D.*  María,  7  Ma  in- 
teresantes, que  las  reproducimos  íntegras. 
Hermano  de  ésia  debió  serlo  D.  Rafael  Nie- 
lo de  Aragón,  i>i  no  nos  induce  ;i  error  la 
igualdad  de  apellidos,  laa  expuesta  á  equi- 
vocaciones, quien  compuso  unos  versos  lau- 
datorios, hallándose  en  el  Perú,  á  la  obra 
de  Hipólito  Olivares  y  Butrón,  rotulada: 
Concepción  de  Marta  Purissiaui,  impresa 
en  Lima  por  Jerónimo  de  Contreras,  affo 
de  1631. 

Cartas  de  D.*  María  Nieto  de  Aragón  á 
Uitarro\» 

I 

S.'""  D.''"'  Juan  Francisco  Andrés. 

A  la  raya  del  desuanecimienio  me  puso  la  ;;aru 
de  V.  md.  y  casi  llebada  de  parecerme  ser  ya  per- 
sona de  inportancia.  quise  pasar  los  límites  que  la 
cordura  me  atajaba;  y  si  en  alguna  ocasióQ  pudie- 
ra tener  disculpa,  fuera  en  ésta,  pues  me  beo  con 
excesso  fauorccida  de  \ .  md.,á  quien  veneran  todos 
por  grande;  conosco  la  ventura  que  he  tenido  eo 
que  mis  versos  llegasen  á  mano  de  quien  tan  vien 
Sabe  animar  á  cortos  talentos  para  que  se  adelan- 
ten y  no  desmaien  en  los  primeros  pasos  de  cami. 
no  tan  dificultoso.  La  grandeva  de  la  materia  Ai¿ 
causa  de  que  pudiese  escriuir  esos  númerus,  c! 
afTecto  del  sentimiento  justo  les  dió  alma,  porque 
para  llorar  nadie  lo  sabe  mejor  afer  que  los  dt 
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poca  cJad,  y  en  ella  las  lá(>riina$  $i  no  Jokíiai  no 
enfadan  á  quien  los  oie.  En  las  ocasion<J^  que  se 
ofre^an  sienpre  teniJré  á  v.  md.  por  mi  Wecen.is 
y  espero  con  diUiados  elogios  maniiestar  mi  reco- 
nocimiento. Guarde  Dios  i  v.  md.  con  los  aumen- 
tos de  vida  y  estiido  que  merece  y  yo  deseo.  Ma- 
drid  todeMar(o  1645. 

D.  María  Nitío  de  An^An. 

It 

Achaque  forzoso  dilató  responder  reconocida  á 

la  merced  que  recibo  c.)n  la  aprobación  que  v.  md. 
da  i  mi  Epitalamio;  asscgurándole  que  más  la  es- 
timo que  el  apluso  que  su  dicha  lia  conseguido. 

Para  escreuirle  lomé  la  pluma  violeniada  p  ir 
my  indisposición,  si  bien  con  voluntad  por  ser 
ocasión  tan  propia  desia  monarchia;  en  él  conse* 
gui,  com')  V.  md,  abrá  notadi,  ablarcon  ladesen- 
sia  que  se  deuta  ¿  unto  assunio,  assegurada  de  que 
muchos  auian  de  fallaren  esta  parte,  ó  por  no  en- 
tender la  malfria,  ó  por  lograr  el  dcscrcliir  por  me- 
nor la  hermosura  de  nuestra  Reyna»  que  se  ha  de 
tsatar  como  á  cosa  suprema.  Quando  todos  pro- 
curan afectar  escuridad,  procuré  que  mis  números 
fucssen  inteligibles,  no  fallando  á  lo  superior  del 
hymeneo,  hKiendo  más  particular  estudio  de  lo 
que  auta  de  callar,  aunque  conceptuoso,  que  de  ¡o 
que  auia  de  cscrebir.  Para  el  acierto  de  lo  que  des- 
icaua  vi  á  Estacio  Papín,  Catulo,  Marino,  Zirate, 
Pantaleún  y  otros  muchOS;  y  SI  tengo  decir  mi 
sentir,  alié  que  los  que  se  gouernassen  por  cllus 
en  todo  no  dexarian  de  dar  en  escoilob  u  át  caer 
en  barios,  porque  unos  por  lo  gcntilico  no  se  auian 
de  imitar  sino  domesticada  la  frasi  cmi  términos 
católicos;  otros  por  lo  humilde  de  las  metáforas  ó 
por  des«pit>priadas  á  nuestro  Epitatamh,  no  se 
auian  de  admitir  su5  términos.  Mas  ¡válgame  Dios! 
donde  camino  por  senda  que  no  entiendo,  juzgan- 
do de  tan  grandes  hombres,  y  mis  escribiendo  i 
nuestro  Linio  español,  como  si  vo  fuera  para  más 
que  para  a^er  bainillas;  y  pues  conuscu  my  yerro 
no  quiero  prosseguir  en  él  hurlando  el  tienpo  i 
V.  md.  que  lo  t;asta  laniu  ca  ut'iidid  pública  y 
honra  de  nuestra  nación,  üuarde  nuestro  Sciior  á 
T.  md.  con  las  felicidades  que  merece.  My  padre  y 
don  Francisco  (t),  besan  4  v.  md.  la  mano,  su- 


(l)  No  creo  que  itlt  sea  el  Licenciado  Kranrisco Nieto, 
lie  u  u  ;  a  hay  un  us  \  toi  ¡:r¡  lí  Pyra  religiasa  que  Ui  mu )- 
í^ltsij  /'í  í;n<i.í>i  .ic  l.i<!  f^tpañas  erigió  dtvoSa  <i  ¿«js 
stpulíralet  mtmvriíis  Jo  Sii  Allci^a  tt  Strcnistimo  Cardi- 
nal Infante  Q.  Ftrnando  dt  Atittritt.  Por  «i  Lictneiado 
liisrpH  Con  -áltt  V«r«l«.  Madrjd:  Diego Diax  4c  UCa> 
rrera.  1(143. 

■gS  pifi.  «»4.*,  mé»  10  Iwjas  de  prci». 
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pilcándole  que  los  ocupe  en  muchas  cosas  de  su 
seruido.  Atadrid  y  Decíenbre  n  de  649. 

í>.  María  Núto  4f  Aragón. 

S.or  D.«r  Juan  Francisco  Andrés. 

III 

S.or  o.ot  Juan  Francisco  Andrés. 

No  es  nuebo  en  v.  m.  fauorecer  mi  corto  caudal 

animándome  á  que  prosiga  en  los  estudios  á  que  el 
natural  me  inclina,  si  bien  aunque  las  ocupaciones 
precisas  me  desuían,  alentada  con  el  aplauso  de 
V.  m.  hurto  del  tienpo  algunos  espacios  en  que 
camino  lo  que  puedo  por  lición  de  libros  selectos 
en  nuestro  y  cxtiaño  idioma.  Y  puedo  assegurarlc 
que  más  trabajo  en  saber  el  castellano  que  depren* 
der  el  latino. 

El  Marquci  de  1  orres  me  escribió  remitiéndome 
el  Certamen  que  con  su  protección  se  premia  en 
Huesca,  v  si  no  fuera  por  obedecer,  no  tomara  la 
pluma,  porque  recebí  el  pliego  y  cana  de  v.  m.  en 
so  deste,  y  las  Musas  andan  muchas  veces  fUera  de 
casa  y  no  ay  darles  alcance. 

El  soneto  que  eicrebí,  que  si  no  me  engaña  el 
amor  proprio  es  del  assunpto  con  decencia,  seser< 
uirA  V.  m.  de  remitir  lue¿;o  al  .Marqués  y  á  nuestro 
amigo  don  Juan  de  Lastanosa,  á  quien  venero  sus 
muchtt  prendas,  para  que  entre  en  juicio,  que  al 
de  mis  mae»in»  merece  que  se  ponga  en  nú- 
mero. 

Muy  aprissa  daré  á  la  estanpa  my  Tenplo  Í9  ta 

eternid.T.i,  v  lUros  uersos;  ma<>  primero  los  uerá 
V.  m.  para  que  con  su  censura  no  tenga  después 
que  temer;  perdone  v.  m.  que  le  lomo  el  tíenpo,que 

la  ir.erced  que  me  .ice  n-.e  disculpa  de  iriportuna. 

Mi  padre  y  don  Francisco  besan  la  mano  á  v.  m., 
suplicándotelos  ocupe  en  su  seruicio.  Guarde  Dios 
á  V.  m.  como  puede,  desseo  y  merece.  Madrid  y 
Enero  aa  de  660. 

El  pliego  del  Marqués  remito  iibieno,  para  que 
con  su  censura  me  escriba  t.  m. 

DaHa  Marta  S'ieio  de  Aragón,  (t) 

245.— Á  la  muerte  de  I«  Reyna  nuestra 
Seflora.  Por  doRa  María  Nieto  de  Aragón. 
Soneto: 

Cede  al  sueAo  fatal,  la  que  divina..» 


(1)  (Bib.  N.1C.  folios  .'1^4  a  V»;),       j-rimer»  de 

«IMS  carias  es  hol4graf«,  j  las  otras  dos  coa  firma  auió- 
fj/nh;  cuatro  hoias  en  folio. 
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El  cristal  más  pvro  representando  imági- 
net  de  Divina  y  Humana  política »  para 
exemph  de  Prinapes;  tacado  de  las  accio- 
nes Heroicas  de  Doña  IsaM  de  Boréón, 
Btyna  de  España  de  felÍK  ««moría.  Por  el 
Dotor  don  loseph  Micheli,  y  Marque^:,  ca- 
uallero  Imperial,  y  Vicecancelarto  de  la 
Orden  Comtantiniana.  (Al  fin:)  Impressoen 
Zaragoza,  en  la  imprenta  dci  Hospital  Ge- 
neral de  nuestra  Seflora  de  Gracia.  Año 
de  1644. 

Lleva  este  libro  en  la  portada  un  precioso 
retrato  de  la  Reinai  grabado  por  franatcus 
Bolagnus. 

Pompa  funeral.  Honras  y  Exequias  en  la 
muerte  de  la  muy  alta  y  Católica  Señora 
Doña  Isabel  de  Borbón  Rey  na  de  /.is-  Empa- 
ñas y  del  Nuevo  Mundo  que  se  ctilebraron  en 
el  Real  Convenio  de  S.  Gerónimo  de  la  Villa 
de  Madrid.  Mandadas  publicar  por  el  Con- 
de de  Castrillo,,.  que  por  orden  particular 
de  Su  Magestad  (que  Dios  guarde)  acudió 
yassistió  á  su  disptaición  y  execución.  Con 
licencia.— En  Madrid,  por  Diego  Díaz  de  la 
Carrera,  1645. 

Soneto  XXIV,  pág.  100. 

246. — Lágrimas  á  la  m verte  de  la  Avgvs- 
la  Rcyna  N.  Señora  Doña  Isabel  de  Borbón. 
Dedicadas  á  la  Señora  Dofia  Catalina  Ma- 
nvel  de  Ribera  y  Pinto,  mvger  de  D.  Ma- 
nuel Aluarez  Pinto  y  Ribera,  Caualkro  de 
la  Orden  Militar  de  Santiago,  Fidalgo  de  la 
Casa  del  Rey  N.  S.  en  la  de  Portugal,  y  Se- 
fior  de  la  Villa  de  Chilueches,  y  de  los 
Lugares  de  Alhollequc,  y  la  Celada.  Por 
D.  María  Nii-to  de  Aragón.  Con  Licencia. — 

En  Madrid:  i'or  Diego  Díaz  de  I«  Carrera. 
Afio  1645. 
13  hojas  en  4.* 

Aprobación  de  D.  Antonio  Sigkr  de 
Hueru.  Madrid  14  de  Enero  de  1645. 


Décima  de  D.  Pedro  Rósete  Niflo. 
Siguen  las  siguientes  composiciones: 
Soneto: 

Aijudia  augusta  antoiclia  qut  toceiitUdi... 
Otro: 

Cede  al  sueño,  fatal,  la  que  divina... 

Otro: 

E\  águila  imperial  que  caudalosa... 
Otro: 

El  plaoeu  mayor,  el  que  es  luzieote... 
Otro:  , 

La  máquina  que  admiras  ieuautada... 
Otro: 

La  robusta  materia  que  vencida... 

A  la  muerte  de  la  Reyna  Nuestra  Seffort. 

Cahcidn: 

Inunda  la  campaña,  Mansanares... 

Al  mismo  asunto.  Canción: 

^Qtté  luz  resplandeciente..* 

AI  mismo  asunto.  Décimas: 
Si  por  sola  peregrina... 

Otro: 

Á  lo  tupíenlo,  á  lo  augusto... 

Al  Rey  Nuestro  Señor.  Soneto: 
A  la  pérdida  iguala  el  lentímientOM. 

k  LA  HaaaTa  se  la  nsruk  nvbstka  satoaa 


Inunda  la  campafta,  Man^anareSt 

En  !!,into  conueriido  el  cristal  puro 
Que  en  cóncauas  cauernas  detenia 
Ya  no  cainp  <s  alegres,  mas  ya  mares 
Que  cubren  de  iri^icza  con  obscuro 
Colur  el  prado  ameno  que  mouia 
Blando  Favonio  quando  Dios  queria. 
La  máquina  celeste  no  retrata 
Hermosa  y  rica,  pues  assi  se  ostenta 

Que  i  celebrar  atenta 
Un  sol  divino  su  espiendor  dilata; 
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Porque  el  afecto  con  raron  doliente 
Melancólico  forma  el  accidente. 

De  verdis  oIms  se  mostró  cubierto 
El  cortesano  río,  no  adornado 
De  púrpura  marina  ó  blanco  lino; 
Con  lloroso  semblantt  «1  color  maerio> 
E\  -.  ndoso  cabello  desgreñado, 
Al  húmido  elemento  abre  camino. 
Errante,  gnu«  «1  passo  y  nó  oontino; 
La  deidad  de  las  aguas,  ninfas  bellas. 
Desamparan  sin  orden  sus  moradas 

En  lágrimas  tNiAadas, 
Hiriendo  por  mi!  bocas  las  estrellas 
Quando  el  dolor  assido  A  la  garganta 
Resonando  en  el  pecho  se  adelanta. 

Fúnebre  norte  fué  la  gran  aldea, 
Farol,  bien  que  sin  luz,  la  casa  augusta 
Del  mejor  mayoral,  el  gran  Fileno, 
Que  con  sacros  aromas  toda  humea, 
Deuido  culto  quanto  oblación  justa 
Al  espirita  hermoso  que  sereno 
Desamparó  inmortal  el  muría!  seno. 
£1  clamoroso  llanto  de  la  gente 
Fué  rémora  al  camino  del  sagrado 

Choro  mis  lastimado 
Por  pérdida  de  todos  igualmente, 
Que  el  mal  que  á  todos  toca  es  instnimeiito 
No  de  consuelo,  do,  sI  de  tormento. 

De  suspiros  el  alma  y  de  la  penn 
Interrumpidas  quexas  despedía 
En  roneo  son  y  lágrimas  al  do 
Con  abundante  y  dilatada  vena; 
La  que  habita  las  aguas,  compañía 
Del  humano  concurso,  sin  desvio 
Concur/e  al  llanto  lastimoso  y  piu 
Repitiendo  las  gracias,  los  fauores 
Con  que  al  orbe  anlmaua  soberana, 

Bclisa,  bien  que  humana, 
Que  coo  su  vi»u  al  prado  daua  flores. 
Con  su  respiración  ámbar  al  viento 
Y  brillante  hermosura  al  firmamento. 

El  espíritu  digno  de  alto  imperio 
Manifestó  sublime  su  belleza 
Con  aspecto  Vúmrt  y  con  accionéis 
Aquél,  serenidad  del  emisnherio; 
Estas,  constante  bassa  y  fortalexa 
IM  reyno  que  fnndaua  en  concones, 
Esphera  de  más  Ínclitos  blasones 
Á  quien  no  fué  luzero  en  noche  triste 
Del  luminar  mayor  siempre  assisilda 

Con  luz  esclarecida 
Aunque  fiero  el. león  sus  rayos  viste, 
^ndo  al  náufrago  puerto  imaginado 


Que  piadoso  formaaa  su  cuidado. 

En  ausencia  del  sol,  alma  del  mundo. 
El  luminoso  carro  gouemando 
Los  fogosos  cavallos  reprimía 
Con  prudente  valor,  saber  profundo, 
El  amago  de  incendios  desterrtndoj 
De  tal  suerte  los  rayos  despendía 
Que  la  noche  vistió  luzes  del  d(a 
Por  secretos  condatos  á  la  tierra; 
Qoal  errante  elemento  encaminaua 
La  paz,  deidad  que  amaua 
Lo  tirano  deshecho  en  fosta  guerra 
Su  espumoso  cora!,  torpe  Letheo, 
Recuperando  Espafka  su  tropheo. 

El  uno  transformarse  en  otro  Aiaatt 

Osicnlaua  possiblc  con  su  esposo, 

Esscncia  nueua  de  vn  amor  perfeto  . 

inimitable  vinculo  constante 

Causa  suprema  de  Ilimineu  dichoso. 

^Mas  quándo  dará  al  mundo  igual  sujeto 

El  soberano  Intíreunscripto  objeto? 

[Oh  Hesperial,  felize  eternamente 

Por  sólo  auer  gozado  en  mortal  lumbre 

La  que  assiste  en  la  eumbfe 
Del  sulio  de  zafir  y  rubí  ardiente 
Al  justo  Joue  deteniendo  airado 
Quando  el  rayo  fulmina  acelerado. 

A  la  celeste  flor  si  fresca  rosa 
Dulce  pompa  de  .\bril  en  su  maflana 
A  superior  jardín  donde  florece 
Siempre  la  primauera  deleitosa. 
La  traslada  Scucra,  como  vfana 
Jardinera,  la  Parca  que  apetece 
La  Cándida  e<v<ena,  y  le  parece 
Que  esti  tiranizada  en  lo  terreno 
Sugeu  al  Aquilón,  escarcha  y  nieue 
Que  al  candor  guerra  mueue 

(Caduco  bien  Je  tristes  sombras  lleno) 
Assí  la  eclipsa  á  vista  de  su  Oriente 
Discuento  eterno  dd  dolor  presente. 

BeRttáuanae  del  llanto  ios  raudales 
Viendo  ausento  á  Fileno  en  su  partida; 
Aquí  ic  pierde  el  hilo  del  consuelo;  • 
Aquí  el  amor  y  pena  son  ^ales; 
La  !u2  á  lodos  es  aborrecida; 
Aquí  culto  Timantes  con  desvelo 
En  les  ideas  pintad  desconsuelo; 
De!  nácar  las  dos  perlas  apartarse. 
Emulación  del  sol,  el  sentimiento 
Excede  al  pensamiento. 
Pues  quiso  amor  en  ellas  retratarse, 
Y  quando  estrellas  son  en  noche  esquiua 
En  el  aliuio  está  la  pena  viua. 
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¡O!  L'óin  j  diligente  la  memoria 
Muestra  eterno  el  dolor  del  bien  passado 
Señalando  cruel,  no  lisongera, 
Á  Bliesa  gallarda,  siendo  :',\<'^<-'-9 
De  los  vistoioi  canapos  laiig^u 
Quando  deuua  el  monte  y  la  mis  fiera 
Victoriosa  en  rendirse  á  la  <;euera 
Jabalina  fatal,  y  quando  Aurora 
A  las  auca  y  flores  despenaua 

Y  gracia  hermosa  daua 
A  quanto  alienta  el  aire  y  Kebo  dora, 
Y  el  nombre  de  Belisa  repetido 
De!  Kco  alegre  entonce;,  v  oy  gemido. 

(lanción,  abate  el  buelo,  enfrena  el  llanto 
Al  tlbte  y  tierno  canto 
Porque  en  triunfo  que  e!  orbe  y  cielo  aclama 
Trompa  humilde  será  la  propia  Fama. 

Á  la  sentida  muerte  de  D.'  Isabel  se  pu- 
blicaron además  las  siguientes  obras; 

Lágrimas  cn  la  muerte  de  la  Católica  y 
OirittíanfsBiflM  Reyna  Dofia  Isabel  de  Bor- 
bón  nuestra  sefiora.  Al  Rey  N.  Seflor.  El 
Dotor  Don  Gutierre  Márquez  de  Carea» 
ga.— En  Madrid,  Por  luán  Sánchei.  Affo 
de  1644. 

Siete  hojas  en  4.* 

Epitafios.  Oda  centón  anagrama:  Para 
las  exequias  á  la  Serení&sima  Reyna  de  las 
Kspailas  Doña  Isabel  de  Borbón.  En  la  ciu- 
dad de  Loxa,  en  aa  de  Noviembre,  Año  de 
1644.  Escritas  por  Don  Martín  de  Angulo  i 
Pulgar.— Impresso  en  Madrid  en  la  Impren- 
ta del  Reyno,  Año  de  1644. 

1 1  págs.  en  4." 

[{Icgia  cn  la  muerte  de  la  Rcyna  Nuestra 
Señora  Doña  Isabel  de  Borbón,  por  Don  An- 
tonio Sigler  de  Huerta. — Impreso  s.  1.  n.  a. 

Cuatro  hojas  en  4.* 

Canción  en  la  muerte  de  la  Augustissima 
Reyna  de  Espaffa  Dofia  Isabel  de  Borbón. 
De  D.  Gerónimo  Cáncer  de  Velasco.— En 

Madrid.  Año  de  M.DC.XLV. 
Cuatro  hojas  en  4.* 


3|7.— EPiTALA.MIO  .\  I.AS  FCI.ICISSIMAS  SODAS 

DEL  Rey  nvestro  Seí^qr 
roa 

D.  María  Níeto  nr.  Ahkú&v 

QL'E  DEDICA  A 

Su  amiga,)-  Señora  doña  Violante  de  Ribera  y 
Pint^  (1) 

Amiga  y  sefiora  D.  Violante  de  Ribera  y  nnto. 

versos,  escritos  cn  b  m.^vor  y  más  de- 
seada ocasión  que  ha  logrado  España,  consagro  á 
nuestra  ainbtad;  si  como  es  soberano  el  objecio 
lo  fuera  el  acierto  de  mis  números,  auían  hallado 
puerto  mis  deseos,  desempeñándome  de  lo  mucho 
que  deoo  i  las  finesas  de  v.  m.;  mas  con  el  des- 
empeño nacen  nucuas  obligaciones,  pues  con  sólo 
su  amparo  los  saco  i  la  piafa  del  mundo,  que 
verá  doy  lo  mis  que  puedo;  no  es  lo  mismo  reei< 
bir  beneficios  que  poderlos  remunerar.  Quisiera 
dilatarme  discurriendo  por  las  muciias  prendas 
naturales  y  adquiridas  que  se  hallan  en  v.  m., 
para  que  se  vea  que  como  deuda  !a  ofrezco  estas 
delicias  de  mi  ingenio;  mas  la  modestia  de  que  la 
dotó  el  cielo  no  me  lo  permite.  Guarde  Dk»  i 
T.  m.  como  deseo. 

X>.  Maria  Nieto  4t  Atégén, 

BnTALAMIO 

El  Monarca  mayor,  con  frente  augusta. 

Que  de  sus  mismos  ravos  se  corona 
Y  con  sólo  el  semblante  el  orbe  enfrena 
Se  eterniza  diuino  si  perdona 
Al  humilde  rendido,  v  con  robusta 
Uiestra  tonante,  de  piedad  agena 
Pone  al  soberuio  en  misera  cadena. 
Arhitro  vniuersal  de  la  campaña 
A  todos  su  dictamen  paz  concede; 

Iguala,  si  no  exeede 
(Inaccessible  gloria  para  España) 
A  Carlos  siempre  grande,  viioriuso, 
Á  Ptlipo  prudente,  y  al  piadoso. 

De  lanío  auspicio  precursora  bella 
£1  águila  imperial,  coa  feliz  buelo. 
En  acciones  paloma,  al  mundo  embta 
Serenidad  que  aprueba  el  justo  cielo, 
Del  náufrai^o  farol  luziente  estrella 
De  alegre  Aurora  que  el  horror  desvia. 
Principio  de  la  luz,  alma  del  dia; 
En  medio  del  lauierno  ya  parece 


(I)  Impreso  da  bidicaeiéa  de  tafár  ni  «fio;  10  hojas 
en  4."  Bib.  N>e.$CcciAn  dv  ?mftít9  pmrtot.  C.  tt^,  NSau- 
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Que  dulce  prímauera  el  prado  visuj 

Aura  suauc  assisie, 
El  Austro  riguroso  desvanece; 
Asirea  soberana  con  su' Apolo 
Hazen  dichosos  uno  y  oiro  polo. 

Esu,  pues.  Rea]  aue,  á  cuya  frente 
Tributa  el  sol  brillantes  resplandores 
Como  lineas  al  ceniro  mudadas 
De  sus  Ittxes,  y«  mas  competidores. 
Veneración  prestando  al  bello  Oricnle 
Del  sublime  candor,  donde  animadas 
Frescas  rosas  se  vea,  flores  neuadas. 
Emblemas  de  hermosura  y  de  pureza; 
Ésta,  pues,  el  zafir  claro  destina 

Como  prenda  dtuina 
Para  estabilidad  de  su  grandeza 
AI  Imperio  español,  y  en  este  empleo 
Halló  la  possessión  más  que  el  desseo. 

Con  reciproco  amor  recibe  vfano 
El  olmo  en  brazos  á  la  vid  jocunda 
Que  con  verdes  caricias  ItsongM 
Los  espacidos  ramos,  y  fecunda 
Dulce  néctar  ofrece,  que  lozano 
En  pendientes  racimos  lo  hermo:;ea, 
Donde  el  pronto  sentido  se  recrea 

Y  el  discurso  subiendo  á  lo  invissible 
En  dichoso  himineo,  dilatado 

Malla  el  felice  estado 
Émulo  del  eterno  en  lo  possible, 

Y  deidades  vnidas,  bien  que  humanas, 
El  tiempo  las  respeu  soberanas. 

Eterna  duración  siempre  amorosa 
A  la  presaga  mente  vaticina 
Vn  aliento  que  en  dos  no  es  dioidido 
Aunque  informa  á  los  dos  con  psregriaa 
Vnidad  bella  de  clauel  y  rosa. 
Lo  caduco  de  flores  suspendido, 
Kfeto  soberano  procedido 
De  causa  superior  que  la  belleza 
Del  ethereo  pensil  en  ¿1  retrata; 

La  ley  común  dilata; 
Al  fragranté  verdor  ciñe  firmeza; 
Los  fttgitiuos  anuos  numerosos 
Lentos  irán  passando  venturosos. 

Tú,  que  transformas  vno  en  otro  amante, 
Agradable  deidad,  niño  animoso, 
Monarcbias  en  almas  dilatando, 
No  con  vendados  ojos  imperioso, 
No  cun  punías  de  plumo  y  de  diamante, 
No  con  ligeras  alas  igualando 
A  la  \  elo7.  idea,  mas  con  blando 
Suaue  rendimiento  te  presenta 
Al  triunfo  mayor  de  la  hermosura, 


Donde  viue  segura 
(Si  permiten  dossoies  vista  atenta) 
Amante  \x  raxón;  y  ass(  no  ciego, 
Sin  plumas  y  sin  arco  enciende  el  fuego. 

Llega  de  las  tres  Gracias  assisiido 
Con  teas  encendidas  en  la  lumbre 
De  Fe,  de  Caridad  v  de  Fsperanra, 
Antorchas  que  conducen  á  la  cumbre 
De  himeneo  inmortal,  que  siempre  vnido 
\  causa  incircunscripta,  con  bonanza, 
Corre  el  mar  alterado  sin  mudanza; 
Liega,  venerarás  al  varón  fuerte 
Superior  á  los  astros  y  á  la  fama 

Que  la  fortuna  aclama 
Esaempto  del  imperio  de  la  muerte, 
Á  cuyo  dilatado  inuicto  pecho 
Quanto  rodea  el  sol  le  viene  estrecho. 

Purissima  alma  Venus,  que  gouiemas 
A  la  perfeta  vniún.  constante  nudo  , 
Del  celeste  terreno  deriuado 
Que  dos  en  vna  carne  formar  pudo 
Con  blandas  ligaduras  quanto  eternas» 
Renaciendo  diuino  del  costado 
De  aquél  que  deue  ser  él  solo  amado. 
Grata  al  consorcio  assistt  t»  presencia 
Deste  que'en  tu  defensa  reseruaste 
Pues  siempre  en  él  hallaste 
Invencible  valor,  pronta  assistencia. 
Siendo  trueno  su  voz,  rayo  temido, 
Quien  es  como  la  esposa,  al  prcuertido. 

De  Cupidos  hermosos  coronada, 
I.Ui!Cs  de!  firniainento  militante. 
Su  mesa  se  verá,  casta  Lucina, 
Nueuos  Atlantes  deste  fuerte^Atlante 
Que  con  edad  nestorea  dilatada 
Al  templo  de  la  Fama  se  encamina 
Haziéndosse  inmortal  con  la  ruyna 

Del  pálido  agareno  cnnbiccido; 

La  Inuidia,  sin  inuidia  de  sus  glorías 

Publica  sus  Vitorias, 
Triunfo  s  'il  >  á  tanto  héroe  concedido; 
Culto  al  bárbaro  dando  y  justas  leyes 
Aclamado  será  por  Rey  de  Reyes. 

Con  sacro  anuncio  aquel  que  errar  nO puede, 
Espíritu  increado,  ea  dulce  llama 
Deifica  baxando  a  este  himeneo; 
De  la  fertilidad  copia  derrama 
La  msfína  conjunción;  temida  cede 
A  mayor  conjunción,  que  por  trofeo 
Sus  efetos  sepulta  en  el  Letbeo; 
Las  alas  candidissimas  despliega 
Y  al  tálamo  felice  en  torno  asoma 

La  dluina  paloma 
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Sus  done?  esparciendo,  y  quar.do  llega 
Desaparecen  las  siniestras  aues 
Huyendo  trteies  y  gimleodo  grtuca. 

¡O!  como  \  itoriosas  resplandecen 
Del  Lábaro  triunfante  las  banderas, 
Por  mano  de  progente  auccesstua 
Desta  Aguila  y  I.eon;  ya  las  postreras 
Del  mundo  incultas  tierras  se  extreníiecen 
Al  bramido  fatal,  espada  vina, 

Sui'eianJo  feroz  lU  fr*rHc  alliua; 
Como  i  la  decendencia  soberana 
De  la  inmortalidad  al  ardoo  templo, 

Con  el  paterno  e;emp1o 
£1  camino  impossible  se  le  allana. 
Formándose  inmortal  en  sus  acdonea. 
Pisándose  en  estrellas  los  blasones. 

Bellissima  imperial  aue,  nacida 
A  remontadas  aues,  para  rcyna. 
Culto  honor  del  espac  o  transparente» 
Cuya  bizarra  plum  >  pii'.c  v  peyna 
Augusto  el  luüiinar,  que  preferida 
Dexan  sus  rayos  «I  metal  luxiente. 

Tú  sola  puedes  ver  afeníamen'.e 
La  soberana  luz  que  todo  alumbra; 
Naturaleza  próuida  te  assiste 
Que  á  las  demás  resiste 
Con  perfección  suprema  que  te  encumbra; 
Ya  el  fénix,  no  problema  ventilado. 
Que  en  águila  5<f  admira  transformado. 

Ven,  deseada,  ven  donde  te  espera 
Olorosa  de  incienso  y  rica  de  oro, 
España,  como  A  norte  de  "su  uloria. 
Que  en  instrumento  de  la  paz  sonoro 
El  parche  desterrado  te  venera 

Dandi)  nueua  materia  á  nucua  historia 
En  edades  presente  tu  memoria; 
Ven  á  nindar  imperio  en  corazones 
Que  el  círLuIo  visible  es  corto  imperio; 

Deste  y  otro  emisferio. 
Sublime  monarebia,  te  compones; 
Ven,  pues,  que  tu  presencia  conseguida» 
Siempre  será  con  votos  pretendida. 

En  los  cóncaboi  valles  resonando 
Diligentes  acentos  amorosos 
El  Ectio  animará,  que  repetido 
Formen  el  nombre  destos  dos  espusus. 
Enamoradas  cifras  enlazando 
Las  flores  en  sus  hojas  esculpido 
Suaues  mostrarán  el  apellido, 
Y  en  blandos  troncos  como  en  bronce  doro 
Firme,  viuo  papel  de  la  floresta 

Donde  se  manifíe»u 
Desnudo  de  lisonja  el  amor  puro» 


84- 

Se  inmortalizará  por  soberana 
La  inscripción  de  Filipo  y  Mariana. 
Canción  nacida  en  brazos  de  mi  afeto, 

Humilde  abale  e!  buelo  remónrí-Jn 
Con  que  manifestaste  tu  cunccio 

En  so1)erano  objeto. 
De  pincel  rudamente  bosquejado; 
Ln  ti  la  voluntad  sólo  campea; 
Victima  poca  en  sacrificio  humea. 

248.  — Al  valiente  Céspedes.  Sootto: 

F.mpie/as  á  vivir  cuando  anochece... 

249.  — Epitafio  al  valiente  Céspedes.  So- 
neto: 

Este  que  admiras  pórfído  elegante... 

250.  — .M  valiente  Céspedes  cuando  le  ma- 
taron de  un  arcabuzazo,  habiendo  muerto 
más  de  cica  moros.  Decima: 

Cuando  de  laurel  la  írcnK.'... 

2 5 1.  — Soneto  en  elogio  de  Rodrigo  Mén- 
dez Silva: 

Este  breve  volumen  dilatado... 

Compendio  de  la  mas  señaludas  hazañas 
que  obró  el  Capitán  Ahnso  de  Céspedes, 
Alcides  castellano.  Su  Ascendencia,  v  Des- 
cendencia, con  varios  Ramos  Geneaiugicos 
qtte  deUa  Ca$a  hm  salido,  PitUkato  ito- 
drigo  MgndtK  SUpü,  Caronista  (kaeral  d«$' 
to$  Rgynot  de  tu  i4agetítul,^En  Madrid, 
por  Diego  Díaz.  Año  1647. 

2b2.—\\  Licenciado  D.  Fernando  Vivas 
de  Contrcraj».  Décima: 

Con  tan  acordada  lira 

GrandeKttM  difinas,  vida,  y  mvtrte  de 

Ni'csirn  Salvador  lesu  Christo ,  qve  dexó 
escritas  en  rerso  el  ÍJcenciado  Frc!>icisco 
Duran  \  iuas,  en  varios  pavelex  .  'n'i  a  riue- 
vatneníe  redvcidas  a!  lenguaje,  y  estilo  co- 
mún detíos  tiempos  por  el  Licenciado  Don 
femando  Vinas  de  Contreras,  su  nieto. 
Abogado' en  hs  Reates  Cornejos,  Con  frívi- 


Digitizcü  by  CoOgle 


'/«fio.— En  Madrid.  Ptor  Diego  DI»  de  la 
Carrera.  Aflo  M.DC.XLIII. 
253.-^Á  Ja  muerte  de  G>rtiaos.  Soneto: 

No  de  soberbia,  no,  fué  de  grandeza 
Csulua  que  animaba  sacro  aliento, 
SttbOme  exhaladón  del  vatimiénto 
Que  al  mérito  fió  su  fortaleza. 

Al  austro  de  la  invidia  su  firmeza 
Venció  en  gmeioso  sufrimiento, 
De  su  sombra  cruel,  della  instrumento, 
Dulce  abrigo  formando  su  destreza. 

Deste,  pues,  de  fbitnna  no  vencida» 
Con  la  piedra  fatal  de  un  accidente 
La  máquina  cayó  desvanecida. 

Bien  que  aplauso  nacido  floredenw 
En  gloriosas  acciones  de  su  vida 
El  ocaso  conduce  á  ser  Oriente. 

HáUwt  tn  un  masurrito  <lel  úglo  xtii  que  «c  conserva 
en  la  biblioteeá  de  Mt.  Arehat  M.  Ibintliifioo. 

He  «qui  algunos  datos  relativos  al  infor- 
tunado varón  que  celebró  D.*  María  Nieto. 

Manuel  Cortifos  es  un  portugués  muy  rico, 
que  ha  comprado  en  treinta  mil  ducados  el  oficio 
de  receptor  del  Consejo  de  Hacienda,  que  se  le  ha 
dado  con  mi«  pneminencias  que  á  ninguno  de 
sus  predecesores,  que  son  entrada  y  asiento  en  el 
Consejo;  y  ha  gastado  en  esta  ocasión  más  de  mii 
^uinienio»  dacados(i). 

'  Luna,  16,  [de  1637]  en  la  ermita  de  San  Bruno, 
que  es  una  de  las  del  Buen  Retiro,  vieron  Sus 
Majestades  y  Aliezas  una  muy  lucida  comedia 
coa  que  les  f«ste|6  el  Sr.  D.  Manuel  Conizos,  y 
Con  nna  merienda  en  el  jardín  de  la  misma  ermi- 
ta, adonde  desmintiendo  la  sazón  del  año,  habla 
ártioles  vcfdes  caifados  de  vario*  gfoeros  d«  fni> 
tas:  naranjas,  camue^aü,  peros  de  Ar.iRÓn,  bello- 
tas; éstos  y  otros  de  dulces;  haciendo  ventaja  i 
lodo  ana  parra  con  hojai  poetisas,  pero  con  t«w 
daderas  uvas,  cooso  li  fticra  otoHo  y  no  á  16  de 
Febrero  (a>. 

D.  Francisco  de  Rojas,  en  un  Vejamen 
que  leyó  en  la  Academia  celebrada  en  el 

(I)  L*  Corí*  y  M9n»rquia  4t  S*pmñ«  tn  tu  a4ot  16 j6 
y  97.  FHUk«lp  Antonio  Hodríton  Vitt».  Madrid,  O». 

Dlchei  iJotdwadoa  l«i  (UtA  CmHxm  ofetcqulaado  á 
loa  Rejas  ta  ti  ketlro  á  16  d«  Fabn»  d»  1^. 

(s>  C«r*ct  é»  étgwttn  PP.  ét  i«  CftmjMate  dt  Juis 
tntr*  lo*  añt»  d»  1634  y  tt49.(Uemoriatkl$lMfUpa- 

aa/,t.XiV,pig.«S.) 


Buen  Retiro  á  1 1  de  Febrero  de  1638,  es- 
cribe: 

I. lepamos  cerca  de  una  ermita,  en  cuya  puerta 
vimos  un  yunque  y  un  martillo  de  labrar  herra- 
doras, y  unas  tenazas  en  el  suelo,  y  una  letra  que 
decía: 

Todos  son  unos,  señores: 
Herradores  y  Regidores. 

,;Qué  ermiiaño,  dije  yo,  es  el  que  pasa  aquí  la 
vida  regidoraf  Ahora  lo  verás,  dijo  el  diablo.  Y 
vimos  á  Manuel  Cortízos  pers^ido  de  Calabad-» 

Has  y  algunns  mininos  que  se  le  querían  comer  i 

bocado?  como  á  ermitaño  mo'.c  ( 1). 

Alfonso  de  Batrcs  decía  en  otro  Vejamen: 

No  me  dejó  proseguir  el  cochite  hervite  de  Ma- 
nuel Cortijos,  que  por  lucirlo  todo  venía  con  un 
mafo  de  bel  as,  aunque  luego  quedó  deshelado  en 
ensebar  un  palo  y  en  poner  un  confite  anira  por 
premio  á  quien  te  trepasse  (3). 

Este  vividor  de  oficio  murió  chamuscado 
en  el  incendio  del  Colegio  de  Atocba. 

NIÑO  (D."  Magdalena). 

aS4.— A  la  muerte  del  Principe  Nuestro 
Seflor.  Soneto: 

Las  altas  esperanzas  que  fundaba 
España  en  vuestro  orgullo  soberano, 
Carlos,  á  cuyo  espíritu  lozano 
Todo  el  de  Carlos  Quinto  trasladaba. 

Juzgando  que  de  Hércules  la  clava 
Cval  fértil  cafla  jfbera  en  vuestra  mano, 
Que  fuerais  de  grandezas  océano 
Que  al  Orbe  esparce  el  a^a  que  le  lava, 

Y  el  deseo  de  veros  asistiendo 
A  Filipo,  á  su  lado  peleando. 
Cual  él  triunfando,  si  cual  él  venciendo, 

Frustradas  hoy  contempla;  ¿pero  cuindo 
Mejor  logradas,  Príncipe,  que  viendo 
Que  del  mundo  y  la  muerte  vais  triunfando? 

Relación  de  los  funerales  obsequias  que 
ki\o  el  Santo  y  ApoitóUco  Tribunal  de  la 

(1)  Ft  DlMbto  etfntio,  fwr  LiO»  FAec'de  OuMm.  Jl»- 
proéuiOomá»  IccrfMdn  priHtípu  d»  MiMirlá,  t«4t,  ftr 
A.  BtmUU  y  San  MüHta.— Vifa  Ekt.  lip.  de  £.  Xttfi.  igoa^ 

(2)  L-Espagnt  «a  XVJ*  al  M  XVtíñ  tOü»;  éMMWUmt» 
Mttori^uts  tt  Itt  (¿ratrtt puMUa  tt  atUMié»  jmt  A.  Uoni- 

Fatio.  Pig.  fi6i. 
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Inquisición  de  los  Reyes  del  Perú  á...  Don 
Baltasar  Carlos  de  Austria.  Por  Don  Pedro 
AlvartK  d«  Faria.—Ea  Lim»,  en  la  Im- 
prenta de  Juliin  Santos  de  Saldafia.  Affo 
de  1G48. 
Folio  43. 

NISA 

Celébrala  Uxtarroz  en  estos  versos  de  su 

Aganipe: 

Nj<>a,  que  los  CAmbiaates 
de  aquella  clara  aurora 
en  sus  versos  renueva  ó  los  mejora, 

y  de  cuyos  conceptos  la  agudeza 
se  airex  e  i  competir  con  su  belleza; 
qoc  no  siempre  lo  hermoso 
distante  se  ha  de  hallar  de  lo  ingenioso. 

NORONHA  (D/  Ji  ANA  Teresa  de). 

255  — Escribió  en  elogio  de  Sor  Magdale- 
na (  j loria  las  siguíentcs  poesias: 

Soneto: 

Unica  Kénix,  cuyo  entendimiento... 
Otro: 

Lusitana  Minerva,  el  aplaudirte... 
Otro: 

Td,  que  la  dulce  vida  en  tiernos  afios... 
Ocuva  en  portugués: 

Quando  a  solio  mais  alio  remontada.» 
Décima: 

Suspende  Apollo  su  canto... 


Romance: 

Nuc\a  Pallas,  cuyu  nombre... 

Brados  do  desengaño  contra  o  profundo 
Sonó  do  Etquecimento.  Em  tres  hisiorias 
exemplares...  Escritas  por  Ltonarda  Gil  da 
Gama, — Lisboa:  Na  Ofíicina  de  Domingos 
Rodrigues.  Anno  de  M.DCCXXXIX. 

NUÑES  DE  ALMEIDA  (D."  .Manuela). 

Judia  de  origen  portugués  que  vivió  en 

Londres  á  principios  del  siglo  xvin.  Fué 
madre  de  jMordcjay  Nlmrs  Almcida. 
256. — Glosa  al  mote  que  empieza: 

A  la  de  este  estpcjo  iuna 
En  ese  globo  estrellado 

Espejo  fiel  de  vidat  qtu  eontiem  los  Pial' 
fim  de  David  en  veno.  Obra  Devota,  Vtil, 
y  DtUytable,  Compuesta  por  Daniel  topen 

Laguna.  Dedicada  al  muy  Benigno  y  Ge- 
neroso Señor  Mordejay  Xunes  Aimeyda.-~ 
En  Londres.  Año  ¿480  (1720). 

NÚÑEZ  (p.»  Felipa). 

Kué  hija  de  Manuel  Coeilio  Solo  y  Anto- 
nia de  Aboim.  Nació  en  Ébora  y  tuvo  raro 
conocimiento  del  idioma  latino. 

aSj.— Epitome  de  las  Historias  portu- 
guesas. (En  castellano.) 

2S8.— Vida  de  los  tres  Santos  Reyes.  (En 
latín.) 

Froo  P<rim.  TluAtnt  htntiM,  abttáati»  hi$toriettt  * 
tatof  o  4m  mmtktru  UttMru  (LiabM.  M.DCC.XXXVO1 
tomo|,pás.  sN> 
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OBISPO  Y  MERINO 
(D."  MahU  del  Carmen). 

2S9.— María  de  Courtcnay,  ó  el  amor  y  la 
virtud:  obra  escrita  en  francés  por  M.  S.; 
traducida  al  castellano  por  D.*  María  del  ; 
Carmen  Obispo  y  Merino,  y  dedicada  al  j 
Rey  Nuestro  Señor. — Madrid.  Librería  de 
Rodríguez.  1829.— En  8.* 

'  OCAMPO  (Sor  MarIa  Bautista  de). 

Nacías  ta  Toledo.  Fuoroa  sus  padres  Dic* 
go  de  Cepeda  y  Bcatrla  de  la  Cruz. 

De  ella  escribe  Fr.  Francisco  de  Santa 
Maria<i): 

«Tenía  una  sobrina  la  santa  madre  [Teresa  de 
Jesús]  llamada  doña  María  de  Ocampo,  que  des» 
pnés  fbé  monla  deseal9a  { se  llamó  Maria  Bautis- 
ta, á  quien  la  Sania  amava  mucho  por  su  gran 
talento  i  crecida  virtud;  i  á  cuya  cabecera  quaodo 
R  despedía  para  el  cielo,  sieiHio  Priora  de  Valla- 
dolldi  se  hallaron  los  piadosos  reyes  Felipe  III  i 
A>fla  Margarita.  Esuva  e&u  señora  (quando  la 
Santa  reboMa  en  su  ánimo  peiuamientos  tan 
grandes),  por  seglar  en  el  monasterio  de  la  En- 
carnación de  Avila,  esperando  lo  que  della  deter- 
minava  hazer  4  Scfior...  En  esta  ocasión  dijo 
doftt  Malla  que  si  tas  presentes  eran  para  ser 

(i)  Rtjbrm»  4<  lot  Ducélua  d*  Sutttra  StHora  M 


monjas  i  manera  de  las  descalcas  franciscas,  que 
aSn  era  posible  bazer  nn  monasterio.  Traspasó 

e^ta  palabra  el  corazón  de  la  Santa,  por  tocarle 
en  lo  \  i  \  o  de  sus  deseos,  i  no  queriendo  perder  la 
ocasión  cuntinuó  la  plática...  V  después  de  algún 
rato  ofreció  doña  María  mil  ducados  de  su  legtii> 
mi  pir«  dHr  principio  i  la  fundación»  |de  San 
José  lie  Avila]. 

Profesó  en  el  convento  de  San  José  de 
.\víla  á  21  de  Octubre  de  1554,  Murió  en 
Valladolid  en  el  año  de  í6úi. 

360.— Rdaddti  de  la  vida,  santidad  y  re* 
velaciones  de  Santa  Teresa. 

Se  aprovechó  de  ella  el  P.  Francisco  de 
Santa  Maria  para  SU  R^orma  de  loe  ¿>es- 
ca/<os  dt  Nimtrá  Señora  d*l  Carmen, 

OCAIS'A  (Sor  Estefanía  db). 

Religiosa  en  Santa  Isabel  de  los  Reyes  de 

Toledo. 

261  .—Romance  de  la  muerte  de  D.*  Isa- 
bel de  Borbón: 

Deten  el  golpe  fatal, 
suspende  la  ejecución, 
que  en  una  vida  maleas 
todas  las  glorias  de  un  sol... 

Extqma»  ftmtrúlt*  fue  ce/e6fó  ¡a  muy 
iittigM,  y  jünt  Utdptnidad  de  Vatladf^ 
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tíd,  i  ta  memoria  de  la  Serenienma  Reyna 
tf.  S.  Dona  Itabel  de  Barbón  en  veynte  y  «ets 

y  veynte  y  siete  de  NoneitAre,  Año  1644.— 
En  VulladotiJ:  Por  Antonio  Vaxquez  de 

Vclasco.  Año  de  1645. 
Folios  63  á  63. 

OLAVIDE{D.*  Gracia). 

fíiji  de  0.  I^abln  Olavidc,  el  célebre  co- 
lonizador de  Sierra  Morena  y  autor  de  El 
Evangelio  en  triunfo.  Es  superior  á  todo 
encomio  d  estudio  que  acerca  de  aquél  pu- 
blicó d  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  d  tomo  III 
de  aiia  Htíerodoxos  c^p«A>/«a> 

Cuando  Aranda  creó  en  el  aflo  1766  los 
teatros  de  los  Reales  sitios  para  arraigar  en 
España  la  escuela  dramática  francesa,  doña 
Gracia  tradujo  la  Paulina  de  Mme.  de  Gra- 
ñgay  j  fué  representada. 

Dolía  Gracia,  muy  querida  generalmente 
por  sus  excdentes  dotes,  murió  á  poco  tiem- 
po de  casarse.  Jovdlanos,  que  Ja  profesaba 
paternal  cariflo.te  lamentó  de  haber  perdido 

La  que  atraía  con  su  dulce  canto 
del  aire  vago  á  las  canoras  «ves, 
y  los  feroett  brotot  citraSa 
4»  sai  cavernas  (i). 

OMS  (D.*  María  ok). 

'"aóa.^Romance: 

Bufa»  Musa  mi«,  bufa... 

Itata  poética  consagrada  á  la*  festhai 
ghriae  de  María  en  su  Immaeulada  Cone^ 
cllfak  Mantenida  en  la  Parroquial  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar  de  la  ciudad  de  Bar- 
cotona—  Por  Don  Francisco  Modolell  y 
Costa— En  Barcelona,  por  Narcis  Casas, 
año  i636. 


^1)  Bibliotte»  d*  Áutoru  up»iotu,  lomo  1,  páf.  sa. 


ORDUÑA  (Sor  BrIoida  db). 


Monja  en  el  convento  de  Santa  Paula,  de 

Sevilla. 

263.— A  la  fama  postuma  del  Doctor  luán 
Pires  de  Montalván.  Canción: 

Dolor,  detén  «I  paso, 
que  temo  tus  rigores,  pues  tí  es  muerto... 

Lágrima* panegíricas  á  la  tenprana  muer» 
te  del  gran  poeta,  y  teólogo  insigne  Doctor 
íuan  Pere^  de  Montalván. 

Folio  54. 

OROZCO  Y  LUJÁN  (D.*  María). 

No  escascan  ios  daios  biográficos  de  esta 
mujer;  jojaiá  hubiese  tantos  de  Cervantes 
y  de  otros  escritores,  como  los  hay  de  mon- 
jas, ilusas  muchas  de  ellasi 

Fué  hija  D.*  María  de  D.  Pedro  de  Droe- 
co  y  Lujan  y  D."  Petronila  de  Acevedo,  ve- 
cinos de  Guadalajara,  donde  nació  á  21  de  . 
Noviembre  de  iC^'^b.  Siendo  de  pocos  años 
entró  en  el  convento  de  Jerónimas  de  .Me- 
dinaceli,  del  cual  parece  que  la  despidieron. 
Dapués  tomó  el  hábito  en  d  de  Carmelius 
Descalzas  de  Guaddajara,  y  á  causa  de  vi* 
vir  continuamente  en  un  mundo  sobrena- 
tural de  visiones  y  éxtasis,  no  fué  admitida 
á  la  profesión.  Retiróse  con  harta  pena  á  la 
ciudad  de  Alcalá  y  alli  se  hizo  beata  profesa 
del  Carmen.  Si  esta  mujer,  que  siempre 
vivió,  según  ella  pretendía,  en  comunica- 
ción con  los  ángeles  y  con  todos  los  santos, 
debe  ser  considerada  como  ilusa  ó  como 
embaucadora,  ea  cosa  difitíl  de  resolver. 
Murió  i  31  de  Julio  de  1709. 

Fr.  Gabriel  de  San  José,quedebfadecftar 
muy  desocupado,  escribió  un  grueso  tomo 
de  apuntes  rcfcrcnlcs  á  la  vida  de  D.*  Maria 
Ürozco  durante  los  años  1G72  á  1690;  día 
por  día  iba  aaoiando  ias  cusa:»  más  insigni- 
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ficantes  que  hacía  ia  biografiad^,  como  oir 
misa,  etc.  (i)  Los  continuó  Fr  Mateo  de 
J^ús'MarU  en  este  otro  libro: 
*  "Apuntami«iam  primem  que' Fr»  GaSri^ 
de  San  Joté  hi^o  de  ¡a  pida  de  la  Señora 
i3bÁ¡l  María  Oro^co  y  Luxán,  y  empegados 
á  proseguir  por  Fr.  Matheo  de  Jesús  María 
que  le  svcediA,  desde  el  año  de  i6yo  en  que 
murta,  en  el  govierm  desta  gran  sierva  de 
Dios  hasta  que  le  fué  á  go^ar  «/  año  de  tyog. 
Letra  del  siglo  zvii. 

Un  volumen. en  4.*  que  contiene  77  ca- 
phulo». 

UWotKB  NkIouL'-Mm.  Q^.  Sopl.*  H-gl 

Puede  verse  también  la 

Oración  fúnebre  en  tas  honras  del  Doctor 
Don  Francisco  Bravo  y  Tamargo,  Maestre- 
Escuela  de  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  la 
Universidad  de  Alcalá.  Dixola  el  Padre 
Presentado  Fray  Estevan  Rodrigue^,  Prior 
de  dicho  Cbnycnfo.— En  Alcalá,  por  Joseph 
aparto»,  año^e  1722. 

19  págs.  en  4.* 

264.  — Cartas  espirituales  á  Fr.  Mateo  de 
Jesús  María,  Fr.  Tomás  de  Santa  Teresa, 
Fr.  Francisco  de  Santa  Ana,  Fr.  Miguel  de 
la  Visitación,  las  Madres  Teresa  de  la  Ma- 
dre de  Dios  y  Catalina  del  Santísimo  Sa- 
cramento, Fr.  Juan  de  Santa  Teresa  y  otras 
personas.  (Afios  16964  i6g8.) 

Letra  del  siglo  xviii. 
'  Un  volumen  en  4.*  de  376  hojas. 

Biblioteca  Nacioiiil.— Mu.  Núm.  7.691. 

265.  — Cartas  que  Ja  sierva  de  Dios  D.'Ma- 
ria  Orozco  y  Luxán,  natural  de  Guadalajara 

y  vecina  de  la  Universidad  de  Alcalá,  es- 
cíivió  al  M.'*  P.  Fr.  Matheo  de  Jesús  María 
por  los  años  de  1698  y  de  1699  siendo  De- 
finid<M' general. , 
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Cofpícn^a  ci  10  de  Enero  de  lügb  y  aca- 
ban el  39  de  Noviembre  de  1699;  tratan  d« 
asuntos  espirituales. 

Autógrafas;  «07  boj.  útiles  en  fol. 

Blbliotcn  NtciMtl.— IIm.  G.  ^at. 

266.  — Cartas  espirituales  á  su  confesor 
Fr.  Mateo  de  Jesús  María,  durante  los  aBos 

1699  á  T707. 

Hállanse  copiadas  en  los  Apuntamientoe 
originales  de  el  R.  P.  Fr  Matheo  de  Jesús 
María,  Difjxnidor  general  de  N.  Sagrada 
Religión,  desde  el  año  iügo  en  que  murió  el 
P,  Fr*  GaM^  de  San  Joseph,  como  cottfe- 
tor  quéet  de  la  Señora  Doña  María  ÓroJico 
pecina  de  Aleatá* 

Manuscrito  original,  con  firma  autógrafa. 
Consta  nada,  menos  que  de  1.710  páginas 
en  4.°,  y  una  buena  parte  de  ella*  la  OCU- 
pan  las  cartas  de  D.*  María. 

Biblioteca  Nacional.— Mu. S.4S01. 

267.  — Cartas  al  P.  Gabriel  de  San  Joéi. 

Años  1681  á  1695. 
Manuscrito  de  principios  del. siglo  zvui; 

332  hojas  en  4." 

Biblioicc*  Nacional.— Mst.  Núm.  11.979. 

268.  — Muchas  de  las  cartas  de  D.*  María 
fueron  publicadas  en  la  siguiente  obra: 

Vida  de  la  \enerabU  Señora  Doña  María 
Orozco  y  Luxan,  vecina  de  Alcalá  de  Hena- 
res. Escrita  por  el  Doctor  Don  Francmo 
Bravo  Tamargo. — Madrid.  S.  i.  1719. 

Un  vol.  en  SáL  de  684  p^. 

OROZCO  ZÚÑIGA  Y  VARGAS 
(D.*  María). 

269.  — Dicima  en  elogio  de  Jerónimo  d« 
Alcalá. 

Susurra  «tt  d  venie  prado 
la  abcjuela,  y  de  las  flores... 
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.4/oii>o,  moKO  de  miuhoM  amo$:  dirigido  d 
D.  Luis  Faxardo,  Marqués  dt  lot  W/e?,— 
Madrid,  por  fi.  de  Guzmán,  año  1634. 

Rcimprcia  ca  U  MI.  dt  AM*.  np.  <l«  Rivad.,  t>  XLII, 
P«8-  544. 

ORTIZ  (\Uría). 

Vecina  de  Guadalajara  y  casada  atU  con 
Diego  HemándeSt  platero.  Descendía  de 
judio».  I^occsóla  el  Santo  Ofício  en  los 
afíos  1 564  y  1 565  por  alumbrada,  pero  lalió' 

absuelta. 

270.— Tratados  acerca  de  la  oración  y  de 
la  contemplación. 

£n  su  proceso  hácese  mención  de  ellos. 

371  .—Dos  defensas  que  de  f  u  vida  compu* 
so  María  Ortia. 

Atttdgrafi>s.''i4  hojas  en  folio. 

ArchiTo  Histórico  Nacional.— iB^nliidÓB  de  Toledo. 
Legajo  104,  nAm.  17. 

ORTIZ  DE  2ÁRATE  (D.»  Felipa). 

872. — Á  la  muerte  de  D.  Manuel  Corti- 
jos. Soneto: 

¿Qué  admiras,  peregrino?  ^El  fln  preciso 
En  éste  pudo  ser  ynascesible? 
Si  la  vida  es  vn  punto  indibísible 
jQuién  vive  que  no  muere  de  improviso? 

No  el  dislino,  la  moerté  misma  quiso 
No  detcnme  en  golpe  tan  sensible, 
Que  con  más  pla^o  iuera  muy  posible 
Reducir  el  estrago  á  solo  aviso. 

Apagóse  de  un  soplo  ardiente  llama 
Que  ai  mundo  tanta  luz  dejó  estendida. 
Vos  inmofta)  que  su  valor  acUmt. 

¡Oh!  quién  riera  en  fortuna  repetida 
En  su  vida  los  siglos  de  su  fama 
Y  en  su  fin  los  aplausos  de  su  vida. 

lUittM  varías.  Ms.  en  4  *.  letra  del  «iglo  XVf I,  ^  pCTM» 
Mdó  i  Saqcbo  lUyÓD,  y  boj  i  Mr.  Archer  H.  ItwnUag- 
toa.  May  «v«t  looctoi  al  nlimo  asumo  (la  averu  de 
Conlxoa  «a  el  iMeodio  M  Catcgio  d«  Atocha)  de  D.  Lui* 
de  VIloa,  D.  Snm  de  Sollt  «cafi.  O,  loaa  Hcnriquei,  doo 
Rodrifio  de  Herrara,  I».  HaA«el  de  la  PoSa,  D.  Jm«  Reí- 
aalte  y  ouoa. 


OSSORIO  (D.*  Ana). 

Natural  de  Burgos,  hija,  según  parece, 
de  D.  Diego  Ossorio,  Regidor  de  aquella 
ciudad.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 

García  Matamoros  (Dt  adurmda  ki^ 
norum  eruditione),  dice  que  fué  D.*  Ana 
divina  Theologiae  studio  celekrem;  pero  no 
consta  que  escribiese  obra  alguna. 

OSSORIO  (D.'  Cowstanza). 

Poca»  noticias  biográficas  tenemos  de  esta 
religiosa  eminente,  reducidas  á  las  que  con- 
signó  D.*  Benita  Levanto  al  principio  del 
ffperto  dti  celttíial  «s/oto.  Nació  en  el  affo 
i56S  y  su  patria  fué  Sevilla;  ignoramos 
quiénes  fueron  sus  padres.  Sólo  tenia  ocbo 
afiOfi  cuando  entró  en  el  convento  de  Due- 
ñas de  aquella  ciudad.  Á  los  18  de  su  edad 
era  consumada  en  canto  y  órgano,  por  lo 
cual  la  nombraron  Maestra  de  capilla,  car- 
go que  desempeñó  por  espacio  de  más  de 
cuarenta  afioi.  Aprendió  el  ktln  sin  necesi- 
dad de  maestro  y  en  poco  tiempo*  Por  man» 
dato  de  su  confesor,  Fernando  de  Mau, 
comentó  tres  capítulos  de  Isaías,  mostrando 
la  agudeza  y  penetración  de  su  entendí- 
miento.  Habiendo  visto  un  día  casualmente 
cierto  opúsculo  de  San  Bernardo,  escribió  el 
Huerto  del  celestial  nsposo,  y  más  adelante 
una  exposición  de  los  Salmos  por  ci  orden 
que  se  hallan  en  el  Breviario  cisterciense. 
En  el  afio  1636  fué  elegida  abadesa  y  go- 
bernó coa  suma  pnulencia.  Falleció  santa- 
mente á  3  de  Octubre  del  aflo  1637. 

No  bay  que  confundir  á  D.*  Conslanct 
Osorio  con  otra  de  iguales  nombre  y  ape- 
llido, de  quien  se  conserva  uñar  carta  origi- 
nal en  Li  Real  Academia  de  la  Historia,  fe- 
chada en  Simancas  á  7  de  Enero  de  1  í>y4  (l). 

(I)  ComtpoHdtnciA  átí  Conát  dt  Gondomar  D.  Dkgo 
Sarmiento  de  .tculto,  toaso  LXX,  folio  4B. 
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273- — Huerto  del  ccicstia!  esposo,  funda- 
do sobre  el  opvsLvlo  de  N.  P.  S.  Bernardo; 
que  comienza:  ¿Ad  quid  venisti?  Compves- 
to  por  Doña  Constanza  Ossorio  natural  de 
Sevilla,  Religiosa  en  el  convento  de  Santa 
MarU  de  las  DueAas  del  Orden  del  CUter. 
Dedícalo  después  de  la  muerte  de  esta  sier^ 
va  de  Dios  el  dicho  convento  de  las  Dueflas 
al  Eminentissimo  y  Rcvcrcndíssimo  Señor 
Don  Luis  Portocarrero  Cardenal  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Roma  del  título  de  Santa  Sa- 
bina y  Arzobispo  de  Toledo,  del  Consejo 
de  Estado  de  Su  Magestad  &c.  Con  licen- 
cia.— En  Sevilla.  Por  Thomás  López  de 

Haro.  1666. 

Un  vol.  en  4* de  334 págs.  m&s  12  hojas 
al  principio. 

Port.— V.*en  bl.^AI  Eminentissimo  Seffor  Üoa 

Luis  Portocarrero,  el  convento  de  Santa  Marfa  de 
las  Dueñas,  lade  Noviembre  de  16S6.— Aproba- 
ción del  Rcverwidtsnmo  P.  loan  de  Cárdenas,  <le 

la  Compañía  de  Jesús.  Sevilla  20  de  Marzo  de 
1684.  Licencia  del  Ordinario  D.  Ambrosio  Igna- 
cio Sptnola.  Sevilla  32  de  Marzo  de  1684.— Cen- 
sura del  P.  Fr.  Diego  de  Salazar  y  Cadena.  4  de 
Septiembre  de  1684.— Privilegio  Real.  4  de  Sep- 
tiembre de  1684.— Fe  de  erratas,  por  Martin  de 
Ascarza.  Madrid  31  de  Octubre  de  1686.— Tasa, 
por  .Manuel  .Negretc  y  Angulo.  Madrid  3o  de  Octu- 
bre de  1686.  Vida  de  la  Autora.— Preámbulo  ó 
e.vclamación  á  la  Santissima  Trinidad  sobre  todo 
lo  escrito.— índice  de  los  capitulos.~Te.vtü. 

Libro  intitulado  Huerto  del  celestial  Es- 
poso. Fundado  sobre  un  opúsculo  de  nues- 
tro Padre  San  Bernardo,  que  comien^'a:  ¿Ad 
quid  vcnisti?  Escrito  por  la  V.*  S.'*  Cons- 
tanzia  Ossorio,  Religiosa  en  el  convento  de 
las  Duefias  de  SevíUai  Orden  del  Cister  de 
N.«  P.  5.»  Bernardo.  Afio  de  168$. 

Mss.  autdgr.  de  D.*  Constanza  desde  el 
foL  ai8  V.  al  363  y  último;  lo  demis  letra 
de  otra  mano. 

Un  vol.  ei)  41* 


Este  manuscrito  parece  ser  el  que  sirvió 

para  la  edición  de  la  obra.  Perteneció  á  la 
librería  del  convento  de  San  Norberto  de 

Madrid. 

274.—^  E.\posición  de  los  Psalmos  que 
hizo  la  sierva  de  Dios  Doffa  Constanza  Oso> 
rio,  monja  profesa  del  Cister  en  el  convento 
de  Sra.  Sta.  Marfa  de  las  Dueffás  en  Ut  ciu- 
dad de  Sevilla,  en  21  de  Noviembre  de  i6sa. 

Manuscrito  de  558  hojas  en  folio. 

Es  una  copia  hecha  de  otra  en  1773;  por 
entonces  se  conservaban  los  originales,  que 
hoy  ya  no  existen. 

Contiene,  después  de  unas  Rt/Jexionei 
acerca  de  las  copias  antiguas  y  de  la  pr»- 
senté,  firmadas  por  la  Abadesa  Dofia  Ger- 
trudis María  de  Castilla  y  fechadas  á  17  de 
Abril  de  1773,  lo  siguiente: 

E.vordio  i  las  charissimas  Madres  y  Hermanas  ' 
deste  Convento  de  Santa  Maria  de  las  DueAas  de 
la  Orden  Cistcrciense,  á  quien  se  dedica  esta  expo- 
sición sobre  los  Psalmos  de  David. 

Vna  preparación  para  antes  de  las  Horas. 

Vn  discurso  sobre  ei  Días  m  adjutorium,  pi- 
diendo favor  |>ara  esta  Obra. 

Sobre  el  verso  Domine  labia  mcn  aperics,  etc. 

Psalmo  3.  Domine  ^quid  muUipticati  sutil,  etc. 

Un  discurso  sobre  el  Glwi*  Patri,  etc. 

Otra  discurso  sobre  c1  Invifatorio. 

Psalmo       Venite  exuitemus  Domino.  (Tra- 
ducción en  verso  castellano.) 

Psalmo  20.  Sigue  ti  exposición  d«  los  Salmos 
de  David  en  prosa. 

Exposición  «h  prosa  y  traducción  en  verso  del 
Salmo  147. 

Protestación  de  fe  fechada  el  ai  de  Noviembre 
de  i6a3  y  ñrmada  por  la  mutonu 
Psalmo  41.  Traducción  ta  verso. 

Psalmo  63. 

Discurso  sobre  el  capitulo  19  de  Isaías. 
Sigúese  un  discurso  y  algunas  consideracioftiS 
sobre  el  capitulo  bi  de  Isaías. 

Por  mediación  de  mi  buen  amigo  D.  Idsé 
Marta  de  Valdenebro  yCisneros  pudeexamí- 
nar  este  manuscrito  en  Sevilla  en  Abril  del 
año  1900,  y  copié  los  siguientes  fragmentos: 
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SALMO  ucnr 

A  if,  Dio;,  en  Sidn  den  altbaatiSt 
, .      lus  queridos  devotos; 
'los  que  en  Jenisalén  |oM  Rey,  alcenm 
también  te  rindan  vato'í. 
Y  entre  unos  y  otros  yo  te  pido 
deudo  el  eiroe  treeiesos, 
que  inclines  tu  amorr><:o  y  fiel  oJdo 

á  mis  humildes  ruegos. 
'  Pues  á  t{  sólo  todos  los  monetes 

van  á  pedir  remedio 

de  sus  crueles  y  incurables  males 
como  á  su  único  medio. 
Contra  nosotros  han  prevelecido 
les  pelebras  dañosas 
de  nuestros  enemigos,  y  han  rencide 
sus  lenf;uas  venenosas. 
Si  desto  causa  han  sido  los  pecedos 
que  habernos  cometido, 
,  de  tu  piedid  seremos  perdonados 
cual  siempre  lo  hemos  sido. 
Porque  es  dichoso  y  bienaventurado 
«iquél  que  tú  recibes, 
j  por  mil  siglos  vive  coronado 
i  donde  tú  resides. 
Que  es  tu  sagrado  templo  donde  baj  bienes 
y  premios  de  honra  y  gloria; 
alli  tu  mano  coronó  sus  sienes 
con  triunfos  de  victoria. 
Dando  con  igualdad  á  cada  uno 
el  premio  que  merece, 
qtiedando  de  honra  y  gloria  siempre  ajruno 
el  que  el  mundo  engrandece. 
A  los  que  somos  tuyos,  salud  nuestra, 
óyenos  del  altura 
'  y  muestra  en  nuestra  ayuda  tu  gran  diestra» 
(ohi  mi  esperanza  pura. 
Que  aunque  al  fin  de  ta  mar  y  de  las  tierras 
esté  de  tí  apartado 
me  aparejas  los  montes  y  las  sierras 
que  sir\-en  de  collado. 
Donde  con  tu  poder  y  fortaleaa 
mientras  el  mar  se  altera 
me  ciñen  de  valor  y  de  firmeza 
guardando  mi  fe  entera. 
Viendo  tu  gran  5aber  y  tus  señales 
las  gentes  te  temieron 
y  aunque  eran  enemigos  capiules 
tu  poder  conocieron. 
Que  alegras  y  entristeces  cuando  quieres, 
que  ordena*  noche  y  día, 
.  que  sanas  y  das  vida,  matas,  hiert^ 
^ue  eres  del  alma  guia. 


Y  para  encaminarla  á  tU  altO  Cteto 
visitaste  la  tierra 

dejando  enriquecido  nuestro  suelo 

de  el  bien  que  en  ti  se  encierra. 
£1  rio  caudaloso  y  de  contento 
del  tesoro  del  Padre 
para  dar  á  las  almas  su  sustento 
nación  de  Virgen  Madre. 

Y  los  demás  arroyos  enriquecen 
de  peces  nadadores; 

las  plantas  y  las  flores  reverdecen 

y  respiran  olores. 
Con  tu  rocío  manso  y  amoroso 

se  alegran  los  sembrados 
y  crece  el  trigo  grueso  y  espigoso 

en  los  verdes  collados. 

Y  viéndolo  tan  fértil  y  abundoso 
tu  bendición  le  echaste 

benigno,  afable  y  misericordioso» 

que  en  verlo  te  alegra  ;te. 
Lus  campos  ya  desiertos  y  agostados 

primaveras  parecen 
y  en  los  cerros  más  altos  y  empinados 

la  rosa  y  clavel  crecen. 

Y  las  ovefas  mansas  parideras 
con  los  demás  ganados 

pacen  la  fresca  hierba  en  las  riberas 
de  goxo  rodeados, 

Y  todos  con  balidos,  brincoSt  danias> 
te  dan  mil  alabanzas. 

Folios  328  i  230. 

SaUIO  LXSIT 

Alábente  los  cielos  y  la  tierra 

¡oh!  Hacedur  del  hombre, 
y  todo  cuanto  dentro  de  si  encierra 
bendiga  tu  alto  nombre. 
Cuente  tus  maravillas  y  hauftai 
todo  el  orbe  universo, 
tus  obras  y  proezas  tan  extrañas 
y  tu  saber  inmenso. 
Si  ciño  el  tiempo,  dices,  y  rscojo 
para  hacer  venganza 
del  malo  que  me  ofende  y  yo  me  enojo 
con  súbita  mudanza. 
Haciendo  al  cielo  y  suelo  fiel  testigo 
yo  juzgaré  las  obras 
de  aquél  que  ha  sido  justo  y  es  mi  amigo» 
sus  fallas  ó  sus  sobras. 
Más  por  ser  todos  flacos,  ahoNi  olk«aett 
mi  diestra,  que  en  si  encierra 
valor,  pues  con  un  dedo  forulezco 
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las  column»  de  tiirr«. 
P*ra  htUudo  dd  malo  lolaiQfnte 

dices,  por  merecello, 
pues  eres  siervo  del  pecado  lente 
no  levantes  el  cutUo. 
Ni  engrías  la  cervi2  para  «ocambrarte 

con  tan  loca  osadía 
contra  el  que  lólo  puada  castigarte 
con  penas  noche  y  día. 
Pacs  si  vas  fugitivo  hacia  el  Oriente 
do  nace  el  aol  dorado 

6  vuelves  con  su  carro  al  Occidente 

donde  ba  su  luz  dejado, 
ó  i  loe  desiertos  montes  enriscados 
do  no  hay  yerba  ni  hoz 
jarnos  se  vió  cortar,  pues  no  hay  sembrados, 
oiris  aiH  mi  tos. 

Y  como  de  juez  te  pondrá  esjMnio, 
que  esperas  la  sentencia 

de  mi,  que  i  unos  humillo,  á  otros  levanto 

con  mi  admirable  ciencia. 
En  tu  mano,  gran  Rey  de  las  alturas, 

está  el  cáliz  divino 
con  que  brindas  á  veces  tus  criatura» 

del  adobado  vino. 

Y  está  de  suerte  lleno  y  mixturado 
.  para  beberle  todos 

que  gustará  la  hez  aheleado 
el  mato  por  mil  modos. 
Estoa  prodigios  raros  que  he  contado 
cantaré  noche  y  dfa, 
y  al  gran  Dios  de  Jacob  que  los  ha  obrado 
que  es  bien  del  alma  mía. 
Oyéndolos  humíllate,  arrogante 
que  levantas  penacho, 

7  lA,  justo,  que  te  has  hecho  ignorante. 

y  cual  tierno  muchacho, 
en  Dios  tu  padre  has  puesto  amor  y  gloria; 
celebra  tu  victoria. 

275.  — Exposición  sobre  el  profeta  Jonás. 

MuAii.  (Biblioteca  cisUrei*n*t  ufaüúla). 

OSSORIO  (D.*  Francisca). 

276.  — La  Musaraña  de)  Pindó,  pronóstico 
burlesco  para  el  año  de  1738,  por  D.*  Fran- 
ctsca  Osoño,  natural  de  Madrid.  Dedícala 
al  Dtiquc  de  Arcos.— Madrid.  1737.— En  8.* 

^77-~-6B  Romance  Real,  <n  que  Dofia 
Francisca  Onorio,  entendida  en  el  público 
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por  la  Musaraffa  del  Pindó,  canta  la  bien 
venida  en  nombre  de  la  España,  á  nuestro 
amado  Monarca  Carlos  III.  Y  prognostica 
la  felicidad  de  su  Reynado.  Con  Ucencia:'— 
En  Madrid.  Año  de  1759.  Se  hallará  en  to- 
dos los  Puestos  de  las  Gradas  de  S.  Phelipe 

el  Real. 

4.*  16  págs.  inclusa  la  portada. 

Yo,  aquella  que  curiosa  en  otro  tiempo^ 
lo  que  el  celeste  globo  nos  anuncia 
predixe  á  todo  el  mundo,  dedicada 

á  inútiles  jocosas  congeturas... 

£78. — Octavas  Reales,  que  canta  Dofla 
Francisca  Ossorio  á  la  S.  R.  M.  de  nuestro 
amado  Monarca  Carlos  lii  en  su  primer  ve- 
nida á  el  Real  Sitio  de  Aranjucz.  Con  licen- 
cia.— En  Madrid.  En  la  imprenta  de  la  Viu- 
da de  Juan  Muftos.  Alio  de  1760. 

4.*  16  pigs.  inclusa  la  portada. 

Son  40  octavas. 

Canto,  segunda  vea  afortunada. 
Segunda  vez  ufana  y  atrevida. 
Sin  que  manchar  pretenda  la  sagrada 
Autoridad  de  esclarecida; 
A  cuya  Magestad  siempre  postrada. 
Venera  mi  humildad  desvanecida; 
Pues  no  presumo  ofendan  como  insultos, 
Loa  que  ofrece  el  respeto  como  cultos... 

MU.  a«l  Sr.  DnvM  de  T'SerelaM. 

OSSORIO  (D.'  Victoria). 
279. — Soneto: 

Las  que  habitáis  el  Pindó  y  sus  moradas.» 

Primera  y  stgvnda  parte  de  las  guerras 
de  Malta,  y  toma  de  Rodas.  Por  Don  Die- 
go de  Santisteuan  Osorio. — En  Madrid.  En 
k  imprenta  del  Lic.  Várez  de  Castro.  Año 
MDXCIX. 

OVANDO  (D.*  Leonor  oe). 

Religiosa  profesa  en  el  monasterio  de  Re» 
|ina«  de  la  isla  Española. 
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380.  ^A  Eugenio  Salmr,  su  cierta  ser- 
vidora Doffa  Leonor  do  Ovando,  en  res- 
puesta. 

Soneto: 

£1  Niño  Dios,  la  Virgen  y  parida.» 

381.  — Soneto  de  dicha  seflora  al  mismo 
en  la  Pascua  de  Reyes: 

Buena  Pascua  de  Reyes  y  buen  día... 
aSa.— Soneto  de  dicha  scffora  al  mismo: 

El  buen  pasfor  Domingo  pregonero... 
283. — Soneto  de  dicha  señora  al  mismo: 
Pecho  que  tal  concepto  ha  producido... 
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^  284. — ^Soneto  de  dicha  sefiora  al  mismo: 

No  sigo  el  estandarte  del  Baptista... 
^  285.— Versos  sueltos  de  la  misma  sefiora: 
Cual  suelen  las  tinieblas  desterrarse... 

^  StVm  it  Foeiía,  computtía  por  Euge- 
mo  dtSala^ar^  Mct'no  y  natural  áe  Ma- 
drid. 

Ms.  original  de  533  hojas  en  fol. 

Kb.  út  h  A«a4.  de  Ib  lllsiorix. 

Folios  2o5  á  208. 

Lof;  publicó  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en 
el  tomo  11,  pág  \  \vn  á  lxx  de  la  Antología 
de  poetas  hispano-americanos. 
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PACHECO  (Sor  Juana). 

Religiosa  de  it  Orden  de  Sanu  Oara,  en 
Bcj«  (Portugal)  y  sobrina  de  Fr.  Rodrigo 

Alvarcz  Pacheco. 
3)%6. — Décima  en  elogio  de  su  tío: 

Tamo,  Pacheco,  me  admiras, 
que  das  materia  á  la  Fama 
á  celebrarte,  y  mi  llama 
vuele  aqui  en  tan  dulces  miras; 
veloz  todo  el  orbe  giras 
con  plumas  que  habrán  de  ser 

P'pcele'",  al  fO'"-)Cler 
Uel  llagado  Serafín 
i  quien  hace  su  carmia 
infiniiQ  al  padecer. 

El  Serafín  humano,  compuesto  por  el  R. 
P.  Fr,  Rodrigo  Alvares  Pacheco,  frayle 
menor  de  la  Reguhr  Observancia  dtl  orden 
de  Suestro  Padre  San  Francisco,  Custodio 
de  la  Prouincia  de  Canarias.  A  Don  Manuel 
Alvares  Pinto,  señor  de  la  villa  de  CAilue- 
eAci,  Álbolloque,  y  Selada,  CeuwllÉíú  id 
wdm  di  Santiago.  Acauoa  «sfe  tiéro  «n 
Granada  en  24  dt  Jmdo  de  ¡640. 

Ms.  original  de  400  hojas  en  4.* 

MU.»iaa.llM.iita.s«5. 


PADILLA  (D.*  Luisv  de). 
Condesa  oe  Aranoa. 

Pocas  figuras  hay  en  nuestra  historia  li- 
teraria femenil  que  puedan  compararse  á 
esta  eminente  prosista,  acaso  la  más  nota- 
ble de  cuantas  florecieron  en  España  du- 
rante el  siglo  xvu,  pues  juntóse  en  elta  una 
rica  erudición  con  la  novedad  de  pensa- 
mientos y  un  ftcil  y  castizo  estilo. 

Fué  hija  de  D.  Martín  de  Padilla  y  Man- 
rique, natural  de  Calatañazor,  quien  em- 
pezó su  carrera  militar  en  Flandes,  donde 
se  hallaba  en  el  año  i568  (i),  asistió  á  la 
batalla  de  Lepanto  v  aUí  apresó  cuatro  ga- 
leras; tomó  pane  en  la  guerra  contra  ios 
moriscos  de  Granada  y  eMuvo  en  ei  asalto 
del  formidable  pefión  de  Frígiliana  (3);  ayu* 

(1)  Segan  taa  infomacioon  hecha»  «n  el  afta  iSSf  para 
reelMr  d  hábito  de  Santlaco  O.  Manín  de  Padilla,  Istc 
era  hifo  d«  Di  Aatmlo  Manrique  de  Padilla,  Adclanudo 
mayor  de  CasilUa,  y  de  D.*  Lvita  de  Padilla;  ahuelM  pa- 
ternos D.  Antonio  Manrique  de  Padilla,  scAor  de  V'aldei- 
caray,  y  D.*  Klvira  Manuel;  los  maicraos  D.  Antonio  de 
Padilla,  señor  Je  (  jUt«aa««r,  y  ü.*  Iii<a  Knriqw**,  hija 
del  Conde  Je  BucnUia. 

(2)  Hti  12  dtl  TtbtUón  y  eattiga  de  lus  moriscos  del 
rtino  dt  Grana4a^pQr  LmU  M  Mármol  Carvajal,  capí- 
tulos xriii,  xxit,  xxtii  r  xxtv. 


Digitized  by  Google 


-96- 


áó  en  Lisboa  á  redbanir  al  corsario  inglés 
Drake;  escarmentó  á  los  piratas  berberiscos 
del  Mediterráneo,  logrando  echar  á  pique 

algunas  fustas  y  que  el  renegado  gcnovés 
Muley  Faxad  se  sometiera  á  España  con  dos 
galeras  argelinas;  acompañó  con  su  escua- 
dra á  la  reina  I).* Margarita  dcAuslria  cuan- 
do vino  desde  Génova,  en  Febrero  de  ibgS; 
dirigió  una  desdichadísima  expedición  con- 
tra los  holandeses  que  se  habían  apode- 
rado, en  Canarias,  de  Las  Palmas,  pues 
hubo  de  regresar  con  sus  navios  deshechos 
por  las  tempestades  á  ñnes  de  1 5gg;  en  cam- 
bio apresó  en  Almería,  dos  años  después, 
siete  buques  enemigos.  Habia  obtenido,  á 
24  de  Julio  de  1 587,  el  título  de  Conde  de 
Santa  Gadea  y  en  1396  el  de  Capitán  ge- 
neral de  Ir  Armada  del  mar  Océano  (i). 

Se  conserva  de  D.  Martin  una  carta  cs> 
críta  á  su  hijo  D.  Juan  de  Padilla,  quien 
luego  fué  Adelantado  mayor  de  Castilla  y 
se  ahogó  en  el  desastre  de  la  Mahometa;  en 
ella  le  daba  provechosos  consejos  (2). 

La  madre  de  D.*  Luisa  fué  dama  de  sin- 
gulares virtudes  en  lodos  los  estados;  en  su 
viudez  se  dedicó  aún  cun  más  ícrvor  á  ejer- 


(O  Armada  ttpaikol*  Httdt  ta  unión  dt  lo*  rtinot  dt 

Cattitla  y  de  Aragón,  pur  ("csirco  Firnaiadcz  Duro, 
Tomo  II.  págs.  106,  114,  394.491  y  499,  y  t.  III.  pág».  47.48, 

"■o.  *».  A  in>      t«i<  iM^  191.  ani.  «S.  «i^      «A  m 

y  m. 

(i)  Cart*4MtKribió  D.  Martín  Manrigu*  dt  Padilla, 
A4tlaHt»á0múy»r  á»  CntiU*,  Conét  4$  S*nt*  Gúdta, 
O^ám  guuttí  ét  Um  gaimu  EtfMMtt  y  é*ta  Anua' 
éaátPmimgatptrfIMD.  Ftítpa  Stgmáo,  4  D.  Juan 
4»  FadUla,  haUndi  eomtn^iulo  4  ttrvir  4  «u  Magtstad 
4t  soldado. 

Publicad»  en  el  Cajón  d*  sastrt  tittrato,  ó  ptrcha  de 
maultru  crudtto.pwD.  Pr*ntÜ€0  MarUm»  Nipka,  1.  II. 
pili,n.       í  35») 

Acerca  Jf  Ss  raucrle  lie  I'.*  Juan  tic  l'.ijill.i  en  c!  puerto 
üe  ia  Mahometa,  véan'^c  Ja  Vida  dtt  capitán  Atonto  dt 
Contrtrat  nerita  por  ét  mismo  (Madrid,  1900),  páginas 
36  á  «s,  y  Vida  4*1  v>ida4o  apañoi  Mgtut  4»  Catira 
(tS»$-t9ii)  nertta  par  4t  mimo  (Barmont,  lyi^.  pi* 
glqai  9i  á  I4.  Ambat  relaciones  difierca  en  alguaM  deta- 
llM,eoBo  ei  1»  fccba,  que  fija  la  primtcaca  ti  tSo  tfo$  y 


cicios  de  caridad;  sabiendo  que  muchos 
pueblos  en  las  monuffasde  Burgos  carecían 
de  toda  instrucción,  dió  á  los  jesuítas  1.800 
ducados  de  renta  para  que  leyesen  gramá- 
tica y  predicasen  en  aquel  país.  Luego  que 
vió  casadas  sus  hi)as  tom<^  el  hábito  del 
Carmen  Descalzo,  en  Talavera,  en  el  año 
1606,  y  adoptó  el  nombre  de  Luisa  de  la 
Cruz.  Escogió  aquel  monasterio  por  residir 
allí  su  amiga  Sor  Mariana  de  loa  Angeles. 
En  el  alto  1608,  á  petición  del  Duque  de 
■  Lerma,  se  trasladó  al  convento  del  Carmen 
que  éste  habia  fundado  en  la  villa  de  su  tí- 
tulo, ven  1612  fué  elegida  Priora.  Falleció 
á  9  de  l-lncro  de  1614  (1). 

Seis  hermanos  tuvo  D.*  Luisa;  cuatro 
varones  y  dos  hembras;  D.  Juan,  D.  Marco 
Antonio,  D.  Martín,  D.  Eugenio,  D.'  Ma- 
riana y  D.*  Ana  María,  á  quienes  su  madre 
por  sí  misma  «crió  en  virtud,  é  instruyó  por 
medio  de  ayos  y  maestros  en  armas,  letras' 
y  excrcicios  conveniente?;  á  personas  de  su 
estado.  Puso  en  el  de  matrimonio  á  D.*  Ma- 
riana y  á  D."  Ana  .Maria,  casando  la  primera 
con  D.  Cristóbal  de  Sandoual,  que  después 
fué  Duque  de  Vceda  y  heredero  de  la  Casa 
de  Lerma,  y  la  segunda  con  el  Marqués  de 
Cuellar,  sucesor  en  la  de  Alburquerque»  (2). 

Una  hermana  de  D.*  Luisa,  D.*  María 
Ana  Manrique  de  Padilla,  casó  en  1S97  con 


(i>  J^fonii*  4»  tai  DtteatKtt  't  tttmtra  Saüara  4at 
Ciraua  4a  ta  frtmUt»*  otocrMUci*.  kteka  par  Saat» 
Tanta  4»  ¡ttpt.  Par  ti  Pa4rt  Fray  lottpli  4t  Santa  Te- 

resa  mu  Historiador  general.  Tomo  111 .  p  fts  Sv!  j  R»;. 
(s)  Fr.  José  de  Sania  Teresa.  Tomo  III.  pap.  H:<7- 

Ha  l.Ti  I  [Hornui:  lonr';  vl-:  i-:Cíil-i'!  cii  0.  año  it«n  para  to- 
mar ct  ttábiiu  de  Siittiitfjú  D.  Juan  tic  PaOiIla.  lu  rm^inode 
D.*  Luisa,  declaró  Pedro  .Alcón,  en  CalaiaAa/(<r  i  il>  de 
Imuto  de  ifío}.  que  te^ún  habia  oído,  «yendo  camino  {dc 
rirj-i.id:il  D.*  l,ui<a  de  Padilla,  tu  madre,  preAada,  parM- 
«n  el  limar  de  Negrada, aldea  de  Jadfaqwe,  jwitoi  AtíCA- 
it,  al  dicho  D.  Kartíd  (dc  Padilla]  y  á  otfa  aMa  (nota- 
■watc  coa  él.»  O.  Juan  dc  Padilla,  que  contaba  i«m  tcÍii- 
tltrit  aeoi  en  el  de  itea,  habla  aacido  en  Granada «lUiido 
allí  sus  padres  oc  . pidos  en  un  plelioi,  y  tai  baalteado-ca 
la  parroquia  dt  la  EncaroadAo,  «ue  en  coovcato  dc  re- 
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í).  Cristóbal  Gómez  de  Sandoval,  Duque  de 
Uceda,  primogénito  d«l  Duque  de  Lerma,  y 
tuvo  cuatro  hijos:  D.  Francisco  Gómez  de 
Sandoval  y  Padilla,  Duque  de  Lerma,  de 
Uceda  y  de  Cea  y  Conde  de  Santa  Gadea; 
D.  Bernardo,  Marqués  de  Belmonte;  D.* 
í.nisa,  que  se  desposó  con  el  Almirante  de 
Castilla  en  Noviembre  de  i6i  2,  y  D.*  Isabel, 
mujer  del  cuarto  Duque  de  Osuna  (1). 

Ignórase  la  patria  de  D.'  Luisa,  que  aca- 
so lo  fué  Burgos,  donde,  como  consta  por 
su  testamento,  pasó  la  nifiez,  educándose 
en  el  monasterio  de  la  Concepción,  de  San 


(1)  En  las  Relaciones  de  Cabrera  de  Córdoba  se  babU 
con  frecuencia  tft  l«  DuqscM  d«  Cm  J  d«  oug»  paricmes 

de  r>.*  I.uisa: 

«Tod  itrií  iJu-a  la  ¡  oí  i  s.ilu.i  de^ta  ciudad  [Valladolid] 
y  de  rada  día  cien  aucvot  cafcrmo*,  y  mueren  rruch.  s  i!e 
k  gente  ordinarit.  De  Ja  priadpal,  ha  muerto  ¡.\  h  i  i  ac 
lMl>w|«e*ileCta,pareii]ro  naseimleato  le  hicieron  las 
ficeua  de  i«rM  f  eaftaa  y  lorncM  el  aAo  paiado.» 

Cana  de  t,*  de  Oetufare  de  i6o5. 

«Há«c  Tuelto  i  eoneertar  el  eaaamicnto  del  Alrntrante 
con  hiía  de  los  Duque  de  Cea,  la  qual  tiene  cíoco  aAos  de 
edad,  V  ^e  han  ntorKado  ya  las  escripturas  del  casamiento, 
y  el  A :  111 1  rapte-  I  j  ilrna  i-n  inv..»»  Juc  i.lus  y  lo.ooo  de  an  a\ 
y  le  »efii]ai  Oíjoü  pjir.i  iu  '"amara  l  i.I.i  .iñ.i,  y  S.  M  .'-.ace 
merced  al  Almiriinte  de  pcrpL-tujrle  l.i  nuTcvJ  iic  b» 
12,000  salmat  de  traus  que  tiene  en  Sicilia  cada  añ<>.  y 
que  sean  de  la  medida  mayor,  y  con  surrogaeMa^de  sacar 
en  un  alto  lo  que  se  hubiere  dexjdo  de  >acar  cu  otro,  io 
qual  M  Mtioa  ca  ola  de  5oo.ogo  ducadoi.» 
.  Caru  deán  de  Octubre  de  iteS. 

«La  Duneta  de  Cea  tuvo  111U7  redo  parto  al  principio 
deste  mea,  y  parió  deaputsdedía  y  medio  de  reli^ro  un 
hijo  muerto,  que  dicen  «i  naciera  viro,  S.  M.  le  habia  he- 

ch  j  ncrccd  de  li  ene  iiiicnl  i  il-J  Si.  j;urn,  que-  vnli.-  16.000 
ducidoi  lie  rcot.i,  que  v.ic  1  pur  el  Du'ijuc  Je  Feria  - 
Carta  <ic  7  de  Octubre  de  iii>7. 

«El  Duque  (de  Lerma)  se  partió  ayer  de  aquí  á  I.erma, 
7  luego  Irá  allá  la  Coodeaa  de  Santa  Oadea,  madre  de  la 
Duqueta  de  Cea,  que  camouja  «trmeUta  descalca  en  Sa- 
lamanca, que  la  llevao  á  fundar  un  menaiterlo  de  aquella  : 
orden,  y  ic  entiende  que  SS.  MM.  paurán  kiego  que  ven- 
Raa  de  Araufuei,  alia,  para  hallarae  A  la  dicha  fundación.» 

Carta  de  lo  de  Majro  de  iteR. 

•H*  reoldo  de  Aadalucí:i  la  Duquesa  de  0-;una  con  su 

hi  j  1,  que  t  -  lá  dc  =  pr;s.i  Ji  i  en  l.i  hii  i  menor  de  I  j-í  l),.q  uc 
de  Cea,  y  se  hi  de  c-nr  en  su  casa,  que  es  de  edad  de  doce 
artos,  y  df  trc  la  c^priHí  • 
Carta  de  6  de  Junio  de  i(íoo. 

El  Duque  de  Cea  se  c.kó  con  D  *  Felipa,  hermana  del 
AJmirante.  en  Madrid,  á  ap  de  Noviembre  de  1612;  (1  tenia 
14  aros  y  ella  18;  fueron  padrinot  loe  Reyea  de  SapaAa  y 
la  Reina  de  Fraocia. 

Caru  de  i5  de  Diciembre  de  ifli& 
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Luis.  Su  nacimiento  puede  fijarse  hacia  el 
año  1 5go  (1).  Huérfiina  de  padre  siendo  aún 
muy  joven,  contrajo  matrimonio  en  i6o5 
con  el  Conde  de  Aranda,  mediando  en  este 
negocio  Don  Diego  Sarmiento  de  Acuffa, 
deudo  y  tutor  de  D.*  Luisa,  hecho  que  re- 
fiere así  Cabrera  de  Córdoba: 

A  los  jfí  iifl  pasado  (Apunto  tic  irio5)  sedespLtsó 
el  Conde  de  Nieva,  D.  Francisco  Henríquez,  por 
e!  Conde  de  Aranda,  con  D.*  Luisa  Manrrique  d* 
Padilla,  hermana  de  !a  Duquesa  de  Cea,  y  se  ha 
ofrecido  al  Conde  que  S.  M.  le  hará  merced  de 
honrarle  con  título  de  Grande,  mantUndole  cu* 
brir;  lo  qual  se  cree  5e  hará  yendo  á  tener  Cortes 
á  Aragón,  donde  tiene  su  E&lado  el  dicho  Con- 
de  (a). 

Retirado  el  Conde  de  ArandA  i  su  villa 
de  Épila,  acaso  por  las  pasadas  tragedias  de 
su  íámilia,  dedicóse  alli  al  cuidado  de  sus 

bienes  (3)  y  aun  al  cultivo  de  las  letras. 
D.*  Luisa,  cuyas  aficiones  al  csiudio  se  de- 
bieron de  manifestar  desde  su  juventud, 
consagróse  á  la  lectura,  dedicando  no  pocos 
ratos  á  l&i  invesiigacioacs  históricas  y  ar- 
queológicas, según  se  deduce  de  sus  cartas 
al  cronista  Andrés  de  Uztarroi.  Al  par  que 
á  los  libros  se  dedicaba  á  la  caridad,  soco- 
rriendo con  mano  liberal  cuantas  necesida- 
des veia  en  los  pobres  (4). 

(l)  El  año  i5a2  ev  1»  fecha  que  da  H.  Diego  Ipoacio  I'a- 
rad.i  en       yscritíH  íis  y  emditiT:  cspjñtilas. 

{■:)  Heliiciontt  itt  las  cosat  sucedidas, prtncipnlmtntt  en 
la  t'.'rte,  desde  el  año  de  IÍ9U  hasta  ti  dt  i6 1^,  jf.ir  Luit 
Cabrera  dt  Córdoba.  Carta  de  3  de  Septiembre  de  t6o&. 

(3)  Don  Antonio  Xlmínei  de  Urrea,  Coade  de  Aranda» 
en  el  Palacio  de  au  Villa  de  £pila  ha  tenido  j  tenía  va 
arehiiro,  donde  tenía  raedndiua  y  ^ardadae  con  toda  cu- 
rialidad y  concierto  las  eaeriiuraa,  cabreo»,  libros  y  pá- 
pele* Meantes  i  dicho  tu  Rstado  y  Condado  de  Aranda.» 

¡.rtras  n  ai  ratiy ,Tf ,  f  ilio  K'. 

I4)  !■. ;  !'.\drc  icslro  Fr  liomi  iipii  M  esiig,  agustino,  de- 
cí  1  que  c  .  ^über  n.id  I  ir  de  I'úmcr  od  n,  al  u  .<  launas  re/es  di- 
neros de  las  remas  dominicales,  de  urden  de  mi  señora  la 
Condcs.i  Doña  Luisa  de  Padilla  cuyo  dinero  se  entrecana 
y  entregó  de  orden  de  dicha  Señora  Coodeaa  á  la  peraona 
que  dispuso  el  depositante;  y  una  oca>i4n  partkulamen* 
ic  di¿  cierta  cantidad  para  ayuda  de  el  rcacaie  de  tina  mw 
ger  muy  mota,  natural  de  la  Tilla  de  Caldea,  que  catana 
cautiva  en  ktftití». 

Utrm  uetruffMt»  folio  90. 
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D.  Antonio  era  hijo  de  D.  Luis  Ximénez 
át  Urrea,  Conde  de  Aranda,  quien  por  su 
participación  en  ios  alborotos  de  Zaragoza 
cuando  ocurrieron  los  sucesos  de  Antonio 
Pérez,  fué  encerrado  en  d  castillo  dc  Coca, 
donde  murió  al  poco  tit-mpo  f  i^. 

Según  consta  en  ¡a>  iiiíorinacioncs  he- 
chas para  recibir  el  hábito  de  Santiago, 
D.  Antonio,  fué  su  madre  D.*  Blanca  Man- 
rique, Marquesa  de  Astorga»  nacida  en 
Aguilar  de  Campdo.  Sus  abuelos  paternos 
Don  Juan  Ximcncz  de  l  rrca,  Conde  de 
Aranda,  y  D.*  Isabel  de  Ara>;ón,  natural  de 
Valencia,  hija  de  los  niiqt:c<  de  Segorbc  y 
Cardona.  f-o<;  matci  no^  [).  Luis  Fernándcz 
Manrique,  Margues  Je  Aguilar  de  Campóo, 
y  D.*  Ana  de  Aragón,  hija  de  los  Duques 
del  infantado  (a). 

Cuando  en  el  afio  1641  el  Obispo  de  Má» 
laga.  Virrey  y  Capitán  general  de  Aragón, 
reunió  los  cuatro  Estados;  hubo  algunas 
cuestiones  por  haber  entrado  en  el  de  la  no- 
bleza «Don  Miguel  Marín  de  \  illanuLva, 
pnmogcni'iT  de  Don  Juan  Marín  de  \  illa- 
nueva,  á  quien  i^cuino  escribí  el  año  pasado) 
hizo  S.  M.  Conde  de  San  Demente,  siendo 
hijo  de...  Salióse  asi  como  le  vió  el  Señor 
Conde  de  Aranda,  seguido  de  muchos  Títu- 
los y  Nobles,  quedándose  muy  pocos;  el  Don 
Miguel  ha  venido  aquí  á  quejarse»  (3). 

A  20  de  Noviembre  de  1646  escribía  des- 
de Madrid  el  P.  Sebastián  (¡onzález  al  Pn- 
dre  Rafael  Pcrcvra  que  S.  M.  hallánJ  isc  en 
Zaragoza  había  concedido  al  Conde  de 


(O  Htttortü  dt  U*  atltrúthutn  it  Angón  m  «f  mfM- 
po  *9  Fttipt  il,  por  el  Marques  da  Pidal.  Madrid,  il»í-«3> 
Libros  riK  1  XtlI. 

(3)  Las  inforiii.iciooc<  p  irj  tomar  el  hábito  de  Santia- 
go D.  Antonio  Xitili'iic/  ilc  l'rrca  ilicron  prinnipio  con 
U'i  1  Re  il  cédula  de  rdipc  111.  lechada  a  ndc  Abril  i)c 

Según  las  dcciaraciotut  Je  al^uno^  ifsuj-.is.  el  ("onde 
de  Amad*  tema  entonces  ur\.i<  tlie/  V  iK-h.»  aflija. 

(3)  AviS9t  de  U.  Jo>¿  fcllíecr,  Stmauario  trudtto,  to- 
mo XXXI I,  pig.  «5. 


Aranda  «toisón  y  un  virreinato,  el  que  qui- 
siere en  España»  (i). 

No  publicó  D.*  Luisa  de  Padilla  sis  obras, 
y  aun  alguna,  como  es  la  intitulada  \oble{a 
virtuosa,  la  imprioiió  Fr.  Hnrique  Pastor 
sin  hacer  constar  en  tila  el  nombre  de  su 
autora;  el  mismo  religioso  editó  las  restan- 
tes, diciendo  expresamente  de  quién  eran. 
Por  esto  han  supuesto  algunos  que  se  tra- 
taba  de  obras  póstumas,  opinión  que  se 
desvanece  considerando  que  D.*  Luisa  mu- 
rió en  el  ai*)o  íG^G  y  el  último  de  SUS  libros, 
Idea  de  Xoblea,  fué  impreso  en  1^44.. 

Por  estos  y  otros  servicios  que  Fr.  Fnri- 
quc  Pastor  hizo  á  nuestras  Letras  lo  ensalzó 
Andrés  de  l  ziarroz  en  Jos  siguientes  versos 
de  su  Ai^Jiipe: 

b«bió  de  l«  Castalia  en  la  i:úrr:¡.'nie, 

V  C"ii  sus  \crs'i-.  sacr  as  '¡-.  injca 
Ui  luv;c>  de  ia  .ainp.ir.i  Febea. 
P.iie  que  de  Agustino 

c¡  i;i(.Mn"ij  ;iiM.:  Ji:¿--.  rigió  divinO, 
CU}  4  IDl'illul  lipi  dia 

Jalün  celebra  en  ondas  de  escarlata, 

TsU-  qiu'  s;u'>i  á  \u¿  dv  !a  hcr^iiMa 

de  Ar^ndd,  cic^aniisi  ria  Corina, 

SUS  doctos  y  Utilísimos  desvelos 

que  aplaude  ei  áureo  Dios  que  nació  en  Délos. 

D.*  Luisa  fallecí*')  en  Épila  á  2  de  Julio 
de  ir»40,  y  fué  sepulta  Ja  allí  en  el  convento 
de  rel'giosas  Descalzas  de  ia  Purisima  Con- 
cepción. 

Fundándose  en  varios  paca  jes  de  las  obras 
Je  D."  Luisa,  han  dicho  alguiio>  que  tuvo 
hijos  y  que  los  últimos  años  de  su  vida  los 
pasó  exclusivamente  dedicada  á  la  cristiana 
educación  de  ést05(2};  la  siguiente  carta  que 

(i)  Cciiat  dt  algunas  PP.  de  lú  ComféiU*  de  JoA» 
íobrc  lo  iui-<     dt  lii  Miiitufijulm  ntpe  tot  aÜM  dt  /Ajd 

y  /'iy.V   runo  VI,  pa«.  (j,- 
í  .V/i'riioritlí  fiiíliiri^ii  esp>.íñol.) 

(:)  n  <i  l^n  iciii  l'.if.i.t.i  i'/-rj;rífiir,is  I- (TiKÍif  rs- 
panulits,  puf.  i^h}  c>«riti«;;  •i'rivadj  pot  sus  achaques  de 
poder  dirj{tir  la  educación  de  sus  biíos  *<  ocMpA  tn  cscri- 


Digltized  by  Googl 


-99 


insertamos  de  su  mando  prueba  que  no  lo- 
gró sucesión,  ó  al  menos  que  fallecieron  sus 
hi)OS  en  edad  temprana.  El  Conde  se  casó 
por  Tcz  segunda  con  una  parienta  suya,  se- 
gún escribe  at  Marqués  de  Astoiiga,  tan  sólo 
para  no  morir  sin  descendencia. 

Hermano  y  seflor  mío:  he  recivido  su  carta  de 

V.  K.  de  1  del  corriente.  ofgándKine  de  que  V.  F. 
me  diga  quán  aliviado  queda  de  la  ysij^ula  que  le 
causa  ta  asistencia  de  la  enfermedad  de  nuestro 
priniñ.  porque  siempre  son  trabajosas  cssas  ocu-. 
paciones  y  más  en  tiempo  de  calor,  que  lo  aumen- 
tan lulos  y  echas. 

A  novedad  tendrá  V.  E.  lo  que  le  boy  á  decir: 
siete  años  ha  qtie  esioy  viudo  y  siempre  he  tenido 
adversión  á  bolverme  i  casar,  porque  son  menes- 
ter muchas  circunstancias  para  tener  contenta  á 
una  señora.  Consideraba  verme  con  años;  con 
ellos  se  acarrean  los  achaques  que  obligan  á  estar 
misen  Itcama  que  levantado;  todo  este  tiempo 
ha  sido  una  batalla  mi  imaginación,  considerando 
el  desdichado  estado  que  tenia  mi  casa,  de  verme 
sin  sucesión;  apretávame  mucho  este  punto,  y 
lambiún  el  de  mi  edad.  Ha  suceJido  que  un  deudo 
mió  cstava  en  este  lugar  casado,  y  en  lo  mejor  de 
stt  edad  se  lo  ha  llevado  Dios;  dejó  i  su  muger  de 
diez  V  ntieve  anos,  hija  de  nn  cavallcrn  noMi; 
dcste  Rcyno.  Ksta  señora  ha  salido  muy  virtuosa, 
y  tan  grande  su  retiro,  que  en  todo  el  aAo  no  se 
le  ha  visto  la  cara,  ni  ha  <^a1  do  de  su  casa;  supe 
que  la  condición  la  tenía  muy  apacible  y  tiene 
muy  buen  discurso,  y  haría  tenido  hiíos,  circuns- 
tancias todas  k  mi  propú,;t'>.  He  llevado  este  pen- 
samiento más  de  siete  meses  sin  poderlo  echar  de 
la  imaginación,  de  que  me  estarla  bien  casar ¡7  le 
con  ella;  helo  hecho  encomendar  á  Dk  s  y  con 
grandes  veras,  i  religiosos  y  religiosas  de  grande 
vida,  sólo  diciéndoles  pidiesen  i  Nuestro  Seflor 
un  negocio  que  llevaba  «i  mi  pensamiento;  que  si 
havía  de  ser  para  su  servicio  se  cxecutase;  con 
estas  orac:onci  siempre  Nuestro  Señcr  me  h;i 
dado  perseverancia  en  mi  intento.  Vo  considere 
que  ca<;arme  en  la  Corte  c^n  liijas  de  r,randc<;  se- 
ñores, havian  de  estar  disgustadas  á  dos  días  que 


Ur  alguaos  libros  quatirvicraa  I  éstot  da  norma  y  regta 
tn  a»  vida»^ 

En  las  iMrtn  narrartPM,  folio  Si,  declaré  Juan  Fran- 
cisco MíDciixi  que  «.■,\¡'i  il(.'o,r  c.i  .ilgun»s  ocasir.nc.  al 
Seftof  Conde  tlun  Aniur.iu  t|uc  era  licsgracisdo;  que  ca 
5U  iKi  tcn'.t  -uciiior  k^Himo.  pOTqW  S^lo  lo  hlbia  dc 
el  SeAor  Abad  Dud  iuao  su  tío.» 


estubiesen  en  mi  aldea,  y  los  pesares  que  una  se- 
ñora da  á  su  marido  siendo  viejo,  le  mate  con 

eitos,  ycon  la  ni"i.cd;)d  y  la  biz.uri.i  se  pueden 
lievar,  y  lo  que  más  sienten  las  mugeresesque  se 
les  pase  so  mocedad  y  el  tiempo  florido  en  aldeas, 
porque  hechan  menos  las  visitas  de  sus  iguales, 
los  paseos,  las  meriendas  y  los  regalos  de  unas 
amigas  á  otras;  y  como  esta  señorita  se  habla 
criado  en  aldea  no  puede  hechar  menos  lo  que 
no  ha  visto,  y  siempre  ha  de  estimar  el  venir  de 
una  casa  de  un  caballero  prmcipal  i  una  casa 
como  la  mía,  y  que  siempre  atenderá  i  que  el 
ijcmservarme  la  viila  será  L^n^ervar  !a  suya,  por- 
qui  la  cumuüidad  y  las  Lunvenicncias  adelantan 
el  amor.  Con  lo  qvyal,  hermano  y  señor  mío,  me 
be  casad'  j  con  ella,  de  que  estoy  muy  contento,  v 
tengo  esperanzas  de  que  Dios  me  ha  dc  hacer 
merced  de  darme  sucessión.  Las  causas  ocurren- 
les  p.ira  que  esto  <;c  cxecutasse  con  prontitud  han 
sido  (¡randes,  y  assi  pido  perdón  á  V.  E.  de  no  ha- 
verle  dado  noticia  desto  antes,  y  ptdéndole  su 
parecer  y  licencia  Lijmi)  tenía  oMli^ación.  Guarde 
Dios  á  V.  E.  hermano  y  señor  mió,  los  muchos 
años  que  desseo  y  he  menester.  Épita  so  de  Julio 
de  iñiS. 

F¡  Conde  rfc  Antnda  y  Sastago. 
Sr.  .Marqués  de  Astorga. 

Orig.  con  firma  autógrafa;  dos  hojas  en 

folio. 

Biblioteca  Nacional.  M$.  Cc.-<k4. 

Kl  Conde  de  Aranda  fue  poeta,  aunque 
no  de  gran  tnspirnctón;  hav  publicados  dc  61 
unos  l'etceiüs  en  que  se  deí^criven  /os  sycesos 
Je  la  vida  de  San  Ramón  (i),  v  empiezan 
asi: 

Para  que  se  eternice  la  memoria 
y  que  el  ingrato  tiempo  no  consuma 
con  oluido  las  causas  de  vna  gloria. 


(i)  Ctrtamtn  poétko  á  tat  fitttat  de  la  trantiación  de 
la  riHquia  de  San  Ramón  S'-mat,  RtcopUado  por  ti  Pa- 
drt  Fr.  l'tdro  Aíarlin,  Ittligioso  de  ta  (irden  dt  RHCtIra 
Señora  de  la  Merced  Redención  de  cautiuot,  Y$H  rtám  tn 
Mimas  por  yrtneiaeo  Grtgcriú  4t  panto.  A  PaAp  Ltiyvm 
4e  Púéitts,  Comáettú  d«  Anndut  Vt^eondtUí  4t  Víiifa, 
5«Soivi  M  VíKeoHdédú  4»  Hatda  m  al  tttyno  4*  Arttgi» 
ydeta  Tenencia  áe  Alealaten  y  Barnnlas  de  Mtslata. Cnf 
Its  y  Itenilaba  tn  el  ltf;,.¡¡  •  ¡le  f  <;  J<  i . ;.!  Añ  i  H'i  v  Iin- 
preíso  en  Zaragoza,  l  or  luán  de  I.anaj.i  v  Ouarlar.ct. 

go  hoja»  ci  ^^' 

Folios  47  i  40. 
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Htdendft  de  la  vida  breae  sama 

de  San  Ramún  Nonat  el  mundo  cante 
con  dulce  esiiio  y  eleganie  pluma. 

Considerando  el  ánimo  constante 
que  mostró,  sin  temer  las  amenafas 

del  mahometano  bárbaro,  arrogante, 

Quando  en  Argel  con  sus  diuinas  trabas 
la  palabra  euangélica  sembrando 
andaua  en  los  concursos  da  tas  placas 

Tantas  alma';  perdid  ís  restaurando» 
que  temiendo  la  bárbara  malicia 
el  bien  que  noesuo  Santo  yua  granando, 

IJena  de  furia  y  íinptilar  codicia 
de  quitalk  la  vida,  rcsoluieron 
dalle  crueles  castigos  sin  justicia. 

En  vn  candado  ardiendo  le  pusieron 

los  labios  y  la  ícngtia  straucisadní, 
mas  su  dañado  tin  no  consiguieron. 

Pues  pensando  tener  assí  cerrados 

los  labios,  puerta  de  tan  gran  thesoro, 

que  con  roballe  e;tauan  remediados. 

Para  más  coníusiún  del  ciego  moro 
que  en  su  tormento  sólo  confiaua» 
como  era  fuego  acrisolóse  el  oro, 

.  Y  todos  los  quilates  que  encerraua 
les  descubrid  tan  milagrosamente» 
que  mejor  que  primero  pronunciaua... 

Ea  los  folios  49  7  5o  hay  otros  tercetos 
de  Fr.  Enrique  Pastor  á  San  Ramón  No> 
nato. 

Lorenzo  Gracíán  dedicó  á  D.  Antonio 
Ximénez  de  Urrea  «^ii  Águiie~a  y  Arle  de 
ingenio,  en  que  se  explican  todos  los  modos 
Y  diferencias  de  conectas  con  ejemplares  es- 
cogidos de  iodo  lo  más  bien  dicho,  así  sacro 
como  Aiimafio.— Impresa  en  Huesca  por  J. 
Nogués,  año  i60. 

D.  AIohso  de  Castillo  Solórzano  su  Epi- 
t<me  de  la*vida  y  hechos  del  inciito  Rey 
D,  Ptdro  de  Aragón,  Tercero  de  este  nom- 
bre. cogTiominado  el  Grande,  hijo  del  escla- 
recido Rey  D.  Jaime  el  Conquistador. — 
Zaragoza,  por  Diego  Dormer,  año  1639. 


DOCVMBNTOS  klPKMNTKS  i  DORa  LUISA  K  MWtLA, 
CONDCSA  Om  AKANDA,  Y 1  SU  MAktPO  Y  CASA 

1 

Poder  que  el  Coude  de  Aranda  diá  á  O.  Diego 

Sarmiento  de  Acuña  y  al  Conde  de  S^ieva  para 

otorgar  sus  capitulaciones  matrimoniales  con 

/).*  Laisa  de  Paditta.  (Año  i6oS.) 

Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  como 
yo  don  Antonio  Ximénez  de  Urrea,  Conde  de 
Aranda,  hijo  de  Don  Luis  Ximénez  de  Urrea  y 
Oofla  Blanca  Manrrique  de  Aragón  y'Pimentel, 
su  muger,  Condes  de  Aranda,  v  al  presente  ía  di- 
cha Doña  Blanca  Manrrique  es  Marquesa  de  As- 
torga  (i),  mis  señores  padre  y  madre:  Oigo  que 
por  quanto  está  tratado  y  concertado  que  median- 
te la  gracia  y  voluntad  de  Dios  nuestro  Señor,  y 
para  su  seruiclo,  yo  me  aya  de  cassar  con  la  se- 
ñnra  doña  Luisa  Manrrique.  hija  legítima  de  lo5 
señores  Don  .Martín  de  Padilla  y  Acuña,  Adelan- 
tado mayor  de  Castilla,  de  los  Consejos  de  Estado 
y  Guerra  Je  Su  Níai^estad  y  su  Capitán  general  de 
las  galeras  de  España  y  mar  Océano  (que  sea  en 
gloria),  y  DoAa  Luísa  de  Padilla  y  Acuña,  su  mu- 
ger, Condes  de  Santa  Cadea.  y  para  que  cl  dicho 
matrimonio  aya  efecto  se  an  de  hacer  y  otorgar  las 
capitulaciones  matrimoniales  conforme  á  lo  que 
está  de  acuerdo  entre  mi  y  la  dicha  señora  Con- 
desa de  Santa  Gadea,  como  madre  y  curadora  de 
la  dicha  señora  Doña  Luisa  Manrrique,  i  las  qua> 
les  no  me  puedo  aliar  presente  por  mi  persona, 
por  tanto  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido, 
libre,  licncío,  bastante,  según  que  le  tengo  y  de 
derecho  se  rrequiere  y  es  necesario,  con  hbre  y  ge»  '  ■ 
ñera'  aJniinisiración,  á  los  señores  Don  Francisco 
Henrhquez  de  Almansa,  Cunde  de  .Nieva,  Comen- 
dador de  Piedra  Buena  de  la  Horden  de  Alcántara 
y  mayordomo  de  Su  Magestad,  y  Don  Diego  Sar- 
miento de  Acuña,  señor  de  las  villas  y  casa  de 
Gondomar,  Comendador  de  Guadalcrf  a»  de  la  Or- 
den de  Calatraua,  del  Consejo  de  Hacienda  de  Su 
Magesud  y  Contador  de  la  su  Conudurta  mayor 
della,  y  cada  uno  dallos  fn  so/úfimt  especialmente, 
para  que  por  mi  y  en  mi  y  como  yo  mismo  pue- 
dan asentar  y  capitular  el  dicho  casamiento  de 


(i)  A  laca»  de  Asiorga  pcric^eció  la  célebre  D.*  Ana 
de  OMriA,é  quieo  »e  ilcbe  el  dttcubrlaienio  de  la  ^uioa. 

Cvt,  A  MfRQfritf  t'to tMiy  Ana át  Ourt»  ComUu  1/ 
CAfRCft»*  a»á  Vtn-Quttn  ofPtru  (A.  D.  t9»9-S9  a^*  * 
Pitá  fbr  M*  Cbptki  SptUing  0/ tUt  caiadloaa Gmne.  By 
cumtnss  R.  Ar«rU«im C.  A., F.  JL  A—LoBdoo.  TrSbaer 

6l  Co.  1674. 

9l»pi0a.eB4.«aayer. 
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entre  rif  ▼  la  dicha  señora  Doña  Luisa  Manrrique, 
con  la  dicha  señora  Condesa  de  Santa  Gadea,  su 
madre  y  curadora,  6  con  quien  su  poder  ouiere, 
y  prometer  en  mi  nombre  de  efectuar  el  dicho  ca- 
samiento y  matrimonio  con  ta  dicha  señora  Doña 
Luisa  Manrriqne^  al  tiempo  j  so  las  penas  que 
ascnlaren  y  concertaren,  y  aceptar  y  rcciuir  en 
mi  fauor  la  promesa  que  hiciere  la  dicha  señora 
Dofia  Lttisa  Maorriqne,  ó  en  su  nombre  la  dkha 
señora  Condesa  de  Santa  Gadea,  su  madre,  y  con- 
cerur  y  reciuir  en  mi  fauor  la  promesa  y  obli^ü- 
dón  que  hiciere  en  quanto  á  la  docte  que  se  me 
•  ha  Je  ciar     n  '  i  dicha  señora  Doña  Luisa  Man- 
rriquc,  que  sea  en  la  cantidad  y  en  la  forma  é 
manera  y  especie  que  los  dichos  seflores  Conde  de 
Nieva  y  Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña  ó  qual- 
quier  dellos  in  soiidum  quisieren  y  prometieren 
mi  nombre  en  arras  y  donación  pntpter  nuncios 
(sic)  á  la  dicha  señora  Duña  Luisa  Manrrique  !a 
cantidad  ó  cantidades  que  les  pareciere,  y  obligar- 
me á  as^urar  la  dicha  docte  y  arras  con  los  btn- 
CUloay  obligaciones  devidas  en  la  forma  y  según 
y  como  pareciere  á  los  dichos  señores  y  qualquicr 
dellos,  y  poner  y  asentar  ansien  razón  de  la  dicha 
docte  7  arras  y  sqjuridad  át  las  dichas  cosas  que 
trataren  y  concertaren  y  me  quisieren  obligar  en 
favor  de  ia  dicha  señora  Doña  Luisa  ó  de  la  dicha 
seftora  Condesa  su  madre,  y  de  qualquiera  dellas, 
todos  loí  capítulos  y  obligaciones  y  cláusulas  que 
les  pareciere  y  quisieren  poner  y  asentar,  de  qual- 
quier  efecto  y  vigor  que  sean,  porque  el  asentar  y 
capitular  todo  lo  que  quisieren  á  que  el  dicho  casa- 
miento y  matrimonio  aya  efecto,  lo  dexo  y  dctieru 
al  libre  poder  y  autoridad  de  ios  dichos  señores 
Conde  de  Nieva  y  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña  y 
de  cada  uno  in  soiidum,  sin  que  tengan  limitación 
alguna,  y  quiero  que  -raiga  todo  lo  que  capitula- 
ren como  si  en  este  poder  fuera  expresado  y  de- 
clarado, y  que  sobre  ello  puedan  hacer  y  otorgar 
todas  é  qualesquier  escrituras  de  capitulación  y 
obligación  y  las  demás  que  sean  necesarias,  ansí 
conforme  al  uso,  estilo  y  costumbre  de  Castilla 
como  al  del  Reino  de  Aragón  y  sus  fueros,  6 
como  y  en  la  forma  é  manera  que  á  los  dichos 
seftores  y  á  cada  uno  in  soiidum  les  pareciere,  que 
siendo  por  ellos  ó  qualquiera  dellos  hecho  y  otor- 
gado, yo  por  la  presente  lo  otorgo,  ratifico  y 
apruevo,  y  prometo  y  juro  á  Dios  en  forma  de  de- 
recho de  ío  guardar  y  cumplir  y  no  ir  contra  ello, 
y  i  mayor  abundamiento  prometo  y  me  obligo  y 
juro  de  lo  ratificar  y  aprovar  de  qualquicr  mane- 
ra que  fuere  hecho  y  otorgado  por  los  dichos  se- 
¿ores  ó  qualquier  deUos  in  soiidum,  y  quaa  cum- 


plido ¿  bastante  poder  para  todo  ello  tengo  se  lo 
otorgo  con  sus  incidencias  y  dependencias  y  con 
la  dicha  libre  y  general  administración,  y  Ies  relie- 
vo  en  forma  de  derecho  y  me  obligo  con  mis  bie- 
nes é  rentas  auidos  y  por  auer,  y  por  más  promesa 
juro  por  !)i>js  nuestro  Señor  y  por  Santa. Marta 
su  bendita  madre  y  por  una  señal  de  ctut.  como 
tal,  por  i>er  menor  de  beinte  y  cinco  años  aunque 
mayor  de  catorce,  y  para  todo  lo  que  füere  nece- 
sario para  la  baüdación  del  dicho  contrato,  que 
abré  por  firme  este  poder  y  io  que  en  virtud  del 
se  hiciere  y  que  no  lo  revocaré  ni  hiré  ni  bemé 
contra  ello  alegando  que  ñ:I  menor,  ni  que  le 
otorgo  por  temor,  miedo  ni  reverencia  de  la  dicha 
mi  seliora  madre  ni  de  otra  persona  alguna,  por- 
que antes  confieso  que  lo  ago  y  otorgo  de  mi 
propia  y  espontánea  boluntad,  ni  diré  ni  alegaré 
que  fui  leso,  engañado  ni  damnificado  enorme  ni 
eaormisimamente,  ni  pediré  bencfcíu  de  restitu- 
ción aunque  me  competa,  ni  otra  excepción  ni 
defensión  aunque  el  derecho  á  ello  me  dé  lugar  y 
!o  permita;  y  si  hiciere  lo  contrario,  además  de  que 
no  me  a  de  valer,  sea  perjuro  é  incurra  por  caso 
de  menos  valer  y  en  las  otras  penas  en  que  incu- 
rren  los  que  quebrantan  juramentos,  del  qual  no 
pediré  relaxaciún,  y  aunque  me  sea  concedida  no 
usaré  della;  en  testimonio  de  lo  qual  lo  otorgué 
ansi  ante  el  presente  escribano  p<U>llco  y  testigos 
suso  escñptos  (t). 

U 

Carta  del  D'ique  de  Cea,  referente  a!  maírimoñio 
de  £».*  Lutsa  de  Padilla.  (Atio  i6o5.) 

Míseñora:  cumpliendo  con  lo  que  escribía  v. ex.* 
desde  Lerma  y  visto  que  quien  tenía  á  su  cargo  U 
plática  comenzada  del  casamiento  de  mi  hermana 
no  me  hablaba  en  ella,  v  que  era  demasía  nuestra 
tratar  en  cosa  que  se  faltaba  tanto  en  no  rogár- 
noslo mucho,  me  determiné  á  pen^iir  en  quán 
bien  nos  eslá  el  casamiento  dci  de  Aranaa,  junta- 
mente con  tan  gran  comodidad  como  no  reparar 
en  cosa  ninguna  de  interés  de  parte  del  Conde,  y 
assi  me  parece  que  sea  el  negocio  muy  acertado; 
escribo  ai  Conde  de  Niebla  y  á  D.  Di^  Sarmien- 
to en  respuesta  del  recado  que  me  trajeron  de 
parle  de  los  Marqueses  de  Astorga  acerca  de  esto; 
V.  ex.*  las  vea  y  si  le  parecen  bien  las  mande  ce- 
rrar y  dárselas;  y  l\  concluir  luego  con  este  ne« 
gocio  es  lo  mejor  y  que  se  trate  de  que  se  despo- 
sen lu^»  advirtiendo  de  si  han  menester  dispeti- 


(i)  Borrador  ea  dos  bofas  tu  feUn,  NV.  ttae.  P.  V.  Fwi. 
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«icíón,  porque  no  se  pierda  tiempo  en  cns  iar  por 

ella;  también  es  menester  qv.c^  •.■  c\.*  mire  cómo 
ss  ha  de  capitular  lu  de  la  viudedad,  purqu«  en- 
tiendo que  es  necesario  señalarlo  según  la  cos- 
tumbre de  Aragón,  y  pongo  en  consideración  de 
V.  ex.*  que  ei  dar  las  cartas  al  Conde  y  á  Don 
Díejto  se  debria  hacer  con  certeza  de  lo  que  me 
ofrecieron  de  que  no  habría  en  que  reparar  en 
admitiendo  este  negocio:  el  de!  Infantado  lo  ha  de 
saber  luego  que  se  trata,  parque  Dofla  Leonor 
Manrique  se  lo  dirá  en  caso  que  esto  sea  assi.  Su- 
plico á  V.  ex."  le  dé  parte  del  de  la  de  Entrambas; 
i  mi  padre  se  la  he  dado  y  le  ha  parecido  negocio 
muy  acerlado:  quiera  Dios  que  vea  v.  ex."  el  buen 
suceso  dél  con  todos  loscoDtentamientos  posibles, 
y  yo  le  deseo,  que  cierto  son  muy  al  igual  de  un 
hijo  obediente  y  que  con  loJo  amor  y  respeto  la 
ama;  la  Duquesa  bc5;i  ñ  \ .  c\.'  la  mano:  no  es..ri- 
be  por  haber  venido  cansada  de  fuera;  queda  muy 
buena,  y  is^  Eugenio  y  Francisco;  mucho  cuida 
do  me  da  la  flaqueza  de  Luisica;  cierto  que  temo 
e»ta  niña;  suplico  i  v.  ex."  con  toda  particularidad 
nos  avise  de  como  estuviera,  porque  con  esto  se 
cree  cuando  se  sabe  de  la  nicjriria  y  se  está  con 
menos  pena,  y  que  v.  ex."  mande  se  nos  avise  con 
todos  los  correes  de  entrambas  niñas,  que  hoy  ha 
venido  correo  sin  cartas  de  v.  ex.*,  á  quien  gu.irdc. 
Oíos  los  años  que  los  hijos  de  v.  ex.*  hemos  mc- 
lNtt«r.  D*  fiurgMi,  10  de  Agosto  (de  i6o3]. 

E(  Duque  íle  Cea  (ty. 

lll 

Testamento  de      Luisa  de  Padilia. 

«Kpila  17  de  Febrero  de  1O4S. 

Jesús,  Maria  y  Jo^epll,  fin  el  no;;ilML'  d¿  Di'.s 
nuestro  Señor  Todopoderoso  y  de  ia  i'uriísuna 
Virgen  Santa  Maria,  madre  suya  y  de  todos  los 
sanctos  y  sanctas  de  la  corte  ceief;!'3l,  sea  á  todos 
maniliesio  que  yo,  Doña  Luisa  Manrnquc  y  Pa- 
dilla, hi|a  legitima  y  natural  de  los  Excmos.  Se- 
ñores Don  Mart  n  de  Padilla  y  Abiñón,  .Adelantn- 
do  mayor  de  Castilla,  de  los  dos  Consejos  del 
Estado  y  Guerra  de  Su  Magestad  y  su  Capitán 
general  de  las  Galeras  armadas  de  España,  y  Doña 
Luisa  de  Padilla  y  Acuña,  t^ondessa  de  Santa  Ga- 
dea.  mis  señores  y  padres  que  están  en  gloria,  y 
de  presente  muger  de  Don  .-Xnlonio  Xim¿nez  de 
L'rreaj  Conde  de  Aranda,  mi  señor  y  marido,  es- 
tando por  ta  miseiKoidia  de  Í3ka  en  mi  sano  jui- 
cio, firme  memoria  y  palabra  manifiesta,  desean- 

(I)  Oii^,  «rc«  hojas  en  fi>iio.  Bii>.  N'ac.  Pap.  Varius. 
C,-4j,  NAm.  ip. 


do  preuenir  el  día  de  mi  muerte,  reuocando  y 

anulíand'i,  ■;cj:iin  que  por  thenor  del  presento  re- 
uüco  y  anulio  y  por  reuocados  y  anullados  doy 
y  hacer  quiero,  todos  y  qualesquiera  testamentos, 

codicillos  )  otr.Tí  últímni;  voluntades».,  ordeno  el 
presente,  mi  liilliriiu  le^taineoto.» 

Manda  que  enterrasen  su  cuerpo,  amorta- 
jado con  cl  hábito  del  Carmen,  en  el  con- 
vento de  ix-scakas  de  ¿pila,  sin  que  lo  em- 
balsamaran. 

Que  se  dijeran  diez  mil  misas  rezadas  en  . 
Épila,  Zaragoza,  Calatorao,  Burgos  y  otras 
poblaciones. 

Que  se  tomaran  por  su  alma  cien  bulas 
de  difuntos. 

Deja  Juego  muchas  mandas  piadosas  y 
legados,  cLíalcs  son  los  siguientes: 

Que  el  día  de  su  entierro  se  diese  vestido 
á  cincuenta  mendigos  y  dotes  de  cincuenta 
escudos  á  veinte  doncellas  pobres. 

Deja  doscientas  libras  jaquesas  al  hospital 
de  Gracia  de  Zaragoza. 

Cien  libras  para  redención  de  cautivos. 

Otras  ciento  para  el  colegio  de  arrepenti- 
das de  Zaragoza. 

*D¿xo  de  i^r.iij'ia  especial  al  Piiur.  muniei  y 
conucnto  de  Fresdelval,  fcrca  de  Burgos,  de  la 
Orden  de  San  Gerónimo,  adonde  están  enterrados 
el  Adelantado,  mi  señor  y  mi  padre,  y  mis  abue- 
los, mil  y  trecientas  libras  jaqucsas  (1 J. 

«Item,  dexo  de  grafía  especia)  al  conuento  de 
religi  j  Jl  la  Concepción  de  San  Luis,  de  la 
(iudad  de  Burgos,  por  el  afectuoso  amor  que  las 
tengo  y  reconofimiento  del  tiempo  de  mi  niñez 
que  passé  allí,  y  por  ser  fundaijión  de  la  cassa  de 
mis  p.  drcs,  la  suma  y  cantidad  de  mil  libras 
jaquesas,  las  quales  han  de  emplear  en  hazer 
\n  ornamento  de  tela  de  oro  con  las  armas  del 
Conde  mí  señor  y  mías;  y  más  les  dexo  otras 
9ient  libras  jaquesas  para  fundación  de  vn  aniuer- 
sarío. 


(I)  C'if".  .\f  /n  Jj.'f'  i..  iíi'  ¡'rrSiiflviíl  Caltrias  de!  claus- 
tru  prottin'n.-)! .  Vriítiinai  r«m/>(u,  por  h.nrique  ücrra- 
no  Kaiif!aii  <¡>>!cun  de  la  SceUdúá  apañóla  di  tXCUf' 
sionts.  Noviembre  üc  1902, 

págs.  W7  *  «as. 
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»hem,  de.xo  de  gracia  i  mi  señora  la  Condcssa  de 
Guimaran,  en  señal  de  la  amistad  que  siempre  ha- 
uemos  proffsadu,  una  imagen  de  la  hUid^A  Egip- 
to, pintada  en  t'n  nce.  nohauada,  guarne(;¡da  de 
évano,  piala  }  picdt  as.  que  U  len^'o  en  mi  oratorio. 

»liem,  dexo  de  gracia  espci^iat  á  mi  señora  la 
Condessa  dc  Plascn;ia,  ;r-i  p'!nin,  o;',  svrit!  de 
amor,  vna  imagen  de  illumma^ion,  de!  nas^imien- 
lo  de  Christo  nuestro  Redemptor,  guarnecida  dc 
¿vano»  con  viril,  que  está  en  el  oratorio.» 

Deja  por  heredero  á  su  marido  D.  Anto- 
nio Ximcnez  dc  ürrea. 

Nombra  testamentarios  á  este,  al  Arzo- 
bispo dc  Zaragoza,  al  Duque  y  la  Duquesa 
dc  Osuna,  al  Prior  del  Pilar  de  Zara^'oza,  al 
Provincial  de  San  Agustín  en  Aragón  y  al 
Prior  del  convento  de  San  Sebastián  de 
Jila  (I). 

rv 
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de  las  antigüedadest  de  hauer  sido  hauitación  de 
los  romanos. 

Con  esta  buelbo  á  \ .  m.  su  papel,  digo  carta,  á 
la  villa  de  Mallén,  que  es  muy  curioso  y  me  he 
olgado  de  leerle,  y  assegúrese  que  de  todos  h» 
que  me  embiare  no  saldrá  de  mi  poder  la  menor 
noticia  del  mundo  para  ninguna  persona,  porque 
sé  muy  bien  lo  que  se  siente  ver  que  se  honrrcn 
otros  con  lo  que  ha  costado  mucho  trauajo,  y  los 
h'j.  s  ái'\  ingenio  se  aman  mucho.  Nuestro  Seftor 
guarde  á  v.  m.  tpila  y  Marzo  10  de  164a. 

La  Coadessa  de  Aranda. 


Éptla 


Parliiia  íic  dcj unción  Je  h."  Luixa  de  ÍKuiilla. 

Año  mil  seyscienios  quarenU  y  seys  en  dos  de 
Julio  murid  la  Excmi.  Sra.  Condesa  de  Aranda 
Doña  l.uysi  de  Padilla,  haviéndole  sido  adminis- 
trados los  Santos  l>aeramenios  de  la  lüucharisiia  y 
Extremaunción  por  mi,  Mossén  Diego  Duarte,  re- 
gente de  cura  de  esta  Parrochial  dc  Kpiij.  Dispusso 
por  su  testamento  cerrado,  cuya  aperción  tesiiiicó 
en  dicho  dia,  mes  y  arriba  calendado  a/lo»  Martin 
Duarte,  nottario  habitante  en  Épila. 


Cartas  del  Conde  y  de  ta  Condesa  de  Aranda  al 
Dr.  Juan  Fraaeisea  Andrii  de  L'^tarroK. 
t 

Siempre  tuve  por  hablilla  popular  el  dezir  que 
fuese  colonia  la  población  del  Bayo  de  Biota, 
porque  cossa  tan  grande  no  pudieran  oluidarla 
las  historias  de  HspAn.i.  Zurita  y  nfos  antiqua- 
rios;  pero  con  todo  esso  haiiará  su  curiosidad  dc 
V.  m.  alU  algunas  cossas  á  propótíio  para  el  traba- 
jo qne  tiene  entre  manos,  de  qne  yo  me  he  olgado 
mucho,  por  lo  que  espero  quedará  illustrada  esta 
villa,  en  la  qual  no  sé  si  ha  llegado  i  noticia  de 
y.  'ú.  se  hallan  dc  nqücllíís  casquill  'S  que  da  por 
señal  Ambrosio  de  .Morales  en  el  Discurso  general 


(O  Ttivo  la iOBÚtá dt  proporciunirme  un  tratlada  no- 
tarial 4t  t»tt  d««iua«oto  el  Sr.  Duque  dc  liij«r. 


Con  ésta  remito  á  v.  m.  la  carta  de  recomenda- 

c  jn  para  cl  I'adrc  Maestro  Toncalda,  pidiendo  le 
haga  maestro  de  estudiantes  á  su  hermano  de  v.  m. 
y  desearé  se  luzga  la  boluntad  con  que  la  e  hecho 
deseando  los  aumentos  deste  religioso  y  el  gusto 
que  sus  hermanos  tendrán  de  verle,  medrado. 
V.  M.  esté  cierto  que  en  quanto  se  le  offreciere 
tendrá  segura  mi  voluntad,  estimando  la  de  v.  m. 
y  que  nuestro  Señor  le  guarde  como  puede.  Épila 
y  Oitubre  ¡j  dc  1644. 

£m  Condesaa  de  Aranda. 
Sr.  Dr.  Juan  Francisco  Andrés. 

Sobrescrito:  Al  Doctor  Juan  Francisco  Andrés 
que  Dios  guarde.  En  la  plaga  de  la  Seo  de  Zara- 
goza. 

Su  carta  de  v.  m.  me  ha  hellado  en  Épila  y  assf 

noheteniJii  nuticia  del  memorial  que  v.  m.  ha 
dado  al  Estamento  de  los  nobles;  hame  pessado 
en  estremo  no  hallarme  en  aquella  ciudad,  pues 
puede  estar  v.  m.  cierto  de  lo  que  le  quiero  y  es- 
timo (que  por  sus  muchas  partes  merece  que 
todos  lo  hagamos)  que  le  serviré  en  todo  lo  que 
pueda  desde  aqu;  cnn  mis  amigos,  y  si  lleua dila- 
ción el  nciíiício  haré  quando  t-stc  fti  rarauo^a, 
y  olgarcmc  dc  que  v.  m.  me  escriua  en  lo  que 
consiste  el  memoria)  ó  me  le  enufe  un  tanto  dél 
T^ara  estar  enierí?d'>  de  materia. 

La  cana  que  v.  m.  me  dice  que  ha  hallado  del 
Emperador  Carlos  quinto  en  los  rastros  de)  Se- 
cretario D.  Hugo  de  Urrics,  para  cl  Sr.  Conde  don 
Miguel,  en  que  le  ofrece  hacerle  Duque  de  Xerica, 
no  la  he  hallado  asta'aora,  ni  he  tenido  tal  noti« 
cia.  Y  aunque  csios  dias  ando  ocupado  en  rcbol- 
uer  papeles  antiguos  de  mi  cassa  y  componerlos, 
hasta  aora  no  ha  salido;  estaré  con  atención  para 
los  que  me  faltan  dc  \er,  per  >  háceme  una  gran- 
I  de  fuerga^  que  si  la  hubiera,  hauien.lo  deseado 


Digitized  by  Google 


—  104  — 


tanto  la  grande»  el  Sr.  Conde  D.  Joan  mi  abuelo, 

hubiéTA  fundado  más  firme  su  pretensión  poressa 
parte,  &i  la  lubicra,  pues  en  lodos  ios  memoriales 
que  dió  al  Sr.  Rey  Felipe  a.*  no  hecli6  por  esae 
rumbo.  Guarde  Üios  á  v.  m.  muchos  afios.  Épili 
y  Heoero  itt  de  1646. 

£i  Conde  de  Arando. 
Sr,  Dr.  Juan  Francisco  Andrés. 

nr 

Con  su  caru  de  v.  m.  de  4  del  corriente  e  reci- 

uido  el  memorial  que  en  la  passada  me  dijo  auia 
dado  para  que  en  el  Estamento  de  los  nobles  se 
biesse  la  pretensión  que  en  éí  se  declara,  y  quan- 
do  yo  no  deviera  á  v.  m.  la  tíñela  de  boluntaJ 
que  le  contiesso,  sus  méritos  aseguraran  mí  bolo, 
y  más  estando  al  Reyno  tan  bien  el  que  personas 
como  V.  m.  y  de  su  cu  y  dado  y  estudios  tengan  á 
su  cargo  el  empleó  de  orunisia,  que  pues  a  de 
ser  U  tuiura  sucosion  de  Uoii  i*  rancisco  de  Urrca, 
i  quien  no  se  le  deue  hacer  contraste,  no  dificul- 
taré la  materia;  en  todas  las  qtie  tocaren  á  sus 
aumentos  de  v.  m.  me  tendía  seguro,  como  iu 
esperímentará  con  el  tiempo.  Y  guarde  Dios  i 
V>  m.  muchos  afios.  Epíla,  Febrero  14  de  i''^'^ 
O  Conde  de  AranJu. 

Sr.  Dr.  Juan  Francisco  Andrés. 


Muy  bien  creo  yo  ilc  la  merced  que  v.  m.  me 
hace,  el  sentimiento  con  que  me  da  el  pésame  de 
la  muerte  de  la  Condcssa,  que  Dios  aya,  y  es  tal 
la  pena  con  que  me  ha  dejado  e»te  suce&o,  que  no 
me  es  posible  hallar  aliuio  en  cosa  desta  vida,  y 
sólo  lo  espero  de  su  Diuina  .\lai;estad,  emb.aiido- 
me  paciencia  y  fuerzas  para  ueuar  ir^uajo  tal. 
Suplico  ¿  V.  m.  me  las  solicite  por  su  parte,  que 
por  la  mta  queda  el  hacer  siempre  todo  «precio 
destos  fauorcs  y  el  descir  mereoerios  con  muchos 
empleos  del  seruicio  de  v.  m.  á  quien  guardu  Dios 
otros  tantos  años,  ¿pil*  y  Julio  i  7  de  1646. 

El  Conde  de  Aranda, 

Sr.  Dr.  Juan  Francisco  Andrés  (i). 

VI 

r 

Documentos  relativos  á  la  casa  de 
D."  Luisa  de  Padilla. 

Por  el  Adelantado  mayor  de  Castilla,  Don  Eu- 
da  P«dillA  y  Acuíla.  Con  los  Marqveses  del 


Algaua,  Don  Francisco,  y  Don  Luys  deGutmán, 

y  Don  Pedro  Andrés  s.u  hiju,  y  n'eto.  Sobre  !a  sii- 
cessión  en  propiedad  del  mayorazgo  de  la  villa  de 
Dueñas,  y  otros  bienes  al  dicho  mayorazgo  per» 
fenecientes.— Fn  Granada,  por  Sebastián  Muñoz, 
Impressor  de  libros.  Año  de  i6to. 

33  hojas  en  folio. 

Por  Doña  .María  Je  Acuña,  CunJesa  de  Buen» 
día,  y  por  sus  nietos  Don  luán  de  t'adilla.  Ade- 
lantado mayor  de  Castilla,  difunto,  y  Don  Euge- 
nio dc'Padilla,  y  Acuña,  Adelantad  1  mavorqueoy 
es  de  Castilla:  Contra  Don  Francisco  de  Guzmán  y 
Acuna,  Marqués  del  Algaua,  difunto,  y  Don  Luys 
du  Gu/mán  y  Acuña,  iMarqués  del  Algaua,  y  Har- 
da  cs,  que  se  opuso  coadjuuando  el  derecho  de  su 
padre.— En  Granada.  Por  Sebastián  Muñoz,  im- 
pressor de  libros,  .^ño  de  1610. 

Firmada  por  el  Dr.  Franco  de  Saravia,  el  doc- 
tor Cristóbal  Velázqucz  y  el  Licdo.  Di«igo  de  Ri- 
bera. 

36  hojas  en  folio. 

Memorial  del  plcyto  qve  tratan  Don  Francisco 

de  Guzmán  y  Acuña,  Marqués  del  Algaua,  y  don 
Luys  de  Guzmán  y  Acuña,  su  hijo.  Marqués  del 
Algaua,  y  de  Hardales,  y  Don  Pedro  Andrés  de 
Guzmán,  y  Acuña,  hijo  del  dicho  Marqués  Don 
I.nvs  q-ie  han  opuesto  á  el.  Contra  Doña  Ma- 
na de  .Acuña,  vjuda  de  Don  luán  de  Padilla,  Ade- 
lantado mayor  de  Castilla,  y  contra  el  Adelantado 
Don  Mari:n  de  Pad  ¡la.  yeino  de  la  Doña  María, 
y  Don  luán  de  Padilla,  y  Don  Eugenio  .Manri- 
que de  Padüta  y  Acuña.  Adelantado  que  oy  es, 
sus  h' os,  sobre  la  p'-nr>  e-dad  del  Condado  Je 
Bucndia.  Firmado  por  Don  Gonzalo  de  Santa 
Eufemia. 


(O  OrigiaalcscMiárauaautáftafaa.  Bib.  Ñas.  V.  ijo, 
«ljea4SSá4S8. 


Imp.  s.  1.  n.  A. 
^f)  hojas  en  folio. 

Por  los  Marqvescs  del  Algaua  sobre  el  Fsiado 
de  Buendía.  Contra  Doña  Maria  de  Ac\ña,  y  el 
Adelantado  de  Castilla  su  nieto.— En  Granada. 
Año  (011. 

Firmado  por  el  Dr.  Juan  Bauttsu  Suárez,  el 
Dr.  Bravo  y  d  Licdo.  Alarcón. 

49  hojas  en  folio. 

luris  rcsponsum  Prancbd  Mantieas  1.  C.  olim 

AuJitorib  Romanrr,  nunc  autcm  Cardiiialis 

meriiissimi,  supcr  Gomiiaium  de  buendia,  pío 
O.  Frinciaoo  d«  Guarnan  &  Acuña,  Maichionc 
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del  Algaut*  D.  Ltidovico  de  Guzmui  &  Acufia 
tíus  filio. 

Imp.  s.  I.  n.  a. 
Siete  hojas  «n  folio. 

Bib.  Nac—SteeiAii  tfc  V«riM.— ill«f«cfaiMi  /lirMtew. 

Lcg.  954. 

Por  Don  Luis  de  Sandoval  Fernández  de  Cor- 
dova  y  Arag^D,  I>rqtt«  de  Segorve  y  d^  Cardona, 

Marqvés  de  Comares,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, de  la  insigne  Orden  del  Tusón  de  Oro:  Como 
marido  de  Dofla  Mariana  de  Sendoual,  Padilla  y 
Acuña,  Condesa  de  Santa  Gadea,  su  muj^cr.  Con 
el  Dvque  del  infantado,  Conde  de  Melgar,  y  el 
Comendador  mayor  de  Catatrave.  Sobre  ta  tenu- 
ta  de  los  Ksiados  y  M.iyura.'gi>s  de  I.crma,  flu- 
miel  de  Mercado,  Cea,  Ampudía,  Oenta,  y  lo  dc- 
mAs  i  ellos  agregado.  Eacilvela  el  Liceiiciado  Don 
Diego  Aliamiranu  — En  Madrid:  En  la  dnprenta 
ReaL  Año  de  MDCXXXXI. 

^  hojas  en  folio. 

Memorial  ajustado  de  los  echos  de  el  processo 
de  la  Casa  y  Estado  de  Aranda.  Sacado  de  orden 
de  los  Sefiores  de  la  Real  Audiencia  de  el  Reyno 
de  Aragón.  Por  D.  Francisco  Montero,  Relator 
más  antiguo  de  dicha  Real  Audiencia,  y  Fiscal 
por  su  Magestad  (que  Dios  guarde)  de  Rentas 
Reales.— En  Zaragoza:  En  la  Imprenta  de  Fran- 
cisco Revtlla,  en  la  calle  de  San  Lorenzo.  S.  a. 

660  pá^  en  folio. 

Letras  narrativas,  obtenidas  en  veinte  de  Ivnio 
de  mil  seiscientos  y  setenta  y  vno,  por  el  Exce- 
tentlsñmo  seflor  Dott  Pedro  Pablo  Ximénez  de 

Vrrea  Zapata  Fernández  de  Heredia,  de  todo  lo 
contenido  en  el  processo  intitulado:  Processus 
Mctckioris  de  Oxea.  Contiene  la  instancia  que 
hizo  Melchor  de  0.\ca  ante  la  Real  Audiencia  de 

Aia'.;ón.  en  cuva  •.  ::  i'.J,  y  en  su  ni>-nhre,  prece- 
diendo prouisiun  de  ac]ULlla  Rcai  Auii-cncia.  fje- 
ron  aprehendlii  s  los  Cas-.ülos,  Villas  y  Lugares 
déla  Cas.i.  y  Estado  de  Aranda,  vinculados  por 
Don  M  gu£i  Ximénez  de  Vrrea,  &e¿;undo  Conde 
de  Aranda,  en  el  Vínculo  y  Mayorazgo  que  fundó 
de  ellos  en  10  de  lunio  del  aAo  de  134S. 

Imp.  s.  I.  n.  a. 
io5  hojas  en  folio. 


VJI 

Dedicatoria  á  Doña  Luisa  de  PaJiüa,  Je  los  «.Su- 
(esos  de  Castilla  en  tianpo  de  el  Rey  Don  lien- 

A  la  lUustre  Señora,  mi  Sefiora  Dofia  Luysa  de 

Padilla,  Condesa  de  Aranda,  su  humilde  Capellán 
fray  Pedro  de  Ho(as,  proíesso  dcsic  su  monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Frez  del  Val. 

Auiendo  entendido,  Illustrisima  Señora,  quan 
aficionada  es  vuestra  señoría  á  la  lecUón  de  His- 
torias morales  y  el  trabajo  que  a  puesto  en  juntar 
copiosos  libroi  dtlla  y  los  grandes  ralos  que  gasia 
en  leerlas,  cosa  mamada  co  ios  pechos  de  sus  pa- 
dres que  tan  aficionados  tn  ^do  á  la  lectión  y 
fueron  sus  pasados,  y  aunque  destos  pudiera  traer 
muchos  en  esta  mi  carta  á  la  memoria  de  Vuestra 
Señoría,  por  no  cansarla  y  porque  le  consta  bien 
desto  á  Vuestra  Señoría,  solo  diré  del  Illustrfsímo 
Señor  Don  García  de  P,id;¡'a,  Ci^mendador  mayor 
de  Calauaba,  tan  grande  letrado  como  el  mundo 
sabe,  ansí  en  letras  litimaDascomo  divinas,  de  que 
este  convento  es  buen  testigo,  puei  le  ador.TÓ  no 
sólo  con  la  reedificación  de  lodo  este  edificio  ma- 
terial, sino  de  tanta  copia  de  tapfeeria,  doseles  de 
oro  y  seda  y  de  plata  para  c!  se'vicio  del  altar,  tan 
rica  y  costosa,  co.tio  tanbicn  de  una  cui  iusa  libre- 
ría, de  ia  qual,  como  Vuestra  Seftoria  está  aficio- 
nada, y  este  caballero  fué  bisnieto  de  los  fundado-  - 
íes  desie  Santo  Conuento,  de  donde  Vuestra  Seño- 
ría desciende;  entre  otros  libros  de  estima  que  en 
ella  de.NÚ  fué  cl  prccnte  que  ijfrezco  á  Vuestra  Se- 
ñoría, en  el  qual  se  bcn  cosas  notables,  subcesos 
peregrinos  y  caSOS  raros,  bien  dignos  de  que  Vues- 
tra Señoría  los  sepa  y  tenga  entre  sus  libros  como 
joya  preciada  que  tenga  entre  ellos,  y  auiendo  yo 
sauído  el  gran  deseo  que  Vuestra  Señoría  te- 
nia de  que  se  le  inbiase  copiado,  por  su  hermano 
nuestro  Padre  fray  Martin  de  Padilla,  Religioso 
dcsia  casa,  con  cuya  presencia  está  aumentada  por 
entranbos  fueros,  me  ofreci  á  Sacarle  fielmente 
con  el  iMudu  Je  íiahlar  y  romance  que  tiene  y 
hiedo  con  muy  gran  añciun  por  el  gUStO  que 
Vuestra  Señoría  receuirá.  desto  y  por  mi  propio 
interés,  que  c<;  seru:r  á  Vuestra  Señoría,  á  quien 
suplico  perdone  las  taitas  que  en  él  abrá  por  parle 
del  escripior,  y  reciua  la  gran  voluntad  con  que  le 
c  irabajado,  puniéndome  en  el  núriierü  de  sus  Ca- 
pellanes y  estando  Vuestra  Señoría  cierta  lo  seré 
toda  mi  luda  en  suplicar  i  Nuestro  Seíior  guarde 
t  aomente  la  salad  y  estado  qué  todo  este  Cou" 

(1)  Mt.  del  ti^lo  xvui  90  hojM  ca  Colio.  fiib.  Nac  Ms}.— 
Nta.i.ei9. 
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vento  desea,  dando  á  \'uesira  Señoría  subcesiun 
feticissíma  de  esa  cassa  y  para  el  bien  de  todo  el 
Reyno,  amén. 

VII 

Memoria  de  las  bodas  del  Almirante  de  Castilla 
y  del  duque  de  Cea,  nieto  del  de  Lenna. 

M:'jr>:ole>,  veyntf  v  ocli  ■  J:  nauicmbrc  de  e&ie 
año  de  i6i3,  el  dicho  día  pur  la  mañana  entre  once 
y  doce  salid  el  duque  de  Lerma,  de  Palacio,  con  ti- 
lla, y  fué  á  casa  del  Almirante,  v  Je  illi  uinieron 
á  Palacio  (cunj  tnuy  grande  acumpañamicnio  de 
caualleros  y  señores  de  titulo  y  Grandes  de  Espa- 
ña, y  detrás  de  todos  el  Almirante,  y  el  duque  de 
Lerma  al  lado  derecho;  el  Al  mirante  con  tnuy  ga- 
llardos  catiallos,  y  sus  personas  muy  bien  adere- 
caJas;  .i  palacio  y  se  velaron  en  lacapilla 

Heal  de  Su  Magc&iad,  siendo  él  el  padrino  y  la 
rreina  de  Francia  la  madrina:  fué  la  comida  dentro 
de  palacio,  en  el  quarto  del  duque  de  Lirnia,  y  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde  salió  el  propio 
acomp.iñam)entü  que  pur  la  mañana,  y  detrás  de 
todos  los  Grandes  salió  Su  Magostad  ácauallo  con 
un  cauallo  blanco,  pero  su  persona  de  luto:  lle- 
uaua  á  su  lado  izquierdo  á  la  nouia  con  un  ga- 
llardo cauallo  con  un  muy  rrico  palafrén,  y  detrás 
de  c'.los  \\iA  la  duquesa  tli.'t  Yr.fanlado  en  su  rn- 
latren,  yciendu  oliijio  de  madrina  por  la  rreyna  de 
Francia;  lletva)uanla  en  medio,  da  un  lado  el  no- 
y  del  otro  lado  el  duq  le  de  Lerma,  y  detrás 
destos  yua  la  condesa  de  Saldaña,  con  su  palafrén 
muy  bien  aderesado;  llegaron  en  casa  del  nouio  y 
apeóse  Su  Magostad  y  subió  á  la  nouia  á  su  pro- 
pio lado  toda  la  escalera  asta  llegar  á  la  sala,  donde 
estaua  muy  bien  aderesada,  y  tomó  Su  Magesiad 
asiento  y  uvo  sarao  y  rrecib  ó  coiavion.  y  estuuo 
ospasio  dedos  oraü  y  se  boluió  á  palacio  Su  .Ma- 
gesiad en  coche  con  doce  pajes  licuando  hachas 
blancas. 

£1  día  siguiente,  jueues,  á  veynte  y  nueuedel 
dicho  mes.  á  las  dose  de  medio  día  se  uino  nouio 

y  nouia  y  duque  de  Lerma  por  el  pasjidi<;o  á  pa- 
lacio y  se  belaron  en  la  capilla  Heal,  siendo  padri- 
nos los  rreycs  que  el  día  antes  fueron,  y  fue  la 
comida  en  palacio  en  el  quario  del  Dui^ue,  y  á  las 
qiiatro  de  l.'t  larde  salió  el  propia  ;iC"iupafiamient<> 
que  el  dta  aaUs,  pero  con  muy  mas  auenlajadas 
las  galas,  y  detrás  de  todos  los  grandes  yua  el  rrey 
niiL'srro  señor  á  cauallo  y  lleuaua  á  la  nnuia  á  su 
lado  ysquicrdo,  y  deiráb  de  Su  Magesiad  yua  la 
duquesa  de  Peñaranda  yciendo  oñfio  de  madrina 
por  la  rreyna  de  Francia,  con  un  muy  rrico  pala- 
frén;  lle(va]uanla  en  medio  el  duque  de  Cea,  que 


es  el  nouio,  y  el  Marqués  de  Velada;  detrás  de 
éstos  yua  la  Duquesa  de  Qe^ar  con  mu\  gallardo 
palafrén;  yuala  escudereando  el  gran  duque  de 
Lcrnia;  detrás  de  éstos  yua  la  condesa  de  Saldaña. 
con  su  palafrén  y  utia  gallarda  librea,  uestidos 
ocho  lacayos  y  doce  pajes  de  terciopelo  ne^ro. 
todo  guarnei^ido  c-in  písiimaf  is  de  pí.ii.i;  \  u,ila 
escudereando  su  padit-  el  duque  del  tifaniado; 
detrás  yua  con  muy  gallardo  palafrén  la  nouia  del 
dia  antes  y  la  lleuaua  á  su  lado  su  propio  marido 
el  Almirante  de  Castilla;  salieron  de  palacio  y  fue- 
\  »n  por  en  casa  del  Almirante  y  por  Sania  Maria 
y  por  en  ca^n  del  Presidente  y  por  en  casa  la  du- 
quesa de  Peñaranda,  y  salieron  á  la  plazuela  de 
Santiago  y  bajaron  por  Santa  Clara;  llegaron  en 
casa  del  duque  de  \\'cda,  padre  del  nouio,  y  se 
apeo  Su  Magesiad  y  se  apeo  la  nouia  y  la  lleuó  á 
su  p  opio  lado  asta  entrar  en  la  sala,  donde  estaua 
niuy  bien  preuenida  para  tal  caso;  toiTió  el  rrey  su 
avicnto^v  la  nouia;  el  duque  de  Lerma  s«  quedó  en 
el  saguan  para  auer  de  apear  todas  las  señoras 
arriba  nombradas,  y  las  apeo  una  á  una  y  subió 
con  ellaS}  y  en  llegando  á  la  sala  se  sentaron  todos 
en  sus  estrados  y  luego  se  cnpesó  el  sarao,  que  le 
uvo  muy  galán:  uvo  muy  buena  comedia;  rreci- 
vió  Su  Magestad  colación;  estuuo  alli  asta  media 
noche  y  después  se  uino  por  el  pasadizo  (ij. 

VIII 

Canción  en  alabanza  de  la  iiluslrissima  señora 
Doña  Lwysa  de  Padilla,  Coadessa  de  Aranda, 
\  i\condessa  de  Viola  y  Rueda,  &.  Hecha  por  un 
huntilde  capellán  suyo,  Heligioso  de  nuestro  P. 
S.  Fratteiteo, 

Para  siempre  oy  la  Fénix  resucita 

sin  pasar  por  las  llamas  abrasantes, 
pue>  que  produxo  i^spaña  otra  más  bella 
cuya  pintura  Apeles,  ni  Thimanies 

ni  del  gran  Zeusis  el  pincel  la  imita, 
nacida  con  tal  Norte  y  buena  estrella 
que  son  el  Sol  y  Luna  menos  que  ella. 

Querer  exagerar  su  feliz  genio, 
su  benévolo  clima  venturoso, 
su  rostro  cielo  hermoso, 
su  nobleza,  prudencia,  gracia,  ing^io: 

(,■3  ia;  eiiii'.lij  v;,.e  f.'nnio 

pcjuieid,  aunque  lamoso,  el  hilo  y  tino; 

espíritu  divino 

ha  menester  quien  alabarte  puedn. 
6  que  el  ciclo  tu  lengua  le  conceda. 
De  la  fuerte  que  búfano  borda  el  alva 

ti)  Ms.  del  tiglo  Kvii;  bibl.  Nae.  Ce,*8S. 
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«tornado  con  rayos  su  corona 

el  que  es  mayor  planeta  sin  segundo, 
á  esta  Diosa  más  bella  que  Latona 
las  aves  al  crepúsculo  baten  salva 
con  canto  alegre  y  con  gorgeo  jocundo, 

coronándola  en  Reyna  todo  e!  mundo. 

£s  águila  caudal  que  con  su  buelo 
tan  alia  se  remonta  y  encarama 
que  !lcga  al  sol  su  fama, 
en  quien  como  en  divino  y  claro  cielo 
las  aves  sin  rezelo 
se  anidan  con  sonora  melodía  • 
y  en  harpada  armenia 
se  dan  aliemativos  parabienes 
por  gozar  en  tal  Reyna  un  Sur  de  bi«MSi 

Ya  Progne  la  infeliz  y  Philomena 
se  olvidan  del  agravio  de  Terco 
y  ser  aves  lo  tienen  por  más  suerte 
que  no  gozarse  en  brR^os  de  Himíneoj 
truecase  en  gusto  su  dolor  y  pena, 
en  vida  y  gloria  su  afrentosa  muerte;, 
viéndose  con  tal  Reyna  sabia  y  fuerte. 

Y  si  fueren  pronóstico  tan  claro 
siempre  las  aves  de  triunfal  fortuna, 
agora  con  tal  Luna, 
con  tan  divino  y  luminoso  Pharo 
que  tienen  por  su  amparo, 
serán  sefial  de  prósperas  victorias, 
de  honores  y  de  glorias, 
que  todo  esto  goza  quien  se  ampara 
de  luz  tan  illusirfsstma  y  tan  clara. 

Celebró  por  insigne  á  Sapho,  Grecia, 
y  no  con  menor  título  á  Phemena 
hija  del  sabio  y  regalado  Apolo; 
Elephanta  también,  y  Ochne  Philena 
merecieron  estatuas  de  eloquencia, 
publicando  del  Nilo  hasta  el  Pactólo 
su  nombre,  y  dcsJe  e!  uno  al  otro  PoI<í. 

Fueron  en  ciencia  Aspasia  y  Thelesilla, 
Antedonjfl,  Damophila  y  Chorína 
y  la  hermosa  Euplirusina 
del  mundo  pasmo  y  rara  maravilla; 
mas  qual  la  Real  Padilla 
nadie  hasta  oy  boló  con  tales  alas, 
porque  es  única  Palas, 
un  aoit  jnfira  títra  á  donde  el  que  más  sabe 
confiesa  que  él  es  plomo  y  ella  es  ave. 

Por  eso.  Fénix,  oy  tantas  te  offrece, 
con  tal  disposiún  y  estilo  lindo, 
aqueste  héroe  famoso^  y  con  ul  arte 
en  su  libro,  que  y,-»  en  Parnaso  y  Pindó 
cada  Musa  por  maestro  lu  engrandece 

dándole  de  divino  el  estandarte. 


por  ser  sabio  en  la  paz,  en  guerra  Marte. 

V  si  Fmilo  cscriuió  las  propiedades 

De  las  aue!^,  .\n)  te  la  cloqueóte 
y  Empedocles  prudente 
de  animales  ceriíssíntas  verdades, 
en  tnda'^  l.is  cJadi.^, 
nddie  pinto  su  natural  instinto 
con  tan  duke  y  distincto 
lengL'age,  ^omo  ar^ora  trae  Marcjcllo, 
digno  de  mitra  y  pectoral  al  cuello. 

Pero  ¿qu¿  mayor  premio  que  el  que  alcanza 
en  tener  esta  fábrica  admitida 
debaxo  el  patrocinio  desta  diosa, 
adonde  se  ha  de  ver  Un  defendida 
de  Zovlos,  y  llena  de  esperanza 
de  que  ha  de  ser  á  todas  deleytosa 
por  ser  tan  grave,  dulce,  provechosa^ 

Lcuanta,  pues,  su  remontado  buelo. 
Que  á  esto  seguro  su  fauor  le  incita, 
sin  temer  se  derrita 
la  cera  de  sus  alas  en  su  cielo; 
que  aunque  es  sol  deste  suelo 
no  abrassa  á  aquel  que  humilde  le  contempla, 
que  en  este  el  fuego  templa; 
mas  el  que  llega  inchado  y  aireuido, 
cual  Icaro  tendrá  su  merecido. 

Vete  á  los  pies,  (Canción,  de  esta  Pandora, 
y  liumildf  de  tus  faltas  perdón  pide 
dándole  por  descargo  tus  deseos, 
que  en  un  altos  empleos 
son  el  nibel  con  que  el  valor  se  mide, 
y  SI  aquí  te  preside 
asscgurar  podrás  que  la  fortuna 
subid  tu  nombre  al  cuerno  de  la  Luna  (i). 

287. — Elogios  de  la  verdad  e  invectiva 
contra  la  mentira.  A  la  Magestad  de  Xto. 
S.  N.  Verdad  i.*  Compuesto  por  la  ExC"» 
S."  D.  Luysa  Mariti  de  Padilla  Manrique  y 
Acuña,  Condena  Uc  Araiida  Dado  á  b  es- 
tampa por  el  M."  F.  Pedio  Lauque  Pastor, 

(O  PrintrnfrudtlaHt$i«rUí  natmnl,  y  mormi  4t 
Imt  avt*.  Camprnam  por  ét  Uerntíatto  FraittUe»  MarCwr» 

tío.  Canóniga  íitU aúHl»  igttila  de  Su estra Señwa d» ÍM 

Curporalti,  y  Racionero  Je  Santiago  de  Itaroea.  Á  Ooüa 
Luysade  PadiHa,  Condessa  df  lr\in.íj,  Vi-coiuiefsa  ¡it 
Viola,  Sehota  del  Vi^condadii  Je  l<utd,i  en  f¡  Heyitü  .íc 
Al  Jf:  in,  y  :¡e  J  J  'l\-ne/ici.¡  ,/í  AUnl.iti'n,  _V  lUrunU.'.  de 

Afftiaía,  Cortet  y  Beniloba  en  t¡  fíeynu  de  Valencia.— 
Imprcssa  en  ZMTñyo^  per  Juan  de  Laaaja  y  Qiurtanet. 

Arto  1617. 

Kn  esta  obra  iuy  umbiífi  un  Soneto  dc  Juas  Yagflc  de 
Siüu  Á  la  Condma  á$  Aranéa^  EmdaxU  dt  ntmtnti 
thmpot. 
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de  1a  Orden  d«  S.  Agustín.  Affo  de  1640.— 

En  ^arago^a:  Por  Pedro  Lanaja. 

Un  vol.  en  8.°  menor  de  639  págs.  más 
nueve  hojas  al  princ.  sin  numeración. 

Port.  con  un  grabado  que  repr«enta  á  la  Ver- 
dad  con  una  cruz  en  la  mano  derecha  y  con  la 
izquierda  sujetando  un  monstruo  cncadenado; 
alrededor  (.-stas  leyendas:  ¡ñ  Solé  pnsuil  tjberna- 
culum  suum. —  Vincit  vertías. — Koi.  v.*  en  bl. — 
Lkenda  M  Ordinario  de  Zartgoxa  D.  Pedro 
Apaolaza.  r;ara^oi;a  á  6  de  Diziembre  de  1640. — 
Aprobación  de  D.  Adrián  de  Sada,  del  Consejo  de 
Su  Majestad.— Licencia  |>ara  la  impresión.  Zara- 
goza á  Vfl  de  Deüiembre  de  MDCXL.— El  M.  Fray 
Pedro  Enrique  Pastor,  al  lector. — Erratas.— Ta- 
bla de  los  capítulos.— Pig.  1  á  639  texto,  pre- 
cedido de  una  «Dedicatoria  de  la  Aviura,  6  más 
verdaderamente,  instrumento  de  esta  obra,  al 
mismo  Autor  de  ella;  de  la  nada,  al  todoj» 

Cap.  I.  Ftinii>l<jgía  de  Ui  verdad. — Cap.  II.  De- 
nominación del  nombre  de  mentira.— Cap.  111.  Di- 
visión de  la  verdad.— Cap.  IV.  División  de  la  men- 
tira.—Cap.  V.  Definición  de  la  verdad.— Cap,  VI. 
Definición  de  la  mentira.— Cap.  VII.  Genealogía 
d«  la  vardad.— Cap.  VIII.  Genealogía  de  la  menti- 
ra*—'Cap*  IX.  Símbolos  de  la  verdad  entre  las  co- 
sas naturales.— Cap.  X.  Sín-ibolos  de  la.  metuira 
entre  las  cosas  iiaiuraics. — Cap.  XI.  Propiedades 
del  Sol,  símbolo  principal  de  la  verdad.— -Cap.  XII. 
Propriedades  de  las  tinieblas,  simbnio  más  propio 
de  la  mentira.— Cap.  Xlll.  Otras  figuras  y  epítetos 
de  la  v«rd  .d.— Cap.  XIV.  Otras  figuras  de  la  men- 
tira.— Cap.  XV.  Razones  porque  se  deue  dezir 
verdad,  y  lo  mucho  que  con  esto  se  grangea.— 
Cap.  XVI.  Rasones  que  obligan  i  huir  el  trato  de 
mentira.  — Cap.  W'U.  Fucrifas  de  la  verdad  y  de- 
fensa con  que  Dios  la  agiste.- Cap.  XVUl.  Casti- 
gos de  lá  mentira  y  su  poca  consistencia  y  fuer- 
zas.—Cap.  Xl.\.  Lo  que  han  sentido  de  la  verdad 
los  buenos  y  sabios  en  todos  los  siglos.— Cap.  XX. 
Lo  que  han  sentido  de  la  mentira  en  todos  tiem- 
pos los  buenos,  que  son  los  que  pueden  graduar 
su  malicia.— Cap.  XXI.  De  los  amigos  de  verdad 
que  con  su  sangre  dieron  testimonio  detla.— 
Cap.  XXli.  De  lus  aduladores,  amigos  de  mcnti- 
ra.- Cap.  XXIII.  üe  los  amigos  y  predicadores  de 
verdad.— Cap.  X.XIV.  De  los  amigos  de  mentira, 
que  teniendo  obligación  á  manifestar  la  verdad  de- 
jan de  ha¿cr¡o  por  humanos  respectos. — Capitu- 
lo XXV.  De  los  amigos  de  verdad  que  por  ella  re- 
nuncian al  mundo,  y  le  truecan  con  la  Refilón.— 
Ca;^  XXVI.  Da  loe  hlpóciiua  y  «mifos  de  mend- 


ra.— Cap.  XXVU.  De  los  Profetas  de  Dios,  amigos 
y  pregoneros  de  la  verdad.— Cap.  XXVIII.  De  los 
magos,  hechizaros,  y  supersticiosos,  familiares 
amigos  de  la  mentira.— Cap.  XXIX.  Descripción 
de  la  ciudad  de  verdad. — Cap.  XXX.  Ciudad  de 
mentira.— Conclusión  y  remate,  con  un  espejo  de 
dos  centurias,  para  conocer  por  la  uat  ll  verdad, 
y  por  la  otra  la  mentira. 

Ct^rfla/e  V. 
nmiaKWi  te  u  Tote*. 

También  obscruan  los  escritores  el  precepto  y 
estilo  de  Platón  y  Tulio,  diñniendo  aquello  de 
que  quieren  tratar.  Y  segdn  San  Agustín^  la  Ver- 
dad Cb.  lu  que  tiene  ser.  Que  bien  concuerda  esto, 
siendo  el  mayor  elogio  de  esta  virtud,  con  lo  que 
dixo  Dios  á  Moysén:  yo  soy  el  que  soy;  y  Cbfisto: 
soy  Verdad.  San  (icrúnimo  dizc  sobre  este  lugar: 
sólo  Dios  es  verdadero,  á  cuya  essencia  compara* 
do  nuestro  s¿r,  no  es  Ut;  más  la  Verdad  es  pro- 
pia del  ser  diuino,  pues  siendo  ella  adequación  del 
entendimiento  con  el  objeto  entendido  (como  dixo 
el  Filósofo)  dignissimamcnte  se  llama  Dios,  ver- 
dadero, primera  y  perfecta  Verdad,  porque  de  su 
entendimiento  á  su  diuina  naturaleza  ay  cumplida 
y  perfectissima  adequación.  Verdad  de  sabiduría 
y  doctrina.  Verdad  de  justicia;  y  por  la  participa- 
ción de  este  diuino  sir  podemos  dezir  que  es  infi- 
nita la  Verdad,  y  que  le  damas  en  Chnsto  la  ado- 
ración Latría,  que  sólo  á  Dios  se  deue,  cuyos  atri> 
butos  también  están  en  la  Verdad,  pues  en  Dios 
todo  es  vna  misma  cosa,  su  sabiduría,  bondad, 
hermosura,  riqueza,  misericordia,  Justicia,  el  aér 
inefable^  Incomprehensible  é  immutable;  con  que 
quanto  desde  aquí  dijéremos  será  incomparable- 
mente menos  que  esto,  pero  fucr^  es  cfilatar  el 
discurso.  Santo  Thomás  dizc  que  la  Verdad  es 
vna  virtud  con  la  qual  el  hombre  en  obras  y  pa- 
labras maniliesta  lo  que  es.  Cicerón  la  difine  di- 
ziendo:  la  Verdad  es  por  la  qual  sin  inudani¿a  per- 
manecen las  cosas  que  fueron,  son  y  serán.  Otros, 
que  es  vn  hábito  adquirido  con  actos»  ée  maní- 
festar  fielmente  la  lengua  lo  que  está  en  el  cora- 
zón. Dixeron  algunos  filósofos,  era  voa  qUalidad 
esencial  de  las  cosas  que  divinamente  sonobjectós 
del  alma;  ó  una  fuer^a  de  ella,  concedida  por 
D^os  al  hombre,  que  por  si  misma  se  manifiesta, 
para  lo  qual  le  q  ..cdan  siempre  má4>  fuerzas.  Y  es 
vna  luz  superior  con  que  Dios  ilustra  y  cnriqucze 
el  cnteiuü miento  de!  hombre,  que  como  vna  joya 
preciosa  para  que  guarde  en  él  y  se  ap;oucche  de 
ella»  le  encomienda;  la  cual  luz  tiene  tal  rectitud 
que  jamás  engaOa»  diainittia,  ni  encttbre^  ejiutin;* 
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dése  al  sir  de  las  cosas  j  repiesentlndolas  como 

en  si  son,  sin  ofrecer  mala';  por  buenas,  fea*?  por 
hermosas,  peligrosas  por  seguras,  limpias  por  in- 
nrandts,  lÁ  amargas  por  dulaes;  guardando  siem- 
pre la  perfección  del  medio,  sin  dar  en  los  ex* 
iremos. 

Al  fin,  para  que  se  conozca  <)tté  cosa  es  la  Ver- 
dad, la  grandeza  y  hermosura  suya,  será  bien  la 
retratemos  aqai«  no  con  los  pinzeles  de  Proihó- 
genes  ni  con  los  de  Apeles,  que  no  es  possible 
ll^r  ninguno  humano  á  la  vltima  línea  de  sus 
perfecciones;  solo  pudo  cons^uirlo  el  diuino  Es- 
poso que  con  celestiales  y  misteriosos  colores  sacó 
un  vino  retrato  de  esta  virtud,  llamándola  esposa, 
amiya  sin  mácula  y  ! a  hermosa;  esto  dos  ve- 
zes,  porque  lo  es  la  Verdad  en  lo  mtrinseco  >"  en 
la  manifestación  de  las  obras;  es  pura  y  querida  es. 
posa  de  Dios;  el  qua!.  auiíndola  alabado  por  ma- 
yor con  dulcissimos  epítetos,  llegando  é  tratar  de 
SOS  partes,  (Cze  que  su  cabefa  es  como  el  Car- 
melo, y  tos  cabellos  como  las  cabras  que  suben 
por  el  monte  de  Galaad,  blancas,  puras;  assi  son 
los  pensamientos  j  afectos  de  la  Verdad,  y  no 
menos  excelsos  v  alios;  sus  ojos  de  paloma, 
porque  la  Verdad  es  senzilla,  de  recta  intención 
7  «fldeltdad;  la  nariz,  ifize^  es  como  la  torre  de 
Líbano  puesta  en  la  frontera  contra  Damasco, 
que  es  ciudad  de  mentira,  poblada  de  enemi- 
gos de  la  Verdad;  y  assf  ella  se  defiende  y  los 
destruye  en  espíritu  de  discreción,  entendido  por 
la  natiz;  sus  labios,  colorados  como  vna  cinta 
de  grana;  sus  palabras  dulces  como  la  miel,  por- 
que busca  siempre  la  Verdad  rectitud  y  caridad 
con  el  próximo  y  son  todas  dulcissimas  sus  plá- 
ticas; los  dientes,  álzc,  parecen  á  las  ouejas  esqui- 
ladas que  salieron  de  lauarse  y  con  sus  crias;  que 
es  dezir  allíssimamentc  la  limpieza  de  la  Verdad  y 
fecundidad  con  que  procura  aumentarse  y  comu- 
nicarse á  todos;  prosiga  que  son  sos  mexillas 
como  pedamos  de  pranada,  declarando  por  el  color 
roxo  de  sus  granos  la  compostura  y  modestia  de 
la  Verdad;  el  cuello,  como  la  torre  de  Dauid,  pro- 
ucyda  de  armas  de  que  pendían  muchos  escudos; 
y  el  mismo  Dauid  dize  era  la  Verdad  vno  de  estos 
con  que  armarla  Dios  al  |osto;  los  pechos  de  esta 
Esposa,  dize  el  Esposo  que  son  como  los  melli- 
zos cabriüilos  que  se  apacientan  entre  lirios  el 
tiempo  que  dora  el  dia  y  se  inclinan  las  sombras; 
que  es  dezir  están  siempre  frescos  los  pechos  de 
la  Verdad;  que  su  doctrina  ha  de  ser  de  luz;  fra- 
gante y  dulze  como  la  leche  que  se  recoge  de  pas- 
tos delicados,  puros  y  saludables,  los  quales  está 
siempre  j  estavi  comunicando  U  Verdad  quemo 


dore  el  día  de  esta  ▼ida,  hasta  las  sombras  de  la 

muerte;  su  estatura  diX'-^  que  era  como  la  palma, 
por  la  alteza  de  la  Verdad,  dulzura  de  su  fruto,  y 
caminar  siempre  al  délo  con  perpetuo  verdor; 
propiedades  ti  das  de  este  árbol,  que  es  el  que  más 
se  levanta  de  la  tierra.  De  cuya  descripción,  aun 
assl  en  bosquejo,  devriamos  todos  quedar  ama- 
dores y  aficionados  á  virtud  tan  excelente. 

Capltuio  XXVni 

Ba  IM  MffMk  iweliiaw  r  ■vpMsUolaaaa, 
fluaillAMa  MtigM  Ae  aiaatljc». 

Pretende  el  demonio,  conscruando  la  soberuia 
que  ie  arrojó  del  cielo  at  inlierno,  contrahazer  con 
sus  embostes  y  apariencia  la  grandeaa  y  magestad 
de  Dios,  y  como  mona  suya  imitar  las  ceremonias 
y  culto  de  la  Iglesia  santa;  y  viendo  que  no  le  es 
posible  vsorparle  (como  quisiera)  ta  Deidad,  se 
haze  adorar  de  los  infelizes  y  ciegos  que  se  dexan 
de  él  engañar;  déles  título  de  profetas  suyos,  ense> 
ñándoles  i  hazer  milagros  en  que  solo  cresn  los 
ignorantes,  pues  son  tan  verdaderos  como  la  pro- 
fecía y  como  él  mismo;  y  assi  son  opuestos  ios 
profetas  de  Dios  y  ellos,  como  la  verdad  y  menti- 
ra. Estos  son  los  hechiceros  y  mágicos,  entre  los 
que  siguen  la  venderá  de  metitira  muy  seftalados 
soldados  del  demonio,  y  no  menos  enemigos  de  la 
naturaleza  humana  que  de  la  Verdad.  Pelea  esta 
gente  á  dos  manos,  quitando  á  muchos  la  vida  del 
alma  y  á  infinitos  la  del  cuerpo;  tanto  que  siendo 
cierto  que  adonde  ay  menos  de  ellos,  que  es  en  Es> 
pana,  por  la  resistencia  que  les  haze  el  Santo  Trí- 
bunal  de  la  Inquisición  y  las  muchas  Religiones  y 
zelo  de  la  Fé,  conseruado  con  más  entereza  que  en 
otras  prouincias  del  mur.do,  con  todo  esso  mani- 
lie&ia  la  experiencia  que  matan  en  ella  casi  tanta 
gente  los  maleficios  y  hechizerias,  como  las  enfer- 
medades; y  muchas  de  estas,  pareciendo  naturales 
no  lo  son,  ni  los  médicos  las  conocen,  auiendo 
muy  gran  parte  de  gente  incrédula  de  ello,  sin  que 
baste  á  dcscngarñalos  lo  que  se  ve  cada  día  y  el  so- 
lemnissimo  acto  de  Logroño,  donde  se  hizo  justi- 
cia de  muchas  bruías,  probindoles  que  autan 
hecho  gran  número  de  muertes,  y  se  halló  que 
aula  en  Vizcaya  y  Quipúzqua  seis  mil  brujas 
y  brujos,  que  por  no  destruirla  se  procuró  recon- 
ciliarlos con  general  perdón.  Y  en  una  villa  de  este 
Heyno,  de  poca  vezíndad,  llamada  Sariñena,  con- 
fessó  vna  bruja  que  ahorcaron  (como  se  halla  en 
un  processo  antiguo)  que  ella  sola  aula  muerto 
ochocientas  personas. 

Y  al  mismo  tiempo  que  esto  se  eserlue  no  ay 
eosa  m4s  sabida  y  pÁhlica  que  «ner  en  dos  lufares 
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de  la  montaña  mas  de  doxiemas  y  cincuenta  mu-  1 
geres  (y  c«da  dia  se  van  descubriendo  otras)  obse- 
sas y  Cipiriiadas  por  maleficio  de  vn  solo  h  'mhre.  . 
el  qual  casiigú  «;1  Sanio  Oficio  de  la  Inquisición  de 
Qarago9a  los  días  passados.  Con  que  parece  no  es 
menos  inTcüz  esie  '.icmpo  en  tales  matcrii<;,  que 
aquel  de  que  cuenta  Kerodolo  eran  lodos  hechize- 
ros  en  los  pueblos  Nearos,  y  se  conuerttan  en 
\nho->  i  ellos,  á  sus  vezinos  y  comarcanos;  y  en 
Africa,  los  Esilos;  en  Italia  los  Marsos,  que  deseen- 
dían  de  aquella  hechízera  Circe  de  quien  tamas 
fábulas  se  cuentan;  mas  la  verdad  es  que  h  i /o  con 
sus  diabólicas  hechizerias  grauissimos daños  en  el 
mundo.  «Que  será,  pues,  en  los  demás  rey  nos,  si 
pasM  lo  diebo  ea  España,  donde  venden  los  t  iml- 
liare; como  ntr.is  mercadurías,  v  se  rcrmitc,  la  cia- 
uícuia  de  Saloni.i  1  y  tuJj  genero  de  supersticio- 
nes? Diremos,  pues,  aquí,  al(;o  de  esta  gente,  por- 
que te  vea  qué  amigos  tiene  la  mentira,  y  para  que 
con  aiéndolei  se  guarden  lodos,  no  solo  de  seguir 
sus  eTiteIscos,  mas  del  graue  daAo  que  procuran 
ha/cr  c ;in  ellos. 

Majjia  ei  nombre  pir^iico  que  signiñca  sabidu» 
rl»,  pero  jra  es  entendida  por  falsa,  demoniaca,  y 
supersticiosa  ciencia:  fué  su  inucnior  Zoroastrcs 
persa,  y  el  primero  que  la  cscrtuió  ;»e  llamó  Hos- 
tenes;  eUos  fueron  los  que  introduxeron  en  el 
munc!  j  tOvíii<  I.*,  hcv-hi/ is  \"  supcrst'j-Mncs,  que  se 
(fiuiden  en  muchas  especies;  Barron  las  rcduxe 
á  cinco:  Piromancia,  que  es  adiuínar  por  señales 
de  fuego,  llamado  en  j;rieRo  pir;  Aeromancia,  por 
los  bueios  de  las  aues;  Idromancia,  por  el  agua, 
llamada fitfro;Geomancia,  por  la  tierra.  quccsg«05,  ¡ 
tamo  como  tierra»  y  mane/d,  adiuin  ci6n:  la  vUi- 
ma  es  Chiromancia,  por  las  rayas  de  las  manos  y 
fisonomía  del  rostro,  que  chiras  es  lo  mismo  quí 
mano.  Y  en  todas  partes  los  que  professan  esta 
ahorirTaMe  secta  deuían  ser  i:asligad  >  =  .  como  lo 
vsauan  los  mismos  persas,  donde  se  inucnio,  con 
aquellos  sus  magos,  á  los  quales  ponían  las  cabe- 
ras sobre  una  piedra  quadrada  y  echando  luego 
otra  encima  que  encaxaua  en  ella  las  hazia  torti- 
lla, porque  como  esta  gente  se  experimenta  que 
participe  má=;  de  la  dureza  del  demonio  que  otros 
pecadores,  y  asst  jamás  seenntienda,  son  indignos 
de  piedad  y  perdón.  Compra  este  nuestro  adversa- 
rio la  ador.ici.'n  de  Ins  li :i'r;brcs,  y  sus  almas, 
ofreciéndoles  por  precio  quanio  ellos  le  piden: 
y  aunque  su  poder  es  muy  limitado,  pues  solo  se 
esiicndc  á  lo  que  Dios  quiere  permitirle,  suele 
su  diuina  Majestad  por  pecados  nuestros  darle  li- 
cencia para  que  vse  de  las  cosas  naturales,  en  que 
conserua  la  mucha  sabiduría  de  su  naturaleza 


con  que  eigran  filósofo  y  médico;  pero  él  no  pue- 
de hazer  ningún  verdadero  milagro,  como  cree  de 
sus  embelecos  la  frente  rústica,  pue'>  é;tu5  e^tán 
reseruadus  solo  á  Dios  verdadero  ó  á  quien  él  es 
seruido  de  conceder  tal  gracia;  y  assi  añaA'endo  in- 
finitos cmbu'iies,  que  solu  síjh  apareiues,  á  \a  que 
verdaderamente  haze  con  cosas  naturales,  trac  en- 
gañados é  illusos  I  estos  desdichados  mágicos, 
brujos  y  brujas,  ..;ik  .mh  Io';  llamadlas  ni^nunán- 
licos,  ios  quales  hazen  con  él  qualquiera  pacto  y 
le  entregan  su  voluntad  libre  y  el  alma  que  solo 
es  de  Dios,  por  cumplir  sus  desordenados  apetitos, 
ú  de  codi  .ia,  6  vana  honra,  ú  por  torpezas,  ó  ven- 
ganifas,  que  éstas  son  las  causas  que  de  ordinario 
los  despeñan,  haziéndosc  apóstatas  contra  Dios  y 
amigos  del  demonio,  destruyendo  el  mundo  con 
tan  graves  darios  como  muertes,  enfermedades, 
terremotos  que  aniquilan  los  frutos  de  la  tierra  y 
assuelan  edificios,  separando  casados,  causando 
odios  enire  muchos,  y  abortos  á  las  preñadas, 
quitando  la  leche  i  las  que  crían,  aofando,  matan- 
do panados,  y  pcruiriicndo  (que  oñ  t-l  daño  mis 
graue;  a  su  peruersa  secta,  muchos  hombres  y 
mugsres  simples,  y  es  lo  que  procuran  con  gran 
cuydado;  en  ¿-.uiendo  ganado,  con  p^rJirlus,  al- 
guno de  éstos,  le  lleuan  á  presentar  al  demunio  en 
las  congregaciones  que  haze  de  tan  abominable 
gente,  de  nuche  en  \<)s  nnitites,  mostrándoseles  cti 
ñgura  de  cabrón  y  otras  horribles  y  nefandas;  y 
el  desdichado  que  es  presentado  haze  allí  voto 
sobre  vn  libro  de  hojas  negras  que  tiene  el  demo- 
nio (y  está  sentado  en  vn  gran  folio)  de  ser  su  es- 
clauo,  y  reniega  de  ta  Fé  Católica,  del  Santo  Sa« 
cramento  del  Bautismo  con  los  demás,  de  la  Vir- 
gen Santissima,  de  la  Cruz  y  rcliquiis  de  los  San- 
tos: y  á  esto  responde  el  demonio  ofreciéndole 
grandes  felicidades  en  vida  y  muy  mayores  para 
después  de  la  muerte:  pero  assi  vemos  que  cumple 
lo  de  acá,  como  será  lo  de  allá,  pues  gente  más 
desventurada  y  pobre  que  Ta  de  esta  professión  no 
la  ay  en  el  mundo,  de  if>do  él  abatida  quanio 
aborrecida  de  Dios.  Rebautizan  luego  á  éstos  en  el 
nombre  del  demonio,  poniéndoles  i  ellos  otro 
nueuo  y  haziíndofe;  él  vna  señal  negra  en  el 
cuerpo,  con  que  asscniándolos  en  su  libro  procu- 
ra borrarlos  del  de  la  vida.  Aquí  haze  el  demonio 
aquelli  's  horrendos  banqueie-.  de  los  cucrpecillos 
de  los  niños  que  las  brujas  han  muerto,  y  los 
bayies  y  abominaciones,  que  solo  para  aborrecer- 
las y  saber  guardarse  de  tan  inhumana  y  vil  gente 
se  pueden  escuchar;  quien  por  menudo  quisiere 
saberlas  hallaralas  en  ei  Padre  Martin  del  Rio  y 
los  demás  autores  que  adelante  citaremos.  Comu* 
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nica  el  demonio  sus  propiedades  á  esta  gente  ha- 

ziéndoliis  cri;c!!^ÑÍn^i'!,  lanto  que  á  su^  mismos 
hijos  maian  muchas  vczei  por  él,  y  hazen  male- 
ficios conm  sus  padres  y  hermanos  y  contra 
lodíts  f;enera:mentc  por  solo  dañar.  En  el  odio  con 
las  cosas  de  Dios,  bien  manihesian  ser  discípulos 
del  demonio,  porque  se  confiessan  y  comulgan  á 
fin  de  comc'.cr  sacr:;e¿>:os,  y  con  la  Cruz,  reliquias 
y  cosas  sagradas  hazen  mii  indecencias  y  despre- 
cios siempre  que  pueden.  Ha  llegado  el  aireuimien- 
lo  de>tos  p¿:  fijws  hi.chi/tri'A  á  fin.uir  algunos  que 
son  Christu,  como  sucedió  á  aquel  Eumdclcstrcl, 
y  *n  Munsierá  otro  que  trahíasus  doze  d'cipulos, 
como  jii  preJ  jíi  el  v¿'-d,uic"o  Chr  ■ito  pur  su 
Euangeiisia.  V  dc>pj¿>  <ie  auer'os  el  de.Tonio  á 
esta  desve  Uurada  ¿;cnte  eir.peaadj  en  ulci  embe- 
lecos é  inhumanas  crueldades,  los  dcxa  perecer  y 
acaba"  en  lnal^_^^  de  iLisiicia.  lono  cns'  to.ios  mue- 
ren, porque  putje  áe>peñarius,  aus  ni  putde  ni 
qu:e:e  defenderlos:  y  no  hasta  ver  esio  caJa  día 
pa'a  que  c"  os  se  iÍo-ilm^.i  *ic  i,  sir,.)  que  ceen  jú 
que  el  ¡es  d  ze,  de  que  aaaque  Íes  paic.e  \cn  niu- 
rir  á  ios  otros  con  fuego  y  garrotes,  aquello  no  lo 
sienten,  y  que  él  los  transporta  al  Paraíso  sin 
les;ón  n.'nj;una. 

Con  grande  cuydado  deue  viuir  qualquicra 
Christíano  que  desea  conseruarsj  en  \  e  Jad,  para 
no  dexarse  .It;;ar  de  ^■a;ri^  cur!iJí;d;'dcs,  las  qKia- 
Ics  c.npCyaüdü  por  puCo  sae.ca  traer  át.ii  cC{;uera 
y  aun  i  morir  miserablemente,  como  los  otros 
juezcs  que  escriue  e'.  Pad'e  Manin  di.1  Kio  que  p.>r 
vna  vana  curiosidad  que  luuie  on  en  su  oüciu  se 
apoderó  el  demonio  de  ellos  y  les  quitó  á  palos  las 

vidas;  y  de  oiro  ¡ná^ico  cuenta  á  este  niismn  fin 
Pico  Miranduiaiio,  el  qua.  dÍ2C  lambicn  en  otra 
parte  que  vn  Conde  Matísconiensc,  de  estos  díci- 
pulosdcl  demonio,  estando  hazicndo  sus  embustes 
y  hechizos  fué  arrebatado  para  siempre  del,  y  ha- 
siéndole  dar  en  el  ayre  tres  bueltas  alrededor  de  la 
ciudad  á  vista  de  sus  vasallos  gritaua  el  infeíiz 
Conde  que  le  fauoreciessen,  mas  ninguno  lo  pudo 
^  haxar,  ni  l«  vieron  más. 

Y  no  soio  es  menester  guardarse  desta  gente  y  la 
que  trata  las  diabólicas  artes  Paulina,  Caualista  y 
Notoria  de  loi  Taimudistas  y  Alumbrados,  que 
andan  en  cuevas  debaxo  de  tierra  con  grandes  se> 
cretos,  enseñando  tale>  enibelecos,  que  es  gran 
señal  de  su  malicia  encubrirle  y  buscar  siempre 
obscuridad  y  tinieblas^  pero  también  se  han  de 
guardar  de  dar  crédito  á  ahilero:;,  dias  aciaj^os, 
pronósticos,  suertes,  sueños,  oraciones  con  que  se 
mezclan  ceremonias  vanas,  curas  de  enfermedades 
por  medio  de  supersticiones,  nóminas,  codulillas, 


sortijas  con  letras  y  caracteres,  aunque  tengan 

cruzes,  pnrqu:  en  estas  cosas  ay  de  ordinario  pac- 
to explicito  6  tacuo  con  el  demonio,  que  este  últi- 
mo es  el  queesti  encubietto  en  aquellas  seflales,  y 
es  hecho  por  otro,  á  dif.Tencia  d'.-l  pacto  CNplicito 
que  haxe  vnu  por  si  mismo  cun  el  dcmoniu;  y  sí 
bien  es  este  el  de  mayor  malicia,  no  ay  ls;norancia 
que  Cbcuse  el  otro,  pues  se  da  á  cúnocer  con  la 
apariencia  que  trae  de  superstición.  Y  de  los  salu* 
dadores  y  ensalmos  es  también  menester  recatar* 
se.  que  en  taits  cosas  ay  ocultos  t;randcs  pe  i^tros 
V  i»zos  dci  demonio,  como  se  puede  ver  en  los 
doctos  libros  que  fiemos  c>t»do  del  Padre  Martín 
del  Pío  y  til  ros  autores  graues  que  han  e  irito 
t'iv'.ndo  ¡arijamente  de  estas  materia.!:  y  quinto 
mas  disf  ciadas  ventean  cun  palabras  sanij-,  se  ha 
de  temer  más  !a  malicia  en  Us  cosas  referidas;  que 
aunque  en  U>s  s.ilnJ.idu 'CS  y  '^r■^3':r^";  p"Cf!e  auer 
alpO  que  sea  ¿i\iLa  (fi¿¡liS  aalj,  es  tan  uihcullüSO 
d<í  conocer  que  es  bien  temerlos  á  todos,  y  vsar 

(ie  1  )  más  se:;u-o.  (.o  i.o  ius  cxt  rcisnios  aprou.  dos 
)'  l:.uai¿;c.  os  de  la  l^ies  a  Santa,  la  aiedicina  na- 
tural y  permitida,  mi^sas  y  oraciones  de  que  vsa 
la  es y  para  dci'endcr>e  Je  estos  m  nistros  del 
d  mon  o,  Sun  püuc  osas  armas  la  Cruz,  a¿;ua  ben- 
d  ta.  el  nombre  de  Jesús,  el  Credo,  y  reliquias  ver- 
dade-as  de  Santos,  c;ue  todo  esto  ten  en  ei'os  mu- 
cho, y  con  eiii)  no  ay  que  temerlos.  Aborrece  bios 
mucho  esta  mald'tn  [tente,  y  assi  mandó  en  el  Deu- 
ter-jf-om  o,  que  nad  c  consuiiasse  hech  zeros,  adi- 
u'nos  ó  pitones,  nombre  quedauan  a  los  del  tem- 
plo de  Apolo:  y  assl  fué  vno  de  los  mis  granes 
yerros  que  con-cti.^.  Saui  el  consultar  la  Pithonisa, 
nuncio  de  su  muerte  y  sentencia  ¿e  todas  SUS des- 
d'chas,  y  también  por  contrauenir  á  esto  fué  el 
Pcy  Manasses  tan  aborrecido  de  Dios  y  castigado. 

Tr^itando  de  los  supersticiosos  am'j;os  de  men- 
tira no  parece  se  puede  escusar  de  tocar  en  los 
Judiclaños:  porque  si  bien  la  Astrologia  que  en- 
seña el  movimiento  de  los  .'clos  y  planetas,  di- 
ícrencia  dt  los  tiempos  y  causa  de  los  eclipses,  es 
importante  para  la  agricultura,  marinage  y  medl- 
cÍT.a,  porque  en  los  cuerpo^  hu-nanos  y  ios  de- 
más interíures  inlluyen  los  asiros  celestes,  mas  no 
en  el  ánimo  y  libre  aluedrio  del  hombre;  y  assl  la 
Astrolojjia  judiciaria  no  e>  permitida,  porque  aun 
la  dicha  se  funda  en  causas  tan  inciertas  como  en 
la  variación  que  ay  entre  los  mismos  astrólogos 
se  conoce,  por  la  mezcla  de  influencias  y  muchas 
otras  cosas  que  las  implican  y  se  les  contraponen. 
Por  csiü  divo  Platón  que  si  bien  era  ncccssaria 
aquella  parte  de  astrologia,  pero  de  muy  poco 
crédito  y  fundamentos  mal  seguros.  Y  Jamblico 
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dize  que  aunque  aya  algo  de  verdad  en  ella,  es 
muy  poco.  Por  hazer  burla  de  tal  ciencia  ¡nuen- 
taron  losantif^uos  aquella  fábula  de  Prometheo 
queesiaua  alado  al  monte  Táucaso,  y  vna  águila 
le  comSa  ios  higados.  Ei  sabio  Bias,  viendo  vnos 
de  estos  muy  diuertidoscn  mirar  el  mouimiento 
de  la'?  e<ítr<.]las.  dixo:  ¡que  pasten  en  fal  vanidad 
su  tiempo  esta  gente,  creyendo  perciben  lo  que 
está  tan  lejos,  no  viendo  attn  los  peses  desde  la 
ribera  del  río,  ni  el  hoyo  en  que  caen'  Fahorino 
filósofo,  Sócrates,  Tulio  y  Séneca,  todos  hazen 
donayre  de  los  astrólogos,  7  disen  que  como  Hi- 
caro  quieren  bo!ar  c  in  alas  de  cera.  Desterrában- 
los de  sus  escuelas  los  filósofos,  y  Aberroes  y 
Atttcena,  con  otros  muchos,  abominan  de  ellos  y 
los  tienen  por  embelecadores.  Vn  incrédulo  de 
esta  ciencia,  diziéndole  que  se  preuiniesse  para 
derto  peligro  que  akan^auan  por  elta  tendría, 
respondió  muy  bien:  no  conuicne  á  la  honra  de 
Dios  que  tantos  necios  sepan  stis  secretos;  v  assi 
DO  permita  él  que  suceda  cosa  de  lo  que  dizcn,  m 
ellos  la  saben;  sindvda  son  muy  temporales  ¡os 
que  apoyan  sus  eíperan^as  en  constela:  !  ncs.  (  a 
Astrologia  judiciana,  que  es  la  que  absoíutamcnte 
se  condena,  es  la<;o  para  peligrar  en  la  fe  de  la 
prouidencia  de  ní.)s.  v  libre  a!i!Hrii>;  que  el  ne- 
gar esto  tue  la  heregia  de  los  manichcos,  y  por 
ella  se  perdió  Priscílíano  herege,  y  el  Emperador 
Herac!:o,  y  otros  muchos  Principes  dieron  en 
grandes  inconvenientes  por  creer  judtciarios;  los 
qaaics  han  qaitadp  algunas  vidas  de  gente  de 
cortos  ánimos,  á  quien  .iLa^a  la  melancolía  ó  lo- 
cura causada  de  lo  que  les  pronostican,  y  esto  es 
venir  sobre  ellos  (como  dixo  Dios  por  so  Profeta) 
lo  que  temen,  p  ír  castigo  de  su  vana  curiosidad. 
Y  si  pronostican  felicidades  también  dañan  in- 
quietando los  ánimos  con  vanas  esperanzas,  mo- 
uiendo  á  intentar  temeridades,  poniéndose  á  gra- 
ucs  peligros  y  aun  á  condenarse,  como  sucedió  al 
otro  que  auiéndole  ^cho  un  astrólogo  haría  vna 
jomada  á  la  Tierra  Santa,  dándole  la  enfermedad 
de  la  muerte  jamás  le  pudieron  conucnccr  á  que 
se  confessase,  diziendo  que  él  sabia  no  auia  de 
morir hMta irá  Jcrusaiém,  y  con  esto  murió  sin 
sacramentos  ni  preuc:KÍún,  y  parece  fué  su  ro- 
mería más  cierta  ai  mlierno.  Quando  estos  judi- 
ciarios  ven  maniñestan  los  sucessos  la  vanidad  de 
su  ciencia,  se  defienden,  confessándoia.  ci  n  Jezir 
que  la  prouidencia  de  Dios  es  sobre  todo  y  que 
ito  se  puede  bazer  fuerza  al  libre  aluedrfo  del 
hombre;  pero  con  esta  salva  introduzen  sus  fal- 
sas y  peligrosas  opiniones  en  los  ánimos  de  los 
hombres,  y  si  alguna  vez  aciertan  es  como  quan- 


do por  disposición  y  voluntad  de  Dios  dize  verdad 
el  demonio,  ó  porque  tienen  pacto  con  él,  ó  por 
prudencia  humana  que  conjeclura  sobre  lo  futu* 
ro  V  ta!  acierta  quanJo  I'>  permite  Dios,  y 
otras  aunque  no  aciertan  se  io  parece  á  ios  igno- 
rantes que  los  consultan  y  quieren  creer  sólo 
aquello  que  desean.  Está  por  todas  las  leyes  ve« 
dada  la  astrologia  judiciaria:  en  las  imperiales 
desde  Augusto  Cesar,  el  qual  desterró  de  Roma  é 
Italia  los  astrólogos;  y  para  ello  Jize  Cornello 
Tácito  se  juntó  Senado  pleno,  como  cosa  tan  im- 
portante á  la  Repóblica.  San  Gregorio  Papa  y 
otros  Sumos  Pontiliccs  la  han  prohibido,  y  mu- 
chos Concilios,  y  vitimamcnte  con  su  Moíu  pro- 
prio  Sixto  Quinto;  condena  la  Escritura  Santa  to- 
das las  supersticiosas  adiuinaciones,  y  particular- 
mente la  astrologia,  por  Isaias,  s^ún  los  setenu 
Intérpretes.  San  Agustín  da  esta  ciencia  por  falsa; 
San  Basilio,  la  llama  vanidad;  San  Ambrosio,  in- 
titil  é  imposible;  San  Juan  Chrisóstomo,  vana, 
falsa  y  ridicula;  San  Gerónimo,  reliquias  de  la 
idolatría  de  Egipto:  San  Cirilo,  oficina  de  todas 
las  mentiras;  Eusebio  l  i  abomina  y  también  Orí- 
genes. Y  Salomón  (parece  que  hablando  de  éstos) 
dize  que  si  los  hombres  ignoran  aún  lo  presente, 

ómo  podrán  alcanzar  á  saber  lo  porvenir? 

Entre  los  supersticiosos  y  amigos  de  mentira 
no  se  les  puede  negar  lugar  á  loa  giunos,  porque 
su  professión  derechamente  es  engañar  y  vsar 
para  ello  embelecos  y  hechizos;  es  fábula  lo  que 
el  vulgo  dize  de  que  éstos  traen  su  origen  de  E^p- 
to,  y  lo  cierto  que  s^m  esclauones,  confines  del 
Imperio  del  Turco  y  rey  no  de  Vngria,  y  assi  la  len- 
gua propia  que  hablan  entre  ellos  es  csclaoona, 
sino  que  fsn^^en  la  otra  que  llaman  gerigonga, 
como  si  dixes&en  lenguage  de  cíngaros,  que  assi 
llaman  á  los  gitanos  en  Italia,  de  la  tierra  donde 
salieron,  llamada  Cigaro;  y  también  les  dieron 
este  nombre  por  la  semejanza  que  tienen  e;)  la 
inquietud  y  vida  sin  reposo,  S  vna  auecilla  que 
anda  por  la  orilla  del  mar,  cuyo  nombre  es  cin- 
glo. Vinieron  á  estas  partes  de  Europa  por  los 
años  de  mil  quatrocienios  y  diez  y  siete.  Gouíér- 
nanse  pnr  v  no  dellos  que  llaman  el  conde,  á quien 
dan  la  obediencia,  y  júntanse  i  estos  cslraños 
otros  vagamundos  y  facinerosos  de  las  tierras 
por  donde  passan,  quedando  con  nombre  de  gi- 
tanos; son  ladrones  maniñestos  desde  la  niñez,  y 
es  gran  blasón  entre  ellos  auer  sido  por  esto  aco- 
tados; roban  en  campo  y  en  poblado,  transpor- 
tando los  hurtos  de  vnas  á  otras  partes,  ^ nrres- 
pondiéndosc  todo,  los  de  España  (como  lo  hazen 
en  los  demás  reynos).  Y  de  muchos  se  puede  pre- 
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somir  s«r  espias;  por  tales  los  desterró  de  lod  i 
AlemaiiM  «1  Emperador  Carlos  Quinto  alio  1S49. 

Tienen  pena  de  galeras  si  no  se  auezinan  y  dexan 
la  vida  ociosa;  pero  aun  siendu  ésta  tan  limitada, 
según  la  atrotídad  de  sus  delictos.  uy  harta  omís- 
sión  cn  executarla,  y  causa  g  an  dulor  ver  que  en 
las  repúblicas  christianas  se  to  ere  gente  lan  pcr- 
ludicial.  Las  mugeres,  panicul  rmente,  son  gran- 
des embelecadoras  y  hechizeras;  ellos  inccstuüsos; 
quandu  tienen  zelos  de  las  mugares  ó  les  cansan 
por  ser  riejas,  mitanlas,  enterrándolas  en  los 
campos,  ó  las  dexan  y  toman  otras,  sin  reparar 
más  en  el  título  de  amigas  que  de  propias  muge- 
res.  La  ocupación  que  tienen  es  labrar  hierros 
para  conseguir  sus  hurtos.  Nadie  los  ▼« comulgar 
ni  cumplir  con  la  Ij^lcsia.  cuyos  preceptos  se  pue- 
de temer  no  guaidan,  pues  cn  el  monte  no  oyen 
mtssa  y  comen  en  qualquiera  dia  carne;  cásanse 
sin  ceremon'as  cc  le^iásncas;  ni  traen  á  t  auti/ar 
los  n  ños  ni  á  enterrar  á  ninguno  dellos  á  las  pa- 
rroquias» con  que  su  vida  parece  de  ateistas;  y  de 
tales  pimpollos  como  los  que  en  esie  capítulo  he- 
mos representado  se  puede  colegir  que  el  árbol  de 
donde  se  producen,  que  es  la  mentira,  es  el  de  la 
muerta  oi»D«sto  en  todo  al  árbol  de  la  vida. 

a88. — Excelencias  de  la  castidad.  Com- 
pvesto  por  la  Exceientíssima  Señora  Doña 
Luisa  María  de  Padilla  Manrique  y  Acuña, 
Condisa  de  Aranda.  Dedicado  á  sv  Reiigio- 
síssimo  Conuento  de  Religiosas  de  la  Puris- 
stma  Concepción  Descaigas  en  su  Villa  de 
Epila.  Con  privUegio.— En  Zaragoza:  Por 
Pedro  Lanaja,  y  Lamarca,  Imprcssor  del 
Reyno  de  Aragón,  y  át  la  Voivcrsidad, 
aflo  1642. 

Un  vol.  en  8.°  menor  de  777  pág?.,  más 
siete  hojas  al  principio  y  olras  tantas  á  la 
conclusión,  no  foliadas. 

Port.— V,  en  bl.— Aprobación  del  P.  Fr.  luán 
Ginto,  Lector  lubüado,  Caliñcador  del  Santo  Ofi- 
cio, y  Guardián  dd  Conutnto  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco de  la  Ciudad  de  Zaragofa.  Zaragoza  á  28  de 
Deziembre.  affo  1641.  —  Licencia  del  Ordinario 
[Don  Pedro  Apaolaza).  Zaragoza  á  4  de  Febrero 
de  164^.— Aprobación  del  Doctor  Don  Pedro  Ca» 
uero,  del  Consejo  de  Su  Magesiad  en  el  del  Cri> 
men  de  Aragón.  Zara^joza  á  7  de  Enero  de  1643. — 
Licencia  para  la  impresión.  Zaragoza,  1 1  de  Fe- 
brero de  164S.— Pág.  1.  Dedicatoria  de  la  Autora 
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á  la  muy  Religiosa  Comunidad  de  Descaifas  de  la 
Purissima  Concepción  de  la  Villa  de  Épila.— Pági- 

na  3i.  Texto,  dividido  en  cuatro  partes;  la  prime- 
ra comprende  XXV  cap.;  la  segunda  VI;  la  terce- 
ra XII,  y  la  cuarta  VIL— Tabla  de  los  c«pttuloiv<<- 
Erratas. 

Para  escribir  este  libro  tuvo  presente 
D.*  Luisa  la  Primera  parte  de  ias  excelen^ 
cías  de  la  virtud  de  la  Castidad.  Compuesto 
por  Fray  Joseph  de  lesas  María  de  la  Orden 
de  los  Descaí fos  de  ¡a  Virgen  María  del  Mon- 
te Carmelo.  Dedicado  á  la  misma  Virgen  so- 
berana,  y  al  glorí»  Sm  I«t(^  .sv  Espoto. 
Con  privilegio.— En  Alcalá,  por  U  Biuda 
de  íuan  Gracián.  Affo  t6oi. 

En  folio,  902  págs  (1). 

Pero  D.*  Luisa  no  plagió  esta  obra,  limi- 
tándose á  toniar  de  ella  varias  ideas  y  no- 
ticias. 

En  la  primera  parte  del  libro  de  D.*  Luisa 
se  exponen  las  excelencias  de  la  castidad;  la 
segunda  trata  de  la  virginidad;  la  tercera  de 
los  medios  para  conservar  aquella  virtud; 
la  cuarta  versa  acerca  del  matrimonio  y  de 
la  castidad  conyugal. 

Parte  primera.— Cap.  I.  De  la  etimología  y  dl- 
finición  de  la  castidad,  y  de  la  división  dC  tos  gra- 
dos de  ella,  y  de  esta  obra.— Cap.  U.  De  la  primera 

excelencia  de  la  castidad,  que  es  ser  amada  y  esti- 
mada de  Dios —Cap.  ni.  De  la  segunda  excelencia 
de  la  castidad,  que  es  espiritualizar  i  sus  profeso- 


(l>  Tt.  Jcnéét  letéa  María,  enemigo  del  Teatro  j  de 
loa  c««ac  laaM*,  coosagr*  4oa  capituloa  á  Jmpngiiar  laa 
eomedlaa*  siendo  de  aatar  las  baicsas  7  pecado*  que  reite- 
ra de  loa  Uatrionen:  «la«  sabandijas  que  cria  la  comedia 
MI)  liombres  amancebados,  glotones  ladronea,  rufianee 
iJc  muyere»;  y  que  ansí  clins  ci.inio  i-üa-;,  con  cslii 
cvsas  !>ua  úuorecidos  y  amparados  de  tal  manera  que; 
pjfa  ellos  00  ay  ley  ni  prohibición.»  En  otro  pisijc  dice: 
•es  cieno  que  si  estas  mugercilbs  no  anduvieran  ea 
oficio,  no  fueran  bascadas  y  cuJici.idis...  de  manera  que 
el  cebo  de  que  ei  demonio  uto  para  ellos  j  ellaa,  toé  el 
cantar,  bayler,  et  danzar  y  el  trage  exquisito 7  dtrercoeía 
de  peraonaa  que  cada  dia  haaeo,  * isiiéndoee  corw  reTsae^ 
eumo  dlosaa,  como  paitorae,  coa»  hombres.»  En  el  eJtiaw 
eapitoto  publica  un  memorial  qvediAiFetlpellcoatralaa 
comedia*,  indígn.ido  de  que  una  rll  mujer  bicicae  eT  p  peí 
de  li  Virgen  en  las  obras  a  lo  divino,  y  de  otros  mil  cíjíq- 
daios  que  daban  con  su*  «manee baaien  tos  laa  acince*. 
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res  de  manera  que,  no  sólo  los  hace  ángeles,  como 
los  llaman  muchos  Santos  Dociorcs,  sino  seme- 
}«ius  á  Dios  cuanto  es  posible  á  puras  criaturas. 
C»p.  IV.  De  la  excelencia  tercera  do  l;i  castidad, 
que  es  hacer  templos  del  Espíritu  Santo  á  los  que 
la  profesan.— Cap.  V.  De  la  excelencia  cuarta  de  la 
casi  JaJ,  y  es  debérsele  la  institiicNin  del  Santísi- 
mo Sacramento  del  altar,  de  donde  se  sigue  ser 
ella  el  mayor  aparefo  para  recibirle;  cómo  «o  fte- 
cucncia  el  más  cierto  mcji  i  ¿e  conservar  esta  vir- 
tud.—Cap.  VI.  De  la  excelencia  quinta  de  la  casti- 
dad, y  es  prometerse  á  esta  virtud  la  mayor  de  las 
felicidades,  que  consiste  en  verá  Dios. —Cap.  Vil. 
De  la  excelencia  sexta  de  la  castidad,  que  es,  no 
sólo  ser  forzosa  para  la  vida  perfecta  y  contem- 
plativa, «no  que  llega  et  alma  con  ella  ¿  amar  á 
Dios  cnanto  en  este  mundo  se  puede.  Cap.  VIII. 
De  la  bépiima  excelencia  de  la  castidad  sobre  todas 
las  virtudes,  que  es  no  ser  las  demás  nada  sin  ella, 
mas  ella  siempre  mucho. — Cap.  IX.  F\ce!encia  oc- 
tava de  la  castidad,  que  es  ser  honra  de  nuestra 
Fe.--Cap.  X.  Excelencia  nona  de  la  castidad,  que 
es  haber  dado  más  mártires  á  la  lalesi,-!  que  todas 
las  virtudes.— Cap.  XI.  Excelencia  dccimade  la  cas- 
tidad, que  es  ser  amada  y  estimada  de  los  bien- 
aventurados en  el  c'cln,  y  de  los  buenos  de  la 
tierra;  que  en  todos  los  siglos,  repúblicas  y  na* 
ciones  ha  sido,  aun  de  los  gentiles  y  bárbaros 
procurada.  \  favorecidos  y  vcncr.u!  is  sus  profe- 
sores.—Cap.  XII.  De  la  excelencia  undécima  de  la 
castídad,  que  es  ser  favorecida  y  aun  venerada  de 
las  lleras  más  bravas  y  criaturas  insensibles.  -  Ca- 
pitulo XUI.  De  la  duod¿cima  excelencia  de  la  cas- 
tidad, que  es  ser  el  desenojo  de  Dios,  y  la  virtud 
por  cuyo  amor  suspende  sus  mayores  castigos.— 
Cap.  XIV.  De  la  dc-cima  tercia  excelencia  de  la 
castidad,  que  es  asistir  Dios  al  que  la  tiene  con 
particulares  consuelos.— Cap.  XV.  E.xceicncia  dé 
cima  cuarta  de  la  castidad,  que  es  rendir  el  poder 
infernal  y  ser  asombro  del  demonto.— Cap.  XVI. 
De  la  excelencia  décima  quinta  de  la  castidad,  que 
es  estar  vinculado  á  ella  el  don  d;-  1:<  pri  fec'a. — 
Cap.  XVII.  De  la  décima  sexta  excelencia  de  la 
castidad,  que  es  ser  hermosa  y  fragamisíma.— Ca- 
pítu'.o  XN'III.  r>c  !a  décima  séptima  excedencia  de 
la  castidad,  y  es  hallarse  en  ella  el  mayor  de  los 
deleites.— Cap.  XIX.  De  la  décima  octava  excelen- 
cia de  la  casi'dud.  que  dar  honra  y  ser  digna  de 
gobiernos,  principados  y  coronas.— Cap.  XX.  E.\- 
cdeneia  décima  nona  de  la  castidad,  que  es  dar 
sabiduría  i  sus  profesores.  Cap.  XXI.  De  la  exce- 
lencia vigésima  de  la  cantidad,  que  es  dar  fortaleza 
A  los  que  la  profesan.— Cap.  K\U.  De  la  vigésima 
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prima  cxcclcticia  de  l.i  c.istidaJ,  que  es  dar  salud 
y  aun  prcsci\ar  de  cotiupción  al  cuerpo  que  la 
conserva.-  C'ip.  XXIII.  H.xcelenciavigésimasccun* 
da  de  la  castidad,  que  es  >iar  fecundidad  á  ■íus  pro- 
fesores.—Cap.  XXIV.  E.xcciencia  vigésima  tercia 
de  castidad,  que  es  hacer  ricos  i  sus  poseedores,  no 
sólo  de  bienes  espirituales, sino  también  de  losiem- 
porales.— Cap.  XXV.  Excelencia  vigésima  cuar- 
ta, que  es  librar  al  que  la  posee  del  yugo  y  cargas 
á  que  nos  dejó  sujetos  el  pecado  de  Adán. 

Partí  secunda. — Cap.  I.  De  la  difinición  y  eti- 
mología de  la  virginidad  y  de  lo  mucho  que  se 
debe  estim.ir,  \  premios  de  gloria  que  le  corres- 
ponden. Clip.  II.  I)  ir.de  representan  algunos  de 
los  símbolos  de  la  \  irginidad  que  puso  Dios  en  las 
cosas  naturales  para  recuerdo  de  su  estimación. 
Cap.  IH.  De  lo  mucho  que  Dios  ha  manifestado 
estimar  y  querer  sea  venerada  la  virginidad,  ha- 
ciendo grandes  favores  á  los  que  la  han  respetado, 
y  no  menores  castigos  á  los  que  atropellaron  este 
respeto.- Cap.  IV.  Del  recato  con  que  las  vírgenes 
deben  portarse  para  conservar  el  tesoro  de  la  vir- 
ginidad que  Dios  ha  depositad  a  en  eüas.  Capi- 
tulo V.  D«  la  honestidad  y  vcrgücnza.—Capitu- 
lo  VI.  De  las  heroicas  demostraciones  con  que 
muchos,  asi  hombres  como  mujeres,  católicos  y 
gentiles,  manifesuron  lo  que  estimaban  su  virgi- 
nal purexa. 

Parle  rercera.— Cap.  I.  De  la  difinición  y  deri- 
vación de  este  nombre,  cnntir.cncia,  v  del  de  viu- 
da,  y  de  lo  mucho  que  Dios  eslima  las  buenas.— 
Cap.  11.  Donde  se  anima  al  continente  á  la  pelea: 

y  p'  .r  Ci  íHsue'.o  de  los  que  ca;,  cr^n  se  trata  de  cuán 
poderosa  es  la  castidad  para  recuperar  lo  perdi- 
do.—Cap.  III.  De  la  confianza  que  debe  tener  en 
Dios  el  continente,  para  c  onservar  esta  virtud.— 
Cap.  IV.  Donde  se  trata  de  la  primera  arma  defen- 
siva de  la  castidad,  que  es  la  oración.— Cap.  V.  De 
la  segunda  arma  con  que  se  defiende  la  castidad, 
que  es  la  presencia  de  Dios.— Cap.  VI.  De  la  ter- 
cera arma  de  la  castidad,  que  es  la  memoria  del 
infierno.— Cap.  VII.  de  la  cuarta  arma  di'  la  cas- 
tidad, que  es  la  consideración  de  la  dignidad  del 
hombre,  y  del  vil  deleite  á  que  se  sujeta  por  la 
torpeza.— Cap.  VIH.  Quinta  arma  de  la  castidad, 
que  c^  la  tectn'-a  pffnec'i  -.a.  Cap.  I.\.  Déla  ar- 
ma sexta  de  la  caslidid,  que  es  el  ayuno.— Cap.  X. 

De  ta  arma  séptima  de  la  castidad,  que  es  la  aspere- 
za con  que  debe  trata-  su  cuerpo  el  que  quiere 
sujetarle  al  espíritu.— i^apiinlo  .\l.  i>ctava  arma 
de  la  castidad,  que  es  evitar  ociosidad  con  la  ho- 
nesta ocupación.— Cap.  MI.  r>e  !a  arma  noiiade 
la  castidad,  que  es  huir  las  ocasiones. 
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Cuarta  /Mirftf.— Cap.  1.  Donde  se  declara  qué 
eosacsU castidad  conyugal  y  matrimonio,  >'  cuán 
excelente  estado  es  este.— Cap.  II.  De  [oque  se  debe 
respectar  el  matrimonio,  y  no  tomar  tal  estado  ni 
usar  dél  con  desórdenes  ]r  fines  imperfectos.— Ca- 
pitulo III.  Df!  amor  y  fe  que  recíprocamente  se 
deben  tener  los  casados.— Cap.  IV.  De  algunos 
ejemplos  de  csstidtd  en  el  cstÁdo  del  matrimonio. 
Cap.  V.  De  la  gravedad  del  adulterio  y  cuán  abo- 
rrecido es  de  Dios  y  lo  ha  sido  en  todas  la»  repú- 
blicas; con  algunos  ejemplos  de  lo  que  su  Divina 
Majestad  le  ha  castigado.— Cap.  VI.De  algunos  ca- 
sos en  que  Dios  ha  manifestado  lo  que  se  agrada 
de  los  buenos  y  castos  casados.— Cap.  VII.  Donde 
se  recopila  la  materia  de  este  libro,  y  ¿l  se  remata 
persuadiendo  admitan  su  remedio,  á  tos  que  como 
deshaucndos  huyen  deij  y  á  los  poderosos  y  ca- 
bezas lo  procuren  con  castas  y  propio  ejemplo. 

Capitulo  XII  (Parle  primera). 

M  ift  •aaeu— i»  «WMetM»  ia  la  Oaatlilali  t«a  ea 
asa  flnu»MM»t  y  »»a  veaenaA  da  toa  fleaaa  aalui 
1>zm«M  7  «elstanMi  lamnsiiiUa. 

Como  es  vno  mismo  el  Timov  de  la  gracia  y  de 
la  naturaleza,  pretendió  en  las  cosas  naturales,  no 
sólo  recrear  lo?;  cuerpos,  s"no  instruir  lo?,  ánimos, 
dando  tanta  semejanza  con  las  espirituales  c  inui- 
sibles  i  las  visibles  y  materiales  que  manifiesten  la 
hermosura  de  las  virtudes  v  fealdad  de  los  vicios; 
y  assi  en  el  libro  de  todas  las  criaturas  quiere  este 
Seflor  que  leamos  las  excelencias  de  la  castidad, 
poniéndonos  las  cosas  materiales  delante  como 
espejo  (que  assi  las  llamó  el  Aposto!)  para  que 
conociendo  por  ellas  las  esiHrítuales,  como  en  las 
obras  de  la  naturaleza  aquellas  s  jn  más  excelentes 
que  son  mis  resplandecientes  y  puras,  assi  procu- 
remos adornar  nuestras  almas  con  las  obras  de 
mayor  pureza  y  resplandor;  y  para  que  tanto  m¿s 
enamore  esta  virtud  los  ojos  del  espíritu  quanto 
con  los  corporales  la  vemos  más  ilustrada  y  como 
esculpida  en  la  pintura  de  las  criaturas,  que  en 
cada  vna  de  ellas  ay  vn  bosquejo  u  díbiijo  de  la 
castidad,  y  por  el  camino  que  pueden  nos  enseñan 
la  puresa  y  la  califican;  lodas  las  cosas  criadas 
procuran  tener  alguna  semejanza  y  olor  d?  ella, 
porque  no  ay  ninguna  que  no  se  goze  de  su  ente- 
reza y  no  buya  de  su  corrupción;  ninguna  que  no 
ame  su  limpieza  y  tema  su  desaseo,  apeteciendo 
conseruarsc  en  el  estado  en  que  Dios  la  crió  y 
oborreciendo  caer  en  el  peor;  tanta  es  la  fuerza  de 
la  castidad,  dize  San  .'Agustín,  que  toda  la  natura- 
leza humana  procura  alabarla,  y  ninguna  cosa  es 
tan  vidosamenie  torpe  que  pierda  del  iodo  la  ho> 


nestidad.  Aristóteles  dtxo  que  el  bien  es  aquél  que 
es  deseado  de  todas  las  cosas;  y  pues  lodos  desean 
la  castidad,  sin  duda  ella  c!  bien  verdadero. 
Tienen  tanto  más  de  valor  y  estima  las  cosas, 
quanto  por  -pegárseles  menos  tierra  están  más 
limpias  y  purificadas;  por  es5i>  el  alabastro  es  más 
preciado  que  las  piedras  toscas,  el  cristal  más  que 
el  alabastro,  y  el  diamante  más  que  el  cristal. 

El  oro,  que  es  la  cosa  de  más  estima  entre  los 
mundanos,  si  tiene  mezcla  y  no  está  purificado 
pierde  mucho  de  su  valor;  las  flores  en  los  cenaga- 
les pierden  su  fragancia;  la  fruta  de  tierra  seca  es 
más  sabrosa;  el  vino  de  la  tierra  pedregosa  es  más 
suAue  y  oloroso  que  el  de  la  pingüe  y  viciosa;  el 
agua  que  tiene  menos  peso  es  la  mejor;  el  aire  que 
passa  por  tierras  montuosas  y  ásperas  es  mis  puro 
que  el  que  passa  por  las  húmedas  y  labradas,  por- 
que se  le  pega  menos  de  tierra.  La  tXMyor  da  laa 
perfecciones  del  elcrtii-n'  n  del  fuego  es  no  sufrir  en 
sí  mezcla  de  cusa  inmunda;  lus  cielos  se  precian 
tanto  de  puros,  que  por  alarde  mayor  de  su  lim- 
pieza, contra  la  obscuridad  uibran  centellas,  ful- 
minan rayos;  y  assi  quieren  granes  autores  que  el 
lasciuo  defecto  se  llame  pecado  contra  el  dato, 
porque  como  él  es  lan  puro,  detesta  y  abomina  á 
los  torpes  y  sensuales.  Compirase  la  castidad  al 
Sol,  Luna  y  estrellas,  aplicándolo  á  sus  tres  esu- 
dos;  el  Sol  i  la  virginidad;  á  la  continencia  la 
Luna,  y  las  estrellas  á  la  conyugal;  mis  pues  aquí 
vamos  hablando  de  la  castidad  en  común,  lo  apli'^ 
caremos  á  ella  que  encierra  en  si  á  todos  tres.  El 
Sol  por  su  hermosura,  pureza  y  rayos  de  luz,  y 
por  ser  Rey  de  los  astros;  como  la  castidad  hermo- 
sa, pura  y  refulgente  lo  es  de  las  virtudes,  no  poco 
califica  esta.  La  Luna  parece  nos  está  combidanr 
do,  por  algunas  de  sus  propiedades,  á  mirar  en  ella 
la  casUdad;  llámala  San  Ambrosio  hermosura  de 
la  noche,  goucrnadora  de  la  mar,  imitadora  del 
Sol;  y  San  Isidora  dize  que  quando  creze  mira 
i  Oriente,  y  quando  descrece  i  Occidente;  la  cas- 
tidad es  la  hcrmo5'j'-a  d"  la  noche  desta  vida  y 
resplandece  en  ia  naturaleza  humana  lan  llena  de 
tinieblas;  es  gonernadora  del  mar  de  nuestras  pas* 
siones;  imitadora  del  Sol  de  justicia,  que  es  la 
fuente  de  toda  pureza;  crece  esta  virtud  quandp 
mira  á  Christo  (verdadero  Oriente)  y  sigue  sus 
exemplos;  más  con  lo  contrario  descrece.  En  las 
estrellas  refulgentes  vemos  dibuxada  la  castidad; 
Orión  es  un  astro  compuesto  de  muchas  estrilas; 
cuando  se  obscurece  da  cierta  señal  de  tempestad* 
como  su  resplandor  y  claridad  espcranfa  segura 
de  serenidad,  y  con  las  aguas  que  embia  i  la  tierra 
causa  la  producddn  de  las  cosas;  si  la  castidad 
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esti  nhífurfcida  en  qualquiera  persona,  es  lamAs 
cierta  señal  de  tempesud  p«r«  su  alma;  mis  si 
mplandcce  «n  elli,  es  conocido  indkio  de  su  pros- 
peridad y  felizes  succssos,  j  también  fcrtili.  i  t  - 
dos  los  bienes  espirituales.  La  estrella  llamada 
Lttzero,  despide  de  si  rayos  de  gran  belleza;  sigue 
siempre  al  Sol;  quando  viene  delante  de    nos  co- 
munica el  día,  y  entonces  M  ¡laman  Luzifer,  que 
es  mensajero  de  la  luz,  y  quando  viene  después 
del  Sol  preuiniéndonos  para  nuestra  seguridad  de 
que  llega  la  noche,  se  llama  Ilesperes;  desia  estre- 
lla dize  Tholomeo  que  sobrepuja  el  Zodiaco  por 
dos  partes  y  que  kOuft  aficióii  á  la  mAsica;  la 
castidad  anunció  la  venida  de  Christo,  previnién- 
dole las  entrañas  purissimas  de  la  Virgen,  y  es 
mensajera  desta  loe  y  Sol  dioino  quando  viene  i 
las  almas;  otras  vezes  viene  esta  virtud  anunciin- 
donos  la  noche  del  pecado,  para  que  oos  preuea- 
famot  buscando  solidad;  leuanta  al  bombre 
sobre  el  Zodiaco  de  la  facultad  humana,  de  dos 
maneras;  la  vna,  en  que  siendo  de  naturaleza  te- 
rrena le  haxe  imitador  de  los  ánnelesi  la  otra  que 
teniendo  natural  inclinación  á  deteytes  sensuales 
le  causa  aborrecimiento  de  ellos,  eleuando  sus  de- 
seos á  soto  los  celestiales  deleites;  y  también  influ- 
ye esta  virtud  inclinación  á  la  sonora  música  de  la 
oración.  Las  Hyades  son  estrellas  pluuiales  (dize 
San  Isidoro)  que  nacen  en  tiempo  de  verano,  y 
tienen  oñcío  de  embiar  Iluaíasá  la  tierra,  que  mí" 
ligan  los  ardures  del  tiempo,  fertilizan  las  plantas, 
hermosean  las  flores  y  renueuan  la  Primavera:  la 
Ctttidad  mitiga  los  ardores  de  la  conoij^ieencla 
en  la  tierra  de  tos  cuerpos  humanos,  fertiliza  las 
almas  de  afectos  y  deseos  puros  y  hermosea  las 
flotes  de  las  otras  Tírtudes  que  ay  en  ella,  y  con  la 
templanza  de  su  castfssimo  rocío  renueva  la  Pri- 
mauera  en  quien  tenia  perdida  la  gracia  por  culpas 
de  torpesa.  Las  Pléyades  son  siete  estrellas  que 
aparecen  (sept'in  San  Isidoro)  á  ta  entrada  de!  Ve- 
rano, y  se  ponen  y  esconden  á  la  del  Invierno,  con 
que  quando  ellas  se  descubren  conocen  los  ñaue- 
gantes  pueden  naucgar  sin  temor  de  tormentas: 
los  que  por  la  Castidad  guian  la  nauegación  desta 
Tída.  son  los  que  passan  mar  tan  tempestuoso  sin 
tormentas  y  lleuan  seguro  viage.  Harturus  es 
constelación  formada  de  siete  estrellas  hermoslssi- 
mas;  no  se  desaparece  como  las  otras,  siempre  se 
descubre,  por  estar  (segiín  San  Gregorio  y  San 
Isidorol  junto  al  Norte,  que  la  haze  immobil:  la 
Castidad  está  adornada  de  las  virtudes  Tbeologa- 
Ics  y  Cardinales;  nunca  se  desaparece,  que  es  Im- 
mobil si  se  dedica  y  junta  A  Christo,  norte  llrmb* 
simo  de  nuestra  vida.  Y  «s  muy  de  notar  que  «va 


en  la  disposición  y  orden  de  los  Signos  y  Planetas, 
se  nos  significa  el  señorío  de  la  Castidad;  porque 
como  afirma  Tholomeo,  el  planeta  Venus  tiene 
por  casa  los  dos  signos  de  Libra  y  Tauro,  y  reyna 
en  el  signo  de  Piscis  y  pierde  su  reyno  en  el  signo 
de  Virgen;  Venus  significa  la  sensualidad;  Libra  y 
Tauro,  los  poderosos  y  regalados;  Piséis,  loasen* 
suales;  el  signo  de  Virgen  la  pureza:  y  assi  esto 
nos  maniñesta  que  la  sensualidad  tiene  su  casa 
en  los  viciosos,  su  reyno  en  ios  lasduos;  mas  éste 
pierde  todo  su  poder  é  imperio  en  llegando  i  la 
Castidad,  que  templa  su  fu^  ponzoñoso  y  uri- 
nico. 

Los  elementos  son  ministros  de  ta  Castidad,  y 
assi  como  defensores  suyos,  verdugos  de  los  tor- 
pes; el  agua  en  el  vniuenal  diluuio,  el  fuego  en 
Sodoma,  y  en  muchas  ocasiones,  los  han  castiga- 
do: el  aire  infecto,  apestando  prouincias  de  vicio- 
sos, como  por  el  adulterio  de  Dauid  en  Jerusaiem, 
donde  murieron  en  vn  día  setenta  mil  persona^  y 
por  otras  ocasiones  tales,  la  tierra  con  terremotos 
tragándose  ciudades  enteras,  como  se  vió  en  Sa- 
xonia  en  tiempo  del  Emperador  Ltidouieo  Scigun- 
do,  que  sepultó  la  tierra  vna  villa  con  todos  sus 
moradores.  A  los  castos  deñenden  y  veneran  los 
elementos;  vi6se  en  Sanu  Rufina  y  Secunda,  qua 
mandándolas  echar  el  tirano  en  el  rio  Tiber,  tra- 
yéndolas  él  vn  rato  sobre  sus  aguas,  como  re*' 
creándolas,  suauemente  lal  echó  á  la  orilla  sin 
mofarlas  ni  aun  los  vestidos.  A  Sanra  Tc:la  no 
hizo  daño  el  fu^o  en  que  fué  arrojada  por  los 
que  la  martirieattan.  Estando  en  el  martirio  Santa 
Águeda,  se  leuantó  vn  aire  en  su  defensa,  y  terre- 
moto tal,  que  assombrando  toda  la  ciudad  mató 
i  los  mayores  am^s  del  tirano,  el  qual  con  gran- 
de miedo  se  retiró  y  dexó  i  la  Santa.  A  Marciana 
virgen  defendió  vna  pared  (en  Cesárea)  que  de  re« 
pente  se  leuantó  y  puso  en  medio  de  ella  y  de 
los  lasciuos  que  pretendían  manchar  su  pureza. 
Y  i  Seraphia  en  la  ciudad  Vendinense  libró  vn 
temblor  de  tierra,  de  otros  que  querían  hazerle  la 
misma  fuerza.  Entre  los  gentiles  también  quiso 
Dios  manifestar  que  (aun  siéndolo)  era  volurud 
suya  se  viesse  respetada  la  Castidad  por  las  criatu- 
ras insensible^  como  entre  otros  muchos  casos  at 
lee  de  aquellas  vírgenes  dedicadas  i  Diana  Pérsica, 
que  andando  los  pies  desnudos  sobre  brasas  en- 
cendidas no  se  qucmauan,  porque  á  loe  que  van 
rubricados  con  la  insignia  de  la  Castidad  tcd:i?  las 
cosas  criadas  los  veneran.  Pues  las  criaturas  que 
produsen  lot  elemcntoe  no  menos  nos  sefialan 
ron  sus  propiedades  las  excelencias  desta  virtud. 
4Qttl  retrato  más  ai  viuo  deUa  que  aqueilá  tan  sa« 
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Udt  y  imuuiwnM  cclibrada  preptedad  del  trmifio. 

quf  Sf  dexa  matar  pnr  rn  manchar  su  piel  blan- 
quíssima  y  pura?  Laciancio  «ñrma  que  algu> 
nos  animales  que  conciben  del  viento,  y  loconfir 
ma  Snn  Agustín  diziendo  que  en  Capado  ia  las 
jrc^uas  soio  del  aire  conciben.  De  los  pezet  afir- 
man los  naturales  que  todos  6  los  más  de  ellos 
no  llenen  su  pi  pafiación  por  viadeajuniamíenio 
de  macho  v  hembra,  sino  que  son  vírgenes;  y  sien- 
tan algunos  autores  ser  cssa  la  causa  porque  vsa- 
ron  tanto  de  este  manjar  Christo  y  sus  Apóstoles. 
Ik  irna  fuente  cuenta  Casíodoro  (llamándola  por 
su  virtud,  de  agua  virgen)  que  si  auiéndose  lauado 
vn  hombre  en  ella  i legáua  alguna  mugar  después» 
ieuantaua  llamas  de  fuego  qne  ta  abrassauan,  y  el 
agua  no  se  consumía.  Prodigio  que  manifiesta- 
menta  obraua  Dios  en  honra  de  la  Castidad;  como 
en  las  aguas  del  río  Diana  en  Sicilia,  de  las  quales 
dize  Süiino  que  introduzen  esta  virtud  y  la  con- 
servan. San  Isidoro  trata  de  otra  fbente  que  tam- 
bién con  sus  aguas  quita  los  ardores  de  la  concu- 
piscencia. Los  buytres  no  tienen  junta  (como  diré 
San  Basilio)  y  assl  las  hembras  sin  ayuda  de  ellos 
conciben  y  sacan  sus  hijos.  La  cigüeña  y  cigüeño 
mayores  de  cada  cria  no  se  juntan  con  otros, 
guardando  castidad  hasta  que  sus  padres  viejos 
mueren,  por  no  impedirse  con  los  hijos  de  mirar 
por  los  padres  y  servirlos:  donde  no  sólo  en- 
saña Dios  por  «su  aue  la  Castidad,  sino  ser  ella 
instrumento  y  el  más  proporcionado  medio  para 
aicaofar  otras  virtudes.  £1  p'omo  fauorece  á  la 
Castidad  oponiéndose  á  los  íncentiuos  sensuales. 
De  la  piedra  gagaies  d=ze  Dioscorides  (y  lo  siente 
assí  San  Isidoro)  que  acredita  la  verdadera  virgini- 
dad y  manifiesta  la  falsa.  Giro  autor  haze  men- 
ción de  vn  género  de  piedra  himin,  de  contraria 
propiedad  á  las  que  ay  en  Europa,  porque  aquélla 
no  atrae  ai  hierro,  sino  él  á  ella;  y  dize  que  los 
poluos  desu  piedra  ediadoa  en  ia  fkenia  de  la 
muper  casada  estando  dormida,  si  es  casta,  !a 
hazen  llegarse  á  su  mando,  y  si  adúltera,  vé  tan 
gcaadci  fantasmas  y  OMustruos  espanubies  que 
dando  pritos  se  arroja  de  la  cama,  y  esto  mismo 
tocó  Bercorío.  La  esmeralda  no  solo  se  quiebra 
teniéndola  consigo  el  que  haza  acto  impuro,  más 

»uri  en  el  ¿ti  m af'iti imi'i,  sc^úri  dize  Alberto 
Magno,  para  lo  qual  trae  vn  cxemplo  de  su  tiem- 
po, refiriendo  qua  «I  Rey  de  Vngita  se  le  hito  tres 
pedamos  vna  esmeralda  finissima  que  tenia  en  vna 
sortija,  vsandodel  licito  ajuniamienio  conjugal. 
El  árbol  que  llaman  de  Paraíso,  escriuen  Plinio  y 
otDM  qut  con  m  olor  intiuduia  la  Castidad:  Ili- 


quedos  veses  casto,  porque  en  hojas  y  flores  tiene 
duplicada  esta  virtud,  y  por  ella  las  matronas  ro- 
manas vsauan  llenar  ramíllos  deste  árbol  en  las 
manos  i  sus  festines;  y  las  mugeres  atheniepscs 
echauan  por  sus  aposentos  las  hojas  y  flores  d¿l, 
el  qual  justamente  se  llama  de  Paraíso,  pues  fauo- 
rece vna  virtud  más  celestial  que  terrena.  A  ella 
también  inclinan  las  hojas  del  saUZ^  SCgúU  dize 
Dioscorides:  y  San  Isidoro  que  la  ruda  base  lo 
mismo. 

Marcial  diseque  la  Castidad  no  sólo  manda  á 

los  elementos  y  á  los  brutos,  sino  que  éstos  la 
siruen  y  obedecen.  Y  Tertuliano,  que  esta  virtud 
amansa  las  fieras:  conócese  bien  ser  assi  en  los 
dragones,  que  no  se  dexan  domesticar  sino  de  las 
vírgenes.  En  Etiopia  quando  ca<;an  ¡os  elefantes 
(que  son  ferocbsimos)  se  valen  de  donzellas  muy 
conocidas  por  castas,  se  pongan  á  cantar  en  el 
campo,  á  cuya  voz  llega  luego  el  elefante,  y  ha- 
ziéndoles  como  vn  género  de  submissión  se  les 
echa  y  duerme  en  la  falda,  donde  lod«sOel  an.  El 
rinoceronte  quando  está  más  br«uo  y  furioso  se 
amansa  á  vista  de  vna  donzella.  Él  delfín  en 
oyendo  la  vos  de  alguna  que  lo  sea.  da  tales  sal- 
tos y  haze  señales  de  tanta  alegría  que  es  admi- 
ración de  los  que  le  ven.  Dize  Ruperto  Abad,  que 
qualquiera  muger  casu  tiene  en  sf  ul  virtud  que 
si  pone  el  pie  desnudo  sobre  la  cabeza  de  vna  ser- 
piente ó  culebra,  al  punto  sin  más  mouerse  queda 
muerta,  aunque  las  culebras  quando  las  matan  de 
otra  manera  y  p.irtiéndolas  por  medio  duran  mu- 
cho de  acabar.  Sin  duda  se  colige  de  todo  lo  dicho, 
que  quanto  ay  criado  venera  Con  más  particulari- 
dad que  i  los  demás  justos,  á  tos  castos. 

Añadamos,  pues,  que  Daniel  fué  respetado  p  ir 
su  Castidad,  de  ios  leones,  como  dize  San  Juan 
Damasceno,  que  oo  reuerenciaron  las  fieras  á  él, 
sino  á  la  puridad  de  su  cuerpo;  ella  embotó  sus 
agudos  dientes  para  que  no  comiessen  carne  viua 
los  que  se  mantenían  con  carnes  muerus  y  cuer- 
pos corrompidos  de  torpeza;  porque  el  de  Daniel 
(concluye  el  Santo)  estaua  embalsamado  con  el 
bálsamo  precioso  de  la  virginidad.  Lo  mismo  po- 
demos dezir  de  muchas  santas  vírgenes  á  quien 
defendieron  los  más  ferozes  animales;  como  Santa 
Columba,  que  auiéndola  puesto  en  el  lugar  de 
ruines  mugeres,  vn  oso  la  assisiió  sin  dexar  llegar 
á  ninguno  de  los  que  pretendían  manchar  su  pu- 
reza. Y  á  Santa  Daría  defendió  vn  león  en  otro 
caso  tal.  Santa  Prisca  virgen,  siendo  echada  á  vn 
león,  sin  hazerle  daño  se  puso  (venerándola)  á 
sus  pies.  A  Sanu  Chrisiina  echaron  los  tiranos  en 
TU  caic^  UcMd*  MModijaspODCoiocM  y  todac 
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elUs  se  pusieron,  l«$  caberas  btxts,  delame  de  la 

Santa  Virgen,  reconociéndole  sugeción.  Y  aun  al 
mestno  demonio,  bestia  la  más  fiera,  baze  Dios  ser> 
uiri  los  castos  contra  toda  su  voluntad,  como  en 
el  martirio  de  Santa  tnés,  que  al  hijo  del  Pretor, 
queriendo  orcnder  la  pureza  dcsta  virgen,  le  aho»ú 
vn  demonio.  Y  pues  los  animales  y  criaturas  insen- 
sibles tan  conocidamente  respetan  esta  virtud,  pro- 
curen  los  racionales  no  quedarles  inferiores,  sino 
que  venerándola,  protcasándoia  y  persuadiéndola 
cumplan  con  lo  que  i  cita  es  tan  deuido  y  i  ellos 
tan  conuenrcnte;  que  no  hazcrlo  assí  es  sentir  lo 
contrario  de  lo  que  dezia  acertadamente  el  otro, 
que  eseogkt  antes  tener  alma  racional  en  cuerpo 
de  bestia,  que  alma  de  bestia  en  cuerpo  de  hom- 
bre, pues  quiere  besiializar  su  alma  jr  su  cuerpo, 
mefeciendo  con  este  desagradecimiento  á  Dios  el 
hombre  que  los  elementos  y  todas  las  criaturas  le 
confundan  y  afrenten  con  mostrar  más  estimación 
que  él  de  esta  virtud.  ¿Y  no  serta  mayor  mons- 
truosidad  oir  hombres  tales  esta  Filosofía  de  los 
brutos,  que  lo  que  se  escriuc  de  aquel  asnillo  de 
Ammonio  Alexandríno,  el  qual  se  iba  i  lis  escue- 
las por  si  mismo  cada  dia  a  las  horas  de  Ikíón  y  la 
«ttaua  escuchando  muy  atentoi' 

389. — Nobleza  virtuosa.  Dada  a  la  estam- 
pa por  el  M.  H.  P.  M.  F.  Pedro  Hcnriquc 
Pastor,  Prouincial  de  la  Orden  de  S.  Agustín 
de  ia  Provincia  de  Aragón.  Al  111."  Señor 
Don  Alonso  Jirón,  Marques  de  Peñatiel, 
Hijo  primogénito  y  dign-i^o  successor  del 
Ex.<B«  Duque  de  Ossuna.— Imprcsso  en  Za* 
rago^a,  por  luán  de  Lanaja  y  Quarianet 
Impressor.  Aflo  1637. 

Un  vol.  8.*  menor  de  373  págs.,  mis  nue- 
ve hojas  de  prels. 

Pon.  grab.  con  Jos  figuras  laterales  qoe  repre- 
sentan la  Sabiduría  y  la  Fortaleza;  en  la  parte 
superior  el  escudo  de  D.  Alonso  Girón  sostenido 
por  dos  niftos  desnudos.— V.*  en  bl.— Licencia  del 
Ordinaria.  H.  Pedro  Apaola^a.  Zarapnza  it  de 
Julio  de  MDCXXXVIl.— Aprobación  dei  Dotor 
Don  Matheo  Virto  de  Vera,  Arcipreste  de  Zara" 
gu^a  en  la  Santa  fplesta  .Vetropolitana.  Zaragoza, 
7  de  Julio  de  1Ó37.— Aprobación  del  Doctor  Don 
Miguel  Marta,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en  el 
Civil  del  Rcyti  i  de  Ara;^ón.  2arap.>ía  6  de  Julio 
de  1637.— Real  licencia  para  la  impresión.  Zara- 
'go^a  8  de  Julio  de  1637.— Al  Illustrteimo  SeAor 


Don  Alonso  Girón,  Marques  de  (*eñañel,  hijo  pri- 
mogénito y  dignissimo  successor  del  Excclentls- 
stmo  Duque  de  Osuna,  porFr.  Pedro  Enrique 
Pastor.— Págs.  lá  373,  texto. 

Queriendo  D.*  Luisa  y  Fr.  Pedro  Fnrique 
Pastor  que  no  se  supiese  quién  habla  escrito 
c1  libro,  llenaron  de  ficciones  los  prelinüna* 
res,  cuales  son  éstas  4|ue  hay  en  la  Dedica- 
toria á  D.  Alonso  Girón: 

Entre  los  papeles  de  un  cauallero  i  quien  en 

vida  recon<xi  ubügacioncs,  y  en  muerte  he  de- 
seado mostrarme  agradecido,  bailé  estos  quader* 
nos,  coft  tanto  alillOi  que  descubrían  especial  es* 
limación  de  su  depósito. 

Y  en  otro  tugar  se  dice  que  estos  consejos 
los  «dexó  á  su  hi|o  ¿  hija  mayores»  una  gran 
señora  destos  reynos  de  Kspaña,  que  por 
justos  respectos  se  ocultó  su  nombre». 

Ya  hemos  visto  que  el  Conde  sobrevivió 
á  D.'  l  uisa,  y  que  ésta,  segtin  parece,  no 
tuvo  descendencia. 

290. — Noble  perfecto  y  segunda  parte  de  la 
Nobleaa  virtuosa.  Al  lUustrfssimo  Sr.  Don 
Gaspar  Girón,  primogénito,  y  dignissimo 
successor  del  Ex.""»  Duque  de  O&suna.  Dado 
á  la  eslampa  por  el  .Maestro  Fr,  Pedro  Hen- 
fique  Pastor  de  la  Orden  de  S.  .-Vj^ustín. — 
En  (^arai,'0(,'T .  \van  de  Lanaja  y  Quar- 
tanel  Imprcisor.  Año  1639. 

L  n  vol.  8.*  menor  de  431  pájjs.,  más  nue- 
ve hojas  de  prels. 

Pon.  grab.  i  ta  izquierda  la  vida  simbolizada 

por  una  madre  con  tres  niños;  á  la  derecha  la 
muerte;  debajo  de  cada  una  estas  palabras:  per- 
feclio;  finis.  V.n  la  parte  superior  el  escudo  de 
D.  Gaspar  Girón.— V.»  en  bl.— Licencia  del  OrdI- 
nari  1  D.  PeJiu  .Apaolaza.  Zaragoza  V  Marzo 
de  1039.  — Aprobación  dei  Padre  Maestro  Kraj 
Agustín  Salvador,  Calificador  del  Santo  Oficio. 
Zarago>,-a  d  de  Mar/o  de  lOJu. — Aprobación  del 
Doctor  Don  iacinto  Vatonga,  del  Consejo  de  su 
Magestwi  en  las  causas  ciuiles  del  Reyno  de  Ara- 
gón. Zaragoza,  o  de  Marzo  de  ir»?o.^ReaI  licencia 
para  la  impresión.  Zaragoza  lode  .Mar2ode  1639.— 
Aprobación  del  P.  M.  Fr.*  Gerónimo  Marta;  Catt- 
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drático  de  Scripiura  de  la  Vnivcrsidad.  —  Licencia 
del  Padre  Provincial  Fi  ,  Jerónimo  Mawaró";.  Va 
iencia  22  de  Diciembre  de  103».-- Al  lllustrissmiu 
Señor  Don  Gaspar  Girón,  Marqués  de  Peñaflel- 
hijo  PrimogéniiiJ  >  d¡;^n{ssimo  suc^-f^sor  del  Ex- 
cdenlissimo  Duque  de  Osuna,  por  Kr.  Pedro  En- 
rique Pestor.— T«oble  perfeto,  y  pane  segunda  de 
la  Nohlcza  Virtuosa,  que  condene  ires  parles.  En 
la  primera  un  diálogo  de  diuersas  materias  tocan- 
les  i  nuestra  Santa  Fe  Católica,  entre  Maestro  y 

Dicipulo.  En  In  sci^un.la  i:n  exeaiciu  para  orde- 
nar ia  vida.  Y  en  la  tercera  otro  para  la  muerte. 
Pónanse  por  exordio  dos  exortadones  i  los  Maes- 
tras y  Dicipnlos.— Erratas.— Pig.  1  á  431,  texto. 
Tabla. 

291. — Lágrimas  de  la  Nobleza,  por  Doña 
Luisa  de  Padilla.— ^rago^a.  Por  Pedro  La- 
naja.  MDCXXXIX. 

Colofón.— En  (^araí;o<;a,  por  Pedro  I.anaja  y 
Lamarcaj  Impressor  del  Rcvno  de  Aragón,  y  de 
ta  Vniversidad,  año  i63i)  ( t ). 

L'n  voi  en  8."  menor  de  601  págs. 

Prólogo  de  la  Autora. 

Congr^ación  y  cosas  de  donde  se  han  de  deri- 
var las  fbentes  de  lágrimas  que  se  s^uen.  Y  lló- 
rase en  primer  lugar  faltus  Je  toda  virtud  á  los 
Nobles  con  quien  aqui  se  habla. 

Fuente  primera. — Llora  el  no  respetar  los  tem- 
plos, sacordclcs  y  co'5as  sa^raJa'í. 

Fuente  segutnia.— Llora  la  mala  costumbre  de 
algunos  Nobles  en  jurar. 

Fuente  /ercera.  — Llora  su  continua  ociosidad 
y  el  no  levantar  loi  pensamientos  á  cosas  grandes. 

FiMüfecuar/a.— Llora  lo  que  faltan  al  cumplí- 
mitatode  las  obligaciones  debidas  i  sus  padres,  y 
que  esto  proceda  de  criar  ellos  ir.al  los  hijo';. 

Fuente  fut'n/d.  — Llora  sus  arrojamienios  tirá- 
nicos y  el  amparar,  para  conseguirlos,  hombres 
íacinoroíos  y  perdidos. 

Fuente  sfx/a. —Llora  la  perdición  de  muchos 
Nobles  por  SU  incontinencia  y  el  escándalo  uni- 
versal en  que  viven. 

Fuente  séptima,— Que  llora  el  jugar  excesivas 
cantidades,  y  que  por  gúiur  las  rentas  en  éste  y 
otras  m»I os  usos  faltan  á  sus  mayores  obligacio- 
nes  los  .Niobics. 


(1)  Al  ejemplar  que  he  visto  en  la  Biblioteca  .Sacional, 
lilltn  taponada  y  los  prcllmiiuftt. 


Fuente  oc/dj^u. —Llora  el  no  guardar  algunos  fe 
y  palabra  con  la  enterera  de  verdad  y  autoridad 
cn  cl  iralu  á  que  su  calidad  ios  obliga. 

Fuente  nona.— Llora  la  poca  estimación  que 
hacen  de  sus  mujeres  propias  y  del  vínculo  del 
santo  matrimonio  que  tanto  les  obliga  á  amarlas. 

Fuente  décima,— Llon  que  su  ambición  sober* 
bia  los  tiene  en  estado  que  no  reconociendo  los 
bienes  de  Dios,  parece  se  oponen  á  su  soberanía  y 
envidian  toda  grandeza  ajena. 

Fuente  imi/éc/in.i.-- Llora  el  mal  tr.ítamienlo 
que  hacen  algunos  á  sus  vasallos,  no  guardándo- 
les justicia  y  usurpándoles  sus  haciendas  para 

pastarl.ts  en  vicios. 

Fuente  duodécima.— Ea  que  los  llora  ingratos 
á  sus  antiguos  y  fieles  criados,  no  aceptando  ni 
premiando  sino  los  aduladores,  que  es  la  causa 
de  no  tener  aquellos  de  lustre,  como  sus  antece- 
sores. 

Remate  que  concluye  con  tres  razones  todo  el 
líbrr),  las  cuales  se  encomiendan  mucho  á  la  me- 

moüA  del  letor. 

292. — Idea  de  .Nobles  y  svs  desempeños, 

en  aforismos:  Parte  quarta  de  nobleza  vir- 
tvosa.  Compvesto  por  la  £xceleat{»ima 
Señora  Condesa  de  Aranda,  Doíla  Luisa 
María  de  Padilla  Manrique  y  Acufla.  Con 

licencia  y  privilegio.— En  Zaragoza,  en  el 

Hospital  Real  y  General  de  nuestra  Seílora 

de  Gracia,  Afio  de  MDCXI.IIII. 

l'n  vol.  en  8."  de  792  púgs.,  más  12  hojas 
de  prels.  y  cuatro  de  Tabla. 

Port.— V,"  en  bl.— Aprobación  del  P.  M,  Fray 
Gerónimo  Marta,  Calificador  de  la  Suprema  Inqui- 
sición, y  Cathedrático  de  Kscritura  en  la  Vnivcrsi- 
dad de  Zaragoza.  Zaragoza,  10  de  Abril  de  1644. — 
Licencia  del  Ordinario  Don  Pedro  Apaolaza.  Za> 
rayoza,  10  de  Abril  de  1C44 .  — Aprobación  del 
Doctor  Don  Miguel  María,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
gestad  en  el  Ciuil  de  Aragón.  Zaragoza,  aS  de 
Abril  de  i'->44. — Licencia  para  la  impresión.  Za- 
ragoza 10  de  .Mayo  de  1644.— Prólogo.— trra- 
tas.— Pág.  I  á  79a  texto.— Tabla. 

Contiene  este  libro  cuatro  partes:  la  primera 
consta  de  Vil  capítulos,  la  segunda  de  XI,  la  ter- 
cera  de  Xlt  y  ta  cuarta  de  VIIL— Preceiite  á  la  pri- 
mera una  «Recopiliilción  sucinta  de  la  e.xemplar 
vida,  virtudes  hcroycas,  y  feliz  tránsito  de  Don 
Iñigo  López  de  .Mendoza,  Marqués  de  Santillana, 
digna  idea  de  todo  Príncipe,  y  Noble». 
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*'  Pabtb  tmuwk.—En  que  te  trata  de  las  trirtU" 

des  religiosas  del  Nobie. 

Cap.  I.  Donde  se  declara  qué  cosa  es  Idea,  >  que 
han  de  dar  principio  los  Nobles  á  copiar  U  q.e 
aqu!  se  tes  propone,  fundando  en  virtud  prop  a  la 
Nobleza,  y  no  en  la  heredada.— Cap.  II.  Del  apre- 
cio é  íncUnición  en  toda  virtad,  y  oposicióo  á  los 
vicios  que  el  NoMe  hn  de  ma  ifctar  desde  sus 
primeros  años.— Cap.  III.  De  lo  mucho  que  con- 
viene al  Noble  ejcrdurse  desde  sus  primeros  años 
en  letras  y  armas  para  impedir  la  posesión  que  en 
tal  edad  sueleo  adquirir  los  vicios  en  los  ociosos.— 
Cap.  IV.  De  la  fe  y  religión  que  debe  observar  el 
Noble.— Cap.  V.  De  la  esperanza  y  temor  que  en 
sólo  D;os  ha  de  tener.— Cap.  VI.  De  lo  mucho  que 
d.be  amar  á  Dios  el  Noble.— Cap.  VII.  Cuánto  le 
imporu  al  .S'oble  domar  los  briosde  la  naturaleza 
con  la  moriificaoión  y  penitencia  que  se  compa- 
dece con  su  estado,  y  ejercitar  las  demá»  obras 
satisCactotias  y  de  virtudn  religiosas  que  ejercitó 
;   el  Marqués. 

Parte  seoünoíí.— /)«  'as  jirludes  morales. 

Cap.  1.  De  la  castídad  que  debe  el  Nobie  guar- 
dar.—Cap.  11.  De  que  ha  de  huir  el  N'obíc  los  dos 
extremos  viciosos  de  la  liberalidad,  no  siendo  ava- 
ro ni  prodigo.— Cap.  Ifl.  De  la  liberalidad  que  ha 
de  osar.— Cap.  IV.  Que  ha  de  ser.  parco  el  .Noble 
en  comer  y  no  liviano  en  vestir.— Cap.  V.  De  los 
amigos  y  compañías  que  debe  elegir.— Cap.  VI.  De 
la  cortesia  que  debe  asar,  con  que  i  todos  ha  de 
honrar,  particularmente  á  los  virtuosos  y  emi- 
nentes en  ciencias.- Cap.  VII.  De  la  verdad  que 
ha  de  observar,  huyendo  mucho  de  jurar.— Capi- 
tulo VIII.  De  cuAíes  hsn  de  ser  l.is  palabras  del 
Noble  y  su  modesto  trato,  en  que  jamás  se  ha  de 
hallar  murmoraddn.—Cap.  iX.  De  la  humildad, 
que  no  es  incompatible  á  las  f^ranJczas. -Capitu- 
lo X.  Üel  valor  y  paciencia  con  que  se  ha  de  por- 
tar el  Noble  en  las  ocasiones  de  trabajos,  que  ¿sra 
es  verdadera  fortaleza.— Cap.  XI,  De  cómo  han  de 
ocupar  el  tiempo  los  Nobles,  huye  do  la  ociosidad. 

Parts  tercera.- Z5e  las  virtudes  políticas. 

Cap.  1.  De  cómo  ha  de  gobernar  su  casa  el  \ 
ble,  adestrándose  en  esta  económica  para  la  po- 
lítica y  gobierno  de  la  RepCiblica.— Cap.  II.  Dj  la 
rectitud  y  ¡usiida  que  ha  de  guardar  ei  Seftor  en 
el  gobierno  de  los  vasallos. -Cap.  MI.  Que  aun- 
que en  los  castigos  se  ha  de  inclinar  a  ia  miicri- 
coidia,  no  ha  de  ser  quedando  sin  ellos  los  peca- 
do» escandalosos.— Cap.  IV.  Del  celo  grande  de  la 
religión  y  honra  de  Dios  que  se  debe  manifestar 
en  el  gobierno,  no  admitiendo  la  poUlica  y  falsa 
.  ruda  de  Eiudo*— Cap.  V.  De  U  umplaua  en  el 


poder.— Cap.  VI.  Del  amo'  de  padre  con  que  ha 
de  gobernar  el  señ  )r  á  sus  vasallos. — Cap.  VII.  De 
la  prudencia  para  el  gobierno  político.- Capitu- 
lo VIH.  De  lo  mucho  que  le  importa  al  GraDdt 
ser  amiyo  de  cons-jo  y  saber  elegir  y  favorecer 
los  buenos  con>ejeros  y  mmistros.— Cap.  IX.  Que 
se  ha  de  portar  el  Noble  en  la  Corte  comunicando 
á  los  otros  sus  virtudes,  y  no  inficion.indose  con 
los  vicios  cortesanos,  haciéndose  sol  delia  como 
el  Marqute.— Cap.  X.  De  cómo  hade  usar  el  No- 
ble del  valimiento  y  gracia  de  su  Rey.— Cap.  .XI. 
De  la  fidelidad  con  que  debe  portarse  en  aconsejar 
a  su  Rey,  siendo  ministro.— Cap.  XU.  De  cómo 
SL  ha  de  haber  el  Noble  co  d  gobiemo  que  su 
Rey  le  encomienda. 

Pakts  cuarta.  -  De  lee  pirtudes  mitileret. 

Cap.  I.  De  cómo  se  ha  de  armar  el  Noble  con 
el  teinor  do  D  os  y  virtudes,  justificando  las  em- 
presas para  conseguir  victorias,  sl  las  alcanzare 
de  si  primero.- Cap.  II.  De  la  fortdeza  verdadera 

que  ¡ta  dj  tener  el  N'ob'.e  capitán,  cuyo  valor  y 
osadía  nu  h  .  de  ser  cun  temeridad.— Cap.  III.  De 
la  prudencia  militar  que  ha  de  tener  el  capitán  y 
cómo  ésta  jamás  le  ha  de  hacer  cobyJ  •.  -'"  tp:- 
tulo  IV.  De  cómo  ha  de  usar  de  la  vi^iona  para 
no  ser  vencido  della.— Cap.  V.  Cómo  se  ha  de  ha- 
b  T  el  bTJf-n  capitán  siendo  vencido.— Cap.  VI.  Del 
agrado  y  liberalidad  que  ha  de  usar  con  los  sol- 
dados, procurando  sean  bien  pagados,  y  sabiendo 
cscüf^cr  lüs  buenos  para  excusar  motines  y  con- 
seguir victorias.— Cap.  VII.  De  cuán  gran  cordura 
es  prevenirse  toda  la  vida  para  la  muerte  y  reti* 
rarse  á  esperarla  ames  que  clia  acoinc-ta  y  dé  asal- 
to, y  cómo  lo  deben  hacer  los  nobles  á  imilaciún 
del  Marqués.— Cap.  VIH.  Decuán  segura  tiene  la 
virtud  perpetuidad  en  sus  glo  ias,  alabanza  y  pos- 
teridad, y  cuán  cierto  es  ser  de  todos  llorado  y 
honrado  en  muerte  el  que  á  todos  supo  cooiolar 
y  honrar  en  vida. 

393.  —  Cartilla  para  instruyr  niffos  no- 
bles. 

Quedó  sin  publicar  este  libro,  acerca  del 
cual  se  Ice  en  la  dedicatoria  á  O.  Alonso 
Girón,  de  la  A'o¿/«?a  liV/MOfti. 

Si  á.  v.  s-  este  le  d'ere  gustL»,  pa^-a  su  primer  in- 
fante poJ.'é  s^runle  CO  I  una  Cc.rti  ta  para 
truyr  ttiikn  nobiest  que  hallé  al  lado  destas  pa- 
peles. 
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PAEZ  DE  COLINDRES 
(D.*  Francisca). 

294. — Sátira  en  obillejo  en  tiempo  de  The- 
lipe  IV  y  cl  Conde  Duque,  siendo  Presiden- 
te de  Castilla,  Casicjón,  en  ocasión  de  que- 
rer quíur  d  uso  de  los  guardaynfantcs,  año 
de  i65i. 

A  el  casi  Presidente 
que  en  su  boca  hermiiafio  trae  tío  diente; 
á  el  buen  hijo  del  siglo 
que  siempre  lubo  cara  de  un  besuglo, 
ministro  vigilante 

que  destierra  otra  vez  el  gua'da ynfantí^ 

salud,  si  puede  dársela  un  doliente, 

dama  que  mucho  siente 

berse  tan  descurriJa 

que  parece  visión  de  la  otra  vida, 

Si  bien  muger  honrrada 

queandubo  de  jabón  abij^arrida 

sio  publicar  ni  descubrir  el  pecbo 

que  á  todo  vicio  sirbe  de  coecbo; 

púr  cierto,  amigo  mió,  * 

que  a  sido  este  orden  nuei>o  dcsbarfo, 

que  las  bien  puestas  faldas 

no  son  escandalosas  cumo  espaldas 

luzientes,  blancas,  tersa>  y  bruñidas, 

tiranas  da  las  bolsas  y  las  bidas; 

ni  pecbos  despechados, 

saissa  que  pone  el  diablo  á  los  pecados, 

á  quien  con  gran  donaire  un  caballero 

llamaba  cl  pccadero. 

En  Galixia  Jos  traxcs 

yncultos,  toscos,  pobres  y  salvajes, 

muy  bien  los  vi2>ieis  quando 

ñiysceys  en  Lugo  obispo  venerando, 

antidoto  no  son  de  !a  luxuris, 

pues  en  aquel  pays  tiene  mis  furíaj 

de  que  se  sigue  que  en  aquesu  tierra 

no  es  causa  e(  giiardaynfantc  desta  guerra. 

Mala  gente  son  homb  es  y  mu^er<:s, 

prupía  pensión  á  ylicito*  plazeres; 

aquí  las  burl  s  dexo 

y  me  transformo  en  uno  del  Consexo; 

i  lo  que  atiende  un  grabe  Presidente, 

si  es  sa.  iu  V  es  prudente, 

es  á  tener  contento 

con  sobra  el  pueblo  <te  mantenimiento, 

y  á  prezíos  moderados 

porque  bibaa  los  pobies  dascaosadotu» 


Ms.  del  siglo  tm;  tres  hofas  en  4.* 

BIMi  Otica  NadontL— Alai,  dt  Ga]M|o>;aúH,  ajt}  lb> 

í;5  a  357. 

PÁEZ  DE  PANTOJA  (D.*  María). 

2g5.— Soneto  á  Felipe  III; 

¡Oh!  insuficiencia  humana,  que  si  aspira 
á  ostentar  vuestro  espíritu  valiente, 

la  lengua,  cuando  más  iinez  s  siente, 

mis  turbada,  ¡oh!  Fiiipo,  se  retira... 

296.  — Glosa  al  mismo  asunto: 

Honrando  el  nombre  español 
(al  Un  águila  Rea!)... 

Luis  Diez  de  Aux.  Compendio  de  las  fies- 
tas que  ka  celebrado  la  Imperiai  dudad  de 
Qardgofa.,.  en  honor  de  Fray  Luye  Alia' 
gtf.— ZaragotA:  Por  Ju«n  de  Lanaja.  Afio 

de  1619. 

Fágs.  i58  y  189. 

En  la  misma  obra  (folio  288),  se  leen  e»- 
tos  versos  acerca  de  D.*  María  Páea: 

De  Madrid  llegó  un  papel 
un  lleno  de  perfecciones 
como  se  averigua  en  él, 
de  quien  por  muchas  razones 
merece  palma  y  laurel. 
Firmóle  Doña  María 
de  Páez  y  de  Pant  ij-, 
y  en  el  soneto  que  envía 
descubre  que  el  labio  moja 
donde  Apolo  ninfas  cría. 

PALACIOS  Y  ARRAZOLA 
(D.*  Ana  María). 

297.  — Novena  á  los  gloriosos  mártires  San 
Bonoso  y  San  iMiiximiliano .  Patronos  de 
esta  villa  de  Arjona.  La  da  á  luz  en  obse- 
quio de  los  Santos,  y  para  bien  de  las  Almas, 
AiM  María  Palacios  y  Arrasóla.— En  Jaén; 
En  ia  Imprenta  de  O.  Pedro  Josefdé  Doblas. 
Año  de  1795. 

AI  principio  una  dedicatoria  á  los  Santos 
por  D.*  Ana  María  Palacios. 
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PALAFOX  (Sor  Josefa  Manuela  de). 

Nadó  en  Zaragoza  cl  aflo  1649,  Fué  hija 
de  O*  Juan  de  Palafox,  Marqués  de  Ariza,  y 
de  D.*  María  Felipa  de  Cardona  y  Ligni. 
Profesó  en  ct  convento  de  Capuchinas  de 

aquella  ciudad,  donde  fué  Maestra  de  novi- 
cias, Vicaria  y  Abadesa  por  dos  trienios. 
Fundó  cl  convento  de  Santa  Rosalía,  en 
Sevilla,  á  costa  de  su  tío  el  arzobispo  Don 
Jaime  de  Palafox,  y  murió  allí  á  5  de  Abril 
de  1724. 

agS.— Testamento  de  la  Venerable  Madre 
Sor  Joeepha  de  Palafox  y  Cardona,  Abadesa 
y  primera  fundadora  del  convento  de  Capu- 
chinas de  esta  ciudad  de  Sevilla.  Aflo  17O». 

(Al fin:)  Impressoen  Sevilla,  con  lasapro* 
baciones  y  licencias  necesarias,  año  de  1724. 
27  págs.  en  4.** 

PALAFOX  Y  PORTOCARRERO 
(D.'  MarIa  Tomasa). 

Estuvo  casada  con  D.  Francisco  de  Borja, 
Marqués  de  Villafranca. 

299.  — Memoria  instructiva  de  los  negó» 
cios  de  la  Real  Junta  de  Señoras  de  Honor 

y  Mérito,  presentada  por  su  Presidenta  la 
Exc.'"»  Sra.  Marquesa  de  Villafranca,  Du- 
quesa de  Mcdinasidonia. — Madrid:  Impren- 
ta de  Sancha. 
Portada  y  16  págs.  en  8." 

300.  — ^Memoria  expositiva  de  la  situación 
de  la  Inclusa  y  Colegio  de  las  Ñiflas  de  la 
Paz,  en  fin  de  Diciembre  de  mil  ochocien^ 
tos  veinte,  presentada  á  la  Real  Junta  de 
Señoras  por  su  Presidenta  la  Excelentisima 
Señora  Marquesa  viuda  de  ^'il]a^ranca.— 
Madrid:  Imprenta  del  Censor,  Carrera  de 
San  Francisco.  1 82 1 . 

16  págs.  en  S."  y  un  cuadro  sinóplicu. 


PANIAGUA  MANUEL  DE  VILLENA 
(D.»  Mayor). 
Condesa  de  Vía-.Manüel. 

301.  — Hay  versos  suyos  en  la  Descrípíiá» 
de  ¡a  proclama  que  se  execuió  en  la  muy  no- 
ble V  lea!  citidijif  Je  fiaJajo^,  y  de  las  fiestas 
con  que  ala  celebró  ¡a  elevación  al  trono  de 
su  min'  poderoso  y  amado  Rey  y  Señor  Don 
Fernando  V  /.  l^or  D.  Leandro  Gallardo  de 
BoniV/a.— Madrid.  Affo  MDCCXLVII. 

PARDO  DE  MONZÓN  (D.*  Manuela). 

302.  — Romance  á  la  Virgen: 

A  las  generosas  tiestas 
que  hace  el  Sandoval  monarca... 

Descripción  de  la  Capilla  del  Sagrario 
de  Toledo  y  rehtción  de  la  antigüedad  de 
la  imagen  de  .\iiestra  Señora,  por  Pedro 
de  //e/vera.— Madrid,  por  Luis  Sánchez. 
MDCXVII. 

Folios  84  y  85. 

303.  — Canción  i  San  Ignacio  de  Loyola: 

La  fUeote  de  la  luz  que  en  copia  bella 

se  comunica  á  cuerpos  inrcrivircs, 

del  trópico  de  Cancro  ya  impedida 

lleva  al  Austro  sos  raudos  esplendores..... 

Relacián  de  ha  fietía*  qm  ha  Aeeko  el  eo* 
legio  Imperial  de  ta  Compañía  de  Jesú»  de 
Madrid  en  la  canoniKoeión  de  San  Ignacio 
de  Loyola.  Por  D.  Fernando  de  Mon/oríe  y 
Herrera.— Níedriá,  por  Luis  Sánchez,  1Ó22. 

Folio  24. 

PARRA  Y  CARVAJAL 
(D.*  Ángsla  Teodora). 

Descendía  de  D.  Mateo  i'arra,  hidalgo 
de  la  tierra  de  Valladolid,  y  pariente  del 
Conde  de  Bureta,  quien  se  estableció  en  Au- 
ñón  (Guadalajara)  á  mediados  del  siglo  xvt. 
Hijo  de  éste  fué  D.  Joan  Parra  y  Francia, 
capitán  en  el  reinado  de  Felipe  111,  y  nieto 
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D.  Manuel  Parra  y  Carvajal,  padre  de  Dofia 
Ángela  Teodora  Parra,  nacida  en  Aullén 
de  D.*  Juana  de  Espinosa  y  Barrera,  en  No- 
viembre del  affo  1674,  pues  la  bautixaron  el 
«3  de  dicho  mes.  Siendo  de  ii  años  oyó 
predicar  en  el  convento  de  franciscanos  de 
Auñón  á  Fr.  Juan  de  Almodóvar,  y  tanto 
le  impresionaron  las  palabras  de  éste,  que 
comenzó  á  ejercitarse  en  ásperas  peniten- 
cias. No  profc:>ó  en  orden  monástica  algu- 
na; pasó  gran  parte  de  su  vida  encerrada  en 
una  cueva  que  hizo  en  el  huerto  de  su  casa, 
y  á  causa  de  ser  muy  húmeda  se  mudó  á 
otra  labrada  en  un  pefiasco.  Reddíó  varias 
temporadas  en  Alcalá  y  Madrid;  en  esta 
villa  murió  á  5  de  Enero  de  174^  y  fué  se- 
pultado su  cuerpo  en  cl  conN  ento  de  Míni- 
mos de  la  Victoria,  donde  se  k  hicieron 
honras  fúnebres. 

.304.— Por  mandato  del  P.  Guerrero  escri- 
bió su  vida  interior;  dice  iste  que  llenó  D.* 
Angela  tnto  de  400  pliegos  con  tal  relací<ta, 
y  que  se  guardaba  en  el  citado  monasterio. 

Cnf.  Sermón  á  las  honras  de  la  Parra 
mytíica  Sierva  de  Dios  Doña  Ángela  Theo- 
dora  Parra  y  Carbajal,  Tercera  Professa 
del  Sagrado  Orden  de  los  Mt tumos  de  A'. 
P.  S.  Francisco  de  Paula,  natural  de  la  vi' 
lia  de  Auñón,  en  este  Arzobispado  de  Tole- 
do.  La*  pndieó  tí  día  ocho  dt  Mayo  dtttte 
añoentt  conven/o  de  la  Victoria  de  Madrid» 
tu  CoHfnor  ti  R,  P,  Fr,  Joaqfh  Martin 
Gutrrero. — En  JVladrid:  En  la  Imprenta  de 
'Joscph  Martínez  Abad.  Año  de  1746. 

48  pigs.  en  4*  más  16  hojas  de  prelimi- 
nares. 

Práctica  mystica,  y  moral.  Vida  de  la 
parra  mystica  Doña  Ángela  Theodora  Pa- 
rra y  Carvajal,  natural  d§  ta  rilla  de  Auñón 
'de  este  Ar^iabitpado  de  Toledo,  Tercera 
Pro/eeta  de  U  Mínima  Viña  Orden  Tercera 


de  San  Frandeeo  de  Paula.  Su  autor  et 
R.  P.  Fr.  Joeepk  Martin  Guerrero,  Lector 
jubilado^  Regente  que  fui  de  loe  ettudioe  en 

el  colegio  de  la  Señora  Santa  Ana  de  Ale^ 
Id,  y  en  él  seis  años  Corrector.— Año  1749, 

En  Madrid,  por  Carlos  Rey. 

305.  — Kn  4.*,  338  págs. 

Cartas  espirituales  de  D.*  Angela  Farra 
Caravajal,  escritas  al  lllmo.  Obispo  de  As^ 
torga. 

Las  cuatro  primeras  sin  fecha;  la  quinta, 
en  Madrid,  á  13  de  Mayo  de  1721;  ta  sexu, 
en  Madrid,  Agosto  de  1717;  la  séptima, 
en  la  misma  ciudad,  como  las  restantes, 
á  2  de  Febrero  de  1740;  la  octava,  á  7  de  Di- 
ciembre de  1 723:  la  novena,  á  1 8  de  Abril  de 
1724;  la  decima,  á  i  5  de  Diciembre  de  1723. 

Copia  del  siglo  xvin. — Seis  hojas  en  folio. 

KMi*t«M  NacíooaV-Ms$.  T.4Í 

PAZ  (D.*  Antonu  ob  lk), 

306.  — Octava  en  elogio  de  Agustín  de 
Rojas. 

Ninfas»  que  en  Yucstro  coro  rstumbando.» 

El  piage  entrtíenido  de  Aguetin  de  Rojae, 

natural  de  la  villa  de  Madrid.  Con  una  ex- 
posición de  los  nombres  Históricos  y  Poéti- 
cos, que  no  yan  declarados.  .4  Don  Martin 
Valero  de  Franqueza,  Caiiallero  del  hábito 
de  Santiago. — En  Madrid,  En  la  Emprenta 
Real.  M.DC.IIir. 

PAZ  (D/  Catalina  m). 

Natural  de  Badajos,  ó,  lo  que  i»  más  pro- 
bable, de  Alcalá  de  Henares.  Murió  en  Gua» 
dala  jara  á  los  zj  afios.  Floreció  á  mediados 

del  siglo  XVI. 
.\ cerca  de  Doña  Catalina  escribe  García 

.Matamoros: 

L mus  muliens  iaiini  vcrsus  publicis  certainini» 
bus  primam  Híspali  et  CompIutI  Uaream  Jodi* 
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cum  sententía  meruerunt.  Quam  vdim  significare 
nemo  non  Cumplutensis  intclligii.  Nam  hxc  fuil 
illa  Catberina  Pacensis  que  nondum  expleto  eta- 
tis  anno  vicésimo  séptimo  in  ipso  vitx  tlorc  Cara- 
cas, que  nunc  Guadalaxara,  acerba  et  immatura 
mortc  e  vivís  próxima  estáte  erepta  insanabitem 
attulic  Musís  dulorem.  Prafcrat  I.ucanus  suam 
Polam  Argentariam;  numquam  libi,  Catherina 
Paeensis,  tam  erít  Complotom  ingrata  vt  non 
cum  illis  te  comparare  aüdeai. 

¿Quos  Poesis  fonies  súbito  fortuna  prostravii!^ 
'¿QuB  Utiers  polltions  cum  illa  mortvB  et  sepul- 
ta fiitrutktP 

(D*  Áeaáemiit  lilt*rati»iut  i4ril  mifUilm.  Sdidea  4e 

Madrid,  año  1769.  p^g.  77.) 

307.  — Dos  poe&ias  latinas  en  elogio  de  don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza. 

No  es  cierto  que  tradujese  al  latín  el  li- 
bro de  éste,  como  dice  Nicolás  Antonio, 
quien  duda  si  Paoensis  se  refiere  al  apellido 
Pas  ó  indica  procedencia  de  Badajoz  (Pax 
Augusta). 

Cnf.  Buen  placer  irobado  en  trece  discan- 
tes de  quarta  rima  castellana  segiin  imita- 
tiün  de  trobas  Francesas,  compuesto  por  don 
Juan  HurtadQdeMendoKa.—Alc&lá,  en  casa 
de  loan  de  Brocar,  MDL/ 

PAZ  (D.*  Elena  oe). 

Religiosa  de  Santa  Clara,  en  Salamanca. 

308.  — Soneto  á  D.  Francisco  de  Borja  y 

Ara¿'ón : 

Rixo  el  pelo,  la  vista  procelosa... 

Aplavso  gratulatorio  de  la  insigne  escue- 
la de  Salamanca,  al  ílustn'ssimo  Señor  Don 
Francisco  de  Borja,  y  Aragón,  por  la  res- 
Jauraciún  de  los  votos  de  los  estudiantes. — 
En  Barcelona,  por  S«:ba&tián  de  Corme- 
llas,  s.  a. 

Cubié,  (iM  mujer»  vindicada»)  dice  que 
escribió  nuclias  obras  en  latín  j  castellano 
que  llenarían  un  abultado  volumen. 


PAZ  (MaiOa  ob  la). 


309.— Testimonio  que  dió  en  lo  referente 
i  las  visiones  de  Francisca  de  Avila,  proco* 
sada  por  el  Santo  Oficio  en  los  aftos  1574 

á  1378. 

Autógrafo;  tres  hojas  en  folio. 
Archivo  hittóríGo.— Ia(|uicicióa  de  Toledo.  Legajo  ili^ 

PAZ  (D/  Mariana  j>e  la). 

31a— Soneto: 

En  cuantas  asta  varia  lalva  osi»ta 
pobres  coronas  de  menuda  grama... 

Aplauso  gratulatorio  de  la  insigne  escue- 
la de  Salamanca .  al  Fxcelentmimo  Señor 
Don  Gaspar  de  (ju^mán,  Conde  de  Olivares, 
Duque  de  San  Lucar  la  Mayor.  Por  la  res- 
tauración de  ios  ¡fotos  de  ¿os  Estudiantes. 
Recogido  por  Manuel  de  Á^evedo.—Ea  Bar- 
celona, por  Sebastián  de  Cormetlat.  S.  a. 

PAZ  Y  DE  PASTRANA 
(D/  BsAiiAROA  ra). 

311. — Soneto: 

Espaila  7  P«rsia  boy  quieren  á  porfía.» 

ite/ncáoiMs  de  Hon  Ims  da  Partía,  ¿)»W* 
gidas  d  la  Magestad  Catkóliea  d*  Don  PH^ 

lippe  II í.  Rey  de  las  Españas,  y  señor  nues- 
tro.—Año  1604»  £n  Valladolid  por  luán  de 
Bostillo. 

PEDRO  Y  VIDAL  (Son  Dblfina  db). 

Natural  de  Villarlucngo,  en  Aragón.  Fué 
religiosa  de  San  Francisco  y  contribuyó  á 
le  fundación  del  convento  de  Cuevas  d« 
Cafiartc.  Murió  en  el  affo  1714. 

31a.— Exercicioe  espirituales. 

$i3.'»Ejtercicíoa  de  Adviento. 

314.— Ezerdcios  para  el  ayuno  da  Cristo. 
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PEÑA  GUION  (La  Condisa  dc). 

.   3iS.~Cartft  que  la  Condoa  de  Pcfft 

Guión  escribió  al  Camarero  mayor,  su  ma- 
rido, sintiendo  que  O.  Luis  de  Haro  fuese 

al  ejército. 

Lisboa  3  de  Octubre  de  i658. 

Ms.  del  siglo  xviii,  düs  hojas  en  fol. 

Btbl.  Nte.— M».  H.  38,  Mi.  301  y  x>2. 

PfiÑAlLLO  (Sor  Dolores). 

Rcligloia  chilena  en  d  convento  de  la 
Rosa  de  aquel  pais.  Vivid,  según  parece,  i 
mediados  del  siglo  xviii. 

316.  — Escribió  muchas  cartas  espirituales 
al  P.  Manuel  José  Alvarez,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  con  las  cuales  dice  Medina  que  se 
podía  hacer  un  buen  tomo. 

Cnf.  iíitioria  <f«  la  literatura  enkndaldt 
Clt7«,  por  José  Toríbio  Medina.-^ntiago 
de  Chile.  Imp.  de  la  librería  del  Mercu- 
rio. 1878. 

Tomo  II,  pág* 

PÉÑALBA  (D.*  Sebastiana). 

317.  — Cana  á  honor  de  los  pajes. 
Diarl»  da  Madrid,  aflo  17S9,  tomo  XI, 

»73  y  «74. 

PEÑARANDA  (La  Condesa  de). 

31R — Existen  unos  versos  SUyOS  en  un 
ms.  del  Museo  Británico. 
Letra  del  siglo  xvui;  folio. 

Add. 

PERALTA  (D.*  ín^  de). 

519.— Décimas 

4Q0Í  ingenio  alabar  pretende... 

Prosas,  y  msos  dtt  Patíor  dt  Clusarda, 

Por  Migyei  Botella,  natural  de  la  ciudad 
dt  Viíeo — En  Madrid,  por  la  Viuda  de  Fer- 
nando Correa  Montenegro.  Año  MDCXXIL 


PERALTA  (D.'  María  os). 

Nacida  en  Corella.  Vivió  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii. 
3»o.^Glosa: 

No  tíendo  madre  de  i>joff... 

Paulo  Quinto  le  mandó 
i  toda  la  Rola,  viera 
la  informactón  que  se  di6, 

de  Teresa,  y  respondió 
la  Rou  de  esu  manera... 

Retrato  de  las  fiestas  que  á  la  Beatifieaeiáa 

de  la  Bienaventurada  Virgen  y  Madre  San- 
ta Teresa  de  lesús,  hi:,o  la  Imperial  ci  .dad 
de  Zaragoza.  Por  Luis  Die^  de  Aux. — Za- 
ragoza, por  luán  de  la  Naja  y  Quarta" 
net.  161 5. 
Pági 100 

En  la  pig.  lao  se  lee:  * 

Dofia  Marta  de  Peralta, 

clara  y  sut  lanie  estrella 
que  con  sus  rayos  esmalta 
la  hermosura  de  Coreilfi» 
como  reside  tan  alta, 
desde  alU  quiso  mirar 
á  Paulo  beatificar 
á  nuestra  madre  Teresa, 
y  de  aquello  cuenta  expresa 
pretendió  en  su  Gloia  dan 
pero  su  escribiente  ha  errado 
en  la  palabra  que  dice 
que  Su  Santidad  h»  ^doi. 

PERAPERTUSA  Y  VILADEMANY 
(D.*  MarIa  de). 

321.— Closa  en  décimas: 

La  que  de  gracia  abundó... 

¡mta  poitka  wi$agrada  á  Ita  Jtttijfa* 
gloria*  dt  María  en  tu  Inmaculada  Ctm- 
a^ón.  Mantenida  en  la  Parroquial  Iglesia 
de  Santa  M«ria  del  Mar  da  la  ciudad  de 

Barcelona.  Relación  de  las  svmíuosas  fiestas 

que  esta  ilustre  Parroquia  Iti^o  en  honrosas 
memorias  de  tan  Soberano  Myslerio.  Por 
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Don  Francisco  Modolell  y  Costa. — En  Bar- 
celona, por  Narcis  Casas,  año  iü56. 
Págs.  71  y  72. 

PEREGRINA  (La  Sbñora). 

$2%,—A\  insigne  fray  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  más  dichoso  en  muerte  que  en  vida. 
Epigrama: 

Ya  el  Fénix  cspaffoi  canoro  espira... 

Fáma  /mtkttma  á  ta  vida  y  muertt  deJ 
Doctor  frey  Lúpe  Félix  dt  Ve^a  Carpió. 
Folio  i5o. 

PEREIRA  CAMBIAXl 
<D.*  Mai^Ía  Margarita.) 

Portuguc&a  y  vecina  de  Lisboa,  donde  re- 
sidió á  principios  del  siglo  xix.  • 
333.— Poesías  de  D.  María  Margarida  Pc- 

reira  Cambiaxi,  offcrcciJas  ao'lll.'^'''  Sr.  dcs- 
cmbarí^ador  Joáo  Rodrigues  de  Bri lo. — Lis- 
boa, imp.  Regia,  i8t6. 

l'n  vol  en  8."  de  vii-40  págs. 

PÉREZ  (D.*  Grbgoria). 

Hija  del  célebre  secretario  de '.Felipe  IF. 
Alábala  su  padre  como  elegante  escritora 
en  el  género  9pistolar,  y  dicese  que  le  ayu- 
daba en  sus  trabajos  de  bufete. 

Gonzalo  Pérez  tenía  de  ella  tan  elevado 
concepto,  que  la  escribía  en  una  carta: 

Hija,  i-,o  penséis  que  habláis  con  Cxerón,  ó  con 
alguiiu  de  aquellos  griegos  elocuentes.  Humildad 
el  esiíio;  que  mi  pluma  vuela  bajo  j  no  sabe  sino 
dc5te  lenguaje  natura!,  rú<;l:c(.>.  Ni  %e  espante  na- 
die que  un  padre  de  ingenio  rústico  haya  engen» 
drado  tal  ingenio^  que  los  pastores  Papas  suelen 
engendrar,  y  del  acebuche  salir  un  enjerto  dulce 

olivo  (  I). 

Falleció  nuiy  joven,  y  su  padre,  que  la 
consideraba  mártir  de  las  persecuciones  que 

(1)  C-.rii  CLXIl.  A  Circgoria  v}n  dirifiJas  las  carias 
<  XXXMl.  CXL.  CXLI,  CLIH.  CI.V1II.  CLXIl,  CLXIII. 
CLXVIilyCLXX. 


sufría  su  familia,  lloró  tan  dolorosa  pérdida 
en  uiia  cnita  á  Mr.  Zanict,  donde  c<.crihe 
que  había  sido  aquella  madre  de  sus  herma- 
nos y  varón  para  iu  madn. 
No  consta  que  escribiese  obra  alguna. 

PÉREZ  DE  BORDALBA(D.*  Lorenza). 

314.— Romance  á  la  Virgen: 
Dista  una  milla  no  mis... 

Certamen  poético  de  nuetíra  Stñora  de 
Coguiiada..,  Pubticah  el  Licenciado  luán 
de  Iribarren  i  Pla^a  — En  Zaraza,  en  el 
Hospital  Real  y  General  de  nuestra  Sefiora 
de  Gracia.  Año  MDCXLIV. 

Pág.  174. 

PÉREZ  DE  LA  FUENTE 
(D.^  Catalina). 

325.  — Romance  á  San  Pascual  Bailón: 

Agua  faltó  en  la  cabana 
i  Pascual  y  á  otros  pastores... 

Í)emoa5/ractojies /es/mu  conque  iá  nobtet 
antigua  y  ei^pre  leal  viUa  de  Almaasa 

celebró  la  canonización  de  S.  Pascual  Bay- 
lón  Escrivela  Pedro  Luis  Cortét. — Madrid. 
Imprenta  Real.  1693. 
Pág.  136. 

PÉREZ  NAVARRO 
.  (Sor  Clara  Gertrudis). 

Nació  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii, 
en  Zaragoza  y  allí  fué  religiosa  capuchina. 
Acompañó  á  Sor  Josefa  Manuela  de  Palafox 
cuando  fundó  en  Sevilla  un  convento  de  su 

Orden,  del  cual  fué  Mae-ítra  de  novicias  y 
luego  vicaria.  Vivía  aún  en  el  año  1730. 

326.  — Copia  de  la  carta  en  que  la  R.  Ma- 
dre Sor  Clara  Gertrudis  Pérez,  .\badcsa  del 
Convento  de  Santa  Rosalía.  Capuchinas  de 
Sevilla,  da  qventa  á  los  demás  conventos  del. 
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feliz  tránsito,  y  hcroVcas  virtudes  de  la  ve- 
nerable Madre  Sor  Josephn  Manuela  de  Pa- 
lafox  V  Cardona,  primera  Abadesa,  y  Fun- 
dadora de  dicho  !>u  convento,  el  dia  cinco 
de  Abril  de  mil  setecientos  y  veinte  y  qua- 
tro.— Impressft  en  Sevilla:  con  las  aproba< 
ciones  y  licencias  necesarias. 
65  págs.  en  4.* 

PÉREZ  DE  ULIVAn  (D."  1  eresa). 
527.— Canción: 

Dejando  el  campo  Palas  lusitano... 
al  campo  catalán  tcroz  venia 
cnal  rajro  que  fulmina  nube  parda; 
el  fuego  del  corage  que  encendía 
su  corazón  heroico  soberano, 
por  el  peto  que  fiel  su  pecho  gtt«n)|» 
por  í!  grabado  yelmo  ^uc  acobarda 
enemigos  ejércitos,  centellas 
vengativas  tirabaj  en  el  escudo 
el  rostro  de  Medusa  más  saftudo». 

CtrtamÉn  poHico  que  la  Umvtntdad  de 
Zaragoza  comagró  á  la  munificencia  y  libe- 
ralidad del  Señor  Arzobispo  Don  Pedro  de 
Apanla^a.  Y  dedica  el  Doctor  Juan  Fran- 

cisco  Andrés. 

M$.  del  siylü  xvii;  en  4.* 

BihI.  de  Mr.  Archer  M.  tluD(inj{(>oa. 

PERILLÁN  Y  QUJRÜS  (D/  ísabbl  de). 

Natural  de  Crtptana. 

328.— Romance  á  San  Antonio  de  Padua. 

De  mi  alma,  sacro  Antonio, 
nada  os  baze  resistencia, 
purque  como  un  bienvenido 
os  da  todas  sus  potencias... 

Certamen  poético  en  alabanza  del  glorioso 
San  Antonio  de  Padua^para  ta  fieúa  que  la 
villa  del  campo  de  Críjaana  le  ki^o  el  año 

de  mil  y  seiscientos  y  qitarenta  y  quatro, 

Ms.  d(.I  siglo  xvii;  en  4.* 

Bibl.  éN«c.--MK.  M.  :aa. 


PERNÍA  (D.*  MarU  oe). 

Religiosa  en  el  convento  de  Santa  Clara 
de  Vélez  Málaga. 
339.— Soneto  á  la  Virgen: 

Inclinado  el  celeste  crucifijo... 

Elogios  d  María  Santfssima,  Consagrólos 

en  suntuosas  celebridades  devotamente,  Gra- 
nada á  la  limpieza  pura  de  su  Concepción. 
Dedícalos  á  la  Magestad  Católica  de  Pliili- 
po  ÍII.  Rey  i  S.  S.  Gregorio  de  la  Peñuela 
Méndez  Jurado  de  ¡a  misma  Ciudad.  Dispv' 
solos  D.  Luis  de  Paracuellos  Cabefa  de 
Vaca, — ^Impreso  en  Granada,  por  Francisco 
Sánchex  y  Baltasar  de  Bolívar.  Affo  de  i65j. 
Folio  390. 

PIANETA  (D.'  Magdalena). 

330.  — Á  la  muerte  del  Doctor  Juan  Pérez 

de  Montalbán.  Soneto: 

Canoro  cisne,  que  la  Fama  escriba.- 

Lágrimas pane¡^iricas  á  la  tcnprana  muer- 
te del  gran  poeta,  y  teólogo  insigne  Doctor 
luán  Pere{  de  Montaban. 

Folio  127. 

PIEDRA  (D.*  María  Josefa  de  la). 

Natural  de  Sanlucar  de  Barrameda  y  di»- 
dpula,  en  Botánica,  de  Rojas  Clemente. 

331.  — Memoria  sobre  el  cultivo  del  taba- 
co. Escrita  en  francés  por  Mr  Je  Sarrazin  y 
traducida  al  castellano  por  D.*  María  Josefa 
de  la  Piedra.  Dedicada  al  Señor  Don  Ma- 
riano I.agasca,  Presidente  del  Museo  de 
Ciencias  naturales. 

Ms.  en  4.*  de  118  págs.  existente  en  la 
Biblioteca  del  Jardín  Botánico  de  Madrid. 
Divídese  en  i5  capítulos.  Fué  hecha  la  tra- 
ducción hacia  el  affo  18a  i. 
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PIGNATELLI  DE  ARAGON 

(D.*  María  Manuela). 
Duquesa  de  Villamermosa. 


Nació  en  Fuentes  del  Ebro  á  25  de  Di- 
ciembre de  1753.  Fueron  sus  padres  D.  Joa- 
quín Pifjnatelii,  Conde  de  Fuentes,  y  Doña 
María  Luisa  Gonzaga.  De  muy  pocos  meses 
la  dejaron  encargada  á  su  tío  D.  Vicente 
Pignatelli.  Educáie  en  el  colegio  de  las  Sa- 
lesas  Reales  de  Madrid  y  de  allf  salió  cuan- 
do tenía  quince  aflos  para  casarse  con  el  Du- 
que de  Villahcrmosa,  quien  no  pudiendo 
ausentarse  de  París,  dió  poder  al  Conde  de 
Aranda.  Residió  en  París  algún  tiempo,  y 
en  medio  de  aquella  coi  te  corrompida  se  dis- 
tinguió por  su  acrisolada  virtud;  después 
vivió  en  TurlOp  con  motivo  de  haber  sido  su 
marido  nombrado  Embajador  de  Espaffa.  A 
la  muerte  de  éste,  ocurrida  en  el  año  1790, 
se  dedicó  exclusivamente  á  la  educación  de 
sus  hijos  y  al  ejercicio  de  su  caridad  sin  limi- 
tes. Falleció  á  6  de  Noviembre  de  1816. 

332. — En  el  archivo  de  la  Sra.  Duquesa  de 
\  illaticrmosa  s«  conserva  una  colección  de 
cartas  de  í>*  María  Manuela  Pignatelli,  es- 
crius  á  su  e«fioso;  son  interesantes,  no  sola- 
mente por  las  noticias  que  contienen  sobre 
cosas  de  la  época,  sino  porque  en  ellas  se  ye 
retratada  el  alma  de  aquella  ilustre  mujer. 
Han  sido  publicadas,  unas  íntegras  y  otras 
en  extracto,  por  el  autor  de  Ptqutñect*  en 
el  siguiente  libro: 

Retratos  de  antaño,  por  el  R.  P.  Luis  Co- 
loma, de  ¡a  Compañía,  Jttú*.  Publícalos 
U  Duqueta  da  ViUahirmsaf  Condoa  nuda 
de  (rJMftti.— Madrid.  Est.  típ.  de  la  Viuda 
iHijosdeTello.  1895. 

Un  vol.  en  8."  mayor  de  S97  páginas,  con 
algunas  fototipias  y  numerosos  facsímiles 
de  documentos. 


—  128- 

Dofía  Mana  Manuela  Pignatelli  dé  Xr«> 
gón  y  Gon^aga,  Duquesa  de  VHiaJ^rmou, 

por  D.  Vicente  Orii  y  Brull. 

Tomo  II.  La  Duquesa  de  Villahcrmosa. — 
Madrid.  Est.  tip.  Viuda  é  Hijos  de  M.  Te- 
llo.  1896. 

8.*  mayor;  41 1  pigs.;  con  fotograbados  y 
facsímiles  de  documentos. 


Pl.MEMEL  MALDONADO 
(D.*  Mabiana  Antonia). 

Hermana  del  escritor  portugués  D.  Juan 
Vicente  l  inientel  Maldonado.  Nació  en  los 
años  1772  á  1 774,  y  murió  en  el  de  i855. 

333.  — Ode  ao  triste  annivcrsario  da  trá- 
gica mosie  de  Gome%  Freiré  de  Andrade. — 
Lisboa,  typ.  Rollandiana,  i8si. 

Cuatro  págs.  en  4.* 

334.  — Poesías  líricas. 

Son,  una  Cattfoneta  patriótica  y  tres  so- 
netos publicados  en  el  Portugués  conslilu- 
cional  ( 1  820- 1  S'j  1 );  otros  cuatro  sonetos  en 
e!  Jornal  poético  (1812)  y  una  oda  en  las 
Poesías  de  J.  M.  da  Costa  é  Silva  (tomo  llí, 
página  16). 

PIMENTEL  Y  TÉLLEZ-GIRÓN 

ÍD.*  Mahía  Jo<íefa  Alfonsa). 
Condesa-Duquesa  oe  Benavente. 

Acaso  ninguna  aristócrata  del  siglo  pasa- 
do goce  de  tal  nombradla  como  la  Condesa 
de  Benavente.  Su  amor  á  la  música  y  la 
poesía;  su  entusiasmo  por  el  arte  dramáti- 
co, y  la  protección  que  dispensó  á  célebres 
literatos,  cual  fué  D.  Tomisde  Iriarte,  ha- 
cen de  ella  una  figura  en  extremo  simpáti* 
ca.  Por  su  matrimonio  con  D.  Pedro  de  Al* 
cántara  Téllez-Girón,  fué  Duquesa  de  Osu- 
na; heredó  las  casas  de  Béjar  en  el  afio  1777 
por  fallecimiento  de  su  tío  D.  Joaquín  Die- 
go López  de  Zúniga,  y  la  de  Arcos  por 
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muerte  de  D.  Antonio  Ponce  en  1780.  He- 
redó otros  muchos  títulos,  entre  ellos  dos 
de  Princesa.  Dotada  de  generosos  scnii- 
mieiuos,  quiso  arrostrar  con  su  marido  los 
peligros  de  la  guerra,  y  así  lo  acompañó  en 
la  conquista  de  Menorca,  lograda  en  1781. 
Por  su  no  común  instrucción  fué  nombrada 
Presidenta  de  Ja  sección  femenina  de  la  So- 
ciedad Kconómica  Matritense;  tuvo  lugar 
su  rcccpi.¡ón  el  Jía  22  de  Julio  do  1780,  y 
con  tal  oca!,ión  leyó  un  discurso;  pronunció 
otro  en  9  de  Octubre  de  17^7. 

D.  Tomás  Iriarte  la  ensalzó  en  una  bella 
epístola  y  escribió  para  ella  su  comedia  El 
don  d9  gente»  (1). 

D.  Ramón  de  la  Cr.ua  tuvo  que  agrade* 
cerJe  muchos  beneficios»  y  cuando  éste  mu- 
rió pobremente  á  5  de  Marzo  de  1794,  su 
viuda  c  hija  obtuvieron  una  pensión  de  la 
Condesa  (2). 

33?. — Discurso  que  la  K\cma.  Sra.  Con- 
desa, Duquesa  de  Benavenic,  Marquesa  de 
Pefiafiel,  etc.,  hizo  á  la  Real  Sociedad  Eco^ 
nómica  de  Madrid  el  día  de  su  recepción, 
aa  de  Julio  de  1786.  Impreso  de  acuierdo  de 
la  misma  Sociedad. — En  Madrid,  por  Don 
Antonio  de  Sancha. 

Ocho  págs.  en  4.* 

PINAR  (Florcnjia). 

En  el  Cancionero  general  de  muchos  y 
diversos  autores,  copilado  por  Hernando  del 
Castillo,  hay  varias  poesías  atribuidas  á 
Florencia  Pinar,  á  Pinar,  y  al  dicho  Pinar; 

como  es  natural,  ocurre  preguntar  á  quién 

(il  Emilio  Cotareloy  Morí,  Irían*  y  tu  época.  Ofrra 
premiada  tm  pkbtico  etrtamtn  por  la  Htál  Acadamta  Em- 

paaola.  —  S\  íJ:¡l.  tsl.  lip.  SüC.  Uc  Ki vaiicncyr».  1IB7. 

Pi>,5.       *  i3;,  243,  3;5,  380,  384  i  jM'i.  478  y  4**. 

(1)  D.  Hamón  4t  la  Cru;  y  tus  obras.  Ensayo  biográ- 
fica y  bibl.vgi  j/ico,  por  tmitut  Cotattio  y  MorL—lA»- 
dria  Imp.  de  José  P«r«le*7  M«ciiae<<  lS99> 

3104  4)1. 


pertenecen  las  segundas,  si  á  la  poetisa  ó  al 
poeta.  Los  Bihliófilns  españoles,  al  reimpri- 
mir dicho  Cancionero,  en  el  índice  adjudi- 
caron todas  á  Florencia.  A  nuestro  Juicio, 
y  conformes  con  la  opinión  de  D.  José  Ama- 
dor de  los  Ríos,'  solamente  pertenecen  á  Flo- 
rencia del  Pinar  las  composiciones  que  ex- 
presamente  se  le  atribuyen,  bien  flojas  é 
insustanciales  por  cierto.  Son  las  siguientes: 

336.  — Canción  de  una  Dama  que  se  dÍM 
I'lorencia  Pinar: 

\Ay\  que  ay  quien  más  do  bilte... 

337.  — Otra  canción  de  la  misma  Señora, 
á  unas  perdices  que  la  embiaron  biuas: 

,       Desta?  aues  su  nación 
es  cantar  con  alegría, 
y  de  vellas  «n  prisión 

siento  yo  grane  passión 
sin  sentir  nadie  la  mía... 

338.  — Otro  mote: 
A/í  dicha  !o  desconcierta. 

Glosa  de  Florencia  Pinar: 

Será  perderos  pediros 
esperanza  qu'es  incierta... 

339.  — Canción  de  Florencia  Pinar: 

El  amor  ha  tales  mañas 
que  quien  no  se  guarda  dellas 
si  se  l'entraen  las  entraflas 
no  puede  salir  sin  ellas. 


Es  de  diveisas  colores, 
criaste  dt  mil  antu;(vs; 
da  l'aiigd,  üa  dolores, 
rige  grandes  y  menores, 
ciepa  muchos  claros  ojos; 
y  aquellos  desque  cegados, 
no  quieren  verse  en  darura; 
hálian<;e  tanto  quebrados 
que  dizen  los  desdichados 
es  un  cáncer  de  natura 

á  >jij'er"i  Sumos  sojuzgados. 
Lntranos  por  las  asliitas 
quindo  quedo,  quándo  apriessi^ 
con  sojpcLhas,  C',n  rencillas; 
y  al  coDUr  destas  maoiillas 
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ul  se  burla  que  s'  conticia, 
y  aun  las  mis  defendidas 

señorai  del  s¿r  humano, 
quandu  dcste  son  heridas» 
si  saben  y  son  garridas 
y  A  ellas  come  io  sano 

y  á  nosotros  nuestras  vidas. 

^o.— Canción  de  Florencia  Pinar: 

Hago  de  Jo  flaco  fuerte.» 
Hallase  en  un  Cancionero  del  siglo  w 
que  se  conserva  en  el  Museo  Británico. 

Add.  10.43!. 

Ht-Tiioí,  visto  una  copia  entre  los  manus- 
critos que  lucrün  ¿a  D.  Pa:>cual  de  Gayan- 
gos  y  lioy  paran  en  la  Biblioteca  Nacional. 

PINEDO  Y  VELASCO 
(D.*  MarU  de  la  Concepción  de). 

Casó  en  el  año  1772  con  D.  Miguel  I  cr- 
nánJcz  Durán  de  Pinedo,  y  desde  el  afio 
1 79 1  lu¿  Marquesa  de  Tolosa,  título  que  en 
dicho  affo  heredó  aquél. 

341.— Tratado  de  educación  para  la  No- 
bleza, escrito  por  un  Eclesiástico  de  París: 
y  traducido  del  francés  al  castellano  por 
la  Marquesa  de  1  olosa,  Señora  de  Honor 
de  S.  M.  (que  Dios  puardd.  —  Kn  Madrid: 
En  la  Imprenta  de  Manuel  Alvarcz.  Año 
di  M.DCC.XC.Vl.  Se  hallará  en  las  Libre, 
rías  de  Alonso,  calle  de  la  Concepción  Gc- 
rónirna,  y  de  la  Almudena,  junto  á  los  Con- 
sejos. 

xun448  págs.  en  g.*,  más  cuatro  hojas  de 
preliminares. 

Anicport.— Pon.  A!  Excmo.  Señor  Don  Ma- 
nuel de  Godoy,  Principe  de  la  Paz.— Adverten- 
cia.—Tabla  de  los  Párrafos.— Texto. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional  hay  loa 
siguientes  documentos  acerca  de  esta  obra: 

I,a  Man]ttcsa  de  Tolosa,  Señora  de  honor  de 

S.  .M.  (que  Dios  guarde)  hace  proseiUe  á  V,  K.  que 
baHendo  traducido  del  francés  al  castellano  un 


libro  iniilulado  Tralaiio  de  educación  para  ¡a  A^o- 
/'/c;<T,  compuesto  por  un  Individuo  de  ta  Real 
Acá  Jema  de  París,  el  año  de  1728,  y  habiendo 
presentado  al  Ejccmo.  Sr.  Principe  de  la  Paz  c! 
prospecto  de  la  obra  y  solicitado  dedicársela, 
S.  E.  lo  ha  admitido,  por  lo  qual  suplica  á  V.  E.  se 
s'rva  enviarla  á  censura,  para  así  que  estj  daJa 
la  licencia  imprimirla  y  podérsela  prcseruar  á 
dicho  Sr.  Príncipe,  como  tiene  con  5.  E.  acor- 
dado. 

Madrid,  y  Febrero  de  171^. 
limo,  y  Excmo.  Sr. 

La  Marquesa  de  Totosa, 

El  Consejo  de  Castilla  acordó  á  18  de  Fc« 
brero  que  informase  el  Vicario  eclesiástico 
D.  José  Pérez  García,  y  habiéndolo  hecho 
éste  favorablemente  á  29  de  Marzo,  la  Mar* 
qucsa,  que  lo  ignoraba,  y  tenía  prisa  por  en- 
tregar e!  libro  al  Principe  de  la  Paz,  recurrió 
el  mismo  día  con  la  siguiente  solicitud. 

Illmo.  y  Excmo.  5r.: 

La  Marquesa  de  Tolosa,  Señora  de  Honor  de 

S.  .M.  (que  D¡i>s  guarde)  hace  presente  á  V.  E.  que 
habiéndola  avisado  el  Sr.  Vicario  de  Madrid,  va  á 
entregar  á  V.  E.  y  demás  señores  la  obra  que  ella 
hatradu   J  1  :  i  Tratado  de  educación  para 

la  Xob!c-^a,  dtxlicado  ul  lü.vmo.  Sr.  Principe  de  la 
Pa¿,  y  habiendo  tratado  con  dicho  Señor  el  que 
.0  ha  de  imprimir  y  se  lo  ha  de  presentar  el  día  la 
de  .Mayo  por  ser  dia  de  sus  años,  por  necesitarse 
para  hacerlo  más  de  un  mes, 

Suplica  á  V.  C.  se  sirva  tomar  la  aprobación 
del  mismo  censor  de  quien  la  ha  lomado  el  vica- 
rio, para  abreviar  este  asunto;  gracia  que  espera 
recevir  de  V,  E. 

.Madrid,  aq  de  Marzo  de  1796. 

lllmo.  y  Excmo.  Sr. 

La  Marijiiea.i  de  Tolo^a. 
Señor  Obispo  íiobernador  del  (^nnstijo. 

El  Conscio  concedió  la  licencia  pocos  días 

después,  el  5  de  Abril, 

AreMvoRíftt4ri«oNaeion«l.->Coi»c>od«  CaMill».  Ma^ 
triculadetnprMiiHies.  Lcgjjo  36. 

342.— Muerte  de  los  justos  ó  colación  de 

las  últimas  acciones  y  palabras  de  ali^unas 
personas  ilustres  en  santidad,  de  la  aiulL^ua 
y  nueva  Ley;  obra  escrita  en  francés  por  el 
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P.  I.alcmciit,  y  traducida  por  la  Marquesa 
de  lolos;!. Madrid,  1793. 

ti  CtjnsL;  j  de  Castilla  dispuso,  á  28  de 
Abríl  de  i-¡<ji,  que  pasara  la  traducción  á la 
censura.  Aun  no  habia  entregado  la  Mar- 
quesa el  manuscrito,  pues  á  1.*  de  Mayo 
manifestaba  al  Consejo  que  lo  copiaría  en 
limpio  y  lo  remitiría.  A  12  de  .Mayo  fué  cn- 
\iada  la  traducción  al  Arzobispo  Don  Ma- 
nuel Quíntano  y  Bonifaz  para  que  la  exa- 
minase. 

Acerca  de  este  libro  he  hallado  los  si- 
guientes documentos; 

I 

l-.vcmo.  -Señor.: 

Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  re»pelo:  nos  po- 
nemos á  la  obediencia  de  V.  El.  con  el  mismo,  mi 

nríariiio,  mi  hijo  y  yo,  y  Ic  deseamos  que  cumpla 
muchos  años  con  mucha  salud  y  las  mayores  ie- 
licidades. 

Remito  á  V.  K.  el  libro  de  mí  traducción  para 
que  lo  Tnrtnde  examinnr  p-ir  qii'cn  fijc-,<e  dc  su 
a.;raJu,  \  bC  servirá  mandarme  avisar  adunde  tengo 
de  acuJir  á  recogerle; !«  embio  también  á  V.  E.  la 
Dedicaloria  para  que  vea  si  fsiá  á  su  gusto,  pues 
yo  nada  quiero  hacer  que  no  lo  sea;  no  va  inser- 
tada con  cl  mismo  libro,  porque  hasta  que  me 
despache  el  permiso  me  ha  parecido  no  lo  devía 
hacer. 

Con  este  motivo  reitero  i  V.  B.  ntis  deseos  de 

servirle  y  pido  á  Dios  nuestro  Señor  guarde  á 
V.  E.  muchos  años  como  deseo  y  necesito. 
Madrid  y  Mayo  11  de  1793. 

Excmo.  Scñiir. 

fi.  L.  M.  de  V.  E.  su  mcoor  y  más  ap.''*  servi- 
dora. 

La  Marqueta  dt  Totosa. 
Ejttmo.  Sr.  Duque  de  la  Alcudia, 
Archivo  Histérico  Naci»aaI.'-E»(ado,  Legajo  3.348. 

]I 

Excmo.  Señon 

Con  fecha  de  13  del  corriente  me  remitió  V.  E. 
de  Orden  del  Key  la  obra  intitulada  l,a  mucrle  de 
tos  justos,  Compuesta  en  lengua  francesa  por  el 
P.  Lalemant,  Frior  dc  Sania  Genoveva  y  Cance- 
'ario  de  ia  Universidad  de  París,  y  traducida  al 
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(español  por  la  Marquesa  de  Tolosa,  para  que  re- 
conociéndola por  mi  ó  encargando  su  examen  á 
,  sugcto  de  mí  confianza,  diga  lo  que  me  parezca 
de  su  mérito  y  si  es  digna  de  dedicarse  á  la  Reyna 
Nuestra  Señora. 

La  sólida  piedad  del  autor,  que  lo  es  tamUén 
de  otras  obras  ascéticas,  ha  hecho  que  esta  corra 
con  estimación  entre  los  que  sab.'n  apreciar  seme- 
jantes escritos;  y  ciñéndome  á  la  censura  de  la 
traducción,  debo  confesar  que  cl  lenguage  es  puro, 
sin  mezcla  de  voces  extrañas  que  suelen  afear 
comunmente  las  traducciones,  y  que  el  modo  de 
expresar  las  ideas  de  cl  original  nada  tiene  de  ser- 
vil; es  bastante  enérgico  i  propio  del  carácter  de 
nuestra  lengua.  Todas  estas  circunstancias,  la  de 
•  cr  tan  sccundablc  en  per -ir.as  del  sexo  velase  de 
la  Marquesa  de  Tolosa  una  instrucción  tan  útil,  y 
sobre  todo  ta  del  fino  discernimiento  de  la  Reyna 
Nuestra  Señora,  que  sabrá  graduar  el  mérito  del 
trabajo,  me  persuaden  será  propio  de  su  genero- 
sidad, sin  que  desdiga  de  su  grandeaa,  el  aceptar  la 
dedicatoria. 

Excmo.  Ser.  jf.  , 

Manuel,  Ar\obi<po  ¡nquisidof  GeneraL 
E.xcmu.  Señor  Duque  de  ia  Alcudia. 

III 

Aranjucz,  3o  dc  Mayo  de  1793. 
Á  ia  Marquesa  de  Tolosa: 

La  Reyna  nuestra  Señora  se  ha  dignado  eonce» 

dcr  á  V.  S.  permiso  para  que  pueda  imprimir  y 
publicar  la  Muerte  de  ios  justos  ó  colación  de  ¡as 
últimas  acciones  y  palabras  de  algunas  personas 
ilustres  en  santidad,  de  la  antigua  y  nueva  Ley, 
obra  escrita  en  fr.inccs  por  cl  P.  Lalement,  Prior 
de  Santa  üenoveva  y  Cancelario  de  la  Universidad 
de  París,  y  traducida  por  V.  S.  á  nuestro  idioma. 

Igualmente  se  ha  ílii;naJ  >  S.  M .  admitir  ;i 
V.  S.  la  dedicatoria  adjunta,  dispensándola  el  ho- 
nor, en  premio  de  su  trabajo  y  distinguida  aplica- 
ción, que  lleve  la  referida  irailci'ción  su  augusto 
nombre  al  frente.  Para  el  cumplimiento  de  esta 
Real  orden  en  ta  parte  que  le  toca,  la  comunico 
con  esta  fecha  al  Señor  Conde  dc  !a  Cañada,  y  dc 
la  misma  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción,  devolviéndola  el  libro  referido. 

Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  años. 

A  31  de  Mayo  ái6  la  Marquesa  las  gracias 
por  la  merced  que  le  hablan  hecho. 

Ar«hit«  UIstAriM  Na«i«aa].— EtUdo.  L«giJ« 
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PINELO  (D/  Valentina). 

Sobrina  del  Cardenal  Dominico  Pinelo. 
Sus  padres  eran  genoveses.  Nació,  según 
s«  cree,  en  Sevilla,  y  á  la  edad  de  cuatro 

años  entró  de  educanda  en  el  convento  de 
religiosas  agustinas  de  San  Leandro,  donde 
más  adelante  profesó.  Se  dedicó  al  estudio 

de  !as  Sagradas  I  ali  ¡turas  y  de  !ns  letras 
launas,  disliiiguiénUusc  además  por  su  pie- 
dad. 

Lope  dice  de  ella  en  el  introito  al  Hijo 
pródigo  en  cJ  Peregrino  en  su  patria: 

Y  doña  VaJentina  de  Pinelo 
La  ouuru  Gracia,  6  verso  6  prosa  escriba... 

Cnf.  Historia  y  juicio  critico  de  la  Escuela 
poética  sevillana  en  ios  siglos  XVI  y  XVH, 
por  D.  Ani^'c!  Las^  de  la  Vega  y  Argüellcs. 

Madrid,  1^71. 
Pay.  305. 

343. — Libro  de  las  alabanzas  y  excelencias 
de  la  Gloriosa  Santa  Anna.  Compvesto  por 
Dofla  Valentina  Pinelo,  Monja  professa  en 
el  Monasterio  de  San  Leandro  de  Seuilla, 

de  la  Orden  de  San  Augustín.  Dirigido  al 
ll\  slríssimo  y  Kevcrcndissimo  Señor  Donii- 
nico  Pinelo,  Cardenal  de  la  S.  Iglesia  de 
Roma  TT.  de  S.  Lorenzo  en  Pancpcrna, 
Archiprcstc  de  S.  María  la  Mayor.  (Escudo 
de  este  Prelado,  sostenido  por  dos  ángeles.) 
Con  previlegio.— Impresso  en  Seuilla,  en 
casa  de  Clemente  Hidalgo.  Aflo  1601. 

(Ai  fin:)  Impresso  en  Seuilla,en  San  Lean- 
dro, conuento  de  Monjas  de  nuestro  Padre 
San  Augustín,  Por  Clemente  Hidalgo.  Afio 
de  1601. 

S.'  marquilla;  .pa  págs,,  más  la  hojas  de 
preliminares  y  ly  ai  lii.al. 

Pon. — V.°  en  bl.— Real  ccJuU  para  ia  impre- 
sión. Villacastfn  3  de  Septiembre  de  160a— Li- 
cencia del  Prelado.  Sevilla  28  de  Febrero  de  1600. 
Aprobi^ión  de  Fr.  Ralael  Sarmieolo.  Madrid  3o  de 
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Julio  de  1600.— A  Doña  Valentina  Pinelo,  Lope 
de  Vega.  Soneto.— Sonelo  del  mismo. — Octavas. — 
Al  llustrissímo  y  Reverendísimo  Monseñor  el  Se- 
ñor Dominico  Pinelo.  —  Prólou'  .'1  U'~lor. — Texto 
dividido  en  cuatro  librus.— Tabla  de  lus  capítu- 
los.—Index  Sacr»  Scrípiur*  loca  ex  utroque  Tes- 
tamento.—£  rratas. 

PLNIIEIRA  (Catalina). 

Religiosa  dominica  en  el  convento  de  je- 
sús, de  Avciro. 

344.  — A  vida  da  Santa  Princesa  de  Portu- 
gal Doña  Joanna,  hirmáa  do  Rey  Don  Joao 
o  segundo. 

Este  libro  fué  utilizado  para  la  biografía 
de  D.*  Juana  que  hay  en  la  Tercera  parte 
de  la  Historia  general  de  Saneio  Domingo, 
y  de  s»  Orden  de  Predicadores,  Por  Don 
Fray  loan  Lópe^.  Obispo  Je  Monopoli. — Kn 
Valladolid:  Por  francisco  Fernández  de 
Córdoba.  Año  1613. 

l^ágs.  330  á  341. 

PINÓS  (O."  MarIa  Gracia  de). 

345.  — Soneto  de  pie  forzado; 

Para  ver  si  el  candor  cniurbtarias... 

lusta  poética  cons  agrada  á  las  festivas 
glorias  de  Mana  en  su  fmnmcttlLui.i  don- 
cepciún.  Mantenida  en  ia  Parroquial  iglesia 
de  Santa  Maria  del  Mar  de  la  ciudad  de 
Barcelona.^Ett  Barcelona,  por  Narcis  Ca- 
sas, afio  de  i656. 

Pág.  136. 

PINTO  PEREIRA  DF  SOUZA 
(D.*  Ana  í3£knaroi.na). 

34.6.  —  CanfSo  fúnebre  as  sentidísimas 

mortesdo  Screnissimo  Sr.  D.  Gabriel  .Anto- 
nio de  Hespanha  c  da  Senhora  D.'.Marianna 
\  ictoria  sua  esposa  e  iníanta  de  Portugal.— 
Li;»boa.  ijbü. 
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PIÑA  (D/Clbmenta). 


Hija  de  luán  Iiquierdo  de  Piffa,  natura) 
de  BueadCa  (Cuenca),  quien  ejerció  en  JWa- 
dríd  los  cargos  de  Escribano  de  provincia  y 
Notario  del  Santo  Oficio^  y  publicó  unas 

Novelas  exempiares  é  /listonas  prodigiosas 
(Madrid  1624).  donde  íiay  ima  comedia  in- 
titulada Primera  parte  de  lu-iriíis  f'iríioia'^. 
También  fué  justor  de  la  í'i  imcm  y  secun- 
da parte  de  casos  proJigiosos;  Epitome  de 
ta  expiicaeión  de  lat  fdkuias  (Miárid  1635). 

Lope  de  Vega  le  dedicó  El  dómine  Lucas 
y  i  D/  Ana  de  Piffa  El  hidalgo  Abence- 
rraje^ 

Cuando  á  26  de  Agosto  de  161 7  fué  bau- 
tizada en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  Anto- 
nia Clara,  hija  de  Lope  de  \'cf^a  y  de  su 
ami^'a  D.'  iXíarta  de  NcAarcs  Sont'n  .),  Cíe- 
menta  Cecilia  i'iña  ¡tizo  ei  oíicio  de  ma- 
drina. 

La  Barrera  opina  que  dementa  PiAa  es  la 
misma  poetisa  llamada  Laura  Clemente  (i). 

Lope  de  Vega^  en  su  testamento,  otorga- 
do á  4  de  Febrero  de  1627,  dispuso: 

A  Joan  de  Pina,  mi  grande  y  anticuo  amii^o, 
por  savcr  cuanto  se  ocupa  en  la  lecitón  de  libros 
curiosos  el  tiempo  que  le  sobra  de  su  exercício, 
quiero  que  se  le  den  cincuenta  iibroi  de  mi  eslu* 
dio,  y  If  ruefjo  que  crea  de  mí  qu--  quisiera  que 
fueran  otras  tantas  joyas  de  diamantes^  pero  pie- 
dras preciosas  son  los  libros. 

347.— Declaración  en  romanceé  un  enig- 
ma que  empieza: 

Es  can  raión  mi  deseo 

que  no  ac/Vr/i'?,  !':c!'-r... 
Bien  se  pensaba  iíciardo 
que  de  la  enigma  propuesta... 

Compendio  de  las  soienes  fiestas  que  en 
toda  España  se  hicieron  en  la  Be¿ttificacién  ! 


(I»  A  ««*>4  Hogra/ia  de  Lop*  At  Viga,  por  D.  C«y<UQO 
Albcrtu  de  li  OarrcfA.  I 


de  N.  M.  S.  Teresa  de  Je^úa.  Por  Fray 
Diego  de  San  Joseph. — En  iMadrid,  por  la 
Viuda  de  Alonso  Martín.  Año  l6i5. 
Folios  üoyHi. 

PITARQUE  (D.»  Eugenia).  * 

Descendiente  de  una  familia  flamenca. 
Vivió  á  últimos  del  siglo  xn  y  en  el  primer 
tercio  del  xvii.  Residió  en  Madrid  bastante 

tiempo,  donde  fué  su  confesor  Fr.  Federico 
García,  monje  premonstratense.  Falleció 

antes  del  año  1632. 

Fr.  Juan  Pacheco  elogia  las  virtudes  de 
esta  icfiüra,  mas  consigna  pocos  dalos  bio- 
gráficos; afiritia  que  tuvo  «éxtasis  y  arro- 
bos, si  bien  no  campanudos». 

348.— Relación  de  su  vida,  y  otros  escri- 
tos 


f.\iy  tengo  papeles  suyos,  que  sus  conrcssorcs  la 
: II iindau.m  escriuir,  v  cila  df  suyi)  lus  cscriuia 
oirás  vezcs  para  pedir  consejo  en  cosas  grandes 
qu«  Dios  la  daua  á  entender.  Y  por  falta  grande 
que  tenía  de  memoria,  lo  escriuía  luego  que  de 
oración  se  leusintaua.  Y  tienen  tanto  fondo  sus 
escritos  y  tanto  que  pensar  en  ellos,  si  bien  ver- 
dades .ipiir.id;)s,  que  los  n-:is  teMigos  tendrían 
bien  que  hazcr  en  buenos  días  para  coinprehender 
eii  poco  lo  mucho  que  en  brcue  allí  se  vee.» 

Fr.  Juan  Pacheco  transcribe  una  consulta 
de  D.'  Eugenia  acerca  de  un  pasaje  de  las 
obras  de  Santa  Teresa. 

Cnf.  Tratado  de  la  vida  y  mverte  de  la 
venerable  Matrona  doña  Eugenia  Pitarque. 
Sermón  que  predicó  en  srs  Honran  el  Padre 
Fray  luán  P<tchccn,  Predicador  ^jciicral  de 
suiJtJen  J'rtiinüni>li  aUnsc.  \-  de!  cunuenlo  de 
San  Sorberto  de  la  villa  de  Madrid.  Al  Rcr 
perendissimo  Padre  Maestro  D.  Fray  Garda 
.iluare^  Ossorio,  General '.Reformador  del 
dicho  Orden  en  estos  Reynos  de  Españi,  y 
\bad  de  Retuerta.  Con  licencia.  Pn  .Ma- 
I  rid .  Por  luán  González.  Alio  M.DC.XXXU. 

58^hojas  en  4.* 
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PLAZA  (D/  Francisca  Javiera). 

Vecina  de  \  íilladolid. 

349.  — Romance  á  imiución  de  otro  que 
publicó  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  con 
el  titulo  de  Lágrimas  qut  tneríe  una  alma 
amptntida. 

Pues,  triste,  lamento  ahora 

de  este  mí  humano  edificio 
la  ruina,  desde  su  fin 
deduzca  yo  mi  principio... 

Autógrato. — Letra  del  üiglo  xvin;  10  ho- 
jas en  4.* 

BtbliotccA  Nacional.— Mml 

PONCE  (D.*  Kicolasa). 

350.  — Anécdota  romana  de  dos  esdavos 
fieles  á  !>us  amos  en  tiempo  de  Nerón. 

i>itfrio  4f«  iüarfriV,  SdeDicíembrede  17S8. 
Pigs.  1.357  y  )*a58* 

PONCE  DE  LEÓN  (D/  Ana). 
Condesa  de  Feria. 

Hija  primogénita  de  D.  Rodrigo  Poncc 
de  León  y  de  O.*  María  Girón.  Nació  en 
Marchena  6  3  de  Mayo  dei  ano  t  $27.  Casó 
con  D.  Pedro,  hijo  de  D.*  Catalina  Fernán- 
dez de  Córdoba,  Marquesa  de  Priego  y  Se- 
ñora de  Aguilar.  En  el  año  1546  trasladó  su 
residencia  á  la  villa  de  Zafra,  y  allí  trató 
mucho  con  el  Maestro  Fray  Juan  de  Avila, 
apóstol  de  Andalucía.  Kn  1548,  hallándose 
en  Constanlina,  tuvo  un  hijo  llamado  Lo- 
renzo; asistió  al  bautismo  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada. 

Pu¿  mut  dada  al  estudio  de  las  divinas  letras, 
ayudindüle  para  ello  [su  claro  ctitendiiniento  i 
noticia  do  la  lengua  !.it'n,\,  Ci>ri  hi  cn';cñani,M  d.- 
lan  gran  .Macsiro  cuiiu»  el  l'udre  iuan  de  Avila, 
de  quien  ella  y  la  Marquesa  su  suegra  oyeron  pú- 
blicamente 1«  declaración  de  la  Epístola  canónica 


de  San  luán,  en  la  iglesia  del  Monasterio  de  Santa 

Catalina,  de  Qafra  (1). 

Cuando  perdió  su  hijo  primogénito  y  su 
marido  mostró  una  resignación  admirable. 
Ya  viuda  consagróse  á  la  vida  espiritual,  y 
en  c!  año  i553,  hallándose  en  d  convento 
de  Santa  Clarj  de  Moniilla,  estimulada  por 
una  visión  de  Cristo  se  decidió  á  profesar 
allí.  Sus  penitencias  y  maceracioncs  fqeron 
tan  rigorosas  como  edificantes.  Falleció  á 
26  de  Abril  de  160 1.  Su  biógrafo  el  P.  Roa 
la  retrata  en  estas  palabras: 

Era  esta  Santa  de  lindo  talle,  grandemente 

ermos.i  i  birn  prf»p'írc:onaJ,i :  de  cuerpo  alto, 
dcigado;  ci  rustro  mas  redondo  que  iarf;o,  la  IC£ 

blanca,  colorada  i  como  bruñida,  la  frente  ancha, 

serena  i  lisa,  sin  ruga  alguna  en  la  última  edad  de 
scieiua  i  quairo  años.  Los  üjos  de  color  de  ciclo 
oscuro,  que  tiravan  á  negro,  medianos  i  agracia* 
dos.  Roxas  las  cejas,  bl-Tiiamcntc  arqueadas:  na- 
riz mediana,  derecha,  boca  pequeña  i  labios  Colo- 
rados; voz  clara  i  suave,  manos  largas,  delgadas  t 
blancas.  Todo  el  sl  iiM jn'.e  ai;r,idablc  sobre  ina- 
nera  i  modesto;  el  mirar  apazible  i  giave(a). 

35 1. — Relación  de  su  vida. 

Cnf".  /'7os  sanclory;n.  Fiestan  i  santos  na- 
turales lie  ¡a  Ctudaii  de  Ohdova.  Algvnos 
deSei'iila,  Toledo,  (tt  aiuida,  .\ere{,  Écija, 
Guadix,  i  oirás  ciudades,  i  lugares  de  Anda- 
lu^ia,CastiUa,  t  Portugal.  Con  ¡a  vida  di 
Doña  Sancha  Carrillo,  t  la 'de  Doña  Ana 
Poaee  de  León,  Condesa  de  Feria:  revista,  i 
acrecentada,  por  el  Padre  Martín  de  lioa  de 
¡a  Compañía  de  /est's.— En  Se\  illa,por.\lon- 
so  Rodrigvcz  üamarra.  ,\ño  M.DC.XV. 

La  biografía  de  1).'  Ana  Poncc  de  I-có  i 
ocupa  los  folios  55  á  124  de  la  parle  segun- 
da. Los  fragmentos  de  su  vida  cstin  en  los 
folios  63,  64,  71,  87,  88,  107, 108, 1  i4y  iiS. 


(1)  ttarttn  de  Roí:  folio  S7. 
(>}  Folio  isi. 
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PUNCE  DE  LEÓN  (D/  Ana). 


352.  — Á  ]a  pintara  que  Fray  luán  Baptís- 
ta  pintó  para  el  Retiro»  de  la  expulsión  de 
los  Olandescs  del  Brasil.  Soneto: 

Esta  admirable  unión,  cita  pintura... 

EhgiM  al  Palacio  Rtat  del  Bptn  Retiro. 
Escritos  por  atgvnos  ingenia  de  España. 

Recogidos  por  Don  Diego  de  Comrr libias  i 
Leyva,  Guarda  Mayor  del  Sitio  Real  del 
Buen  Retiro.— En  Madrid;  En  la  imprenta 
del  Rejrno.  Año  1G35. 

POQUET  (Sor  BXrbara). 

Nació  en  Palma  hacia  el  año  i53o.  Fue- 
ron sus  paJrcs  Juan  líartolonic  Poquct  y 
Calalina  Luii,  dcscciiUiciUc  de  Raimundo 
Lull.  Murió  á  17  de  Enero  de  1650. 

353.  — Apuntes  para  la  vida  de  Sor  Cata- 
lina Tomás. 

Conf.  Vida,  muerte,  y  milagros  de  la  ben- 
dita virgen  Sor  Caf  harina  Thomasa  natural 
de  Mallorca,  Monja  Canónica  reglar  de 
S.  Agustín,  en  el  Monasterio  de  Santa  Ma- 
rta Madalena  de  la  Ciudad  de  Mallorca. 
Recopilada  de  los  originales,  que  el  /ilus- 
tre, y  muy  Reverendo  Señor  luán  Abrines, 
Dotor  Tkeólogo^  Canónigo,  é  inquisidor 
Apotiólico  del  Reyno  de  Mallorca,  Confe^ 
sor  de  la  dicha  virgen^  dexó  escritos.  Por 
Don  Bartholomé  Valperga.  —  En  Mallorca, 
En  casa  de  Manuel  Rodríguez,  y  luán  Piza. 
Año  de  M.DC.XVll. 

En  el  Prólogo  al  piadoso  lector,  se  dice: 

De  los  escritos  destos  graves  y  píos  varonei  he 
sacado  puniualmentc  con  toda  verdad  lo  que  t;>- 
Crivo  en  los  seys  libros  siguientes,  y  también  de  lo 
que  he  haílad  i  noi  i.io  en  los  pápele;  de  las  ir.uy 
religiosas  siervas  de  Dios  del  Monasierio  de  Sania 
Alaria  Madalena. 


FORRES  {p."  Sabina  oü). 


354.— 'Soneto  á  D.  Baltasar  Mateo  Vclis- 
qucz: 

Dulce  hablar  para  reñir  de  aldea... 

Itl  filoso/o  de  aldfj  y  sus  conyersaciones 
familiares,  y  exemplares,  por  casos,  y  «lí- 
cessos  casuales,  y  prodigiosos.  Su  autor  el 
alférez  Don  Baltasar  Mateo  Veld^que^.  De 
dicado  á  Don  Pedro  CutiérreK  de  Miranda* 
En  Zaragoza,  por  Diego  de  Ormer.  S.  a. 

ün  Yol.  en  i*  de  J06  hojas. 

PORRUA  (D.*  MaMa  DE  LOS  DOLOKFS). 

3?5. — Discurso  que  pronunció  en  la  Tri- 
buna patriótica  de  Sevilla  .N!aria  de  los  Do- 
lores Porriia,  ¡oven  de  quince  años,  hija  de 
Manuel,  Profesor  de  primeras  letras  de  la 
misma  ciudad.— Sevilla:  Imprenta  de  Ara- 
gón y  Compañía.  Affode  iSai. 

Dos  hojas  en  4.*  " 

Es  una  defensa  de  la  Constitución  del 
año  181a. 

BíU.  del  Sr,  DiMine  <l«  T'Scfclm. 

PORTOCARRERO 
(D.*  Makía  Francisca  df.  Sales). 
Condesa  de  Moxtuo. 

Nació  en  Madrid  á  lo  de  Junio  de  1754. 

Quedó  huérfana  siendo  muy  niña.  Por 
muerte  de  su  tío  el  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Luis  Fernández  de  Córdoba,  heredó  la 
cnsa  de  Tcba  y  Ardales;  tuvo  además  Ciros 
mucl)u^  títulos  nobilarios.  Ca^ó  á  la  edad  de 
catorce  años  con  D.  Felipe  Antonio  de  Pala- 
fox,  Marqués  de  A  riza.  Habiendo  traducido 
del  francés  ta  obra  de  Nicolás  de  Torneaux« 
instrucciones  cristianas  sobre  el  sacramento 
del  Matrimonio,  libro  marcadamente  janse- 
nista, se  vió  procesada  por  el  Santo  Olicio. 
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El  principal  foco  de  lo  que  se  \\ama.bijansenis-  i 
mo  cstabá  en  la  tertulia  de  la  Condesa  de  Monti  jo,  ! 

Doña  María  Francisca  Portocarrero,  Iraductora 
de  las  Instrucciones  cristianas  sobre  el  Sucramen-  i 
to  del  nuirimoniOf  que  Citment  exornó  con  un  | 
prólof^o.  A  su  casa  concurrían  habilualmente  el 
Obispo  de  Cuenca,  D.  Antonio  Palal'oK  (cuñado 
de  la  condesa),  el  de  Salamanca,  Tavíra;  D.  José 
Yeregui,  preceptor  de  los  infantes;  D.  Juan  Anto- 
nio Rodrigálvarcz,  Arcediano  de  Cuenca,  y  don 
Joaquín  Ibarra  y  D.  Antonio  de  Posada  Cñióiti- 
gos  de  la  Colegiata  de  San  Isidro  (i). 

Tuvo  dos  hijos  y  cuatro  hijas;  el  primo- 
génito D.  Eugeoio  Eulalio  de  Gusmán^  in- 
gresó en  el  Cuerpo  de  Artillería  y  casó  COQ 
su  prima  la  hija  mayor  de  los  Duques  de 
Granada  de  Kga.  D."  María  j^^nacia  Idia- 
qucz  y  Carvajal.  Grave  fué  c!  di'iguvtn  que 
éste  ocabionó  á  su  madre  cii.indo  en  Mayo 
de  1794  la  llamó  Godoy  para  que  fuese  á 
conferenciar  con  él  en  Aranjuez:  el  célebre 
Ministro  había  recibido  una  carta  a:iónima 
y  con  ella  un  manuscrito  titulado:  Discurso  ] 
tobre  ta  autoridad  de  los  rícoshombi  es  sobre 
el  Rey,  y  como  la  Jueron  perdiendo  hasta 
llegar  a!  punto  de  opresión  en  que  se  hallan 
hoy.  Este  discurso,  que  debía  &cr  liido  por 
el  Conde  de  Teba  en  una  sesión  pública  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  se  atribuía 
i  la  Condesa  de  Montijo,  aunque  sin  fun- 
damento. Justificó  la  G)ndesa  su  conduc- 
ta, pero  no  pudo  evitar  el  destierro  de  su 
hijo. 

Falleció  en  Logrofto  á  i5  de  Abril  ¿c 

1808  (2). 

De  la  Condesa  de  Moriiifo  y  de  sus  cuatro 
hijas  liay  un  hermoso  cuadro  con  sus  retra- 
tos, atribuido  nada  menos  que  al  incompa- 
rable pincel  de  Goya: 


(1)  Historia  dt  lux  llflrruitoxox  rspa  Aoití,  per  D.  Mmr- 
celioo  Mea¿ndc<  PeU>o,  lomo  III,  pAg.  iSa. 

(>í  Atvarez  Ba«nt,  ttifia  Utuira  dt  Uaáriá;  lom»  l  \'. 
pig.  66.  Luis  Colama,  IMraUa  tf«  Mteüo;  cap.  XVI,  pj- 

giaas      ■  389. 


3^6. —  Instruccinncs  cristianas  sobre  el 
S.ic'auicnio  dci  matrimonio. —  Barcelona, 
.789? 

Va  precedido  de  una  larga  carta  del 
Obispo  CHment,  lleno  de  espíritu  janse- 
nista y  de  recriminaciones  á  los  jesuitas, 
especialmente  al  P.  Tomás  Sánchez,  autor 

de  la  obra  De  matrimonio. 

357.  — Carta  alConde  de  F!oridablanca,en 
la  que  como  PrtbiJcnia  de  la  Junta  de  Se- 
ñoras, da  su  parecer  acerca  del  proyecto  á€ 
traje  Nacional.— Madrid,  5  de  Julio  de  1788. 

Ms.  del  siglo  zvui;  seis  hojas  en  4.* 

Mateo  ariiáaieot  En.  S71. 

* 

358.  — Elogio  de  la  ScAora  D.*  Petra  de 

Torres  Ftloaga,  Marquesa  de  Valdcolmoí, 
y  de  la  Torrecilla,  que  en  la  Junta  de  Seño- 
ras de  Honor  y  mérito,  unida  á  !a  Real  So- 
ciedad Fconómica  de  Madr  id,  leyó  en  el  día 
27  de  Junio  la  F\. -'^  Señora  Condesa  del 
Montijo,  su  Secretaria, publicado  por  acuer- 
do de  la  misma  Real  Sociedad. — En  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  de  Sancha.  Aífo  de 
MDCCXCVIÍ. 

18  pigs.  en  4.*  con  un  retrato  de  D.*  Pe- 
tra de  Torres  Fcloaga,  dilujado  por  José 
Maeá  y  grabado  por  Blas  Ametller. 

POUSOLLO  DA  COSTA 
(Francisca  oe  Paula). 

Nació  en  Lisboa  á  4  de  Octubre  de  1783 
y  murió  en  su  quinta  de  Cartaxo  á  19  de 
Julio  de  1838.  Su  cadáver  fué  trasladado  al 
cementerio  de  Placeres,  donde  lo  colocaron 

en  un  lujoso  sepulcro  con  un  epitafio  de 
Antonio  Feliciano  de  Castillo. 

359.  — Francilia,  pastnra  do  Tejo;  poesias 
de  P.  P.  C. — f  ishoa,  181!». 

360.  — lUiinqucta  de  Orkansou  o  licrois- 
nio,  Novela  portugueza. — Lisboa,  1819. 

Dos  vols.  en  8.* 
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361.  —Sonetos  recitados  no  PcalTheatro 
de  San  Carlos,  por  ocasiao  do  juramento  da 
Carta  coaslilucionai. — í-isboa,  1816. 

362.  — Epístola  á  la  Marquesa  de  Alorna. 
Publicada  en  el  tomo  i]  de  las  obras  de  ésta; 

Antonio  Feliciano  de  Castillo  dice  que 
dejó  manuscritas  dos  comedias: 

363.  — it/cartfo  ou  a  for^  do  destino. 

364.  — O  Üuque  de  Chaves, 

POVEDA  (D/  María  Ana). 

365.  -  Manual  de  las  señoritas,  ó  Arte  para 
aprender  cuantas  habilidades  constituvcn  el 
verdadero  meriio  de  las  mujeres,  como  son: 
toda  clase  de  costuras^  corte  y  hechura  de 
vestidos,  ó  arte  de  modista^  bordados  en  hilo» 
algodón,  lana,  sedas,  oro,  lantejuelas,  al  zur- 
cido, ai  trapo,  al  pasado,  en  felpílla,  caña» 
maso,  seda  floja  y  demás  labores  á  punto  de 
aguja,  etc.;  el  arte  de  encagcra,  ó  modo  de 
hacer  blondas  y  calado^:  toda  clase  de  obra 
de  cañamazo,  bolsas,  rediculos,  obras  de  aba- 
lorio, felpílla,  pelo,  cordones,  presillas,  mu- 
letillas, etc.;  con  el  arte  de  componer  los  di- 
chos objetos.  Traducido  del  francés  por  doña 
María  Ana  Poveda.  Tercera  edición:  añadí* 
da  con  el  arte  de  la  labandera,  y  tas  reglas 
de  educación  y  decoro  para  las  señoritas. 
Con  sus  láminas  correspondientes.— Madrid: 
i835.  Imprenta  de  los  Hijos  de  Doña  Catali- 
na Piñuela,  calle  del  Amor  de  Dios.  Se  ha- 
llará en  la  librería  de  Cuesta,  ircntc  á  las 
gradas  de  San  Felipe  el  Real. 

8.*,  xiv.344-7a  págs. 

Hay  dos  ediciones  posteriores,  hechas  en 
Parb,  años  18S9  y  1874; 

POZO  (D."  María  Casilda). 

Natural  de  Tcmcslla,  en  la  jurisdicción 
de  San  Juan  de  los  Llanos,  obispado  de  la 
Puebla  (México),  donde  vino  al  mundo  á 


'37  — 

primeros  de  Abril  del  año  1G82.  Fueron  sus 
padres  D.  José  Po/o  Calderón,  de  la  ciudad 
de  México,  y  D.*  Teresa  7  oí  osa  y  Ortega, 
de  San  Juan  de  los  Llanos. 

366.  — ^Por  mandato  de  su  confesor,  el  P. 
Domingo  Quiroga,  de  la  Compañía,  escribió 
su  vida  en  16  cuadernos.  El  manuscrito 
autógrafo  se  conservaba  en  la  biblioteca  del 
colegio  de  San  Gregorio  de  México. 

Fué  enterrada  en  el  convento  de  Santa 
Teresa  de  dicha  ciudad. 
Berisuin  y  Souxa,  BitíioiK»  ki$pá»9-*tMrieúnú. 

PRESENTACION  (Sor  Isabel  de  la). 

367.  — Carta  i  un  religioso  Carmelita,  eú 
la  que  dice  le  pensaba  enviar  una  «Relación 
de  cosas  particulares  de  la  Madre  Ana  de 

San  Bartolomé». — Sevilla,  ig  de  Enero 
de  1627.  Original. — Una  hoja  en  folio. 

Bibl.  Nac— MsB.  I.  jiS;  fol.  084. 

PRESENTACION  (Sor  María  de  la). 

3G8. — Carta  á  un  Prelado  de  su  Orden,  en 
la  que  habla  de  las  virtudes  y  escritos  de  Sor 
Mariana  de  San  José,  religiosa  de!  convento 
de  San  Amonio  de  Trujtllo.— Trujillo,  ajde 
Enero  de  1701. 
Autógrafa. — Una  hoja  útil  en  folio. 

BlbI.Nac-N».R.89. 

PRESENTACIÓN 
(Sor  .María  Josefa  de  la). 

Lra  abadesa  del  monasterio  de  religiosas 
Cistcrcicnscs  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana, 
en  Valladolid,  en  el  ailo  1755. 

3(19.— Escribió  una  dedicatoria  del  si- 
guiente libro: 

Ai'e  María.  Oración  fúnebre  que  en  las 
¡uctuoSiis  (ie/nonst raciones,  y  Solemnes  Exe- 
que  el  düt  2.*?  Je  Abri!  de  j~.'-5  cele- 
bró el  (Jbseryantissimo  Monasterio  de  S.Joa- 
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chin,  y  StíT.  Ana  de  Valladolid.  Recolección 
del  Dulcissi  no  Padre  S.  Bernardo,  por  la 
Exc.""*  Señora  Sóror  Marta  'l'hcrcsa  de  Je- 
sús, Rt'H^hsa  Prujessa  en  dic/ío  Moiuuie- 
rio.  Marquesa,  que  Jué  de  Canales,  Señora 
át  Yuneliltoi,  «ce.  í>íxq  el  M.  R,  P.  Afro. 
Fr.  Juan  Manue¡  de  Ribera^  Doctor  Theá- 
togo,  y  Cathedrátiw  de  Afectó  de  ta  Uni- 
yenidad  de  Valladolid...  y  dos  veces  Mi- 
nistro del  Real  Convento  de  la  S."'"  Trini- 
dad, Redempción  de  Cautivos  de  Calcados 
de  dicha  Ciudad.  Dala  á  la  lu^  la  Comuni- 
dad y  la  dedica  á  Marta  Sanfissitm  en  el 
Mysíerio  de  su  Concepción  ¡inmaculada.— 
En  Valladolid,  en  la  imprenta  de  Alonso 
del  Riego.  S.  a. 

173  pigs.  en  4.*,  más  16  hojas  de  prelimi- 
nares. 

Pon.— Dedicatoria.— Censura  del  P.  Pablo  Ber- 
nardo de  I.aporia:  \'.itI.idol¡d,  2Í>  de  Mayo  de  1753. 
Licencia  de  Fr.  Fabián  Rodríguez:  Valladolid,  18  de 
Junio  de  1755. —Censura  de  Fr.  Francisco  de  la 
Lan/a.  Valladolid  á  5  de  Septiembre  de  1755. — 
Licencia  del  ordinario  D.  Isidro  de  Cosío  Busta-> 
mente:  Valladolid,  6  de  Septiembre  de  1755. 

l  a  dedicatoria  de  Sor  Alaria  .lo«;cfa  dc  la 
Presentación,  .Abadesa  dtl  Convenio,  ocupa 
las  once  primeras  hojas.  En  ella  hace  una 
defensa  de  la  Inmacula  Concepción,  la  his- 
toria de  cuyo  dogma  traza  con  notable  eru- 
dición. 

Bibl.  Nac— Sección  de  K<Hm.— FeraaAdQVII,Paqttetcf 
en  4.0,  núin.  37. 

PRESEPIO  (Sor  María  do). 

Franciscana  portuyucsa,  del  convento  dc 
Santa  Clara,  de  Santarem,  y  abadesa  luego 
en  el  de  Santa  Marta,  de  Lisboa.  Falleció  á 
vj  de  Noviembre  de  1 587. 

370.— Constitui^fies  e  regras  ordenadas 
pela  madre  María  do  Presepio,  fundadora  e 
primeira  abbadessa  do  mosteiro  de  Sanaa 


Martha  de  Jesús,  no  anno  de  i583.— Lis- 
boa, iSgi.— Kn  4.° 

PREXANA  (Sor  Teresa), 

Monja  en  el  convento  de  los  Angeles,  dc 
Barcelona. 

37 1 .  — ^Dalmau  la  cita  como  escritora,  más 
no  sabemos  qu¿  obras  compuso,  pues  no  las 
menciona  éste. 

PUELLES  Y  SAL.MERÓN 
(D."  Josefa  de). 

372.  -Octavas  á  la  muerte  de  D.*  Isabel 

de  Borbón: 

Pudo  )a  muerte  obedeciendo  al  Hado 
volver  en  sombras  luces  y  colores 

de  Isabel  dc  Barbón,  sol  eclipsado, 
para  cobrar  más  vivos  resplandores... 

Relación  de  la  tneinoria  funeral,  que  en 
22  y  2.?  de  S'oricmbre  de  1644  la  >nu\-  no- 
ble y  muy  leal  ciudad  de  I.ogroíto  hii^o  á  la 
muerte  de  la  Católica  D.  Ysabel  de  Bortón, 
Escrita  por  D.  loseph  Esteuán  Ximéne^  de 
Entíso  y  Porree, — LogroAo,  por  luán  Diez 
de  Valderrama  y  Bastida.  Ailo  1645. 

Pags.  i5j  á  1S4. 

PI  JE  YO  Y  LATOUKE 
(D.*  Teresa  Bri  na  de). 
Marquesa  dk  San  Martí!». 

I'ué  mujer  dc  D.  Alojaiuiro  dc  la  Cerda 
y  luego  de  1).  José  Alberto  l  údela  de  La- 
nuza  (1). 

373.  — Receptas  hechas  por  mi  D<^a  Tere- 
sa Bruna  de  Pueyo  y  Latorre,  Marquesa  de 
San  Martín,  arrendadora  y  administradora 


(O  Copf.  Parabitn  de  .\nlonio  Blanco,  y  Kscamillj, 
«I  noiUyffItt  Dn^torio  ilcl  Stñor  n.  Mexandro  de  la 
Cerda  c««  Stkorn  DoA*  Tktrtta  Bruna  Putyo  y  la 
Torrt,  Marqueta  San  M«rf/tt,  v  éi  Mtrlota.  Rtrntut- 
f.'— Impr.  S-  I.  ri.  ¡i. 

pus  hyjí»  en  4." 

MM.  Nae.^ccción  4*  V«rí«*. 
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de  las  generalidades  del  reino  de  Aragón, 
por  muerte  del  lllustre  D.  Joscf  Alberto  Tíl- 
dela de  Lanuza,  Marqués  de  San  Martín  (que 
esté  en  gloria)  mi  marido,  arrendador  y  ad- 
inínistrador  que  (ni  de  las  generalidades 
del  dicho  Reino,  desde  20  de  Enero  del 
afio  1697  hasta  ig  del  mismo,  del  affo  tñgS. 
Ms.  original;  176  págs.  l^n  vol.  en  folio. 

BiUkue»  RmI.-5.  1.«  Elt.  L.  P.  I. 


PURIFICACIÓN  (Sor  AUría  oe  la). 

374.— Noticias  de  la  vida  de  Sor  María 
de  la  Trinidad,  en  el  siglo  Doña  María  de 
Gante. 

Ms.  autógrafo.— Letra  de  principios  del 

siglo  XVII. 
Bibl.  Nac— Mis.  L.     fU.  «3, 


Q 


QUIROS  (D.»  Luisa  os). 

375.— Soneto: 
Hoy  á  tu  pluma  con  templado  acero... 

Arte  de  escretir  con  cierta  indi'stria  de  in- 
peneiÓH para  ka^er  bvena  Jorma  d«  letra,  y 


aprenderlo  con  facilidad.  Compuesto  por  el 

Maesto  Ignacio  PéreK,  vecino  de  la  \illa  de 
Madrid,  residente  en  eüiX.  —  En  .^íadrid.  En 
la  Imprenta  Real.  Año  de  M.D.XCIX. 
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RADA  (D."  María  de). 

Vecina  de  Andújar. 

376.  — Décimas: 

En  esie  Jienzo,  lector,.... 

Discpsos  de  las  efjigies,  y  verdaderos  re- 
tratos non  manvfactos,  del  santo  rostro,  y 

crerpo  de  Christo  nvestro  Señor,  Jesde  el 
principio  del  mvndu.  Por  el  Doctor  /van  de  I 
Acrfui  del  Adarue.  Prior  de  Villanuetut  de  1 
.4«ia;tir.— Jmprcsso  en  \  illaiiueva  de  \n-  1 
diijar,  en  las  casas  del  Aulor:  l'or  luán  l  ur- 
golla  de  la  Cuesta,  Año  de  M.DC.XXXVII. 

RAMÍREZ  (Sor  María). 

Priora  en  Santo  Domingo  ei  Real»  de 

Madrid. 

377.  — Representación  a!  Nuncio  Camilo 
de  .Massimi  con  motivo  uc  que  «dos  niñas, 
hijas  de  D.  Juan  Ossorio,  queriendo  ser  reli- 
giosas en  aquella  casa,  se  entraron  repenti- 
namente en  ella  sin  voluntad  de  un  ayo 
suyo,  en  cuya  educación  estaban.  Que  pues- 
to pleito  ante  el  Nuncio  se  la  mandó  volver 
dichas  niñas,  y  que  por  haberse  resistido  se 


hallaba  descomulgada  ella  y  toda  la  comu- 
nidad.— Madrid,  u«j  de  Afjostodc  16S6. 
<Ms.  del  sif;lo  xvii.— L'na  hoja  en  folio. 

Humo  áriiiníeo.  AJil.  iA.S5a 

RAMÍREZ  ATEZA  (Sor  Ana). 

378.— De  Sóror  Ana  Ramírez  Ate^a,  Re- 
ligiosa de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Cala- 
tayud,  tan  gran  Poeta  de  cosas  divinas,  que 

en  pocas  ocasiones  se  dexan  de  premiar  SUS 
versos,  donde  quiera  que  los  cnvi'a. 
Canción  á  N.  S.  M.  Teresa  de  Jesús: 

Sale  el  Sm'  por  las  puertas  del  Oriente 
y  el  ru2iu  s«cuJen  lie  la  nuche, 
danle  la  bienvenids  con  su  canto, 
aprcsSLiran  el  passo  á  su  corriente 
quandu  descubren  el  d4<rado  coche, 
las  flores,  aues  y  a¿>uas.  y  entretanto 

su  nui'Zddo  manto 
Helytropio  dcicoge,  y  se  recrea 
mirando  el  concertado  y  veloz  curso, 

y  en  todo  su  discurso 
(cuya  luz  lo  compone  y  hermosea) 
hasta  que  llej^a  y  entra  en  el  Ocaso 
le  sigue  y  acompaña  pa^su  á  p;iss<j. 

Baxa  licl  seno  d  >l  etern')  PaJre 
y  qual  luei  te  ^i^ante  se  apeicibe 
á  correr  el  camino  desta  vida, 
en  el  Oriente  de  la  Virgen  Madr^ 
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de  U  jusiicia  el  Sol,  de  quien  recibe 
nuestra  carne  mortal  que  al  Verbo  unida 

fué  carroza  escoj;ida 
en  la  quai  por  irabajus,  cruz  y  muerte, 
llegó  al  Puniente  del  sepulcro  santo; 

y  tú,  Teresa,  en  tanto, 
el  curso  de&te  Sul  &  gue$  de  suerte 
que  á  tus  trabajos,  muerte,  cruz  y  penas, 
la  sanare  ofreces  de  tus  pri>p¡as  venas. 

Rcslst  crido  al  martillo  que  lo  aprieta 
y  del  u}  uiique  fuerte  la  dureza 
d  reluziente  arauigo  diamante, 
de  un  animal  la  sangre  le  ^'.i^cfa, 
ablanda  %u  tnucnciblc  fortaleza, 
j  á  ella  rinde  su  valor  constante. 

I"n  t  odo  semejante, 
Teresa,  yo  tu  ániniu  cun templo, 
al  qual,  golpe  ó  trabajo  no  dernba, 

y  tu  fe  pura  y  viva 
es  de  paciencia  verdadero  templo, 
y  enternecer  tu  corazón  de  a^ero 
sólo  la  sangre  pudo  del  Cordero. 

Su  pureza  (.según  que  l'mio  dize), 
en  el  fuego  descubre  el  amyantho, 
la  salamandra  en  él  viuc  cotuenu; 
bien  es  que  tus  grandezas  solemnize, 
pues  quisiste  pruuar  de  tu  amor  sanio 
i«  pureza  en  ka  muerte  jr  en  la  afrenta, 

V  de  lu  p'jslo  e^seiHa 
buscas  el  luego  liei  iraoajo  >'  pena, 
celestial  salamandra,  virgen  santa, 

y  lu  virtud  c<  Tanta, 
que  eolre  las  llamas  gozas  paz  serena, 
y  assr,  porque  tu  ánimo  se  note 
morir,  c  f\^dccer,  tuntas  por  mole. 
Sigues,  Teresa,  heiiuirupio  sanio, 
,  de  Chríslo  sol  el  curso  trabajoso 
y  abracada  á  su  cruz  viues  comenta* 
y  qual  lino  diam.inic  sufres  tanio 
que  el  goipe  de  la  mjuria  te  es  gustoso 
y  da  descanso  y  paz  la  misma  afrenta, 

y  vives  descontenta 
basta  que  prueua  deia  embidiael-fu<^ 
lu  pureza  y  vuiud,  amyanto  sacro, 

diu:ni;i  sirn ul.icro, 
qual  Salamandra  gozas  de  Sosiego 
€D  las  llamas,  y  assi  con  Djos  unida 

consagras  á  su  amor  el  aiiiia  y  vida. 

Canción,  si  te  preguntan 
cómo  tu  dueño  tuvo  atreuimiento 
para  aspirar  á  tan  sublime  empresa 

de  alabar  á  Teresa, 
no  l«  descuides  de  dczir  suioteaio. 
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y  advierte  que  caminas  para  el  ciclo, 
donde  todas  las  faltas  suple  el  zelo. 

Compendio  de  ias  tolenet  festat  que  en 
toda  España  se  hicieron  en  la  Beatificación 
de  AT.  M,  S.  Teresa  de  Jesús.  Por  Fray 

Die^o  de  San  Jusep/i. — Kn  .Madrid,  por  la 
Viuda  de  Alonso  Martin,  «Ao  i6t5. 
Folios  142  y  143. 

RA.MÍRKZ  i)E  .MONTALVO 
(Sor  Leonor). 

Fundadora  del  convento  de  la  Encarna- 
ción y  de  la  TriniJaJ,  en  Florencia. 

l  lorcció  en  el  Si^lo  wii. 

379. — Escribió  en  octavas  varias  vidas  de 
Santos  y  otras  composiciones  poéticas. 

Ensay-o  histórico^pohgético  de  la  Hiera- 
tura  española,  contra  las  opiniones  preoett- 
padas  de  algunos  escritores  modernos  italior 
nos.  Diserlaa'(jncs  de!  Abate  D.  Xavier  Lam- 
pillas.  Traducido  del  italiano  por  D."  ./o- 
se/a  .[mar  y  liorbon.  —  .Madrid.  Imp.  de 
D.  i\dro  .Marín.  Año  de  MDCCLXXXIX. 

Tomo  IV,  páy,  40Ó. 

REAL  (Sor  Ana). 

Religiosa  de  Altabas. 

3  So.— Soneto  á  San  Ramón  Nonato; 

«tüste  enfermoquiénes?— El  gran  Ramón 
gloria  de  la  Merced  y  santidad... 

Certamen  poético  á  las  fiestas  de  la  tram- 
lación  de  la  reliquia  de  San  Ramón  ífonat. 
Zaragoza.— Por  Juan  de  Lanaja.  16  j  8. 

Fol.  42. 

REAL  DE  FONTCLARA  (D.*  Inés). 

38 1  .—Versos  en  honor  de  San  Luis  Gon- 

za-a: 

En  compañía  de  hombres  miro  nn  i'v^rl 
que  aunque  es  hombre  lambicn,  pero  tan  noble... 
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Certamen  poético  qun  con  motivo  de  la  ca^ 

noni^ación  de  San  Ignacio  de  Loyola  y 

de  ta  beatificación  de  San  Luis  Gon^aga  se 
ctíebró  en  la  ciudad  de  Gerona  en  t6a»;  lo 
publica  D.  Emilio  Grahit  y  Papell.-'Gero- 
na.  Imp.  dd  Hospicio,— ^1877? 

REGI  ERA  Y  MÜNüRAGÓN 
(D.»  María). 

382.  — Discursos  leídos  en  la  Real  Socie- 
dad Kconómica  de  Lugo,  por  Doña  María 
Re¿;uera  y  MonUragón. 

Son  dos  y  están  publicados  en  el  MemO' 
rial  literario!  tomo  XV,  páginas  99  y  =26 
á  aj3. 

Tratan  príncipalmente  d«  la  educación 
popular. 

REMÍREZ  (D.*  Bi^rnahoa). 

383.  — Soneto  i  la  Virgen: 

La  Reina  de  los  orbes  cdesttaks... 

384.  — Glosa: 

Cuando  ia  Virgen  del  cieío.^ 
)0h!,  qué  dichoso  es  el  prado... 

Certamen  poélico  de  .V¡/esí'rij  Scr¡o)\i  Je 
Cogullada...  Publícalo  el  Licenciado  Iiun 
de  Iribarven  i  Pla^a. —  En  Zaragoza,  en  d 
Hospital  Real  y  General  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia.  Año  MDCXLIV. 
Págs.  137  y  149. 

REMÍREZ  DE  FONSECA  (D.*  Aka). 

385.  — Décima  en  alabanza  de  su  hernaano 
Albanio  Remire». 

Si  en  hombros  como  otro  Atlante... 

La  Cru\:  por  Albanio  Remire^  de  la  Tra- 
pera,  Afio  161  a.  En  Madrid,  por  Juan  de  la 
Cuesta. 


REQUENA  Y  FRAGA 
(D.'*  MAftÍA  DE  LAS  Mercedes). 

Era  vecina  de  .Madrid  en  el  año  1830. 

386. — A  ¡4  de  Diciembre  de  iS-^jo  soliciló 
inipfintir  su  iraducciún  de  La  quinta  de  Ju- 
PÍKXt  obra  de  Mad.  de  Flamavitle.  Demo- 
rándose la  censura,  suplicó,  á  4  de  Marzo 
de  1831.  que  se  llevara  á  cabo  ésta.  En 
I S  de  Abril  presentó  los  tomos  II  y  III  de 
la  obra. 

El  Gonsejo  le  :Kcdió  licencia  para  im- 
primir el  ton, o  I,  a  28  de  w\bril,  y  censura- 
dos favorablemente  los  otros  dos  en  lO  de 
Junio  por  D.  Franci-^co  Homero,  se  le  otor- 
gó igual  pcnui^o  el  dia  20  del  nii:>ino  nu-s. 

Archiro  tlisióritij.— Consejo  Jt  CuiilU,  Matricub  de 
ímpretiooc*.  Legajo  4}. 

REQUESENS  (D.»  Estefanía  de). 

Madre  del  insigne  militar  D.  Luis  de  Zú- 
ñ:;.'a  V  Rcqtiesens.  quien  tanto  se  distinguió 
en  la  L;ucrra  contra  los  moriscos  de  las  Al- 
pu¡arras,  en  l.epanto  y  en  Flandcs,  donJe 
sucedió  al  Duque  de  Alba.  Estuvo  casada  con 
D.  Juan  de  Zúñiga,  heredero  de  la  Duquesa 
de  Calabria. 

Además  de  D.  Luis  tuvo  una  hija,  D.*  Hi- 
pólita de  Zúñiga»  mujer  del  Conde  de  Oliva. 

Murió  en  el  afio  1548,  según  dice  Sando- 
val,  quien  escribe  que  hallándose  con  la 
Gortc.  en  Bruselas,  D.  Luis  de  Rcqucscns, 
rcgrcsf  )  á  España  «porque  era  fallecida  doña 
Estelania  de  Rcqucscns,  su  madre,  consu- 
mida de  una  continua  tristeza  y  dolor  tan 
grande  que  recibió  de  la  muerte  de  D.  loan 
Zúñiga,  Comendador  mayor  de  Castilla». 
Afiade  que  fué  modelo  «assí  en  el  amor 
conjugal,  como  en  otras  virtudes»  (1). 


(t)  UUtwríA  dalú  pid«  y  ktckM  M  Emperador  Cor- 
lotV,lihroXXX»«tX. 
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3^7-~''*st<''ucción  de  la  Señora  D.*  Este- 
fanía de  Requesens,  muger  que  fué  de  Don 
luán  de  ^úñiga  y  Auellancda,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  para  Don  !  deReque- 

sens,  su  hijo,  yendo  á  FLiiidcs  d  servir  á  Su 
Magostad,  que  entonces  era  l^i  iiicipc. 
Ms.  del  siglo  xvii. — 'I  rcs  hojiis  en  íolio. 
Bib.  Nac— Mt».  nOm.  3.o98,  fols.  9  i  ii. 

Primeramerite,  hijo  mío,  avéis  de  tener  delante 
siempre  los  ojos  el  buen  exemplo  que  vuestro 
padre,  que  pl  jria  av.i,  os  dió,  y  las  postreras  pa- 
labras que  os  (iiju  el  úia.  de  su  íallescimienlo,  que 
acordindoos  desto  no  podréys  errar  en  nada... 
Vuestros  pasaiicmpos  sean  todo';  co<;as  de  virtud, 
pues  que  estái  s  exercilado  en  cusas  de  christiano 
y  de  caualleros,  en  esgremtr  por  soltaros,  en  ar- 
maros algunas  vezes  para  abezaros  á  correr  lan- 
gas y  á  justar,  y  esto  sea  con  moderación  por  no 
quebrantaros  en  tan  tierna  edad  que  os  hazedaño 
demasiado  ejercicio. 

Otros  pasatiempos  podéis  tomar  que  sean  bue- 
nos, honestos  7  lionrados,  y  siendo  todos  desta 
manera  holgaros  héis  el  tiempo  que  pasiredcs  en 
ellos,  y  después  de  pensar  que  habéis  bien  em- 
pleado el  tiempo.  Siempre  os  acompafii  con  bue- 
nas cnnpañias,  y  os  apartad  de  las  no  tales,  se- 
ñalaJanicnto  de  las  que  yo  os  tengo  dicho,  de 
manera  que  iodos  conozcan  que  no  tenéis  eure- 
cba  conversación  sino  con  personas  virtuosas,  y 
aunqtic  habéis  de  trabajar  de  ser  anvgo  Je  'udos, 
de  muy  pocos  lo  seáis  tan  estrechamente  que  us 
pueda  caber  parle  de  sus  defectos,  y  mirá  jnucho 
á  quién  encomendáis  vuestros  secreto";.  VlJ  am  t;o 
de  tomar  consejo  de  personas  que  son  para  darle, 
porque  en  intereses  propios  fácilmente  se  ciegan 
las  personas,  aunque  sc;in  vicias  y  experimenta- 
das; cuanto  más  peligro  léncis  vos,  desto,  siendo 
tan  mozo,  que  hallaréis  hartos  que  os  den  consejo 
s'n  peJírselo,  á  su  proposito;  dcstos  os  guardad, 
hij  )  mío,  y  no  seáis  tan  ami¿o  de  complacer  á  lo- 
dos que  sigáis  á  nadie,  ni  tan  amigo  de  seguir  vues- 
tra voluntad  que  os  determinéis,  por  cumplir  ésta, 
á  ni..guna  cosa  que  no  la  tengáis  bien  pensada. 

RESURRECCIÓN  (Sor  Luisa  oe  la). 

Natural  de  Sevilla,  donde  fué  mercenaria 
descalza.  Juntamente  con  Sor  Cicmencia 


(U  Pto  ¡V  y  P*¡ipt  l¡.  PriHum  átHHUSa  de  la  Km- 
hmfada  á*  Don  Lui$  dt  |üf ««wat  rn  Rom»,  ií6j'64>-^ 


de  la  &antí»ma  Trinidad  fundó  un  conven- 
to de  su  Orden  en  Lora. 

388.  — Billetes  á  las  almas  para  que  amen 
á  Dios. 

Matute  y  Gaviri»,  HtjM  d*  StPtlIa^  lonra  ti,  pig«  i^p. 

REY  TELIG  (Son  Raí  aela). 

389.  — Religiosa  que  fué  en  el  convento  de 
Moniesión,  de  Barcelona. 

Soneto  de  pie  forzado: 

Eres  acaso  el  que  enturbiarlas... 

Justa  poética  consagrada  á  las  festhat 
giorias  de  María  en  su  ímmaculada  Co»' 

cepción.  Mantenida  en  la  Parroquial  Iglesia 
de  Santa  María  del  Mar  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  Por  D.  Francisco  Modolell,  y 
Costa. — En  Barcelona,  por  Narcis  Casas, 
año  i056. 
Pág.  128. 

REYES  (D.*  Mar{a  Micaela  de  los). 

Nació  en  Cádií  a  19  de  .Mayo  de  1686. 
Siendo  de  catorce  afios  hizo  voUi  de  casti' 
dad  y  lo  guardó  toda  su  vida.  Murió  á  38  de 
Mayo  de  1733. 

39a. — Relación  de  sus  revelaciones  y  favo- 
res divinos. 

Cnf.  La  mejor  Jlor  que  dió  Mayo  al  cielo 
en  su  Jlorida  estación;  vida  y  virtudes  de 
D.'  Marta  Micje¡a  de  ios  Reyes,  por  el 
M.  R.  P.  tr.  Ambrosio  de  Llaiies,  capuchi- 
no.—Eti  Cádiz,  por  Gerónimo  Peralta.  S.  a. 

RIBEIRO  DA  SILVA 
(D.*  Juana  Margarita). 

30 1. — Publicó  varias  poesías  y  tradujo  al 
ponugucs  un  lulleio  i>obic  la  campaña  del 
ejército  francés  en  Rusia. — Lisboa.  1818. 
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RIBERA  (D.*  Angela  df). 


302. — Décima  á  la  muerte  del  Principe 
Don  Baltasai  Carlos  Je  Austria: 
lín  csia  pir.i  que  erigí.-... 

Relación  de  las  Jiitic>\tics  obsequias  que 
hi^o  el  Sanio  y  Apostólica  Tribunat  Je  la 
Inquitición  de  los  Reyes  del  Perú  á...  Don 
Baltasar  Cdrlos  de  Austria,  Por  D.  Pedro 
Ahare^de  Paria. — En  Lima,  en  la  Impren* 
ta  de  J  ulián  Santos  de  Satdafia.  Año  de  1648. 

Fol.  4U 

RIBERA  (D.'  Leonor  Ana  de). 

Moiija  que  íuc  en  el  convento  de  la  En- 
carnación. 

393. — Redondillas  á  Francisco  López  Pá- 
rraga: 

Vuesira  vox  al  mis  p«rfcio... 

Epitome  á  la  pida  i  glorioso  Tránsito  del 

Seráfico  Patriarca  S,  Francisco.  Por  Fran- 
cisco Lopcx  Par  raga,  Bachiller  en  Teolo- 
gía. A  la  devoción  de  Luis  de  Mercado 
Arias.  Con  licencia. — Por  h  rancisco  de  Ly- 
ra,  IÚ22. 

RIBERA  (D/  Susana). 

Religiosa  que  fué  en  el  convento  de  Santa 
Isabel,  de  Barcelona. 

— Glosa  en  décimas  á  la  Inmaculada: 
Ya  en  aquel  primer  instante... 
395.— Otra: 

Oiga,  Seor  Cartulario... 

lusta  poélica  consagrada  á  las  festinas 

glorian  de  Mun'j  en  su  /inmaculada  Concep- 
ción. .Maní cuida  en  la  Parroquial  /glcsi.i 
de  Santa  María  del  Mar  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  Por  D.  Francisco  Modolell,  y 
Costa. — En  Barcelona,  por  Narcis  Casas, 
afio  i656. 
Págs,  79,  80, 117  y  118. 
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RICCI  DE  RUMIER  (D  •  Maoüalena), 

Poetisa  de  últimos  del  sif;Io  wm. 
El  impresor  D.  León  .María  Pcii.x  de  Ama- 
rita  la  elogió  en  estos  versos: 


Si  las  horas  que  consumen 
Las  damas  Jo  nuestros  tíeOlpOS 

¡■Al  ii¡  iiv  ri .ul;!s  vanidades 

V  en  luiiies  devaneos, 

Y  si  en  vez  de  tantas  modas 
Que  en  el  día  van  saliendo, 
Imitando  i  la  Señora 
Ricci,  saliese  de  nuevo 

La  moda  de  hacer  letrillas 
Tañendo  en  sonoro  plectro 
Loores  discretas  á  Dios, 
Ó  á  algún  otro  digno  objeto; 

Pero  si  por  más  que  diga 
Predicar  será  en  desierto, 
A  daros  la  enhorabuena 
Señora  Kicci  me  vuelvo. 
Mis  pueriles  alabanzas 
No  pueden  engrandeceros, 
Pero  ya  que  me  aniinasles 
A  salir  con  este  empeño^ 
Ya  que  tus  obras  me  enseñan 
El  prototipo  más  beJo, 
Me  he  de  animar  á  estudiar 
Para  poder,  con  el  tiempo. 
Con  más  luces  y  más  arte. 
Pregonar  al  venidero 
Tu  gloria,  tu  grande  lama. 
Tus  escritos  y  tu  ingenio. 

Diario  de  Madrid;  14  de  Junio  de  1 790. 
Págs.  699  y  700, 

396. — Letrilla  de  D.*  Magdalena  Ricci, 
desentendiéndose  de  escribir  al  Diario  por 
los  diez  reales. 

Señor  Diarista, 
Con  ei  favor  s^ijro 
Escribo  al  Diario 
Por  mí  medio  duro. 
De  García  Suelto 
Imito  el  dibujo 
Porque  me  parece 

P>iL'í.i  Je  i;usto. 
Le  daic  las  giacias 
De  enseAanne  astuto 
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A  escribir  al  Diario 
Por  mi  medio  duro. 


RÍO  (D.*  Catalina  oe). 


Diario  de  Madrid;  33  de  Abril  de  1790. 
Págs.  4^1  74^2. 

Respuesta  á  U  letrilla  de  D.*  Magdalena 

Rtcci,  inserta  en  el  Diario  de  23  de  Abril. 
Fírmala  D.  Lucas  Alemán,  y  empieza: 

Puesto  que  Madam* 
k.1  prcmii)  ganó, 
Dénia  el  medio  duro 
Que  lo  mando  yo... 

Diario  de  Madrid;  1 3  de  Mayo  de  1790. 

Págs.  531  y  532. 

397.  — Respuesta  de  D.'  Magdalena  Rtcci 
á  D.  Lucas  de  Alemán. 

398.  — Romance: 

Puesto  que  el  Señor  Don  Lucas 
Con  su  claro  entendimiento 

Ni  purque  son  femeninos 
Ha  perdonado  mis  versos... 

Diario  de  Madrid;  4  de  Junio  de  1790. 
Págs.  0\g  y  Cao. 

Respuesta  de  D.  Lucas  Alemán  á  la  de 
D.*  Magdalena  RiccL 

Nuevo  7  curioso  romance 

En  que  da  cuenta  y  declara 

La  satisfacción  alema 

De  Don  Lucas  i  una  Dama... 

Diario  de  Madrid;  i5  de  Junio  de  1790. 
Págs.  663  y  664. 

RI.ME  (SoK  .\1.\RIAXA  de). 

Fícligiosa  en  ci  convenio  de  San  Pablo,  de 
Zamora. 

^(^Q,_Glosa  á  la  muerte  de  Felipe  IV: 

5k  /tul cuarto  planeta*.. 
El  rey  de  los  elementos... 

Pira  Real  que  erigió...  la  Universidad  de 
Salamanca  á  las  inmortales  cenizas  de  su 
Rey  Y  Señor  D.  Pheliphe  IV-  Refiérela  el 
M.  F.  Francisco  /íoys.— Salamanca,  por 
Melchor  Ksteve.  MDCLXVl. 

Pág.  406. 


400.  — Soneto  á  su  tía  D.*  Ana  de  Castro  7 
Egas: 

íücn  que  siihc'hins;  tarU'>.  Mon  que  iguales 
dei  gran  1-  iiipo  a  la  mniorial  memoria... 

Eternidad  del  Rey  Don  Filipe  tercero 
Suestro  Señnr,  el  Pia.ioso.  Discurso  de  su 
rtdíi  V  üjüiíis  Cíisil iitubres.  Al  Serenissimo 
Süñor  el  Cardenal  infante  su  hijo,  D.*  Ana 
de  Catiro  y  Egai.—En  Madrid.  Por  la  Viu- 
da de  Alonso  Martín.  Afio  MDCXXIX. 

RÍO  Y  ARNEDO 
(D.*  María  Antonia  de). 

401.  — Sara  Th...  Novela  inglesa  traduci- 
da del  francas  por  D.*  Maria  Antonia  de  Río 
y  Arnedo.— Madrid,  1795.  En  8.* 

«Esta  obrtta,  aprcciable  por  su  sencillez, 
presenta  un  modelo  del  desempeño  en  las 
obligaciones  de  una  madre  de  familia,  un 
ejemplo  de  la  felicidad  que  pioJuce  el  cum- 
plimiento de  ellas  y  una  pintura  a¿;radahle 
de  las  delicias  de  la  vida  del  campo,  para 
formar  una  justa  idea  del  mérito  de  esta 
novela,  basta  decir  que  es  una  de  las  que 
se  contienen  en  el  excelente  y  celebrado 
poema  de  La^  Flotaciones. y* 

Diario  de  Madrid;  26  de  Septiembre 
de  1793. 

402.  — Cartas  de  madama  Montier  á  su 
hija,  escritas  en  francés  por  madama  le  Prin- 
ce  de  Beaumont,  y  traducidas  pw  doña  M*- 
ría  del  Río  y  Arnedo.— Madrid,  1801. 

Tres  vols.  en  8." 

En  elogio  de  la  traductora  de  la  novela 

inglesa  Sara  Th...  publicada  en  el  Diario 
de  Madrid  de    >  de  Septiembre  de  este  aAo. 
Anacreóntica: 

AI  paso  que  te  ciñen 
De  rosas  y  claveles... 

to 
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Soneto: 

Amable  sencillez,  pura  alcyna... 

Diario  de  hUdrid;  20  de  Octubre  de  1795. 
ríos  (Sor  Antonia  de  los). 

Monja  en  el  convento  de  Santa  Cruí,  de 
Córdoba. 

403.  ^Décimas: 

Francisco,  te  dijo  Dios... 

hHogios  á  María  Santissima,  Consagrólo* 
en  iuntvoua  eeUMdada  de»otamtnie  Gra- 
nada á  la  limpieza  pura  de  su  concepción. 
Dedícalos  d  la  Mageslad  Católica  de  Phili- 
po  lili.  Rey  i  S.  S.  Gregorio  de  la  Peñue- 
la  Méndez,  Jurado  de  la  misma  ciudad. 
Dispvsolos  D.  L»ís  de  Paracuellos  Cabera 
de  Vaca.— En  Granada,  por  Francisco  Sán- 
chez y  Baltasar  de  Bolívar,  aSode  l65l. 

Folios  371  á  273. 

RÍOS  (D.*  Catalina  de  los). 

Sevillana,  hija  de  D.  Juan  Alfonso  de  los 
Ríos,  Comendador  mayor  de  Santiago.  In- 
gresó allí  en  el  convento  de  Dueñas  >  llc^jó 
á  ser  su  abadesa  por  espacio  de  cuarenta  y 
dos  años.  Mitigó  la  regla  del  monasterio, 
pues  alcanzó  el  permiso  de  comer  carne  al- 
gunos dias  de  la  semana.  Ninguna  Otra  cosa 
notable  se  refiere  que  llevase  á  cabo.  Flore- 
ció por  los  aHos  1480  y  siguientes,  si  no  está 
equivocado  Matute  y  Gavina,  de  quien  to- 
mamos estas  noticias. 

404.  ~Relación  de  algunos  sucesos  veri- 
ficados en  su  tiempo. 

Manuscrito  en  el  archivo  del  convento 
mencionado. 

RÍOS  (D.*  Francisca  de  los). 

Hiia  de  Hernando  García,  procurador  de 
número  d«  Madrid,  y  de  D."  Francisca  de  i 


los  Ríos,  Nada  más  que  doce  aflos  tenía 
cuando  tradujo  la  vida  de  Santa  Ángela 
Fulgino,  como  consta  de  las  aprobaciones 
de  Gutiérre  de  Cetina  y  Fr.  Baltasar  de 
Ajofrín;  también  del  Privilegio  (i). 

Elogióla  Montalbán  en  su  Para  todos, 
pág.  520. 

405. — \'ida  de  la  Bienaventurada  Santa 
Angela  de  Fuigíno.  En  la  qual  se  nos  mues- 
tra el  verdadero  camino  por  donde  podamos 
seguir  los  pasos  de  Nuestro  Redentor.  Es- 
crita por  la  mesma  Santa  (dictándosela  el 
Espíritu  Santo)  para  verdadera  consolación 
de  las  almas  deuotas,  y  para  prouecho  de 
todos.  ,\ora  de  nuevo  traduzida  do  l  atín  en 
lengua  Castellana,  por  Doña  Franeisca  de 
los  Uíos. — En  Madrid,  por  Juan  de  la  Cues- 
ta. Año  1C18. 

l  'n  vol.  en  8.*  de  335  págs.,  más  24  hojas 
de  preliminares. 

Port.— V.»  en  bl.— Fe  de  erratas  por  el  Lic.  Mur- 
cia de  la  Llana.  Madrid  26  de  Ay,i'S\u  Je  ió;8. — 
Tasa,  por  Hernando  de  Vallejo.  Madrid  7  de  Sep< 
tiembrede  t6t8.— 'Real  cédula  para  ta  impresión. 

Madrid  27  de  Marzo  de  1618.  — Adveriencia.— 
Aprobación  del  Dr.  Gutierre  de  Celina.  Madrid 
II  de  Noviembre  de  1617.— Aprobación  de  Fr.  Bal* 
tasar  de  .^i  1(1  in.  Cole^ii;  de  Doña  .María  de  Ara- 
gón. .'7  de  Febrero  de  itu8--Á  !a  .Sercnissima 
Hrinccsa  de  Kspaña  D.'  Isabel  de  Borbón,  Doña 
Francisca  de  los  Ríos.— Prólogo  al  cristiano  lector, 
por  la  traductora  — Argumento  del  libro.— Tabla 
de  ios  argumentos.— Texto. 

RÍOS  (D,*  María  Lorenza  de  los). 
Marquesa  de  Fuerte-Huar. 

Mujer  que  fué  de  D.  Germán  de  Salcedo 
y  Somodevilla,  i  quien  el  Rey  hizo  M«f" 

(O  ElRüt,  l'ur  qu.iniij  por  jnrtL-  de  vo.,  Doñj  Fr.in- 
ci«;i  de  los  Ríos,  hija  de  llernjmlo  (ijrci.i,  pr  curador 
del  nCimcro<<i«  nuestr*  Corte,  y  de  O.'  l-  rmciica  de  los 
Ríos,  ta  mujtr,  no*  fué  fech*  relación  que  mediante  tcoer 
b«<iiM  dcneoi  4c  tcr  nioiiji,  con  cl  lauor  ü«  nuestro  Se- 
fior,  j  (MiettKtoos  i  mi  seruicio,  los  dicho*  voeuroi 
padre*  o»  aulaa  hecho  ttMcAar  la  Oramitka,  ncdisBU  U 
quit  juiadcs  traduzido  óe  Ulin  en  romance  vn  libro  inti- 
tulado: Vida  y  mtlagm  *t  Á*gtí*  de  Ai/^ne... 
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qucs  de  Fuerte-Híjará  13  de  Junio  de  1788. 
D.  Germán  se  mostró  adicto  á  Fernan- 
do Vil,  y  por  tal  motivo  lo  apresaron  los 
franceses  y  lo  llevaron  á  Orihez,  donde  mu- 
rió en  el  año  1810.  Dejó  á  D.*  María  here- 
dera de  todos  sus  bienes. 

«La  Señora  Marquesa  de  Fuerte-Hijar  ha  pro- 
puesto y  promovido  en  Valtadolid  una  Junla  de 
Damas  agregada  á  la  Sociedad  Económica  de 
aquel  pueblo.  No  lo  dudemos:  la  Señora  Marque- 
sa de  Fuerte  Hijar,  procurando  que  se  establezca 
en  Valladolid  una  a.ociación  de  Damas,  ha  hecho 
un  benefiijio  á  la  Nación,  no  sólo  por  e!  bien  que 
proporciona  á  las  jóvenes  de  aquella  tierra,  sino  es 
t  mbi¿n  en  ofrecer  i  las  señoras  de  aquel  p«is  uAas 
ocupaciones  en  que  además  de  llenar  todos  los' 
deberes  que  les  prescriben  Dios  y  la  Humanidad, 
se  ejerciten  de  un  modo  tan  agradable  á  nuestros 
Moaareasj» 

'  Dimio  de  Madrid  de  16  de  Noviembre 
de  1793. 
P«gs.  1.3077  1. 308. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Con- 
sejo de  Castilla,  sección  de  Teatros,  hemos 
visto  muchos  informes  del  Marques  de 
Fuente-Hijar  en  asuntos  reíerentcs  á  varios 
asuntos  de  comediantes; son  de  ios  años  i8o5 
y  1H06. 

406. — Elogio  de  la  Reyna  N.  S.  formado 
por  la  SeKore  Marquesa  de  Fuerte-Híjar,  leí- 
do  en  Junta  pública  general  de  distribución 
de  Premios  que  celebró  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Madrid  en  i5  de  Septiembre 
de  1798.— En  Madrid.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  S.  a. 

18  págs  en  4.*  menor. 

Elogio  del  Rey  nuestro  Señor,  formado 
por  el  Señor  Marqués  úc  Fuerte-Hijar,  leído 
en  la  Junta  pública  gcneni  de  distribución 
de  premios  de  a5  de  Enero  de  1794. 

Publicado  en  las  págs.  33  á  39  de  la  Junta 
general  de  la  Sociedad  EcottÓndca  de  Ma- 
drid, celebrada  en  la»  cosos  dt.Ayunlta- 


miento  el  sábado  aS  de  Enero  de  1794. — 
Kn  Madrid.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Año 
de  .MDCCXCIV. 
5b  págs.  en  4.°. 

RIQUELME  (D/  Baltasara). 

407. — Romance: 

En  aquel  vaso  de  piedra 
cuyo  limitado  bulto 
del  mayor  Apeles  muestra 
los  primorosos  dibujos. 
En  liquido  néctar  bueltos 
corales  mira  difusos 
que  en  abundaniei  razimos 
el  mejor  árbol  produxo. 

Relación  de  la  Solemnidad  con  que  ceie- 
M  la  ociaba  del  Santinmo  Saeramenta  en 
la  Igleaia  Mayor  de  Santa  CruK  de  Edja 
*u  Patrono  D.  Diego  de  MendoKat  Aegtior 

de  la  dicha  duda  i  Impresa  en  Éetja,  en 
la  oficina  de  Luis  Estupiñán,  affo  1633. 

RIVADENEYRA  (D."  Isabel  de). 

Religiosa  de  la  Orden  de  San  Francisco. 
Lope  la  ensalza  en  estos  versos  de  su  Lau* 

reí  (Silva  1). 

Si  de  Hivadeneyra 
doAa  Jsabel»  escribe, ' 

¿cómo  la  fama  vive 

de  cuantas  laureó  Roma  ni  Atenas^ 

Porque  sus  rimas,  de  conceptos  ilents, 

exceden  las  de  Laura  Terraquina» 

cuanto  fué  la  Toscana 

divinamente  humana, 

y  está  siempre  divina. 

¡Oh!  .Musas,  esparcid  Cándidas  flores, 

que  canta  al  Dios  de  amor  versos  de  amores» 

y  si  el  cordero  por  Alóceles  mira, 

Dius  habla,  el  cielo  escucha,  amor  SUSj^ra. 

408.— Glosa  en  cuatro  décimas  al  Santisi- 

mo  Sacramento: 

Ver  á  Dios  es  imposible, 
ni  tratar  con  su  grandeza 
por  ser  tan  inaccesible^ 
león  por  su  fortaleza 
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fuego  abrasador  terrible; 
mas  }'a  en  este  blaoco  veto, 
leún,  fuego.  Dios  escondido 
come  el  hombre  sin  recelo; 
luego  el  mejor  modo  ha  sido... 

Lnta  poética  que  hi^o  ai  Santissimo  Sa- 

cramenlo  en  la  villa  de  CifrerJcs,  el  Doctor 
[van  Gutierre^.  Recopilada  por  Diego  A/a- 
— .Madrid,  Imprenta  Real,  1621. 

409.  — Soneto  á  San  José: 

No  tanta  fama  el  sacro  Tajo  tiene... 

Vida,  excelencias  y  mverte  del  Glorioso 
Patriarca,  y  Esposo  de  .V.  Señora  S.  Joseph. 
Por  el  Maestro  Joseph  de  Valdivielio  — En 
Toledo.  Por  Diego  Rodríguez.  Año  1604. 

Reproducido  en  otras  ediciones,  cual  es 
la  de  Alcalá  de  Henares,  por  La¡$  Martlnex 
Grande,  afio  MDCXII. 

410.  — Soneto  en  elogio  de  Lope  de  Vega: 

Si  el  español  ó  el  floreatfn  famoso... 

Rimas  de  Lope  de  Vega  Carpió.  Á  Don 
Fernando  Coutinho.—Exi  Lisboa,  impreso 
por  Pedro  CrasbeccJc.  Afio  i6o5. 

Reproducido  en  la  edición  de  Milán,  16 1 1 . 

RI VADENE  YRA  (D/  MarU  Josefa  ob). 

411.  — Por  Doffa  María  Josefa  de  Ribade- 
neira,  natural  de  la  ciudad  de  Arequipa,  en 
el  Perú,  que  habiendo  salido  á  lus  (sus  tra- 
ducciones] á  nombre  de  otras  personas  con 
usurpación  del  trabajo  de  la  traductora, 
se  queja  ésta  en  ias  siguientes  endechas 
reales:  ^ 

Hespiré  de  mi  pecho 
En^qucjidos  «cordes 
Equívoca  una  injuria 
Que  no  8¿  si  la  cante'ó  ú  la  llore. 
Faiigai  de  la  meatc^ 
literarios  sudores» 
bastó  que  fuesen  míos 
para  bacerla  sentir  mis  pmpioa  golpes. 


¡Posible  que  hasta  el  alma 
U  envidia  me  despojel 
(Posible  que  me  usurpe 
débiles  femeniles  traduccionesi 

Villana  pasión  ciega 
que  en  odio  de  mi  nombre, 
como  vives  de  infamiss, 

compi"as  con  tm  delito  tus  honoreSi 

£n  disfraz  de  remiendos 
al  p&blieo  se  exponen; 

{infeliz  ariificiol, 
que  grita  ser  ajeno  lo  que  esconde. 
Ese  incongruo  aparato 

de  retesos  discordes, 

el  engaño  desmiente 
y  la  pasión  descubre  en  su  desorden. 
No  niego  que  aun  manchadas 

conmigo  se  conformen; 

si  la  borrasca  sufro, 
¿que  tengo  que  extrañar  los  nubarrones^ 

Asi,  desfiguradas, 

no  han  quedado  tan  pobres 
que  á  su  fíngido  dueño 
no  le  hayan  producido  resplandores. 

En  este  triunfo  he  sido 
yo  la  selva  ó  el  bosque, 
que  laureles  y  paimas 
he  dado  para  que  otros  se  coronen. 
Sic  vos,  non  vobit  nidi/ieaiitt  tu>«$. 

Así  el  ave  su  nido 
construye  y  lo  di&pone 
para  que  otros  se  alberguen 
7  en  su  seno  descansen  y  reposen. 

Sic  vos,  non  rubis  vellera  fertiSfOI/tt» 

Así  la  misma  oveja 
sus  mórbidos  vellones 
alienta  y  viviñca 

para  que  otras  se  vistan  y  se  adornen. 

Sic  vos,  non  vvbis  meiijicatis,  apes. 
Así  la  abeja  extrae 
duliura  de  las  flores, 

y  á  pesar  de  su  industria, 
otros  gustan  la  rr<icl  que  ella  recoge. 

Sic  iH)s,  non  vobis  fertis  aratra,  boves. 
Asi  sufeto  al  yugo 
el  buey  la  tierra  rompe;, 
mas  su  fértil  arado 
es  para  enriquecer  ajenas  trojes. 
Ejemplos  consolantes 
que  iníormaián  al  orbe 
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qiif  en  mi  fortuna  adversa 

me  al.  1  .^n  más  las  bestias  que  los  hombres. 

Correo  Lilerario  de  Murcia,  tomo  VI 
(14  de  Enero  de  1794),  págs.  30  á  3a. 

Partee  que  tradujo,  según  ella  mtsuia 
dice: 

41a.— C«rfa<  de  una  peruana* 
41J.— ViVa  del  Pontífice  Benedicto  XIV . 
con  notas  traducidas  ígualmentedd  francés. 

RIZO  (D/  Catalina). 

Dama  de  la  Infanta  D.*  Maria  Teresa  de 

Austria,  á  quien  acompañó  cuando  en  el 
año  1660  se  casó  con  el  rey  de  Francia  (r). 

414.  — Anathema  sotericon  pro  vita  Patris 
servata. 

Citase  este  manuscrito  en  el  Catálogo  de 
la  Biblioteca  Nacional,  pero  hace  tiempo 
que  desaparecid  de  ésta,  por  lo  cual  no  )ie 
podido  estudiarlo. 

ROALES  OMAN  A  Y  NÚÑEZ 
(D.*  Isabel  de). 

4 1 5.  — Décima  á  su  iiermano  Francisco  de 
Hoales: 

Hermano,  tu  lira  fuera... 

Descripción  de  las  fiestas  qve  en  la  Leal 
civdad  de  Salamanca  se  hicieron,  en  memo- 
ria de  la  Wdorítf  que  el  Rey  JV.  S.  (que 
Diot  guarde)  aleawffi  por  tus  CathÓlicat 
Armas,  en  el  tnmrtaliKado  tiiio  de  BarcO' 
lona,  por  francisco  de  Roaks  Omaña,  y 
NMe^.  Dirigido  al  mayor  Theatro  del 
Mundo,  d  la  mis  aplaudida  Atfienas  del 
Orbe,  y  á  la  mejor  Minerva  en  calidad,  y  le- 


(1)  Viajt  del  Rty  nutstro  Stñor  Don  Felipe  Quarto  el 
Cranát,á  ta  frontera  de  Francia.  Funciunet  Healtt,  Jet 
dapotorio,  y  tnirtgúM  dt  («  Scr««iw<«A  5«*»r«  ¡njante 
4*  Sapañ*  D«»u  Martm.  Ttrn»  dt  Antrim.  Ptor...  O.  Uv- 
ttüréú  étí  CttttUlo,^lia  Madrid,  en  la  imp.  Knl.  AAo 
ae'M.DC.LXVU. 

MC.6«. 


tras.  La  Vniversidad  de  Salamanca  -  Kn  Sa- 
lamanca, en  la  Officina  del  mesmo  Author. 
S.  a.  {l.a  aprobación  de  D.  Diego  de  Victo- 
ria, fechada  á  39  de  Noviembre  de  i65a.) 
Ocho  hojas  en  4.* 

ROBLES  (D/  Ana  de). 

Monja  que  fué  en  el  convento  de  Santa 
Isabel,  de  Baza. 

416.  — Soneto: 

Con  tanta  claridad  ha  defendido... 

Elogios  d  Marta  Santt'ssima.  Consagrólos 
en  suntuosas  celebridades  devotamente  Gra- 
nada á  la  limpiega  pura  de  tu  Coitcg»cídn. 
Dedícalos  é  la  Magostad  Católica  de  Phili- 
po  ¡ill.  Rey  i  5.  N.  Gregorio  de  la  Peñuela 
Méndez  Jurado  de  la  misma  Ciudad.  IXsp^ 
solos  D,  Luis  de  Paracuellos  Cabefa  de 
Vaca. — Impreso  en  Granada  por  Francisco 
Sánchez  y  Balusar  de  Bolívar.  Año  de  i65i. 

Folio  291. 

ROBLES  Y  BELLUGA  (D.»  MarU  de). 

Vivió  á  mediados  del  siglo  xvii. 

417.  — Sus  escritos  espiriiualcs,  impregna- 
dos de  quiciisino.  farragosos  y  de  lectura 
imposible,  ocupan  nada  menos  que  once 
gruesos  tomos  en  folio.  Fueron  recogidos 
por  el  Santo  Oficio. 

Archivo  de  SíaiaiKat.— lnquiticlAii.  Les.  f 

«Estando  en  la  oración  el  di«  del  Dolcbimo 

Nombre  de  María  era  tama  la  oscuridad  en  que 
estaba,  que  no  la  puedo  explicar,  porque  es  tan 
grande  que  no  hay  noche  que  se  iguale  i  la  os- 
curidad  en  que  estoy,  pues  la  noche  más  oscura 
es  clara  %]  se  quiere  comparar  con  esta  oscuridad; 
no  püdia  recogei  el  pcn;>aitiiciuu  para  meditar;  es- 
taba la  imaginación  moy  distraída  7  en  mi  propio 
conocimiento  estaba  como  anegada  en  miscr'as; 
más  no  por  eso  el  interior  se  turbó,  que  gozaba 
conociendo  que  si  Dk»  oo  roe  da  las  virtudes  no 
puedo  tenerlas,  y  estaba  la  voluntad  rendida  á  la 
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d-'  Dios,  de  forma  que  si  no  fuese  vi.luniaJ  de 
Dios  el  darme  vinudcs,  no  las  quiero  tener»  (i  ). 

ROCABERTI  (Sor  Hipólita  de  Jesú  O- 

Si  diésemos  fe  á  las  añrmacioneb  de  los 
gcnealogistas  (2),  la  Madre  Rocaberti  esta- 
ba enlazada  por  vínculos  de  sangre  con  la 
miud  de  los  Obispos,  Reyes,  Reinas  y  Vír- 
fSencs,  célebres  por  su  santidad  ó  notables 
hechos,  cuales  son  San  Feriol,  San  Gocri- 
eo,  San  Mcdoaldo,  San  Hubandclino,  el 
emperadorTeodosio,  D.*  Sancha  de  Aragón 
Santa  Ita,  Santa  Afra  v  mil  que  no  cito. 
Dejando  á  un  lado  tamañas  necedades,  nos 
concretaremos  á  los  datos  puramente  histó- 
riotw.  D*  Hipólita  Rocaberti  fué  hija  de 
D.  Francisco  Dalmau,  vizconde  de  Roca- 
berti, primer  Conde  de  Módica  y  Osona, 
Conde  de  Peralada  y  Marqués  de  Anglcso- 
la.  Nacióen  Barcelona  á  22  Je  Enero  de  1  ^49. 
A  los  once  año»;  tomó  cl  hábito  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
perteneciente  á  la  religión  de  Santo  Domin- 
go, y  en  la  cual  era  Priora  su  tía  Sor  Elstcfa- 
nía  de  Rocaberti;  alli  profesó  en  el  a(lo  1 S65, 
y  muy  luego  la  nombraron  Maestra  de  no- 
vicias. Acerca  de  las  ansias  que  tenia  por 
recibir  el  martirio,  cuenta  el  P.  Lorea  lo  si- 
guíente: 

Entraron  en  una  orasiün  en  Barcetuna  unos 
moriscos,  antes  que  Don  Felipe  III  los  desterrase,  v 
alborotada  la  ciudad  se  receló  algún  mal  de  ellos. 
Kn  quien  obró  esta  aprensión  con  más  eficacia 
fu¿  en  las  monjas,  que  cerraron  las  puertas  con 
el  sobresalto.  Estará  la  venerable  Madre  con  una 
quietud  notable  y  cl  rostro  tan  alejare  cü;i,o  si  es- 
perara una  cosa  de  mucho  contento.  Reparó  en 
ello  una  religiosa  y  la  díxo:  Madre  Hipólita,  «pues 
no  se  duele  de  si  y  de  nosotras  en  este  lance  en 
que  estamos?  Sonrióse  la  sierva  de  Dios  y  la  res- 


(I)  Tomo  IX,  pig. ». 

(»)  t-'r.  }oti  Dromertdar)  en  un  libro  qut  sac<S  á  luz  en 
cl  año  1676,  intitulado:  Árbol  gtntaiigUo  4*  la  cata  4t 
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pondió:  Pues  hifa,  ^por  qué  he  Je  estar  triste,  sien 
esto  que  lú  itmcs  puede  esur  Jiii  diciia.^  (i) 

Su  vida  en  el  convento  iuc  una  serie  de  es- 
tupendos milagros  y  de  raras  visiones^  Cristo 
le  convirtió  en  pescado  la  carne  de  un  plato; 
en  otras  ocasiones  le  puso  su  corona  de  espi- 
nas y  le  ayudó  á  tocar  las  campanas;  San 
Vicente  y  el  coro  de  los  mártires  la  recibie- 
ron por  hermana;  vió  subir  al  cielo  las  almas 
del  Purgatorio  en  forma  de  palomas;  Santo 
Tomás  de  Aquino  le  explicó  los  misterios  de 
la  Eucaristía;  San  Jerónimo  y  San  A^u^lin 
rezaron  con  ^lia  Horas  canónicas. 

Por  su  esclarecida  virtud  fué  designada 
para  reformar  el  convento  de  monja:»  agus- 
tinas  de  Barcelona,  llamado  de  Ja  Magda^ 
lena. 

Falleció  á  6  de  Agosto  de  1624. 
Cnf.  Epitome  de  los  veinte  y  quatro  to- 
mos que  escrii'ió  la  V.  M.  Hypólila  de  lesús 
y  Kucaberíi,  Jidigiosa  de  la  urden  de  PrC' 
dtcadores.  ¿Je  ius  uulondadei  de  la  Sagra- 
da Escritura,  y  Santos  i^adres  con  que  les 
iluttra,  Atgiuuu  eartat  d«  wtoncia  por  tu 
Beatificación  y  Canom^aciánt  y  Ctmurai 
de  9u  ttoclrína  Impreso  en  Valencia,  en 
la  imprentada  Jayme  Bordazar.  Año  i&S9, 
Un  vol.  en  fol,  de  49  págs. 
La  Venerable  Madre  Hipólita  de  lesvs,  y 
Rocaberti,  religiosa  de  la  Orden  de  A^ 
^.  Domingo,  en  el  inonasíerio  de  Ni'eslra 
Señora  de  los  Angeles  de  la  civdad  de  Bar- 
celona. Epitome  de  sy  prodigiosa  vida,  vir- 
tudes, y  admirables  escríío$.  Sacado  de  los 
proceeso*  de  %v  Beatificación,  y  CofiOAtta- 
cidn,  y  otros  instrpmentos  apténticos,  Con- 
pyeslo  por  el  Maestro  Fray  Antonio  de  Lo- 
rea, de  la  mesma  Orden,  y  si<  c'ir'ru'sta.  De» 
dicado  á  lesf  Ckristo,  Dios,  y  üombre  ver- 


il) Vida  4t  la  MMlrt  Hlpúliu  «fe  Juá*  Rotúbtrtt,  pi- 
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dadero. — En  \  alencia:  por  Vicente  Cabre- 
ra. Año  MDCLXXIX. 

4.*  d.,  2!2  págs. 

Pucos  libros  se  l:an  publicado,  no  ya  en 
España,  mas  en  toda  Europa,  tan  indigestos 
y  farragosos  como  los  de  la  Madre  Hipólita. 
En  ellos  no  hay  algo  que  se  parezca  á  estilo 
literario,  ni  novedad  alguna  en  los  pensa- 
mientos. Son  montones  de  hojorasca,  en 
mala  hora  editados  por  el  celo  indiscreto  del 
Arzobispo  Rocaberti,  quien  se  imaginaba 
tener  en  su  tamilia  una  nueva  Santa  '("cresa. 
El  mismo  título  es  absurdo  en  algunos  de 
estos  libros,  cual  sucede  en  el  rotulado  De 
/oí  Auesos  <it  CritíOt  que  no  contiene,  ni 
mucho  menos,  una  Osteología  i  lo  divino. 
Verdad  es  que  de  tamañcs  desafueros  contra 
el  sentido  común  tuvieron  mucha  parte  los 
editores,  quienes  lejos  de  luccr  una  prudente 
selección,  publicaron  cuantos  libros  halla- 
ron de  Sor  Hipólita.  Varias  de  estas  obras 
íueron  puestas  en  el  Índice  por  el  Santo  üli- 
cio.  Pocas  veces  se  podía  recordar  con  tanta 
oportunidad  aquel  sabio  mandato  del  Após- 
tol de  las  gentes:  mutieres  in  Ecclesia  ta- 
eemt. 

No  más  afortunada  se  mostró  Sor  Hipólita 

en  sus  versos,  que  corregidos  y  todo,  por  sus 
editores,  apenas  ! legan  á  la  medianía. 

El  mismo  F.  Lorc-a,  quien  tomó  j^ran  par- 
te en  la  ordenación  de  esta  inmensa  enciclo- 
pedia mística,  reconoce  el  desaliño  que  había 
en  los  escritos  de  la  Madre  Hipólita: 

Aliándome  en  Madrid  en  la  impresión  de  algu- 
no» libros  míos,  roe  mandó  este  Prelado  (D.  Juan 
Tomás  de  Rocabcrii)  viniese  á  V'aicncia  á  servirle 
en  la  asistencia  á  la  impresión  de  éstos.  Viéndulos, 
reconocí  en  ellos  lo  mesmo  que  el  Cardenal  Hugo 
de  Santo  Caro,  reconocí  >  en  la  Biblia  Sacra:  que 
siendo  cadA  uno  de  los  Libros  que  contiene,  una 
pieza,  era  necesario  dividirle  en  capiiulos,  y  cada 
capíiulo  en  números,  para  que  al  tiempo  de  leer- 
los tuviese  la  vista  donde  descansar*  fuesen  más 
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fáciic>  á  In  inielf;^cncia  con  aqii-ll.i  dh  ísií'n,  y  más 
fáciles  para  ciiarlos,  y. hallar  lo  que  en  ellos  se 
buscase. 

Coicjados  estos  cscriios  con  la  pureza  con  que 
hoy  se  habla  la  lengua  española,  se  podrá  nuiar 
que  están  no  con  aquellas  voces  crespas  y  frases 
pulidas  que  hoy  se  usan,  y  muchos  afccian  en  lo 
que  hablan  y  escriven.  El  estilo  es  humilde,  pero 
lodo  espíritu,  y  llenó  de  el  fuego  de  el  Espíritu 
Santo  que  la  inflamava;  que  los  concepto»  de  Dios, 
como  no  se  sugetan  á  la  pronunciación  de  los 
mundanos,  no  deben  estar  sugctos  á  sus  imperti- 
nencias (t). 

4i8.^Tomo  primero  de  las  Obras  de  la 
Venerable  Madre  Hipólita  de  lesvs,  y  Roca- 
berti, que  por  mandado  de  svs  prelados  y 

confcssores,  dcxó  escritas  de  sv  mano.  Tra- 
ta principalmente  de  los  Sagrados  Misterios 
de  la  Infancia  y  Niñez  de  Christo;  y  también 
de  ios  demás  de  su  Santa  Vida,  .Muerte,  y 
gloriosa  Resurrección.  Sale  á  Ivz  de  orden 
del  llvstríssimo  y  Excelentíssimo  Sefior  D. 
F.  Ivan  Thomás  de  Rocaberti,  sv  sobrino, 
por  la  gracia  de  Dios»  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  An,'obispo  de  Valencia,  del  Con- 
sejo de  su  Magestad,  Prelado  Domestico  de 
N.  M.  S.  P.  Inocencio  Papa  XI.  ^'irrey  y 
Capitán  general,  segunda  vez,  del  lícyno  de 
Valencia. — Impresso  cjí  \'alcticia:  lüi  la  Im- 
prenta de  Jaymc  de  Bordazar.  Año  1683. 

Un  vol.  en  4.*  d.,  de  444  págs.,  más  dos 
hojas  de  prels. 

Port.— Censura  et  approbatio  admodum  R.  P. 

M.  l-udovicí  Garzonii,  Procuratoris  Gcntralis  Or- 
dinis  Servorum  Beatte  Maris.  In  Ceenobio  Sancti 
Marcetli,  s  Maji  1677.— Censura  y  aprobación  del 
Rev.  P.  M.  F.  Luis  Clarzón  (versión  de  la  ante- 
rior).—Texto.  (XC  cap.)— Tabla  de  los  capítulos. 
Tabla  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

En  las  págs.  409  á  41 1  hay  la  siguiente 
canción  á  Cristo: 

¡Obi  llave  piadosa* 
consuela  esta  alma  que  rendida  pide. 


(I)  VUtt  4*  /«  Jiaán  tapÓlUa  4*  Jaéa  Rteúbtril;  M- 
lofo. 


Digitized  by  Google 


y  muéstrale  el  ft-soro 

que  nadrc  puede  ver  sino  el  humilde. 

El  humilde  Cordero 
que  por  nosotros  fue  cmcifiudo 
abrió  los  siete  sellos 
que  sólo  decifrar  puede  su  meno. 

jOh!  deseada  llave 
de  los  profetas,  á  que  abriste  el  cielo, 
y  porque  en  ti  esperaron, 
ni  avergonzados  ni  confusos  fueron. 

¡Oh!  llave  de  oro  ílno, 
abre  mi  corazón  á  tu  ley  santa; 
el  espirita  ardiente 
déi  sea  e!  escritor,  y  yo  la  labia. 

Con  su  dedo  divino 
SU  amor  tan  firme  grabe 
que  borrarle  no  puedan 
rI  penas,  ni  dolor,  ni  enft:rmeJades, 

]Oh]  saber  sempiterno, 
á  esta  hormiguita  admite 
en  esa  abierta  llaga 
de  tu  costado,  donde  el  alma  vive. 

A  este  vil  gusanillo 
tu  calor  sea  fomento, 
que  de  frío  se  muere 
si  no  le  das  aliento  con  tU  fu^p. 

;OhI  llave  do  mi  alma, 
á  aqueste  eniendimienlo  obscurecido 
enviad  esos  rayos 

que  vuestro  pech   oculta  en  su  retiro. 

¡ühí  llave  gloriosa 
de  mi  duice  Jesús,  que  eternidades 

liberal  facilita 

para  vivir  con  él  y  con  su  Padre. 

]Oh!  llave,  que  escondida 
del  seno  superior  a!  mundo  bajas 
porque  elevado  el  hombre 
puede  ascender  al  cielo  de  tu  gracia. 

Jesús,  amable  dueño, 
selle  mi  cora/un  tu  dulce  mano; 
la  culpa  no  le  empañe; 
tt  seas  el  señur.  y  noel  pecado. 

Si  eres  celestial  puerta, 
y  lla\c'  w  siáinó  el  santo  Isaias, 
no  i  mis  deseos  niegues 
esta  gloria  feliz  porque  suspiran. 

En  la  coluna  miro 
abierta  por  mi  bien  tu  sacra  espalda; 
esa  co'.una  sea 

norte  de  mi  desierto  hasta  la  patria. 
¡Ohf  que  llave  divina 

qu'j  abre  .1  i  i.i  s  I.  is  predestinados 
sin  que  nadie  lo  embargue 


sino  solo  el  pecado  no  llorado. 

Pues  si  el  cielo  franqueas 
á  los  atribulados  y  afli^dos, 

admite  del  que  !1  ra 

tus  ofensas,  el  gr.dlu  sacrificio. 

419. — La  Venerable  Madre  Hipólita  de  ie- 
svs.y  Rocabcrti.  Libro  de  su  admirable  vida, 
y  dotrina.qve  escrivió  de  sv  ni^no.  Por  man- 
dado de  svs  Prelados,  y  Confcssorcs.  Sale  á 
luz  de  orden  dd  llustríssimo  y  Excelentíssi- 
mo  Seffor  Don  Fray  luán  Tomás  de  Rocar 
bcrti...  Dedicado  á  lesu  Christo  Nuestro 
Seffor,  en  brazos  de  su  Santisslma  Madre,  y 
al  Glorioso  Patriarca  de  Predicadores  Santo 
Domingo  de  Guzman,  p^i^^traJo  á  los  pies 
de  ambas  .Majestades  Supremas. — En  Va- 
lencia, por  Francisco  Mcstrc.  Aiío  1679. — 
Por  \  icentc  Cabrera.  Años  1683  y  iG85. — 
Por  Francisco  Mestre.  Affo  1683. 

Cuatro  vols.  4.*  d.  El  primero  de  3S1  pá- 
ginas, más  seis  hojas  de  prel.  y  10  al  final;  el 
segundo  de  279  pá fainas  y  tres  hoj'as  de  prcl.; 
el  tercero  de  220-128  págs.  y  cinco  hojas  al 
principio;  el  cuarto  de  590  págs.,  más  seís 
hojas  al  princ.  y  jS  al  final. 

Tomo  I.  Port.-  Dedicatoria  á  ('hristo  Nuestro 
Señor.— (A'nsura  et  approbalio  R.  P.  Fr.  Ilde- 
phonsi  de  Mier.  Pomae  die  30  Augusti  1671. — 
Versión  castell.ina  de  esta  censura.  — Licencia  del 
Ordinario.  Valeucia  i  de  Mayo  de  1Ú79. — Texto 
dividido  en  LXXVIII  cap.— Tabla  de  tes  capítulos. 
Tabla  de  los  1u;í  ircs  de  la  Sajirada  Kscritura. 

Tomo  II.  Pon.— Caria  dedicatoria  dirigida  ai 
Glorioso  apóstol  San  Pedro.— Texto,  en  LXXVIIJ 
cap  — ll>  ínnits  de  la  Venerable  Madre  Sor  Mipó- 
¡iia  de  lesus,  y  Hocaberti,  en  atábanlas  de  los  San- 
tos Apóstoles  y  Mártires;  reducidas  á  forma  de 
rimas  de  primeros  consonantes  unísonos. 

A  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo: 

¡Oh!  almas  abrasadas 
de  amor  de  Dios  llagadas 
que  no  tratáis  de  amores  tibiamente 
ni  de  servir  á  Dios  á  llamaradas 
sino  de  amar  deiermioadamente... 
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A  San  Pedro  Apóstol: 

Apóstol,  secretario 
de  Cristo,  y  de  su  erario 
tesorero  celeste,  cuyas  liáves 
dejaste  en  vuestra  iglesia  ¿  «u  Vicario... 

AI  glorioso  San  Pablo: 

Apóstol  coronado 
ai  cielo  arrebatado 
donde  viste  s.cretos  divinales... 

Al  glorioso  San  Andrés: 

Buena  cruz»  oh  árbol  deseado 
coando  me  veré  en  tí  crociflcado... 

Al  glorioso  Santo  Tomás  (Quintilla): 

Tomás,  por  qué  dudaste... 
Responde  Tomás: 

Vo  digo  l<)  que  siento... 

A  los  gloriosos  y  fuertes  Mártires: 

Como  el  oro  entre  ardores 
de  llamas  y  crisoles... 

Himno  en  alabanza  de  la  Santa  Iglesia 
Católica  (Romance): 

Ya  que  la  Iglesia  me  ofrece 
de  madre  su  pecbo  amado... 

Himno  en  desprecio  del  mundo  (Redon- 
dillas): 

Pues  á  cuanto  el  mundo  alaba 
pone  fin  la  sepultura, 

no  qii;L'[(3  bien  que  nn  dura, 
ni  temo  mai  que  se  acjba. 

Llore  yo  el  tiempo  pasad» 
y  menosprecie  ei  presente, 
meditando  atentamente 
el  tiempo  que  no  ha  libado. 

Pues  el  tiempo  esti  pasando 

y  se  me  acerca  la  muerte, 
quiero  vivir  de  tal  suerte 
que  en  el  bien  me  halle  velando, 

I.a  cruz  quiero  por  cayado, 
séanme  clavos  y  lanza 
ttitos  de  mi  esperanza 
en  mi  corazón  fijados. 

Aunque  vivo  en  este  mundo» 
trálole  como  uaidor, 


aborrezco  su  favor, 
vtetome  de  su  descuido. 

A  mi  alma,  cual  carbón, 

muerta,  negra,  fría  y  fea, 
con  la  sangre  la  hermosea 
que  por  mi  did  en  tu  Pasión. 

La  muerta  venir  afectaj 

yo  deseo  que  no  tarde 
cuando  mi  corazón  arde 
en  la  caridad  perfecta. 

S;  d  mundo  llnma  al  perdido, 
llama  Jesús  sus  electos; 
quiero  ser  de  los  perfectos 
y  á  Jesús  prestar  dito. 

Hste  es  Cfirdcro  y  pastor 
y  yo  su  pequeñd  oveja, 
y  asi  mi  amor  se  apareja 

á  oir  la  voz  del  Señor. 

|Oht  si  en  esta  tierra  ajena 
viviera  yo  de  tal  suerte 
que  cuando  llegue  la  muerte 
venga  muy  en  hora  buena. 

Romance  [de  un  P.  de  la  Compaíf  ía]; 

En  el  monte  de  Sión 
donde  !a  Virgen  vivía... 

La  canción  siguiente  hizo  el  Maestro  Ber- 
nardino,  varón  docto  y  Lector  de  Teología, 
á  honra  v  trloria  de  la  admirable  Ascensión 
de  Jesu  C^risto  á  io^Ciclos: 

(Se]  enternezcan  las  entrañas 
de  las  siervas  del  SeAor; 
manifiésicsc  c'  nnr^r 
que  le  tienen. 
Otras  cosas  hoy  no  suenen 
en  el  ciclo  de  su  alma 
smo  las  que  causan  calma 
de  reposo. 
La  subida  de  su  fisposo 
cause  mucho  nozo  en  ellas; 
mueran  las  v  iejas  querellas 
sin  tardanza. 
Vístanse  de  confianza, 
porque  vence  al  adversario, 
y  olvídese  todo  agravio 
quietamente..... 

Serventesíos  místicos: 

Echándome  tus  ravo<;,  noche  y  día 
oh  soberano  sol  y  amado  Esposo..* 
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Cántico  del  Doctor  Diego  Férez,  andtluz, 
muy  gran  siervo  de  Dios,  á  la  feliz  Nativi- 
dad de  el  Hijo  de  Dios,  en  carne: 

Mírame  en  este  pesebre, 
alma  querida  de  mi... 

Liras  de  Juan  de  Calatrava,  en  alabanza 
de  las  penas: 

Qaten  no  sabe  de  penas 

en  este  valle  lleno  de  dolores,  ! 

no  sabe  cosa  buena, 

ni  ha  gustado  de  amores.... 

Liras  en  alabanza  del  Santísimo  Sacra- 
mento, hechas  por  un  religioso  delSeráñco 
Padre  San  Francisco: 

¡Oh!  quién  de  serañnes 
tuviese  el  fuego  anUente,  que  pudiese 
cantar  con  mil  clarines 
de  un  Oíos  el  ainor,  y  fuese 
tan  digno  que  el  Seflor  favor  le  diese.... 

Tabla  de  tos  capítulos — Tabla  de  los  lugares  de 

la  S3<íradd  Escritura. 

Tomo  III.  Purt.— Censura  y  aprobación  del 
R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Mier.  Roma  ao  de  Agos- 
to de  1671.— Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Luis 
Alejandre  de  liipijni.  — Li^enc  a  del  O'-d'njrio.  Va- 
lencia ó  de  Abril  de  lúHb. —  Tcxlo  dclaprimcra par- 
te del  libro  3.*  en  LX  cap.— PAg.  193,  Canción  (es 
una  glosa). 

El  cordero  anda  volando... 

Protestación.— Tabla  de  los  capilulos  (  I.. XXXIX). 
Tabla  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

Segunda  parte  del  libro  tercero  de  la  vida  de  la 
venerable  Madre  Sor  Hipólita  de  Jesús  y  Rocaber- 
ti.  Refiérense  las  mercedes  que  Dius  le  h:z;j  en  el 
año  de  lüaj.  (Conlicne  L.X  cap.)— Pruiesuciou. — 
Tabla  de  los  capítulos.— Tabla  de  tos  lugares  de 
U  Sagrada  Escritura. 

Tomo  IV.  Purt. — Al  divino  S.  D.onisio  Areopa- 
gHe.— Censura  et  approbatio  R.  P.  Fr.  Ildephonsi 
de  Mier.  Rotnx  die  20  Augusli  ló-i .  — \'ersión 
castellana  de  esta  censura. — Aprobación  del  Doc- 
tor Joseph  Bonet.  Valencia  39  de  Junio  de  i683.— 
Licencia  del  Ordinario.— Texto  divid  d  >  en  dos 
partes;  la  i.'con  CXVil  cap.;  la  a.'  con  CCV.— 
Tabla  de  los  capítulos.— Indice  de  los  lugares  de 
la  Sagrada  Eicritura. 
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420.  — La  celestial  lervsalen,  con  la  expo- 
sición del  Psalmosvper  flumina  Babilonia, 
y  de  otros  mitchos  lugares  de  la  Escritura. 

Qve  compvso  por  mandado  de  sus  Prelados, 
y  Conkssorcs,  la  \  cnciabie  .Madre  fiipóiiia 
de  lesvs  y  F^ocaberti.  Sale  á  Ivz  de  orden  del 
Ilvstrisiirnoy  E.xcelcntíss¡mo  Sr.  D.  F.  Ivan 
Thomas  de  Rocaberti,...  Dedicado  por  la 
Venerable  Madre  á  la  Reyna  de  los  Ánge- 
les María  Santissima.— En  Valencia:  En 
la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Benito  Maci. 
Año  16S3. 

i  n  vol.  en  4.^  d.  de  ii6  págs.  y  ocho  ho* 

jas  al  prínc. 

Port.— Ofrécese  esta  obra  á  la  Santissima  Madre 
de  Dios.— Censura  ei  approbaiio  R.  P.  Martini  de 
Esparsa,  Soc.  Jesu.  Coli^po  Romano,  die  3  Ju^ 

nii  1670.— La  mis  na  censura,  vertida  en  caste- 
llano.—Lo  que  siente  deste  libro  y  de  su  Autora 
el  Padre  Vicente  Navarro,  de  la  Compañía  de  Je* 
sus.-  Licencia  de!  Ordinario.  Valencia  8  de  Di- 
ciembre de  1O82.— A  quien  leyere.— Primera  pane 
del  viage  de  la  celestial  tensatén.  (LXXXV  cap.)— 
Segunda  parte.  (LXXWI  c.np.t  — Tabla  de  capítu- 
los.— Indice  de  los  textos  de  la  i.scriiaia  Sjytada. 

42 1 .  — Las  cinco  piedras  de  David.  Delinea- 
das en  cinco  portentosas  vidas:  del  venerable 
P.  K.  Joseph  de  Rocaberti,  Religioso  Capu- 
chino; de  la  Venerable  Madre  Sor  Estefanía 
de  Rocaberti,  Carmelita  Descalza  hermana 
suya:  de  la  V.  M.  Gerdnima  de  Rocaberti: 
de  la  V.  M.  Sor  Emerenciana  de  Rocaberti: 
y  de  la  V.  M.  Sor  Hipólita  de  lesus  y  Ro- 
caberti: estas  tres  Religiosas  Dominicas  del 
convento  de  los  Angeles  de  Ja  ciudad  de 
Barcelona.  Y  vciine  y  tres  cxciuplares  vidas 
que  dcxó  escritas  de  su  mano  la  V.  M.  Hi- 
pólita, Hijas  de  dicho  Monasterio. 

Escrivió  las  cinco  piedras  y  amplificó  y 
exornó  las  veinte  y  tres  el  Dotor  ladnto 
Busquets  Matoses,  Presbytero...  el  qual  le 
dedica  al  muy  Ilustre  SeAor  Don  Guiliem 
de  RocafuU  y  Rocaberti,  y  Boil,  Conde  de 
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PeraladA  y  Albatm,  Bisconde  de  Rocaber-  | 
ti.— En  Valencia.  En  la  imprenta  de  layme 
de  Bordazar.  Aflo  1684. 
Vn  vol.  en  4* de  304  págs.,  mis  10  hojas 

de  prcis. 

4^2. — Comentario,  y  Mística  expoiición 
del  sagrado  libro  de  los  divinos  Cantares  de 
Salomón.  Dividido  en  dos  libros,  que  com- 
puso por  mandado  de  sus  Prelados,  y  Confe* 
iores,  la  venerable  Madre  Hipólita  de  lesús, 
y  Rocaberti.  Sale  á  luz  de  orden  del  llus- 
tríssimo  D.  F.  luán  Thomásde  Rocaberti... 
Dedicado  por  la  V.  Madre  á  la  Gloriosa 
Virgen  S.  1  cresa  de  lesús  — En  Valencia, 
por  .Manuel  Gómez  González  de  La&tra. 
Año  iOb^. 

ün  vol.  4.*  d.  de  399  págs.,  más  seis  hojas 
al  princ.  y 

Port.— Censura  y  aprobación  del  R.  Padre  Mar- 
tín víe  L'sparsa,  de  la  CjJiipañia  Je  Jesús.— Cole- 
gio Horoano,  3  de  Juniu  du  lü;?.— Censura  del  R. 
Padre  Fray  Serafin  Tomás  Miguel.  Valencia  1  de 
Abril  de  io83.-— Licencia  del  Ordinario  D.  Juan  To- 
mis  de  Rocaberti.  Valencia  a  de  Abril  de  i683.— 
Prólogo  de  la  Venerable  Madre  Sor  Hipólita  de  Je- 
sús/ Rocaberti.— DeJicatoriade  ésta  á  Santa  Tere- 
sa.— Comentario  sobre  el  libro  de  los  Cantares  de 
Salomón.— (ti  pnmer  iibru  LV  cupii.;  el  segun- 
do LX).— Tabla  délos  capítulos.— TabJa  délos 
lugares  de  Kscrilura. 

Sigue  una  breve  noticia  de  la  vida  y  escritos  de 
la  venerable  Madre  Sor  Hipólita  de  lesós  y  Roca- 
berti. 

30  pi^  en  folio. 

493. — Exposición  de  la  regla  de  S.  Agvs- 

tín,  y  otros  cinco  trataJos  espirituales.  El 
Primero:  De  la  Perfección  Christiana.  El  Se- 
gundo, y  Tercero:  Celestiales  Documentos 
para  la  perlección  Rcli^jiosa.  Fl  Quario  y 
Quinto:  Alabanfas  de  la  santa  Soledad,  y 
Silencio:  y  admirables  efectos  del  Agua  Ben- 
dita. Qve  compvso  por  mandado  de  sus  Pre> 
lados,  y  Confessores  la  Venerable  Madre  Ht- 
póliu  de  lesvs,  y  Rocaberti.  Sale  á  lua  de 


orden  del  Ilvstríssimo  y  Excelentissimo  Se- 
Aor  D.  F.  Ivan  Thomas  de  Rocaberti,  $v  so- 

brino...  Arzobispo  de  Valencia,  del  Consejo 
de  Su  Maqcstad.  Segunda  impressión.  Dedi- 
cado ai  Gran  Padre  y  Dolor  de  la  Iglesia  S. 
Agustín, — Fn  Valencia:  Fn  la  Imprenta  de 
la  Viuda  de  Benito  Macé.  Año  18Ó3. 

Un  vol.  en  4.'  d.  de  148-68  págs.,  más 
la  hojas  al  princ.  y  cuatro  al  fin. 

Port.— Dedicatoria  que  hizo  al  Reverendissimo 
Padre  M.  Fr.  Juan  Bautista  Marlnis»  General  de 

Predicadores,  e!  Ilustríss-mo  Señor  D.  Fr.  Juan 
Thomás  de  Rocaberti.— Censura  y  aprobación 
que  el  alto  1660  di6  en  la  primera  impresión  de  este 
libro  el  .M.  R.  P.  Fr.  Acacio  March  de  Vclasco,  de 
la  Orden  de  Predicadores.— Aprobación  quedió  el 
aAo  1660  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Marcelo  Marona,  Ca- 
thejrático  de  Thcologia  en  la  Universidad  de  Va- 
lencia. Valencia  3  de  Noviembre  de  Censu- 
ra et  approbatio  admodum  R.  P.  M.  Fr.  Jolii 
Mari»  de  Blanchis.— Al  gran  PaJre  y  Dolor  de  la 
Iglesia Sau  Agustín.- Protestación  de  la  Venerable 
Madre. — Breve  e.xposíción  de  algunos  principales 
puntos  de  la  regla  de  San  Agustín...  por  el  Beato 
Uinberio  de  Romanis,  cuarta  General  de  la  Reli- 
gión de  Sanio  Üumingo;  la  tradujo  la  \'enerable 
Madre  Hipólita.-'Explicación  de  la  regla  de  nues- 
tro gran  Padre  y  Patriarca  San  Apusiin.  (XXI  ca 
pilulos).  — Tratados  espirituales. — Documentas 
espirituales,  escritos  para  ciertas  señoras  que  que- 
rían lomar  c!  hábito  v  profesar  el  estado  de  reli- 
giosas. (XXIU  documentos).— Convento  espiritual 
que  compuso  la  V.  M.  Hipólita  de  Jesús  y  Roca- 
berti. á  petición  de  tres  devotas  señoras  descosas 
de  ser  religiosas  DsscaUas.— Aiabanicas  de  la  So- 
ledad, (XV  cap.)— Tratado  de  la  virtud  y  alaban- 
zas del  sanio  silencio.  —Tabla  de  capítulos.— Ta- 
bla de  lugares  de  Escritura. 

434.— Exposición  de  la  Salve  Regina  que 
por  mandado  de  sus  Prelados,  y  Confessores, 
de.xó  escrita  de  su  .Mano  la  Venerable  Madre 
Hipólita  de  icsús,  y  Rocaberti.  Sale  á  luz 
de  orden  de  su  sobrino...  Don  Fray  Juan 
Thomas  de  Rocaberti...  Conságrale  la  mis- 
ma V.  M.  á  la  Madre  de  Dios,  la  Virgen  Ma- 
ría.—En  Valencia,  por  Manuel  Gómez,  afio 
de  ló&f.  Por  Francisco  Mesire,  aflo  de  t685. 
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Tres  vol.  4.*  d;  «1  1.*  de  369  págs.,  más 
ocho  hojas  de  prels.;  el  s  *  de  547  págs.,  más 
cuatro  hojas  al  princ.  y  41  al  final;  el  3.*  de 
483  págs.,  más  i5  hojas  de  preliminares. 

Tomo  I.  Pon.— Censura  R.  P.  Fr.  Fraticisci 

María  de  Cremona.  F".\  Romaivi  Araceli  cor.vcn- 
lu,  4  oclubr.  lO/j.—Traducción  Je  esu  censu- 
ra.—Licencia  del  Ordinario.— Al  que  leyere.— Pró- 
logo de  la  V.  M.  Sor  Hipi>liia  de  Jesús  y  Rocaberii. 
Exciamaciún  y  dedicatoria  á  la  Madre  de  Dius. — 
Libro  primero;  (dividido  en  CXX  cap.)— Pág.  335. 
Tabla  di.-  iilos.—Pá<;.  3)S.  ínJice  de  los 

lexios  principales»  de  la  Sagrada  bacritura. 

Tomo  IL  Rort.— Censura  del  R.  P.  Fr.  Gerardo 
de  Veo.  Valencia  i  de  Junio  dt>  \(')S}<.  Licencia  de! 
Ordinario.  Valencia  i  de  Junio  de  iOií5.— Libro 
segando  (CLVII  cap.)- Tabla  de  los  capítulos.— 
Tabla  de  tos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

En  las  págs.  $09  á  5i  i  hay  dos  Gutctoites 
á  la  Virgen. 

].*     |Oht  Virgen  soberana,  entre  las  glorías 

que  de  vos  con  ^ran  ^ozo  considero, 
es  que  de  madre  y  virgen  siempre  íniacia 
gozáis  los  singulares  privilegios. 

Los  ángeles  se  aJiiii'.ri.  v  .•¡ínhanzas 
á  su  Criador  inbutan  en  inciensos, 
de  que  sois  hija  y  madre  |untamente, 
uniendo  sola  vos  lates  extremos. 

Vuestra  hermosura  alados  serañnes 
celebran,  viendo  que  esos  ojos  bellos 
fueron  imán  de  los  divinos  ojos 
donde  se  cifra  de  la  gloria  el  premio. 

Kn  pureza  vencéis  todos  los  santos, 
en  huni!!d;ui  y  amor  sois  mar  inmenso 
di  .ndf  ^,^^  t•^ó  aquel  que  mucho  os  ama 
para  que  el  pecador  hallase  puerto. 

Mi  corazón.  Señora,  se  os  dedica; 
ennoblezcan  la  ofrenda  los  deseos, 
que  para  hacer  más  ¿\^no  el  sacrificio 
quisiera  yo  poder  lo  que  no  puedo. 

Después  de  vuestro  Hijo,  ¡oh!  reina  mía, 
no  halla  mi  alma  contento  ni  consuelo 
en  que  descansar  pueda  la  esperanza, 
sino  es  en  vos  que  suis  puerta  del  cielo. 

En  el  mar  de  esta  vida  trabajosa, 
puesto  en  la  navecilla  de  este  cuerpo 
miro,  y  suspiro  á  \  os,  ttii  dulce  estrella, 
norte  seguro  al  navegante  invicrio. 

Vuestros  pechos  son  vino  rej^alado, 
dulce  alivio  al  que  os  ama,  y  fiel  recreo. 


porque  le  defendéis  del  enemigo 

y  de  su  astuto  y  engañoso  enredo. 

bueno  es  á  mi  llegarme  á  tal  morada, 
donde  no  temeré  so  cruel  ceño: 

teniendo  yo  á  M  uí.t  de  mi  p.ane, 
aliste  sus  banderas  el  Infierno, 
|Ohf  pechos  amorosos,  |cuin  humildes 

cultos  debe  ofreceros  e!  'cspc*.  i, 
pues  vuestra  dignidad  fué  tan  extraña 
que  al  mismo  Criador  fuiste  alimentol 

3.*   Niño  Jesús,  ¿quién  sois  Bondad  Eterna? 

Tomo  IIL  Port. ^Censura  del  R.  P.  Fr.  Serafín 
Tomás  Miguel.  Valencia  33  de  Agosto  de  1Ó84. — 
Licencia  del  Ordinario.  Valencia  a3  de  Agosto 
de  iij>l4.  — Discurro  introducción  al  lector.— A  la 
VirKcn  Saniísiina  de  Reque&ens.— Texto  del  libro 
3.*  dividido  en  LXIII  cap.— Tratado  de  la  Passión 
y  muerte  del  Hijo  de  Dios,  fruto  bendil  >  Je  las 
em  anas  de  la  virgen  .Muría  (XX.Wi  cap.)— Tabla 
de  los  capítulos.— Tabla  de  los  lugares  de  la  Sa> 
grada  Escritura.— Indice  de  los  más  señalados 
favores  que  en  esta  obra  refiere  haber  recibido  de 
Jesu  Christo  y  su  Madre,  la  V.  Sor  Hipólita  de 
Jesús  y  RocabertL 

423.— Exposiciones  literales,  y  místicas, 
dividido  en  dos  tratados,  el  Primero  de  los 
Palmos,  liciones,  y  responsos,  que  comun- 
mente se  rezan  en  la  Iglesia  por  las  Almas 

de  los  Difuntos.  El  Scfíundo  de  los  Psalmos 
de  las  lloras  Cinónicas.  Que  compuso  por 
mandado  de  sus  Prelados,  y  Confcssores  la 
venerable  .Madre  Hipólita  de  Icstís,  y  Roca- 
bcrti.  Sale  á  luz  de  orden  del  Iluslríssimo  y 
Excelentíssimo  Señor  D.  F.  Juan  Thomás 
de  Rocabcrit,  su  sobrino. «— Impresso  en 
Valencia,  por  Francisco  Mcstre.  Aflo  1683. 

Un  vol.  4.*  d.  de  468  págs.,  más  cuatro 
hojas  de  prel.  y  34  al  final. 

Port.— Carta  dedicatoria  á  las  Santas  Vírgenes, 

la  Ser.'ilica  Santa  Caíalina  de  Sena,  Santa  Clara, 
Santa  Inés  de  Monte  Policiano  y  en  particular  á 
Santa  Gertrudis.— Censura  et  approbatio  admo- 
dum  P.  P.  I  r.  Julii  Mari.v  de  lilanquis. — Texto 
dividido  en  L.XX.WUi  cap.— Tabla  de  capítulos. 
Tabla  de  lugares  de  la  Sagrada  Escritura.— Tabla 
de  Its  cosas  mis  notables. 
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_^26. —  Libro  del  reconocimiento  de  los    America,  ele— Censura  del  Dr.  Jacinto  Busquets 

amigos  del  Ciclo.  Que  compuso  por  manda-  ^  '8*»«  ^^l^'^  i6a3  -Tcxtó.-Trf>l.de 

f       «  .  «      «    ^  .  Iu>  capítulos— Tabla  d.*  los  logares  del*  Escma- 

do  de  sus  Prelados  y  CoRtessorcs,  la  venera-    ¡.j,  sa-raJa. 

ble  Madre  Hipólita  de  lesús,  y  Rocaberti. 

Sale  á  luz  de  orden  del  llustrissimo  y  Exce- 

lentíssiixio  Señor,  D.  F.  Thomás  de  Roe»- 


berii,  su  sobrino...  Dedicado  por  la  venera- 
ble Madre  al  Glorioso  .Mártir  San  Ignacio, 
discípulo  de  San  Iiian.— -Fn  Valencia,  en 
la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Benito  Macé. 
Año  i685. 

Uo  vol.  en  4.°  d.  de  330  págs.,  más  cua- 
tro hojas  al  princ.  y  14  al  final. 

Port.— Cana  del  autor  en  que  dirige  y  ofrece 
este  libro  al  ulurlüsü  Mirtir  San  Ignacio.— Apro- 
bación del  Doctor  Juan  Bautista  Hibcs.  Valencia 
i5>  de  Fcbtcru  de  1 685.— Licencia  del  Ordinario.— 
Texto  dividido  en  XCIV  cap.  A  la  eooclasión  hay 
tres  cámicos: 

I."   Dulce  Jesús  mió,  apiádate  de  ini 
a.*  Cuando  estoy  pensando  tu  inmensa  grandeza 
3.'    ¡Ay,  ay,  ay  de  mí!,  ^qué  ha  sido  esto? 
Tabla  de  los  capítulos. — L.dice  de  los  textos  de  la 
Sagrada  Escritura. 

427. — Pcrfcto  Christiano,  siguro  camino 
de  la  perfección,  'celestiales  documentos  y 
evangélicos  consejos  con  admiración  ensc- 
fiados  para  el  mayor  adelantamiento  de  la>s 
almas  en  la  virtud.  Recogidos  de  diferentes 
lugares  del  primer  tomo  de  la  Vida  que  por 
mandado  de  sus  con fcssores  escrivió  la  ve- 
nerable -Madre  llip'')liia  de  lesús  v  Rocabor- 
ti,  imprcsha  ya  en  Valencia.  Sale  á  lu¿  dt; 
orden  de  su  sobrino  el  llustrissimo  y  Excc- 
lenttssimo  Señor  D.  F.  Juan  Thomás  de  Ro- 
caberti, Arzobispo  de  Valencia  y  Capitán 
general,  segunda  vez,  del  Reyno  de  Valen- 
cia.—Valencia.  Por  Juan  Lorenzo  Cabre- 
ra. 1683. 

L  n  vol.  en  4.*  d.  de  336  págs.,  mia  cinco 
hojas  al  principio. 


428. — De  los  -sagraJoh  hvcssos  de  Christo 
*  Señor  nuestro,  que  compvso,  por  mandado 
de  svs  Prelados,  y  Confessores,  la  venerable 
Madre  Hipólita  de  Icsvs  y  Rocaberti.  Sale 
á  Ivz  de  orden  del  llustrissimo,  y  Excclentí»- 
simo  Señor  D.  F.  Ivan  Thomás  de  Rocaber- 
ti,... Arzobispo  de  Valencia,...  Virrey,  y  Ca- 
pitán general  del  Reyno  de  Valencia. — En 
\'akrfcia,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de 
Benito  Mace.  .\ño  1670. 

Dos  vols.  4.°  doble;  el  primero  de  312  pá- 
ginas, más  to  hojas  al  princ;  el  segundo  de 
460  págs.  y  seis  hojas  al  princ. 

Tomo  I.  Pon.— Dedicatoria  á  Christo  SeAor 

Nuestro  CrucidcaJo.  Tcnsura  et  approbatio  R. 
P.  Joannis  bapiisla:  de  A  rata.  Uie  ao  Januarii  1677. 
Censura  y  aprobación  del  R.  P.  Juan, Bautista  de 
I  Arala.  (Traduccii  n  do  la  anterior). — Aprobación 
,  de  Juan  Bautista  Cas  y  Ribera.  Valencia  1  de  Mar- 
zo de  i679.^Licencia  del  Ordinario.  Valencia  8  de 
Marzo  de  1O71J.— Texto.— Tabla  de  capítulos. — 
Tabla  de  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  conte- 
nidos en  este  libro. 

Tomo  II.  Port.  —  [Dedicatoria  al]  Soberano 
Señor  cruciticado. — Censura  et  approbatio  R. 
P.  Joannes  Bapttstx  de  Arata.  Die  20  Januarii  1677. 
(Traducción  de  esta  censura).— Aprobación  del 
Ductor  Dun  Antonio  Ferrar  y  Miiáa.  Valencia 
iú  de  Mayo  de  t68i  .—Licencia  del  Ordinario. 
!  Valencia  8  de  Marzo  de  1681.  —  Te.vto.  —  Tabla 
de  capítulos.— Tabla  de  lugares  de  la  Sagrada 

!  liicriiura. 

I 

42«j.— .Vlcmorial  de  la  Passión  de  jN.  S.  lesv 
Christo.  Dividido  en  tres  libros,  que  con- 
tienen: el  Diario  de  los  favores  que  recibió 
de  la  Divina  mano  el  año  1606.  Y  las  Medi- 
taciones y  ponderaciones  sobre  los  Lugares 
que  más  propiamente  explican  los  Myste- 
rios,  é  Instrumentos  de  la  Sagrada  Passión, 
que  dcxó  escrito  de  su  mano  la  V.  Madre 

Port.  -Dedicatoria  á  las  ilu.:rcs.  portentosas  '  I^ocaberti.  Sale  a  hv,  de 

vírgenes  S%nta  Caialia*  de  Sena,  bania  Kosa  de  i  orden  dci  ilv5iri¡.iiuiü  y  Excelen iissimo  ¿e- 
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flor  D.  F.  Ivan  Thomás  de  Rocabcrti,  $u 
sobrino.  Arzobispo  de  Valencia.  Tercera 
parte  de  las  alabanzas  de  los  divinos  hvesos 

de  lesvchristo,  dividida  en  siete  libros,  fun- 
dados en  la  Doctrina  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  Saaios  Padres.— \'a!cncia,  por  Fran- 
cisco Mestre,  Impressor  del  Santo  Oücio. 
Año  1683. 

Un  vol.  de  214*104  págs.,  más  seis  hojas 
al  princ.  y  1 7  en  medio. 

Pon.— Censura  et  approbatío  «dmodom  R.  P. 

Fr.  Ildephonsí  de  Mier.  Procuraíoris  Generalis  Or- 
dintsS.  Bencdicii.  Roma;  dic  20  Augustí  16;  1.— 
Censura  y  aprobación  dcFr.  Alonso  de  Mier  (Tra- 
ducción de  la  anterior).— Aprobación  del  Dr.  lo» 
scph  Bonct.  -  Ccnstira  el  approbatio  R.  P.  M. 
Fr.  Julii  Maria-  de  liianchis.— Licencia  del  Ordina- 
rio. Valencia  3  de  Mayo  de  1 683.— Carta  dirigida «t 
glorioso  San  Gerónimo,— Texto,  que  ocupa  1 1 1 
páginas.— Libro  segundo.  Alabanzas  de  ia  coluna 
en  4)ue  N.  S.  lesn  Christo  fué  azotado  7  de  los 
otros  instrumentos  de  su  Pussión. — Tabla  de  Ioü 
capítulos.— Tabla  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Es- 
critura.—Tercera  pane  del  libro  de  los  huessos  de 
Cbristo  N.  S. 

430. — ^Templo  del  Espiritv  Santo  dividido 

en  quatro  libros,  qve contienen  El  propio  co- 
nocimlento:  La  preparación  del  Alma  antes 
de  ia  Oración:  El  consuelo  de  afligidos,  y  la 
Gloria  de  los  San  tos.  Qve  com  pvso  por  man- 
dado de  sus  Prelados,  y  Confessorcs,  la  ve- 
nerable Madre  Hipólita  de  lesvs  y  Rocaber- 
ti.  Sale  á  Ivz  de  orden  del  llustrissimo  y 
Excelentísimo  Seffor  D.  F.  Ivan  Thomás 
de  Rocaberti,  sv  sobrino.  Arzobispo  de  Va- 
lencia... Capitán  general,  que  fué,  del  Rey- 
no  de  Valencia.— En  Valencia:  Por  Vicente 
Cabrera.  Año  1680. 

Un  vol.  en  4.*  d.  de  548  págs.,  más  seis 
hojas  al  principio. 

PorL — Censura  et  approbatio  Frat.  Ludovici 
Garsonís.  Cooventu  S.  Marcelli  de  Urbe,  a  Maji 
1677.— Censura  del  M.  R.  P.  .M.  Fr.  Pedro  de  la 
Cruz,  Prior  del  Convento  de  San  Felipe  de  Car- 
mcUtás  Descalsos  de  la  ciudad  de  Valencia.  V*. 


lencia  5  de  Abril  de  1680.— Censura  dol  M.  R.  P. 

M.  Fr.  Domingo  A'egrcde  la  Orden  de  Predicado- 
res. Valencia  4  de  Abnl  de  1680.— Al  lector.— Li- 
bro primero.  En  que  trata  de  como  el  christiano  es 
\  crJadero  templo  del  Espíritu  Santo  (X.XXIV  capí- 
tulos).—Libro  segundo  (XXXIil  capilulos).— Libro 
tercero  ^XIV  capítulos).— Libro  quarlo  (LXUI  ca* 
píiulos.  — Tabla  de  los  capítulos.— Tabla  de  lOS 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

431, — Tratado  dividido  en  qvatro  libros. 
El  Primero  contiene:  La  E.Kposición  I-ite- 
ral,  y  Mística  de  los  Psalmos  Penitencia- 
les. El  Segundo:  La  preparación  para  la 
muerte.  El  Tercero:  Coloquios  del  Alma 
Christíanacon  Dios.  EIQuarto:  Fundamen- 
to sólido  de  la  Oración,  por  ser  todo  fundado 
en  el  santo  Evangelio.  Qve  compuso  por 
mandado  de  sus  Prelados,  y  Confessorcs,  la 
venerable  Madre  Hipólita  de  Icsvs  y  Roca- 
berti.  Sale  á  Ivz  de  orden  del...  Señor  D.  F. 
Ivan  Thomás  de  Rocaberti,  sv  sobrino... 
Aí(¿obispo  de  Valencia. — En  Valencia:  en  la 
Imprenta  de  Jayme  de  Bordazar.  Affo  1683. 

Un  vol  en  4.*  d.  de  SyS  págs.,  mis  cuatro 
hojas  al  princ.  y  ai  á  la  conclusión. 

Port.— Dedicatoria  en  que  se  ofrecen  estos  qua- 
tro libros  i  la  Virgen  Sartíssima.— Censura  et  ap 
probatio  admodum  R.  P.  M.  Fr.  Julii  Mariae  de 
Blanchis.— Licencia  del  Ofifinarlo.  Valencia  S  de 

Mayo  de  tó83.— De  la  exposición  de  los  siete  Psal> 
mos  Penitenciales. (.XLI  cap.)— Preparación  parala 
muerte.  (XXXVl  capítulos).— Colloquios  del  alma 
cbristíanacon  su  Dios.  (XL  cap.  )— Libro  intitula- 
do fundamento  sólido  de  la  oración,  porque  todo 
va  fundado  en  el  Santo  Evangelio  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesu  Christo.  (XXVI  cap.) 

En  las  págs.  617  á  525  hay  tres  poesías  C9> 
pirituales. 


t." 


Alégrense  feliz  ia  tierra  y  cielo 
montes,  collados,  muestren  su  consuelo; 
regocíjense  mares,  ríos,  fuentes, 
de  que  al  mundo  vendrá  el  Rey  de  las  gentes. 

Y  pues  verin  los  fines  de  la  tierra 
al  que  en  s!  la  salud  y  vida  encierra, 
expliquen  los  moríales  su  contento, 
pues  para  todos  es  su  advenimleRto. 
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Vierta  el  cielo  su  puro  y  fiel  rocío, 
lluevan  las  nubes  al  que  justo  v  pió 
es  de  la  tierra  el  bien,  y  el  deseado 
en  quien  ha  de  exultar  todo  colIaJo. 

Di$ltlen,  pues,  los  cielos  sus  dulzuras, 
gócenlas  los  profundos,  las  alturas; 
sean,  pues,  los  sobervios  derribados 
y  los  humildes  valles  ensalzados... 
9.*       Oh  profeu  Isaías  admirable 

que  alegres  nuevas  dais  de  mi  querido 
S,*         Pues  estov  en  el  destierro 
■  apartada  du  mi  dicha, 
quiero  escribir  á  mi  amado 
y  á  su  p;edad  compasiva. 

Abrasadme  con  el  fuego 

de  vuestra  llama  inliniia, 

y  que  ardiendo  en  vuestro  pecho, 

en  él  descanse,  en  41  vira. 

Y  pues  aqucstu  es  verdad, 
|oh!  caridad  sin  medida, 
sacad  mi  alma  del  cuerpo 
porque  os  vea  noche  y  día. 

Que  estoy  de  vos  apartado, 
imirad  qué  pena  tan  viva! 
y  de  lanu  libertad 
vuestra  adopciim  me  hace  digna. 

¡Oh!  cuándo,  mi  Dios,  ¡ob!  cuándo, 
las  cadenas  ya  rompidas 
de  este  cuerpo,  gozaré 
vuestra  dulce  y  ciara  vista. 

Como  ciervo  fatigado 
qne  la  ardiente  sed  le  incita 
á  desear  la  fuente  clara, 
alivio  de  sus  fatigas, 

Mi  alma  así  esiá  sedienta 
de  ti,  fuente  de  sgua  viva; 
¡ayl  cuándo  apareceré 
ante  tu  cara  divina. 

Fueron  mis  lágrimas  pan 
en  la  noche  y  en  el  día, 
mientras  me  están  preguntando: 
¿dónde  tu  Dios  se  retira? 

El  amoroso  deseo 
veloz  i  ll  se  encamina, 
la  senda  de  tu  lev  busca 
y  en  elU  el  cuidado  hja. 

En  nada  encuentro  consuelo; 
en  mi  destierro  afligida, 
sólo  tu  dulce  memoria 
mi  recreo  facilita. 

A  mi  esposo  referid 
que  muero  de  amor  herida. 


y  puesta  en  ét  mi  esperanza, 
su  incendio  me  vivifica. 

Con  suspiros  entrañables 
ya  el  morir  pido  rendida, 
porque  libre  de  la  cárcel 
pueda  lograr  vuestra  vista. 

Pienso  que  estáis  esperando 
como  á  la  oveja  perdida 
el  pastor,  que  con  sus  silbos  v 
porque  nn  tarde  1 1  anima. 

Ella  con  balidos  sigue 
las  pisadas  que  la  guian; 
así  yo  en  vuestra  palabra 
pongo  el  norte  de  mis  dichas. 

Cual  paloma  que  gimiendo 
bosques  y  selvas  registra, 
sin  que  en  el  diluvio  humano 
encuentre  donde  el  pie  imprima. 

Asi  mi  alma,  muriendo, 
al  celeste  puerto  aspira, 
y  hasta  que  tai  suerte  logre 
el  destierro  la  fatiga... 

La«  dos  últimas  en  rom«nc«;  la  primera 
en  cuartetos. 

Protesu  del  Autor.— Tabla  de  tos  capítulos.— 
índice  copioso  en  que  se  leAalan  los  lugares  de 
la  Escritura  Sagrada  que  se  coniieiien  en  este 
Ubro. 


432. — Tratado  de  los  estados,  dividido  en 
cinco  libros.  El  Primero:  De  los  Reyes,  y 
Prelados  Eclesiásticos.  El  Segundo:  De  lu- 
dhh.  Trata  de  las  viudas.  El  Tercero:  Diálo- 
go entre  las  Potencias  del  alma,  y  la  Imagi» 
nación.  El  Quarto:  Diálogo  entre  el  Amigo 
y  el  Amado.  El  Quinto:  Contiene  treinta  y 
siete  Epístolas  del  mismo  assumpto.  Qve 
compvso  por  mandado  de  sus  Prelados,  y 
Confessores,  la  ^'cnerable  Aladre  Hipólita 
de  lesvs  y  Rocaberti.  Sale  á  luz  de  orden  del 
Ilustrissimo  y  Exccleniíssimo  Seííor  D.  F. 
Ivan  Thomásde  Rocaberti  sv  sobrino...  Ar- 
zobispo de  Valencia...  Virrey,  y  Capitán  Ge- 
neral, que  fué,  del  Rcyno  de  Valencia.— En 
Valencia,  por  Vicente  Cabrera.  Año  i68a. 

Vn  vol.  en  4.'  d.  de  $70  págs»,  más  tres 
hojas  al  principio. 
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Port.— Censura  «t  approbttio  cdmodum  R.  P. 

Fr.  Ildcphonsi  de  Mier,  Procuraioris  Gencralis  Or- 
dinis  S.  Bene«i  cii;  Romx  ao  Augusit  1Ó71. — Li- 
bro primero.  (XLVII  cap.)— Libro  segundo.  {XXX 
capitulosi. — I.ihro  tercero. (XXXIII  capit.)-  i  ibro 
cuarto.  (.\Xill  cap.)— Libro  quinto.— Tabla  «Je 
los  capitulo*.— Tabla  de  los  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura. 

433  — Tratado  de  la  penitencia,  temor  de 
Dios,  y  meditaciones  celestiales  que  compv- 
so  por  mandado  de  sus  Prelados,  y  Confesso- 
rcs,  la  Venerable  Madre  Hipólita  de  lesvsy 
Rocabcrti.  Sale  segvnda  vez  á  luz  de  orden 
del  llustríssimo  Señor  D.  F.  Ivan  Thomás  de 
Pocaberti,  s\  sobrino,  Arc^obispo  de  \*a!en- 
cia,  Capitán  General  que  fué,  del  Heynodc 
Valencia. — En  Valencia,  por  Francisco 
Mestre,  Impressor  del  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición.  Aflo  1680. 

Un  vol.  en  4  "  doble  de  xxxvi-364  páginas, 
más  cinco  hojas  de  prels, 

Pon.— V."  en  bl.  Censura  del  Dolor  losefBo- 
net.  Valencia  3  de  Abril  de  1680.— Próloj^o  al  lec- 
tor. Censura  y  aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Pe- 
dro Mártir  Moxes.  Barcelona  ao  de  Diciembre 
de  164!.  — Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr.  Mi-u.  : 
Torbavi.  de  la  Compañía  de  Jesús.  Coleg^u  de  Be- 
lén, 3o  de  Abril  de  1643. — Oración  que  se  tuvo  en 
Us  honras  ¿e  la  Venerable  .Ma  l  e  Si»r  Hipólita  de 
Jesús  y  Bücaberii.— Dedicatoria  le  la  V.  Madre 
Hipólita  de  Jesús  i  la  Santísima,  é  individua  Tri- 
nidad.—  Prólogo  de  la  Venerable  .Nladrc  Ilipólitniie 
Jesús. — Texto  dividido  en  tres  libros. — índice  de 
los  capítulos,— Tablada  los  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura. 

434.«~Tratado  del  rendimiento  del  tiem- 
po perdido.  Dividido  en  quatro  libros.  El 
primero  trata:  de  la  Via  Purgativa.  El  se- 
gundo: de  la  Vía  Iluminativa.  KI  tercero:  de 
la  Vía  Unitiva.  El  quarto:  de  la  Oríioión,  y 
contemplación,  según  que  concspuiiJc  á  Id 
Practica  de  la  Vía  Unitiva.  Que  conipvbo 
por  mandado  de  sus  Prelados,  y  Confesso- 
res,  ta  venerable  Madre  Hipólita  de  iesvs  y 
Rocaberti.  Sale  á  Ivz  de  orden  del  llustrisi- 


mo  Seffor  D.  F.  Ivan  Thomás  de  Rocaberti, 
su  sobrino. — Valencia,  por  Francisco  Me^ 
tre,  Impressor  del  Santo  Oñcio.  Año  1660. 
Un  vol.  en  4.*  doble  de  40a  págt.,  más 

cinco  hojas  de  prels. 

Port.— Censura  et  approbaiio  Fr.  I.i.ilovici  Gar- 
zonis.  Romx-  2H  Scptemliris  jójó.— Censura  y 
aprobación  del  .M.  R.  P.  M.  Fr.  Jos^pb  Pastor. — 
IntruJucción  de  la  Venerable  Madre.— Prólof;o  — 
Texiu.— Tabla  de  los  capiluios.  —  Tabla  de  los 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

43  5. — Tratado  de  los  santos  angeles  en 
q  ve  se  explican,  y  ponderan  las  Calidades, 
Excelencias,  y  Ministerios,  que  para  con  los 
Hombres  exercitan  aquellos  CelcNtíalcs  Es- 
píritus. Que  compuso  por  mandado  de  sus 
Prelados  y  Conlcssores  la  venerable  .Madre 
Hipólita  de  lesús,  v  HiKalM  rti.  Sale  á  luz 
de  orden  del  ilustrissimo  y  h.xcclentíssimo 
Seffor  D.  F.  luán  Thomás  de  Rocaberti,  su 
sobrino...  Dedicado  á  los  mismos  Celestia- 
les Príncipes  de  la  lerusalén  Triunfante.— 
En  Valencia,  por  Manuel  Gómex.  Año  1683. 

Un  vol.  4.*  d.  de  370págs.,  más  seis hojas 
de  prels.  y  t8  al  final. 

Pon . —  Censura  del  R.  P.  Fr.  Serafín  Tomás 
Miguel.  Valencia  22  de  Agosto  de  16^.— Licencia 
del  Ordinario.  Valencia  ii  d«  Agosto  de  i683.— 
Prúlojío  al  lector.— Texto  dividido  en  .XCIII  capí- 
tulos.—Tabla  de  tos  capítulos.- Tabla  de  los 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

436. — ^Tratado  de  las  Virtudes,  dividido 
en  quatro  libros.  El  primero  del  santo 
silencio.  El  segundo,  de  la  virtud  de  la  es- 
peranza. El  tercero,  de  la  caridad.  Y  el 
quarto,  de  las  divinas  alabanzas.  Que  com- 
puso por  mandado  de  sus  IVelados  y  Con- 
fcssores,  la  venerable  Madre  Hipólita  de 
ksús,  y  Rocabcrti.  Snic  á  luz  de  orden 
del  ilustrí^MUio  y  K.\ceieiui>!>imo  Señor 
Don  luán  Thomás  de  Rocaberti,  su  so- 
brino... Dedicado  por  la  V.  M.  á  los  muy 
venerables  Padres  del  Yertno  San  Pablo, 
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primer  Ermitaño,  al  Grande  S.  Antonio,  y 

al  S.  AbaJ  Hilarión  y  dichoso  S.  Onofrc. — 
En  Valencia,  en  la  In^prcnia  de  la  Viudade 
Benito  .Macé.  Ano  1684. 

Un  vol.  en  4.°  d,  de  337-90  págs.,  más 

siete  hojas  de  prels.,  19  en  medio  y  7  al 
final. 

Poit.— Carta  dedictloría  enderezada  i  k»  muy 

venerables  Padres  del  yermo  San  Pablo,  San  An- 
tonio, San  Hilarión  y  San  Onofre.— Censura  del 
P.  Fr.  Gerónimo  Valle.  Barcelona  19  d«  Febrero 
de  1676. — Onsura  R.  P.  Manini  Je  Ksparsa;  3  de 
Junio  de  1676. — Traducción  de  la  misma.— Licen- 
cia del  Ordinario.  Valencia  8  de  Diciembre  de  1683. 
Texto  divijijo  en  tres  libros;  el  priniLTo  contie- 
ne XII  cap.tulos;  el  segundo  LVli;  el  tercero  LV.— 
Tabla  de  los  capítulos.— Índice  de  ios  textos 
contenidos  en  tsie  libro.  -Libro  quarto.  De 
las  divinas  aiabani;as.  — Tabla  de  los  capítulos 
(son  XXXIll).— índice  (te  los  textos  de  la  Sagrada 
Eicritara. 

RÜDA  (D.*  A.NTO.MA  Db). 

Monja  cistcrcicnse  en  el  convento  de  Tu- 
kbras  (Navarra). 

437.  — Soneto  en  elogio  de  Felipe  V: 

Tú  Sillo  eres,  Filipo,  el  que  á  porfias... 
En  e!  aliento  Jeryoroso  con  que  ¡a  Vniver. 
stdad  de  Zaragoza  significó  su  devoción  y 
amflacencia  por  el  Decreto  con  que  íno^n- 
eio  Xlil  concedió  d  dicha  escuela  nueMU 
lecciaaet  4  javor  de  la  tradición  de  ta  veni' 
lia  deS.'''''  S."  del  Pilar  en  carne  mortal. 
Obra  publicada  por  el  Maestro  Fr.  Tomás 
Madalena,  del  Orden  de  Predicadores. — 
Zaragoza.  Año  1724. 

RODRÍGUEZ  (D/  Adelaida). 

438.  ---Carta  en  respuesta  al  Discurso  d 
Fábula  que  se  insertó  en  et  IHario  de  17  de 
Mayo.  Madrid  17  de  Mayo  de  1795. 

Alude  á  una  fábula  sobre  los  peines  de 
concha  que  llevaban  I  s  damas,  y  eran  lla- 
■ifldoe  por  el  vul^o,  del  gran  cuerno» 


Diario  de  Madrid,  19  de  Mayo  de  1795. 
Págs.  569  y  570. 

RODRÍGUEZ  (Sor  Beatríz). 

Nació  en  Utrera,  n  c!  año  1667.  Á  los 
27  de  su  edad  entró  en  la  orden  de  Tercia- 
rias Carmelitas.  Murió  á  29  de  Septiembre 
de  1G23  en  c!  convento  de  Utrera. 

439.  — Relación  de  su  vida  espiritual. 

440.  — Varios  tratados  misticos. 

441.  '— Exercicios  de  devoción  y  contem- 
plación. 

Citalos^el  P.  Serafín  Potenza. 

RODRÍGUEZ  (Sor  Isabel). 
Monja  en  Allaria. 

44S.— ^losa  á  unos  versos  que  empiezan: 

No  es  mucho  se  llame  fuente... 

Fonseca,  fuente  fecunda 
en  buena  raxón  implica... 

Fiestas  hiiwanmtu  y  aclamación  perpetua 
de  las  Musas  á  ta  memoria  de  D.  Alonso 
de  Fonseca,  Arzobispo  de  Toledo.  Las  con* 
sagra  al  Conde  de  Monterrey,  Josej^  Va- 
re/a y  Vasadre. — Santiago,  por  Antonio 
Frays,  1697. 

RODRÍGUEZ  (Sor  Juana). 

Natural,  según  parece,  de  Burgos,  donde 
fué  casada  y  luego  religiosa  francisca  en  el 
monasterio  de  Santa  Clara. 

í-ué  proceí.ada  por  el  Santo  Oficio  á  causa 
de  repartir  unas  cuentas  que  ahuyentaban 
los  demonios,  y  jactarse  de  estigmatizada  y 
de  sacar  almas  del  purgatorio.  Su  causa 
tuvo  lugar  en  el  aAo  1629. 

443.— Hemos  visto  19  cartas  suyas  dirigí* 
das  á  D.*  Luisa  Virgínea;  todas  originales 
y  escrita!  durante  los  afios  1629  i  1633;  en 
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ellas  habla  de  los  favores  divinos  y  dones 
sobrenaturales  que  pretendía  gozar. 

Archivo  d«  Simancas.  -Papeles  de  la  Inquiiicióo. 

Entre  otras  cosas  dice: 

Que  la  vajaban  del  cielo  ramos  de  oliva  el  Do- 
mingo de  Ramos  y  que  el  Sr.  Arzobispo  de  Bur* 
gos  trajo  algunos  destos  á  Palacio. 

Que  el  día  de  nuestra  Señora  de  la  Candelaria 
vajabaD  también  velas  del  cielo, que  las  tenia  dicho 
Sr.  Arfjbispo  guardadas  en  su  «seriptorio. 

Que  los  áni^e'es  vajaban  del  cielo  á  encender 
las  luces  de  su  oratorio;  que  decían  la  misaivocal- 
mente,  unas  veces  ios  ángeles,  otras  algunos  sáne- 
los que  reastuniendo  sus  cuerpos  vajaban  á  de- 
cirla. 

Que  no  comió  en  muchos  aAosj  y  en  este  punto 
iSce  ti  Piior  de  Salamaoct  que  su  marido  decía 

que  comía  poco. 

Carta  de  D.  Juan  Adán  de  la  Parra  acer- 
ca del  proceso  dt  Sor  Juana* 

M.  P.  Señor: 

Después  de  haber  ajustado  el  memorial  incluso 
en  la  causa  de  Juana  Rodríguez,  monfa  de  Burgos, 

á  sobren cniJo  b  dcpos'ción  de  Frai  Pedro  de  la 
Madre  de  Dios,  lio  del  Duque  de  .Medina  de  las 
Torres,  que  duda  mucho  de  su  espíritu  y  da  algu- 
nas rabones  de  hürnbre  prudente;  que  junundo  di- 
cha declaración  ¿on  el  proceso  que  aquí  he  actua- 
do juzgo  por  prccisso  sea  examinada  en  tos  puntos 
que  contiene  el  Memorial  incluso,  y  las  demás 
personas  que  ay  en  Burgos,  del  mismo  modo,  y 
habiéndolo  comunicado  con  su  lima,  le  pareció  á 
propósito  para  e>ta  diligencia  el  Lic.  Oon  Alonso 
de  l.iaño,  Inqu  s  dor  de  Valladolid,  y  porque  esta 
ce  paiiida  para  la  Coruña  convendría  se  le  man- 
dase se  detuviese  en  Burgos  por  seis  ó  ocho  días. 
Y  en  cíST  que  no  le  die^e  lugar  !a  priessa  de  su 
visita,  pudría  venir  el  Inquisidor  Oon  Lesmes  Cal- 
derón, de  la  Inquiskión  de  Logrofio,  por  no  dis- 
tar más  que  veinte  leguas  Hiir^o?  de  Logroño. 
V.  A.  mandará  lo  que  más  conuenga  á  su  serui- 
cio.  Dios  guarde  i  V.  A.. Madrid,  5  de  Septiembre 
de  1639. 

Lic.  Juan  Adán  de  la  Parra. 

ROJAS  (D.»  Antonia  de). 

Oriunda  de  Castilla,  si  bien  nacida  en 
Portugal.  Fué  muy  docta  y  versada  en  poe- 


sía. Escribió  en  portugués  las  siguientes 
obras  que  quedaron  inéditas: 

444.  — Intervalo  para  tristes.  Historias  fa- 
bulosas en  prosa  y  verso. 

445.  — Principio  de  Us  tristes  tragedias  de 
la  Autora  (verso). 

446.  — ^Tragedia  lastitnosa  de  D.'  Antonia 
de  Rojas  en  la  muerte  de  su  único  hijo  (pro- 
sa y  verso). 

447.  — Origen  auténtico  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Montserrat,  trasladada  de  prosa  en 
verso. 

Damián  Froct  Pcrím.  TKtatra  el*  mtijtrtt  illuttres. 

ROJAS  Y  CONTRERAS 
(D/  Juana  María  de  1.0$  Dolores). 

Religiosa  bernarda  en  el  convento  de 
San  Quírce,  de  Valladolid.  Nació  en  Tudela 
de  Duero  á  1 S  de  Julio  de  1696.  Fué  hija  de 
Pedro  de  Rojas  y  Contrcras  y  de  Juana  Ba- 
rrientes. Falleció  en  el  año  1757. 

448.  — Poesías  religiosas. 

Consta  que  las  escribió,  en  la  pág.  33  del 
Sermón  abajo  citado:  ode^ahogábasc  tam- 
biin  su  enamorado  espíritu,  sin  haber  salu- 
dado el  arte  poético  jamás,  en  dulces/  sen- 
cillos versos  á  su  soberano  esposo.» 

Sermón  hitíárteo-panegírico  en  las  fune- 
rales Honras,  que  celebró  el  Gravísimo  Real 
Convento  de  S.  Quirce.  del  Orden  de!  G.  P. 
S.  Bernardo  de  la  ciudad  de  Valladolid,  á 
la  JeltK  memoria  de  la  Vener.  Señora  Doña 
Juana  María  de  los  Dolores  Roxas  y  Con' 
trerat  Religiosa  de  dicho  Real  Convento. 
Díxole  el  R.  P.  Fr.  pra$tcÍKo  de  /«  Con- 
cs/ctdii.— Afio  de  17S7.  S.  1. 

46  págs  en  4.*,  más  »t  hojas  de  prels. 

ROJAS  Y  ROCHA  (1).*  Josfka  Elvira). 

Natural  de  la  ciudad  de  México  y  herma- 
na de  D.  Francisco  Rojas  y  Rocha,  quien 
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compuso  un  poena  sobre  la  conquista  de  la 
Florida  por  el  Conde  de  Gilvcz  y  un  elogio 

de  Carlos  IV  en  octavas.  Ambos  eran  hijos 
del  Dr.  Rojas  y  Abrctt,  Oidor  en  la  Audien- 
cia de  .México.  Dotada  de  excelente  ingenio 
y  de  no  común  instrucción,  se  dedicó  á  la 
poesía,  encubriéndose  con  el  seudónimo  de 
Jarotcharo. 

449.  -'Versión  parafristica  de  laSequcn- 
cia  de  la  Misa  de  los  Dolores  de  la  Virgen 
María,  ó  sea  el  himno  Stébát  Mt^er^^fAi^ 
xíco.  Imp.  de  Oniiveros.  1803.— 4.* 

De  otros  versos  que  hizo  se  publicaron 
algunos  en  varios  diarios  de  México. 

Btri(t«in  de  Souu,  BibíioUca  hUpama^mtrieama. 

ROMERO  ($0R  Bernama). 

Monja  de  la  Zaidia  en  Valenda. 

450.  ~Romattce  A  San  Luis  Beltrin: 

Tenéis  una  fe  tan  rÍTa... 

que  h  imigne  ciudad  dt  Vaí^a 

ha  hecho  por  la  Beatificación  del  Santo 
Fray  le  Luis  Bertrán.  — En  Valencia,  en 
casa  de  Pedro  Patricio  Mey.  1608. 
Págs.  3134  316. 

Octavas: 

berjitu,  V  ue^ira  vida  nos  espanta... 

451.  — Romance  ai  premio  [de  unas  Justas 
poética^: 

Milagro  sari  qiM  aderte.» 
.fyttoM  poética»  ibcAoi  4  davocUn  de 
nardo  Catatán  de  Vaiiríota*  Al  Iiutírí$$i' 

mo  y  BxoeleMiamo  S^iar  Den  FnmeiKo 
ée  kttfM  SiajMfoiM/.— Valenda:  en  casa  de 
luán  Chrysóstomo  Garriz.  Año  i6oa* 
Págs.  109  i  tía  y  i58á  161. 

ROMERO  Y  CANCELADA 
(D.*  María  del  Rosario). 

45a.^Garu  al  Editor  del  Cbrreo  Uterarío 
de  iimrtia,  es  quo  te  defienda  de,  haber 


usurpado  algunas  traducciones  del  francés 

á  D.*  María  Josefa  de  Ribadcneyra. 

Valladolid,  4  de  Abril  de  1794. 
Correo  literario  de  Murcia,  tomo  VI, 
págs.  249  4  a3S. 

RORETAS  Ó  ROSERES  (Isabel). 

Natural  de  Barcelona,  en  cuya  Catedral 
se  dice  que  predicó.  Durante  d  Pontificado 
de  Paulo  III  fué  i  Roma,  donde  disputó  con 
los  judíos  y  convirtió  algunos  de  ellos.,  . 

Comentó  las  obras  de  Juan  Duna  (Scoto) 
delante  de  varios  Cardenales. 

Cnf.  Elogio  de  las  mujeres  beneméritas 
por  un  amante  ¿csin<«resa</o.— 'Madrid,  afio 
ito5. 

ROS  DE  JESÚS  (Sor  Rufina). 

Nadó  en  Orihudaá  5  de  Febrero  de  t658. . 
Ingresó  en  la  Tercera  Orden  de  San  Frau' 
cisco  á  a$  de  Mareo  de  1681  y  murió  en  el 
affo  1697. 

4*1 3. —Relación  de  su  vida. 
454,— Poesía?  para  la  noche  de  Navidad. 
D.  Vicente  Orti  publicó  una  biografía  de 
esta  rdigiosa. 

ROSA  (Sor  María). 

Religiosa  'capuchina  en  d  convento  de 
Madrid. 

Habiendo  fundado  el  convento  de  Lima 
D.  Juan  González  de  Santiago,  Fiscal  de 
aquella  Audienda  y  luego  Obispo  del  Cuzco, 

dotólo  con  rentas  y  solicitó  que  fuesen  varias 
religiosas  de  Madrid.  Sor  María  Rosa  obtu- 
vo el  cargo  de  Priora  del  nuevo  monasterio. 
Salieron  de  la  Corte  las  fundadoras  á  3  de 
Enero  de  1710  y  se  embarcaron  en  Cádiz;  el 
navio  en  que  iban  fiiá  apresado  por  los  ho*. 
landeses  á  a6  de  Marzo,  quienes  las  dieron 
en  Lisboa.  Da  nuevo  se  hicieron  á  lávela  en 
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ú  puerto  de  Senu  Mar^  7  arribadiM 
mente  i  Buenos  Aires«  emprendieron  el  viaje 

á  Mendoza. 

Después  atravesaron  los  Andes,  y  desde 

Valparaíso  navegaron  al  Callao. 

Luq{o  que  en  Lima  se  supo  nuestra  libada, 
DO  hay  ponderación  ni  palabras  que  puedan  ex- 
plicar el  regocijo  tan  general  que  todos  tuvieron, 
que  como  amaban  tanto  á  esta  santa  casa,  por  la 
gran  virtud  que  en  ella  se  habla  practicado  siem- 
pre, cada  uno  se  miraba  panitipantc  en  csic  gus- 
to. Fueron  muchos  de  io.'.  -  ¡acios  al  navio,  á 
darnos  U  bienvenida,  y  para  sacarnu!»  de  éi,  el 
Sr.  General  D.  Jorje  de  Viilalonga,  Conde  de  la 
Cueva,  y  hoy  Virrey  de  Santa  Fe.  E:,te  caballero, 
por  orden  del  Sr.  Virrey,  nos  tenia  prevenido 
hospicio  «n  el  pajado  que  tieoa  S.  E.  «a  d  Callao. 
Fueron  algunas  señoras,  las  primeras  de  esta  ciu- 
dad, con  las  que  entramos  en  la  barca;  hicieron 
gnn  salva  y  posieroa  todos  ios  navios  coa  ga> 
Uacdecci. 

Tuvo  luger  la  inauguración  del  convento 

el  14  de  Mayo  de  1713. 

Sor  María  Rosa  falleció  pocos  afios  des- 
pués, antes  del  1722. 

455. — Relación  del  vtage  de  las  Religiosas 
capuchinas  que  salieron  del  combento  de  Ma- 
drid á  fiindar  el  de  Jesús»  María  y  Joseph  en 
esta  dudad  de  Lima  con  los  demás  sucesos 
de  la  fundación  de  dicho  Monasterio;  cuyos 
apuntes  dejó  la  Madre  Sor  María  Rosa,  una 
de  las  cinco  fundadoras  que  vino  de  Prelada 
y  ordenó  y  dispuso,  añadiendo  algunas  cosas 
posteriormente  acontecidas,  la  M.*  Sor  José- 
pha  Victoria,  confundadora.  Año  de  172a. 

Ms.  del  siglo  xvtKj  ao8  hojas  en  4.*  encua- 
deriaado  en  pergamino. 

■lbl.llK.^-IÍM.Ce.aa7> 

Cap.  I. — De  algunas  cosas  que  precedieron  antes 
de  conseguir  la  llLcncia  para  la  fundación  y  cómu 
se  consiguió  y  fueron  nombradas  las  Heligiosas. 

Cap.  II.— Del  nombramiento  de  las  Religiosas  y 
viaje  de  el  Señor  Obispo  para  ello. 

Cap.  111.— De  cómo  salimos  de  la  clausura  y  la 
forma  como  nos  entrtffr  d  Seff or  Obispo  á  ones* 
tío  Padre  D.  Josepb  Fausto  Gallefos. 


Cap.  IV.— La  salida  de  Toledo,  despedida  de  su 
Ilustrisima  y  otras  cosas  qut  sucedieron  hasta 
llegar  i  Andújar. 

Cap.  V.— Cómo  llegamos  á  la  dudad  de  Andú- 
jar y  íu''fíos  hospedadas  en  d  convento  de  Ma- 
dres Capuchinas. 

Cap.  VI.<>De  lo  que  sucedió  basta  que  llagamos 
á  CiJiz. 

Cap.  VII.— De  todas  las  cosas  que  sucedieron 
hasta  qua  füimos  prisioneras  y  nos  llevaron  i 

Portugal. 

Cap.  Vlll.— De  las  dlHcultades  que  hubo  para 
desembarcamos  y  en  ta  forma  que  se  exeeutó. 

Cap.  IX. — Cómo  cl  Rey  nos  envió  á  visitar  y 
de  otras  cosas  que  sucedieron  hasta  salir  de 
Lisboa. 

Cap.  X. — De  la  salida  de  Lisboa  y  lo  que  pum 
ella  se  ofreció  basta  ll^ar  á  Yelves. 
Cap.  XI— La  salida  de  Yeívcs  y  entrada  «n  Ba> 

dajoz. 

Cap.  XIL— De  lo  que  sucedió  hasta  que  volvi- 
mos d  Puerto  de  Santa  Maria  y  nos  embarcamos 
segunda  vez. 

Cap.  XIII. — De  la  llegada  i  Buenos  Ayres  y  de 
otras  cosas  que  sucedieron  en  aquella  ciudad. 

Cap,  XIV.— La  salida  de  la  chácara  y  todo  lo 
que  pasó  hasta  llr-.u  A  \\r-j:^7a  v  rn  la  rordiltcra. 

Cap.  XV. — De  la  enlraila  en  banua^o  de  lihile 
y  lo  que  nos  favoreció  el  Señor  Obispo  D.Cais 
F-a;  c  SCO  Romcrot'y  toda  la  ciudad»  y  la  libada 

al  UaJao. 

Cap.  XVL— La  salida  del  Callao  y  «ntrada  «n  la 

ciudad  de  Lima. 

Cap.  XVII. —De  lo  que  sucedió  hasta  efectuarse 
la  fuodadóe. . 

Capitulo  XJV. 


En  las  trescientas  leguas  que  hay  desde  Buenos 
Aires  á  Mendoxa»  para  caminarlas  con  algura 
comodidad  se  bideron  muchas  prevenciones,  de 
la  misma  forma  que  si  fuera  embarcación,  pues 
está  toda  aquella  tierra  tan  desamparada  de  ha- 
bitadores, que  ni  agua  se  encuentra  para  beber, 
y  en  algunas  partes  Goa  tanto  extremo  que  los 
V  ¡•;iK;i;r,q,  miifrer>  rtiuchosde  sed,  y  por 
c^la  causa  t>cvan  gran  numero  de  estos  animales, 
porque  toda  esta  tierra  es  tan  abundante  de  ellos» 
que  sin  dueño  ninguno  andan  por  los  campos 
muchas  tropas. 

Salimos  de  la  didia  hadenda  dja  So  de  Octubre^ 
aoompaiadas  dd  SsBor  OM^  qne  dejo  mcado- 
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oado,  y  su  hermano,  que  era  actual  Guardian,  y 
ahora  Provincial,  y  el  otro  hermano  duefto  de  la 

hacienda, con  su  esposa  D. 'María  Castellanos,  que 
todos  i  porfia  nos  asistieron  y  reataron  con  lar- 
gueza. También  nós  acompañaron  los  capitanes 
y  capellanes  de  nuestros  navios,  y  estos  últimos 
caminaron  i6  leguas,  con  tan  poca  gana  de 
dejai  nus  que  no  acertaban  i' volverse,  pues  habia 
ya  casi  un  año  que  nos  habíamot  comunicado;  y 
esto  y  lü  mucho  que  Ies  debíamos  nos  oblfjíaba  á 
exUinarlos  como  merecían  sus  prendas,  de  lo  cual 
estaban  tan  agradecidos,  que  asi  en  la  embarca- 
ción, como  después  en  la  ciudad,  nos  visitaban 
continuamente  y  nos  decían  misa  todos  los  dias. 
y  por  no  falur  de  nuestro  oratorio,  como  tenían . 
obligación  de  ir  A  decirla  los  días  de  fiesta  A  los 
navios,  enviaban  religiosos  que  lo  hiciesen. 

Cnindo  Itc^  le  hora  de  despedimos,  fué  gran- 
de el  sentimiento  de  uña  parle  y  de  otra;  pero 
decían,  por  su  grande  devoción,  que  se  alegraban 
de  pasar  este  dolor,  por  el  consuelo  que  habían 
tenido  en  habernos  tratado.  (Dios,  por  su  miseri- 
cordia,  los  colme  de  bienes  espirituales  en  re- 
compensa de  lo  mucho  que  hicieron  por  sus  po- 
bres esposasi  Llamábanse  el  jino  D.  Domingo  de 
Ornasabal;  éste,  vizcaíno;  y  el  otro,  D.  Juan  de 
Vidaurre,  navarro;  ambos  sacerdotes.  Los  capita- 
nes, el  ptimero  era  D.  Joseph  de  Ibárra,  que  era 

el  comandante;  y  el  otro  D.  Joaquín  de  Tri\  ¡ñü. 
Estos  y  D.  Miguel  de  Subiegui,  que  era  Maestre, 
nos  preveyeron,  luego  que  llegamos  á  Buenos 
Aires,  de  todo  lo  necesario  pa  a  una  casa,  y  cuan- 
do llegó  la  partida  hicie  on  lo  mismo  para  el  viaje, 
dándonos  mucha  ropa  de  mesa,  vajilla  de  pcltre> 
especias,  y  en  ñn,  cuanto  les  fué  posible.  \\L\  Se- 
ñor se  lo  premie  haciéndolos  muy  santos  y  nos 
dé  el  consuelo  de  que  le  gocemos  juntos  por  una 
cternidadl 

El  carruaje  que  llevábamos  para  esta  jornada 
e-a  muy  numeroso,  porque  nuestro  Padre,  como 
ya  sabia  los  parajes  tan  sólos  que  son,  trata  de  Es> 
paña  once  personas,  que  c<m  la  esperanza  de  que 
en  las  Indias  luego  enriquecen,  se  vinieron  con  su 
merced  y  les  costed  embarcación  y  todo  lo  demás. 
Estos  nos  consolaban  muclio,  porque  toJos  eran 
gente  muy  honrada  y  que  si  se  ofreciera  algún 
(rabafode  salir  indios  gentiles,  nos  defendieran. 
Venían  doce  carretas:  una  de  bizcocho;  otra  con 
pan  y  gallinas;  otras  con  leña;  oteas  con  muchos 
cajones;  esto  era  todo  de  solo  nuestro  Padre;  que 
del  General  del  mar  del  Sur  y  el  Vircondede  Mi- 
raflores  veni^  oir^  tunio:  fuera  de  esto  era  grande 
la  cantidad  de  bueyes  para  ir  remudando,  y  vacas 


para  comerá  muchas  yeguas  y  caballos,  jr  para 
cuidar  de  esto  unta  gente  qu«  cuando  noi  luntá- 
bamos  paréela  una  ciudad. 

Entramos  en  nuestra  carreta,  que  el  andar  en 
ella  es  sumamente  molesto  por  el  espacio  con  que 
caminan  los  bueyes,  que  por  su  mucho  «guante 
son  los  animales  que  escogen  para  este  efecto. 
Cuarenta  y  un  dias  que  dyró  casi  dormimos  sen- 
tadas, porque  las  cuatro,  aunque  rabiamos  bien, 
no  para  extendernos,  y  alli  nohaj  mls,cai»aai 
posada  que  las  carretas. 

Guardábamos  esta  orden;  por  la  maltana  nos 
decía  misa  nuestro  Padre  y  daba  la  comunión 
como  siempre;  esto  se  bacía  debajo  de  la  tienda  de 
campaña,  y  todas  las  noches  la  defaban  puesta.  A 
medio  dia  hadan  parada  y  nos  bajábamos  de  la 
carreta,  y  para  guardarnos  del  sol  nos  poníamos 
debajo  de  ella;  ahf  rezábamos,  porque  con  los 
golpes  del  carretón  nos  era  mnjr  molesto.  En  el 
interior  hacían  la  comida,  con  tanta  prisa  que 
ordinafiamente  costaba  gran  trabajo  comerla, 
porque  en  dos  ó  tres  horas  mataban  las  vacas  y 
gallinas  y  lo  guisaban;  que  otras  conveniencias  no 
se  pueden  conseguir  en  tales  funciones.  Á  la  no- 
che  sucedía  pood  menos,  pero  todo  se  pasaba  con 
gran  gusto  po-  amor  de  Dios. 

En  todo  este  camino  no  hay  árboles,  ni  lugares, 
y  sólo  se  encuentra  cada  treinta  ó  cuarenta  l^n 
alguna  estancia,  y  los  moradores  de  ellas  salían 
en  sabiendo  que  pasábamos  por  allí,  y  se  me 
figuraban  los  pastores  del  Nacimiento;  cada  uno 
con  su  ofrenda,  y  venían  con  gran  anhelo  á  oir 
misa,  que  algunos  habia  años  no  lograban  tal 
fortuna.  Es  gran  lástima  ver  esta  pobre  gente, 
que  siendo  cristianos  viven  y  mueren  como  que 
no  lo  fueran,  pues  en  vida  ni  confiesan,  ni  comul- 
gan en  muchos  años,  y  cuando  mueren  es  sin 
asistencia  alguna  espiritual,  y  los  «atierran  en 
aquellos  campos,  que  por  esto  están  con  muchas 
cruces  en  vanas  panes,  y  lo  peor  es  que  los  hijos 
se  crian  sm  saber  la  doctrina  cristiana,  con  suma 
ignorancia  de  tuda  virtud. 

En  este  camino  hay  muchas  víboras;  pero  Dios 
nos  libró,  como  también  de  tigres,  que  nos  declan 

andaban  por  aquel  campo.  Y  un  dia  sucedió  una 
cosa  que  me  causó  gran  ternura,  y  fué  avisarnos 
que  en  una  de  aquellas  estancias  estaba  un  pobre 
hombre  á  la  muerte,  de  una  mordedura  de  estos 
animales  y  no  había  quien  k  curase  alma  ni 
cuerpo.  Recibimos  gran  pena  Con  esta  noticia  y 
procuró  nuestro  Padre  saliésemos  muy  temprano 
para,  si  era  posible,  dar  algún  socorro  á  aquel 
pobre.  Llegamos  y  nos  dijeron  que  ya  tenia  un 
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religioso  de  mi  pidre  San  Francisco,  que  hablan 
traído  de  veinte  leguas  de  allí,  quien  le  confesó,  y 
después  nos  dijeron  misa  y  le  llevaron  la  sagrada 
Comunión,  con  Uí  acompftfiamiento  que  ftlé  una 
admiración,  pues  parecía  poblado,  con  tann-; 
luces  y  caballeros  como  iban.  El  enfermolqucJu 
un  coosolcdo  con  esta  visiu,  y  tan  socorrido  en 
lo  Temporal,  que  en  breves  días  nos  avisaron 
habla  salido  del  riesgo.  Luego,  nos  trajeron  una 
mano  del  t^re,  (que  tuvieron  fittniui  de.  matarle,) 
que  eíi  cosa  cipani^sa;  la  hechura  como  de  galo; 
cada  uña  parece  una  navaja.  ¡Gracias  ai  Señor 
que  nos  libió  de  tanto  riesgo! 

También  hay  muchos  avestruces,  que  son 
grandísimos,  y  los  muchachos  nos  traían  los  hue- 
vos para  que  viésemos  su  grandeza,  que  me  pare- 
ce pesa  cada  uno  libra  y  media  ó  dos.  Lo  mismo 
hacían  con  los  hueros  de  las  perdices,  que  hav 
muchas  en  todo  eso  de  Buenos  Aires,  v  de  lal 
maRnitlld,  que  son  como  pollas  de  leche;  no  por 
eso  deja  de  haber  pequeñas  como  las  de  España. 

Los  Padres  de  la  Compañía  en  todas  partes  nos 
favorecieron,  y  asi,  en  esta  nos  sucedió  una  cosa 
que  la  tuvimos  á  sin^iíular  providencia  del  Señor. 
Pues  un  día,  estando  ya  muy  adelante  de  nuestro 
viafe,  vinieron  dos  carretas  de  una  estancia  de  di- 
chos Padres,  que  e!  procurador  de  ella  venia  con 
provisión  de  vino,  carneros  y  leña;  esta  fué  la  que 
más  se  estimó,  por  haberse  acabado  It  que  traía- 
mos, y  dijo  c!  santo  religioso  que  hallándose  falto 
de  leña  y  sabiendo  que  hablamos  de  pasar  por  alli, 
(fiscurrió  que  tendríamos  la  misma  carestía,  y  ha- 
bía hecho  desbaratar  un  corral  y  cargar  ta  carreta 
con  él;  ]Dios  se  lo  pague!  Era  muy  santo,  y  asi  se 
lo  inspiró  nuestro  Señor  que  siempre  nos  ha  cui- 
dado sin  merecerlo,  como  sucedía  con  el  agua, 
que  cuantos  tenían  noticia  de  que  nunca  nos  faltó, 
alababan  á  Su  Majestad  y  decían  que  jamás  ha- 
blan experimentado  tal  abundancia. 

Cada  día  encontrábamos  con  muchos  lii  - 
bárbaros  que  iban  en  sus  caballos  (que  aüi  es 
muy  fácil  tener  cuantos  quieren);  ellos  eran  tan 
feos  que  á  no  venir  lan  bien  guardadas  nos  cau- 
saran gran  horror.  Los  más  estaban  desnudos, 
que  parecían  unos  enemigos;  nuestro  Padre  hacia 
les  diesen  de  comer  y  con  especialidad  los  provela 
de  pan  ó  bizcocho,  que  es  el  mayor  regato  que 
allí  pueden  lograr,  pues  ni  aun  los  españoles  que 
viven  en  las  estancias  comen  sino  carne  i  todas 
hiras,  sin  ver  el  pan  de  sus  ojo:.. 

Llegamos  á  un  paraje  que  en  sus  tiempos  luii 
ciudad,  llamada  la  Puma;  pero  ya,  aunque  se  ha 
quedad»  coa  d  nombre  mái  pareee  arrébal»  que 


sólo  tiene  cuatro  ó  seis  casas  tan  ridiculas,  que 
nos  quedamos  en  el  carretón  por  no  haber  donde 
hospedamos.  El  cura  era  muy  tíervo  de  Dios  y 
sintió  mucho  no  tener  forma  de  festejarnos  como 
deseaba;  nr,-i  llovó  á  la  iglesia,  adonde  desc«bri6 
el  Saniísimo;  cantó  la  misa,  y  la  música  fué  una 
gu  itarra,  á  la  cual  cantaron  sus  ciertas  coplas,  que 
fué  mene*:'»:-  considerar  en  !o  que  estábamos,  para 
no  reir  ntucho;  el  santo  sacerdote  nos  regaló  con 
lo  que  pudo.  {Dios  le  perdone,  que  ya  he  sabido 
murió  de  repente! 

Proseguimos  á  Mendoza,  adonde  nos  esperaba 
el  señor  vicario  D.  Antonio  Sepúlveda  y  Ley  va, 
persona  de  grandes  prendas  de  virtttd,  letras  y  nO' 
blez.t,  V  flt,j  se  portó  como  quien  es,  y  con  su  li- 
beralidad no  nos  dió  lugar  á  e.\perimentar  las  es- 
caseces que  los  Padres  de  la  Misión  nos  hablan 
dicho  padecían,  que  n!  pan  suficiente  podían  con- 
seguir. Pero  este  sanio  caballero,  con  su  gran  dis- 
posición hilo  no  nos  faltase  el  pan,  y  principal* 
mente  todo  el  tiempo  que  aü!  estuvimos,  y  e!  pri- 
mer  día  nos  dió  una  comida  muy  espléndida,  y  el 
segundo  hiso  lo  mismo  la  seAora  Gobernadora 
D.*  Luisa  Pedraza.  Estos  dos  sujetos  nos  as-stie- 
ron  mucho,  y  bien  fué  menester  su  gran  devo- 
ción, porque  es  tierra  muy  pobre;  y  asi  las  casas 
son  trabajosas.  En  la  que  estuvimos,  como  estaba 
sin  enladrillar,  ni  blanquear,  entre  los  adobes  de 
¡as  paredes  se  criaban  Unos  animales  como  chin- 
ches, pero  tan  distint'is  en  el  tamaño,  que  cada 
uno  es  como  cuatro  ó  seis  de  ¡os  de  España.  Es- 
tos, de  dia  no  se  ve  ninguno;  pero  por  la  mañana 
amanecíamos  llenas  de  ronchas,  y  como  ignorá- 
bamos el  motivo,  nos  parecía  ser  abundancia  de 
sangre,  hasta  que  con  la  experiencia  de  la  tierra 
aprehendiólos  á  nuestra  costa  i  bowarlos.  Tam- 
bién hiy  pran  cosecha  de  ratones  que,  s-n  oonde- 
ración,  son  como  conejos,  y  metían  la.-iu  bulla 
en  los  techos,  que  nos  dieron  muy  malos  ratos. 

I"l  tiempo  en  que  estuvimos  aquí  ya  era  de  mu- 
cho calor,  y  como  nos  iban  á  ver  tantas  personas 
y  no  era  como  en  los  conventos,  que  en  echando 
una  cortina  en  el  locutorio  nos  quitábamos  del 
trabajo  del  velo,  aqui  no  sucedía  así;  antes  era 
menester  estar  con  ellos  todo  el  <Ua  con  gran  fa- 
tiga. Quiso  Dios  no  fuese  sino  diex  y  siete  ó  diez 
y  ocho  días,  en  los  quates  envió  nuestro  Padre  á 
Chile  por  sillones  y  mutas  para  que  pasásemos  la 
cordillera,  que  son  más  de  sete.nta  leguas  las  que 
hav  desde  eUa  ciudad  á  la  de  Santiago.  Este  ca- 
minu  íiiú  el  más  penoso  para  nosotras,  y  especial- 
mente para  mi,  que  no  sólo  no  habla  montado  en 
eibaUeria  Riogima,  pero  ni  jamás  haWa  visto  nni' 
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jeres  en  ellas;  tuve  bi«n  que  ofrecer  á  Dios  secriñ- 

cando  mi  vida. 
Llegó  í«  hon  de  salir,  y  ptra  que  ix»  pusiesen 

en  las  nfíulas  y  no  fuese  necesario  cargarnos  los 
hombres,  hizo  nuestro  Padre  una  como  aiidíta, 
que  tomándole  por  los  palos  ros  levanuban,  > 
nosotras  nos  acomodábamos  con  gran  facilidad; 
esto  mismo  hacían  para  bajarnos. 

Fuimos  camioando  acompaliadas  del  Vizconde 

de  Miraflores,  quien  siempre  desde  España  fué 
nuestro  compañero.  Era  un  caballero  muy  mo- 
desto y  santo,  y  venia  por  corregider  de  Goaman- 
ga»  donde  estuvo  algunos  años,  y  habrá  como 
dos,  que,  habiéndose  casado,  á  pocos  dtas  murió 
en  la  ciudad  del  Cuzco;  espero  en  el  Señor  es  sal- 
vo, porque  siempre  le  observé  gran  vinud.  Tam- 
bién nos  acompañaron  en  este  viaje  dos  Padres  de 
la  Compañía,  quienes  con  nuestro  Padre  nos  de- 
Clan  misa;  que  en  todas  partes,  aunque  fuera  con 
poca  comodidad,  procurábamos  oiría  y  cnmulp;ar. 

Como  no  estábamos  hechas  á  andar  en  muía,  ni 
á  que  nos  diese  el  sol,  fué  grande  la  penalidad  que 
padecimos  con  uno  y  otro:  que  el  primer  dia  nos 
ocasionó  tanta  novedad  que  llegamos  malísimas 
á  una  ermita  6  casa  que  estaba  antes  de  entraren 
lo  áspero  de  !o5  cerros,  que  en  todas  las  cuatro 
leguas  que  dejo  dichas  no  se  ve  otra  cosa. 

Aquí  nos  detuvimos  un  dia  porque  dos  de  mis 
eompaSeras,  á  un*  le  did  un  redo  crecimiento,  y 
á  la  otra  se  le  hinchó  la  cara  notablemente;  todo 
el  dia  se  fu¿  en  curarlas  con  defensivos  y  otras 
cosas,  y  proseguimos  en  nombre  de  Dios  como 
quien  iba  en  el  Purgatorio,  porque  aunque  son 
parajes  tan  fríos  que  por  la  mucha  nieve  no  se 
pueden  pasar  sino  en  tiempo  de  gran  calor,  por- 
que totalmente  se  cierra  ci  camino,  cen  ser  esto 
asi,  son  tantas  las  quebradas  y  tan  empinados  tos 
cerros  que  está  como  encajonado,  y  pega  el  sol 
con  tal  fuerza  que  es  corta  toda  ponderación. 
Sólo  por  amor  de  Dios  se  puede  pasar,  porque  en 
un  instante  nos  hallábamos  en  lo  alto  de  un  ce- 
rro, con  un  aire  que  nos  mataba  de  frío,  y  de  re- 
pente entrábamos  en  unos  callejr  ne";  á  tomar  su- 
dores. Hsta  contradicción  de  temples  nos  inoiivó 
á  despellejársenos  las  caras  y  manos,  que  pare- 
cíamos quemadas.  Los  sustos  de  pasar  repetidos 
rios,  no  hay  como  decirlo,  pues  sólo  quien  lo  sabe 
puede  dar  erétfito.  Los  despeñaderos  son  tan  con- 
tinuos que  todo  el  dia  es  menester  ir  recomendan- 
do el  alma,  porque  solo  milagrosamente  salimos 
con  bien,  y  á  vista  nuestra  nos  sucedieron  hartas 
desgracias;  porque  en  deslizándose  un  pii  de  las 
eabalUdas,  a»  tiene  remedio,  que  llegan  despeña* 


das  y  caen  en  un  rfo  que  parece  guarnición  de 
todo  e::>ie  camino,  según  le  rodea  lodo. 

De  mis  madres  compañeras,  las  que  más  dába- 
mos que  hacer,  era  la  Madre  Bernarda  y  yo,  por 
malas  jinetas,  y  á  mi  se  me  agregaba  el  ser  tan 
gruesa  que  las  muías  luego  se  cansaban  y  con  su 
instinto  conocían  mi  poca  habilidad,  y  en  varias 
ocasiones  {me  sucedieron  grandes  sustos  y  me  vi 
en  graves  peligros  de  la  vida;  pues  una  vex,  junto 
á  un  despeñadero  se  ech6  !a  muía,  y  se  iba  á  re- 
volcar sobre  mí,  que  sino  permite  Dios  que  nues- 
tro Padre  hubiese  venido  tan  inmediato,  me  hace 
pedazos.  En  otro  di  tan  grande  calda  que  me  las- 
timé lodo  el  cuerpo,  principalmente  los  pies  y  las 
rodillas,  que  di  sobre  unas  piedras  muy  grandes. 
Fuera  no  acabar  si  hubiera  de  decir  lo  que  aquí 
padecí;  ¡el  Señor  lo  reciba  por  su  misericordia! 

En  todo  el 'camino  encontramos  multitud  de 
cruces,  de  los  muchos  que  han  quedado  alli 

muertos  con  et  rigor  de!  frío,  y  poco  ante;  de  pa- 
sar nosotras  habla  sucedido  con  tres  hombres  que 
se  helaron,  y  aun  vimos  algunos  vestigios  de  los 
vestidos  que  llevaban.  Con  este  lem  ir  y  sabiet^do 
nuestra  desnudez,  intentaron  y  nos  aconsejaron 
personas  doctas  y  santas,  nos  pusiésemos  medias 
y  alguna  fo-ma  de  más  abriyo,  p::irquc  aún  con 
todas  las  prevenciones  que  llevan  los  seglares  se 
han  visto  mil  desgracias,  sin  saber  cómo  se  les  va 
introduciendo  el  hielo  en  los  huesos,  y  riendo,  al 
parecer,  se  quedan  pasmados.  Nosotras,  con  la 
eoníianta  en  el  Señor  y  por  no  hacer  novedad  en 
nuestro  traje,  nada  qui^mos  admitir  y  pasamos 
por  entre  muchísima  nieve,  que  casi  ims  daba  k 
lús  pies,  por  un  lado  y  otro  de  la  muía,  y  no  nos 
hizo  ningún  daño* 

Hl  día  más  riguroso,  que  es  la  subida  del  últi- 
mo cerro,  con  legua  y  media  de  cuesta,  que  los 
animales  se  rinden,  rodaron  desde  lo  más  alto, 
perdiéndose,  mucho  de  libros  y  otras  cosas:  que 
ese  consuelo  nos  dió  nuestro  Señor,  que  ninguna 
persona  se  maltratase,  habiendo  sido  muchas  las 
cargas  que  cayeron.  Fsta  subida  es  penos's;míi; 
toda  ella  fuimos  clamando  i  nuestro  Señor,  sin 
atrevernos  á  mover  la  cabera  por  no  desvanecer- 
nos; está  todo  como  en  ondas,  y  las  muías  tan 
enseñadas,  que  no  hay  que  llegar  á  ellas,  pues 
como  si  füeran  racionales  van  descamando  íen 
cada  esquina,  y  luego  por  $(  vuelven  á  caminar. 

Este  día,  viéndonos  ya  en  la  eminencia  del  ce- 
rro que  es  el  mayor  de  todos  los  que  hay  en  las 
setenta  leguas,  dije  á  los  arrieros  que  podíamos 
allí  descansar  un  poco.  Ellos,  haciendo  fiesta,  di- 
jeron: no  sabe,  Madre,  donde  csti;  que  de  repente 
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S«  levantan  unas  tempestades  de  nje^'e  y  viento, 
que  cae  lanta  que  se  cierra  el  camino;  y  asi  no 
quisieron  «spersr  nada  mis,  y  á  los  que  venían  de- 
trás les  sucedió  ir»  que  el  arricTo  me  Ji|  i. 

Encontramos  unos  cajones  en  este  sitio,  adonde 
la  Generala  del  mar  del  Sur  dej^  escrito,  para 
cuando  nosotras  pasíí^cmi/s,  \o  que  á  ella  k-  había  ' 
sucedido.  Esta  señora  fué  tan  animosa  por  una 
parte,  y  tan  cobarde  por  otra,  que  de  miedo  de 
los  ratones  y  otras  sabandijas  de  Mendoza  no 
quiso  aperar  su  parto  en  aquella  ctud^,  y  la 
cogió  en  medio  de  la  cordillera,  debajo  de  la  tien- 
da de  campaña,  donde  estuvo  algunos  dias  hasta 
que  pudo  proseguir  en  breve  tiempo  á  Santiago 
de  Chile.  Volviendo  á  lo  de  los  cajones,  me  admiré 
mucho  los  dejasen  ailt  sin  dueño,  y  me  dijeron 
que-  h.ibía  excoTUjntón  parn  que  nadie  tomase 
cosa  alguna  de  lo  que  aili  se  encuentra,  porque 
los  pasajeros  cuando  les  coge  algún  temporal  y 
no  tienen  Tiempo  de  salvar  los  bienes,  se  contentan 
con  librar  sus  personas  y  dejan  para  otro  las 
cargas,  porque  en  cerrándose  de  nieve  ios  camí- 
nc/s.  cnmo  ya  he  dicho,  no  hay  remedio  hasta 
otro  año. 

Muchos  de  los  pasos  mas  peligrosos  los  pasá- 
bamos á  pie,  con  el  Credo  en  |«  boCXi  que  nos 

espantábamos  hubiese  personas  que  se  pongan  en 
tales  peligros  por  ningún  motivo  humano,  sino 
sólo  por  la  gloria  de  Dios;  pues  asi  en  los  muchos 
ríos,  como  laderas,  cada  df-j  fiay  tn.is  tic  sciiUc  ó 
tremía  riesgos  de  perder  la  vida.  jUcnd  U  ^ta  ¡a 
bondad  del  Señor  que  nos  sacó  con  tanta  felicidad 
que  se  espantaban  !  >«;  arriero!;  y  decian  que  jamás 
habían  pasado  con  uempo  tan  benigno  aquellos 
pasos  tan  rigorosos! 

Víspcr  1  de  la  Natividad  del  Señor  tuvimos  la 
Noche  Buena  á  modo  del  desamparo  Ue  Belén, 
porque  nos  cogió  la  tarde  en  una  ladera  que  lla- 
man el  Salto  del  Soldado,  que  es  tan  sumamente 
peligrosa  que  aunque  nos  decian  que  mirásemos 
al  do,  no  nos  atrevíamos  ni  á  mover  los  ojos, 
temiendo  que  de  sólo  volverlos  nos  haUamos  de 
(icspeñar.  Este  nombre  le  dimana  de  un  suceso 
que  aconteció  con  un  soldado,  el  cual  habiéndose 
huido  venia  en  su  seguimiento  su  jefe;  y  viéndole 
ya  muy  in.'neJiitn.  temiendo  más  su  ir.i  que  pcrJer 
la  vida,  dió  un  salto  de  un  cerro  á  otro,  dejando  en 
medio  el  rio,  que  es  muy  caudaloso  y  tan  profun- 
do que  daba  horror  el  oírle.  Es  un  asoiDbro  que  un 
hombre  pudiese,  sin  especial  milagro,  hacer  cosa 
tan  inaudita,  de  la  cual  hay  perpetua  memoria. 

Salimos  de  este  mal  paso,  que  nos  duró  el  dia 
tanto  como  él,  y  llegamos  á  un  campito  que  lla- 


man de  los  Durarnos.  Aquí  se  puso  la  tienda,  r 
como  en  nuestra  Rel¡i;ión  acostumbramos  ce  e- 
brar  mucho  el  misterio  del  Nacimiento,  dimos 
^^racias  al  Señor  nos  d:c>e  esta  ocasión  para  l<  le- 
brarle  más  al  vivo,  y  pusimos  un  altar  con  Jesús, 
Marta  y  Joseph,  y  las  luces  que  pudimos.  Encen- 
d"eri(n  hogueras  y  lus  cabailcKts  que  nos  acom- 
pañaban sacaron  su  guitarra  y  dieron  música  al 
Niño  Dios;  y  así  se  pasó  la  noche  con  gran  rego- 
cijo. Por  la  mañana  nos  dijo  nuestro  Padre  las 
tres  misas,  como  si  estuviéramos  en  nuestro  con- 
vento, y  comulgaron  muchos,  que  esa  fué  la 
mayor  celebración. 

r<OZAS  (D."  Ana  Tf.rksa  de). 

456.  — Ron3ance  en  elogio  del  Padre  Luis 
Aliaga: 

£  I  alférez  de  la  Iglesia 
y  de  la  Fe  protector 

tercer  Filipo  en  Castilla 
y  se.;undo  en  Aragón... 

457.  — Glosa: 

Fernando  cela  y  propaga.,. 

Con  su  sacriñcio  Elias 
que  de  Dios  la  causa  trata... 

Luis  DÍ€K  deAux,  Compendio  de  !a$  fiestas 
que  ka  celebrado  la  Imperial  ciudad  de  Qor 
ragofa...  en  honor  de  Fray  Luyt  de  Aliaga, 
Zaragoza:  por  Juan  de  Lanaja.  kño  1619. 

Págs.  i57  7  i58. 

RUBIO  (D.*  Serafina). 

458.  — Tres  producciones  plebeyas,  en  que 
los  editores  de  la  Crónica  Cieuli'Jica  y  Lite- 
raria verán  sacadas  á  plaza  su  crítica  des- 
treza y  su  buena  le.  iiii  que  por  eso  se  co- 
rran.— Cádix.  En  la  Imprenta  Gaditana  de 
Don  Esteban  Pícardo.  Año  de  1818. 

Cuatro  hojas  en  4.* 

Doña  Serafina  defiende  en  dos  cartas  el 

juicio  que  había  formado  de  ].i  tragedia  f/tV 

^er  y  Seftali,  arreglada  por  una  dama  ga- 
ditana, en  C'.iy.T  casa  se  representó;  el  len- 
guaje es  acre  en  extremo. 
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RUIZ  (Sor  Beatriz  Ana).  i 

Profesa  de  la  Tercera  Ordsn  de  San 

AgUíítín. 

Naki'ó  en  la  villa  de  Guardamar,  diócesis 
de  Orihuela.  á  2 j  de  Enero  de  i6(>6. 

Fue  hija  de  Pedro  Ruiz  y  de  Juana  Ana 
Guill.  A  tos  catorce  afioa  de  su  edad  contrajo 
matrimonio  con  Pedro  Ccidrán,  y  fallecido 
éste  se  casó  por  vez  segunda  con  un  marido 
celoso: 

.  r 

Le  comida  qae  le  diva  eran  patos,  y  la  bevida 

lAgrimas  v  suspiroí.  Vesliala  de  unfi<;  rotn-;  andra- 
jns,  pi>r  cuya  desnudez  perdía  U  misa  los  dias 
festivos.  La  hazla  exerciiar  en  guardar  puercos 

con  su  hijilo;  iva  por  lus  rn  intus  á  pie  dcsL¡j!i,i). 
que  llegó  á  hazer  callos  en  sus  pies,  que  las  pie- 
dras y  pun9«s  no  sentía,  ñi  ta  dafiavao  (i). 

Á  los  33  años  quedó  viuda  con  tres  hijas  y 
y  un  hijo,  viéndose  despreciada  de  amigos  y 
parientes  y  aborrecida  hasta  por  los  sacer- 
dotes. Miguel  Pujalce,  Secretario  del  Ayun- 
tamiento de  Guardamar,  quien  movido  de 
compasión  la  socorría,  fue  acusado  fatsmncn- 
te  de  mantener  con  ella  ¡l'citas  relaciones 
y  perseguido  por  esta  causa.  Uno  de  los  ma- 
yores prod¡t;ios  que  hizo  fué  asistir  en  espí- 
ritu ú  la  batalla  de  Almansa,  donde  contri- 
buyó poderosamente  á  ta  victoria  de  Feli- 
pe V.  Murió  á  36  de  Julio  de  rSS.  ToJa  la 
villa  de  Guardamar,  desengañada  de)  error 
en  que  había  estado,  la  aclamó  por  santa  y 
la  consagró  magníficos  funerales. 

El  sermón  de  sus  exequias  fué  pronunciado 
por  Fr.  Mattas  Boix  — Impresa  en  Orihuela, 
por  Francisco  Cayuelas.  ano  lyBS. — Fn  4  ° 

Moscn  Pujaltc  escribió  un  Resumen  de  ¡a 
pida  y  rírtudtB  tÍ€  la  Ven,  Beatriz  Ana  Rui^, 
que  luego  fué  publicado  por  Fr.  Tomás  Pé- 
rez. Como  Sor  Beatriz  no  sabía  escríbfr,  dic- 
tó á  Miguel  Pujalte  las  siguientes  obras: 

(1)  Fr.  Tonás  Fércz,  pag.  9. 


459. — Doctrinas  ó  revelaciones  doctrinales 
para  provecho  de  ias  almas,  enmienda  de 
los  vicios  y  aumento  de  las  virtudes.  Pu- 
blicadas con  largos  y  fastidiosos  comenta» 
rios  en  la 

Vida  de  ia  Venerable  Madre  Sor^  Beatriz 

Ana  Rui;.  Mantelata  Professa  de  la  Orden 
de  V.  G.  P.  S.  Agusitn.  y  Doctrinas,  ó  Mís- 
tica Simbó!i:Q-Práctic<t  que  le  reveló  el  Se- 
ñor, como  farol  preciso  en  esto»  tiempos .  para 
entrar,  y  correr  los  caminos  de  la  christiana 
obligación  y  depoción,  sin  tropezar  en  la  ilu- 
soria quietud  de  Molinistas,  y  Jaleo*  Alum^ 
bradoe;  con  el  bia»  regulado  veo  detentido»» 
y  potencias^  humanado  con  amniesinia  sen- 
sibili^aaáH»  que  le  hace  perceptible,  y  útil, 
y  dulcemente  practicable.  Rejlexionadas  por 
el  R.  P.  M.  Fr.  Thomás  Pére\. — Valencia, 
por  Pascual  García,  año  1744. 

Un  vol.  en  4  *  d.  de  686  págs.,  más  17  bo- 
fas de  prels.,  con  un  retrato  de  Sor  Bea- 
triz Ana. 

Port.— Al  Illmo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Andris  Mayo- 

r  I  y  Carranza,  Arzobispo  de  Valencia,  Kr.  Tomás 
Pérez.-'Aprobación  de  f  r.  Nicolás  Caloi  y  Fr.  Ni' 
colis  Lorea.  Valencia,  7  de  Marzo  de  1744.— Li- 
cencia del  Provincial  Pr.  Diego  Bey  ra.  Barcelona, 

20  de  Febrero  de  1744.— Cenbura  de  Fr.  Francisco 
Vidal  y  Micó.  VaL-ncia,  la  de  Marzo  de  1744.— 
Censura  de  D.  Salvador  Sanz  de  Valles.  Valen- 
cia, 20  de  Octubre  de  1743.— Aprobación  de  los 
RR.  PP.  Prior  y  Lectores  de  Teolo^ia  del  Coleíjio 
de  San  Fcl  pe,  de  Carmelitas  descalzos  de  Valen- 
cia. Valencia,  21  án  Febrero  Jo  i--í4.--Fc  de  erra- 
tas.—Prologo.— Indice  de  ios  capiiuios.— Heiraio 
de  Sor  Beatriz.^Textú.— Indice  de  las  cosas  no- 
tables. 

Redúcese  este  libro  i  una  serie  de  visio- 
nes, alegórica*:  las  más  de  ellas,  interpreta- 
das inoral  <)  in'sticamcnic.  FI  estilo  es  fácil, 
claro  y  aun  en  ocasiones  elejíante;  abundan 
los  pensamientos  ingeniosos.  Fn  él  demos- 
tró Sor  Beatriz  que  no  era  una  mujer  vui- 
t|ar  y  d  de  inteligencia  nada  comijn;  mere- 
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ciendo  mis  alalwnns  nu  obras  por  tratarse 

de  quien  ninguna  instrucción  había  recibi- 
do. Muchos  fragmentos  de  sus  visiones  po- 
drían figurar  dignamente  ctt  unaAntoiogia 

piadosa. 

Consideramos  probable  que  Mosén  Pu- 
jalte,  é  quien  i  r.  Tomás  Pérez  llama  otro 
Baruch,  hizo  algo  mis  que  copiar  lo  que  le 
dictaba  Sor  Beatriz  Ana. 

460.— Pararla  Madre  Priora  del  convento 
de  Religiosas  de  San  Sebastián,  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Agustín  de  Oríhuela.  De 
una  humilde  esclava  del  Señor. 

Contiene  una  visión  del  purgatorio,  donde 
vio  muchos  religiosos  y  religiosas  atormen- 
tados por  \os  defectos  que  explica  en  nueve 
décimas. 


Publicólo  el  P.  Tomás  Pérec,  págs.  10^ 

á  1 1 1. 

461  .^Poema  de  la  Pasión  dei  Seffor. 

Jesucristo  en  el  huerto 

repartió  flores 
demoiando  ni  sangre 

l>or  pacadorts... 

Publicado  por  Fr.  Tomás  Pérez,  Obra  ei* 
tada,  líb.  I, cap.  XXXI,  páp.  tii  á  114. 
46a.'~Versos  compuestos  en  sos  raptos. 
I  íay  algunos  de  ellos  en  el  libro  del  Padre 

Pérez. 

Los  manuscritos  originales  se  conservaban 
en  el  convento  de  ar;ustinas  de  Orihuela.  con 
el  Resumen  de  Mosén  Pujalte,  y  una  copia 
auténtica  de  todo  en  el  archivo  de  la  villa  de 
Guardamar. 
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SABUCO  DE  NANTES  (D.*  Oliva). 

Pocos  ejemplos  como  éste  se  ven  en  la 
Historúi  literaria,  de  una  gloria  ficticia  que 
se  evapora  ante  la  luz  derramada  por  los 
documentos.  La  sabia  cuyo  nombre  pasó 
nuestras  fronteras,  cual  precursora  de  noví- 
simas ideas,  ha  quedado  reducida  á  una 
mujer  vulgar  y  aun  pequeña  moralmente, 
pues  consta  con  certeza  que  .  no  escribió  la 
Nuem  Filotojia  ni  la  Vtra  Medicina,  según 

10  ha  probado  el  estudioso  registrador  de  la 
propiedad  de  Alearas»  D.  José  IMarco  Hi- 
dalgo (i). 

En  una  escritura  de  poder  otorgada  en 

1 1  de  Septiembre  de  i  SRy,  á  favor  de  Alonso 
de  Sabuco,  por  Miguel  Sabuco,  éste  se  llama 
€ttitor  itfl  libro  iiUitutaéo  Nutw  Filosofía, 
padre  qua  soy  de  Doña  OHva,  mi  hija,  á 
qmen  pme  por  autor  eólo  para  darle  la  Aon- 
rra  y  noel propeeho ni  inUréi.  Y  en  so  te»* 
tamento,  hecho  en  Alcaraz  á  ao  de  Febrero 
de  1 588,  se  halla  una  cláusula  aun  más  ter- 
minante: 


(i)  DoAa  OU»n  dt  5«toeo  no  fui  uerítora.  £»taáio$ 
«Uiftii.} 


Il«in,  aclaro  que  yo  compu'ie  un  libro  \  niitu- 
lado  Sueva  FHoso/ia,  ú  nonna,  y  oiro  Ubro,  que 
se  ympriinteron,  en  los  quaics  todos  puse  ó  pongo 
por  autora  á  !a  dicha  Luisa  de  Oliva,  my  hija, 
solo  por  darle  el  nombre  é  ta  onrra,  j  reservo  el 
fruto  y  probecho  que  resultare  de  los  dichos  li- 
bros, para  my,  y  mando  á  la  dicha  mi  hija  Luisa 
de  Oliva  no  se  entremeta  en  el  dicho  privilegio,  so 
pena  do  mi  maldición»  atento  lo  dicho;  demás 
que  tengo  fecha  ynformactón  de  como  yo  soy  el 
autor  y  no  ella.  La  qual  información  está  en  una 
scriptura  que  pasó  ante  Villarreal,  scribeno. 

Con  los  documentos  hallados  por  el  señor 
Marco  se  explica  esta  íiccióa  Iiicraria.  £1 
ariño  irreflexivo  de  Miguel  Sabuco  le  Ikvd 
á  poner  el  nombre  de  su  hija  al  frente  dA 
libro,  queriéndola  hacer  Gsmosa  y  admirada 
por  su  talento.  Casado  más  adelante  en  se- 
gundas nupcias  con  Ana  García,  de  la  cual 
tuvo  uti  hijo,  vinieron  las  discordias  con 
D.' Oliva,  y  Cita  quiso  apropiarse  del  todo 
la  Nuera  filoso  fia.  no  contenta  con  la  hon- 
ra y  fama  que  su  padre  le  había  dado,  moti- 
vando las  informaciones  á  que  alude  Miguel 
Sabuco,  y  las  palabras  citadas  de  su  testa* 
mentó. 

El  Sr.  Marco  se  indina  á  pensar  que  el 
tratado  de  Vera  Medicina  es  obra  del  doc- 
tor Alonso  de  Hcrcdia  y  no  de  Miguel  Sa^ 
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buco;  opinión  que  ju^amo»  poco  probable 
y  nada  conforme  con  las  palabras  del  últi- 
mo, quien  recaba  para  s!  la  Xuevii  FHoxof'a 
y  otro  libro  impreso,  libro  que  debe  ser  la 
Vera  Medicina. 

(^on  ser  tan  decisivos  lo5  documentos  ex- 
tractados, hay  en  ellos  una  diticuliad  tuya 
solución  ignoramos,  y  es  el  decir  Miguel 
Sabuco  que  el  privilegio  para  imprimir  la 
Nuera  filosofía  estaba  dado  á  su  nombre, 
siendo  así  que  ya  en  la  primera  edición  se 
halla  á  favor  de  D.*  Oliva.  El  Sr.  Marco  re- 
suelve la  cuestión  diciendo  que  Migué!  Sa- 
buco hizo  uso  del  privilegio  como  represen- 
tante lef,'al  de  su  hija,  menor  de  edad  cr» 
aquella  techa;  má^  tsla  explicación  no  es 
convincente.  Acaso  estuviese  realmente  ex- 
pedido  i  favor  de  Mt|;uel  Sabuco  y  se  cam- 
bió el  nombre  en  la  edición,  sabiendo  que 
el  oficio  de  corrector  era  casi  siempre  una 
fórmula,  pues  raras  veces  hacia  el  cotejo 
con  los  manuscritos. 

De  todos  moJo":,  es  seguro  que  esta  con- 
tradición no  quita  su  valora!  testiinouio  de 
Miguel  Sabuco,  quien  pa^ó  bien  cara  la  nin- 
guna seriedad  con  que  procedió  atribuNendo 
á  su  hija  la  Numí  FHuso/ia. 

La  biografía  de  D."  Oliva  Sabuco  ha  esta- 
do largas  afios  envuelta  en  sombras,  que  aun 
duran  en  lo  tocante  i  sus  últimos dias.  Nico- 
lás Antonio  la  reputó  dcscendíenie  de  fran- 
ceses, funda'ndose  en  el  apellido  de  Nantes. 
Posteriores  in vesti.;aciones  han  demostrado 
que  semejante  especie  es  falsa  á  todas  luces. 
Las  fuentes  que  pueden  aprovecharse  para  el 
estudio  de  su  vida  son  las  siguientes:  Fr.  Es- 
teban Pareja,  quien  en  la  Hitíoría  de  Alca- 
rai  da  curiosas  noticias  sobre  D.*  Oliva;  los 
Sres.  D.  José  María  Muñoz,  D  Ildefonso 
Martínez  y  D.  León  Sánches  Quintanar,  que 
publicaron  1«  fe  de  bautismo  y  otros  dktcu- 


mentos  en  la  Gaetía  Médica  de  i853,  y  don 
Octavio  Cuartero  en  su  edición  de  la  Nueva 
Filoso  fía;  también  D.  Féüx  Janer  (Gaceta 
Médica,  iS>4,  núm.  2(>),  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega  (Im  Giralda  de  Sevilla),  Antón 
Ramírez  (Bibliografía  Agronómica);  la  co- 
nocida monografía  de  Sánchez  Ruano;  Mo« 
rejón  y  Chinchilla  en  sus  bíbllograt'as  res- 
pectivas, y  últimamente  el  libro  de  D.  José 
Marco  (i). 

Nació  D.*  Oliva  en  Aicaraz,  año  i56a,  y 
fué  bautizada  á  2  de  Diciembre,  siendo  pa- 
drinos y  testigos  el  Dr.  Alonso  Heredia  y 
Cebrián  de  Vizcaya,  Catalina  Cano,  mujer 
del  Lic.  Juan  Velázquez,  Bárbara  Barrera, 
y  Bernardina  de  Ñames,  mujer  de  Juan-Ro- 
dríguez. Hase  dicho  que  fué  hija  de  Antonio 
Barrera,  médico  de  Felipe  II,  pero  es  ine- 
xacto; fueron  sos  padres  el  Bachiller  Sén- 
chez  Sabuco  y  Francisca  Cózar;  su  padre 
era  rc<,'idor  en  .Mcdzar,  y  acaso  perpetuo, 
puc¡>  consta  que  desempeñaba  este  cargo  en 
los  años  i58i  y  i3y6.  Como  se  ve  no  heredó 
los  apeliidts  Nanies  y  Barrera,  que  tomó 
por  gratitud  ó.  en  recuerdo  del  parentesco 
espiritual  contraído  al  ser  bautizada.  Estuvo 
casada  con  Acacio  de  Bucdo,  perteneciente 
i  una  familia  de  las  que  poblaron  la  villa 
de  Aicaraz;  contrajo  matrimonio  antes  del 
año  i585,  pues  ya  en  esta  fecha  otorgó  una 
escritura  con  el  cor.sentimiento  di'  su  mari- 
do; se  trataba  de  aprobar  la  adjudicación  de 
su  herencia  materna  y  firmó  juntamente  con 
su  padre;  con  tal  motivo  sabemos  que  tuvo 
seis  hermanos  llamados  Alonso,  Juana,  Cata- 
lina, Juan,  Mateo  y  Lorenzo.  S^n  un  docu- 
mento que  cita  el  P.  Pareja,  D.*  Oliva  cedió 
parte  de  su  casa,  que  debió  de  ser  buena, 


(i>  Ktigrajiñ  ét  BoHñ  Otipa  ét  Stthuó,  por  D.  Jo§t 
Mareo  i  HUatgn,  Rtgi*:r*áor  4t  ta  pmpitáaé  á*  íIím- 
ra<.— Xaüriü.       d«  Felipe  Mariiite.  i«do. 
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ai  Ayuntamiento,  para  que  en  ella  viviesen 
loi  eorregiJores  y  celebriran  juntas;  donó 
la  restante  al  convento  de  dominicas,  por  lo 
cual  han  afirmado  algunos  que  profesó  allí, 
y  aun-affaden  que  i  principios  del  s%lo  pa> 
sado  se  conservaba  su  retrato  de  monja.  No 
está  probado,  ni  mucho  menos,  esto,  como 
tampoco  que  fuese  morisca  y  se  viera  preci- 
sada i  saiir  de  España.  Hasta  ahora  ignora- 
mos el  año  ea  que  murió.  Se  dice  que  en  el 
de  162a. 

Lope  de  V^ga,  en  so  drama  sacramental 
titulado  Rtpmentúdóñ  moral  dtt  viaje  del 
aima,  dice: 

Doña  Isabel  Esforcia  fue  iiustrisiraa 
tn  letras  y  virtud,  y  en  Milán  fénix; 
Doña  Oliva  de  Nantes,  Musa  decima, 
y  Doña  Valentina  de  Pinelo 
la  cuarta  Gracia,  ó  verso  ó  prosa  escribí. 

En  los  registros  de  matrículas      la  l'ni- 

vcr&idad  de  Alcalá  de  Henares  he  hallado  las 

de  un  Miguel  de  Sabuco,  acaso  emparentado 

con  i>.*  Oliva: 

I 

Joannes  de  Busto: 


in 


Míchael  Saúco. 


Die  18  Junii  1S44  Mkhael  Saúco,  oppidí  de  At« 
caraz  hujus  dioectfsis  tuletanx,  prubavii  se cursavi< 
se  in  jure  canunico  audiendo  et  ut  mos  est  tn  bac 
üiiiversitate,  scilícei  a  die  octava  Sepiembris  anni 
1^4»  aildíem  Sanctí  Luce  ejusdem  anni  per  trigin- 
ta  et  ocio  dies,  a  die  an  OLiubris  1543  usque  ad 
deciman  quiniam  diem  Deccmbris  ejusdem  anni 
1 543,  per  quadraginia  et  ocio  dIes,  et  a  die  1 1  Mar» 
lii  hujus  prescnTi-5  anni  usque  ad  prcscntem  dicm, 
ad  complemenium  unius  cursus,  ut  mosesi;  tcsii- 
bus  ■djuraiis  Banhulomeo  Saquero  ejasdem  oppi< 
di  de  Alcaraz.cl  Alphonsus  de  Vizca\  a.etiamelus- 
dern  upp  di  de  Alcaraz,  cjus  cund.scipuit». 
liarloíoine  Saquero.       Alonso  de  Vizcaya. 


IMe  s^  Octobris  1549  Joannci  de  Basto,  oppidí 

de  Alcaraz.  lolctan*  dicccesís,  probavii  se  feciasc 
unum  cursum  tn  jure  canónico  audiendu  et  ut 
mos  est  in  hác  Univenitate,  seilicet  a  die  Sa.icti 
Luce  anni  154a  usque  ad  diem  Sancti  I.ucx  i543, 
per  majurein  pariein  unius  anni  et  ut  mus  est; 
tcst!bus  adjuraris  Banoltxneo  Saqueit>  ei  Micbae.e 
Sabuco,  ejus  condisapalis. 

Bartolonu  Saquiro.  Miguti  Sabuco. 

U 

Michael  Sabuco. 

Eadem  die  qua  supra,  Michael  Sabuco  supra- 
dictas,  probarit  et  simiU  modo  se  fecisse  unum 
cursum  in  jure  canónico  audiendo,  ut  mos  est  io 

bac  Univeríitate,  scilfcct  a  d  e  Sancti  Lucx  anni 
praEieriii  1543  ad  d  cm  Sancti  Lucae  anni  praescniis, 
permajorem  partem  unius  anni,  ut  mos  est;  tc-s- 
tibus  adjurat^s  supradictis  Joanne  de  BustO  et  Bar- 
Iholomeo  Saquero  ejus  cund^scipulis. 
BartoioM»  Saqutro. 


En  los  mismos  rcgíi>tros  figura  el  Bachiller 
Francisco  de  Saut»,  natural  de  Utiel,  que 
tomó  el  grado  de  i^icenciado  en  Filosofía  á 
16  de  Octubre  de  1548. 

463.<~Nveva  Filosofía  de  laNatvraleza  del 
hombre,  no  conocida  ni  alcanzada  de  Icts 
grandes  filósofos  antiguos:  la  qual  mejora  la 
vida  y  salud  humana.  Compuerta  por  doña 
Oliua  Sabuco.  (Escudo  real.)  Con  privilegio. 
En  iMadrid,  por  P.  Madrigal.  MDLXXXVlí. 

Un  voU  8.*  mioior  de  36;  íolios,  mis  ocho 
hojas  sin  numeración  al  principio. 

Pon.— >V  *  en  bl.  con  el  apellido  Sabuco  esiam- 

pitUdo.  -Lo  que  contiene  esta  nueva  Filoiolia. — 
Tasa  por  Cristóbal  de  León.  Madrid  la  de  Febrero 
de  1587.— Real  privilegio  de  impresión.  San  Lo- 
renzo, a3  de  Juliu  Jé  ifiSG.— .\!  te^-ior.— Suneios 
en  alabaosadel  Autor  y  de  la  obra,  compuestos 
por  el  Licenciado  loan  de  Sotomayor,  vecino  de  la 
ciudad  de  Alcaraz.— Erratas,  por  Juan  Vázquez 
del  Marmol.  Madrid  19  de  Enero  de  Carta 
Dedicatoria  al  Rey  nuestro  Señor.— Coloquio  dd 
conocimietuo  de  si  mismo,  en  el  qual  hablan  tres 
pastores  Filósolos  en  vida  solitaria,  nombrados 
Antonio,  Veronio,  Rodonio.>-Coloquio  en  que 
se  trata  la  compostura  del  inundo  como  astá.— 
Cüloqutu  de  las  cosa?  que  mejoran  e-ite  mundo  y 
sus  Repúblicas. — Coloquio  de  auxil.os  o  runK'dius 
de  la  Vera  IMedicina:  con  los  quales  ei  hombre 
podrá  cntcndc",  regir  y  conservar  su  s..lad  —  Vera 

^   MeJicma,  y  Vera  Filosofía  oculta  á  los  ani  guos» 

JiMAtfeBwlo.    I  «ndoadiAÍogos.  Caru  en  que  DoOa  OUva  pids- 
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fmor  y  amparo  contra  los  ¿molos  dcst*  libro.-> 

riela  brev:i  c'.ra  naluram  hominis,  Medicine 
fundamentum.— Vera  Philosophta  de  natura  mis- 
tomna,  homiais  &  mondí  antiqtiis  oculta. 

£1  ejemplar  que  hemos  visto  en  la  Biblio- 
teca Nacional  tiene  tachadas  variasjpalabras 
y  aan  peribdos  enteros. 

464.— Nvera  Filoiofia  de  la  natvralexa  del 
hombre,  no  conofida  ni  alcanzada  de  los 
grandes  fílósotbs  antiguos:  la  qual  mejora  la 
vida  y  salud  humana.  Compuesta  por  Dofla 
Oliua  Sabuco.  Esta  segunda  impressión  va 
enmendada,  v  añadidas  algunas  cosas  curio- 
sas, y  vna  i  abla.  ^Escudo  real.)— En  Ma- 
drid» por  P.  iVIadrigal.  Año  de  i588. 

(Colofón)  Ea  Madrid,  por  Podro  Madrij^ai. 
MDLXXXVUI. 

Un  vol.  8.*  tnenor  de  368  folios»  ocho 
hojas  al  principio  y  déte  al  fin. 

Port.— Lo  que  conlienc  esta  nueva  Filosofía. — 
Tasa,  por  Cristóbal  de  León.  Madrid  la  de  Febre- 
ro d«  1587.— Privilegio  de  impresión.  San  Loren- 
zo, aS  de  Julio  de  j  586.— Al  lector.— Sonetos  en 
alaban9a  del  Autor  y  de  la  Obra,  compuestos  por 
ei  Licenciado  luán  de  Soiomayor,  vezino  de  la 
ciudad  de  Alearas.— Erratas,  por  Juan  Váxquez 
del  Mármol.— C»rta  dedic.iloria  al  Rey  nuestro 
Señor. — Coloquio  del  conocimiento  de  si  mismo, 
en  el  qnal  hablan  tres  pastores  Filósofos  en  vida 
solitaria,  nombrados  An'.onio,  Veronio,  Rodontn. 
Coloquio  en  que  se  trata  la  compostura  del  mun- 
do como  cstá.-»Coloqulo  de  Iss  «oías  que  mejo- 
ran e^te  mundo,  y  sus  Repúblicas.  —  Coloquio 
de  auxilios,  ó  remedios  de  la  Vera  .Medicina;  con 
los  qiiales  podrá  él  hombre  entender,  regir  y  con- 
sen-ar  su  salud.— Vera  Medicina  y  Vera  Filoso- 
fía.—Dicta  brevia  circa  naturam  hominis.  Medi- 
cine fiindamentum.— Vera  Phílosophia  de  natura 
mistorum,  hominis  &  mundi,  arUiquis  OCUllS.— 
Tabla  de  lo  que  contiene  este  libro. 

465 — N'veva  Filosofiajde  la  Natvraleza  del 
hombre,  no  conocida,  'ni  alcaní^ada  de  los 
grandes  ñlósofos  antiguos:  la  qual  mejora  la 
vida,  y  salud  humana:  con  las  addtciones  de 
la  s^nda  impressid,  y  (en  esu  tercera)  ex- 
purgada! Cenposu  por  Dota  Oliua  Sabuco. 


Dirigida  ao  I.  S.  D.  loio  Lobó  Bario  D^Albt- 
to,  &c.  (Escudo  de  éste,  ^ue  consiste  en  cinco 
lobos  con  siete  aspas  de  San  Andrés  alrede- 
dor.)—Impresso  ^  Braga,  c6  as  licCiQas  neces. 
sarias  por  Fructuoso  Lour6fo  de  Basto.  Afio 
deMDCXXií. 

Un  vol.  en  menor  de  347  lolios,  más 
seis  hojas  al  principio  y  otras  tantas  al  ñn. 

Port.— Lo  que  contiene  este  nueva  Filosotia.— 
Licencias  para  la  impresión.  Lisboa,  Octubre 

de  1616  y  Marzo  de  1617.— Tasa,  5  de  Octubre 
de  ibaa.— A  Dom  foam  Lobo  Baram  O'AlbitO, 
por  Fructuoso  Lourenf  o  de  Basto.— Ai  lector.— 
Sonetos  en  alabanza  del  .Autor  y  de  la  Obra, 
compuestos  por  el  Licenciado  luán  de  Sotoma* 
yor,  vezino  de  la  dudad  de  Alearaz.— Carta  dedi- 
catoria al  Rey  nuestro  Señor.— Coloquio  del  co- 
nocimiento de  sí  mismo  en  el  qual  hablan  tres 
pastores  Filósofos  en  vida  solitaria,  n6brados  An. 
tonio,  Veronio,  Rodonio.— Coloquio  en  que  se' 
trata  la  compostura  del  mundo  como  esti.— Co- 
loquio de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo  y 
sus  Repúblicas.— Coloquio  de  auxilios,  ó  reme- 
dios de  la  Vera  .Medicina:  con  los  quales  el  hom- 
bre podrá  entender,  regir  y  conservar  su  salud.— 
Vera  Medicina  y  Vera  Filosofía.- Dicta  brevia 
circa  nat'jram  hominis,  Med-cinT  !''j-"i«men- 
lum.— Vera  i'hilosopbia  de  natura  misiorum,  ho- 
minis, &  mundi,  antiquis  oculta.— Tabla  de  lo 
que  contiene  este  libro. 

466. — Nueva  Filosotia  de  la  naturaleza  del 
hombre  no  conocida  ni  alcanzada  de  los  gran- 
des ñlósofos  antiguos,  la  qual  mejórala  vida, 
y  salud  humana,  con  las  adicciones  de  U 
segunda  impressión.  Escrita,  y  sacada  á  luz 
por  Dofla  Oliva  Sabuco  de  Mantea  Barrera, 
natural  de  la  ciudad  de  Alcarés,  con  la  de- 
dicatoria al  Rey  Don  Phelipe  Segundo  de 
este  nombre,  y  la  Carta  al  lllustrissimo  Se- 
ñor Don  Francisco  Zapata,  Conde  de  Bara- 
jas, y  Presidente  de  Castilla,  &c.  Esta  nueva 
impressión  va  expurgada  segtin  el  expurga- 
torio publicado  por  el  Santo  Ohcío  de  la 
Santa  y  General  Inquisición,  el  año  de  mil 
setecientos  y  siete.  Quarta  impressión  reco- 
nocida y  ennModadií  de  iniichas  erratas  que 
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tenfan  las  «ntecedentet,  con  un  "Elogio  del 
Doctor  Don  Maitrn  Martínez  á  esta  obra. 
Con  licencia.— En  Madrid:  En  la  Imprenta 

de  Domingo  Fernández.  A  costa  de  Francis- 
co López  Fernández.  Año  de  1738.  (Escudo 
del  cdUor  que  representa  la  Fe  con  una  ban- 
dera V  en  ésta  las  iniciales  F.  L.  F.;  alrcdc- 
dor  estas  palabras:  caecitate  yerjicitur.) 

Un  vo¡.  en  8."  m.  de  41 p^Bf  >  "^^^  ^^^^ 
hojas  al  principio  y  cuatro  al  ñn. 

Port.— V.^en  bl.— Carta  dedicatona  al  Rer  nues- 
tro SeAor.->Carta  en  que  Doña  Oliva  p:dc  favor  y 
amparo  contra  los  Cinulos  deste  libro.  Ál  Illusiris- 
ss;no  Señor  Don  Francisco  Zapata,  Conde  de  Ba- 
rajas, Presidente  de  Castilla,  y  del  Consejo  de  Es- 
tado de  Su  Majestad. — Parecer  del  Revercndissi- 
mo  P.  M.  Fr.  Francisco  Montiel  de  FuentenoSilla, 
del  Orden  de  Nuestra  SeQore  del  Carmen  de  la 
Observancia,  ex  Provincial  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla. Madrid  34  de  .Mayo  de  1  jaS.-^Sonetos  (dos) 
en  alabanza  de  la  Autora  y  de  la  obra,  compues- 
tos por  el  Licenciado  Don  Juan  de  Sotomayor, 
vecino  de  la  ciudad  de  Alearás.— Suma  de  la  ii- 
cencla.  Madrid  11  de  Marzo  de  ijii.  Está  dada 
por  D.  Balu^ar  de  San  Pedro.  -  -Fe  de  erratas, 
por  el  Licenciado  O.  Benito  del  Río  Cao  de  Cor- 
(Gdo.  Madrid  3  de  Junto  de  i7tt.— Suma  de  la 
tasa.  Madrid  7  de  Junio  de  dicho  año. — Elogio  á 
la  obra  de  nuestra  insigne  Doctriz  Dofia  Oliva  Sa* 
buco.  Del  Doctor  D.  Martin  Martínez,  Médico  de 
Pamilte  del  Rey  nuestra  SeAor,  Examinador  del 
Protomedicato. — Lo  que  coniienf  esta  nueva  Fi- 
losofía.— Prólogo  al  lectof.— Coloquio  del  cono- 
cimiento de  si  mismo.— Coloquio  en  que  se  trata 
de  la  compostura  del  mundo  como  está.  -Colo- 
quio de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo,  y  sus 
Repúblicas.— Coloquio  de  auxilios  ó  remedios  de 
la  Vera  Medicina.— Dicta  brevia  círca  naturam 
hominis  medicin»  fundamentum.— Vera  Pliiloso- 
phi«  de  natura  mistonim,  hominit  &  mun^  «n- 
tiquis  oculta.— Tabla  de  lo  que  contiene  este 
libro. 

467. — Coloquio  del  conocimiento  de  sí  mis- 
mo, en  el  cual  hablan  tres  pastores  filósofos 
envida  soiiiana,  nombrados  .\nlonio,  Velo- 
nío  y  Rodonio. 

Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran  este 
órando  y  sus  lepúblícas. 


Publicados  por  D.  Adolfo  de  Castro  en  la 
Bibliotna  de  autorts  ttpaftoiti  de  Rívade- 
neyra,  tomo  LXV,  pd^.  3a5  á  376. 

Existen  otras  dos  ediciones  parciales,  he- 
chas: la  primera  en  Madrid,  atio  1847,  por 
D.  Ildefonso  Martínez,  y  la  segunda  en  Pa> 
ris,  año  1S86. 

468. — Obras  de  Doña  Oliva  Sabuco  de 
Nantcs  (escritora  del  siglo  xvi).  Con  un  pró- 
logo de  Octavio  Cuarteró.— Madrid,  est.  típ. 
de  Ricardo  Pe,  1888. 

8.*  mayor;  XLvni>437  págs. 

Buena  edición  en  que  se  reproduce  con 
bastante  exactitud  la  primera. 

En  el  Prólogo  hay  una  biografía  de  dofia 
Oliva,  con  no  pocos  dato»  nuevos. 

SACRAMENTO  (Sor  Ana  del). 

Religiosa  carmelita  en  el  convento  de  Me- 
dina del  Campo. 

46g.^Hoticias  para  la  vida  de  la  Madre 
Catalina  de  Cristo. 

i-lácese  mención  de  ellas  en  el  prólogo  de 
La  V.  M.  Catalina  de  Christo  Carmelita 
Descalca,  compañera  de  la  Santa  Madre 
Tereaa  de  Jesús.  Desentela  Don  Miguel 
Baitsla  de  Lanuda. — Zaragoza.  For  Joseph 
Lanaja.  i6bj. 

470.  ->DeclaracÍonesdeAnadel  Sacrameo* 
to  en  los  informes  sobre  la  vida  de  Santa 
resa  de  Jesús. 

Publicadas  por  D.  Vicente  de  La  Fuente 
en  la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Ri- 
vadencyra,  tomo  LV,  púgs,  391  y  394. 

SACRAMENTO  (Son  Beatriz  del). 

471.  — Declaración  de  la  ¡Madre  Beatriz  del 
Sacramento,  Pnora  de  Salamanca,  en  las  in- 
formaciones de  aquella  ciudad  [sobre  la  vida 
de  Santa  Teresa]. 

MM.4ltMiiiiVi>4aMvataeyr*,«MMLV,pif.4iib  . 


Digilized  by  GÓogle 


SACRAMENTO  (Sor  Francisca  del). 

472.  — Traslado  de  tin  capítulo  de  una  car- 
ta que  escribió  la  Madre  Francisca  del  Sa- 
cramento, sub-pribra  del  convento  de  la  En- 
carn  ición  de  Recoletas  agustinas de  laciudiul 
de  VailadoliJ.  á  Mará  del  Fspíntu-Santo, 
religiosa  de  la  misma  Ürdcn,  que  está  en  el 
convento  de  Carmona. 

Publicado  en  las  Cartas  de  algunos  PP.  de 
la  Compañía  de  Jttús  »obr$  io»  sucetos  de  la 
Monarquía  entre  /os  aOos  de  t634  y  ¡648. 

Tomo  1,  p4gs.  177  y  178. 

{Utmmritl  HMéHe»  upttM.) 

SACRAMEN  TO  (Sor  Guiomar  del). 

473.  — ^Declaración  de  la  Madre  Guiomar 
del  Sacramento,  en  las  informaciones  de  Sa- 
lamanca sobre  la  vida  de  Sania  Teresa. 

Bibii<jtee*ét  atUom  UfttMt$  de  RÍTad«acjn,  1. 1-^  , 

SACRAMENTO  (Sor  MarU  del). 

474.  — Carta  á  Fr.  Alonso  de  lesds  Marfa, 
Provincial  del  Carmen  descalco,  acerca  de 
la  vida  de  San  Juan  de  la  Cruz.— Caravaca. 
7  de  Noviembre  de  1614. 

Autógrafa.— Dos  hojas  en  folio. 

Mbl>  KbC.'— Hit.  Pp^  T9>  pá(t.  i.i9i  á  1.904. 

Por  aber  sido  el  primero  que  se  pasó  de  la  or- 
den mitigada  á  la  pritniliba,  ábiéndolo  á  las  inanus 
los  padres  calvados  le  hicieron  muy  malos  trata- 
niiCiUu^.  metiéndolo  en  una  mala  carcelilla  a  un- 
de  no  alcanzaba  luz  para  re^ar  el  oficio  dibino 
sino  estando  en  pie  subido  en  una  pievira;  de  allí 
lo  llebaban  á  rcfctorio  para  dalle  diciplinas;  des- 
pués que  no  lo  puJicrun  reducir  á  su  propi'ts  lo 
cun  n-ngunos  mcdius,  dcxunJo  la  puerta  de  la  ' 
circel  abieru  procuró  bulbcr!>e  á  los  descalzos  i 
con  harto  peiigro  de  su  bida,  pdsand.)  por  porti- 
llos y  paredes;  dixonos  que  en  aquella  carc«;nlla 
abi«  eonpuesu)  lo  que  escribió  sobre  el  libro  de 
los  r  '  I  's  y  de  la  saniisima  Trinidad/ el  Salmo 
Suvfr  Jliuuiiu  tíabiionÍ9. 


SAENZ  DE  TEJADA  Y  LA  BüRlA 
(D.*  iMaría  Ignacía). 

475.— Endechas  á  la  muerte  de  su  médico, 
el  profesor  D.  Severo  López: 

Si  allá  en  el  alto  cielo... 

Manuscrito  de  principios  del  siglo  zix.» • 

Dos  hojas  en  4.* 

fiibl.  N.C.-MU.  P.  V.  4.*  C.  «4.  tium.  5i. 

SAJONIA  (D.*  María  Josefa  Amalia  de). 

La  escasa  ó  ninguna  influencia  que  esta 
reina  tuvo  en  los  destinos  de  nuestra  patria, 
pues  ni  dejó  sucesión,  ni  siquiera  logró  do- 
minar cl  carácter  de  Fernando  VII,  ha  con- 
tribuido á  que  sea  menos  conocida  de  lo 
que  dtbicra  serlo  por  sus  virtudes  privadas 
y  por  su  no  común  entendimiento. 

Fue  D.*  María  Josefa  Amalia  hija  del 
Principe  Maximiliano,  Elector  de  Sajonia, 
y  de  Carolina  María  Teresa.  Nació  en  Dres- 
de  i  7  de  Diciembre  de  1803.  En  su  más 
tierna  edad  quedó  huérfana  de  madre,  de»* 
gracia  que  recuerda  melancólicamente  en 
sus  poesías. 

Apenas  acabadas  las  honras  fúnebres  por 
Doña  María  Isabel  de  Bra¿;an7a,  Fernan- 
do VII,  á  quien  preocúpala  cl  tener  suce- 
sión, pensó  en  enjugar  su  llanto  con  las 
emociones  de  terceras  nupcias,  y  puso  los 
ojos  en  D.'  Amalia,  á  cuyo  tio,  el  Empera» 
dor  de  Austria,  escribió  muy  luego; 

Vuestra  Majestad  se  halla  bien  penefado  de 
que  nada  es  tan  propio  de  los  soberanos  como 
promover  la  felicidad  de  lus  pueblos  que  ti  divina 

Providencia  tiene  cunfiaJos  á  SU  cargo.  Penetrado 
yo  igualmente  de  esta  importante  verdad,  y  de 
que  las  sucesiones  legitimas  de  los  Kc\es  uno 
de  los  mcdiüS  más  propios  y  eficaces  de  añaniar 
c>l3  fe  icidad.  hv  resMcho,  consultando  el  l  le  ic^- 
ur  de  mis  pueblos,  cun  cl  inayur  servicio  de  Ltius, 
y  i  fin  de  estrechar  más  y  más  los  vínculos  de 
amistad  y  parentesco  qu  >  dicho^..  :;cn!c  nos  unen, 
y  la  armonia,  buena  correspondencia  y  reciproco 
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Interó?  de  nuestros  sucewres,  reino»,  Esiadüs  y 
subditos  fcspeciivus,  unirme  en  matrimonio  con 
la  muy  alta  y  muv  pudcrosa  Princesa Dofta  María 
Josefa,  sobrina  lic  V.  M.  é  h'ja  dei  muy  pode -os  i 
}'  cxcclikO  Principe  Maximilianu,  por  las  noliciat 
que  tengo  ét  las  sintiular«s  prendas  eun  que  «I 
deto  la  ba  adornado.  ( i ) 

Tara  concertar  ti  regio  matrimonio  fue 
nombrado  F-mba¡ador  cxtruordinario  don 
Fernando  de  Aguilera  y  Contrcra";,  Mar- 
qués de  Ccrralbo,  por  una  Real  orden  dada 
en  Mayo  do  1819. 

Obtenido  el  consentimiento  del  Empera* 
dor,  hizo  nuestro  rticiéa  viudo  su  declara- 
ción «morosa  i  la  joven  Princesa: 

El  deber  que  me  iirp  ir.e  el    mor  á  mis  pue- 
blos, mi  muy  ainaia  >  muy  querida  prima,  exi- 
giendo que  al  darles  una  reina  les  di«se  también 
ona  madre,  me  condujo  á  Dre^tJc,  donde  sabia 
que  existía  una  Princesa  tan  llena  de  vi  ludes 
coiQO  V.  A.  Vuestros  auí;ustO';  padre  y  lío  se  han 
dignado  generosa  y  afectunsamenle  sei;undar  mis 
deseos,  (MnJomc  la  pu^es  ón  inap  vciahlc  de  vues- 
tra mano,  que  recibo  en  el  co:Kepio  de  la  sumi- 
sión de  vuestra  voluntad  á  la  suya,  con  un  placer 
t.  nio  rrás  puro,  ctirim  i  le  miro  como  precursor 
de  la  felicidad  de  nvs  vasal  os,  cuya  ((itrantía  ha- 
llo en  TOS  misma.  Se(M  yo  hacerme  digno  del 
corazón  de  V.  A.  pa'a  i^  '/ar  en  vucra  a  nablc 
compañía,  como  todo  me  lo  anuncia,  de  e>ia  li- 
sonjera seguridad  que  deduzco  de  loi  sentimlen- 
tas  que  ha  grabado  en  él  vucsr  o  padre,  y  enton- 
ces serc  dos  veces  feliz.  Dignaos,  am«bic  prima, 
de  asegurarle,  as(  como  i  los  reyes  vuestrus  tíos, 
de  mi  ir,uy  alu  y  disi  nguida  consideración  hacia 
SUS  aujiusias  perdonas;  y  entre  tanto  que  liega  el 
momento  de  probaros  persona  mente  mi  s'ncera 
y  ¡yitifícada  inc  inacivjn,  persuadios,  prima  mía, 
de  que  ella  sola  me  ha  gu  ado  á  partir  con  vos  el 
trono  de  las  Españas,  y  de  que  con  «I  «feCtO  más 
acei.drado  soy  y  siempre  seré  de  vuestra  Alteza 
Real  su  más  apasionado  y  afectuoso  primo 

Fernando,  (a) 

l'na  vez  firmadas  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, se  dirigió  á  Fvpaña  D.*  ¡Nhiría 
Joscla  y  llegó  á  la  liontcra  a  ;¿  de  Ag0i>lo. 

(1)  Archivu  lüs'óricQ  Njciuntl.— F.ílído.  Ltp  ■¿.'(■o. 
{fi  ArcUvo  lli*t*rico  Nacioaat— it«ud«.  L*^.  ^ite. 


Acto  oficial  en  Espnña  sin  disputas  de 
precedencia,  de  tratamicnioh  ó  de  cualquier 
f  rivilci^io  honorílico,  no  se  concebía  tn  los 
í.i¿;lo.>  pasados;  entre  la  vilia  de  Irún  y  la 
ciudaJ  de  Fuentcrrabia  promovióse  la  cues- 
tión del  derecho  á  proporcionar  la  barca  ea 
que  D.' María  Josefa  debía  pasar  el  Vida- 
soa.  Fumtcrrabía  justilícó  sus  pretensiones 
recordando  cifi  un  memorial  los  hechos  que 
probaban  el  ejercicio  de  tal  prerrogativa: 

La  ciudad  de  Fucnterrabía.cn  i3de  Abril  del  aflo 
pasado  de  i8i8,  expuso  á  V.  M.  sus  méritos,  sus 
^sarvíciüs  y  los  derechos  de  propiedad  y  señurio  ea 
que  se  hallaba  del  río  Vidasua,  Cuncha,  Canal, 
Fii;uera  y  puerto  de  su  jurisdicción,  desde  el  1 241 
queal  Señor  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  la  hizo 
de  e  los  donación;  en  cuya  virtud  ha  ejercido 
desde  entoldes,  por  medio  de  sus  alcaides,  todas 
las  rehallas  anejas  i  sus  privilegios  y  jurísdtcdón, 
en  las  dos  má'f;enes  del  rio,  dc<;de  donde  sale 
aquél  del  reino  de  Navarra;  no  habiendo  mirado 
con  menor  celo  y  preditecdón,  como  inherente  á 
la  propiedad  del  rli,  la  prcrrngatrva  de  disponer  el 
paso,  y  acompañar  con  vara  levantada  sus  alcaU 
des,  á  cuantas  personas  Reales  han  Ido  6  venido 
de  I  rancia,  como  sucedió  en  i5?9  con  el  Empe- 
rador Carijs  V;  en  el  de  t56&con  la  Señora  Reina 
D.*  Isabel  de  la  Paz,  y  en  el  de  1744  con  la  Infan- 
ta D.*. María  Teresa,  y  en  1801  con  los  Señores 
Reyes  de  Ktruria;  ocurrió  que  la  Universidad  de 
Irún  qu  so  disputar  este  privilegio  al  momento 
del  p^edeSS.  MM.,  á  pretexto  de  haber  vicio* 
sámente  obten-do  en  1766  una  Real  cédula  del 
Consejo,  que  eximió  esta  aldea  de  la  jurisdicción 
deFuenterrabla.  (1) 

Fernando  Vil  hizo  justicia  á  ta  ciudad  de 

Pucntcrrabía  y  acordó  que  esta  preparase 
lu  barca  rc;;¡)n,  que  lo  fue  una  balandra  cons- 
truida á  modo  de  buque  de  guerra,  que 
llevaba  22  cañones  figurados  con  troncos. 

Fn  el  Vidasoa  fué  D.*  María  Josefa  reci- 
bida con  sumo  regocijo,  y  el  día  siguiente 
se  ci.l«bró  en  irón  la  ceremonia  de  entregar 
su  Real  persona.  En  Tolosa,  Vcrgara  y  Af- 
labin,  por  donde  pasó  luego,  se  la  hicieron 

(i>  Kfthiv  Histórico  Na«i«ii«i.— (ttado.  t.«f.  a^fS, 
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minlfestadones  análogas,  con  iluminacio- 
nes, comparsas  de  baile  y  músicas  popula- 
res. Continuó  su  viaje  por  Castilla,  pasan- 
do por  Bur-oí,.  Fl  Intante  D.  Carlos  salió 
hasta  Buiirago  á  rtcibii  ia  y  llegó  poco  des- 
pués á  Madrid,  cuyo  pueblo  improvisó  en 
honor  de  su  nueva  reina  los  arcos,  fuegos 
artifi  Jales,  iluminaciones  y  corridas  de  lo- 
ros con  que  la  Corte  secundó  siempre  las 
alegrías  oficiales. 

En  los  arcos  triunfales  había  versos,  no 
muy  inspirados,  compuesto'^  por  D.  Juan 
Bautista  Arriaza,  el  pocu  olicial  de  aquel 
reinado. 

Los  dias  de  amargura  son  pasados; 

Los  soles  de  ak^ria  son  venidos; 

Volvéii  á  cspc  ar  gracia  ¡oh!  desgraciados; 

Vühcis  á  icncr  madre  ¡oh  dcsvalidvji! 
Bálla,  bondosa  y  en  edad  llar  da, 

Llena  de  gracia  y  de  piados  j  anhelo; 

Sí,  la  virtud  que  se  lloró  p.rJida 

En  nueva  imagen  no:.  dcv  u^h  e  el  ciclo. 

Los  povta':,  y  aun  las  poetisas  de  la  Corle; 
llenaron  co  i  sus  composiciones  cl  Diario  de 
Madrid  pi  olciizando  á  la  nación  diihas  sin 
cut-nio.  Las  más  de  estas  pocsiasson  de  Ci- 
caso  valor  ;  por  excepción  se  encuentra  algu- 
na mediana,  como  ts  el  siguiente  soneto: 

Vi  i  la  modeslia  huyendo  ruborosa 
Ojos  que  la  buscaban  á  millares, 
Asi  como  la  perla  de  ios  mares 
Suele  salir,  6  del  botón  la  rosa. 

Vil.i,  si:5  altiv  -v,  majesluosa 
Kecibir  los  apiauios  populare» 
Cual  si  fuera  tributo  á  oíros  altares 
El  que  se  d  .ba  á  su  presencia  hcr.nosa. 

Viia  al  palacio  con  airosa  huella 
Subir,  dando  miradas  de  dulzura 
Al  pueblo,  que  por  verU  se  atropel'u. 

Y  en  fin,  rayando  en  la  sublime  altura, 
VI  sentarse  «n  el  tronj  al  par  con  día 
La  majestad,  la  encía  y  la  ternura,  (i) 

<  1 )  Oía  no  de  Msáríd. «  de  Tíoriembre  d«  181^  El  »B  W 
de  c»tc  «oncto.  pablioJo  t  t  iic:cs  tosno  anAniim».  lo  tuí 
Arrisca.  Háli*»e  con  sui  obra»  «n  1j  BiH,  4$  «í.  t^F- 
u>nMJ.XV|l,pi«.Sa. 


Pocas  alcí^r  a?  cípcraban  á  la  hermosa 
Princesa  alemana;  tnuntante  el  paiiido 
co  istitucional  en  Julio  de  \H20  y  enardeci- 
das cada  vez  mos  las  pasiones  políticas  con 
la  mala  le  del  rey  y  con  los  recuerdos  de 
sus  anteriores  violencias,  vió  D.*  María  Jo- 
scfa  con  profundo  dolor  cómo  los  liberales 
se  complacían  en  insultar  á  Pernando  Vlf 
cual  se  azuza  á  un  leopardo  enjaulado.  Y 
aun  tuvo  que  apurar  las  heces  de  tan  amar- 
go cáliz  cuando  ti  rey  íuc,  contra  su  vo- 
luntad, llevado  por  el  Gobierno  constitu- 
cional á  Sevilla  y  luego  á  Cádiz,  en  Febrero 
de  1823,  sufriendo  vejaciones  sin  cuento, 
aunque  bien  merecidas.  En  compafiia  de 
su  marido  hizo  D*  Maria  Josefa  tan  des- 
agradable expedición,  de  la  cual,  y  del  re- 
greso á  .Madrid  luego  que  se  restableció  cl 
absolutismo  con  auxilio  de  las  armas  fran- 
cesas, hay  bastantes  recuerdo-  en  sus  ppc- 
sias  (1),  cual  es  la  llc^^aJa  á  I.cbrija: 

Anda  el  coche  en  silencio  en  noche  oscura, 
Marcha  á  su  lado  )a  perve  sa  grey; 
Hasta  su  luz  consoladora  y  pma 
Ni^a  la  luna  al  prisionero  rey. 

El  sueño  en  nuestros  párpados  cansados 
N  js  llania  al  dulce  olvido  del  peiar; 
Pero  sus  sombras,  para  los  malvados 
Sun  funesta  señal  de  unirse  á  obrar. 

Otras  veces  rccu..rda  su  alegre  salida  de 

Cádiz: 

Un  gran  prodljtio  del  Excelso  vimos, 

Oiicnió  su>  piedades  el  Señor, 

Y  libres  de  enemijjos  ya  salimos 
Del  último  ba  uarte  del  error. 

La  triste  noche  se  hizo  aleare  dia. 
Mudó  en  sosiego  ei  susto  y  et  terror, 

Y  en  vivas  y  eantares  de  aletjria 
Los  insuUus  de  la  época  anterior. 

Era  D.*  .María  Josefa  dechado  de  cristia- 
nas virtudes  y  de  nobilísimos  sentimientos; 

(1)  El  m  emo  FcrnanJo  vit  reJactó  un  diario  de  este 
viaje;  la  pwblicA  cl  Sr.  CoaUc  de  Casa  v^l<.n«ia  en  aue 
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sencilta  €n  sus  costumbres,  mujr  dada  á  la 
devoción  y  generosa  hasta  la  prodigalidad 
con  los  pobres,  entre  quienes  repartía  los 

seiscientos  mil  rtalcs  que  tenia  de  consigna- 
ción al  mes  como  gastos  de  aifileres. 

Sus  contemporáneos  la  consideraban  más 
á  propósito  para  un  convento  que  para  vi> 
vir  en  medio  de  las  intrigas  cortesanas,  é 
incapaz  p<^  su  temperamento  de  hacer  feliz 
á  un  hombre  de  tan  violentas  pasiones  c^mo 
Fernando  VII.  Y  sin  embargo  parece  que 
éste  la  llegó  i  querer  en  cuanto  su  corazón 
era  capas  de  un  amor  puro,  y  ella,  modelo 
de  fieles  y  constantes  esposas,  !e  correspon- 
dió con  creces.  Testimonio  son  sus  poesías 
del  cariño  que  sentía  por  aquel  rey  que  tan- 
tos días  de  luto  costó  á  España. 

Cuando  Bussons  y  otros  fanáticos  realis- 
tas puros  se  sublevaron  en  Cataluña  ale- 
gando que  el  rey  no  era  libre  y  aun  que  se 
había  contagiado  del  liberalismo»  D.*  Ama- 
lia fué  á  Valencia,  donde  se  reunió  con 
Fernando  Vll«  y  juntos  visitaron  las  ciuda- 
des de  Tarragona  y  Barcelona  á  fines  de! 
año  1828,  y  prosiguiendo  luego  su  viaje  por 
Aragón,  las  provincias  \'ascongadas  y  Casti- 
lla, regresaron  á  Madrid  en  Agosto  de  1829. 

La  salud  de  D.*  María  Josefa,  ya  minada 
por  una  fiebre  catarral,  fué  poco  á  poco  de* 
oyendo.  Entrada  la  primavera  del  aflo  tSag 
se  retiró  al  palacio  de  Aranjuez  creyendo 
que  allí  mejoraría;  pero  unida  su  dolencia 
i  las  calenturas  palúdicas  propias  de  aquel 
sitio,  se  agravó  por  moincntos;  á  2  de  Mayo 
se  le  administró  el  \'iático  y  el  dia  18.  á  las 
dos  de  la  mañana,  voló  á  la  morada  cierna 
de  los  justos  aquella  alma  pura  que  no  había 
sido  hecha  para  el  estrépito  y  las  intrigas 
(telaCorteiSino  para  la  soledad  del  claustro. 

Para  entregarse  del  cadáver  y  conducirle 
dcsd«  «1  iUal  sitio  de  Aranjues  al  panudo 


del  Escorial,  fué  notibrads  el  Marqués  d 
Valverdc,  Conde  de  Torrcjón,  Ma3'ontomo 
mayor  de  la  difunta  reina,  y  para  secretario' 
de  la  entrega  D.  Francisco  ibáfies  de  Leiva, 

Consejero  de  Estado. 

Ceñidas  las  sienes  de  una  guirnalda  Je  flores  y 
espigas  de  oro,  y  vestido  de  un  rico  traje  de  seda 
blanco,  floreado  y  guarnecido  de  oro  ¡gualmenie, 
permaneció  expuesto  el  Real  ca!ávcr  entre  doce  ■ 
blandones  con  hachís  de  cera  blanca  hasta  las 
ocho  de  aquella  noche  (1). 

Al  día  siguiente  era  llevado  al  panteón 
más  triste  y  prosáico  del  mundo  y  el  de 

menos  ambiente  religioso,  cuando  los  des- 
pojos mortales  de  aquella  reina,  tipo  dvl 
alma  germánica,  idealiza  y  llena  de  vagas 
fantasías  y  de  dulces  sentimientos,  recla- 
maban un  sepulcro  medioeval,  bajo  las  bó- 
vedas de  una  catedral  gót  ca,  con  su  bulto 
de  piedra  que,  de  rodillas  y  con  ei  libro  de 
Horas  en  las  manos,  pareciese  juntar  aún 
sus  oraciones  con  las  de  los  fieles  y  respirar 
los  místicos  perfumes  del  Incienso. 

Todos  los  llantos  que  las  Musas  oficiales 
dedicaron  á  la  muerte  de  D.*  María  Josefa 
en  la  Gaceta  de  Madrid,  se  redujeron  á  UQ 
pésimo  soneto,  digno  de  Rabadán: 

Llorábamos  un  mal  y  eran  agüeros 
De  mal  mayor  el  subterrineo  ruido 

Y  aquel  tembla-  del  suelo  combat'do 

Y  en  ruinas  perecer  pueblos  enteros. 
La  Parea  hoiló  los  Ifm!t«s  iberos 

Alzando  el  pie  del  lago  del  olvido, 

Y  amago  fué  de  golp«  más  crecido 

Tal  cAnralo  de  horror  j  estragos  fiero». 

Era,  s!.  la  Virtud  puesta  en  el  tfono, 
La  modestia  adorada  y  U  hermosura, 
Amalia,  en  fin,  el  blanco  de  su  encono. 

Y  hano  probó  que  á  su  braveza dun 
La  virtud  en  el  mundo  no  hatia  abono 

Y  el  ciclo  sólo  es  su  mansión  segura.  (3) 

(i>  »onr>rttfúntt>rts  htthns  al  caéávtr  dt  nvtxtra  au, 
ffuita  Sobtrana.  U  5«ror4  üo  a  Mana  AmitMadtSa  o. 
nrí.  Rcna  Católica  dt  España.  (Gaceta  ét  ilUrid. 
ptcmento  a  la  de  4  de  Junio  de  V>»^) 
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No  carecía  D.*  María  Josefa  de  condiciones 
literarias;  en  muchas  de  sus  poesías  hay  un 
profundo  st-niimiciito,  ya  de  la  religión,  ya 
de  la  naiurai;jza;  pero  escritas  un  iJiuiua 
para  ella  extraño»  son  incorrectas  como  po- 
cas, y  ti  algunas  itay  limadas,  puede  afir* 
marte  sin  vacilación  que  las  enmendó  cual- 
quier literato  áulico,  quien,  según  muchos 
creen,  lo  fué  D.  Juan  Bautista  Arriaza. 

En  muchas  de  «.Has  se  ve  el  odio  profundíi 
que  los  reyes  y  sus  palaciegos  tenían  al  rc- 
gimcn  consiiujciona!;  ya  ccld  ra  á  los  rea- 
listas expatriados, }  a  lanza  invectivas  contra 
los  liberales  y  desea  que  las  armas  extran* 
jeras  devuelvan  á  Fernando  d  poder  abso- 
luto. 

En  otras  poesías,  más  agradables  por  el 
asunto,  y  aun  más  felices  de  inspiración, 
evoca  recuerdos  de  los  sitios  donde  había 
morado,  como  Saccdón  y  Soláa  de  Cabras, 
cuyas  af;uas  ferruginosas  tomó  para  curar 
su  anemia. 

El  poema  de  San  Ftmatuto  c*  de  lo  más 
proiáico  y  desalisado  que  puede  concebirse; 
mil  veces-peor  que  las  crónicas  rimadas  es- 
critas en  el  siglo  xvii  acerca  de  la  conquista 
de  América. 

Relación  del  paso  del  Vidasoa  por  dola 
María  Jose/a  Amalia,  y  de  las  cuesiioni's 
que  en  esla  oeasián  kubo  entre  Irán  y  Fuen- 
ierrabia  (iSi$). 

(AreUro  lli.<ti6ri«*NKiOMl.— EtiidAi  Lt|.3:4;l) 

Excmo.  Señur  primer  Ministro  de  Esta  o  y  del 
Despachu  L'n.ver>al.=«tx<;mo.  Señor.=La  au  ho- 
ridad  encardada  para  el  recibimiento  d.-  la  Hcyna 
nuestra  señura,  hahiácumunicaJu  su  magestuxso 
iránsiio  pü  el  cé  ebre  yid--.'^  la,  á  las  iros  y  media 
huras  de  Id  Uidc  del  ^.^a  dos  de  e^ic  mes,  hun- 
rando  cun  &u  Hejl  p.-r>i>na,  la  balandra,  U augus- 
ta Maria  Joseta  Ama  ¡a.  cuia  hL'tid''j  o:i  por  el 
lUmo.  ¿>cñur  Obispu  de  Pampiuna  nui>cic  á  V.  E. 
«n  aj  de  Septiembre  úUimo. 

La  aririun¡o-=:i  tranquil  dad  ¿q  ambas  riberas,  á 
d£  esi»r  cubierta^     un  jopicoáo  ^eaiiwj  la 


concurrencia  de  la  góndola  de  mi  Ayuntamiento 
y  Cabildu  ^eclesiástico,  la  de  otra  para  el  trán- 
sito de  la  Real  comitiva,  )a  de  diex  lanchas  pinta- 
das de  L^ic  puerto,  que  formaban  calle  en  el  río 
para  el  Heal  buque,  acompañadas  de  quanias  bar- 
cas hay  en  el  Vidasos,  tanto  para  pescar,  como 
para  oiroi  usos,  caryaJdS  Je  gente,  y  la  amable 
presencia  de  nue>ira  soberana,  bacía  mella  tan 
tierna  en  los  corazones  de  los  espectadores,  que 
pucus  podían  contener  las  li;;rimas  de  ternura, 
especi<<lmenie  al  romper  las  voces  de  (viva  el  Rey!, 
al  licmpü  de  marinar  hacia  EspaAa  la  Iteal  balan* 
(Ira,  conduciendo  á  la  Soberana  de  los  dos  mun- 
dos,  y  ¿  \o->  que  tenían  la  dxha  de  acompañarla; 
la  que  mit  gó  todos  los  sinsabores  que  padecieron 
todos  mis  habitantes  por  ocurrencias  que  la  emu- 
lación (Je  U  Dipuiaciún  Je  C!>ia  I'rovircia  y  del 
Comándame  de  Marina  de  San  Scba^l  án  hablan 
preparado  para  privarmcde  la  honra  que  acababa 
ik  renovarme  el  Rey  nuestro  Señur. 

En  el  pane  de  la  bendición  de  la  Real  baland.'a 
hablé  á  V.  E.  de  la  solicitud  de  la  Diputación  de 

esta  Provincia  para  excluirme  de  ella,  en  cuntra- 
venc  ón  del  convenio  hecho  en  la  Junta  General 
uc  iKi8,  que  para  ella  debe  ser  una  ley,  y  ahora 
supiico  á  V.  t.  eleve  á  noticia  del  Key  nuestro  Se- 
ñor mi  eterna  gratitud  por  la  soberana  resolución 
Lcl  día  a3  del  üilinio  mes,  que  la  misma  6  puta* 
ción  me  comunicó,  y  hubo  efecto  en  todas  sus 
partes.  Mas  como  ningún  pueblo  guipuzcoano 
debe  tolerar  que  la  Ü.pulacióa  contravenga  i  los 
pactos  de  as  Juntas  generales,  y  en  las  próximas 
de  \'iilafra,ica,  debe  ijfi.r,  con  arre¿;!ü  á  los  Fuc- 
ro:>,  la  más  exlrecha  residencia,  sap.ico  á  V.  E.  se 
d  gne  hacer  que  »e  me  remita  una  copia  de  la  re- 
prese lación  que  m  iiivó  la  dii.ha  lU'al  croen  del 
2Í  de  cscpticmoie,  para  que  sea  lund^ineniu  de  los 
ca  Kos  á  los  que  abusan  de  la  confianaa  que  hace 
la  Hermandad  p.ira  gobern.ir  de  Jun;a  á  Juina. 

Venc.da,  pues,  a  solicitud  ce  la  Diputación, 
crei  poderme  entregar  i  meditar  en  la  honra  que 
esperaba  disirut  ir  de  condu-i  á  la  Soberana, 
quandu  ia  Diputación  incalida,  por  la  General 
de  la  Provincia  para  et  recibintíento  de  Su  Majes- 
tad, me  pasó  el  d  a  39  al  med  o  día  el  oúciode  la 
ViSpera,  cu¡a  cop.a  aconipañu. 

Vo,  aunque  inclinada  <il  cumpl'micr.tú  dc  la 
Real  \uluntad  quis  cse  ceder  al  Cu.nandat.te  de 
Marina  de  San  Sci  a  .t'án  !a  Rcal  ba'.u  dr.i  }  cum- 
boy,  que  ya  estaba  prontplo  con  todas  tas  bande- 
ras neceaar  as,  como  venia  pugnando  con  la  R«al 
jtirt',di*.ción  que  siempre  han  uxi::c.áo  ri,is  Alcal- 
b«i  en  ei  rio  Vidaitoa,  y  con  las  Keaics  ordene»  del 
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y  a3  de  Sept-embre,  expedidas  con  conoci- 
nrentü  de  antccedcnies,  y  sot  re  todo,  como  co- 
operaba á  dt^minuír  la  confianza  que  en  loJaS 
oc.isii>nt";  h:in  hecho  en  mi  los  s  ibcranos  par:i 
quantos  asunius  áí'duos  se  k-s  han  olreciJo  en  ei 
VidascM,  incluso  U  de  conducir  lus  miemos  sobe- 
ranos  sin  cnrcufcnc-.i  de  wira  aulhur'dad.  se  do- 
te minaron  mis  Alcaldes  á  no  prestar  su  consen* 
timiento  i  lamaAa  novedad,  como  no  fuese  en 
términos  cuncilialorios  del  honor  d.t  Comandante 
.  de  Marina  y  mío.  Para  tratar,  pues,  de  la  materia^ 
se  trasladaron  diclios  Jueces  á  la  posada  de  loa 
Dipula,!' iS  de  la  Provincia,  en  Irún.  quienes  uni- 
formando su  d  ciamen  resolvieron  que  ya  que  te* 
nfa  yu  que  conferir  )a  Cap'ianla  de  ia  Real  ba- 
landra  á  un  Director  particular  práctico  en  c)  Vi- 
dasua,  la  confiriese  al  señor  Brigadier  Comendio, 
como  i  hifo  de  la  Provincia  condecorado  por  el 
Soberano,  pcr.i  sin  que  se  entendiese  se  le  reco- 
nocía iur:sJ'Cción  de  Marina  en  ei  río.  La  Dipu- 
tación, que  quedó  encargada  de  comunicarle  la 
p  opuesta,  me  anunció  el  dia  primero  haber  ad- 
mit  do  el  mando;  y  con  tanto,  lodo  quedó  conci- 
liado. 

A  ia  una  del  dia  dos  salió  ia  Real  balandra 

acnni p.if.aja  Jl-  l.isdus  ^('mj  /a  -  d'j  ta  csjuadr.üa 
de  lanchas  para  cM  paso,  aulhurizada  con  las  ban- 
deras Rea  es  á  pupa  y  pr.>a;  en  el  pico  déla  Can- 
greja l  i  S3\  )na,  y  d  spi.eu.i  I.i  q  iaJ  ada  española 
que  debía  izarse,  al  tupe  mayor,  en  lugar  del  a- 
undarie  Real;  recibió  ^  el  camino  ai  Sr.  Bri^^a- 
dier  Gomendio.  que  e>laba  acompañado  de  di)s 
ofi v  iak's  de  Marina  y  treinta  músicos  de  la  juven- 
tud de  San  Sebasi  án;  llegó  al  parai;e  del  paso,  re- 
cib  ó  á  los  quatro  Diputados  de  la  Provincia  j  se 
situó  á  a  i.riüa  d':  FraTij'a.  Inmediatamente  fue- 
ron bu!>cado5  mii  Alcaldes  por  el  Comisario  de 
policía  francés,  se  avocó  con  él  uno  de  aquellas, 
y  le  of  ec  o  el  servicio  di'  la  guard  a  i;acrunal,  y 
de  los  guardas  que  estaban  formados  míliiarm -n 
le  jr  d  gabarrón  dd  trinsiio,  para  que  Puenic- 
rrabla  hic  era  el  de  su  Soberana  con  agradable 
tranquilidad:  el  A  calde  le  dió  las  gracias  y  se  em- 
barcó. A  breve  rato  te  vino  á  buscar  el  de  Hendaya 
de  parte  del  Subp  efecio  de  Bayona  que-  ;¡cabaha 
de  llegar  preituniandole  si  estaban  ya  á  disposición 
de  Fuenterrabia  lodos  los  medios  de  la  ribera 
fran>.c^a,  pa^a  d  fin  oe  la  agradable  tranquilidad, 
y  sin  embarco  de  halcrseie  comediado  que  si, 
pasó  personalmente  á  la  balandra  á  asegurarse: 
calera,  E.vcmr,.  seiVir,  !a  finu:a  de  los  franceses 
pa^;5  in  sr):cmn¡d.ui  dv'  :ilí  .,  v  creo  son  dígnos  df 
que  se  les  maniljesie  la  graiilud. 


Mis  Alcaldes  llevaban  en  vitela  una  afectuosa 
cxpovción  que  le»  e  tre;;ué  para  su  Mageiiad, 
que  dice  asi:  «Seiiora:  la  ciudad  de  Fuenterrabü, 
que  por  la  con<itanie  fidelidad  y  esfuerzo  de  sus 
moradorei  acumulo  los  Inclitos  renombres  de 
muy  notle,  muy  leal,  muy  valerosa  y  muy  siem- 
pre fiel,  está  d'sfrutand  ?  de;d.'  tiempr»  inmemo- 
rial la  honra  y  especia!  privilegio  de  pasar  i  sus 
Reye^  por  este  rio  i  la  entrada  y  salida  de  EspaAa. 
Ei  júbilo  que  rcíplandc:»  en  nuestros  rostros 
acercándonos  con  c^ta  humilde  balandra  á  recibir 
la  Real  persona  de  V.  M.  es  tan  puro  y  extremado» 
como  natural,  po  que  echando  el  pie  en  ella  para 
el  tránsito  del  Vida:»oa,  prin.  ipia  V.  M.  á  disiin- 
fniirnos  con  la  más  señalada  confianza.  Si  todos 

Iiis  pa-,ijs  que  V.  M.  d'ere  p^r  los  vastos  RstadoS 
de  su  augusto  esposo  hacen  (como  es  de  esperar) 
la  honda  huella  que  el  primero  dejó  estampada  en 
nuestro  corazón,  va  á  ser  V.  M,  la  más  dichosa 
Reynadel  universo:  estas  son  nuestras  súplicas 
al  Todopoderoso,  y  que  conceda  á  V.  M.  un 
pronto  y  feliz  viaje».  Pero  habiendo  dicho  los  Di- 
putados de  la  Provincia  que  tampoco  entregarían 
su  credenci  I,  porque  hasta  la  entrega  de  la  Sobe- 
rana no  se  le  hacian  más  que  los  honores  milita- 
res, suspend'f'on  la  en»ri?í;a,  rindiendo,  sin  perjui- 
cio de  aquella  ce  emon  a,  el  homenage  deb  do  i 
una  persona  que  por  oculto  que  tragase  su  ca- 
rácter, era  nuestra  Snb.rana. 

Al  día  siguiente,  al  tiempo  del  bcsamano  que 
d'sp?ns6  S  M.,  se  la  entregaron»  dtciendo  que  la 
vispera  no  se  quiso  molestar  con  ella  su  Real 

atención. 

Kxmo.  Señor:  no  puedo  explicar  el  aparato  ma* 
gestuoso,  gozo  y  alarte  qtie  hubo  en  el  recibí- 

rríionio  de  una  Reyna  que  presag'a  por  su  bon- 
dad la  dicha  del  Rey  nuestro  s  ñor  y  de  sus  ama- 
dos vasallos,  cuya  descripción  harán  personasque 

la  acompañarán  á  la  corte. 

Ahora  resta,  para  colmo  de  mi  satisfacción,  que 
mi  conducta  merezca  ta  Real  aprobación,  y  qu^ 
declare  S.  M.  no  deber  intervenir  en  el  recibimien- 
to de  lat  personas  Reales  en  ei  Vidasoa,  el  Co- 
mandante de  Marina  de  San  Sebastián,  ni  otra 
a'jthoriJad  que  o  sean  mis  repre  entanies,  acom- 
pariadüS,  con  arreg-o  al  convenio  hecho  con  esta 
Provincia  en  la  Junta  General  de  1818,  de  sus  Di- 
putados, conc  diendo  á  éstos  el  cumplimiento  pri- 
me o,  como  es  regular  y  se  ha  practicado  en  esta 
ocasión,  para  que  ninguna  Otra  intervención  dis- 
minuía la  confianza  que  creo  merecen  mis  repre- 
scntaritcs.  Por  tanto,  suplico  á  V.  E.  incline  el 
Real  ánuno  á  que  me  conceda  dicha  saiisfacióo» 
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fnterfn  ruego  á  Dios  le  guaiie  muchos  aflos.  De 

mi  Con-.;s!or!  I  Je-  Fuenicrrabia,  8  de  Octubre  de 
i8i9.=sExmo.  Sr.'^Homáu  de  Iriarte  y  Yar^a.*^ 
Migutt  ma$  d*  üriü.'-'Vm  la  M.  N.  M.  L.  M.  V. 
y  M.  S.  F.  ciu4a44ePuenierr«bit.— B/«si4nfoi»o 

Sasiera. 

Recibimiento  que  se  /n\o  d  D.'  María  Jo- 
Sefa  Amali.i  en  ínín.  (¡Sig.) 

Archivo  KiiCóriCO  Nacio'jjJ  — KslaJr .  I.tp.  f.^-h. 

Excmo.  señor:  El  dia  3  del  corriente,  á  las 
cuatro  y  inedia  de  la  tarde,  fué  la  1  egada  de 

S.  M.  !a  Rcyna  al  palacio  que  estaba  destinado 
en  esia  villa  para  su  ho$peda|;e,  y  fue  recibida  por 
la  Real  comitiva,  Diputaciones  y  utras  personas 
distinguida;,  en  meJio  Je  aclaíiiac'oi'.e';,  músicas, 
salvas,  saludos  de  estos  habitantes  y  del  inmenso 
gemio  que  habla  concurrido  de  todos  los  pue- 
blos de  la  comarca  ¿  ver  tan  augusto  cspcciáculu. 

El  paso  de  Rebebía,  aquel  dia  presentaba  una 
perspectiva  sumamente  vistosa;  el  Vidasoa  atra« 
vesado  de  parte  á  parte  de  lanchas  ca  gadas  de 
gente  hasta  Jos  topes;  las  orillas  y  collados  veci« 
nos  en  la  propia  forma,  y  el  paraj^e  del  desemb  irco 
coronado  d«!  Grandeza,  Diputaciones  de  las  más 
ilustren  corpor  clones,  y  personas  de  las  más  altas 
gerarquias,  tropas,  músicas,  y  t;ente  del  país  uni- 
farmada  y  armada  para  hacer  el  obsequio,  eran 
objetos  que  llamaban  la  atención  un'vers.il.  Mas 
esta  perspectiva  no  era  comparable  con  la  emoción 
de  los  ánimos  cuando  avistaron  á  la  Reyna  nues- 
tra Señora,  acompañada  de  U  comitiva  saxona  y 
diferentes  autoridades,  tanto  civiles  como  mili» 
tares,  porque  entonces  este  inmenso  gentío,  dando 
un  libre  \  nelo  á  la  cspanslón  de  sus  co'azancs, 
prorrumpió  en  tales  vivas,  algazaras  y  saludos 
que  no  se  hartaban  ni  paraban  de  saludarla.  La 
Dipvstacián  de  la  Prín'ncia  de  Guipúzcoa  past)  á 
la  or;lla  de  Francia  á  recibir  á  S.  M.  en  la  barca 
que  estaba  construida  de  nuevo  y  de  intento  para 
este  destino,  y  la  cumplimentó  la  primera,  según 
se  acostumbra  en  semejantes  ocasiones,  y  después 
que  pas  j  á  esta  orilla  al  son  de  las  músicas  y  en 
medio  de  tanto  aplauso,  la  fe.icítaron  el  Ayunta- 
miento de  la  villa,  la  Dip  nacii^n  de  estos  Rcynos, 
el  Capitán  General,  á  una  con  la  Real  comitiva 
española  y  otras  auio  idades.  Desde  el  s:iio  de 
deSw-mbarque  al  coche  fué  conducida  por  la  vilia 
de  Irún  en  una  silla  de  manos,  Hn  la  carrera  había 
dos  arcos  ergrdos,  el  uno  por  la  Provincia  y  el 
otro  por  esta  \i.la:  las  calles  por  dond;  había  d; 
pasar  atiombradas,  y  ias  ventanas  y  balcones  de 
las  casas  adornadas  con  tapices,  labores  de  manos 


y  colgaduras,  acompañando  en  todas  partes  un 

inmenso  gentío  que  no  cesaba  de  proclamarla,  y 

en  esta  forma  fué  conducida  hasta  el  Palacio. 

La  entrega  de  su  Real  persona  se  hizo  ayer  á 
las  nueve  y  media  de  la  mafiana,  y  hubo  Corte  y 

besamanos  A  que  aNÍstie'on  los  Seilores  Condes 
de  Torrejón.  Marqués  de  Villafranca,  Duque  de 
Granada  y  demás  Señores  y  SrAoras  de  la  Real 
comiii\  a,  y  además  las  Diputaciones  de  la  Provin- 
cia, la  de  los  F<eynos,  Capitán  General,  el  Señor 
Obispo  de  Pamplona  y  el  Ayuntamiento  de  la 
villa,  Cabildo  y  otras  diferentes  personas  de  las 
más  altas  gerarqulas  de  ambos  seios,  y  varías 
autoridades. 

S.  M.  quiso  ir  á  la  iglesia  parroquial  á  dar  gra- 
cias al  Tud  jp  jJeroS  ),  é  hizo  á  los  vecinos  de  esta 
\iUá  e;  honor  de  permitir  la  condugeran  en  una 
si. la  de  mano;  cu\o  acto  se  hizo  con  una  pompa 
y  obstentacion  que  al  mismo  tiempo  que  impon's 
enierneció  á  todo  e!  vecindario.  Abrían  la  marcha 
los  tamboriles,  á  cuyo  son  execuiaban  varios 
jóvenes  una  danza  propia  del  pais;  seguía  una 
compañía  de  muchachos  y  muchachas  de  Pasages, 
ninguno  de  los  cuales  llej^aba  á  los  aAosde  la  pu- 

beriad,  llevando  á  SU  frente  la  música  de  Stt 
pueblo,  vestidos  vistosamente  á  lo  morisco  y  iat- 
mando  con  las  diferentes  combinaciones  de  sus 
arcos  una  hermosa  carrera,  tras  los  cuales  iba  la 
música  de  aAcionadus  de  San  Sebastián,  también 
vestidos  uniformemente,  v  luego  los  guard  as,  Real 
comitiva,  acompañamiento,  con  la  Reyna  nuestra 
Señora,  que  se  hacia  interesar  de  todo  el  mundo, 
y  cerrando  esta  carrera  la  tropa  con  una  mú> 
sica  marcial.  Llegado  que  se  fué  á  la  ig  esia  se 
cantó  un  soleinne  7V  Deum,  oficiando  el  Señor 
Obispo  de  Pamplona.  Al  regreso,  habiendo  solici- 
tado los  expresados  jóvenes  de  Pasages  se  dignase 
prc<;e-:ciar  el  obsequio  qtie  trataban  de  hacene  co  1 
diferentes  bayics,  se  digno  acceder,  honrando  con 
su  augusta  presencia  la  casa  Consistorial  de  esu 
villa,  desde  donde  los  vi^x  en  cuya  ocas  ón  se  redo- 
blaron lus  vivos  aplausos.  Hubo  últimamente, 
durante  el  tiempo  d«  su  permanencia,  bayies,  'lu* 
minacioncs.  fuCrJ  ís,  festejos,  y  hoy  ha  sal'd  >  á  las 
nueve  de  la  mañana  para  Tolosa  en  medio  de  un 
repetid,  «aplauso,  y  sin  haber ocurridoen  tanta  mul- 
titud, ni  una  riña,  ni  materia  alguna  ésdk^ffMa. 

Re  rii  j  á  \'.  E.  las  dos  únicas  arengas  que  he 
podido  conseííUÍr.=>Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
altos,  frún,  4  de  Octubre  de  tgi9.«»Ezcmo.  Seftor, 
por  ¡ndispusición  del  Señor  Administrador.— /rr^n 
Ramiro  Jriar'e.^Excmo.  Se  lor,  primer  Secreta- 
rio de  Estado  y  del  Despacho  Uoimsal.  ' 


Digitized  by  Google 


PUBLlCACiO.NTS  PKFEPrNTES 
A  rO^A  MAtlÚ  JOSEl  A  AMALIA  DE  SAJONJA 

María  Jo?;cfa  Amalia  Mcrzot;ín  zu  ?ach- 
sen  Kónifiin  von  Spanicn.  \on  K.oni.nd 
Hacbler.— Dresdcn.  W  ilhclm  Baensch  lloí- 
v«rlagsbuchhandlung.  1892. 

247  págs.  en  8.",  con  un  retrato  de  dofla 
María  Josefa. 

En  las  pégs.  116,  iiBá  13$,  207  y  aiS  se 
publica  el  texto  original  y  una  versión  ale- 
mana de  varias  poesías  de  aquélla,  que  em- 
piezan: 

Triste  recurso  en  d'as  tempestuosos... 
¿Con  que  te  he  de  dejar?,  joh!,  «lio  amado.... 

Aunque  la  dura  suerte... 
De  un  grande  amor  pape  vil  y  pequeño..., 
Tú,  que  en  !o  alm  de  la  cruz  nígasie... 
¿Para  quó  á  ios  liberales... 
Bello  sitio,     qué  lltmarmf... 

Real  cédula  de  S.  M.  y  ñores  del  Con- 
sejo, por  la  cual  .«^c  niasida  ¿guardar  y  cum- 
plir, y  que  íc  publique  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos,  el  Peal  decreto  inserto,  en 
que  S.  M.  participa  al  Consejo  su  tratado 
casamiento  en  la  forma  que  se  expresa.  Año 
de  1819.— Madrid,  en  la  Imprenta  Real. 

Cuatro  hofas  en  folio. 

Diario  de  las  ocurrencias  del  tránsito  Rcnl 
de  S.  íM.  la  Rcvna  N.  S.  dtsde  el  río  \  ida- 
sea  hasta  el  punto  de  Arlaban,  límite  entre 
la  Provincia  de  Guipúzcoa  y  la  de  Alava.— 
Imp.  s.  1.  n.  a. 

iS  págs.  en  folio. 

Egloga  en  celebridad  de  la  plausible  Ile> 

gada  á  España  de  la  Pcyna  Nuestra  Seilora 
Doña  María  Josefa  .\malia.  Dedicada  á  los 
Reales  pies  de  S.  M..  por  el  Coronel  D.  Luis 
deSosa.— F!n  la  i:iv:^r.Mita  de  D.  Ramón  dz 
Villanucva.  Burgos  iz  d.:  Octubre  d¿  1819. 
19  págs.  en  4.* 
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Himno  en  celebridad  de  la  venida  de  S.  M. 
la  Reyna  N."  S."  Doña  María  Josefa  Ama- 
lia.'En  la  imprentada  D.  Ramón  de  Villa- 
nueva.  Burgos  13  de  Octubre  de  1819. 

Cuatro  hojas  en  4.* 

Cantata  que  á  nombre  del  Real  Semina- 
rio de  .Nobles  de  Vcrgara  ofrece  á  los  Reales 
Pies  de  la  Reyna  N.  S.  en  celebridad  de  su 
feliz  llegada  á  Espaíia  D.  Féli.K  Enciso  Cas- 
trillón,  Catidrálico  de  Humanidades  del 
mismo  Real  Establecimiento.— En  Bilbao, 
en  la  oficina  de  D.  Pedro  Antonio  de  Apraiz, 
Afiode  1819. 

Cinco  hojas  en  4,* 

Ceremonias  y  etiquetas  que  deben  obser- 
varse en  la  entrada  en  Madrid  de  S.  M.  la 

Reina  nuestra  Señora  Dona  María  Josefa 
Amalia  de  Sa.Konia,  en  los  desposorios  de 
SS.  MM.,  velaciones,  visita  á  nuestra  Señora 
de  Ato. ha,  boamanos  generales  de  los  Con- 
sejos, etc. — Madrid,  en  la  ¡mp.  Real,  1819. 
20  págs.  en  4.** 

Descripción  de  los  adornos  que  el  Fxce« 
lentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid,  á  nom- 
bre de  su  heroico  pueblo»  ha  dispuesto  para 
recibir  á  la  Reina  Nuestra  Señora  Doña  Ma* 
r 'a  Josefa  Amalia,  con  motivo  del  feliz  en- 
lace de  nuestro  amado  .Monarca  el  Scfior 
Don  Fernando  el  Vil. — Imp.  s.  1.  n.  a.  - 

Cuatro  iiojas  en  folio. 

Oración  coni^ratulator  ¡a  dirij'ida  por  la 
Real  Academia  Española  á  S.  M.  el  Rey 
D.  Fernando  Vil,  con  motivo  de  su  regio 
enlace  con  la  augusta  Sifiora  Dofla  María 
Josefa  Amalia  de  Sajonia.— Madrid,  1819. 

8  págs.  en  4.° 

[Relación  de  los  festejos  con  que  Madrid 
recibió  á  D.*  María  Joáclá  Amalia  de  Sa- 

jonia] 

G.icct.j  Je  MadriJ,  24  de  Octubre  de  1819; 
págs.  1.071  ii  i. 076. 


Digitized  by  Google 


Con  motivo  del  dulce  enlace  del  Eey 
nuestro  Scfior,  una  dama  de  esta  corte,  que 
nació  en  el  Mediodía  de  Espafta,  transpor- 
tada con  todo  el  entusiasmo  de  su  amor  y 
su  clima,  cantó  las  siguientes  Liras: 

Bien  pueJc-..  feliz  musa,  enestedta» 
En  vuelo  poco  usado, 
Festiva  remontarte  con  agrado... 

Firmadas  con  las  iniciales  S.  de  O.  y  C. 
Diario  de  Madrid^  20  de  Octubre  de  1819. 
Oia  al  augusto  enlace  del  Rey  Nuentro 

Seiior  con  la  señora  Princesa  Doña  .Maria 
JoscTa  Amalia  de  Sajonia.— Madrid,  imp.  de 

RcpuIIcs,  1819. 
16  págs.  en  4* 

Al  Rey  nuestro  Señor,  con  motivo  de  su 
augusto  enlace  (con  D.'  María  Josefa  Ama- 
lia ds  Sajonia].  Oda,  por  Garnicr. 

Diario  d«  Madrid,  94  de  Agosto  de  1819. 

Oirás  poesías  en  elogio  de  D.*  Marta  Jose- 
fa Amalia  de  Saionia. 

Diario  dt  Madrid,  18  á  s6  de  Octubre 
de  1819. 

Retrato  de  las  cualiJadcs  de  nucsíro  ama- 
do Soberano,  por  una  de  sus  más  fieles  y 
humildes  vasallas,  dedicado  i  nuestra  desea- 
da Reina  D/  María  Josefa  Amalia.  Soneto: 

Ven,  ya,  Refni  feliz,  á  ser  queríia 
De  un  sabio,  da  un  valiente,  de  un  piadoso... 

Firmado  con  tas  iniciales  D.  A.  B.  S.  P. 
Diario  dt  Madrid,  7  de  Septiembre  de 

1819. 

A  la  Reina  nuestra  Señora  Doña  María 

Josefa  Amalia. 
Soiieto  doblado: 

En  buen  h  >ra  á  esta  Corte,  Reina  hermosa, 
FelÍ2  y  veuiuruia 
Llegues  i  ser  amada  y  no  temida... 

Firmado  por  una  poetisa  con  las  iniciales 
A.  B.  S.  de  P. 
Diario  de  Madrid^  ao  de  Octubre  de  1819. 


Versos  á  D.*  María  Josefa  Amalla  de  Sa- 
jonia: 

Si  la  Psrca  cruel,  (oh!,  patria  mfa, 

Arrancó  Je  la  seno  i  Isabel  bella, 
El  ci.-lu  compasivo  á  lu  querella 
En  Amalia  su  ima¡jeA  hoy  te  envia... 

Firmados  por  una  poetisa  con  las  inicia* 
les  F.  R.  de  S. 
Diario  de  Madrid,  28  de  Diciembre  da 

Relación  de  ia  entrada  pública  que  los 
Reyes  Nuestros  Señores  I)on  Fernán  'o  Vil 
y  Doña  María  Josefa  de  Sajonia,  los  Serení- 
simos Infantes  y  Real  familia,  hicieron  en 
Sevilla,  el  día  8  de  Octubre  del  presente  aüo, 
rcstitüíJvT  el  Rey  al  trono  de  sus  mayores  en 
la  plenitud  de  su  soberanía,  y  descripción  d^ 
Ijs  ornatos  públicos  q  i?  con  este  motivo  les 
oíri^ció  la  ciudad. — Sevilla,  imp.  á  cargo  de 
Garc'a,  iSzB. 

44  págs.  en  4." 

Obseq  ;ius  Ljue  la  ciudad  de  Córdoba  hizo 
á  sus  augustos  Solperanos  en  su  glorioso 
tránsito  y  permanencia  en  ella,  en  los  días 

25,  26,  27  y  28  d;  Octubre  del  presente  año 
Je  1823. — Cor  Joba,  en  ia  imp.  Real  Ii8a3j. 
54  págs.  en  4." 

Canción  heioica  á  la  dichosa  libertad  d."l 
Monarca  soberano  de  lispaña  é  Indias  Don 
Fernando  VII,  el  Magno,  Señor  nuestro;  de 
su  augusta  esposa  Amalia,  nuestra  amabilí» 
sima  y  virtuosa  Reina;  de  sus  dignos  berma- 
nos  y  demis  familia  Real,  i  su  regreso  y 
triunfante  entrada  en  esta  M.  H,  Villa  y 
Corte  de  Madrid,  verificada  la  tarde  del 
Jueves  i3  de  Noviembre;  y  en  loor  del  Ejér- 
cito  Realista,  y  particularmente  del  Auxilia- 
dor y  d;  su  muy  heroico  Jcíe  el  Serenísimo 
Seííor  Duque  de  Ar.^uLnia,  el  Libertador. 
Por  un  amante  de  SS.  M.M.  y  AA. — .MaJri J, 
por  D.  Francisco  Martínez  Dávila,  i8a3. 

18  p4(ís.  en  4.* 
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V)I(  m  «ttgustá  etpoM  1¿  S«flor«  pofta 

^ffíl  Josefa  Amalia  y  los  S.-ñores  Infantes, 
en  esta  M.  N.  V.  de  MadriJ.  el  día  i3  de 
Noviembre  de  i823.  Por  D.  Manuel  Rodri- 
guen C<irreño.— AUi^rid,  imp.  de  í).  Antonio 
Martínez',  i8a3. 
,^¿,  .)|íNHrQ  hojas  en  4» 

|0n  de  U  éhtrada  át  los  Reyet  uts- 
tros  $fitofes  en  la  ciudad  de  Barcelona,  la  ma- 
dei'4  d<lP'creiDbr«  de  y  de  los  de- 
más festejos  públ  icos  ^ue  tributó  á  SS.  MM.  la 
Junta  de  Reales  Obsequios,  en  nombre  y  rc- 
prcsentítción  de  dicha  Ciu.lad. — [Barcelona], 
imp.  de  la  Viuda  de  D.  Agustín  Ruca,  1^28. 
2>  pHi^s.  en  4.* 

Riííución  d:  lo  ocurrido  en  la  villa  de 
en  los  días  91  ip  y  11  de  Abril 
i9»8¡  con  motivo  del  tránsito  de  Sus 
lAgestades  por  ta  misma.— Madrid,  imp.  de 
Sancha,  M.DCCC.XXVÍII. 


,  1-  *  .'.1/;" 


22  pa'¿;s.  en  8." 
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Manifiesto  que  la  M.  N'.  I^.  y  [1,  Ciudad 
de  Zarajíozu  ofrece  ai  público,  de  los  princi- 
pales reLiocijos  cjn  que  explicó  su  alborozo 
durante  la  permanencia  en  la  misma  de  sus 
.  ^o\a4QS  íjobcrancs  al  regreso  del  Principado 
Catalttfla  para  la  Corte.  — Zaragoza, 
-iiiip.  de  Mariano  Míedes,  i8a8. 

Poes'as  compuestas  y  publicadas  por  los 

de  las  Escuelas  P  as  con  motivo  de  la 
énida  y  p;'rmancncia  de  Sus  Majestades  en 
Barcilona  y  Zarago/a.— Zara^joza,  imp.  de 
Francisco  Maga'lón,  1823. 
ij  pájis.  en  4 

\|jc^vas  para  el  catafalco  de  la  iglesia  de 
^^fd  Escolapios  de  Valencia,  en  tas 
I^Me  ^elebró  i  la  muerte  de  la  Reina 
Miáá  Josefa  Amalia,  la  Real  Maes- 


^  iá  deaértíMiid«í  kefehí  íá  l^tná 
nuestra  SefiOra  del  sitio  de  loé  Baflós  dé  So- 
lán  de  Cabras.  OécliSias  ftirttoadas  sobre  los 
vocablos  finales  de  v?r5f>  qbe  Sé  íéti}  éél  lilÉ 

de  S.  M.— Imr.     l.  n.  a*  ' 
Dos  hojas  en  4.^ 

Descripción  del  cenotaño  erigido  para  las 
Peales  exequias  de  la  Atüia  lii^tra  Seáori 
Marta  Josefa  Amalia  de  SajMia,  cele* 
bradas  en'  el  día  iB  de  Julio  éki  1*  igÜsik 
del  ttaal  Goriveoto  dé  San  Prattcii^  al 
Grande  de  esta  Corte;  inventado  y  dirigido 
por  D.  Isidro  Velá/qiic/.  — Madrid .  1^  lá 
imprenta  de  D.  León  Amarita^  1829. 

1 5  págs.  en  4.* 

F.logio  fúnebre  que  en  las  solemnísimas 
exequias,  celebradas  con  el  aobe^anó  per> 
miso  de  S.  M.  el  dia  la  de  Julio  ¿e  1699, 
en  la  Iglesia  Real  de  San  Gil  por  la  Real  é 
Ilustre  Congregación  de  Nuestra  Sefiora  de 
Guadalupe,  á  la  digna  memoria  de  la SeAora 
Doíia  María  Josefa  Amalia  d-.'  Sajonia  dijo 
Don  Pedro  Rico  y  Amat. — Madrid,  impren- 
ta de  D.  E.  Aguado.  lÜüg. 

37  PáKS-  en  4.*  ' 

Exequias  i  la  Reyna  de  las  Espaffas  Dofla 
María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  celebradas 
por  el  claustro  de  Catedráticos  de  la  l'ni* 
versidad  de  Valencia  en  la  Capilla  de  Nues- 
tra Se.lora  de  ia  Sabiduría  el  día  17  de  Ju- 
nio de  \?>n)  y  e'o,L;iü  fúnebre  pronunciado 
por  ct  P.  M.  I  r.  Jorge  Cumin, — En  U  Im- 
pr.'nta  d.-  D.  Benito  Munfurí. 

38  págs.  C;i  4." 

Sucinta  relación  de  las  honras  fúnebres 
que  á  su  Augusta  Soberana  Doña  María 
Amalia  de  Sajonia.  Reina  de  España,  tribu- 
tó el  M.  I.  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Al^ 
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draen  el  día  i8  de  Julio  de  1829.— Valen- 
cia: Oficina  d'2  José  Ferrcr  de  Orga.  1889. 

Siete  f.ig^.  en  4." 

Oración  que  en  las  solemnísimas  Exequias 
celebradas  el  día  3  de  Agosto  d«  1839  en  la 
Real  Iglesia  de  San  Isidro,  por  el  Exctentf* 
simo  Ayuntamiento  de  Madrid,  á  la  digna 
memoria  de  la  Reina  Ooffa  María  Josefa 
Amalia  de  Sajonia  pronunció  el  Doctor  don 
Franci  co  Antonio  González. — ^Madrid.  En 
la  Inip.  Real.  Ailode  1839. 

30  págs.  en  4° 

Oración  íúaebrc  que  '  ii  las  Reales  Exe- 
quias celebradas  en  la  Sanu  igl.':>ia  Cate- 
dral de  Cuenca  el  día  iC  d¿  Junio  del  pre- 
sente aílo  de  t9ig  en  sufragio  del  alma  pia- 
dosa de  la  muí  Augusta  Seffora  Dofia  Maria 
Josefa  Amalia  de  Sajonta  dijo  el  Doctor  Don 
Cristóbal  Amai  y  Socol i.— Cuenca.  18*9. 
Por  los  Hijos  de  La  Madrid. 

32  págs.  en  4  • 

Oración  fúnebre  que  en  las  solemne*;  y 
Real.'s  llonr;is  i^elebraJas  de  orden  de  S.  Al. 
el  Señur  D.  Fernando  \'U  Rey  de  España 
y  de  las  Indias  por  el  alma  de  su  Augusta 
Esposa  la  Seflora  Doña  María  Josefa  Ama- 
lia de  Sajonia  dijo  el  P.  Eduardo  Jos¿  Ro- 
drigues de  Caras»a»  de  la  Compañia  de  Je- 
sús, en  la  iglesia  de  San  F  anciscoel  Grande 
de  Madrid  el  día  i8  de  Julio  de  1829. — Ma- 
drid: Imprenta  de  D.  Eusebio  Aguado.  S.  a. 

36  págs.  en  4.' 

Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exe- 
quias de  la  Católica  Reyna  de  las  Espatlas 
Dofla  Ma  la  Josefa  Amalia  de  Sajonia  cele- 
bradas por  la  Real  Maestranza  de  Valen- 
cia en  la  iglesia  de  las  Escuelas  Pias  de  la 
misma  el  día  1.*  de  Julio  del  año  iSag  dijo 
el  P.  Joaquin  Esteve  de  San  Miguel. — Im- 
prenta de  D011  Benito  .Moiifort.  S.  I.  n.  a. 

a  págs.  en  4;*  ma)  or. . 
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Oración  fúnebre  que  en  los  Rea'es  y  so- 
lemnes exequias  que  hicieron  la  .M.  N.  y 
M.  I-,  ciudad  de  .\\  ila  y  su  tierra  en  la  San- 
ta Catedral  á  la  dulce  memoria  de  su  difunta 
Reina  la  Señora  D."  María  Josefa  Amalta,db 
ifide  Junio  de  1829,  dijoel  Dr.  D.  Juan  de  ta 
Torre  Santos.— Avila:  Tor  F.  Aguado.  18x9. 

3»  págs.  «o  folio. 

Relación  de  las  demostraciones  de  profun- 
do dolor  que  en  la  muerte  de  su  amada  so- 
berana la  Sjñora  Doña  .María  Josefa  Ama- 
lia de  Sajonia  hizo  la  siempre  tideh^iivn 
ciudad  de  la  Habana, — Habana.  Imprenta 
del  Gobierno  por  S.  M.  1829. 

CiiKo  hojas  ta  folio,  con  un  g-abado. 

Llanto  de  los  seminaristas  del  Real  Cole- 
gio de  Escuelas  Pías  de  San  Antonio  Abad 
en  la  sensible  pérdida  de  su  malograda  Rei- 
na la  Señora  Doña  María  Josefa  Amalia  de 
Sajonia.— Madrid.  En  la  Imprenta  Real. 
Año  de  iSsr). 

14  pays.  en  4' 

Ls  una  Lle^jia  d-;:  D.  Fermín  de  la  Puente 
y  Apezechea. 

Poemas  lúgubres  á  la  sensible  muerte  de 
la  Reina  de  España  la  Señora  Dofia  María 
Josefa  Amalia  de  Sajonia,  por  D.  Cayetano 
Puch  y  Tortolés.— Madrid.  Imprenta  Ra> 
mos  y  Compañía,  1829. 

Cuatro  liojas  en  4.' 

Sáíícos  adonices  a  la  muerte  de  la  Reina 
nuestra  Señora  Daña  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia,  por  r)on  Gre^'orio  I-aac  Díaz  de 
Goveo.— Madrid:  linp.  dt  ios  Hijos  de  Doña 
Catalina  Piñuela.  1829, 

Seis  pái^s.  en  4.' 

Elegía  con  motivo  de  la  dolorosa  muerte 
de  la  Reina  nuestra  Señora  Doña  Maria  Jo- 
sefa Amalia  de  Sajonia.  Por  D.  Juan  M  guel 
de  .Vr;  anibide.— Sjvitia:  Imp.  Mayor.  1839. 
,   Ocho  págs,  en  folie. 
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En  la  temprana  muerte  de  la  Reina  N.  S. 
D.*  Marta  Josefa  Amalia  de  Sujonia.  Elegía 
por  Don. Manuel  Ruis  Crespo.-^vil1i:  Im- 
prenta de  H.  Davila,  Llera  y  Compafiia. 
1829. 

la  págs  en  folio. 

OBRAS  DE  DO~A  MARIA  JDSEFA  AMALIA 

DE  SAJJNIA 

476,— Vida  de  San  Fernando,  Rey  de  Cas» 
tilla  y  de  León. 

Poema  en  XVÍI  cantos. 

Hay  una  copia  en  la  Biblioteca  de  Palacio; 
consta  de  388  págs.  en  4.*;  letra  del  primer 
tercio  d.'l  siglo  xtx;  otra  en  la  Biblioteca 
Nacional  con  los  manuscritos  que  fueron  de 
Gayangos,  y  otra  en  la  del  Sr.  Duque  de 
T'Serclaes. 

Canten  otros  las  fábulas  ó  historias 
£n  que  el  laurel  la  fuerza  arrebató; 
De  la  ambición  celebran  las  victuriat 

Que  la  sangre  inocente  amancil  ó; 
Mi  canto  elevo  á  más  sólidas  glorias 
Que  Dkn  mtsmo  en  el  cielo  coronót 

Caniü  un  monarca  sabio  si  y  gucrrerOi 

Mas  í^obre  tudo  un  Santo  Rey  venero. 

Fernando,  luz  brillanie  desde  el  trono, 
Sol  del  Ibero  reino  y  su  blasón» 
Fué  hijo  '!  •!  Rey  Don  Alonso  el  rlono 
Que  ceñía  la  diadema  de  León. 
Su  madre,  d«  cuya  procedencia  abono 
Es  de  5U  hijo  la  santa  educación 
Cuyo  fruto  en  su  ilustre  vida  brilla. 
Fué  Doña  Berenguela  de  Castilla. 

Esta  Princesa  que  á  su  trono  augusto 
Un  vástago  tan  flur  ciente  dió 
Con  tierno  esmero  é  jne.\plicable  gusto 
Ei  corazón  al  Principe  formó; 

Dios  le  dió  un  ci!»r-L'  y  mUJ  robUStO, 

Per  j  de  alma  mas  bella  le  dolo 
Que  cultivada  del  materno  celo 
Fué  un  terreno  fecundo  para  el  cielo. 

La  fe  de  Criáto  fué  el  Norte  sag -ado 
Que  desde  luego  e  empezó  á  guiar; 
Desde  en  tunees  por  ella  iluminado 
Supo  temer  á  Dios,  le  supi>  ama-; 
por  el  ejemplo  del  Verbo  Encarnado 


87- 

A  padre  y  madre  ap'cndió  ¿  honrar, 
y  lleno  de  virtudes  y  prudencia 
l>e  niño  sólo  tuvo  la  inocencia..; 

477.— Poesías  líricas. 

D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  publicó  en  su 
Cancionero  de  los  Príncipes  de  ía  potáa  es- 
pañola las  siguientes; 

Versos  compuestos  al  Sacratísimo  Cora* 
ZÓn  de  Nuestro  Señor  Jesucristo: 

Prestadme  vuestros  ardores, 
Abrasados  serafines... 

Alabanxa  de  Dios: 

Todas  las  criaturas 
Alaben  al  Eterno.» 

Sobre  la  conversión  de  mi  bisabuelo  Au* 
gusto  111  de  Sajonia.  Romance: 

Escúchenme  los  pueblos 
Para  que  á  todos  diga... 

£1  labrador  feliz.  Letrilla: 

En  mí  sencilla 
Campestre  estancia.. 

La  adulación.  Décima: 

Teme  la  lison/a  necia, 
Quede  elogios  nunca  avara... 

La  comedia  de  la  \  ¡da.  Décima: 

Fs  comedia  y  burla  infiel 
Toda  vanidad  mundana... 

La  ola.  Fábula: 

El  mar  Itcf  a  á  la  playa 
y  retrocede... 

Ktvista  contmparéimtt  teme  LXXXIll,  pá|t*.  19*  i  m 

y  5»  i  393. 

478.— A  los  voluntarios  realistas  de  Ma- 
drid en  el  acto  de  entregarles  la  bandera  y 
estandarte;  versos  compuestos  por  nuestra 
augusM  y  católica  reina  doffa  María  Josefa 

Amalia.  Publícalos  el  M.  de  G,  R.  á  quien  ' 
S.  M.  ha  dispensado  el  distinguido  y  singular 

honor  de  mandarle  franquear  una  copra. — 
Madrid,  i  mp  re  illa  de  Don  Miguel  de  Burgos. 
Nueve  págs.  en  8." 
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Parte  de  esta  pocMa  ha  sijo  reproducida 
por  D.  Minuel  Chavea  en  su  obra  Don  Ma- 
riano José  de  Larra  (fígaro).  Su  tiempo. — 
Su  viJa.—Sus  ofrroí.— Sevilla.  Imp.  de  La 
Andalucía.  1899. 

Pigs.  147  i  149. 

47j.— Despedida  que  hace  la  Reina  nues> 

tra  señora  de  su  augusto  espo'-o  el  Señor 
Don  Fernando  con  motivo  de  su  viaje  á 
Cataluña  el  día  22  de  Setiembre  de  1837. 

Ad¡o$,  Fernando,  adiós,  nos  ha  llegado... 

Publicada  en  la  Historia  de  ¡a  vida  y  rei- 
nado de  Fernando  Vil  de  España,  con  do- 
cumentos justificativos,  órdenes  reservadas 
y  numerosas  cartas  del  mismo  monarca, 
Pío  va,  Carlos  IV,  María  Luisa,  Napoleón, 
Luii  XVm,  el  Injml*  Ikm  Corlo»  y  otro» 
penonage»  (1).— Madrid,  imprenta  de  Repu' 
U¿s.  1842. 

Tomo  III,  pág.  454. 

480.  — Despedida  que  hace  la  Reyna  nues- 
tra Señora  de  su  Augusto  Esposo  el  Señor 
Don  Fernando  Vil  con  motivo  úi  su  viaje  á 
Cataluña  el  día  22  de  Sniembre  Je  1827.  Con 
permiso  de  S.  M. — Madrid,  imprenta  de  Co- 
llado. S.  a. 

Cuatro  hojas  en  4  * 

481.  — Colección  de  poesías  compuestas 
por  S.  M.  la  Reina. 

Dos  volúmenes  en  4.*  Parecen  estar  co- 
piados por  el  mismo  Fernando  VI!.  Consta 
c1  primero  de  264  y  el  segundo  de  280  pági- 
nas en  4." 

Archivo  Jcl  I'eil  Palicio. 

Hay  una  copia  moderna,  incompleta,  en 
la  B  bli<*ieca  Nacional,  entre  los  manuscri- 
tos que  fueron  de  Gayangos. 

Contienen  las  siguientes  composiciones. 


(1)  Con  bixtante  ftitidaiiiiito  ■■  alribny*  «tU  «bra  i 
A.  ScunitlM  £*)». 


Tnmo  I. 

1.  '  Oraciones  para  antes  y  despui's  de  co- 
mulgar. 

Para  antes  de  comulgar.  Octavas: 

Me  ase;;ura  que  eslá.  aquí  presente 
ttt  divina  palabra  |oh  mi  señor!.» 

Para  después  de  comulf^ar: 

Ante  tu  faz  divina  aniquilado, 
Dentro  de  mi  i«  adoro,  \<uh  tal  Señoil... 

2.  *  Oración  por  las  actuales  circunstan- 
cias de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Octavas: 

Eterno  D'os,  que  desJe  el  alto  cielo 
El  triste  Cjtado  ves  de  la  .Nación... 

3.  *  Oración  por  nuestros  actuales  enemi- 
gos. Octavas: 

Tú,  que  en  aUo  de  la  cruz  robaste 

Por  tus  vcrdu^')';,  tú,  mi  Salvador... 

4.  *  Oración  d  San  Joaqiiin.  Octavas: 

tOhi  lii,  Patriarca  Santo  é  incomparable 
Qce  con  tanta  ternura  Dios  miró... 

5.  *  Oración  á  San  Juan  Bautista  y  Santa 
María  Magdalena,  compuesta  para  una  per- 
sona que  los  había  escogido  por  abogados 
aquel  aíio: 

lOli!  tú,  que  por  patrón  vo  lieeseogido 
Para  este  «ño  que  voy  á  comentar...  ' 

6.  *  Canci6n  «1  Santísino  Sacramento. 

Sextinas: 

Alegría  de  mi  semblante. 

De  mi  corazón  Señor... 

7.  *  Canción  al  dulcísimo  nombre  de  Jesús: 

]0h?  dulce  nombre  amable 

Óleo  saludable... 

8.  *  Canción  mística  sacada  de  otra  tradu- 
cida del  francés: 

Mi  vida  acá  me  es  apreciable 
Solo  por  ti... 

O.*  Dos  canciones  místicas,  sacadas  de  dos 
pairióiicas,  en  buen  Sentido. 
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Priniera.  Part  anhntrse  contra  el  muiulo 
y  las  pasiones. 

A  las  armai,  soldados  de  Cristo^ 
Sus  pendones  Kcil«  treinolád... 

Segunda.  Para  entregarse  al  servido  de 
Dios: 

De  profundo  respeto  en  t  ibuto 
Ofrezcamus  nucsua  alnu  ai  Sciiur... 

10.  Afectos  del  alma  hacia  Dios,  sobre  la 
música  de  la  Dc-^ik^J ui  i  de  Arriaza,  y  algu- 
nas copia»  saca^i.i  da: 

D«  tu  ame  el  dulce  fuego 
Sicmp.-«  encienda  el  alma  mía... 

11.  Al  Sacratísimo  Corasón  de  N.  &  Je- 
sucristo: 

Prestadme  vuestros  ardores, 
Abrssados  serafines... 

t«.  Al  Sagrado  Corazón  de  María  Santt- 
aima»  Madre  y  Señora  nuestra: 

Ayudadme,  ángeles  santos, 
A  canur  con  alegría... 

13.  Breves  actos  de  Fe,  Esperanza  y  Ca> 
ridad; 

Os  creo,  ¡oh  suma  verdail 
En  vuestras  protneM  fio... 

14.  Acto  de  rerignacíón  en  la  voluntad 
de  Dios: 

Yo  soy  tu  criatura 
Sujeta  á  tu  poder... 

15.  Acto  de  contrición: 

Yo  te  he  ofendido  ¡oh  D>os!  por  mi  pecado 
Me  b«  reblado  caiura  mi  SeAvr... 

16.  Dos  actos  de  am  jr  d.:  Dios: 

lObI  mi  dulce  Salva  or 

Mi  consuelo  y  mi  ak¿rta... 

17.  Actos  d<¿  diferentes  virtudes: 

hombre  es  incapa/t  de  comprender 
De  nuestra  fé  las  verdades  sagradas... 

t8.  Glc^  de  la  cuarteta  sij;uicnte: 

It íof  ci  /«  suma  boaJad, 

El  Aifcf  h  fM  tÚMMUi' 


'PV^O  ^  If  «tf  IMS  (ÁMC 

Hágase  su  ¡  oluntjd. 

En  el  tiempo  trabajoso 
Tengamos  resignación... 

19.  Glosa  de  la  quarteta  siguiente: 

Aplaca^  Señw,  tu  ira 

Tu  justicia  y  lu  ri^or 
¡Üuiee  Jesús  de  mi  vida 
híittríwJia,  Señori 

Ante  tu  faz  inmortal 

Humildemente  p..5irados... 

20.  Soneto  al  Santísimo  Cristo  arrastrado 

en  los  Capuchinos: 

|0h  túl  que  nos  libraste  del  pecado 
Y  socre  ti  lomaste  nuestros  males... 

21.  Soneto: 

Aunque  yo  tuviese  los  ardores 
De  todd  la  milicia  celestial... 

33.  S.)netos  traducidos  del  italiano,  en 

cuya  Ienf;ua  los  compuse,  en  ocasión  de  que 
viéndome  cubierta  de  joyas  me  acordé  de  la 
corona  de  espinas  de  N.  S.  Jesucristo: 

¡Qué  vista!  yo  mi  cabello  adornado 
Yo  culpada  cubierta  de  esplendor... 

Cuando  tun  llena  de  esplendor  me  vi. 
Mi  cab«llo  de  joya»  adoinado.» 

33.  Actos  dt  Fe  al  Santísimo  Sacramento: 

Aunque  es  cosa  admirable  y  nunca  oida 
Te  creo  aquí  presente  ¡ub  Oius  del  cieio!... 

34.  A  cto  de  resignación  sacado  de  uno  que 

compuse  en  italiano: 

Tu  voluntad  se  haga  y  no  la  mia; 
Lo  que  conviene  saiifs  \&  meior... 

aS.  Soneto  sobre  la  celebridad  ás  b  Sema- 
na Santa  y  Pakctia: 

Tiempo  nunca  bastante  celebrado» 
Días  de  una  abundante  reUención... 

26.  Bienaventuranza  del  justo.  Soneto* 

Bu>ca  el  mortal  fe.tc'dad  y  paz 
Y  en  oru,  hjara:>,  pu.cres,  piensa  hallai  li... 

27.  Dcc  ina  para  pedir  a  Diub  la  paciencia: 

Postrado  ante  la  faz  de  lu  clemencia 
Tus  auaíiíus  ioiptoro  {oh  RcdeiuMl.«« 


« 
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2R.  Deseo  de  las  virtudes  Fe,  Esperanza, 

Candad  y  contrición: 

Quisiera  ¡oh!  mi  Salvador 
Tener  It  fe  la  mis  pura... 

ag.  Villancicos: 

Alégrese  la  tierra 

Y  ol\  ¡de  su  dulor... 

3,0.  Goxos  dd  Santísimo  Sacramento: 

De  la  pasión  del  Señor 
;0h!  dultísiina  memuria... 

31.  Gozos  de  las  cinco  sacratísimas  llagas 

de  Nuestro  Sefior  Jesucristo: 

Dukas  llagas,  que  el  Se Aor 
Recibió  por  nuesirus  males... 

3a.  Garas  al  Santo  Coro  de  loa  Serafines: 

Á  implorar  vo«siK>  favor» 

Serañnes,  nos  unimos». 

33.  Cosos  i  San  Josef: 

A  tu  santa  protección 
Pues  dev  oto  me  reinilo... 

34.  Décima  para  excitar  á  una  alma  á  la 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios: 

¿Por  qué  dei  querer  divino 
Tu  alma  en  la  aflicción  murmura... 

35.  Dicima  hecha  la  víspera  de  la  Nati- 
vidad de  María  Santísima: 

lOh  qué  dia  tan  precioso  ' 
Maftana  celebraremos... 

36.  Salutación  á  Jtfaria  Santísima.  Dé- 
cima: 

Dios  le  salvf,  madr-:  amada» 

Dios  te  salve,  X-.t^c-a  para... 

37.  Á  San  Jerónimo,  en  cuyo  día  los  re- 
volucionarios nos  permitieron  salir  de  C<diz 
cwando  nos  pareciera: 

lerónimo  ^rioso, 
Á  ti  nos  diriniffios... 

38.  Canción  á  la  Pas'ón  de  Nuestro  Si'ílor 

Jesucristo: 

Siempre,  inmenso,  Padre  amante* 
E»  tu  amor  y  dignación 


39.  — Á  la  cueva  donde  murió  en  Toledo 

Santa  Leocadia: 

Coara  mil  veces  dichosa 
Donde  con  preciosa  muerte». 

40.  Soneto  á  Nuestro  Sefior  Jesucristo  en 
el  monte  Olívete: 

|0h!  Rey  de  gloria,  universal  SeAor, 
Que  sobre  el  querubbi  estás  sentado». 

41.  Reconvención  de  una  alma  á  sí  mis- 
ma. Soneto: 

A  unos  cuantos  vasallos  sediciosos 
Tenia  un  Rey  á  su  di^püs;ción... 

42.  Para  la  sagrada  Comunión.  Soneto: 

Si  á  un  miserable  esclavo  preso  y  herido 
De  las  resultas  de  uns  rebellón... 

4$.  Temor  y  cuiitianza.  Decimas: 

Lleno  de  afán  y  temor 
El  hombre  vive  en  la  tierra... 

44.  La  Sagrada  familia: 

Centro  de  la  perfección. 
De  las  virtudes  modeio.» 

45.  Décima  sobre  la  fe: 

Hombre  flaco  y  limitado 
¿Cómo  vaciia  tu  fe... 

46 .  Décima  sobre  un  pobre  con  un  cáncer 
en  el  rostro: 

En  su  estado  miserable 
Aquel  hombre  que  padece... 

xj.  Décima  sobre  dar  á  Dios  el  corazón  á 

Cuando  dijo  el  monarca  Salomón 
Que  el  nifto  eo  las  dos  madres  se  partiera... 

48.  Décima  sobre  el  Santísimo  Sacra- 
mento: 

No  admiro  en  tí  misterio  del  alur 
Tu  poder  soberano  y  eminente;.» 

49.  Décima  sobre  lo  poco  que  sirven  las 
virtudes  morales  sin  las  teologales: 

.Más  -rué  fueras  el  hombre  mishonrado. 
De  más  irreprensibles  procederes... 
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50.  Soneto  á  Nuestro  Seflor  Jesucristo  en 
su  P«sión: 

¡Oh!  iv.i  Jcsüí,  Hey  Je  gloria  inmortal, 
¿Con  que  ins  gi  las  ic  \  ci..  yo  adurnado-.. 

51.  Oración  á  la  Samibíma  TriniMad,  por 
la  inurcc.MÓi)  del  Btaio  Migutl  de  los  San- 
tos, para  pedir  la  sucesión  de  los  reyes: 

Te  pidu  con  sumis'ón 
]0h  Trinitbul  adt)r«dal.» 

53.  Sobre  i«  confianza  en  lose  méritos  de 
Nuestro  SeSor  Jcsucribto: 

Alma  abatida  y  limida,  respira 
Emrc  tantus  moUvos  de  icinor... 


53.  Cuarteta: 

Mas  que  en  este  mur.do  sa'pa... 

5?.  Oración  de  una  casada  para  pedir      ^  Retrato  de  un  verdadero  cristiano: 


6i,  Actos  ás  Fe,  Esperanza  y  Caridad: 

Crej  lo  que  Dios  di;o 
Que  uDü  c  i  cser.cia  c.>,  en  personas  trino... 

G3.  Décimas  á  un  miiiiar: 

No  has  ninguna  cuniíMór», 
No  hav  otic  v),  ni)  hav  CblaJo... 

64.  Coplas  para  ofrecer  la  incomodidad 
díl  tocador: 

Si  con  mi  g'-ande  aversión... 

65.  Decima  para  ofrecer  el  ayuno  de  la 
Cuaresma: 

Autor  de  mi  salvación... 

66.  Ovireios: 


No  hay  en  el  mundo  dulzura 
Pura... 


suces  on: 

Anta  ti  con  sumisión 
Pustrada  y  con  reverenda  ««« 

55.  Oración  á  San  luán  Kepomuceno: 

Juan,  noble  mártir,  mi  (  ración» 
Lleva  de  Diosa  la  presencia... 

56.  Oración  para  pedir  la  sucesión  del  Rey: 

Ante  lu  trono  postrado 
Te  pido  con  sumisión... 

57.  Décima  sobre  ioaiibrot  prohibidos: 

Para  leer  los  libros  prohibidos 
No  bista  la  firmeza  ni  e]  sab^r... 

58.  Dccíma  sobre  domar  las  pasiones: 

Nadie  en  e!  cielo  puede  entrar 
Si  no  se  vence  firmemente... 

59.  Dcc'ma  sobre  abandonarse  al  dolor: 

El  que  se  encuentra  en  el  dolor 
Si  se  abandona  al  se.itimíento... 

60.  Sentimientos  de  un  masón  mori- 
bundo: 

¡Pubre  de  mi!  que  alucinaJo 
Dfjó  la  nr^ y  del  buen  Pastor... 

61 .  Acto  de  de  agravios  al  Santísimo  Sa- 
cramento. iJccinias: 

Ante  el  truno  de  tu  amor 
Httm.ideniente  p^fStndo..* 


Saber  de  Dios  bien  'a  !ey, 
Meditar  sus  pe.  fe^cioncs... 

68.  Tres  sonetos  con  motivo  de  la  con- 
versión de  un  judio: 

.¿l'or  qué  tan  sólo  y  lan  desamparado... 

¿Por  qué,  (oh  Isaacl  al  ver  al  compañero... 

Gracias  mi  Oioi*  pues  quieres  con  dulzura... 
'69.  Soneto  sobre  la  cont'^rsíón  de  un  sol- 
dado suizo,  preso  por  un  ro  o  ligero: 
Alégrate  en  aquél  qua  te  eligió... 

70.  Soneto  á  tos  apóstatas  de  la  China: 
¿Que  hacéis  abandonando  la  verdad?.» 

71.  Décima  sobre  lo  justo  que  es  tttar 
pronto  á  dar  su  sanare  por  Dios: 

La  sangre  en  todas  mis  venas... 

7a.  Ovillejos: 

Gozo  de  Gloria  sin  fin, 
Joaquín... 

73.  Soneto  en  honor  de  San  Marcelino: 

Llora  la  Ig  e>ia  y  gime,  ¡ah!  que  cayó..* 

74.  Soneto  en  honor  de  San  Vicente  Fe* 
rrer: 

Con  la  virtud  se  puade  compodar... 
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75.  Soneto  en  honor  de  San  Pascual 

Bailón: 

De  Dios  siervo  ííl;;  y  amado... 

76.  Soneto  á  Santa  Teresa  de  Jesús: 
Lü  que  es  la  fuerza  del  amor  d  vino... 

77.  Soneto  en  honor  <le  Sanu  Casilda: 
Cual  de  las  p«Aas  catre  la  fragura.» 

78.  Soneto  en  honor  de  San  Timoteo  y 
Sanu  Maura: 

De  UQ  fifao  amor  Maura  descaminada... 

79.  Soneto  ca  honor  de  SanUkS  Perpetua 

y  Felicitas: 

Marchan  con  alegría  y  lio  temor... 

80.  Soneto  en  honor  de  Santa  Móoica: 
Si  una  mujer  ñierte  queréis  hallar... 

81.  Soneto  en  honor  de  San  Esteban: 
Dichoso  Esteban,  td  que  entre  baldunes... 
8a«  Soneto  en  honor  de  San  Lor«n2o: 

Ministros  débiles  de  un  vil  ftiror... 

83.  Sonéto  en  honor  de  San  Franciaco  de 
Sales: 

Si  te  dejas  vencer  de  tus  pasiones... 

84.  Soneto  en  honor  de  San  Gtnés. 
Gínés  nuestro  bautismo  á  remedhr... 

83.  Soneto  en  honor  de  San  Quirico: 
De  estos  dos  Santos  en  la  inmolación... 

86.  Decima  en  honor  de  San  Juan  Nepo* 
muceno: 

Dichoso  el  héroe  que  se  resistió... 

87.  Dcc  ima  en  honor  de  San  Mauricio  y 
sus  compañeros: 

Mira  esta  tropa  bienaventurada... 

88.  Décima  sobre  la  caridad: 

¡Qué  premio  tan  elevadu... 
Décima  sobre  la  resignación; 
.  Pur  iin  áspero  camioo... 


90.  Diálogos  de  la  historia  de  San  Ntcé- 

foro  con  Sapricio,  con  coros  para  canto: 
Mártir  dj  Cristo,  perdóname... 

9 1  Soneto  á  Santa  Juana  Francisca  Pr^ 

miot  de  Chanta!; 

Dichosa  Juana»  tú  que  del  SeJlor... 
9a.  A  la  Asunción  de  Marta  Santísima: 
^Quiétt  es  la  que  es  elevade... 

93.  Soneto  en  honor  de  Santa  Anastasia  y 

San  Cirilo; 

Anastasia  su  lengua  ve  arrancar... 

94.  Décima: 

Por  amarnos  demasiado.» 

95.  Soneto,  sobre  que  en  el  mundo  todos 
son  desengaños: 

Pur  su  brilo  deslumhrado... 

96.  Soneto  sobre  que  no  tengo  disculpa  si 
no  soy  buena  cristiana; 

El  keñor  me  hizo  nacer... 
'  97.  Décima  al  patrocinio  de  María: 
A  tu  sombra,  madre  amada... 

98.  Soneto  i  los  Santos  Inocentes: 
iDicbosos  mártí.es  del  Salvador... 

99.  Villancico: 

{Cuándo  será  aquél  dfa... 
too.  Décima  á  una  alma  afligida: 
Velor,  alma  atribulada... 

101.  Pensamientos  devotos  en  una  noche 
que  se  halle  uno  desvelado: 

Si  me  niega  su  consuelo... 

102.  Soneto  el  día  de  la  Encarnación  da 
nuestro  Señor  Jcsu^;r¡bto: 

Dia  felií,  que  del  a¡nor  más  tierno... 

103.  Soneto  sobre  la  prisión  de  Nuestro 

S.'ñor: 

^  A  quién  buscáis,  prt^unu  el  Rey  del  cido... 
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104-  í  raducción  libre  del  epitafio  del 
Santísimo  Cristo  del  Pardo: 

Detente  peregrino,  aqui,  y  postrado... 

105.  Reflexiones  i  la  vista  del  Redentor 
crucificado,  sacados  dd  Tratado  de  la  per- 
/eecián  del  amor  de  Dios,  de  Fr.  Luis  de 
Granada: 

{Quién  es  d  que  está  tendido... 

106.  Décima  i  nuestra  Seflora  de  la  Pre- 
sentación, en  cuyo  día  se  convirtió  á  la  fe 
Católica  mi  bisabuelo  Augusto  111  de  Sa« 

jonia: 

Pues  en  tu  día  |oh  madre  dulce  y  tierna!... 

107.  Afectos  á  la  vista  de  un  Crucifijo, 
traducidos  del  alemán: 

Mírale  en  esa  cruz  tendtdo... 

108.  Oración  de  una  alma  afligida; 

Yo  soy  tu  criatura... 

tog.  Gozos  á  la  Encarnación  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo: 

Pues  por  nuestra  salvación... 

no.  Al  día  de  la  Presentación  de  María 
Santísima: 

Bello  día  en  que  se  han  ostentado... 

ni.  Do!^  sonetos  sobre  la  agonía  del  Sefior 
en  el  íluerto: 

fOh!  Dios  de  gloria  y  de  poder  cercado... 
Hombre,  conoce  vn  csio  de  mi  amor... 

n2.  Soneto  sobre  la  honra  que  hizo  el 
Verbo  divino  á  la  naturaleza  humana  por  la 
estrechez  con  que  la  unió  á  si: 

Un  Rey  de  toda  una  familia,  pana... 

n3.  Soneto  sobre  el  agradecimiento  que 
debemos  á  Nuestro  Séfior  por  su  Encarna- 
ción y  Pasión: 

Si  tal  bondad  los  corasones  gana... 
114.  Sobre  la  gloria  del  cielo.  Octavas: 
Pttioe  mauáóii  de  una  ptcfétoa  gloiíaM. 


n  5.  Exhortación  dd  Seflor  al  alma  para 
que  siga  «1  camino  del  cielo  aunque  le  sea 
penoso: 

Hijo  amadot  con  valor... 

116.  Décimas  sobre  el  descendimiento  al 
Limbo,  de  Nuestro  Seffor  Jesucristo: 

De  un  benigno  monarca,  si  el  perdón... 

117.  Retrato  de  un  alma  tibia: 

De  una  alma  tibia  el  estado... 

118.  Retrato  de  una  alma  fervorosa: 

jCaán  dichuso  es  el  estado... 

i?9.  Décima  sobre  la  felicidad  de  los 

justos: 

]Qué  vida  tan  feliz  es  la  de  aquéllos... 

120.  Goios  á  la  Presentación  de  María 
Santísima: 

Pues  vuestra  presentación... 

lai.  Gozos  de  San  Vicente  de  Paúl: 

San  ViccntSf  protector... 

122.  Encuentro  de  San  Sixto,  Papa  7 
mártir,  con  su  diácono  San  Lorenzo.  So- 
neto: 

Camioando  al  suplicio  con  valor... 
•  laS.  Felicidad  de  los  justos.  Soneto: 
¡Dichosos  los  que  se  hallan  entregados... 
134.  Gozos  al  Santísimo  Cristo  del  Pardo: 
Tributando  aqael  honor... 

laS.  Afectos  de  amor  y  confianza  hada 

Dios: 

Cómo  anhela  la  Atente  cristalina... 

ia6.  Despedida  á  la  Virgen  del  Fatrocmio 
al  salir  del  Escorial  para  Valencia: 

Yo  te  salado  loh  dulce  madre  mía!... 

127.  Soneto  en  honra  de  los  mártires  de 
Zaragoza: 

Lo  que  puede  la  gracia  en  «n  cristiano». 

II 
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I  sS.  Soneto  á  San  Fernando  y  á  Sao  Luis: 

El  iofelis  coTidi*  1«  quittod... 
lag.  Soneto  á  la  Inmaculada  Concepción» 
Cuando  la  hermosa  Ester  se  preteotó... 

130.  Décima  i  la  Virgen: 

A  ttts  plantas,  madre  mía»* 

131.  Décima  i  la  vUta  del  mar: 
¿Qué  es  lo  que  al  mar  consigue  detener... 

i3».  Oración  para  pedir  auxilio  á  Dios: 

Dios,  á  cuya  ley  suprema..» 
i33.  Amor  de  Cristo  á  todost 

El  patriarca  Jacob,  su  ticmo  amor... 
i3ti.  Oración  para  las  enfermas  incurables 
en  el  iiia  de  la  Comunión: 

Protector  del  desgridado... 

135.  Oración  para  las  niñas  de  la  escuela 
de  las  Incurables: 

Pues  la  dicha  sin  ^al... 

136.  Oración  para  un  niflo,  traducida  del 
alemán: 

Padic  de  todos  los  aeres... 

137.  Cuarteta  sobre  el  justo; 

La  f<  es  la  luz  del  josu>  en  esu  estancia... 

138.  Soneto  á  San  Jerónimo: 
Santo  Doctor  de  vasu  erudicidn,.. 

139.  Decima  para  confusión  de  los  tibios: 

Con  veloz  rcvolticlón...  ' 
!40.  Reflexiones  para  confundir  nuestro 
orgullo: 

Su  interior  i  eaaroinar... 

141.  Décima  á  San  Cayetano: 

Ínclito  sacerdote  del  Sefior... 

142.  ti  Ave  maris  ffe/í«  traducido: 

Salve,  clara  estrella... 

143.  Afectos  de  un  alma  á  vista  de  un  pa- 
jarito que  vuela  al  cielo: 

Vuela  hacia  el  alto  cielo... 


144.  Oda  para  antes  de  comulgar: 

Veo  á  mi  pobre  seno... 

145.  Oda  para  después  de  comulgar: 

Al  fin  yo  le  he  encontrado..* 

146.  Oración  para  por  la  mafiana; 
Dios,  Oíos  mío,  por  ti  sus^ro  y  velo... 

147.  Oda  par  a  las  hermanas  de  la  Caridad: 
¿Dónde  hay  para  un  cristiano... 

148.  A  un  alma  poco  resignada: 
Alma  alligida,  ¿i  qué  te  dejas... 

149.  Oda  de  alabanza  á  Dios: 

Todas  las  criaturas... 

150.  Décimas  sobre  las  riquezas: 
Riqoesa  vana,  débil  y  engañosa... 

151.  El  temor  único  de  un  cristiano.  So- 
neto: 

No  temo,  noi  de  la  fortuna  la  ira... 
tSa.  Oda  sobre  la  conversión  de  mí  bis- 
abuelo: 

Escúchenme  ios  pueblos... 
i$3.  Coloquio  de  un  alma  con  Nuestro 
Sefior  Jesucristo  en  la  Columna: 

¿Quién  i  esa  columna  dura.** 

154.  Décima: 

Hiéranme  tus  saetas  celestiales... 

155.  No  hay  mis  verdadero  mal  que  el 
pecado: 

Lo  que  del  ciego  mundo  la  demencia... 

156.  Á  los  que  desprecian  los  pecados  ve- 
niales: 

TA  desprecia  la  culpa  que  es  veniat..* 

157.  Décima  sobre  los  dolores  de  Aiaría 
Santísima: 

¿Por  qué  U  Madre  ha  de  sufrir  contigo..» 

158.  Oda  con  motivo  de  hallarnos  mi  es- 
poso y  yo  solos  la  vf^Mfá  de  U  Inmaculada 


Concepción,  él  rezando  el  Oñcio  del  día  y  yo 
el  Parvo  (te  U  Virgen: 

L«  Thpers  del  día... 
iSg.  Décima  sobre  láelcrriidad)  cl  liempo; 
La  muestra  con  paso  igual.» 

El  tomo  II  contiene: 
Romances. 

La  vocación  triunfante: 

Enrique.    ¿Cuándo  en  fin,  ]oh!  Ciara  amable... 

a.*  Los  efectos  de  la  violencia: 

Adelaida.— Padre  mío,  ten  piedad... 

3.  *  El  engaño  feliz: 

Sellm  mío,  hijo  amado..* 

4.  '  La  mq'or  prueba  de  la  verdad  de  la 
religión: 

Con  el  poder  de  un  Baji... 

5. *  El  enemigo  generoso: 

De  amigos  un  noble  par.» 

6. *  Fruto  temprano  de  la  buena  educación: 

^Dónde  encontrará  repeso... 

7.  *  La  mejor  recompenia  de  las  virtudes 
morales: 

Ser  ttcmo  <  inefable... 

8.  *  El  verdadero  valor  no  se  prueba  con 
delitos: 

.  Eo  Sevilla  distinguida 

9.  '  Aun  el  amor  humano  más  justo,  debe 
tener  límites: 

De  Fekín  en  la  ciudad... 

10.  La  virtud  es  la  mejor  herencia  [Rela- 
ción dialogada  del  mnrtirio  de  un  cristiano 
de  la  China,  llamado  Esteban): 

k  la  sombra  de  una  verde  palma... 

11.  Poesías  sobre  diferentes  asuntos.  Re- 
cuerdos del  2  de  Mayo  de  1808,  aplicados  al 
5  de  Febrero  de  1821: 

Dia  terrible^  día  lio  gloiia.» 


13.  Gopiasde  Arriazasobreel  sdeMayo, 
aplicadas  al  7  de  Julú>: 

Oia  terrible  día  sin  gloria... 

i  3.  Recuerdos  del  2  de  Mayo  de  1808,  he* 
ches  en  el  afiode  1821: 

DI»  terrible  sí,  pero  de  gloria... 

14.  En  la  muerte  del  Capellán  de  Honor 
D.  Matias  Vinuesa: 

Victima  pura  de  una  injusta  muerte... 

15.  A  la  baranda  de  portería: 
Triste  recurso  en  tiempos  tempestuosos... 

16.  Á  losjvarios  desterrados  por  desafectos 

á  la  Constitución: 

Tropa  feliz  aunque  desterrada... 

17.  Á  los  que  llevan  un  martillo  para  re- 
cordar y  gloriarse  de  la  muerte  de  D.  Matías 

Vinuesa: 

^De  qué  adorno  te  veo  señalado... 

18.  Octava: 

España,  bien  triste  ha  de  ser  ta  estado... 

19.  Dios  y  Rey  para  los  serviles;  ni  Dios 
ni  Rey  para  los  liberales: 

Ni  ZKoc  ni  Rey  hay  pan  los  setvilcs*.. 

90.  A  los  guardias: 

Cuerpo  insigne  tan  flel  cono  valiente... 

ai.  Libada  i  Sacedón,  compuesta  antes 
de  conocer  la  falta  que  hacían  los  Guardias 
de  Corps: 

En  fin  te  veo,  pueblo  deseado... 
aa.  Despedida  de  Sacedón: 
Pueblo  amado,  ¿con  que  he  de  dejarte?... 

23.  Reconvenciones  de  España  á  la  Cons- 
titución: 

Pérfida,  ^xon  que  asi  me  has  engañado... 

24.  Despedida  de  la  Granja: 

que  te  he  da  dajai^  ]ohl»  sitio  anadOM^ 


•5.'  Al  19  de  Febrero  de  i8á3: 

Día  terrible  de  un  pel^  Iiornndo... 
96.  A  i«  muerte  dd  seOor  In&nte  D.  Fran* 
tíico  de  Asís: 

Alme  reli<,,alma  pura  é  inocente... 

27.  Coaversacida  de  an  Hberal  y  un  rea- 
lisu.  Canción: 

Ya  del  despotísmo  cayeron  los  grillos... 

28.  'Respuesta  de  un  realisu  á  un  liberal 
que  le  preguntó  por  qué  no  quería  la  Cons- 
titttcióm 

99.  Doa  palabras  de  un  liberal  j  un  rea- 
lista liberal: 

Conoce  las  ventaía»  da  U  Gonstítvcióñ.... 
3o.  Palabras  de  deaengaíio  á  un  liberal: 

¿Tu  iuMginas  que  estas  leyes... 
Si.  Alfabeto  de  un  realista: 
]Abl,  fatal  Consiitncián... 
3a.  Soneto  hecho  antes  de  la  Goastitu- 
cióQ,  destinado  para  al  04  de  Mano: 
Félix,  claro  y  tlorioao  es  estt  dia». 

33.  Soneto  «obra  el  buen  coreado: 

El  que  tiene  un  cocasón... 

34.  Décima  para  cuando  se  acábela  Cons* 
titucidn,  hecha  en  el  día  de  la  abertura  de 
las  Cortes: 

Ya  llegó  «i  felia  momento.. 

35.  Dkima  para  una  sociedad  ó  reunión 
de  buenos: 

Cantemos  coa  alarla... 

36.  Décimas  hecha  el  mismo  día  de  la  de 
posición  de  loa  siete  MInistroe) 

{Dónde  baj  esa  Consiitucióa»*. 
3/;'I>écinia  hecha  creyendo  que  el  zascan- 
dil del  Zurriagué  era  el  misnio  Rey: 
-      leda  coiá  el  Bombia  está  uoeado.^ 


3S.  Retrato  de  un  buen  espafiol: 
Respeto  i  la  religión 

39.  Retrato  de  un  mal  espaffol: 

Declarada  irreligión... 

40.  Décima  con  motivo  de  la  boda  de  mi 
hermana  María  con  el  Gran  Duque  de  Toe- 
cana: 

[Oh!  tú  que  como  70  al  jnigo  sagrado... 

41.  Decima  con  motivo  de  la  equivoca- 
ción sucedida  la  v/spera  de  San  Calixto  del 
año  de  1822,  por  Iiaber  venido  á  mi  cuarto 
el  comerciante  que  el  Rey  había  mandado 
ir  al  suyo,  á  fin  de  comprarle  un  adorno 
para  la  Casita  de  abajo  del  Escorial;  con 
cuya  ocasión  lo  tomé  yo  y  se  lo  r^aléal  día 
siguiente  por  su  cumpleafios: 

Celebro  una  equivocación... 
4a.  Décima  sobre  las  noches  la^ast 
Amigas,  no  lo  extraOéis..* 

43.  Décima: 

Liberal  astuto»  en  rano..* 

44.  Décimu: 

Ei  Rey  es  el  soberano... 

45.  Otras  sobre  el  pie:  £i  café  hubo  de 

El  caR  hubo  de  perdemos... 

46.  Otras  soljrc  el  uíisnio  asunto: 

La  acción  buena  3c  alabe... 

47.  En  un  libro  de  memorias  que  regalé 
al  Rey  el  dia  de  San  Calixto  del  año  i8ai: 

De  un  grande  amor,  gaje  vil  y  pequeño... 

48.  D¿címa: 
Anhela  d  pecho  oprimido... 

49.  Otra: 
Armaos  TBsalio»  leales..* 

50.  Otra: 
Va  l'iyAbttBa  ma  twpsnifcii 
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5i.  Otra: 

«Cuindk)  libres  eatifemos... 
5a.  Décima: 

Quien  me  ve,  si  i  reunión... 

53.  Versos  sobre  diferentes  pies: 

Recela  del  uaidor... 

54.  Otros: 

Si  lograremos  el  fin... 

55.  Varios  brindis: 

Que  triunfen  los  leales 

56.  Ovillejos: 

iQué  hace  falta  i  neci6n 

57.  Bolero: 

Teofo  un  Ion»  j  no  oeaa... 

58.  Boleras: 

Un  miliciano  i  otro^.. 
Sg.  Cuarteta: 

A  qpé  estado  bsbrin  llegado^.. 

60.  Epitafio  al  Capellán  de  Honor  D.  Ma* 
tías  Vinuesa: 

Buen  sacerdote,  Tasallo  leal... 

61.  Recuerdo  de  la  amistad: 

De  los  bienes  de  fortuna  terrena... 
69.  Ai  casco  de  nácar  que  llevaba  Loren- 
za, con  lo  cual  la  embromábamos  diciendo 
era  de  un  miliciano  de  caballería: 
iQ\ié  hombre  de  juicio  sano... 

63.  Á  mi  esposo  Fernando  á  los  diez  y 
siete  meses' de  la  revolución: 

Aunque  la  dura  suerte... 

64.  Canción  hecha  durante  la  revolución 

del  Piamonic: 

Extranjeros,  venid  á  España 
Y  librad  i  la  pobre  Nación 
De  esw  picara  Constitución». 

65.  Primera  canción  hecha  cuando  se  qui- 
tó la  Omstitución  en  el  Piamonte: 

La  espsfanaa  lisonjera... 


66.  Cancioncita: 

Espafioles  imprudentes... 

67.  Canción: 

Espafioles,  corred  á  las  armas... 

68.  Canción: 

Cuando  70  eca  Jovcncito»» 

69.  Canción: 

Al  y«  persqiuida... 

70.  La  vuelta  de  un  equiflol  á  su  patria  en 
estas  circunstancias: 

Después  de  mis  largos  viajes... 

71.  Al  revés  te  lo  digo  para  que  lo  eor 
tiendan 

El  sistema  establecido... 

7a.  Estado  actual  del  Escorial: 

Eiitiü  en  este  silio  amado... 

73.  Proclama: 

Animaos  ¡oh  realistas!... 

74.  El  realista  por  principios,  ó  sentimien- 
tos de  un  pobre  sargento  de  Guardias.  Com- 
puesto antes  de  la  dispersión  de  éstos: 

Yo  soy  un  pobre  sargenio... 

75.  Triste  vuelta  de  un  hombre  á  su 
casa: 

Triste  prado  donde  un  dia... 

76.  La  biondina  catalana: 

La  esperanza  lisonjera... 

77.  Sobre  la  amistad: 

De  «na  amistad  constante... 

78.  Canción  hecha  en  Aranjuez  el  año 

de  1822,  para  cantarla  en  el  coche,  el  día 
de  San  Fernando,  Jacinta  Espejo,  Joaquina 
Alesón,  Ignacia  Urbiztondo  y  yo: 
Con  alegría  cantamos... 

79.  La  canción  de  la  libertad: 
Avanaad»  avanzad  eompafieros.» 


80.  La  libíitad  verdadera: 

Avanzad,  avanzad  realistM... 

81.  La  libertad  burlesca: 

Avaiwid,  avaluad  liberales... 
8a.  Copla»  contra  tas  que  acaban: 

^Con  fue  et  de  Paiixio^  . 

¡Bendito  sea  Dios!... 
¿Dices  de  Palacio... 

83.  Sacado  de  un  himno  que  nos  canta- 
ban á  poco  tiempo  de  la  Constitución: 

En  breve  veamos,.,. 

84.  El  sueño;  compuesto  durante  e!  en- 
cierro, después  de  la  jarana  de  los  Guar- 
dias: 

Sofi*  a!  fin,  desterrada... 

85.  El  sueño;  á  un  liberal: 

jAy!,  liberal  amado... 

86.  Sueño  de  Almanzor: 

Soñé  á  mi  patria  amada... 

87.  Coplas  de  la  canción  El  tontiih  pom-' 

JH>SO. 

Vate  más  nuestra  crónica  antigua... 

88.  Elchitón: 
Podéis  sin  miedo  criticar  la  audacia... 

89.  Canción  del  »óio  por  tta 

Por  este  nuevo  sistema... 

90.  Canción  sobre  la  música  de  los  Con- 
gos: 

Cuando  no  tengamos... 

91.  Alelí: 

¡Ayl,  .Vlaria,  si  junto  á  tu  cau... 

,  92.  Otro: 

¡  A  y!,  Fernando,  Monarca  querido... 

93.  Serení: 

Si  ves  un  hombre  extenuado» 
Pilido,  triste  y  temblón. 
Piensa  que  aquél  es  adicto 
.A  nuestra  Constitución 
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94.  La  Marica: 
Claman  loa  liberales.» 

95.  La  canción  No  quiero  casanM,  apli« 
cada  á  las^circunstancias  del  dia; 

Si  esto  es  ser  libre... 

96.  La  Mimosa: 
En  el  cuarto  bajo... 

07.  Otra: 

Dijo  un  niño  á  otro  en  aquel  balcón... 
gH.  El  campeón  de  la  ñifla  bonita,  el  Tr^ 
pili  Trápala: 

Nii^a  de  insigne  hermosura... 

99.  El  Tripilit  Trápala: 
(Cuiodo  será  aquel  momento... 

100.  Las  «yecillas: 
Avansad,  avansad  realistas...  / 

10  (.  Otras  avecillas: 

k.  las  armas  currad,  españoles... 
loa.  Otras  avecillas: 

Avanzad,  avanaad  realistas... 

103.  ElMambruc: 
Vosotros  que  sois  fieles... 

104.  Matraca  Real: 
Extranjeros,  daos  prisa..* 

105.  .Canción  del  Tirol : 
Ya  vemos  los  fíiñtes... 

106.  Cachucha  Real: 
Yo  tengo  una  cachnchita... 

107.  Marcha  Real: 
A  las  armas,  valientes  guerreros... 

to8.  La  jota  aragonesa: 

Toditos  los  liberales... 

109.  Cuatro  charadas  y  un  logogrífo. 

1 10.  Soneto,  con  motivo  de  haber  regala- 
do á  mi  esposo  una  lámpara  de  cristal  la 
vfspera  de  San  Calixto  del  año  de  iSaj. 

Vueltos  i  la  libertad..* 
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1 1  [.  A  los  voluntarios  realistas,  en  el  ACto 
de  entregarles  una  bandera: 

Cuerpo  noble,  del  Rey  fiel«$  tmaotes... 
112.  Los  Congos: 

Cuando  no  tengamos... 

itS.  Glosa  de  una  cuarteta  disf>aratada 
<)ue  expresa  los  sentimientos  de  la  facción: 
No  penséis,  alucinados». 

1 14.  Canción  realista: 

Ya  del  Eterna  de  opresión.» 

11 5.  Copla  del  «f/o /or  eio: 

Mil  os  conviene  este  verde... 

116.  Décima,  acerca  de  la  rl&  de  un 

foisán: 

jCómo  se  rifa  el  faisAn 

117.  Décimas  á  los  que  gritan  ¡mueran 
los  negros!: 

Para  que  á  los  liberales... 

ti8.  Canción  sobre  la  música  Etíoyeojo 
de  un  pie: 

Ya  la  Constitución... 

1 19.  Soneto  á  los  francmasones: 

iCatí  es,  aludnidos  francmasoocs... ' 

I90.  S<Mieto  hecho  en  Cádiz  en  d  estado 
de  mayor  incertidumbre: 

Todos  están  eakulando... 

12 1.  Soneto  sobre  el  viaje  de  Sevilla  á 
adiz: 

Mas  que  mb  bascando  su  ventura... 
laa.  Ovillejos: 

^uién  mandaba  á  la  Naeióo... 
IS3.  Décima  disparatada,  con  su  glosa: 

Un  oso  en  una  laguna... 

134.  Sobre  la  noche  que  llegamos  á  Le- 
bríja,  en  nuestro  desgraciado  viaje  de  Sevi- 
llaáadiz: 

Anda  eJ  coche  en  lúlencio  en  noche  obscura... 


125.  Sobre  la  salida  de  Cádiz: 

Un  gran  prodigio  del  Excelso  vimos... 

1 26.  Soneto  á  los  gigantones  que  hicieron 
bailar  en  Toledo,  para  obsequiarnos  el  sá- 
bado Santo,  después  de  tocada  la  Aleluya, y 
los  días  de  Pascua: 

[Pobrecitos  gigantones... 

127.  La  lámpara  á  Fernando.  Soneto: 

Cuando  á  tt  tan  sin  primor... 

128.  Decima  sobre  los  regalos  de  los  pas> 
toces  de  Cuenca: 

¡Cuán  tierna  cosa  es  mirar.. 

129.  Décima  sobre  los  toreros: 
Mas  que  te  guste  á  quien  quiera... 

130.  Descripción  de  Sacedón: 

Aspecto  desengañado..* 

131.  Décimas  á  tina  enferma  que  tiene 
aprensión: 

Nada  sirve  la  aprensión... 

132.  Décima  que  se  supone  dicha  en  la 
casa  del  Labrador: 

Preciosos  alderrcdorcs... 

133.  Soneto: 

Bello  sol  y  cielo  raso... 

134.  Charada: 

Es  mi  primero 

135.  Boleras: 

Llamaban  á  los  muertos... 

136.  Décima: 

Al  volver  del  sitio  amado... 

137.  Glosa  de  una  décima  incendiaria: 

Libres,  por  fin,  réremos..* 

138.  Pasos  de  la  revolución  de  EspaSa: 

En  el  principio  de  Gnero». 

139.  Felicitación  de  un  chino.  Soneto  he- 
cho con  motivo  de  un  velador  que  regalé  i 


mi  esposo  en  el  día  de  su  cumpleaños  el  año 
de  1834; 

En  poco  liempo  he  llegado... 

140.  Conclusión  de  las  cosas  sueltas  que 
había  yo  de  c&cribir: 

Lo  que  quise  he  concluido... 

141.  Soneto  á  los  voluntarios  realistas  de 
Madrid: 

¿Cómo  venis,  ¡ohl,  nobtes  voluntario!... 

142.  Décima  que  htcc  á  mi  Uegada  a  Aran- 
juez  el  13  de  Abril  de  iSaSs 

Qello  sitio  ii  qué  llamuinfl». 

143.  Soneto  al  regalar  una  arajia  i  mi  e»> 
poso,  para  SM  dfas  del  30  de  Mayo  de  iSaS: 

En  tan  bello  día,  «n  don... 

144.  Décima  puesta  en  una  lámpara: 

■ 

DI»  ipor  qué  de  la  soledad... 

145.  Ovillejo  sobre  el  jardín  df  Robledo: 
^aé  es  lo  que  aqni  se  disfruta?... 

146.  Conversación  de  un  calesero  con  las 
muías: 

¿A  dónde  va  la  Futida... 

147.  Décima: 

Como  en  el  campo  «I  arriero... 

148.  Décima: 

.  Como  á  la  blanca  paloma... 

149.  El  negrito  á  Femando^  felicitándole 
sus  años  en  el  de  i8s5: 

En  tan  dichosa  ocanón... 

150.  El  avaro.  Carta  de  Rosa  á  Elvira: 

•  Amiga  del  corasótt... 
t5i.  Al  regalar  á  mi  esposo  un  cuadro 
con  música  y  figuras  de  movimiento  que  re- 
presentan una  caravana.  Soneto: 
¿Dónde  va  esta  caravana... 
i52.  Al  regalar  á  mi  esposo  una  mesa  de 
despacho.  Décima; 

Recibe  el  sencillo  don 


163.  Descripción  de  Solán  de  Cabras: 

Dos  hogares  reducidos... 
iS^.  Al  recalar  á  mi  esposo  un  reloj  en 
forma  de  un  ntgro,  el  año  de  1826: 
V  engo  en  ente  d;a  á  li... 

155.  ~D¿cima  sobre  la  cama: 

La  cama  es  un  mueble  tal... 

156.  Al  regalar  á  mi  esposo,  para  el  día 
de  San  Fernando  del  año  de  1827,  un  reloj 
de  cuadros,  que  da  las  horas: 

Ea  este  dkhoso  día... 

157.  Despedida  de  mi  esposo  Fernando 
para  su  viaje  á  Cataluña: 

Adiós,  Femando,  adiós,  nos  ha  llegado... 

158.  Al  enviar  un  reloj  y  su  cadena  á  mi 
esposo.  Soneto: 

Toma  este  don,  pequeño  en  su  valor... 

159.  Versos  dirigidos  á  mi  esposo  Fer- 
nando en  nuestro  encuentro  junto  á  Var 
lencia: 

Gracias  al  cielo  al  fin  nos  ba  llegado... 

160.  Brindis  para  la  cena  del  día  de  mi 
llegada  á  Valencia: 

¿Quién  es  del  cielo  hermoso  don... 

161.  Cuatro  ovillejos  sobre  la  rebelión: 
¿Qué  es  deber  de  la  Nación... 

162*  Dos  palabras  á  las  jóvenes  vanas: 
Doncellas,  si  imagináis... 

163.  Acertijo: 

En  Siberia  vi  una  palma 

164.  Soneto  sobre  la  flor  perpetua: 
El  tulipán  ostenta  su  hermosura... 

i63.  El  mar  en  la  playa: 

Soberbio  mar,  tus  olas  y  potencia... 

166.  Al  regalar  á  mi  esposo  una  cadena 
hecha  por  mí.  Décima: 

167.  Ovillejo  á  los  niños: 

pe  los  padres  es  ti  Snno— 


iM.  Ovnifjo  á  lot  jdv«n«»: 

^Qtt¿  e>  preciso  «n  toda  edtd... 

169.  Bolerw 

El  mw  llcgi  á  la  pt«7«... 

170.  Uí  lechuguin*.  C«rU  de  Ramón  á 
Alonso: 

Alonso,  amigo  querido... 

171.  Himno  sobre  la  pactfic«ción  de  Ca- 
taluña el  ailo  de  1827: 

Catalanes,  ahad  hacia  el  cielo... 

172.  Sobre  la  murmuración.  Décima: 
[A y!  de  aquél  que  se  complace... 

173.  .Acertijos: 

Arma  muj  pequeña  soy... 

174.  Charada: 

Por  mas  que  en  genios  disten  y  en  esferas... 

175.  Decima: 

El  que  juzga  estar  en  píe... 

176.  Décima: 

En  la  vida  puede  ser... 

177.  Décima: 

En  su  dorado  lecho  á  descansar... 

178.  El  favorito  y  el  labrador.  Décima: 
A  un  favorito  dijo  un  labrador... 

179.  Soneto  á  mi  peluca: 

Te  saludo,  prenda  amada... 

180.  Despedida  de  mi  peluca: 

181.  Décima  sobre  la  adulación: 

Teme  la  lisonja  a«cia... 
i8a.  Edmundo,  al  volver  i  wa  casa: 
Diike  casa  en  que  miré... 

183.  El  roble  y  la  violeta.  Fábula: 
Lleno  de  oigulto  d  encumbrado  roble... 

184.  k  una  hermosa  presumida: 

¿P»r  qué,  bella  presumide... 

185.  A  un  erudito  presumido: 

jOhl  tú  iitt*  de  tu  saber... 


186.  Décima  á  la  dudad  de  Zaragosai 

|Ohl  ciudad  afonunada... 

187.  Despedida  de  Cataluña; 

Adiós,  Catalttílt  bermosa... 

188.  El  mundo  es  una  comedia: 

Es  comedia  y  burla  In6el... 
i8q«  Á  un  jugador: 

Desgredado  Jugador.» 
igo.  A  un  borracho: 

Tú  del  vino  i  la  pasi¿n». 
191.  Décima  al  hacer  un  regalo  á  mi  es- 
poso el  día  de  San  Fernando  de  1828: 
Toma  aquí  Mas  frusleras... 

19».  Himno  ejecutado  por.  mi  U  Loarte  y 
Lídón: 

Salve»  Femando,  eñ  este  día... 

193.  Consejos  de  un  padre  i  su  hijo: 
Hijo,  si  piensas  en  tomar  esposa... 

194.  Décima  sobre  la  gordura. 
iQue  mal  bace  la  delgada... 

195.  Oda  á  Morieo: 

Abreme  la  puerta... 

196.  La  cautiva: 

Escuchad  mis  lamentos... 

197.  Décima  sobre  retraurse: 

Un  linaje  de  tormento... 

198.  Décima  á  lo  mismo: 

Por  un  sato  de  paciencia... 

199.  Décima  á  un  hombre  petimetre: 
Mono  insulso  ^qué  pretendes... 

soo.  Eduardo  á  Laura,  al  recibir  su  re- 
trato: 

No  templa,  Laura,  mi  amargura... 

aoi.  Matilde  arrepentida: 

Quien  quiera  ver  el  fhito... 
aoa.  £1  labrador  felis.  Letrilla: 
Encmasendlhu* 


^  .d  by  Google 


ao3.  La  burlona: 

Estella  en  una  sociedad... 

204.  f.ección  para  los  Nobles,  á  vista  de 

una  fuente: 

Corre,  cristaíin  1  fuente... 

205.  Sátira  sobre  el  teatro: 

Corre,  público  ilustrado... 
7oG.  El  regañón.  Decima  salifica: 

Outere  .Magín  que  iodos  sus  criados... 
207.  El  glotón: 

El  ver  á  Don  Mclecii  cn  unAmesa... 
ao8.  El  hombre  reservado: 

Anoche  se  acercó  Martín  i  mi... 
I 

BxhortMltfa  d«l  Señor  «1  alm«. 

Hijo  amado,  con  valor 
Del  cielo  anda  la  carrera; 
Es  mi  carga  muy  ligera 
Si  se  lleva  con  amor; 
Es  dalzura  su  rigor, 
^1;  ü.into  es  de  go/o  l'eno. 
Si  con  valeroso  seno 
Tomas  la  resolución 
De  entrenzarme  el  corazón 
Despreciando  lo  terreno. 

En  mi  camino,  es  verdad, 
También  se  encuentran  abro/os. 
Mas  punzan  solo  á  lo<;  ñr>jos 

Y  ai  fuerte  con  suavidad; 
Mi  suprema  potestad 
Sostiene  á  mis  siervos  ñeies; 
Los  terrenos  oropeles 
Cuestan  mis  de  su  valor; 
Aquí  poco  e'í  el  dolor 

Y  sin  precio  los  laureles. 
Mira  cuantos  escogidos 

,        Pueblan  el  empíreo  ciclo; 
Mientras  del  terreno  velo 
Andaban  allí  vestidos 
En  co  r.baiis  repelidos 
Ganaron  el  galardón; 
Ellos  en  esa  mansión  ' 
Han  sido  lo  mismo  que  eres; 
¿Por  quó,  pues,  hacer  no  quieres 
Para  ser  lo  que  ellos  son? 

Con  su  sangre  derramada 
£1  mártir  io  consiguió. 


Y  aun  después  le  pareció 
Se  lo  daba  yo  por  nada, 

Y  la  crupa  inmaculada 
De  las  vir_:;enei  i;ior¡"'?as, 
Con  Jas  matronas  vtrtuosas 

Y  los  santos  confesóles, 
Lucharon  entre  dolores 
Por  sus  palmas  luminosas. 

Aun  mi  madre  que  es  tan  pura 
Que  eclipsa  Jel  5ol  la  luz, 
Estuvo  )unto  ¿  mi  crua 
Sumergida  en  amargura; 
Si  esta  Reina  de  dulzura 
Sufrió  pena  tan  fatal, 
^Cómo,  siervo  desleal. 
Pretendes  más  dulce  suerte 
Que  esta  virgen  sabia  v  fuerte, 
Que  esta  .Madre  sm  igual.^ 

Y  si  este  ejemplo  no  alcanxa  < 
A  enmenda-  tu  Ji.svj'-io, 
|Ahi  siquiera  con  el  mío 
Cobra  espirítu  y  confianza; 
Tu  salud  y  tu  esperanza 
Toda  pende  de  mi  mano; 
Si  soberbio  á  un  mero  humano 
No  te  quieres  conformar, 
Nn  desdeñes  imitar 
A  tu  dueño  soberano. 

Yo,  que  el  Padre  tanto  am6« 
Yo,  que  soy  su  Hijo  querido. 
En  la  tierra  he  padecido 
Cual  ningún  morul  sufrió; 
Considera  quién  soy  yo, 

Y  ai  gozarte  en  mi  victoria 
No  pierdas  de  la  memoria 
Que  sufriendo  por  el  hombre. 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  nombre 
Mereci  la  excelsa  gloria. 

Pues  con  mi  poder  divino 
Tal  bien  para  conseguir 
¿No  pudiera  yo  elegir 
Menos  arduo  mi  camino? 
Pero  porque  le  cnnvino 
Que  en  la  cruz  le  precediese 
Para  que  mi  ejemplo  fuese 
Tu  ce  nsuólo  en  todo  mal, 
Quiso  ck  Padre  celestial 
Que  su  Cristo  padecí. 

Asi,  pudiendo  salvar 
Al  mundo  cnn  un  suspiro, 
Entre  tormentos  espiro 
Imposibles  de  explicar; 
Vf>  pudieodo  goaar 


De  l«  gloria  la  dultnn, 

Entre  penas  y  amargara 
ConquUté  tni  pobre  herencia, 
Sufriendo  por  obediencia 
De  la  cruz  la  muerte  dura. 

La  senda  te  mosiré  yo; 
Sigu^  pues,  i  ul  modelo; 
Conmigo  reina  en  el  cielo 
Quien  conmigo  padeció. 
Para  esto  te  destinó 
De  mi  Padre  el  amor  tierno, 
Para  este  fin  de!  inñerno 
Te  libré  con  mi  dolor. 
Que  alU  vivas  en  mi  amor 

Y  logres  ei  Wcn  eterno. 

11 

Oa«  con  mctlTct  d«  h»ll4miM  ul  esposo  y  yo  aoloi 
te  Ttavon  4«  te  XauMutete  Ooaoaipolte,  él  xt- 

La  víspera  del  día. 

De  excelsa  gloria  lleno. 
Que  apareció  sin  mancha 
La  Madre  dei  Eterno, 
En  el  dulce  recinto 
De  nuestros  aposentos 
Me  hallaba  con  mi  esposo 
Sólos  los  dos  y  quietos, 

Y  enlrambn';  de  la  Igk'bia 
Con  los  iiimnos  selectos 
Cantábamos  las  glorias 
De  aquél  que  es  solo  Rxcelso. 

El,  del  solemne  día 
Seguía  el  bello  rezo; 
Yo,  de  la  Virgen  madre 
£  i  oñcio  pequeño; 
De  esta  manera  unidos 
En  tan  celeste  empleo. 
Entrambos  corazones 
Hada  el  ErnpIreoV  ueltos, 
.\*e  pareció  se  hacia 
En  tan  feliz  momento 
De  nuestros  corazones 
El  laso  más  estrecho. 

Del  malriinonio  el  lazo 
Formado  por  el  ciclo 
Solo,  siendo  divino, 
Es  fuerte  y  verdadero. 
El  amor  que  $e  funda 
En  motivos  terrenos. 
No  tiene  más  cadenas 
Sino  de  esmalte  tierno. 
lA^I  lolo  puede  darle 


Un  alto  7  noble  precio 

La'unión  que  en  Dios  se  futida 
En  dos  leales  pechos. 

Siempre  de  esta  manera 
Consérvese  en  los  nueitros. 

No  por  el  t'iieqo  fatuo 
De  un  natural  afecto, 
Ni  por  el  cebo  vano 
Del  atractivo  externo, 
Ó  de  ternura  humana 
Por  los  ardores  ciegos, 
S  nn  c'.  amor  divino 
De  entrambos  en  ú  pecho 
Sea  el  imán  hermoso 

De  nuestri)  amiir  sinceri». 

Únanse  nuestras  voces 
En  sacros  himnos  bellos 
Para  cantar  los  loores 
De  nuestro  Dios  inmenso; 
De  entrambos  corazones 
Del  sobrehumano  fUego 
Suban  [as  puras  üamsS 
Unidas  hacía  el  cielo. 
Únanos  por  su  gloria 
Siempre  el  leal  desvelo, 
Un  fuerte  honor  al  vicio 

Y  amor  á  lo  perfecto, 

AI  fin  de  que  si  escucha 

El  cielo  nuestros  ruegos 

Y  nuestra  unión  bendice 
Con  tierno  fruto  ameno, 
Reciban  con  la  sangre 
Piedad,  justicia  y  celo, 

Y  mamen  con  la  leche 
Modestia  y  rendimiento, 

Y  para  ciudadanos 
Del  cielo  los  formemos 

A'jn  más  que  con  palabras 
Con  el  constante  ejemplo, 

Y  nuestra  unión  dichosa 
Ya  sea  en  este  suelo 
Imagen  fiel  de  aquélla 
Que  en  el  Empíreo  espero, 
En  donde  lo  de!  mundo 
De  todo  y  i  depuesto. 

De  Dios  y  de  su  gloria 
tenidos  gozaremos. 

ll( 

9M»eiia»  a  te  Tliim  «al  Vatxoetala  al 

del  Eaoortel  para  Valenola. 

Yo  te  saludo;  ¡oh  dulce  madre  mía! 
Al  alejarme  de  este  hermoso  aliar^ 


Como  á  mi  amparo  fiel*  como  á  mi  gula 

Y  estrella  en  esii;  tcmpc^iuoso  mar. 
Consuelo  de  las  almas  atiígidas 

Que  ame  tus  plantas  lloran  su  dolor» 
No  desdeñes  las  Rtacias  más  rendidas 
Que  le  dá  de  lus  hijas  la  menor. 

Siempre  mi  amante  madre  te  mostraste 
Por  la  terrena  qac  no  conocí, 

Y  ahora  de  nuevo  me  manifestaste 
Lo  que  es  tu  patrocinio  para  mi. 

En  aquel  dia  lleno  de  amargura 
Cuando  m¡  esposo,  amante  de  su  grey. 
De  la  guerra  i  cortar  la  desventura 
Voló  con  corazón  de  padce  y  Rey, 

Cuando  él  al  apartarse  de  mi  lado 
Con  el  postrero  «dios  me  saludó. 
Que  él  iba  de  dolor  despedazado 

Y  en  llanto  sumei]^da  me  dejó. 
Cuando  áí  mirar  que  de  la  rebeldía 

A  exponerse  volaba  al  tuego  cruel, 
Gemir  me  hada  el  riesgo  que  corrfa 

Y  el  no  poderlo  dividir  con  é\. 
Entonces  fui  á.posirarmc  ante  tus  plantas, 

Y  colocando  mi  confianza  en  ti» 
En  tu  regazo,  entre  tus  manos  Mntas» 
Su  desuno  y  el  mío  remití. 

Diariamente  para  hallar  consuelo 
Derramaba  ante  ti  mi  corazón 
Mientras  el  rey  desde  el  letano  suelo 
Me  encargaba  implorar  tu  protección. 

Nunca  se  niega  i  tal  íniercesora 
El  que  siendo  mortal  la  obedeció; 
Por  tí,  pues,  de  la  paz  la  bella  aurora 
En  el  ibero  délo  aparedó. 

Los  rebeldes  acuden  i  entregarse 
El  perdón  imp'orandü  de  su  Rey, 

Y  en  casi  suiü  un  mes  logró  apagarse 
El  fuego  de  la  guerra  en  nuestra  grey. 

Mi  esposo  ya  me  llama;  llega  el  día 
Que  de  tu  amor  mi  corazón  pidió, 
y  al  vernos  borrará  nuestra  alearla 
El  llanto  que  la  ausencia  noscostó. 

F?ito  logí-.iste  tú  de  tu  Hijo  amadn; 
]Ah!  si  alguien  te  imploró  con  humildad 
|0h  dulce  madre!  y  fué  desamparado, 
Que  ya  no  se  hable  más  de  tu  picdjd. 

Mas  ya  que. tan  propicia  te  mostraste 
A  este  pueblo,  lu  herencia  y  tu  porción. 
También  acabj  la  obra  que  empezaste 
Por  medio  de  tu  dulce  intercesión. 

De  tu  Hijo  alcancemos  la  clemencia. 
Que  tenniae  del  todo  nuestio  maU 


Que  abandone  su  vana  resistenda 
Los  restos  del  partido  desleal. 

Y  el  fuego  de  difcotdlas  extinguido. 
Sujetos  todos  ¿  una  misma  ley. 
No  haya  ya  en  nuestra  Kspaña  más  partido 
Que  el  de  la  Patria,  Religión  y  Bey. 

IV 

OMuMm  al  dniailaiMe  saiatae  Aa  Avtei 

|0h!  dulce  nombre amaUeb 
Óleo  saludable 

Que  en  nuestro  pecho  endeude 
Llamas  de  santo  amor, 
Oleo  de  incomparable 
Dulzura  sin  medida 
Que  sana  toda  herida 
Del  mónstruo  destructor; 
Oleo  que  las  almas 
Sostiene  y  alimenta» 
Calma  en  la  tormenta. 
Gozo  del  corazón. 
El  que  fiel  y  rendido 
Te  invoca  e  n  confianza, 
No  quedará  vencido 
Nunca  en  la  tentadón. 
Lleno  de  maravillas 
Este  bendito  nombre, , 
A  él  todas  las  rodillas 
Siempre  se  doblarán; 
Él  será  las  delicias 
De  los  que  en  él  se  inflaman, 

Y  los  que  no  le  aman 
Temblando  le  estarán. 

Y  ¿hay  quien  pueda  no  amarleP 
¿Quien  ose  ultrajarle? 

¿Hav  qiiien  contra  el  la  pluma 

Se  atreva  á  emplear? 

Lo  lloro,  y  deseo 

Que  csie  tni  amor  y  Manto 

A  mi  Jesús  un  tanto 

Pueda  desagraviar. 

En  pen;is  y  alegría 

Yo  siempre  he  de  adorarle; 

Sieippre  he  de  dedicarle 

Mi  más  ardiente  amor. 

Cuando  haya  de  morirme, 

Que  sea  pronunciado 

El  dulce  nombre  amado 

De  nuestro  Salvador. 


OzMite  t»       OM»e»  p»r»  p«dlr  •««••ida. 

Ante  ü  con  sumítióa 
Postrada,  y  coa  revefcocbi, 


—  jo5 


Imploro  de. tu  clemencia 

Un  fruto  de  bendición 

Que  consume  en  la  obediencia 

A  tu  santa  ri-li^ión, 
Conforme  á  lu  cora/ón, 
Ande  siempre  en  ta  presencia; 
Ma5  si  lo  contrario  fuera 
Niégame  lo  que  pedí, 
Pues  entonces  para  mi 
Era  mejor  no  naciera, 
O  ¿  lo  menos  se  muriera 
Ames  de  dejarte  i  ü. 

VI 

Molaaa  k  «m  mllUea. 

No  hay  ninguna  condición» 

No  hay  oficio,  no  hay  estado, 
Que  si  Dios  nos  ha  Uainado 
Nu  guie  á  la  salvación. 
En  ninguno  habrá  razón 
Para  un  criminal  descuido; 
Dios  el  mundo  hi.  constituido. 
Dios  las  clases  arregló 
Y  á  todi)'!  auxilios  aló 
Cun  que  quiere  ser  servido. 

Del  estado  militar 
Los  ricsyos  si/H  innegables. 
Mas  nu  son  ineviiables 
Si  se  quieren  evitar. 
No  le  puedo  aconsejar 
Dejes  un  icmor  prudente, 
Mas  que  al  punto  no  se  aumente 
De  oprimirte  el  coiazún; 
Que  te  inspire  precaución, 
Pero  no  le  desaliente. 

SI  temes  en  el  tumulto 
No  encontrar  á  ui  señor, 
De  tu  pecho  en  io  inlcriof 
Forma  un  oratorio  oculto. 
Fuerte  allí  contra  el  insulto 
Dei  mundo  y  su  vanidad. 
Te  hallarás  la  sotedad 
De  que  al  exterior  careces. 
Si  en  éste  solo  obedeces 
A  su  santa  votuniad. 

De  un  perverso  compañero 
No  lomes  el  mal  ejemplo; 
fiusca  A  Jciüs  en  el  leroplo 
Que  es  modelo  verdaieio* 
Ama  con  amor  sincero 
Los  de  tu  corporación, 
Ten  á  todos  atención, 
Qttc  esto  es  del  divino  agrado» 


Pero  de  amigo  el  dictado 
Soló  des  con  elección. 

Con  lu  subordinación 
Por  motivos  de  conciencia, 
Imiurás  la  obediencia, 
Del  que  vive  en  religión. 
No  te  faltará  ocasión 
'  De  una  austera  penitehcfa. 
Si  marchando  á  la  inclemencia, 
Con  hambre,  sed  y  dolor, 
Lo  recibes  del  Señor 

Y  lo  lleras  con  paciencia. 
Cun  soportar  con  valor 

Las  burlas  de  los  mundanos, 
Si  sigues  principios  sanos 
De>preciando  un  falso  honor. 
Te  harás  fiel  imitador 
De  los  Juanes  y  Simeones, 

Y  conforme  á  los  balJunes 
Que  sufrieres  tú  por  él, 
IMos  en  sus  promesas  fiel 
Te  colmará  de  sus  dones. 

A  los  santos  superiores 
De  jefe  podrás  seguir 
Si  haces  estudio  de  unir 
La  piedad  á  ios  rigores, 
SI  á  díscolos  inferiores 
Traías  con  severidad, 
A  ignorantes  con  bondad, 
A  los  flacos  con  duUvra, 
A  los  bueno:>  con  ternura 

Y  á  lodos  con  dignidad. 
Aun  la  corona  florida 

De  un  mártir  podrás  lograr. 
Pues  por  Dios  es  espirar 
El  dar  por  lu  Rey  la  vida. 
Tti  intención  no  corrompida 
De  otra  menos  celestial. 
Cuando  el  acero  iaial 
Venga  á  atravesar  tu  seoo^ 
El  laurel  de  honor  terreno 
Volverá  palma  inmortal. 

Vire  pues,  ¡ohl  militar, 
Con  paz  y  con  esperanza; 
Coloca  en  Oíos  tu  confianza, 
Que  no  te  ha  de  abandonar; 
El  bien  te  sabrá  salvar 
En  lu  estado  peligroso 
Si  tu  vives  cauteloso 

Y  le  amas  de  corazón, 

Y  si  obras  tu  salvación 
Diligente  y  temeroso. 
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Yo  soy  tu  criatura 
Sujeta  á  tu  poder, 

Y  lo  que  tú  dispones 
Solo  eso  he  de  querer. 

En  medio  de  mis  penas 
Dtce  mi  corazón. 
Tu  vi)!untad  se  haga 
Ea  güito  y  aúicción. 

Mi  suerte  está  en  tus  manos, 
Tú  bien  la  cuidarás 
Porque  nadie  es  más  sabio 
Ni  nadie  me  ama  más. 

T6  eres  un  Rey  amante^ 
'  Un  tierno  padre,  quien 
Anhela  de  sus  hijos 
El  verdadero  bien. 

Si  una  mujer  olvida 
Al  niño  que  parió 

Y  en  su  materno  seno 
Por  íncses  abrigó, 

TÚ  nunca  has  de  olvidarte 
De  aquellos  que  en  la  cruz 
Con  hartos  más  dolores 
Diste  á  la  eterna  luz. 

Tú  eres  un  JieJ  amigo, 
Consueto  en  el  dolor, 

Y  Esposo  de  las  almas 
Lleno  de  tierno  amor. 

Tfi  eres  mi  fortaleza. 
Mi  apoyo,  mi  \  irtuJ, 

Y  el  norte  que  me  guia 
Al  puerto  de  salud. 

Tú  eres  mi  consejero 
En  dudas  y  aflicción, 
Tesoro  incorruptible, 
Goxodel  corazón. 

Si;  cuando  el  mundo  entero 
Faltase  para  mi. 
Con  tal  que  á  ti  me  atenga 
Todo  lo  encuentro  en  ti. 

Yo  llevo  por  tu  gloria 
Con  gusto  mi  pesar. 
Pues  todo  lo  mereces 

Y  sabes  compensar. 
Uno  estos  mis  trabajos 

A  los  de  mi  Señor, 

Que  más  que  yo  en  la  tierra 

Sofrió  por  nuestro  «mor. 

Él  á  jueces  inicuos 
Se  quiso  «atrcjgtr* 


Su  imaginaría  causa 
Les  permitió  juzgar. 
No  debo,  pues,  quejarme 

Cuando  una  humillacióll 
Encubre  y  obscurece 
Mi  fama  y  mi  blasón. 

Él  recibió  azotes 
Del  pueblo  que  salvó. 
Una  corona  horrenda 
Sus  «enes  traspasó. 

;Puc<;  cómo  me  lamento 
De  algún  ligero  mal 
Por  su  bondad  mandado 
Y  nunca  al  su}  m  i^ual? 

Él  triste  hasu  i«  muerte 
Estuvo  por  mi  amor. 
Vertiendo  en  agonia 
Su  sangre  por  sudor. 

Si  éi  el  amargo  cáliz 
Por  mi  quiso  apurar, 
Las  heces  que  me  ofrece 
¿No  tengo  de  aceptar? 

Si  i  los  que  me  son  caros 
Los  miro  padecer, 
De  amigos,  de  parientes 
Las  lágrimas  correr, 

^No  viste  tú  iguaiment^ 
Mi  Dios  y  eterna  luz, 
A  tu  inocente  Madre 
Llorar  junto  i  tu  cnuf 

Y  si  por  tus  decretos 
Que  siempre  he  de  adorar, 
Mis  más  queridas  prendas 
Tengo  de  abandonar, 

¿N'o  diste,  ¡oh  Padre  Cternol 
Por  mi  felicidad 
Al  Hijo  que  engendraste 
Desde  la  eternidad.* 

El  que  este  dón  me  ha  hecho 
Me  envía  este  dolor; 
Pues  es  la  misma  nano. 
Él  mismo  es  e!  amor. 

Unido  ai  sacrificio 
Que  hizo  Jesús  por  mf. 
Estoy  si  lo  cxi¿íieras 
Pronto  á  morir  por  ti. 

En  fin,  como  la  gloria 
Siguió  á  su  Pasión, 
Se  sigue  un  gozo  eterno 
A  un  rato  de  aflicción. 

Alllse  acaba  el  llanto, 
AHI  lodo  «BfOMr« 
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Se  vuelven  en  deücias 
Las  huras  dvl  pesar. 
Allí,  qu«  descubierto 

Y  en  clara  luz  veré 
Lo  que  conñeso  ahora 

Y  adoro  por  U  fe. 
Veré  !a  providencia 

Que  Dios  conmigo  usó, 

Y  cómo  fué  tefnura 

Lo  que  ¡ra  pareció. 

All¡  tendré  descanso 
De  cuanto  padecí. 
Cuando  en  su  gloria  ve« 
Ai  que  murió  por  mí. 

^Qué  males,  pues,  det  mundo 
Me  pueden  afligir, 
Cuando  en  e!  cielo  espeto 
Un  lan  feliz  vivir? 

Por  mucho  que  pedeict 
Breve  será  mi  ma!, 

Y  para  siempre  dura 
Lt  gloria  celestial. 

^Us  mienlra^  llegue  tul  hof« 
Es  de  mi  obligación 
Tener  en  mi  destierro 
Paz  y  resignación. 

Debo  tener  confianza. 
Que  tú  Mminaris 
Los  males  que  padezco 

Y  me  consolarás. 

M<is  mientras  estos  duren, 
\0h  Padre  de  bondadt 
Adoro  humildemenle 
Tu  santa  voluntad. 

Yo,  sólo  te  suplico 
Que  obre  tu  gracia  en  mi 

Y  me  mantcga  unida 
Con  tierno  amor  i  tí. 

Pues  como  esté  contigo. 
Divino  Redentor, 
Encuentro  en  el'Calvarío 
El  goxo  del  Tabor. 
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Doncellas,  si  imagináis 
Agradar  á  ios  mortales 
Con  galas  insustanciales, 
Vanas  gracias  que  ostentáis, 
¡Oh,  cuánto  os  equivocáis! 
Que  sus  ojos  son  más  claros. 
Vendrán  muchos  á  obsequiaros 
iHés  sabéis     qué  iate&cióA? 


Ganar  vuestro  corazón 

Y  pagar  con  desprcc  aros. 
Joven  vana,  es  fuerza  entiendas 

Que  aun  el  hombre  iv-á^  voluble. 
Para  un  lazo  indisoluble 
Busca  mis  reales  prendas. 

Y  por  más  que  tú  pretendas 
Gloriarte  eo  lu  vil  laurel. 
Por  fin  una  suerte  cruel 
Te  hará  \er  entre  .'.alrres 
Que  un  millón  de  adoradores 
No  vale  un  esposo  fiel. 

No  consiste  en  su  exterior 
De  una  mujer  la  excelencia; 
Ésta  estriba  en  su  prudencia. 
Su  piedad,  modestia,  hO-nor; 
Ksto  atrae  un  justo  amor, 
Sólo  esto  es  su  gala  bella, 
Pues  más  brilla  la  doncella 
Que  sin  ansia  por  brillar 
Calla,  y  si  procura  obrar 
Que  hable  su  virtud  por  ella. 

IX 

MKlllCa  aakpestMik. 

Quien  quiera  ver  el  froto 

De  una  pa?.ióti  s'n  tino. 
Que  sepa  mi  destino 

Y  mire  mi  dolor; 
Mire  el  amai'go  llanto 
Con  que  gimiendo  expío 
El  loco  desvarío 

De  un  imprudente  amor. 

Dichosa  yo  vivia 
Tranquila  y  sin  cuidado 
De  un  padre  tierno,  amado. 
Bajo  la  autoridad. 
Servirle  y  complacerle 
Formaba  mis  delicias 

Y  hallaba  en  sus  caricias 
£1  premio  á  mi  piedad. 

Hasta  que  un  joven  bello 
Vino  á  mi  pueblo  .uncno, 

Y  se  encendió  en  mi  seno 
Una  faul  pasión. 
Ocultaba  Teodoro 

Bajo  una  cara  hermosa 
Un  alma  maliciosa 

Y  un  negro  corazón. 
Mis  gracias  celebraba 

Con  mil  elogios  bollos; 
Todo  se  hallaba  en  ellos 
Manos  sinceridadj 


Pues  mientras  á  mis  plaous 
Vivir  por  mi  jurtbt 
Los  medios  meditaba 
De  mi  infelicidad. 

Mi  padre,  penetrando 
Su  proceder  perverso  ' 
Se  le  mostraba  adverso, 

Y  el  verme  le  privó. 
En  vano  yo  llorando 

Ruga¡>a  por  mi  amante; 
Inmóvil  y  consume 
Su  volonud  quedó. 

Entonces,  maldiciendo 

Aquel  mandato  justo, 
Traté  de  hacer  mi  gusto 
Dejando  mi  deber. 
Teodoro  me  decía: 
«No  sirven  tus  lamentos; 
A  meifios  más  violentof 
Te  debes  resolver. 

En  mi  Liudíid  paterna 
Hallamos  cierto  abrigo; 
Unida  allf  conmigo 
Bien  presto  te  verás. 
AlU,  burlando  la  ira 
E>e  un  padre  alucinado 
Me  harás  aTortunado 

Y  iLi  feüz  serás.» 

A  aquella  sierpe  astuta 
Abrt  mi  pecho  luego, 

Y  con  deürio  ciej^o 
Seguí  su  voluntad. 
Llegada  A  mi  destino 
Ante  el  altar  sap;rado 

Al  hombre  más  malvado 
Juré  fidelidad. 

De  nuestro  matrimonio 
En  los  primeros  dias, 
Oe  amor  y  de  alegrías 
Sólo  seftales  vi; 
Mas  él  tan  tierno  afecto 
A  poco  fué  olvidando. 
En  ligrimas  trocando 
El  gozo  que  sentí; 

Pronto,  no  me  miraba 
Ya  con  los  mismos  ojos, 
Probaba  sus  enojos 
Con  la  ocasión  menor; 

Y  mientras  en  el  juego 
Mis  btenes  disipaba. 
Sumida  me  dejaba 

£q  llanto  y  en  dolor. 


Supe  por  este  tiempo 
Que  mi  fatal  partida. 
Con  el  dolor,  la  vida. 
Del  padre  terminó. 
Me  traspasaba  el  pecho 
JMásque  mi  amarga  suerte 
El  ver  que  d!  la  muerte» 
A  quien  el  ser  me  dió. 

Níi  esposo  se  burlaba 
En  vez  de  consolarme; 
Reia  al  contemplarme 
Tan  llena  de  aflicción; 
H.ista  que  de  su  casa, 
Con  aire  de  alegría 
Salió  de  pnsa  un  día 
Antes  de  anocliecer* 

En  vano  yo  contaba 
Las  horas  con  anhelo; 
Le  vi  salir  |oh  cielol 
Mas  no  le  vi  volver. 
Hasta  los  pocos  bienes 
Que  antes  no  se  perdíaron. 
Me  desaparecieron 
Con  aquel  desleal. 

Di  i  lus  á  poco  un  niño. 
Con  el  dolor  de  verle 
Sin  medios  de  envolverle 
Siquiera  en  un  pañal. 
Triste  y  desconsolada 
Miraba  á  mi  hijo  tierno. 
Que  un  dulce  amor  paterno 
Jamás  acarició. 

Que  en  pago  de  mis  yerros 
Sin  sombra  y  sin  abrigo 
A  padecer  conmigo 
Naciendo  eomensó 


Ya  mi  único  consuelo 
E  ra  i  r  al  templo  santo 

A  deshacerme  en  llanto 
Postrada  ante  el  altar, 
Y  luego  en  mi  guardilla. 
Dejándome  mis  males, 
A  trabajos  manuales 
Me  tuve  que  aplicar. 

¡Cuántas  aniar<;as  nocbci 
Pasé  sin  acosurme 
Con  tal  de  procurarme 
Mi  triste  refacción! 
Mil  veces  de  la  boca 
Yo  me  quité  el  susieato 
Para  dar  alimento 
A  mi  íoíetu  RamóQi 


Con  todo,  mi  desgracia 
Al  colino  no  llcgibij 
Un  golpe  me  esperaba 
A  todos  superior; 
Ud  golpe  qu«  si  vivo 
Después  de  aquel  inflante, 
Es  porque  un  Oíos  amante 
Sostuvo  mi  valor. 

Cubie-ta  con  un  velo 
Yo  caminaba  un  dia 
Al  templo  de  Marfa 
La  Madre  de  piedad, 
Cuando  de  unas  campanas 
El  lúgubre  sonido 
Tronó  del  pucstu  erguido 
Con  triste  majestad. 

De  un  gran  tropel  cercado 
Yo  vf  venir  un  reo; 
Huir  era  mi  deseo 
De  aspecto  tan  fatal. 
Cuando  mis  tristes  ofos 
Alcé  por  entre  el  velo 
Reconociendo  job  cielol 
Mi  esposo  desleaL 

iTeodoro,  mi  Teodoro! 
Clamé  con  llanto  amargo, 
Aun  le  amo,  úa  embargo. 
De  lo  que  padecí. 
^Porqué delito  nuevo 
Llegaste  á  tal  extremo? 
(Abl,  tenga  «t  Ser  Supremo^ 
Piedad  de  ti  y  de  mi. 

Teodoro  me  miraba 
Cual  furia  del  abismo: 
^Hasta  el  cadalso  mismo: 
Tú  me  bas  de  perseguir? 
Con  tal  de  no  ver  nunca 
A  ti,  á  quien  aborrezco. 
La  muerte  que  merezco 
Con  gusto  he  de  sufrir. 

Tas  bienes  j  loa  mJoa 
Yo  disipé  en  el  juego, 
Y  por  robarle  luego 
A  on  Grande  asesiné. 
Bien  sé  que  á  mi  suplicio 
Llego  antes  de  un  momento, 
Fero  ni  me  arrepiento 
Ni  me  arrepentiré. 

Asi  marchó  Teodoro 
A  terminar  su  vida. 
Dejando  extreme'. ida 
A  lüda  1,1  LiiiJ.iJ, 
Yo  me  quede  privada 


Y  i  casa  Aii  llevada 
Por  hombres  de  piedad. 

En  lágrimas  y  en  penas 
Paso  mis  tristes  días 
¡Por  breves  alegrías 
Cuán  largo  es  mi  pesar! 
Oe  mi  desgracia  horrenda 
Entre  la  noche  oscura, 
De  gozo  aurora  pura 
No  vuelve  i  despuntar. 

Lloro  de  un  tierno  padre 
La  muerte  anticipada. 
Pues  sólo  fué  causada 
Por  mi  fatal  error. 

Y  de  mi  t  iste  esposo 
Si  la  desgracia  siento. 
Aun  su  endurecimiento 
Me  causa  más  dolor. 

Por  ñn,  mis  muchas  penas 
Con  más  quietad  sufriera 
Si  culpa  no  tuviera 
De  mi  infelicidad. 
Mas  |ayl  que  mi  conotencte 
Dice  con  grito  fuerte: 
Fruto  es  tu  triste  suerte 
De  tu  deUHdad. 

Mas  tú.  mi  Oíos  clemenU^ 
Asilo  de  los  reos, 
Tú  sabes  mis  deseos 
De  reparar  mí  mal. 
Sabes  que  más  me  aflige 
Que  ludo  lo  sufrido, 
El  habene  ofendido 
Con  pecho  desleal. 

De  tamos  infortunios 
Te  das  por  satisfecho; 
Perdonas  lo  que  he  hecho 
Contra  tu  santa  ley. 

Y  aun  cuando  en  tierra  sea 
Mi  vida  trabajosa, 

Alli  me  harás  dichosa 
)0h,  mi  Señor  y  Reyl 


Mas  aprended  en  tanto 
De  mi  ejemplo  ¡oh  doQi:elÍait 
Que  aun  jóvenes  y  bellas 
Corréis  peligro  íguaL 
Ya  véis  de  las  pasiones 
Cuil  es  et  triste  fruto. 
Que  muda  en  llanto  y  luto 
Un  gozo  insustancial. 
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De  su  fatal  estrago 
Mirad  en  mí  las  muestras, 
-  y  refrenad  las  vuestras 
Con  la  virtud  y  honor, 
Siquiera  al  ver  el  llanto 
Con  que  gimiendo  espío 
Kl  loco  desvario 
De  mi  imprudente  amor. 

X 

Ift  e«B«titaelta  «a  ti  VíuukM. 

La  csperanj-a  lisonjera 
Renaciendo  va  en  el  alma 
De  que  vuelva  en  fin  la  calma 
Eilc  re'no  á  reparar: 
De  que  cese  nuestro  llanto 

Y  que  en  paz  y  armenia 
Podamos  con  ak-gria 
De  la  vida  en  lin  gozar, 

Piamonte  dió  el  ejemplo, 
A  España  toca  seguirlo 

Y  reedificar  el  templo 
De  &u  gloria  que  cayó; 
Sea  al  menos  la  segunda 
En  volver  de  su  delitn. 
Ya  que  el  inicuo  conJlicio 
La  primera  comensd. 

Recuerde  de  nuestros  padres 
!.a  conducta  irreprensible 

Y  aquel  valor  invencible 
Qtw  mostraron  en  la  lid; 
Recuerde  aquella  constancia 
De  los  hijos  de  Sagunto, 
El  tesón  de  una  Numancia 
y  las  victorias  del  C'xL 

No  menos  que  los  romanos 
Que  os  tenían  subyugados, 
Oprime  vuestros  Estados 
La  nueva  Consiiiución, 
y  mucho  mis  que  los  moros 
La  secta  de  francmasones 
Con  falsas  ilustraciones 
Persigue  la  religión. 

Deje,  pues,  sos  descaminos 
Es'.a  nación  cnpnñndn. 
Muéstrese  al  fin  ilustrada 
De  una  verdadera  luz. 
Eche  á  lo  pasado  un  velo 

Y  sea  en  el  justo  conflicto 
Su  guia  el  favor  d«l  cielo 

Y  su  esuodarte  la  cruz. 


XI 

▲  Bleapene  r«nuA<«»  ^  M  «sea  y  alata 

d«  la  ravolndtfn. 

Aunque  la  dura  suerte 
Nos  colme  de  dolor 
Mientras  á  ti  me  deje 
No  temo  su  rigor; 
Aunque  solo  trabajos 
Contigo  dividi, 
Siempre  bendigo  el  día 
Que  unió  mí  suerte  á  ti. 

Aunque  de  veinte  meses 
Que  trato  esta  nación 
No  son  los  diez  y  siete 
*       Sino  revolución, 

Y  aunque  las  dulzuras 
De  la  quietud  no  vi, 

Siempre  bendigo  el  día  ^ 

Que  uní  i  mi  suerte  á  ti. 

Aunque  de  tus  derechos 
Tu  pueblo  te  privó 

Y  en  tu  lugar  la  tropa 
De  un  vil  café  mandó. 
Aunque  bajo  su  yugo 
Contigo  yo  gemí, 
Siempre  bendigo  el  día 
Que  unió  mi  suerte  á  ti. 

Aunque  ultrajar  te  vea 
De  una  tan  vil  facción 
Que  ella  del  mtsmo  abismo 
Parece  producción, 

Y  aunque  en  cada  instante 
Su  crueldad  temí, 
Siempre  bendigo  el  día 
Que  unió  mi  suerte  á  ti. 

Li>  íia,  bi  la  Corona 
Pensaran  en  quitar 

Y  entre  la  ínlinia  píebc 
Nos  viéramos  echar, 
Femai^Ok  no  su  trono, 
Es  quien  me  tiene  aquí; 
Siempre  bendigo  el  dia 
que  unió  mí  suerte  á  ti. 

Hasta  si  en  nuestra  sangre 
Buscaran  libertad. 
Victima  morirla 
De  eterna  lealtad; 
Ni  aun  en  aquel  momento 
Has  de  dudar  de  mij 
Siempre  bendigo  el  dia 
Que  unió  mi  suerte  á  ti  (1). 

(I)  Aaaqtti  publicada  por  Hublcr  (pigi.  is>  *  *1iH> 
prododan»  esu  poeua,  ana  de  las  naa  tentidaa  fueeom* 
puia  D.»  liaría  ionia  Amlia. 
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X*  Tveitft  de  un  Mpaflol  k  un  jitli> 
•B  «atas  «IroniutaBotM, 

Después  de  mis  Itxgoi  viajes. 
En  fin  llegó  para  mf 
FI  mumento  afortunado 
En  que  á  m¡  patria  volví; 
'  Peto  turba  mi  alegría 
Su  presente  situación. 
Extranjero  soy  en  mi  patria. 
No  conozco  mi  nación. 

^  Dónde  está  aquel  entusiasmo 
Por  la  fe  del  Salvador? 
¿Dónde  el  profundo  respeto 
Al  misterío  de  su  amor? 
Desde  que  les  es  delito 
El  amar  la  religión, 
ExtranjfíTO  wy  en  mi  patria, 
.\'o  conoideo  mi  nación. 

¿Dónde  esii,  á  su  soberano» 
Su  constante  lealttd, 
Que  daba'á  su  trono  siempre 
Tan  dulce  seguridad? 
¡Ah!  desde  que  sacudieron 
La  debida  sujeción, 
Extranjero  soy  en  mi  patria. 
No  conozco  mt  nación. 

¿Dónde  esiá  el  amor  paterno 
Que  á  todos  los  unió, 

Y  de  paz  y  de  alegría 

A  nuestra  España  llenó^ 
¡Ahí  desde  que  la  anarquía 
Rompió  el  laxo  de  su  unión, 
Extranfero  soy  en  mí  patria. 
No  conozco  mi  iiaciéit. 

¿Dónde  está  aquella  censura 
Por  la  cual,  sin  inquiuiud, 
Se  instruía  por  los  liorus 
A  la  incauta  juventud? 
jAh!  desde  que  son  aquéllos 
Escuela  de  irreligión, 
Extranjero  soy  en  mi  patria. 
No  conozco  mi  nación. 

¿Dónde  está  aquella  prudencia 

Y  justa  solicitud 
En  castigar  el  delito 

Y  en  premiar  i  la  virtud? 
Desde  que  para  los  buenos 
Es  la  muerte  y  la  prisión, 
Extranfero  tojr  en  mi  patria. 
No  conozco  mt  nacían. 

En  fin,  ludo  se  lia  mudado 
Por  asta  perversa  ley 


Que  es  obra  de  Iracmasones 
Contra  reli^ióo  y  rey; 
V  d:;^o  que  mifriiras  dure 
La  fatal  Constitución, 
E3»ranjero  «y  m  mi  patria. 
No  eotUMico  mi  naeióiu 

xm 

Pueblo  amado.  ;cún  que  !,e  de  dejarte? 
<Con  que  he  de  volverme  á  Madrid? 
Sombra  de  paz,  ¿con  que  he  de  renunciarte 
Para  vivir  en  n-,edi.j  de  la  lid? 

Aun  este  corto  alivio  de  dolores 
Bastante  yt  se  nos  acibaró; 
Hasta  aquí  nos  siguieron  [los  traidores 
Y  nuestra  llaga  nunca  se  cerró. 

Pero,  en  fin,  del  campo  la  hermosura. 
Su  aire  que  mi  pecho  respiró. 
Esas  peñas,  en  cura  inmensa  altut« 
Mi  vista  se  perdió  >  descanse ; 

La  luna  con  sus  luces  halagOeñas, 
El  sol  con  su  benéfico  ardor. 
Cubrían  con  imágenes  rísueiías 
Las  pasadas  escenas  de  horror. 

Allí  pensando  en  cuando  me  quejaba 
De  que  aquí  me  seguía  la  aflicción. 
Diré;  }Ah(  dulce  paz  que  despreciaba, 
|A>'!  ¿dónde  estás?  amado  Sacedón. 

Entonces  me  parecerá  risueño 
El  día  que  de  tí  me  despedí. 
Aun  pisaba  fyo)  el  suelo  alcarreño; 
Iba  á  salir,  mas  aun  estaba  aquf 

Y  en  aquel  momento  que  íür¿ada 
Por  mi  suene,  te  tengo  de  dejar, 
Te  echo  siquiera  esta  úIti¡Ti.i  mirada; 
A  ésta  cree,  que  no  te  1.a  de  engañar. 

Ella  te  dice,  aunque  el  labio  calle, 
Que  mientras  dure  la  Ci.nstitución 
Aunque  mi  cuerpo  en  Madrid  se  halle 
Mi  afecto  esta|ráj  siempre  en  Sacedón. 

XIV 

Abreme  la  puerta. 
Amable  Morfco, 
De  tu  ancho  palacio 
Pacifico  y  quieto; 
A  tristes  cuidados 
Allí  solo  encuentro 
Cerrad»  la  pueru 
Con  llaves  de  hierro; 
E  l  rico  y  el  pobre, 
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Eí  nublL"  >  plebeyo, 
Aqui  tiene  eni;«da 

Y  encuentra  consuelo; 
También  con  Luailan/:» 
Yo  aquí  me  preseutu; 
Abreme  1«  puerta 

De  lu  alcázar  rcpio; 
Señálame  un  quieto 

Y  obscuro  aposento. 
No  importa  que  tea 
Senct'il  >  V  pcqueflo; 
Las  ulas  ücl  Lele 
Coa  ruido  ligero 
Dulcemente  arruMen 
Mis  cansados  miembros, 

Y  muéstrame  en  tanto 
En  alegres  sueños 

Las  dichas  que  al  hombre 
No  presta  este  suelo. 

XV 

Aaodte  sMk  loa  S«UMi  vtelft  «•  «m  ftMBta. 

Corre,  cristalina  fuente 

Del  hermoso  manaiaial; 
Del  v  iador  la  sed  ardiente 
Apague  con  su  corriente 
Tu  purísimo  cristal. 

De  alto  monte  derribada 
Ostentas  su  claridad 
En  la  gruta  resguardada 
Que  !a  peña  crireUzada 
Forma  con  su  vanidad. 

De  tu  origen  tdi  sostienes 

La  pureza,  elevación; 

De  este  modo  reconvienes 

A  hombres  que  de  iguales  Weaes 

Deslucen  la  estimación. 

Si  salieras  menos  pura 
6  enturbiado  tu  candor, 
El  saber  que  de  la  altura 
Tú  procedes,  ¿por  ventura 
Te  daría  algún  valor?- 

Atí  el  noble  cuya  vida 
Desmiente  su  calidad 
Es  un  vil,  sin  que  lo  impida. 
De  su  estirpe  esclarecida 
NoblcT'n  y  .mrgüedad. 

Su  cuna  ha  de  respetarse. 
Su  derecho  es  justo  y  real, 
.Mas  el  no  debe  olvidarse 
Que  si  esto  puede  heredarse 
EJ  m*rito  es  personal. 


XVI 

Txiate  vuelta  de  un  hombn  k «tt  OM». 

Dulce  prado,  donde  t»n  dia 
Sin  cttklados/a  jugaba^ 

Casa  que  mia  llamaba. 
Ya  por  fin  os  vuelvo  á  ver; 
De  mi  vuelta  me  parece 
Que  cada  ave  alaba  al  cielo 

Y  dirige  el  suave  vueio 

A  mis  hombros  con  placer. 

Pero,  [ay!,  ¡en  qué  triste  estado 
Hallo  el  patnu  techo  mío! 
Este  cuarto  abandonado 
Donde  mi  padre  liabitó, 

Y  en  el  medio  de  este  prado, 
Tan  rlsucAo,  tan  amado, 
Veo  la  tumba  de  mí  madte 
Que  un  hermano  edificó. 

¡Oh,  mi  hermano!,  ¡ah,  si  le  viesil 
¡Abrazarle  si  pudiese! 
Mai  también  á  pocos  días 
A  la  madre  fué  á  scj^uír. 
¡Ah,  de  ios  que  tanto  he  amado, 
A  nin¡^jijo  ■>  1  he  encontrado 

Y  es  más  triste  esta  mi  vuelta 
Que  lo  ha  sido  mi  partir. 

A  lo  menos,  dulces  sombras, 
A  menudo  á  mi  consuelo 
|Abt,  bajad  del  alto  cielo, 
Que  sin  \  ub  n  _«  sé  vivir. 
Cuando  en  su  piedad  la  muerte 
Mis  dolores  feneciera, 
Á  mi  patria  verdadera 
Me  veodréij  á  conducir. 

xa.  avaro.  Cart«  da  Ko«a  á  XUtím. 

Amiga  del  corazón, 
Aprovecho  estos  momentos 

Para  que  oigas  mis  lamentos 

Y  me  tengas  compasión. 
C^ada  de  la  ambician 

Tomó  pa^a  m:  mar. do 
A  un  avaro  corcomido 
De  mal  genio  y  mal  humor; 
Mas  de  mi  vida  el  tenor 
Te  dirá  cuá  i  necia  he  sido. 

Cuando  el  alba  apenas  brilla 
D  nanJo  una  pobre  cama, 
A  su  lado  ya  me  llama 
Una  seca  to:>ecilla 

Y  una  ronca  voz  que  chilla: 
lArribal,  que  yo  ya  estoy 
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Y  á  mi  dinero  me  voy 

A  saber  si  me  han  rohado; 
Ayer  nada  me  ha  faltado; 
A  ver  si  l«  mismo  es  hoy. 

Tú  vete  á  mirar  la  ropa 

Y  U  roU  á  remendar; 
Nueva  ya  «;c  ha  comprar 
Si  el  viento  iius  sopla  en  popa. 
Después  llévame  ta  copa; 
Tú  también  pued«  beber, 
Más  tres  panes  han  de  ser 
De  agua,  pues  el  vino  cuestsy 

Y  el  pan,  si  de  ayer  nos  resta» 
Debe  en  un  dedal  cal  er. 

Todo  esto  es  tarca  mía. 
Pues  antes  tuvo  criadas, 
Más  tndas  por  mal  pa^^adas 
Se  fueron  al  cuarto  dia. 
En  una  gaardiUa  fría. 
Sin  v!drii>?  en  la  ventana 
(La  lumbre  porque  es  malsana 
Dice  que  ta  ha  desterrado)» 

Con  mi  cstv')ma;;()  ]a\  adi:) 
Ciino  toda  la  mañana. 

Por  fin  la  hora  deseada 
Trae  un  mts  feliz  destino, 

Y  en  una  mesa  de  pino. 
Con  ningún  mantel  tapada. 
La  cazuela  es  colocada, 
Má,  c!  caldo  ¡ay  de  mil 

Al  principio  jo  creí 
Que  estaba  puesta,  primero. 
Para  cocer  el  puchero 
El  agua  caliente  all!. 

Por  fin  busqué  tanto  y  tanto 
Que  una  cosa  dura  hallé 

Que  por  poco  la  tiré 
Supo.iíendo*que  era  uo  canto; 
Saco  y  veo  con  espanto 

Que  trozos  de  carne  son 
Comprada...  esia  adquisición 
Nü  alcancé  yo  cuándo  ha  sido, 
.Mas  lo  sé  de  mí  marido 
Por  la  propia  confeiión. 

La  ración  de  pan,  escasa, 
No  aumenta  razón  ni  ruego; 
Por  no  pagar  al  gallego 
El  agua  se  da  con  tasa. 
Tristemente  asi  se  pasa 
Pronto  la  hora  de  comer, 

Y  luego  al  anochecer, 

Sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas. 


En  una;»  esteras  toscas 
Nos  sentamos  á  beber. 

Bien  te  puedes  ñgurar 
Que  es  agua,  y  en  solo  un  vasOi 
Pues  ayer  por  un  acaso 
El  otro  se  ftié  i  quebrar. 
Hartos  ya  de  bostezar. 
Sin  siquiera  un  candilún, 
Dormimos  nuestra  aflicción 
En  el  sucio,  al  fin,  sin  nada 
Más  que  una  manta  delgada 

Y  un  durísimo  jergón. 

Nuestras  alhajas  sencillas 

Ahora,  pues,  vas  a  saber; 

En  la  pieza  de  comer 

Hay  una  mesa  y  dos  sillas; 

En  la  otra  de  las  guardillas 

Que  sirve  para  dormir, 

Trabafar  y  recibir 

A  al-;i:n  sii;L-"n  de  fupra. 

No  hay  más  cama  que  la  estera 

Que  te  acabo  de  decir. 

Dos  tristes  guardillas;  esu* ' 

Es  toda  nuestra  morada, 

Y  en  otra  pieza  cerrada 
Está  la  gabela  puesta; 

Allí  por  mañana  v  siesta 
Él  se  halla  cual  guarda  ñel. 
Pues  esta  pieza  para  él 
Es  el  único  recreo. 
Baile,  tertulia  y  paseo 

Y  el  mát  florido  vergel. 

De  esta  misma  habitación. 

Tan  estrecha,  pribre  \  fría. 
Temo  que  el  casero  un  dia 
Nos  eche  sin  compasión; 
Pues  con  precipitación 
Ya  nuestro  alquiler  e.xigc; 
Mis  como  mi  esposo  rige 
Él  solo  todo  el  caudal, 
Le  oye,  más  por  bien  ni  mal 
En  este  punto  transige. 

Todo  mi  elegante  ajuar. 
Sin  atender  á  mi  quefa, 
A  la  ropería  vieja. 
Acabado  de  casar. 
Fué  mi  esposo  i  despachar. 
Regalándome  un  vestido 
De  un  lienzo  tan  bien  tejido. 
Que  lo  opuesto  á  no  saber 
Yo  lo  había  de  tener 
Por  un  cortinón  raido. 


_  8,4- 

Y  pues  «sta  t€f«  Hna 

No  tengo  con  qué  mudar, 
En  cama  lengo  que  e$ur 
Caando  se  pone  cochina. 

Fntonccs  luego  una  tina 
A  su  lado  es  colocada. 

Y  yo  sola,  desgraciada, 
Mo  tengo  que  atarear 

En  Isvar,  secar,  planchar 
Mi  ropa  desengañada. 

Todos  sus  coloquios  luego 

Son  de  cuentas  soljimente; 
Tener  oiro  diferente 
Es  igual  á  hablarle  en  griego. 
Aun  •<racia6  al  mismo  fÜCgo 

De  su  íitrir.'sa  pasión 

Que  al  templo  de  su  Plutón 

S«  continuada  asistencia 

Mp  nhrirra  l.i  impertinencia 

De  d.irif  cu  n\  crsación. 

Si  en  mí  iribie  casu  hubiera 
Vn  mueble  roto  ó  perdido, 
l'nn  mnnchn  en  el  vestido 
I  otro  destrozo  cualquiera. 
Horroroso  lance  fuera. 
Ci,n  el  vaso  sucedió, 

V  apenas  él  lo  nolú, 

Te  aseguro  que  han  quedado 

Mis  tlULSns  C:^  pcrir  c'.tado 

Que  c.  s  jiSí  (¡uc  quebró. 

¿Que  me  sirve  estar  casada 
Con  un  m«dio  millonario 

Si  de  l<i  más  necesario 
De  la  vida  estoy  privada? 
A  mendigar  obligada 

.Menos  irabajos  tendrU, 

A  io  menos  contaría 

Para  mt  manutención  • 

C.i  n  I'i  que  la  compasión 

Mf  Ir.ii-'it'se  dado  nqnc!  dia. 

Aun  me  quiere  libertar 
De  una  enfermedad  mi  estrella, 

PiiL'<  íi'-  Judu  y  o  que  en  ella 
.Me  tendría  que  quedar, 
No  habiendo  que  imaginar 
Mamar  un  facultativo. 
Anoche  de  positivo 
Él  mismo  me  dipo  así: 
.No  entra  esta  polilla  aquí 
Mientras  me  mantenga  vivo. 

Tampoco  quiere  tener 
Por  ti  ni  i1  menor  cuidado) 


Anciano,  pues,  y  estenuado 

Por  fuerza  ha  de  pa'-ecer; 
Poco  me  diera  el  perder 
Este  cicatero  rico, 
Más  si  yo  no  tengo  un  chico 
y  él  se  muere  sin  testar, 
Al  hermano  va  á  parar 
El  medio  millón  del  pico. 

Fl  c¡ue  hiciera  teslarncnto 
Por  mi  influjo  le  insinuaron, 
I4ás  sin  fruto  se  cansaron 
Para  lograr  este  intento, 
Porque  su  aborrecimiento 
A  gastar  dinero  es  tal, 
Quf  acto  alguno  judicial 
Ju/ga  úti!  6  nLvesario. 
I*ucs  dar  un  cuarto  al  notario 
JMejor  quisiera  un  pufiat. 

De  aqui  puedes  inferir 
Fivira,  mi  suerte  fiera, 
^  la  que  después  me  espera 
Si  él  se  llegase  i  morir; 
Sólo  tenido  que  elegir 
Kntrc  pobreza  y  pobreza; 
Si  vive,  por  su  vileza 
Pobre  con  oro  seré, 
Y  si  muere  perderé 
Sólo  el  nombre  de  riqueza. 

Si  mis  letras  gruesas  son 

\tc  tienes  que  perdnnar. 
Porque  tengo  que  emplear 
Para  este  efecto  un  caitón; 
Este  mismo  del  fogón 
Del  vecino  lo  he  pedido, 
Pues  si  íamás  mi  marido 
Viese  el  suyo  disminuir, 
Ya  podía  consentir 
Que  hasta  hoy  habla  vivido. 

'  Este  papel,  que  es  de  estraza, 

l.o  he  logrado  en  el  momento 
Que  nuestro  pobre  alimento 
A  comprar  yo  fnt  i  la  plaza; 
I  n  vit  jo  de  buena  traza 
Me  lo  ha  dado  por  merced. 
Pues  d¿l  oro  por  la  sed 
Mi  esposo  este  gasto  evita 
Puniendo  en  su  piececita 
Las  cuentas  en  la  pared. 

A  tu  msrido.  el  Marqués, 
Muchas  cosas,  y  á  lu  iiiño; 
Tá  cuenta  con  mi  cariño. 
Madrid  tniaia  d«  mi«  mwi 


Año  ochúcicnios  }  ires. 
Mi  affo  veinte  de  nacida, 
Ds  mi  desgracia  cumplida 
El  primero,  más  sin  duda. 
Si  mi  suene  no  se  muda, 
Kl  último  d«  mi  vida. 

I.o  firma  tu  desgraciada, 
Extenuada  y  afligida, 
Fastidiada  y  aburrida. 
De  mil  trabajos  cercada, 
Casi  de  vivir  cansada, 
Sismpre  abatida  y  llorosa. 
De  ma!  humor  y  rabiosa. 
De  un  marido  vil  y  ruin 
Victima  infeliz,  en  (in. 
Tu  desesperada 

Rosa, 

xviir 

SeMripclte  d*  Sol&n  A»  C»¥aaa. 

Dos  hogares  reducidos 
Entre  peflas  sepultados. 
Dos  senderos  escarpados. 
Sus  paseos  más  floridos, 
Su  vergel,  bojes  tupidos; 
CIlicharras  sus  ruiseñores; 
Aun  e[  sul  sus  resplandores 
Sólo  escasos  deja  ver, 

Y  cabras  debieran  ser 
Sos  únicos  moradores. 

i/c  Sohi  n  ,íc  (."rtti'.js. 

Aunque  es  áspero  y  fragoso. 
Mis  en  esta  tierra  inculta 
La  bondad  divina  oculta 
L'n  tesoro  prodigioso. 
Corre  el  pobre,  el  achacoso 
De  esta  fuente  A  la  virtud, 
Busca  con  solicitud 
Su  remedio  entre  estas  breñas; 
Sus  fraguras  son  risueAas 
Al  amor  de  la  salud. 

¿Quién  duda  qqe  el  miserable 
Que  aquí  encuentra  su  remedo, 
Deja  de  mirar  con  ledio 
Su  aspereza  interminable? 
Dios  es  igualmente  amable 
Entre  peñas  que  entre  rosas, 

Y  con  manos  amorosas 

Abre  al  hombre  claras  fuentes, 
Ya  de  gustos  in-jccntc-,, 
Va  d«  curas  prnvech9f  a«i 


Para  el  hOlnbre  fue  criado 
Cuanto  Dios  hizo  en  la  tierra; 

Cuant'  i  en  ñu  áuibito  se  encierra 
A  servirle  es  destinado; 
Todo  sigue  este  mandado 
l'ara  su  felicidad; 
Mas  su  ciega  voluntad, 
Sola,  libre  en  su  camino. 
Contra  el  Bienhechor  divino 
Abusa  su  libertad. 

Xo  el  buscar  una  salud 
Que  Dios  nunca  me  ha  negado; 
Otros  fines  me  han  ^;u¡ado 
De  esta  fuente  á  la  vinud; 
Busco  en  mi  solicitud 
La  pública  conveniencia; 
Sigo  á  una  probada  ciencia 
Y  cumplo  con  mi  deber; 
Por  mí  no  quedó  que  hacer; 
Obre  Dios  con  su  clemencia. 

482. — Julia  y  í'rancisca  en  Turquía.  No- 
vela moral,  compuesta  por  la  Rcyna  Doña 
María  Josefa  Amalia  en  el  mes  de  iMarzo 
de  1828. 

Manuscrito  de  aquella  época;  146  hojas 
en  8/  sin  foliación;  encuadernado  en  pasu; 
íleva  al  principio  una  lámina  en  colores. 

BlbL  Ha«.'^Dcpart,  de  M*i. 

Hay  otro  manuscrito  en  el  Archivo  de 
Palacio.  Consta  de  i25  págs.  en  4.* 

Julia  y  Francisca  son  dos  hermanas  ge* 
mclas,  cuyos  padres,  el  Conde  de  Manns- 
bach,  húngaro  que  ?c  había  distinguido  en 
las  guerras  contra  ios  turcos,  y  D.^  Catalina 
Roseudosf,  Jes  dieron  una  educación  pia- 
dosa. 

Desde  niñas  se  viú  una  diferencia  notable  en  sus 
genios,  talento  y  modales,  y  hasta  «n  su  exterior. 
Julia«  blanca,  de  pelo  rubio,  de  unos  ojos  de  un 
a2Ul  apagado;  era  dulce,  á  la  verdad,  y  dócil,  pero 
de  poca  vivacidad  y  gracia,  aunque  no  absoluta- 
menie  destituida  de  talento  y  luces;  era  difícil  y 
tarda  para  co:nprtlu'[:dLT,  '  df  una  memoria  cor- 
la, de  modo  que  á  pesar  de  su  muciria  aplicación, 
hacia  pocos  progresos  en  las  letras,  y  st  se  la  no- 
taba que  aquello  c¡ue  una  ve;?  se  !a  -nr'' r.ía  en 
•l  «nttndímíento  y  tn  ti  corazón,  n«da  ta  e«p«i 


de  borrárselo.  Francisca  era  morena,  de  pelo  y 
ojos  negros,  llena  de  gracia,  tálenlo  y  despejo; 
nadi  le  era  difkíl  de  aprender;  tan  prontos  para 

las  ciencias  su  enter.dirn'ento  y  memoria,  como 
hábiles  sus  manos  para  la  labor  y  demás  ejercí- 
dos  propios  de  su  sexo;  dejaba  admirados  y  em- 
belesados á  sus  padres  y  maestros  y  á  cuantos 
▼isilaban  la  casa  del  Conde  de  Mannsbach. 

Á  los  pocos  años  murió  éste  en  «na  bata- 
lla contra  los  turcos,  quienes,  entrando  en 
la  casa  de  Julia  y  Francisca,  se  las  llevaron 
ciutivas  j  las  vendieron  en  AJepo  i  una 
viuda  llamada  Zoraida. 

En  tan  desgraciada  situación^  Julia  con- 
serva 1«  fe  no  obstante  las  amenazas  de  su 
ama;  pero  Francisca  reniega  de  sus  creen- 
cias y  se  hace  musulmana.  La  conciencia  le 
remuerde  al  principio,  más  los  ricos  vesti- 
dos q'jc  le  rcí,'ala  Zoraida  hacen  que  la  va- 
nidad Itmenil  sofoque  el  arrepcnlimiento. 
Julia  sufre  por  su  constancia  en  la  fe  tra- 
bajos y  desprecios  sin  cuento. 

Hecho  fiaj4  de  Belgrado»  Sdfm,  hijo  de 
Zoraida,  va  á  casa  de  su  madre,  quien  de- 
seaba casarlo  con  Francisca,  muy  ufana  por 
tal  boda;  pero  Selim  se  enamora  de  Julia, 
cuya  dulzura  y  mansedumbre  le  encantan, 
y  viene  la  lucha  entre  ambas  hermanas; 
Francisca  se  libra  de  su  competidora  ha- 
ciendo que  Julia  sea  devuelta  á  i.u  madre. 
Encendida  nuevamente  la  guerra,  dase  una 
batalla  á  la  que  asistió  SeKm,  cayendo  he- 
rido gravemente;  acude  Julia  á  socorrerlo; 
éste,  que  la  conoce  al  momento,  recuerda 
sus  amores,  se  hace  cristiano  y,  una  ves  cu- 
rado-, se  desposa  con  Julia. 

Despechada  Francisca  persigue  cruelmen- 
te á  sus  hermanos,  quienes  son  apresados 
por  los  turcos,  y  después  de  mil  vicisitudes, 
Acaban  sus  días  vertiendo  su  sangre  en  el 
cadalso  antes  que  renunciar  á  Cristo. 


SALABERT  Y  TORRES 
(D/  María  de  los  Dolores). 

Hija  de  D.  F^ix  Salabert  O'Connor,  Mar- 
qués de  Valdeolmos  y  de  la  Torrecilla.  He- 
redó el  mayorazgo  fundado  por  D.  Bernardo 

de  O'Connor.  Casó  con  su  primo  político 
D.  Narciso  de  Heredia;  le  lué  concedido  el 
Real  permiso  á  lo  de  Diciembre  de  1822. 

483.  — Memoria  expositiva  de  la  situación 
de  la  Inclusa''  y  Colegio  de  niñas  de  la  Pas, 
en  seis  át  Mayo*de  mil  ochocientos  veinte  y 
cinco.  Presentada  i  la  Real  Junta  de  Seño- 
ras por  su  Presidenta  la  Excma.  Señora  Con- 
desa de  Ofalia  — Madrid.  Imprenta  que  6ié 
de  García.  1825. 

i3  págs.  en  4,"  con  un  Estado  que  mani- 
fiesta los  ingresos  de  caudal  y  pago  que  se 
han  verificado  en_^los  Reales  establecimien- 
tos de  la 'Inclusa  y  Colegio  de  la  Pax...  en 
todo  el  año  de  i8a4-  Va  ñrmado  por  la  Secre- 
taria /Üaigarita  Elisa  Norigat  Hurtado  de 
Mendoza,  á  31  de  Diciembre  de  i8a4. 

SALAZAR 
(D.*  Gregoria  Francisca  de). 

Natural  de  Granada. 

484. -^anción  á  la  Virgen  de  Gracia: 
Ya  que  oriental  ocaso  luminoio... 

Coronada  historia,  descripción  laureada, 
del  mysierioso  Génesis,  y  principio  Augui- 
ío  de  el  eximio  portento  de  la  Gracia,  y  ad- 
miración de  el  Arte,  la  milagros.!  Imagen 
de  María  Santíss.""*  de  Gracia...  desta  A'o- 
bilissima  Ciudad  de  Granada.  Por  el  R.  Pa- 
dre Fray  Juan  de  la  Natividad, — En  Gra- 
nada, en  ta  Imprenta  Real,  por  Francisco 
de  Ochoa.  Año  de  1697. 

Págs.  a  18  y  a  19. 

Según  consta  en  la  pág.  218,  escribió  otras 
tres  canciones  a|  mismo  asuptOi 
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Ul  publicada  es  un  detestable  modelo  de 
eulieraaísmo. 

SALAZAR  Y  MARDONES  AGUIRRE 

Sobrina  del  Obispo  D.  Cristóbal  de  Sala- 
car  Mardones,  quien  fué,  segúq  dice  Montal- 
ban  en  su  Para  todat  (p4g.  5i3): 

Oficial  mayor  en  la  Secretarla  del  Rejmo  de 

Sicilia,  gran  Lcf^ista.  perpetuo  estudiante  y  muy 
versado  en  la  lengua  Laiina,  y  conocimiento  de 
tcNk»  los  Poetas:  tiene  estrilo  sobre  el  primero  y 
segundo  libro  de  la  ¡nstiUit^j;  comentó  á  D.  Luis 
de  Góngora  sobre  la  Fábula  de  Piramo  y  Tisbe, 
i  modo  que  el  Comendador  Gri^  sobre  las  Tres- 
cíenlas  de  Don  Juan  de  Mena,  y  hizo  unas  notai 
i  Soledades  del  mismo  Autor,  sin  otros  mu- 
chos papeles  de  diversos  estudios. 

Ciif.  Por  D.*  ísadel  de  Valdiuieso  y  Mardo- 
nes, patrona  de  la  memoria  y  obra  p-'a,  que 
fundó  Don  Fray  Die^o  de  Mardones,  Obispo 
de  Córdoua.  Con  el  Coleto  de  las  Ñiflas 
huérfanas  de  nueatra  Seífora  de  la  Piedad  de 
la  dicha  Ciudad.— >Impresso  en  Granada  por 
Francisco  Heylan.  Año  de  1629. 

Firmada  por  el  Lic.  Pe4ro  de  Zamora 

Hurtado. 

139  hojas  en  folio. 

485.— Al  sepulcro  del  célebre  poeta  Juan 
Pérex  de  Mont^v4n.  Epítafíp  (soneto): 
Este  con  letras  de  oro  monumento... 

Lágrimas  panegíricas  á  la  temprana 
muerte  áeí  gran  poeta,  y  teólogo  insigne. 
Doctor  íuan  PireK  de  Montalbdn. 

Folio  S3. 

SALICIA  (D.'  Julia). 

48Ó.— Soneto  en  elogio  de  Miguel  Cid: 

Si  atenta  admiración,  li  aplauso  mudo... 

Justa  sagradas  del  insigne  y  me  norabh 
poeta  Miguet  <í>-r-$evma,  por  S.  Faxar- 
do,  1647. 


SALINAS  (D/  JuáMA). 


Nebral  de  Cripuna.  Fué  seglar  en  el 
Mttvento  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  de 
AlcaU. 

487.  — Soneto  á  San  Antonio  de  Padua: 

Cosa  el  vifgen  Antonio  blanco  Hrio 
triomphame  ya  del  tíelo  en  la  cemp.iRe... 

Certamen  poético  en  alabanza  del  g/or/oeo 

San  Antonio  de  Padua.  para  la  fiesta  que 
la  villa  del  Campo  de  Criptana  le  hi{0  el 
año  de  mil  seiscientos  y  quarenta  y  quatto, 
en  que  como  á  su  prolector  le  erigió  una  ima- 
gen de  bulto.  Dirigido  al  Eos."»»  Sr.  Duque 
de  íxar. 
Ms.  del  s^lo  xvit. 

Bibl.  Nac— Mh.  M.  Joa. 

SALINAS  (Sor  María). 

Nació  á  14  de  Septiembre  de  i6oa  en  Ta- 
marite;  tomó  el  hábito  en  d  convento  de 
Santa  Clara  de  Borja  á  a$  de'  Septiembre 
de  lóaa. 

Murió  en  el  año  lóSj  á  i."  de  Junio. 

488.  — Escribió  su  autobiografía,  de  la  cual 
se  publicó  gran  parte  en  la  siguiente  obra: 

Vida  prodigiosa,  y  felici'ssima  muerte  de 
la  Madre  Sor  Marta  Salinas  de  ¡a  Orden 
de  Santa  Ciara  en  la  provincia  de  Aragón. 
Primero  hija  del  conreitto  de  Stinta  Civra 
deBorJa;  y  de$pui$  fundadora  det  convento 
de  la  Puríssima  Concepción  y  Santa  Stpina 
de  la  villa  de  Xelsa.  Sácala  á  lu^  el  M.  R, 
P.  Fr.  Juan  Cinto,  Letor  luMadOt  Califi- 
cador de  la  Suprema  y  General  inquisi- 
ción—ZAr&goM.  Imprenta  de  Miguel  de  Lu- 
na.  1660. 

ün  vol.  en  4.°  de  383  págs.,  más  12  hojas 
al  principio  y  cuatro  al  lin. 
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SALL£NT  (Sor  Mariana). 

Nació  en  Borja  en  el  año  rr>65.  Fueron  sus 
padres  D.  Francisco  Salicnt,  módico  Je  aque- 
lla población,  y  D.*  Catalina  Trasohares. 
En  1675  tomó  el  hábito  Ue  Santa  Clara  en  el 
convento  de  religiosas  de  Borja  y  profesó 
acabado  el  noviciado.  Fue  elegida  aiMdesa 
más  adelante  y  tuvo  fama  de  virtuosa.  Una 
hermana  suya,  llamada  Teresa,  vivió  en  el 
mismo  convento.  Falleció  en  el  año  1703. 

489.  —  Vida  de  nvestra  Serdfica  Madre 
Santa  Clara.  Que  escriv-a  Sor  ,N\ariana  Sa- 
Uent,  .Moni'a  professa  en  el  Reli<^iosíssinio 
convento  de  Santa  Clara  la  Ciudad  de 
Borja.  Dedicada  al  Santo  Christo  del  Coro 
del  mismo  Convento. — En  Zaragoza,  por 
Domingo  Gascón.  Año  1700. 

8."  t6o  p^.,  más  i3  hojas  de  prels. 

Port— AI  S«nto  Chtisw«  del  Coro.— De  la  Se- 
ñora Teresa  Sallent,  hermana  de  la  A  mora  y  Re- 
ligiosa  en  el  mismo  convento  de  Santa  Clara. 
Endechas  endecasílabas.— Del  R.  P.  Fr.  Tomis 
González  del  Campo.  Programa.— Del  mismo.  So- 
neto: 

.Minc^va  eres  y  olorosa  acanto... 

De  Fr.  José  Antonio  de  Hebrera.  Romance.— Dc- 
dma  y  soneto  d«  D.  Joseph  Lupercio  Panzano.— 
Soneto. — De  D.  Jerónimo  Ttirriji' s  y  Virio.  Octa- 
vas.—Soneto  de  D.  Francisco  Botello  de  Moraes. 
Dtl  Dr.  Frucisco  Amonio  Sallent.  Romance  he> 
rako.-^R«trato  de  Sanu  Clara.— Texto. 

Empieza  asf  este  poema,  que  no  es  des- 
preciable ni  mucho  menos;  la  versíñcacíón 
es  fácil  7  el  estilo  correcto: 

Extática  madre  mía. 

Sagrado  hermoso  embeleso 
Del  afán  de  mis  amores, 
Dtl  Imán  d«  mis  deseos. 

Tranquilo,  profundo,  al^re 
Piélago,  donde  el  afecto 
Funda  en  los  mismos  peligros 
La  jninuaiJad  de  los  riesgos. 

Embarcación  peregrina 
Qua  al  son  de  pUeidoi  viantos 


Duerme  en  las  Cándidas  vela» 

La  fatiga  de  los  remos. 

Enigma  dichoso,  á  cuyo 
Tierno  corazón  vinieron, 
Ancho  el  mar  de  U  bonanza, 
Y  el  de  la  tormenta  citrecho. 

Primavera,  en  cuyo  verde 
Confín,  el  Fabonio  lento 
Pimpollos  peina  que  nunca 
Desgreña  enojado  el  cierzo. 

Bella  azuzena  del  valle. 
Que  entre  rosados  bostezos 
Frailante  saluda  ,il  50I 
Ki  ámbar  de  tus  alientos. 

Rubia  coronada  esp^a 
Que  al  montón  dorado  terso 
De  tus  troxcs,  viene  á  ser 
El  orbe  angosto  granero. 

Oliva  especiosa,  á  cuyo 
Luciente  licor  devieron 
Prudentes  lámparas,  ciaros 
Inextinguibles  incendios. 

Frondosa  vid,  qne  de  ópimos 
Fértiles  sacros  sarmientos. 
Vino  de  vírgenes  puras 
Rinde  en  lagares  eternos. 

Rico  vaso,  á  cuyo  limpio 
Cristal,  confiessan  sin  zeflo. 
Ya  sus  embidias  el  Ganges, 
Ya  sus  oh-idos  e!  Hermo. 

Pájaro  noble,  que  al  dulce 
Pico  le  ofreces  por  cevo 
Jazmín,  cuva  planta  inundan 
Perlas  de  amoroso  riego. 

Risco  firme  en  cuyo  largo, 
Grande,  heroico  sufrimiento. 
Jamás  le  buivió  al  suspiro 
Tristes  alivios  el  eco. 

Filomena  que  enamoras 
El  jardín  en  qualquier  t  empo; 
Si  cantas,  con  tu  dulzura; 
Si  callas,  con  tu  silencio. 

Parque  donde  cada  Hor 
Da  al  Esposo  en  dosel  fresco. 
Alfombras,  para  el  coturno; 
Coronas,  para  el  cabello. 

Inclita,  feliz  Atlante 
A  cuya  mano  el  Supremo 
Augusto  Señor  le  fia 
La  esfera  de  tus  imperios. 

Aguila,  cuyos  castisos, 
Qlutttf  sublimas  pollii«1«i« 
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Cjin  lince  pestañn  cuentan 
Los  rayos  al  mejoi  i  ctM. 

Seráñca  liix,  en  cuya 
Flamante  hoguera  pretendo 
Que  ardan  de  mi  amor  los  conos, 
Tibios,  humildes  inciensos... 

En  las  págs.  39  á  43  pondera  los  m/sticps 
afectos  de  Santa  Clara: 

^  Soavhsimaraente  herida 

r>e!  ulio  gargón  flechero, 
Sacrificava  en  deliquios 
Lo  que  gozava  en  silencios. 

Y  postrada  á  la  razón 
De  tan  dulces  sentimientos, 
Exam  navan  sus  ansias 
La  duda  de  sus  afectos. 

¿Qué  afecto  es  este,  dczin, 
Que  lo  entiendo  y  no  lo  entiendo,* 
Peno,  y  parece  que  goto; 
Gozo,  y  parece  que  peno. 

¿Qué  ardor  abrasa  del  frío 
Corazón  la  esfera,  siendo 
Del  mismo  ardor  el  ardor 
La  llama  y  el  refrigerio? 

¿Qué  es  esto  que  en  mf  produce 
Tristes  y  aleares  extremos? 
Tormentos  en  lo  que  logro. 
GTorias  en  lo  que  padezco. 

;ni!C  achaque  es  este,  quedexa 
Tan  desayrado  el  remedio, 
Que  con  la  dolencia,  sano; 
cun  la  medicina,  muero? 

¿Qué  fuego  es  este  qtse  arde 
Al  contrano  de  otros  fuegos. 
Pues  con  suspiros  lo  «pago 

Y  con  lágrimas  lo  enciendo? 
¿Qué  mal  es  este,  que  tiene 

De  bien  tantos  privilegios. 
Que  con  é\  endul/r)  todo 
Lo  qu:  sin  él  adolezco? 

¿Qué  suave  bolcin  es  este 
En  cuya  piedad  encuentro 
Templado  búcaro  al  labio 
La  llama  con  que  me  quemo? 

Yo  fabrico  mi  dolor 
Del  mismo  bien  que  poseo, 
Pues  tengo  aquello  quo-lioro, 

Y  lloro  aquello  que  tengo. 
Yo  del  arpón  las  heridas 

Tanto  temo  y  reverencio. 
Que  de  las  flechas  me  animoi 

Y  de  tal  flechas  me  alttro« 


Yo  clijiy  quexarmc,  y  callo, 
Pareciéndome  que  ofendo 
Conel  rumor  de  la  quexa 
Los  altares  del  respeto. 

Yo  quiero  callar,  y  en  dulces 
Quexas  prorrumpo,  entendiendo 
Que  lisonjea  á  la  aljava 
£1  dolor  con  que  me  quexo... 

490.— Vida  de  la  Seráfica  .Madre  Santa 
Clara,  que  escrivia  Sor  Mariana  Sallent, 
monja  prot'essa  en  el  Religlosíssimo  conven- 
to de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Borja,  De- 
dicada al  Sanio  Christo  del  Coro  del  mismo 
convento  y  en  esta  secunda  impresión  al 
ilustrfssimo  y  Reverendfssimo  Señor  Don 
Fr.  Antonio  Fokh  de  Cardona»  Arcobís- 
po  de  Valencia  y  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, &c.>..Va]encia,  en  la  Imprenta  de  Fran- 
cisco Mcstre.  1703. 

Un  vol  en  8."  menor  de  160  pigs.,  más 
24  hojas  de  prels. 

Pon.— V.»  en  bl.— Al  Santo  Christo  del  C  .r.j. 
Al  lllustrísstmo  S.  D.  Fr.  Amonio  1  olch  de  Car- 
dona, A<-(ob¡spo  de  Valencia.  Dedicatoria  de  Don 
José  Periz  de  Perey,  á  6  de  Junio  de  1703.— De  la 
Señora  Sor  Teresa  Sallent,  hermana  déla  Autora 
y  F^eligi<^a  en  el  mismo  convento  de  Santa Clara> 
Endechas  endecasílabas: 

Ya,  Mariana  mía, 
que  llega  á  percibir... 

Det  Rev.  P.  M.  Fr.  ThomisGoniiiei  del  Campo 

monje  Cisterciense  en  el  monasterio  de  Veruela, 
Soneto  acróstico  á  la  Autora; 

Minerva  eres  y  olosa  acanto, 
astro  de  erudición  en  lo  brillante... 
A  Sor  Mariana  Sallent,  dei  P.  ioseph  Antonio  da 
llebrera,  General  del  Orden  de  San  Francisco. 

Romance: 

Tú,  del  Pmdo  más  sacro 
discreto  espíritu  noble... 

Don  Joseph  Lupercio  Paniaao...  hito  I  la  poetisa 
la  decima  siguiente. 

Anagrama  de  Sallent 
es  de  llenas  la  palabra... 

Soneto: 

Como  la  laa  d»l  Sal  que  il  dispara..! 
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Don  Jerónimo  Torrijos  v  Virto.  Octavas: 

Mandas  que  mi  silencio  lie  al  Ubio... 

Don  Francisco  Bolelto  de  Moraes.  Sonciu: 

Llevada  al  Impireo,  Clara  Sama... 

El  Doctor  D.  Francisco  Antonio  Salieot  Roman- 
ce heroico: 

Mal.  Euterpe  canora  del  Ibero... 

A  la  gloriosa  virgen  Saou  Clara,  D.  Joseph  Orti. 
Romance  heroico: 

Pendan,  divine  Clara»  en  tm  altares... 

Del  Or.  Jacinto  Matoses.  Décima: 

Ta  lira  cede  armoniosa... 

Don  Joseph  Peri<  de  Perey.  Laberinto: 

Cuando  á  IMartan*  escuches... 

Romance  del  mismo: 

Grande,  i'ustre  poetisa... 

A  Sor  Mariana  Sallent.  D.  Joseph  Monñorit  }* 
PerJagne.  Soneto: 

^A  qué  alta  cumbre  to  elegante  vuelo... 

Del  mismo.  Décima: 

De  las  nueve  eres  el  cero... 

SALLENT  (D.*  Teresa). 

Hermana  de  D."  Mariana  Sallent  y  religio- 
sa en  el  convento  de  Santa  Clara,  de  Borja. 

491.— Endechas  endecasflabas  en  elogio  de 
la  Vida  dt  Santa  Ciara: 

Ya,  Mariana  mía, 

que  llega  á  percibir 
plácidamente  el  orbe 
acento  grave  én  citara  suth.:. 

Vida  de  nuatra  Seráfica  Madre  Sania 
Ciara.  Que  eterivía  Sor  Mariana  SaZ/eiif 
Zar«gosa,  por  Domingo  Gascón.  Año  1700. 

SAN  AGUSTÍN  (Sor  Ana  de). 

Hónrase  Valladolid  con  haber  sido  la  pa> 

tria  de  esta  insigne  mujer,  que  nació  allí  en 
el  año  1547.  Sus  padres,  Juan  de  Pedraza 
Rebolledo  y  D.*  Magdalena  Pérez  Ar^DcIIo, 
se  distinguían  tanto  por  sus  virtudes,  como 
por  su  hidalguía.  Desde  muy  temprana  edad 
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comenzó  Ana  á  descollar  por  su  fervor  re- 
ligioso, y  aun  á  tener  visiones  v  otros  fa- 
vores celestiales  que  rt^licre  incnudaintnie 
Fr.  Alonso  de  San  Jerónimo;  uno  de  ellos 
fui  dedrle  misa  San  Agustín;  y  aqui  entra 
el  biógrafo  citado  á  exponer  la  tcorfa  de  mi- 
lagro tan  asombroso;  esto  es,  si  verdadera- 
mente resucitó  el  autor  de  La  Ciudad  de 
Dios,  ó  si  fué  todo  visión  imaginaria.  Quien 
tal  comenzaba  no  podi'a  menos  de  acabar 
sus  das  en  un  convento,  y  así  sucedió,  pues 
en  el  año  1  Syy  recibió  el  hábito  del  Carmen 
Descalzo  en  el  de  Malagón;  al  aflo  siguiente 
profesó  en  manos  de  Santa  Teresa.  Acom- 
paffando  i  ésta  salió  en  i58o  para  fundar  el 
convento  de  Villanaeva  dé  la  Jara,  del  cual 
llegó  á  ser  Priora,  gobernándolo  con  loable 
prudencia.  Casi  toJa  su  vida  fue  una  serie 
de  milagros  inauditos  y  de  continuas  apari- 
ciones cclcsttalc'?.  Fn  1600  cxlió  los  cimien- 
tos del  convciilo  de  Valera,  regresando  lue- 
go al  de  Villanucva.  En  éste  falleció  santa- 
mente á  u  de  Diciembre  de  ¡$14.  Su  cuer- 
po se  conservó  incorrupto  muchos  ailos. 

Cnf.  Vida,  virtud»  y  milagro»  de  ta  pro- 
digiosa Virgen  y  Madre  Ana  de  San  Agn* 
tin,  carmelita  Deteal^a,  Fundadora  det  con- 
vento de  Valera,  y  compañera  de  nvestra 
Madre  Santa  Teresa  de  lesvs,  en  la  fvnda- 
ción  de  ViHanuevij  de  la  fara.  Dedicadít  al 
Einincní ÍS.SÍ mo  Señor  D.  Li'is  GviHén  de 
Moneada  Aragón  Luna  y  Cardona,  Carde- 
nal de  la  Santa  Iglesia  de  Roma.  Por  El 
M.  R.  Fr.  A/onso  de  San  Gerónimot  Car' 
melita  Deiealfo^  Lector  de  Teología  en  tu 
Colegio  de  la  Universidad  de  Alcalá.  Con 
privilegio.  En  Madrid.  Por  Francisco  Nie- 
to.  Año  de  1668. 

En  270  hojas  foliadas,  más  16  de  prcls. 
con  uti  retrato  del  Cardenal  Moneada  y  otro 
de  Ana  de  San  Agustín. 


En  el  siglo  xviu  se  incoó  un  proceso  de 
beatificación  de  Sor  Ana  de  San  Agustín; 
p«rte  de  él  se  publicó  con  el  siguiente  título: 

S«cr«  Rituum  Congregatione  Emo.  & 
Rmo.  Dno.  Gardinali  Guadagni  Conchen. 
Beatificationis  &  Canonizationis  Ven.  Serve 
Dei  Sororis  Annx  a  S.  Au^ustino  Moníalis 
Professae  Ord.  Carmeliiarum  Excalceatarum 
Hispanífe  &  Socia  S.  Theresirc.  Positio  su- 
per  dubio  an  sit  signanda  Commissio  Intro- 
duciionis  in  Causa  in  casu  &. — Roma.  Ex 
Typ.  Cameni;  Apostolicae.  M.DCC.L. 

En  4."  d.;  182  págs< 

Cnf.  Vida  de  la  Venerante  Madre  Ana  de 
San  Agustín»  Carmelita  Descalca  y  compa- 
.  ñera  de  la  Santa  Madre  Tere$a  de  Jnáe  en 
la  fundación  de  su  convento  de  Santa  Ana 
de  la  pilla  de  Villanueva  de  ta  Jara;  por 
Fr.  francisco  de  la  Natividad. 

Ms.  del  siglo  xvii;  un  vol.  en  4." 

Bibl.  (icl  Real  Palacio.— S.     Est.  J.  P.  5. 

Brebe  relación  y  suma  de  la  vida  y  virtu- 
des de  la  Venerable  M.*  Anna  de  S.  Agui- 
tin  Carmelita  descal<^a  y  compañera  de  la 
Virgen  S.  Theresa  de  lesús  en  la  Fundación 
del  Conuento  de  Villanueua  de  la  Jara,  y 
dapué*  Fundadora  del  Conueido  de  Vatera 
de  Abajo,  que  H  trasladó  á  la  villa  de  San 
Clemente  (todo  Diócesis  de  Cuenca)  donde 
fui  muchos  años  Priora  y  donde  mwrió  año 
de  t6»4  y  está  su  venerable  cuerpo  incy- 
rrupto,  y  por  su  intercessión  obra  Nuestro 
Señor  muchas  marauiíhn  tenidas  por  mila- 
grosas, como  se  iteran  en  esla  brebe  Relación. 

Ms,  del  siglo  xvu,  37Ó  iiojas  en  4.";  lleva 
un  grabado  que  representa  i  la  Madre  Ana 
apareciéndosele  Jesucristo. 

Blbl.  Nte.— Mft.  núm.  1.191. 

492. — Relación  de  sti  vida  y  favores  celes- 
tiales.—Valera,  18  de  Abril  de  1606. 


Escrita  de  puño  y  letra  de  la  Madre  Anto- 
nia de  Jesús,  con  tirina  autógrata  de  ia  vene- 
rable Ana  de  San  Agustín. 

Consta  de  9a  bofas  en  4.* 

MU.  Nw.-M«».  S.  9»!,  fol.  1 4  Slk 

493,— Sqjunda  relación  que  hizo  de  su  vi- 
da, escrita  por  mandato  del  General  de  su 
Orden  Fr.  Alonso  de  Jesús  María.— Valera, 

12  de  Agosto  de  1609. 

Manuscrito  de  puño  y  letra  de  Sor  Anto- 
nia de  Jesús,  con  tirma  autógrafa  de  la  Ma- 
dre .Ana  de  San  Agu&ti'n. 

l3  hojas  en  4.® 

Bibl.  Nac— Mis.  S  jí;,  f.jl,  (^3  i  \ob. 

En  el  mismo  manuscriio  se  hallan  varias 
informaciones  hechas  acerca  de  la  vida  de 
Sor  Ana  de  San  Agustín  en  el  año  1619;  en 
ellas  consu  que  ésu  diclÓ  su  vida  á  la  Madre 
Antonia  de  Jesús,  por  mandato  del  Provincial 
Fr.  José  de  Jesús  Marfa  y  del  General  Fray 
Alonso  de  Jesús  María. 

De  estas  Relaciones  hay  en  la  Biblioteca 
.Nacional  otros  dos  manuscritos  del  siglo  xvii; 
constan  de  56  y  iq  hofas  en  4." 

La  primera  burla  que  me  biio  el  demonio  fué 
que  estando  ya  para  proftsar,  traydo  «I  dolé,  7 

todo  á  punto,  y  la^  monjas  para  votarme,  una 
noche  tomó  el  demonio  mi  forma  y  fué  i  la  per- 
lada, que  era  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  hija  de  la 
casa  de  Toledo,  que  después  la  llevaron  á  Cuerva, 
y  la  dijo  que  no  queda  profesar,  y  que  en  esto 
estaba  resuelta  y  ansí  tenia  escrita  una  carta  á  mi 
padre  en  que  ie  deeia  viniese  por  mí  ( i ). 

Viniendo  nuestra  Santa  Madre  Tere  a  Ju  Jesús 
con  sus  hijas,  á  esta  fundación  |de  Vnianucva  de 
la  Jara),  llegamos  al  Socorro,  que  entoness  babta 
allí  casa  de  religiosos  nuenros,  adonde  estuvimos 
tres  dias;  y  eniie  otras  cosas  que  dieron  á  nuestra 
sania  Madre,  para  su  fundación,  da  omamanios 
para  la  iglesia,  le  dieron  un  niño  Jesús,  medianito, 
el  cual  llevamos  gua  dado  con  los  ornamentos. 
En  Villanueva  nos  apeamos  en  la  iglesia  mayor, 
desde  la  cual,  para  llevamos  á  donde  se  habla  de 


(O  Folión. 


hacer  el  convento^  se  hizo  una  procc^iun  muy 
solene,  porque  iba  en  etle  el  Santísimo  Sacramen- 
lo,  y  cuand)  para  sacar  á  Su  M.ijc-itad  lomaron 
las  andas,  vi  un  niño  Jesús,  que  me  pareció  el  que 
nos  hablan  dado  en  d  Socorroj  el  cual  andaba 
desde  ct  Sariiisimo  Sacramento  á  nuestra  sania 
Madre  (i). 

Es  tan  terrible  la  vista  de  tos  demonios,  que  no 
podré  significar  lo  que  se  padece  en  ver,  no  solo 

muchos,  mas  á  uno  que  sea  solo,  >  así  >i  nuestro 
Señor  no  fortaleciese  á  las  personas  que  le  v  en, 
creo  reventarían.  Tiene  muchos  cuernos,  muchas 
Colas  y  terribles  llamas  v  una  Icnpua  fcrocíiirna 
y  espaniosa;  y  en  su  comparación,  lodo  cuanto 
en  el  mundo  hay  fen»  y  espantable  y  que  dé 
horror,  es  como  pintado,  y  trae  tan  tt-n  lble  hedor 
que  encalabria,  sino  es  cuando  él  pretende  enga- 
llar fingtindose  hombre  galán  (2). 

De  recién  pmfesa,  una  noche  se  me  apareció  el 
demon  O  en  forma  de  un  hombre  muy  galán,  y 
fuese  i  meter  en  la  cami  adonde  3ro  estaba;  yo 
me  levanté  y  me  fUl  con  la  perlada,  diciéndola 
que  tenía  miedo,  mas  no  lo  que  había  pasado,  y 
á  olra  siguiente  vinieron  muchos  demonios,  y  azo- 
tironme  cruelmente,  y  qultindomc  la  ropa  me 
dejaron  descubierta  y  muy  maltratada  (3). 

En  Falencia  y  en  burgos,  y  estando  en  medio 
de  estas  das  ralfRíosas  {Elvira  de  San  Angel  y 
Mariana  del  Espíritu  Santo^  me  sacaban  los  demo- 
nios por  loi  pies  arrastrando;  de  estas  cosas  me  dió 
tanto  flujo  de  sangre  que  estuve  muy  mala. 

En  los  folios  43  á  5i  refiere  tmu  visión  que 
tuvo  del  Infierno  y  del  ciclo  (4): 

VI  que  ponzoñosas  sabandijas  entraban  y  «alian 

por  lo!>  sentidos  de  aquellas  almas  dañadas,  como 
en  unos  hormigueros,  tan  espesas  como  humo, 
que  me  turbaban  la  vista...  Las  fieras  daban  bra- 
midos; los  demonios  aullaban,  y  süvos  de  drago- 
nes y  serpientes  ayudaban  i  entonar  esta  desdi- 
chada  y  triste  música.  Vi  allí  grandes  tempestades, 
grandes  vienios»  grandes  torbellinos  y  borrascas; 
muchos  truenos  y  relámpagos  que  af  rojaban  es- 
pantosos rayos,  los  cuales  caían  en  los  condena- 
dos y  panda  que  los  desmigajaban. 

Vi  de  todas  religiones  y  de  todas  las  altas  dig- 
nidades, que  se  están  abrasando  en  aquellas 
llamas. 

(I)  Folio  M. 

(s)  Folio  33. 

(?)  Folio  12. 

(41  i'kjbiicada  per  el  F.  Alonco  de  San  leréabao;  fo- 
lios á  69. 


Lo»  Pontirices )  obispos  están  puestos  en  tronos 
y  sillas  de  fue->o,  y  allí  están  abatidas  y  despo. 
ciadas  sus  divinidades  y  privanzas,  y  en  lugar  de 
sus  mitras  tienen  puestas  corezaSj  y  muy  i  me- 
nudo los  mellan  y  sacaban  en  calderas  muy 
hirviendo  y  en  la^s  de  sucias  aguas:  también  los 
revolcaban  en  cieno  y  los  entregaban  á  fieras 
ponzoAosas;  y  esios  tales  están  en  lo  más  pro- 
fundo. 

De  las  revelaciones  ¿tí  Sur  Ana  se  publi- 
caron bastantes  fragmentos  en  la  Vida,  vir- 
tudes y  milagros  de  ¡a  prodigiosa  Virgen  y 
Madre  Ana  de  San  Agutíí»,  Carmelita  Des- 
calca y  eompaiera  de  nwstra  Madre  Santa 
Teresa  de  Jesús  en  la  fundación  de  Villa- 
nueva  de  la  Jara,  por  el  M,  R,  P.  Fr.  Alon- 
so de  San  Jerónimo. 

494.  "  Noticias  de  las  penas  que  padecen 
los  condenados  en  el  infierno  y  de  la  gloria 
que  gozan  los  bienaventurados  en  el  cielo, 
por  la  Madre  Ana  de  San  Agusün.— Méxi- 
co. 1731.— 16.* 

Citadas  en  un  Catálogo  de  libros  raros 
que  se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca 
Nacional.  UU.-41. 

495.  — Revelación  de  la  Madre  Ana  de  San 
Agustín,  compañera  de  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

Ms.  de  principios  del  siglo  .wai;  ocho  ho- 
jas en  folio. 

bibl.  Nac— M5^.  t)o  7«,  ft.1.  17  i  24. 

406  — Relación  de  un  milagro  que  obró 

San  Juan  de  la  Cru?:. 

Autógrata,.— Letra  del  siglo  xvii;  dos  hojas 

en  lolio. 

Bibl.  Nac.-Ms>.  Pp.  yy,  foi.  5fl8  y  Mg. 

497.— <:arta  á  una  señora.— VÍUanueva de 

la  Jara,  14  de  Julio.  S.  a. 

Copia  hecha  por  Fr,  Manuel  deSanu  Ma- 
ría en  el  año  1761. 

Wbl.  Nae.-M»ft.  V.4ig»f<»|.  1». 


Carta  á  un  rclíi^ioso  de  su  OrdcD.  Fecha- 
da á  2q  de  Septiembre  dz  1622. 

Ms.  del  ^iglo  xvu:  una  lioju  eu  folio. 

Bibl.  Nac-  M$5.  I,.  2  (9,  íol.  41»». 

498.  — Noticias  para  la  vida  de  Sor  Josela 
de  San  Felipe,  religiosa  carmelita  del  con- 
vento de  Mal  agón. 

Capiftdas  en  la.  vida  que  de  Sor  Josefa  es- 
cribió Fr.  Antonio  de  San  Joaquín; 

BiU.  Nac-Mtt.  <2q.  S«p.  U,  ^ 

SAN  AGUSTÍN  (Sor  Inés  de). 

499.  — ^Noticias  sobre  la  vida  ds  San  Juan 
de  la  Gnu.— Ciudad  Real,  37  de  Octubre 

de  1614. 

Original  con  firma  autógrafa. — Una  hoja 

en  folio. 

Bibt.  Nac— M«*.  Pp.  J9,  l'ol.  799. 
« 

SAN  ALBERTO  (Sor  Ana  ob). 

500.  — Carta  á  Fr.  Alonso  de  Jesús  María, 
acerca  de  la  vida  de  San  Juan  de  la  Cruz  y 
de  algunos  milagros  obrados  por  las  reliquias 
de  ^le.— 4  de  Noviembre  de  1614. 

Autógrafo.-— Cuatro  hojas  en  folio. 
MU.  tuc'^m».    79i  !»<<•  «7  y  rtS- 

SAN  ALBERTO  (Sor  Ca  r aliña  de). 

Sol— Noticias  para  la  vida  de  San  Juan 

de  la  Cruz. 

Ms.  de  principios  del  siglo  xvu. 
Original  con  firma  autógrafa. — ^4." 

Bib.  Nac.— Mu.  i.  }22,  fol.  rjt  á  279. 

SAN  ALBERTO  (Sor  JVIarU  de). 

Carmelita  descalza.  Priora  del  convento 
de  Valladolid,  donde  murió  á  9  de  Junio 
de  1640. 

5o2.-~Visiones  de  la  Madre  Catalina  Evan> 
gelista,  monja  en  Valladolid. 


3  — 

503.  — Diario  de  sjs  yisíonet  y  favores  di- 
vinos. 

Villiert,  Btbiiothtta  CarMetttana. 

504.  — Curta  á  un  religioso,  acerca  de  San 
Juan  de  la  Cruz.  —  Rioseco,  4  de  Abril 
de  1614. 

Original.— Una  hoja  en  folio. 

Mb.  Nac.— Mss.  Pp.  79,  pág.  9g5. 

505.  -~Tcstimonio  acerca  de  la  vida  y  vir- 
tudes de  San  Juan  de  la  Cruz.—Valladolid, 
14  de  Febrero  de  161 5. 

Autógrafo.— Dos  hojas  en  folio. 

Bibl.  Nm.— Mn.  P|i.     pkgt.  tJO^»  i  lAM' 

SAN  ANGELO  (Sor  Casilda  de). 

Llamóse  en  el  siglo  Casilda  Mucharáz  de 

Tolosa. 

Fue  natural  de  Burgos  é  hifa  de  Catalina 
de  Tolosa,  quien  Iucljo  entró  en  un  conven- 
to de  Palencia.  Vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI  y  profesó  en  el  Carmen  De&* 
calzo. 

Soó.^racias  y  favores  que  recibió  del 
Señor. 

Villi«r«,M»flotiUM  C«müU*na, 

507.  '-~>Relación  de  cómo  se  le  apareció  des- 
pués de  muerta  Sor  Catalina  del  Espíritu 

Santo. 

'    Reforma  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen,  de  la  primitiva  oAseryan- 
cia,  hecha  por  Santa  Teresa.  Por  el  P.  Fray 
¡tseph  de  Sania  J'eresa. 
Tomo  111,  págs.  654  y  6!»^. 

SAN  ANGELO  (Sor  Catalika  db). 

508.  — Declaración  de  la  Madre  Catalina 
de  San  Angelo  en  las  informaciones  de  Alba 
sobre  la  vida  de  Santa  Teresa. 

BthlMtat  á*  vniWH  «ipiUMti  d«  Rlndenqrrt,  t.  L V, 


SAN  ANGELO  (Sor  Elvira  dk). 

Sog. — ^Declaración  de  Elvira  deSan  Ange- 
lo en  Medina,  en  los  informes  de  aquella  ciu- 
dad sobre  la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
MHottea  ét  «ulcm  «tjMÍI«i««  d«  lU  vuUaayn,  t.  LV, 

r*a-3n- 

SAN  ANGELO  (Sor  Marina  m). 

S  io.-^TestImonio  «cerca  de  la  vMa  de  San 
Iban  de  la  Cnn. 

Ms.  de  principios  del  siglo  svii.—Orig{nal 
COQ  6nna  autógrafa*—^.* 

SAN  ANTONIO  (Sor  Catalina  de). 

Carmelitt  descalaa  en  el  convento  de  C«p 

ravaca. 

•  $11.— Relación  de  un  milagro  que  obró 
GOQ'elIa  San  Juan  de  la  Cruz. 

Ms.  del  siglo  xvii. 

Autógrafo.— Una  hoja  en  folio. 

BIM.  Nae.--liai.  Pp.  9»,  pÉf.  8m. 

SAN  ANTONIO  (Sor  Catalina  db). 

Religiosa  en  el  contento  de  la  Concep- 
ei4n,  de  Toledo. 

Vivió  á  mediados  del  siglo  xvii. 

5 12. — La  Margarita  escondida.  Vida  ad- 
mirable y  milagrosa  de  la  lima,  y  nobil'sima 
señora  D."  Beatriz  de  Silva,  fundadora  de  la 
insigne  Religión  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora.  Compúsola  en  el 
afio  1661  Sor  Catalina  de  San  Antonio, 
monja  profesa  del  Real  convento  de  Toledo, 
primero  y  eabcsa  de  la  Orden,  publicada 
por  legunda  ves  por  las  RR.  MM.  Concep- 
cionistas  de  la  casa  matriz  de  Toledo.  Con 
licencia  eclesiástica. — Madrid.  Imp.  de  la 
Viuda  c  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  1903. 

£a  4.%  103  p4gs. 


Port.-— Advertencia  por  las  RR.  MM.  de  la  Casa 
Matriz  de  Toledo.— Protestación  de  la  Autora.— 

Dedicatoria  á  Doña  Bcai  iz  de  S  Iva. — Introduc- 
ción al  lector. — Texto.— Indice  de  los  capítulos. 

A  juzgar  por  la  portada  de  este  libro,  se 
trata  de  una  segunda  edición,  lo  cual  no 
parece  exacto,  pues  se  Ice  en  la  Advcritncia: 

Publicamos  este  opúsculo  en  la  forma  que  ve- 
rán loi  pfadoiot  lectores,  porque  atentas  á  lo  que 
dice  la  Sierva  de  Dios  Sor  Andrea  de  Rojas  (Re- 
ligiosa de  este  convento  de  Tol:do,  primero  d«  la 
Orden)  de  Sor  Catalina  di  San  Antonio,  Autora 
del  precioso  manuscrito  que  damos  á  conocer,  le 
hemos  querido  dar  el  valor  que  merece,  j  lo  dic* 
tamos  sin  variar  nada. 

Doña  Beatriz  de  Silva,  dama  de  la  reina 
O.*  fsabel,  mujer  de  Juan  II  de  Castilla,  na* 
ció  en  Campo  Mayor,  obispado  de  Elvw, 
en  Portugal.  Fud  hermana  de  D.  Diego  de 
Silva,  Conde  de  Portalegre.  Era  de  tal  her> 
mosura,  que  D.»  Isabel  llegó  á  tener  tan  ra- 
biosos como  infundados  celos,  y  la  mandó 
encerrar  en  un  cofre  para  que  allí  muriese, 
pero  la  Virgen  socorrió  á  D.*  Beatriz  con  un 
milagro. 

Desengañada  del  trato  cortesano  y  aun 
del  mundo  en  general,  se  retiró  al  convento 
de  Santo  Domingo  el  Real,  de  Toledo, 
donde  vivió  más  de  treinta  aflos.  Después 

fundó  el  primer  convento  de  Concepcionis- 
tas,  cuya  Orden  fué  más  adelante  aproba- 
da por  Julio  II.  Falleció  santamente  en  el 

ano  1490,  á  los  66  de  su  edad. 

Tirso  de  Molina  la  hizo  protagonista  de 
su  comedia  Favorecer  d  todos  y  amar  d 
ninguno  (Parte  IV,  1635). 

SAN  ANTONIO  (Sor  Juana  os). 

Habiendo  fundado  en  Manila,  á  princi* 

pios  del  siglo  XVII,  un  convento  de  la  Orden 
de  Santa  Clara,  D.  Pedro  de  Chaves  y  doña 
Ana  de  V°ra,  Fr,  José  de  Santa  Mar'a  reci- 
bió el  encargo  de  Mevar  religiosas  españolas* 


Una  de  estas  fué  Sor  Juana  de  San  Aniunio, 
quien  acabó  su  noviciado  en  el  viaje,  hecho 
por  la  ruta  de  México.  Llegadas  á  Manila, 
se  instalaron  en  una  casa  del  barrio  de  Sam» 

páloc,  extramuros  de  la  ciudad,  y  allf  profe- 
só Sor  Juana,  distinguiéndose  luego  por  sus 
muchas  virtudes  y  favores  celestiales  (i). 

513.— Sus  rev  elaciones,  desde  5  de  Enero 
á  i5  de  Mayo  de  1621). 

Manuscrito  del  siglo  xvu;  comienza  en  el 
folio  5t3  y  acaba  en  el  i.o58;  escrito  en  pa- 
pel de  arroz;  folio;  encuadernado  en  perga- 
mino. 

Perteneció  á  D.  Pasoial  de  Gayangos  y 

hoy  se  halla  en  la  Bibliotecas-Museo  que  fué 

del  Ministerio  de  intramar.  ■ 
En  el  loiio  1 .023  se  lee: 

Esta  relación  enbio  del  convento  de  Manila  á 
V.  Rma.,  verdaderos  tra&ladus  de  ias  noiicias  de 
la  Madre  Juana  de  San  Antonio,  j  así  lo  firmo  de 
mi  nombre. 

Sor  Jeróníma  dé  la  Aauneién. 

No  tiene  este  libro  división  de  i:;ipítulos,  v 
en  él  se  van  reíi riendo  día  por  dia  las  reve- 
laciones que  tuvo  su  autora  durante  el 
año  1629. 

Sor  Juana  de6ende  con  frecuencia  el  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción,  antíci- 
pánJose  en  esto  á  la  Madre  Agreda.  Se  pre- 
ocupa mucho  de  la  propagación  de  la  fe  en 
los  reinos  de  China  y  el  Japón;  así  dice  al 
folio  566: 

Hoy  viernes,  estando  oyendo  missa,  con  habla 
muy  benigna  y  dulce  me  dijo  el  Señor:  hoy  zele- 
bro  en  tu  alma  el  atributo  de  ser  yo  Bey  clemen- 
te de  Japón  y  p  jJeroso  emperad  ur  del  imperio  de 
la  Inmaculada  Concepción;  y  ansma  vengo  á  ha- 
serte  castillo  donde  me  aposente  con  toda  la  cle- 
mencia de  ser  Rey  ciemendssimo  de  Japón. 

(1)  Entrada  4t  la  Strá/rkica  MigiA»  dt  nufttro  P.  S. 
Fr*$t€lteo  m  fm  Uta$  miiptna$.  PuMicüda  eo  el  AreUyo 
M  MUiifitoJUifíiM,  por  W-.  E.  fttlaaa. 

ToomL 


No^hay  mandarín  chino  que  lleve  tantos 
colores  en  el  traje  como  Cristo,  tal  como'  lo 
vefa  en  espíritu  Sor  luana: 

Paséase  mi  Señor  por  el  castillo,  gaHanütímo, 

vestido  de  tela  blanca,  encarnada,  verde  y  azul* 
toda  bordada  de  piedras  preziosas. 

En  cuanto  d  los  vestidos  femeniles  que  pu- 
diéramos llamar  celestiales,  están  descritos 

así  (folio  r»3o): 

No  se  usan  ropillas,  lodo  es  sayas  grandes;  ro- 
pas de  glorias;  tiene  la  gran  Emperatriz  soberana 
aqu.-l  vestido  entero:  sav  a  grande  de  blanco  y  en- 
camado, todo  de  piedras  preciosas,  como  ten{{0 
dicho;  y  las  santas  vlrgfnes  con  ella,  todas  de  la 
mesma  librea,  la  cosa  más  hermosa  que  ojos  hu- 
manos an  visto;  una  gentileza  de  cuerpos,  una 
bizarría  de  talles;  ¡qué  cabezas  tan  aderezada!^ 
qué  tocados  y  rosas  enlazadas  de  perlas  y  inedras 
preciosas  y  aquella  belleza  de  coronas  imperiales 
en  ellas!  ¡qué  ojos,  frentes  y  bocas!  ¡qué  manos 
tan  blancas,  y  qué  manillas  y  sortijasi 

Con  todo,  no  es  este  libro  de  los  más  dis- 
paratados en  su  género,  y  capítulos  hay  en 
él  que  pudieran  pasar  como  de  la  Madre 
Agreda. 

SAN  ANTONIO 
(Sor  María  Francisca  de). 

Natural  de  Alcañiz  é  hija  de  D.  Francisco 
de  Pedro  y  Carniccr  y  de  D.*  Dorotea  de 
Cascajares  y  del  Castillo.  Vino  al  mundo  á 
7  de  Abril  de  1714-  Cuando  sólo  tenía  cjuince 
años  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  la 
(incepción  de  Cuevas  de  Cañarte,  donde- 
profesó  á  1 1  de  Junio  de  lySo.  Murió  el  i a  de 
Abril  de  1734. 

514. — Varias  pocs'as  devotas  y  pías  de  Sor 
María  Francisca  de  San  Antonio  (1). 

Son  las  siguientes: 

I."         I  loy  la  Iglesia  militante... 
3/     Puesta  la  luz  y  el  mismo  día.., 

ii)  Fr.  Roque  AllMrto  Fací,  pina. «41  ■  249. 
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3.* 

5.  * 

6.  » 

7.  * 

8. » 

9. * 

10. 


¿Qué  qucréi*,  Señor,  que  haga... 

Si  la  virtud  no  consiste... 
¿Cuándo»  Señor  mío,  cuándo... 

Los  ojos  luego  se  cierran... 
Si  el  pensamiento  me  impide... 
Venid,  darc»  prisa... 
Mis  ojos,  por  dedicados... 
Para  darme  la  salud... 

Como  preliminar  de  estos  versos  escribe 
el  P.  Fafi!: 

Una  de  las  mayores  plagas  que  padeció  F^^P^o 
fué  la  de  las  ranas,  y  es  tan  infelii  el  mundo  que 
oy  dura  esa  misma  plaga,  dize  Ruperto,  sin  aversc 
purgado  de  cKa:  p  irqu;  A  ellas  sucedieron  los 
poetas  obscenos  y  los  que  Icen  sus  obras,  tocailos 
Sin  duda  del  mismo  vino  de  la  lascivia,  y  qoando 
menos  mal  hablan  '^aiyrizan  his  obras  de  losbue* 
nos,  como  serpientes  iníernaics. 


Cnf.  Hermosa  a-u^ena.  y  estrella  planta- 
da, y  fixa  en  el  suelo,  cielo  de!  Convento  del 
Orden  de  la  Purissima  Concepción  de  la 
Villa  de  las  Cuevas  de  Cañarte  en  ei  Reym 
de  Aragón,  la  vida  de  ta  V.  Sor  María 
Francisca  de  San  Antonio  (en  ei  sigto  de 
Pedro  y  Caseaxare$)  Religiosa  de  dicho 
coaMitto.  Con  tfita  breve  memoria  de  la  fun- 
dación, y  fundadoras  del  mismo  convento, 
y  de  otras  Religiosas  que  en  él  florecieron 
en  virtud.  Fscritas  por  el  R.  J\  M.  Roque 
Alberto  Faci,  del  Orden  de  S.  S.  del  Car- 
men.—Zaragoza,  en  la  Oficina  de  Joseph 
Fort.  Año  1737. 

Un  V0I.  en  4.'  de  386  págs.,  con  un  retra« 
td  de  Sor  Marte  Francisca. 


226  — 

Ciracia,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  .Mu. 
rió  á  17  de  Marzo  de  174$. 

5 1 5.— Poema  historial  de  la  prodigiosa 
vida  del  gran  Patriarca  Santo  Domingo  de 
Guzmán.  Obra  pásthuma  que  dexó  escrita, 
y  entonó  en  vida,  ajustando  las  cadencias 
del  Diapente  harmonioso,  á  el  sagrado  fuego 
de  la  devoción  y  la  obediencia,  para  morir 
Cisne,  y  renacer  Phenix,  la  Rever.  Madre 
Sor  .Man'a  Isabel  de  San  Antonio,  Monja 
professa  en  el  Religiosi'ssimo  convento  de 
Santa  Mar/a  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla. Sácalo  i  luz  un  devoto  del  glorioso  San* 
to,  y  lo  dedica  á  Marfa  Santíssima  con  el  tí> 
tulo  de  Gracia.— Granada.  Imprenta  Real. 
[1750.I 

*L'n  vol.  en  4.*  de  232  págs.  más  la  hojas 

de  prels. 

Port.— V.»  en  bl.— Un  hermano  de  la  poetisa 
que  en  otro  tiempo  saludó  tal  vez  los  Musas.  Oc- 
uras: 

La  que  en  mis  venas  late  sangre  tuja... 

De  D.  Juan  Pedro  Maruján  v  Cerón  en  aplauso 
de  la  poetisa.  Romance  cndecasüabo: 

Quien  asalta  la  cumbre  bipartida... 

Aprobación  del  Sr.  D.  Domingo  Antonio  de  Ri> 
bcro  y  Angulj,  Héctor  que  fué  del  Mayor  de 
Santa  diaria  de  Jesús,  Universidad  de  Se\;i:,i. 
ti  ranada,  i5  de  Febrero  de  ijSü. —Licencia  del 
Juez  Real.  Granada,  7  de  Julio  de  1756.— Texto. 

Es  un  poema  en  romance  endecasílabo 
muy  prosaico. 


SAN  ANTONIO  (Sor  .NUría  Isabel  de). 

Nació  en  Sevilla  á  de  Julio  de  1679  en 
la  parroquia  de  San  Vicente.  Fueron  sus 
padres  D.  Gaspar  de  Lerín  y  Bracamonte  y 
D.*  Isidora  Ricarte.  l-'stuvo  casa.la  con  don 

Joaquín  de  Florencia  y  Lerín.  y  miserlo  este 
proleso  en  el  convento  de  Santa  Alaría  de 


SAN  BARTOLOMÉ  (Sor  Ama  ds). 

El  Almendral)  pequeña  aldea  de  la  pro- 
vincia de  Ávila,  fué  ta  patria  de  esta  reli- 
giosa, una  de  las  más  virtuosas  discipulas 

de  Santa  Teresa  y  acaso  la  que  mejor  se 
asimiló  el  espíritu  de  la  Doctora  mística. 
Nació  en  Octubre  del  año  1349.  Sus  padres, 
l  emán  (larcía  v  Catalina  Manzana-;,  la  ii.- 
cuicaron  desde  muy  niña  la  piedad,  y  como 
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ias  semillas  de  ias  virludcs  caían  en  ticna 
fértil,  dieron  fruto  abundantísimo.  Huérfa- 
na á  los  pocos  affos  y  sin  bienes  con  que 
vivir  ni  medianamente,  se  vió  precisada  á 
guardar  ovejas,  y  en  este  humilde  oficio 
«tendía  los  ojos  por  los  campos  y  represen» 
tábansele  en  la  variedad  y  hermosura  de 
sus  flores,  varios  y  eficaces  motivos  de  ala- 
banzas divinas.  Suspendíase  y  deleitábase 
con  su  vista,  sin  que  hubicsbc  hofa  de  árbol, 
piedra  ó  yervcf;uela  que  no  pareciesen  len- 
guas y  voces  que  á  voces  escavan  engrande* 
ciando  las  maravillas  del  Scffor,  y  manifes- 
tando su  bondad  y  providencia»  (t). 

El  P.  Enriqucz  atribuye  á  Sor  Ana,  por 
entonces,  una  resolución  que  juzgamos  in- 
verosímil: la  de  irse  disfrazada  de  ermitaño 
á  un  desierto  y  hacer  allí  penitencias  rigu- 
rosas; no  necesitaba  la  soledad  quien  siem- 
pre vivía  en  la  de  los  campos  y  donde,  aun 
sin  quererlo,  debía  sufrir  ias  molestias  inhe- 
rentes  i  su  profesión,  no  leves,  á  despecho 
de  todas  las  églogas  y  novelas  pastoriles.  Su 
caridad  era  tan  grande  que  más  de  una  vez 
dió  sos  ropas  i  las  pobres,  y  decidida  &  mo- 
rir virgen  rechazó  más  adelante  las  bodas 
que  sus  hermanos  la  proponían.  Resuelta  á 
dejar  el  mundo,  tuvo  que  liicliar  con  la  opo- 
sición de  su  faniilia  y  viose  de  nuevo  en  ca- 
lamidades semejantes  á  las  anteriores:  obli- 
gábanla á  trabajar  en  los  campos,  y  elia 
misma  refiere:  «me  cargaban  de  cosas  que 
habla  menester  faef9as  de  hombres;  y  de- 
fían  los  criados  de  casa  que  ellos  no  pudie- 
ran hacer  dos  juhtos  lo  que  yo  hacía.  Yo 
me  reía,  porque  como  si  fuera  una  paja,  me 
era  el  peso». 

Por  entonces  je  le  apareció  un  espíritu 
maiigno  de  los  que  fcdro  Crinito,  gran 

• : '    i "  r  C :  N ,t . I  -1  ü  K -1  ; .)  .  t  / ,  mst„ri3  dt  la  vida  rif  1 1 


clasificador  de  demonio-,  Manió  hicifu^oi, 
porque  huyen  de  ia  luz,  íx-cúi;  escribe  Pru- 
dencio: 

Dicen  de  los  (iemonios,  que  vagando» 
La  obscuridad  de  las  tinieblas  buscan: 
Que  cuando  canta  el  gallo,  icmcroáos 
Se  esparcen,  cobran  miedo  y  se  retiran. 
Porque  U  vecindad  aborrecible 
De  la  luz  saluiircra  y  gustosa 
Abre  de  las  tinieblas  lo  escondido 
Y  ahuyenta  los  ministros  de  la  noche. 

Victoriosa  en  la  contienda  con  sus  her- 
manos, logró  .'\na  entrar  en  el  convento  de 
San  José,  de  Avila,  y  habiéndola  conocido 
Santa  Teresa  cuando  regresó  de  su  funda- 
ción en  Salamanca,  elogió  el  espíritu  de  la 
novicia.  Ésta  profesó  á  i5  de  Agosto  de  iSys, 
siendo  Priora  Sor  Alaria  de  San  Jerónimo. 
Almas  gemelas  la  d^  Santa  Teresa  y  la  dé 
Ana,  era  muy  natural  que  entre  ellas  hubiese 
amistad  y  cariño  estrechísimos,  y  tan  ciega 
era  la  obediencia  de  aquélla  á  la  rclorniadora 
del  Carmelo,  que  no  sabiendo  escribir,  como 
ésta  le  dijese  en  cierta  ocasión:  toma  la  plu- 
ma Y  escribe,  sin  más  que  ver  una  carta 
empezó  á  formar  letras;  acto  de  sugestión 
que  sus  contemporáneos  lo  tradujeron  por 
milagro. 

En  salió  con  la  Santa  á  fundar  en 
Villanueva  de  la  Jara,  y  ambas  hicieron 
luego  las  de  Falencia  v  Burgos. 

Cuando  en  Octubre  de  i!>S2  voló  al  cielo 
el  alma  de  la  mísiica  Doctora,  Ana  tuvo  á 
ésta  en  sus  brazos  al  espirar,  inundada  en 
lágrimas.  Junto  al  sepulcro  de  la  Santa  pre- 
tendió vivir  luego  el  resto  de  sus  días,  y 
sólo  por  obediencia  marchó  á  su  convento 
de  Avila.  Allí  tuvo  revelaciones  del  fraude 
que  se  encubría  en  la  iMonja  de  Portugal  y 
de!  infcli?  suceso  que  debía  tener  la  Arma- 
da ¡n\ ciícible,  pero,  des/graciadamente,  ni 
Fr.  Luis  de  Granada^  ni  Felipe  11  *c  cnic- 
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raron  dft  ellas.  De  Ávila  vino  á  Madrid, 
donde  residió  algún  tiempo,  y  acordada  ta 

fundación  de  conventos  en  Francia  y  los 
Paises  Bajos,  Sor  Ana  recibió  tan  dilícil  y 
honrosa  comisión.  A  i5de  Octubre  de  1603 
llegó  con  otras  rcligio'ias  á  París,  y  con  la 
proíLcción  de  lus  jcs^uitas  fundó  allí  un  mo- 
nasicrio  y  otros  en  l'onioisc  (Enero  de  i6o5) 
en  Dijon  y  Tours.  Secundada  en  Flandes 
por  los  Archiduques  Alberto  é  Isabel,  eclió 
loa  cimientos  del  de  Amberes  y  alK  murió 
santamente  á  7  de  Enero  de  1626,  respetada 
y  querida  de  cuantos  admiraban  su  raro  en- 
tcndimie  ito  y  las  mil  virtudes  que  en  ella 
resplandecían. 

Cnf.  Historia  de  la  vida,  virtudes  y  mila- 
gros de  ¡a  VmerabU  Madre  Ana  de  San  liai- 
ihohmé.  compañera  inseparable  de  ¿a  sancta 
Madre  Tema  de  Ie$ii.  Propagadora  insig- 
ne de  la  Reformación  de  ias  Carmeiitat  de*- 
calcas,  y  Priora  del  Monaelerio  de  Attberes. 
Dedicada  á  la  Serenissima  Señora  Doña 
Isabel  Clara  Eugenia,  Infanta  de  España. 
Por  el  Maestro  F.  Chry$(k(omo  F.nrique^, 
Choronista  Genera!  de  la  orden  de  S.  Ber- 
nardo.— En  Bruselas,  en  casa  Je  la  Viuda 
de  Huberto  Antonio,  llamado  Velpius,  en  el 
AguiU  de  oro,  cerca  de  Palacio.  i63a. 

Un  vol.  en  4.*  de  760  págs.,  con  un  retra- 
to de  la  Madre  Ana  de  San  Bartolomé. 

5i6.— Hayen  este  libro  muchos  fragmentos 
de  escritos  espirituales  de  la  V.  Madre  Ana, 
algunas  de  sus  reve!.\c!onc"v  v  varias  cartas 
en  que  refiere  los  nuichos  trabajos  que  sufrió 
cuando  lutidó  monasterios  en  los  Países  Ba- 
jos. Son  interesantes  las  que  hay  en  ios  capí- 
tulos VIII  y  XIII.  También  son  notables  las 
noticias  que  da  acerca  de  Santa  Teresa  y  de 
su  muerte,  á  la  cual  estuvo  presente  Sor  Ana. 
Se  citan  en  él  algunas  poesías  espirituales  de 
ésta  que  principian: 


!.•     Site  busco  no  eres  cruz, 

que  eres  dulce  h  quien  te  quiere... 

a.'  El  amor  busca  ia  cru* 

para  emplear  sus  deseos... 

3.'       Cosa  cierta  es  que  el  amor 
no  tiene  cosa  pesada... 

Si  ves  mi  pastor 
háblate.  Llórente, 
dUt  . mi  dolor, 
mira  si  lo  siente. 

Dile  con  cuiJado, 
y  bien  d  cho.  pastor, 
que  porqué  ha  cerrado 
ansí  :ii¡  Curazón, 
y  siendo  el  Señor 
ansi  se  me  ausente. 
Dlle  mi  d  tor, 
mira  st  io  siente. 

Vuélveme  la  lus, 
caro  y  buen  amigo, 
y  venga  la  cruz 
como  seáis  servido, 
que  ese  es  el  camino 
que  pide  et  amor. 
mi0  mi  doior, 
mira  $i  io  siente. 

La  noche  es  escara 
y  da  mil  temores 
7  los  robadores 
que  no  se  conduran; 
^jr  entonces  le  escondes 
mi  buen  fiador^ 
D'lc  mi  .io!'>r, 
mira  si  lo  siente. 

No  os  mostréis  tan  duro, 
buena  está  la  prueba 
y  basta  la  hecha, 
pues  véis  no  es  seguro 
en  tan  flaca  tic-rra 
j  tan  sin  vigor. 
Dile  mi  dolor, 
mira  si  lo  sicnle. 

^Cómo  me  has  metido 
esi  un  íuerie  breña, 
y  le  has  cscor.dido 
dejándome  en  ella 
y  ea  estrecha  senda 
sin  saber  éo  voy? 
Dile  mi  dolor, 
mira  si  io  sienie. 

Si  me  has  entendido, 
^oómd  no  respondes 


á  un  trisie  suspiro 
que  e$  cieno  que  le  oyes? 
Y  eso  más  me  pone 
triste  y  con  icinor. 
Diit  mi  dolor, 
mira  si  io  títnlt. 

DUe  cnal  estoy 
y  todas  mis  penas, 
y  con  gran  dolor 
de  ver  sus  ausencias» 
y  en  tierras  ;iicnas 
que  es  más  el  temor. 
¿J/e  tni  rfo/or, 
mira  si  lo  siente. 

Dile  que  do  tarde 
porque  yo  me  muero 
y  no  halli)  nadie 
que  me  dé  consuelo 
sí  70  no  le  veo 
en  mi  corazón. 
Dile  mi  dolor, 
mira  si  lo  siente. 

Dile  que  á  qué  hora 
quiere  que  le  a^juarde» 
que  61  mismo  la  escoja 
7  que  me  lo  mande^ 
y  que  yo  le  halle 
comu  a  mi  pastor. 
«  DiU  mi  dolor, 

mirú  si  to  siente  (i). 

51 7.  — ^Versos  de  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé. 

Si  TCS  mi  pastor.» 

Publicados  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  en 
la  Bibliottca  de  autores  españoles  de  íliva- 
deneyra,  apéndice  al  tomo  II  de  las  Obras  de 
Santa  Teresa. 

Pág.  449. 

518.  ~Del  estado  religioso  [ó  sea,  instruc- 
ción de  religiosas] ,  de  sus  votos,  y  otras  vir- 
tudes monásticas,  conpuesto  por  la  muy  ve- 
nerable y  Santa  Madre  Ana  de  San  Bartolo- 
mé.! conpaflera  de  nuestra  Seráfica  Madre 
Santa  Teresa,  y  fundadora  en  Francia  y 
Ftandes. 

(i)   Historia  dt  la  vida  de  ta  Vtnerabtt  Madrt  Ana  ,dt 
S*M  OarlaíooU,  por  Fr.  Cri»ú»iomo  Earíquci. 
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Ms.  del  siglo  XVII.— 17  hojas  en  4.* 

Bibl.  Nae.— Mas.  S.  41»,  pá^i.  8>  A 117. 

La  Instrucción  de  Prioras  fué  traducida  al 
francés  por  el  P.  Dionisio  de  la  Madre  de 
Dios,  Carmelita  Descalzo,  y  publicada  en 
Par:s  en  el  año  1G17,  imprenta  de  Rolin 
1  hierry;  un  vol.  en  i6.° 

La  Instrucción  de  novicias,  los  Exercicios 
para  la  semana,  la  Pasión  de  Cristo  nuestro 
Señor  y  la  Natividad  de  Cristo,  con  los  ver- 
sos  espiritual»,  fueron  traducidos  al  francés 
por  el  P.  Cipriano  de  la  Natividad  y  publi- 
cados en  París,  imp.  de  Seliastián  Huré, 
año  1646. — 12.° 

Hay  otra  edición  de  Bruselas,  ¡mp.  de  Juan 
Smeüt,  año  1708. — 8." 
SíQ. — Tres  consideraciones  piísimas. 
Ms.  del  siglo  xvii.— ^iete  hojas  en  4.9 

Bibl.  Nac-Msi.  S.  492,  pigs.  117  á  tA 

520.— Opúsculo  apologético  de  la  V.  M. 
Ana  de  San  Bartholomé  contra  la  libertad 
que  pretendfan  las  monjas  en  punto  de  confo* 
sores.  Trahe  buenas  cosas  en  favor  de  N.  S. 
M.  de  la  Religión  y  de  N.  P.  Doria. 

Copia  de  un  manuscrito  de  tas  religiosas 
carmelitas  de  San  José,  de  Salamanca,  y  au- 
torizada por  Fr.  Manuel  de  Santa  María,  en 
Segos  ¡a,  á  2!  de  Julio  de  17Ü4. 
Siete  hojas  en  folio. 

Bibl.  >í.u  -Msv  V.  4'.t). 

Jesús  y  María  y  nuestro  padre  San  Joseph  y 
nuestra  santa  madre  Theressa  de  Jesús,  por  quien 
voy  á  dec:r  aquello  que  sé  de  ella,  acerca  de  las 
brullerias  que  pasan  cada  día  contra  su  religión  y 
buen  zelo  que  tubo  en  esta  reformación,  y  porque 
al  presente  pasan  cosas  de  harta  pesadumbre,  por* 
que  las  que  vinieren  sepan  la  verdad,  que  aora 
quieren  escurcccr  con  mvcncioncs  y  laisos  dichos; 
los  que  no  lo  saben  ponen  uno  por  otro,  y  estose 
va  csiendicndo,  q.tc  las  pobres  religiosas  no  s.ibcn 
que  c:«er,  que  e&  hana  pena,  y  cada  día  es  mcncs. 
ter  escñvir  caitas  sobre  este  particular,  para  de» 
sengañar  los  «juc  andan  metiendo  cizaña,  como 


—  23o 


ha  údo  siempre  en  la  Igtesía  d.<  Dios,  que  el  cipjrí- 
tu  de  maldad  se  mcic  en  tuJo,  haziéndo  turbación 

en  ia  verdad;  v  cs'.o  ha  hecho  en  esta  Reforma- 
ción de  nuestra  sania  Religiún,  que  coniu  Dios 
lebantase  i  nuestra  Santa  para  caudillo  de  fra>  les 
y  monjas,  la  dio  daic  luego  contrarios  que  la 
persiguiesen,  porque  se  viese  más  su  virtud,  y  las 
matores  contradiciones  fueron  de  su  misma  Or* 
den,  como  se  sabe,  y  por  sus  libros  se  vee  al^o, 
más  muy  poco  para  lo  que  fué;  la  Santa  no  dizc 
lodo,  porque  los  de  su  misma  Orden,  como  esta- 
ban tan  relajados,  que  quando  tll.i  encomendó 
todas  las  Ordenes  en  España  estaban  muy  caídas 
de  sus  principios,  y  la  nuestra  más,  y  espantaba 
el  zelo  y  rigor  que  iba  sacando  á  luz  la  Santa,  y 
temiendo,  como  es  costumbre  de  la  carne,  el  rigor, 
no  viniese  sobre  ellos,  lo  que  podían  hacer  por 
desacrediur  la  virtud,  lo  hazian.  Y  esto  con  todas 
las  fuerzas  y  medios  que  haHaban,  faboresl-nJoie 
de  los  de  las  demás  Religiones,  que  como  tan  da- 
dos ya  á  la  libertad  y  olvidados  de  sus  principios,  se 
hazian  espaldas  los  unoi  á  los  otros;  y  la  mayor 
contradizión  fué  después  que  fundó  religiosos, 
que  de  las  religiosas  no  hacían  unto  casso,  que  les 
parecía  que  las  mujeres  presto  las  sugetarían;  más 
como  Dios  enseñaba  á  nuestra  santa  Madre  lo  que 
quería  de  SU  servicio,  la  dio  espíritu  para  todo,  y 
para  fundar  varones  sanios  que  desde  luegosacasen 
á  luz  el  mesmo  r-s;     v  penitencias  que  se  guar- 
daba en  el  tiempu  de  aquellos  sanios  Padres  del 
yermo,  Antonio  y  otros  de  aquellos  tiempoí;  y 
diola  Dios  para  cs'c  principio  fra'^Ies  á  la  medida 
de  su  deseo,  como  la  Santa  lo  dize  en  sus  libros;  y 
dezia  que  esto  le  daba  más  consuelo  que  aver 
fjndado  las  monjas,  porque  esperaba  dellos  el 
fruto  de  lo  que  deseaba,  que  fuese  adelante  esta 
santa  Reformación;  y  dezfa  muchas  veges  i  noso- 
tras: ayúdenme  á  pidir  á  Dios  que  vea  yo  hecha 
provincia  de  mis  frayies  descalzos  ames  que  me 
muera,  que  es  la  cosa  que  mis  deseo  en  este  mun* 
do,  y  lo  que  pido  siempre  á  Su  Magestad.  Y  por 
esto  trabajó  con  Dios  y  con  todos  los  fabores  que 
pudo  hallar  de  los  Grandes  y  del  rey  Don  Phelipe, 
padre  de  el  rey  nuestro  sefior  que  aora  gobierna, 
y  sin  su  favor,  que  le  mostró  grande  á  la  Santa, 
no  pudiera  salir  con  ello,  por  las  grandes  conira- 
dicíones  que  se  lebantaron  contra,  los  religiosos, 
com  I  ol  ma!  espíritu  vela  ó  temía  la  guerra  que 
le  avian  de  hazcr,  y  las  almas  que  le  «vían  de 
sacar  de  sus  manos,  hazla  muchas  guerras;  mis 
como  Dios,  que  es  sobre  todo,  lo  quería,  de  entre 
lo;  empinos  sa:ó  c^ta5  fl  irc;  qn?  aora  dan  luz  en 
el  mundo,  aunque  siempre  perseguidos  de  este 


cspliitu  de  maldad,  como  lo  están  al  presente  por 
!o  que  voy  i  decir  esto  que  escrivo,  boivíendo 
al  consueto  avie  nuestra  Santa  i'jbo  quar.do  vió 
su  provincia  apartada,  que  salía  de  sí  djndo  ala- 
banzas i  Dios  que  se  lo  habla  dejado  Yer,  y  dezta 
que  bien  pajeada  estaba  de  sus  penas  que  avía  to- 
ncado por  ver  sus  monxas  ya  sugeias  y  debaxo  de 
el  govierno  de  ios  Descalzos,  y  dczia  muchas  ve- 
ijX's:  yo  veo  que  r.o  avia  hecho  nada  en  fundar  las 
monxas,  porque  en  quedando  á  los  mitigados  pres- 
to se  perdieran;  y  dtzia:  aora  Sefior,  bien  me  podis 
llevar,  que  no  deseaba  otra  cosa.  Y  en  el  primer 
capitulo  salió  Provincial  el  P.Grazian,quc  era  bien 
mo^o  y  enfermo;  más  [como]  tenía  su  padre  Secre- 
tario de  el  rey,  parecía  ser  fabor,  por  tenerle  para 
las  cosas  que  se  ofresiesen  en  la  Orden.  Este  Pa- 
dre empezó  bien,  con  el  exemplo  que  nuestra 
Santa  le  dabi,  y  sus  oraziones;  mas  la  poca  salud 
no  le  ayudaba,  y  antes  que  la  Santa  mtiriese.  que 
murió  siendo  perlado  este  Padre,  ya  tenia  pena, 
que  le  pareefa  qu«  «n  muchas  cosas  no  iva  como 
c!la  deseaba.  Y  andando  con  estos  cuidados  y  pi- 
diendo i  Dios  que  diese  religiosos  que  llevasen 
adelante  el  rigor  que  avia  encomenzado,  un  día 
vino  á  ella  un  caballero  genovés,  que  se  llamaba 
D.  Nicolás  de  Oria,  y  la  llamó  estando  en  la  casa 
que  ^via  fundado  en  Toledo,  y  la  díxo:  Señora, 
las  nuebas  que  tengo  (te  vos  me  ha  hecho  que  os 
Hame  para  pediros  que  me  encomendéis  á  Pimt, 
EUa,  inspirada  de  Dios,  le  dixo:  ha  de  ser  con  una 
condiztón;  que  v.  sefiorla  se  encargue  de  hazer 
por  mis  moDNas;  yo  me  eccargaré  de  su  alma. 
Él  se  lo  prometió  que  haría  por  ellas  todo  lo  que 
le  fuese  posible.  Y  con  esto  se  fu¿  este  señor  i 
Sevilla  á  sus  negocios,  que  era  hombre  que  traya 
gran  bazienda  por  la  mar;  y  de  á  pocos  días  Dios 
le  tocó  y  se  metió  religioso  nuestro  en  loa  Descaí* 
90S  de  Sevilla,  de  que  la  Santa  t'ué  muy  consola» 
da,-  y  en  estos  días  que  ya  citaba,  professó  con* 
tentissimo  de  su  buena  dicha,  y  la  Santa  la  tenía 
por  tal  que  Dios  se  le  uviese  dado.  Vínole  el  con- 
tento que  deseaba,  que  era  aver  dado  Su  Santidad 
lízencia  para  que  se  hizíesse  provincia  aparte  de 
los  Descalzos.  Hizose  este  primer  capitulo,  coffiO 
se  sabe,  en  .Alcalá  de  Henares,  y  vino  este  santo 
con  ios  demás  al  capitulo,  y  salio  por  Provincial 
el  P.  Gra^iin  de  la  Madre  de  Dios,  y  el  P.  Fr.  Ni- 
cobas,  por  su  socio.  Y  ve  ya  ad  ^nde  ya  tenía  Rc- 
veca  sus  dos  hijos  juntos  para  que  les  diese  su 
padre  la  bendtzión;  mas  la  buena  madre  tubo 
traza  que  Dios  ss  la  diese  más  cumplida  al  se- 
gundo, que  era  el  Padre  Fr.  Nicolás  el  más  que- 
rido de  la  santa  Madre.  Y  aunque  eran  buenos 
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y  hijos  todos,  pidió  á  Dios  fwst  de  su  tribu  es- 

cujido,  y  Dios  le  dotó  para  ct  deseo  de  la  San- 
la;  más  como  eran  diferentes  los  dos  hermanos, 
no  fueron  mucho  tiempo  juntos,  que  el  Pro- 
vincial no  le  tuvo  consigo,  porque  con  su  poca 
salud  el  espíritu  no  llcjiaba  al  de  el  otrí>;  hizo  por 
quitarle  de  su  lado  y  envióle  á  Genova  á  fundar 
un  monesterio»  de  que  la  Stnu  lubo  alguna  pena 
que  se  fuese,  porque  andaba  ya  desgustada  de  al- 
gunas cosas  que  vcia  iva  haziendo  el  Provincial; 
que  todo  lo  que  le  avia  querido  i  los  principios, 
ya  estaba  muy  diferente,  y  antes  que  se  fuese  el 
P.  Fr.  Nicolás  i  Genova  le  llevó  consigo  por  com- 
pañero la  Santa  i  la  fundazión  de  Soria,  y  por 
Ijs  caninos  y  en  U  fundazión  trataba  con  él 
todo  lo  que  tenia  en  su  corazón,  y  le  daba  de 
todo  quema,  y  hazla  los  negocios  por  su  aviso. 
En  este  camino  le  mostró  la  voluntad  que  tenia 
de  que  las  cosas  fuesen  con  más  rcfig-ón:  que 
como  era  mujer  y  sola,  nu  poiiia,  hasu  tener  lus 
Padres,  poner  las  cosas  en  su  punto,  y  véla  que 
no  lo  hazia  c!  Provincial,  por  sü  falla  de  salud  y 
porque  su  condizión  no  lo  liebaba;  iva  mostrando 
sus  deseos  i  este  siervo  de  Dios,  que  le  daba  Su 
Majestad  á  sentir  su  valor  y  zelo;  y  dezia  muchas 
ve^es  la  Santa:  este  Padre  ha  de  dar  vida  á  las 
cosas  que  yo  deseo  de  mAs  perfección.  Avian  he- 
cho en  este  Capítulo  de  Alcalá  las  C.onsuiuc'ones. 
diciendo  lo  que  la  Santa  avia  puesto;  mas  el 
P.  Gracián  puso  mucho  de  su  cabeza,  que  al  pri- 
mero otro  Capítulo  se  quitó,  que  era  menos  reli- 
gioso; y  todo  lo  que  se  quitó  era  conforme  á  lo 
que  la  Santa  avía  dado  á  entender  al  P.  Fr.  Nico- 
lis.  Él  sa  Alé  á  Génova,  y  estando  allá  llevó  Dios 
á  nuestra  San' a,  que  lo  sintió  harto  verle  ausente, 
porque  le  crecía  cada  dia  más  la  pena  con  el  Pror 
vincial;  mas  Dios,  que  la  quería  bien,  aunque  era 
muerta,  hizo  lo  que  ella  queria  en  vida,  que  de 
allí  á  poco  cumplió  su  oficio  el  P.  Gracián,  y 
aunqueestaba  este  Padre  ausente  le  elijieron  los 
frayies  cun  fíran  conteiHu  y  cotiformiJad  de  to- 
dos, y  entrando  en  el  oficio  empezó  luego  á  mos- 
trar su  valor  y  santa  religión,  y  con  agrado  de 
todos;  la  Santa  desde  el  cielo  le  ayudaba,  y  nues- 
tro santo  padre  San  Elias,  que  le  quería  mucho 
por  el  zelo  que  Uevava  en  su  Religión.  El  primer 
Capitulo  que  bitieron  le  zelcbraron  en  Vallado- 
lid,  V  estando  todos  aquellos  santi>s  ayuntados  el 
día  que  se  hazia,  todos  ios  demás  monesterius  es- 
taban en  orazión,  y  en  uno  de  las  monjas  acon- 
teció 1)Ua  avíendo  comulgado  todo  el  convento, 
vió  una  en  visión  cómo  estaban  todos  los  religio- 
sos tan  en  gracia  y  amor  de  Dios,  y  que  estaba 
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sobre  el  convento  donde  estaban  una  nube  res- 
plandeciente como  cl  sol,  V  er.  medio  de  ella  nues* 
tro  Padre  San  Elias,  tendida  su  capa  y  los  bra;os 
sobre  ellos.  Y  acatudo  el  Capitulo  fué  el  Padre 
Provincial  por  los  conventos,  y  llegando  i  este 
donde  avian  visto  esta  visiún,  diiole  ¡a  Priora  que 
cómo  se  havla  hecho  el  Capítulo,  y  díxole:  de 
verdad,  no  se  cómo  me  lo  diga,  porqtw  á  todos 
nos  ha  parecido  cosa  de  el  cie!o;  que  entrando, 
ninguno  tubo  parecer  en  cosa,  más  de  lo  que  yo 
decía;  yo  también  tenía  simplicidad,  que  no  hallé 
cosa  nueba,  que  todo  citaba  llano  en  los  cora- 
^nes;  sólo  el  P.  Gracián  pidió  lizencía  para  irse 
i  las  Indias  á  predicar;  se  lo  rehusamos  con  amor, 
mostrándole  nos  pesaba  se  nos  fuese;  mas  repK* 
có  y  le  hemos  dexado  á  su  voluntad;  mas  como 
él  vía  que  las  cosas  ívan  con  más  religión,  cada 
dia  más,  y  él  no  podía  tanto;  en  ñn,  no  sé  que 
se  fué  que  se  quedó  la  yda  de  las  fnd-as.  Y  en  este 
tiempo  estaba  ei  Archiduque  en  Portugal  y  quería 
bien  al  P.  Oraciln.  y  él  que  lo  deseaba,  y  llamóle 
que  se  fuese  á  predicar  allá,  y  después  de  alfiunos 
días  que  estaba  allá,  le  mandó  ei  P.  Provincial  bol- 
ver;  ya  estaba  un  poco  turbada  en  él  la  obediencia, 
porque  de  aquella  ida  resultaron  hartas  inquie- 
tudes que  duran  basta  aora;  que  parece  el  mal 
espíritu  ha  procurado  turbar  la  Heligíón;  que  se 
ine  representa  lo  que  díze  la  Sagrada  Escritura, 
de  Jacob  y  su  hermano  Isaú,  y  que  los  hijos  y  hi- 
jas de  nuestra  santa  Madre  somos  los  del  tribu  de 
Jacob,  y  los  otros  son  hechos  para contradixíón y 
cada  dia  salir  con  falsos  enredos  y  nos  turbar  la 
paz,  y  obligan  á  decir  la  -verdad,  que  lo  es  que 
nuestra  Santa  y  Jesu  Christo  quierai  seamos  (obe- 
dientes) á  la  Orden,  como  nosdexó  la  Santa.  Esto 
se  ve  naturalmente  por  razones  manifiestas  del 
cielo  y  de  la  tierra,  que  no  es  menester  decirlas, 
que  á  los  que  no  buscan  sino  la  verdad.  Dios  se  la 
muestra  y  la  Santa  los  ayuda,  que  viva  y  muerta 
es  y  fué  muy  firme  en  sus  propósitos;  nunca  los 
mudó,  que  c(miocíó  era  de  Dios  lo  que  hazla;  El  se 
lo  mandaba  no  una  vez,  sino  muchas,  y  á  cada 
ocasión  en  que  tenia  dificultad  la  hablaba;  y  sabía 
e  a  su  voluntad  que  las  rel^osas  fuesen  debajo  de 
la  obediencia  de  los  religiosos,  y  en  su  vida  no  con- 
sintió que  un  sólo  convento  quedase  fuera  de  la 
Orden,y  de  su  mesma  boca  loot  muchas  veces, que 
nú  quería  otra  cosa,  y  que  le  pesat'a  de  la  libertad 
que  ivan  turnando  quando  cl  P.  Gracián  governa- 
ba,  y  muchas  veces  la  vi  afligida  de  su  goviemo... 

521. — Traslado  legítimamente  sacido  del 
traudo  que  de  su  mano  escrivíó  U  Venera- 


ble  Madre  Ana  de  San  BartoIoiv,c.  que  en 
latín  se  ha  impresíju  en  Kiand.'s.  v  tambie.i 
se  cita  en  ia  historia  de  micsiros  Padres  de 
la  Congregación  de  Italia. 

G)pía  autorizada  en  Beas  á  a  de  Febrero 
de  1760  por  Fr.  Vicente  del  Espíritu  Santo 
y  Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

Seis  hojjas  en  tolio. 

BiU.  N«c.-P.  V.  Fol.  C.  47-  NAm.  17.  ' 
522. — Varias  cartas: 

Carta  declarando  una  revelació  i  dt?  Santa 
Teresa.— Amberes,  2  de  Marzo,  sin  año. 

Declaración  acerca  de  la  muerte  de  Santa 
Teresa. 

Carta  á  Doña  Luisa  Guíllamas.  Desde  Am- 
beres, fecha  incierta. 

Cana  para  la  madre  Beatriz  de  la  G>ncep- 
cíón,  priora  de  Brüselas.  Desde  Amberes, 
Hecha  incierta. 

Carta  sobre  una  monja  que  pretendía  con- 
fesor distinto  del  de  la  Comunidad  y  de  otra 
Orden.  L)csdc  Amberes. 

Fragmentos  de  cartas  sobre  la  llamada  li- 
bertad de  coníesores. 

Fragmento  de  carta  al  doctor  Manzano, 
su  sobrino.  Amberes,  7  dt  Abril  de  1621 . 

Publicados  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  en 
la  Biblioteca  de  autores  espaiMes  de  Riva- 
deneyra,  tomos  LUI  y  LV;  pág.  556 del  pri- 
mero y  449  á  4S2  del  segundo. 

Copias  de  siete  cartas  originales  de 
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la  Venerable  y  extática  Virgen  Ana  de  San 
Bartolomé,  compañera  y  i>ecrelaria  de  N.  Se- 
ráphica  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  que 
como  precioso  tesoro  conservan  nuestras 
Religiosas  Madres  Carmelitas  Descalzas  de 
la  Villa  de  Pei\aranda  de  Bracamonte  y  un 
Religioso  de  esta  provincia  residente  en  aquel 
Hospicio  y  nuestra  venerable  y  Rcligiosíssí- 
ma  comunidad  de  el  primitivo  convento  de 
Duruelo. 


I  a!  fin  de  estas  cop'as  se  pone  también  la 
:  de  eicrtijs  ^^.■lUimielUu^  de  la  misma  venera- 
ble RehgiOi>a  acerca  de  la  obediencia  á  la 
Orden  de  los  conventos  de  Francia  y  sobre 
los  coníessores  de  las  Religiosas,  de  que  tam- 
bién habla  en  algunas  de  estas  cartas,  espe- 
cialmente en  la  primera  y  la  última.  La  auto- 
ridad de  dicho  último  escrito  estriba  sobre  hi 
certificación  del  R.  P.  Fr.  Jerónimo  de  San 
Joseph,  el  de  Araron,  Historiador  general 
que  fué  algún  tiempo  de  nue&tra  sagrada  Re- 
forma. 

Copia  autógrata  de  Fr.  Manuel  de  Santa 
María,  hecha  en  el  afto  1761. 
Nueve  hojas  en  folio. 

BibJ.  Nae.-Hn.  V.  419^  fol».  107  á  iiS. 

1.*,  Amberes,  i.*  de  Diciembre,  s.  a. 
Bruselas,  s.  a. 

j.',  Convento  de  nuestra  Santa  Madre  y 
San  Josef,  28  de  Octubre,  s.  a. 

4.*,  Amberes,  8  de  Febrero,  s.  a. 

b.'.  Amberes,  22  de  Julio,  s.  a. 

ó. Convento  de  nuestra  Santa  .Madre  Te- 
resa de  Jes>ús,  3  de  Diciembre,  s.  a. 

7  *,  Amberes,  3o  de  Diciembre,  s.  a. 

La  primera  vá  dirigida  á  una  monja  cuyo 
nombre  no  consta;  la  segunda  i  la  Madre 
Beatriz  de  la  Concepcidn;  la  tercera  á  un 
religioso;  la  cuarta  á  Fr.  Fulano  de  la  Madre 
de  Dios;  la  quinta  á  D."  Luisa  Cuillamas;  la 
sexta  y  ia  séptima  á  un  liermano  suyo. 

I 

Jesús  sea  en  el  alma  de  v.  r.  carísima  madre,  y 
la  dé  su  sanio  espíritu  como  se  lo  deseo.  Estos 
dfas  e  estado  bien  pobre,  mas  ya  estoy  algo  me- 
jor; que  me  encomeniíó  un  poco  de  .loi^Jente  y  se 
quitó  presto;  creo  que  las  ernianas  no  le  dejaron 
yr  adelante;  y  sí  Dios  lo  quisiera  no  xne  yfíera 
dañi>;  el  liempu  es  á  propósUo  para  ejercicio  á  mi 
edad;  jsea  Dios  bendito!;  amen. 

V.  r.  escrivid  la  diga  cómo  es  esto  que  abismos 
con  lodiis  y  no  se  puede  ablar  con  los  relij-iosos; 
no  íniiendo  por  qué  lo  dice  v.  r.  si  es  por  ios 


nuestros  6  por  los  demis;  sí  es  por  los  nuestros, 

esos  no  tiinen  que  ver  con  nuestra  sania:  esa  (jr- 
denación  no  es  iuy»,  sino  de  los  perlados  que  an 
echo  cs«  costitución  para  ellos;  porque  miran 
más  en  que  sean  recc'(;idos,  que  nu  que  los  vea 
como  los  Jem¿s  relajados  andar  por  las  calles;  y 
p  resto  se  y  rían  á  las  tavernas  como  los  demAs. 

Quando  los  emus  menester,  esoS  ya  nos  los 
dan.  Si  es  por  los  demás  rclif¡iosos,  no  nos  quitan 
los  Perlados  que  ablemos  á  los  que  vinieren  á 
nuestros  tornos  ú  locutorios;  como  no  sea  para 
con.esar,  sino  los  que  e^tán  >tña!ai.;ov;  Ic.s  demás 
con  una  tercera  ablan  cuar^do  vienen  al|junai> 
ermanas;  en  esto  no  tengo  cosa  nueva;  si  la  ay, 

Hij  lo  sé:  V.  r.  me  diga  por  lo  que  h>  d'i  e.  que  ikj 
'O  cnttenduj  y  reciva  encomiendas  de  la  Madre 
superiora  y  de  las  dem  is,  y  délas  i  ta  Madre  su- 
periora  y  sus  y  jas  de  mi  pane,  y  dd  me  olvide 
V.  r.,  mi  cara  madre,  que  yo  no  la  oivido,  y 
quédes*  i  Dios,  que  la  a^a  santa.  De  Anveres, 
primero  de  Diciembre.  Sierva  de  v.  r.  yndjn«, 
Anade  San  Bartoiomi. 

1.a  Madre  superiora  suplica  á  v.  r.  que  la  aga 
caridad  de  enbiari  os  cuatro  ó  seys  procesionarios, 
que  no  te  «lian  aci. 

ff 

Jhs.  sei  en  ei  alma  de  v.  r.  carísima  madre  y  la 
dé  muy  buena»  entradas  de  cuaítsma;  aora  escri- 
VO  estos  pocos  de  rrit  gloncs  para  pedir  á  v.  r. 
apr.cre  con  Su  Aiicya,  que  ce  de  ii,ünr»  á  esas  yn- 
glesas,  que  las  quiie  de  su  t.cit  a  si  no  se  dan  á  la 
orden  y  que  no  salgan  con  su  cabera,  que  cierto 
que  esta  Asuni^iún  me  da  tanta  pena  y  disgusto 
c,ue  deseo  \crla  yda  á  su  lieira;  n.ai  paga  á  Su  Al- 
toga  el  bien  que  a  echo  i  ella  y  á  su  padre  y  er- 
manas; terrible  es  que  ici  ¿ja  lal  atrcviniientu  a  li  s 
OJOS  de  Su  Alicia  a^er  estas  libertades  contra  su 
gusto  y  sin  su  licencia.  V.  r.  apriete  en  esto  con 
ti  confesor  y  con  el  Nuncio  y  iodos  esos  señores 
que  !o  pueden,  que  las  echen  de  la  tierra,  que  no 
sosettará;  cierto  me  espanto  que  las  a  dejado  la 
orden  fuera  como  penitenciadas,  que  no  se  avian 
de  menear,  y  que  dii;a  que  ella  es  !a  que  guarda 
el  espíritu  de  nuestra  sema  y  er:^ar  a  á  todos  con 
esto.  Avíame  dicho  que  si  las  costitticiones  se  ^ol- 
vfan  como  e"íta\  ar,  que  ella  se  lornaria  tan'bién  á 
ia  orucn;  sabe  que  se  a  ttho,  que  se  lo  e  dicho, 
ace  d9  ta  dessemulada,  y  bur  arse  de  la  orden; 
que  aciendo  que  lo  quiere  sale  con  estas  ynven- 
ciones.  Dios  nos  dé  su  gracia;  de  la  madre  su  prio- 
ra y  dt  todas  reciv*  v.  r.  encomiendas  y  délas  á 


sus  yfas  de  mi  parte.  Adiós»  mi  cara  madre;  de 

Anveres  y  febrero  veinticuatro;  ;a  lis  oraciones 
de  V.  r.  me  encomiendo  mucho,  que  lo  e  menes- 
ter. Sierva  de  v.  r.  yndina. 

Ana  de  San  Batfolmnif 

A  my  Madre  Beatriz  de  la  Concepción  guarde 
nuestro  Señor,  Priora  de  las  Carmelitas  descal- 
cas de  Bruselas. 

III 

Jhs.  scA  en  el  alma  de  v.  m.  ermano  mió  carí- 
simo. E  recibido  la  suya  aora  que  es  veintisiete 

de  otubre,  y  eme  c  ^ns  jlado  del  favor  que  le  ace 
el  señor  Cardenal.  I>;ijs  le  f^uarde  muchos  años. 
Yo  le  escrivo,  y  madaina  tanbien,  dándole  ias gra- 
cias y  obligándole  á  que  persevere  cu  aeerlo  á 
V.  m.  y  el  señor  don  ¡ñi-^o  lo  mesmo,  que  los 
devo  mucho,  que  me  son  padres  y  madre.  Mada- 
ma se  oigá  mucho  con  la  carta  de  v.  m.;  ya  lee 
escrito  en  otra  dcso.  Knble  esos  perdones,  si  es 
posible  para  la  Conceción  de  la  Virgen.  Soy  muy 
consolada  de  que  me  dice  serán  perpetuos  y  que 
serán  para  la  Cunceciún  y  Trasfigu ración;  Dios 
se  lo  pague,  carisimo  ermano;  ágeles  este  bien* 
ya  que  no  podemos  otros,  que  algunos  se  salva- 
rán por  ese  camino;  y  otra  cosa  a  de  acer  por  mi, 
y  es  que  escriva  allá  a  algún  amigo  que  m.ren  en 
el  libro  del  bautismo,  mis  años,  y  alvierta  que  mi 
ermano  Emin  García  tenia  una  yj«  queso  llama- 
va  Ana,  que  no  lomen  el  uno  por  el  otro;  que 
miren  el  de  mi  padre,  que  por  lUJS  ermanos  lu  co- 
nocerán; ágame  esta  caridad,  ermano  carísimo;  ya 
ic  c-  cscriio  cómo  la  inadrt;  Ldjnor  fué  á  su  fun- 
dación bien  contenta;  encomiéndela  á  Dios,  que 
deso  lo  aga  muy  bien;  no  se  le  olvide  de  decirme 
Jo  que  e  de  dar  á  Castro,  y  cuándo  lo  daré:  por 
candad  me  lo  mande  luego,  y  de  su  salud,  que  se 
la  deseo  en  el  alma;  yo  la  tengo  más  que  los  días 
pasaJifS,  y  todas,  y  se  encomiendan  niucho  á  v.  m. 
y  le  desean  por  acá.  Dios  lo  aga  para  su  servicio 
y  me  le  guarde;  amén.  De  Anveres  y  deste  con- 
vento de  nuestra  santa  madre  y  san  Josefe,  vein- 
tiocho de  otubre.  Sierva  de  v.  m.  y  pobre  car- 
melita. 

Ann  (fe  San  Bartolomé* 

524.— Declaración  de  la  Venerable  Ana  de 
San  Bartolomé,  compañera  de  Santa  Teresa, 
acerca  de  los  trabajos  de  ésta  en  los  últimos 
días  de  su  vida. 
Blbiíottemáa  tuOorai  mfmM»Ú9 Mvadraeyra,  t.  I,V« 


SAN  BERNARDO  DE  LA  ASUNCIÓN 
(Sor  María  db). 

Religiosa  dominica  en  ei  convento  de 
Santa  Caulína,  de  Zafra. 
5a5.— Glosa  á  San  Francisco  de  Borja: 

Un  cadAnr  que  en  «ri«t<i/... 
Mucre  el  sol^  que  en  liices  bellas... 

536.  — Soneto  al  mismo  santo: 

Biurro  com  y  presuroso  vuela... 

Düu  tagradi»»  y  gemaies,  atibada  tn 
la  eanonÍKación     5.  Frandtco  de  Borja 

por  el  colegio  Imperial  de  la  Compañía  de 
Madrid,  y  la  academia  de  los  más  célebres 
ingenios  de  España.  Deiiicados  á...  Don  Pas- 
qtial  de  Aragón,  Av;nhi%po  de  Toledo,  por 
Don  Ambrosio  de  Fomperosa  y  Quintana. — 
En  Madrid.  Por  Francisco  Nieto.  Año 
de  1672. 
Polios  166  y  193. 

SAN  FELIPE  (La  Madre  Isabel  de). 

537.  — Glosa  celebrando  el  nacimiento  dd 
Príncipe  D.  Baltasar»  hijo  de  Felipe  IV: 

íQué  reino,  clima  ó  pais... 
Para  enqueliotrar  mi  glosa... 

Fiestas  de  la  Vniversidad  de  Salamanca 
al  nacimiento  del  Principe  D.  Baltasar  Car- 
los  Domingo  Felipe  V  .V.  5.  siendo  Retar 
D.  Lope  de  Moscoso,  hijo  de  los  Marqueses 
de  Tarara.  Refiérelas  el  M.  F.  Chrietoval 
de  ¿«r«rrdgtf.— Salamanca,  por  lacinto  Ta* 
bernier.  Aflo  de  1630. 

Pág.  140. 

SAN  FELIPE  (Sor  Josefa  de). 

Llamóse  en  el  siglo  D.*  Josefa  Ruiz  Gao- 

na.  Fué  hifa  de  los  Condes  de  ValparaisOi  y 
Carnielila  descalza  en  .Malagón. 

528.— Escribió  algunos  opúsculos  místi- 
cos, que  copió  en  parte  Fr.  Antonio  de  San 


Joaquín  en  la  vida  que  compuso  de  esta  re- 
ligiosa. 

Ubi.  Nac-MM.  Q^.  Svp.  I], 

529.— Noticia  de  varias  apariciones  y  mí> 
lagros  de  Santa  Teresa.  Fechada  á  19  de 
Agosto  de  1738. 

Manuscrito  autógrafo  en  parte.— Siete 
hojas  en  4.* 

Archivo  ilbt¿r]co  Kaoloaal.— Papeles  de  CariMliu» 

desea  Uu. 

SAN  FÉLIX  (Sor  Marcela  de). 

En  uno  de  los  períodos  más  borrascosos 
de  su  vida,  conoció  Lope  de  Vega  á  una 
iiermosa  cómica,  i  quien  La  Barrera  hace 
natural  de  un  pueblo  de  Sierra  Morena,  y 
muy  luego  tra1>ó  con  ella  relaciones  amoro- 
sas. Sucedía  esto  por  los  años  iSgS  i  1597. 
Llamábase  la  amante  del  Fénix  D.*  Micae- 
la Luján,  si  bien  la  solía  dar  aquél,  especial- 
mente en  sus  versos,  el  nombre  de  Camila 
Lucinda,  V  celebróla  con  entusiasmo  en  va- 
rias  composiciones,  cual  es  en  una  epístola 
que  se  halla  con  El  Peregrino  en  su  patria, 
donde  asi  lamenta  la  ausencia  pasajera  de 
su  amiga: 

No  suele  el  ruiseñor  en  verde  selva 
Llorar  el  nido  de  uno  en  otro  ramo 
De  florido  arrayán  y  madreselva. 

Con  más  doliente  voz  que  yo  te  llamo. 
Ausente  de  mis  dulces  pajarillfis 
Por  quien  en  llanto  ei  corazón  derramo. 

Fruto  de  aquellos  amores  fueron  Marcela, 
nacida  en  Toledo  á  principios  del  afio  i6o5, 
y  el  malogrado  Lope  Félix,  que  nació  un 
año  después. 

Lope,  que  en  medio  de  sus  extravíos,  hi- 
jos más  bien  de  un  alma  afectuosa  que  de 
groseras  pasiones,  nunca  dejó  de  mostrarse 
noble  y  bondadoso,  profesó  ¿  .Marcela  ter- 
nísimo cariño.  For  ella  no  se  desdeñaba  de 


acudir  al  Duque  de  Scsa,  :u  leal  amigo,  pi- 
diéndole regalos  con  que  mimarla. 

Á  Candil  be  buscado  para  que  lleve  este  pape! 
á  V.  Ex.*,  viendo  qua  no  vienen  por  él,  y  por  el 
deseo  que  tengo  dc  nber  el  suceso  del  pleito,  que 
debe  de  ser  la  causa  de  «te  olvido.  Si  ha  sido 
como  yo  deseo,  Marcela  pide  en  albricias  á  V.  Ex.' 
doce  varas  de  tafetán  de  gurbioncillo  para  ropa  v 
sayas,  con  ochenta  y  seis  varas  de  molinillos  de 
seda,  el  cual  dice  que  antes  de  aora  V.  Ex/  le 
havia  prometido.  SI  el  soceto  del  pleito  no  ha 
sido  el  que  es  razón,  cs'o  queda  por  no  dicho,  y 
la  niña  á  merced  del  verano,  cuya  calor  excusa 
lindamente  et  vestido  á  los  que  no  saben  donde 
a]ronrnu(i) 

Otras  veces  comunicaba  al  Duque  los 
siifitoa  que  le  proporcionaba  un  enamorado 
de  su  hijfl,  cuya  honestidad  guardaba  tanto 
como  él  descuidaba  la  suya  propia: 

Seftor,  yo  he  tenido  p;randes  disgustos,  porque 
una  noche  de  éstas,  i  las  doce,  me  quisieron  ma- 
tan bailóme  mi  advertimiento  y  el  mostrar  4inimo. 
He  sab  du  la  causa,  que  procede  de  aquel  picaro 
que  quería  por  tuerza  ynquietar  mi  casa  por  esta 
ñifla;  de  todo  deseo  hablar  i  V.  Ex.*,  ^que  ya  sabe 
que  _vo  Dü  le  puedo  encubrir  lo  más  adeniro  del 
alma  y  de  los  pensamientos;  piensa  que  esta  tarde 
iré  á  bessar  esos  pies,  y  á  lo  que  d  go;  con  que  no 
passo  adelante  en  éste,  porque  son  cosas  tan  pe- 
sadas, que  no  las  sufre  el  papel,  (a) 

Nada  más  que  diez  y  seis  años  contaba 
Marcela  cuando  resolvió  dejar  el  mundo, 
pensamiento  que  debió  hallar  favorable  aco- 
gida en  Lope,  quien  veía  los  riesgos  á  que 
se  hallaba  expuesta  una  hija  ilegítima,  muy 
obsequiada  de  amadores  y  con  los  no  muy 
edificantes  ejemplos  que  la  daba  su  padre. 
Elegido  para  ello  el  convento  de  Trinitarias 
descalzas  de  Madrid,  acudió  Lope»  como 
siempre,  al  Duque  de  Sessa,  quien  se  obligó 
á  23  de  Enero  del  año  1622,  ante  el  escriba- 
no Juan  de  Piña,  á  dar  mil  ducados  para  el 

(O  Sut»a  blQgt^ía  dt  Lopt  de  Vtgn,  por  Ü.  Cayetano 
Alberto  de  La  Barrera.  Tono  1  de  las  UAr««  dt  Lapt  át 
Y«Km,  pitUicMiai  por  la  Rnl  Andenia  EepaAola.  Fia.  318. 

^  Obra«iiáda,pjs.sA 


3?- 

dotc  de  Marcela  y  á  pagar  las  propinas  acos- 
tumbradas en  las  piof'ciioncs  de  monjas  (i)- 

Tomó  el  hábito  D.*  Marcela  á  13  de  I  c- 
brero  de  dkho  año,  habiéndose  obligado 
Lope  á  pagar  al  convento  durante,  el  novi» 
ciado  cincuenta  ducados  y  un  caís  de  trigo. 
Unft  vez  que  hizo  la  profesión^  Lope,  en  vez 
de  entregar  los  1.000  ducados  que  habla 
prometido,  constituyó  un  censo  de  555  rea- 
les impuesto  sobre  todos  sus  bienes  á  favor 
de  las  Trinitarias;  salieron  como  fiadores 
de  esta  obligación  Cristóbal  de  Guardo,  be- 
neficiado en  San  Ginés,  de  Madrid,  y  Alon- 
so Pérez,  padre  del  célebre  Montilbán 

Lope,  que  asistió  á  la  profesión  de  Mar- 
cela, experimentó  una  de  las  más  intensas 
emociones  de  su  vida,  y  luego  describió  tan  . 
conmovedora  escena  en  una  ep/stola  á  don 
Francisco  de  Herrera,  bellísima  y  llena  de 
suave  melancolía: 

Sale  Marce'a,  y  perdonad,  os  ruego, 
Si  el  amor  se  adelanta,  que  quien  ama 
Jtizga  de  las  colores  como  ciego. 

No  vi  en  mi  vida  tan  hermosa  dama. 
Tal  cara,  tal  cabello  y  gallardía; 
Mayor  pareció  á  todos  que  su  fama. 

Ayuda  á  la  hermosura  la  alegila, 
A!  talle  el  brio.  al  cuerpo,  que  estrenaba 
Los  primeros  chapines  aquel  día. 

Madrina  de  la  mano  la  llevaba 
La  Señora  Marquesa  de  la  Tela, 
Que  pues  no  la  deshizo,  hermosa  estaba. 

No  pudo  encareceros  i  IMarcela 
Hipérbole  m«yor  que  su  hermosura, 
Si  ¿  la  envidia  deslumbra,  al  sol  desvela. 

Aunque  iba  nuestra  novia  tan  segura, 
Et  Marqués  de  Povar  fué  con  la  guarda 
Honrando  su  modestia  y  compostura. 


(t'i  ICícrilura  hecha  por  Ltsfje  dt  Vrgii  y  ti  Ijíi^uc  dt 
Stita  svbrt  ti  dott  dt  Sor  Slartela  dt  iiiin  ¡'eiix  cuando 
tnlrótn  religión.  Obra  citad J,  pij(s.  C59  y  6ft). 

{■i)  11  .bia  juntadt>  de  mi  p«osióa  y  estudio»  batía  mil 
ducados  para  pagar  el  dote  de  Marc.-la  y  •líbiarme  del 
ctMo  do  ciDqueota  dacado*  cada  aAo,  y  cogite»  la  pre- 
B-itiea  por  oobre  de  bies,  con  cUot,  pndianeo  «ehe  dita 
aatM  kaverlet  dad»  a  la*  nenjai.  Obra  eiiada.  pia<  tfi> 


Marcela,  las  meíillas  encendidas 

Y  bañada  la  boca  en  risa  honesta, 
Miróme  á  mí  para  apartar  dos  vidasi 

Y  «I  álma  é  tanta  vocación  dispuesta. 

Con  una  revcrtnLia  dii'j  la  espalda 

A  cuanto  el  mundo  llama  aplauso  y  ñesta; 

Y  ofreci¿ndole  al  Niflo  la  guirnalda 
De  casta  virgen,  abrazó  su  Fsposo, 
Besándole  los  ojos  de  esmeralda. 

Cerró  la  puerta  el  cielo  i  mi  piado&Q 
Pecho,  7  llevóme  el  alma  que  tenía... 
De  que  no  fueron  mil  estoy  quefo^o. 

Bañóme  un  tierno  llanto  de  alegría, 
Que  mis  pocas  palabras  y  turbadas 
Con  sentimiento  natura!  ro  pía. 
Marcela  vivió  dichosa  en  tan  plácido  re- 
tiro, donde  la  visitaba  con  frecuencia  su 
padre,  cuya  misa  oía  muchas  veces.  En 
aquella  soledad,  que  con  tal  sentimiento 
describió  en  uno  de  sus  romances  más  ins- 
pirados, debió  considerar  los  beneficios  que 
Dios  la  habla  hecho  y  los  tristes  dejos  de 
las  pasiones  humanas  que  tanto  amargaron 
la  existencia  de  su  padre.  Y  cuando  este 
l'aliccia  en  Agosto  de  1033,  .Marcela  presen- 
ció desde  las  Cc!osi:»s  del  convento  el  innu  n- 
íq  gentío  que  acompañaba  ei  cadáver  del 
gran  poeta  nacional  que  condensó  en  sus 
obras  dramáticas  todos  los  recuerdos  y  todo» 
los  ideales  patrios. 

Consagrada  á  la  oración  y  á  la  poesía 
vivió  el  resto  de  su  larga  vida.  Fué  dos  ve- 
ces Ministra;  la  segunda  en  1G68  cuando  se 
acordó  construir  la  actual  iglesia,  cuyas 
obras  no  empezaron  hasta  Junio  de  1673  1^2). 

Falleció  en  el  año  i08<5,  dejando  notables 
frutos  de  su  ingenio  y  hermosos  ejemplos 
de  virtudes  que  imitar. 

(O  EpiftoU  A  n.  PrtiieiMo  <tt  forrera  MaMonado.  Pu- 

blic<ido  en  l  n  Cit  :e.  .1  "m  1624. 

(?)  La  stputiu!  a  tít  Miguel  de  CervanttM.  Mtmiiria  et- 
erítJ  por  ri.c.trf¡ij  df  la  Heat  .-ic  i..'.  /iki  h  .•  y/ú  y  Ui.ia 
á  la  misma  par  su  Dirtctor  ti  Mur^uti  *ít  Uo¡tm.—S\»' 
drid,  imp.  Uc  S\.  Kivadcncyri,  i8;o. 

Se  Im  public  do  un  facMinii  de  la  fiema  de  Marcela  de 
Sao  Félti  eo  el  Pructtu  4*  Lopt  4t  Vega  por  UMoi  con- 
tr»  traet  cómUtts,  ««oforfo  ¡mr  D.  4.  T««i/fo  jr  D.  G,  H- 
P4«(*r'«— Madrid,  1901. 


S30.— Poesías  de  Ja  R.  Madre  Sor-Marcela 
de  San  Félix. 
Ms.  del  siglo  XVI 1;  56o  págs.  en  4.* 

Se  conserva  en  el  monasterio  de  Trínít»' 
rías  descalzas  de  Madrid,  ilay  una  copia 
moderna  en  la  biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia Española. 

Contiene: 

Coloquio  espiritual  intitulado  Muerte  del 
apetito. 

Coloquio  espiritual  de  la  estimación  de 
la  Religión. 
Coloquio  espiritual  del  Nacimiento. 

Coloquio  espiritual  entre  el  Alma,  la  Ora- 
ción, la  Tibieza  y  el  Amor  divino. 

Coloquio  espiritual  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Romances  esdrújulos. 

Á  un  velo  de  una  religiosa: 

A  desposorio  más  celebre... 

Otro  á  la  Santísima  Cruz: 

Al  árbol  santo  y  vivifico... 
Otro  ai  Santísimo  Sacramento: 
Al  convite  más  espléndido... 
Otro  á  la  Madre  Ministra: 

Madre  entre  todas  magnífica... 
Otro  á  la  muerte  de  la  Previsora; 

Mirando  esli  coo  gran  lástima... 
Loas  á  diferentes  coloquios: 

Después  de  dar  á  mis  madres... 
Otra  loa: 

Como  se       la  piedad... 
Otra  loa  á  una  profesión: 

Digo,  pues,  que  ya  les  dije... 
Loa  d  una  profestón: 

A  darte  mil  parabienes..* 


Al  Nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo, 
manee: 

Divino  Verbo  inmenso... 

Á  la  Ascensión  del  Señor.  Romance: 

¡Oh!  Jfsús  de  mi  vida.i. 

A  una  soledad.  Romance: 

En  ú,  soledad  amada.'..' 
A  San  iofié.  Romance: 

Salv^  José  divino...^ 
A  una  ausencia  de  Dios. 

Ausente  de  mis  ojo»... 

Romance  de  un  pecador  arrepentido  y 
deseoso  de  servir  i  Dios: 

SI  arrepentido  j  confteso... 
A  un  afecto  amoroso: 

Hermoso  dueño  m!o... 
Al  Sanlisimo  Sacramento.  Romance: 

A  la  mayor  tineza... 
Otro  al  mismo: 

Dios  mió,  as!  de  ti  goce... 

AI  velo  de  Sor  Francisca  del  Santísimo 
Sacramento.  Romancé: 

Unos  ardientes  deseos... 
El  jardín  del  convento.  Romance: 

En  estas  verdes  hojas.:. 
A  un  afecto  amoroso.  Romance: 
Esposo  de  mis  ojos... 

Romance  de  un  alma  que  temía  distraerse 
al  salir  de  un  retiro: 

Dulce  querido  mío... 

Seguidillas  á  un  afecto  amoroso: 

Díganle  I  m!  amado.. 

Liras  al  desacato  que  se  hizo  al  Santísimo 
Sacramento: 

^Quiéo  dará  i  mi  cabeza,.. 


¿37  — 

Al  Nacimiento.  Romance: 

¡Ola,  ola,  pastores,  ola!..: 

Ofrecimiento  que  hacen  las  Religiosas  al 
Niao  Jesús  recién  nacido.  Romance: 

Recibid,  Niño  piadoso... 

Endechas  á  una  traxa  amorosa  para  per- 
feccionarse un  alma: 

Pastor  de  mi  alma... 

Jaculatorias  disfrazadas  en  hábito  de  se- 
guidillas: 

Préstame  tus  ojos... 

Á  la  profesión  de  la  Hermana  Isabel  del 
Santísimo  Sacramento.  Romance: 

Al  esposo  de  más  nombre... 

Villancico  á  la  profesión  de  la  Hermana 
Isabel  del  Santísimo  Sacramento: 

No  pudo  amor 
Hacer  tu  dicha  mayor... 
Noy  que  at  más  dichoso  laso... 

l  oa  en  la  profesión  de  la  Hermana  Isabel 
del  Santísimo  Sacramento: 

Discretísimo  senado... 

Coloquio  espiritual  entre  el  Alma  y  la  Paz: 

Alma.— Yo  te  respeto  y  te  amo.;. 

(Ai  final  se  ¡té:)  A  gloría  de  Dios  y  de 
su  bendita  Madre,  hoy  ii  de  Septiembre 
de  1659. 

Al  buen  empleo  del  tiempo.  Romance: 
|Oht  Cuánto  pierde  qnicfi  pierde;... 

Otro  al  Niño  Jesús- 
Las  doce  son  de  la  noche... 
A  la  Pasión.  Romance: 

|Oht  dulcísimo  Jesús... 


COLOQUIO  ^PIMTCAL  IMTITULAOa 


EL  ALMA  I      LA  MOHTIFtCAClóS 

EL  ATtino  I      LA  OBSMUOSZ 

S«¡*n  ti  Alma  jr  f«  Xo»Ttnc.'.afo. 

Attna,     Es  mucho  lo  que  padezco 

con  laous  reprehenúones. 
Mort^.  Morúñet  tus  p««ones 

y  no  tendrás  mis  enojos, 

que  si  á  los  vanos  antojos 

quieres.  Alma,  complacer 

no  podris  jamái  tener 

ri  consuelo  ni  quietud. 
Alma.     Bien  deseo  la  virtud; 

su  dificoltid  me  «ficfa. 
Ahrtif»  Si  el  vicio  te  desahoga 

tohl  infelicísima  AlmA> 

nunca  llerarás  la  palma 

ni  triunfarás  de  ti  m¡sma; 

que  esta  es  la  mayor  viioria. 

Sirve  el  destierro  de  gloria 
-  á  quien  se  aflige  jr  se  vence, 

y  si  esto  no  tí  convence 

tu  precipicio  esiá  cierto 

y  mi  pena  y  aflicción... 
AtmOt      ¡Jesús,  M 'iriiftcsc'ón, 

cuánto  me  aprietas  y  cansas! 
htwtif.  Quieres  que  con  aialMnzat 

califique  imperfecciones,  ' 

gradúe  tus  sinrazones 

y  abone  lo  que  no  es  justo? 
Alm9,     No  te  puedo  yo  dar  gusto, 

que  de  nada  te  contentas; 

me  atligcs  y  me  atormentas 

por  cualquiera  niñería; 

tu  rígida  condición 

hace  gran  ponderación 

«un  de  una  pequeAa  acción 

meno^  ajustada  ó  rffcia; 

bien  se  que  no  soy  perfecta, 

pero  ni  tan  mato  soy 

que  no  puedan  tolerarme, 

y  sino,  puedes  dejarme, 

que  yo  buscaré  otra  amiga 
^  de  condición  mis  amable 

que  con  caricia  me  hable 

y  trate  con  caridad; 

mi  vecina  vanidad 

siempre  me  ofrece  su  casa, 

su  >a4e,  su  mesn  y  más. 


A/jríi/. 


Alma. 


Mortif. 
Alma. 

MorUf. 
Alma. 

Morli/. 

Alma, 


Apetito. 


A!  mi. 
Apetito. 


Puei  con  eso  bien  padri» 
tratar  de  tu  sairacíún, 
de  servir  á  Dios  y  amarle. 
Mi  pretención  es  gozarle 
mas  no  por  tanta  estrechura, 
que  ni  yo  vivo  en  clausura 
ni  trato  de  perfección 
con  tanta  continuación 
que  me  haya  de  condenar 
á  vida  tan  retirada; 
ya  me  tiene  muy  cansada» 
amiga,  tu  condición. 
T6  eres,  Mortiñcaclón, 
vete  á  un  convento  dcjcatfo* 
que  allí  serás  admitida, 
muy  regalada  y  servida 
de  quien  l  ene  obligación 
de  sufrir  tu  condición 
y  conformar  tuda  acción 
con  todo  lo  que  gustares; 
en  dejarme  no  rcparci, 
que  no  vivo  por  tu  cuenta. 
Saliera  d*  aqui  contenta 
á  no  ver  tti  perdxión. 
Deja,  Moniñcación, 
de  darme  tantos  pesares. 
Pues  sin  mí,  si  tú  te  hallare»? 
Muy  bien  me  hallaré  sin  ti; 
véteme  presto  de  aquí, 
no  te  vean  más  mis  ojos. 
¡Qué  de  penas  y  de  enojos, 
.'\inva,  que  has  de  padecer 
hasta  que  te  vuelva  á  ver. 
iQui  perjudicial  mujer)! 

(V'o«f /d  Mortifleaeióa.) 
iQué  porfiada  y  qué  necia! 
aun  no  creo  que  se  ha  ido. 
¿Si  habrá  Apetito  venido?  • 
Quiera  Dios  que  no  se  tarde, 
no  es  el  mozuelo  cobarde. 
Es  valiente  como  un  Cid 
y  temo  alguna  desgracia. 

(Salt  «I  Apetito.) 
¿Ay  tal  donaire,  ay  tal  gracia? 
¿Yo  habla  de  madrugar? 
V  más  que  me  fu!  acostar 
casi  á  las  dos  de  la  noche 
cansado  de  mil  fatigas... 
,;Dónde,  Apetito,  caminas? 
Nunca  me  faltan  mohínas 
pendencias  y  diversiones; 
yo  busco  !a*  ocasiones; 
¿qué  he  de  hacer.'  Soy  hombre  de  hecho, 
nunca  ^uedo  satisfecho; 
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mis  deseos  me  consumen, 

que  estoy  contento  presumeo 

cuando  todo  lo  dc$eo. 

Por  cuanto  veo  me  muero, 

nunca  se  sacia  mi  ser; 

en  esto,  ¿qué  puedo  hacer 

st    esta  mi  condición? 

{Vaya!  dame  colación; 

Alma,  ¿por  qué  estás  suspensa? 

Abre  presto  la  despensa, 

que  es  ora  de  merendar. 
Aima,     ¿Y  sino  puedes  cenar? 
ApdUo,  Por  eso  hart'  media  noche. 

jAy,  quien  se  lucra  en  un  coche 

á  pasear  por  el  Pradol 

Notable  gana  me  ha  dado 

de  comer  dos  quesadillas. 

^Cuando  haris  almondeguiUas? 
A!>ihi.      Sosiégate,  que  estás  loco. 
Apetito.  Ahora  te  he  pedido  poco, 

que  mucho  mis  pediré. 
Alma,     Pues  yo  no  te  lo  daré, 

que  me  vas  importunando. 
AptíUo.  ^Tú  quieres  que  esté  ayunando 

y  estoy  casi  desmayado? 
Alma.     ¿Ya  no  te  has  desayunado 

con  un  poco  de  conserva? 
Aptiito.  Para  cuando  est^  enferma 

guarda  esas  reglas,  y  ahora 

sácame  de  aquel  pcrnil, 

pues  te  lo  mandó  mi  madre 

la  Gula. 
Alma.  iüy  donaire 

cómo  tiene  en  el  decir? 

espera  que  por  él  voy 

y  también  por  otras  cosas. 
Apttito.  Pues  mira,  que  sean  gustosas, 

que  estoy  muy  necesitado. 

{Sai*  ta  Mortificación.) 

Mortif.   ¡Oh  villano,  mal  miradol 

A  mis  manos  morirás. 
^Tan  lejos  me  presumías? 

Apetito.  Esfas  son  costumbres  raiasj 
déjame,  que  á  tu  pesar 
con  el  Alma  he  de  vivir. 

Mortif.   No  lo  tengo  de  sufrir. 
Apetito»  no  porfles. 

Apetito.  ¿De  oir  aquesto  no  ríes? 

Mira  que  es  cosa  graciosa 
ver  i  una  vieja  enfadosa 
reñirme  porque  ic  admito, 
porque  te  sirvo  y  regalo 
y  cuido  de  tu  salud. 


Madre,  vuelva  á  su  quietud 

y  déjenos,  por  su  vida, 

por  sí  mire,  y  no  hará  poco. 

Marti/.   Eres,  en  fin,  necio  y  loco 

y  no  te  hacen  resistencia.'  ' 

Apetito.  Y  vos  no  tenéis  paciencia 
con  tantas  obligaciones 
como  muestran  tantos  afiqs. 

Mortif.   De  todos  aquestos  daños, 
Alma,  tu  tienes  !a  culpa, 
y  no  admitiré  disculpa 
si  al  Apetito  no  matas. 

Alma.     Pues  ¿tú  de  aquesto  me  tratas 
siendo  tan  justa  y  tan  sanu? 
¿Yo  maurP  Qué  es  lo  que  dices? 

Mortif,  Quedo,  no  te  escandalices; 

escúchame,  y  te  diré, 
que  matar  al  apetito 
es  la  acción  mis  levantada, 
mis  feliz,  más  deseada 
de  los  justos  y  los  santos. 
De  unos  duelos  y  quebrantos 
comiera  yo  una  tortilla; 
si  fuera  de  Algarrobilla 
el  tocino  me  agradara. 
Ten  vergüenza  en  esa  casa*  - 
Quiere  ya  dejarme,  abuela. 
No  quiero  sino  que  mueras. 
Esas  todas  son  quimeras; 
Alma.  Juguemos  un  rato, 
que  tengo  de  dar  barato 
i  esta  vieja  temeraria, 
y  con  eso  hará  basquina 
al  uso,  con  guarda  infante. 
Mortif.  ¿No  conoces,  ignoranié, 

que  es  mi  gala  andar  desnuda 
y  que  el  frío  me  regala? 
Apetito.  Asi  lo  muestra  esa  cara 
que  tenéis  tan  macilenta; 
esta  mujer  me  atormenta, 
¿quieres.  Alma,  despediila? 

.4  fiif ff.    No  me  atrevo,  que  es  honrrada 

y  la  estiman,  aunque  pocOS. 
Apetito.  Y  esos  deben  ser  locos. 
Mortif.  Los  que  te  escuchan  lo  son. 
Alma.    Dime,  Mortificación, 

lo  que  hablas  empezado 
de  matar  al  apetito... 

Apetito.  Quiero  dormir  un  poquito; 

yo  me  voy  prcuo  á  la  cama; 
Alma,  ¿también  tú  te  duermes? 
ahora  esto  te  importa. 


Apetito. 


Mortif. 

Api'tüo. 
Mortif. 
Apetito, 
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MortiJ.    De  palabras  soy  muy  corta, 

Todo  mi  ser  es  obrar. 
Apetito.   Yo  me  quiero  desnudar, 

que  el  calor  me  da  fatiga. 

^Si  habrán  traído  la  nieve? 

sí  en  verano  no  se  bebe, 

no  se  pueden  tolerar 

las  con^jojas  y  faltjías. 

(SUntmttt  Ap«tito^  tomó  f  m  dmrmtj 
Atma.     Por  tu  vid.i,  que  me  digas 

esa  historia  que  me  admira 

y  pienso  me  importará. 
¡áortif.    En  justicia  original 

crió  Dios  a!  prinu-r  [i'jmbre, 

tan  exento  de  trabajos 

cuanto  alegre,  rico  y  nobl^ 

diólc  por  habitación 

un  atnenísimo  bosque, 

un  /anUn  tan  delicioso 

que  es  á  la  gloria  conforme; 

para  que  cultive  y  guarde 

e)  Paraíso,  le  pone, 

y  como  dueño  absoluto 

continuamente  le  goze 

y  sobre  todo  an  mal 

tenga  dominio  conforme.  - 

Gozaba  de  suma  paz, 

sin  rebelión  las  pasiones, 

tranquilamcoie  pasaba 

la  vida  con  su  consorte. 

Dióies  Dios  ampiia  licencia 

para  que  á  stt  gusto  Corten 
de  la'i  :"ruia5  y  las  coman 
sin  límites  ni  excepciones; 
Sólo  tes  puso  un  precepto, 
que  de  una  fruta  no  turnen, 
ó  al  menos  que  no  la  coman, 
so  pena  de  muerte  ¡norme, 
para  que  estando  obedientes  . 
al  Supremo  dueño  adoren, 
y  felicidad  y  dichas 
con  seguridad  se  logren; 
en  prosperidades  tantas 
los  dos  amantes  conformes, 
pacíficos  en  st  mismos 
rendían  sus  corazones 
á  su  formador  Divino 
con  afectos  y  loores. 
Cuando  en  medio  de  esta  paZ 
la  serpiente  se  interpone 
y  astutamente  pregunta: 
¿Por  qué  del  árbol  no  comen?' 
Eva  dice:  «Porque  ha  puesto 
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mandato  que  no  se  corte 
ni  se  coma  de  esta  fruta, 

y  tememos  no  se  enoje 
el  Señor  que  nos  crió 
y  como  á  ingratos  nos  borre 
de  sií  amistad  y  castigue 
como  aleves  y  traidores. 
En  fin,  el  demoniu,  usando 
de  mentiras  é  invenciones, 
persuadióles  q«ie  comiendo 
serian  como  unos  dioses. 
Ambición  y  golosina 
pudo  hacer  que  a^í  se  .irrojen- 
á  quebrantar  un  precepto 
que  un  Dios  tan  grande  les  pone. 
Comen  I;<  fruta  aiifviJijs,,' 
y  al  instante  las  pasiones, 
apetitos  y  sentidos 
guerra  publican  á  voces, 
y  todos  desordenados  , 
sólo  en  la  maldad  conformes, 
sin  vergüenza  y  sin  piedad 
acometieron  al  hombre. 
Contarte  yo  sus  trabajos, 
decirte  las  aflicciones 
que  desde  enton:cs  padece, 
será  intentar  que  se  agole 
el  Océano  y  se  cifre 
en  corta  distancia  el  orbe. 
Quedó  su  posteridad 
sin  haber  en  ella  un  noble, 
pues  como  tristes  villanor- 
pecho  pagan  hoy  los  pobres, 
sino  fué  la  siempre  Pura, 
cuyo  candor  no  conoce 
en  tiempo  ninguno  mancha, 
claro  día  en  quien  no  hay  noche. 
Desde  aquel  día  fatal, 
aherrojados  en  prisiones 
tienen  á  los  miserables 
sus  mal  vencidas  pasiones, 
y  entre  todas  este  aleve, 
este  cruel,  que  se  opone 
con  atrevimiento  á  mí, 
es  quien  más  los  descompone, 
V  c:  ri'?i-;'rlc  y  nial.iTle 
es  tan  licito  y  conforme 
i  toda  vida  perfecta, 
que  no  habrá  qu'en  no  lo  abóne 
de  los  que  quieran  oir 
mis  fusUsímas  razones. 
Alma.     Admirada  y  suspendida 
tu  relación  me  ba  dejadó^ 


Apetito.  Yo  pienso  que  me  he  dormido. 

jQuú  h:-,iiiri.i>  H.ibüs  cíjntado, 
buena  mujccr  ^iidbc'iü  dado 
en  referínM»  novelas? 
Aun  Adán  no  está  «ieguro 
melido  en  su  Paraíso 
de  vosotras. 

Mortif.  ¡Que  no  calles!... 

iAtrevtdo  y  sin  respetol 
4  Alma,  fMir  qué  leconsfenMsP 

Apetito.  Mas  que  te  í-acu  los  dienta 
si  algunos  iiene  lu  boca. 

Mortif.  Tú  tienes  vergüenza  poca, 
mejor  dijera  ninguna. 

Apetito,  No  me  acabe  y  me  consuma; 
véyase  i  roer  sus  santos» 
que  al  alma  he  de  recalar. 
^Quieres  darme  de  almorzará 

Aíma.     Ten  respeto  á  esta  señora 
y  hiblaia  con  cortesía, 
que  es  muy  espiritual 
y,  en  tin,  es  mujer  de  prendas. 

Apetito.  Invenciones  no  me  vendas,  ^ 
sino  JarTic  de  comer, 
pues  sabes  mi  condición 
y  que  Mortificación 
te  íiace  llorar  muchas  veces. 

MortiJ.    Mii  cuid^idus  no  mereces 
Alrt>a,  pues  tanto  le  tardas 
en  despedir  i  «se  loco. 

Apetito.  Todo  lo  len-o  en  muy  poco^ 
seria  Mortiñcación, 
pues  et  Alma  de  mi  gusta 
y  á  ti  teme  solamente. 

Aima.     Yo  quiero  ser  obediente. 
Mortificación  amiga, 
pero  este  mucho  me  obliga, 
no  me  puedo  desasir 
de  su  trato,  aunque  quisiera. 

Apetito.  Si  te  salieras  afuera 

de  mi  trato  y  amistad, 
sin  duda  que  te  murieras. 

Mortif.  Antea  crae  que  vivieras 

con  más  gusto  y  libertad. 

Alma.     Notable  perplejidad 

me  cerca,  ahoga  y  consume. 

Mortif.   Que  eres  infiel  presume 
si  al  Apetito  no  matas. 

Apetito.  Si  á  iMortificación  tratas 
y<j  le  doy  por  miserable. 

Alma.     iOht  qué  duda  tan  noubie. 

¿Con  quién  tomaré  consejo 
dfe  lo  que  me  está  mejor? 


I  Apciiio,  Alma,  con  el  propio  amor. 
Mortif.   AI  na,  ^(,11  la  muerte  y  juicio. 
.Alma.      i  odu  me  hace  igual  perjuicio. 
Si  al  Apeüto  me  entrego 

enojaró  á  la<;  virtudes 

que  me  producen  quietudes.  . 

Si  i  la  Mortificación 

dov  en  ca^va  posesión. 

pasaré  una  vida  triste. 

Mortif.  Sólo  el  malo  me  resiste. 

Apetito.  Sólo  el  bueno  me  aborrece. 

Aima.      Y  en  tan  penosa  .ifücción 
el  tomar  resolución 
seri  solo  mi  remedio. 

Mortif.   Yo  me  pongo  de  por  medio 
si  me  oyes  y  ejecutas 
lo  que  te  aconsejaré. 

Alma.    Como  yo  pueda,  si  haré, 
porque  estoy  tan  afligida 
cof\  estos  remordimientos, 
I  que  el  infierno  y  sus  tormeRios 

presumo  que  estoy  pa<;ando. 

Mortif.  Y  yo  estoy  considerando 
que  el  Apetito  lo  causa. 

A/me.    Si  mi  mal  no  tiene  pauM 
mi  vida  se  acabará. 

Mortif.   Sin  duda  que  así  será. 
Alma,  sino  te  resuelves 

i  vencer  et  Apetito 

y  darle  de  mano  aprisa. 
Atma.     Lo  que  me  importa  me  avisa, 

que  yu  veo  es  lo  más  jtlStO. 
Mortif.  ■  Darás  á  Dius  muchú  j;usto 

y  vivirás  rnás  contenta. 
Atma.    E I  dejarle  me  atormenta, 

y  tenerle  me  destruye. 
Mortif.   De  lo  que  es  nocivo  huye. 

Alma,  para  la  quietud. 
Alma,     Sinó  abrazo  la  virtud 

me  condeno  á  eterno  llanto. 
Mortif.   ¡Oh!  cuánto  me  gozo,  cuánto, 

de  vene  desengañada, 

quiero  decir,  mejorada, 

que  aun  te  faltan  más  virtudes. 
A/me.    De  todas  mis  inquietudes 

conozco  que  soy  la  causa  ' 

porque  sigo  mis  quereres. 
Mortif.  Si  tu  á  tí  misma  no  mueras,  ^ 

morirás  vec«s  sfan-cuento; 

es  de  haber  muerto  argumento 

el  no  sentir  las  pasiones. 

Sí  puesta  en  las  ocasiones  " 


Valicntem^rne  pc!ca<;, 

qu«  es,  Alm«>  lo  que  te  toca. 

Almi.     Si  et  Apetito  provoca, 

^' que  he  de  h.icer  para  no  oWe? 

Mortif.  Con  viveza  resistirle 

al  principio,  que  él  se  irá. 

Alma.     ¿Y  sí  ruelve  porfiado? 

Mo.-tif.   Lo  mismo  que  te  he  enseñado* 
que  en  csu  vida  mortal 
anncft  deja  de  hacer  guerr«> 

y  en  estos  \  as(js  de  tierra 
estás  mai  apu:>eniada 
como  presa  y  desterrada 
de  i'j  pntriacclcsiial. 

Apetito.  Yo  imagino  akgün  gran  mal 
que  me  quiere  suceder: 
ci  Miii.T  se  va  rindiendo, 
que  y  i  Mortificación 
«sti  gustosa  y  contenta. 
Kl  ver  esto  me  atormenta; 
^qué  haré  para  conservarme 
si  conciertan  acabarme?; 
mas  pienso  que  r.o  podrán, 
que  aunque  me  den  mil  heridas 
tengo  }o  infinitas  vidas 
y  tamas  resurrecciones. 

Alma,     Kn  grande  aprieto  me  p;:)ncs; 
pero  Dios  me  ha  de  ayudar 
y  tu  «rabie  condición. 

Mortif.   Muestra  disimulación. 

Alma.     Eres  en  todo  discreta. 

Mortif.  Hasta  verte  yo  perfecta 
tus  caricias  no  recibo. 

Ainui,     Si  cun  ellas  no  te  ubl¡<;r), 
.Moriilicación  amiga, 
¿de  qué  tu  gusto  se  obligad 

Mortif.    De  tenerte  en  iiuli  acción» 

Aiim,     Procúratelo  ^  n  falta. 

Uoriif.  ¿üuscas  perfección  muy  alta? 
Pues  no  me  olvides  jamas; 
todo  bien  alcanzarás. 
Alma,  por  este  camino. 

Áimt.    Es  lo  acendrado  y  lo  fino, 
en  c  o  no  cabe  duda; 
pero  aquesto  de  estar  muda, 
dime,  ^cómo  podrá  ser, 
si  soy  moza  y  soy  mujer, 
que  me  parece  imposible? 

Mortif,  El  amor  lo  hará  posible 
y  el  deseo  de  salvarle. 

Alma.     No  quisiera  replicarte. 
Sino  obedecerte  en  todo, 
Pues  veo  lo  q«e  m«import«< 
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Mortif.   CuanJ. .  el  Alma  se  rorrTo:*fl« 
á  las  cosas  ceiesüalei, 
tanto  olvida  las  carnales 
que  .intcs  s'/i.i  est'mar. 
Alma.     Yo  me  tengo  de  fundar 

en  rendirme  i  tus  consejos 
>  en  estimar  tu  doctrina. 
Mortif.  Con  eso  mejor  se  inclina 

el  inimo  á  padecer. 
Alma.    Cierto;  quisiera  emprender 

una  vida  sinjíular. 
Mortif,   La  común  puedes  buscar 
y  en  ella  perfeccionarte; 
esta  ciencia  y  este  arte 
no  contiste  en  cosas  nuevas, 
ni  en  peregrinos  caminos: 
los  CütTiuru-s  Si>n  divinos, 
tienen  gran  seguridad 
y  están  libres  de  tropiezos, 
di  miedos  y  salteadores. 
Alma.     Estos  sentidos  traidores 
con  el  apetito  aleve 
nie  hacen  gran  contradicción. 
Mortif.    Trátala  con  orai:ión, 

pues  que  te  irritan  ya. 
Aima.     Deseo  tengo  de  decilla: 

Jesús,  ¡qué  hermosa  doncella, 
¡qué  urbana,  qué  conversable! 
Todo  so  trato  «i  amable. 
.Mostróme  grande  criricia 
y  dijo,  que  por  qué  á  ti 
no  te  apartaba  de  mí; 
pero  que  era  necesario 
tratar  con  Ptrseiferancia, 
y  que  huyera  de  mudanza 
que  tiene  muy  poco  ser 
y  es  mujer  de  prendas  pocas. 
Sus  pdíjbrüs  fueron  curtas, 
mas  llenas  de  amor  divino; 
f.ici  itóme  el  catnirso 
que  inaccesibles  pintaban 
mis  quereres  mal  domados. 
Mortif.   Echa  á  tu  boca  candados 
y  no  lo  digas  á  nadie 
los  fatores  de  oración, 
oi  lo  que  te  enseAa  y  dice, 
porque  no  se  escandalice 
quien  no  tuviere  experiencia. 
Alma,     Yo  quiero  con  tu  licencia 
prcí;untarte  a!j4iinas  dudas, 
que  há  días  que  lo  deseo. 
Mortif*  O>mo  con  ansias  te  veo 
de  anhelar  á  lo  mejorf 


t-N^  Lichí  re  ce  n  anit  r 
y  responderé  con  él 
á  lo  que  rae  preguntares. 
Ahiuh    En  ni  «ülo  m»  niMres, 

que  en  grosero  y  sin  primor. 
iáiriif.   Acompaña  e  de  amor, 
de  verdad  y  sen:¡llez: 
discreción  es  !o  que  importa» 
que  esotros  son  accidentes 
(te  po<niIsima  ¡Apoitanda; 
di,  Alma,  lo  que  quisieras, 
con  sencillo  corazón. 
Aim», '   Como  saben  que  oracidn 
es  liberal  _v  muy  rica, 
y  ven  que  coa  ella  trato 
y  catlo  el  bien  que  me  hace, . 
por  ingrato  me  tendrán, 
pues  oculto  sus  mercedes. 
Aíortif.   Bien  manifestarlas  puedes, 

mas  no  ha  de  ser  con  palabras, - 
sino  con  la  vida  y  obras» 
y  todos  entenderán 
que  eres  muy  agradecido 
y  que  sabes  estimar 
ei  favor  que  se  te  hace. 
Mocho  más  se  satisface 
con  obras  que  con  hablar, 
y  bien  puedes  preguntar 
otra  duda,  si  te  ofrece. 
Atmi,    EnscAada  me  parece 

que  quedo  con  tus  palabras. 
Moriif.  Cuanto  con  U  Oración  hablas, 
hmt  cuenta  (;ue  es  confesión; 
tant  I  -¡e  ret  i  •  n  .  ieic, 
y  no  te  parezca  extremo. 
Al  §:Uo,  Li  f  roposici  jQ  condeno, 

puft  es  pi  d  >so  y  aon  justo 
atentar  á  tos  hermanos 
con  pláticas  semejantes. 
Mort'f.  Eso,  Apetito,  á  ignorantes 
lo  dices,  y  no  á  las  dos, 
y  advierte,  necio,  que  Dios 
es  amante,  pero  gusta 
que  se  oculten  su^  cnricias; 
mas  tu  eres  todo  codicias 
j  ast  pretendes  se  diga 
sin  que  sea  menester. 
Alma-     Ya  que  estoy  desengañada, 

¿por  qué  no  me  dejarás? 
AptíÜo.  Despedirme  no  podrás 
aunque  trates  de  virtud; 
yo  entro  en  la  mayor  quietud, 
en  toa  ianioa  ejercicio^ 


Alma. 

Moriif. 

Alma. 


Apetito. 
Mortif. 
Apetito, 


Alma. 


c'o  K::s  d'w  inns  Driciu":, 

en  el  coro  y  refcctoru, 

capitulo  y  dormitorio 

y  don  Je  el  diablo  no  puede; 

alü  bti-^cn  ai[»ún  re'.ie^c 

para  pasar  mi  carrera; 

¿pues  qué,  queréis  que  me  muera 

de  hambre,  vieja  maldita? 

Buenos  bocados  me  quila, 

doAa  Mortificación. 

n^a^  y  1  |a  hago  lindos  saltos 

en  toda  cosa  ó  acción; 

también  busco  en  la  oración 

mi  gusto  y  comodidad; 

de  todo  lleno  mi  alforja; 

de  la  seglar,  de  la  monja, 

roas  ésia  me  da  mis  gusto; 

mas  estimo  yo  que  un  justo 

me  dé  un  poquito  de  entrada 

y  me  tenga  voluntad, 

que  toda  ¡a  cami  Jad 

de  pecadores  corsarios 

que  se  dan  i  sus  contentos; 

mas  quiero  de  luS  conventos 
sacar  una  niñería, 
un  bocadillo  sin  orden, 
un  mirar  no  necesario, 
una  prc,;unta  escusada 
ó  vana  curiosidad, 
unhahiiir  sin  leparaf, 
una  acción  menos  compuesta, 
mas  me  suele  regalar 
y  recibe  mayor  gusto 
m!  insaciable  paladar. 

Notable  pena  me  ha  dado, 
Monificación  amiga, 
el  discurso  de  este  loCO. 
Ten  sus  discursos  en  poco 
sino  te  apartas  de  mí 
y  me  obedeces  en  todo. 
Astutísimo  c;  su  modo, 
apenas  se  escapará 
el  más  diestro  de  sus  trasas 
y  halagüeñas  falsedades. 
Cuantas  digo,  son  verdades. 
Dios  te  consuma  y  acabe. 
Alma,  conmigo  no  vale 
retirarse  ni  esconderse; 
seguircic  hasta  U  cru^:. 
Espero  de  Dios  la  luz 
para  librarme  de  :i; 
^pero  cómo  á  la  cruz  vas, 
al  1*  aberrecea  y  «frtntat^ 


Apetito.  No  me  pidas  unuscucnus, 
sunque  yo  te  lo  diré; 
apcterco  en  ln<;  trnbnins 
la  honra  y  honor  que  dan 
y  después  lo  que  s«  sigue» 
que  es  el  de^cinso  y  quietud, 
y  con  esio  la  virtud, 
queda  de  menos  quilates 
y  mi  estómago  conicrM. 
Atnw.     Úirte  me  da  tormento; 

DtM  me  defienda  de  tf. 
Apeiitú.  Piensa  que  tardr  ser. i 
Alma,     Mortificación  lo  hará. 
Mtnrtif.   Sin  duda,  si  nic  conservas 

en  tu  casa  y  á  tu  lado. 
AlUM.     Gran  confianza  me  dado 
que  he  de  conseguir  victoria. 
Mortif.  Darás  á  Dios  grande  gloria, 

si  irinnfaíí  del  apetito. 
Apetito.  Déjame  hablar  un  poquito, 
que  me  muero  por  decirte 
un  cuentecillo  extremado 
que  me  contaron  ayer. 
Atma.     Eso  ya  no  puede  ser, 

que  no  gusto  de  mentiras; 
donde  quisieres  lo  digas, 
que  en  mi  afecto  y  voluntad 
sólo  vive  la  vcrvI  iJ, 
pues  lu  dem.ís  es  locura. 
Así  tenga  yo  ventura 
como  entraré  de  otra  suerte. 
Por  eso  [e  daré  muerte. 
Que  soy  inmortal  advierte 
y  no  podrás  acabarme. 
Por  eso  sabré  librarme 
con  la  Mortilicaciún 
y  con  mt  amiga  Oración, 
pues  ahí  podré  encajarme. 
Ya     lie  lIí.I  ■>  que  en  lo  bueno 
y  en  lo  santo  tengo  entrada, 
que  no  habrá  puerta  cerrada, 
al  Apetito  ingenioso. 
¡Oht  villano  malicioso, 
aunque  eres  astuto  y  fuerte 
el  alma  te  dará  muerte 
con  mi  ayuda  y  otras  dos 
mis  amigas  y  de  Dios, 
con  cuyo  favor  se  hará: 
morirás  á  nuestras  manos. 
Apetito.  Aquesos  son  cuentos  vanos; 
haré  resistencia  á  todos, 
nadie  se  pím'^a  Helante, 
que  á  nadie  lendrc  respeto. 


Apetito. 

Alma. 
Apetito. 

Atma. 


Apetito. 


Mortif. 


Alma.     Eres  como  vil  inquieto, 

importuno  y  muy  pecado. 

Apetito.  En  buena  tema  habéis  dado, 
pero  yo  me  vengaré. 

A  tma.     Mortificación,  ^que  haré 

para  que  no  me  de  enojos?  , 

Mortif,   Nunca  le  vuelvas  los  ojos 
y  sufre  todas  sus  voces. 

Alma.     Ya  mi  inconstancia  conocesj 
yo  lo  veo  y  eso  temo, 
que  es  en  el  lingir  sutil 
y  primoroso  en  engaños. 

Mortif.    Advertidos  esos  dañas, 
no  puede  salir  con  nada, 
y  para  mayor  defensa 
yo  te  traeré  con  qu  en  puedas 
librarte  de  sus  quimeras, 
como  te  dije  otra  vez. 

Almo,    ^Es  tu  hermana  Desnudez? 

Mucho  há  que  la  deseo, 
y  cierto  que  ya  me  admira 
ver  que  de  mi  se  relira, 
descándr)la  servir 
y  viviendo  tii  en  mi  casa 
que  eres  SU  hermana  mayor. 

Mortif,  Aguarda  que  seas  mejor 

para  asi  poder  hablarte, 
que  no  podrá  aprovecharte 
su  modo  tan  levantado 

sino  has  mucho  aprovechado 

en  la  santa  perfección. 

,l/'ini.     ¿No  comunico  á  Oración 

que  es  tan  pora  y  fervorosa? 

Mortif.   Desnudez  es  otra  cosa 

y  consiguenla  muy  pocos. 

Apetito.  ^Piensas  que  i  todos  se  fia? 

¡Buc:io  cvlá  prir  viJa  mlal 

no  venga  la  Desnudez, 

que  la  temo  más  que  al  fuego,  , 

á  la  niucrie  nic  picxengo 
SI  ella  cnir:!":-  p.  nqtií. 
Alma.      Que  no  se  tarde  la  di 
porque  rifia  al  Apetit.;. 

Apetito.   Yo  te  pediré  poquito; 

Alma,  no  envíes  por  ella 
que  sólo  én  pensarlo  tiemblo, 

porque  nadie  me  destruye 
mi  ser,  como  Desnude/. 
.l//ii«j.      ,;i.uego  vendrás  otra  vez, 

y  otras  mil  á  importunarme? 
No  hay  remed:u  que  á  vengarme 
de  tu  grande  tiranía 


vendrá,  por  más  que  te  aflijas 
y  llor«$  desventurado. 
Apetito,  Muy  buen  pianito  ote  has  dado 

por  los  placeres  y  gustos 
que  üieinpic  te  he  procurado. 

Aima.     Por  los  tormentos  dirás 

que  siempre  me  ucasionaStej 
dimc,  Murtillcación: 
^cuándo  será  la  ocasión 
para  que  vcnjía  tu  hermanad 

Aioríif.   Presur.o  será  mañana, 

¿que  tienes  de  prevención? 

Alma,    Un  ansioso  corazón 

de  dnrn  entrada  en  mi  pecho; 
con  c:>o  dalu  pur  hecho, 
que  la  buena  voluntad 
es  posada  muy  gustosa. 

Apetito.  Mira  que  es  muy  melindrosa 
y  no  la  podrás  sufrir. 

Almo.    El  acertarla  á  servir 

es  lo  que  me  dá  cuidado. 

Desnud.  Muy  grande  pnsa  me  be  dado 
por  venir  é  visitarte, 
llamáronme  en  .  ira  parte 
de  muchas  obligaciones 
y  las  dejo  por  oirtc. 

Almo,     ¿Cómo  podré  yo  servirte? 

las  grandes  en  que  me  pones 
y  las  que  tenido  á  tu  hermana? 
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confia  que  si  podrás, 
y  coa  «so  nos  tendrás 
á  las  dos  muy  de  tu  parte, 

para  a>  udar  lus  iruentos 
y  librarte  de  este  necio. 

Apetito,  tn  tratarme  con  desprecio 
funda  todo  su  saber. 

Desnud.  Ningún  mal  te  podrá  hacer 
como  yo  te  asista  y  ^juarde; 
delantü  de  mi  es  cobarde, 
todas  sus  fuerzas  'íe  ajaí  an 
y  su  poder  se  entlaqucce. 

Alma.     Que  le  destruyas  merece. 

Desatut.  Alma,  ten  buen  corazón, 
comunica  á  la  Oración 
y  no  me  pierdas  de  vista, 
y  el  mundo  todo  te  envista 
que  de  t-xli--  triunfarás, 
y  del  Apetito  más. 

Alma.     JVti  miedo  alentando  vas, 

porque  me  liabijn  Contado 
^ue  eres  severa,  intratable. 


Desnud.  Mi  condición  es  afable 

para  los  que  me  conocen 

y  aborrecen  istc  murJo 
con  todas  sus  pretensiones 
pareceres  y  opiniones, 
y  á  Dios  buscan  solamentfi 
sin  apego  ni  interés. 

Alma,     Muy  difícil  creo  que  es. 
Sí,  pero  todo  se  puede 
en  aquel  que  nos  conforta. 
Desnudez,  ¿por  qué  andas  corta 
en  decir  á  lo  que  vienes? 
F3rí''.(j,ne  que  previenes 
mucha  doctrina  y  estrecha. 

Desnud.  Siempre  yo  la  traigo  hecha» 
no  tengo  que  prevenir, 
pero  quiero  antes  decir 
otras  cosas  de  importancia 
quü  sirvan  de  introducción 
á  mi  plática  y  discurso. 

Apetito,  No  tienes  aquí  concurso 
para  hacer  ese  sermón, 
que  somos  aquí  muy  pocos 
y  estamos  mal  avenidos 
después  que  tú  entraste  aci. 

Desnud.   Luego  se  conocerá 

con  más  claridad  que  ahora 
k)  que  te  aflifo  y  consumo. 

Alma,     Que  está  lloranJo  presumo» 
no  se  si  de  rabia  ó  miedo. 
Desnudez,  ¿qué  te  parece? 

Danud,  Que  de  verme  aqui,  perece; 
presto  morirá  del  todo, 
que  es  necesario  buen  modo 
para  matarle  y  vencerle* 

Alma.     Dejem  >%  al  Apetito 

que  ya  tiene  poca  tuerza, 
y  i  referirme  comienza 
pues  que  me  lo  prometiste 
Desnudez,  á  qué  veniste, 
y  algo  de  tu  descendencU» 
que  de  todo  sacaré- 
aprovechamiento  igual. 

.  [patito.  No  puede  ser  mayor  mal; 

ya  Comienza  Desnudez;  (apeH») 
yo  me  pongo  cual  la  pez 
de  congojas  y  aflicciones. 

Alma.    Oe  tus  discretas  razones 
sacaré  provecho  y  í;usto. 

Desnud.  Lo  que  me  pides  es  justo, 
pues  que  lo  quieres  saber 
para  abrazar  las  virtudes 
con  mavor  vive^  en  todo, 
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Alma. 

Alma. 
Desnud. 


Alma, 
Dc$nud. 


Alma. 
Danud. 


y  asi  escucha  y  te  diré 

mi  or'gen  y  mi  linagc 
cor.  lisura  y  breveJad 
porque  a^  mejor  te  cuadra. 
jCómo  se  llama  ttt  padre? 
Desprecio  de  lo  criado. 
¿Y  tu  madre? 

La  Pureza 
honestl^ma  y  hermosa, 
en  lodo  ¡us:a  y  piadosa. 
¿Y  naciste  lu  primeroi* 
Ames  Mortiiicacion, 
la  segunda  fué  Oración, 
y  yo  naci  la  tercera; 
mí»  todas  tan  parecidas, 
tan  concordes,  tan  unidas, 
que  una  sala  parecemos 
y  nunca  nos  apartamos, 
que  si  algunos  presttmkren 
que  tratan  con  Oración 
y  de  las  dos  no  hacen  caso, 
digo  que  engañados  viven 
y  poco  fruto  consiguen, 
que  tengo  su-^taocia  y  ser, 
porque,  ¿cuniu  puede  ser 
que  traten  con  Oración 
sin  que  Moriificación 
y  yo,  les  asista  y  rija? 
¿Quién  habri  que  los  corrija, 
que  los  encamine  bien? 
que  mi  hermana  la  Oración 
^n  nosotras  no  se  halla, 
y  muy  pronto  se  despide 
por  ir  á  ver  donde  estamos; 
siempre  andamos  de  las  manos 
íitt  podernos  dividir 
aunque  muchos  lo  pretenden, 
y  cierto  que  no  se  entienden, 
porque  nunca  acabarin 
Je  conscpuir  sus  deseos. 
¿Deseos?...  ¡oh  que  mal  dijet 
que  vetddades  se  llaman, 
que  es  querer  y  no  querer. 
¿Y  cómo  puede  ser  eso? 
De  esta  manera  &er¿: 
cuando  las  virtudes  ven 
tan  apacible^  y  hermosas, 
quieren  i  jn)ar  de  sus  cosas 
lo  gust  )S'.  y  apacible; 
mas  cuando  ven  lo  terrible, 
dif  culioso  y  amargo, 
enfriansc  los  deseos 


Alma. 
Desnud. 


Alma. 


Desnud. 


Morlif. 
Alma. 

Desnud. 


que  tanto  los  entretienen, 
y  asi  quieren  y  no  quieren. 
Yo  voy  adquiriendo  luz. 
Para  que  abraces  la  cruz 
te  voy,  Alma,  disponiendo, 
que  es  mi  principal  intento, 
y  que  el  trabajo  y  tormento 
sea  tu  düke  manjar. 
Eso  entenderás  de  gustos 
ilícitos  y  daflosros 
deste  miserable  Mundo, 
y  de  lícitos  también, 
como  tu  hermana  me  ensefta* 
Mas  no  de  los  celestiales 
tan  puros  y  venerables 
con  que  tu  hermana  Oración 
al,^ra  mi  corazón 
y  me  quita  los  pesares. 
En  deleites  no  repares 
por  más  que  sean  divinos; 
esto  pretendo  quitarte; 
esta  es  la  ciencia  y  el  arte 
que  enseAa  la  Desnudez; 
no  te  lo  diga  otra  \ez; 
tan  desasida  has  de  estar, 
tan  sin  jugo  y  sin  ánimo, 
que  si  fuera  tu  camino 
todo  sembrado  de  abro'os, 
de  espinas  y  de  malezas, 
camines  como  por  ílores 
y  como  antes  caminabas 
cuando  regalada  estabas. 
Esto  es.  Alma,  lo  stgnro, 
lo  més  puro  y  acendrado. 
Parece  te  has  congojado 
y  que  te  has  eniriite:iJo. 
Algún  tanto  me  he  añigido, 
porque  presumía  yo 
que  podía  consolarme 
con  ios  regalos  de  Dios. 
Consolarte  muy  bien  puedes, 
pero  desea,  los  no, 
ni  umpoco  detenerte 
en  su  dulzura  y  sabor, 
que  fuera  dejar  al  dueño 
por  estar  mirando  el  (k»n, 
para  crecer  y  medrar 
en  el  camino  interior; 
afectar  poco  los  gustos 
y  buscar  desnudo  amor, 
y  sin  criado  interés. 
Sólo  por  el  mismo  Dios 
•brsssr  todo  trabajo. 
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Alma. 
Uort(f. 
Detnud. 
Alma. 


Apetito. 

Alma. 
Apetito. 


ÁpaiiO. 


Detnud. 


todo  to'mento  y  d)lor. 

Quiere  Dios  amantes  finos 

que  con  brio  y  con  va  or 

le  sirven  muy  ¿  su  costa 

sin  salario  y  sin  raci  'jn; 

más  ¿  nadie  se  la  niega 

este  liberal  SeAor. 

Las  almas  interesadas 

que  por  gustos  y  saboj 

buscan  á  Dios  y  le  sirven 

asidas  desu*  afición. 

en  lo  mismo  que  pretenden 

reciben  su  galardón. 

No  saldrán  jamás  de  niñas, 

que  el  esforzado  varón 

sólo  sirve  por  servir, 

y  á  quien  sabe  este  capiino 

de  Desnudez  y  AllÍLciun, 

más  le  estima  y  más  le  ama 

qae  otros  de  consolación. 

Esta  vidu  C:,  un  instante^ 

y  camina  tan  veloz 

que  aunque  se  viva  muriendo 

penas  bre\  isima'i  son. 

Siempre  te  aconsejaré 

que  anheles  i  lo  mejor, 

que  aspirar  á  empresas  grandes 

es  de  un  grande  corazón. 

Alentado  tengo  el  mío, 

Desnu<ler,  para  el  trabajo. 

Es  echar  por  el  atajo 

sufrir  mucho  y  más  amar. 

Sin  duda  que  ha  de  costar 

lo  que  mucho  importa  tanto* 

Si  con  esto  me  adelanto 

en  el  servicio  de  Dios, 

yo  lo  deberé  á  las  dos. 

¿y  á  mí  nada  me  debéis^ 

Mérito,  si  íc  resisto. 

Y  cuando  como  y  me  visto 

¿no  soy  de  provecho  en  esto? 

El  tomar  por  Dios  lo  honesto 

y  necesario  i  la  vida 

en  c)  vestido  y  comida, 

es  muy  bueno  y  conveniente^ 

mas  no  por  el  .Apetito. 

¿De  gusto  no  habrá  un  lantito, 
algún  condumio,  una  salsa 
para  atentarse  á  comer? 

Todo  eso  se  puede  hacer, 
necio,  por  dar  gusto  á  Dios, 
mas  no  por  necesidad. 


H7- 
ApetüOé 

MarliJ, 

Desnud, 

Apetito. 


Por  amor  de  mí  ha  de  ser; 
el  aima  puede  c  imer, 
hablar,  reír  y  mirar. 
Ya  empiezas  á  delirar; 
más  no  tienes  tú  la  culpa, 
sino  quien  aquí  le  tiene. 
Despedirte  no  conviene; 
matarle  será  me;  >r, 
porque  volverá  mil  veces. 
Antes  t)ue  á  matarme  empieces 
escúchame  do;  razones, 
pues  tienes  obligaciones 
tan  grandes  i  mis  parientes 
los  afectos  y  sentidos, 
que  tod  'is  ic  e  tán  rendidos; 
y  tan  sujetos  te  están 
que  yo  no  te  pido  cosa, 
ni  jamás  la  pediré,  ^ 
que  á  li  te  sea  dañosa. 
Para  ir  i  la  perfección 
sólo  quiero  que  Oración 
te  dé  algunos  regatillos, 
algunas  ligrimas  tismas 
para  que  apresures  más 
el  paso  y  llej4U<>s  más  presto 
al  fin,  que  es  la  perfección. 
Aima,     Muy  bien  fundas  tu  razón; 
pre¿íúnlale  á  Desnudez 
qué  ie  parece  de  aquesto 
que  en  tu  (tbot  has  propuesto» 
porque  ella  me  ha  de  guiar. 
Apetito.  Ella  me  ha  de  desollar; 

yo  llego  con  gran  temor; 
Desnudez,  ya  estoy  mejor; 
trato  ya  de  reformar 
mis  costumbres  y  mi  vida, 
•si  la  tengas  cumplida 
que  hajjamos  las  amistades; 
también  lo  desea  el  Alma. 
Desnué.  Muy  mal  llevari  la  palma 

si  no  te  diere  la  muerte. 
Alma,     gue  está  convertido  adviene. 
Desnud.  ^Convertido?  En  sus  maldaides. 
ApctUo.  Cierto  que  digo  verdades. 
Desnud.  C'erto  que  yo  no  las  creo, 
que  penetro  tus  intentos. 
Sólo  pido  yo  contentos 
y  gustos  en  -l'vino, 
pues  esotro  e:>  mal  camino 
y  no  quiero  que  le  ande 
el  Alma,  que  está  desnuda; 
que  el  Apetito  se  muda, 
pero  en  fin,  es  Apetito. 
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Apetito.  ¿>i\  desear  un  taniiio 

de  con&oUción  me  dejas? 
iNotable  rjgarídadt 
Dtmud.  Aquesta  severidad 

y  exiremada  desnudez 
hace  que  el  alma  otra  vez 
se  vista  de  la  Inocencia. 
Apetito.  Dame  siquiera  licencia 
para  poder  desear 
los  dones  más  soberanos. 
DesHud.  No  Ueaes  limpias  las  manos, 
Todo  lo  ensucias  y  manchas 
y  tüdo  lo  descompones. 
Aptíito.   ¡Que  no  valgan  mis  razones 

siendo  de  cosas  pcrfectasl 
Damud,  Tú  las  haces  imperfectas 
con  tu  intención,  Apetito. 
Mortif.  Si  de  esia  vez  no  le  quito 

la  vida,  mu;  mal  haré. 
Apetito.  Pues  dtme,  ti^,  ¿en  qué  peqtt& 
Aiorti/.   En  querernos  engañar 
con  máscara  ¿e  virtud 
y  mostrártenos  devoto. 
Apetito.  De  finsir  estoy  remolo, 

que  soy  sencillo  y  muy  llano. 
Demuá.  No  mienus  tanto,  villano, 

pues  ves  que  lecorocemos. 
Apetito.  A  fe  que  nos  pone  buenos 
el  buscar  el  buen  camino, 
y  aun  no  me  siento  mohíno, 
cierto  que  estoy  adelanta 
pero  nada  les  contenta, 
quiero  darles  otra  cuenta 
de  mis  deseos  y  afectos, 
conocerán  cuán  perfectos 
son  mis  intentos  en  lodo; 
podrá  Ser  que  de  este  modo 
les  pueda  caer  en  gracia. 
Demud.  Como  es  tanta  tu  desgracia, 

téngo'opor  i:r.p';i:blc. 
Apetito.  No  estés  conmigo  terrible, 
sefiora  doña  l>esnuda, 
que  soy  hombre  bien  nacido. 
Mortif.   En  todo  cuanto  has  mentido 

nunca  fué  como  es  ahora. 
Apetito.  Gerto.  cierto,  mi  señora, 
su  gracia  poco  me  adula. 
Mortif.   Si  eres  hijo  de  la  Gula, 

que  es  tu  madre,  y  te  ha  criado, 
.    y  tn  padre  l'iic  el  ¡'i.'widü, 
¿por  que  alabas  tu  tinajcr 
Apetito.  No  es  justo  que  asi  me  ultraje, 
()ue  Olí  madre  es  poderosa. 


gruesa,  rica  y  hermciar 
¿quiere  saber  otra  cosa? 
Pues  es  mujer  de  gran  famaj 

todo  el  mundo  la  conoce, 

üesnud.  Y  viene  su  descendencia 
de  aquella  desobediencia 
de  la  primera  mujer. 

Apetito.  Muchos  procuran  tener 
en  sus  casas  a  mi  madre; 
¿pues  qué  diré  de  mi  padre, 
mi  señora  Desnudez? 
£n  toda  la  redondez 
de  la  tierra  tiene  nombre, 
y  desto  nadie  se  asombre; 
lodos  tributo  le  han  dado. 

Desnud.  b\cn  dices,  porque  al  pecado 
todos  le  fueron  sujetos, 
si  no  fué  Cristo  y  SU  Madre. 

Aima.     Tú  tienes  honrrado  padre, 
^        bien  tienes  de  que  gloriarte. 

Aptiilo.  Si  DO  en  esta,  en  otra  parte 
Reciño  dones  por  él. 

AliiiJ.     ¿\  agiádaalc  aquestos  dones 
ahora  que  estás  tan  devoto? 

Apetito.  Cuando  me  veo  muy  rolo 
no  dejo  de  repararme. 

Deenui.  Ya  comienzo  yo  á  cansarme 
de  oir  tantos  desvarios 
y  locuras  sin  cesar. 

Apetito.  Mejor  fuera  comenzar 

pór  darme  alRAn  ejercicio 

devoto  para  este  tiempo 
de  la  santa  Cuarentena. 

Desnud.  |La  cabeza  tienes  buena! 

Calla,  loco,  que  me  catado. 
Mortif.  {Que  en  tal  frenesí  haya  dadoi 
Alma.     Mejor  será  que  te  rías. 
Apáito,  Estas  son  desdichas  mías, 

que  la  virtud  no  aprovecha. 

¿Hay  desgracia  como  esta? 
Dmmd,  Tu  maldad  es  manifiesta. 

No  nos  canses  ni  te  caiisesj 

vete,  o  la  boca  cierra. 
Atmí.    (Cuándo  cesará  esta  guerra» 

porque  cierto  es  muy  pesaJal 

Mortif.   Vete,  Apetito  bestial, 
Detmd.  Antes  se  pinta  devoto 

y  viriuüs'j  sr  iia^c. 
Apetito,  ¡Que  nada  te  suist  icc! 

Ove  sólu  dus  palabras. 

Deemd.  Qué,  ¿aún  todavía  me  hablas? 
Tú  mi  pacieacia  provocas* 
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Todas  son  vanas  y  locas, 

y  así  no  las  quiero  oir. 
Apetito.  ¿Qaiéresine  dejar  morir? 

Que  si  callo  será  cierto. 
Aima.     Ya  te  habrías  de  haber  muerto. 

«Hay  tan  fuerte  pelear 

como  el  di  «juestc  destierro» 

con  pasiones  y  apetitos? 

Dios  me  saque  de  esla  vida. 
Apaito»  Détela  el  cielo  cumplida. 

Alma,  para  que  yo  viva, 

que  eres  todo  mi  consorte. 
Detnud.  Nadie  habri  que  me  reporte. 

Yo  le  tengo  de  matar; 

ya  esto  no  puede  pasar; 

le  maldad  11^6  á  su.  p u nto. 
A  Ima.     Ye  Apetito  está  difunto. 
üetnud.   No  cea  vo  q",ie  lo  está; 

te  daré  otra  vez  la  vueiia. 
Apetito,  l^y,.,  ayt,  iqoe  me  mata  Desnudez! 

¡Que  me  acaba!  Yo  soy  muerto*  - 
Aima,     Enterrémosle  en  el  huerto 

porque  no  viva  otra  vez. 
Mortif.  Sospecho  que  vivo  está 

y  que  se  hjce  mortecino., 
Dcsnud.  Su  miserable  deslino 

le  ha  traído  á  nuestras  manos. 
Alma.     Quiera  Dios  que  nos  veamos 

libre?  de  su  tiranía. 
Dcsnud.   Tan  pronto  no  lo  aseguro, 

que  pucdj  resociur 

aun  después  de  muchos  años 

que  le  tenían  por  muerto; 

por  eso,  Alma,  te  advierto 

que  vivas  con  más  cuidado. 

No  te  cuja  di  venida 

j  te  d¿  mayor  herida 

por  vengarse  y  por  querer 

introducirse  mejor. 
Alma,     No  podría  ser  mayor 

mí  trabajo  si  él  viniese. 

Dios  permita  no  succ  !a. 

tQué  contenta  estoy  sm  éll 

tCon  qué  quietud  y  sosíegol 

sólo  me  aiorjnenta  el  miedo 

que  vuelva  á  resucitar. 
Detnwi.  Volverémosle  á  matar. 
Atm»,    ¿No  hay  más  que  andar  en  pendencits? 

Por  tu  vida  no  la  digas. 
DesnuJ.  ^Que  estás  en  vida,  no  miras 

milicia  sobre  la  tierra? 

£a  lo  más  bajo  te  «erra 


A  lo  más  alto  le  sube. 
Mientras  en  la  carne  estás 
estas  peleas  tendrás; 
por  eso,  anímate,  Alma^ 
que  no  llevarás  la  palma, 
si  no  peleares  siempre 
sin  que  ceses  un  Instante; 
no  estés  en  esto  ignorante, 
sino  armada  de  Paciencia,    * ' 
de  valor  y  de  Esperanza: 
brÍL'¿a  empuña  !a  lan?a; 
airosa  embraza  el  broquel;  ' ' 
ponte  la  espada  en  la  cinta.  ^ 
y  en  un  gran  campo  te  pibtft' 
de  fortisimos  guerreros, 
peones  y  mosqueteros, 
ge  le  de  á  pie  y  do  á  caballo. 
Todos  te  provocarán, 
y  la  bala  tirarán, 
ya  el  mosquetazo  y  la  flecha, 
ya  el  tiro  de  artillería, 
y  lodo  con  gallardía 
te  embestirá  sin  cesar; 
y  til,  con  sólo  callar 
y  orar  en  tu  corazón, 
alcanzarás  la  victoria:  ] 
será      a  Dios  la  gloria; 
•üs  despojos,  para  ti; 
quiero  decir  ta  ganancia. 
Si  á  c5to  no  se  avatauza 
tu  tímido  corazón, 
jamás  saldrás  de  cobarde. 
A/XM.     El  cielo,  ani'i;:),  te  guarde, 
que  ya  con  tu  exhortación 
estoycon  mejor  aliento. 
Son  tus  palabras  fomento 
que  animan  en  los  desmayos; 
son  de  fuego  y  asi  encienden, 
y  aunque  soy  débil,  me  prenden 
V  hacen  notables  efectos.  • 
MortiJ.   Esto  pasan  los  pcriectos 
para  haber  de  conseguir 
un  rtn  t.in  alto  y  dichoso. 
Alma.     Aquel  día  venturoso 

En  que  conocí  á  las  dos, 
¿qué  servicios  hice  á  Dios 
para  que  me  amaneciese? 
Üesnud.  Querer  el  Señor  que  lut^se 
sólo  por  ser  Él  quien  es. 
No  busques  otra  razón, 
y  esta  ten  en  tu  memoria: 
sólo  su  Misericordia 
es  causa  de  tu  remedio* .. 
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Aima.    Sin  duda  es  suave  medio 

este  de  considerar 

lo  que  ha  hecho  este  Señor, 

pera  darle  nuestro  amor 

y  encenricrprí<;  en  cl  suyo. 
Sólo  por  amante  pudo 
hacer  finezas  iguales. 

Dtmid.  iQué  poco  sabes  y  valesl 

Es  bueno  considerar 
p  'Ta  nnejor  conservar 
la  humildad,  que  tanto  importa 
cómo  la  rica  Pobreza; 
siempre  á  estimarlas  empieza, 
que  consiste  en  apreciarlas. 
Alma,  tomar  sus  consejos 
é  imitarla  sus  acciunes. 

Alma,     En  todo  reglas  me  pones 

de  la  mayor  imporuncia. 
Quiera  Dios  que  yo  las  guarde. 

Detimd,  No  me  pesa  que  cobarde 
te  juzgues  en  estas  cosas, 

que  es  indicio  de  Humildad, 

en  que  deseo  le  funden. 

Aimcu     Pariceme  que  me  infundes 
tu  espíritu,  Desnudes. 

Ya  te  lo  digo  otra  vez, 

y  otras  muchas  lo  diré; 
si  pretendes  levantar 
mujr  en  alto  el  edificio 
de  virtud  y  santidad, 
ahóndate  en  la  Humildad, 
pon  en  tu  nada  tu  asiento 
y  nada  te  dé  contento 
que  no  te  lleve  ¿  esta  nada; 
esta  nada  sea  tu  todo; 
todo  te  ponga  en  tu  nada, 
y  continuo  retirada 
sea  la  nada  tu  centro 
de  todas  las  criaturas; 
sólo  toma  !o  forzoso 
y  aquello  te  sea  sabroso 
que  tiene  menos  sabor; 
con  un  general  amor 
amarAs  las  criaturas, 
y  tanto  mis  las  querrás 
cuanto  tanto  de  ellas  huyas; 
harasles  todo  aquel  bien 
que  tos  fuerzas  alcanzaren; 
aquesto  conseguirás 
cuando  más  te  retirares; 
no  procures  «gradarlas 
i  cosu  de  imperfeodóo, 


que  es  muy  costos j  caricia 

y  se  ofende  al  Criador. 
Atma.     No  s¿  cómo  pueda  darte 

gracias  por  tantos  favores. 
Desnuda  Las  gracias  serán  mejores 

que  me  puedes  ofrecer, 

procurando  obedecer. 
i4/ma.     En  Dios,  amiga,  confío, 

que  su  gracia  me  ha  de  dar. 
íiortif.   iQuién  pudiera  tal  persari 

Mirad,  que  ha  resucitado 

el  Apetito  otra  vez. 
Alma.     ¡Ay,  amiga  Desnudez! 

^ué  estoP,  <'qué  ha  sucedido? 

Sin  alientos  me  he  quedado. 
Desnud.   Presumías  que  acabado 

estaba  ya  tu  combate. 
il/iM.    Mucho  d  corazón  me  late; 

de  susto  no  puedo  hablar. 
Mttriif.  Pues  que,  ^querías  pasar 

sin  contradicción  la  vida? 

Aqucso  es  para  la  otra, 

que  en  ésta  hay  muchos  contrarios 

extrtofdinarios  y  varios, 

ya  de  dentro,  ya  de  afuera, 

ya  domésticos,  ya  extraños» 

y  tú  misma  para  ti 

te  eres  contraria  y  no  poco. 
Almt,     Que  esté  vivo  aqueste  loco, 

cierto  siempre  lo  lemi. 

)G>n  qué  consuelo  he  oído 

y  en  dulce  paz  he  pasado 

el  tiempo  que  estuvo  muerto! 
Apttito.  Todo  lo  tengo  por  cierto, 

pero  ya  he  lesucitado;  fVWMef  Apetítoij 

y  como  enterrado  he  estado, 

y  estaba  la  tierra  helada, 

me  ha  hecho  notable  daflo. 

Estoy  muy  acatarrado 

y  he  menester  muchas  cosas 

sazonadas  y  sabrosas 

para  templar  esta  tos 

que  me  da  notable  pena: 

una  gallina  muy  buena 

traigan,  que  estoy  en  ayunas; 

unas  buenas  aceitunas 

cordobesas  y  sin  hueso. 

Acaben;  ^no  van  por  eso? 

¿No  las  mueve  Caridad 

con  este  resucitado^ 
Mort(f,  Cierto  que  te  has  levantado 

dd  sepulcro  con  aliento. 
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Aptíit»,  Tráiganme  presto  alimento, 
que  ya  no  puedo  esperar. 

Atma,    Basta,  que  quiere  tacar 
por  pleito  le  den  regalos. 
El  mirarle  es  maravilla. 

Apetito.  Quisiera  que  una  morelUa 
me  bteienii  jr  »n  relleiiíco; 
no  le  hagan  pequeñito, 
que  es  sin  limite  mi  hambre; 
•IgttM  cosa  fiambre 
quisiera,  y  una  ensalada 
de  tumaie»  y  pepinos; 
cuantas  «specia»  de  vinos 
han  entrado  en  la  despensa. 

AitUA,    ^Que  ninguna  cosa  venza 

al  Apetito  insaciable^ 
Apetito»  ¿Qué,  ninguna  se  adflttota 

para  mi  necesidad? 

Geno  que  me  admira  mucho. 
A/ma.    Can  grande  enojo  le  escuclio. 

Consuéleme  con  no  darle 

nada  de  lo  que  pidiere, 

asi  se  haga  todo  bocas. 
AptíUo.  Ó  cst  '    necias,  ó  están  locas. 

iAbl  buena  gente.  ¿A  quién  digo? 

Tráiganme  siquiera  un  higu, 

una  almendra  ó  una  pasa; 

llamen  á  las  provisores; 

peor  que  peor  seri, 

porque  son  de  la  miseria 

quinta  esencia,  y  punto  mis. 
Atma.     No  se  habrá  visto  jamás 

disolución  semejante. 
ApttitO.  ¿No  me  traen  la  colación? 

Y  sea  muy  blanca  y  fina, 

pofquc  note  gustaré 

si  no  fuese  la  mejor. 
Alma.    ¿Hay  tan  nouble  hablador? 
¡kmui»  No  le  respondas  ni  mires. 

Dios  tiene  en  esto  sus  fines; 

i  su  tiempo  morirá 

sin  otra  resurrección. 
Ajpttito.  Engáñala  la  afición 

que  me  tiene  su  merced. 

Ya  yo  resucitaré; 

tengo  más  vidas  que  un  gatos 

prueben  á  matarme,  pues. 
Alma.     Que  hace  burla,  ¿no  lo  ves? 

Desnudez,  ¿qué  te  detie^•^ 
DMíuá.  Por  ahora  no  conviene; 

no  le  oigas,  que  no  importa. 
AjpttOo,  De  preámbulos  acort* 

y  dame  de  comer.  Alma. 


Mortif.   Es  tu  corona  v  wi  pa!ma 
que  le  sufras  y  padezcas, 
porque  asf  gozar  merezcas 
del  triunfo  de!  vencimiento. 

AltM.     Yo  tengo  grande  torme  .to; 
Dios  me  dé  perseverancia. 

Desnud.  Ten,  Alma,  grande e^ranza, 
que  presto  se  t,c«bari 
esu  guerra,  y  gozarás 
de  suma  paz  y  sosiego. 

Aptíito.  Ya  sufrir  la  sed  no  puedo; 

tráiganme  un  poco  de  aloja 
que  esté  de  nieve  sin  falta. 

Dmud.  Esta  es  la  cosa  más  alta: 
callar,  sufrir,  padecer. 

AlnMm    Sola  no  lo  puedo  hacer 
sin  la  ayuda  de  las  dos. 

Mcniif.   Tienes  la  gracia  de  Dios 
y  nuestro  auxilio  tendrás, 
y  por  eso  vencerás 
desconfiando  de  ti. 

Apeliio.  ¿No  hay  un  libro  por  aquí 
de  novelas  ó  de  historias^ 
De  al^ún  entretenimiento 
por  ver  ahora  reviento. 
Una  comedia  y  un  bdte. 
¿Por  ventura  soy  yo  fraile? 
¿Que  he  de  guardar  la  modestia? 
¿Se  ha  visto  cosa  como  esta? 
iQue  ninguna  me  responda 
Ni  haq^n  caso  de  mil 
cuando  en  camandulo  di, 
más  favor  todas  me  h.clan. 

Muy  lindos  plains  rr^e  daban* 
¡Oh,  cómo  me  regalabanl, 
ye  en  las  cosas  exteriores^ 
ó  ya  con  las  interiores. 
Tenia  mis  saborciUos 
que  me  saMa  buscar; 
laltü!  ¿pues  he  de  pasar 
esta  vida  miserable? 
Luego  quiero  entrarme  frayle: 
ni  me  faltará  mi  coro, 
refectorio  y  dormitorio, 
y  en  todos  estos  lugares 
tendré  yo  ciertas  ganancias 
con  que  pasaré  la  vida. 

Alma.     Ya  busca  modos  y  trazas 
para  fUndar  sus  trapazas; 
ya  quiere  dar  en  devoto. 
Otros  fingimientos  fragua. 

Deuntd.  Con  sus  locuras  te  labrai 
consuélale,  que  ya  quiere 


Alma. 
Dmutd. 


Alma. 


Alma. 
Detnud. 


el  Seftor  darte  victoria. 
Para  Él  sea  la  gloria; 
Ift  confusión  para  mi. 

Y»  que  t«  venciste  A  ti, 
no  tenemos  que  a^tuardar. 

(Sf  lltga  at  Apetito.) 
Acaba,  Apetito  vil, 
y  nunca  más  volverás 
i  dar  pesadumbre  al  Alma:' 
ella  ha  trisnfado  de  t!. 
Dios  Te  dcítruvc  y  acaba, 
que  en  esto  no  tengo  parte. 
DtSI^.  Alma,  llega  por  aqui 

y  átale  muy  bien  los  pies. 
|Y  que  cobarde  quceslá! 
Porque  le  has  vencido  ya. 
Apriétale  bien  las  manos: 
llegri.  M'.riifiCii^K'ji. 
'  y  atraviésale  la  espada. 

Mortif.  Mtty  bien  la  traigo  afilada 

porque  no  vuelva  á  vivir. 
Desnud.  Yo  salgo  por  fiadora. 

^Ven  como  ya  no  respirad 

Mortif,  Con  todo,  traer¿  un  espejo, 

no  para  el,  para  ti, 

donde  coniempU's  tu  alma, 

7  sea  Cristo  Jesús 

atormentad  I  >  en  cruz,  ' 

y  allí  mira  si  tu  aliento 

respira  sin  Apetito, 

y  sólo  por  la  razón 

se  guia  tu  corazón, 

y  en  eso  conocerás 

que  estis  libre  de  sus  daños 

y  que  él  ha  muerto  sin  duda. 

Alma.     Tiénemc  el  contento  muda 
y  no  puede  en  mis  palabras 

caVci  lii  que  ahora  siento. 
Desnud.  Pues  tienes  entendimiento, 

conoce  que  aquestas  dichas " 

te  han  venido  por  las  dos. 
AtMú,     Por  vnso'.ra<;  qiiis  )  Dios 

darme  I  i  pa¿  descada. 
Desnud.  Presumo  que  muy  cansada 

la  pelea  te  dejó, 

y  es  razón  que  >a  sosiegues. 

Atma.     Mándame  lo  que  quisieres, 
que  de  obedecerte  gusto. 

Mortif.    ¡Oh,  qué  bien  le  sabe  al  justo 
dcspu?»  de  penar,  gozari 

Átnuu    ¿Que  esto  siempre  ha  de  dorar? 
Dichosos  estos  trabajos 


y  aleRrisimas  fatigns; 

¡Oh,  qué  breves  me  parecen! 
Detnud.  Lo  que  por  ellas  le  ofrecen 

no  cabe  en  setuiJo  humano, 
Morlif.    Ven.  ic  daremos  la  mano, 

porque  camines  segura. 
Alma.     Tan  grande  dicha  y  ventura 

nunca  yo  la  mereci. 
Dexnuá.  Mira  que  esperamos.  Alma; 

despídete,  que  e$  yatafde. 
Alma.     El  cielo,  madres,  os  guarde, 

y  os  dc'  á  todas  Desnudez 

y  os  libre  del  Apetito. 

Recibid  nuestros  deseos. 
Desnud.  Son  muy  dichosos  empleos 

los  de  daros  algiín  gusto. 
Mryrírf.  Eslo  habcmos  pretendido. 
Alma.     Las  íaltas  que  hemos  tenido 

perdonad,  santo  senado. 
Desnud.   En  lo  que  habremos  errado 

no  habrá  sido  muy  poquilo> 

que  aqui  da  ñn  el  coloquio 

del  triunfo  de  las  Virtudes 

y  muerte  del  Apetito. 

CTÓLOQUIO  ESÍ>iltITUAL  EMTRS 


LA  ORACION' 
EL  A.VIOK  DIVINO 


EL  AI.M  \ 
LA  TIBlEiíA 

Entran  *i  Alka  y  la  Timssa. 

Atma.    Siempre  me  estás  persiguiendo; 

vete,  Tib;c¿a,  dc  aqui, 
que  si  \  ieae  la  Oración 
nos  reñirá  como  suele. 

Titíei^ü.  Pues  por  eso  te  conviene 
no  tratar  tan  de  coniiouo 
con  tan  mala  condición. 

Alma.      Tú  liene>  p  )ca  ra/im 
y  no  sabes  climar 
las  parles  de  la  Oración, 
su  condición,  su  valor* 
su  gracia  y  atable  trato. 

Tibiera.  No  te  sale  muy  barato, 
pues  ni  comes  ni  sosiegas 
después  que  con  ella  vives; 
desde  entonces  me  persigues; 
ni  me  regatas,  ni  acudes; 
con  tanta  descortesía 
me  tratas  desde  aquel  dia, 
Alma,  que  no  te  conozco.  ' 
Solías  svr  njas  tratable, 
más  cortes,  más  agradable; 
con  todos  comunicabas, 
era  grande  gusto  hablarte* 


De  todos  huyes,  ¿qué  es  estO? 

Y  de  mi  en  particular; 
casi  no  te  puedo  habler; 

tan  e\\:^'..i,  tan  austera, 
¿quién  habrá  que  no  se  muera 
de  congoja  y  ailicciónf 

Alma.     Cesa  y  oye  la:  razón  , 
de  la  mudanza  que  Jkes. 
que  siempre  me  contradices 
y  no  me  dejas  lugar, 
y  harás  mejor  en  caüar 
que  icrinc  lan  importuna. 

Tibina.  ]0b  desdichada  foitonal 
¡cual  la  licnc  la  Oración! 
ya  no  escucha  mi  razón 
y  sólo  las  sayas  oye 
y  de  mi  no  se  hace  caso. 

Alm*.     Paso,  paso,  que  esiás  ya 
muy  descortés  y  atrevida. 

Tituba.  No  te  enojes,  por  tu  vida, 
que  por  quererte  yo  tamo 
te  doy  amorosas  quejas. 

Aima,    Nunca,  Tibieza,  me  de/as, 

siempre  me  aprietas  y  afliges, 
nunca  desi«  te  corriges 
ni  admites  mí  corrección. 
Sientes  itj.t!  de  la  Oración, 
á  quien  estimo  y  venero, 
y  por  etia  no  le quiero, 
que  es  tu  moría!  enemif-a. 

Y  si  hay  quien  la  contr..diga 
en  mi  casa  y  á  mi  lado, 
irásc,  y  como  la  amo, 
siento  mucho  darla  enojos. 

TibUK"-  Pues  por  vida  de  tus  ofos 
que  es  una  \  ic-ja  engañosa, 
y  aunque  halagüeña,  enfadosa, 
toda  melindres  y  exiremos. 
Si  nos  vemos,  no  nos  \  emos 
nunca  contenta  con  nada, 
y  torciéndonus  la  cara 
á  cualquier  ocasioncita, 
ni  nos  pone  ni  nos  quila 
para  tanta  barahunJa. 

Alfnu.    Yo  no  atino  en  qué  se  funda 
tu  locura  y  dcscuncicrio; 
pues  mira,  y  ten  lo  por  cierto, 
que  la  Oración  ha  de  ser 
mi     3,  mi  regla  y  norte. 

Tibie\a.  ¿Quién  habrá  que  me  reporte 
viéndome  tan  dt-Nprcciada 
del  Alma,  y  tan  ulira  ada 
por  mi  enemigu  Oración? 


Mas  la  disimulación 

me  conviene  en  tal  aprieto. 
Alma,    Ya  te  lo  digo,  en  efeto, 

siempre  la  quiero  buscar 

y  con  ella  sosegar 

mi  inquietud  y  mis  congojas. 

y  i  yo  no  quiero  tus  lisonjas 

ni  halagos  vanos  y  feos, 

y  te  digo  sin  rodeos 

que  te  vayas  á  otra  parte 

donde  seas  admi'.ida. 
Tibieiía.  Acaba  ya,  por  tu  vida, 

de  despreciar  quien  te  quiere 

y  por  tu  bien  sólo  quiere 

padecer  y  sufrir  tanto. 
Alma.     jOh^  cuánto  me  pesa,  loM,  cuánto  ^ 

el  verte  tan  relajada! 
Tibiera.  Mejor  dijeras  burlada, 

pues  me  tratas  de  tal  suerte: 

no  esti  muy  lejos  mi  muerte 

por  corre-iro-idí-nci.-í  ta!. 
Alma.     jSi  tu  me  tratas  tan  mal 

á  mi  quefida  y  amigal 

¿Que  quieres  lú  que  to  diga 

st  me  das  dos  mil  pesares? 

«■Si  tú  con  ella  no  cabes? 

¿<i  ella  le  bonoi  o  á  li? 
Tibieiía.  No  quiero  yo  para  mi 

el  bien  que  á  tf  te  deseo. 

Como  con  ella  te  veo 

las  horas  y  los  momentos, 

presumo  que  te  trae  cuento» 

dafiosos  para  tu  vida; 

que  te  gasta  sin  medida 

el  tiempo,  y  que  no  le  tienes.      .  .i, 

Veo  que  no  te  entretienes  . 

siquiera  un  rato  con  nadie; 

que  no  dices  un  donaire 

ni  le  oyes  de  buena  gana, 

que  pnr  tarde  y  por  iTlañanA 
le  escondes  y  te  retiras; 
qué  por  tu  salud  no  miras  . 
ni  haces  caso  de  la  vida; 
que  sin  tasa  y  sin  medida 
te  pones  en  ios  trabajos, 

tienes  en  poco  y  desprecias,  ■ 
que  gustas  de  las  más  necias 
si  tratan  ".  on  Oraci  1.;. 
Alma.     lObl  qué  larga  relación 

vas  haciendo  de  mi  modo, 

y  considerado  todo 

parece  que  estoy  más  tierna, , 


que     C'  ación  me  gobicnu 
con  tanta  severidad^ 
creo  que  me  ha  de  ac»b«r  - 
las  pocas  fuerzas  que  tengo. 
También  sus  penas  medt. 
Tihie\a.  Pnes  y  como  se  dará, 
•deUnte  lo  veris 
5i  no  la  dejas  v  huyes 
como  merece  y  deseo. 
Ya  lo  v«o,  y  no  lo  creo,  (^rro 
que  Alma  ríndiéndi i[[c¡  voy» 
Los  parabienes  te  doy. 
Alma  amiga,  de  tu  dicha. 

yl/HM.     Es  muy  notable  desdicha 

tal  padecer,  tal  penar. 
T¡bie\a.  Y  aquello  de  siempre  andar 
cabizbajo»  y  estrujados 
afligidos,  encerrados 
en  desvanes  y  rincones. 
Si  tú  no  lo  descompones 
linda  vida  has  de  tener. 

Alma.    Quiero  comer  y  beber 

sil)  ahogo  ni  estrechura. 
Tibia(/L  Deja  ya  tanta  clausura 
d«  potencias  y  sentidos, 
que  parece  que  oprimidos 
los  tienes  en  una  prensa, 
y  la  Oración  no  te  venza, 
que  es  astuta  y  lo  procura. 

Alma.    Mejor  me  dé  IMoa  vtntvra 

que  yo  me  deje  en  sos  manos. 

Tiéie^fl.  Más  quiero  que  con  extraños 
comuniques,  que  con  el>a. 

il/Ni«.    No  volveré  mis  á  ella, 
digo  con  continuación. 

TibitUfl.  Su  hermana  la  Devoción 
yo  aseguro  que  te  obligue. 

Alma.    Pues  como  yo  me  retire, 
con  eso  poco  podrán. 

Tibiera.  Notable  prisa  me  d  m 
porque  desean  hablarte, 
dos  personas  de  buen  arte 
y  que  traun  de  virtud. 

Alma,    Ahora  tendré  mis  quietud 
y  habrá  tiempo  para  todo. 

TibitMSi.  Pues  bien  será  de  ese  müdo: 
decid  que  pueden  entrar. 

i4/iM.  Aun  espero  más  logar  - 
y  podrá  ser  que  mañana, 
y  con  eso  n  >s  veamos. 

Titít\a.  |EaI  dame  aquesas  manos. 

i4/iiM,    y  los  bratoa  jpor  qué  no^ 


Oración.  Porqus  lo  impediré  yo,  i^^xtundo.) 
que  aun  estoy  viva  en  el  mundo. 

Tibiera.  ^Hay  descuido  mis  profundo? 
¿Por  dónde  pudis'.e  entrar? 
.Mas  sin  duda  que  al  cerrar 
las  puertas  de  la  raz6n 
pudisi^entrar.  Oración» 
Para  venirme  á  matar, 
^hay  tal  pena,  tal  trabajo, 
como  me  da  la  Oración? 

Oración.  Quitarte  la  posesión 

del  alma,  pretendo,  loca. 

Tibiera.  Tu  porfía  me  provees 
i  que  diga  desatinos. 

Oración.  ^Por  qué  notables  caminos 
vuelve  Dios  el  alma  i  si? 

Tibiena.  Malos  años  pa^a  ti... 

Oración.  De  tu  rabia  estoy  gozosa. 

Tibiera.  Miren  ya  la  melindrosa, 
desabrida  y  retirada. 

Oración.  Jamás  serás  bien  hablada, 

ni  en  tus  yerros  habrá  enmienda. 

Tibiera,  Porqocella  me  reprehenda, 
¿he  de  quedar  enmendada, 
hipócrita  y  mal  mirada? 
Estoy  que  pierdo  mi  seso. 

Oración.  No  te  pasarás  con  eso 
que  te  arrojaré  de  casa, 
y  aun  te  digo  de  la  Corte. 

Tibiema,  De  la  Corte,  bueno  es  eso, 

después  que  la  traigo  en  peso 
y  soy  su  guía  y  su  norte. 

A  Ima.    Por  mi  amor  que  se  reporte, 
sefiora  Oración,  no  más, 
que  Tibieza  es  muy  honrada. 

Oración.  ^Cdmo  tú  la  diste  entrada, 
[áj  esta  cie.^a  y  atrevida? 
Dime,  ¿qué  fué  la  ocasión? 

it/ma.    Vuestra  seria  condición, 
y  hallaros  algunas  vezes 
tan  seca  y  tan  desabrida 
que  ya  no  os  puedo  sufrir, 
que  ó  me  he  de  dejar  morir 
ó  buscar  mi  desahoRO. 
Basta,  que  lo  deje  todo 
tín  tan  estrafla  apretara; 
¿no  dió  Dios  á  criatura, 
los  ojos,  lengua  y  oídos? 
Vos  queréis  que  estén  dormidos, 
ó  muertos  diré  mejor; 
esto  es  ya  mucho  rigor; 
yo  tengo  mi  voluntad, 
con  TOS»  no  mis  ^  tmJstadi 


No  me  apretéis  á¿  tal  raerse 

que  (me|  ocasiuniis  la  muerte 

y  una  vida  miserable. 
Orxi&n.  Eo  fin»  te  veo  mujer, 

y  como  mujer  mudable; 

(Afarfr.)  quiero  usar  de  mi  blandura» 

que  si  la  muestro  rigor, 

ese  twquíto  de  amor 

que  me  tiene,  olvidará. 

Ahora,  démosla  un  recuerdo. 

(Vaélntt  at  Alna.) 

Y  tu  esposo  que  es  tan  tiémo^ 

¿ha  venido  por  acá? 
Ahna.    Antes  anda  por  allá 

y  no  puedo  darle  alcance. 
Tibiera.  Parece  que  pierdo  el  lanc"; 

quiero  atreverme  y  Üegar; 

mira  que  estás  en  .lyunaf 

y  el  eitúmago  se  ahila. 
Alma.    ¿Está  i  punto  la  coniidaP 
Tibiera.  Por  extremo  sazonada. 
Alma,     Yo  me  siento  muy  cansada 

y  con  gana  de  dormir. 
Tibkvk,  Ya  t«  lo  quise  decir; 

acaba  con  Oración 

y  no  escuches  sus  razones. 
Atma,    En  gran  confusi6n  me  pones 

y  no  s¿  como  dejarla. 
Tib¡c\a.  Pues  yo  no  puedo  aguardarla» 

que  el  hannbre  me  da  faUjga. 
AInuk.    No  sé  como  se  lo  diga. 

ita!  quiéromc  atrever, 

un  poco  ten¿$o  que  hacer. 

Con  ttt  ficencia,  quería... 

y  también  tu  hen,.ición. 
OraCión.  Si  fueran  de  perfección 

las  acciones  á  que  vas» 

contigo  fuera,  y  pues  vas 

por  sólo  relajación 

y  por  quererlo  Tíblcxa... 
Tibien»,  Si  le  duele  la  cabeza» 

¿será  pecado  acostarse» 

y  con  eso  repararse 

para  volver  á  penará 
Oración.  En  fin,  ello  ha  de  pasar.  {A^rtt.} 

citá  muy  determinada» 

mas  no  me  Uene  dejada 

lan  del  tuJo,  que  no  pueJa 

quedarme  alguna  esperanza 

T  mucha  perse«'eraneia. 

Mi  amiga,  me  ha  de  ayudar; 

Alma,  ¿quiéresme  llevar 

contigo  á  \m  cabectra^ 


Tibiera,  Eso  allá  cuando  se  muera, 

que  por  «hora  yo  sobro. 

Oración,  fih,  quien  ic  pusiera  en  cobro» 
Tibieza,  en  una  galera 
y  allí  te  hiciera  remtrf 

Tibit^a,  Bien  te  puedes  acostar, 
que  todo  está  prevenido. 

Alma.    En  vida  no  he  tenido 

tal  cansancio  y  pesadumbre. 

Omc/ófi.  Aquesta  negra  costumbre 
de  conversar  esta  dama 
■   ha-^ta  ponerte  en  la  cama, 
pienso  que  no  ha  de  parar. 

Atma.    No  me  puedo  desviar 

tan  del  todo  como  piensas. 

Oración.  Éstas  todas  son  ofensas 
que  se  hacen  en  mi  casa. 

Atina.     En  que  nos  mira  repara 

y  no  te  me  llegues  mucho. 

Oraciójf .  Con  la  caridad  escucho 
del  Alma  las  liviandades, 
y  para.entrar  con  verdades» 
espero  tiempo  y  sazón. 

Tibzefifi.  iQue  no  nos  deje  Oración! 
^•hay  tan  cansada  mujer? 

Oración.  ¿Cuando  te  tengo  de  ver» 
Alma,  sin  Tibieza  al  lado? 

Alma.     Como  ella  ai  fin  me  ha  criado 
y  me  tiene  tanto  amor» 
no  puedo  hallar  ocasión 
tan  grande  que  la  despida.- 
Ella  procura  mi  vida, 
mi  contento  y  mi  salud» 
también  trau  de  virtud, 
aunque  es  mujer  de  buen  gttStO. 

Oración.  Para  atormentar  al  justo, 
tiene  gracia  singular. 

Aíma,     Yo  no  la  puedo  dejar, 

que  me  entretiene  y  regala 
y  me  quiere  con  exceso. 

OraeiiH.  Muy  bien  pasarás  con  eso 
y  á  tu  esposo  agradarás; 
no  llegarás  tú  jamás 
i  espíritu  verdadero 
si  no  sacude  i  primero 
la  Tibieza  á  quien  alabas, 
{y  cuando  más  me  tratabas» 
nunca  tuviste  regalo, 
nunca  estuviste  contenta? 

Alma.    Pides  tan  estrecha  cuenta 
de  acciones  y  pensamientos 
quedas  notable  tor.ncnto 
á  potencias  y  stnlUoSi 


Aima. 


Tibiera 
Aimú. 

Oración. 


siempre  que  estin  divertidos 
te  parece;  y  yo  me  aflijo,  ■ 
y  no  s¿  quien  te  lo  dijo, 
que  luego  lo  sabes  todo. 
Tienes  tan  terrible  modo, 
que  te  digo  en  conclusión 
^  que  no  me  siento  con  fuerzas 

para  tanta  perfección. 
Tibienffl.  Dios  te  dé  su  bendición. 

¡Con  qué  donaire  lo  dicef 
¿Cómo  no  la  contradice 
mi  seflora  la  Oración? 
¡Qué  triste  y  fría  ha  quedadol 
No  se  cómo  no  la  ha  dado 
«Igún  mal  de  corazón. 

¿Hasc  asustado  m¡  Reina? 
¿Quiere  un  poquito  de  agua? 
iGran  dlicurso  piensa  y  fragua, 
tanta  disimulación! 
<-Se  ha  extrañadu  la  Oración? 
Antes  creo  que  se  ha  muerto. 
Vida  tiene»  yo  la  siento, 
que  aun  la  tengo  algún  anroiV 
¿Hay  un  extraño  rigor? 
¿Hay  tal  cqtuedad  y  engaño? 
El  rencJiñ  lÍcsil-  daño 
Sólo  puede  ser  amor; 
Utmar  quiero  i  mi  Señor 
y  darle  cuenta  de  todo. 
Muy  bien  podré  deste  modo. 
Tibieza,  ya  descansar. 
Bien  te  puedes  acostar, 
que  hay  calentura  y  no  poca. 
¡Que  se  deje  de  una  loca  (Aparu.) 
gobernar  el  alma  asil 
no  hay  más  que  aguardar  aquí. 
Quicrome  ya  declarar; 
Alma,  por  Dios  no  te  escondas 
y  mira  que  le  respondas 
con  más  agrado  queá  mí. 
Atma,    G>mo  yo  le  vea  aqui 

ten  por  cierto  que  soy  au/a. 
Oración.  Procuro  que  seas  suya, 

ue  yo  soy  medio,  no  más.  . 
les  el  fin  donde  vas. 
no  te  par»^  en  !  .s  n-;eJios 
y  acertaras  ci  camino. 
Atma.    ¿Cómo  contigo  no  vino 
el  Amor,  pues  le  deseo? 
Oración.  Para  disponer  primero, 
es  Aierza,  toda  la  casa 
este  adüinada  y  compuesta, 
limpia,  de&e/nba razióla»     j  « 


Alma. 
Tibie^ú. 

Oración. 


Alma. 


Oración 


Atma. 

Oración 

A¡»ta, 
Amor. 

Aimá. 

Amor. 
Tibiexa, 


Amor. 

Oración. 

Amcr. 

Oración. 


Amor. 
Alma. 


como  convieni'  á  r'jsada 

de  tan  gran  Rey  y  Señor. 

¡A y,  mi  querida  Oración! 

quien  le  viera  ya  en  su  pecho, 

que  de  contrición  desecho, 

lágrimas  destila  y  vierte. 
.  Viéndote  ya  de  tal  suerte 

lo  daré  todo  por  hecho. 

Ks  tan  piadoso  señor 

el  amor  dulce  y  suave, 

que  no  hiv  cr.«;.i  que  no  aCabc 

con  el  un  solo  suspiro. 

lAy,  mí  amor!  (Ay,  mi  querido! 

¡qué  ingrata  he  sido!  ¡qué  ñeral 
■  ¿Cómo  es  posible  que  quiera 

defarte  de  perdonar, 

viéndote  por  ti  llorar 

y  afligir  de  tal  manera? 

Íí\  permita  que  me  muera 

si  le  tornare  i  ofender. 

Vivirás,  Alma,  y  tendré 

la  gloria  de  ser  tú  mia 

y  de  que  ganes  victoria. 

A  ti  se  debe  la  gloria, 

dulce  duer'i,  de  m;  vida; 

muy.cngañada  vivia; 

la  tibieza  lo  causó. 

Pues  por  eso  vine  v  j 

á  desterrar  la  Tibieza. 

Vete^  necia  porfiada. 

No  dejo  de  ir  bien  medrada. 

lAy,  desdichada  de  m!...! 

Quíérome  ir  presto  de  aquí, 

que  es  p<  'de  roso  Sefior 

aqueste  divino  Amor 

y  tiemblo  donde  é]  está, 

que  con  sólo  que  me  mire 

presumo  me  matará.  (St  va.) 

¿Fuese  astuta  la  Tibieza? 

SI,  seflor,  y  va  corrida. 

Sí  no  se  pone  en  huida 

le  hago  cortar  la  cabeza. 

En  tu  presencia,  Señor, 

no  pueden  estar  loi  vicios, 

y  asi  son  ciertos  indicios 

de  que  vives  en  el  Alma, 

cuando  ella  lleva  la  palma 

y  triunfa  de  su  enemigo. 

Si  me  liene  por  amigo, 

no  habrá  bien  que  no  posea. 

¿Cómo  habrá,  Señor,  quien  pueda 

ofender  utnta  bondad? 
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púdolo  mi  maldad 
que  se  opone  á  tu  grandeza. 

Amor.     Por  eso  yo  con  destreza, 
Só  vencer  IU5  desvaríns. 

Alma.     Muy  grande  fueron  los  míos» 
70  lo  confieso,  Señor, 
pero  por  eso  de  Amor 
son  tus  obras  y  tu  nombre^ 
Y  por  «to  á  iiidie  asombre 
ver  que  me  perdonas  Unto. 

Oración,  Cierto»  que  yo  no  me  espanto, 
tntes  bien,  yo  me  admirara, 
sí  el  Amor  no  perdonara 
al  Alma,  que  mal  guiada 
hubiera  errado  otro  tanto. 
Queréis,  Amor  sacrosaniA, 
que  !e  diga  al  Almn  yo 
las  riquezas  y  los  dones 
que  con  gnuide  prevenci6n 
tenéis  dispuestas  en  casa 
para  su  gusto  y  honor? 

Amor,    Bien  puedes  manifestarle^ 

que  atenta  escucha  Oración, 
lo  que  á  tanta  costa  mia, 
quiero  darla  en  posesión. 

Qracjte.  Tiene  tu  esposo  querido, 
Alma  dichosa,  un  palacio 
digno  de  su  Majestad, 
con  soberano  aparato. 
Las  puertas  son  de  cristali 
margaritas  y  topacios 
las  guarnecen  7  hermosean 
Con  artificios  muy  raros. 
De  néctar  corren  mil  fuentes 
en  los  jardines  y  prados, 
cuyas  olorosas  flores 
en  sus  matices  tan  varios, 
á  los  ojos  que  las  miran 
parece  están  convidando; 
pues  las  sazonadas  frutas 
jamás  su  beldad  dejando, 
inmortales  no  iMdccen 

corrupción,  que  reservando 

su  belleza  y  su  sabor 

alegres  se  están  mostrando. 

No  hay  en  esta  casa  luz, 

que  el  Cordero  soberano 

es  la  antorcha  que  la  di 

en  este  Imperial  palacio; 

los  moradores  que  tiene 

no  hay  decir  cuán  encumbrados 

están  y  qué  s-uisfeilios 

de  gustos  tan  soberanos; 
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á  Dios  ven,  con  Dios  están 
unidos  y  transforniados. 
Con  esto  ponte  á  creer 
ciiíntos  gustos  han  pasado, 
cuántos  deleites  habido, 
cuántos  bienes  deseado 
toctos  los  hombres  que  hay, 
los  por  venir  y  pasados, 
y  has  cuenta  que  todo  es  nada; 
es  una  com<i,  ni  un  rasgo 
de  lo  que  gozan  felices 
estos  bienaventurados. 
Del  solio  excelso  de  Dios 
donde  asiste  sacrosanto, 
no  puede  hablar  aunque  sea 
de  los  Querubines  altos. 
Los  que  le  asisten  y  sirven 
serafines  abrasados, 
que  de  las  tres  jerarquías 
los  espíritus  alados. 
Los  angeles,  los  arcángeles, 
losáronos  tan  realzados, 
las  dominaciones  fuertes, 
todos  asisten,  doblando 
SUS  frentes  al  Ser  Supremo, 
reverentes  y  humillados. 
Cantan  y  alaban  á  un  tiempo 
entonando  iiSanto,  Santol 
que  tres  veces  repetido 
lo  trino  manifestando 
dan.  Alma,  un  alto  aprecio 
deste  misterio  sagradlo. 
Alma.     No  dip.-js  más,  Oración, 
que  me  tienes  admirada 
y  casi  ya  transportada 
tan  gustosa  relación; 
pero  de  mi  condición 
quiero  que  adviertas  ahora 
que  todo  cuanto  atesora 
mi  esposo  en  su  gran  palacio, 
aunque  lo  estimo  y  venero, 
por  ser  suyo,  que  es  raaón, 
no  me  dá  más  añción 
ni  mueve  mis  pensamientos, 
que  otros  mas  altos  intentos 
viven  en  mi  corazón. 
El  amor  desnudo  y  tuerte 
anhelo  con  tanto  afecto, 
y  conscfíuírlo  en  efecto 
confío  en  mi  amado  esposo; 
no  busco  el  dulce  sabroso 
sino  el  desinteresado, 
porque  tal  fin  he  mirado 
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para  fundarle  mejor; 
qae  afectar  el  dulce  amor 
por  lo  suave  y  gustoso 
tiene  más  de  sospechoso 
que  de  finesa  y  verdad. 

An^r.    |Ohl  con  cuanta  voluntad, 
Alma,  escucho  tus  favores; 
maaifiestan  lus  ardores 
lo  aprovechada  que  estis; 
ahora  conocerás 
cuantos  daños  te  causaba 
la  tngaftadora  Tibieza. 

Atma,    Yo  le  debo  á  tu  grandeza 
qoe  ^  apartara  de  m!, 
y  si  vuelve  más  aquí. 
Contigo  me  libraré. 

Amor,    S¡  ella  lo  intentara  haré 

castigar  su  libertad. 

Aima.     Deseo  andar  en  verdad 

en  tu  presencia  y  de  todos. 

Oracíó».  Muchos  caminos  y  modos 

t'ene  Dios  para  llevar 
al  eminente  lugar 
de  ta  suma  perfección; 
mas  L'ntrt  ludos  escoja, 
Alma,  el  de  la  desnudez; 
esto  una  y  otra  vez 
yo  te  aconsejo  y  persuado 
por  ser  el  cierto  y  seguro; 
ya  de  discursos  acorta 
y  entrará  Contemplación 
vecina  de  la  Oración 
y  muy  querida  de  mí, 
y  advierte  que  desde  aquí 
has  de  ser  mtiy  conversable 
con  las  virtudes  más  bellas, 
que  son  las  graves  doncellas 
cuya  comunicación 
y  su  amiga  la  Oración 
te  haré  perfecta  y  dichosa, 
noble,  rica,  poderosa 
y  á  mis  ojos  a^^radable: 
no  quiero  ya  que  te  hable 
gente  de  otra  suerte  ó  porte, 
y  lo  que  aquesto  te  importa. 
Alma,  presto  lo  sabrás 
y  lu^  conocerás 
mi  amor  y  m  oh!;;;sción. 

Auxilio,  amiga  Oración 
he  menester  para  dar 

dcstc  favor  singular 
gracias  al  Amor  divino. 


Aima. 


Oración.  1"1  es  tan  tierno  y  tan  fino 
que  se  da  por  satisfecho 
de  que  guardes  en  tu  pecho 
con  afecto  agradecido 
cuanto  hubieres  recibido 
de  Stt  mano  liberal. 

Aima.     Vo  no  tengo  otro  caudal 
para  pagar  beneficios, 
sino  unos  cortos  indicios 
con  que  deseo  accaar 
para  buscar  en  mis  obras 
Stt  agradable  voluntad. 

Oración.  Con  eso  yo  te  aseguro 
que  á  servirle  acertarás, 
porque  la  recta  intención 
da  la  perfección  á  todo. 

Alma.      Deseo  saber  el  r^'-rdn 
como  poder  agradarle. 

A  mor.    La  mayor  ciencia  y  el  arte 
más  breve  y  de  gran  primor 
es  practicar  el  Amor 
en  palabras  y  en  aocioAes» 
el  sufrir  persecucionc;, 
el  abrazar  las  virtudes 
todas,  y  en  particular 
las  que  son  de  más  estima; 
esta  es  la  cumbre,  la  cima 
del  monte  de  perfección; 
subirás  con  la  Oración 
compañera  inseparable, 
y  llevarás  por  tu  guia 
á  laEmperatriz  iNlaría 
que  es  de  las  virtudes  reina, 
que  si  te  rige  y  gobierna 
libarás  i  conseguir 
el  fin  de  tus  esperanzas 
fundadas  en  tal  aurora. 

Oración,  Esta  celestial  señora 

descaque  te  dispongas 
para  hacerte  mil  favores. 

Alma.     Todos  mis  vanos  temores 
disipa  su  protección. 

Orncfón.  Pues  logra  bien  \a  ocasión 
y  pídela  que  te  ayude. 

Alma,    Como  madre  tiempre  acude 
á  quien  la  llama  de  veras. 

Orocién.  Para  que  obligarla  puedas 
imftala  en  sus  virtudes 
y  muy  en  particular 
pondrás  en  la  Caridad, 
reina  de  todos,  lu  mira. 

Amor.    Y  verás  como  te  anima 
á  procurar  las  demás 


para  no  desfallecer, 
por  que  es  grande  su  poder 
y  no  hay  cosa  que  no  vensa; 
será  tu  amparo  y  defensa 
mi  enamorada  humildad, 
dama  bien  pobre  en  la  tierra 
que  grandes  bienes  encierra 
)'  atesora  para  el  cielo; 
qua  no  estimas  bien,  recelo, 
á  sil  hermana  la  Pobreza, 
señora  de  la  grandeza, 
que  pregonan  sus  estados 
patrimonios  y  dictados, 
que  fundó  la  confianza 
firme  en  Dios  que  tanto  alcanza 
más  que  los  reyes  del  mundo 
conquistando  sus. grandezas, 
que  las  humanas  riquezas; 
^cómo  pudieran  llegar 
á  lo  que  sabe  Dios  dar 
á  quien  ama  la  Pobreza? 
La  madlenu  abstinencia 
doncella  del  gran  valor 
bella  hija  de  Oración, 
te  acompafiara  con  ella 
y  con  su  hermana  menor, 
Modf'^.'ii,  discreta  dama, 
de  gran  renombre  y  gran  tama; 
siempre  buscará  to  honor, 
y  de  su  hermana  mayor 
á  quien  llaman  el  Silencio 
sus  Tirtodes  no  comienzo 
porque  no  podre  acabar, 
y  es  menester  dar  lugar 
á  otras  sefioras  y  damas 
que  gusto  las  comuniques 
y  que  á  las  demás  les  quites 
toda  comunicación; 
y  todas,  en  conclusión, 
son  á  Oración  muy  cercanas, 
como  son  primas  y  hermanas, 
tias  ó  sobrinas  todas; 
si  á  tratarlas  te  acomodas, 
darasme  gusto  notable. 
Aínta.     Y  dime  Seftor  amable, 

¿cuándo  las  tengo  de  ver^ 
Amor.     Cuando  sepas  merecer 
y  yo  te  las  comunique. 
Oraettu.  Dbponte  y  no  habrá  tardansa. 
Aww.     La  nobte  perseverancia 
con  su  grave  ancianidad 
dará  lustre  á  tus  acciones, 
y  si  á  tu  lado  la  pones 


ivd'i  1  .  conseguirás 
y  resignación  harás 
que  te  asista  y  no  se  aparte 
de  tu  presencia  un  ¡lisiante, 
que  al  punto  en  mil  confusiones 
te  pondrán  las  oca«ones 
y  luego  serás  perdida; 
regálala  por  tu  vida, 
que  has  menester  gran  cuidado 
no  se  te  quite  del  lado, 
viic'vo  A  encargarle  mil  veces,' 
y  mira  que  no  tropieces 
con  Resignación  en  nada, 
qv.c  es  mujer  muy  delicada 
y  te  importa  su  amistad; 
tenia  siemtm  con  verdad, 
que  es  dama  de  gran  porte, 
cuando  agradarla  te  importe, 
muchas  veces  lo  has  oído; 
basta  que  por  enemigo, 
me  doy  de  quien  no  la  tiene; 
tanto  observarla  conviene, 
tanto  me  ofende  su  ofensa 
que  me  ofre/co  á  su  defensa; 
con  nú  poder  soberano 
traerás  siempre  de  la  mano 
al  buen  viejo  no.  d.ir  quejas, 
porque  si  de  )i  le  alejas 
enof  aras  á  Silencio, 
\  Modestia  y  las  demás, 
y  luego  por  fin  tendrás, 
mil  molestias  y  fatigas; 
más,  lo  que  pases  no  digas. 
Alma,  sino  á  Dios  no  más, 
y  tantos  bienes  verás 
en  li  que  te  maravilles, 
ya  te  lo  dije  otra  vez. 
A  la  hermana  Desnudez, 
qufero  que  estimes  y  bonres 
porque  mi  esposa  te  nombres, 
que  no  lu  serás  si  á  ella 
no  la  quieres  de  manera 
que  las  prefieras  á  todas, 
que  si  le  darán  licencia: 
no  me  olvido  de  Obediencia, 
señora  tan  principal 
que  todo  cuanto  caudal 
tuvieras  Alma,  adquirido, 
si  con  ella  no  has  vivido, 
haz  cuenta  que  todo  es  nada; 
ella  tus  faltas  repara 
V  á  tus  bienes  da  valor. 
Oración.  Parece  ya,  gran  señor, 

que  os  esperan  con  la  fiesta. 


Aima.     Y«  tengo  yo  manifiesta 

de  vuestra  innieiisa  hundid 
tanta  merced;  ¡que  caudal 
quisiera,  ptn  poder 
sabéroslo  agradecer 
cual  pide  tal  beneficio! 

Oración.  No  temas,  Alma»  es  oficio 
que  me  inca  y  yo  le  haré. 

Amor.     Ven  Alma  mia  jr  h  iré, 

que  descariMS  en  mfs  brazos. 

AlmOm     Felices  y  Julces  paces 

que  en  tu  servicio  he  de  dar. 

Amor.    Ea,  ven  á  descansar; 

lléñüa  pronto,  Oración, 
pues  que  con  agrado  acudes. 

Oración.  Aquí  mis  madr«s  se  acaba 
el  coloquio  de  virtudes. 

Alma.     Recibid  !a  volunta  l. 

Amor.     Y  perdonad  nuestras  Jaitas, 

que  si  Amorjios  hizo  hacerlas 
también  sabrá  perdonarlas. 
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Bt  Alka  r  ta  Paz. 

t4ima.    Yo  te  respeto  y  le  amo 

como  á  mi  madre  y  señora, 
y  si  he  replicado  agora 
á  tus  órdenes  y  gusto, 
'        no  ha  sido  porque  disgusto 
de  obedecer  puntual. 

P«<.        Quisiera  que  con  amor 
igual  me  correspondieras. 

9/íiniM.    Quejarte  de  mí  pudieras 
á  no  habfr  cxprimcntado 
mi  puntual  obediencia, 
7  diré  con  tu  licencia, 
que  en  servirte  y  estimarte 
no  daré  ventaja  i  nadie, 
aunque  en  lo  demás  á  todos. 
¡Cuántos  caminos  y  modos 
halla  sicmpr-e  la  disculpa! 

<»/ílma.    Si  amarte  tanto  no  es  culpa, 
no  la  conozco  en  mi,  Pas. 

PtOi,        Quisiérafe  má<;  capaz 

para  enseñarte  el  taniuio 
más  «sendal,  más  divino. 


y  en  fin,  que  guie  á  la  vida; 
que  el  que  llevas,  aunque  bueno 
no  es  tan  seguro  y  tan  llano. 

nAln»,    Llevándome  de  la  mano 
tu  cuidado,  iré  sin  miedo, 
sin  recelo  y  sin  zozobra. 

Pun,  Es  muy  de  primor  la  obra 
que  Dios  quiere  i.acer  en  ti 
y  ponésie  aiguii  estorbo. 

nAtma.    Como  miserable  obro, 

pen.)  ailverlija  de  ti  ' 
la  enmienda  ejecutaré. 

Pan,.    .  Presumo  que  no  podré 
advertirte  ni  ensañarte 
como  conviene  y  deseo, 
que  muy  prendada  te  veo 
de  una  amistad  que  es  nociva} 
y  no  sé  cómo  te  diga 
cuanto  atrasa  tu  aumentos, 
cuanto  retarda  tus  dichas, 
ocasiona  tus  desdichas. 
y  nunca  podrás  medrar 
si  no  tratas  de  dejar 
tan  necia  conversac'An. 

a4lma.    Tiene  tan  buena  opinión, 
amiga  Paz,  este  santo, 
que  comunicarle  tanto 
se  origina  de  su  fama, 
y  también  porque  he  sMáo 
que  admitido  han  sus  consejos, 
los  mas  doctos  y  mas  viejos 
que  más  tratan  de  virtud. 

Pa)í.       Por  lo  menos  la  quietud 
no  la  podrán  alcar/ar 
si  le  comunican  mucho. 

^ima.    Con  gran  aflicción  escucho, 
no  te  lo  puedo  negar, 
que  le  despreciéis  asi 
siendo  un  hombre  tan  compuesto, 
tan  venerable  y  modesto 
que  edifica  solo  verle; 
y  sé  yo  que  por  tenerle 
en  su  casa  y  á  su  lado, 
un  millón  hubiera  dado 
una  persona  muy  santa. 

Pan.      ¡Oh!  qué  poco  se  adelanta 
lu  enier.diin'ento  esta  veZi 
lo  que  te  impide  no  ver 
el  camino  de  la  Paz 
y  tranquilidad  divina, 
á  que  el  espíritu  inclina 
cuando  está  muy  bien  fundado 
en  U  verdad  que  le  alumbri^ 
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que  esotro  modo  deslumbr* 
y  cscurece  á  cada  paso. 

94lmú.    Decidme  lo  que  hace  al  caso; 
es  lo  que  siempre  entendí 
del  afecto  deste  hombre. 

Paii.      Aun  siquiera  por  el  nombre. 
Alma,  si  advertídá  fuerts, 
conocer  quién  es  pudieres 
y  recatarte  en  efeto, 
porque  SÍ  es  Ceto  indiscreto, 
nombre  y  apellido  es  tal 
que  como  de  un  grande  mal 
guardarle  fuera  cordura. 

m4tmtu    Asi  tenga  yo  ventura 
como  siempre  me  paf;ó 
su  santidad,  su  buen  trato. 

PtOí,      No  te  ha  «elido  barato» 
pues  te  cuesta  \-á  quietud 
el  escuchar  sus  razones, 
pues  hecha  fiscal  de  acciones 
de  tus  hctir,anos,  te  trae 
en  atómos  detcnida; 
tan  triste  é  Inútil  vida, 
bien  se  puede  comparar 
con  la  que  suelen  pasar 
los  soberbios  envidiosos, 
que  á  todos  se  hacen  odiosos 
y  á  todos  cansan  y  ofenden 
y  lus  aborrecen  todos. 

94tma»    iQué  de  suertes,  qué  de  modos 
puede  tener  el  engaño! 
mas  por  ti  en  el  desengaño 
Pas  Riia,  caminaré, 
y  con  esto  bien  podré 
conseguir  el  ser  perfecta. 

P<i\.       El  ser  muy  justa  y  muy  recia 
Alma,  consiste  en  la  Paz; 
solo  conmigo  podrás 
llegar  al  tin  que  pretendes; 
cuanto  has  menester  «itienidcs 
si  solamente  de  ti 
vieres  defectos  y  faltas, 
y  en  ios  otras  solamente 
advirtieres  las  v-rtudes, 
no  mirando  sus  defectos. 
Estos  todos  son  efectos   •  - 
de  espíritu  verdadero, 
esencial  sólido  y  puro, 
donde  ya  la  caridad 
vive  de  asiento  contenta, 
que  el  Celo  necio  atormenta 
7  no  te  deja  gozar 
át  lo  que  Dios  suele  dar 


Pan. 
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Ceto. 
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Celo. 


Sineerid. 

Celo. 


al  que  dejando  cuidados 
que  no  le  tocan,  atiende 
á  conocer  de  su  ser 
la  vileza  y  proceder, 
sin  investigar  de  nadie 
que  no  le  loque,  las  cosas 
desabridas  6  sabrosas, 

qu¡eri:>  decir  las  perfecta» 

Ó  que  lo  dejen  de  ser. 

iQue  unto  mal  pueda  hacer, 

pesarme  que  ir.is  hermanos 

no  sean  en  todo  buenos 

y  advertírselo  tal  veil 

nunca  presumí  tal  COSft. 

Acción  es  dificultosa 

darle  el  medio  que  conviene; 

y  la  me(fida  y  saaón 

en  tal  caso  y  ocasión 

es  lü  cierto  el  excusarlo 

como  hace  el  cuerdo  y  dlscmo, 

(5a/«  ta  Sinceridad.) 

El  señor  Celo  indiscreto, 
señora  Pn,  solicita 
con  toda  su  gravedad 
hacer  al  Alma  visita. 
Pienso  que  ha  llegado  ya, 
porque  anda  con  grar.de  prisa, 
que  el  galán  que  amores  pisa 
no  tarda  mucho  en  ll^ar. 
Es  el  viejo  muy  brioso. 

Y  á  mi  parece  enfadoso 

por  lo  que  la  Paz  me  enseña; 
él  entra,  quiero  callar. 
{Unirá  tt  Cf/o  indíscrtto.) 

Al  Alma  qtiisiera  hablar 

en  negocios  que  la  importan 
no  menos  que  ser  muy  santa. 
Lo  que  fabrica  me  espanta, 

lo  que  traza  es  sin  cotnpAs. 
Es  su  ingenio  muy  capas 
y  dicen  que  entiende  mocho 
de  espíritus  y  virtudes, 
con  grande  luz  y  destreza, 
y  que  sí  á  reñir  empieza 
que  lo  sabe  proseguir. 
Yo  te  quisiera  infundir 
Un  aliento  muy  fogoso, 
para  saber  enseflar, 
corregir  y  amonestar 
sin  cesar  á  lo  mejor, 

Y  la  prudencia,  señor, 

■ino  será  bien  qi:e  I  i  temple? 
<Y  quien  habrá  que  conumple 
del  muqdo  los  desvarbi, 
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pecados  é  imperfecciones. 

tanhj  tropel  y  ocasiones 
de  males  despeñaderos 
que  i  cada  paso  topamos? 
¿quien  tendrA  quedas  las  manos? 
¿Qü¡é^  callar  podrá,  si  nene 
del  señor  conocimiento^ 
¿Puede  haber  mayor  tormento 
que  tanto  imperfecto  ver? 
En  cierta  casa  entré  ayer 
creyendo  hallar  gran  virtud» 
porque  debían  lenella, 
y  OI  ra  eos*  no  %'t  en  ella 
sino  mil  imperfeccione?. 
¿Y  riñólas  su  merced? 
¿Pues  cómo  podía  ser 
dejarlas  de  reprender 
tantos  defectos  y  culpas 
teniendo  de  ellos  noticia? 
¿Pues  es  el  padre  lusticia? 
¿Quien  le  dió  cargo  de  todo? 
¿no  hecha  de  ver  que  esc  modo 
le  trae  inquieto  y  sin  paz? 
Como  eres  poco  capa/. 
Sinceridad,  no  me  admiro 
que  ignores  asi  el  camino 
que  ba  de  andar  «1  sieryo  fiel. 
AnJ'-'  su  -.r.crcci  por  él, 
que  á  cada  paso  sin  duda 
tropezará  en  mil  errores; 
los  nii  is  fueran  mayores 
si  si4(uicra  su  doctrina. 
Es  muy  rara  y  peregrina 
para  que  el  necio  la  entienda. 
Yo  pretendo  que  la  enmienda 
entre  primero  en  mi  caS», 
y  lo  que  en  las  otras  pasa» 
no  lo  quisiera  saber, 
que  ni  me  va  ni  ine  toca. 
Tienes  tú  virtud  muy  poca 
para  que  puedas  sentir 
de  los  prójimos  el  daño, 
y  cuanto  abraza  y  consume 
á  quien  tiene  celo  ardiente, 
ver  perdida  tanta  gente 
por  no  atender  á  so  biea 
y  andarse  tras  lo  finito 
buscando  siempre  el  encanto. 
,  Si  su  merced  es  un  santo, 
procure  con  oraciones 
mas  que  con  finas  razones; 
en  su  celda  mctidito, 
kablaado  siempre  poquito 


V  ubrando  cun  humildad, 
alcanzará  grande»  cosas, 
porque  son  vanas  y  ociosas 
otras  diligencia-^,  Celo, 
y  encarecerte  no  puedo 
lo  que  me  ofende  tu  modo; 
tú  quieres  saberlo  todo, 
reñir,  juzgar,  reprender, 
ajenos  delitos  ver 
y  nunca  mirar  los  tuyos, 
mis  que  si  inculpable  fueras. 

Ceio.      Si  tú  mí  alecto  tuvieras, 
miraras  por  el  decoro 
y  honra  de  aquel  gran  SoftoT, 
i  quien  el  vil  pecador 
ofende  tan  sin  recelo. 

PaK*       Calla  ya,  indiscreto  Celo 
y  conócete  á  ti  mismo. 

O/o.      Tengo  en  mi  pecho  un  abismo 
de  congojas  y  aHicciones, 
porque  pecan  mis  hermanos. 

i,'Jlma.    Mírate,  Celo,  á  las  manos, 

qué  son  tus  obras,  y  advierte, 
y  teme  como  á  la  muerte 
mirar  las  ajenas  culpas. 

Pat.      El  buscarles  tas  disculpas 
de  sus  yerros  trae  la  Paz. 

i, Urna,    El  no  está  deso  capaz, 
antes  cree  que  merece 
en  entremeterse  en  todo; 
yo  estaba  del  mismo  modo 
descomponiéndolo  todo, 
y  mucho  mas  mi  interior, 
hasta  qtic  tú  con  amor, 
Paz  querida,  me  advertiste, 
y  con  tu  enseñanza  hiciste 
que  el  Celo  indiscreto  huyera. 

Sincerid»  Cierto  es  que  de  otra  manera 
sin  remedio  te  perdieras 
y  triste  vida  vivieras 
enfadando  á  todo  el  mundo. 

Celo.      ¿Hay  engaño  mas  profundo? 
^que  califiquen  por  malo 
el  que  tenga  sentimiento 
de  que  mi  Dios  no  sea  amado 
como  merece  y  deseo? 
¿Puede  haber  más  triste  caso? 
¿Puede  hacerse  en  esta  vida 
mis  terrible  desacato 
á  tan  amable  Señor, 
á  un  dueño  tan  soberano? 
lAqui  de  Dios,  que  me  obligan 
á  que  salga  de  mi  pasol 
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Aqof  ptenk)  en  un  instante 

cuanto  tuviera  ganado 
en  tanus  obras  heroicas 
como  estoy  cjereíicndo. 
(Señores,  que  pierdo  ei  jitieíol 
t^lma.    Pues  ^cuándo  estuvo  ganado? 
Pa\.       Templad  el  tono  y  la  voz. 
íwwírírf.  ¿Queréis  iros  más  despacio 
en  esas  exclanlaciones^ 
Mirad  que  fumáis  ci  barrio; 
pero  esio  en  nuestra  vida 
lo  vemos  á  ceda  peso. 
Más  ruidos  habéis  movido» 
comunidades  turbado, 
más  familias  descompuesto 
y  discusiones  causado, 
que  tiene  arenas  el  mar 
y  esta  tierra  tiene  parios. 
Geto.      ¿A  Elias  por  semejaa«e 

decís  tales  desacatos? 
«Alma,     Ese  lo  es  y  herejía; 

¿qué  decís,  Celo,  villano? 
El  celo  que  tuvo  Ellas 
fue  muy  discreto  y  muysaino, 
y  i  ios  idólatras  viles 
persiguió  muy  alentado. 
Pero  vos,  con  imprudencias^ 
de  vuestros  santos  hermanos 
brujuleáis  los  defectos, 
las  virtudes  acechando, 
para  descubrir  en  ellas 
si  hay  algo  que  no  esté  sano, 
y  luego  de  unos  eo  otros 
lo  vais  diciendo  v  contando. 
Inquietando  a  vos  y  á  ellos 
sin  que  de  todo  este  caso 
se  saque  mayor  provecho, 
antes  conocidos  daños; 
que  yo,  como  exprimentado, 
digo  lo  que  me  ha  pasado 
cuando  necia  os  escuché, 
que  lo  tengo  bien  llorado. 
Y  así  quisiera  que  en  mí 
escarmienten  los  mas  sabios 
y  tto  se  de/en  llevar 
de  lo  aparente  y  pintado, 
que  asi  engaña  y  lisonjea 
de  vuestro  modo  afectado, 
de  h  SAHtidad  mentida 
con  que  encubrís  los  engaños 
con  que  paliáis  á  veces 
inconvctticotes  y  daños. 


ISincerid.  Como  soy  Sinceridad 
ya  me  lastimo  de  ver 
al  Celo  indiscreto  triste. 
Ce/o.      Porque  el  Alma  me  resiste 

estoy  de  aflicciones  iieoo. 
P^K*       Es  un  nocivo  veneno 

andar  siempre  en  inquietud«?s; 
no  se  adquieren  las  virtudes 
á  voces  y  con  porfías. 
Ceio.      Estas  son  desdichas  mfas, 

que  mis  intentos  son  santos, 
y  esto  probaré  con  tantos 
testigos  cuantas  personas 
ha  habido  celosas  siempre, 
en  Un  divinas  historias 
en  el  Viejo  Testamento 
y  el  Nuevo  con  mil  glorias. 
Aquel  celebrado  Celo 
defines,  ¿quién  no  le  abona, 
con  el  cual  dió  muerte  á  dos 
con  su  espada  vengadora? 
Siiweritf.  Por  vuestra  vida,  don  Celo, 
que  no  refiráis  agora 
sin  propósito  ni  causa 
las  tragedias  lastimosas,  - 
de  ahora  cincuenta  mil  años. 
Contednos  de  las  piadosas, 
pacificas  y  quietas, 
humildes  y  fenorosas, 
que  mirándose  á  sí  mismas 
nunca  miran  á  las  otras. 
Y  siempre  fue  más  seguro 
en  esu  cuestión  dudosa 
juzgar  que  la  otra  es  santa 
y  que  yo  so>  pecadora. 
Porque  en  celos  necios  siempre 
nos  ha  dicho  la  experiencia, 
que  en  lugar  de  ediücarla 
se  destruye  una  conciencia. 
Pa^.       Y  con  buenas  intenciones 
Sin  la  prudenda  miradas, 
y  ejecutadas  sin  modo, 
se  han  hecho  más  desatinos 
que  puede  decir  un  loco. 
Celo.      Todo  lo  tengo  en  muy  poco 
y  estoy  de  mí  tan  pagado, 
que  mi  camino  sin  duda 
le  tengo  por  acertado, 
y  amando  á  Dios,  que  es  tanbtieno, 
«quién  deja  de  procurar 
q  ue  no  tenga  nadie  faltas? 
SinceriJ.  Vaya  su  paternidad 

y  súbase  luego  al  cielo, 


que  en  esta  vida  mortal, 
si  bieo  es  grAode  trabajo, 
culpas  no  pueden  faltar, 
J  querría  yo  saber 
si  con  tüiia  su  bondad 
juzga  de  &i  nu  las  liene, 
^ue  no  quarria  yo  más 
para  decir  con  mi!  panas 
que  es  mentira  y  falsedad. 
CWo^     No  digo  yo  que  soy  butoo, 
pero  acreditando  C'iián 
mi  persona,  mis  intentos, 
qtt«  tin  torcimientof  van 
á  buscar  de  Dios  la  honra. 
9/ílma.    I-a  vuestra  buscando  viis, 
porque  Dios  se gloTÍfica 
que  en  solo  callar  y  amar, 
obedecer  y  sufrir 
ol  tundamenio  pongáis. 
Gefo. .     Hablar  «on  quian  no  lo  emieode 
es  lo  mismo  que  no  hablar;  . 
las  cosas  alias  y  raras 
de  vuelo  M  pasarán 
á  !os  talemos  muy  corto^ 
los  presentes  lo  serán. 
Por  ia  parte  que  me  toca, 
muy  agradecido  está 
el  favor;  mil  añus  viva 
talento  que  es  tan  cabal. 
Calla,  no  hables  en  eso, 
que  se  ofenderá  la  Paz, 
j  aun  á  ti  misma  te  agravias 
siendo  la  Sinceridad. 
Es  que  hablaba  yo  de  grada. 
Cuando  es  ia  materia  tal 
nt  aun  por  gracia  se  hable  en  elioi, 

que  siempre  parece  mal. 
Cuanto  dicen  son  delirios; 
yo  espero  á  ver  si  podrá 
el  Alma,  que  está  engañada, 
reducirse  á  mi  verdad. 
Quiero  probar  con  halago^ 
aunque  me  parece  mal, 
que  lo  rlyido  y  lo  serio 
es  lo  que  conviene  más. 
SUictríd.  Alma,  que  i  halagarte  llega. 
tátmúrn    Con  algún  bastón  seri; 

yo  con  la  Paz  me  dependo, 
ño  se  me  aparte  jamás; 
no  quiero  nuU  inquietudes 
por  las  ajenas  viitudes; 
no  tengo  más  de  un  negocia; 
dense  «1  trabajo  $  al  ocio 


SineerUt. 


Cth, 


catntotencl  mundo  viven, 
pues  que  no  están  á  mi  cargo, 
y  sólo  de  mi  descargo 
me  toca  agora  cuidar. 
De  lo  demás  descuidar 
como  si  sólo  en  el  miando 
viviéramos  CHos  y  yo. 
^Quién  á  mi  cuidado  dió 
las  almas  de  mis  hermanos? 
Están  enfermos  ó  sanos, 
yo  cuide  de  mi  salud 
y  mi  bien  espiritual, 
porque  si  yo  füere  tal 
cual  debo  y  deseo  ser, 
la  oración  alcanzará 
para  todos  muchos  bienes. 

Ce/o.      IKme  ¿por  qué  te  detienes 
y  no  s¡^ues  mis  consejos 
y  los  desprecias  y  olvidas 
sin  atender  á  tu  bien? 
¿Por  qué  trata*;  crm  desdín 
á  quien  siempre  ha  procurado 
que  seas  perfecta  y  santal 
Que  poco  que  se  adelanta 
tu  fervor,  pues  ya  te  olvidas 
tus  prójimos  y  me  obligas 
á  que  llore  el  que  te  pierdas 
si  á  oírme  no  te  resuelves, 
y  á  ayudar  á  tos  bermwios 
con  muchas  exhortacíoQsl 
y  severas  reprensiones 
y  discretas  advertencias. 
Perdiste  cuanto  ganada 
tenias,  cuando  los  il  is 
hacíamos  tanta  hacienda. 

Apetito,  Aunque  la  Pas  me  rapNods 
tengo  que  reñir  con  éi; 
dime,  necio,  di  cruel, 
¿qué  gananaa  tuve  yo 
cuando  contigo  vivia? 
^Tuve  noche,  tuve  día 
que  Is  pasase  con  gusto^ 
Un  continuado  disgusto 
con  tus  celos  é  inquietudes, 
unas  soñadas  virtudes 
sin  ningiún  ser  ni  sústaneia. 

Situerid.  Y  con  pertinaz  instancia 
cansando  á  lodos  sin  tasa^ 
^bubo  convento  ni  casa 
recogimiento,  hospital, 
que  no  recibiese  mal 
todas  las  traías,  quimeras, 
4)tte  Üabfkó  la  discttifd  '  - 
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é  in^semo  ejceutarP 

No  me  quisiera  acordar 
de  los  males  que  has  causado 
como  necio  porll*do« 
como  preniinklo  y  loco. 

Aima,     A  cólera  me  provoco 

sólo  en  pencando  los  daños 
que  ha  ocasionado  tu  celo 
é  indiscreto  desvarío, 
y  harto  grande  fue^a  el  niio 
á  no  estar  cacarmeniade» 
advenida  y  deseosa 
de  no  mirar  jamás  CQsa 
que  no  eche  i  bueoa  parte. 

PtUt»       Toda  la  ciencia  y  el  arte 
para  cons^uir  dichosa 
U  amada  tranquilidad 
que  los  santos  tanto  aprcdaii 
y  por  ella  se  desprecian 
como  la  cosa  mas  vil, 
esti  sola  en  presumir 
que  eres  peor  que  todos 
y  que  te  llevan  ventaja; 
con  este  estimarte  baja, 
como  de  verdad  lo  eres, 
subirás  cuanto  quisieres, 
y  tamo  descollaris  - 
que  te  unas  al  más  alto, 
viviendo  sin  sobresalto 
•  de  poder  eaer  de  ahí; 

quiero  decir,  mientras  vives 
en  tu  nada  Mpuii«da> 
en  tu  miseria  enterrada 
con  profunda  comprensióo, 
sin  que  la  vanaopmión 
haga  ya  impresión  en  ti, 
y  la  de  todos  asi 
crezca  y  se  descuelle  más; 
siempre  alabarlas  podrás 
con  suom  gusto  y  aprecio, 
que  en  faltando  el  Celonecio 
te  parecerá  muy  bien 
cuanto  difenti  y  obraren. 

Swetrid.  Por  siempre  Jamás,  amén. 
Parece  qu*  has  predicado, 
Paz'mia,  con  gran  fcrvor; 
bendígate  aquel  señor 
que  ta  me  dió  á  conocer. 

Alma.     Grande  bien  nos  quiso  hacer. 

&/o.     Inteiigeneia  he  tenido 

que  en  cierta  comunidad 
se  concierta  un  grande  mal 
<l«e  b«  de  taáieer- lite  y  e«nfe. 


Sineerid.  ¿Pues  quién  te  trajo  esa  nnert 

de  tanta  pena  y  dolor? 

Gv/e.      Mi  espíritu  y  grande  amor 
de  mis  prójimos  y  hermsi)os 
que  me  b«cep  morir  «P  HflUn» 

AlH.        Por  cierto  que  tú  lo  p^ai| 

con  grafide  p^nqjídad  ! 
é  Inútil  iraba  jo  siempn^ 

Celo.'      ;Es  posible  que  consienta 
el  prior  posa  como  ^ta? 
que  no  tiene  ce|o  pnuestraj 
no  le  han  dado  más,  ije^ótl 
Dios  le  dé  del  todo  luz 
para  que  rijA  los  frailes 
con.Ti(n  de  bierm  ftt>Tifí 
el  lego  merece  muerte 
ó  si  no  cárcel  p«rpet\)^ 

Sineer^.  jHftn  visto  lo  q«9  s«  iqqniftaf 
Consigo  solo  está  hahleq^r 

Celo,      Él  lo  está  considerando 
y  con  eso  se  destruye. 
Porque  el  moio  en  tanto  boye 
y  queda  el  castigo  en  calme,  - 

Sineerid.  Atiende  que  dice  el  Alma)  ' 

en  cestigios  y  en  prisioBes,  > 
sus  mal  formadas  razones 
están  agora  eotendiendo. 

Ctí9.      Que  esté  el  metido  veBilÍea4ft 
su  pobre  meraederle 
y  su  mujer  sin  tomar 
la  rueca  ni  la  almohadilla,  . 
¿quién  no  se  pudre  y  efliga  '■' 
que  su  amo  no  corrige  i 
á  un  criado  tan  ingrato? 

SiriKeriV.  ¿Si  tendrá  Umbién  «i  gat»  ' 
su  culpa  y  si)  wnttíó^  • 

Ceto,      Ya  se  perdió  la  ocasión 

y  no  podrá  la  abadesa  *  ' 
disciplinar  á  la  monja;  > 
todo  el  diablo  le  lo  ileviu  - 

Sinwid.  Antes  te  lleve  con  ello, 

que  do  heráe  felu  ni  mengue 
en  esta  ni  en  otra  parte. 

Ceio,     Perdiendo  estoy  la  padeacie; 
■tedo  estoy  sin  poder 
d^urrir  como  quisiera, 
que  se  pierden  sin  remedio 
sin  que  queden  ya  en  la  tierra 
dno  mi  oeb»  y  mi  amor. - 

Sineerid,  Bien  se  le  luce  á  la  negrá  ' 

y  triste  tierra,  que  vos  -  ^  • 
s61o  estáis  en  w  detaiei 
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pobre  siglo  que  ha  venido 
lin  que  otro  reparo  tenga. 

Pot.      Menester  es  remediar 
con  alguna  grave  pena, 
ó  corar  con  medicinas 
locura  tan  tstapeoda. 

Alma,     ^Oué  remedio  tomaremos 
para  que  sane  de  lepra 
tan  grande  y  per|ttdiclal 
que  inficiona  i  cuanto  Mtglf 

Sinctrid.  Aunque  se  juntasen  boy 
Hipócrates  y  Avicena, 
el  gran  Galeno,  EscuIapiOt 
y  diesen  cuantas  recetas 
•   y  aforismos  tín  cesar, 
no  sanarán  los  que  tengan 
enfermedades  ó  achaques 
de  tan  nociva  dolencia. 

Alma,     Pues  en  fin, ¿qué  la  lu  d*  hacer? 
¿Hemos  de  qtierer  que  pierda 
lo  poco  que  te  ha  quedado 
de  juicio  en  esta  materiaP 

P«(.       Yo  le  aplicaré  remedio, 

no  digo  porque  ¿1  le  tenga, 
que  (rtendo  tan  imposible 
en  pertinacia  tan  necia, 
dcmis  de  gastar  el  tiempo 
en  tan  inútil  empresa, 
fuera  desacreditarnos 
si  alguna  lo  pretendiera. 
Pero,  en  fin,  para  ausentarle 
7  echu-le  de  nuestra  tierra, 
yo  discurriré  después 
lo  que  en  todo  más  convenga, 
para  que  quietas  esiemos 
pacíficas  y  contentas. 

Sineerid.  |Qu¿  pensativo  que  esti 
fabficaado  sus  quimeras! 
nfnos  mira,  ni  nos  ove; 
|Dios  por  quien  es  dé!  se  dueiai 

Gv/o.      Si,  si:  buen  medio  seri 

el  partirme  yo  á  la  guerra, 
á  mirar  sí  los  soldados 
bien  las  órdenes  observan 
qtie  les  dá  su  Capitán; 
que  será  cosa  muy  fea 
ver  que  en  la  milicia  falta 
«n  tu  modo,  la  obediencia. 

Pit..       Que  no  es  faltarle  muy  poco; 
ya  de  necio  ha  dado  en  loco. 

Alma,     potables  apreheosione^t 

Sinarid*  Esto  es  dejar  ai  principio 
sin  castiffo  las  pasiones. 


Crio. 

Siiicerid. 

Celo. 

Sineerid. 
Celo. 


Este  pobre,  por  dejarse 
con  buena  intención  seria 
llevar  de  su  condición, 
sin  buscar  consejo  ó  guia 
que  le  ofrecías  tú,  Pax, 
con  tanto  agrado  y  caricias. 
Pj;.       No  se  \'íó  igual  compasión. 
Sineerid.  Quiero  seguirle  el  humor 
para  entretenerme  un  rato. 
Demos  esto  de  barato 
de  cuanto  hemos  padecido 
con  todas  sus  barabúndas. 
Yo  no  sé  en  lo  que  te  fundas 
en  no  ir  i  misa  temprano. 
¿Quién  es  ese  mal  cristiano 
que  no  acude  como  ddM 
á  tan  gran  obligación? 
Bien  bayas  tú  que  asi  vuelves. 
Este  es  un  Regldordco 
de  unos  catorce  aAos, 
y  solía  ser  bonico. 
¡Oh,  qué  males  tan  tamañosl 
¿Pero  cómo  lo  has  sabido? 
Hámclo  dicho  un  criado 
que  es  cieno  muy  á  mi  modo; 
siempre  me  lo  cnenu  todo 
cuanto  ha  pasado  en  su  casa» 
y  lo  que  en  las  otras  pasa, 
que  es  muy  santo  y  muy  celoso. 
Ese  es  caso  milagroso 
que  diga  lo  que  en  sus  casas 
hacen  todos  los  vecinos. 
Tiene  modos  peregrinos 
para  inquinr  v  saber. 
Muy  sabio  aebe  de  ser. 
Trata  conmigo,  ¿pues  no? 
I'ucs  también  lo  seré  yo. 
Eres  muy  llana  y  sencilla 
y  aun  no  creo  que  me  hablas 
con  amor  y  con  lisura, 
que  es  muy  poca  mi  ventura; 
ca^  todos  me  aborrecen. 
Pj?.       Cuanto  tus  delitos  crecen, 
tanto  de  tiempo  perdemos. 
Aima.     Déjale,  que  por  lo  menos 
no  hace  en  otra  parte  mal 
y  excusamos  disensiones. 
Celo.      Notable  obstáculo  pones 

para  qua  con  más  decencia* 
más  culto  y  más  reverencia 
se  celebren  los  oficios. 
En  una  Iglesia  tan  grave 
no  to  tenfo  de  sufrir» 


Stmerid 


Ctio, 

Sineerid, 
Celo. 

Sineerid 
Celo. 


antes  lo  pienso  enoMr 

luego  al  pumo  á  Su  Em"nencia. 
S.iteerid.  ¿Quién  provoca  tu  paciencia 

é  inquieta  tu  graTcdad? 
Ct/O.      Una  muy  grande  maldad 
que  se  ha  comeiido  cerca 
desta  insigne  villa  y  Corte, 
CB  «na  peqoeAa  aldea; 
unos  órganos  muv  lindos 
que  había  para  las  lie&tas, 
estatMn  llenos  de  polvo 
y  sin  ninguna  cubierta. 
üincerid.  ¡Válgame  Dios,  qué  desgracia! 

pío  hay  consuelo  fura  etial 
Pa\.       Bueno  va  de  disparates, 

Dios  componga  tu  cabeza, 
y  rogando  por  nosotras 
nos  fortalezca  las  nuestras. 
A  Ima.    No  sé  que  se  pueda  hacer. 
üinurié.  Yo  daré  una  traaa  buena, 

¿no  dicen  que  hay  en  Madrid 
casa  de  locos  muy  buena? 
Pues  enviémosle  allá. 
Pü\,      Pero  aunque  se  ha  vuelto  loco 
con  ellos  tendrá  contiendas; 
dejad  á  los  pobres  locos 
con  su  desgracia  y  miserias, 
que  sin  duda  crecerán 
con  compañía  como  esta, 
ü/intf.    Cierto  que  has  dicho  muy  bien; 
aun  el  loco  hallará  pena 
con  un  Celoso  ignorante 
que  la  ventaja  le  lleva. 
SinetrU.  En  fio,  ^qué  habernos  de  hacer? 
¿no  hallas  á  donde  puedas 
acomodar  para  siempre 
un  hombre  de  tantas  prendas? 
Pan.       Porque  son  tantas  y  tales 

no  está,  ni  con  muchas  leguas» 
fácil  la  estancia  que  darle 
que  á  propósito  lo  sea; 
¿quién  habrá  que  le  reciba 
ó  que  consigo  le  tengai' 
Pues  ha  de  refiir  i  todos 
en  entrando  por  ta  puerta, 
en  adv¡rtien<k)  la  falta. 
Aimá,    También  aunque  no  la  tenga 
y  íi  fueren  las  personas 
muy  medidas  y  compuestas, 
no  se  librarin  por  eso 
de  una  corrección  severa. 
También  en  todos  estados 
de  casadas  y  doncellas. 
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de  monjas  y  frailes,  pues 

con  estos  siempre  las  riñas 
más  airadas  y  sangrientas; 
ya  sf  no  son  observantes 
y  si  lo  son  también  cela, 
si  rezan,  que  rexan  mal» 
SÍ  no  rezan,  eM>  cela; 
dt  todo  un  pleito  levanta 
y  con  nada  se  contenta. 
Sinctrid.  Estamos  que  no  sabemos 
qué  hacer  de  su  reverenda; 
señor  don  Celo  indiscreto, 
¿un  consejo  no  nos  diera, 
por  qué  en  so  casa  ninguno 
recibirle  en  etla  quiera? 
Estar  en  esta  no  es 
para  nadie  conveniencia; 
á  usted  porque  no  se  halla 
con  gente  que  no  pelea, 
y  á  nosotros  por  tener 
las  cábesas  muy  enfermas, 

con  que  nos  tiene  este  caso 
con  grande  cuidado  }  pena; 
díganos  su  parecer, 
asi  halle  quien  le  quiera, 
quien  le  sufra,  quien  le  escuche, 
que  haWi  grande  peniteBcia. 
Gr/o.       ¿Eso  se  ha  de  preguntar 

á  un  hombre  de  tantas  prendas? 
lOhl  al  mundo  se  acaba  ya, 
pues  vemos  señales  dmas, 

quí'  aiinqne  no  es  nue\'0  enclmundo 

el  que  U  virtud  padezca, 

sefiaks  dd  juicio  son, 

pues  que  nada  se  reserva 

del  Celo  al  ardiente  brio 

de  la  observancia  primera; 

al  que  siente  como  debe 

de  Dios  todas  las  ofensas, 

ai  prototipo  de  Elias 

que  viene  por  línea  recta 

de  Fines  y  Matatías. 

Sincerid.  Venga  usted  enhorabuena 
de  todos  esos  señores, 
que  con  tal  sangre  en  las  venas 
no  era  mucho  que  quisiera 
que  todo  ser  pereciera. 
Cierto  que  usted  es  muy  hoDfado 
si  tiene  tal  ascendencia. 

Atma.    tEn  buena  nos  ha  metido! 

Sincerid.  Levantado  hemos  cantera. 

Celo*      |A  mi  echarme  de  su  casal 

el  Alma  que  sin  m(  queda,  ^ 


aót- 


iqvi  há  de  hacer  sino  perdent 
sin  Celo  ^quién  la  despeña? 

Pan.       Grande  trabajo  tendrá 

si  k  faltan  las  pendendas. 

Gr/o.  los  méritos,  señora, 

qoe  gana  el  que  siempre  cela? 

Anl.      Mefor  dirás  los  que  pierde 

con  andar  continuo  inquieta, 
pero  al  fin  yo  determino, 
que  soy  la  Pa*  terdadera, 
que  tú  no  quedes  en  casa» 
y  que  el  alma  no  te  vea, 

00  le  sustente  ni  admita 
por  nn  instante  ^ttien, 
y  no  hay  réplica  ninguna 
que  y  A  de  importancia  sea, 
porque  lo  tengo  mirado 

con  tnds  cuanta  sdverteiida  ^ 

he  sabido,  y  asi  estoy 

en  esta  y«  mu  j  resuelta; 

mira  cuando  quieres  irte 

porque  al  punte  se  prevenga 

lo  necesario  al  viafe 

porque  vayas  con  decencia.  ' 

Sittcerid.  Mire  usía  sigaore,  coche, 
eaballo,  mulá  ó  litera 
escoja  i  su  voluntad, 
que  esté  muy  pronta  la  noastn 
á  darle  cuanto  pidiere 
poique  se  vaya  y  no  vuslva.  ' 

Gcto.      En  postas  caminaré 

por  ll^ar  presto  á  esa  tierra, 

que  estafé  necesitada 

de  quien  la  eele  y  advierta. 

Sinccrid.  Habla  usía  como  quien  es; 
está  esperando  sediénu 

1  que  la  dó  unos  palos 
con  sus  palabraaas  secas. 

CMe.     EKa  iaiafi  deseosa 

de  mi  corrección  severa, 

que  no  lodos  son  ingratos 

que  han  de  aborrecer  quien  lleva 

ánimo  de  eonegirlcs 

y  procurarles  la  enmienda. 

Sinctrid.  Como  allá  en  tkrberla 
ó  c»  Ktiopla,  prevenga 
correcciones  i  costales 
<   ó  á  carros,  enhorabueoa, 
y  cierto  que  hará  una  obra 
de  caridad  muy  acepta, 
si  fuere  á  ver  si  el  gran  turco  ' 
pone  el  turbante  á  derechas,  : 
7  i  náax.ú  «1  piasia Juan  . 


guarda  en  U  risa  modestia, 

y  si  lasgenudexiones 

con  puntualidad  atenta 

las  hace  como  debía 

el  gran  Tamorlan  dePersia. 

Y  si  no  hacen  estas  cosas 

con  espíritu  y  decencia, 

obra  será  meritoria 

ei  quebrarles  las  cabezas. 

Gifo.      De  todo  estoy  advertido, 
mi  cuidado  en  todo  piensa 
y  nada  puede  omitir 
el  Celo  que  me  atormenta. 

Siiteerid,  Enhorabuena,  sellor, 
viva  con  esa  pelea, 
pues  él  en  ella  se  mete 
sin  obligación  que  tenga. 

P«t       Es  muy  justo  que  quien  busca 
sin  grande  ocaitiún  la  guerra, 
en  ella  muera  infeliz* 

sin  que  jáslima  le  tengan, 

Alma,     |Oh,  dichosisima  Haz! 

quien  te  busca  y  t?  desea, 
ya  tiene  gajes  de  gloria 
y  ya  huella  las  estrellas; 
no  mas  mirar  en  las  otras 
faltas  grandes  y  pequeAaS. 
En  las  trw^s  ser  un  lince 
sin  ojos  en  ias  ajenas; 
'  al  contrario  solia  ser, 
pues  con  tan  poca  advertencia 
era  un  Argos  para  todos, 
sin  que  eitcepción  admitiera, 
y  para  mí  tan  "íin  ojos 
como  si  no  los  tuviera. 

Pan.       Gracias  al  que  quiso  darte  * 
la  luz  en  esas  tinieblas. 

Alma..     Bendito  y  glorificado 
por  eternidades  sea, 
que  esta  ciencia  me  ha  enseñado 
á  ver  sólo  mis  miserias. 

Sincerid.  No  te  ha  hecho  poca  merced. 

.A/ma.    Mas  mi  Alma  la  venera 
que  los  éxtasis  y  arrobos 
que  tanto  todos  celebran, 
y  cuando  yo  miserable 
tales  dones  mereciera, 
le  suplicara  rendida 
y  con  humilde  obediencia, 
me  conmutara  el  favor 
de  grandes  inteligencias, 
en  saber  conocer  bien 
mi  nada  y  propia  bajesa. 


Pmí,       Eso  es  lo  cierto  7  será;  « 
lo  demás  es  peligroso. 

Sineerid,  Entiendo  que  escrupuloso 
está  don  Celo  indiscreto 
por  la  plática  de  agora. 

C*to.      Todo  mi  icntir  ignora, 

que  yo  estoy  considerando 
lo  que  cierto  está  pasando 
«D  d  Colegio  fmperiak 
Que  el  «;acnstán  ha  hecho  Rltl 
y  no  anduvo  reverente, 
pues  pasando  pur  enfrenu 
de  la  capilla  mayor, 
pasó  como  si  pasara 
por  su  cohbi  ó  aposento. 

Sincerid.  ]Y  «questo  !•  dé  tormentol 

Ce!o.       Me  traspasa  el  corazón. 

Sincerid,  Con  grandísima  ocasión} 
no  se  oye  mayor  maldad» 
pero  siempre  !a  comete 
todo  humano  sacristán» 
y  tienen  Breve  del  Turco 
para  no  hacer  reverencias. 

^  $inceridad,  ¿en  qué  piensas  . 

'  que  no  Vas  á  prevenir 
la  jornada  sin  tardaozái' 

PaJ(>        Fsto  es  de  suma  importaríciá; 
no  te  entretengas  agora. 

SiñeerüL  Iré  corriendo.  Señora 

y  aun  rolando  si  pudieri, 
que  i  trueco  de  que  se  fuera 
DO  habrá  cosa  que  no  intenté. 

/*«(.        Espera,  que  de  repente 
se  me  ofrece  que  buscar 
seri  bien  dos  hombrfes  fuertes» 
que  nos  le  saquen  de  casa 
porque  no  haga  resistencia. 

Alma.     Señora,  con  tu  presencia 
¿cómo  podré  porfltif 

SitUtrid.  Mejor  será  asegurar 

no  nos  dé  de  mogicones, 
que  el  quitar  las  ocasiones 
siempre  fué  muy  acertado. 

Celo.      En  el  frenesí  que  ha  dado 
de  querer  vivir  sin  mi, 
¡pobre  alma!  ¡Sinceridad 
para  sus  tristes  hermanas 
que  se  pierden  sin  remediol 

Sincerid.  ponte  lú,  Paz,  de  por  medio 
cuando  quiera  ya  partirse» 
no  sea  que  (te  su  mano 
me  dé  alguna  triste  prenda 
para  que  pueda  acordarine . 


Sincerid. 


de  su  mercé  aunque  no  quiera. 
Temblando  de  miedo  estoy 
y  en  el  pulso  intercadencias 
tengo»  juzgándome  ya 
6  descalabrada  ó  mueMa. 
Si  te  acompaña  la  Pas» 
Sinceridad,  no  le  temas. 

^Buscasics  los  hombres  fuertes^ 
SI  señora,  y  á  la  puerta 
están  cierto  muy  alares 

de  íaearlf  cic.ta  "jerra. 


¿Supiste  cómo  se  llaman^ 
porque  los  nombres  eonvtngpn 
con  lo  que  han  de  ejercitar 
porque  apropósito  seant 
¿buscaste  los  que  te  dije? 
Síjieer jtf.  Los  mismosi  y  ofali  fíMtM 

muchos  más,  porque  mÍÉbifAo 
un  ejército  quisiera) 
¿si  me  sacaré  los  of  o^ 
¿Si  me  arrancará  las  muelas? 
Fresu^no  que  ja  mis  miembros 
mutilados  st  ptescMao» 
7  el  Señor  que  me  ios  dien 
recíbalos  su  clemencia. 
Ya  miro  el  triste  cadáver 
.  que  yace  eobie  la  tierra» 
sicpdo  pasto  de  las  nve'í, 
ó  de  la  sangrienta  tiera. 
lAy  de  mil  ¿qué  puedo  haccr^  . 
Áima.     Sinceridad,      n  j  entran! 

¿por  qué  temen  esos  hombres 
deste  otro  la  bravezh^ 
SiHCtrid,  Son  ellos  cuerdos,  sin  duda» 
porque  llevarán  si  entran, 
lo  que  aquetiita  desdichada 
con  tanto  temor  espera. 
P*^.       No  es  por  temor  el  entrar, 
que  Qo  es  posibte  que  tenga 
tí  conocimiento  propio, 
miedo  á  nada  que  no  sea 
el  salir  de  conocer 
su  nada  con  tal  certeza; 
pues  el  otro  que  es  muy  noble 
tampoco  es  justo  que  tema, 
que  siendo  el  propio  desprecio 
no  hablé  nadie  que  le  ofenda. 
Sincerid.  Un  inconveniente  hay 

para  que  llevarle  puedan. 
P(«C.  ¿Cuáles^ 
Sincerid.        Ser  mtidos  los  dos, 

que  yo  lo  be  visto  en  las  señas. 


Asf.       '{Qué  importa  que  sean  mudos? 
.    ellos  harán  su  obediencia. 

AttMt    El  propio  conocímimto 

y  el  desprecio  propio  aciertan 
pMTíí  mirarse  mejor 
con  alta  y  sabia  prudencia; 
SiMipre  añadirán  de  ojoi^ 
lo  que  les  falta  de  lengua. 

Sincerid,  jObl  que  linda  añadidura 
tí  el  divino  PfoTisor 
por  dicha  á  mf  me  la  diera! 
Mas  la  quisiera  en  mi  plato, 
que  la  raelón  mis  entera; 
si  de  ios  que  has  escogido 
que  le  saquen  desu  tierra 
Ü  «  afiompaflara  siempre 
sanara  de  su  dolencia. 

Or/o.       ¿Qué  dolencia  tengo  yo? 

Vosotras  sois  las  enfermas, 
no  sólo  en  la.  voluntad; 
del  entendimiento  ciegas 
desterráis  de  vuestra  casa 
quien  la  defiende  y  la  cela. 
Sincerti,  Ya  escampa,  ««floras  mías; 

no  hay  sino  prestar  paciencia. 
Celo.       Yo  no  lo  siento  por  mi, 

mas  me  duelen  vuestras  menguas, 
queá  mi  persona  con  ansia 
en  muchas  partes  esperan. 
SiHCtríd.  Pues  si  os  esperan,  señor, 
al  martirio  se  prevengan, 
flaii       Yo  le  veo  peninai, 

sin  esperanza  de  enmienda, 
jr  por  eso  doy  agora 
difínitiva  sentencia. 
Escribe,  Sinceridad, 
y  el  Alma  esté  muy  atenta. 
Sineirid.  Aquí  está  tintero  y  pluma 
bien  cortada,  y  bien  ligera 
la  mano  para  escribir 
una  tan  jusu  sentencia. 
Pa^,       Escribe,  que  desterrado 
el  Celo  indiscreto  sea, 
á  las  islas  más  remotas, 
inhabitables  y  yermas, 
sin  poder  jamás  vivir 
donde  baya  gente  dbereta. 
Alma.    G  rande  aunque,  justo  castiigo. 
Cr/o.      Muy  grande  castigo  fuera 
sino  supiera  yo  hacer 
entendidos  con  mi  ciencia. 
5nicffPÍiíf«.N«eiot  dijeras  mejor. 
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Prosigue  V  no  te  detengas; 
que  en  monasterio  jamás 
entrar,  ni  aun  mirarle  pueda. 
Celo,       Deso  no  se  me  da  nada 

pues  que  no  he  menester  puertas, 
además  que  á  mi  las  monjas 
y  los  frailes,  con  presteza, 
como  sin  mí  no  se  hallan, 
me  buscarán  donde  quiera 
que  atuviere,  aunque  d«i  mundo 
saHdo  una  vez  hubiera. 
Alma.     Para  iodo  halia  salida. 
Akc.      Yo  me  huelgo  que  la  tenga, 
que  en  su  fantasía  solo 
tienen  ser  ya  sus  quimeras; 
y  no  escribas  más,  pues  basta 
que  él  aquestas  cosas  sepa; 
¿qut  orden  llevarán  los  dos 
que  en  su  compailla  lleva 
para  que  le  acaben  luego 
qup  vean  que  no  se  enmienda? 
Sincerid.  ¿t.ntraran  estos  señures? 
P<i^.      Entren  muy  enhorabuena. 
Sincerid.  No  son  sordos,  aunque  mudos. 
Alma.     Nunca  lo  fué  la  Obediencia. 
Sincerid.  Entren  señores  hidalgos. 
Alma,    |Con  qué  despejo  que  entrani 
Pa\.       Asidle  y  llevadle  fuera. 
CeÍ0,      Yo  me  iré  sin  tanta  fuerza, 
que  harto  deseo  }'«  irme 
donde  ejercitar  pueda 
en  reñir  con  gran  coraje 
todo  lo  malo  que  vea. 
Situtrid.  ¿Voi,  cómo  se  va  enmendando? 
Pan.      Salga  sin  urdanaa  Aiera. 
CeÍ9,       Dichoso  yo  que  me  voy, 
é  infelices  ios  que  quedan, 
sin  quien  rifla  y  sin  quien  vea 
todo  lo  malo  que  hacen. 
Sincerid.  Su  reverencia  descuide 
que  primero  faltará 
la  comida  y  aun  la  cena. 
PaHf        Ya  nos  detemos  mucho, 
perdonen  sus  reverencias. 
Alnut.    De  los  hierros  del  coloquio 
pide  perdón  Sor  Marcela 
para  lo  representado, 
que  está  sin  dientes  ni  muelas* 
Au(.       Para  lo  escrito,  que  e>taba 
con  gran  dolor  de  cabeza; 
además,  que  es  ya  U  pobre, 
caduca  como  tan  vieja. 


^  .d  by  Google 


SineerU,  Pmo  «mirM  y  wrviros, 

•uoque  á  serviros  no  aderu> 
siempre  lo  desea  y  tiene 
un  ansia  muy  verda4era. 
Á  todas  el  cielo  gotrde 
haciéndolas  muy  porfeias, 
y  el  Celo  indiscreto,  madres, 
en  ninguna,  qne  m  v«a. 
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LA  MENTIRA 


Saira  «r  Auu  y  fe  Verm». 

^/jn«.    Bien  vk,  Venlbtd,  que  te  debo 

mucho  amor  y  beneficios» 
y  conozco  los  oñcios 
de  pieded  que  ums  conmigo; 
sé  que  por  ti,  por  amigo 
tengo  al  Señor  Soberano; 
que  no  liaj  pro|>b  ni  bey  extraJto 
que  por  ti  no  me  haga  h!en. 
Mil  gracias.  Verdad,  te  dea 
mi*  potencias  ysentidoa; 
ellos  osián  adverudoa 
y  recogidos  están; 
después  que  me  comunicas 
todos  los  bienes  me  apUcas, 
no  hay  dicha  que  no  me  venga; 
quiera  Dios  siempre  te  tenga 
á  mi  lado  y  en  mi  casa. 
Verdad.  Quedo,  adelante  no  pasa 

ni  encarezcas  mis  servicios, 
que  todos  son  benefldoa 
que  debes  agradecer 
al  Señor  que  te  dió  el  sér 
y  una  buena  voluntad 
para  saberme  buscar 
con  tanto  afecto  y  cuidado; 
por  su  gracia  me  has  hallado 
y  me  sabrás  conservar; 
asi,  para  procurarlo 
con  afecto  y  con  desvelo, 
echar  la  Mentira  luego 
de  casa  sin  dilación, 
la  primera  prevención 
paraguaRiarme  ha  de  sci; 
es  perjudicial  mujer 
y  mi  mortal  enemiga; 


por  mis  que  yo  te  lod^ 
no  podrás.  Alma,  creer 

el  mal  que  te  puede  hacer 
en  todas  tus  pretensiones, 
y  si  á  tu  lado  la  pones 
damí  por  ida  de  aquij 
asi  te  lo  prometí 
cuando  me  fuiste  á  buscar. 

Atnutm     Cran  pena  me  ha  de  costar, 
Verdad  amiga,  el  echarla; 
¡ay!  quien  pudiera  ocultarla 
sin  que  Verdad  lo  supiera! 
que  es  criada  muy  aniigiia 
'  y  me  ha  servido  coa  ley. 

Verdad.  Alma,  no  lo  piensas  bien, 

que  no  la  Ruarda  con  nadie; 
es  su  condición  mudable, 
es  todo  su  trato  doble, 
busca  al  rico,  deja  al  pobre, 
y  no  tiene  caridad; 
aborrece  la  amistad 
que  se  funda  en  la  virtud, 
es  amiga  de  inquietud, 
y  es  de  la  paz  enemiga, 
nunca  á  seguirla  se  inclina, 
antes  huye  si  la  ve, 
ni  guarda  leyes  ni  fe, 
toda  engaAos  y  mudanaa. 

Atma,     tQué  poco.  Verdad,  alcanza 

quien  no  atiende  á  tus  razonesl 
en  gran  confusión  me  pone^ 
veo  que  eso  me  conviene, 
y  soy  de  lal  condición 
que  de  pura  compasión 
de  haberla  de  despedir 
estoy  que  casi  el  morir 
no  sé  que  sintiera  más. 

Verdad.  En  notable  engallo  estás 
si  dices  que  es  compasión; 
^no  tomas  resolución 
en  despedir  la  Mentira 
loca,  vana  y  fementida 
y  que  te     mil  pesares? 
en  sus  deudos  no  repares, 
que  son  viles  y  apocados; 
dicen  que  de  los  pecados 
ta  linaje  se  compone. 

AlauL     No  habrá  nadie  que  la  abone 
siendo  tal  su  descendencia. 

Verdad.  Yo  con  tu  buena  licencia 
quiero  dedrte,  su  padre 
y  la  madre  de  su  madre, 
porque  á  temerla  te  inclines. 


—  aja  — 


Atma.     Sos  principios  y  sus  fines 

deben  de  ser  de  una  suerte. 
Verdad.  Ella  condena  á  la  Muerté 
á  quien  la  sigue  y  codicia, 
no  es  creibie  su  malicia» 
sin  que  sea  tesiimonio; 
ella  es  hija  del  Demonio, 
i  quien  máa  estima  y  qtikrt; 
por  élla  siempre  !e  adquieré 
el  caudal  de  que  más  gusta. 

Atma,    jQuiéti  se  la  mira  tan  justi 
vendiéndosenos  por  santa? 
jCómo  deso  se  adelanta 
su  fingido  proeeder? 
jQue  esto  pudo  sucedert 
iQue  aquesta  tan  vil  mujer 
hajra  tenido  en  mi  casal 
El  jttsto  «Hojo  me  «brasa 
y  en  cólera  trie  deshago; 
cierto  es  que  me  diera  el  pago 
si  más  la  tuviera  áqulj 
todo  le  lo  debó  á  ti; 
|ob.  Verdad,  cuán  obligada 
me  ttenesi  y  cuán  prendada 
tu  discretión  y  Valor! 
Sólo  podré  con  amor 
satisfacer  tanta  deuda; 
V  Mentira  se  prevenga, 
que  no  le  tendré  una  hora 
en  ni  compañía  más. 

Verébut,  Prekumo  que  rió  podrás, 

porque  hará  tantos  enredos 
que  del  todo  no  se  irá. 

Alma,    A  mis  manos  morirá 
si  resistirsé  intentare. 

Verdad.  Pues  ¿si  «iia  no  se  quedare 
por  aigdn  liimpo  contigo? 

Alma,     Saldrá  corno  te  lo  dij^o, 

Verdad,  no  me  aflijas  tanto. 

Vtrdad.  Digo  que  se  pone  'tí  manto; 
Alma,  no  tengas  enojos. 

Alma.     No  te  vean  más  mis  ojos» 
traidora  Mentira^  más. 

Vardad,  Digo  que  mücho  podrák 
si  como  lo  dices  obran; 
conmigo  crédito  cobras 
muy  gfande  si  la  des|Hdes 
y  nunca  más  la  recibes 
ni  aun  para  breve  visitai 

Alma.     A  enfádt»  me  solicita 

ver  cuáh  poco  de  mi  fíaS. 

Verdad.  Que  fio  poco  no  digas, 
que  tenlo  á  Mentira  di» 


At$aa. 
Verdad, 

Alma. 


Verdad. 


Alma. 
Verdad, 

Alma. 

Vtrdad. 
Alma. 

Mentira. 


que  el  apartaría  de  ti 
lo  ha  de  sentir  con  exceso. 
¿Y  la  he  de  sufrir  por  eso, 
tal  cual  tú.  Verdad,  la  pintas? 
Mts  palabras  son  sucintas, 
hipérboles  aborrezco^ 
y  el  crédito  te  merezco, 
pues  sábes  cUán  )»itntaal  soj. 
En  fin,  quien  es  la  Verdad, 
claro  está  que  no  me  engaña; 
que  se  irá  te  desengaña, 
aunque  me  cueste  mi  hacienda. 
¿Qué  es  la  hacienda  y  aun  la  vida^ 
Détela  Üiu!>  muy  cumpiiiia 
por  valor  un  singular 
mucho,  Alma,  te  ha  costar 
despedir  á  la  Mentira, 
bien  es  que  estés  advertida 
para  lo  que  sucediere. 
«Que  Unto  una  mujer  pueda 
de  tan  baja  condición^ 
Es  por  engaño  j  traición 
en  lo  que  sus  fuerza?;  funda 
y  en  lo  que  pone  su  mira. 
No  digas  mí»i  que  Mentira 
viene. 

Repórtate  pués. 
(Qué  disimulada  esl 

|Dios  te  acabe  y  te  dcstruyál 
Verdad  procura  que  huya 
de  mi  el  Alma,  y  no  podrá; 
que  con  ello  no  saldrá 

puede  tener  por  muy  cierto; 
que  nada  la  esté  encubierto 
es  lo  que  me  aflija  más; 
¡que  no  se  aparten  jamás! 
¿Qué  haré  para  que  las  dos 
rifian  y  te  aparten  lue^o? 
quiero  prender  un  gran  fuego 
de  discordia  y  pesadumbre. 
¿No  es  aquesta  la  costumbre 
heredada  de  mi  padre, 
el  Demonio?  ¿Y  no  es  mi  madre 
tan  noble  como  hermosa, 
la  Soberbia?  ,jHa  de  haber  cosa 
en  que  halle  dificultad 
para  echar  á  la  Verdad 
desta  casa  y  aun  del  Mundo? 
En  mucha  razón  me  fundó, 
pues  ella  desea  y  quiere 
destruirme,  y  se  prefieré 
á  mi  nobleza  y  poder; 
como  si  pudiera  ser. 


siendo  ¿  m{  tan  desigual, 
mujer  de  poco  cauda!, 
que  nadie  la  t-siima  ó  precia; 
todos  la  tienen  por  necia 
y  la  muestran  mtia  cara; 
ella  en  c5tT  no  repara, 
y  los  cansa  é  importuna» 
Mrn  la  signe  la  fortuna, 
que  barios  trabajos  padcCC; 
pero  ella  se  lo  merece, 
pues  á  nadie  gusto  di 

y  conmij^o  mal  está, 
siéndome  en  todo  contrarÍA 
y  mi  mortal  enemiga, 
que  si  se  hiciera  mi  amiga 
con  todos  tuviera  entrada 
y  la  recibieran  bien. 
Trátame  con  gran  desdén 
y  con  un  desprecio  ta!, 
que  he  de  hacelia  cuanto  mal 
cupiera  en  mis  fuerzas  todas. 

Vtrdad.  ¿A  decirla  te  acomodas 
que  salga  luego  de  aquí? 

Alma.     ^Pucs  no  será  bien  que  iot 

entienda  que  sé  quien  es? 

Verdad.  Muy  determinada  estás, 
pero  yo  lo  veré  aliora. 

iítntira.  <Cori  Verdad  estás,  señora? 
ea  hora  buena  las  dos 
unidas  estéis  y  Dios 
os  guarde  coriio  deseo. 

Al0Ut.     |0h  villanal  no  te  creo, 

que  eres  ñngida  y  traidora. 

Mentim,  ^Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿por  qué  estás  tan  enojada, 
la  hermosa  cara  turbada, 
inquieta  tu  gravedad? 
í^in  duda  que  algún  gran  mal 
te  han  dicho  de  mi  inocencia, 
y  con  tu  buena  licencia, 
es  la  señora  N'erdad,  « 
que  tiene  pasión  conmigo, 
ó  algún  mortal  enemigo 
te  ha  dicho  algún  testimonio. 

Aima*      Si  eres  hija  del  Demonio, 
¿quieres,  traidora  ñngida, 
que  sea  de  ti  servida 
y  que  te  tenga  en  mi  ca'ia? 

Mentira.  Bueno  está  ¡que  aquesto  pasa! 
{Qué  luego  lo  presumí, 
que  pcjr  envidia  de  m! 
tales  enredos  dirian, 
y  que  pena  le  darían 


al  Ingel  de  mi  señora! 

Esto  es  lo  que  siento  ahora 
má«.  que  mi  deshonra  y  mengua. 

Aima.     Calla,  mentirosa  lengua, 
y  acaba  ya  de  adular. 

Mtraira.  Con  qué  ailicci.'.n  y  pesar 
estoy  de  verte  con  pena; 
el  bello  rostro  serena, 
que  estás  inquieta  y  turbada, 
y  en  estando  sosegada 
di  lo  que  fueres  servida 
que  no  habrá  quien  te  lo  impida; 
tu  sicrva  soy,  y  rendida 
me  tienes,  alma  querida: 
no  me  arrojes  de  tal  suerte, 
que  me  causarás  la  muerte, 
y  soy  tu  hechura  y  esclava, 

Vtrdad»  En  lo  que  haces  repara; 

no  la  escuches  ni  la  creas 
que  á  destruirte  camina. 

hténtira.  ^Cómo  i  piedad  no  se  inclina  < 

tu  apacible  condición? 
¡que  por  una  vil  traición 
me  aflijas  y  me  consumas! 

Atnta.      Aplacarme  no  presumas, 
que  tengo  mucha  razón. 

Mentira.  Sosiega  ya  el  cora2Ón, 

pues  tienes  tanta  noblan. 

Alma.      A  despedirte  ya  empieza 
de  luü  compañeras  presto. 

Verdad.  iQue  no  haya  remedio  en  estol  . 
¡Que  se  ha  de  quedar  en  casa 
la  Mentira!  ¿ila^r  tal  pesar? 
sin  duda  me  ha  de  matar, 
eso  procura  y  pretende. 

Mentira.  Que  mal  que  Verdad  lo  entiende; 
en  todo  engañada  está, 
y  á  mis  padres  no  conoce; 
asi  tu  beldad  se  goce, 
quefüeron  muy  principales 
y  de  lindos  naturales 
con  virtudes  excelentes, 
y  todos  cuantos  parientes 
he  tenido  son  honrad<M 
y  por  todos  estimados 
de  lo  mejor  de  la  corte; 
mis  tias  son  da  gran  porte, 
casadas  con  caballeros 
principales  y  muy  ricos, 
y  esto  los  grandes  y  chicos 

lo  saben  y  lo  pregonan; 
calidades  son  que  abonan 
•  i  quien  tiénés  á  tu  lado^ 
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y  el  crcditú  que  me  han  d«do 
iodo«  los  qot  me  eoooctn, 

merece  que  me  le  des 
y  no  creas  á  envidiosos. 

Alm,    Siempre  me  füeron  odiosos, 
siernpre  los  aborrecí, 
y  sí  ahora  crédito  di 
fué  porque  Verdad  lo  dijo, 
de  grande  bondad  y  sér 
y  á  quien  siempre  he  respetado. 

Mentira.  Pues  por  eso  ic  ha  engañado 
dieiéndote  ma]  de  mf, 
porque  cuanto  !a  servi 
me  paga  con  obras  tales. 

Vtrdad.  ¡Oh  engaño  de  los  mortalest 
ya  la  Mentira  la  vence; 
ni  la  Verdad  la  convence, 
ni  bay  vinud  que  no  se  acabe. 

Alma,    ^Qu¿  he  de  hacer  en  conclusión? 
que  deseo  darte  gusto 
^    te  digo  con  claridad. 

Mtntira,  Despedir  i  ta  Verdad, 

pues  no  conviene  á  las  do-^ 
su  trato,  y  nos  manda  Dios 
todo  escándalo  quitar. 

Vtrdad.  ¡Que  aquesto  puede  pasar! 
mira.  Alma,  tu  perdición. 

Aima.    Verdad,  no  tienes  ntñn, 
mira  que  estás  cngaruida, 
que  Mentira  es  muy  honrada 
y  su  linaje  muy  grave 
y  d»  solar  conocido: 
nunca  en  nada  te  ha  ofendido 
y  quiere  bien  á  las  dos; 
desenójese,  por  Dios, 
que  á  lástima  me  provoca 
su  aüiccion  y  desamparo. 

Vtrdud.  Que  te  ha  de  salir  bien  caro 
ten,  Alma,  por  cosa  cierta. 

Aima.     Ya  estaba  yo  muy  resuelta 
á  despedir  i  esta  pobre; 
no  tengo  entrañas  de  roble; 
SUS  razones  me  movieron, 
sus  quejas  me  enternecieron 
y  sus  lágrimas  mudaron; 
es  doncella,  es  bitn  nacida, 
sirvió  á  mis  padres  también; 
no  be  de  pagar  con  desdén 
tan  Rrande;  oMigaciones. 
Si  tú  en  la  razón  le  pones 
veris  que  tengo  razón, 
y  aprobando  aqueita  acción 
me  echará»  mil  bendiciones. 


Verdad.  Cuando  tu  obrares  mejor 
merecerás  mis  favores, 

y  mientras  á  la  Mentira 

dieres,  Alma,  tus  oídos, 

haz  cuenta  que  están  perdidos 

los  favores  y  regalos 

que  te  llenó  por  mis  mano* 

aquel  Señor  liberal, 

y  tratándome  tal  mal 

retirará  sus  mercedes. 

Alma.      Pues  como  conmigo  quedes, 
di,  ^  por  qué  se  ha  de  eiio|ar? 
^Ténpoie  yo  de  arrojar? 
¿No  te  estimo  y  te  venero? 
Como  i  mi  misma  te  quiero 
y  siempre  te  he  respetado. 

Verdad.  Eso  sólo  te  ha  quedado. 
Alma,  para  tu  remedio. 

Alma.     Pues  me  pongo  de  por  medio. 
Verdad,  ha/  las  ámi^ladís, 
y  por  lu  vida  que  actbei 
el  enojo  con  Mentira, 
que  con  humildad  te  mira, 
y  espera  que  la  recibas. 

Verdad.  Alma,  por  más  que  me  digas,' 
no  me  obIi_i.?arás  jamás; 
que  hacer  mal,  ¿cómo  podrás 
obl%ar  á  mi  constancia, 
que  es  tratar  con  la  Mentira? 

.4/ffia.     Qué  ¿rendida  no  te  obkigasi* 
Notable  dureza  tienes. 

Verdad.  Aunque  me  digas  mas  bienes 
no  mudare  parecer. 

Alma.     Pues  no  puedo  obedecer 
en  echarla  como  quieres; 
mira  que  cornos  mujjres, 
para  dniernos  de  aqu<;sta. 

Verdad.  Eso  no  tiene  respuesta, 
y  así  no  te  ¡a  daré. 

Mentira.  Y  qué  poco  que  podré 
si  no  te  diere  la  muerte; 
¡que  me  trate  de  esta  'sueru 
esta  atrevida  Verdad, 
siéndome  un  desÍRual 
en  la  \  irtud  \  en  la  sangre! 
En  ñn,  es  de  baja  suerte. 

.1  /»!«.    Todo  tu  enojo  convierte 
en  agrado  mi  Verdad. 

Verdad.  Yo  no  te  puedo  dejar, 
que  será  tu  perdición; 
«guardaré  otra  ocasión 
par.-»  remediar  tus  daños 
v  librarte  de  Mentira. 


A  ima.    Que  te  ésti  escttchatMk»,  mirt» 

y  es  fuerza  que  tenga  pena. 
Verdad.  Lo  que  gustares  ordena^ 
que  de  obedecerte  gusto: 
como  tu  quieres  !o  justo, 
^que  Gira  cosa  no  querrá? 

Mentira.  Dime,  Verdad,  sí  podré 

acompañar  á  mi  hermana, 

que  creo  se  irá  mañana, 

por  la  tarde  i  entrarse  monja. 

Ven/ad.  ¿Y  cuál  de  ellas  es? 

Mentira.  Lisonja. 

que  es  la  mayor  de  las  tres. 

VerdaJ.  Y  que  parecida  es 

á  ti  y  á  tus  buenos  padres; 
jiodos  sois  <an  parecidos 
en  la  cara  j  en  las  obras! 

Aima.    < Dime  ^  por  qui  DO  roe  nombras 
á  tus  hermanas  y  primas, 
que  no  se  como  se  llaman? 

Veriad.  Ha  mucho  que  están  ausentes, 
que  si  estuvieran  presentes, 
es  cierto  que  te  sirvieran 
con  el  cuidado  que  yo. 

Aima.     Así  lo  creo  y  astoy 

agradecida  á  tu  afecto. 

Verdad.  {Qae  yo  haya  de  escuchar  esto 
y  sufrir  tal  desatino? 

Aima.     ¿\'  cuándo  tu  hermana  vino 
para  entrar  en  el  convento^ 

MeiUira.  En  cl  ha  estad;)  de  asiento, 
aunque  en  hábito  seglar, 
más  ya  le  quiere  dejar 
por  el  de  la  Religión, 
y  espero  su  profesión, 
que  está  muy  bien  recibida. 
Es  Lisonja  muy  querida, 
hácenia  mucho  favor, 
que  le  sabe  merecer, 
y  es  muy  discreu  mujer, 
esparcida,  muy  urbana: 
fué  en  el  siglo  muy  galana 
y  pareció  siempre  bien; 
y  asi  espero  que  también, 
en  el  convento  ha  de  estar 
con  gusto  muy  singular. 

Aima.     Hágalo  cl  ciclo,  Mentira, 
como  deseo  y  lo  pido. 

Mentira.  De  las  demás  no  te  di^o, 

que  son  tantas  mis  hermanas, 
mis  primas  y  mis  sobrinas, 
que  si  refiero  sus  nombres 
creo  que  te  cansarás. 


Alma.     Te  aseguro  no  podrás 
darme  con  ello  disgusto, 
escucharé  con  gran  gusto 
de  tu  linaje  los  n<j;r,bres, 
y  di  también  de  los  hombres» 
que  conocerlos  deseo. 

Verdad.  \ky\  Alma,  como  te  veo 
precipitar  en  el  mal, 
puei  á  la  Mentira  atiendes! 
Alma,  dime  ^qué  pretendes 
con  información  tan  necia? 
el  saber  la  descendencia 
de  Mentira  «qué  te  importa? 
iS'i  oir  su  infame  linaje? 

Alma,      Knipié/íiine  á  referir 

de  tus  hermanos  ios  nombres, 
que  es  mi  gusto  y  esto  basta. 

Verdad.  Destruya  e!  cielo  tal  casta 
que  tantos  males  ha  hecho 
y  siempre  nos  los  procura. 

Mentira.  Tuvo  muy  grande  \  entura 
mi  buena  hermana  Traición, 
que  casó  muy  ricamente 
con  un  honrado  pariente; 
es  su  nombre  don  Enredo, 
hombre  de  notable  industria. 

Verdad.  <Que  de  oir  aquesto  gusta 
el  Alma?  Perdida  está, 
ya  no  admite  mi  consejo. 

Mentira.  Tengo  un  hermano  ya  viejo, 
su  virtud  de  bue.n  tamaño, 
aqueste  se  llama  Engaño, 
bien  conocido  y  bien  quisto. 

Mnia.     ¿Pues  cómo  nunca  lo  he  visto? 

Mentira.  Ha  dado  ya  en  retirarse. 

que  está  cansado  y  enfermo, 
pero  tiene  tal  gobierno 
que  puede  servir  al  Rey. 

Verdad,  Ni  hay  para  ti  Dios  ni  ley; 

.Mentira,  ,;porquc  no  callas 
y  dejas  al  Alma  en  paz? 

Mentira.  Es  Cautela  muy  capaz 
mi  hermana  menor,  y  es 
mujer  que  sin  interés 
gustosa  te  servirá. 

Vtrdttd.  Mejor,  Mentira,  será, 
que  r.o  trate  de  servir. 

Aima.     Si  ella  trata  de  venir 
la  recibiré  sin  duda. 

Mentira,  Tengo  una  prima  algo  muda 
que  se  llama  Sinrazón, 
hija  de  Relajación, 
sobrina  de  Libertadi 


mujer  de  Ifndn  de<!pefo; 
casó  con  un  primo  mío 
que  se  llama  Desahogo, 
hijo  de  doña  Inquietud, 
señora  de  gran  virtud 
moy  igual  i  sa  marido, 
el  señor  Desa<insiegr>, 
que  tiene  muchos  lugares. 

Verdad.  Mentira,  ^qiie  nunca  acabes 
relación  que  es  tan  prolija^ 

Mentira.  Oe  Murmuración  e";  hija 
mi  prima  la  Distracción; 
á  éstos  persigue  Oración, 
aquella  mujer  severa 
de  pesada  condición, 
de  quien  tedife  que  huyeses, 
que  nunca  jamás  la  vieses 
ni  aun  por  imaginación.  , 

Verdadr  ^Hay  tan  notable  invención 
como  tiene  en  sus  palabras? 

Mettíiñt.  Si  f(!  con  la  Ora^  í'-n  t.  iblas 
nuestra  amistad  se  acabó. 

AínM.     Yo  nic  guardaré  de  vella. 

Mentira.  Es  muy  discreta  doncella 
mi  sobrina  Parlería, 
hija  de  la  ÚCioi^idad 
y  Dieta  de  Adulación; 
muieres  de  grande  nombre, 
y  me  las  persigue  un  hombre 
de  mala  suerte,  encogido, 
i  quien  llaman  el  Silencio. 
A  decirte  no  comienzo 
lo  que  tíente  Parlería 
dcste  hombre  la  tiranía 
y  persecución  extraña 
con  villano  proceder. 

>l/iiui.     Pues,  ¿qué  mal  la  puede  hacera 

Mentira.  Siempre  procura  su  muerte. 

VerJ.ni.  (^íuc  .e  es'á  engaftando,  advierte. 

Aima.     Grande  compa:íión  me  das. 

Mtatirm,  Y  lo  que  luego  sabrás 
te  dará  mayor  dolor; 
Ociosidad  iaierior, 
que  es  otra  prima  que  tengo 
de  muy  linda  condición, 
perseguida  de  un  mozuelo 
A  quien  llaman  el  Fervor, 
entrcmctidu,  arrogante, 
y  pienso  que  casi  luco; 
mas  no  la  persigue  poco, 
oi  da  menor  aflicción. 

Alma»    |Ay  tan  grande  compasiónl 


Mentira, 

Verdad. 

Mentira. 


Verdad. 


Á  Ima» 


Mentira 


Atma, 
Mentira 


^Pues  por  qué  nn  le  castij»an¿ 
ó  prenden  aquese  necio? 
De  todos  hace  desprecio 

corr.i  -  •?  •  rico  V  estimado. 
t(^ue  en  tal  locura  haya  dado 
el  Alma!  ^qué  puedo  hacerí* 
Ó  ella  se  ha  de  perder, 
ó  he  de  sufrir  y  esperar. 
^Cómo  te  podre  contar 
de  mi  tio  el  Amor  propio, 
las  hazañas  y  el  valor? 
Es  poderoso  Señor; 
todo  cuanto  quiere  hace; 
mas  mucho  me  satisface, 
Propio  Parecer,  su  hermano, 
que  en  nada  le  es  Inflerior; 
yo  le  debo  qrande  amor 
y  otros  muchos  benericios, 
y  le  trato  de  casar 
con  la  bella  Obstinación, 
moza  rica  y  muy  discreta, 
y  el  decir  que  es  hifa,  bástt, 
de  la  senor;i  Protervia, 
que  de  mi  madre  Soberbia 
es  muy  paileatt  y  amiga; 
y  no  sé  como  te  diga 
de  mi  primo  Atrevimiento 
los  muchos  bienes  que  siento 
que  se  hallan  en  este  mozo; 
apenas  le  apuntó  el  bozo 
cuando  trató  de  ampararme, 
y  parece  que  de  honrarme 
tiene  su  cuidado  sólo 
porque  me  estima  en  extremo. 
|No  te  viera  yo  en  un  remol 
¿Quién  crc^'e^a  tal  maldad? 
¡Y  que  el  Alma  lo  consienta! 
Yo  tomaré  por  mi  cuenta 
el  casar  á  tu  buen  primo, 
por  que  '.c  ha,:c  tal  favor. 
,  Bien  se  que  se  le  merezco, 
y  la  oferta  te  agradezco, 
pero  está  ya  desposado 
y  ha  sido  grande  vcn'ura. 
¿G>n  quién? 

C on  Desenvoltura, 
bien  conocida  y  bizarra, 
muy  igual  á  su  marido 
en  linaje  y  ond'ción. 
Dureza  de  corazón, 
que  es  otra  prima  que  tengo, 
pero  esta  te  prevengo 
que  has  de  amparar  iu  orfáodid. 


-a??  — 


y  si  puedo  la  traeré, 
vef^s  que  linda  presencia; 
su  madre,  Desobediencia, 
esiA  pubic  y  nú  ha  podido 
^      dar  á  SU  bija  marido 
conforme  á  su  calidad. 
Atma,     iLo  que  se  inquicu  VcrdadI 
Mentira.  No  in«  «idiniro,  porque  siempre 

me  aborreció  con  exceso. 
Verdad.  Alma,  ¿que  te  pajíues  deso 
y  que  escuchc^i  desatinos? 
Maaifa.  Por  todos  cuantos  caminos 

puede,  busca  el  ac.ibarmc. 
Alma.    ¿Pues  no  tengo  de  pagarme 
del  donaire  de  Mentira^ 
Su  gran  discreción  me  adiairt 
y  su  lindo  discurrir. 
Mentira.  Ella  ha  de  contradecir; 

AO  htjt  Alma,  sino  callar. 
Vttdad.  Eso  quiere  procurar 

que  hicieses  y  no  ha  podido. 
Alvut.     Di,  ¿cómo  te  has  divertido 
de  lo  que  diciendo  estabas? 
Mentira.  Como  con  Verdad  hablabas 
oo  te  quise  interrumpir, 
7  no  me  aprovecha  nada, 
que  se  safdrá  con  suya; 
Que  soy  peor  que  la  Ca%-a 
y  no  me  puede  sufrir, 
pero  mi  bondad  es  (anta, 
y  el  amor  que  á  ti  te  tengo, 
que  i  todo  penar  se  allana, 
y  por  no  poner  i  prueba 
mi  Paciencia  y  Tolerancia 
dejaré  con  tu  Ucencia 
la  relación  comenzada, 
cuando  estemos  en  tu  estancia. 
Verdad.  ¡Qué  devolas  Oraciones! 
Atma,    ^Quieres  ya.  Verdad,  dejarla? 
Verdad,  Sí  ella  te  dejara  á  ti, 

ganarías  mucho,  Alma. 
Mentira.  Con  tu  licencia,  Señora  (St  »a.) 

voy  é  ver  quién  es  quien  llama. 
Verdad.  Conoces  que  te  decía 

la  Verdad,  ingrata  Alma, 
que  Mentira  haría  de  suerte 
que  no  saliese  de  osa. 
*  Y  tú  con  notable  brío 
respondías  confiada, 
que  la  echarías  de  ti 
si  la  vida  te  costaba. 
Y  sin  mis  que  cuatro  enredos 


y  palabras  afectad^, 
derribó  tantos  Intenlos 
y  deshizo  lu  constancia; 
qué  ¿no  puedes  responder 
pera  que  me  satisftigas? 
Atma.     Yo  te  lo  diré  Verdad, 

paréceme  que  tú  estabas 
enojada  con  iMentira, 
que  la  pasión  te  incitaha 
i  decirme  tanto  mal, 
que  una  mujer  irritada 
exagera  niñerías 
y  torres  grandes  levanta 
de  átomos  tan  pequeños 
que  vista  no  los  alcanza. 

Verdad.  Suma  tndas  tus  disculpas 
frivoiüis  V  sin  sustancia. 
Dicen  tus  culpas  mejor, 
y  tus  deiitüs  señalan, 
que  podías  advertir 
que  la  Verdad  no  se  cngMiat 
ni  tener  puede  pasiones 
que  obliguen  á  violarla. 

j|/iRa.     Mira  que  vuelve  Mentira, 
Verdad,  disimula  y  calla; 
¿que  te  querían.  Mentira? 
¿Quién  era  el  que  te  llamaba? 

Akutira.  Un  criado  de  un  Señor 

caballero  de  importancia, 
grande  amigo  de  mi  padre, 
y  siempre  muy  de  mi  casa, 
que  me  traia  un  recado. 

Alma.     Y  dime,  ¿cómo  se  llama? 

Mentira.  ¿El  caballero  6  el  moso? 

A Ima.     ¿Cómo  d  criado  se  llama? 

Mentira.  Interés. 

Alma.     ,xTnterés?  iqué  bajo  nombrd 

\fcnti>a.  Harto  le  aprecian  y  aman. 

Alma.      Tengo  uo  poco  de  vergüenza 
preguntar  como  se  llama 
su  dueño;  parecerá 
curiosidad  cscusada 
y  me  muero  por  saberlo, 
mas  como  Mentira  calla 

y  no  me  dice  quien  es, 
confusa  estoy  y  turbada. 
Ea,  ya  me  determino; 
;no  dices  cómo  se  llama 
ese  honrado  caballero, 
conocido  de  tu  casa, 
por  s.ahc"  si  !e  conozco? 
Mentira.  Yo  su  nunibre  le  ocultaba 
porque  nu  quiero  que  diga 


Alma. 
MtMtira. 


Atmom 
Verdad. 


Atma* 
Mentira. 


Alma. 

Mentira. 


Verdad,  que  yo  bu^o  trazas 
pirá  que  te  galanteen; 
no  <;ov  miper  df  marañas, 
op únese  á  mi  decoro; 
como  quien  soy  no  n»  irau: 
■yo  no  he  de  andar  en  pendencias; 
si  Verdad  las  busca  o  iraia; 
puede  tenerlas  con  otra 
que  vo  no  quiero  aguardarla, 
y  si  me  das  tu  licencia 
quiero  volver  i  mi  casa, 
pues  que  comer  y  vestir, 
gracias  á  Dios  no  me  falta, 
y  un  rincón  en  que  vivir, 
que  para  una  mujer  basta. 
Con  esto  la  pico  más. 
¡Ohl  Mentira,  no  te  vayas; 
¿pues  cómodeiarroe  quieres? 
La  Verdad,  Alma,  te  basta, 
ella  es  mujer  para  mucho 
y  yo  soy  una  cuitada; 
tengo  yo  muy  pocas  prendas, 
estas,  en  Verdad  se  hallan, 
tú  la  quieres  más  que 4  mi, 
con  Verdad  nada  te  falta; 
aquí  nunca  seré  buena, 
y  en  otra  parte  me  aguardan. 
Alma,  quédate  con  Dios. 
Mentira.  <quc  asi  me  trates? 
¿que  no  admitas  misraaones? 
No  hayas  miedo  que  se  vaya, 
dura  mucho  la  Mentira 
en  casa  si  está  en  el  Alma. 
Por  mi  vida  no  has  de  irte. 
Basta,  que  lo  quieres  Alma, 
tu  gusto  es  ley  para  mi 
y  «si  me  imporu  guardarla. 
Siempre  telo  estimaré. 
B'.cn  S!?  yo  que  se  holgara 
Aquel  señor  de  mi  patria, 
de  que  yo  no  me  haya  ido. 
Alma  hermosa,  de  tu  casa» 
jSi  vieras  su  lindo  talle, 
su  cara  tan  agraciada, 
su  ditnairí.',  su  buen  brío, 
SU  lindo  pisar,  su  gala* 
iPues  SU  clara  inteligencia! 
¡Qué  entendimiento,  si  pasma! 
¡Qué  voluntad,  si  enamoral 
y  ¡que  voluntad  no  enlaza! 
para  un  poco  tu  pensar 
en  la  multitud  de  gracÍAS 
que  tiene  es*  caballero 


que  te  aseguro  son  tantas 

que  no  hay  guarismo  que  pueda 
referirlas  y  contarlas, 
iA  tampoco  sus  riquezas. 

Verdad.  Grande  enredo  nos  a^ínarda. 
Con  que  gusto  y  suspensión 
se  la  esii  escudiando  el  Alma. 
íQue  no  lo  puodft  estorbar! 
¡Dios  ponfía  su  mano  santa! 

Mentira.  ¿Qué  diré  de  sus  criados.^ 
•  la  grandeza  de  su  casa 
excede  todo  decir. 
y  los  pensamientos  pasa. 

Almo.     ¿Quiéres  decirme  su  nombre? 

Mentira.  Kilo  va,  el  Mundo  se  llama. 

Verdad.  Nunca  fuiste  más  Mentira, 
que  en  esta  ocasión  villana. 
¿De  ese  viejo  impertinente 
lleno  de  arrugas  y  canas 
de  miserias  y  desdichas, 
con  tanto  descaro  hablas 
con  tanto  'j,u^^'>  celebras, 
con  tanto  hipérbole  en&aUasi^ 
i  gran  risa  me  provoca 
'  tu  relación:  ^hay  tal  gracia? 

¿Al  Mundo  pintas  galán? 
'  ¿Al  mundo  con  buena  cara? 
Al  mundo  entendido  y  rico? 
Alma,  mira  que  te  engaña, 
que  es  un  viejo  miserable 
que  ya  ni  finge  ni  eagaAa, 
que  ni  aun  eso  puede  hacer, 
tal  le  tienen  sus  cesgracias, 
sus  hierros  y  sus  miserias, 

*  que  un  poco  de  buena  cara 

con  que  solía  engañar, 
la  tiene  toda  tiznada. 
Aun  aparencias  no  tiene, 
aun  ÜDgimicntos  ia  faltan, 
á  un  ciego  no  engañará, 
sus  fuerzas  san  acabadas, 
y  sólo  á  faltos  de  juicio 
podrá  engañar  con  sus  trazas» 
y  aunque  está  como  le  pinto 
tan  sin  fuerzas,  tan  sin  nada« 
es  gran  discreción  huirle, 
buenaventurada  Alma. 

Almi.     ^Puei  qué  me  puede  importar 
ver  al  mundo,  si  son  tantas 
como  tú  me  las  ponderas 
sus  miserias  y  desgracias? 
Antes,  recibiendo  avisos 
de  lo  que  por  otros  pasa 


quedaré  con  su  escarmiento 
con  mis  luz  y  másguaidMia. 

Verdad.  No,  Alma,  no  dices  bien, 
esos  frutos  no  se  sacan 
de  comunicar  at  mundo, 
que  su  trato,  si  no  engaña, 
es  i  pocos  y  muy  cuerdos, 
y  hay  muchos  locos  que  pasan 
sus  vidas  en  las  miserias 
con  que  el  Mundo  los  enlaza, 
porque  se  dejan  prender 
de  cara  tan  afectada 
que  tal  ve¿  el  Mundo  mueslnit 
con  que  sus  arrugas  tapa; 
tá  puedesser  uno  de  eitos 
si  en  sus  deleites  te  embarcas* 
mejor  dijera  vile/as 
y  en  Aa,  en  ellos  acaba. 
Alma.     Mentira,  ¿qué  dices  de  esto? 
MtHtira*  <Qué  quieres  que  diga.  Alma, 
si  le  veo  con  mil  dudas 
quctefal^a  la  constancia? 
No  se  puede  hablar  contigo, 
tratar  cosas  de  importancia 
una  persona,  «s  lo  mismo 
que  sí  novelas  contar<i. 
Al  mejor  tiempo,  Verdad, 
ba  de  entrar  con  sus  palabras 
á  deshacer  cuanto  di^o 
y  i  dejarme  bien  turbada, 
bien  corrida  y  deseosa 
de  nunca  meterme  en  nada. 
¿Para  qué?  ¿Para  hacer  burla? 
Pudiera  yo  escarmentada 
callar  siempre  y  no  decirte 
nada  de  cuanto  me  mandas. 
Aima.     ¿Que  siempre  te  has  de  enojar.^ 
Cierto  que  es  cosa  pesada 
el  sufriros  á  los  dos, 
y  que  estoy  ya  muy  cansada 
y  resuelu  en  el  hacer; 
¡ninguna  me  hable  palabra 
mis  de  lo  que  yo  quisiere! 
Yo  no  las  tengo  en  mi  casa 
para  tener  pesadumbres; 
cesen  ya  de  darme  tantas, 
y  ti  no  se  hallaren  bien, 
'  la  que  quisiere  se  vaya, 

que  toda  mi  vida  estoy 
servida  y  acompañada, 
sin  miedos  y  sin  pendencias. 
Mentira.  |Que  estés,  señora,  tan  brava 
que  ofeodes  á  tu  hermosura 


y  á  tu  condición  agravias, 
pues  Dios  te  la  cüó  tan  dulcd 
Verdad.  ¡Cómo  la  adula  y  la  engaña! 
yl/iH(i.     Ya  estoy  en  esto,  Mentira, 
resuelta  y  determinada; 
nadie  me  vaya  á  la  mano, 
al  Mundo  luego  me  llama, 
sea  viejo,  sea  mozo, 
de  buena  ó  de  mala  traza, 
tenga  riqueza  ó  pobre/a, 
tenga  gracias  ú  desgracia»; 
\  o  quiero  ver  cómo  es,  . 
la  curiosidad  me  llama; 
no  soy  yo  tan  novelera 
ni  es  mi  calidad  tan  baja, 
que  he  de  casarme  con  él 
sin  esur  averiguadas 
sus  prendas  y  sin  saber 
la  nobleza  de  su  casa. 
Al  punto  me  llama  el  Miuido; 
Df,  Mentira,  ¿por  qué  tardas 
en  satisfacer  mi  gasto? 
Mentira.  Porque  me  temo  no  salga 
con  alguna  de  las  suyas 
aquesta  tu  dueña  honrada 
mi  señora,  la  Verdad, 
que  siempre  las  fiestas  agua, 
y  quedemos  todos  fiioa 
y  el  Mundo  vuelto  á  su  casa, 
llevándose  de  camino 
dos  pesadumbres  bien  dadas. 
Verdad.  ¡Quitra  Dios  que  en  tal  me  veal 
Mentira.  Espera,  que  el  Mundo  pasa 
en  su  caballo  y  se  apea 
aqui,  I  la  puerta  de  casa; 
ya  está  en  el  zaguán,  ya  sube 
con  ligereza  extremada. 
Mundo*  Dadme,  señora,  las  manos. 
Aima.    Con  gran  deseo  esperaba 

que  me  hiciésedes  merced. 
Mundo.  Yo  la  recibo  sin  tasa 

de  vuestra  grande  belleza; 
mucho  la  fama  contaba 
de  beldad  tan  singular; 
mayor  sois  que  vuestra  lama, 
y  Sólo  igualar  podri 
vuestras  prendas  extremadas 
el  amor  que  os  tengo;  ya 
con  stt  fticgo  el  pecho  abrasa. 
Alma.    {Pues  qué  puedo  yo  decir 
sino  que  estoy  muy  pagada 
de  vuestra  linda  presencia?  . 
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Meatin,  yo  aatoy  mrbuia; 

gallarda  presencia  tiene. 

AfenfiVo.  X  ¿cómo,  si  es  muy  gallardo? 
¿DO  xt  lo  declt  yo^  ' 
¿Y  no  aquella  santonaza 
que  te  dijo  que  era  viejo, 
sin  brío  y  de  mtla  «ra? 

Alma.    |Qu¿  corrida  está  Verdadl 

Mentira.  Aquí  sus  delitos  paga. 

Mumtfo.   Señora,  no  tennis  casa 
acomodada;  yo  quiero 
serviros  hoy  en  mi  casa, 
que  es  un  palacio  decente, 
con  dueñas  y  con  criadas, 
con  muy  ricas  colgaduras, 
estrados,  mnehlcs  y  camas, 
y  las  paredes  ostentan 
pinturas  y  cosas  varias 
puestas  en  los  camarines, 
de  gusto  muy  extremadas. 
Tengo  coches  y  carrozast 
sillas  de  mano  bordadas, 
ricas  telas  y  jabíes 
y  joyas  de  piedras  varias 
(.■n  sal'jr  v  en  artificio; 
hay  músicas  concerudas, 
saraos,  comedias,  paseos, 
loros  y  juegos  de  caña 
y  lodos  cuaqtos  deleites 
la  intaf^hación  alcanza  , 
i  desear,  yo  tos  tengo 
sin  limites  y  sin  lasa. 

Verdad.  Vos  mentís  como  quien  sois, 

que  en  vuestra  casa  no  hay  nada 
de  cuanto  habéis  rcíeriJo; 
la  casa  de  la  desgracia 
es  la  vuestra.  Mundo  triste, 
tan  sin  ser  y  sin  sustancia. 
¿Vos  riquezas?  ¿Que  decis? 
Volvedmeaci  vuestra  cara, 
que  quiero  ver  cómo  miente 
esa  boca  mal  hablada. 
Herinano,  ya  esuis  caduco; 
bien  lo  muestra  vuestras  trazas, 
vuestros  trajes  ¿invenciones, 
que  i  los  patanes  engañan. 
Mejor  fuera  recoceros 
en  alguna  ermita  ó  casa 
de  i  cligión;  pero  no, 
que  la  dejaréis  turbada: 
Volved  en  vos,  miserable, 
id  luego  por  esas  casas 
i  pedir  ana  limosna 


Mundo. 


Verdad. 

Mentira, 
Alma. 

Mentira, 
Atma. 


Mentira. 

Alma. 

Verdad. 


que  alivie  \  uestras  desgracias. 

En  esta,  si  presumís 

que  el  Alma  estará  engañada, 

mientras  yo  viviere  en  ella 
jamás  tendrá  esa  desgracia: 
La  Verdad  os  echará 
y  la  vuestra  fué  toparla. 

^•Cómo  os  atrevisteis,  puCS, 
á  entrar  en  aquesta  casa 
estando  en  ella  de  asiento 

la  Verdad?  ¿Cuál  fué  la  causa? 

Estar  también  la  Mentira, 
que  facilitá  la  entrada. 

Pero  á  saber  que  eras  tú 
la  que  acompailaba  al  Alma, 
por  cieno  puedes  tener 
que  la  puerta  no  rondara; 
téngote  pran  aversión, 
y  de  manera  me  cansas, 
me  enojas  y  me  persigues, 
Verdad,  que  nn  reparara 
en  dejar  lodo  mi  gusto, 
por  no  escuchar  tu  psltbra, 
que  eres  mi  coouaria  riempre. 
A  fe.  Mundo,  que  me  pagas 
la  voluntad  qac  me  debes, 
y  siempre  que  yo  pudiere 
te  haré  guerra  declarada. 
Lindamente  se  requiebran; 
^qué  piensas?,  ¿qué  dices,  Alma? 
Que  estoy  corrida  y  confusa 
de  ver  como  me  engañabas, 
en  decirme  bien  del  Mundo. 
¿Pues  qué  dices?  iSo  te  agrada? 
Antes  me  parece  mal, 
y  sólo  Verdad,  mi  amada, 
es  á  quien  le  debo  todo, 
y  asi  quisiera  pagarla, 
en  admitir  sus  conscios 
y  en  eslimar  sus  palabras, 
en  aborrecerte  á  ti 
cchándíite  de  ini  casa. 
¿Y  tan  mal  pago  me  das? 
El  que  mereces  te  aguarda. 
De  tres  enemigos,  Mundo, 
que  siempre  n.festan  el  Alma, 
eres  el  primero  tú, 
y  el  mayor  si  no  se  escapa 
y  huye  de  tus  uñas  presto, 
de  tus  dientes  y  tus  garras; 
fiera  bestia,  engañador, 
sifena  que  siempre  encanttt 
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coQ  TOS  suave  á  los  mdos 

que  á  oirte cantar  se  paran. 
Mentira.  iQué  dices,  Mundo,  qué  dices, 

que  te  callas  y  no  hablas? 

Vuelve  por  ti,  que  me  tienes 

alligida  por  tu  causa. 
Afimd'o.  No  tengo  que  ici^ponder, 

que  si  la  Ventad  me  saca 

en  público  mis  defectos, 

sólo  cubrirme  la  cara 

de  vergüenza  me  conviene, 

y  cubrir  mis  ignorancias. 
Alma.     ¿Ha;  tan  miserable  Muodu 

que  de  corrido  no  habla 

porque  Verdad  le  conoce 

y  ba  descubierto  sus  faltan.' 

¿padéceos  Men  engañar 

á  las  mujeres  honradas 

con  artiticio  y  doblez? 

¿aquesas  son  vuestras  gracias? 

Estad  cierto  que  conmigo 

na  gan  íis  honra  ni  fama> 

que  conocida  ia  treta 

ifi  huiré  con  notable  mafia. 
Vgrdad.  Alma,  ni  aun  haciendo  burla 

con  el  Mundo  le  embaraza; 

déjale  para  quien  es, 

q  j:-  aquesta  es  la  mejor  gala» 

y  ya  que  le  has  despreciado 

y  conocido  cuin  baf  as 

y  viles  son  sus  promesas, 

y  sus  dádivas  cuin  falsas, 

será  razón  que  te  inclines 

á  la  Religión  Sagrada; 

|Alma,  si  la  conocierasl 

Es  perlccUsimo  estado 

y  la  misma  perfección; 

en  tu  vida  no  has  hallado 

ni  visto  mas  linda  dama, 

tal  discreción,  ul  «grado. 

Santamente  cariñosa 

y  con  divino  agasajo, 

regala  tan  dulcemente 

que  en  su  amor  cncicndeácuantos 

la  comunican  y  sirven, 

y  son  bienaventurados^ 

en  conocer  tal  Señora 

y  dársele  por  esclavos. 
Atwuu    ¿Y  por  qué,  Verdad  amiga, 

de  tanto  bien  me  has  privado? 
Vtrdúd,  Porque  no  lo  has  merecido; 

que  este  bien  tan  soberano 

de  apreciar  la  R«l%ióa 


Alma. 
Verdad. 


Relig. 


Verdad. 


Relig. 


Mentira. 
Mundo. 


MetUira. 


Mundo, 


Verdad. 


y  de  ponerse  en  sus  manos, 

le  da  el  Señor  á  muy  pocos, 

que  este  benetício  raro 

de  ta  vocación  divin* 

es  privilegio  guardado 

para  sólo  los  dicbosqs 

que  son  de  Dios  muy  amados. 

LkH  ame  á  verla,  Verdad. 

Aunque  la  engrandezco  tanto 

de  señora,  es  muy  humilde 

y  vendrá  si  yo  la  llamo. 

]Ah,  señora  Religión! 

Verdad  amiija,  ¿has  llamado.^ 

Vengo  á  saber  qué  me  quieres, 

con  mucho  ¿¡usto  y  agrado, 

que  bien  saoes  que  te  quiero 

como  amiga,  y  observado 

que  tu  amistad  generosa 

con  lealtad  he  guardado. 

Ya  sé  que  me  has  estimado; 

quien  que  et  Alma  te  vea 

y  que  conozca  tu  trato, 

porque  se  vaya  contigo. 

Que  al  Mundo  ha  desHKimado» 

y  así  la  procuro  yo 

su  remedio,  y  de  su  estado 

fwr  esu  rasóD  m«  obligó 

á  tener  mayor  cuidado, 

y  quería  que  ea  tu  casa 

se  acoja  como  i  sagrado, 

porque  pueda  estar  secura 

del  MundQ  y  de  sus  engaños. 

Didiosa  d  Alma  serla, 

st  en  mí  buscara  el  descanso 

que  ao  puede  darla  al  Mundo, 

que  sólo  tiene  trabajos. 

¡Pobre  de  ti,  cuál  te  ponen! 

Mentira,  ^aqui  que  aguardamos? 

La  Religión  ha  venido; 

siempre  nos  persigue  á  entrpmbos. 

Espera  á  ver  en  qué  para 

nuestro  desgracijdo  caso, 

porque  yo  i  contradecir 

á  la  Religión  aguardo. 

Puede  ser  que  el  Alma  mude 

su  parecer,  y  que  á  entran^boa 

nos  tome  á  su  gracia  hoy 

y  más  dichosos  seamos. 

DUe,  amiga  Religión, 

de  lo  que  tienes  guardado 

en  tu  casa  para  aquéllos 

que  merecen  alcanzarlo. 

Di  de  kM  grande»  favom 
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y  misteriosos  regalos 
que  lus  hijos  gozan  siempre. 
Mig»    Dirélo  con  mucho  agrado. 
Alma  dichosa,  apercibe 
oídos  desocupados, 
corazón  limpio  y  atento, 
ojo»  despiertos  y  claros, 
para  oir  lo  que  Dios  tiene 
en  este  cicio  abreviado 
de  le  senté  Religión 
y  suntuoso  palacio 
donde  viven  grandes  reyes 
y  reinas,  que  dominando 
sus  afectos  y  pasiones 
ie  son  liumildes  vasallos; 
vencedores  de  si  mismos 
que  con  esfüer/o  bizarro, 
alcanzan  grandes  victorias 
de  domésticos  contrarios.  , 
Estas,  pues,  diclioeas  almes« 
que  viven  claustros  sagrados, 
gozan  de  bienes  tan  sumos 
que  no  es  posible  contarlos. 
En  este  puerto  sej^uro. 
que  de  mar  tan  alterado 
como  es  el  mundo,  en  mi  nave 
ios  que  te  digo  escaparon, 
lomáronle,  pues,  dichososj 
y  viven  tan  sosegados, 
tan  quietos  y  tan  acordes 
que  en  paz  están  abundando. 
Aquí  se  halla  todo  gozo, 
lodo  deleite  y  regalo, 
que  de  la  buena  conciencia 
brotaron  muy  levanudos. 
Aquf  gozan  de  continuo 
sin  peligro  ni  embarazo, 
del  vino  que  á  los  ánimos 
deje  siempre  embriagados. 
Aqui  comunica  Dios 
muy  á  lo  fino  y  despacio, 
con  su  fiel  esposa  el  Alme 
que  á  su  amor  se  ha  consagrado; 
que  si  bien  allá  on  el  mundo, 
tiene  también  sus  privados, 
amigos  fieles  y  esposas 
que  le  sirven  con  cuidado, 
no  sé  que  se  tiene  Dios 
en  estos  sagrados  cleustros 
con  las  almas  rel-giosas, 
que  parece  que  agradado 
con  mayor  eiccso  destes 
lél  de  meyores  regalos. 


Aquf  les  da  de  sus  dones 
tan  liberal  y  tan  franco 
que  acreditara  su  amor 
si  no  lo  estuviera  tanto» 
Aquí  los  une  consigo 
con  tan  apretados  lazos, 
con  tan  ¡¡nunas  caricias 
y  regalados  abrazos, 
que  decirse  no  se  puede, 
y  sólo  pare  estimarlos 
para  sólo  agradecerlos, 
no  bas'a  et  mayor  cuidado 
lode  la  vida  es  muy  coru 
para  beneficios  tantos, 
que  puedan  agradecerse 
de  caudales  limitados. 
Aquí  con  suma  concordia 
muy  unidos  los  hermanos, 
sirven  y  alaban  i  un  duefto 
sin  envidiar  á  los  altos 
los  que  les  son  inferiores 
en  ios  dones  ó  en  los  grados, 
porque  con  grande  igualdad 
se  gozan  los  que  están  faltos, 
de  los  bienes  de  los  otros, 
que  asi  saben  estimarlos. 
Todos  se  aman  y  acuden 
en  sus  penas  y  trabajos, 
si  los  hay  en  este  cielo 
que  )u.  Alma,  no  los  hallo; 
antes  todas  las  delicias, 
los  <teleites  y  regalos 
que  imaginarse  pudieras 
y  no  son  imaginados, 
si  Dios  te  da  vocación 
y  te  llama  á  su  Palacio, 
si  te  lleva  al  l'araiso 
de  goces  tan  soberanos, 
dale  por  esta  merced 
y  favor  tan  de  sus  manos, 
incesables  gracias.  Alma, 
y  rfndele  todo  cuanto 
te  pidiere  este  Señgr; 
consúmele  en  holocausto 
y  no  quede  cosa  en  ti 
que  no  inmoles  á  su  adrado, 
que  no  rindas  i  su  gusto 
que  estaris  adivinando, 
porque  vivir  sin  fervor, 
sin  viveza,  sin  cuidado, 
puede  amargar  esta  vida 
que  tan  dulce  te  lie  pintado. 
Vtréad.  iQué  poco  bis  «ncarecidOt 
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Retigíón,  lo  que  hay  tn  tf, 

tus  dichas  y  tus  dclfciaí! 
yo  conozco  que  son  tales 
que  á  Mberlo  los  morUilM 
todos  á  ti  se  vinieran 
y  dulces  frutos  cocieran 
«o  tus  amenos  jardines; 
pero  Dios  nene  sus  fines 
en  no  descubrirlo  á  todos, 
y  que  por  diversos  modos 
se  salven  sus  criaturas. 
Relig.     En  m{  estarán  más  seguras 

de  conseguir  su  salud. 
Alma.    Con  tan  divina  quietud 

caminarán  muy  sin  miedo; 
agradecerte  no  puedo, 
Religión,  señora  mia, 
tas  mercedes  que  este  dia 
recibo  con  m  presencia. 
Mentira,  Y  yo  pidiendo  licencia, 
salvo  la  buena  crianza; 
á  la  seria  Religión 
quiero  un  poco  replicarla; 
iqué  azucarado  lo  ha  dJcbo 
y  con  qué  de  circunstancias 
lo  halló  suave  y  gustoso 
en  lo  que  tiene  mil  fallas! 
Alma,  c^ianie  un  poco  atenta 
y  te  diré  en  d' js  palabras 
lo  que  sin  exagerar 
en  la  Religión  se  halla; 
una  perpetua  t-nolestia 
de  voluntad  quebrantada 
en  todas  cuantas  acciones 
se  ofreciere  ejecutarlas; 
on  comer  siempre  sin  gusto, 
en  el  beber  siempre  tasa,  • 
porque  Mortificación, 
que  es  una  vieja  cansada, 
quita  el  bocado  de  gusto 
y  aun  de  la  boca  le  sacaj 
no  deja  satisfacer 
la  sed  que  más  pena  daba, 
y  lu^o  dice  que  Cristo 
la  padeció  más  pesada; 
cuando  se  toma  reposo 
en  aquellM  doras  camas, 
al  mejor  tiempo  despiertan 
sobre  unas  terribles  tablas, 
terribles  para  las  pobres 
que  tan  sin  piedad  !evantan( 
-  pues  ya  si  quieren  resar 
ó  de  leer  tienan  ganas, 


luego  tocan  á  aoostir 

sin  que  haya  réplica  humana;' 
pues  si  triste  alguna  monja 
quiere  hiblar  una  palabra 
para  tener  un  alivio 
de  alguna  pena  turbada, 
luego  llega  ese  buen  viejo 
¿  quien  el  Silencio  llaman, 
y  la  da  ta!  reprensión 
que  la  deja  muy  penada; 
si  por  negras  de  sus  culpas  - 
cae  en  fallillas  livianas, 
el  Buen  Ejemplo  la  pone 
como  si  fuerv  su  esclava; 
para  aliviar  estas  penas 
irase  á  las  oñctaios 
y  topará  unas  torneras 
sin  memoria  y  con  mil  gracias 
como  cierta  condición, 
y  otras  que  no  hay  que  contarlas; 
las  previsoras  qu«  siempre 
volaron  e!  ser  escasas, 
que  esta  profesión  hicieron 
con  las  roperas  y  guardas 
que  son  de  miseria  extremo, 
sin  encarecerlo  nada; 
las  enfcri-meras  por  fuerza 
han  de  andar  siempre  cansadas, 
y  más  que  á  curar  las  monjas 
quisieran  ír  á  aaierrarlas. 
De  lo  demás  no  tc  d%o 
porque  el  tiempo  se  me  pasa, 
y  tengo  mucho  que  hacer 
y  es  la  relación  pesada. 
Así,  Alma,  sé  advertida 
que  te  afirmo  en  puridad 
que  siendo  yo  la  Mcniirm 
hoy  le  dÍRo  la  verdad. 

Verdad.  Asi  tengas  tú  Ja  dicha 

como  mientes  sin  compás. 

A  Ima.    No  tienes  ya  que  cansarte, 
pues  no  creeré  jamás, 
Mentira,  lo  que  dijeres; 
ya  no  podrás  engallar; 
yo  estoy  de  la  Reli^iún 
•an  pagada  y  satisfecha, 
que  si  tuviere  trabajos 
estaré  yo  más  contenta; 
pues  llevados  por  tal  dueflo 
que  tanto  los  remunera, 
serán  para  mi  más  dulces 
que  los  gustos  aae  me  cuentas. 
Mi  esposo  te  poao  en  Cruz,  - 


razón  es  que  en  ella  muera 
qMten  goz»  ift  tiOQroso  titi^lo 
deecpos»  de  ttl  ftnndet*; 
no  voy  i  la  Religión 
por  gustos  que  en  ell»  vea, 
«ÍDo  i  pvliecer  doioras 
que  i  mi  dulce  amante  ccfCU; 
abatimiento,  cansancio, 
fatigas,  congojas  vengan, 
desde  aquí  las  llamo  á  todas» 
que  i  recibirlas  abiertas 
tengo  las  mismas  entrañas 
para  giiaidarlasoi  ellas; 
y  esto  no  para  afectar 
el  prernio  ni  otra  exceleocia, 
sino  sólo  para  dar 

l^usto  a!  que  e]  Alma  mellar^ 

y  pqr  iroiur  i  Cristo, 

que  oon  inmeina*  inaaas, 

enamorado  de  mí, 

me  pide  correspondencias. 

Relig.    Mucho  me  alegro  de  oirte. 

Verdad.  Estoy  alegre  y  risuclla. 

Mentira.  Y  ya  rabio  de  pesar. 

Mundo.   Y  yo  me  (nuero  de  pena. 

Vetpdad,  ik  qué  Religión  taJacUMS» 
para  que  más  gusto  tengas? 

Alma.     A  ja  Trinidad  Sagrada, 
vocación  eodareta; 
i  las  descalzas  humildes 
cuyas  alabanzas  fueran 
mi  objeto  en  grandes  elogioa 
y  en  alabanzas  perpetuas» 
á  no  advertir  temerosa, 
que  ofenderé  su  modestia. 

Vtriai.  DIces'bian,  porque  al  humilda 
no  hay  represión  mí';  severa 
como  la  humana  alabanza. 

AlnuL.    Son  como  humildes,  discretas. 

VtrAtd.  E^sia  Religión  sagrada 

que  Jua^  y  f  ¿liy  gobieraao, 
so*  divinos  Patriarcas, 
luces  del  mundo  y  estrella^ 
poco  dije,  di^ros  soles 
que  iluminan  y  hermosean 
á  Religión  tan  dichosa» 
que  mereció  su  defensa 
y  la  de  ines  soberana, 
tu  (Mirona  y  nifia  tierna 
que  selló  de  trece  años 
con  su  sangre  su  pureza» 
al  Conlero  que  ya 
^lu  preaiíado  tus  flnasai^ 


con  hacer  que  patrocine 
la  Religión  más  acepta 
á  la  misma  Trinidad, 

pues  la  funda  y  la  revela 
con  tan  notables  prodigios 
y  tan  dcciarwlas  muestras, 
de  que  será  toda  suya, 
porque  su  nombre  la  entrega. 

Rtlig.    También  Ildefonso  Santo, 
el  más  ilustre  prelado 
de  la  toledana  Isl^^íia. 
el  amante  de  la  Hema, 
su  mayor  favorecido, 
es  de  esta  casa  defensa, 
de  las  descalzas,  que  ya 
Chotas  llamar  pudiera, 
pues  tienen  tal  Protector 
que  las  ampare  y  defienda. 

Vartfatf.  Sin  duda  que  él  las  alcansf 
la  de\ociün  verdadera. 
El  tierno  afecto  y  piadoso 
que  tienen  á  la  Princesa 
y  Emperatriz  de  los  ciclos 
que  cada  día  se  aumenta. 

Alma.     Serán  ellas  muy  dichosas 
si  á  servirla  bien  aciertan* 
También  yo  seré  dichosa, 
y  quiera  Dios  que  io  sea, 
ú  en  comiMflf a  de  Sanfas 
también  sirviere  á  tal  Reina» 

Rtlig.     Confia  que  si  serás, 

y  guafdarás  una  Regla 
de  primitivo  rigor, 
tan  suave  y  tan  discreta, 
que  siendo»  an  extremo  dulce 
es  en  extremo  perfecta. 

Alma.  ,  Va  muero  por  verme  en  ti. 
Religión,  ¡santa  maestra 
de  perfacdón,  donde  Cristo 
da  lecciones  tan  perfectas! 
Acompáñame,  Verd^, 
para  que  mi  entrada  sea 
autorizada  contigo. 

Verdad.  La  Mentira  acá  la  deja 
con  el  Mundo  miserable. 

klemiira.  ¡Buen  compañero  m«  quedal 
No  dejaré  de  medrar. 

Mundo.   Y  yo  medraré  con  eila; 

jtan  linda  pieza  me  dan? 

MeiUire,  No  dejo  de  serte  buena, 

pues  con  mentiras  negocias» 
con  mantiras  le  sustentas, 
7  al  fin  con  mentiras  mueita 
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los  que  corren  por  ra  ctienta. 
Hcro  entre  tantas  mentiras, 
unt  verdad  sólo  es  cfertá, 
que  he  deseado,  mi";  madres, 
dar  gusto  á  sus  Reverencias. 
Perdodeo  mis  ignoraodss, 
que  la  voluntad  es  buena, 
7  si  se  acaba  el  Coloquio, 
mi  fefecto  siempre  comlensá* 
Jl/imtfo.  Señoras,  huyan  de  mí, 

jamás  en  burlas  ot  en  veris, 
por  más  que  las  tientfe  el  Diablo, 
.    con  el  Mundo  no  se  m«tán, 
porque  al  cabo  y  la  postre 
las  pondré  como  unas  negras. 


Loat  A  direr«nt«i  Coloquio*. 

Después  de  dar  i  mis  madres 
httinildemente  las  gradas, 

que  la?;  tengan  muy  felices 
en  ios  cuerpos  y  en  las  almas. 
Después  de  pedir  i  DIoS 
las  haga  á  todas  muy  santas, 
fieles  esposas,  y  ricas 
de  virtudes  sobferanas, 
vengo  á  preguntará  todas 
una  duda  que  me  enfada 
él  tenería,  porque  yo 
lio  quisiera  dudar  nada. 
En  fin,  pregunto,  señoras, 
iqixé  se  la  ocasión  7  iá  causa, 
que  se  hayan  de  echar  las  loas, 
pudiendo  estar  ya  dejadas, 
olvidadas,  prohibidas, 
por  mis  de  doscientas  causas» 
que  por  ser  cosa  enfadosa 
no  me  pongo  aquí  á  contarlas.'' 
Vemos  siempre  que  perecen 
todas  las  cosas  humanas, 
¿pues  por  qué  razón  las  loas 
han  de  ser  privilegiadas? 
Los  edificios  padecen 
las  ruinas  inopinadas, 
cada  día  hay  usos  nuevos, 
unos  mueren  y  otros  pasan. 
Todo  envejece  y  se  pudre, 
todo  se  olvida  j  sé  acaba; 
¿y  sólo  han  de  estar  de  pié 
las  loas?;  jcosa  es  pesada! 
Si  se  hiciese  algún  coloquio 
aunque  fuese  en  Lusitania, 
nos  han  de  sacAr  la  loa 


como  por  fiuhta  de  lanza. 
Extraño  rigor  por  cierto, 
la  pacléttcii  w  me  áéabi, 
que  después  de  haberme  roto 
la  cabeza,  no  es  patraña, 
para  hacél-  esté  coloquio 
que  me  mandó  mi  prelada, 
i  quien  be  de  obedecer 
humilde  7  dé  buena  g*n«i 
dan  en  decir  que  seri 
una  grandísima  falta 
el  qué  tía  lé  haga  loa 
y  que  es  preciso  la  hayi; 
esta  obligación  pondría 
la  que  fué  tan  inhumana 
que  en  la  fiesta  de  la  Crtu 
el  hace'-  coplas  estampa. 
Vamos  á  que  sea  ansi 

pues  qué  ya  es  cosa  ieotida 

el  que  echemos  esta  loa; 
lleve  Judas  la  veilaca 
que  lo  inventó;  quiera  Dkw 
que  no  lo  pene  su  alma: 
pero  gracias  ai  Señor, 
que  me  ha  ocurrido  la  trasa 
de  una  historia  muy  gustosa 
y  para  el  tiempo  extremada, 
que  es  lo  esencial  de  las  cosas 
á  propósito  buscarlas. 

Y  es  como  dice  el  adagio» 
que  en  casa  llena  y  colmada 
presto  se  gulSa  la  cena 

y  se  dá  bien  sazonada. 
Ansí  me  ha  dado  mi  ingenio 
la  historia  mis  adecuada, 
más  compuesta  y  más  medida, 
cosida  y  eslabonada. 

Y  es  aquél  caso  de  asombró 
que  lamentó  todo  el  Asia, 

el  robo  de  Elena  digo, 
griefia  hermosa  y  desdichada 
por  quien  Troya  tristemente 
se  anegó  en  voraces  llamas; 
7  «on  esto,  madres  mias, 
ya  la  loa  está  acabada. 
{Bendito  Oiosl  que  ha  salido 
como  pude  desearla, 
tierna,  devota  y  tan  duké 
como  pía  y  dilatada, 
y  ya  se  quedan  dispuestas 
para  U  fiesta  que  aguanUn 
deste  santo  Nacimiento, 
mas  atentas  é  intlimtdai. 
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Y  yo  me  parto  á  rendir 
«1  Señor  debidas  graeiis» 

que  me  deparó  el  asunto 
con  que  pude  recrearlas. 

Y  advierto  i  sus  reverencias 
una  cosa  de  importancia, 
que  el  poeta  que  las  sirve 

y  tiene  ya  dedicadas 
las  Musas  para  su  obsequio, 
porque  en  servirlas  descansa, 
el  Coloquio  que  hoy  ofrece 
para  alegrarles  la  Pascua, 
le  ha  sacado  do  la  pieza 
(si  bien  en  remiendos  iraia), 
y  por  nuevo  y  nanea  oído 
le  ofrece  y  poneá  sus  plantas. 
Humilde  pide  perdón 
de  todas  sus  ignorancias, 
y  que  admitan  las  suplica 
la  voluntad  de  agradarlas. 


otra  Lot. 

Como  sé  que  la  piedad 
tan  de  asiento  mora  y  reina, 

en  religiosas  tan  santas, 
vengo  i  que  de  mi  la  tengan. 
Deste  Iwndito  convento 
hágalas  Dios  muy  perfectas, 
pero  desta  obligación 
que  mi  aíecto  representa 
se  origina  mi  cuidado 
y  mi  aflicción  se  íomenTa. 
Porque  llegando  yo  un  día 
al  tomo  porcierus  berzas 
por  extremo  sazonadas, 
que  las  tripas  me  consuelan, 
cuando  me  did  la  escudilla 
la  una  de  las  lúrneras, 
entiendo  que  la  menor, 
que  la  conozco  en  la  flema 
y  las  palabras  que  dice, 
más  frías  que  no  discretas, 
(no  es  hipérbole  que  digo), 
en  la  boca  se  la  hielanj 
me  dijo  como  imperando 
muy  desabrida  y  severa: 
mire,  señor  Licenciado, 
que  le  tenpo  por  poeta 
y  que  me  ha  de  hacer  favor 
de  sacarme  de  una  afrenta. 
Tenemos  una  novicia 
cuya  profesióti  se  acerca. 


hanme  encomenda  á  mí 
que  le  haga  alguna  fiesta. 

Tengo  hecho  ya  u;i  coloquio 

que  las  madres  entretenga, 

pero  fáltame  la  loa, 

que  en  ocasiones  como  esta 

es  lo  que  da  ia  sasán 

y  hace  la  entrada  en  la  fiesta. 

Por  vid.4  del  Licenciado 

que  de  su  buena  cabeza, 

me  saque  una  linda  loa 

que  yo  la  pondré  á  mi  cuenta, 

y  quedando  aj^radeciJa, 

no  comerá  sóiu  bsrzas. 

Luego  llegando  la  otra, 
dic;o  !a  menor  tnmera, 

me  dijo  con  voz  suave 
que  es  de  azúcar  y  canela: 

Mire,  señor  Licenciado. 

que  siempre  en  posas  como  estas, 

para  tales  ocasiones 

la  devoción  resplandezca. 

Mire,  que  diga  en  la  loa 

unas  sentencias  perfectas, 

unos  conceptos  muy  vivos 

V  que  en  dulcc^  versos  puedan 

quedar  muy  edificadas, 

muy  gustMas  y  comentas, 

las  madres  que.  aunque  descalzas, 

son  por  extremo  discretas. 

CKga  que  la  Religión 

es  la  vida  más  perfecta, 

que  son  ángeles  las  monjas 

y  que  es  un  cielo  en  la  tierra. 

Díí;ale  la  oM'l^ui.  iú:i 
que  tiene  ya  la  profesa 
de  perfeccionarse  en  todo, 
haciendo  grandes  ñnezas 
al  que  asi  ia  obligó, 
que  la  tra|o  en  edad  tierna 
á  comunidad  tan  sania, 
adunde  con  tantas  veras 
procuran  servir  á  Dios' 
sus  Cándidas  azucenas. 
Dígale  cuán  obüqada 
hoy  la  tiene  su  grandeza, 
pues  que  la  sacó  del  mundo 
para  esposa  y  para  reina. 
Dígale  que  se  desvele 
en  pagar  tan  grande  deuda, 
que  tenga  grande  cuidado  . 
en  las  cosas  más  pequeñas, 
y  que  en  los  actos  comunes 


procure  mt  !•  primera, 

y  que  piense  cada  día 

qiie  es  aquel  el  que  comienza; 

nnga  por  superioies 
á  las  demás,  yqoeella 
sólo  nació  para  ser 
de  todas  humilde  sierva. 
Oigale  con  lindo  modo, 
dulce  estilo  y  agudeza, 
que  DO  le  falta  un  instante 
de  su  esposo  la  presencia. 

Y  que  en  su  amor  abrasada 
siempre  actuarle  pretenda 
con  deseos  inflamados 

de  su  corazón,  saetas 
que  arrojadas  á  su  amado 
suavemente  le  hieran, 
pues  estarlo  de  sus  ojos 
tal  vez  ¿1  mismo  conñesa. 
Mire  que  no  se  te  olvide 
el  ponderar  la  grandeza 
de  estado  tan  soberano 
que  hoy  la  consiitoye  reina. 

Y  dígale  que  no  afloje 

del  fervor,  que  siempre  crezca 
en  caridad  y  humildad, 
en  pobreza  y  obediencia. 
Que  observe  con  gran  cuidado 
el  silencio  y  la  modestia, 
y  que  sean  sus  palabras 
muy  afables  y  compuestas. 

Y  luego  salió  la  otra 
monjídiablo  de  tornera: 

Y  mire  que  nn  hi'.'a  falta, 
y  de  ninyiina  manera 
deje  de  ponerlo  todo 

sin  que  falte  ni  una  letra. 

Y  que  nos  haga  una  loa 
un  acabada  y  perfecta 
que  no  la  pudiera  hacer 
tan  linda  Lope  de  Vega. 
Pues,  {desdichado  de  mü 
que  en  mi  vida  fu:  pjcia, 
ni  le  ba  habido  en  mi  linaje 
por  el  siglo  de  mi  abuela* 
ni  jamás  hice  una  copla 

ni  sé  qué  tamaño  tenga. 
^Qiié  me  piden  estas  mon}as^ 
^Quieren  que  mi  juicio  pierda? 
¡Si  yo  no  conozco  á  Apolo 
ni  aquellas  ninfas  ó  dueñas 
á  quien  apellidan  musaSt 
que  influyen  en  loe  poeiasi 


]Ni  nunca  subi  al  Parnaso, 
ni  en  la  fuente  clara  y  bella 
á  quien  llaman  Cavatina 
bebí  una  gota  siqoieral 
¿Pacs  cómo  puedo  yo  hacer  ■ 
la  loa  para  la  fiesta?' 
{valga  Judas  e)  coloquio 
que  tanta-;  penas  me  cuestal 
Aquel  dia,  como  estaba 
con  tal  hambre  y  tal  flaqueta» 
diie  que  hai  ía  la  loa, 
y  mucho  más  prometiera; 
|0h,  lentejas  desgraciadas! 
¡Oh,  desventuradas  berzas! 
Pluguiera  i  Dios  que  ponzofia 
y  tósigo  se  volvieran 
antes  que  el  pobre  gaznate 
á  engullirlas  se  atreviera, 
pues  me  veo  por  su  causa 
en  una  aflicción  como  esta. 
Señoras,  denme  una  loa» 
asi  yo  santas  las  vea, 
sea  chica  ó  sea  grande, 
sea  nueva  ó  sea  vieja, 
pacf  que  pueda  cumplir 
con  tan  terribles  torneras; 
que  si  yo  no  se  la  doy, 
he  de  perder,  cosa  es  cierta, 
la  limosna  que  me  dan, 
que  es  por  ahora  mi  renta. 
¡Que  no  supiera  yo  hacer 
una  loa,  mala  ó  buena! 
iQue  sea  tan  desgraciado! 
¡Que  tan  poca  maña  tenpa! 
Quiero  probar  y  empezar 
alguna  copla  siquiera, 
aunque  me  coma  las  uñas 
ni  que  me  pele  las  cejas. 
No  podré,  cosa  es  de  btirta, 
no  me  ayuda  !a  cabeza, 
que  como  el  sustento  es  parco 
mucho  se  me  bambolea. 

^Ks  que  aún  un  solo  i.erso 

me  vendrá.^  ¿Hay  tan  gran  dureza 

que  no  halle  un  consonante 

con  todas  mis  diligencias? 

}Eh...,  que  va...!  y  en  mi  ayuda 

todo  el  poetismo  venga, 

aquí  de  Terencio  y  Planto, 

aqui  de  Lope  de  Vepa, 

que  de  lo  antiguo  y  moderno 

fueron  lux  de  ios  poetas. 

Quiero  empezar  á  decir 


—  ása- 


las dichas  de  la  profesa, 
¡glorioso  Sin  Policarpo! 
San  Damián...  Es  cosa  cierta 
que  no  acierto  á  decir  cosí 
que  algún  consonante  ictiga. 
Ni  por  la  imaginación 
me  ha  pasado  cosa  destas. 
Sefioras,  no  puedo  más; 
yo  <|tti«ien  ser  poeu 
cnltífero  y  critica/o 
del  gran  Taborlin  de  Persia. 
Pero  mi  Ingenio  no  puede 
salir  con  aquesta  empresa, 
7  por  Dios  que  me  disculpea 
con  las  sefloras  tomerai. 
Pues  para  hacerles  la  loa 
he  puesto  las  diligeacias, 
que  si  la  tida  importara 
que  se  deo  por  satiafiBbhas. 
Y  que  la  encargen  á  otro 
que  con  ingenio  y  con  letras 
las  saque  de  aqueste  apuro 
con  más  gracia  j  agudeza. 
Que  yo  eo  prosa  les  diré 
que  al  coloquio  se  prevengan 
con  benévola  atención, 
que  le  ha  compuesto  .Marcela 
por  el  dfeseo  que  tiene 
que  las  madres  se  entretengan. 
Porque  las  ama  de  suerte 
y  de  soene  las  venera, 
que  todo  cuanto  trabajo 
el  escribirlo  la  cuesta, 
y  el  estuiBarlo  también 
que  muy  buen  tiempo  la  lleva» 
!o  diera  por  bien  saiitado 
aunque  el  tiempo  eterno  fuera, 
por  acertar  i  servir 
á  quien  tnnto  amor  profiMa. 
Ahora  me  falta  pedir 
i  todas  sos  reverendas, 
que  si  vienen  á  informarse 
deste  caso  las  torneras, 
las  digan  qne  hice  la  loa, 
porque  no  pierda  mi  hambre 
lo  que  la  mata  y  remedia. 


otra  Lo*  á  una  pr«r»alÓn. 

Digo,  pues,  que  ya  les  dije 
una  noche  en  cierta  fiesta, 
cómo  era  un  estudiante 
que  pasaba  con  pobreta. 


Supe  que  en  este  convento 

habla  una  grande  ñesta 

á  las  bodas  celestiales 

de  un  ángel  que  i  Dios  se  entrega. 

Y  como  sabia  yo 

que  en  ocasiones  como  esta 

recitan  Ia<;  religiosas 

á  io  devoto  comedias, 

digo,  coloquios  divinos  ' 

que  útilmente  tas  divierta, 

parecióme  que  podría 

con  mí  ingenio  y  con  mb  letras, 

haciéndoles  una  loa 

salir  de  tanta  miseria, 

y  por  lo  menos  comer 

un  {lar  de  días  siquiera. 

Y  luego  se  me  ofreció 
que  el  secretario  Canencin, 
liberal  en  tal  acción, 

la  casa  tendría  llena. 

Parto  al  convento  en  dos  saltos, 

mas,  layl,  que  topé  á  la  puerta 

un  león,  un  tigre  hircano, 

en  Un,  con  una  Marcela. 

Lleguéme  por  un  ladito 

y  d'ielc  con  modestiar 

Madre  mia,  tengo  á  dicha 

hablar  con  so  reverencia, 

porque  la  traigo  una  c^isa 

que  habrá  menester  por  íuetm. 

Aunque  me  ve  caparroto 

icn^io  un  girón  de  poeta, 

y  me  precio  de  discípulo 

de  aquella  fecunda  vega 

de  cuyo  ingenio  los  partos 

dieron  á  España  nobleza. 

Hela  compuesto  una  loa 

para  acompañar  la  fiesta, 

y  quisiera  fuera  tal 

que  á  todas  gusto  las  diera. 

{Adóndc  tiene  la  loar* 

me  respondió  boquisesga, 

boquiseca,  boquiabrojos, 

boquiespinas  y  asperezas; 

Madre,  en  el  seno  la  traigo, 

véala  su  reverencia. 

Mire,  amigo,  Dios  le  guarde. 

que  me  voy  á  rezar  tercia. 

Madre  mia,  repliqué, 

hágame  su  reverencia 

caridad  de  darme  algo, 

que  es  muy  grande  mi  pobreza. 

]Jesús»ániigo»Jes6sl 
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mucho  mayor  es  'a  nuestra: 
á  cuarenta  y  dos  personas 
este  convento  sustent»,  , 
con  cien  mil  ol>l;>;ac-oncs 
y  con  poquísima  renu, 
f  no  cobramos  un  real 
j  tenemos  muchas  deudas. 

LeaimriefMNa. 

A  darte  mil  parabienes 

Alma  dichosa,  me  envía 
desde  su  elernu  palacio 
la  trinidad  individua. 
I.o  primero,  recibid 
de  la  celestial  Ma  la, 
Emperatriz  de  los  cíelos, 
norabuenas  y  caricias. 
Con  benévolo  favor 
hoy  te  adopta  por  su  hija; 
mucho  pide  tal  merced 
de  correspondencia  di|{na. 
Recibe  las  norabuenas 
de  (antas  glorias  y  dichas 
de  los  espíritus  nobles, 
de  todas  las  jerarquías. 
De  los  santos  y  las  santas 
que  acá  mü'tar  molían 
y  ganaron  sus  C(jronas 
con  virtudes  infinitas. 

fio  las  panar'^i  de  balde, 
si  bien  son  tales  sus  dichas 
que  las  pareció  muy  poco 
Jar  sus  honras  y  sus  vidas; 
y  todas  sus  asperezas, 
y  penitencia  excesiva 
que  ejercitaron  por  Dios 
por  ríalos  las  esiimaa. 
De  los  Patriarcas  santos 
Juan  y  Félix  recibidlas, 
y  vean  todos  en  vos 
que  os  preciiis  de  ser  su  hija, 
en  la  humildad  y  paciencia, 
en  la  carid  <d  más  fina, 
y  sobre  todo  en  estar 
á  la  Obediencia  rendida; 

V  de  míiniTa  su  jcTa 
á  toda  humana  taiiga 
que  sea  gusto  el  mandan» 
y  que  sea  hablaros  dicha. 
Muy  grande  la  habéis  tenido 
en  renunciación  tan  digna 
de  vuestras  obligaciouea 


como  habéis  hecho  este  día. 
¿Qué  pensáis  que  habéis  dejado 
en  las  riquezas?  espinas 
que  fatigando  las  almas 
las  congojan  y  fatigan. 
Todo  cuanto  aprecia  el  Mundo 

Sun  miserias,  sun  mentiras, 

accidentes  sin  sustancia, 

todo  apariencias  fingidas. 

Y  asi  debéis  estimar 

y  estar  muy  agradecida 

i  favor  tan  singular 

y  mercedes  tan  crecida^ 

como  ha  siJo  daros  lúe 

para  desechar  mentiras 

y  conocer  las  verdades 

que  os  conducen  á  tal  vida. 

Vos,  esposa  del  gran  Rey, 

un  gusano  y  una  borm^ 

que  tan  alto  estado  goce 

á  los  ángeles  admira. 

Proeurul  con  todo  el  alma 

imitarlos  en  la  vida, 

que  ei  estado  en  que  hoy  os  ponen 

i  mayor  cuidado  obliga. 

L'n  Serafín  abrasado 

cuyas  llamas  esparcidas 

en  todas  nuestras  humanas 

ItsenciendH  y  las  derrita 

en  amores  del  esposo 

que  liberal  os  obliga 

á  que  le  busquéis  humilde, 

á  que  le  sirváis  muy  fina. 

Estad  con  todas  igual, 

estad  con  todas  benigna, 

amadlas  en  general, 

seréis  de  todas  queridas. 

Sea  la  santa  Oración 

e)  alivia  y  acogida 

de  todos  cuantos  pesares 

se  ofrecen  en  esta  vida. 

Sed  muy  afecta  al  Silencio, 

de  Soledad  muy  amiga, 

porque  son  de  la  Oración 

las  dos  hermanas  queridas; 

que  vos  y  Dios  solamente 

vivis  en  aquesta  vida 

asetttaden  vuestra  alma, 

que  es  perfección  peregrina.  - 

Huid  de  todo  y  de  todas 

7  mucho  mi*  de  vos  misma, 

que  es  lección  que  Cristo  lee 

á  sos  e^osas  queridas. 
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Si  guardáis.  Alma  dichosa, 
Aquesta  breve  doctrina 
presto  ascenderéis  al  monte 

de  la  perfección  divina. 
Alabad  á  lan  buea  Dios, 
Siembre  en  vuestros  labios  vivan 
sus  loores  y  alabanzas 
sirviéndole  con  leticia.  ^ 
Si  queréis  saber  quién  soy, 
de  los  que  mi  D;o=;  3«;igna 
para  guardas  de  los  hombres 
en  Infima  jerarquía. 
Que  tanto  Amor  os  asiste 
nuestra  celestial  milicia, 
con  tanta  humikiad  os  guarda, 
con  tanto  cuidado  os  mira, 
Porque  Dios  lo  quiere  y  manda, 
40sarara  y  peregrina 
como  si  el  hombre  tuviera 
naturaleza  divina. 
Engrandecido  sea  Dios, 
alábenle  sin  medida 
los  ángeles,  y  loí  liombres 
su  santo  nombre  bendigan. 


l.ot    la  PrtTtMn  <•  la  Hanaana  liabal 
M  taaliitait  aaamaaata. 

Discretísimo  Senado, 

dominas  santas  y  bellas 
monji'sefañnes  todas 
en  ardores  y  en  pureza. 
Jardín  de  diversas  flores, 
de  abundantes  frutas  huerta 
y  de  perfumes  divinos 
pomo  hermoso  y  cazoleta. 
Yo  soy  un  pobre  estudiante 
tentado  por  ser  poeta, 
cosa  que  por  mis  pecados 
me  ha  venido  por  herencia, 
Porque  qualis  Patcr  talis 
fiiius  cst,  et^^ 

supe  que  en  aquesta  casa 
hoy  la  tiesta  se  celebra 
de  las  bodas  siempre  alares, 
siemp-e  fel-ce'í  y  exentas 
de  las  humanas  desgracias 
que  ha  vinculado  la  tierra 
en  todos  sus  regocijos 
por  más  lícitos  que  sean; 
en  fin,  supe  se  consagra, 
se  dedica  y  hace  cntrcpa 
la  hermana  Isabel  dichosa. 


Que  boj  su  himeneo  celebra 
con  la  sacra  Trjmdad, 
que  la  persona  ittctn. 

enlaza  dos  corazones. 
Que  en  voluntad  está  puesta 
Isabel,  de  hacer  que  Cristo 
tome  posesión  entera. 
Tan  á  lo  tierno  la  mira, 
tan  fino  la  galantea, 
tan  liberal  la  enriquece 
y  tan  Maestro  la  enseña, 
que  esperamos  ha  de  ser, 
si  humana  correspnndencia, 
más  que  humano,  su  fervor, 
y  que  i  comenzar  dispuesta 
se  halla  para  una  víiia 
que  de  virtudes  compuesta, 
dé  á  Oíos  infinita  gloría; 
y  todas  sus  reverencias 
de  tenerla  por  hermana 
sumamente  esicn  cunu-oias. 
Ya  Isabel  con  sus  nuevos  brios 
se  dispone  y  considera 
que  con  lo  activo  de  .Marta 
tendré  á  Marfa  contenta, 
porque  no  hará  división 
de  dos  hermanas  tan  buenas. 
Con  esto  el  divino  Esposo 
que  ama  todo  cuanto  cela, 
gustoso  en  su  corazón 
haré  asiento,  de  manera 
que  ella  unida  y  transformada 
goce  del  ciclo  en  la  tierra. 
Pero  porque  en  tan  gran  día 
81  todo  lüere  de  veras, 
sería  cosa  cansada, 
melancólica  y  funesta, 
quisiera  templar  si  acierto 
á  lo  humano  m;  vihuela, 
y  que  en  estilo  gracioso 
me  ayudasen  las  doncellas 
del  sacro  monte  Parnaso, 
sin  que  á  lo  serio  compuestas, 
vengan  en  esta  ocasión; 
con  cuidado  las  espera 
mi  calabaza  en  acunas; 
lo  mismo  es  tan  poca  cena 
como  ha  dispuesto  y  iraxado 
ia  más  lucida  miseria, 
la  poquedad  más  bizarra 
que  ha  sacado  en  quinta  esencia 
con  inflexible  trabajo 
i  la  £ran  ñema  de  Marcela.  , 


El  otro  día  apostaron 
la  madre  Ministra  y  ella, 
i  caál  haría  más  actos 
de  C5ca5;e2:  y  de  miseria. 
Y  sucedió  un  caso  raro 
que  pide  atención  entera, 
que  entrambas  á  dos  ganaron 
y  quedaron  muy  contentas. 
Quisiera  por  mi  consuelo 
el  que  la  misma  Marcela 
telatara  por  si  misma 
lo  que  h«r  en  esta  materia. 
Mas  dejémoslo  al  silencio 
que  no  es  posible  que  pueda 
explícarüe  cua  palabras 
una  cosa  que  es  inmensa; 
pero  la  Madre  Ministra 
bien  quisiera  que  comieran, 
pero  que  no  se  gastara; 
si,  que  de  milagro  fuera; 
)'a  presumo  que  dirán 
con  causas  sus  Reverencias. 
¿A  qué  pritpósiu)  fué 
el  decir  que  era  poeta? 
yo  daré  raiAn  de  mi; 

que  me  olvido,  no  lo  entiendan,  ^ 

de  lo  que  dije  al  principio. 
Ninguna  se  me  divierta, 
ni  me  escupa,  ni  me  tosa, 
se  me  recoja  ó  se  duerma, 
que  es  tan  sutil  y  delgado 
mi  ingenio,  que  si  bosietan 
6  hacen  acción  semejante 
se  me  {>erturba  y  enreda. 
Es  cosa  para  admirar 
tan  grande  delicadeza. 
Si  oyese  yo  que  respiran 
hagan  cuenta  que  no  hay  fiesta. 
En  fin,  los  dias  pasados 
quise  hacer  cierta  comedía, 
digo,  un  coloquio  que  fuese 
del  gusto  de  la  pfoiesa. 
Levantóme  una  mañana 
cuando  con  boca  de  perlas 
despertaba  el  alba  al  sol 
y  acostaba  las  estrellas, 
porque  aurora  grata  est  Musís. 
Mas  con  grandes  aparatos 
salieron  todas  compuestas 
las  Musas  (digo  que  Apolo 
me  influía  su  elocuencia) 
vestidas  ^latdaníent^ 


Traían  ióvas  muy  ricas, 

velos,  candas,  flores,  trenzas, 

aunque  una  vino  muy  tosca; 

mata  Mu^a,  Musa  adversa; 

el  desaliño  y  desaire 

pienso  que  imitar  pudiera 

María  de  San  Francisco 

que  tan  gustosa  le  ostenta. 

No  traia  cual  las  otras 

arle,  precetos  y  ciencia; 

ninguna  las  profesaba, 

gran  defecto  en  ta  pobreza, 

porque  necessilas  caret  legem.m,  (M$tu.) 

Madres  mías,  ¿eso  hacen.^ 

Pues  ya  mi  ingenio  me  deja. 

Si  quieten  que  fiesta  haya 

han  de  quedar  como  muerta 

Ríanse,  pero  de  modo 

que  no  se  oiga  y  se  vea. 

Quiero  volver  á  decir 

las  dichas  de  la  Profesa. 

No  hay  que  tratar...  Yo  no  acierto, 

¿no  saben  estarse  quedas? 

¿Concepción  hase  asentado? 

que  perturbará  si  entra 

á  la  mitad  del  coloquio, 

que  no  será  cosa  nueva. 

Gracias  al  .Señor  que  ya 

se  va  rompiendo  la  vena, 

y  si  va  tomando  brio 

tendremos  galana  tiesta. 

Un  poquito  ha  estado  floja; 

quiera  el  cielo  que  no  vuelva 

á  enflaquecer;  hagan  Madres, 

oración  con  toda  priesa. 

Atención,  que  \  a  una  cosa 

con  erudición  muy  nueva. 

iVálame  IMos,  qué  trabajol 

No  hay  hipérbole  que  pueda 

encarecer  lo  que  pasa 

de  aflicciones  un  poeta 

si  se  le  embota  el  ingenio, 

sí  la  vena  se  le  cierra. 

No  me  ocurre  de  importancia 

cosa  que  deciros  pueda. 

Tórrido  estoy  v  coiífuso, 

¡quién  escaparse  pudiera! 

(Ea!...  consonantes  tardos, 

;Ea'  gordas  agudezas, 

¿por  qué  me  desamparáis 

en  ocasión  tan  de  veras.^ 

Señoras  Monjas,  yo  voy 

hacer  lu^  una  receta 
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de  anacardína  y  un  parche 

de  gualano  y  girapliega 

que  dicen  es  initagroso 

para  hacer  que  los  poetas 

en  un  momento  disparen 

los  versos  como  escopetis. 

También  dicen  que  es  farnoso 

unas  rosquillas  muy  buenas; 

Ttya  la  Midre  Ministre, 

y  venciendo  su  miseria, 

de  boliicos  y  rosquillas 

me  traiga  una  grande  espuerta. 

Con  esto  confío  en  Dios 

que  en  seis  semanas  enteras 

habré  compuesto  una  copla 

con  cuatro  pies,  muy  derecha. 

Iré  remitiendo  asi 

algunas  otras  que  ostentan 

lo  grande  de  mi  talento, 

lo  lucido  de  mis  ielras. 

Si  de  ello  fueren  gustando 

mb  madres  sus  reverendati 

envíen  á  mi  posada 

ricos  dulces  y  conservas. 

Asi,  Madres,  he  pensado 

el  dejar  hecha  una  hacienda;  • 

quiero  darles  hoy  las  pascuas 

de  la  Navidad  que  llega, 

4|ue  aunque  faltan  cinco  meses 

la  prevención  siempre  es  buens; 

quien  da  luego,  da  dos  veces, 

dice  el  adagio  en  m{  tierra. 

Pues  recíbanlas  con  gusto, 

tengan  las  pascuas  cual  sean 

los  afios  que  yo  deseo, 

no  se  las  demos  í  medias; 

además,  que  podrá  ser 

que  ocopeciones  me  tengan 

entonces  sin  atención 

j  caiga  en  falta  tan  fea; 

¿cómo  defar  de  cumplir 

obligación  como  ésta? 

Mas  porque  ya  se  hace  tarde 

7  mi  compañía  espera, 

j  á  recitar  el  coloquio 

con  grande  afecto  se  apresta, 

será  bien  que  cesen  ya 

Its  burlas,  porque  de  veras 

digamos  á  nuestra  novia 

una  palabra  siquiera. 

Y  darela  m  documento 

que  si  bien  eomtkn,  encierra 

«OA  grande  perfección 


S  qtie  e!  Alma  santa  anhela; 

y  es  que  piense  cada  día 

que  aquél  es  el  que  comienza 

á  servir  y  amar  su  esposo. 

Muy  desvelada  y  atenta 

á  no  hacer  imperfección 

que  alguna  advertencia  tenga, 

que  en  lo  frágil  de  esta  vida 

es  imposible  que  pueda 

pasar  sin  el  tropezar. 

Pero  es  menester  que  advierta 

que  ha  de  sacar  más  virtud 

con  el  pesar  y  la  enmienda, 

y  que  á  la  oración  continua 

tan  añciunada  sea 

que  ore  sin  interrupción 

como  San  Pablo  lu  enseña. 

Mas  crea  que  ia  oración 

no  puede  ser  muy  intensa 

si  dejan  de  acompañarla 

el  silencio  y  la  modestia. 

Sus  sólidos  fundamentos, 

la  Humildad  y  la  Obcdtenclaí 

levantará  un  ediñcio 

con  hermosura  y  grandeta. 

Compañera  inseparable 

la  rica  Pobreza  sea, 

gozará  de  la  abundancia 

aunque  haya  grandes  misefias. 

A  la  santa  mansediHTibre 

ni  la  olviUe  ni  ia  uíenda, 

que  es  de  la  Humiidsd  hermana 

y  de  la  Paz  muy  pariente. 

Con  esto  será  sin  duda 

un  ajusuda  y  perfecta, 

que  sea  Dios  alahado 
y  engrandecido  por  ella. 

Villantieo  á  la  Pr«f»(i«a 
«e  la  KenMie  laaM  M  taiinMBt  tutnmmU. 

No  fudo  Amor 
hacer  tu  4kha  mayor. 

Hoy  que  al  má-.  dichoso  laiO» 
el  alma,  Isabel,  uncjes, 
y  de  tu  esposo  mereces 
el  dulce  mental  abrazo, 
y  á  su  divino  regazo 
entregas  tu  hermoso  Abril, 
pues  para  lograr  gentil 
tanta  repetida  flor, 
no  fiofo  Amor 
haemr  tu  éieh»  mayor. 
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Más  nobleza  b«s  adquirído. 
pues  con  ilustre  ranombn^ 

de  su  dulcisimo  nombre 
te  vales  para  apellido. 
El  favor  que  has  conseguido 
no  es  de  mano  temporal, 

y  asi  con  afecto  igual 
eterno  será  el  íavor, 
^  no  pudo  Amor 
hacer  tu  dicha  mayor. 

Esa  bella  juventud 
que  á  tu  esposo  bas  consagrado, 
aseguras  en  ni  igrado 
no  menos  que  la  quietud. 
£1  dote  de  la  virtud 
te  hizo  de  tan  buena  eitrell*» 
pues  para  con  ét  es  ella 
la  prenda  de  mis  valor* 
«o  jnirfo  Amor 
hacer  tu  dicha  mtyvt, 

A.  tu  entendimiento  unida 
tu  fortuna  corresponde, 
pues  quien  á  Dios  le  responde 
sin  duda  es  bien  entendida; 
de  los  riesgos  de  la  vida 
tu  discurso  le  previno 
y  la  elección  del  camino 
fué  de  tu  ingenio  primor^ 
gu€  no  pudo  Amor 
hacer  tu  dick»  imqror. 

Liberal  de  tu$  riquezas 

ron  tu  esposo  procediste; 
cucraa  diligencia  hiciste 
para  lucir  la  pobreza; 
á  pesar  de  la  belleza 
sus  aliños  moderaste 
y  con  ánimo  dejaste 
todo  su  ambicioso  crror> 
f  ue  no  pudo  Amor 
hacer  tu  tftcte  mdjror. 

Vive,  pues,  enamorada 

de  quien  lo  merece  tanto 
lob,  bella  Isabell  en  cuanto 
dure  esta  breve  jornada, 
y  pues  que  ya  asegurada 
de  los  humanos  desveloSi 
de  todo  el  sol  de  los  cielos 
•tiendes  al  resplandor» 
fue  no  pudo  A  mor 
hacer  tu  dicha  mayor. 


Al  tata  MplN  M  UMBpa. 


ROMANCE. 

jOlDl  cuanto  pierde  quien  pierde 
el  predosblnMl  tiempo. 
lOhl  cuanto  gana  quien  gana 
sus  instantes  y  momentos. 
Toda  la  plata  y  el  oro 
y  diamantes  de  más  predo» 
no  valen  lo  que  un  instante 
que  se  gasta  para  el  cielo. 
|Oht  tiempo,  riqueza  sumd 
á  quien  te  estima  yo  creo, 
que  ni  un  solo  respirar 
no  le  exhale  sin  provecho 
|0h!  infelicísima  vida, 
la  que  he  ijastado  sin  miedo, 
de  la  cuenta  que  he  de  dar 
del  instante  más  pequeño! 
Las  coronas  y  las  mitras 
y  aún  las  aria  es  cierto 
que  son  la  misma  desgracia 
y  desperdician  el  tiempo. 
lObI  si  licencia  les  dieran 
á  los  que  gastaron  necios 
el  tiempo  sin  granjear, 
que  volvieran  i  sus  cuerposl 
Con  provechosa  codicia* 
divinamente  avarientos 
guardarían  los  instantes 
como  antes  los  diñaos; 
para  adquirir  y  ganar 
vivimos  este  destierro 
y  nuestros  censos  y  |«os 
stn  los  espacios  del  tiempo. 
Depende  una  eternidad 
de  sólo  un  instante  incierto» 
¿pues  cómo  se  pasa  instante 
sin  dar  pasos  i  lo  eterno? 
lOh!  si  me  dieran  á  mi 
tiempo  en  que  llorar  el  tiempo 
que  tan  sin  cuenta  be  gasiadol 
iTodo  lo  mejor  del  tiempo 
de  mi  tiempo  mal  gastadol 
¡Dios  mío,  aquel  tiempo  apdo 
que  dispuso  tu  piedad 
d  que  yo  llegase  á  tiempol 
A  sus  vanas  aicgrias 
llama  el  malo  pasatiempos, 
y  tiempos  que  asi  se  pasan 
traerán  llantos  á  su  tiempo» 
¡Obi  si  todos  entendieraa 


el  que  no  ts  ahora  tiempo 
-    de  gOMT,  qo«  «I  padecer 
se  b*  dedicedo  este  tíempol 

AiaseaMMlaMPIti. 

Ausente  de  mis  ojos, 
regalada  esperanza, 
ün  m!  no  puedes  irte, 
pues  no  llevas  el  almj. 
belleza  por  quien  nnuero 
y  vivo  enamorada, 
jpor  qué,  mi  bien,  te  ausentes 
ciiandf)  presente  abrasas? 
¡Ay,  dulce  amado  mlol 
tí  ta  pieded  es  unta, 
¿cómo  no  te  enternecen 
mis  amorosas  ansias? 
¿Por  qué  morir  me  dcfas 
con  ausencia  tan  larga, 
cuando  con  más  tinezas 
tierno  me  regal«bes? 
Cuando  yo  presumía 
verme  más  levantada 
al  cielo  de  tu  amor, 
con  >.iu>vius  me  bajas. 
Cuando  más  encendida 
pudiste  ver  la  llama, 
con  desdenes  tan  tristes 
pretenden  apaj^arla. 
Cuando  con  mayor  dicha 
tu  presencia  goxaba, 
tus  regalos  sentía 
con  mayor  abundancia. 
Cuando  con  más  afectos 
á  tu  unión  anhelaba, 
me  veo  sola  y  irisw 
tan  lejos  de  goiarla. 
Cuando  con  tal  ternura 
mi  amor  le  requebraba, 
significando  tú 
que  desto  te  agradabas. 
Cuando  yo  de  aiegrla 
gozaba  en  abundanda 
por  tu  apacible  trato 
liem  de  gloria  tanta. 
Cuando  mis  espcranMS 
tanto  se  remontaban, 
que  va  por  posejiones 
pudiera  bien  juzgarlas. 
Cuanio  en  tan  dulce  sueñOi 
sin'é!,  sin  li  v  sin  mi 
me  veo  de>vclada. 
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Cuando  el  estar  conmigo, 
esposo  de  mi  alma, 
que  eran  deleites  tuyos 
creía  confiada. 
Cuando  en  otras  milcosas 
que  deio  de  contarlas, 
para  tenerte  siempre 
tú  mismo  me  alentabas. 
Ahora,  dueño  mto, 
con  ausencias  me  acabas, 
con  desvíos  me  afliges, 
con  rigores  desmayas. 
Confieso  que  te  doy 
oeadón  por  mil  causas 
para  que  te  desvíes 
con  aspereza  tanta. 
Pero  bien  sabes  tú, 
mi  bien  y  mí  esperaiua, 
que  serte  esposa  fiel 
desea  toda  el  alma. 


SManaa  M  «■  alna  %»•  tSMla  «ittraérM  al  Mllr  Sa  ■«  ratira. 

Dulce  queridu  mío, 
hechizo  de  mi  alma, 
si  enamorarme  intentas 
ya  estoy  enamorada. 
Si  prqtcndes,  mi  bien, 
con  amorosas  trazas, 
con  cautelas  divinas, 
probar  mi  fe  y  constancia. 
Excesiva  es  la  prueba, 
mas  parece  amenaza, 
pues  dice  que  mi  amor  . 
admitirá  mudanza. 
Aunque  tú  ñiques  lu^o 
tu  presencia  á  mi  alma, 
estará  firme  en  todo 
con  la  misma  constancia. 
Aunque  por  tus  desdenes, 
desvíos  y  amenazas, 
crezcan  las  aflicciones 
sin  término  ni  pausa. 
Aunque  no  quede  en  mi 
señal  de  que  me  amas, 
me  tendrás,  vida  mia, 
guardando  tus  espaldas* 

Aunque  mo  dlj^a  todo 
que  me  tienes  dejada 
y  que  dejar  la  empresa 
puedo  por  olvidadai 
tierna  te  buscaré 
desde  la  noche  al  alba, 


desde  el  alba  i  la  noche, 
sin  dar  fin  i  mis  ansias. 
Es  muy  ^«ode  el  incendio 
en  qiic  yace  mi  alma, 
para  que  se  consuma 
auaqut  le  cerqueo  aguas. 
Tú,  que  en  mi  corazón 
vives  como  eo  tu  casa, 
sabes  de  mis  amores 
los  efcctoí»  y  causas. 
Sabes  que  es  ya  tan  tuyo 
que  en  ti  sólo  descansa, 
en  ti  sólo  se  alet;r3, 
y  lo  demás  le  caos». 
Sabes  que  por  tenerte 
mil  suspiros  exhala, 
mil  congojas  padece 
con  infinitas  ansias. 
Pues  hallado  una  ves 
el  bien  que  deseaba, 
¿cómo  le  ha  de  olvidar 
por  mis  que  le  combatan? 
Sí  con  dulces  violencias 
tus  amores  me  enlazan, 
tus  caricias  me  obligan, 
tu  hermosura  líie  mata. 
Si  sabes  que  me  tienes 
cautiva  y  hechizada, 
y  de  amor  por  tus  ojos 
ardiendo  en  vivas  llamas, 
y  que  dejando  yo 
tu  soledad  sagrada, 
y  en  volviendo  á  la  aldea 
mitigaré  mis  ansias. 
Que  el  conúauo  tropel 
de  criaturas  tantas, 
con  las  ocupaciones 
apagarán  la  llama. 

Y  si  tú  te  reliras 

y  haces  ausencias  largas, 
faltari  la  memoria 
de  fínezas  pasadas. 

Y  sin  ella,  el  afecto 

es  fuerza  tenga  pausa, 
y  todo  el  bien  se  acabe 
en  voluntad  templada. 
Si  yo  de  presumida, 
con  loca  confianza 
esperara  en  mis  fuerzas, 
sin  duda  me  faltaran. 
Pero  si  pongo  en  ti 
todas  mis  esperanzas, 
¿quién  ha  de  persuadirme 


que  se  han  de  ver  frustradas? 
¿Tengo  yo  de  pensar 
que  de  burlas  me  amas? 
^•que  por-  fuego  acaricias? 
.¿por  donaire  regalas? 

Y  después,  duefio  mío, 
que  con  veras  tan  claras, 
con  finezas  tan  tuyas, 
me  obligas  y  dilatas, 

no  puedo  yo  creer 

que  amistad  tan  fundada 

acabe  un  accidente, 

en  fin,  tan  lev  e  causa. 

Pues  en  ti  presumida 

y  en  tu  amor  alentada, 

prometo  i  tu  belleza 

que  no  ha  de  haber  mudanza. 

Tu  esposa  fiel  seré, 

mi  bien,  aunque  te  vayas, 

y  ausentes  tantas  veces 

cuantas  te  doy  el  alma. 

Y  aunque  tu  sicrva  inútil, 
tu  puntual  esclava, 
estaré  practicando 

tu  voluntad  sin  falta. 
¿Ha  de  fallar  tan  presto 
tanto  amor,  sin  más  causa 
que  volver  á  la  aldea 
á  ser\  ir  en  tu  casa? 
Bien  se  yo,  señor  mío, 
que  ha  de  sentir  el  alma 
el  que  breves  instantes 
has  de  comunicarla. 

Y  esfuerza  que  eche  menos 
las  horas  regaladas 

que  en  tan  dulces  coloquios 
en  tus  brazos  pasaba. 
Bien  sé  que  he  de  decir 
;ay,  soledad  amada! 
donde  con  tanta  gloria 
de  mi  esposo  gozaba. 

Y  que  con  tierno  llanto, 
en  memorias  pasadas 
pasaré  de  tu  ausencia 
noches  tristes  y  largas. 
Pero  en  quererlo  tú 
toda  fatiga  para, 

todo  afecto  se  niega 
y  toda  queja  es  vana. 
No  sé  si  á  fuer  de  necia 
estoy  tan  coañada, 
que  te  he  de  amar  ahora, 
mi  bien,  con  más  ventajas. 


Y  que  no  hi  de  ser  parte 
toda  U  astucia  humana 
del  que  afecu  oponerse 
para  entibiar  mí  alma. 
Añie  su  agudeza 
y  primorosas  trazas, 
que  armado  con  la  fe 
hollaré  su  nrroL-ancia. 
Con  esto,  dueño  mJu, 
no  haya  más  amenazas, 
no  mates  con  temores 
á  quien  de  amores  mata. 


El  laNln  úéi  Convenía. 

En  estas  verdes  hojas 
que  aquesta  Atente  riega 
con  agua  de  mi<i  ojos, 
que  suya  no  la  lleva, 
contemplo  amado  mió 
tu  grande  providencia, 
tu  beldad  soberana, 
y  tu  hermosura  inmensa. 
TanWén  por  el  contrario 
conozco  mi  vileza, 
mi  imperfección  sin  par, 
mi  descuido  y  tibieza. 
Pues  las  hojas  y  flores 
que  crecen  tan  apriesa, 
con  sus  calladas  voces 
significan  mis  mcní^iias. 
Y  siempre  que  las  miro, 
parece  que  me  ensefian 
que  yo  sola  en  el  mundo 
soy  la  que  nunca  medra. 
Miro  del  cinamomo 
aquella  copia  inmensa 
de  su  olorosa  Hor 
que  tanto  nos  deleita. 
Parece  que  á  porfía 
la  multitud  afecta 
llevarse  de  las  flores 
la  palma  de  belleza. 
En  las  guardadas  rosas 
¿  quien  espinas  cercan, 
de  tus  hermosas  llagas 
la  memoria  refrescan. 
Los  vistosos  jazmines 
en  su  candor  ostentan 
lo  lindo  de  tus  manos 
y  liberal  franqueza. 
Porque  sin  aguardar 
^ue  iot  cojan  por  fnvu, 


ellos  se  dan  al  suelo 
sin  hacer  resistencia. 
Acuérdame  tn  olor 
la  fra^atiic  mosqueta, 
tan  linda  entre  las  flores 
y  tan  noble  en  si  meama. 
El  clavel  estimado 
tu  sangre  representa, 
y  por  esto  merece  , 
le  traten  con  decencia. 
De  tus  hermosos  labios, 
del  coral  dulce  afrenta, 
so  cárdeno  color 
me  muestran  las  violetas. 
Majestuosa  siempre 
la  Cándida  azucena, 
tu  bellísimo  cuello 
venturosa  semeja. 
La  fecunda  retama, 
"..111  I  iili'a  como  bella, 
de  tus  cabellos  de  oro 
me  dá  memorias  tiernas. 
Muestra  por  abrazar 
1  a  s  i  e  n,  p  r  f  \'  (.'  1  ¿  f  y  cd  r a, 
á  que  busque  tu  unión 
provoca  mi  tibieza. 
Procurando  ascender 
si  presumida  trepa, 
humilde  se  aprisiona* 
que  de  amante  se  predfti 
Misericordia  y  paz 
este  olivo  me  enseña 
que  siempre  las  procure 
por  costosas  que  sean. 
Las  rojas  clavellinas 
y  minuiisas  bellas, 
de  imitar  tu  color 
parece  que  se  precian. 
Pero  el  bizarro  lirio 
con  grave, l.iJ  nodesta, 
porque  á  ei  (v  comparas, 
mas  ufano  campea. 
Y  ta  suave  albaca, 
símbolo  de  pureza, 
su  verdor  apacible 
nuestra  esperanza  alienta. 
Clávelo  nes,  adorno 
de  las  últimas  fiestas, 
enseña  que  la  muerte^ 
como  terrible,  es  cierta. 
Recuerdo  de  humildad 
es  la  yerba  doncella, 
aunque  vistosa  y  yrav« 


no  sale  de  )i  tierra. 

Los  amargos  ajenjos 
me  enseñan  á  que  tenga 
moriificado  el  gusto 
y  al  apetito  venza. 
El  robu'iio  alhelí 
que  el  invierno  no  seca, 
.me  fuerza  que  haga  rostro 
á  toda  la  aspereza. 
El  funesto  ciprés, 
aunque  árbol  de  tristeza, 
provoca  á  devoc  ón  , 
y  soledad  enseña; 
y  la  del  nombre  dulce, 
feSicisima  yerba 
que  de  Santa  Maria 
nos  acuerda  y  recrea. 
Las  ásperas  ortigas 
intratables  y  fieras, 
en  igualar  m'\  agrado 
presumen  competencia. 
EnT'c  tijJas  las  tlores, 
puede  ia  gigantea 
pretender  por  amante 
que  alaben  tus  !lne¿as. 
Del  sol  enamorada 
siempre  mirarle  Intenta» 
y  por  vuelias  que  da 
de  seguirle  no  cesa. 
|0b!  cómo  reprehende 
El  descuido  y  tibieza 
con  que  busco.  Dios  mío, 
á  tu  amable  presencial 
Los  árboles  copados 
a¡e_r«  mani)>í.'sian 
los  sazonados  iruios 
que  el  justo  le  presentm. 
Las  abundantes  parras, 
alegres  manifiestan 
que  á  tu  sangre  Real 
accidentes  le  prestan. 
Mis  años  mal  gastados 
me  acuerda  aquesta  higuera, 
pues  ha  crecido  lanío, 
y  yo  estoy  tan  pequeña. 
Y  habiéndonos  pUnudo 
en  esta  santa  tierra, 
casi  en  un  mismo  tiempo 
mil  ventajas  me  lleva.  ^ 
El  riguroso  invierno 
con  su  mucha  pereza, 
os  quita  los  vestidos 
}r  deja  en  gran  pobreza; 


tolerando  rigores, 

y  sufriendo  inclemencias, 
me  enseñáis  apacibles 
á  que  tenga  paciencia. 
Con  suave  agasajo 
la  hermosa  primavera 
Siempre  os  sirve  gustosa 
de  madre  y  camarera. 
De  la  Resurrección 
parece  nos  da  nuevas, 
cuando  sin  menoscabo 
nos  tornen  nuestra  tierra. 
Los  árboles  y  plantas, 
las  flores  y  las  yerbas 
publica  1  tu  hermosura 
y  dicen  tu  grandeza. 
Todos,  Señor,  me  animan, 
me  enselvan  y  me  fuerzan, 
á  que  te  sirva  y  ame, 
te  alabe  y  te  engrandezca. 

é 

Un»  al  itaaoato  ihi6    kUo  al  Saitlilaa  iMraaMta. 

¿Quien  dará  i  mi  cabeza 
Agua  que  satisfaga  al  sentímienlo  mío?  ' 
(QliÍc;-.  a  mis  irisles  ojos 
tuentes  de  lagrimas,  que  rindan  por  despojos 
de  una  sangrienta  guerra 
que  hace  á  su  D  os,  ta  vil,  U  idfailM  tierra? 
|0h,  amantes  Serafines! 
|0b,  espíritus  alados!  si  lo  visteis 
,>'om<j  a!  hra/,:j  cruel,  no  destmisleú? 
jOh,  sacrilega  manol 
¡Oh,  pérfido  Deicidal  joh,  vil  tiranol 
¡Oh,  villana  osadial 
¡La  tema  contra  Cristo,  asi  porfía! 
Su  crueldad  alentaron 
las  furias  que  á  Pintón  acompafiaron, 
de  su  consejo  son  tus  sinrazones, 
pues  con  tu  Criador  te  descompones; 
profanar  presumió  tu  atrevimiento 
al  misterio  más  dulce 
no  tierno  alecto;  furioso  te  conduce 
para  indecencias  fieras. 

que  sufra  tal  Dios,  que  allí  no  mueras? 
¿Que  salieses  con  vida 
halñéndonos  robado  la  comida 
que  su  substariv'ij  encierra 
De  Dios  todo  su  ser,  los  bienes  de  la  tierral 
Como  su  caridad  es  demasiada 
asi  lo  es  su  paciencia  y  extremada 
deste  señor  piadoso 
que  pudo  confundir  al  alevoso,; 
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de  la  esfera  del  fuego, 

fulminando  mil  rayos  deshacello 

y  la  ceniza  infame  en  el  abismo, 

taz  luixaña  contara  «1  judaismo. 

¡Oh,  sufrimienio  inmenso! 

^Cómo  de  mí  no  salgo  si  lo  piensoi^ 

^c6ino  él  Mso  DO  quita 

ver  que  sufra  tan  poco  qoieo  tC imitad 

Pues  no  te  considero 

si  de  Cttalquier  afin  queianne  quiero. 

|0h,  mi  solo  Maestro, 

enséñame  esa  ciencia  en  quereres  diestrol 

Y  tú,  alCTosa  mano, 

¿Dónde  puiisic  i  Dios?  ^Cómo,  inhumano, 

pudiste  hacerle  tan  enorme  ultraje? 

¿Por  haberse  vestido  nuestro  traje? 

¿Por  eso,  ¡oh,  fementido! 

Su  tremenda  deidad  has  ofendido? 

En  tristes  mar  de  culpas  y  pecados 

parece  que  nos  vemoa  anélidos; 

¡quién  en  tantos  enojos 

desecho  el  corazón  diera  á  los  ojos! 

|0h,  soma  mafettad,  Bondad  inmensal 

^Quién  pudiera  escusaros  tanla  ofensa? 

¿Conque  nuestra  maldad,  bárbara  y  loca 

▼nestra  grande  piedad  asi  provoca? 

No  castiguéis  severo  ofensas  tales 

con  la  repetición  de  aquestos  males, 

no  se  vea  otro  igual  al  que  se  ha  visto. 

Padf^  mirad  la  can  i  vuestro  Cristo. 


á  eaa  tnaa  aMieia  MM 

Pastor  de  mi  Alma* 

dulce  prisión  mía, 
escucha  la  traza 
de  aquesu  cautiva. 
Muchos  años  há 
que  paso  los  días 
.  con  mucha  aflicción, 
penas  y  fatigas, 
por  verme  que  soy 
la  imperfección  misma. 
Descuidada  en  todo^ 
poco  recogida 
y  viendo,  señor, 
que  traigo  una  vida 
llena  de  defectos, 
por  estremo  libia, 
busqué  mi  remedio, 
procuré  mi  dicha 
en  ti  que  eres  fuente 
y  abundante  mina 


de  todo  el  consuelo 

con  copia  infinlia, 

sí  buscar  se  sabe 

con  amor  y  estima. 

Acordemc,  amado, 

que  dado  te  había 

todas  mis  potencias, 

el  alma  y  la  vida, 

sin  que  haya  cusa 

que  tenga  por  mía; 

y  esta  dulce  entrega 

fué  toda  mi  dicha 

y  por  estas  cosas 

que  poco  valían, 

me  dibtc,  Señor, 

la  riqueza  misma, 

lodos  los  tesoros 

y  soberanía 

que  venera  el  cielo 

y  el  justo  codicia. 

Así  que  ya  tengo 

tu  vida  por  mia, 

lo  mismo  tu  alma 

y  esencia  divina, 

y  de  aqui  adelante 

diré  presumida 

aunque  humildemente 

y  reconocida; 

ya  tengo  yo  alma 

pura,  santa  y  limpia, 

V  lo  niisrni)  puedo 

decir  de  la  vida. 

Ya  se  me  ausentó 

la  que  antes  tenia, 

fea  y  sin  adorno 

pobre  y  mal  vestida; 

yo  no  soy  traydora, 

falsa  ni  atrevida, 

ni  malogro  el  tiempo 

ni  digo  mentiras, 

porque  tengo  un  alma 

la  cosa  mis  linda, 

la  más  agraciada 

y  digna  de  estima. 

que  es  fuerza  que  á  Dios 

le  agrade  y  le  sirva, 

le  contente  en  todo. 

que  es  ia  mayor  dicha  (,1  j. 


(I)  £1  Marqu¿»  de  JUaUat  pvUio6  en  La  itpuítur*  *• 
Ctrpantm  (pig*.  ais  á  aa}),  ir«s  romaocei  de  Soe  Maréela; 

reimpresos  en  la  Nueva  biografía  dt  Lopi  dt  Vega,  por 
D.  Caycuno  Alb«no  de  U  Barrera  (pigs.  683  i  6S7). 


,1  i^L-d  by  Google 


SAN  FRANCISCO  (Sor  Catalina  de). 

$3f CirU  á  un  Prelado  de  su  Orden  con 
la  que  envía  una  relación  de  lo  que  sabía  to- 
cante á  la  Madre  Francisca  de  Cristo. — Con- 
vento de  San  José,  de  Soria,  a5  de  Noviem- 
bre de  1619. 

Original.— Dos  hojas  en  folio. 

BiU.  Nm.— Mm.  L.  339,  folt.  439  y  430. 

SAN  FR.'\N CISCO 
(D.'  Catalina  Josefa  os). 

# 

53».— Dteimas: 

Retrataba  «a  Cristo  fiel... 

El  secundo  quince  de  L'nero  de  la  Corte 
AJexicana .  Soltvnncs  Jiestas  que  d  la  canonu 
faetón  del  myttico  Doctor  San  Juan  de  la 
Cru^  celebró  ta  Pronaeiade  San  AUerto 
dt  CúrmdHa»  Dueatmn  dt  tsta  Nueva  Esr 
|M/la."Eii  México.  Por  Joseph  B.  de  He- 
gal.  Afio  d«  1730. 

Págs.  6784  681. 

SAN  FRANCISCO  (Sor  Isabel  di). 

533. — Soneto  á  Santa  Teresa  de  Jesús: 

Fué  ten  feliz,  Teresa,  vuestra  suerte 
que  el  Dios  de  amor,  de  vuestro  amor  prendado 
U  mano  os  viene  á  dar  de  desposado, 

queriendo  unirse  en  vos  con  lazo  fuerte. 

Y  como  bienes  de  su  mano  vierte, 
tanio  bien  ^  «ate  bien  os  ha  toeado 

que  tn  vos  de  Cristo  se  hallará  el  traslado, 
pues  fuistes  toda  amor  en  vida  y  muerte... 

Rgtrato  dt  ia$  fiestas  que  á  ta  Beatifica- 

ción  de  ta  Bienaventurada  Virgen  y  Madre 
Santa  Teresa  de  lesús,  hi^o  la  Imperial  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Por  Luis  D/e?  de  Aux.— 
En  Zaragoza.  Por  luan  de  Lanaja  y  Quar- 
tanet.  i6i5.  i 


En  el  Juicio  de  este  Certamen  se  lee: 

Un  soneto  dió  Isabel 
De  San  Francisco,  famoso, 

Y  una  guirnalda  por  él 
Lleve  de  olivo  precioso 
Digna  de  su  ingenio  y  dé!, 
Porque  se  ciña  la  frente 
Para  Dios  resplandeciente, 

Y  tan  ejemplar  al  mundo 
Que  hace  templar  «I  profUado 
Con  su  vinud  lefulgiaiie. 

534.  — Relación  de  nuc$iro  padre  fray  Juan 
de  la  Cruz,  particularmente  de  su  pritídn* 

31  de  Julio  de  ¡603. 
Autógrafa.— Dos  hojas  en  folio. 

BibL  Nac— Mas.  Pp.  Tpt  páfi.  1.017  á  i.«m, 

SAN  FRANCISCO  (Sor  Isabel  de). 

Fué  hija  de  D.  Antonio  Vázquez  de  Cha- 
ves, alcalde  mayor  de  Noya,  y  de  D.*  María 
de  Casiro.  Nació  en  Cambados  i  fines  del 
año  161 1,  pues  recibió  el  bautismo  en  el 
mes  de  Diciembre.  Huéríana  de  madre  á 
los  pocos  affos,  se  la  llevó  i  su  casa  D.*  Jua* 
lia  Suirez,  hermana  4e  D.  Cristóbal  de 
Solis  y  Enriques,  Adelantado  de  Yucatán» 
Inclinándose  á  entrar  en  religión,  dicha 
señora  le  proporcionó  el  dote.  Tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  franciscas  descal- 
zas de  Salamanca,  donde  llegó  á  ser  Abade- 
sa. Falleció  á  1 5  de  Febrero  de  1679. 

535.  — Relación  de  su  vida. 

Hay  algunos  fragmentos  de  ella  en  el  si- 
guiente libro: 

Vida  de  ia  Venerable  Madre  Sóror  leaM 
de  5.  Framcieeo,  Rtligtoea  Deeeaita  e»  el 
convento ,  que  la  Religión  ^rdfiem  Heneen  Id 
ciudad  de  Salamanca.  Compuesta  por  el 
R.''"  P.  Gabriel  de  Arando,  de  la  Compañía 
ds  Jesús.  Dedicada  á  Don  Jayme  de  Pala- 
fox  y  Cardona,  An^obispo  de  Sevilla,  del 
Consejo  dt  Su  Majestad.  Por  Don  Geróni' 


—  3oo  — 

mo  de  Castro,  su  Jamiiiar. — En  Sevilla,  por  compuso  de  Sor  Gertrudis,  en  tres  gruesot 
Tomás  Lope:?  de  Haro,  año  de  1694.  volúmenes,  copiando  aquélla  integra. 

Un  vol.  8.°  de  287  págs.,  con  un  retrato 
de  Sor  Isabel,  iiecho  por  D.  Lucas  de  SAN  IGNACIO 

Valdés.  (Sor  Gertrudis  María  de). 


SAN  FRANCISCO  (Sor  MarU  dk). 

Declaración  de  U  madre  María  de  San 
Francisco,  en  las  informaciones  de  Alba 
sobre  la  vida  de  Santa  Teresa. 

BtUioUem  ét  *itt.  «tp.  de  RlTadencrra,  tome  LV,  pigU 

aa4ilt. 

536.  — Declaraciones  de  la  Madre  María 
de  San  Francisco,  en  Medina,  en  los  infor* 
mea  de  aquella  dudad  [sobre  la  vida  de 
Santa  Teresa  de  Jesús]. 

Obn  eludí,  pt(t,  ggi  j  jm. 

537.  ->Noticias  para  la  vida  de  la  Madre 
Catalina  de  Cristo: 

Consta  que  las  escribid,  en  el  prólogo  de 
este  libro: 

f.a  V.  M.  Catalina  de  (^h  i'^tn,  Carmelita 
Descaiga  compaña  a.  de  ¿a  ^aníu  Madre  J'e- 
rtta  de  Jesús.  Deseribela  D.  Miguel  Batit^ 
ta  de  ¿«Jii^a.— Zaragoza.  Por  Joseph  La- 
naja.  1Ó57. 

538.  ->Testimonio  acerca  de  la  vida  de 
San  luán  de  la  Cruz  y  de  los  milagros  obra- 
dos por  las  reliquias  de  éste. 

Ms.  del  siglo  xvii.^Orig. — Una  hoja  en 
folio. 

Bibt.  Nu.— Mu.  Pp.  Ti,  foL  «w. 

SAN  ILDEFONSO  (Gertrudis  db). 

Écuatoriana,  de  la  familia  Dávalos,  y 
monja  en  el  convento  de  Santa  Cruz  (te 
Quito.  Nació  en  el  afio  i6Sa  y  murió  con 
fama  dt  santidad  en  el  de  1709. 

539.  -^Escrib¡ó  su  vida  por  mandato  d¿  su 
confesor  el  P,  Fr.  Martín  de  la  Cruz,  de  la 
cual  s^  valió  ¿ate  para  ^una  biografía  que 


540.  — Escribió  en  colaboración  con  la  Ma- 
dre Clara  de  San  Isidro,  ambas  monjas  car- 
incliia<>  descalzas  en  el  convento  del  Toboso, 
la  vida  de  la  funcfadora.  Sor  Angela  María 
de  la  Concepción.  Copió  parte  de  ella  fray 
Miguel  de  San  Antonio. 

Archivo  HUtórteo  NMiooftI.— FmptiM  de  Cannelitu 

SAN  IGNACIO  (Sor  María  de). 

Nació  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  1 5ya. 
Fué  hija  de  Juan  Alonso  í^áramo  del  Rin- 
cón, y  estuvo  al  servicio  de  la  Condesa  de 
Puñonroslro.  En  el  ano  lOii  entró  en  el 
convento  de  agustínas  recoletas  de  Vallado- 
Hd,  y  más  adelante  trabajó  en  la  fundación 
del  de  Carmona.  Falleció  á  17  de  Octubre 
de  1660. 

541.  — Suspiros  del  alma  á  Dios. 

542.  — Protestaciones  de  la  Fe, 

543.  -  I'eticioiics  al  Señor. 

344. — Sacrificios  de  su  alma  y  cuerpo. 
Álvarez  Baena,  //i;uf  ííustrts  dt  Mtdriá. 

SAN  IGNACIO 
(Sor  María  Ana  Aoubda  de). 

Nació  en  un  rancho  del  lugar  de  Santia- 
go Tecali,  en  la  dióccMi^  de  la  i'uebla  Je 
los  Ángeles,  á  3  de  Marao  de  169$.  Fueron 
sus  padres  Pedro  de  la  Cruz  Aguilar,  anda- 
luz, y  Micaela  Velarde,  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.  A  los  19  años  de  edad  entró  en  el 
beaterío  de  Santa  Rosa,  Ue  dicha  ciudad. 
Hievado  el  beaterío  á  convento  de  recoletas 
dominicas  por  una  bula  de  Qemeate  Xii^ 
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dada  á  23  de  Mayo  de  1730,  mereció  ser  I 
elegida  Priora,  cargo  que  dcitrnpeñó  has- 
ta su  muerte,  ocurrida  á  25  de  Febrero 
de  1756. 

545.  — Maravillas  del  divino  amor,  selladas 
con  el  sello  de  la  verdad.— rimp.  en  Mixico, 

año  1758. — 4." 

546.  — Devoción  en  honra  de  la  purísima 
]eche  con  que  fué  alimentado  el  Nifto  Jesús. 
Imp.  en  México,  año  1782. 

En  1791  se  publicó  un  libro  rotulado: 
Devociones  pariat  sacadas  de  ¡as  obras  de 
la  V.  M,  María  Agueda  de  San  Ignacio, 

Bcrisuia  y  Sowxa,  aiWtotica  ld»fa»o-tmtric*nm. 

Acerca  de  sus  escritos  dice  Fr.  Juan  de 
Villa  Sánchez  (j>ig.  S): 

A  la  semejanza.de  un  sapientltímo  legislador,* 

para  arreglarlo  en  lo  cspirilual  y  temporal,  dio 
en  aquel  quadernito  de  oro  que  anda  iinpre&su, 
que  int¡tul6:  Moth^de  exercitar  los  OJSeios  de 
Obcihcncia  con  apropcchamiento  espiritual:  di  ó, 
digo,  bcUissimos  y  prudentissimos  ducumcnios 
cbristianos,  morales,  reltgioios,  económicos  y  po- 
líticos; y  si  quando  .-iif  ]o  dieron  nu  me  d^Mírai'. 
que  era  obra  suya,  pensaría  yo  que  eran  Ordena- 
ciones de  alguno  de  los  sapientisimos  Prelados. 

Escribió  otros  tratadas  miuicos;  |qué altos«  qué 
subiimesi  ya  daré  de  ellos  especie. 

En  la  pig.  41  aflade: 

Fscri\'"ü  en  su  juventud  un  copioso  tratado  de 
la  Leche  virginal  de  la  Soberana  Madre  de  Dios, 
en  que  hablando  primero  en  sentido  natural  de 
los  hcneficlLis  que  debemos  á  Nuestra  Señora, 
pasa  á  tratar  en  sentido  místico  y  alegórico,  en- 
tendiendo en  Ib  leche  la  doctrina. 

Obra  es  ésta  de  su  juventud,  é  mi  parecer  digna 
de  un  hambre  docto  y  versado  en  las  Escrituras; 
pero  de  mAs  alta  esfera  juzgo  otros  dos  tratados; 
el  de  Las  die!{  leyes  del  divino  amor  y  el  de  Las 
medidas  del  Alma  con  Nuestro  Señor  Jetu-Critío. 

Justas,  y  debidas  konra¡^.  que  hiñeron,  y 
hacen  sus  propias  obras,  á  la  M.  R.  M.  Ma- 
rta Anna  Agueda  de  S.  Ignacio,  Primera 
Priora.  Y  Fundadora  del  Concento  de  Re- 
ligiosas Dominicas  de  Santa  Rosa  de  Sania 


Alaria  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  En  las 
Exequias,  que  le  hi\o  el  ¡limo.  Sr.  Dr.  Don 
Domingo  Pantaleón  Ahare^  de  Abreu,  Ar- 
siobispo,  digniaimo  de  la  Santa  Angelopo- 
litana  iglesia»,  et  día  i5  de  Julio  del  año  , 
de  1756.  Y  las  dedica  el  Conatento  A  la 
M.  R.  M.  Sor  Teresa  Antonia  de  Sr.  S.  Jo- 
seph  Abreu  y  Bertodano,  Religiosa  en  el  de 
Santo  Domingo  el  Real  de  la  Corte  de  Ma- 
drid. Las  predicaba  el  R.  M.  P.  M.  Fr.  Juan 
de  Villa  Sdnche{,  del  Orden  de  Predicado- 
res.—En  la  Puebla,  en  la  Imprenta  de  la 
Viuda  de  Miguel  de  Ortego  y  Bonilla.  S.  a. 
67  págs.  eo  4.* 

atbl.  Nte.— S«ccite  de  VarCu^FenaBdo  VI.  Paqncua 
eQ4|.*Nam.37. 

SAN  IGNACIO  (SoK  María  dk). 

Nació  en  Alcalá  de  Henares  ó  7  de  Di- 
ciembre de  ifigS.  Fueron  sus  padres  Juan 
Alonso  Retuerta  y  Mai  ia  Recio.  Muerto  su 
padre,  vivió  en  compañía  de  su  lío  el  Ca- 
nónigo de  San  Justo,  D.  Diego  Retuerta. 
Tomó  el  hibito  de  carmelita  descalza  en  el 
convento  llamado  de  la  Imagen  á  7  de  Sep- 
tiembre de  1722  7  allí  murió,  nendo  Prio- 
ra, el  día  94  de  Febrero  de  175». 

547.— Escribió  su  vida  espiritual,  como 
consta  en  este  opú<vCulo: 

Carta  del  P.  Dador  Juachin  S'aParro  de 
la  Compañía  de  Jesús,  Cathedrático  de  Vis- 
peras  de  la  Universidad  de  Alcalá:  á  ¡a 
Madre  Igmeia  Antonia  de  San  Iakos,  antes 
Superiora,  y  oy  actual  Priora  de  el  Con" 
vento  de  Carmeliias  Dwal^M»  f llaman 
de  la  Imagen,  de  la  filiación,  y  obediencia 
del  Serenissimo  Señor  Real  Infante  Carde- 
nal, Arzobispo  de  Toledo.  Sobre  la  vida,  y 
i'irfudes  de  la  Madre  María  de  San  leñado, 
que  murió  iiendo  Priora  actual  del  mismo 
Convento. — Imp.  s.  1.  n.  a* 
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La  censura  del  Dr.  Agustín  Gutiérrez  de 
Moya,  fechada  en  Alcalá  á  12  de  Agosto 
de  1752, 

59  págs.  en  4.* 

SAN  JERÓNIMO  (Sor  Ana  de). 

Fué  hija  de  D.  Pedro  Verdugo  y  D.*  Isa- 
bel de  Castilla,  Condes  de  Torre-Palma, 
vecinos  de  Granada,  y  hermana  de  D.  Alon- 
«o  Verdugo,  Scfior  de  Gor  y  Embajador  de 
Espafla  en  Turtn.  Nació  en  Madrid  en  el 
afio  1696,  y  desde  su  niffea  manifestó  sin- 
gular añción  á  la  poesía  y  al  estudio.  Era 
muy  versada  en  las  literaturas  grie«,'a,  lati- 
na, italiana  y  castellana,  y  excelenie  pinto- 
ra. En  1729  tomó  el  hábito  en  cl  convenio 
de  religiosas  franciscas  de  Granada,  donde 
ingresó  contra  la  voluntad  de  su  familia,  y 
profesó  en  el  alio  siguiente. 

Murió  santamente  á  11  de  Noviembre 
de  1771. 

548.— Obras  poéticas  de  la  Madre  Sor  Ana 
de  San  Gerónimo,  Religiosa  profesa  del 
conv.  del  Angel,  Franciscas  Descalzas  de 
Granada.  Recogidas  antes,  y  sacadas  á  luz 
deq)ttég  de  su  muerte,  por  un  apasiona- 
do  suyo.  Con  IÍcencia.^En  Córdoba:  En  la 
Oficina  de  Juan  Rodrigue*.  MDCCLXXIII. 

Un  vol.  en  4.*  de  426  págs.,  más  la  hojas 
de  prels. 

Anteport.— Pon.— V.»  en  bl.— Carta  del  que 
hizo  la  colección  de  estas  obras.— Licencia  del 
Consefo.— Lfcenda  dal  Sr.  Gobernador  eclesiás- 
lico  D.  Francisco  Xavier  Fernández  de  Córdoba. 
Córdoba  6  de  Octubre  de  1773.  — Noticia  de  !a 
autora.— Soneto  al  Conde  de  Torre-Palma,  padre 
de  la  autora,— Prólogo  de  la  miaina  autora  A 
una  égloga.— Texto.^índtce. 

Copiamos  dos  fragmentos  de  estas  poesías, 
para  que  se  vea  cómo  Sor  Ana  tenía  más 
alientos  que  !a  mavor  parte  délos  versifica- 
dores de  &u  tiempo. 


EL  AMOR  SENCILLO 

Aquf,  donde  ct  abrazo  da  estos  rios 

en  dulces,  de  cristal  lazos  sonoros, 

me  representan  viva  y  tristemente 

los  que  un  tiempo  formaron  nuestros  brazos, 

aquéllos  que  en  los  tiernos  aAos  mbs 

ni  los  pudo  romper  el  rayo  tnficDte 

ni  el  frío  que  se  siente 

reñir  de  aquella  sierra, 

cuando  oculta  la  tierra 

el  amistoso  peso  de  la  nieve, 

que  el  sol  deshace  y  este  campo  bebe; 

aquí,  pues,  lloraré  el  caso  postrero 

que  i  aborrecer  me  mueve, 

mi  vida  y  cuanto  mis  amé  primero. 

Más  joh  inconstancia  del  estado  humano! 
¡oh  ejemplo  el  más  cruel  de  sus  mudanzasi 
que  hoy  á  llanto  y  suspiros  me  conmueve 
lo  que  ayer  á  cantar  sus  alabanzas; 

esta  sierra,  estos  ríos  y  este  llano, 

este  refrigerante  soplo  leve, 
fueron  por  tiempo  breve 

causa  en  mi  de  alegría 

cuando  este  bien  partía 

con  la  que  ver  no  me  es  ya  permitido; 

más  ello  está  trocado,  ó  mi  sentido: 

ni  el  cielo  luz,  ni  olor  tienen  las  flores, 

y  quéjanse  en  cl  nfalo 

sin  armonía  ya  los  ruiseñores. 
¿k  quién  me  quejaré  de  tantos  daños? 

^Quiéa  eacuchará  ya  mi  quefa  vana? 

A  vosotras  diré,  Ninfas,  volvedme 

mi  compañera  fiel,  mi  dulce  hermana; 

6  {untando  i  los  vuestros  mis  clamores» 

apresurad  mi  llanto  y  deshaccdmc; 

ó  sino  concededme 

que  mire  su  figura 

en  aquesta  agua  pura 

que  aun  á  pesar  del  viento 

paró,  por  no  romperla  el  movimiento; 

ó  á  Júpiter  pedid,  que  convertida 

en  piedra,  el  sentimiento 

cese,  y  con  él  mi  inseparable  vida. 
Mas  parece  que  todas  lastimadas 

me  decís:  cesen  importunos  lloros; 

^tenemos  poca  pane  en  lu  tormento? 

¿nos  ves  tejer  acaso  alegres  coros? 

Nuestras  rubias  cabezas  despeinadas 

están  mostrando  nuestro  sentimiento; 

ya  llenamos  el  viento 
de  quejas  bien  sentidas, 
quedando  amortecidas 
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Y  muy  necesitadas  de  consuelo; 

\  a  pedimos  la  causa  al  duro  ciclo; 
mira  csu  tela  en  que  &u  alegre  suerte 
labramos  con  desvelo, 
ya  ocupada  en  ñerezas  de  la  muerte. 


jOh  cruel  cr 


¡oh  muerte  fiera! 


vuélveme,  cruda,  c.  bien  que  me  llevaste; 
mas  jcuindo  vuelves  tú  lo  que  has  quitado? 

no  hay  corazón  que  en  cst*  caso  baste. 
¿Cómo  hubo  impiedad  que  tal  pudiera:' 
Bien  que  en  tantas  crueldades  ensayado 
el  brazo,  acostumbrado 
á  la  impiedad,  hubieses 
de  s^r  tiernas  mieses, 
para  este  golpe  que  a!  di>Ior  me  entrega 
¿esubas«  monstruo  horrible,  sorda  y  ci<%a? 
Al  despedir  la  flecha  al  soberano 

pecho,  en  la  infausta  brei;a, 

^más  que  la  cuerda  no  tembló  la  mano? 

^Trocaste  acaso  p  ir  desgracia  mía 
con  el  niSo  Dios  ciego  las  saetas? 
iCíelos!  ¿y  por  qué  tales  perfecciones 
Á  aquesta  inadvertida  están  sujetas? 
Perfección  tal,  que  el  que  por  dkha  vía 
la  rara  proporción  de  sus  facciones, 
todo  en  admiraciones 
suspenso,  «si  exclamaba 
á  la  que  ya  adoraba: 
(Oh  sola  tú  entre  todos  los  humanos 
obra  decente  i  las  divinas  manosi 

pues  ha  querido  el  ciclo  que  poSCaS 

cuanto  reparte  ulano, 

vive  para  dar  vida  i  cuantos  veas. 

lObcidO,  oh  suelo,  oh  so)!  que  tantOSdilS 

suspensos  ó  envidicsos  la  mirasteis 

sobre  esta  misma  piedra  aqui  sentada; 

cuántas  veces  suspensos  escuchisleís 

sus  palabras  mezcladas  con  las  mfas. 

Como  alegre  retoza  en  la  manada 

tropa  tímple  y  nevada 

de  nuevos  corderinos, 

así  nuestros  sencillos 

dulcísimos  primeros  pensamientos, 

riendo  su  inocencia  aguas  y  vientos, 

y  yo  ansiando  lo  mismo  que  gomaba, 

su  vista  y  sus  conceios, 

miraba  este  cristal;  á  hecho  escuchaba. 

Cuántas  veces  su  llanto  derramaba 
la  esposa  de  Titón  en  sus  cabellos; 
madfVgú  á  purpurarse  en  sus  mejillas 
antes  que  \?Mirj  se  dorase  en  ellos. 
Por  mediu  ac  las  aves  ia  llamaba, 
y  las  embajadoras  timpledllas 


3o3- 

convidaron  i  callas, 

más  que  por  su  dulzUta, 
por  ia  rara  ternura 

del  dulce  nombre  que  de  mi  «prendieron, 
y  todas.  Amarilis,  ctpitieron... 

Á  1.A  VSNIDA  OE  LAS  SAOftADAS  FORMAS  «OSADAS  M 

DE  LA  IGLFSIA  HKI  CAf.MEN  DE  AI  HAMA  k  «ST« 
CONVENTO  DEl  ÁM.l  l-  »E  GRANADA. 

CmsIói  llbrt. 

Señor,  ^que  aun  hay  justicia  en  las  alturas? 
^Tal  cosa  ves  hacer  y  t«  e»tás  quedo? 

Yo  en  la  forma  que  puedo 
convocaré  las  tropas  celestiales; 
¡al  arma,  al  arma!  inteligendas  puras; 
presto;  empuñad  los  rayos  vengadores 
que  el  Principe  Supremo  en  su  armería 
guarda;  romped,  quebrad  «soc  cristales, 
que  el  tropel  justiciero  essrmonla. 
Bajad,  batalladores, 
á  la  defenu  del  mayor  Monarca; 
mirad,  que  toca  el  arca 
irreverente ^mano,  mano  altiva; 
que  el  arca  está  captiva; 
que  el  templo  roba,  que  profana  el  vaso, 
que  derrama  el  maná;  mil  veces  muera 
el  bárbaro  tirano, 
la  desGCHiipuesta  fiera 
que  con  audacia  tanta 
en  el  trono  del  Rey  puso  la  mano, 
en  el  ara  de  Dios  puso  la  planta. 
Muera;  pero  ^-qué  digo? 
Hablé  yo  como  yo,  y  hablé  conmigo. 
^Piedras  tomo  teniendo  en  el  delito 
aun  más  parte  quizá  que  en  et  conflicto? 
^Justicia  pido  siendo  también  reo? 
Mejore  mi  deseo 
la  fe  con  que  te  creo; 
lú.  Señor,  eres  justo,  y  tus  juicios 
forzosamente  son  como  tú  justos; 

armas  dignas  de  ti  son  las  piedades 
en  esta  nueva  edad  de  las  edades. 
No  me  escuches,  suspenite  el  duro  filo; 
obra  tú  como  tú,  sigue  lu  estito, 
que  aun  á  los  más  injustos, 
]«  «eción  remisa  «1  rayo  fulminante, 
vence  y  rinde  á  poder  de  beneficios. 
Y  porque  enternecido,  asi  suceda, 
ven  donde  ya  te  hospeda 
el  celo,  la  piedad,  la  fe^  el  dfeseo. 
Ven  donde  señalado 
será  tan  grande  día  y  venturoso 
con  el  candor  mis  puro  y  mis  coostsni» 
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de  este  escuadrón  glorioso, 
nuevAmente  á  tus  aras  dedicado... 

549.  — Afectos  de  vn  alma  religiosa.  A  una 
imageii  de  Jesús  niffo  llevando  la  cruz  á  el 
ombro,  7  voa  oveja  asida  de  vna  trailla,  en 
la  Doche  del  Nacimiento. 

|Con  qué  ma)estad  llevas, 

con  qué  robusto  csftier/o 

por  tan  solu  y  un  áspero  camino... 

Imp.  s.  I.  n.  a.— Dos  hojas  en  4.* 

Bibl.  Nac— Ms<.  Actta  át  la  Acaátmia  4tl  Bu»m  Gusto. 

SAN  JERONIMO  (Sor  Isabbl  oe). 

550.  — Relación  de  la  [vida]  de  la  Señora 
Caulina  de  Cardona,  ya  difunta. 

Firman  esta  relación  las  Madres  Isabel 

de  San  Francisco  é  Isabel  de  San_Jeróníino; 

la  última  hoja  autógrafa  de  ésta. 

Ms.  de  principios  del  siglo  xvii.— Cinco 
hojas  cn  folio. 
Bibl.  Nte.— Mss.  L.  239,  folt.      i  971. 

SAN  JERONIMO 
(La  Madre  Magdalena  de). 

Muchas  veces  nos  hemes  dolido  en  esta 
obra  de  que  abunden  las  noticias  biográfi* 
cas  de  monjas  ilusas,  j  ta  cambio  apenas 

se  encuentren  de  algunas  cuyos  nombres 
merecen  veneración,  l  al  sucede  con  la  Ma- 
dre Magdalena  de  San  Jerónimo  (1)  quien, 
lejosde  entregarse  á  vanas  contemplaciones, 
dedicó  su  febril  actividad  i  curar  una  de  las 
enfermedades  sociales  más  antiguas  y  arrai> 
gadas:  la  prostitución,  lepra  de  todos  los 
siglos  y  cáncer  de  los  pueblos. 

Ni  siquiera  conocemos  el  lugar  y  año  cn 
que  nació.  Unicamente  se  sabe  que  ya  hacia 
el  año  1 586  se  dedicaba  en  Valladolid  á  re- 
coger las  mujei  es  poco  honestas,  y  que  uiucs 

(11  Ni  siquifrj  1.1  menciono  D.  Manuel  Hccio  ea  fu  HiM- 
loria  <tc  Un  \rrKpc<itié9t  ét  MtiárU.—ttMñdi,  lop.  de 
Ibarra,  1771. -En  8.« 


de  i5of?  liabía  fundado  allí  una  casa  de 
arrcperitidas ,  á  ciiva  piddosa  obra  contri- 
buía D.'  Magdalena  de  ülloa  con  trescien- 
tos ducados  anuales,  y  que  por  mancbto 
de  Felipe  II  vino  luego  á  Madrid  para  regir 
la  galera  de  Santa  Isabel. 

El  colegio  de  Santa  Isabel  debta  su  origen 
á  la  iniciativa  de  Felipe  II,  quien  lo  dotó 
con  5.000  ducados  de  los  bienes  que  habia 
dejado  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Gaspar 
de  Quirííga.  Cabrera  de  Córdoba,  cn  su 
Hisíona  de  Felipe  II,  añade  que  lué  insta- 
lado en  unas  casas  confiscadas  al  secretario 
Antonio  Pérez  (i). 

En  las  Cortes  de  Madrid  del  affo  1S93 
«vióse  una  petición  de  la  madre  María  de 
San  Juan,  administradora  de  las  mujeres 
convertidas,  en  que  suplica  se  le  dé  al^^una 
limosna  para  ayuda  á  remediarlas,  por  ser 
muchas  las  que  se  han  rccoxido;  y  volado 
sobre  ello,  se  acordó  por  mayor  parte  que 
se  le  den  cinquenta  ducados  de  limosna  del 
primer  dinero  que  tuviere  el  Reynoa  (3). 

En  las  Cortes  de  Madrid,  de  iSqó  se  pre- 
sentó la  siguiente  proposición: 

«Los  dos  Procuradores  de  Madrid,  dixeron  de 
parte  de  la  Villa,  que  atento  que  en  la  casa  que 
ahora  se  ha  hecho  de  Sunta  Isabel,  adunde  se  re- 
cocen niños  para  enseñarles  los  oiicíos  que  cate 
ur.L)  s  ií'cl:nare.  v  por'ii  aluunos  quisieren  apren- 
der la  tapicería,  le  parece  sena  muy  importante  y 
conveniente  que  Pedro  Gutiérrez,  tapicero,  se  la 
enseñe.»  (3) 

Á  5  de  Julio  de  1608  escribía  D.  Luis  Ca- 
brera de  Córdí  ha: 

.No  obstante  la  enfermedad  del  Presidente,  pasa 
adelante  la  reformación  de  las  costs  de  la  Corte, 

((}  CmiH.  Nolieia  4e  ¡a  Fundnciiin  de  la  Htal  Cata  á* 
SdNla  Jtfari«  iiagáúiVMí  át  la  Penittneia.dtuta  Corte; 
y  tf«  ffl  Rtat  Mtrmandaé  4»  Huatíra  Stitora  d»  ta  JStjM- 
ran^a,  y  Sentó  («to  4eia  aatpaelón  da  ios  Atmai.  nfft> 
btrcida  m  la  mUma  tglaia. 

I  \/í;ti.  r¡.i/  literario,  Scpiicnibrc  de  p.ig».  77  i  90.) 
Ac:.7i  4c  líit  I  tifies  de  CaitiUa,  tomo        pag.  5<». 

ii)     .iC.Mv   .ir    !i!S  Ic\    .Jt    (■:iv;¡/.'j,   /I  U  T !  I .  il  J  iJÍ  por 

acuerdo  4$l  Congruo  d*  los  Diputado»,  romo XV,  pig.  31. 
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desterrando  vagamundos,  fulleros  y  genie  escán- 
dalos*, 7  moj«rcs  perdidas  j  que  estaban  aman* 
ccbad.T;,  con  mucha  nn!a  y  escándalo  de  la  Corte, 
con  señores  y  caballeros;  y  han  puesto  nombre 
de  Galera  i  una  casa  donde  recogen  las  mozas 
que  no  quieren  servir,  y  otras  amancebadas,  y  l.¡s 
mudan  de  vestido  con  un  saco  de  sayal,  y  las 
quitan  el  cabello  y  las  cejas,  y  las  hacen  trabajar 
á  la  labor,  h  lar,  coser,  y  otras  cosas  qui"  saben  ó 
las  enseñan.  Danlas  limitadamente  de  comer  y 
castigo  ordinario,  si  lo  han  menester,  hasta  que 
las  vean  reformadas  y  ^tie  darán  mejor  cuenta  de 
si  que  antes.»  (i) 

Felipe  II,  á  quien  nadie  puede  nejjar  la 
dibcreción  de  espíritus,  ya  que  siempre  bus- 
có y  se  valió  de  las  persoi^as  más  ilustres 
por  su  inteligencia  ó  virtudes,  conociendo 
las  altas  prendas  de  la  Madre  San  Jerónimo, 
la  trajo  i  Madrid,  y  luego  la  envió  á  Flan- 
des  para  que  allí  estableciese  casas  de  proba- 
ción ó  reformase  las  existentes.  De  estos  via- 
jes da  algunas  noticias  Fr.  Angel  Manrique 
en  su  Vida  de  Sor  Am  de  Jesú*. 

Passó  por  allí  [en  el  .iño  iThj']  \Uid.>lena  de  Sant 
Oerónimo,  que  iua  de  España  á  Flandes  y  rodeó  á 
"París  solo  por  verla.  Era  Madalena  d«  Sant  Geró- 


(i)  Relúciontt  de  las  cnsas  sucedidas  en  la  Corle  de  Es- 
pmña  4fd*  1S99  hasta  $9 14.  Obra  escrita  por  Dan  Luis 
Catrtra  ás  CMote.— M«dri4.  Imp.  4e  h  Mariin  Ale- 
gría. íl6j. 

Cnf.  tufúrmatíim  ttolágiea  y  iwrIsHca.  DMgiáa  tr¡ 

¡ItfslrissiiPo  Stño^áon  Franeiiíft  de  Cpnirtrai,  Presi- 
dente de  Castilla,  para  fur  mande  quitar  de  todo  el  Hey- 
rt'i  i'  i'  cjsas  públicas  de  'ijs  realas  mtíL  cris.  pni  'i  a/.n  - 
mente  ta  dtsta  ciudad  áe  Cr.-iKj.ij.  /ííí;  loí  i  y  i  rdi-mJ.i 
por  Jerónimii  Velé ^íjuei.  n.itui .:!  de  ¡a  1:  u.í  i.f  .íi  Grana- 
da, y  Prefecto  de  la  Congregación  del  Espíritu  Santo, 
que  está  fundada  en  el  Colegio  de  ta  Compañía  de  lesvs 
da  la  dicha  ciudad.  Acrecentada  «a  nía  ugaada  imprts- 
xfda.— En  Granada.  Por  Bartolosté  <l«  Ldrenfaoa.  iLAo 
de  1643. 
31  hoja»  en  -i." 

Folio  ij.  ¿Puc<  c6mo  pueJc  ser  buen  gobierno pefuitir 
en  GranaiU  veyntc  ramcrjs  y  en  SeuilU  quarenta,  y  CU 
otr»<  ctU'.ladcs  "tr  s  tii  .k  Ii.is? 

Fnlio  18         r.iiir.r.is  i  r  iinarijimentc  son  catadas. 

M  .,c '  .1  s  .  s  !■  1  .i  s  r  .1  iTicras  suc  Ic  1 1  ■:iiT  S'.-ii.i);»djs 
las  muñecas  ilc  lui  bra^i.s  coa  UQ  sello,  para  ser  «.uiior idas 
de  tu»  rufianea.  "  * 

£a  el  mi>mo  folio  te  dice  que  Felipe  II,  por  una  Real 
cédula  delaAo  iSji^  ordenó  qte  las  ni>ncetias  e- tu  viesen 
«errada»  lo»  doaiiotMt  Cnarcima,  Vi§IMas  y  coauo  Tem- 
poral. 


nimo  vna  niuger  de  smgular  virtud  y  de  mucha 
oración  y  trato  con  Dios;  y  i  ese  titulo  conocida 

y  estimada  de  toda  Kuropa,  á  lo  menos  en  Espa- 
ña y  Flandes  mucho  de  sus  principes.  Conocían-* 
se  las  dos  desde  Madrid  y  el  conocerse  en  ellas  era 

amarse.  Hc^pidiéronsc,  pues,  con  entereza  tierna, 
cncomendánduse  en  sus  mismas  oraciones,  y  pro* 
siguió  ll/ladfljena su  fomaida.  (i) 

Hs  de  saber,  que  avicncJo  llorado  á  Bruselas  y 
besado  ta  mano  á  ia  Scrcnissima  Infama,  se  offre- 
ció  hablar  de  las  fundaciones  de  Carmelitas  des< 
calzas  que  se  ha>ian  cti  Prancia,  y  conn.i  auía  ido 
}  csiaua  allí  por  fundadora  la  V.  Madre  Ana  de 
lesvs,  á  quien  SU  Alteza  y  el  Sereníssimo  Archidu- 
que'conocian  de  Madrid,  con  no  poca  noticia  de 
sus  grandes  virtudes  y  talento.  Dijo  assi  mismo 
Madalena  de  Sant  Gerónimo  lo  mucho  que  don 
luán  de  Quintanaducñjs.  caballero  español,  auía 
hocho  en  esto;  los  passos,  el  tiemp'  el  sudur  y  el 
dinero  que  le  auía  costado  el  sacarlas  de  Kspaña  y 
el  gusto  con  que  aula  acudido  i  todo. 

Mandó  |la  Infanta]  á  Madalcm  de  Sant  Geróni- 
mo que  en  su  nombre  escribiese  á  D.  luán  que  vi- 
niesse  á  Bruselas,  (a) 

A  un  mismo  tiempo,  ó  con  poca  diflerencia,  de- 
bieron de  partir  Madalena  de  Sant  Gerónimo  y 
Ana  de  lesus,  ésta  de  Dijon,  aquélla  de  Bruselas; 
ambas  para  París;  ésta  á  i-uardar  allí  el  orden  de 
su  Alteza;  aquélla  á  traérsele  y  á  irla  acompañan- 
do. Era  mas  breue  el  camino  de  la  una  y  esso  más 
tardarla '.a  otra  en  llefjar.  Llegó,  pues,  Madalena 
de  Sant  Gerónimo  muy  pocos  dias  después  que 
la  V.  Madre,  y  con  ella  un  capellán  del  oratorio 
de  Sus  Altc/as,  dos  doncellas  de  Bruselas  y  dos 
coches  de  la  caballeriza  del  Serenissimo  Archi- 
duque.  (3) 

I  ji  Octubre  de  1608  se  hallaba  en  Madrid 
I  }  aquí  firmó  su  dedicatoria  de  la  Ra^ón  y 
forma  de  h  Galera.  Ignoramos  la  fecha  en 
que  murió. 

Magdalena  de  San  Jerónimo  es  la  única 
precursora  que  en  la  bibliograria  femenil 
de  Esp^a  tuvo  la  sabia  escritora  D.*  Con- 
cepción Arenal;  aunque  ésta  no  tomó  algu- 

(1)  l.a  Venerable  Afii.íi  c  Án  i  Je  /cu  s  discipul.t  y  eom- 
pa^era  de  la  5.  .\f.  Teres.t  de  ;.\js.  Por  el  Rmo.  P.  .Maes- 
tro F.  Angel  Manriqve.  — Kn-ürrselas.  Ün  casa  de  L  veas  de 
Meerbecek.  M.DC.XXXII.  Libro  VI,  eap.  X. 

(a>  Idem;  :ibro  VI.  cap.  XIII. 

(0  Idtu;  libro  vtt,  cap.  L 

SO 
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ñas  de  sus  ideas  de  la  Ra\6n  y  Jorma  dt  ta 
Galerat  libro  que  ni  aun  debió  de  leer,  sino 

de  las  escuelas  modernas  cuyos  dogmas  vul- 
garizó en  i'Ufi  Ef!lihii(>s  penalea,  Kl  Visitador 
del  preso.  ¡-'I  delito  colectivo,  las  ('artas  d 
los  delincuentes  y  en  otras  obr,T<  iusiamcntc 
alabadas.  Poro  la  semejanza  cnirc  ambas  es 
tan  grande,  que  nuestra  escritora  del  si- 
glo XVII  no  hubiese  dudado  en  suscribir  estns 
hermosas  frases  de  la  pensadora  gallega: . 

I.«los  de  haber  yenganxa  en  la  justicia,  hay 

jir.rjr;  como  se  ama,  se /HriíOM;  como  se  perdo- 
na, espera;  y  no  tu  arrojado  ei  dclincueniccual 
miembro  podrido  para  que  le  devore  su  per**er- 
sión  creciente  y  fatal,  siru  t]ije  s.^  le  considera 
como  enfermo  curable  y  a  coua  de  grandes  sacri- 
ficios se  le  pone  en  cura.  ^Q'uiéti  separar!  la  jus» 
tici.i  del  amor?  ^'Quién  podrá  d-xir  las  úcilidade^^ 
que  halia  para  ser  justo  el  que  ama,  y  para  amar 
el  que  es  justo?  ( 1 1. 

Memoriales  que  dirigió  d  Felipe  II  y  d 
Felipe  lii  ta  Madre  Magdalena  de  San  Je* 
róninm. 

I 

Señor: 

Vuestra  .\laj;csiati  nic-  ha  mandado  remitir  Un 
memorial  de  Maj^daicriA  de  San  ( I  j  rri'»,  cr*  q'n:- 
di/e  que  ha  suplicado  a  V.  M.''  h.\^a  merced  y  li- 
mosna á  la  cassa  de  aprouacíón  de  mugeres  reco- 
gidas de  Santa  María  Ma.lalcna  de  Vallado!  d,  en 
consideraciun  de  lo  ¡nucho  que  en  ello  se  siivc  á 
nuestro  Señor,  y  que  tiene  extrema  necesidad,  y 
más  agora  por  haucrle  faltado  la  limosna  que  le 
daua  Doña  Madalona  de  L'iloa,  que  eran  más  do 
trecientos  ducados,  y  también  la'asistencia  de  la 
dicha  Madalena  de  San  (ierónimo  á  qu¡en  V.  M.J  a 
mandado  asistir  y  scruir  aquí  en  Sania  IsaucI,  y 
porque  V.  }\A  ha  mostrado  intención  de  que  lo 
hará  la  dicha  merced  y  limosna  ofrcci  jiulosse  en 
quéi  suplica  á  V.  SiA  sesrrua  de  ha¿.rscla  en  la 
condenación  de  Bartolomé  Venerosso,  ginovés, 
por  hauerse  de  distribuir  en  obras  pías,  y  que  nin- 
guna lo  puede  ser  más  que  c«ta,  en  que  rcceuirá 
muy  gran  merced  y  litnósna,  y  será  mucho  servi- 
cio de  nuestra  Señor;  y  en  el  dicho  memorial  vino 


(r)  BtiHdiot  pmNtHCiariM  (Madrid,  1II9S),  T.  I,  pi|t.  9. 


puesto  de  letra  del  secretario  Gassol:  para  que  96 
pea  en  Ja  Cámara  can  brevedad;  y  habiéndose  vis- 
to en  ella  y  considerado  la  utilidad  que  se  sigue  de 
conscruarse  esta  cassa,  por  no  hauer  en  toda  Cas- 
tilla la  Vieja  otra  de  su  calidaJ,  y  ser  Je  tanta  in- 
p  rtancia  su  conseruac;ua  para  el  seruicia  de 
nuestro  5^ñor  y  benctTicio  público,  ha  parecido 
que  siroicndov-  Y.  ^K>J  dello,  puede  harcrlc  mer- 
ced de  dos  mil  ducados  por  una  \ei  en  la  dicha 
condenación,  para  ayuda  i  la  necesidad  della,  pues 
será  iiiiv>sna  tan  bien  empleada.  De  Madrid  i  5 de 

Jullio  i>)H, 

.4  /  dorso: 

Madalena  de  San  ijeróni;^^  s  i!^re  qíic  suplica 
á  V.  M.'i  haga  alguna  merced  a  la  cassa  de  aproua- 
cion  de  las  mugeres  recogidas  de  Santa  Maria 
Madalena  de  Valladolid,  en  la  condenación  quese 
hizo  á  Barlulomé  Vcneroso. 

De  mano  del  Príncipe:  Vino  esta  respues- 
ta en  23  de  Agosto.  Assí. 

II 

Señon 

Vuestra  Magestad  me  a  mandado  remitir  un 
memorial  de  Madalena  de  San  Genmimo,  en  que 
dixe  que  en  la  cassa  pía  de  Santa  María  Madalena 
de  Valladolid  se  reco|i>en  todas  tas  mugeres  que  se 

combierten,  de  donde  salen  para  monjas  y  cassa- 
das,  con  grande  aprouacion,  y  es  la  cassa  del  ma- 
yor cvenplo  que  ay  en  aquella  ciudad;  y  que  por 
i.,i:,rr  c  rlKi  FLinJcs.  L  unr.  v!  M.Jlea 

ina  ídado,  aquelia  cassa  a  de  padecer  grande  nece- 
sidad, quedando  sin  su  anparo;  y  assi  suplic  <  á 
\  .  M.J  sL'a  se.vido que  del  fejiede  ta  casa  de  la 
n)oneda  de  .Seudía  se  le  scñaie  á  la  dicha  cassa  pía 
de  Valladolid  un  tanto  cada  afto  para  su  sustento, 
pues  todo  el  feble  está  dedicado  para  obras  pías  y 
no  se  pucdii  gastar  en  otra  cossa;  que  en  ello  hará 
V.  M.d  gran  servicio  á  nuestro  Señor  y  i  ella  se- 
ñalada merced:  y  \  ist(j  en  la  Cámara  y  icniéndossc 
consideración  á  que  por  cédula  de  Su  ¡A.'i  que 
aya  gloría,  el  dtcho  feble  está  aplicado  i  obras  pú- 
blicas, ha  parecido  que  no  citnhicr.e  señalarle  cada 
año  cosa  alguna  en  el  dicho  feble,  com  >  lo  pide 
la  dicha  Madalena  de  San  Gerónimo:  pi  ro  que 
síruiéiid'jsse  \'.  M.^  dello  poede luixerle  merced  y 
limosna  de  mil  ducados  por  una  vez  en  el  dicho 
feble,  demás  de  los  2.000  ducados  de  que  V.  .M.''  se 
la  hiiTO  pr>cos  días  ha  en  la  condenación  del  Duqtte 
de  Osuna.  En  Madrid  á  to  de  Otubre  tSga. 
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Ai  dwa>  y  dt  mam  del  Rey: 
Ettá  bien  que  m  le  den  !m  mil  ducados  por  unt 


vez,  como  parece,  y  s!  elta  quisiere  todavía 
sea  cada  año,  decitle  que  busque  oira  cosa. 


que 


AfcUvo  HUtórico  Nacional.— Cimmra  de  Catiilla,  Sc- 
crttHi*  de  Oneia.  Ato  iSgB;  páft.  105  r  tSl 

RAZON,  Y 

FORMA  DK  LA  GALE- 

ra  y  caía  Real,  que  el  Rey  nueltro  se- 
ñor manda  hazer  en  eftos  Reynos,  pa- 
ra caftigo  de  las  mugeres  vagantes, 
ladronas,  alcahuetas  y 
otras  femejante*?. 

COMPVESTA  POR  LA  MADRE 

Madahna  de  S.  Gtronymo,  fundadora 
de  la  cafa  de  Probación  de 
ValladoUd. 
En  Vailadoiid,  por  Francifco  Fernandez  de 
CoTdoua,  año  i(  i€o8» 

APROBACION 

Por  mudado  de  V.  S.  he  visto  esta  relación  de 
laGateny  casa  de  recogimiento  para  castigo  de 

-mtigffp»;  v  es(á  mviv  o''der.?.4n .  Por  lo 

»iuc  importa  que  se  pqblique  y  sepa  lo  que  con- 
tiene, y  el  bien  que  deate  beneficio  se  sigue  á  la 
Pcpúbüca,  me  parece  que  deue  V.  S.  scruirse  de 
dar  licencia  para  que  se  pue<U  imprimir.  En  Va- 
Iltdolid»  á  i3  de  Nouiembre  de  1608  afios. 

El  La^ir  Sobrino. 

UCBKCIA 

Damos  licencia  para  que  se  pueda  imprimir  esta 
relación  de  U  Galera  y  casa  de  recogimiento,  sin 
Incurrir  por  ello  en  pena  alguna.  Dada  en  Valia- 
dotid,  á  iS  de  Noniembre  de  1608  años. 

El  061*49»  de  Vaiiodoiid. 

X  tA  CATÓUCA  HAOISTAO  ML  *Mt  DON  raiUPB 

NURSTBO  SF^OK 


Aviendo  yo  considerado  y  visto  con  la  espe- 
líencia  de  largos  afios,  que  gran  parte  (sino  es  la 
mayor)  del  daño  y  estrago  que  hay  en  las  cos- 
tumbres en  estos  Reynos  de  España,  nacia  de  la 
libertad,  disolución  y  rotura  de  muchas  mugeres, 
leatia  (aunque  mis  pecadora  que  todas)  na  gran 


—  3«7  — 

dolor  en  mi  alma,  assl  de  ver  á  n\iestro  ^ran  ÍStaty 

Señor,  ofendido,  como  de  ver  este  nobiliísimo  y 
chrisiianissimo  Rcyno  estragado  y  perdido.  Este 
sentimiento  y  dolor  me  hazla  muchas  vetes  pen- 
sar y  buscar  algún  medio  que  fuese  reinedi<j  pnra 
tanto  mal.  Ofrecióseme  uno  entre  otros,  que  aun- 
que riguroso,  me  pareció  el  mejor  y  mis  eficai. 
Venida  á  la  corte  avrá  quatro  años,  propásele  á 
vuessa  M  apestad,  y  juntamínte  las  razones  en  que 
me  íundaua.  \  uessa  Majestad,  con  su  acostum- 
brada benignidad  y  clemencla«  me  oyó  de  espacio 
y  con  atención,  y  juzgando  ser  muy  importante 
para  el  fin  que  yo  prctendia,  luego  como  tan  chris- 
tiano  y  cathólico  principe,  zeloso  de  la  honra  de 
Dios  y  desseoso  del  híen  de  sus  vassallos,  me 
mandó  lo  comunicasse  con  el  Duque  de  Lerma  y 
con  los  del  Consefo,  y  con  efecto  le  pusiessen  en 
execución,  como  se  ha  hecho  en  esta  corte  de  Ma- 
drid y  en  Valiadotid.  Como  las  demAs  cosas  nue- 
uas  en  sus  principios,  ast  ¿sta  ha  causado  noue> 
dad  Y  admiración,  no  sólo  en  la  gente  vulgar  y 
común,  pero  aun  en  la  principal  y  más  graue,  te- 
niendo d  nombre  y  hechos  desta  galera  por  de- 
masiado rigor  y  seueridad:  particularmente  siendo 
inventada  por  muger  contra  mugeres.  Aunque 
para  satisfacer  I  todos  bastaua  la  aprobación  de 
vuessa  Magestad,  y  de  los  de  su  Real  Consejo,  y 
el  fruto  que  en  este  breue  tiempo  ya  se  echa  de 
ver;  con  todo  esso  he  querido  en  un  pequeño 
tratado  escriuir  las  razones  de  la  importancia  y 
necessidad  desia  pa'e'a,  con  todo  lo  demás  que  á 
esto  pertenece,  pai  a  aar  á  iodos  en:era  saiibfacion. 
Pues  auiendo  de  salir  en  público  esta'  obreziDa, 
¿cómo  podía  salir  mejor  y  más  sepura  que  deba- 
xo  de  la  sombra  y  protección  de  vuessa  Magestad? 
^Cómo  podía  entrar  esta  nueva  galera  en  la  mar 
á  contrastar  las  \  arias  olas  y  vientos  de  los  va- 
rios pareceres  y  juyzios  del  vulgo,  sin  el  timón  y 
gouernalle  de  tan  saUo  y  tan  diestro  piloto  como 
vuessa  .Magestad,  que  con  su  saber  la  aprobó,  y 
con  su  poder  la  mandó  execuiar?  Suplico  á  vue- 
ssa Magestad  se  digne  aceptar  este  pequeño  serui- 
cio,  y  lleuar  adelante  esta  obra,  para  mucho  bien 
y  reformación  de  sus  Reynos  y  gloria  de  nuestro 
Señor:  el  qual  guarde  A  vuessa  Magestad,  largos  y 
felices  años  en  SU  santo  seruicio,  como  todos  sus 
vassallos  auemos  menester.  Madrid  i  de  Octubre 
de  i6o8.  Sierua  y  vassalla  menor  de  W.M. 

Magdalena  de  S.  Gtróf^tno, 


Si  el  hombre  siguiera  la  razón  y  luz  natural  de 
qu«  Dios  nuestro  Seftor  ledotóy  y  la  sobrenatural 
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(I«  la  gracia  j  vii^udes  infusas  con  que  adornó  su 
alma  j  potencias,  fácilmente  huyela  del  mal  y 
«borncinni  «1  pecado,  y  con  suauidad  y  deleite 
abra^i  «I  bitii  j  m  eitieitara  en  toda  rirtud.  No 
fuera  menester  que  Dios  andin  iera  con  él  como 
con  esclauo,  con  el  a^oie  en  la  manu;  antes  bien 
como  hijo  noble  y  tmoroto,  por  puro  amor  le 
siruiera  principalmente  y  guardara  ítií  manda- 
mientos. Pero  como  por  el  ardid  y  malicia  del  de- 
lAonio  pcnlió  k»  sobrenatural  y  gratuito,  y  la  ra^ 
zon  y  luz  natural  quedó  flaca  v  oscurecida,  cu- 
mcn(ó  sin  freno  y  sin  rienda  á  arrojarse  á  toda 
suerte  de  vidos  hasta  despefiarse  en  el  profundo  de 
toda  maldad.  De  aquí  vino  á  que  n'ns  nuestro  Se- 
flor  desembainase  la  espada  de  su  diuina  justicia,  y 
ao  solo  eon  amenazas  de  ios  tormentos  «temos  de 
la  otra  vida  le  aiemorizasse  v  cnfrcnasse,  sino  con 
muchos  y  graues  acotes  eo  ¿i>u  le  castigasse,  para 
que  siquiera  por  la  pen*fuesse  cuerdo,  y  por  el 
temor  hiziesse  virtud.  De  aqui  también  n«ck^  que 
todas  las  gentes  y  naciones,  por  bárbaras  que  sean, 
con  un  Instinto  común  y  casi  natural  consenti- 
miento, ayan  hacho  leyes  sangrientas  y  riguro- 
sas para  refrenar  y  castigar  los  malíiechorcs  v  de- 
linquentes.  De  aqui  tuvieron  prmcipiu  laü  cárceies, 
hretes  y  calabobos,  los  grillos,  esposas,  cadenas  y 
cepos;  de  aqui  los  potros,  los  acotes.  de<;tierros  y 
galeras  y  muertes,  y  otras  infinitas  cosas  sin  cuen- 
tOb  Las  qnates  aún  no  bastan  4  agotar  los  pecados 
y  escarmentar  los  pecadores,  como  (con  harto  do- 
lor de  los  buenos)  se  ve  por  los  ojos  en  estos 
Reynos  de  Bspafia,  señaladamente  en  algunas  mu- 
geres  que  de  v  einte  años  á  esta  parte,  poco  más  6 
menos,  con  su  libertad  y  disolución  (por  no  lla- 
mar desrergtien^a)  han  perdido  el  temor  á  Dios  y 
á  la  justicia,  y  heclio  increíble  ri^a  y  estrago  en 
los  hombres,  y  en  las  mismas  ciudades  y  pueblos, 
como  adelante  diremos.  El  m  esto  me  quebraua 
el  coraron,  y  pensaua  muchas  vezcs  qual  serla  la 
rail  de  tanto  mal  y  qual  el  remedio  dél.  Dando  y 
tomando,  hallé  por  mi  cnenta  que  la  causa  era  el 
no  auer  bastante  castigo  «n  Cs|»lfia  para  esta  li- 
nag^  de  malas  mugeres;  y  que  assl,  que  el  remedio 
terta  que  huuiesse  tantas  suertes  de  castigos  para 
dUs  Ciuno  ay  para  los  hombres  delinquentes, 
pues  muchas  dellas  les  tlf  van  harta  ventaja  en  la 
maldad  y  pecados.  Uno  pues  de  los  castigos  (y 
muT  general)  qu«  ay  en  España  para  los  hom- 
bres malhechores,  es  el  echarlos  á  galeras  por  dos 
quairo  ó  más  años,  según  sus  delitos  lo  merecen. 
Pues  assl,  aya  galeras,  en  su  modo,.para  echar  á 
tal  mogem  malhechoras,  donde  i  la  medida  de 
•II»  culpas  leAn  castigadas. 


KiD  dcsia 

obra. 


Porloqval  díln  y  blanco  desta  obra 
es  haier  una  casa  en  cada  ciudad  y  lu- 
gar donde  huviere  comodidad,  con  nombre  de 
galera,  donde  la  íttSticia  recoja  y  castigue,  según 
sus  delitos,  las  mugeres  vagantes,  ladronas,  alca* 
huetas,  y  otras  semejantes. 

Para  que  se  entienda  la  forma  y  traga 
mo  esto  se  li.i  ¿v  h,i/cr,  I.i  iniportan- 


|r)i»-i»n>n,  I 
'  co 


cía  y  neccssidad  que  dcíio  auia,  con  todo  lo  demás 
que  á  esto  pertenece,  quise  escriuír  este  breue  tra 
tadillo,  y  para  mayor  distinción  v  claridad  repar- 
tirle en  cinco  punios  principales. 

El  primero,  de  la  imp<mancí«  y  neeessidad  dcsta 
Galera. 

El  segundo,  d«  la  forma  y  traiga  della. 

El  tercero,  los  auisos  para  la  justicia  y  para  los 

ministros  de  la  Galera. 

El  quarto,  de  los  prouechos  que  de  ella  se 
siguen. 

FA  quinto,  vna  exortación  1  lofl  tueces  y  gouer« 
nadores  de  la  república. 

Pero  antes  de  comentar  i  dezir  nada,  presupon- 
go que  aqui  no  se  loca  ni  pone  mácula  en  las  mu- 
geres buenas  y  honradas.de  las  qualesay  muchas 
en  cada  ciudad,  villa  y  lugar,  que  son  honra  de 
mugeres,  espejo  de  honestidad  y  exemplo  de  toda 
virtud;  sino  de  kis  pt-'J'd.is  y  matas,  q;ie  .if'er>tan 
la  honestidad  y  virtud  de  la^  buenas  con  su  diso- 
lución y  maldad. 


De  ta  iw^pwrUmciay  HKftsidad  thtíagúíeta. 

§  1.  Para  que  con  mayor  claridad  y  fa.ilidad 

se  eche  de  ver  la  importancia  desia  palera,  y  las 
muchas  y  graues  razones  que  me  niouícon  á 
hazerla.  será  necessario  poner  aquí  los  grandes 
niaíe";  v  d.iñ  os  que  ¿e  veinte  años  acá  este  género 
de  mugeres  haxiaen  la  Kepública,  para  que  por 
la  grauedad  de  la  enfermedad  y  dolencia  se  co- 
nozca la  importancia  y  neeessidad  de  la  medicina 
y  remedio. 

Digo,  pues,  lo  primero,  que 
ay  muchas  mugeres  mo^as  v,i- 
gabundas  y  ociosas,  y  entre  ellas 
algunas  muchachas  de  diez  y  seis  y  menos 
años,  que  no  se  sustentan  de  otra  cosa  sino  de 
mal  vivir.  Y  para  esto,  llegada  la  noche,  salen 
como  bestias  fieras  de  sus  cucbas  á  buscar  la 
cafa;  pónense  por  essos  cantones,  por  calles  y 
portales  de  casas,  combidando  á  los  miserables 
hombres  que  van  descuidados,  y  echas  la^os  de 
Satanis,  caen  y  hasen  caer  en  gravtssimos  peca- 
dos. Vantt  por  tas  casas  dt  los  seftores  donde  «jr 


§  11. 


)  .It»- 
hóncua». 
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pages  y  otra  gente  mo^a  de  seruicio,  vanse  hasta 
jas  caualleriza^  y  los  hombres  úacos,  leaiendo 
á  Ta  m*no  la  ocasión,  caen  miserablemente;  y 

ellas,  auiendo  gastado  toda  la  noche,  ó  la  mayor 
parte  dclla,  recógensc  con  su  torpe  ganancia  á 
las  posadas  y  ca&aü  que  tienen,  y  alli  gastan  el 
día  en  dormir,  comer  y  holgu*  basu  que  buelue  la 
noche. 

Desie  género  de  gente,  de- 
más de  las  graues  ofensas  que 

se  hazcn  contra  nuestro  Señor, 


illl. 


.-nicrrac- 

cjrvl  ifiio- 
<tas. 


se  sigue  un  graue  daño  en  la  República;  que 
como  muchas  estin  dafiadas,  inficionan  y  p^an 

mil  ci-fLT.T.L'JaJci  a>qiiCTO'<as  y  Contagiosas  á  los 
tristes  hombres  que,  sin  reparar  ni  temer  es  so,  se 
juntan  con  ellas,  y  éstos,  ¡untándose  con  otras,  ó 
con  S  IS  n.Ufícrcs,  sí  s  jh  casadús,  las  pegan  la 
mcsma  lacra;  ^  ansí,  una  desias,  contaminada, 
basta  para  contaminar  mucha  gente.  Y  quanta 
verdad  sea  esto,  lo  muestran  bien  por  nuestros 
pecados  el  hospital  de  la  Resurección  y  los  demás 
donde  se  toman  sudores  y  unciones;  que  para 
Cada  cama  ay  mil  hombres;  y  no  basian  ¿slos  ai 
casas  p.'uticulares  dr>iuk\L;L':iti:  de  iná^  pelo  Stf  van 
á  curar  y  &udar,  según  son  muchos  los  que  ias 
buscan. 

Ay  otras  muchas  que  estando 
sanas  y  buenas  y  con  fuerzas 


8  IV. 


Tiricia  1», 


para  trabajar  ó  seruir,  dan  en  pedir  limosna,  y 

andarse  de  casa  en  casa  aJuiidc  se  dan  limosnas 
ordinarias;  y  de  ordinario  muchas  dclla^  están 
amancebadas  y  lleuan  consigo  los  hombres  para 
recoger  la  limosna;  y  aunque  algunas  nunca  pa 
rieron  van  cargadas  con  dos  ó  tres  criaturas  para 
mover  á  lástima,  y  con  esto  quitan  la  limosna  á 
los  verdaderos  pobfes  veigon^antes  y  á  los  que 
por  verdadera  neccssidad  no  puedan  trabajar. 
Y  como  estas  tales  mugcrcs  holgazanas  hallan 
desta  manera  su  sustento,  no  quieren  trabajar  ni 
servir. 

Ay  otras  que  toman  una  casi» 
ta  de  por  si,  con  oficio  de  costu- 
reras y  abridoras  de  cuellos,  (S  que 


8V. 


fiCÍ04 

apa- 
rente*. 


§  Vil. 


aderezan  caifas,  y  toman  pumos,  ó  otros  seme- 
jantes oficios,  y  debajo  deste  color  su  casa  es  una 

tienda  de  ofensas  de  Dios,  pecando  utuis  vezcs  por 
SUS  personas  y  otras  acogiendo  mujeres  para  io 
mismo. 

A  y  otras  muchas  que  slruen 

de  alcahuetas  y  de  terceras,  que 


§VI. 


AlCí- 
huetat. 


demás  de  hazer  en  sus  casas  muchos  malos  reca 
dos,  entran  en  muchas»  y  «uo  principales,  ha- 
¿eodo  BOUble  daño  y,  fitragO!»  no  s61o  en  las 


Mugercs 

que 
venden 

chas. 


criadas,  pero  aún  más  adelante,  con  grande  ofensa 
de  Dios,  deshonra  de  las  familias,  y  escándalo  de 
todo  el  pueblo. 

Hase  visto  también  por  expe- 
riencia (con  gran  dolor  de  los 
buenos)  que  ay  muchas  muge- 
res,  especialmente  de  edad  ma^ 
yor,  que  tienen  porgrangería  tener  dos  ó  tres  mu- 
chachas que  con  titulo  de  pedir  limosna  van  á 
muchas  partes  i  donde  basen  mucbas  ofensas  de 
Dios,  y  otras  vezcs  las  mismas  mugeres  las  lleuan 
y  las  venden,  concertando  el  tanto  mis  quanto, 
como  ouejas  para  el  matadero^  y  desta  grangerfa 
se  sustentan  estas  malas  hembras,  y  dañ^n  mu- 
chas muchachas,  y  algunas  se  han  topado  de  diez 
y  aún  de  menos  aflos  estragadas  del  todo. 

No  ha  sido,  ni  es  menor  qtM 
los  dichos,  el  mal  y-estraf^o  que 
de  los  mismos  veinte  añ«.  s  á  esta 


8  VIH. 


tic 

«erricio. 


parte  se  halla  en  las  doncellas,  mo^as  deseruido, 

porque  demás  de  no  auer  quien  quiera  servir,  por 
andarse  á  la  vida  de  gallofa,  las  que  entran  á  ser- 
vir, sirven  tan  mal  y  estin  tan  llenas  dé  vicios 
(porque  A  están  amancebadas,  ó  son  ladronas  6 
alcahuetas),  que  se  padece  con  ellas  mucho  traba- 
jo. Y  otras  ya  que  siruen,  piden  tantas  condicto* 
nes  que  más  parece  que  entran  para  mandar  quc 
para  seruir;  dizcn  que  se  les  ha  de  dar  licencia 
para  salir  una  6  dos  noches  en  la  semana;  pregun- 
tan  si  ay  niñcjs,  s¡  ay  machas  escaleras,  si  se  laua 
en  casa,  si  está  fuera  el  pofo,  si  ay  peltre,  y  otras 
cosas  semejantes,  con  las  quales  no  quierea  estar 
en  la  tal  casa.  Antiguamente,  si  entraua  alguna 
donzella  ó  mofa  á  seruir  en  alguna  casa,  no  salla 
della  sino  era  para  casarse  ó  para  la  sepultura; 
pero  agora,  apenas  duran  un  mes,  y  lu^  mudan 
otra  casa. 

La  experiencia  enseña  que  las 
ponedoras  de  mocas  tienen  gran 

culpa  en  este  mal  uso,  y  que 


§IX. 


PoaciJo- 
rís  de 
rno.;  is. 


suelen  ser  las  mayores  alcahuetas,  porque  como 
tienen  un  real  de  cada  mofa  que  ponen  con  amo, 

y  otro  del  ama  ó  amo  que  llcu  i  I  t  mo^ja,  dlzen  i 
las  mismas  mofas,  estáte  este  meá  en  essa  casa 
entretanto  que  te  busco  otra  mejor.  Y  con  esta 

ocasiiín  iráenlas  inquietas  y  desasosegadas  de  una 
parte  para  otra;  y  muchas  vezes  las  tienen  en  su 
casa,  y  más  si  algunas  son  hermosas  y  de  buen 
parecer,  tiénenlas  alli  vagantes  y  con  muchas 
ofensas  de  Dios  que  se  cometen  en  sus  casas;  y 
esto  seto  yo,  porque  muchas  de  las  que  he  recogi- 
do me  han  dicho  questauian  perdido  por  causa 
destas  malas  madresj,  qnt  mtfor  ta  podi<aa  U«« 
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mar  madrastras,  y  echar  i  ramar  por  toda  su  vida 

CO  esta  galera. 

Pues  ^«)Ué  diré  de  utru  mal  y 
daño  no  menor,  á  mi  parecer, 
sino  mayor  que  los  hasta  aquí 


§  X. 


D4no 
del  mal 

cxeniplo. 


referidos,  que  estas  miserables  mugeres»  enemigas 
de  Dios  y  contaminadoras  de  la  República,  bazen 
cu  ella?  Pues  con  su  mal  exemplo  y  «cándalo 
son  ocasión  y  tropic/o  á  muchas  mugeres  hones- 
ta&  y  honradas  para  caer  en  semejantes  maldades, 
ó  á  lo  menos  verse  en  gran  tentación  y  peligro  de 
caer.  ¡Quántas  ay  en  cada  ciudad  y  lugar  que  de- 
spean ser  buenas,  guardar  su  honra  y  seruir  á  su 
Diosl  Ven,  pues,  estas  tales,  que  para  esto  traba» 
jan  de  dia  y  de  noche,  y  con  todo  esso  no  alean - 
$aa  para  vestirse  140  vestido  liooe&io«  ni  aun  allega 
todo  su  trabajo  para  sustentarse.  Por  otra  parte 
ven  que  esta?  ruines  mugcrcs,  sin  ha/icnda  v  sin 
trabajo,  sino  paseándose,  andan  muy  llenas  de 
galas  y  joyas,  y  cada  dia  de  fiesta  en  fiesu,  de  co- 
media en  comedia,  de  huerta  en  huerta  y  de  re- 
creación en  recreación;  paréceles  que  se  gana  de 
aquella  manera  con  más  facilidad  y  más  gusto  la 
haxiaoda,  el  sustento  y  el  vestido;  y  el  demonio, 
que  no  p;crde  punto,  acude  á  auiuar  la  tentación; 
y  assi  muclias  Hacas  se  rinden  y  dexan  la  labor 
y  se  din  á  este  vicio;  lo  qual  es  causa  qnc  estén 
las  ciudades  y  pueblos  quajados  destas  mugeres, 
y  que  ellas  sean  ya  muchas  vezes  las  solicitadoras 
de  los  hombres. 

í^ues  para  rcnicJiar  en  todo  ó 
en  parle  (quanio  en  nosotros 


Pi  i.ncr 
rc'iic-lio. 


«stáj  tan  gran  mal,  perdtclóo  y  estrago  como  ay 
tn  la  República,  conviene  poner  remedio  eficaz;  y 
para  esto,  el  más  principal  «s  atajar  el  daño  en 
sus  principios;  por  esta  causa,  en  todas  las  duda» 
des  donde  aya  comodidad  para  ello,  se  han  de  ha- 
zerca^Lis  >  colegios  donde  se  recojan  todas  las 
niñas  nucrunas,  para  que  allí  sean  ensenadas  en 
virtud,  christiandad  y  polida,  quitándolas  del  pe- 
ligro de  perderse,  de  loi  cantares  y  bailes  deshones- 
tos, y  otras  muchas  malas  inclinaciones  y  eos* 
tumbres  en  que  se  auiao  criado,  y  hadándolas 
exercilar  en  tirtud  y  dotrina  christiana,  y  en 
aprender  labor,  policía  y  buena  crianza,  para  que 
á  su  tiempo  sirvan  ed  casas  recogidas  y  honestas, 
donde  las  puedan  después  de aigunos  aAos  reme- 
diar y  poner  en  estado. 

Este  remedio  es  de  grande  im- 
portancia, porque  es  para  pre- 
seniar  y  preucnir  tantos  males; 


iXII. 


Secundo 

reinc'Jiu 


pero  para  las  que  agora  andan  vagando  y  están 
ya  perdida^  es  necessarío. castigo  y  rigor;  y  esto 


se  hade  basar  en  esta  nncoa  Galera,  7  es  d  piiih 
cipal  ioiento  y  fin  de  que  agora  yo  trato. 

Fnato  «aguado. 

¡k  la  forma  y  Ira^a  desla  galera. 

La  forma  que  ha  de  tener  esta  galera  es  la 
siguiente: 

^. ,  I —  I  liase  de  turnar  una  casa  en  sitio 
gl.  Cisa. 

'  II I  muy  conueniente,  pero  no  muy 
solo  ni  apartado  del  pueblo,  por  los  gramtes  in- 
conuenientes  que  dello  se  podrían  recrecer.  Esta 
casa  ha  de  ser  tuerte  y  bien  cerrada,  de  manera 
que  no  tenga  ventana  ni  mirador  á  ninguna  parte, 
ni  sea  sojuzgada  de  otra  casa  ninguna. 

la  puerta  desta  casa  se  bal) 
de  pialar  las  armas  Reales,  y  jun* 


§11. 


Arnui 
RealM. 


to  á  ellas  una  espada  de  justicia,  desemhdttada,  y 

dchavo  un  letrero  de  letras  tan  claras  y  grandes 
que  pueda  ser  leído  de  todos,  que  diga: 

Esta  «  Ut  g«t«ta  ^ae  $tt  Mage$taá  del  Jley 
nuestro  Señor  ha  mandado  ha^er  para  caítigo  ée 
ios  mugerti  Magaatts,  ladronas,  alcahuetatt  f 
Oirás  tm^tmttttdondt  serán  sastigadM  eonfotme 
á  SU  culpa  y  detito. 

En  esta  casa  se  ha  de  poner 
puio  aparato:  porque  no  ha  de 


111. 


Dorini- 
lorio. 


auer  sino  una  sala  que  sirua  de  dormitorio,  con 
unas  camillas  de  tablas  que  no  tengan  g¿nero  de 
cordel,  por  lo  que  adelante  se  dirá.  En  cada  una 
destas  camas  ha  de  auer  un  xergon  de  paja  con 
un  cabezal  de  lu  mismo,  y  una  ó  dos  mantas 
pardas,  en  que  cada  una  duerma.  Ha  de  auer  otra 
sala  en  que  estén  baziendo  labor, Cada  ttttaioqtM 
supiere;  si  no  que  se  !a  enseñen. 

Ha  de  auer  un  po^o  y  pila  para 
lavar,  y  lo  demás  necessario.  El 


§IV. 


Poco 
ypOfc 


povo  no  sea  con  soga,  sino  con  cadena  de  hierro, 
porque  conuiene  que  estas  tales  mugeres  no  to- 
pen soga  ni  cordel;  porque  6  se  querrán  descolgar 
con  c!  á  la  calle,  ó  hazer  otros  malos  reCaudos,  y 
asi  conuiene  quitarlas  toda  ocasión. 

Ha  de  auer  también  en  esta 
casa  dos  aposentos;  uno  para  la 
pobre  despensa  que  han  de  tener. 


§V. 


Dcapen».. 
cárcel 
secreta. 


y  otro  para  cárcel  secreu  donde  en  particular  sean 

castigadas  las  rebeldes  incorregibles.  Y  finalmente, 
ha  de  auer  una  capilla  donde  se  les  diga  missa,  la 
qual  dirá  un  capellán  de  buena  vida,  con  el  qual 
por  más  santo  que  sea  ninguna  mugar  de  la  galcm 
hable,  n¡  ton  f>tro  ninguno,  por  más  medios  é 
intercesiones  que  para  ello  pongan;  porque  ansi 
conoiefle  y  es  neeasaariot 
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R  i<íur.i. 
Vestido 
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En  entrando  qualquiera  mu- 
gar en  esta  ga'ci  a,  ha  de  ser  des- 
pujada df  {.oá.ib  süi  gaias  y  ves- 


tidos; y  lue}>o  la  raparán  el  cabello  i  nabaja,  como 
ha/en  á  los  rur<;ados  en  las  galera-?. 

El  lucadu  de  (odas,  sin  ninguna  excepción,  ha 
de  ser  una  sola  escofia  de  angeo  ó  lienfo  grosero. 
Kl  vestido  una  camisa  de  angeo  gordo  y  un 
sayuelo  atto,  de  paño  basio  aburieladu,  y  una 
saltembarca  colorada  ó  amarilla  ó  como  la  ciudad 
u  villa  lo  ordenare.  F'l  calleado,  unos  fapatos  de 
baca  6  carnero,  abrochados. 

Esta  ropa  y  vestido  que  las  qui- 
taren, se  les  ha  de  guardar  y  ven- 
der quando  salgan  de  ia  galera. 


§VII. 


Uuardi 
de 


Comida. 


para  comprarlas  con  ti  dinero  della  vestido  de* 

cenie  para  scruir.  V  si  esto  no  bastare,  ponga  la 
casa  lo  demás  que  para  ^lo  lucre  necessario. 

Su  comida  ha  de  ser  pan  muy 
bafo  y  n^ro,  y  si  pudiera  se: 
bizcocho,  fucr.i  más  á  propósito,  porque  tuviera 
la  casa  los  hechos  como  «1  nombre.  Csie  bizcocho 
ó  pan  ba^o  se  les  ha  de  dar  por  tassa,  con  una  ta- 
jada  d  •  qiKb<>,  ó  con  un  rábano  y  una  escudilla 
de  nabos  ó  verbas,  en  que  mojen  el  pan,  y  algún 
d(a  de  la  semana  una  tajada  de  baca. 

N  i:  iica  lian  de  estar  ni  un  solo 
punto  ociosas;  y  ansi  han  de  le- 


I.abor 
y  tarca. 


frixión. 


casado  de  satisfacwn,  con  nombre  y  oficio  de  al- 
caide, como  se  haijc  en  la  cárcel.  Esie  icnga  su 
muger  que  sea  honrada  y  de  caudal;  que  se  halla» 
rán  muchos  y  bien  á  propósito  dándoles  buen 
salario  v  partido.  Fstt'  lic  esta:  en  \.\  prime- 
ra puerta  y  entrada,  para  que  de  la  mano  á  las 
que  han  de  gouernar  allá  dentro,  que  serin  tres 
mugeres  honradas  y  suficientes  para  este  cfcto. 
La  primera  con  titulo  y  nombre  de  Uetora,  que 
rija  y  gouierne  toda  esta  gente;  y  otra  portera, 
que  icv^.i  á  su  c.i'go  la  segunda  puerta  y  la  [\<brc 
despensa  dcstas  mui«re&;  la  tercera  ha  de  ser  una 
maestra  que  asista  siempre  con  ellas;  la  quat  las 
ciüñe  las  oraciones  y  doirina  christiana;  porque 
ay  muchas  que  no  ia  saberv  mas  que  sino  se  hu- 
vicran  criado  entre  christianos,  y  saben  quantos 
bailes  y  cantares  deshonestos  y  lorpe9as  haense» 
ñudo  el  demonio  en  el  mundo. 

Kl  dicho  alcaide  de  laCialera  ha 
de  tener  un  libro  en  el  qual  (como 
Se  ha/,0  en  tas  cátcc.les|  a"í5;cnt.ir.i 


ner  tarea  en  su  labor,  y  su  pena  sino  la  acaba* 
ren,  y  han  de  velar  hasta  acabarla,  porque  con 
su  labor  y  trabajo  han  de  ayudar  para  los  gastas 

de  la  Galera. 

Ha  de  auer  en  esth  Galera  lodo 

género  de  prisiones,  cadcna<,  es- 
posas, grillos,  mordaías,  cepos  y  diciplinas  de  to- 
das hechuras,  de  cordeles  y  hierro,  que  solo  de 
ver  estos  instrumentos  se  atemorizen  y  espanten, 
porque  como  esta  hade  ser  como  una  cárcel  muy 
penosa,  conviene  qve  aya  grande  rigor. 
^       I  I     En  esta  casa  ha  de  auer  gran- 

„  \l.  I  ^^^^ff'  \  vigilancia,  guarda  y  recalo;  y 
las  personas  á  cuyo  cargo  estUTiere  han  de  ser  de 
gran  confianza,  y  que  tengan  por  cierto  que  el  no 
tener  piedad  cotí  las  que  entraren  en  ia  Galera  es 
mas  caridad  y  misericordia;  y  para  esto  han  dete- 
ner Cien  ojos,  mucho  valor,  y  gran  pcch.  >,  porque  i 
sino  no  se  a1c3r<;ará  ti  1:n  q'^c  se  pretende,  que  es 
desterrar  de  la  Heptibiica  la  ociosidad  y  maldad 
destu  mugeres. 

Xlcaytfc  I  Serán  pues  necesarias  para  la 
PoVtTr'*  ^uena  administración  y  gouier- 
Ma^cV:::.^  1  no  dcsu  Galera,  cinco  personas: 


porque  lo  primero  ha  de  auer  en  ella  un  hombre 


\  1 II . 
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el  d¡a  en  que  cüUan:  wüda  una,  y  el  tiempo  que 
han  de  estar  en  la  galera,  y  no  las  podrá  soltar 
sin  tna!UÍ,irnier,io  de  moltura,  para  que  assi  pueda 
dar  cuenta  de  las  que  entraren  y  salieren;  la  qual 
le  pedirá  con  todo  rigor  la  justicia  de  la  ciudad. 
Porque  ansi  como  el  que  está  en  galeras  no  puede 
salir  deltas  hasta  auer  cumplido  su  tiempo,  sin 
licencia  de  su  Magestad,  assi  es  necessario  se  haga 

aqui,  que  después  de  sentenciada  qualquiera  mu- 
ger no  pueda  salir  de  ia  galera  hasta  que  cumpla 
so  tiempo  6  su  Magestad  la  perdone,  y  con  esto  se 
cierra  la  puerta  de  golpe  á  iniercessiones  y  tavores 
de  gente  principal,  deque  suelen  valerse  estas  ma- 
las mugeres  para  importunar  á  los  juezes. 

ijuando  alguna  de&tas  mugeres 
saliere  de  la  galera  con  manda- 
miento de  la  justicia,  se  te  avise 
Con  veras  que  se  guarde  de  no 
boKic-oira  vez  a  l.í  Jioíi.i  ,i;  i!era;  porque  se  le  dará 
la  pena  ¿ub',j,¿d  \  sera  heiraday  señalada  en  la 
espalda  derecha  C(m  las  armas  de  la  ciudad  6  villa 
donde  huviere  galera,  para  que  assi  sea  conocida 
y  se  sepa  auer  estado  dos  vczes  en  ella;  y  si  algu- 
na fuere  tan  miserable  que  venga  tercera  vez  á  la 
gatera,  el  cast  iio  será  tres  doblado,  con  protesta  y 
apercibimiento  que  si  fuere  tan  incorregible  que 
venga  la  quarta  vez,  será  ahorcada  i  la  puerta  de 
la  mesma  galera;  lo  qual  se  podria  liazer  con  la- 
dronas insignes,  hechizeras  famosas  y  alcahuetas 
incorregibles,  para  que  con  sem^aute  castigo  las 
demás  escarmienten  y  asesen. 


sxiv, 


ac  a> que 
loriiao 

á  la 
Caler*. 
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Pnnto  t«vo«ro. 

De  los  eolitos  para  la  justicia 
y  para  los  ministros  de  ta  Galera. 


§1. 


fttgúa 
público. 


Hecha  la  úakra,  la  juslicia  de 
la  ciudad  ó  villa  donde  estuviere 
público  con  le  solcnidad  acos- 


II. 


dará  un  pre¿;  jn 
lumbrada,  diziendo: 

^  Que  ninguna  mugér  se  atreua  á  andar  vagando. 

ni  ociosa,  ni  estar  sin  amo,  porque  la  que  assi  so 
topare  será  lleuada  á  la  galera  y  castigada  confor- 
me lo  mereciere,  y  para  que  venga  á  nuliciade  lo- 
das  y  busquen  amos  á  quien  seruir»  se  les  da  de 
término  seis  días. 

Jten,  que  entrando  quaiquicra  mo^a  lorasieia 
en  el  Ul  lugar,  vaya  derecha  i  le  galera  á  presen- 
tarse y  a\  ísar  á  la  mupcr  Jcl  Alcaide  cómo  busca 
casa  á  donde  scruir,  so  pena  que  la  que  toparen  sin 
«mo  y  sin  auerse  ido  á  re^strar,  estará  tres  días 
en  la  galera  en  pena  y  castigo  de  <<v.  ^isscuido. 

Por  esta  causa  importará  mu- 
cho que  se  dé  otro  segundo  pre- 
gón, que  á  tales  htirai  :im  ^. ilutan  las  mo^as  por  las 
calle:»,  m>  pena  que  serán  Ueuadas  á  la  Galera,  y 
assi,  lo  que  huvieren  de  hazer  de  noche,  lo  ha^an 
de  día.  V  buen  cxcriiplo  tenemos  dc  lo  que  se  hizo 
quando  chitando  la  Corte  en  Valladolid,  vinieron  á 
ella  los  Embajadores  ingleses,  que  se  pregono  que 
dc  las  ocho  dc  la  noche  arriba  nosallesse  ninguna 
muger  ni  mo(a  por  las  calles,  so  pena  q^e  lus  ¡le- 
varían i  la  cárcel  y  se  les  darla  un  grande  castigo. 
Pues  si  pudo  tanto  entonces  este  pregi&n,  y  el 
miedo  de  la  pena,  que  no  parecía  ninguna  muger 
de  noche,  cierto  e»  que  mas  temerán  la  galera, 
cuyo  nombre  solo  basta  pera  atemorizarlas. 

Después  de  este  término,  todas 
las  justicias  y  sus  ministros  y 


Scguailo 
prcgóa. 
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alguaciles  han  de  tener  gran  vigilancia  en  buscar 

y  en  prender  ujdas  las  mugere*;  [di'  .jiie  al  princi- 
pio diximos)  que  toparen  de  nuche  por  las  esqui- 
nas, cantones,  portales  y  cauallerifas  y  otras  par 
tes  semejantes,  y  de  dia,  en  las  casas  donde  se  dan 
limosnas,  en  posadas,  mesones,  campos  y  huertas, 
y  presentarlas  ante  el  Corregidor  á  su  Tiniente,  el 
qual  mandará  licuarlas  á  la  galera  á  cada  una  con- 
forme le  pareciere,  con  tiempo  limitado  de  quince 
dtes»  6  UD  mes,  6  un  año,  según  la  culpa  lo  de- 
mandare. 

Y  es  menester  que  aduiertan 
mucho  las  justicias  y  sus  minis- 
tros, para  que  estas  malas  muge- 


§1V. 


dc 
alguna* 


res  no  les  engañen,  que  muchas  destas  salen  de 
noche  con  mantos,  y  licúan  debaxo  del  brajo  | 


una  cesta,  jarro  ó  azeitcra,  y  si  la  justicia  las  topa 
dizen  que  van  i  comprar  vino  ó  azeite,  ó  otras 
cosas  para  sus  casas,  y  assl  me  acuerdo,  que  avrá 

veinte  y  dos  años  que  queriendo  yo  recojer  estas 
mugeres  y  atajar  tantos  pecados,  y  viendo  «Has 
que  yo  las  perseguía  por  mil  caminos,  ninguna 
os.nia  estar  en  Valladolid  sm  amo,  y  eairauan  á 
scruir  con  condición  que  las  auian  de  dar  licencia 
para  salir  de  noche,  y  assf  salian  con  las  insignias 
que  digo,  de  cesta,  jarr.)  \  azciura.  y  si  las  topa- 
ua  la  justicia  con  algún  hombre  ó  en  a!qñn  portal, 
dezian:  yo,  señor  Alguacil,  soy  muy  honrada; 
agora  n  esie  punto  me  llegué  aquí,  que  iva  á 
comprar  esto  y  estotro,  porque  yo  sirvo  y  estoy 
con  amos  honrados;  sino  véngase  v.  m.  conmigo 
y  verá  Ja  verdad;  y  va  la  justicia  con  ellas  y  ha- 
Uauan  qnc  servían  v  assi  qitedauan  cni^añnd 
hasta  que  se  cayó  en  la  cuenta  por  auerlas  topado 
muchas  vezes  con  este  ensayo  6  invención.  Y  assl 
se  d -terminó  de  dar  un  pregón  qne  nitiguna  mo^a 
saíiesse  de  casa  por  las  calles,  en  el  verano  á  las 
nueve,  y  en  el  invierno  i  las  ocho,  y  que  si  las 
lopa^^e;l  á  tal  hora  la  justicia  las  castiga  ía;  y 
assi,  passada  esta  hora,  todas  las  que  la  justicia 
lopaua,  lievaua  á  una  casa  que  para  esto  estaua 
deputada,  con  un  gran  portal,  y  acaeció  vez  que 
quando  era  de  día  se  h.)llauan  jaitas  quarenta  ó 
cincuenta  mo^as  con  sus  insignias  dc  ccsus,  ja- 
rros ó  azeiteras,  y  habían  que  unas  se  a^otassea  á 
otras  fuertcmenie,  y  era  el  üanto  de  todas  tal,  que 
parecía  juizío.  y  nuimcáuanlas  q.:e  si  otra  vez  las 
topauan  á  aquella  hora  se  las  atila  de  dar  la  pena 
doblada.  Ta'  luc  el  miedo  v  pa  jor  que  con  esto 
tomaron,  que  no  parecía  vagante  en  toda  Valla- 
dolid, DI  de  noche,  por  las  calles,  y  no  querían 
servir  donde  las  auian  de  embiar  fuera  dc  noche  á 
comprar  cosa  ninguna.  Este  tiempo  dichoso  duró 
casi  todo  el  que  el  Alcalde  Armenteros  foé  alU 
corregidor,  de  suerte  que  ya  sabemos  por  expe- 
riencia los  embustes  y  ensayos  de  esus  mofas 
vagantes. 

El  Alcaide  y  las  demás  perso> 

ñas  á  cuyo  c^T'^o  e^tá  el  gouierno 
de  la  galera,  han  de  procurar  te- 


§  V 


para  li< 


ner  á  raya  estas  mugeres  si  quieren  valerse  con 

ellas,  y  assi,  si  r>la^f■  inarun  ú  jirarcn,  pónganlas 
una  mordaza  en  la  boca;  si  alguna  estuviere  fu- 
riosa, échenla  una  cadena;  si  se  quisiere  alguna 
salir,  éctutila  al-junos  grillos  y  pónganla  de  pies 
ó  cabera  en  el  cepo,  y  asi  amansarán,  y  dándolas 
muy  buenas  disciplinas  delante  de  las  otras,  ¿stis 
quedarán  castigadas  y  las  olraS  escarmentarán  «n 
cat^ega  agena  y  temerán  otro  tanto.  Conviene  tam* 
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bién  que  de  noche  duerman  algunas  de  las  inquie- 
us  con  alguna  cadena  ó  con  el  cepo,  como  se  haze 
en  .  Igunas  galeras  con  algunos  Toldados,  porque 
no  estarán  pensando  sino  por  donJe  irse  6  cómo 
pod  án  aporrear  i  las  oficialas,  ó  meterá  unas  i 
otras,  y  bazerse  quanio  mal  pudieren.  Yo  las  co- 
nozco bien,  que  las  he  tratado  miicho>  añt)s,  que 
como  el  dumunío  está  tan  enseñoreado  de  ellas  y 
tan  airado  por  aucrie  sacado  estas  almas  de  sus 
uAas,  las  estará  induciendo  á  muchos  maleü,  y 
h  i-^t  I  que  el  castigo  las  domestique  esiarin  fu- 
riosa<>. 

También  el  Alcaide  ha  de  te- 
ner cuidado  de  pedir,  de  quando 
en  quando,  á  algunos  Keiigiosos 
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y  confe- 
siones- 
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sieroos  de  Dios  que  de  caridad  las  vengan  á  hazer 

alguna  plática,  y  á  cont'essarlas  y  cxoriarlas  á  la 
mudanza  de  la  vida,  para  que  las  sirva  aquel  cas- 
tillo para  escarmiento  y  remedio  de  sus  almas. 

Conviene  mucho  qcc  la  mu- 
ger  del  Alcaide  «s^a  la  ponedora 
de  mofas  á  servir,  y  que  se  qui- 
ten todas  las  demis  madres  de 
mo^as,  por  los  p^randes  males  é 
inconvenientes  que  de  io  contrario  nacían,  como 
arriba  diximos,  y  por  este  tal  oñcio  no  lleuen 
blanca  á  la  mo9a,  ni  al  amo,  smu  que  las  pongan 
de  balde  y  por  amor  de  Dios,  que  por  esto  se  las 
ha  de  señalar  su  salario  compeient  •;  y  si  la  mo^a 
que  buscare  amo  es  forastera,  la  ha  de  rccogei 
ailí  y  dar  de  comer  de  limosna  hasta  buscar 
casa  donde  servir,  por  quitalla  de  ocasión  de 
ofender  á  Dios  6  hazer  algo  por  donde  venga  á  la 
Galera. 

Pero  es  mucho  advenir,  que 
por  remediar  este  mal  de  las  d(>i- 
zcllas  y  mo^as  de  scruicio  rio  se 
dé  (con  achaque  y  titulo  de  la 
galera),  en  otro  estremo  contra  la  caridad  y  jusii* 
cia;  porque  ay  muchos  ani-  s  y  a  íias  tan  crueles 
y  tiiaoos,  que  después  de  auerse  scruido  de  las 
pobres  criadas  como  de  unas  negras  y  esclaaas 
compradas,  no  las  dcxando  i.n  pninto  parar  de  dia 
ni  de  noche,  tratándolas  mal  de  palab'  as  y  de  ma- 
nos y  dándolas  mal  de  comer,  si  enferman  las 
echan  luego  de  casa,  y  si  por  malos  de  sus  peca- 
dos quiebran  el  jarro  ó  el  vaso  ó  el  cántaro,  se  lo 
hazen  comptar  nuevo  á  costa  de  su  salario;  y  si 
se  píente  algo  en  casa,  aunque  ellas  no  tengan  la 
culpa,  se  lo  qiien'.ín  por  entero;  de  suerte  que 
acaece  muchas  vczcs  que  ei  liaba)o  y  sudor  de 
muchos  años  quede  perdido,  y  se  vaya  comido 
por  scruido;  y  «un  á  vescs  las  «lc«ni9«n  «i  mu- 
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nalua- 


chos  reales;  y  fmalmente,  otros,  sin  ninguna  de 
estas  ocasiones,  no  les  quieren  pagar  sus  salarios, 
y  las  hazen  gastar  para  cobrarlos  por  justicia  gran 
parte  de  ellos.  Pues  para  remediar  este  estremo  y 
poner  algún  freno  á  los  tales  amos  y  amas,  será 
bien  que  la  justicia  y  diputados  de  las  ciudades 
tengan  mucho  cu;dado  en  ni  r  ir  por  el  tratamien- 
to de  lasque  siruen,  y  haberlas  pagar  sus  salarios 
y  guardarlas  en  todo  su  justicia.  Y  en  particular, 
que  quando  el  Alcaide  de  la  Galera  y  su  muger 
pusieren  á  seruir  alguna  mo^a  ó  doncella,  saquen 
en  el  concierto  que  si  cayeren  eiiíciinas,  las  cu- 
ren en  casa  ó  las  lleven  á  algún  hospital  donde 
puedan  curarse.  >  que  quando  !o  qr.c  sequcb'a'e 
ó  perdiere  fuere  poco  y  sin  malicia,  que  no  se  les. 
quente  ni  quite  de  su  salario,  y  que  si  fueren  mal- 
tratadas en  una  casa  las  quiten  de  allí  y  muden 
á  otra  con  caridad  y  prudencia. 

Punto  qaarto. 

De  /oT  proui-chos  gitc  .fcíf.r  Galera  se  siguen. 

Ll  prouc^ho  y  utilidad  que  desia  obra  se  si- 
guen, si  se  toma  con  veras  y  se  asienta  con  áni« 
mo,  brío  y  ¿cK)  ferviente,  son  grandes  y  much  as, 
como  ya,  aun  en  sus  principios,  se  ha  echado  de 
ver,  pero  referirálos  aquí  breuemente. 

El  primero  y  más  principal  es 
que  se  euitaa  por  este  camino 
muchas  ofensas  á  Dios,  que  le 
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van  indignando  y  pruuocando  su  divina  justicia 

á  que  descargue  muchos  acotes  y  castigos  sobre 

nosotros,  como  se  vee  cada  dia. 

R  ir  r"i  ^.^  I  segundo  desterrarase  de  la 
5  11.    I  1.1  «ICIO.  I  .... 

■  '  Kepublica  el  ocio,  que  es  fuente 

y  origen  de  todo  pecado.  Limpiarse  ha  de  la  hez 

y  vasura  de  muchas  ladronas,  hechiceras,  alca- 

Imeias,  pobres  tinf^idas  n'  oirás  semejantes,  v  corno 
la  mar  echa  de  si  los  cuerpos  muertos,  assi  la  Re- 
pública ccbari  de  si  estas  malas  mugeres  muer- 
tas á  Dios  y  á  sus  almas. 

g  iit  I  Clnal  I  i-essará  con  este  remedio  el 
9    •  |«««wpm.|      ezemplo  que  estas  mugeres 

dauan,  que  era  la(o  y  T's;ropie<,'o  para  <iue  mu- 
chas buenas  cayesen  y  se  maleassen. 

Con  esto  se  ataja  la  perdición 
de  los  híjtnbres  y  sus  torpezas, 
el  latrocinio  de  los  lacayos,  pa- 
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jes,  csclauos,  criados,  y  de  los  hijos,  que  todos 
hurtauan  á  sus  padres  y  amos  para  dar  á  estas 

malas  mugeres. 

Iten,  muchos  hombres  casados, 
que  p     estar  amancebados  COO 


\in>ucc- 

Iwmieuto- 


ellas  d«uaa  mala  vid^  y  hazian  mal  tratamieoco 
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ilassayts,  quitándolas  á  ellas  y  i  sus  hijos  el 
sustento  para  dársele  á  estas,  agora,  libres  de  la 
ocasión,  serán  bien  casados  y  viuirán  con  las  su> 
yas  en  seruicio  de  nuestro  Dios. 

Reformarse  ha  lNír  eslo  el  ser- 
uicio de  las  donzellas  y  mofas. 
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y  hallarse  tian  muchas  honestas  y  fieles  que  str- 
uan  como  deuen  y  con  perscuerancia. 

Iten,  tendrá  más  eficacia  y 
fuerfa  la  execución  de  la  justi- 
cia, y  alcanzarse  ha  mejor  el  fin 
que  con  ios  castillos  públicos  se 
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Consi- 
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pretende,  que  es  ia  enmienda  del  dehnquente  y  el 
escarmiento  de  los  demás.  Lo  qual  antes  solia 

muchas  vezcs  ser  al  revé';  v  catisa  de  mayores  ma- 
les; como  se  puede  ve^  por  estos  excmplos.  Man- 
daua  la  fusílela  acotar  alguna destas  mofas,  6  sa- 
carla á  ta  vcr|;i'¡cny;a  por  las  calles  públicas,  y  des- 
terrarla de  la  Ciudad;  apenas  se  auia  hecho  esto  y 
saltdose  por  una  puerta,  quando  se  entraua  por 
otra,  y  assi  quedauan  con  mayor  libertad  v  hu  mos 
Tergüeo^a,  perdido  el  temor  á  Dios  y  á  la  justi- 
cia. Otras  se  van  á  otros  lugares,  donde  comienzan 
de  nuevo  á  hazer  nuevos  males  y  mugeres  ha 
auido,  que  desterradas  de  un  lugar,  han  corrido 
todos  los  buenos  de  España,  con  harto  detri- 
mento, ansi  de  las  almas,  como  de  los  cuerpos; 
á  los  qualcs  han  pegado  enfermedades  cnntagio- 
sas  y  á  vc^es  incurables.  1'odo  lo  quái  cesa  re- 
cogiéndolas en  esta  galera  por  el  tiempo  que  su 
delito  merccieie.  Y  esto,  aun  se  ve  más  claro  en 
las  alcahuetas  y  hechizeras,  á  las  quales  con  sólo 
encorofarlu  y  pasearlas  y  descerrabas  se  conten- 
taua  !a  justicia.  Pero  como  la  llaga  no  se  curaua 
de  r^z,  sino  cstaua  sobresana,  reverdecía  luego  en 
yéndose  á  otras  partes  donde  no  eran  conocidas, 
y  all!  ponían  de  nuevo  sus  tiendas  y  escuela,  con 
grande  daño  de  la  República;  pero  echándolas  en 
la  galera,  y  deteniéndolas  uno  5  dos  afios,  ó  lo 
que  la  justicia  juzgare  merece  su  delito,  ellas  que- 
darán bien  castigadas  y  atajados  estos  daños. 

De  aquí  se  sigue  otro  fruto 
muy  grande,  y  es  que  esta  Ga> 
lera  será  escarmiento  para  que 
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muchas  mugeres  perd.das  se  recojan  á  bien  vivir, 
por  el  miedo  y  horror  que  cobraran  i  esta  pena  y 
castigo,  temiendo  no  ser  castigadas  con  tanta 
aírenla  y  rigor,  como  sucedió  los  a  ios  passados 
en  Granada,  que  auiéndose  hecho  una  casa  i  esta 
trafa  y  manera,  luego  salieron  las  nnií^ercs  á  ban- 
dadas de  Granada,  y  ellas  mesmas  se  desterraron 
de  su  voluntad,  unto,  que  en  Seullla  se  conocie» 
ron  ckuto  y  sesenta  mugeres  naturales  de  Qra> 


»e  meior 
Us  obras 


nada,  que  se  salieron  huyendo,  sin  otras  muchas 
que  dexaron  su  mala  vivienda.  Y  esto  mismo  se 
ha  visto  agora  en  Madrid,  después  que  se  asentó 
la  galera.  La  qual,  si  se  ascntassc  en  las  ciudades 
\  Inflares  más  principales  de  España,  y  todos  los 
lugares  )  viWüS  comarcanas  donde  no  huviesse 
galera  traxessen  áella  todas  las  mugeres  vagantes 
y  de  mal  \i\  tr  que  ^portasscn  á  su  jurisdición  y 
distrito,  como  ellas  viessen  que  en  qualquier  parte 
aulan  de  ser  perseguidas,  sin  bastarles  el  irse  de 
ciudad  en  ciuvlad,  sin  duda  ninguna  asesarían  y 
servirían;  y  assi  en  muy  poco  tiempo  se  iría  aca- 
bando y  agolando  este  línage  y  mala  semilla  de 

gente.  

tcmpitfai-l  Otro  si;  por  este  camino  cessará 
el  mal  empleo  de  algunas  obna 
pías  en  que  para  remedid  de  ne- 
cessidades  comunes  y  públicas,  la  caridad  de  per- 
sonas piadosas  y  cicas,  y  de  las  roismis  ciudades, 
ha  gastado  y  gasta  agura  gruesas  haciendas  y  ren- 
tas; quales  son:  limosnas  señaladas  para  verdade- 
ros pobres  y  envergonfanics,  casas  de  probación 
para  recoger  las  que  desias  mugeres  se  convier» 
ten,  hospitales  de  buhas  para  curar  los  enfermos 
á  quien  ellas  se  las  han  pegado,  casas  á  donde  s« 
crían  niños  espuesios,  que  por  no  criarlos  ellas  y 
andarse  vagandu  6  porque  no  se  sepa  que  los  tie- 
nen, los  ponen  á  tas  puertas  de  las  iglesias  y  de 
gente  principal;  sin  otras  que  lo  haien  peor,  que 
procuran  con  mit  invenciones  abortarlos,  y  si  esto 
no  pueden,  en  naciendo  los  ahogan  y  matan.  To- 
das estas  y  otras  semefantes  obras  pías,  de  aquf 
adelante  se  verán  florecer  y  ser  do  más  fruto;  por- 
que assi  avrá  lugar  para  que  se  empleen  en  las 
personas  verdaderamente  necesshadas,  que  por  no 
tener  con  qué  rcniediárse  padecían  estrema  ne- 
cessidad,  porque  todas  se  empleauan  en  estas  ma- 
las mugeres,  assi  por  ser  muchas,  como  porque 
ordinariamente  tienen  mayor  favor  en  los  hom- 
bres que  han  sido  la  causa  de  todos  estos  males  y 
daños. 

Y  finalmente,  aun  i  las  mismas  mugeres  que 

están  en  la  galera  por  estos  delitos,  se  les  ayuda 
mucho  con  este  remedio  para  que  sirvan  á  Dios  y 
dexen  su  mal  vivir  y  se  confiessen  bien,  haziendo 
de  la  necessidad  virtud;  porque  viOndose  impossi- 
biiiiadas  de  ofender  á  Dios  por  ia  obra,  y  sin  espe- 
ran(a  de  poderse  sustentar  por  aquel  mal  camino, 
y  libres  de  las  ocasiones,  y  que,  por  otra  parte, 
serán  mejor  tratadas  las  que  sirvieren  á  Dios,  todo 
ésto  las  será  motivo,  con  la  divina  gracia,  para  de 
allí  adelante  s^ir  la  virtud. 
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cooquln-l    Estos  y  otros  provechos  se  sa- 


tas veris 

se  dcuc 
tomar. 


c«n  dt%\i  Galera,  y  pienso  que 
con  el  tiempo  se  irán  experimen- 
tando muchos  mis  y  mayores.  Por  lo  qual  con* 
viene  que  no  sólo  las  justicias  y  personas  graves 
que  gouiernan  la  República,  sino  la  gente  zelosa 
del  servicio  de  Otos  y  da  l«  reformacióii  da  ¡as 
Gostwmhns,  ayuden  i  esta  obra  quanto  pudieren, 
y  pues  antes  que  ella  se  comen^asse  desseauan 
y  buscauan  remedio  para  tanto  daño  y  estrago 
como  en  la  República  se  via;  ahora  que  tienen 
manos  este,  que  es  tan  singular  y  eficaz 
para  ello,  y  para  que  se  ahorren  Infini- 
tos pecados  7  ofensas  de  Dios  y  se 


S|is<^os,  placaran  estos  y  otros  sangrientos  re- 
medios para  darles  salud,  y  no  por  ess:)  pierden  el 
nombre  de  madres,  ni  las  llaman  crueles  ni  rigu- 
rosas, astí  tampoco,  por  grande  que  sea  el  rigor 
que  Se  usa  en  esta  (¡alera,  no  se  ha  de  entender 
que  es  contra  la  caridad  y  misericordia»  pvies  que 
dél  se  sacará  gran  fruto  para  el  servido  dte  Dios  y 
bien  de  las  almas  y  remedio  de  tanto  mal.  Más  que 
este  castigo  y  amenazas,  durará  de  presente  por 
uno  ó  dos  años;  y  después  con  el  miedo  y  horror 
de  tal  castigo  y  afrenta,  aurá  en  las  mugcres  tanta 
enmienda  que  no  será  menester  la  galera;  lo  qual 
remito  á  la  mesma  experiencia. 

1    Yo  absolutamente  no  quiero 

J  ci  ri 
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sa!x  en  muchas  almas,  razón  será  lo  to- 
men con  veras  y  con  zelo  de  Dios,  y  se  persuadan 
que  es  menester  gran  rigor;  porque  caminando  de 
otra  manera  y  con  blandura,  no  sólo  no  será  de 
efecto  ni  de  provecho  alguno  esta  obra,  antes  será 
de  daffo,  y  valdría  mis  no  se  hiziesse.  Y  assl  tomo 
á  dezir  otra  y  otra  vez,  que  lo  que  Conviene  es  ri 
gor  y  mis  rigor»  para  venir  después  á  la  verdadera 
piedad  y  misericordia. 

S  n    Euñcitol  ^  '^^^  ^^^^  algunas  per- 

9  *  u2I_l_J  sonas  piadosas,  que  so  color  de 
piedad  me  tendrin  por  muy  rigurosa  y  cruel,  y 
difin  algunos  y  algunas,  muy  espirituales.  Cómo 
se  compadece  tanto  rigor,  y  más  en  mugercs,  con 
la  charídad,  y  la  charidad  con  tanto  rigor  y  cruel- 
dad. Paiéecme  que  lo  estoy  oyendo;  pero  i  las  ta- 
les personas  yo  tas  diría:  Lo  primero,  qu--  (oJo 
esto  y  aún  más  es  necessario  para  renie4iar  un 
grao  mal,  estrago  y  corrupción  de  la  República. 
Y  lo  segundo,  que  mirado  el  fin  que  aquí  se  pre- 
tende, no  se  puede  llamar  con  verdad  este  rigor. 
Porque  si  no  se  tiene  por  crueldad  ni  rigor  que 
en  Tifmpn  de  peste  losapest  dos  sean  tapiados  en 
sus  casas  ó  echados  fuera  del  pueblo,  porque  no 
peguen  la  peste  i  los  sanos;  y  yo  he  oido  desir 
que  en  la  sagrada  Escritura  se  mandauan  echar 
los  leprosos  de  los  pueblos,  porque  no  los  infic- 
clonassen,  y  si  quando  se  quema  en  un  pueblo 
alguna  casa  no  se  tiene  por  rigor  el  derribar  las 
vezinas,  por  ricas  que  sean,  porque  se  ataje  el  in- 
cendio y  no  passe  adelante;  y  no  se  tiene  por  rigor 
cortar  una  mano  6  un  biasO!»  6  haxtr  otras  car- 
nicerías con  hierro  y  con  fuego  en  los  cuerpos  h  i 
roanos,  porque  viuan  los  hombres;  y  las  madres, 
aunque  quieren  i  sus  bijos  como  i  la  lumbre  de 
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rij^or;  pero  supue^^ta  la  herida, 
es  menester  cura  que  duela.  Mansissimo  era  Moy- 
sen  (según  he  oido  dezir  muchas  vezes  en  essos 
pulpitos)  pero  quando  víó  que  los  hijos  de  Israel 
auian  adorado  el  bezerro,  d^embainó  el  cuchillo 
y  hizo  en  el  pueblo  gra-  de  matanza  para  aplacar 
á  Dios,  ofendido.  David  mansissimo  castigaua  con 
rigor  á  los  malos;  y  Christo  nuestro  Señor,  con 
venir  de  paz  y  con  misericordia,  también  tomó  el 
a(Ote  para  castigar  los  profanadores  del  Templo. 
Y  nuestro  Dios,  trino  v  uno,  con  suma  misericor- 
dia, tiene  también  suma  justicia.  V  assi  bien  se 
compadece  mi  rigor  y  seueridad  con  la  verdadera 
piedad  y  misericordia. 

Pluguiese  i  Dios  que  estas  ga- 
leras en  las  ciudades  no  fuessen 
más  que  espantajo  de  tordos,  y 
que  se  cumpliese  el  refrán  *Mie- 
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do  guarda  viñas,  que  no  viñadero»,  y  que  no  sir» 
viessen  mis  que  los  soldados  que  cstin  en  los  pre- 
sidios, que  no  están  «^-n  ellos  porque  ay  guerra, 
sino  para  que  no  la  a}  a  y  teman  los  enemigos, 
y  sino  se  tiene  por  dinero  mal  gastado  lo  mucho 
que  su  Majestad  pasta  en  los  presidios  de  Espa- 
ña, Italia,  Flandes  y  Indias,  porque  con  esto  ay 
paz  y  se  assegaran  sus  Reinos,  assf  tampoco  no 
se  ha  de  tener  por  mal  empleado  lo  que  se  gastare 
en  estas  galeras,  particularmente  siendo  casi  nada, 
ó  muy  poco;  pues  con  ellas  no  auri  la  guerra  de 
vicios  que  solía,  sino  mucha  paz  Con  Dios  y  los 
hombres,  y  cessará  con  el  miedo  la  causa  deste 
tan  gran  rigor  presente  que  es  el  pecado. 

Por  lo  qual,  bolviendo  á  mi  tema,  ruego  con  to- 
das las  veras  possibies  á  los  juczes  y  personas  pú- 
blicas, y  á  todas  las  demás  zelosasdel  bien  común 
y  del  de  las  almas,  que  por  las  entrañas  de  nnes> 
iro  eran  Dios  y  señor.  Trino  y  uno,  v  por  la  san- 
gre de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  que  baxú  dcl 

cielo  á  U  tierra  en  busca  de  la  ov^a  perdida»  lo- 
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raen  esto  con  veras  y  como  negocio  de  Dios,  te- 
niendo por  muy  cieno  que  en  esio  haz  en  un  utan- 
dissimo  sen'tcio  i  su  divina  Magestad,  á  ta  Repú- 
blica singular  beneficio,  y  á  estas  almas  su:;iij 
bien,  y  para  las  suyas  ganan  un  rico  tesoro  de 
gracia  y  de  fjloria.  i'orque  si  hazer  un  hospital 
donde  tan  sulamenlc  se  curan  l<>s  cuerpos  que 
nuñ.tiia  h.í-.:  Je  morir,  es  una  obra  de  misericor- 
dia a  Dius  iiiu)  acepta,  y  ay  nmchiíS  que  gastan 
en  esto  su  haziend*  y  la  dan  por  bien  empleada: 
^•quanto  más  acepta  obra  será  ha/er  un  hospital 
con  muy  poco  gasto,  para  curar  l.>s  almas,  corri- 
giendo á  las  que  han  menester  castigo? 

Iten,  si  procurar  que  la  semana 
Santa,  ('ascuas  y  algunas  ñestas 
de  nuestra  Señora,  las  mujeres  pecadoras  corten 
el  hilo  de  sus  pecados,  que  luego  Otro  día  tornan 
á  atar,  es  cosa  de  gloria  de  Dios,  consuelo  de  bue- 
nos y  edificación  y  cxcmplo  del  pueblo,  y  por 
esta  causa  personas  devotas  las  sustentan  en  d  as 
■íemeiantcs;  ^-qué  será  el  hazer  que  por  toda  su 
vida  muchas  mugeres  interruuipan  la  lela  de  su 
mala  vivienda,  y  dexen  de  ser  lazos  y  redes  del 
diablo  par.i  perdición  de  los  hombics? 

Ig^jjjj,  I     Mas;  si  un  predicador  se  tiene  por  di- 
I  choso  si  después  de  aver  trabajado  mu- 
chos años  saca  uoa  sola  alma  de  pecado,  y  da  pur 

bien  empleado  su  trabajo  y  sudor  (y  con  mucha 
razón), á  trueco  de  escusar  ofensas  de  Dios;  ¿quáti. 
to  más  felis  y  dichoso  seré  el  que  con  $u  trabajo 
é  inJusiria.  y  en  inu^'  breve  tiempo,  ahorr  re  ;i  fi- 
nitos pecados  y  culpas,  persiguiendo  estas  malas 
mugeres,  tizones  del  inñerno,  lazus  de  Satanás, 
enemigas  du!  bien,  causadoras  del  mal,  pe»;e  y 
ruma  de  ia  HcpúbiiCa?  ¡Oh;,  si  Dios  nuestro  Se- 
ñor nos  abnesse  los  ojos  del  alma  para  conocer 
y  sentir  quán  gran  mal  es  un  si;lo  pecado  ;v.on 
qué  ansia  y  sulicilud  procuraiiaittus  evilane? 

con  quanto  mayor  los  muchos  y  graves? 
Pues  si  esto  se  alcanza  por  med  o  dt>ta  gale- 
ra, con  muy  poco  trabajo  y  cuidado  de  lo:>  jueces 
y  SUS  mimstros,  con  pocos  gastos  y  costa,  ;p  ir 
qué  no  se  toma  con  veras,  i  la  ra/on  claramente 
lo  dize,  si  la  justicia  clama,  si  la  necessidadá  vo/e:> 
lo  pide  y  demandad  <Qué  nos  detiene  para  iiu  po- 
ner en  execución  este  único  remedi.j  de  tantos  y  tan 
escandalosos  pecados?  ¡Ay  dolor!,  que  temo  mu- 
cho que  so  color  de  ialsa  piedad  y  otras  aparentes 
razones,  la  prudencia  de  la  carne  (que  como  d^ce 
San  Pablo,  es  enei»''.i;a  de  f>-:.sK  e^v<rnn  c<tc  h 
y  el  deiiiofiiu  barruntando  que  por  aquí  iia  ue  per- 
der lo  que  con  estas  malas  hembras  tiene  ganado, 
lo  desbáse  y  desacrediu  para  ^ue  no  se  execuie,  ó 


á  !o  menos  se  tome  con  tanta  tibieza  que  no  con- 
siga ya  su  eieio,  y  ansi  se  dexe  del  todo. 

Pues  no  assl,  no  assf,  loht  jue- 
zcs  verdaderamente  cristianos  y 
recios,  que  con  vosotros  hablo, 
>  i  on  todas  las  demás  p^o- 
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ñas  zcladoras  de  la  honra  de  Dios,  del  bien  de  las 
almas  y  reformación  de  la  Hepúbhca,  sino  que 
se  mire  y  tome  el  asííento  desta  galera  como  sin- 
gular y  único  ren  t  i  •  .Je  los  males  y  daños  es- 
pirituales y  corporales  dcstos  Rcynos  de  Espa- 
ña, y  como  camino  fácil  y  cierto  para  su  restau- 
ración, en  vida.  Costumbres  y  hazienda.  Que  por 
aquí  se  cunarán  i-ifinilas  ofensas  de  Di^s.  por 
aquí  se  dc>ierrará  el  ocio  y  limpiarán  las  ciudades 
de  la  hez  y  horrura  de  las  malas  mugares,  por  aqut 
aura  escarmícntí)  para  su  disoiuciún  y  rotura, 
por  aqui  cessa  á  el  tnal  cxemplo  que  dauan  ¿  las 
buenas  y  virtuosas,  por  aquí  cessarán  látrocinlosi 
rijbns  y  amancebamienios,  por  aqui  se  renovará 
el  buen  servicio  con  perseverancia  de  dunzcllas 
y.  mo^aí,  por  aquf  tendrá  mis  fuerza  y  vigor 
la  cvecucion  de  la  :iie<;ma  iu^iicia.  por  aqui  las 
obras  pías  alcan<;arán  el  tin  para  que  fueron  ins- 
tituidas, por  aquí,  finalmente, las  mcsmas  mugeres 
que  estuvieren  en  la  galera  serán  ayudadas  para 
su  salvación.  tisperi>  en  aquel  supremo  iuez  de 
vivos  y  muertos,  qi.e  quando  venga  á  tomar  resi- 
dencia á  los  juezes  de  la  tierra  dará  particular 
pre;ni(j  v  corona  á  los  que  á  esto  ayudaren  con 
\  eras,  y  los  honratá  como  á  siervos  fieles  que  pro- 
cu  rar.m  Con  zelo  de  su  gloria  castigar  á  ius  malos 
y  animar  á  los  bueiios.  quitándoles  toda  ocasión 
de  trupiei^o  y  escándalo. 

Bien  piensa  que  he  cumplido  con  lo  que  al 
principio  propuse,  que  era  dar  á  todos  cnier.  sa- 
tistacion  de  la  importancia  y  nccessidad  desta  Ga* 
lera,  y  de  los  muchos  y  grandes  frutos  que  por 
su  medio  gi>zará  la  Uepulilica.  Si  en  ai^o  he  erra- 
do, (que  si  auré  y  aún  en  mucho,  como  muger 
ignorante)  pido  perdón,  y  doy  por  disculpa  mi 
buena  voluntad  y  dessco;  pero  si  acaso  av  algo 
bueno,  sea  para  gloria,  honra  y  alabanza  de  nues- 
tro (¡ran  Dios  y  Señor,  de  quien  todo  lo  bueno 
desciende,  y  pa  a  ho  irade  1 1  bienaventuradas  cm- 
prc  Viryen  Maria,  San  Joseph,  Santa  María  Mada- 
lena,  San  Gerónimo  y  todos  los  santos.  Amén,  (i) 


(i)  El  ori|tlnal  consta  da  Sg  pigt,  «n  mn  vtia  iMja 
de  p«ru4ta. 

En  la  Biblioitra  Nacional  se  Conserva  uo  hermoso  efein' 
pUr,  procedente  de  ta  de  Salva. 

HcRHia  reproJueido  íntegro  em  Ubro  por  ser  üum&mco- 
t«  raroi  y  de  ao  pequcáu  iaicnte, 
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APENDICES 

A  LA 


I 

ACirEBOOS  RBFKKENTES  A  HONESTIOAD  PUBLICA, 
ADOPTADOS  POR  I.A 
SAtA  DF.  M  i  Al  I>FS  riF.  TASA  Y  >  OBTS. 

Ai<os  iS83  A.  1618.  (1) 
I 

Mandan  los  Señores  Alcaldes  de  la  Casa  y 
Corte  de  Su  Ma{>estad  que  ninguna  persona  sea 
osado  de  cantar,  ni  dc/ir  por  las  calles,  ni  casas, 
ni  en  otra  parl<>  alguna^  el  cantar  que  llaman  de 
la  zaraban  ia,  ni  oiro  semejante,  so  pena  de  cada 
duzientus  azotes,  y  á  los  hombre^,  de  cada  seis 
años  de  galeras,  y  á  la";  mugeres  de  destierro  del 
reynó.  (3  de  Agosto  de  1 583.) 


Los  Señores  Alcaldes  de  la  Casa  y  Corte  de  Su 
Magestad  mandaron  i  los  Alguaciles  desta  Corte 

y  Villa,  no  cobren  ni  "euen  por  sí  ni  por  ynier- 
posita  persona,  de  las  mugeres  públicas,  los  dere- 
chos qae  üamut  de  las  perdices,  sin  mostrar  el 
tifiiffi,  cau-ía  ó  razón  p  n  riuc  !o  llevan,  so  pena  de 
suspensión  y  cada  diez  ducados;  y  que  ansí  mismo 
se  mande  al  padre  de  la  mancevta  no  los  cobre 

para  ningún  a'|;ii,ii.il,  ni  otra  persona,  so  pena  de 
cinco  años  de  destierro  de  la  Corte,  cinco  leguas. 
(SdeJnliode  1585.) 

III 

Los  Señores  Alcaldes  de  la  Casa  y  Corte  de  Su 

Magestad,  Don  Alonso  Agreda  Valladares  Sar- 
miento y  Pedro  Bravo  de  Sotumayor,  estando  en 
la  audiencia  de  la  cárcel  Real  desta  Corte,  manda- 
ron se  notifique  á  todas  las  personas  que  tienen 
compañías  de  represeniaziones,  no  traigan  en 
ellas,  para  representar  n  ngun  personaje,  muger 
ninguna,  so  pe  la  de  z;nco  años  de  deslierru  del 
reyno,  y  de  cada  cient  mil  maravedís  para  la 
Cámara  de  Su  Magestad.  (6  de  Junio  de  i586.) 

IV 

El  Doctor  Juan  Bautista  Ncroni,  vicario  general 
de  la  villa  de  Madrid  y  su  pariído;  por  quanto 
por  relación  de  muchas  personas  celosas  del 


(1)  Copiados  de  los  libros  «rigiaaUt  que  >e  conterTin 
en  ti  Arehlro  HIttteloo  Nteloaak 


servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  somos  informt- 
dos,  é  por  vista  de  ojos  emos  visto  muchas  vczes 
que  en  el  ciincnterio  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
desta  vüia,  se  juntan  muchas  veae»  muchos  pita- 
ros y  mozas  con  ellos  á  ofender  á  Dios  nuestro 
señor,  carnalmenle.  y  á  encubrir  y  partir  los  hur- 
tos que  hazen.  y  est.in  jurando  y  blasfemando, 
por  la  presente  dnmos  licencia  i  qualauier  algua- 
cil de  Corle,  que  libremente,  sin  pena  alpii  a, 
pueda  sacar  los  dichos  picaros  y  mozas  perdidas 
y  llevalios  á  la |^rcel.  (4  de  Agosto  de  iSS3.) 

V 

Estando  los  señores  Alcaldes  Gudíel,  Cafiat  y 

Dun  [•'"rancisco  I'  irt'^inos  en  el  aud  encia  de  la 
carzel  desta  Corte,  mandaron  que  se  notifique  á 
todas  tas  mujeres  enamoradas  quede  tres  años  i 
esla  parle  an  est.uio  en  e!  Barranco  de  Lab.ipies 
desta  villa,  que  dentro  de  tres  días  primeros  si- 
guientes se  buelban  al  dicho  Barranco,  y  no  estén 
en  cal 'es  ni  casas,  dibididas.  si  no  es  en  el  dicho 
Barranco  de  l.abapies,s()  pt  r  a  íc  c«da  quatro  años 
de  destierro  de  la  Corle  y  cinco  leguas.  (39  de  Oc- 
tubre de  1S96.) 

VI 

Estando  los  alcaldes  Gudíel  y  Cañal  en  la  au- 
diencia de  la  carzel  desta  Corle,  mandaron  que  se 
nulilique  á  el  padre  y  madre  de  la  casa  ptiblica 
desta  vilta  que  á  el  presente  es  ó  adelante  fuere, 
que  guarden  y  cumplan  el  aranzel  que  se  les  dió 
por  los  señores  alcaldes  en  nuebe  de  hienero  de 
bóchenla  y  ocho,  y  no  ezedan  en  manera  alguna, 
so  pena  de  cíen  azotes  y  quatro  años  de  destierro 
de  la  Corte  y  cinco  leguas.  (4  de  Agosto  de  1697.) 

vil 

Kn  la  yiudad  de  Valladolid,  á  ircifc  días  del  mes 
de  Mayo  de  mili  y  seiscientos  y  quatro  años,  es- 
lando  los  señores  alcaldes  de  la  casa  y  Corte  J'j  su 
Magestad  en  e!  audiencia  de  I3.  car^c!  !Um'.  dclla, 
dixerun  que  mand.uan  y  mandaron  que  se  pre- 
gone públicamente  que  ninguna  muger  pueda  to- 
mar ni  cojcr  puntos  de  cal*;as,  ni  esta-  con  cüns 
en  las  esquinas,  ni  parte>  públicas,  ni  puedan  abrir 
cuellos,  si  no  fuere  siendo  casadas  y  teniendo  sus 
maridos  consigo,  so  penadc  9ieti  azotes  y  quatro 
años  de  destierro. 

VIH 

Los  alcaldes  de  la  casa  y  Corte  de  Su  Magestad 
mandaron  que  se  pregone  que  ninguna  mo^a  de 
servido  pueda  iraar  ni  uaiga  medias  de  plinto^  ai 
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chinelas,  y  que  con  el  amo  que  asentaren  i  ser- 
vir, le  sirvan  sevs  meses  por  lo  menos,  sin  poder- 
se ausentar  durante  el  dicho  servicio  del  dicho 
tiempo  si  no  fuere  con  lizcncia  dcStt  amo.  (Vaila- 
dolid,  20  de  Julio  de  i<;>04.) 

Los  señores  alcaldes  mandaron  que  las  mugcres 
enamoradas  se  reduzcan  i  una  calle  que  llamen 

del  Rarrar.co;  como  antiguaDicntc  solían  estar, 
para  que  se  eviten  los  inconbinieiiics  que  resultan 
de  estar  dibididas;  y  para  la  exAucíAn  da  buscar 
la  calle  y  meter  en  ella  las  mugcres,  se  comete 
al  señor  alcalde  Francisco  Márquez.  (4  de  Junio 
de  i€og.) 


Los  sefiores  alcaldes  dixeron  que  mandavan  y 

mandaron  que  la  amiga  de  Don  Luys  Bcnegasi  y 
su  madre,  ali.^ndolas  en  esta  Corte^  se  lleven  á  la 
Galera,  por  el  tienpo  que  fuere  voluntad  de  laSala, 
(aa  de  Agosco  á¿  1609.) 

XI 

Estando  los  seffores  alcaldes  en  el  audiencia, 

mandar  in  ouc  se  prenonc  que  ninguna  muper 
que  «nirarc  á  serbir  en  esta  Curte  s«a  osada  á  pe- 
dir rabión  i  las  personas  á  quren  Ateren  áserbir, 
sr)  pena  de  cada  cien  azotes;  y  los  padres  de  mo- 
fas que  bícrcn  pedir  á  las  dichas  mugcres,  que  las 
an  de  dar  ración  á  los  que  las  ban  i  concertar, 
luego  bcngan  á  dar  noticia,  para  que  se  casti- 
gue la  muger  que  la  pidiere.  (19  de  Septiembre 
de  1609.) 

xii 

Los  seffores  alcaldes  dixeron  que  mandaban  y 

mandaron  que  se  mande  A  los  padres  y  madres 
de  las  mofas  desia  Corte,  de  aquí  adelante  tengan 
libro  de  quenta  y  razón,  adonde  asienten  las  mo« 
fas  que  acomodan  y  con  quien,  poniendo  las  se- 
ñas, y  las  dichas  mofas  nv  las  puedan  bolver  á 
recevir  ni  acomodar  hasta  que  a  van  pasado  tres 
meses,  V  his  que  demro  deltos  bolvieren  á  sus  ca- 
sas, las  prendan  y  den  quenta  á  la  justicia.  (3o  de 
Agosto  d6  i6ja) 

XIII 

Los  seflores  alcaldes,  en  el  audiencia  de  fa  car> 

zel  Heal  de>(ta  Curte,  dixeron  que  atento  que  el 
aposento  que  ay  en  la  galera  es  muy  corto  y  no  es 
capaz  para  lo  que  ha  menester  tener,  y  que  por  el 
presente  está  llena  y  es  necesario  que  se  haga  y 
añada  un  quarto  para  las  ro«$as^de  servidp  que 


no  qnier-^f!  si-rvir,  y  para  las  vagamundas,  man- 
davan y  mandaron  que  el  dicho  quarto  se  haga 
luego  y  se  pague  de  las  condenaciones  de  los  pas- 
teleros: y  se  Cvmete  al  señor  Licdo.  Silva  de 
Torres  para  el  dicho  efecto.  (3  de  Septiembre 
de  1610.) 

XIV 

Ontenamos  y  mandamos,  prohibimos  y  defen- 
demos que  las  dichas  mugcres  de  la  mancebía  no 
estén  ni  residan  en  ella,  ganando,  en  ninguno  de 
los  días  de  domingo  é  fiestas,  y  quaresmas,  y  qua- 
tro  Témporas,  y  vigilias  del  afio.  tntcs  manda- 
mos que  en  loj  tales  dias  las  puertas  de  la  dicha 
mancebía  esien  cerradas.  (Madrid,  ao  de  Octubre 
de  i6i0w) 

¡  rasiado  bien  y  fielmmte  sacado  de  um 
prouision  del  Contejo  Rea!,  firmada  éti  90~ 
ñor  fir^idente  y  OydorUt  con  /ot  dtmü 
autm  origínala, 

Impr.  s.  L  n.  t. 

Dos  hojAS  «n  folio. 

XV 

Los  señores  del  Consejo  de  Su  Magestad  man* 
daron  que  se  pregone  en  esta  Corte  que  por  agora 

y  asta  tanto  que  otra  cosa  se  probea,  ninguna 
muger  de  qualquier  calidad  que  sea,  no  pueda  en- 
traren los  corrales  de  las  comedias  á  verlas  en 

ellos,  en  aposentos,  ni  corredores,  ni  patio,  ni  otra 
parle  ninguna  del  dicho  corral,  so  pena  por  la  pri- 
mera vez  de  mili  maravedís,  y  por  la  segunda  de 
dos  mili  maravedís,  apl:cados  para  los  ospitales,  y 
tercia  parte  para  el  denunciador.  (iS  de  Octubre 
de  i6i3.j 

XVI 

Los  señores  alcaldes  mandaron  se  notifique  al 
aleayde  de  la  cárcel  y  cassa  de  la  galera  de  las  mu* 

geres,  no  deje  entrará  n¡n;>ún  hombre,  ni  muger, 
ni  otra  ninguna  persona  en  la  dicha  casa  de  la  ga- 
lera, ni  ab!ar  é  ni  -guna  de  las  dichas  mageres 
que  eslan  presas  en  ella,  ni  i  las  dichas  mugeres 
no  las  deje  salir  al  patio  de  la  dicha  cassa,  sino  que 
las  tenga  dentro  de  sus  aposentos;  y  que  anslmls* 
mo  no  deje  ni  consienta  que  á  las  dichas  mugeres 
les  den  mantenimiento,  ni  otra  cosa  alguna  sin 
licencia  de  los  señores  alcaldes,  sopeña  da  doKleii- 
tos  afotes  y  seis  años  de  servicio  de  gateras  al  ra- 
mo, (aa  da  Abril  da  461 S.) 
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Auto.  Que  las  mugeres  cortesanas  que  están  en 

la  caile  del  Duque  de  A!aqucda,  donde  vive  el  em- 
baxadur  de  \  enecia,  sainan  de  la  dicha  calle  y  ca- 
ssas  en  que  vibcn,  y  se  vayan  i  otra  parte,  pena  de 

quatro  "años  de  destierro,  v  quejarán  castigadas 
con  mayor  rigor.  (i3  de  Junio  de  1616.) 

XVIII 

1-05  aljal>1c<;  dizen  que  de  estar  las  mugeres  de 
mala  bida  que  llaman  damas  cortessanas,  aloja- 
das en  calles  principales  de  esta  Corte,  y  con  liber- 
tad de  vivir  donde  quieren,  se  an  seguido  y  siguen 
mui  grandes  inconvenientes,  porque  demás  del 
mal  exenplo  que  dan  á  la  gente  honrada  que  las 
tiene  por  vezinas,  y  de  ser  ocasión  que  á  cxenp;,) 
suyo  sean  malas  otras  mugeres,  que  no  lo  1  ucrdn 
^  no  las  tabieran  tan  cerca,  loi  ruidos  y  penden- 
cias que  hay  por  sus  causas  son  muchas....  y  tie- 
nen sus  rufianes  que  andan  sol  ip.ij  )s  entre  ctías. 
sin  temor  que  los  alguaziles  los  aliarán  ...  y  ha- 
biendo aora  conferido  la  Sala,  sobre  esto,  ha  pa- 
recido represeniarlf>  á  V.  M.  y  suplicarle  tenga 
por  bien  que  estas  niugeres  se  reduagan  al  barrio 
y  calle  donde  anies  estavan;  que  puestas  allí  no 
arán  con  su  mal  exenplo  tanto  daflo como  hazen. 
(1 1  de  Eneru  de  1617,) 

XtX 

Los  señores  alcaldes  mandaron  que  ninguna 
muger  pese  en  la  plaja  pescados  írc&cos,  soltera, 
oi  casada,  ni  aun  que  se  lo  den  los  alguf  iles  de  el 
mes  lo  puedn  h  uer;  <;t  p»nade  vcrgücnja  públi- 
ca y  quatro  años  de  destierro;  y  so  la  misma  pena, 
ninguna  muger  que  no  fuere  cassada  no  pueda 
assi?iir  en  las  labias  donde  se  pesaren  los  dichos 
pescados  frescos,  por  via  de  cobrar,  ni  en  otra  for- 
ma.  (i.*  de  Febrero  de  1618.) 

XX 

Los  señores  alcaldes  mandaron  que  se  notifique 
á  todas  las  mugeres  cortesanas  y  que  resciben  bí- 
sítas,  que  bi\  en  .4  la  redonda  de  las  cassas  donde 
vive  el  Enbaxadorde  Persia,  dentro  de  se-undo 
**'8«n  de  las  dkhascassas  y  calles  y  se  v  ayan 
á  vibir  á  otras  partes,  so  pena  de  veinte  ducados  y 
quatro  años  de  destierro  de  esta  Corte.  (14.  de  Ma- 
yo de  16(8.) 


II 

DISCURSO  DE  LA  RECLUSION 
» 

CASTIGO  DE  LAS  MUGERE.<;  VAGABUNDAS 

Y  DELlNQtjENTES  DESTOS  REY.NOS 
rpaat 

DOCTOR  CHRISTOÜAI  PEREZ  DE  HERRERA 

PrftlamHNco  <ir  '^^  r. iteras  de  España  por  S»  MagnUá, 
rtshicnit  f«  *u  Ciirlt.  (i) 

Señor: 

Después  de  aucr  escrito  i  V.  .M.  Ies  discursos 
de  la  reducion  y  amparo  de  los  pobres  mendigan- 
tes deslos  rcynos,  y  algunas  cosas  locantes  á  «ta 
materia^  he  procurado  pensar  é  ino"  r  con  par* 
ticttiar  CUydado  qué  cosa  pódela  auer  que  pudie- 
sse  impedir  la  fácil  execucion  y  dichosa  proweu« 
cion  de  lodn  lo  que  lu-  dicho  (llámola  dichosa, 
por  haberse  por  mandado  y  en  tiempo  de  tan  gran 
monarca  del  mundo,  y  tan  christiano  y  piadoso 
rey  como  Vuestra  ^.laqe^itadl,  y  fue  Dios  seruido 
ofrecerme  oiro  remedio  y  aduenencia,  la  qual 
tengo  por  muy  digna  de  ponerse  en  execucion  con 
breucdnd,  por  ser  cosa  de  que  puede  nacer  mucho 
daño  SI  se  quedasse  como  al  presente  está,  sin 
darlo  la  salida  necessaria  y  conuiníente. 

El  reme  lio  y  ira?a  es  que,  pues  ay  caminos 
para  ocupar  por  modos  diferentes  en  estos  reynos 


(I)  linpr.  «.  I.  IT.  .1.;  H  hoj.is  en 

Del  mismo  asu.üo  que  eo  e«ic  diKvrM  irai4  Pcrei  4« 

Herrera  en  otro  inlituliiio: 

Ál  C.U'iUcv  y  podífosissimo  Rey  Je  las  Españat,  y  dtí 
Muev  Mund..,,  don  i'tUp*  III  Huntro  tihor^  fu$  Dio* 
ym^pa-cy  nos  guanltmiidM»ñvt,  El  Doctor  CUttwaI 
Pir*i  dé  Ueirer*.  sm  UMko  y  M  Rtyno.  ítuUcd  tite  epi- 
togoy»»ma  de  lo*  DUeunot  ficf  «wrfaM  del  amparo  y 
reducion  de  tos  PofrrK»  miméigantei,  y  los  demá^  dtst'.s 
rernoi.y  de  la  ftindtttin  de  los  Albergues  y  casai  ¡le 
retluiión  y  galera  para  las  mugeres  vagabundas  v  de- 
linquenles  dellos;  cun  lo  acordado  cerca  deslu  por  la  hta- 
gcstad  Cal»:.  ?  i  ;  /■  ,  ,í  ,„  I  clipe  II.  S.  S.  que  está  en 
glona,  y  su  Conseio  supremo.  Con  acuerdo  y  orden  del 
Reyno.—Ko  Madrid,  pot Lui» Sánchez,  Aflo d»  tUL 
41)  hiijí»  en  4.' 

Pérez  de  lle.-rer.i  escribió  una  npecle  de  ftalolliesrafía 
que  publicó  CQn  el  titulo  de  HeUteUu  áe  ba  muekúi,  y 
partitotore»  eevKMoe,  «u*  por  eepoelo  de  quarenta  y  kh 
«a«e  rl  Doctor  CMrtttoPot  Pért^  de  Herrera,  Pv-tumldU; 
de  lot  gaterat  de  España.  Midico  del  Rey  K.  s  .v  dd 
Reyni),  Protector  y  Prucurador  general  de  los  pobres  y 
albergues  del,  /ta  hecho  á  la  Magestad  del  Rey  don  Ptli- 
pe  11  ,¡¡it  fsíj  r„  rl  cifli..  i  ,1  .'.1  J(  .Y,..¡  Frhpe  III.  íf.S, 

que  Otos  nos  guarde  muchos  y  ftlicistimos  aAos. 
Inpr.  i.  L  a.  a.  Foi.  itt*  il^. 
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','ue  con  la  refor- 

mac  ón  df  Iü5 
ilberp uc»  quc<Ja- 
rán  muchísv  i^a- 
'  und4<  de  la*  qiiC 
■se  tio;  i  »o  pnhrcs. 
las  ijuaics  c%  bíc-.i 
que  w  redu^ftan 
y  eastijiuen. 


de  V.  M.  i  los  vagabundos,  castijjíndolos  á  ellos 
y  i  los  deltnquentes,  por  los  delitos  que  cometen, 
escondiéndolos  y  ausentándolos  de  las  repúblicas 
pAr«  que  no  hsgan  más  perjuyzio  en  ellas,  ha.- 
ztendo  que  escarmienten  y  paguen  lo  que  han  he- 
cho, y  que  uiros,  con  el  exemplo.  no  se  aircuan 
á  cometer  deHtos  semejantes,  ponit^ndolos  á  todos 
en  aprieto  v  concfcrvi,  siruicndo  á  Dios  y  á  V. 
en  sus  galeras,  o  mjnas  de  aaogue;  parece  lanbkn 
que  es  raxon  j  justo  mandar  V.  M.  que  aya  en 
ellosalgunas  reclusiones  y  castigo  moderado  para 
las  mugeres  vagabundas,  perdidas  y  deiinquente>, 
conforme  á  su^aquexa,  que  corresponda  á  esto. 

Siendo,  como  es,  c<fSa  llana  y 
cierta,  que  de  aquí  adelante  con 
la  rerormactAn  general  de  las 
que  pedían  limosna  sin  ser  po- 
bres, tlngidaitiente,  por  andar  á 
sus  vicios  y  anchura,  que  V.  M. 
se  siruc  hazcr  en  estos  rey  nos,  serA  muy  ne 
rio  se  busque  modo  para  ocupar  y  ca^iinarlas, 
■  por  ser  grande  ei  número  de  las  que  andan  y  an- 
darán perdidas,  y  diñculloso  el  remedio dell'  si  i  r  > 
tienen  alguna  pena  de  temor,  escarmiento  y  des- 
aguadero, con  que  muden  costumbres;  pues  es 
cosa  muy  cierta  que  para  que  biuan  bien  los  bue- 
nos V  no  hagan  cosa  mal  hecha,  les  basta  el  pre- 
mio y  amor  de  la  virtud;  y  para  los  que  biuen 
maU  es  de  grande  Importancia  el  castigo  y  temor 
del,  para  no  adn^iiir  en  su  pensamiento  el  hazer 
tantos  insultos,  como  lo  dize  Horacio: 
Oáerunt  peceare  boni  rírtufis  amore; 
OJerunl  peceare  mali  fonniJine  paeiut; 
Tu  nikil  admi:ti'%  in  le  formiJine  prpmr. 

De  lo  qual  se  seguirán,  siendo  Dios  serui  *o, 
grandes  bienes  y  prouechos,  assi  para  la  saluación 

destas  perdidas,  como  para  la  mudanza  de  cos- 
tumbres adelante,  porque  con  el  escarmiento  ellas 
y  las  demás  no  se  aireuerán  á  andar  ociosas,  ni 
dovar  iJe  perSeuerar  en  las  casas  donde  se  ponen  á 
seruir,  mudándose  dellas  por  qualquiera  ocasión, 
ni  cometerán  delitos  á  rienda  suelta  como  gente 
sin  dueño;  y  aili  también  harán  penitencia  de  los 
que  huvieren  cometido,  enseñándolas  de  camino 
á  ser  virtuosas  y  hazendosas.  ganando  la  comida 
y  lo  neccssario  cr,n  sus  manos,  por  fuerza,  con 
tareas  señaladas  en  diferentes  oficios  y  ministe- 
rios, deprendiendo  la  dotnna  chnsttana,  oyendo 
missa  toadlas  de  obligación,  haziendo  que  con» 
fiíssen  y  omii'uiicn  ra  siís  ticrnpns;  pues  es  cierto 
que  en  el  csiado  que  c^io  esiá  agora,  si  alguna 
destas  comete  algún  deüto  de  hurto,  hcchizerias, 
ó  es  Tagabanda,  ó  alcahueta,  ó  otra  cosa  porque 


mere/ca  vergüenza  pública,  acotes,  corola  7  des« 

tierro,  y  se  execute  en  ella  la  sentencia,  no  por 
esso  queda  emendada  ni  escarmentada,  sino  más 
Conocida  para  que  acuda  á  ella  quien  la  huviere 
meno<»er  par;)  sus  liu'.inij.i.ij'S,  pudiendi»  anJjr 
con  lib^Tlad  y  á  su  aluedno  por  otras  partes, 
siendo  cierto  que  las  leyes  .que  mandan  enmelar 
y  emplumar  á  estas  que  tercian  en  el  pecado  d,' 
sensualidad,  quieren  siniñcar  con  este  mudo  de 
castigo  y  afrenta,  que  assi  como  las  plumas  por 
ser  liuianas  se  pegan  á  la  miel,  de  la  mesma  •^iicrrc 
se  llegan  los  hombres  liuianos  y  sensuales  á  las 
alcahuetas.  Y  assi,  siendo  conocidas  serán  más 
buscadas  y  avrá  más  delitos  y  ofe'isas  de  Dios, 
pues  solo  les  siruió  el  castigo  de 
que  tengan  más  prouccho,  QO* 
rriéndosc  mejor  su  oflcío,  y  de 
perder  más  la  vergüenza  para 
cometer  otros  mayores  adonde 
quisieren,  y  aun  en  la  misma 
parte  que  las  han  castigado,  como  se  vee  cada  día. 
que  las  afrentan  y  acotan  tres  ó  quatro  vezes  en 
esta  í'ortc  y  otros  lugares,  sin  poderlas  hazer 
cumplir  el  i;L->iicirr>,  r.l  r-rs:'.Unr  dp!'o  lo  que  se 
pretende,  que  es  la  enmienda  y  corrección  para  00 
caer  en  otros;  pues  aquí  en  Madrid  han  ahorcado 
poco  ha  á  una,  á  la  qual  au'an  dado  mil  y  qui 
nientüs  acotes  en  diferentes  vezes,  sin  auer  escar- 
mentado, ni  emendádose,  hasta  que  le  costó 
la  vida. 


SL  REMEIHO  PAR\  r.ORPKr.iR  LAS  VAGABUNDAS 

Y  DEl.INO'TVTrs. 


(Jue  el  CT>ii 
cáci  ilf  siionra  sólo 
irue  (le  hatCfles 

iperderi 
más  im  verguenfii 
á  las  delinquen- 
tes. 


(,)ue  se  hjga  ta 
prucua  lIcI  prou*- 

Ch..>  .1  ■  I.  .  ''XCCU- 
la:)-!       I  n  fila 

<"<irtc.  >  M  Mlitre 
tvien  M  po<traa 

h  »  2  cr  en  los  demás 
lufiarcs  .tichüii 


Para  el  remedio  de  lo  qual  pa- 
rece buen  modo  y  traca,  siendo 

V.  M.  servido,  que  en  esta  Corte, 
Valladol  d,  Granada  y  Sevilla  y 
en  otras  algunas  Ciudades  gran- 
des que  pareciere  ser  necessario, 
se  hagan  ó  compren,  de  limosna  ó  gastos  de  ¡usti- 
cia,  ó  de  lo  que  más  á  propósito  pareciere,  apli- 
cándose de  aquí  «delante  la  quarta  6  quinta  parte 
dcllo,  en  estos  reynos.  pa'a  estí*  e  cío.  por  ley  y 
premática  de  V.  .M.  en  caJa  parte  de  la>  dichas, 
una  casa  capaz  y  á  propósito,  que  se  llameynom- 
Iv  e  ift'/  ír.j''ii/'7  \-  labor,  adonde  condecen  de  n',- 
más  las  jusiiciasde  V,  M  (repartido  por  sus  dis- 
tritos) á  las  vagabundas  ociosas  6  ^linqueniesde 
hurtos,  hechizeri.T;  {>  CMihu-u^.  6  de  otros  delitos, 
por  uno,  dos, tres  o  más  años,  y  aun  por  diez,  con- 
forme sus  culpas,  y  depor  vida  á  la  que  mereciere 
casi  pena  de  muerte,  haziáodose,  siendo  V.  M«g#s< 
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tad  servido,  ta  experiencia  del  prouechn  delln  en 
esu  G}rte,  y  conforme  saliere  se  podrá  imitar  en 
las  partes  referidas;  pues  es  gran  lástima  y  nego- 

ciri  digno  de  remediarse;  que  no  ava  para  las  rnu- 
geres  delinquentes  muerte  civil  que  supla  la  ver- 
dadera» Tiolenta  y  executada,  ni  medio  entre  aco- 
tarlas ó  quitarlas  la  vida,  como  lo  ay  p^ra  los 
hombres  malos  y  peraersost  con  ser*  como  son, 
mis  feroces  é  indómitos,  cometiendo  más  y  ma- 
yores delitos;  siendo  cierto  que  es  el  morir  la  ma- 
yor miseria  que  puede  suceder  á  ningún  biuiente 
en  quanto  biuiente,  de  las  texas  abajo,  como  dize 
Aristóteles;  Omni'um  terribilium  máxime  lerribitit 
mor?  ([.ib.  4  Flhicorutn,  \n  princ);  aunque, 
como  se  sabe  de  las  Sagradas  Letras,  para  ios  jus- 
tos y  sieruos  de  Dios  es  descanso  y  regalo,  porque 
entonces  comienzan  á  biuir  eternalmentc  en  la  pre- 
sencia de  Dios»  gozando  el  premio  de  los  trabajos 
que  han  tenido  en  esta  vida,  pues  dize  el  Espíritu 
Santo;  Justus  si  morte  prívacaipatin  fucril,  in  re- 
frigerio eril;  pues  vemos  que  por  muy  grandes 
delitoa,  como  sean  acaso»  sin  traycion,  6  prime* 
ros,  suplen  algunas  '.•ezcs  en  los  hombres  las  ga- 
leras la  muerte  que  se  les  diera  si  no  las  huviera; 
y  sfendo  V.  M.  servido,  por  la  orden  que  se  dirá, 

se  pojrá  escusar  este 'nc^nuinienie  \'  (jtr'<s  muv 
grandes,  de  aquí  adelante,  pu  s  á  n.uchas  destas 
miserables  no  será necessario  para  queseemienden 
ó  se  castiguen,  de  lo  que  hüviercn  hecho,  ai;otar- 
las  en  público,  ni  quitarlas  la  honra  ó  vida,  tra- 
tándolas con  aspereza  ni  demasía,  por  ser  de  sexu 
flaco  y  á  quien  llama  la  Iglesia  deuoto,  pidienc'o 
socorro  para  é!  á  Dios  nuestro  Señor,  poniendo 
por  intercessora  á  la  Virgen  bendita,  si  no  fuere 
alendó  Incorregibles;  y  muy  pocas  se  condenaran  á 
mnene,  sino  «n  casos  horribles  y  atroces. 


BL  MODO  Y  TaAfA.  DE  OCDPAft  LAS  H (JGEaZS  EN  LAS 
CASAS  DEL  TMABAJO  Y  LABO». 

En  la  qua)  casa  las  podrían  vestir  de  xerga  6 

herbaje,  que  es  sayal  delgado,  y  quitarles  e!  cabe- 
llo algo  baxo,  porque,  estén  con  más  limpieza  y 
menos  ocasionadas  á  mesarse  en  pendencias,  y 
pnrquc  teman  más  el  dar  ocasiones  de  que  las  con- 
denen á  esta  reclusión;  dándoles  allí  una  comida 
moderada,  de  poca  costa,  y  proueerlas  de  camas 
pobres,  con  aigun  xergon  de  paja  ó  heno,  señalán- 
dolas tareas  de  muchos  oficios  diferentes»  como 
son  hilar  estopa,  lino,  algodón  y  estambre,  al  tor- 
no, torcer  hilo,  hazer  plevias,  te.\cr  en  telarejos 
baxos  tran9aderas,  passamanos,  y  otras  diferentes 


cosas  en  otms,  y  hazer  medias  de  tana  y  sedas  y 
bolones  de  toda  suerte;  y  al  fin  exercitarse  han  en 
oficios  y  labores  de  mogeres,  acomodadas  para 
alli,  imponiéndolas  en  algunos  fáciles  de  aprender 
á  las  que  no  los  supieren,  de  suerte  que  ganen 
bastantemente  lo  necessario  para  passarsn  vida,  y 
aun  les  sobre  muy  bien,  pues  la  comida  se  podrá 
moderar  y  tassar  «n  medio  real  cada  una,  y  mu» 
chas  delias  ganarán  uno,  y  aun  reat  y  medio,  y 
otras  más,  y  ninguna  menos  del  medio  que  gasta, 
para  que  con  lo  que  sobrare  desto  se  suplan  los 
dfis  de  fiestas  y  domingos  que  no  trabajan,  y  aya 
con  que  curarlas  y  reparar  las  casas,  y  para  pagar 
los  salarios  del  alcayde  y  guardas  dellas,  svjdjn» 
do  átodo  esto  los  gastos  dichos  y  algunas  limos- 
nas con  que  serán  socorridas  por  mano  de  las  co- 
fradías [que]  se  dirán  adelante;  que  teniendo  cada 
casa  un  mayordomo,  hombre  de  verdad  y  con- 
fia n?  a,  nombrado  por  la  Audiencia,  ó  Ayvnta-- 
miento  de  cada  parte,  que  podrí  ser  un  cofrade 
de  la  mesma  hermandad,  que  con  libro»  cuenta  y 
razón  cobre  las  ganancias  da  tas  labores  de  todas, 
comprando  A  buenos  tiempos  et  trigo,  y  por  jun- 
to los  otros  mantenimientos,  distribuyéndolos  con  > 
orden  como  conuléne,  lo  passarán  muy  bien  y  les' 
sobrará  para  curarlas,  si  enfermaren,  en  aposen-, 
to  y  enfermería  aparte,  con  algún  regalo,  á  dis- 
posición todo  de  los  tiempos,  ganancias,  renta  y 
limosnas  que  tuvieren,  proctt- 
rando  que  á  cada  casa  destas  se 
I*  junte  alguna  hermandad  6 co* 
frad'a  que  la  fomente  j  ayude/ 
como  se  quiere  encargar  desta 
obra  aquí  en  Madrid  iade  ios^Dolores  y  Compás*, 
sión  de  nuestra  Safiora,  que  se  tlam«  la  Cofradía 
Real,  pues  por  ser  obra  tan  piado*:  '»  es  muy  á  pro- 
pósito de  la  intención  de  la  Cofradía,  y  su  funda- 
clon,  y  se  perpetuarán  con  este  arrimo  y  fauor 
entrambas  obras,  avudándose  la  una  á  la  otra, 
adonde  será  bien  auer  alcaydes  casados»  hombres 
viejos,  de  autoridad  y  brio,  con  la  guarda  necessa» 
ria,  que  sean  otros  de  '  i;  "  el  qual  alcayde 
tenga  razón  y  libro  de  sus  entradas,  sentencias  y 
condenaciones,  para  saber  quando  cumplen,  y 
dalles  libertad  á  SUS  tiempos,  y  también  puede 
auer  algunas  mugeres  honradas  y  de  buena  vida  y 
prendas,  solteras,  que  viuan  con  ellas,  que  las 
consuelen,  amonesten  y  guarden  y  fuercen  á  que 
trabajen,  siendo  necessario  que  sea  una  dellas  ca* 
befa  y  madre  de  todas,  á  quien  respeten  y  obedez* , 
can»  pues  coa  la  comida  moderada,  amcitataa  y 
castigo,  y  prisión  de  cadena  ó  cepo  para  laque 
fuere  incorregible,  ninguna  dezará  de  ser  sujeta/ 


c  -lat  cu»*  «Ipu- 

na'!  cofradías  para 
auc  tengan  cargo 
d«  mantcotrlat  y 
ayudarlas. 
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bumilde,  passaodo  ctie  trabajo  con  paciencia, 
cumpliendo  su  penitencia,  exercitindolas  en  obras 
virtuosas  los  días  de  ñestas  ó  domingos:  en  los 
quales  las  podrán  predicar  y  consolar  religiosos 
deuotos:  procurando  que  las  casas  y  aposentos 
lean  algo  fuencs,  con  paredes  altas,  como  s:rá  la 
que  se  podrá  hazcr  en  una  parle  del  alber^íuc  de 
los  pobres  desia  Corte,  encerrándolas  de  noche  en 
SUS  dormitorios,  y  que  no  hablen  ni  vean  á  nadie 
de  fuera  de  casa,  ni  por  torno,  rexa,  ni  por  otra 
parte,  porque  no  las  diuicrtan  y  persuadan  á  ha- 
xer  alguna  cosa  mal  hecha  y  escandalosa;  que 
con  esto  poca  más  guarda  será  mencíter,  y  a!  íin 
serán  tratadas  en  todo  como  mugcrcs,  que  son  de 
más  delicada  naturaleza,  respeto  de  la  suerte  de 
los  hombrea  que  siruen  en  ¡as  galeras;  y  entiendo 
cierto  que  en  breue  tiempo,  siendo  Dios  seruido, 
con  el  escarmiento  y  exemplo  tendrán  estas  casas 
muy  pocas  deltas,  aunque  al  principio  sean  en 
número  mayor;  porque  por  no  verse  encerradas, 
sin  pod<;r  salir  jamis,  quando  no  hu%'iera  otra 
cosa,  fuera  gran  castigo  este,  por  ser  negocio  que 
sienten  mucho  las  mugeres  ordinarias,  y  escar- 
mentarán de  suerte,  y  se  atemorizarán,  que  pro- 
curarán biuir  con  gran  concierto,  ocupándose  to- 
das, ó  siruiendo  con  mucho  cuydaJo,  assi  las  que 
lo  huvieren  visto  y  experimentado,  como  de- 
más» por  no  entrar  dñitro  ni  verse  emparedadas. 
Y  es  cosa  cierta  que  para  todas  las  mujeres  en  ge 
ncral  es  muy  á  proposito  este  remedio,  porque 
con  él  las  de  calidad  y'  todas  las  demás  de  honra 
tendrán  criadas  virtuosas  que  las  siruan  con  cuy- 
dado;  y  á  estas  que  andan  perdidas  se  les  ha2e  mu- 
cho bien,  pues  unas  escarmentando  en  otras,  bi- 
uirán  con  cuydado  y  concierto,  por  no  verse  en 
otro  tanto,  y  las  que  cometieren  algo  ,  por  donde 
merezcan  esta  pena,  estarás  alU  encerradas  con 
poca  nota,  escusánJoie  auer  siJo  afrentadas,  y 
saldráa  bazendosas  y  emendadas  en  vida  y  cos- 
tumbre^ como  conuieoe. 


Los  INCONUENIBNTBS  QVE  SE  S40UEN  OE  QUE  SE 
COmiENTAN  DC  AQI»  AUCLANTC  %tt  tk  aSpC'BI.ICA 

raiHkSS  NI  MADRES  I»  MO^As  i»E  szavi^ro. 

Procurando  también,  siendo  V.  M.  seruido,  que 
se  escusen  en  estos  reynos  los  padres  y  madres  de 
mofas  de  seruicio,  por  los  gra  ides  inconuenientes 
que  deilo  resultan;  pues  sedizeque  por  dos  reales 
que  llenan  de  cada  criada  que  acomodan,  uno  que 
lej  da  el  amo  que  la  recibe,  y  otro  la  misjna  cria- 
dji,  les  solicitan  y  persuaden  á  que  si  no  se  halla- 


ren bien  les  daráa  otra  casa  á  su  gusto;  porque 
tantos  reales  de  á  dos  lleuan  qoantas  ellas  mudan; 

demás  de  que  con  el  refugio  que  tienen  en  la  de 
los  padres  de  mocas,  se  contentan  con  asistir  alli 
dos  6  tres  horas  del  dia;  y  lo  demás  dél  y  las  no- 
ches, acuden  á  sus  vicios,  y  con  esto  se  escapan 
de  los  alguaziles  de  vagabundos,  con  dezir  que 
asisten  en  estas  casas,  esperando  amo,  y  suele 
auer  grandissimo  número  dellas  que  como  saben 
que  tienen  alli  a^ué!  acogeder^).  piden  muchos  re- 
quisitos para  entrar  á  serutr,  preguntando  si  ay  en 
la  casa  donde  las  han  derescibir,  niftos  pequeftos, 
por  el  embarazo  que  dan;  si  a  v  escaleras,  y  po?t>, 
y  sí  es  hondo,  y  si  lauan  y  massan  en  casa; 
si  tienen  platoi  de  peltre  que  limpiar,  desconcer* 
tándose  por  qualquier  cosa  destas,  por  trabajar 
poco.  Y  ha  ilejido  á  tal  punto  el  desorden,  que 
piden  un  día  feriado  en  la  semana  para  acudir  á 
sus  libertades.  Y  también  se  informan  si  ca  casa 
que  no  tenga  s.-.'iora,  porque  aya  meaos  que  la 
manden  y  ocupen.  Y  ay  experiencia  y  se  sabe  que 
hay  mo(;a  que  en  un  mes  da  de  prouecho  á  la 
madre  dellas  diez  y  doce  reales;  siendo  tanta  la 
ganancia,  que  se  dize  auer  valido  y  valer  esto  en 
algún  lugar  grande  desios  Kynos,  seiscientos  du- 
cados cada  año,  y  más,  porque  no  dura  de  tres  á 
quatrodias  en  cada  casa.  Y  tíénenlas  tan  rendidas 
y  sujetas,  y  por  tan  iribut  .lias,  que  demás  deque 
les  lleuan  toda  la  substancia  Je  su  trabajo  at  cabo 
del  año  con  las  mudanzas,  antes  que  íes  den  amo 
les  toman  una  prenda,  para  que  por  lo  menos  esté 
sc.;uro  el  real  de  su  parle,  ora  tenga  amo  ó  no.  Y 
púdrase  rcmeJiar  esto  siendo  V.  M.  seruido  con 
que  se  acomoden  estas,  de  aqui  adelante,  por  ma- 
no de  un  cofrade  desta  cofradía  de  Nuestra  Seiiora 
de  los  Dolores,  nombrado  y  diputado  por  los  ofi- 
ciales della,  mudándose  por  tiempo  limitado;  te- 
niéndolo  á  su  cargo  también  alguna  muger  vir- 
tuosa de  aprouacion,  que  podría  ser  una  de  las 
madres  de  la  reclusión,  la  qual  elija  la  Justicia  y 
Ayuntamienii),  y  la  misma  co- 
fradía; assi&liendo  en  el  portal  de 
la  mesma  casa  del  trabajo  y  la- 
bor, ó  en  otra  cerca,  y  quedan- 


l,>ue  iat  ni'^js  i 

seruicio  neta 
acoiniidaklas  por 
diferente  liiuda 
que  hjDU  agora. 


do  memoria  y  razón  en  un  libro  que  para  ello  aya, 
de  con  que  amo  se  concierta,  para  que  se  sepa  lo 
que  dura  en  aquella  casa,  y  de  donde  es  natural, 
y  como  se  llama,  y  del  esuido  y  señas  de  su  per- 
sona, porque  sino  pcrseuera  se  le  pueda  amenazar 
con  el  castigo  que  tiene  allí  presente,  y  aun  dar 
parte  á  la  justicia  si  no  se  emendare,  para  que  la 
metan  dentro  por  algún  tiempo  á  que  escarmien- 
te. Y  podrase  dar  un  real  de  limosna  por  ambas 
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panes:  mcdi  <  Ji^l  que  la  recibe,  y  ddlA  Otro  me- 
dio.  fipücriijij  í  \.i  obra  pía  destt  CiSI»  con  fliucha 
cuenu  )'  razón  en  todo. 


La  l'TiUOAA  QL  t  RFSUI.  r  \R.(  CON  F.\.  PF.MEOIO 
Onta  tKCONl'ENlICNTE. 

Con  lo  qual  se  seguirán,  con  ti  fauor  de  nues- 
tro SeAor,  grandes  prouechos  en  tstos  reyoos. 
cessindo  los  daffos  é  ineonuinimiM  fue  «stas 

causan  en  elfos;  porque  fuera  de  lo  que  lengo 
dkho,  que  es  lo  principal,  qu;  es  procurar  que 
sean  bu«ntt  christiantc,  y  virtuosas,  todas  traba- 
jarán de  oy  más,  assí  ellas  en  cuas  casas,  por  fuer- 
za, como  fuera  por  escarmiento,  y  las  demás,  por 
exemplo  y  miedo,  enriqueciendo 
la  república  con  diferentes  labo 
res  de  sus  manos;  las  quaics  se- 
rán de  moderados  precios,  por 


Con  este  ca*iigo 
pcneiMrarán  us 
mofa^  deieruiciu 
eitMieaMidoadc 
entran  i  *«ratr. 


scTOiuclias,  porque  al  presente  van  subiendo  á  ex- 
cessíuos;  y  hallarse  han  mugere*;  que  siruan  con 
lealtad  y  persc  jcrancia  en  las  casas  que  entraren, 
porque  agora  ay  falta  muy  ^aode  en  estos  rey- 
nos,  por  andar  todas  tan  libres  y  perdidas,  hazien- 
do  mil  insolencias  de  noche  y  de  día,  solicitando  ¿ 
iiiqiiietendo  i  los  lacayos  y  mo^  de  cauallos  y 
otras  gentes  deste  jaez  y  de  su  ygual,  baziendo  que 
no  siruan  bien,  ni  perseueren  con  sus  amos,  y  que 
hagan  cosas  mal  heches  y  de  poca  fidelidad; escu- 
rándose por  este  camino  muchas  enfermedades  del 
mal  francés,  y  otras,  con  que  contaminan  y  infi- 
cionan los  reynos,  por  ta  desordenada  vida  que 
traen;  y  atajándose  esto,  se  á  lainbién  causa  que 
los  hospitales  donde  se  curan  estos  males  y  enfer- 
medades estén  mis  descansados,  piidtendo  curar 
y  acudir  á  los  que  huviere,  con  más  cuydado  y  re- 
galo, pues  serán  muchos  menos  que  hasta  agora, 
fuera  de  que  cessaran  las  maldades  y  delitos  que 
cometen,  echando  niños  recien  nacidos  en  pofos, 
por  no  criarlos,  y  ios  que  violentamente  procuran 
echar  de  sus  cuerpos  y  malparir,  por  c^iar  más 
desocupadas  para  sus  vitíos,  y  otras  crueldades 
que  hazen,  como  gente  que  viue  sin  Dios,  razón, 
justicia,  ni  concierto,  agotándose  de  camino  y 
cessaodo  el  manantial  do  tantos  pieafos  y  nífias 
perdidas  que  estas  dan  i  la  repiiblica,  echándolos 
á  las  puertas  de  las  iglesias,  ó  casas,  ó  criando  con 
tantos  siniestros  ó  libertad  los  que  les  quedan,  que 
después  soii  dificultosos  de  reduzirá  buenas  cos- 
tumbres; que  con  esto  y  con  acomodar  y  repartir 
los  niflos  y  ñiflas  en  oficios  de  la  república,  y  i 
seniir  amos,  con  conciertos  y  cartas,  con  breue* 


dad,  dexándolus  parar  poco,  en  sabiendo  la  doctri* 
na  chrístiana,  en  el  seminario  desta  Corte  que 
V.  M.  se  sirue  de  hazer  y  sustentar  con  gran  cari- 
dad y  christiandad,  y  en  otros  que  con  csteexem* 
pío  espero  en  Dios  se  fabricaran  en  otras  partes, 
serán  cimientos,  pilares  y  báculos  para  perpetuar- 
se, con  et  fauor  de  Dios,  todo  lo  que  tengo  dicho 
y  escrito  y  suplicado  á  V,  M.  en  mis  papeles,  cas> 
ligando  con  alguna  pena,  conforme  á  su  edad,  á 
bs  que  se  fueren  de  sus  amos,  porque  teman, 
poniéndoles  alguna  corma  al  pie,  ó  otro  castigo 
que  parezca  i  propósito  para  el  remedio  desto, 
apremiándoles  que  riruan  algún  tiempo  de  balde 
por  cada  vez  que  huyeren  de  los  amos,  ó  por  «I 
orden  que  fuere  mejor,  para  que  se  atafen  sus  ma- 
las inclinaciones  y  sean  virtuosas  con  el  fauor  de 
Dios  nuestro  SeiSor,  d  quai  lo  encaminará  para 
su  santo  seruicio.  como  vee  que  es  menester,  pues 
es  cosa  cierta  que  ia  principal  razón  para  que  se 
conserucn  en  il  y  estén  ricos  y  descansados  con- 
sisie  en  que  V.  M.  mande  se  procure  que  nadie 
esté  ocioso  en  ellos,  por  ser,  como  dixe  en  su  lu- 
gar, la  ociosidad,  fuente  de  muchos  males  y  vi- 
cios; y  con  la  ocupación  todo  será  de  aquí  adelan- 
te próspero  y  abundante,  con  el  l'auor  díuino.  Con 
el  qual  concierto  y  orden  en  todo  lo-que-se  ha  di- 
cho,  se  scííuirán  grandes  prouechos;  y  en  particu- 
lar será  negocio  de  mucha  importancia,  porque 
viéndonos  los  infieles  enemigos  de  nuestra  santa 
fee  cathúlica,  bien  goucrnados  en  lo  natural  y  mo- 
ral, más  fácilmente  se  aficionarán  á  ser  christia- 
nos  reduziéndose  á  ella,  para  que  después  de  bap- 
tizados, guiados  con  lumbre  de  fe  por  el  Espíritu 
Santo,  sigan  los  passos  y  ley  de  Christo  Nuestro 
Rcdcmptor,  siendo  htíus  ubcdic-nies  de  su  Santa 
Iglesia  Católica;  pues  se  sabe  cierto  que  muchos 
dellos,  persuadiéndoles  que  dexen  sus  peruersas 
sectas  y  el  camino  tan  errado  que  siguen,  respon- 
den, como^nte  sin  fe,  que  les  entibian,  pa»  no 
hacerlo,  nuestras  matas  costumbres  y  vicios  y  de- 
sórdenes. Lo  qual  se  remediará  casi  todo  con  esto 
y  con  lo  que  V.  M.  ha  tído  seruído  de  mandar  po- 
r.er  en  execución  cerca  del  amparo  de  los  legítimos 
pobres,  y  reformación  de  los  vagabundos  y  ocio- 
sos, para  que  los  sanos  trabajen,  y  los  verdaderos 
estén  con  descanso,  \  unos  y  otros  siruan  á  Nues- 
tro Señor,  haziendose  albergues  generales  para 
ello.  Pues  como  dize  un  gran  ministro  de  V.  M.  y 
varón  de  mudio  valor*  prudencia  y  zelo,  que  por 

lo  menos  en  hazerse  y  ponerse  en  ejecución  lodo 
lo  que  está  acordado  acerca  de  la  reducion  y  am- 
paro de  los  mendigantes  y  reformación  de  vaga- 
bundo^ ay  cierta  seguridad  de  que  se  va  á  ganar 
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y  noá  perder,  pues  está  oy  de  suene  la  república 
en  este  particular,  que  por  ningún  modo  se  podrá 
emiMorar;  mas  tnm  pienso  yo  qa«  ce  remediará 
casi  todo,  como  se  verá  adelante,  y  a-.si  es  cierta 
la  ganancia  y  prouecho  en  lo  espinlual  y  icmpo- 
ni  de  todos  eno<  que  se  han  de  reformar  y  ampa- 
rar,  siendo  Nuestro  Señor  seruido;  d  qual  no^ 
guarde  á  V.  M.  muchos  años,  para  que  lo  vea  efe- 
Mado  como  es  menester  en  la  república  chris- 
tiana,  Ae.  (t) 

Ei  Doctor  Pere\  de  Herrera. 
Itl 

BAYLE  ENTREMESADO 


PBBtOKM  «VI  lUBLA»  BM  ÉL 

LA  CMI1.1.0HA  I         I.A  COKRirsCA. 

KL  ALCAVOB  { 

MiMtrm  n  pm  tamtamé»  te  eopim,  utigM  \fw  Mita 
taá»M  tmNado  4a$  rnteoi^  caaio  ttám  m  te  Gfthrm; 
WM  hmnknJo  m*M»,  y  tra  ktlanát. 

(Mútíea,} 

Junto  ai  hospital  del  Rey, 

en  la  casa  de  la  gura, 

purgando  están  sus  pecados 

la  Chillona  y  la  Corrusca. 
Ckitlmui.  iQné  le  importa  á  la  canalla^ 
Cmvtea.  ^Quién  mete  en  csso  i  la  chusma? 


(>)  Por  error  de  ajusie  se  hin  colocado  mal  lo%  ptime- 
rof  pirrafo*  en  el  Punto  ttrctro  de  la  Razón  t  roRM*  de 
LA  OALBRAt  cuyo  ordca,  Mgúo  ci  original,  debe  icr  el  ti- 
fuleott:  1 1  Pr*tá»  lAMtea. « It.  PrMóm.  t  til.  BngaüM 

M  BaHepfimtr*é*tM  ümújrra  4t  Ttrtkort,  em- 
f¿fU»pw¿.  VkmUtSparr^  de  De^a  y  Aí'ilá.  u¡r¡t>- 
$attt4  dtta  ít»yná  ¡f.  Stñora.  y  SuslAlUias,  Fucal  de 
las  comedias,  en  esta  CurU,^Bm  Madrid,  Por  Melchor 

Síochez.  Año  de  iw'ij. 
Kohoj  iH  i  ji. 

Hay  un  éntreme»  de  ij^uai  tiiuío  en  las  Tardes  apaci- 
Utt4*  gustoso  tniretenimitnto,  repartidas  tn  varius  E>f 
tremtstt  y  tíayies  rHtrtuutadot,  ttfogidot  4*  tot  mtío» 
rt»  Inftnios  d*  Esptñtk—tA  Madrid,  por  Aadrte  Gateía 
de  la  IgUiia,  afto  d« 

Dicko  cairemés  n  de  Jua»  Dtas  de  la  Calle. 

Recrea  de  la  prostltucidn  cb  BspaAa,  soa  dígaos  de 
meoclAi»  tos  artículos  D*  las  maneeblat  tn  gtneral,  y  en 
particular  de  ¡as  españolas,  por  LV  Bjs¡ I: li  Sckus'.ián Ca»- 
tellarnj'.  de  LcnaJj,  publicados  co  Kl  Foro  español  (t8^), 
P»g'  43  \  U,     i  f*,  8i  4  «3,  ij|6i  1401,  ifeé        in  i  177, 


Latdos.  ^'No  basla  que  lo  rememos, 

sin  que  en  solfa  se  nos  gruñar* 

I.as  dos  amigas  del  alma, 

y  las  dos  tan  para  en  una, 

qfue  hasta  en  la  pena  que  Uencn 

han  querido  icner  culpa. 
Corrusca.  También  las  enclinaciones 

baten  pape)  en  la  fuga. 
CAf7/oiia.^Es  acauso  algún  delito, 

que  tanto  nos  le  mermurao? 

(Música. 
Cumpliendo  estén  sus  diex  aAoa» 

y  aunque  no  son  criaturas, 
para  que  el  ocio  se  duerma 
el  .trabajo  las  arrulla. 
Cornaca.  No  ay  que  hazer  causo» Chillona, 

daqu  estas  cosas. 
CkiltotM.  Corrusca, 

por  mi,  canten,  6  no  canten. 
Corrusca.  Por  mi,  gruñan,  6  no  gróflan. 
Ckiihna.  ¿Ay  más  de  cantar  tambitn 

nosotras? 
Corrusca.  Bien  dizes;  cruxan 

ai  ayre  de  nuestras  vozes 
las  invisibles  garruchas 
dcsta  que  nunca  es  galera, 
sin  dexar  de  serlo  nunc*. 

(CdNta.) 

Chulona.  E\  hazer  medias  de  pelo 

no  lo  estrañes,  mi  Corrusca, 
porque  aqui  se  despestaña 
la  que  oms  se  despeluza. 

{Canta.} 

Corrusca.  No  te  enojes,  Ihi  Chillona,  • 

.  de  que  te  hagan  torcer  culpas, 
porque  el  que  te  hiló  las  causas 
podrá  ser  que  telas  hurda. 

{R^prcseniaio.') 
Pero  dexando  esto  aparte 
mientras  los  plcyios  se  juzgan, 
¿qué  ay  de  nueuo? 

Chitiona.  ^Qué  ha  de  auer? 

nada,  porque  aquí  no  ay  nunca 
más  nouedad  que  remar. 

Corriucd.  Trabajos  son  de  fortuna; 

si  Dios  lo  quiere,  paciencia. 

Ckiliwa.  ¿Dónde  se  vende  essa  fruta? 

Corrusca.  En  casa  de  la  esperanía. 

Chillona.  Yo  pensé  que  en  cas  de  judas. 

Cornaca.  No  te  ahogues,  calla,  calla, 
reniega  una  vez  y  muchas 
de  tan  altos.j>eosamienlos. 
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CAiV/oM.  ^No  qoiecfs,  di,  qm  ns  «tncdi, 

ver  que  at  u^o  de  una  rueca, 
que  e!>  lu  que  aqui  más  se  usa, 
por  uso  de  la  razón 
me  metieron  en  cintura, 
y  que  sobre  mis  trabajos 
7  sobre  mit  desventuras 
á  echar  por  aquestos  cerros 
mis  esperanzas  madrugan? 

Comiwis.  ¿Qué  haré  yo,  si  t6  te  quexas, 
al  verme  entre  quatro  abujas, 
donde  á  poder  de  menguados 
ensarto  la  seda  erada^ 

Ckiltona.  Tilas  perdone  á  los  que  tienen 
de  nuestras  penas  la  culpa. 

Corrusau  Porque  dios  tuviesscn  lux 

mos  hemos  quedado  i  escuras. 

(Canta.) 

Chillona.  Ya  Añasco  avrá  dado  quenta. 

Comuea,  Y  en  la  sagrada  laguna 

cantando  estará  el  Mellado, 
leuaotando  blanca  espuma. 

(Reprntuteuh.) 

CAiV/oiM.  Bien  vistos  fueron  entrambos 
en  la  Corte. 

Corrusco.  Pues  ¿quién  duda 

de  que  serian  bien  vistos 
siendo  las  causas  tan  justas? 

(Canta.) 

Otíl^uMu  Un  ministro  de  baqueta 
al  uno  ie  dio  la  tunda. 

{Canta.) 

Comaai,  Y  i  entrambos  dio  so  despacho 
un  oflctat  de  la  pluma. 

{Repre'^'rlndo.) 
CJiitlona.  Que  i  un  hurlo  fui  con  Auascu 

la  Sala  agora  roe  impuu. 
Corrmea.  ¿Quí  mucho,  amiga,  si  os  vieron 

á  los  dos  tan  carne  y  uña.^ 

(/tepreMnfodo.) 

Pero  no  es  bueno  que  á  mi 
del  Mellado  me  acomulan 
una  muerte,  quando  yo 
apenas  sé  de  la  suya. 

ChiUona.  S¡  ello  fué  por  ti,  ^qué  mucho 
que  tú  le  pagues  la  hechura^ 

(DaOro  ruyéo^ 
14as  jqtié  ruido  es  este? 

Ctomuea.  Oygamos. 

(Dentro.) 

AUiva.dofiaCatujia, 
alende,  hlgnU  sii  assiento 


A  Icayde. 


Crespo. 
Catuxa. 
Cre^, 
Catuxú. 

Crespo. 


Catuxa. 
Creqw. 

Catuxa. 

Crespo. 

Catuxa. 


Catttíca. 


Chillona. 

Catuxa. 

Chittona 


con  su  poco  de  rasura, 
y  déme  una  fee  de  entrega. 

Tome  ú2ed. 

(Dentro  toebüj 
¡Vaya  la  chula! 
(Al  paño  Catuxot/  Cre^,  guapo.) 
|Por  vida  dd 

{Teme,  Crsspoi 
{Qolmos  ay? 

|Por  vida  tvjra, 
que  te  reportes! 

En  fin, 

ya  lo  bago  porque  tú  gustas, 

mas  no  por  esta  canalla; 
porque  ¡por  DiosI  si  me  atufa, 
que  baga  que  con  sólo  un  soplo 
la  galeota  se  unda; 
mas  tiempo  avrá  para  ello 
á  Dios  gracias. 

Dissimula. 
Mientras  yo  hago  de  los  míos  - 
ve  tú  haziendo  de  las  tuyas. 
Vete  con  INos,  y  á  mas  ver, 
que  e!  verte  aquí  mo  disgusta. 
No  llores,  bobiUa,  calta, 
los  aljófares  enjuga, 
que  esto  no  vendrá  á  ser  nada. 
Adiós,  Crespo. 

Adiós,  Catuxa. 

(Canta,  andando,  hatia  en  medio  de 
las  dos,  qu€  utarúH  d  las  puntas  del  ta- 
blado.) 

Oy,  por  rooger  perdida, 

vengo  á  la  trena, 
porque  quieren  que  hallada 
bien  esté  en  día. 
Como  me  h«n  entendido 
la  bizarría, 

todos  me  han  alabaifo 

de  bien  prer  J  !;i 

Aqui  quieren  que  viva 

de  mí  trabafo, 

porque  no  esté  perdído 

lo  bien  ganado. 

Aunque  sé  que  me  pierdo, 

razón  es  me  halle, 

que  otras  entran  por  menos 

y  por  más  salen. 

{KqpreNnlaiMfo^ 

.  Digo,  reyna. 

¿Dize  á  mí? 
.  Pues  ¿i  quién,  scom  CatUXa^ 
sino  á  ozedP 
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Caíuxa.  íA  mi? 

Chillona,  Si,  i  oztá. 

Catkxa*    Pues  may  mal,  ¡por  DiosI,  ocopan 

el  tiempo,  si  en  mf  !as  dos 

su  entretenimiento  buscanj 

porque  aqui  no  ay  que  «rafltr. 
Corrufca.  |BÍ«1  Se  ve! 
Chillona.  No  tiene  duda, 

que  nu  ay  que  arañar  en  essa 

tan  doearads  ttgan. 
Caiuxa.    Por  asso  ozed«s  son  caras 

de  lo  que  las  dos  se  untan. 
Las  do$,   ^Oye  oied,  seora  nouida? 
Catuxa.     Oygo,  señnras  caducan. 
Chillona.  Aquesso  es  poco  y  mal  dicho. 
Cor riMM.  Esso  n  mal'  dkho  y  es  pulla. 
Catuxa,    Pues  si  es  poco^  diré  más 

y  mejor,  si  ozedes  gustan. 
Chillona.  Que  nos  diga  por  qué  viene, 

sólo  saber  se  procura. 
Catuxa.    Yo  00  vengo,  que  me  traca. 
Chillona.  iBrava  labial 
Corrusco.  Como  suya. 

Catuxa,    {Date  vola! 
Chillona.  ¿Es  quento?. 

Comisca.  ^EtChaMO? 
Chillona.  Dt'xala,  por  vHa  uiva, 

que  no  enlá  para  ñrmar. 
Corrutca.  Pues  no  pareze  muy  luida. 
CMUXa.    No  es  sorda  la  que  no  oye, 

SÍQo  aquella  que  no  escucha. 
Corrusea.  tMas  quanlo  va  si  nw  enfado! 
Catuxj.     ¡Mas  quanto  va  si  ne  atofani 
Chillona.  ¿<¿ué  ha  de  ver.* 
Catitxa.    Que  han  de  ver,  digo, 

doña  Chinche  y  doña  Pulga, 

como  la  hermana  novicia 

á  coies  las  despachurra. 
Comisca.      mf,  estrafalaria? 
Chillona.  <A  mi-" 

CtttUJUt.     A  ti,  dofia  zampa  purgas, 

y  á  tí  doña  lame  ingüentes, 

y  á  las  dos  doñas  lechudas. 
Chillona.  Tú  lo  eres. 
Corruscfí.  Tú  lo  eres. 

Caíuxa.     Vosotras  lo  sois  en  duda. 

(Tiranía  cada  una  con  ¡o  que  tiene 
en  /«  nutttoj 
Corrusca.  Toma,  y  Cúrate  con  csio, 
Cltilloua.  Toma,  y  con  essoSKCura. 
Cúrvusta.  ¿Tú  á  lui? 
Chillona,  ¿Tú  á  mir^ 

Catuxa.  Yo  á  vosotras. 


3a6  — 

Uno.        ;Ha!  señor  alcayde,  acuda, 
que  ay  mareta  en  la  galera. 

Otro.       jMaa  que  si  entro  alli,  que  ay  gurrat 

(Sale  ti  akaydt.) 

A  Icayde.   Tenganse  ¿qué  ha  Sido  aqucstO? 

Chillona.  Sidt. 

Cornaca.  Nada. 

Cíttuxa.  Nada,  en  suma. 

Corrusca.  Va  se  acabó,  seor  alcayde. 

CkilloHa.  No  se  acabó,  mas  si  escucha 
el  seor  alcayde,  por  postre 
probará  las  azeyiutias. 

Áicay^  Diganlo  presu». 

Cornaca.  Pues  oyga; 

que  la  señora  Catuxa, 
ya  que  i  las  guerras  nos  mueve 
i  las  pases  nos  ayuda. 

(Canta^ 

Esto  fué,  seor  alcayde. 
Alcayde.   Digan  qué  ha  sido. 
Chillona.  Enmendar  una  culpa 

con  dos  castigos. 
Caiu.xa.    Esto  fué,  seorakayde. 

AlcaVíie.    !>;t.'3r:lo  prcsto- 

Corruscti.  <^iuca  trocar  vino  á  raso 
SU  terciopelo. 

Alcayde.  Si  isso  fué,  mis  señoras, 
perdón  no  aguarden 
mientras  que  no  le  tenga. 

Chillona.  ^QvSén? 

Catuxa.  ¿Quién? 

Cornaca,  ¿Quién^ 

Alarde,  Quien  hi2o  el  bayle. 

(Rcfitm  bastando  y  dtMjut.) 


SAN  JERÓNIMO  (Sor  María  de). 

Natural  de  Avila,  y  prima  de  Santa  Tere- 
sa. Fueron  sus  padres  D.  Alonso  Alvarez 
DávÜa  y  D.*  .Mencía  de  Salazar.  Nació  por 
el  año  1345  y  tomó  el  hábito  del  Carmen 
Descalzo  á  30  de  Septiembre  de  i563,  pro- 
fesando  i  2$  de  Abril  de  i56S.  Sucedió  á  la 
Santi  «1  el  cargo  de  Priora  del  convento  de 
San  Joa£.  En  iSgS  fundó  el  monaaterio  de 
Ocüña,  cuyos  gastos  pagó  D.*  María  Bazin; 
alH  residió  algunos  aílos,  y'lucgp  volvió  á  su 


Digitized  by  Google 


—  32 

convento  de  Avila,  donde  íalieció  á  29  de 
Marzo  de  1601  (1). 

5Si .— Vidfl  dfi  U  Venerable  Madrt  Ana  de 
San  Bartolomé. 

Se  aprovechó  de  ella  Fr.  Crisóstonio  En* 
n'quez  para  su  Vida  de  ésta;  libro  t,  capítu- 
lo Xill  y  libro  II,  capítulos  III  y  V. 

552 — Declaración  de  María  de  San  Jeró- 
nimo, de  velo  blanco,  en  las  informaciones 
de  Ocaña  [sobre  la  vida  de  Santa  Teresa  de 
JesúsJ. 

Biblioteca  de  autorti  típañoia  de  Ri v«deneyr«,  U  LV, 

SAiN  JOAQUÍN  (La  Madre  Ana  dk). 

Sor  Ana  de  San  Joaquín  nació  en  Villa- 
franca  (Navarra)  en  Julio  del  año  1668.  Fue- 
ron sos  padres  D.  Juan  Ximénez  de  Maqui- 
riain,  secretario  en  Roma  del  Marqués  de 

Hclichc,  y  D  *  Antonia  Martínez  de  Sarasa. 
Á  16  de  Abril  de  1697  tomó  el  hábito  del  Car- 
men en  el  convento  de  Santa  Ana,  de  Tara- 
¿om.  Murió  á  19  de  Marzo  del  año  i  jsi. 

Vida  exemplar,  y  doctrinal  4e  ta  Vene- 
rabie  Madre  Ana  de  S.  Joacñin,  Relighta 
Carmelita  Dn^l^a  en  el  Convento  Religio- 
eiitímo  de  Santa  Ana  de  la  Ciudad  de  Ta- 
ra^pna.  Escrita  por  el  Padre  Maestro  Bue- 
naventura de  Arebalo,  (Carmelita  Observan- 
te. Quien  la  dedica  ai  L'xccicnt  ¡ssimo  Señor 
Don  ri  iincisco  Fernáncie;  de  ¡a  Cueva  y  de 
ia  Zerda,  Duque  de  Alburquerque,  Marqués 
de  Cueltar,  y  Cadreita,  efe— En  Pamplo- 
na, en  la  Oficina  de  Joseph  Joachín  Martínez. 
Ano  de  1736, 

En  8.*  mayor,  271  p4gs* 

553. — Contiene  varias  cartas  espirituales 
de  Sor  Ana  de  San  Joaqui'n,  y  además  las  si- 

(i>  ffe  forma  4t  lo$  Dt$<*tt<u  át  Nuuir*  SiHar*  M 

Carmtn  Je  U  Jv4MÍIIM  OtiMriUNCf*;  tOBO  III,  plfi' 

DI»  3»  «  *aS.  ^ 


guientes  poesías  de  ésta  (págs.  to8,  120,  121 
y  173  á  175): 
I.*  Glosa: 

Muda  elocoencit  de  amor 

halla  el  pecho  en  su  fatiga 
para  que  el  afecto  diga 
la  expresión  de  su  dolor. 
Así  facundo  el  rigor 
de  mi  corazón  herido, 
toda  en  ansias  me  liquido 
cuando  tu  Deidad  ausente 
sólo  la  digo  elocuente 
con  un  continuo  gemido. 

ImAn  de  mi  amor  tu  cielo 
me  trae  en  dulce  violencia, 
atormentando  la  ausencia 
la  actividad  de  mi  anhelo; 
afanada  en  el  desvelo, 
pegado  al  polvo  mi  rostro, 
amante  humilde  me  postro 
protestando  un  mis  sollozos 
que  sólo  en  eternos  gozos 
anheh  ver  nmtro  rottro» 

¡Oh!  si  el  invierno  erizado 
de  este  rigor  se  pasasse, 
y  la  voz  dulce  escuchasse 
la  tórtola  de  su  Amado; 
pero  si  amor,  retirado, 
aun  mi  tormento  consiente, 
dcxad«  Sefior,  que  lamente 
tanta  ausencia,  pues  lo  mismo 
será  mirar  al  abismo 
fue  á  pue$tra  tértota  anmte, 

A!  recordar  tu  beliera 
mi  corazón  se  derrama, 
liquida  cera,  i  la  llama 
de  vuestra  ardiente  fineza; 
del  quebranto  á  la  grandeza 
ni  aun  leve  suspiro  ahorro, 
pues  dct  estadio  que  corro 
de  inefable  sentimiento, 
para  aliviar  «I  tormento 
ad/o  et  gemir  et  aocerr». 

2/  Coplas: 

Yo  soy  la  serranilla 

que  de  mirar  el  sol 
SUS  rayos  me  pusieron 
triguefio  mi  color. 

Mas,  ,;cómo  mi  DiOS 
estoy  en  tinieblas 
siatieodo  tu  ardor? 
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,  La  ausencia  de  mi  Anudo 
herida  me  dex6, 
y  aunque  jamás  le  he  visu», 

el  alma  me  robó. 

Por  muerta  me  do/, 
pues  sin  poseerle 

ya  no  vivo  yo. 

Sabiendo  que  me  ama 
sin  término  su  amor, 

le  busco  cuidadosa 
en  su  misma  Passióo... 

Otras: 

De!  divino  amor  herida 
un  alma  en  cierta  ocasión, 
«omentar  qutio  la  llaga 
renovando  su  dolor. 

Queriendo  quexarse,  calla, 
mal  Tersada  en  1«  espressíóa, 
é  impugnando  su  silendo 
la  biso  versista  el  Amor. 

Atenta  á  su  dulce  dueño, 
de  ausente  penas  le  di6, 
hallando  en  su  misma  pena 
prendas  de  su  possessión. 

Stt  pan,  de  dia  y  de  noche, 
ansias  y  gemidos  son, 
descansando  en  el  penar 
de  su  amorosa  Passión. 

Con  sosegada  inquietud, 
sedienta  por  más  dolor, 
ni  de  arriba,  ni  de  abazo» 
nada  quiere  sino  amor. 

En  esu  dulce  violencia 
sólo  le  aflige  \vf  dolorl 
los  riesgos  de  que  algún  yerro 
temple  un  dichoso  ardor. 

Aquí  suspenifió  la  Musa, 
y  en  acorde  oposición 
subiendo  el  amor  de  punto 
conscoanda  hiso  d  lamor. 

G>plas: 

Para  gloria  de  Jesús 
y  de  San  Joaquin  su  abudo». 

Otras: 

iOhl  Jesús,  dulce  memoria 
^quién  no  se  admira  de  que 

a!  pronunciar  este  nombre 
el  alma  absorta  no  esté?... 


SAN  JOSÉ  (Sor  Agustina  ob). 

S54.— Carta  á  un  religioso,  acerca  de  las 
virtudes  de  San  Juan  de  1a  Cruz. 
Baeza  37  de  Abril  de  1614. 
Autógrafa. — Una  hoja  en  4.* 

Bibl.  Nac— M*s.  núin.'SJ<Sít,  fol.  411. 

353.— Declaración  sobre  la  vida  de  San 

Juan  de  la  Cruz. 

Ms.  del  siglo  XVII. — ^Autógrala. — ^Dos  hojas 
en  folio. 

aibU  Nac.— Mm.  Pp.  79,  fols.  5gg  y  «oo. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Aka  de). 

Carmelita  descalza  en  ei  convento  de  Se- 
govia. 

556. -~Algunos  pasajes  que  se  hallan  en  los 
quadernos  originales  escritos  por  la  V.'  Ma- 
dre Ana  de  San  Josef. 

Copia  hecha  en  1759  por  Fr.  Andrés  de 

la  Encarnación. 
Seis  hojas  en  folio. 

ArctiiTo  HUMrico  Nacioaai.— Fapeln  de  Camelius 
DemJtaa. 

557.  ^Declaración  de  Ana  de  San  José,  en 
las  Informaciones  de  S^via,  fiobre  la  vida 
de  Santa  Teresa  de  Jesús]. 

BihiiotKU  ét  tattoru  nycSetai  de  RiTadcncynt  t.  LV, 

558  —(Noticias  ^ara  la  vida  de  San  Juan 
de  la  Cruz]. 
Consuegra  27  de  Octubre  de  1614. 
Ms.  autógrafo.— En  4.' 

UbL  Nae.-Mn.  aAm.  ASea,  fob.  49)  á  431. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Ana  María  de). 

Nació  en  Villacastin  á  6  de  Enero  de  1 58i . 
Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Francis- 
cas descalcas  de  Salamanca  á  ai  de  Febrero 
de  1602,  y  profesó  en  Mayo  del  siguiente 
año.  Falleció  en  14  de  Mayo  de  i6js. 
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Habla  de  Sor  Ana  d  P.  Arturo  da  Mons- 
tier  (Artunis  a  Monasterio),  en  sus  dos  obras 

rotuladas: 

Síjcrum  Gynecaeum  seu  Martyrologium  I 
ampiissimuin. — Parisiis,  M.DG.LVil.  i 
Pág.  198. 

Martyrologium  Jrancitetmum. — ^Parisiis» 
M.DC.LIII. 
.  Pág.  2og, 

Gofif.  Et  intarrogatorío  e»  la  cauM  de  la 

Venerable  Virgen  Sor  Anna  María  deS,  Jo- 
seph,  Abaíiesj  del  convenio  de  Salamanca,— 
Salamanca,  por  Tabernier,  i(ia3. 

559.  —  Meva  una  caria  á  la  Serenísima  In- 
tanta  .^\a^f,'arita  Sdbrc  las  verdaderas  v  fal- 
sas x'isiones  y  reixiaciones  y  sigue  otra  que 
la  miam  Sor  Anua  de  S.  Jos^  le  eterihiót 
tn  que  obligada  de  la  obédimcia  le  hace  re- 
lación de  su  vida. 

560.  — ^De  los  papeles  que  la  venerable  Ma- 
dre Sóror  Ana  María  de  San  loseph  escriuió 
por  mandado  de  su  padre  espiritual,  que  es 

una  carta  de  su  mesma  letra:  dos  nieses antes 
de  su  dichosa  muerte. 

Esta  carta,  que  es  una  larga  relación  de 
la  vida  espiritual  de  Sor  Ana  Mana,  llw'ga 
hasta  el  folio  53  del  siguiente  libro: 

A  la  Serenistíma  Señora  Infanta  Sor 
Margarita  de  la  Cr»^,  Religiosa  Desealfa 
de  sy  Real  Convenio  de  Descaigas  Francis- 
cas de  Madrid.  En  ra\ón  del  interrogatorio 
en  la  ca%'$a  de  la  venerable  Virgen  Sóror 
Ana  Alaria  de  San  losefli.  Abadesca  de  la 
mesma  Orden,  y  Provincia  de  Santiago,  en 
Salamanca.  F.  luanetin  Niño,  Padre  de  la 
mesma  Orden  y  Prouineia:  Lector  de  Theo- 
logia,  y  Calificador  del  Santo  Oficio  en  el 
Conse/o  Real  supremo  de  la  santa»  y  Gene' 
ral  Inquisición.— En  Salamanca.  En  la  Ofi» 
ciña  de  Francisco  de  Roales,  Impressor  de 
la  Vniversidad.  Año  1645. 


En  4.*  Gmsta  de  varios  cuadernos. 

Vat  vez  me  llevó»  entre  otras,  este  Santo  Angel 
á  unas  tierras  de  indios,  y  me  d¡ó  un  vaso  á  modo 
de  cáliz,  }'  llevaba  un  aceite  que  trascendía,  y  cun 
«I  dedo  que  alli  mojaba  les  hacía  la  señal  de  la 
cruz  en  las  frentes,  y  luc^o  se  me  ponían  de  ro- 
dillas, y  yu  les  enseñabi  la  ducirina  cristiana. 
Esto  me  sucedió  algunas  veces  (j). 

Los  versos  de  Sor  Ana  Mar/a  que  em- 
piezan 

Siéntome  abrasada;  Jesús  ^qué  tengo^ 

y  otn»  más  cortos,  ocupan  los  folios  22  y  23. 

La  vida  espiritual  de  esta  refalosa,  escrita 
por  ella  misma,  comprende  los  folios  30 á  53. 

56 1.— Poesías  místicas: 

I  '    Siénteme  abrasada;  Jesús  ¿qué  lengo? 
tengo  á  Dios  en  c!  al:na  como  enelcielo*» 

a.*  Si  venís,  alma,  á  gustar 

este  maniar  de  dal9Un, 

mirad  que  habéis  de  traer 
de  blancij  U  \esiidura... 

3."  Ojos,  pues  ver  merecisteis 

aquel  extremo  de  glotk... 

Ms.  del  siglo  xvu.— Tres  hojas  en  8«* 

563.— [Rdación  de  su  vida  espiritual.] 
Ms.  del  s^io  XVII,— 8.* 

Contiene  solamente  algunos  fragmentos 
intercalados  en  un  papel  que  trata  de  dicha 
religiosa. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Beatriz  de). 

St'i-;.— Cuaderno  de  lo  que  la  Madre  Beatriz 
de  San  Joscph  por  mandato  expreso  de  los 
Perlados  escribió  de  la  vida  y  virtudes  de 
nuestra  venerable  Madre  María  de  Jesús. 

Ms.  del  siglo  zvii.«.-24  hojas  en  folio. 

BJU.M«c..Hm.V.41S. 

Falta  la  conclusión  de  este  manuscrito* 
(O  Feliea^ 
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564- — Noticias  para  la  vida  de  Sor  María 
de  Jesús,  rcli<;iosa  de!  convento  dc  Carmeli- 
tas Descalza!»  de  Toledo. 

Ms.  autógrafo. — Letra  del  siglo  xvii. — 18 
hojas  en  folio* 
BibLNi&^n.  V  .tic». 

SAN  JOSÉ  (Sor  Brianoa  dk). 

565. — Memoria  ¿c  Lis  cu^as  que  esta  bania 

comunidad  (de  Maia^ón]  tiene  de  N.  Madre 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

Maligón  li  de  Junio  de  1637. 

Ms.  del  siglo  X VIII. —Ocho  hojas  en  4.* 

Arehira  lliMórico  Na«íon>l.— Pápele*  de  Carmvtiuz 
Descalzas. 

566  — Fundación,  prioras,  novicias  y  di- 
funtas de  Malagón. 

Ms.  det  siglo  XVII.— Autógrafo. — 31  hojas 
en  4.* 

Bibl.  Nac^M».  S.  390^  fole.  4^4  i  4S4. 

S67.— [Noticias  biográficas  de  varias  reli- 
giosas del  convento  de  carmelitas  descalzas 
de  Malagón.) 

Ms.  del  siglo  xviL^Aatógrafo.— Siete  ho- 
jas en  4.* 

MM.  Nte.— 'Mm.  S.  yf/t,  fois.  409  i  4t9>. 

SAN  JOSK 
(Sor  Fkliciana  Elfrosina  dk). 

Hija  de  D.  Juan  Basilio  de  Santoro,  noble 
guipuzcoano.  y  de  D."  Ana  I.ópez de Olloqui. 
Nació  en  Calahorra  ;í  7  de  Marzo  de  1564. 
Siendo  muy  joven,  impulsada  de  su  irresis- 
tible vocación  religiosa,  huyó  de  la  casa  pa- 
terna á  fin  de  tomar  el  hábito.  Volvió  á  ella 
y  más  adelante  realizó  sus  deseos;  profesó  en 
el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Za- 
ragoza á  8  de  Septiembre  de  i588.  Allí  se 
distinguió  por  sus  virtudes  y  raro  talento. 
Murió  á  7  de  Junio  de  i652. 


368.— Instrucción  de  rellgioaas  con  tftulo 

de  Recreación  espiritual,  compuesta  en  diá- 
logos por  la  V.  M.  Feliciana  de  S.  íoscf, 
Carmelita  Descal/a,  Priora  del  Monasterio 
de  S.  loseí  do  Zaragoi^a,  á  nombre  de  la  Her- 
mana Esmeralda  de  la  Soledad.  Publícala 
Don  Miguel  Batista  de  Lanuza. 
76  págs.  en  4.' 

Las  ínterlocutoras  son  llamadas:  Herma- 
na San  loseph,  Feliciana,  Eufrostna,  Dicho* 

sa  y  Alegría. 

K!  titulo  que  hay  al  empezar  la  Instruc- 
ción es  este: 

Recreaciún  espiníuai  compuesta  por  la 
Hermana  Esmeralda  de  la  Soledad,  Carme- 
lita Detcatfa.  Trata  de  tot  exereieio»  que 
son  mát  á  propásito  para  que  ios  Retigiosas 
cumplan  con  tu  Regia  y  Constitueionee. 

Se  hallan  impresas  con  la  siguiente  obra: 

Vida  de  la  Venerable  Madre  Feliciana  de 
San  losepfi,  Carmelita  De^cal^a  y  Priora 
del  Comiento  de  S.  hseph  de  /arj^o^a.  por 
D.  A//gíít7  I^at!<!fa  df  Liiiu'{a  Cayallero  de 
ta  Urden  de  Sanlia^u  del  Cons.  de  su  A/a» 
gestad  en  el  Supremo  de  Aragón  y  tu  Pro- 
tonolario  'en  loe  Reynos  de  esta  Corona.  A 
s»  amantissima  hija  Vicenta  losepha  de 
S.'*  Teresa^  Religiosa  novicia  en  el  mismo 
Conuento^V.n  Zaragoza,  por  Domingo  la 
Puyada.  \ño  1654. 

Kn  S."  m.;  254  págs. 

Hermosa  portada  grab.  por  Villafranca. 

l£n  este  libro  hay  también  extensos  frag- 
mentos de  lo  que  escribió  Sor  Feliciana  acer- 
ca de  su  vida,  y  varias  cartas  espirituales 
suyas. 

569.— Relación  de  la  vida  y  virtudes  de  Sor 
Isabel  de  Santo  Domingo. 
Publicada  en  ta  Vida  de  la  bendita  Madre 

¡sabe!  de  Santo  Domingo,  compañera  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús.  Escrita  por  Don  Miguel 
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Báiitití  dé  Lanuda. — Impresa  en  Madrid  en 
lá  Imprenta  del  Reino.  Año  1638. 
P4gt.  133  á  135. 

570.  — Fundación  del  convento  de  Arenas, 
de  religiosas  carmelitas  descalzas,  y  trasla- 
ción del  á  la  ciudad  de  Guadalaxara. 

¿.bcrita  en  el  año  1Ó34. 

Ms»  attidgrálb.— 24  hojas  en  4.** 

MM.  Nae.-KM.  S.  9»t,  feta.  90»  i  SS'' 

SAN  JOSÉ  (Sor  Felipa  de). 

571.  — Papel  de  lo  ocurrido  con  motivo  de 
estar  orando  para  el  acierto  en  la  elección  de 
General. 

Malagón  3  de  Octubre  de  1736. 
.  Ms.  del  siglo  xvui. — Cuatro  hojas  en  4.° 

572.  — Carta  i  un  religioso  acerca  de  ta 
oración  y  meditación. 

Malagón  8  de  Junio  de  1797. 

Ms.  dtíi  siglo  xvin.— Ocho  hojas  en  4.' 

Archivo  Hist«r|«»  N*ci«»al..-P«»ttci  dt  GarBcllt» 

SAN  JOSÉ  (Sor  Francisca  de). 

De  día  escribe  e!  P.  Villeríno: 

«Supo  <liirenas  lenguas,  y  con  más  perfección 

la  italiana.  En  la  Poesía  sobresalió  de  suerte,  que 
en  juicio  de  grandes  poetas  fueron  sus  obras  ému- 
las de  las  que  mis  luzieion  en  aquel  tiempo.  .De 
esta  habilidad  dio  lestimonio  un  libro  de  RomaQ* 
ees.  Canciones,  Décimas  y  Endechas  que  hizo,  que 
se  conserva  en  el  convento.  Entendió  la  música  en 
sumo  grado  y  la  practicó  con  gran  primor.  Supo  d  | 
arte  de  pintar  tan  L-onsumadamentecomo  testifican 
las  obras  que  dt  su  mdno  se  conservan  oy...  (i) 

SAN  JOSÉ  (Sor  Francisca  oe). 

Religiosa  cistercíense  en  el  convento  de 
San  Joaquín  y  Santa  Ana,  de  Valiadolid» 
dofide  era  abadesa  en  el  año  171,2. 

(1)  Esclarecido  tolar  d<  las  fietigiotat  Rtcol-!  :.:  ¡>f 
nutstro  P.  San  Agustín,  y  i'idas  d€  ¡as  insignes  hijas  dt 
sus  conventos.  Por  Fray  Alon$o  dt  Vi7/f rino  — MlUrid, 
por  Bernardo  de  VilU-Di*^o.  Año  de  M.IK.LXXXX.  ^ 

Pkr.  uSL 


573.  — Dedicatoria  á  San  Bernardo  del  si- 
guiente opúsculo: 

Prodigiosa  vida  de  la  Venerable  Madre 
Sóror  Ange!a  Francisca  de  ¡a  Crv^,  Abba- 
desa  de  el  Monasterio  de  San  Joachin,  y 
Santa  Ana,  Recolección  de  el  Orden  de 
N.  P.  S.  Bernardo  de  la  Ciudad  de  Valla- 
dolida  Cómptndiad^  en  h  oradón  Pan^y- 
rica  á  ta  Stmta  Cru^,  que  en  el  dia  de  su 
EJtaltaeián  de  el  año  lyti  dixo  el  R.  P, 
Fr,  Pablo  de  ÁPtléi.  Sácala  d  lu^t  y 
la  dedica  á  Nrestro  Clorioso  Pixdre,  y  Pro- 
pagador, Doctor  Melijluo  de  la  Iglesia  San 
Bernardo,  Sóror  Francisca  de  San  Josepk 
Abbadesa.  y  Communidad  de  dicho  MonaS' 
terio  de  San  Joachin,  y  Santa  Ana. — Im- 
pressaen  Madrid  por  Blas  de  Villanueva  á 
ig  de  Enero  de  este  afto  de  171a. 

9a  pjgs.  en  4.*,  más  cuatro  hojas  de  prels. 

Port.*-A  nuestro  glorioso  Padre,  y  Propaga* 

dor,  doctor  Melifluo  Je  la  It;!csia  San  Bernardo.— 
Aprobación  de  Don  Pedro  Manuel  Dávila  y  Cár- 
denas. Valladolid  3o  de  Octubre  de  171 1.— Censu- 
ra del  Dr.  Simón  Cañizar.  Valladolid  14  Je  No- 
viembre de  1711.— Censura  del  P.  Vicente  Ramí- 
rez. Colegio  Imperial  de  KAadrld  19  de  Dicíembra 
de  1711. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Gabriela  og)^ 

574.  — Carta  á  un  religioso,  en  la  que  habla 
de  varias  cosas  del  convento  de  monjas  car- 
melitas Descalzas  de  Übeda. 

Úbeda  3  de  Mayo  de  1678. 

Copia  hecha  por  Fr.  IVlanuet  de  Santa 
María  en  el  año  1760. 

El  original  s,c  conservaba  en  el  convento 
de  religiosas  dei  Carmen  de  Alba  de  Tormes. 

Btbl.  Nab— Mm.  V.  44^felt.  lasy  119^ 

SAN  JOSÉ  (Sor  Inés  de). 

575.  — Carta  á  Fr.  Felipe  de  San  José  en  la 
que  habla  de  las  virtudes  de  Sor  María  de 
Jesús. 
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Toledo  24  de  Noviembre  de  1640. 
Atttógr.  y  CQn  firiD«.— Do*  hojas  eo  folio. 

BtU.  Nic^Hm.  V.  41». 

SAN  JOSÉ  (Sor  Isabel  de). 

576.  — Carta  i  un  Prelado  de  su  Orden,  en 
la  que  le  habla  de  algunas  cosas  del  con- 
vento de  religiosas  carmelitas  descalzas  de 

Cuenca. 

Cuenca  2  de  Marzo  de  i()39. 
Original  con  firma  autógrafa. — Una  hoja 
en  folio. 

Bibt.  Nac-Mts.  S.  393,  fol.  i65. 

577.  — Elecciones  y  profesiones  deste  con- 
vento de  Carmelitas  descalcas  desta  ciudad 
de  Cuenca,  que  se  oomenxó  en  Huete  este 
aiiode  i588. 

Ms.  del  siglo  xvu. — ^Cuatro  hojas  en  4.* 

BibL  Nac^H.  S.  aK  fols.  i«6  é 

578.  — Fundación  deste  conuento  de  San 
Josef  de  Carmelitas  descalzas  desta  ciudad 
de  Cuenca,  que  se  comenzó  en  Huete  año 
de  i588. 

Cuenca,  Febrero  5  de  1689. 

Original  con  fírma  autógr.— 1 1  hojas  en4.'* 

BlU.  NM.—tbt.  S.  392,  fgls.  13;  4  148. 

579.  — Virtudes  y  exercicíos  de  las  Religio- 
sas que  an  profesado  i  muerto  en  esta  Casa 
de  San  Josef  de  Carmelitas  descalcas  desta 
ciudad  de  Cuenca. 

Ms.  del  siglo  XVII.— iS  hojas  en  4.* 

BibL  Na«.-llsk  S.  390^  toL  14«  i 

SAN  JOSÉ  (Sor  Isah  KL  Ana  di:). 

580.  — Ofrecimientos  y  propósitos  que  tenía 
cchos  á  Dios  nuestro  Señor  y  esclavitLiJ  á  la 
Virgen  Saiiiísima,  firmados  con  la  sangre  de 
sus  propias  venas. 

Ms.  del  siglo  zvii.— Tres  hojas  en  4.* 

Btbi  HtfcP-Mn.  P.  Y.  4.*  g  y,  bOm.  i» 


SAN  JOSÉ  (Sor  Isabel  María  de). 

Monja  en  Olivenza.  Nació  el  8  de  Abril 
de  1647  y  murió  el  31  de  .Mayo  de  1701. 

581 .  — Memorias  da  bua  vida,  das  quaes  es- 
critas da  sua  propria  maó  conserva  buena 
parte  ó  Padre  Presentado  Fr.  Agostinho  de 
San  Boaventura,  da  Ordem  dos  Fregadores. 
Ms.  Fr.  José  de  la  Natividad,  continuador 
del  Agióiogio  Littiianú  de  Cerdoso,  hizo  en 
el  tomo  VI  un  largo  extracto  de  este  libro. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Juana  María  de). 

Monja  profesa  en  el  convento  de  la  Purí- 
sima Concepción,  de  la  ciudad  de  México. 

582.  — Novena  á  todos  los  Santos  de  la  Cor- 
te celestial,  para  implorar  su  patrocinio,  é 
interseción  en  nuestras  necesidades  espiritua- 
les y  corporales,  y  alcanzar  de  Dios  nuestro 
Señor  la  gracia,  y  lodai  las  virtudes,  como 
tan  poderosos  con  Dios.  Compuesta  por  la 
Madre  Juana  María  de  San  Joseph,  Religiosa 
Professa  de  el  Convento  de  la  Puriasima 
Concepción  de  la  ciudad  de  México.  Dedíca- 
la á  ("üiristo  vida  nuestra  Sacramentado. — 
En  México,  por  ios  herederos  de  Juan  Joseph 
Guillena  Carrascoso,  aíio  de  1708. 

39  págs.  en  8." 

Al  princ.  una  estampita  de  la  inmaculada. 

Bib.  Nac.— Sección  de  VcrlM.— FcUpt  V.  Paquetes 
en  a*,  numero  i. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Luisa  de). 

Carmelita  descaUa  en  el  convento  de  Gra- 
nada. Vivió  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo .XVII. 

583.— Vida  de  la  Madre  Beatriz  de  San 

Miguel. 

Ms.  autógralo;  letra  del  siglo  xvii;  ocho 
hojas  en  4,' 

Bib.  Kac-aut,  P.»upL  nhfoLAiiSf. 
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«Comeiui6  el  dominio,- de  rab!t  que  tenía  con  { 

ella,  apedrear  la  casa  por  todas  quairo  partes,  que 
parece  !a  queria  hundir,  no  lloviendo  ni  haciendo 
nublado  en  toda  la  chidad,  ni  en  otra  casa,  i  eran  i 

las  piedras  tan  grandes  que  quiríemlo  una  criada  ! 
pasar  por  el  patio  se  cubrió  con  una  caldera  y  la  '< 
abollaron  las  piedras,  quQ  eran  como  hucbos,  y  , 
doró  esto  hasta  la  oración». 

«Deseaba  mucho  ser  monja  en  una  biJa  de  i;r;\n  I 
retiro,  i  como  oio  decir  que  nuestra  santa  madre 
Theiesa  fUndaba  conbentos  de  tama  perfecion 
de<;eab.i!a  ver;  notablemente  llebola  Dios  á  Toledo 
donde  pasó  para  ir  á  otra  fundación,  i  como  lo 
supo  procuró  en  luna  ilesla  hablarla  i  difole  sus 
deseos,  i  nuestra  santa  madre  contentó  tanto 
delia  que  le  dijo:  si  quiere  irse  conmigo  io  la  Ikba' 
ré;  respondióle  que  ni  sos  padres  ni  deudos  U  de- 
Jarían  ir:  que  elia  de  buena  i;ana  lu  l-.i^ieia;  á  \o 
qual  respondió  nuestra  santa  madce:  pues  espére- 
me, que  Dios  me  trairi  á  Toledo  y  la  recibiré. 
Quedo  con  esto  gozosísima.» 

«Bolbió  nuestra  santa  madre  i  fundar  á  Toledo, 
i  al  punto  que  lo  supo  se  ftié  hurtada,  i  estaba 
nuestra  santa  madre  aquel  día  dando  traza  para 
hacer  unos  canchiles  de  agua  en  la  portería,  por- 
que no  entrasen  los  aguadores  dentro  del  conbento 
á  tiebar  el  agua.  Como  la  bido  i  laamodó  alegró- 
se mucho,  y  ella  le  dijo  benia  á  tomar  el  ábito. 
Respondióle  nuestra  santa:  norabuena  bcngo,hija, 
que  io  la  esuba  espmndo;  con  esto  la  tomó  de  la 
mano  i  la  entró  i  le  dió  e!  ábito.* 

«Recien  profesa  fué  nuestra  santa  madre  í  fun> 
dar  á  fieas  I  difole  si  queria  irse  con  ella,  porque 
siempre  la  quiso  nuicfio.  Respondióle  que  de  muí 
buena  gana.  Oiciendole  nuestra  sama  madre  que 
llamarían  i  sus  padres  i  deudos,  le  respondió;  no, 

madre,  que  habrá  gran  ru'da  i  sentimieníDs:  más 
bale  irnos  sin  que  lo  sepan,  lastimó  mucho  esto 
nuestra  santa  madre;  tratábala  con  i^ran  amor  y 
estimación;  esiubo  en  su  compartía  siete  años,  i 
quiricndo  nuestra  santa  madre  benir  á  fundar  á 
Granada  se  ofreció  llamarla  á  Burgos,  i  asi  fué  á 
fundar  allá,  i  enbió  á  esta  fundación  de  (iranada 
á  nuestra  madre  Annade  Jesús,  la  qnc  ha  fundaJo 
todo  eso  ¿c  i  rancia  y  Flandes,  que  son  más  de 
treinta  i  tres  conbentos,  y  abrá  seis  años  que 

murió       Pidióle  á  nue<;tra  madre  santa  Theresa 

que  le  diese  a  nuestra  madre  Beatriz  de  San  Mi- 
guel, i  aunque  io  sintió«  por  no  mortificarla  se  la 
dió^  y  binieron  seis  á  fundar  este  conbento.» 


SAN  JOSÉ  (Sor  Luisa  ve). 

584  — Elogio  de  la  venerable  .Madre  Juana 
de  la  Asumpción. 

Convento  de  San  José  de  Zaragoza,  16  de 
Febrero  de  1675. 

Autógrafo.— Cuatro  hojas  en  4.** 

Ub.  Nac.-Mn.  P.  v.  4.',  C.  30^  aúta.  S8. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Manuela  Mariana  dk). 

Nació  en  Aguilar  y  profesó  en  e!  conven- 
to del  Carmen  de  Aotequera.  Murió  en  el 

año  1727. 

583. — Su  vida,  . 

586.  — Poesfas  espirituales. 

Vitliert.— BianoMwa  Carmmant. 

SAN  JOSÉ  (Sor  María  de). 

Carmelita  Descalza,  natural  de  Cuéllar. 
Kesidíó  en  los  Conventos  de  Pastrana  y  Se- 
govia,  de  donde  salió  á  la  fundación  del  de 
Zaragoza  en  Julio  del  año  i588.  Murió  á  8  del 

mismo  mes,  año  iÓ23. 

587.  — Relacioji  de  la  vida  de  Sor  Isabel  de 
Santo  Domingo. 

Publ.  un  tragmento  en  la  siguiente  obra: 
VtVa  de  ta  bendita  Madre  Itabel  de  Santo 
Domingo»  compañera  de  Santa  Tereta  de 
íesús.  Coadjutora  de  ¡a  Santa,  en  ia  nueifa 
Reforma  de  ¡a  Orden  de  Xuestra  Señora  del 
Monte  Carmelo..  Escrita  á  las  Madres  PriO' 
ras  i  Religiosas  dél por  Don  Miguel  Batista 
de  /.a«í/í(T —Impresa  en  Madrid  en  la  im- 
preiua  del  Reino.  Año  i638. 
Pags.  t3o  á  tSa. 

SAN  JOSÉ  (Sor  María  D£}. 

De  cuantas  discfpulas  tuvo  la  insigne  re- 
formadora del  Carmelo,  acaso  ninguna  desp 
colló.  por  su  talento  literario  como  Sor 
Marta  de  San  José;  su  prosa  es  fácil,  tersa  y 
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elegants  sin  afectación»  y  sus  versos  muy 
dignos  de  alabanzas.  Fué  su  patria  la  ciudad 
de  Avila,  y  sus  padres  Cristóbal  de  Avila  y 
Ana  de  Santo  Domingo.  Va  hermano  suyo, 
el  P.  Julián  de  Avila,  tuvo  estrecha  amistad 
con  Santa  Teresa,  ;i  quien  favoreció  cuanto 
pudo  en  sus  empresas,  y  se  distinguió  por 
sus  heroicas  virtudes.  Sor  María  tomó  el 
hábito  del  Carmen  Descalzo  en  el  convento 
de  San  José  á  24  de  Agosto  de  t56a;  més 
su  profesión  se  dilató  hasta  Julio  de  i566. 
En  1S75  marchó  con  Santa  Teresa  i  la  fun- 
dación del  convento  de  Sevilla,  del  cual  fué 
elegida  Priora.  Efecto  de  la  mala  voluntad 
con  que  los  traites  Calzados  veían  la  reforma 
de  su  Orden,  padeció  graves  disgustos,  á  los 
que  se  agregaron  odios  v  rencillas  Je  beatas; 
una  de  estas  acusó  ante  ia  inquisición  á  las 
carmelitas  descalzas  de  Sevilla,  diciendo  que 
eran  alumbrúdat;  persecuciones  que  la  Ma- 
dre San  José  refirió  en  un  libro  muy  cono- 
cido, gracias  al  Sr.  La  Fuente.  Santa  Teresa, 
quien  conocía  á  fondo  las  relevantes  cuali- 
dades de  Sor  María,  mantuvo  con  ella  larf^a 
correspondencia,  ya  enviándola  instruccio- 
nes en  circunstancias  tan  diiiciles,  ya  dándo- 
la cuenta  de  sucesos  prósperos  y  adversos, 
y  otras  veces  amonestándola.  En  las  con- 
tiendas suscitadas  por  1<»  partidarios  de  los 
Padres  Nicolás  Doria  y  Jerónimo  Gracián, 
defendió  ia  causa  de  éste,  firmemente  con- 
vencida de  que  en  él  se  encarnaba  el  pen- 
samiento de  Santa  Teresa  (t).  En  i584 


(I)  Fr.  Franeisee  d«  Sattu  María,  poco  afecto  al  P.  Gf  a* 

€1.111  y  á  Sor  M.iria  de  San  Josc,  dice  que  era  «de  lan 
conocida  virtud  que  mereció  el  amor  (ernissimo  de  nues- 
tra Ssni.i  Mj'Jrc  pcr.i  Je  l.ii.'iil.)  l.iii  vl':;inual  -A  de  las 
mugereü,  «juc  la  :>jtavu  Jl  su  csIlT?  i  i  jcava  eD  extrava- 
gante; por  lo  qual,  parecen  J  le  [iiui  lutio  lo  que  hacía, 
regalavacon  demaxi.i  .il  padre,  cun  cscáodalo  de  ambos 
cooTCBtos  de  frailea  i  moaits.*iktíormaá»tat Dncmí^ot, 
tomo  II,  pin».  6>i  y  foa.) 

Acerca  de  la  expuleito  del  Padrt  Or aofin  ét  ni  Ordei, 
véame  loe  capliuloe  LV  j  I.V1.  libro  VIH  de  la  Obra 
citada 


fué  á  Lisboa  y  fundó  un  convento  de  su 
Orden. 

A  la  penetración  de  Sor  María  no  se 
ocultó  el  fraude  que  había  en  la  monja  de 
Lisboat  Sor  Luisa  de  la  Visitación:  cuando 

le  contaron  sus  milagros  respondió  «que  la 
hipocresía  sabe  obrar  mayores  cosasD  (i). 

Vuelta  á  Kspaña  se  retiró  al  monasterio 
de  Cuerva,  donde  íalleció  en  el  año  r6o3. 

588.— Fundación  del  Convento  de  Carme- 
litas Descalzas  en  Sevilla,  y  peneeodones 
que  padecieron  hasta  la  época  de  la  muerte 
de  Santa  Teresa. 

El  manuscrito  autógrafo  se  conserva  en  Ui 
Biblioteca  Nacional,  núm.  3.176;  consta  de 
84  hojas  en  4.*  Con  él  hay  una  copia  hecha 
en  el  siglo  xviii. 

D.  Vicente  de  La  Fuente  publicó  las  43 
hojas  primeras  (2);  pero  de  las  siguientes 
sólo  copió  algunos  párrafos  (3),  por  cuyo 
motivo,  y  por  ser  de  no  poco  interés,  las  re- 
producimoa  íntegros. 

En  fln  del  año  de  1 584  se  trató  de  Aindar  este 

convento  del  glorioso  San  Alberto  de  Lixboa,  para 
lo  cual  me  mandaron  venir  del  de  Sevilla,  donde 
á  [a  sazón  hera  Priora,  con  otras  hermanas  del 
mismo  convenio;  vinieron  con  nosotras  el  Padre 
Provinci  »!  V  el  Padre  Prior  de  la  casa  de  Sevilla, 
y  «1  l'adrc  i'riur  de  San  Felipe  de  Lixboa,  £]uc  avia 
ydo  por  nosotras,  y  i  su  insiancla  se  fujidava  ta»» 
convento,  y  mucha  más  puso  en  que  fuese  yo  la 
que  le  viniese  á  fundar,  estando  bien  agenodesto 
et  Padre  Provincia],  q«e  co«M»  ya  e  <Seho,  h«fa  d 
Padre  FrayGcrónimoGracián  de  Is  Madre  de  D.os. 
Mallándose  estos  tres  Padres  aquí,  que  eran  los 
principales,  á  tiempo  que  ya  le  llcgava  el  de  la 
cleción  de  nuevo  Provincial,  parecióles  por  algu- 
nas razones  que  se  juntasen  aqui  á  Capitulo,  y 
asi  lo  hicíeroD  en  el  aAo  de  ochenta  y  cinco. 

Algunos  de  losPadres  que  aqui  vimcrjn,  y  otros 
queenbiavan  sus  advertencias,  todos  las  davan  ai 


(I)  ñiítrmm  4f  lot  Descalco*,  tomo  II,  pig.  131. 

JQktHw  4ff  Sania  Ttrtta  (BiHicttca.  dt  úufru  t§- 
faMm,  tomo»  L1II«  páft.  S&5  *  Mi,  y  LV,  pifs.  441 Í444. 
(|)  Obra  «ita4a,|4p.iSiái8i|  del  tooie  LUI. 
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Prior  desie  convento,  pira  tic  Itis  tratase  en  Ca- 
pitulo; el  cual,  partiéndOi2  dcspu<.'s  para  Castilla, 
m«nd6qtte  m«trug«scn  todos  sos  papeles  en  una 
cesta,  y  que  yo  se  í;js  conpusiese  y  enbiasc  adon- 
de él  yva.  Entre  ellos,  acaso,  tope  un  memorial 
de  cierto  religioso  de  los  que  agora  están  en  el  ^o- 
vicrno,  diinJe  apuntava  más  de  treinta  cosas  que 
convenía  mudardclasConsiilucionesde  las  mon- 
jas, todas  para  destrayción  de  ellas,  y  las  que 
nuestra  Santa  Madre  mis  avta  procurado  que  se 
guardasen  y  que  quedasen  perpetuas. 

Anduve  rumiando  el  íin  qus  esto  pedia  tener  si 
«si  se  quedavan  nuestras  Constituciones,  y  vi  cla> 
roque  nos  pcrJcriamos  si  quedávamos  en  las  ma- 
noi  de  quien  la  tenían  para  mudar  cada  día,  (cali- 
<lad  propriade  fray  les  no  bi\-ir  sino  cuando  inven» 
tan  cosas  nuevas);  cicriv*  á  algunas  Prioras  mis 
conocidas,  y  digeles  el  peli^jro  en  que  quedáva- 
mos,  persuadiéndolas  nos  juntásemos  todas,  y  al 
nuevo  Provincial,  Je  quien  leniamos  creydo  nos 
faboreceria  y  miraría  por  nuestras  cosas,  pidiése- 
mos en  el  primer  Capítulo  que  se  celebrase,conllr- 
mación  de  nuestras  Constituciones,  y  hiciese  otras 
leyes  en  fabor  de  ellas;  y  asi  en  el  Capítulo  d; 
Valladotid,  que  se  celebró  de  alli  á  dos  años, 
aviéndonos  ya  advertido  unas  ¿otras,  se  dieron 
peticicncs  de  todos  los  conventos,  en  las  cuak  s  se 
pedia:  lo  primero  que,  pues  nuestra  M  -dre  Teresa 
de  Jesús  con  tanto  acuerdo,  espíritu  y  oración  y 
santtdaJ  <jrdcnó  ^'.i^  (instituciones,  y  los  Capitii 
los  pasados,  y  otros  perlados,  asi  comisarios  apos- 
tólicos, como  los  Provinctales  y  Generales,  las 
avían  aprovado,  y  la  experiencia  avia  dado  á  en- 
tender cuán  bien  se  a  procedido  con  ellas,  le  su- 
plicávamos  no  se  tratase  de  alterar  ó  mudar  algo 
de  etias. 

Pediaselcs  alli  también  que  por  el  suceso  de  al- 
gún convento  no  se  hiciese  ley  para  todos,  ni  por 
petición  de  una,  ó  pocas  Prioras  no  se  mudasen, 
ó  se  hiciesen  leyes,  porque  sabíamos  que  una  ó 
dos,  persuadidas  de  algunos  frayles,  traiavan  de 
pedir  se  quitase  la  urj  que  después  de  comer  y 
colación,  nuestra  Madre  avia  dad-i  á  las  lierma- 
nas,  paia  qu:  juiius  ¡>c  enlreluviesun  y  aliviasen 
del  travajo  del  dia;  lo  cual  tenia  nuestra  santa 
Madre  por  importantís-mo  para  conservación  del 
rigor  del  silencio  de  que  todo  el  dia  se  guarda. 

Pedíase  mis:  que  las  culpas  de  las  hermanas  no 
se  llevasen  á  Capitulo  de  los  trayles;  que  era  infa- 
marse las  religiosas  y  parecer  algo  lo  que  no  era 
nada;  sino  que  tos  Visitadores  que  el  Provincial 
enbíava,  y  el  mismo  Provincial  las  averiguasen. 
Para  esto  que  se  pidió,  tuvimos  ocasión  de  que  el 


Capitulo  que  se  avía  celebrado  en  Pastrana  en  lin 
del  año  de  ochenta  y  cinco,  para  acabar  el  que 
aquí  se  comenzó,  por  no  se  aver  aliado  en  él  el 
Padre  Provincial,  que  eslava  ausente  quando  se 
eligió,  en  Ytalia;  digo  que  por  no  se  que  ínperti- 
nenda  que  en  una  casa  avía  sucedido,  se  avia  he- 
cho una  ley  rigurosa  para  ioda>,  y  avian,  por  otro 
caso,  no,  por  cierto,  grave,  depuesto  á  la  Priora  y 
Supriora  de  un  con\ento;  y  como  eslávainos 
acostumbradas  al  govicrno  de  nuestra  santa  Ma- 
d'e,  y  dci  Padre  que  avía  sido  Provincial,  que  lo 
uno  y  otro  remediavan  y  quitavan  sin  que  la 
tierra  lo  sintiese,  comensávamos  ya  i  sentir  su 
falta. 

Recibidas  de  los  Padres  las  peticiones,  fué  esta 
la  respuesta:  que  se  Ies  avia  hecho  cosa  nueva 

nuestra  peticii'>n:  pür  estar  ellos  puertos  en  con- 
servar nuestras  leyes  por  el  amor  y  reverencia  que 
i  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús  tenían,  y  que 

no  era  posible  sino  q  le  ali;i'in  fravie  n  .j^  avia  in- 
quietado. A  lo  que  pedíamos  de  qu¿  no  fuesen 
nuestras  culpas  á  Capitulo,  dieron  muchas  faco- 
nes faboreciendo  su  opinión;  y  si  a  sido  tan  pro- 
veehoso  como  allí  lo  pintaron,  la  experiencia  nos 
lo  a  mostrado,  y  en  el  mismo  Capítulo  nos  dieron 
muestra  de  cuin  al  revés  lo  pensaban  hacer,  pu- 
niendo en  él  lasa  en  !os  doces  de  las  monjas,  cosa 
que  tan  aycna  fué  de  nuestra  santa  Madre.  Con 
esta  respuesta  quedaron  algunas  de  nuestras  her- 
manas muy  contentas,  y  se  dieron  ya  por  sipu- 
ras;  otras,  que  conocíamos  peciios  y  veyamos  las 
obras,  parecíanos  quequedávamos  mis  advertidas 
y  desengañadas  de  que  en  nuestros  Padres  no  a'la- 
riamos  lo  que  dcseávainos,  y  que  con  venia  ir  á  la 
ftaente,  aunque  no  allivamos  camino;  mas  los 
Padres  fueron  dándose  prisa,  de  suene  que  nos 
obligaron  á  dárnosla. 

Y  primero  que  comience  este  cuento,  yré  á  otro, 
y  no  se  espanten  los  que  esto  Iqreren,  como  co> 
micnzo  tantos,  que  todos  son  hilos  de  la  reJ  que 
el  demonio  a  urdido  travando  de  unos  y  otros, 
que  con  dificultad  se  pueden  entender  aun  los 
que  en  ellas  nos  vcmos  metidas,  cuanto  más  con- 
tarse. 

Por  este  mismo  tienpo,  estando  aqiH  por  Vica* 

rio  Proviticial  el  Padre  Ciracián,  dimcn^arou  él  y 
nuestro  Padre  Provincial  á  tener  entre  sí  diferen- 
cias sobre  cosas  del  govierno,  y  fueron  tantas  y 
tnn  pesadas  que  ni  bastaré  á  decirlas,  ni  es  mí  in- 
tento contar  los  iravai'js  del  Padre  Fr.  Gerónimo 
Gracián;  el  StAor,  que  para  tantos  le  « dispuesto, 
espero  ará  su  nonbrc  pl-irioso;  y  yo  dirisolo  la 
parte  que  me  a  cabido  y  mis  Padres  me  an  queri- 
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do  dar,  por  lo  cual  les  soy  deudora  como  de  un 
precioso  bcneticio. 
Yvan  estos  pleytos  encendiéndose,  de  suene  que 

deseando  yo  atajarlo  temiendo  que  se  cnccndÍL-se 
el  fuego  (i )  en  que  agora  lodos  nos  abra&amos, 
como  nuestro  Padre  Provincial  avia  stdo  mi  con- 
fesor, aun  antes  que  fuese  fraylc,  y  siéndolo,  avía 
mostrado  tenerme  voluntad,  y  de  mi  sati&íaciun 
de  que  le  deseava  servir,  comenzé  á  escrivirle  pi- 
diéndole SL'  ;iplac;t  c  \'  riiir.iSL'  ct  dañu  que  pedia 
venir  á  toda  la  Religión  si  entre  él  y  el  i'adre  Gra- 
ciín  entravan  pasiones,  y  decíale  juntamente 
cómo  muchas  quexas  que  del  Padre dava  eran  sin 
causa,  como  testigo  de  vista;  y  ayudava  i  que  yo 
me  metiese  en  esto  un  relí^iusu  grave  de  nuestra 
Orden,  á  quien  me  parece  no  es  bien  nonbrar,  por 
lo  mal  que  se  pueden  sentir  de  sus  cartas  con  que 
cada  semana  metnportunava  y  pedia  por  amor  de 
Jesucristo  entrase  de  por  medio,  pues  era  á  quien 
anbos  los  Padres  más  ^rOdit  )  darían,  los  apaci- 
guase; y  el  mismo  i'adre  l^rovincial  me  escrivia 
respondiéndome  y  preguntando  algunas  cosas  del 
dicho  Padre  flrícián.  v  aun  mandándotiic  le  diese 
razones  en  ciertas  preguntas  que  en  muchas  car- 
tas suyas  hacia;  especial  en  una  de  más  de  un 
pliego  que  me  escriviú,  diciend  >  i!  fin  de  ella  que 
si  le  satisfacía  me  mandava  un  mes  de  misas;  esta 
carta  mostraré  con  otras  cuando  fuere  menester, 
y  allí  se  verá  si  yo  de  mi  autoridad  me  meii  en 
estos  cuentos.  Respondí  i  esta  carta  con  el  co- 
medimiento y  salvas  que  sedeve  cscrivir  al  perla- 
di),  ia  verdad  de  lo  que  sabia,  abonando  y  diSCul- 
pando  al  Padre  üracián,  sigún  lo  que  en  concien- 
cia puedo  hazer  y  haré  todas  las  veces  que  fuere 
preguntada,  porque  nunca  le  e  visto  cosa  que  no 
sea  de  muy  perfecto  religioso,  y  asi  lo  puedo  de- 
cir, porque  ay  muchos  que  digan  lo  mismo,  sin 
averie oydo  cuanto  a  que  leconozco  una  palabra 
que  se  pueda  dLcir  ociosa,  y  con  todos  los  efica- 
recimienius  y  juramentos  que  nos  quisieren  lo- 
mar confesaremos  esta  verdad,  que  es  un  varón 
aposiól  :  ):  y  dejado  esto,  diré  lo  que  desta  carta 
se  hizo:  presentóse  en  una  Junta  que  hicieron  de 
ios  Vicarios  Provinciales,  y  leyendo  sola  la  parte 
que  tratnva  de  la  defensa  v  abono  del  Padre  (ira- 
cián,  callóse  el  aver  sido  preguntada  y  mandada 
de  mi  perlado.  Escandalizáronse  los  Padres,  y  or- 
denaron se  me  diese  una  gran  pen  tei  Lia,  porque 
tan  de  propósito  escrivia  en  defensa  de  nadie;  y  al 
fin  se  resolvieron  que  sólo  se  me  diese  una  repre- 
hensión, y  asi  se  hizo.  El  Padre  que  e  dicho,  no 


(I)  TmAmOo:  qnc  «cora  mi  «br«M. 


por  esto  me  dejava  ac  escrvir,  anTes  rer^everó  en 
ello  por  c%pacio  de  tres  años,  sin  que  se  pasase 
ninguna  semana  sin  «icrlvin  yo  quiero  creher  que 
con  buen  fin  y  santo  zelo  lo  haria.  y  que  el  de- 
monio lo  pervirtió  después;  mas  la  pura  verdad  es 
todo  lo  que  en  este  caso  trataré;  en  estas  cartas 
tratav;i  d'-.c:<;§s  casas  tacantes  áesios  nca  icins,  y 
muchos,  sigún  pareció  después,  para  cogerme  al- 
guna palabra,  ó  para  tomar  ocasión  de  dar  color 
á  lo  que  pretendía,  ó  por  ventura  para  crkcrarsc 
si  era  verdad  sus  ymaginaciones;  que  esto  :reo 
más,  por  no  le  condenar  tanta  A  todo  respondí 
siempre  con  la  verdad,  sin  entender  adonde  yva  A 
parar  la  maraña.  Entre  las  cosas  que  este  Padre 
tratava,  era  pregunurme  si  me  parecía  que  avia 
inconveniente  en  venir  aquí  el  Padre  Oracián.  á 
quien  con  instancia  pedí  i  el  Marqués  de  Santa 
Cruz  y  Merino  mayor,  y  otros  señores  castellanos 
y  portugueses,  á  quien  pesava  mucho  que  el  Pa* 
dru  pas.ise  á  l.is  India;,  q-.tf  par.i  e-barcai'^e  esla- 
va ya  en  .Se\ilia;  y  quien  riiái  instancia  hacia  en 

esto  era  el  Arzobispo  de  Evora;  todo  lo  cual  yma* 

ginavan  que  era  negociación  mía,  y  por  esto  este 
Padre  se  dava  tama  priesa  á  preguntarme  lo  que 
e  dicho,  que  fué  en  tres  cartas;  i  las  dos  prime» 
ras  no  le  respondí,  aunque  no  por  recelarme 
oviese  en  esto  lazo,  mas  parecióme  que  ellos  se  lo 
verían,  y  que  allá  se  aviniesen;  á  la  tercera  res- 
pondí desis  manera: 

Ame  prei^itnliiin  r.  r.  en  fres  carias  si  es  incon- 
veniente venir  aqui  el  Padre  Gracián,  por  ser 
perlado  dt  este  convente  defroyltí  el  Padre  Fray- 
Antonio  de  Jesits:  Ji^o  que  no  ctlln  en  fío  incon- 
veniente, porque  el  Padre  /•>.  Antonio  es  un  án- 
gel, y  ei  Padre  GraeiáH  es  obediente,  y  asi  no  aé 
que  inconveniente  puede  ai>er  en  csío. 

No  respondí  más,  porque  con  toda  verdad  puedo 
afirmar  que  e  bivido  en  esas  materias  tan  libre 
como  si  nunca  uviera  visto  ni  tratado  al  Padre 
Fray  Cierónimo,  y  asi  se  lo  e  dicho  con  juramento 
á  los  Padres,  por  muchas  ve^es,  que  si  fuera  en 
mi  mano  eslorvar  la  yda  á  indias  ni  Padre,  que 
con<"csava  lo  hiciera,  po'  serv''  A  mi  l>vVS:  in;  más 
ni  desear,  ni  procurar  que  estuviera  aquí,  ni  de  eso 
tratava,  ni  tal  pensava  tratan  y  para  quedar  satis- 
fechos bien  u\  iera  bastado  que  rl  mismo  señor 
Arzobispo  de  Evora  juró  ¿  uno  de  ellos,  que  xa- 
más  le  avia  yo  en  este  caso  escrito,  ni  nadie  por 
mi.  Al  fm  senbraron  por  toda  la  provincia  quo  vo 
rebolvia  este  reyno  con  carias,  procurando  traer 
en  él  al  Padre  Gracián.  Lo  que  sobre  esto  pasé  con 
ti  Milnl- 1  el  Señor,  y  esperav.i  en  él  qi:c  descu- 
briría la  verdad,  como  la  descubrió  presto,  siendo 
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el  mismo  Príncipe  Cardenal  el  que  le  Uamava.para 
la  Wsita  de  los  Padres  del  Carmen;  ttaa  cuando 

al  demonio  se  le  descubre  alguna  maraña  cor.  que- 
de razón  avía  de  quedar  confuso,  piens  remediar 
lo  con  otra,  y  pesándoles  á  les  Padres  qu^  en 
esto  andarán  <|ue  se  csturvase  la  yda  del  Padre  á 
Indias,  que  en  ella  Ies  parecía  que  asiguravan 
sus  cüsas,  y  que  con  el  labor  del  Príncipe,  y  en 
tal  mi  isterio  como  le  copleaba  se  quedara  con 
crédito  y  mano  en  negocios,  pusieron  cuantas  tra- 
zas pudieron  y  supieron  para  sacarle  de  aqui,  y 
pavecióles  que  la  mejor  y  que  mas  fuerza  haría  en 
Jos  oydos  de  t  Tul  O';  !os  Príncipes  crisiiano?,  como 
lenguage  lan  odioso  publicaron  que  avia  grande 
amistad  y  desorden  en  ella  entre  mi  y  el  Padre  (t) 
y  por  ventura  se  a;-rovecharon  de  mis  proprias 
carias  con  que  yo  por  poner  paz  leabonava  y  dis- 
culpava;  aunque  bien  sé  que  no  di)e  en  ellas  cosa 
que  no  se  pudiese  mostrar  á  toJo  lI  mundo,  que 
ta  intención,  y  celo  de  la  honra  de  Dios,  y  bien  de 
mi  Relig'ón,  con  que  los  escrívi,  me  aslgura,  y  la 
libertad  ctm  que  mi  corazón,  por  la  m-'^erii  i>rjia  de 
Dios,  siempre  a  bivido.  Y  vese  también  puc&  tanto 
an  andado  después  porco(>erme  otras,  como  se  verá 
por  vna  entre  las  muchas  que  aquel  Padre  mccs- 
crivia  antes  que  aquí  viniese  el  Padre  Gracián;  de- 
vió  de  ser  cuando  á  ellos  se  le  pedía  el  Principe; 
dccSacn  ella:  lo  primero.  Madre,  guárdame  secreto 
en  lo  que  le  diré  en  esta,  v  tome  vn  consefo  que  le 
darc  que  curwicne,  y  procurare  con  su  Alteza  del 
Principe  Cardenal  que  mande  que  vaya  ay  el  Pa- 
dre Gracián.  y  embíeme  este  mandato,  que  yt*  harí 
buen  oficio,  aunque  el  Padre  Provincial  está  recio; 
y  la  respuesta  desta  «eniea  por  i«I  vía,  porque 
no  venpa  á  manos  de!  P.idre  Provincial;  hnciemio 
ademan  que  se  guardaba  dél,  y  quería  ser  con- 
migo. 

Cri  1  todo  esto  jamás  á  mi  ymnc;'nafi6n  Wc-^A  que 
eran  (ingimientos  ni  lazos,  mas  nuestro  Señor  que 
libra  á  tos  que  con  sinceridad  y  verdad  andan,  me 
puarkló  que  p.i'ahra  aceri-a  dcstd  dipese  de  que 
pudiese  tomar  ocasión;  que  cierto  agora  me  ma- 
ravillo, que  estando  tan  füera  de  que  avia  malicia, 

y  fiándrime  ;anlo  <ieste  Padre,  v  descando  se  es- 
torvase  la  ida  del  Padre  á  las  Indias,  como  todos 
los  Religiosos  y  Religiosas  lo  deseaban,  como  no 
me  movieron  estas  trazas  que  este  Padre  me  acón- 
sejava  para  traur  con  ¿1  de  ello.  Que  pedirlo  al 
CafdenaT  bien  veya  era  disparate,  y  asi  le  respondí 
que  á  mi  no  mc  iba  nada  en  aquello,  ni  sabia  qué 
camino  llevava  para  pedirlo  al  Principe.  Al  An, 


(I)  Tachado:  y  yo. 


que  por  cuantos  caminos  an  podido  me  an  pro- 
curado quitar  la  honra,  aunque  bren  sé  no  lo  han* 

■hechol  por  mi.  No  se  pueden  decir  las  trazas  y 
invenciones  que  se  han  hecho  por  sacarme  alguna 
palabra  en  que  confesase  que  en  algo  avta  eeeífido 
este  Padre,  ó  que  algo  de  lo  que  hacia  ó  decía  era 
dañoso  á  la  Religión;  bien  puedo  decir  con  verdad 
que  me  an  atormentado  por  más  de  tres  años,  á 
vecescon  amenazas,  y  á  veces  con  promesas;  mas 
espero  en  mi  Señtjr  que  ni  lo  vno  ni  lo  otro  me 
mudará  de  la  verdad,  que  mejor  es  para  mi  caer 
en  las  manos  de  los  hombres,  como  decía  aquella 


Santa  aflijíida 


rendida  del  Señor  al  fin,  que  es 


guarda  de  los  que  sin  culpa  padecen;  en  él  pongo 
toda  mi  esperanza. 

De  que  vieron  que  por  aqiif  no  uvo  remedio, 
dieron  en  hacer  escrívírá  Heligii>$os  y  Religiosas 
nuestras,  persuadiéndome  que  me  humillase,  y 
siquiera  digese  en  alguna  cana  á  los  Perlados  que 
conocía  mi  culpa,  y  que  aunque  no  la  tuviese, 
ninguna  cosa  era  más  propio  de  descalzas  que 
confesarn>:)s  siempre  culpadas.  Yo  respondía  á  to- 
dos que  por  tal  me  confesava  delante  del  Señor,  y 
de  todos  mis  Padres  y  hermanos,  mas  que  en  ne- 
gocios que  tocasen  al  Padre  Gracián,  no  le  avía 
ofendido,  ni  aun  con  vn  brebe  pensamiento,  por 
su  inñnita  misericordia. 

Acabada  esta  tormenta,  que  füé  bien  grande 
aunque  los  que  me  ia  davan  ipnoravan  lo  que 
en  ella  se  pretendía,  mas  ya  yo  avía  abici lo  ios 
OJOS  por  lo  que  al  Padre  Gractin  avia  sucedido  en 
Madrid,  qne  embiándolc  á  llamar  á  Jaén,  donde 
eslava,  ya  desbaratada  ka  yda  de  Indias  por  no  ir 
aquel  año  flota,  diciendo  que  querían  componer- 
le con  el  Perlado,  fui  toda  la  prisa  que  escriviese 
vn  papel  en  que  se  humillase  y  confesase  aver  te- 
nido algunos  deseuydos,  porque  decían  que  con 
csiii  quedaría  el  Perlado  satisfecho,  y  entendería 
quería  obedecer.  £l,  como  verdadero  humilde  y 
amigo  de  paz  firmó  vno  que  le  llevaron  escrito,  por 
el  cual,  otro  dia  de  mañana,  le  tenían  dada  vna 
sentencia  de  privación  de  boz  y  lugar;  cosa  que 
causó  espanto  á  los  mismos  que  avian  entervenido 
en  que  le  firmase,  sentenciándole  por  la  cédula  que 
firmó  como  por  confesión  de  culpas;  y  parecicn- 
doles  que  cogiéndome  á  mi  Otra  caita  quedava  el 
negocio  mejor  colorado,  y  por  esto  davan  tanta 
priesa,  y  se  decía  que  solo  una  carta  esperara  de 
mi  el  Perlado,  para  aplacarse  y  recibirme  en  su 
gracia,  y  maravittivanse  los  que  esto  me  pedían,- 
como  era  en  esto  tan  poco  rendida,  y  sabe  mi 
Cristo  que  por  lo  que  á  mi  tocava  muchas  les 
diera,  pero  sabía  que  era  en  agravio  del  prógimo, 
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y  que  en  tal  coyancura  lirvim  mi  humildad  de  lo 

que  sabia  que  avían  servido  otra*;;  sin  óudA  creo 
que  nunca  el  Perladu  a  llevido  inai  I>n;  jius  par 
secretos  juhícios  del  Scñur,  él  se  persuadió  á  lo  que 
los  mal'-K  tercer  )^  Ic  decían,  y  persuadido  á  ello, 
devta  de  encender  tudo  cuanto  hacía  de  estas  dili- 
gencias eran  para  bien  de  nuestras  almas  y  servi- 
cii  del  Señor,  porque  de,  veras  qMC  tengo  cntendiJo 
no  desea  otra  cosa,  y  le  devia  de  parecer  convenia 
este  medio  para  mi  bien.  Ya  que  eso  no  se  pudo 
acabar  conmigo,  embióseme  vn  inierrogatori o  pa- 
ra que  respondiesse  á  ól,  cun  las  más  feas  pregun- 
tas, y  tales  que  no  son  para  escrivir,  ni  oir  castas 
orejas;  eran  funJaJas  en  la  in\ci;c:  'ia  que  ya  dige 
se  avia  hecho,  para  iniamaimc  á  mi  y  al  Padre 
Cracián,  en  la  visita  de  los  Padres  Calzados. 

Y  fue  ol  caso,  que  riyéndonos  con  cieno  Reli- 
gioso en  aquel  tiempo,  de  la  ceguedad  de  los  Padres 
del  Carmen  que  querían  hacer  estender  vna  mal- 
dad tan  grande  y  tan  l ucra  de  camino,  aviendo  irei 
años  que  eslava  fuera  de  Sevilla  el  Padre  Ctacián, 
y  era  este  itcligioso  el  que  en  aquellos  travajus  me 
defendía  y  sacava  en  limpio  mí  ynocenda*  como 
aquel  que  sabia  la  verdad,  parce  61e  que  en  esta 
coyuntura  podrian  aprovechar  estas  preguntas,  no 
porque  él  lis  ignorase,  que  bien  cierto  estava  de  la 
\  '_Tdad,  máí  preguntando  lo  que  entonces  se  dijo, 
aunque  en  la  pregunta  avn  no  decían  que  en 
aquel  tiempo  fué,  dno  declan  que  respondiese  si 
avia  sido  verdad:  y  ta  traza  era,  que  respondiendo 
y  dando  razones  dixese  yo  con  mi  propria  letra  que 
aquello  se  avia  dicho,  y  aunque  más  lo  disculpase, 
al  fin  qucdava  culpada,  como  en  cosa  que  va  avia 
sido  infamada,  y  la  verdad  era  que  ni  tal  se  trató, 
ni  diio,  ni  nadie  lo  creyd.  sino  que  con  aquellos 
ademanes  que  hacían  lo  querían  dar  á  entender,  de 
que  todos  se  reyan  y  \  cían  su  gran  ceguedad,  pues 
no  podia  ser  lo  que  ellos  decían. 

Al  fín  dióme  Dios  luz  para  que  entendiese  el  fin 
que  el  demonio  en  aquello  tenia;  y  aquellas  pre- 
guntas ni  respondí,  ni  las  quise  tomar  en  mi  boca. 

Culpavan  mucha  gente  grave  i  los  Padres  por- 
que infamaban  sus  Reli^iiosos,  y  parecíales  les 
serviría  de  disculpa  niuslrándoles  como  ya  avía 
ávido  aquel  lenguaje  de  mi,  y  que  basta  va  para 
recelarse  y  sospechar  cualquier  mal.  ¡0!  Santo  Dios 
quién  creerá  la  batería  y  prisa  del  demonio  y  las 
muchas  redes  que  a  hachado  y  echa.  Veranlo  los 
que  aun  de  leher  esto  se  cansen;  ¡que  será  pasarlo 
por  espacio  de  siete  años  que  a  que  dura! 

Á  los  que  sabían  la  verdad  y  me  conocían,  de- 
cían que  un  frayieavia  levantado  aquel  escándalo, 
y  publicádolo  por  la  Religióo,  y  le  avian  cuúffM 


y  quitado  el  ábíto,  porqua  tatúan  quien  yo  era, 
y  p  jf  bol  ver  por  mi  honra;  y  nunca  tal  fué,  ni  a 
sido,  ni  tal  fraile  ávido.  A  los  que  no  me  conocían 
decían  que  avia  catorce  años  qlia  AO  nos  podían 
apartar  desta  amistad,  de  que  estavi  toda  la  reli- 
gión escandalizada.  A  los  que  estavan  en  Lixboa 
y  conodan  y  sabían  nuestro  trato,  decían  que 
estas  maldades  aviamos  hecho  en  Sev  illa.  A  los 
que  allá  sabían  lo  que  avia  pasado,  decían  que 
en  Lixboa,  en  la  ftindación  deste  convento,  avia 
sido  lod  '.  V  porqu"  no  piense  quien  esto  leyere 
que  esto  que  c  dicho  son  nuevas  y  cuentos  inven* 
tados  de  unos  y  otros,  les  certifico  delante  del 
Señor,  que  c  ,  ;  mis  proprios  ojos  e  visto  cartas 
destos  mismos  Padres,  donde  lo  uno  y  lo  otro  en 
un  mismo  tiempo  escrivian  á  cBversas  personas, 
con  que  las  ind'ynavan  contra  mí,  diciendo  vnos 
que  los  Padre  me  honraban  y  decían  bien  de 
mi.  y  casiígav.)  1  á  quien  avia  dicho  mal,  mara^i- 
ilándosc  cómo  n*}  lo  reconocía.  Otros  creyan  que 
I  los  ia  en^iñ  idi-,  y  que  no  era  tal  como  les  avia 
parecido  cuando  uavavan  conmigo,  pues  tales 
cosas  avia  hecho.  A  otros  decían  que  yo  me  avia 
inramado.  y  hecho  público  lo que cn secretocUos 
traiavan  para  mí  bien. 

Es  la  verdad,  como  lo  sabe  mi  Seffor,  en  cuya 
presencia  cst  iv,  que  c!  Padre  que  ya  e  dicho,  que 
tanta  parte  tiene  en  estas  tramas,  cuando  me  es- 
cribía mostrando  que  era  mi  amigo,  como  hacién- 
dose del  lastirnaJj,  me  escribía  vnas  cartas  muy 
largas,  diciendo  que  aquello  y  lo  ouo  se  decia  de 
mi,  y  embiava  las  cartas  abiertas*  en  vn  pliego  de 
vn  seglar,  y  «si  me  las  enWaira  con  sus  mo<o«, 
cosa  que  yo  sentía  mucho;  y  para  que  se  creyese 
esto  mostré  muchas  que  así  me  embiava,  á  un  Re* 
ligíoso  nuestro  que  no  lu  p<xi¡a  creher,  ni  sé  quien 
a  de  crehcr  tar  ta  ¡naraña  de  gente  religiosa.  Mas 
cuando  Dios  üa  iiccncia  al  demonio,  no  es  mucho» 
que  es  gran  maestro  de  marañas;  y  cuando  él  se 
emboza  y  vis'.:  de  santidad,  son  las  finas. 

Viendo  que  ni  persuadiéndome  por  vía  de  hu- 
mildad no  me  po'dtan  sacar  lo  que  pedían,  como 
quien  tiene  ta  ^  poca  que  no  se  deja  coger  con  ese 
cebo,  como  cogieron  al  otro  santo  y  sincero  Padre, 
ni  preguntándome  respondía,  ni  avia  remedio. 

Alióse  otro  con  que  parmese  que  yo  misma 
confesara  cuanto  se  podia  desear;  que  fué  poner- 
I  me  vn  mandato  en  esta  forma:  Fr.  N.,  Vicario  ge- 
I  neral  de  la  Congregación  de  los  Carmelitas  descat- 
■  zos,  etc.  Por  cuanto  por  parte  Je  María  de  San 
Joseph,  que  es  aora  Feriada  en  el  Convento  de  San 
I  Alberto  de  moajas  de  nuestra  Congregidóa  de 
I  LiJibo%  por  algunos  respectos  de  servido  da  Dios 


Digitized  by  Google 


-339- 


y  bien  de  nuestra  Congregación,  se  a  pedido  que 
se  le  ponga  precetu  para  que  no  trate  con  el  Pa- 
dre  Fr.  Gerónimo  Graelán  de  la  M^drede  Dios, 
Religioso  Je  nuestra  orden,  y  á  nuestra  consulta 
a  paiecido  bien,  y  se  a  ordenado  se  le  mande  lo 
siguiente:  por  tanio.  mando  á  i* dich*  M«ri« d« 
San  Joseph,  que  ni  por  sí,  ni  por  ínterpouta  peno» 
na  no  escriba,  ni  hable,  ni  trate  con  el  dicho  Pa- 
dre Fr.  Gerónimo  Gracián,  ni  reciba  sus  cartas,  ni 
trtte  negocios  que  le  toquen;  todo  lo  cual,  y  cada 
vna  cosa  de  ellas  le  mando  que  lo  guarde,  y  ob- 
serve en  virtud  de  Spíritu  Santo  y  santa  obedien- 
cia sttb  ptcepto,  y  sopen*  de«eomvokki  lofe  sen- 
tentict,  y  de  ser  ten  da  por  culpada  en  ello.  Y  el 
PadréFr.  Gregorio  Nacianceno,  Provincial  de  la 
Provincia  de  San  Filipe,  le  notificara  este  manda» 
to  á  !a  dicha  María  de  San  Joseph;  y  a!  pie  destc 
pondrá  la  dicha  notificación  con  su  ñrma  y  sello, 
y  me  la  embtará.  Fecha  en  Madrid  A  i5  ^  Agosto 
de  1 588  años.  Fr.  N.,  Vicario  general. 

Quedé  maravillada  cuando  tal  mandato  oy,  y 
más  de  su  traza  y  artificio,  diciendo  que  yo  lo  avia 
pedido^  con  que  parecía  que  70  misma  me  infa- 
mava,  v  al  Padre  Gracián;  y  porque  no  se  tomas? 
ocasión  para  más  malicia  sino  le  acetava,  obedc- 
cí]e  luego,  y  i  las  espaldas  áé}  puse  de  mi  letra  lo 
que  se  sigue:  A  mi  se  me  notificó  iste  mjnJ.jlo,  el 
cual  postrada  y  de  cora\ón  obedezco,  por  enlcnJer 
M  potuntttd  dt  mit  Perlados,  mas  no  porque  yo 
¡n  ay¡i  pcJido,  ni  imJie  por  mi,  porque  no  alio 
causa  en  mi  conciencia  para  pedirse  me  ponga  se- 
mejante precepto.  Y  firmalo  de  mi  nombre. 

No  por  aver  hecho  esu  diligencia  se  an  quietado, 

ni  por  averia  yo  guardado  con  todo  rigor,  como 
soy  obligada,  me  e  librado  de  mil  calumnias  y 
travafos,  ni  por  baver  hecho  mil  diligencias  para 
satisfacerlos,  como  an  sido  averies  cmbiado  algu- 
nos testimonios  de  los  que  nos  an  tratado  aquí 
y  saben  la  verdad  destas  cosas,  y  con  furamento 
les  an  certificado  que  saben  que  e  guardado 
todo  lo  que  se  me  mandó,  y  así  lo  hizo  el  Padre 
Fr.  Baltasar  de  Jesús,  que  nunca  se  apartó  de 
nosotras  cuando  por  causa  de  la  venida  de  los 
ingleses,  el  Principe  Cardenal  nos  mandó  recoger 
al  castillo  de  la  ciudad;  y  porque  desia  salida  to- 
maron ellos  más  ocasión  para  perseveraren  lo  que 
antes  decían,  el  dicho  Padre,  que  es  e)  que  ellos 
saben,  y  á  quien  sus  canas  y  letras  obligan  á  dár- 
sele crédito,  juró  i»  verbu  sacerJotit  lo  que  e  d¡> 
cho;  y  porque  voy  escribiendo  con  presupuesto 
de  que  tengo  de  ser  creyda,  no  me  alargaré  en 
referir  toda  asta  cédula  deste  Padre  y  otras  que 
pudiera  decir  pan  justíflcar  mi  causa;  y  para  que 


se  vea  coir.o  nunca  so  a  querido  admitir  ni  dar  cré- 
dito i  cosa  que  baga  en  nuestra  disculpa,  y  como 
nosotras  avernos  con  todas  nuestras  fuertas  hecho 
lo  posible,  y  nos  avemos  ofrecido  á  cualquier  exa- 
men riguroso,  como  se  veri  por  esta  petición  que 
dimos,  que  as  del  teaor  siguiente: 

«A  nuestra  noticia  a  llegado  que  ay  se  trata  de 
que  tenemos  escandalizada  la  Provincia  con  él 
trato  que  con  el  Padre  Fr.  Gerónimo  Gracián  tu- 
vimos cuando  aquí  estuvo  por  Vicario  provincial; 
á  lo  cual  en  conciencia  nos  parece  estar  obligadas, 
asi  por  el  onor  del  mismo  Padre  como  por  el 
nuestro,  á  buscar  algún  medio  para  que  la  verdad 
dcsto  se  entienda;  suplicamos  á  V.  R.,  como  i 
nuestro  Padre  y  juez,  mande  hacer  desto  infor- 
mación, ast  en  este  nuestro  Convento,  como  en  el 
de  los  Padres,  de  nuestro  trato  y  manera  de  pro- 
ceder, asi  con  el  dicho  Padre  como  con  los  de- 
más Religiosos  que  aqui  suelen  acudir  i  nuestras 
necesidades,  y  cuanto  con  mayor  rigor  V.  R.  este 
examen  hiciere,  tanta  mayor  merced  y  beneficio 
nos  hará,  y  V.  R.  cumplirá  con  la  obligación  que 
á  las  cosas  de  nuestra  Sanu  Madre  Teresa  de  Je- 
sús tiene,  mirando  por  el  honor  de  sus  hijas,  pues 
aunque  perdimos  su  fabor  y  defensa  que  en  la  tie- 
rra nos  haefa,  no  avemos  penSdo  el  celo  y  reeo- 
gimienio  en  que  nos  crió,  y  así  nos  ofrecemos  á 
que  se  haga  riguroso  examen  de  nuestras  vidas. 
Fecha  en  este  Convento  del  glorioso  San  Alberto, 
de  la  ciudad  de  Lisboa,  á  16  deOtubre  de  1^87. 

Ni  esto  ni  muchas  cartas  que  las  hermanas  que 
conmigo  an  bivido  siempre  an  escrito,  an  bas- 
tado; y  lo  que  an  ganado  es  quedar  todas  por 
perjuras  y  mentirosas  en  su  op'niAn  dcllos;  y  esta 
es  la  respuesta  que  siempre  an  dado;  y  con  todas 
estas  maldades  que  publican  desta  casa,  a  seis  aflos 
que  no  la  visitan;  no  se  á  que  se  pueda  atribuir, 
puci  tanto  dicen  que  desean  nuestro  bien  y  nos 
quieren  hacer  buenas.  Juague  el  Seflor  las  inten- 
cionís,  pues  á  nosotras  no  es  licito;  y  por  cumplir 
con  lo  que  al  principio  dige,  y  quitar  «1  escándalo 
que  los  seglares  pueden  aver  recibido  con  las  car- 
tas impresas  por  mandado  de  nuestros  Padres, 
contra  nuestros  Conventos,  dir¿  brcbemente  lo 
que  a  pasado. 

Creo  que  es  notorio  á  todos  los  que  an  leydo  los 
libros  y  leyes  que  la  Santa  Madre  Teresa  de  Je- 
sús escrivió,  la  gra.ide  instancia  que  haze  y  lo  mu- 
cho que  pide  á  los  perlados  no  quiten  i  sus  mon- 
jas la  libertad  de  poder  comunicar  sus  conciencias 
con  hombres  santos  y  doctos,  cuales  ella  en  luda 
su  vida  procuró  comunicar,  y  las  mochas  razo- 
nes que  da  y  Jos  grandes  iocoavenientesque  pone 
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en  quitarles  csia  consiiiución,  la  cual  c-iiav  a  con- 
üriDiKla  por  el  primer  Capitulo  que  se  celebró  en 
Alcalá  de  Henares,  por  el  Comisario  Apostólico 
que  en  ¿I  presidió  que,  como  ya  c  dicho,  fué  el 
Padre  Maestro  Fray  Juan  de  las  Cuevas,  y  por  cl 
Provincial  y  iJifinidores,  y  antes  destos  poi  dos 
Visitadores  Apostólicos,  y  después  por  «I  Nuncio 
Legado  de  Su  SaniiJad. 

Los  Padres,  descontentos  de  que  gozásemos 
desu  Ubenad  santa,  y  no  m«1«,  como  eUos  dicen. 
piOCUravan  quitárnosla  y  mudar  esto  y  otras  co- 
sas de  las  Constituciones,  bien  en  daño  de  todos 
nuestros  Conventos.  Estando  muchas  de  nosotras 
ciertas  desto,  acudimos  al  padre  y  pastor  univer- 
sal de  todos,  que  es  el  Papa,  y  dándole  poder  á 
un  procurador,  atcanzamos  confirmación  de  nues- 
tras Constituciones  que  la  Santa  Madre  nos  dio, 
honrándola  el  Santísimo  Padre  Sixto  V,  y  dán- 
dole nombre  de  Madre  y  Maestra  de  fraties  y 
monjas  j  fundadora  de  todos,  y  haciendo  á  las 
religiosas  tanto  fahor  v  ampiim.  que  nn  se  p  J  a 
pedir  más.  \Urt\:icron  nuestros  pecados  que  anies 
que  el  Breve  se  executase  muriese  el  santo  Sisto, 
que  nos  le  avia  concedido,  v  vieidtT  nuestros  re- 
ligiosos lo  que  aviamos  alcanzado,  íue  lanío  s.i 
coraje  y  furia  cual  ptiede  juzgar  quien  conoce 
frayics  con  alj^ün  poder.  Viendo  que  venia  el  Bre- 
ve amparado  con  dos  Delegados  tan  graves  con>o 
lo  son  el  señor  Arzobispo  de  Évora,  D.  Tcotonio 
de  Berganza  y  cl  Padre  Maestr.i  Frav  [,uis  de 
León,  no  pudieron  lue^o  deshacer  io  hecho.  To- 
maron por  remedio  imprimir  cartas  contra  nos- 
otras, diciendo  palabras  bien  pesadas  y  de  mal  sen- 
tido, concluyendo  en  todas  las  razones  que  davan, 
ser  deseo  de  libertad  el  arer  alcanzado  el  Breve; 
y  si  lo  es,  miresc  lo  que  él  se  dice,  y  lo  que  en  ól, 
á  petición  nuestra,  Su  Santidad  nos  concedió,  de 
que  ninguna  religiosa  pudiese  hablar  con  religioso 
de  ninguna  Orden,  sin  licencia  en  escrito  del  Per- 
lado. Sobre  no  admitir  esle  Breve  se  rcbol\  ió  el 
mundo,  y  sobre  nosotras  una  tempestad  que  asi  i 
agora  dura,  ordenando  como  nos  castigarían  con 
alg'in  titulo  conveniente.  ¿Q:v.ér\  podrá  d<:c.r  h) 
que  sobre  esto  e  pasado,  como  ia  que  dicen  es  más 
culpada?;  y  en  desear  y  procurar  que  las  leyes  que 
nuestra  .Madre  nos  dió,  se  confirmasen  \  guarda- 
sen, si  c*sto  es  culpa  yo  soy  culpada,  y  con  go¿o 
Ilebo  ia  pena  que  me  dan;  mas  en  aver  hecho, 
ni  d'<.ho  cosa  contra  los  Perlados,  ni  ¿c  q  c  ellos 
a)ai)  recibido  algún  desonor,  no  tengo  parte  en 
ello  ni  creo  me  demandará  el  Señor  los  grandes 
males  }  escándalos  que  por  este  Brebe  ellos  dicen 
que  an  sucedido;  porque  nunca  llegó  á  mi  noticia 


que  avia  de  aver  más  de  postrados  recibirle;  quien 
los  levantó,  y  mfamó  todos  nuestros  Conventos 
con  mil  cuentos  que  por  las  calles  sembraron,  de 
quema  de  eso;  que  yo  solo  confieso  que  no  tengo 
por  desobediencia  avet  pedido  al  Sumo  Pontífice 
confirmación  de  nuestras  Constituciones,  aunque 
para  ello  no  pidiésemos  licencia,  p  ies  cuando  lo 
pedimos  aún  no  icnian  los  Padres  el  Brebe  que 
después  alcanzaron  de  que  se  los  pida  primero  l¡- 
cenc'a,  que  es  otra  traza  que  tienen,  qtie  en  avien- 
do  hecho  algún  Milidit  »  a!:;una  cosa  que  no  les  da 
gusto,  hacen  luego  ley  de  eiia,  y  por  ella  nos  cas- 
tigan como  si  estuviera  ya  hecha. 

Quiríendo,  pues,  castigarme  poi'  csiu  del  l'rebe, 
parecióles  que  con  las  marañas  que  antes  desto 
estavan  movidas,  podrían  hacerlo;  ordenan  que  al 
tiiismo  tiempo  que  quitaran  cl  ábito  en  Madrid  al  . 
Padre  üracián,  con  las  invenciones  que  Dios  sabe, 
y  eicindalo  de  toda  España,  y  aun  otras  nacio- 
nes, como  hombre  tan  conocido;  me  ponen  vn 
nandaio  que  ni  bable  ni  trate  con  nadie.  Como 
asi  de^de  que  se  fundó  este  convento  avia  asistido 
en  esta  ciudad  el  Padre  Gracián,  y  á  tal  C0>  untura 
que  di-  él  se  publicavan  abominaciones,  á  mi  me 
retiran,  no  fué  poca  nota  y  adición.  .No  conten- 
tos con  esto.  Je  tlll  á  vn  año  me  mandan  hechar 
en  vna  cárcel  con  vn  candado,  y  qiu-  ninguna  her- 
mana me  ablase,  ni  tratase,  so  pena  de  graves  pe- 
nas, ni  oyesse  Misa  sino  ios  días  de  preceto,  ni 
confesase,  ni  comulgase,  sino  de  mes  á  me;,  y  esto 
i  me  concedieron  á  cabo  de  artos  meses  que  avía 
estava  prr^a,  por  lágrimas  y  ruegos  de  las  herma- 
nas; jat'iás  quisieron  alloxar  desle  rigor. 

Fnir  '>  el  Padre  Maestro  Fr.  Juan  de  las  Cuevas 
de  por  medio,  á  quien  ellos  dieron  pane  de  lo  que 
avian  hecho,  que  nosotras  aunque  quisiéramos, 
no  podíamos,  porque  con  mil  precetos  esuvan 
todas  atadas  que  nadie  tratase  de  mi,  ni  digesen  lo 
que  se  hacia.  El  buen  Padre  Cada  día  «scrívia  que 
se  compadeciesen  de  la  a  Ilición  en  que  todas  las 
hermanas  estavan,  y  vna  enferma  y  fla^a  muger 
¡  sin  que  nadie  la  hablase  ni  viese, sino  vna  herma- 
'  na  que  me  avian  dado  para  esi-»;  \'  !a  Perlada  í 
!  quien  devo  lo  que  no  sé  encarecer,  y  á  todas,  pues 
en  nueve  meses  que  aili  me  tuvieron  no  se  enju- 
j  garon  sus  ojos.  A  la  prisa  que  el  Padre  Fray  Juan 
I  de  las  Cuevas  dava,  respondían  cosas  que  se  podía 
[  hazer  una  larga  ¡storla.  Certiíicávanle  que  me  car» 
leava  con  el  Padre  Gracián  y  rc!>olvia  con  cartas 
.  á  Koina  en  su  favcrt,  y  le  proveya  de  dineros,  y 
'  «loe  me  tenían  puesto  una  «xcom unión  para  que 
t  i  al  ase  con  él,  y  c^",  v  i  ->>  ;;ro  me  tragava,  y 
I  aunque  cl  Padre  me  iraiava  mi  conciencia  y  oya 


9- 


Digitized  by  Google 


lo  que  las  hermanas  le  afírmavan  ser  falso aquellu, 
«sUva  etiitfado  de  la  verdad;  afirmávaselo  vn  Pa- 
dre de  losgravcs.que  lenian  cartas  originales  mia  >, 
que  no  sabia  á  quién  creer,  de  que  se  vió  ^cr  cst  > 
falso,  porque  pidiendo  el  que  me  la&mosua«cn,  y 
convenciesen  con  ellas,  y  penitenciasen,  y  esto  le 
pedían  también  todas,  y  nunca  parecieron  cartas. 
Desen^ñü&e,  y  cotí  fuerza  perscverava  en  pedir 
me  aliviasen  algo.  Escri  vian  qoe  se  avia  sabido  que 
tr.nt.n  a  de  irme  á  otra  Religión,  y  que  tenia  no  sé 
que  revelaciones  de  que  no  avia  de  permanecer 
lo  que  ellos  hacían;  esto  era  tanta  verdad  como  lo 
demás,  que  yo  traya  ese  lenguage,  aunque  tengn 
vna  fe  biva  que  lo  que  con  artificio  se  sustenta,  y 
en  tanto  detrimento  de  la  Religión,  no  permanece- 
rá, y  que  tanta  fuerza  y  cosas  tan  violentas  ellas 
cayrán,  y  que  está  cerca  su  fin.  Kstas  razones  que 
ellos  davan  poco  ie  satisfacían  al  Padre,  parque  en 
todo  sabía  él  lo  contrarío»  y  esiá  bien  enterado  del 
grande  contento  que  vo  lengo  de  traer  el  nhito  de 
mi  Señora  la  Virgen  y  que  en  idcUíu  de  ia>  adicio- 
nes este  es  mi  deleyte  y  consueto,  y  tanto  más 
estimo  este  hien,  cuanto  más  i^  .k; iones  me  ofre- 
cen de  buscar  á  Cristo  en  la  l.ruz. 

Acabaron  este  negocio  diciendo  que  por  man- 
dado de  los  Señores  Cardenales  estava  rresa,  y 
que  el  PadreCraciin.lo  avia  n^ociad^  con  su 
discrecióiv  qtiaxindose  delante  de  e líos  de  que  le 
avian  quitado  i  el  ibito,  y  hechado  de  la  Horden, 
y  á  mi  que  me  acian  participante  de  las  culpas, 
medejavan  sin  pena;  y  no  entienden  que  con 
esta  razón  contradicen  las  dichas,  porque  si  yo 
me  carteo  ooij  el  Padre  Graciáti,  jcómo  no  sabe 
que  desde  que  ie  hecharon  de  la  Horden  me  tienen 
penitenciada?;  aunque  asta  agora  no  an  hallado 
camino  para  sentenciarme,  ni  privarme  de  voz  y 
lugar,  como  an  pretendido,  porque  aunque  se  an 
buscado  arus  cosas,  y  queridose  aprovechar  de  to 
que  agora  diez  y  ocho  años  dijo  ía  otra  pobrecilla, 
á  la  cual  aquellos  entonces  querían  empozar  biva 
por  sus  mentiras,  agora  alagan  y  tienen  por  muy 
celosa  y  Religiosa. 

No  an  aliado  ¡gloria  á  Dios!  cosa  con  qtie  pue- 
dan satisfacer  á  nadie,  que  es  lo  que  nic  a  estor- 
vado  el  bien  que  por  este  camino  me  querían  dar; 
después  de  aver  gastado  mucho  tietiipn  hacien- 
do informaciones  y  poniéndome  cargos,  nueva- 
mente me  emblao  i  mandar  que  presente  testigos 
y  aga  un  interrogatorio:  avienJo  presentado  los 
que  e  tenido,  y  bien  bastantes,  quieren  con  esto 
alargar  cuentos,  y  hacer  demostración  de  qtierer 
mirar  bien  mi  just'cia,  á  lo  cual  e  respondido  In 
siguiente:  A  lo  ^ue  de  pane  de  VV.  RK,  se  me  a 


mandado,  respj-inrfo  que  va  otras  veces  e  res- 
pondido, que  SI  V  V.  kK.  gustan  que  se  hagan 
utras  informaciones,  que  presento  por  testigos  á 
las  hermanas  del  Convento  de  Sevilla  que  se  alia- 
ron presentes  en  aquel  tiempo,  ti  interrúgaiorio 
que  se  me  pide  yo  no  le  sé  hacer,  ni  se  me  acuer- 
dan las  culpas  que  mean  puesto  con  ft.rme  á  ellas, 
y  á  los  descargos  que  c  dado  pueden  VV.  RR. 
mandar  que  se  haga,  y  de  cualquieras  diligencias 
que  se  hizíeren  para  saber  mis  culpas  recibiré 
merced  en  ello,  y  de  ser  corre<íída  de  ellas. 

Con  esta  diligencia  que  hicieron  dcvieron  de 
quedar  contentos,  porque  an  pasado  ocho  meses 
sin  trjtar  iriás  de  nada,  y  con  aver  mandado  sa- 
carme de  la  cárcel  dexándome  por  huéspeda  dcsta 
Casa,  sin  que  bable,  ni  trate  con  nadie  de  fuera,  y 
con  todos  l»s  precctos  que  antes  me  a\  ían  piic-siu, 
se  tienen  y  publican  por  muy  blandos  y  miseri- 
cordiosos, olvidados  de  la  nota  que  ay,  y  causa  de 
escándalo,  viendo  que  a  tanto  que  nn  pari  /co  que 
por  aver  fundado  y  governado  este  Convenio,  ne- 
cesariamente itn^  de  ser  conodda;  mas  Dios  en 

cuyas  manos  est.án  los  corazones  no  a  dado  licen- 
cia en  ellos  para  que  se  desacrediten  las  hijas  de  la 
Madre  Teresa  de  Jesús,  aunque  an  dado  tos  mis» 
mos  que  nos  avian  de  honrar  artas  ocasiones,  he- 
chando  presas  y  quitando  oficios  á  muchas  Reli- 
giosas, y  aun  no  fuera  tan  mato  ú  se  quedara  en 
casa,  mas  andan  mostrando  procesos  hechos  como 
el  Señor  sabe;  mas  buen  Dios  tenemos,  charíssi- 
mas  Madres  y  compañeras  mías,  que  con  este 
nombre  me  quiero  honrar,  sino  es  atrevimiento 
ygualarme  á  vuestros  méritos,  pues  todas  avcis 
padecido  como  santas  y  yo  como  Haca  pecadora, 
y  aunque  con  el  gozo  que  aquí  sinifico,  qoe  no 
quiero  ne^ar  cí  bcneíiciu  recibido;  pues  para  es- 
fuerzo de  mis  hermanas  escrivo  esto,  y  porqüe 
también  es  para  satisfación,  por  eso  e  ido  contan- 
do tantas  menudencias,  y  aunque  en  abono  mío 
no  me  culpara  nadie,  pues  la  razón  lo  pide  trate  la 
verdad,  y  aun  ella  me  obliga  agora  i  decir  alguna 

palabra  á  las  que  de  e-.le  númcrii  de  lra\aiosse 
quisieron  salir,  ó  por  ynorancia,  ó  por  pusilanimi- 
dad, porque  no  quiero  creer  que  fué  pur  preten- 
sión, ni  fahnres,  ni  Di^  s  periiiila  que  tal  ava  siJ"; 
di^'u  que  pues  no  tenemos  que  alabar  su  constan- 
cia y  firmeza  en  defensa  de  su  Religión,  ymitando 
á  tos  que  por  su  ley  y  por  su  patria  dieron  la  vida, 
que  licencia  tendremos  de  las  avergonzar  ccn  vn 
hecho  de  vn  capitán  romano  y  gentil,  que  embián- 
dolé  desde  Cariago  donde  estava  preso,  para  que 

aconsejase  al  Scnaili  '  hncer  paces  con  los  cart.ígi- 
neses,  avicndole  lu  ^  mismos  juramentado  bolvicss 
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¿  U  prisión,  s¡  no  se  concertasen,  pareciéndole  no 
convenir  n\  pvebk)  romano  las  tales  |>aces,  en  pú- 
blico, delante  de  los  Embajadores  de  los  enemigos 
aconsejó  io  que  le  pareció  honroso  i  su  patria,  ol- 
vidado de  su  muger  y  hijos,  liberud  y  vida,  que 
sabía  que  lodo  lo  avta  de  perder:  y  as(  fué  que 
buelto  a  los  enemigos  le  despedazaron. 

¡O!,  vergücn/3  y  confusión  de  Religiosos,  por 
coin  pequeñas  cosas  posponemos  la  iionra  de 
Dio^,  el  bien  de  la  Religión,  y  somos  iravdorcs  á  ' 
la  Madre  que  nos  engendra  en  Christo  y  nos  cria! 
|Ay  de  nosotros!  que  á  vnos  el  temor  vano,  á  otros  | 
la  pretensión  mucho  máí  vana,  nos  hace  caer  del 
cielo  de  la  verdad,  al  abismo  de  la  mentira,  donde  ^ 
no  bivimos  libres  como  pensamos,  sino  como  es>  • 
clavos  vilísimos  de  mil  antojos.  ,0!,  como  vo  á  | 
este  punto  que  aqui  llegó,  cUramenie,  y  todo  el 
mando  agora  lo  ve,  la  maldición  que  Dios  hecha, 
diciendo;  maldito  sea  cl  hoinijre  qac  confia  en  el 
hombre!  ¿Qué  se  hicieron,  carísimos  hermanos  jr 
hermanas,  aquellos  hombres  de  quien  no  a  vn  affo 
que  todos  temblivades.  y  á  quien  ó  por  miedo  ó 
pretenciún  os  entregástedes  negando  vnos  la  ver- 
dad  y  disimulando  OlfOS  con  la  mentira^  ^dónde 
están  á  esta  ora?  como  sombrase  desaparecieron. 
Bien  sabe  mi  Señor  que  llegando  á  tratar  desta 
materia,  aunque  á  este  punto  podría  decir  que  se 
quebró  el  lazo  y  fuymos  libres,  que  no  con  gozo 
de  la  libertad,  sino  con  lágrimas  en  los  ojos  escri- 
viré  el  suceso  de  todos  los  que  cstavan  juntos  á 
todas  estas  tramas  que  e  «ficho  y  otras  infinitas 
que  no  se  pueden  ni  sufren  decir. 

Fstando  no  poco  contentos  de  aver  salido  con 
cuantü  querían,  que  como  buenos  negociadores, 
astutos  y  con  fabor,  avían  quitado  el  ibito  al 
buen  Padre  Gracián,  cosa  que  ellos  avia  mucho 
que  deseavan  y  iramavan,  y  supiéronlo  hazcr  tan 
á  su  propósito  que  parecían  á  los  ojos  de  los  que 
no  sabían  sus  redes,  avia  sido  sin  cu!pa  suya  y 
muy  contra  su  voluntad  y  con  la  del  pacicnie. 
Avian  tanbién  salido  con  que  no  fuese  admitido  el 
Breve  de  Sixto  que  en  fabor  nuestro  dió,  y  de  las 
Constituciones  que  nos  dejó  nuestra  sania  Ma- 
dre, asta  quitar  det  todo  lo  que  les  pareció;  y  lo 
que  más  nos  a  maravillado  y  nos  a  dado  confian- 
za que  la  Santa  Madre  desde  el  ciclo  a  de  bolver 
por  su  causa,  es,  que  á  los  ofos  de  todo  el  mundo 
que  sabe  esta  verdad,  y  en  presencia  de  los  que 
somos  testigos  de  que  esta  Santa  nos  dió  estas 
Constituciones,  haciéndonos  primero  esperímen- 
tar  muchas  de  ellas,  antes  que  las  hiciese  poner 
por  ley  á  los  Visitadores  y  Perlados,  decían  que 
nunca  ules  Constituciones  avia  dado  Ul  Madre  I 


Teresa  de  Jesús,  y  que  aviamos  mentido  al  Papa 
y  engañado  i  tos  Qirdenales,  Jiacléodoles  entender 

que  era-  suyas,  avicndonoslas  dado  ellos,  y  inven- 
tado nosotras  otras  por  libertad,  como  relaxadas. 

No  píense  nadie  que  es  encarecimiento  decir 
tantas  veces  que  no  s:  puede  decir  todo  lo  que  en 
esto  se  a  pasado;  porque  ¿quién  podrá  contar  lo 
que  en  nueve  años  que  este  Padre  govcrnó  se  a 
padecido,  y  las  trazas  que  ordenavan  para  sacar* 
nos  de  los  conventos  donde  les  parecía  que  los  Re- 
ligiosos nos  querían  bien,  y  con  los  de  fuera  te- 
níamos crédito?;  y  asi  diversas  veces  intentaron  de 
sacarme  de  aqui;  más  sabiéndolo  cl  Señor  Prin- 
cipe Cardenal,  les  mandó  por  dos  veces  que  no 
ynovasen  cosa  alguna  en  este  Convento,  ni  saca- ' 
sen  monjas  sin  darle  parte;  que  con  esta  dcfcn-ia 
que  nos  hizo  como  Legado,  nos  valió  para  no  lo 
pasar  peor,  y  asi  en  estos  aprietos  y  otros,  nos 
amparó  fabfírccióndonos  cl  buen  Padre  Macb.iro 
Fr.  Juan  de  las  Cuevas,  su  confesor,  i  quien  de- 
vemos  obras  de  verdadero  Padre,  como  lo  es  y  a 
sido  de  nuestra  Religión,  y  si  no  le  tuviera  yo  por 
mi  defensa,  y  como  testigo  de  vista  que  sabia  en 
muchas  cosas  que  los  Padres  me  imponían,  la  ver- 
dad no  sé  que  fuera  de  mi. 

Y  por  que  se  entienda  mejí-r  lo  que  voy  á  decir 
y  lo  que  queda  dicho,  nombrando  vnas  vecei  al 
Perlado  desta  Religión  Provincial,  y  otras  Vkt- 
rio  general,  se  a  de  siber  que  los  niicv  e  años  que 
governó  como  e  dicho,  los  cuatro  fué  Provincial 
de  toda  la  Congregación  de  descalzos,  porque  la 
separación  que  se  hizo  de  los  P.niics  calzados  fué 
de  Provincia  dcvajo  de  la  obediencia  del  General. 
Después  alcanzaron  tos  nuestros,  con  fabor  del 
Rey,  que  se  dividiese  csla  Provincia  en  cinco,  y 
la  cabeza  se  digese  Vicario  general,  y  asi  fué  el 
mismo  Padre  eleto  en  Vicario  general.  Después 
alcanzó  otro  Breve  que  se  nombrase  dL.-.eral,  y 
con  este  titulo  vino  de  Roma  cuand  <  cl  año  de 
noventa  y  ires  fueron  los  nuestros  á  la  eleción 
del  Gooci  di  de  los  Padres  mitigados,  donde  fué 
del  t.)Jii  desinembra.la  íiuestra  congre^ac-ón,  de  la 
suya;  de  suerte  que  en  esios  nueve  años  lué  eleto 
en  Provincial,  y  luego  en  Vicario  general,  y  des- 
pués c!  Sumo  Poniffice  le  dió  titulo  de  («encral,  y 
que  lo  fuese  asta  que  se  llegase  el  tiempo  del  Ca> 
pilulo  que  se  eligiese  por  votos.  Al  tiempo  que  ya 
se  acorcava  el  de  la  clecirtn,  ten'an  alcanzado  otro 
Brebe  secreto  para  tornarse  á  elegir  en  los  oficios, 
con  fabor  del  Rey,  que  como  se  les  piniavan  por 
Iliti  perfectos  y  celadores  de  la  ncii>;:ón,  y  c\  lo  es 
tanto,  ayudávalos  á  todo  lo  que  le  pedían;  y  el 
mismo  Padre,  que  era  y  taliano,  tepia  asaz  favor  ta 
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Rom»  con  t\  cu«l  hacía  cuanto  quería.  Y  siendo 
esto  de  las  reelecioiMS  contra  otro  Brebe  que  ello» 

mismos  los  años  atris  avian  sacado,  mas  ivan  en- 
tendiendo cuán  desengañada  estava  toda  la  Reli- 
gión y  cuán  abiertos  los  ojos  de  que  no  era  todo 
oro  lo  qut  relocla,  y  que  las  grandes  perfecciones 

que  predicaran  a!  principio  cuando  con  esta  voz 
cogieron  á  lodos,  avian  parado  en  vna  p^'rpetua 
guerra  >*  confusión,  y  quiriendo  continuar  aquel 
mando  y  po\  ierno  nuevo  (que  así  le  llamavan) 
de  que  ya  abominavan  todos,  buscavan  este  re- 
medio de  conservarse  en  los  oficios,  más  por  füer- 
za  que  por  prado,  y  saÜeran  con  ello  si  Dios  no  lo 
remediara.  Digo,  pues,  para  los  que  están  por  ve- 
nir, que  los  que  agora  biven  bien  saben  esto,  y  aun 
admirados  de  los  secretos  juicios  de  Dios,  tiem- 
blan, y  con  razón  ellos  lo  cuentan,  y  yo  lo  escri« 
vo,  aunque  no  ser¿  sola,  pues  muestra  el  mismo 
caso  que  Dios  quiere  que  se  advierta.  Juntándose 
á  Capitulo  para  la  eleción  de  General  y  estando 
toda  la  Religión  puesta  en  el  mayor  aprieto  que 
otra  jamás  se  vió.  y  casi  sin  «spertim  de  salir  del 
mando  tiránico,  porque  aunque  no  sabían  que 
avía  Brebe  para  tornarse  á  elegir,  se  temian  de  las 
trazas  y  mañas  y  del  fabor  que  el  Rey  ledava,  y 
á  su  intercesión  el  Papa,  fué  nuestro  Señor  servido 
de  dar  libertad  á  esta  pequeña  grey,  y  llevársele 
en  el  camino,  y  luego  tras  él  muñeron  otros,  y 
antes  av!an  muertn,  de  suerte  que  de  todos  los 
que  estavan  juntos  en  las  cosas  dichas,  murieron 
seis  dentro  de  poco  tiempo,  y  con  so  muerte  como 
humo  desapareció  toda?;  las  amenazas  v  prome- 
sas, quedando  toda  la  Religión  y  aun  tuda  Espa- 
fia  admirada  de  ver  que  se  acabaron  todos  los  de 
aquella  junta. 

Fué  eleto  pacificamente  v  con  gran  contento  de 
toda  la  Religión  nuesuu  Padre  Fr.  Elias  de  San 
Martin,  con  quien  esperamos  cumplida  paz  y  res- 
lauración  de  las  pérdidas  >  de  la  que  toda  !a  Reli- 
gión recibió  perdiendo  de  eila  al  santo  varón  del 
Padre  Fr.  Gerónimo  Gracián,  d  cual  saque  el  Se- 
ñor del  cautiverio  que  le  causó  la  persecución  de 
sus  enemigos;  los  cuales  como  poderosos  le  si- 
guieron por  mar  y  tierra  asta  que  vino  A  dar  en 

manos  de  turcos,  donde  hace  lo  que  siempre,  li- 
brando almas  de  renegados  del  poder  del  demo- 
ttio»  bolbi¿ndolos  i  la  fc^  por  lo  que  se  le  acre- 
cientan las  prisiones  y  travajos. 

Resta,  carísima^  h<>rmanas,  y  con  esto  acabare 
mi  Ramillete,  que  no  nos  descuidemos  en  el  tiem- 
po de  la  prosperidad,  la  cual  essimnpre  peligrosa. 
De  mi  ccnifico,  estando  en  la  presencia  de  mi  Se- 
jSor,  que  me  juzgo  agora  libre  por  pobre  y  des- 


pojada, Y  temblando  pido  á  Su  Magestad  no  me 
prive,  si  algo  a  de  durar  mi  vida,  destos  Ovinos 
tesoros  de  la  Cruz;  y  esperando  lo  que  en  esta  mí- 
sera vida  es  ordinario,  pasaré  con  la  confesión 
que  me  causa  la  memoria  de  las  ricas  ocasiones 
que  e  pasado  quedándome  sin  el  fruto  que  pudie- 
ra sacar  (i). 

589.  — Tercetos  exhortando  á  las  Carmeli- 
tas Descalzas  á  sufrir  las  persecuciones  en 
defensa  de  sus  Constituciones  primitivas. 

590.  — Soneto  sobre  el  mistno  asunto. 

SgL-^-RedondUlas  exhortando  á  las  Car- 
melitas Descalzas  i  conservar  las  Constitu- 
ciones de  SanU  Teresa  (a). 

.  593.— Valor  de  las  lágrimas  derramadas 
meditando  la  pasión  de  nuestro  Seffor. 

593.  — Octava  á  nuestro  Señor. 

594.  — Dicha  de  la  vocación  al  Carmelo. 
Pub.  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  la 

Biblioteca  de  aul.  esp.  de  Rivad.,  tomo  LV, 
págs.  444  á  449. 

595.  — Libro  de  recreaciones. 

Su  contenido  son  varios  diálogos  entre 
Jutía,  Gracia  y  Atmuuia,  en  los  que  tratan 
de  la  vida  y  virtíides  de  Ani^  (S«nu  Te> 
resa  de  Jesús),  y  de  las  glorias  del  Carmelo. 

(O  Hcmo«d;iJo  i  esic  libro  el  titulo  que  le  puso  don 
\'jt-ciiic  lie  1j  KucDie.  El  ni,  «rj^oal  Vbgn  el  tigutiate, 
de  letra  pgslcrior; 

Rtsumptas  dt  la  Historia  d«  la  fundacmn  de  Un  l>ts- 
cal^oty  Dtteat^M  CarvuUtúM 4»t/kmé¿  S,  Ttrtta dt  Ik». 
nuutra  Mitáre,  Aéod*  tS$»  et  ^rimtr  eonacnto  é*  mw 
¡m;  y  ttfrtntnétfrafít»,  «So  de  iSfj»  Cuárntanae  al- 
iTHXof  fra^a/Mfnetc  pmtro»  cn  atgumMt  fmmdaetonu 
de  fray  les  y  monfas.  Es  hhlorüt  muytítrttt,  porttr  «- 
triia  por  la  Madre  Maria  dt  San  Jostph,  compañera  dt 
¡a  Santa 

t'.  I'lorencio      l  i  M  kIcc  áe  IJiuí.  Car mcli l.i  Dcíval/o. 

Al  t'..!]')  I  se  li't  I  aclamaciones.  Di.^^ursu  Auf^ru-n  Je 
alguno*  suctuot  fue  escribió  la  Madre  Maria  dt  San 
Joseph,que  fué  compañera  de  nuesira  Madrt  SlOlta  Tt' 
resa  de  Jesús,  y  Priora  en  Sevilla  y  en  Lisioa,  y  murió 
en  Cuerba. 

Ff.  Floreacio  de  la  Madre  d«  Dio*  dice  «1  principio: 
«Estos  papeles  que  van  adelante,  hallé  cn  Lliboa,  quaado 
estubc  ocho  aftos  «n  t>ortu^^t  * 

A  continuación  traza  uiu  ptqjcñ»  biot;ra(ia  de  Maria 
de  San  Jos¿.  Je  quiL-n  .licc  que  murió  i  lea  ocho  dias  dé 
llegar  al  mona-.;criri  oc  Cvi::  \  .>. 

lí)    El  nií.  aul>',ir.-i  r.  se  Cnnscrv.i  cn  la  Bi I' liolec.1  Na» 

cionsl;  consta  de  16  hojas  en  4.*'— .Mss.,  núm.  íaj6. 
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Ms.  del  siglo  X vil.— Un  vol.  «n  4.**  de  131 

hojas. 
Falta  la  portada. 

En  este  n».  solo  »e  hallan  copiadas  ínte- 
gras las  tres  primeras  partes  de  que  debfa 
constar  la  obra;  hay  bastante  de  la  cuarta 
y  nada  de  la  última. 

«b.  NM.--ÍCW.  K.  jSik 

Perteneció  al  convento  de  carmelitas  des» 
calzos  de  Málaga. 

Lleva  esta  obra  cinco  partes:  la  primera,  es  el 
cumplimiento  de  Una  obediencia  que  me  obliga 
á  decir  «l|$unas  cosas  de  mi  vida,  que  por  yr  con 
nombre  ñanjido  se  suplirá. 

La  segunda  trau  de  la  antigaedad  y  grandeza 
del  Carmelo. 

La  tercera  de  ia  vida  y  muerte  de  nuestra  sancu 
madre  Teresa  de  Jesús,  debajo  del  nombre  de 
Angela. 

La  quaria  de  los  monasterios  que  fundó,  y  en 
qué  lugares,  y  de  las  calidades  que  cada  uno  tiene. 

La  última  paite  ci  una  suma  breve  Je  los  efet- 
los  que  hace  el  amor  de  Oios  en  las  almas  donde 
csti;  con  unas  ouvas  en  hacimiento  de  gracias  de 
los  principales  beneficios:  creación,  redención, 
conservación;  que  por  yi  intitulado.  Libro  de 
r*ereaeiones,  no  es  fUera  de  propósito. 

No  consta  en  este  libro  de  una  manera 
explícita  que  lo  escribiera  Sor  Maria  de  San 
José,  pero  al  decir  su  autora  que  ella  fué  la 
primera  priora  de  las  Carmelitas  de  Sevilla, 
daro  es  que  debemos  atribuirlo  á  la  mencio- 
nada religiosa  (1). 

«Año  del  Seftor  de  mili  y  quinientos  7  ochenta  y 

tres,  día  del  seráfico  padre  San  Francisco,  aviendo 
un  año  que  este  día  se  secó  la  tlor  del  Carmelo, 
invoqué  el  Uaoio  y  luto,  viéndole  despojado  de  su 


(t)  Al  tablar  é$  la  foadadte  del  con vcata  de  Sevilla, 
cicribt: 

«Di|e  [A  la  SaaU}:  Taftwa  acTareocia  ll«ne  dctermim- 
4o  de  hacerme  Priora  i  qaaiquicra  de  ce  ai  dea  pirie*  qtie 
me  llcbare.  Keipoiidló:  si,  mi  hi}a,  á  Mtá  de  homt>ret 

buenos.  Pues  así  a  de  ser,  dije,  más  quiero  serlo  in  vj- 
Ila,  que  eo  Carayaca.  Respondió  la  Sancta  con  gun  r;vi 
pues  ella  lo  e»cujc,  (oinc  lo  que  K'  «.njn-iv;  ü.inJo  i  en- 
leader  que  nucbw  má«  irabajM  abría  aJlw»  {FoL  112.) 


dulce  madre  de  Jesús,  de  quien  dos  hijas 

suyas  puestas  a  la  sombra  de  una  muy  hermosa 
alameda  hablaban  de  ella  debajo  del  nombre  d« 
Angela,  y  aunque  el  tiempo  no  era  para  busc.ir  la 
frescura  y  campos,  que  en  la  primavera  suele  ser 
deleitoso,  empero  á  la  pfitíct  que  tenían  ayudava 
la  soledad  y  ruido  del  vicnio  que  movía  todo  á 
sentir  la  suya,  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  ira- 
hían  á  ta  memoria  el  robo  que  la  muerte  hl^o,  de» 
jándalas  sin  madre,  pastora  y  cotibL¡i.'!o,  y  aviendo 
un  rato  llorado,  los  ojos  puestos  en  tierra,  los  le- 
vantaban i  tiempos  al  cíelo,  con  que  se  templava 
su  dolor,  considerando  tener  alli  cierto  y  fHtgurti  su 
tesoro,  gomándose  de  lo  que  su  madre  go<;ava  con 
esto,  quedando  con  algún  espacio  mudas,  (iravia, 
quL  isí  se  llamava  la  que  más  moza  páresele, 
mudando  la  plática  que  antes  tenían,  d  jo  a  Just.T: 
chartssima  hermana,  muchos  dias  a  que  me  man- 
dó el  Padre  Elíseo  que  le  hiciese  una  memoria  de 
mi  vida,  en  que  le  digese  la  manera  de  proceder  en 
la  oración,  y  las  misericordias  que  Dios  me  a  he- 
cho en  ella,  y  no  te  quiero  decir  para  qué  lo  quie- 
re, pues  connccs  s-.t  íc!r>  y  lo  que  de  ludo  seapro- 
bechá,  sacando  de  la  ponzoña  de  mis  vicios  miel 
de  doctrina  para  todas  sus  hijas...  Lo  que  puedes, 

hermar.a,  ha?er.  dijo  Justa,  p:ies  el  Itamarle  Dios 
y  traerte  á  la  Kelixión  fué  por  medio  de  la  eroica 
y  admirable  Madre  nuestra  Angela,  comienza  por 
ella  y  di  !as  cosas  que  le  viste  desde  que  la  co- 
menzaste á  conocer,  y  tratando  de  un  dulfe  ma- 
dre no  te  acordarás  de  tí  y  cumplirás  con  la  ove- 
dienifia,  y  aun  d.irís  más  contento  al  Padre  Elí- 
seo, pues  oyendo  el  nombre  de  su  Ángela,  con  él 
pondrá  grafía  i  lo  que  de  tí  desgrackdo  dijeres... 
Yo  Confieso,  respondió  Ju'íta.  que  sería  muy  gran 
yerro  escrivir,  oi  meterse  las  mujeres  en  la  Ps- 
criptura,  ni  en  cosas  de  letras;  digo  las  que  no 
savcn  más  que  mujeres;  porque  muchas  a  «vido 
quesean  ygualado  y  aun  avenfaxado  á  muchos 
varones;  pero  dejemos  esto;  ,jqué  mal  es  que  es- 
crivan  las  mujeres  cosas  caseras?  que  lanblén  é 
ellas  les  toca,  como  a  ¡i  s  hombres,  haqcr  memo- 
ria de  las  virtudes  y  buenas  obras  de  sus  madres 
y  maestras,  en  las  cosas  que  sólo  ellas  que  las 
comunican  pueden  saber,  y  fonjnsamcntc  ocultas 
á  ellos...  bien  dijes,  hermana,  dijo  üraj  a,  que 
seria  conAi^ón  si  lo  que  escriven  mujeres,  ellos 
Jo  creyesen.  Pero  ;no  ves  que  an  tomado  pórgala 
tener  á  las  mujeres  por  Hacas,  mudables  y  inper- 
fecias,  y  aun  y n útiles  é  ¡ndigais  de  todo  exer^ífio 
tiublc^  Y  a9erca  de  esto  te  diré  un  quento  que  ta 
a  de  caer  en  «rn^i  i.  Save,  charísima,  que  quando 
nuestra  .Madre  Angela  fué  á  fundar  i  i>evüli^  noi 
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venían  á  confesar  muchos  siervos  de  Dios,  entre 

iüs  quii  OS  Cíí-itiniinb.i  más  q-.ie  oíros  un  sa<;t'rdolf  ' 
mui  bueno,  aunque  del  umor  de  tos  dichos,  y  se 
alterava  tanto  de  vernos  persignar  en  laUn,  como 

si  dijcramn-,  herejías,  y  muy  de  propv'AÍt'i  se  p"- 
nla  «  rfeprehendcrnus,  y  nos  de(ia  que  no  se  av!ai\ 
de  meter  lis  mu/eres  en  vacbiUerías  y  honduras; 
sid  duda  devia  de  ser  simple  ese  siervo  de  Dios..... 

Segunda  reereacióii. 

Hwde  prosiguiendo  Jutía  y  Grafía,  quenta  lo  que 
dt  ta.  madre  Anfeia  a  Wfío^  y  fuáitío  a  que  /•> 

Gracia,  aleando  ios  ojos  al  9>elo,  comentó  pi- 
diendo al  Sefior  moviese  su  lengua,  y  dijo:  Sabrás, 
carísima  hermana,  que  a  veinte  aAos,  y  más,  que 
conozco  á  la  Madre  Anjela,  anics  qoe  fundase  el 
primero  monasterio  de  descalzas,  siendo  monja 
en  la  Encarnación,  donde  tenia  grande  opinión  de 
santa;  v  tenii-ndo  rmticia  dclla  una  sc'ñ.';ra  de  un 
Grande  de  este  reino,  ia  pidió  para  su  cunsuclu. 
por  estar  recién  viuda  j  tan  afli^tida  que  todos  le 
procuraban  traer  las  personas  sanctas  que  avía, 
porque,  como  chrislianii>¡ma,  con  sólo  esto  se 
consolava;  y  asi  le  iru|eron  ai  Padre  Frai  Pedru 
de  Alcántara,  de  quien  hace  nucítrs  sania  Madre 
memoria  en  sus  Ijbros.  Y  así  vino  la  Santa,  por 
ovedlencia  de  sus  perMos,  lo  qua(  se  pudo  en- 
lonfes  ha^er  por  ser  antes  que  se  publicase  c! 
sancio  concilio  de  Tremo,  y  aun,  según  después 
c  entendido,  por  mandado  de  Dios,  para  acabar 
de  negociar  los  recaudos  de  su  primero  niunasic- 
rio.  £1  qual  fundó  de  alli  á  poco;  yo  era  enioni^es 
de  trefe  6  catorce  años;  estubo  en  está  casa,  de 
aquella  vez,  seis  meses,  ó  ^erca;  agora  quisiera, 
hermana,  otra  lengua  que  la  mía  para  dezir  la 
mudanza  que  causó  en  todos  su  sancia conversa- 
ción y  exi'ri;;s,-¡  )  de  oración  y  morlificaíión.  Co- 
menzóse á  cuniesar  loda  la  casa  en  la  Compañía 
de  Jcbús,  que  liarla  entonces  no  se  ha{ia;  el  fre- 
quentar  de  os  Sacramentos  j  limosnas...  Codi- 
ciiisas  de  \  er  algo  de  !o  que  enicndiamos  que  Dioi 
hacia  con  clia,  mírávamos  algunas  befes  por  en- 
tre la  puerta  de  so  f  eida  donde  se  encerraba,  y  la 
veianjoi  arrebatada,  y  yo  con  mis  propios  rjjos  ta 
vi  algunas  vezes;  de  donde  salía  con  mucha  disi- 
mulación; que  ya  saves,  hermana,  quio  recatada 
fué  siempre  y  cun  quánia  cautela  encubría  las 
grandezas  que  el  Señor  le  comunicaba..... 


Donde  se  trata  de  la  vida  de  ta  $amta  madre  Te» 

resa  ./c  .vú.s,  y  de  su  nasqimieuto  y  padres,  de- 
bajo  del  nombre  de  Anjela^  y  las  merfedes  que 
tito»  le  higo,  en  suma,  como  eita  ta»  dife  en  m 
litro9^ 

ho  primero  a  de  ser  tratar  de  los  padres  y  na- 
cimiento y  patria  de  esta  sanct  i;  su  rustro  y  esta- 
tura; quándo  y  cómo  la  llamó  el  Señor,  y  quál 
fué  el  primer  [monasterio]  que  fundó,  y  todos  los 
demás.  V  utras  cosas  ncíjcsarias  para  más  luz  de 
sus  virtudes  que  ubiéremos  de  de^ir;  aunque  en  el 
libro  de  su  Vida  y  aun  en  los  libros  de  los  demis 
que  an  escripto  della,  lo  dejó  largamente  dicho,  y 
los  demás,  explicado;  porque  aquel  que  la  Sancta 
escrivió  fué  por  mandado  de  sus  confesores  para 
que  por  él  le  examinasen  su  espíritu,  va  poniendo 
nnu  has  cosas  mui  menudas,  y  diuirtiéndose  de 
lo  que  va  d.cicndo,  con  la  consideración  de  sus 
pecados...  1-  ué  natural  de  la  (iudad  de  Ávila;  qué 
de  tan  yriS!j>ne  v  eris'ianislir  a  patria  avia  de  na;er 
la  que  con  sus  esclarecidas  virtudes  ylusirase  [enj 
nuestros  tiempos  á  la  que  es  sepúlcro  de  sancios 
y  líerra  bienaventurada  que  tales  planus  pro« 
d'ice. 

Fué  de  ylustre  prosapia.  Llamóse  su  avuelo  de 

parle  Je  sa  padre,  Juan  Sánchez  de  (^epeda;  y  su 
abuela  Doña  Inés  de  Toledo;  los  maternos  fue- 
ron: el  avuelo,  Mateo  de  Ahumada,  y  su  avueia, 
Di)ña  Teresa  de  Tapia,  hija  del  Contador  Diego 
de  Tapia,  ve^ipos  de  la  ciudad  de  Ávila.  Estio  en 
ella  enterrados  en  San  Juan.  Llamávase  su  padre 
Alonso  Sánchez  de  Qcpeda:  fué  casado  dos  veces; 
la  primera  con  Doña  Catalina  del  Peso;  tubo  della 
sola  una  hija,  que  se  llamó  Doña  Maria  de  Cepe- 
da; esta  es  la  hermana  que  la  santa  madre  dfe 
que  qiicria  mucho  aunque  no  lo  era  más  que  de 
solo  padre,  y  á  la  ^uc  le  inandü  el  Señor,  avisase 
qu.^  avia  de  morir  de  repente.  Su  madre  se  Ilama- 
-.  ;•  Hirña  Vcatri/  do  .\^um.iJa.  Tubo  en  ella  ocho 
h;i.js  varcncs  y  dos  hijas,  la  mayor  de  las  quaies 
era  nuestra  santa  madre,  que  en  el  mundo  se 
Hamava  Doña  Teresa  de  Ahumada;  la  otra  D<ífta 
Juana  de  Ahumada,  que  casó  con  Juan  de  Ovalle; 
los  nombres  de  los  hermanos  son  los  siguientes, 
que  po:  sello  de  esta  felicísima  madre  es  bien  que 
qtieden  en  perpetua  memoria,  y  su  balor  y  ha^a- 
flas  io  merece.  El  mayor  se  llamó  Juan  dé  Qcpe- 
da,  que  murió  en  Africa  siendo  capitán  de  ynfan- 
tería. 

El  segundo,  que  se  llamó  Rodrigo  de  (^epeda, 
«s  «I  qtt«  la  sanctA  madiu  dice  que  l«  «compaM 
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en  su  níñn,  porque  erandeunabedad  y  na9Íeron 
ambos  en  un  día,  que  fué  á  los  veinte  y  ocho  de 
Marzo;  el  Rodrigo,  año  de  or.^e,  y  nocslfi  Madre 

de  quince;  de  suerte  q-je  Ic  llevara  quatro  años. 
Con  éste  dice  la  Sancta  que  se  acompañaba  en 
SUS  pláticas  y  deseos.  Pasó  al  Río  de  la  Plata  por 
capitán  de  la  jcntc  que  allá  iba;  murió  mn^trarídn 
en  el  ñn  los  buenos  principios  que  avía  tenido,  y 
yo  ohi  de^ir  i  nuestra  Madra  que  le  tenia  por 
mártir,  porque  murió  en  defensa  de  la  fee,  no  se 
dónde  ni  en  qué  ocasión. 

Fernando  de  Ahumada  y  Lorenzo  de  Qepeda  y 
nerónijrio  de  rcpcJ;t  i.  A^usiín  df  Ahumada  y 
Pedro  de  Ahumada  y  Antonio  de  Ahumada,  éstos 
pasaron  al  Perú  y  se  hallaron  en  la  batalla  con  el 
Virey  Blasco  Nüñez  Vela,  donde  sirvieron  á  Su 
Magesiad;  murió  en  la  batalla  Antonio  de  Ahu- 
mida.  Lorenzo,  que  era  el  mayor  de  éstos,  (aé 
tesorero  de  So  Magestad,  en  la  ciudad  de  Quito, 
donde  tenia  su  repartimiento;  gózalo  agora  un 
hijo  suyo  secundo,  que  se  di*;e  Don  Lorenzo  de 
Cepeda;  y  el  hijo  fíi  ivor  del  dicho  Lorenzo  de 
riepeJa,  se  llama  D^tn  I-'ra-'.ci^Li)  de  f^epeda;  cs:á 
Casado  en  Madrid  con  hija  de  Don  Francisco  de 
Mendoza  y  de  Doña  Beatriz  de  Castilla;  deste 
cavallero  Lorenrio  de  Qepcda,  ten;;n  vo  más  obli- 
gación de  hacer  particular  relanón  de  sus  cosas, 
porque  fuera  de  ser  hermano  de  nuestra  sancia 
Madre,  y  el  que  ella  más  qncria,  y  ser  padre  de  la 
dichosa  Teresa  de  Jesús,  monja  nuestra  que  lo  es 
prorcsa  en  Avila,  dando  esperanzas  que  a  de  rcs- 
sur:tar  con  su  virtud  y  balor  el  de  sus  pasados  v 
el  de  aquella  sancta  Madre,  por  quien  le  pusieron 
el  nombfe,  quédenme  fuera  de  estas  obligaciones 
otra,  por  a  ver  sido  sigundo  fundador  de  la  casa 
de  Sevilla,  á  quien  yo  soi  tan  obligada;  porque 
yendo  allí  nuestra  Madre  á  fundar,  ai-ertó  el  mis- 
mo año  que  fué  llegar  la  flota  del  Perú,  donde 
venia  el  dicho  Lorenzo  de  QcpcJa  con  sus  dos  hijos 
y  la  segunda  Teresa,  niña  de  diez  años,  la  qual, 
luego,  por  devoi^'ión  de  nuestra  Madre  rescibimos 
en  el  monasterio,  y  su  padre  pastó  mucho  en  ta 
funda^iun  de  la  casa,  ia  qual  eslava  muy  en  sus 
principios  y  con  harta  pobreza,  y  pasándonos  de 
la  que  teníamos  alquilada  á  otra  que  compramos, 
todo  lo  que  se  gastó  para  acomodalla  como  mu- 
nasterio,  en  materiales  y  oficiales  y  comida  de  to- 
dos, dió  con  tnucha  liveralidad.  asistiendo  con  su 
persona  á  la  obra  y  ¿  todo  lo  demás  que  era  nes- 
pesarlo;  con  esto  y  con  otras  cosas  que  dió  para 
el  Sanctissimo  Sacramento,  nos  sacó  de  ncs^est- 
dad,  y  fió  la  casa  que  compramos,  que  por  ser  en 
aquella  qiudad  esiranjeras  no  conocidas  de  nadie. 


se  pasaron  muchos  trabajos  más  que  en  otra  fon» 
da(;ión,  como  nuestra  Madre  lo  di^e  en  el  libro  de 
las  Fundofioiutt  y  asi  pareció  milagro  aver  veni- 
do á  tal  coviintura,  abiendo  treinta  años  que  avía 
pasado  á  las  Indias...  y  porque  cuncluvamos  con 
sus  hermanos,  el  Agustín  de  Ahumada  es  Gober- 
nador en  !ns  Quijos,  en  el  Perú.  El  Gerónimo 
murió  quando  venia  á  tspaña  con  su  hermano 
Lorenzo,  y  Pedro  de  Ahumada,  que  agora  vive. 
Nuestra  Madre  pnne  nueve  hermanos  en  su  libro; 
eslo  que  yo  aquí  e  puesto  está  sacado  deescriptu- 
ras  antiguas  que  di^n  de  sus  avuelos  ser  perro- 
chianos  en  San  Juan,  adonde  echan  suertes  los 
hijosdalgo,  y  asi  las  echaron  sus  padres  y  avuelos, 
y  no  e  hallado  más  hermanos,  ni  están  escriptos 
en  el  libro  donde  su  padre  escrivía  los  nasi  imien- 
tosde  sus  hijos,  más  que  los  que  avernos  dicho: 
ocho  hijos  y  tres  hijas,  porque  la  hoja  desio  tengo 
en  mi  poder,  de  la  letra,  como  e  dicho,  de  su  pa- 
dre de  nuestra  Madre.  El  Fernando  no  e  savido 
quándo  ni  dónde  murió;  mas  se  que  no  es  vivo,  ni 
de  todos  once  ay  más  vivos  que  Pedro,  y  Agustín 
de  Ahumada,  y  Doña  Juana  de  Ahumada,  madi* 
que  es  de  nuestra  charisima  hermana. 

VwtBft  rooroMliÓa* 

Fundóse  esta  casa  de!  glorinso  Ssn  Joseph,  de 
la  (;iudad  ee  Sevilla,  año  de  mili  y  qumientos  y 
setenta  y  cinco,  día  de  la  Santísima  Trinidad,  que 
este  año  se  celebró  á  veinte  y  iiuevede  Mayo;  y 
para  entender  bien  el  principio  que  tubo  esta 
fundación,  es  necesario  tomaílo  un  poco  más  de 
atrás.  Estando  nucsf  a  sancta  ^!ad'c  T-rcsa  de 
Jesús  en  San  Jorcph  de  Veas,  que  este  mesmo 
año  se  avia  fundai'o,  día  de  Sancto  Matías,  vino  á 
verla  el  Padre  Fray  Gerónimo  Gra.  ián  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  desde  Sevilla,  porque  nunca  se  avian 
V  isto,  aviéndole  el  uno  y  el  otro  deseado  mocho. 
Aquí  fué  donde  nuestra  sancta  Madre  vió  aquella 
visión  de  Christo  nuestro  Señor  que  les  tomaba  a 
ambos  las  manos  derechas  y  le  mandava  i  la 
mesma  Madre  que  mientras  viviese  le  tubtese  en 
su  hipar  y  se  conformase  con  ¿I,  que  así  convenía 
para  su  servicio  y  bien  desta  religión;  lo  qual  la 
Sancta  cumplió  tan  perfectamente,  que  se  obligó 
por  voto,  como  después  diremos. 

Estando,  pues,  aquí,  para  yr  á  la  fundación  de 
Caravaca,  para  adonde  me  llevava  con  otras  ^inco 
monjas,  con  la  venida  del  Padre  cesó  esto  porque 
como  era  Visitador  Apostólico  de  los  Calzados  y 
Descalzos  en  el  Andalu^fa,  y  aquella  casa  cae  en 
aquel  distrito, obligó  á  nuestra  Madre  á  que,  dejada 
aquel!»  fundación,  con  las  monjas  que  tenia  para 
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ella  M  fuese  á  fundar  á  Sevilla,  prometiéndole  él  y 
el  Pedfe  Mariano,  que  con  él  avia  venido,  que  lo 
dcsMv«  y  pedía  macho  el  tr^bispo  de  Sevilla, 
Dün  Christoval  de  Roxas  y  Sandohal,  y  que  fuera 
de  su  fabor  y  ayuda  ballarta  muchas  monjas  muy 
rices,  Y  mili  ayudas  y  conmodidades;  persuadida 
nuestra  Madre,  ó  por  me;or  decir,  forzada  por  la 
ovedieni^ia,  porque,  como  avernos  dicho,  aquel  lu- 
gar cahta  en  la  probinria  del  Andalucía,  \o  qual  fué 
para  ella  tnui  nueba  cosa,  porque  á  s;iber  que  era 
de  Andalucía  no  viniera,  porque  eniendia  bien  no 
gusuva  dello  el  Reverendísimo  Padre  General, 
que  era  Juan  Bautista  Rúbeo  de  Rabena,  por  estar 
algo  desabrido  con  sus  relixiosos  andaluces;  y  asi 
se  halló  perplexa;  pero  al  fin,  como  la  del  Padre  era 
ovcdienf  ia  Apostólica  {Obedeeiól,  pues,  aunque  te- 
mió, ó  p^r  ventura  savia  lo  que  de  alli  el  demkin-o 
avit  de  levantar,  que  fue  el  enojarse  contra  ella 
mucho  él  General,  que  de  lenetle  grande  amistad 
vino  á  desfaborccerla  v  contradci'irla:  que  fué  el 
trabajo  que  en  estos  tiempos  más  sintió,  pensar 
que  le  unía  enofado,  porque  como  verdadera  hifa 
le  tenia  amor  v  respecto. 

Benido  el  día  en  que  nos  aviamos  de  partir,  que 
Até  Miércoles  i  diez  y  ocho  de  Mayo,  et  año  que 
avernos  dicho,  salimos  con  nuestra  sancta  madre, 
bien  alegres  de  ir  en  su  compañía,  y  por  la  nueva 
que  nos  avian  algunos  siervos  de  Dios  dado,  de 
que  aviamos  depachcer  en  aquella  fundación  mu- 
chos trabajo';;  y  aun  nuestra  sancta  madre  dió  á 
entender  lo  mesino  á  una  hermana  que  le  fué  á 
decir  que  lo  avia  entendido  en  la  oración;  respon- 
dió la  sancta:  amada  hija,  que  no  han  de  faltar, 
que  también  yo  lo  he  visto. 

Partimos  con  su  Reverencia  seis  monjas,  que 

fueron;  la  hermana  Ana  do  Saii  AU  crtc,  que  des- 
pués fué  á  ser  Priora  en  Caravaca,  y  era  hija  de  la 
casa  de  Malagón;  la  hermana  María  de)  Espíritu 
Sancto  y  la  hermana  Leonor  de  San  Gabriel,  tan- 
bién  profesas  de  la  mesma  casa;  la  hermana  Isabel 
de  San  Gerónimo,  profesa  eo  Medina  del  Campo, 
y  de  las  que  fundaron  en  Pastrana:  la  hermana 
Isabel  de  San  Francisco,  profesa  en  la  casa  de  To- 
ledo; todas  mui  buenas  religiosas,  y  como  nuestra 
santa  madre  dice  en  el  libro  de  Lof  Fundaciones, 
bien  determinad.  í;  á  padecer  por  Christo  y  bien 
contenías  de  yr  á  donde  esto  se  les  ofreciese.  Yo 
pecadora  y  indfgna  de  yr  en  esta  compañía,  y  ba  no 
meno5  contenta,  aunque  no  COO  el  esptrttU  y  per- 
fección de  las  hermanas. 

Aquel  día  primero  llamos  á  la  siesta  en  una 
hcrtno^a  floresta,  de  donde  apenos  podíamos  sacar 
¿nuestra  soncu  madre,  porque  con  ta  diversidad 
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de  flores  y  canto  de  mil!  pajaritn<;,  toda  se  des- 
hacía en  alavan(as  de  Dios;  fuimos  á  tener  la 
noche  en  una  ermita  de  San  Andrés,  que  está  de» 
bajo  d;  la  villa  do  Santístcban,  donde  á  ratos 
rezando  y  á  ratos  descansando  sobre  las  frias  y 
duras  losas  de  la  iglesia,  pasamos  la  noche  bien 
aícgres,  aunque  con  poco  regalo,  porque  veníamos 
bien  dc&proveidas  y  desembarazadas,  ó  por  mejor 
def  ir,  despojadas  aun  de  lo  mui  necesario,  porque 
nncsiras  hermanas  las  de  Veas,  coni  )  recién  fun- 
dada aquella  casa,  no  tenían  que  no>  dar...  Nues- 
tro camino  fué  bien  trabajoso,  por  ser  en  principio 
de  verano,  y  en  Andalucía,  donde  los  calores  son 
tan  recios,  y  con  pacas  proviiionci  para  tanta  gen- 
te, porque  como  he  dicho,  veníamos  seis  monja»,  y 
nuestra  madre  siete,  y  empadre  Julián  de  Avila,  que 
lo  podemos  Ilair.ar  compañero  de  nuestra  sancta 
madre,  por  las  muchas  fundaciones  á  que  le  acom- 
paAÓ;  Antonio  Gaitán,  un  eiballero  de  Ávila,  y  el 
Padre  fray  Gregorio  Nacianceno.  que  le  acababa 
de  dar  el  áviio  nuestro  Padre  Gracián,  en  Veas,  á 
petición  de  nuastra  madre,  donde  su  Reverencia  y 
todas  avulimos  á  las  venJi(;iüncs  del;  era  ene  Pa- 
dre siv'crdote  muy  conocido  y  devoto  nuestro  en 
Malagón,  donde  muchas  ve^es  nos  confessva  y 
de^ia  misa,  y  vino  acompañando  á  nuestra  Madre 
y  á  las  que  de  alli  fuimos,  hasta  Veas,  fuera  d:  la 
determinai;íón  que  después  tomó,  quí  fué  no  vol- 
ver á  su  t  cr:a,  y  a»'  puJo  tanto  su  fervor  que, 
como  e  dicho,  alli  en  nuestra  casa  se  le  dió  en 
Veas  d  ávito;  nuestra  madre  le  quería  mucho  y 
def  ia  era  su  hijo;  y  asi  salió  como  hijo  de  tal  ma> 
dre;  este  Padre  nos  acompañó  y  después  no*;  ayu- 
do á  muchos  traba|ui.  Iban  también  iitofus  y  ca- 
rreteros, y  como  caminábamos  por  tiempo  de  vi* 
filias  y  quatro  témporas,  no  se  hallaba  que  comer, 
no  porque  nosotras  comiéramos  carne,  aunque 
fuera  dia  de  ella,  ni  jamás  á  nuestra  madre  se  la 
pudimos  hacer  comer,  con  estar  enferma,  y  ubo 
muchos  dias  que  no  comimos  otra  cosa  sino  ha- 
bas, pao  y  cerezas,  ó  cosa  así,  y  para  qoando  para 
nuestra  madre  hallábamo-;  un  hue\i>,  ra  gran 
cosa.  Todo  se  pasaba  riendo  y  componiendo  ro- 
manzas y  coplas  de  todos  los  sucesos  que  nos 
acontecían,  de  q  :e  nuestra  santa  gustaba  extraña- 
m<  nie  y  nos  daba  mili  gracias  porque  con  tanto 
gusto  y  contento  pasábamos  tantos  trabajos,  por- 
que fueron  más  de  los  que  aquí  diré;  por  no  ser 
prolixa  solo  diré  alijunn»;  que  más  cortcoja  nos  die- 
ron, como  fué  pasar  á  Guadalquivir,  donde  nos 
vimos  en  grande  aprieto,  porque  después  de  aber 
pasado  de  la  otra  parte  del  río  toda  la  genta,  que» 
riendo  pasar  los  carros,  6  porque  fuese  n«$9eMrio 
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por  respecto  dellos  mudar  la  barca,  ó  porque  no 
se  supo  dar  maña  el  barquero,  cén  la  gran  fuerza 

del  agua  arrebató  la  barca  y  la  llevó  con  un  Carro 
ó  dos  rio  abajo,  de  suerte  que  parecía  que  quedá- 
bamos sin  remedio,  y  ya  casi  de  noche  estábamos 
con  harta  pena»  por  una  parte,  por  la  i.i'ra  que  nos 
hacían  los  carros,  pf>rque  »;in  ellos  no  P'  K.l¡aiii.<s  ca 
minar;  por  otra  estávamos  legua  y  media  de  despo- 
blado; por  otra  ya  se  puede  pensar  como  tomarían 
este  suceso  carretero';  v  barqueros,  que  comenza- 
ron i  discantar  á  su  costumbre, sin  que  bastase  na- 
die á  los  aplacar.  De  que  esto  vió  nuestra  madre, 
comenzó  á  .irder.ar  su  convenio  v  t-jmar  la  pose- 
sión dél,  y  fué  debajo  de  una  peña  en  la  ribera  del 
lio,  y  entendiendo  que  aquella  noche  quedáramos 
allí,  comcni,Mrti  is  á  sacar  nuestra  recAtn.ira  v  apa- 
rejos, que  eran  una  ymagen  y  agua  bendita  y  li- 
bros; cantamos  Completas,  y  en  esto  gastamos  el' 
tiempo  que  los  otros  pobres  trabajaban  deteniendo 
ia  barca  con  una  maroma,  aunque  también  fué 
necesaria  nuestra  ayuda  y  comenzamos  i  tirar  de 
día,  que  por  poco  nos  llevara  á  todas;  al  ñn, 
como  nuestra  sancta  madre  estaba  allí,  que  tan 
poderosa  era  su  oración,  quiso  el  Señor  que  fué  á 
dar  U  barca  adonde  se  detuvo,  y  hubo  lugar  de 
tornarla  A  traer,  y  asi,  bien  de  :ii>i;h'-',  acLib.uní»s 
de  salir  de  este  apriclu  y  dar  en  ulro,  que  fue  el 
perder  el  camino  y  sin  saber  por  donde  tomar;  un 
caballero  que  desde  mtii  lejos  había  vrsJo  nuestros 
trabajos  de  aquella  tarde,  nos  envío  un  hombre 
que  á  todo  ayudó,  aunque  primero  eisiuvo  dicien- 
Jii  m'.W  abominaciones  de  frailes  y  monjas,  sin  se 
mover  i  poner  por  obra  á  lo  que  le  habían  envia- 
do. No  sé  si  de  vernos  rezar  se  movió,  de  suerte, 

que  cnn  nuicha  picd  ,d  n<is  Siicnrrii'i,  y  ya  que  se 
iba,  habiendo  tornado  á  perder  el  camino,  á  ensc- 
Aalle,  andando  asi  medía  legua  con  nosotros,  y 
pidiéndonos  perdón  Je  lo  que  habla  dicho,  l  e 
gando  á  una  venta  antes  de  Córdoba,  primero  día 
de  Pascua  de  Espíritu  Sancto,  le  díó  á  nuestra 
madre  tan  terrible  calentura  que  comenzó  á  des- 
variar, y  el  refrigerio  y  reparo  que  para  tan  terri- 
ble ñebre  y  recio  sol,  que  le  hacia  grande,  tenía- 
mos, en  un  aposentillo  que  creo  baUan  «tado 
en  él  piiercns,  tan  ha;o  el  techo  que  apenas  po- 
díamos andar  derechas,  y  que  por  mili  partes 
entraba  el  sol,  que  con  mantos  y  velos  reparába- 
mos; la  cama  era  tal  cual  nuestra  madre  la  signi- 
fica en  el  libro  de  Las  Jundaciones,  y  solo  esto 
eclMbt  de  ver  y  no  la  multitud  de  telaraiias  y 
sabandijas  que  habia;  y  esto  que  estuvo  en  nues- 
tra mano  remediar,  se  hizo:  más  ftié  !o  que 
•e|»asó  por  el  espacio  que  aiU  estuvimos,  con  ios 


gritos  y  juramentos  de  la  gente  que  habia  en  la 
venta,  y  el  tormento  de  los  bailes  y  panderos,  sin 
bastar  ruedos  ni  dádivas  para  los  hacer  quitar  de 

sobre  la  cabeza  de  nuestra  sincta  madre,  que  con 
la  furia  de  la  calentura  estava,  como  e  dicho,  casi 
sin  sentido;  al  An,  tuvimos  por  bien  de  sacarla  de 
alli  y  partjrnos  con  la  furia  de  la  sienta,  l.l-pamos 
aqueíia  noche  á  unas  venias  antes  de  entrar  en 
Córdoba;  creo  que  son  cerca  de  la  puente  de  Aleo- 
lea;  quedámonu";  en  el  campo  sin  entrar  en  ellas, 
que  lo  más  ordinario  era  quedarnos  en  los  cam» 
pos,  tacadas  de  la  jente  que  nos  acompañaba, 
por  huir  de  la  varahunda  de  las  ventas  y  mesones; 
y  asi,  lo  menos  que  podíamos  salíamos  de  los 
carros.  Esu  noche  pasó  harto  trabajo  nuestra 
sancta  madre,  y  nosotras  \  icndola  pade  er.  aun- 
que quiso  el  Señor  que  mejorase,  atribuyéndolo 
ella  á  las  nrat;iones  y  ruedos  de  las  hermanas. 

Otro  dia  pasamos  por  Córdova,  esperando  li- 
(;eni;ia  para  pasar  los  carros  por  la  puente,  que  se 
dió  con  mili  dificultades»  y  otras  tantas  que  aquf 
su:^edierún,  de  pesadumbres  y  estorbos  que  nues- 
tra madre  quenta  por  menudo.  Llegamos  á  Ecixa 
tercero  dia  de  Pasqua  de  Espíritu  Sancto:  enca- 
mináronnos á  una  hermita  de  la  gloriosa  Santa 
Ana,  que  estava  fuera  de:  ¡ugar,  donde  oi.inios 
misa,  confesamos  y  comulgamos,  y  porque  avia 
allí  buena  disposición  para  estar  recogidas  se  qui* 
so  nuestra  madre  quedar,  y  que  nos  cerrasen  la 
puerta  de  la  hermita;  mandó  que  se  fuese  la  jeme 
á  la  posada  y  que  se  buscase  algo  que  comiáse- 
mos;  estubimos  asi  bástalas  dos,  sin  que  radie 
volviese,  y  quando  vinieron  á  esla  ora  trujéronnus 
lechugas,  rávanos  y  pan,  con  que  comimos  con 
much  1  Loritent  i  Ceriilicava  nuestra  madre  que 
en  ningún  camino,  ni  fundación,  le  sucedió  lo 
que  en  este,  de  pasarse  tantos  días  sin  hallar  con 
'^uc  provcher  á  sus  monjas.  No  sé  si  iba  en  la 
paca  maña  de  los  que  lo  avían  de  proveher,  ó  que 
quería  el  Señor  que  se  comenzasen  los  trabajos 
que  en  esta  fundai-ión  se  avian  de  pasar.  Este  dia, 
con  achaque  de  que  estava  mala  nuestra  madre  no 
quiso  que  la  acompañásemos  como  otros,  antes  se 
estubotodo  el  día  sola,  metida  en  una  sacristía 
pequeña  que  aili  avia,  sin  consentir  que  la  ha- 
blásemos; donde  se  empleo  bien,  buscando  nue- 
vos servi<;io$  que  ha^er  al  Espíritu  Sancto,  en 
CL1V3S  fiest.Ts  mostriva  bien  el  encendido  amor 
que  á  este  divino  Espíritu  tenia,  como  se  ve  bien 
por  un  papel  que  yo  tengo  de  su  letra  escripto, 
donde  tanbíén  está  aqui'ltu  hermandad  y  junta 
que  c'  Scrl  ir  l"i;/'i  della  v  ní!e-.tr()  Padre  Grarián, 
y  aquella  visión  que  dije  íl\u  icu.do  en  Veas;  y 
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pnrq-ie  lo  uno  y  lo  oiro  lengo  ya  escripto  en  otra 
piric,  no  lo  digo;  más  de  que  en  esta  hermiu 
donde  este  dia  estubimos,  hixo  voto  de  oved«(er 
lodos  los  dia5  de  sil  id  i  á  el  dicho  Padre  Gra  jián. 
en  todo  aquello  que  no  í^íqh  conira  la  ovedieni^*ia 
de  sus  Superiores,  el  qual  voto,  por  otra  cetila  de 
su  pr  ipia  letra,  lo  de^:lara  en  esta  forma: 

Una  pernofta,  .fí^i  lic  P.isqtia  iic  ¡ispiriíu  S.7ncto. 
estanJo  en  E^ixa,  acordándose  de  una  merced 
grande  fue  a»la  retfivúlo  de  Nueitro  Señor  una 
víspera  de  estn  ñesta,  deseando  ha<;er  ¡11:^1  tosa 
mui  particular  por  su  servifio,  ie  pareció  seria 
tueno  frometer  de  no  encubrir  ninguna  cosa  de 
falla,  ó  pecado  que  h!\  u'se  cu  toda  su  vida,  desde 
aquel  punió,  teniéndole  en  lugar  de  Dios;  porque 
esta  oMigofiÓH  no  se  tiene  á  tos  perlados;  aunque 
ya  estJ  persona  tenia  hechú  voto  de  oredienfia,  pj- 
refía  que  era  esto  más,  y  también  lufer  todo  lo  que 
fe  dijese,  como  no  fuese  contra  ta  ovedien^ta  que 
tenia  prometida;  en  cos.-[>,  i^rj-.'cs..  se  entiende;  que 
aunque  te  le  hino  áspero  al  principio,  lo  prometió; 
ta  prinura  cosa  que  ta  tti\o  determinar,  fui  enten- 
der ha^ia  algún  seri'ifio  al  Espíritu  Sancto:  la 
segunda,  tener  por  tan  gran  siervo  de  Dios,  y  le- 
trado, á  la  persona  que  escolio,  que  daría  /m  á  su 
alma  y  la  ayudaría  á  más  serwir  á  Nuestro  Señor; 
desto  no  supo  nada  la  mesm:t  persona  hasl  i  des- 
pués de  algunos  días  que  estapa  hecha  la  promesa; 
es  la  persona  el  Padre  Frat  Gerónimo  Grofidn 
de  la  Madre  Je  Dio.',  i  1 ). 

Todo  eslo  está  escrito  ds  letra  de  nuestra  Ma- 
dre en  una  9eula  que  tengo  en  mí  poder,  y  otra 
también  de  su  letra,  dond;.' declara  masen  parti- 
cular como  h¡z<)  este  voto,  que,  como  e  dicho, 
teo|{o  en  otra  pxnv  puesto. 

Salidas  de  aquí  proseguimos  nuestro  camino 
hasta  lleítar  á  Sevilla,  que  no  menos  trabaxosque 
en  lo  pasado  nos  su^edferon;  y  acavaré  con  ei 
postrero  día,  que  fué  lle^jar  á  una  vent  i,  á  medio 
día,  mi¿rcoles  de  las  guutro  Témporas  de  la 
Sanctisima  Trinidad,  donde  solo  hallamos  para 
comte  unas  sardinas  muí  saladas,  sin  aver  remedio 
de  nos  querer  dar  agua  prj'.i  vcvi-r;  fué  tanto  el 
aprieto  en  que.  nos  vimos,  de  ia  sed  que  causaron 
las  sardinas,  que  viendo  esto  j  que  no  avia  agua, 
dejamos  de  comer.  Ma  ;¡li  cxcsivo  calor,  y  nuestra 
Madre  se  eslava  en  el  carro,  el  qual  eslava  en  un 
muladar,  donde  el  sol  era  tan  re;io  que  parei^ia 
abrasarnos.  Pedimos  lif  enf  ia  las  que  con  ella  ve- 

(1)  De  csie  voló  habU  la  Santa  eo  su  Relación  Vt. 
'  Cnf.  BfhilúteeaéeaMtertempmMm!  toara  LUI.  pigl> 
aat  iCo  y  lAi. 


níim  is,  V  las  que  en  otro,  para  salir  dcllos  y 
^crearnos  junto  á  la  puerta  del  suyo,  por  la  ver  y 
estár  juntas,  y  también  pensando  que  sintiéramos 
menos  la  calor.  a.\  fin,  hecho  algün  reparo  con 
unas  man  US  de  jerga,  para  el  sol,  y  por  estar 
más  recogidas  de  gente  inrernal  que  en  ella  habla, 
la  qual  nos  dió  mui:h  j  más  (ormenloque  toJos 
los  que  he  dicho,  porque  si  no  lo  viéramos,  no 
pudiéramos  creher  que  tan  abominables  gentes 
habia  entre  cnstianos;  no  podían  oír  nuestros 
oidos  los  juramentos  y  reniegos  y  abominaciones 
que  decían  aquella  gente  perdida,  la  qual  avien> 
do  acabado  de  comer,  quedó  más  furiosa;  no  sé  si 
1)  causó  la  falta  de  la  agua;  al  fin  echaron  mano  á 
las  e<ipadas  y  comenzaron  tal  guerra  que  todo 
parecia  venido  sobre  nosotras,  y  metiéndonos  la 
cabeza  en  ti  caí  r.)  de  nuestra  madre  para  ampa- 
rarnos con  c;la,  la  que  aunque  al  principio  quin- 
d }  aquellos  juraban  y  blasfemaban,  estava  con 
mucha  pena,  á  este  tiempo  la  haliaínos  con  mu- 
cha risa,  con  que  nos  coasolamos,  porque  ya  nos 
piresia  llegaba  nuestro  fin;  ella  entendió  era  el 
a'voroto  cau.-. xd )  di  los  dem  jn:  i^,  por  nos  tur- 
lar,  y  an^,  luego  fesó,  sin  abersc  herido  ninguno, 
y  avia  más  de  cuarenta  espadas,  y  tanbién  ohla- 

iiKjs  disparar  arciluijes,  y  todo  en  manos  lie  -ente 
furiosa  y  sin  juicio,  movidos  con  furia  inlernai, 
Entramos  en  Sevilla  otro  dia,  juebes,  á  veinte  y 
SMS  de  mayo,  abicnd^t  gastado  en  el  camino  nuebe 
días.  Tenianoí  el  Padre  Mariarr)  a!q-rlaJa  una 
cisa  bien  pequeña  y  umida,  en  la  calíe  de  las  Ar- 
mas, donde  nos  re.;ibi«rQn  dos  sefforas  amigas 
.uyas,  las  quales  aquel  dia  nos  acompañaron  allí, 
y  se  fueron,  y  en  gran  tiempo  nunca  má»  las 
vimos,  ni  ellas  ni  nadie  nos  embiaron  un  farro  de 
agua;  solo  el  Padrj  .Mariaiv  ■  >s  prciv  i'hia  de  lo 
que  podía,  y  harto  ha  ;ia  en  darnos  pan  y  buscar 
dineros  para  aconmodar  la  casa,  porque  el  dia  que 
lili  cnl  a  Tioí  fué  con  sola  una  blanca,  y  el  buen 
Padre  nu  hailava  tanu  ayuda  para  aquella  ob.-a 
como  le  havian  prometido  sus  esperanzas;  y  fué 
permisión  de'.  Scf-.  ^r,  porque  quiso  que  se  fua(i|se 
esta  casa  con  suma  pobreza. 

Contemos  por  menudo  los  ajuares  que  aquí 
hallamos;  lo  primero  fué  media  docena  de  cañizos 

vicios  que  el  Padre  Mariano  hahta  hochn  trahcrde 
su  casa  de  los  Remedios;  estaban  puestos  en  el 
suelo,  por  camas;  habla  dos  ó  tres  colchoncillos 
muy  sucios,  como  de  frailes  dcicalz os,  n .  empaña- 
dos de  mucha  gente  de  los  que  á  ellos  acompaña; 
estos  eran  para  nuestra  madre  y  algunas  flacas:  no 
.ih;.i  sAh.ina,  msnt;!,  ni  almohada  mAs  que  dos 
que  nosotras  trabiamos;  hallamos  una  estera  de 
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palma  y  una  mesa  pequeña,  una  sartén,  ün  candil 
ó  dos,  un  almirez,  y  un  caldero  u  acetre  para  sacar 
•gtta,  pifcciéndonos  que  esto  con  algunos  jarros 
y  platos,  ya  era  principio  de  casa. 

Sigue  después  de  esio  Maria  de  San  Josi*,  reti- 
riendotas  vidsitudesde  la  fundación,  en  lo  cual  por 
cicrio,  casi  nada  añade  á  lo  que  la  Santa  cscribíú. 
He  aquí  como  retrata  Sor  Maria  á  Santa  Teresa: 
cEra  esta  sancta  de  mediana  estatura,  antes 
grande  que  pequeña;  tubu  en  su  mocedad  fama  di- 
mui  hermosa  y  hasta  su  úllima  edad  mostraba 
serlo:  era  su  rostro  no  nada  común,  sino  exirahor- 
dinario,  y  de  suerte,  que  no  se  puede  dcfir,  redon- 
do ni  n^uileño;  los  tercios  dél  vi>ua!es,  ta  frente 
ancha  y  yguai  y  muy  hermosa,  iascexas  de  color 
rubio  obscuro,  con  poca  semejanza  de  negro,  an* 
chas  y  algo  arqueada?;  nioí  ncj^Tos.  vives  y 
redondos,  no  mui  grandes,  más  mui  bien  puestos; 
la  nariz  redonda  y  en  derecho  de  los  lagrimales 
para  arriba,  disminuid.»  hsst.i  yptialar  con  las 
ce.vas,  formando  un  apacible  entrcccxo;  la  punta 
redonda  y  un  poco  inclinada  para  abajo;  las  ven- 
t,i  ¡a5  arqiieaditas  v  pequeñas,  y  toda  ella  no  mui 
desviada  del  rostro.  .Mal  se  puede  con  pluma  pin- 
tar la  perfección  que  en  todo  tenia;  la  boca  de  mui 
buen  tamaño;  el  labio  de  arriba,  delgado  y  derecho; 
el  de  abajo  grueso  y  un  poco  caído,  de  muy  linda 
gracia  y  color;  y  asila  tenia  en  el  rostro,  que  con 
ser  ya  de  heded  y  muchas  enferm«dadcs,dava  gran 
contento  mirarla  y  oiría,  porque  era  mui  apa9iblc 
y  graciosa  en  todas  sus  palabras  y  acciones. 

»Era  gruesa  más  que  flaca,  y  en  todo  bien  pro- 
porcionada; tenía  mui  lindas  manos  aunque  pe- 
queñas; en  el  rostro,  ai  lado  izquierdo,  tres  luna- 
res, levantados  como  verrugas  pequeñas,  en  de- 
recho li'ío';  de  otros,  comentando  desde  abajo  de 
la  boca  el  que  mayor  era,  y  el  otro  entre  la  boca 
y  nariz,  y  el  último  en  la  nariz,  mis  cerca  de  aba- 
jo que  de  arriba.  Era  en  todo  perfecta,  como  se  vl 
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SAN  JOSÉ  (Sor  María  de). 

Carmelita  desalía,  distinta  de  la  anterior. 
Fué  la  segunda  Priora  del  convento  de  Con- 
suegra, fundado  en  e!  affo  1S97. 

597. — Testimonio  acerca  de  la  vida  y  vir- 
tudes de  la  V.  Madre  Ana  de  San  Bartolomé. 

Publicólo  Fr.  Crisóstomo  Rnn'quez  en  su 
Historia  de  la  vida,  virtudes  y  milagros  de 
la  Venérenle  Madre  Am  de  Sam  Bartkolo- 
mé,  compañera  inseparabie  de  ta  eancta  Mt^ 
dre  Teresa  de  lesús.^En  Bruselas.  En  casa 
de  la  Viuda  de  Huberto  Antonio.  iG3a. 
Págs.  337  y  338. 

3cj8  — Notas  marginales  á  la  Vida  de  San- 
ta Teresa  de  Jesiis. 

Ms.  de  princ.  del  siglo  xvii. — Original 

de  1 1  hojas  titiles  en  4.' 

Bibl.  Nac.-Mfí.  P.  V.  4.»,  c.  8.  ntim.  37. 


SAN  JOSÉ  (Sor  María  de). 

Carmelita  descalza  en  et  convento  de  Ma- 
drid. 

5<Y).  —  Relación  de  las  vIJas  de  algunas  Re- 
ligiosas (de  Santa  .\na,  de  Madrid),  y  otras 

cosas,  escrita  por  María  de  San  Joseplt,  año 

de  1Ó36. 

Ms.  del  siglo  XVII.— a5  hojas  en  4.* 

Bibl.  K«C^Mm.    393.  tol.  t  á  ift. 

Trata  de  las  Madrea  Eufrasia  del  Santf- 
ssimo  Sacramento,  en  el  siglo  Dofia  Beatriz 


por  un  retrato  que  al  natural  sacó  Fray  Juan  de  la 
Miseria,  un  Religioso  nuestro  Consintió  que  la  |  de  Torallo;  Marfa  de  la  Cruz  y  Luisa  de 

Jesús,  en  el  s^jlo,  Doila  Luin  de  Alagón, 

hija  de  Don  Artal  de  Alagón  y  de  Doña 

Luisa  de  Heredia,  condes  de  Bástago. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Mar! a  di¿). 

Carmelita  descalza  en  el  convento  de  la 
Trinidad,  de  Soria. 

600.— Relación  de  un  milagro  que  tuvo 
lugar  en  las  honras  fúnebres  de  Fr.  Nicoltfs 
de  Jesús  Maria. 


retratase,  vencida  de  las  Ingrimas  de  las  hermanas 
de  Sevilla,  á  quien  mucho  avia  resistido,  parccicn- 
dolé  ser  inhumanidad  dejallas  desconsoladas,  de 

quien  por  caus.i  de  volverse  á  Castilla  se  apartaba 
con  mucliü  scniimiento  y  ternura»  (1 ). 

5y6. — Declaración  de  !a  madre  María  de 
San  Josc,  en  las  inlonnaciones  de  Lisboa  so- 
bre la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesijs. 

Biblivttca  ítt  aul.  fsp.  dt  liiyati.,  tomo  L  V,  pig.  410. 


<i)  FeUoagpr'eoi. 
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4  de  Mano  de  1604. 
Autógrafa-^Una  hoja  en  folio. 

Bibl.  Ntc-Mst.  L.  igpk  M.  m. 

SAN  JOSÉ  (Sor  María  dr>. 

Llamóse  en  el  siglo  María  de  N'aldés  y 
Garcés,  y  fué  hija  de  D.  Alonso  y  D.»  iMaría. 
vecinos  de  Guadalajara,  donde  nació  aquélla. 
Educóse  en  el  palacio  del  Duque  del  Inf¡iii« 
tadOt  de  quien  su  padre  era  Secretario.  Pro- 
fesó f n  el  convento  del  Carmen  de  Ocaffa 
y  alU  la  eligieron  tres  veces  Priora.  Falleció 
en  el  aAo  1654. 

El  P,  Fr.  Manuel  de  San  Jerónimo  fCro- 
nica  de!  Carmen,  pág.  678)  dice  de  ella 
que  «era  discretísima, hazía  versos, componía 
novelas».  Nin^^una  otra  noticia  tenemos  de 
SUS  escritos. 

SAN  JOSÉ  (Sor  María  Josbfa  de). 

Religiosa  en  el  convento  de  San  José  de 

Gracia,  de  iMéxico. 

601.  — Escribió  hacia  el  año  1702  varias 
poesías  que  conservaba  D.  José  Mariano  Be- 
ristain  y  Sou2a. 

Así  lo  dice  éste  en  su  Biblioteca  hispano- 
americana. 

SAN  JOSÉ  (Sor  María  Manuela  de). 

Fué  hija  de  D.  Pedro  de  Ayala  y  D.*  Lucía 
de  Espinosa,  vecinos  de  Nájera.  Nació  en  el 
año  1643.  Profesó  en  el  convento  de  San 
¡<M  de  Avila  á  6  de  .Mayo  de  167}.  Murió 
el  14  de  Noviembre  del  año  1709  á  los  sesen- 
ta y  seis  de  su  edad. 

602.  — Vida  de  la  venerable  ^!ad^e  María 
Manuela  de  San  Joseph,  que  lué  carmelita 
descdza  en  Ávila.  Escrita  por  ella  misma 
por  orden  de  su  Prelada. 

Ms.  de  principios  del  siglo  xvtii:— En  4.*; 
6Sapd!gittas. 
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Es  copia  del  manuscrito  original  que  se 

conservaba  en  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  .Madrid,  del  orden  de  San  Agustín. 

Al  fin  contiene  una  adición  autógrafa  del 
P.  Kr.  Francisco  Méndez,  en  la  que  éste  da 
algunas  noticias  bi^gráñcas  de  la  Madre  Ma- 
ría Manuela. 

Esta  religiosa  llega  en  su  biografía  hasta  el 
affo  170a. 

Por  dirección  y  precepto  que  el  P,  Fr.  Sebas- 
tián Cainza,  Religioso  de  N.  P.  S.  Agustín  (hiju  de 
este  Real  Convento  de  San  Phciipe,  de  Madrid,  en 
donde  fué  vicario  de  coru  muchos  años),  impuso 
á  !a  venerable  María  .NLíniiela  .ie  San  Joseph,  es- 
criviú  ésta  su  propia  \  iiia,  habic-ndu  ^idu  competi- 
da á  ello  por  obediencia  que  le  impuso  el  diado 
Cainza  ( pues  la  dirigía  por  cartai,  con  las  licencias 
de  los  Prelados).  Enviábale  la  venerable  á  éste  sus 
cariis  quando  podia;  lasque  son  copiadas  á  la  le- 
tra  en  esie  libro  es  !a  mismo  que  ella  escribió. 
Trata,  por  lo  común,  á  nuestro  Cainza  de  Podre  y 
hermano»  porque  en  la  realidad  lo  era  espiritual, 
y  algún  tiempo  fué  hermana  dc  hihiin.  Llega  la 
venerable  escribiendo  su  vida  hasta  el  año  de  170a 
y  acaso  proseguirla  más  adelante,  pero  no  serta 

mucho,  por  IiábLT  fallaJo  el  ciiaJo  Cainza,  (y  no 

el  olor  de  su  buena  vida  que  aún  dura),  á  los  i$  de 
Enero  de)  affo  de  1 70S,  y  asi  96lo  viene  á  ser  dos 

años  de  los  que  aquí  faltan  que  referir. 

Fr.  Custodio  Herrero,  (también  hijo  de  este  Real 
Convento  de  San  Phelípe),  cogió,  después  que  mu- 
rió  Cainza,  las  cartas  originales  de  nuestra  vene- 
rable, y  tuvo  el  piadoso  y  devoto  celo  y  paciencia 
de  copiarlas  en  este  libro  y  ordenarlas  en  la  mejor 
forma  que  pudo,  no  añadiendo  nada  de  suyo, sino 
sólo  omiiicndo  fcolia^  y  subi cscriioi  de  las  cartas, 
que  todas  son  dirigidas  y  hablan  con  nuestro 
Cainza. 

Cap.  I.    Dc  su  patria  y  padres. 
Cap.  II.   Llévala  una  señora  á  Granada;  dánla 
grandes  deseos  de  ser  monja,  y  se  opone  á  ellos  su 

señora. 

Cap.  III.  Sálese  de  esta  casa,  y  dispone  Dios 
que  tome  el  hibito  de  Agustina  Recoleta. 

Cap.  IV.  Dála  una  enfermedad,  porcuyacausa 
le  quitan  el  hábito. 

Cap.  V.  Entra  en  casa  de  una  pobre  viuda,  y 
tiene  dos  visiones  maravillosas. 

Cap.  VI.  Viene  á  MaJrid;  Icvántanla  un  testi- 
monio en  el  camino,  y  la  habla  un  Santo  Cristo 
que  se  venen  en  lis  Recogidas  de  esta  Corifc 
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Cap.  Vn.  Armala  el  demonio  un  fuerte  lazo  y 

la  saca  Dios  del  peligro. 

De  aquí  tomó  ocasión  el  demonio  para  hacer- 
me desconfiar,  viéndome  turbada  y  desamparada 
de  todo  humano  coniualo.  Tomó  ocasión  de  mi 

pobreza  para  que  una  mujer  me  trújese  un  hom- 
bre diciendo  me  casase  con  él;  yo  le  respondí  que 
por  entonces  no  KSOivia  nada,  que  lo  quería  en- 
ComcnJar  i  Dios;  con  que  el  se  fué  y  la  mujer  :m' 
llevó  consigo,  diciéndomc  que  ia  acompañase  á 
cierta  casa  que  iba  A  ieobrar  unos  dineros;  yo  no 
malicié  naiia.  h3'=;ta  que  v'  que  me  mctia  en  la  casa 
de  un  eclesiástico  que  vivia  en  la  plazuela  de  An- 
tón Martín.  Asi  que  me  vió  alli,  me  dró  mala  es- 
pina, y  másquando  v:  la  mesa  pacsia  v  que  ella 
desapareció.  Díxome  el  tal  diablo  que  me  sentase 
i  cenar,  que  no  es  la  primera  vea  que  tienta  A  los 

hambriemns,  aun:;ii':- con  piedras  y  des,>enaderi>s; 
JO  le  dije  que  no  comía  con  hombres,  y  que  ha- 
bla sido  gran  maldad  la  de  la  mujer,  £|  la  disculpó 
diciendo  que  la  había  dado  dmeros  para  que  me 
dejase  sola  con  él;  respondile  que  nunca  yo  estaba 
tola. 

Muchas  razones  pasaron  sin  quererme  sentar 
ni  en  la  mesa  ni  en  otra  parte,  hasta  que  me  lla- 
maron en  la  (jaile.  Con  esto  yo  le  dije  que  me  de- 
jase salir  á  ver  quien  era,  mas  no  vimos  i  nadie. 
Yo  alabé  al  Señor  por  verme  en  la  calle,  y  aunque 
me  pedia  que  volviese,  no  le  dió  Su  Majestad  lu- 
gar  para  que  me  tocase  para  hacerme  volver  por 
fuerza. 

Cap.  Vill.  Kntra  en  clcolet{io  de  San  Joseph  de 
la  Penitencia,  y  dice  los  años  que  estuvo  en  él. 

Habla  en  e!  coro  una  cruz,  v  n  j  habia  reparo 
en  que  se  pusiese  en  ella  la  que  quería,  en  las  ho- 
ras de  oración.  Alguna  vez  me  sucedió  ponerme 
en  ella  v  hallar  allí  más  susie^^o  que  en  una  cama 
de  ñores;  con  que  andaba  mi  alma,  sin  costarme 
cuidado,  en  continuos  coloquios  con  Dios,  y  en 
todo  lo  hallaba.  Con  que  amor  me  hizo  poeta, 
que  yo  no  lo  era.  Acuerdóme  de  que  entre  las  co- 
sillas  que  le  cantaba  á  mis  tolas  era  una: 

Aunque  me  des  mis  trabajos 

que  estrella"?  hav  en  el  cielo 

y  arenas  hay  en  la  tierra« 

he  de  servirte  y  «martei 

con  tu  ayuda,  dulce  prenda. 
De  estas  buberías  le  decia  muchas,  y  en  todo  ha- 
llaba consideración,  en  particular  en  la  grandeza 
de  Dios  y  en  un  nada. 

Cap.  IX.  Levántanla  muchos  testimonios;  dála 
la  Rectora  una  extraordinaria  penitencia  y  refiere 
un  caso  raro. 


s  — 

Cap.  X..  Refiere  lo  mucho  que  la  atormenta- 
ron lus  demonios  pur  sí  y  por  criaturas. 

Cap.  Xi.  Desafia  á  los  demonios  y  dice  lo  mu- 
cho que  sentían  que  comulgare. 

Cap.  XH.  Trata  la  Rectora  de  casarla;  tiene  un 
aviso  para  que  no  lo  haga,  y  hace  voto  de  castidad. 

Cap.  .\lll.  Pide  licencia  para  salir  del  colegio; 
niégansela  y  se  sale  por  una  vehtana. 

Cap.  XIV.  \'a-,e  en  ca«;a  de  una  9Tii-;a  y  laase» 
gura  Nuestra  .Señora  que  será  religiosa. 

Cap.  XV.  Mándala  el  SeAor  que  abrace  su 
cruz;  hácela  un  singular  favor  y  se  conjura  el  In- 
ñerno  contra  ella. 

Cap.  XVI.  Favorécela  el  Sefior;  refiere  algunos 
caíus  qvic  la  succd'cTon.  v  ve  en  Rrandes desam- 
paros y  muy  perseguida  del  demonio. 

Cap.  XVII.  Consulla  con  hombres  doctos  y  la 
aseguran  que  lleva  camiri  )  «^e^íuro. 

Cap.  XVIll.  Refiere  lo  que  la  sucedió  con  cier- 
to confesor. 

Al  contrario  me  sucecfió  con  otro  que  tomé  por 

confesor;  yo  pensé  que  era  pastor,  y  era  lobo  al 
parecer  mío.  Yo  tan  simple,  que  los  regalos  que 
me  enviaba  creía  todo  era  amor  de  Dios,  hasta  que 
una  ami(;a,  que  lo  era  muy  intima,  me  dijo  una 
cosa  bien  indecente  que  había  hecho  con  ella, 
bien  Alera  y  ajena  del  confesonario,  con  que  yo 
conocí  la  mal'cia  que  llevaban  los  regalos. 

A  pocos  días  se  vino  á  declarar.  Yu  le  respondí 
que  tenia  hecho  voto  de  castidad,  pero  aunque  el 
Señir  :iie  dejase  de  su  mano,  loquees  con  perso- 
na eclesiástica,  por  estar  consagrada  á  Su  Majes- 
tad, no  le  ofenderla.  A  lo  que  respondió,  que  mu- 
chas que  lo  estaban  le  ofendlao»  y  que  con  confe- 
sarse se  remediaba. 

Cap.  Xl.X.  Muéstrala  Dios  tres  cruces;  elige 
por  SU  confesor  al  P.  Hispano  y  saca  algunas  al- 
mas del  puder  del  demonio. 

Cap.  XX.  Inclinase  á  estar  con  los  moribun- 
dos, y  saca  de  esto  gran  provecho. 

Cap.  XXf.  I  vn  í  u  anla  muchos  testimonios  y 
dice  del  modo  que  los  llevó. 

Cap.  XXII.  Dice  cómo  escribe  por  obediencia» 
y  lo  que  la  pasaba  con  el  P.  Hispano. 

Cap.  XXili.  Disponen  entraría  monja  augus- 
tinaen  Alcalá.  Dala  Dios  una  erisipela  y  se  trata 
de  darla  el  hábito  de  carmelita  descalza. 

Cap.  XXIV  Prosigue  la  misma  materia  y  dice 
lo  que  la  sucedió  antes  de  lomar  el  hibiio. . 

Cap.  XXV.  Toma  el  hábito  en  Avila  y  refiere 
un  caso  que  la  sucedió  con  ui  religioso. 

Cap.  X.XVI.   Dice  lo  mucho  que  padeció  en  e 
afio  de  noviciado. 
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Cap.  XXVtl.  Logra  la  profesión  tan  deseada; 

susténtasela  et  divino  EspofiO  j  ]«  persigue  Con 
gran  tesón  el  infierno. 
Cap.  XXvni.  Túrbase  con  una  carta  de  so 

hermano,  dice-  !o>;  efectos  de  la  comunión,  y  la  so- 
siega el  Señor  en  Uü  dudas  que  tiene  sobre  el  es- 
cribir. 

Cap.  XXIX.  Dice  lo  que  padeció  con  los  con- 
fesores y  con  una  Prelada  que  la  puso  en  punto 
de  desesperación,  y  otros  trabajos. 

Cap.  ,\.\X.  Obligada  de  la  obediencia  d  cc  lo 
que  la  pasó  antes  de  t.^nar  el  se-u:idi;i  háhiti-i. 

Cap.  XXXI.  Humillase  mucho  y  dice  los  gran- 
des c  kvtos  que  sentía  con  la  sagrada  comunión. 

Cap.  XXXn.    Trata  de  las  hablns  !nteriorcs. 

Cap.  X.\.XIII.  Entra  en  ejercicios  y  la  hace 
Dios  un  singular  favor. 

«Kn  esta  ocasión  de  cstns  cien-ic'os.  hice  yo 
aquel  romance  tan  zafio  como  yo,  que  está  en  el 
cuadernillo,  que  comienaa»: 

Aunque  pese  á  mis  pasiones 
y  pese  á  todo  el  infierno 
he  de  mirarme,  bien  mío, 
siempre  en  esos  dos  luceros. 

Cap.  XXXIV.  Dice  del  modo  que  hacia  los 
ejercicios. 

Cap.  XXXV.  Atorméntala  mucho  el  demonio 
y  la  da  muchos  golpes  delante  del  confesor. 

Cap.  XXX Vi.  Refiere  ios  grandes  favores  que 
la  hada  Nuestro  SeAor. 

Cap  XXXVII.  Refiere  los  varios  modos  con  que 
la  atormentó  el  demonio  y  una  terrible  tentación. 

Cap.  XXXVTir.  Deseosa  de  padecer  por  Dios  se 
hecha  á  sí  la  culpa  de  un  delito  ajeno. 

Cap.  XXXIX.  Recibe  grandes  mercedes  de  Dios 
y  vuelve  otra  vez  á  sus  u  abajos. 

Cap.  XL.  Sale  de  sus  trabajos  y  redbe grandes 
fovores  de  Dio»;  y  de  San  Af;u<;rin. 

Cap.  .\L1.   Refiere  por  mayor  sus  cnfermeda- 


Cap.  XLVII.  Entra  en  ejercicios  y  dice  lo  que 

la  sucedió  en  este  tiempo. 

Cap.  XI-VIII.  Estando  cnforina  la  falún  laS 
cartas,  y  la  sosiega  el  Angel  de  su  guarda. 

Cap.  XL1.X.  Refiere  tas  muchas  tentaciones 
que  tuvo  V  Jicc  U><.  favores  que  la  hizo  el  Señor 
y  la  muerte  de  la  priora. 

Cap.  L.  Renuncia  todas  las  cosas  del  délo  y 
de  la  tierra  y  la  hace  Dios  f^nmdcs  favores. 

Cap.  Ll.  Refiere  las  virtudes  y  circustancías  de 
la  muerte  de  la  venerable  Priora  Antonia  Maria 
de  Cristo. 

Cap.  LU.  Púnela  el  demunto  embarazos  para 
que  no  escriba:  quítala  la  comunión  un  dolor  de 
muefas,  y  otros  favores. 

Cap.  Lili.  Prosigue  la  materia  del  capitulo 
pasado. 

Cap.  Liv.  Prosigue  la  misma  materia  de  lot 
capítulos  pasados. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Mariana  i>e). 

Nació  en  Alba  de  Tormes  á  3  de  Agosto 
de  i5r>8.  Klil-  hija  de  Juan  Man/anedo  y  He- 
rrera y  de  María  Maldotiado.  t  rabajó  en  la 
reforma  de  las  monjas  de  San  Agustín  y  em- 
pezó estableciéndola  en  el  convento  de  Ei- 
bar;  después  fundó  los  de  Medina  del  Cam- 
po, Valladolíd,  Falencia  y  el  de  la  Encarna- 
ción  de  Madrid,  erigido  con  la  protección  de 
la  reina  D.'  Margarita.  Formó  para  sus 
moni'as  unas  Constituciones  que  revisó  el 
P.  Amjstín  Antolínez  v  aprobó  Paulo  V. 
1  allcció  en  Madrid  á  i3  de  Abril  de  1638. 
603.— Discursos  sobre  algunos  capítulos 


des;  recibe  algunos  favores  y  dice  lo  mucho  que  |  del  libro  de  los  Cantares  de  Salomón,  escri- 

la  perseguía  el  demonio. 

Cap.  XLII.  Prosigue  la  materia  del  capitulo 
pasado. 

Cap.  XMíl.    Dice  los  malos  efectos  que  causa 


el  demonio,  y  los  admirables  que  causa  Dios,  y  re- 
fiere los  grandes  favores  que  la  hizo  Su  MajesUd. 

Cap.  XLIV.  Prosigue  la  misma  materia  del  pa- 
sado y  padece  grandes  tentaciones. 

Cap.  XLV.  Persigue  el  demonio  á  su  hermano 
y  le  consuela  en  sus  trabajos. 

Cap.  XLVÍ.  Vuelve  ¿  sus  trabajos;  atorméntala 
el  espíritu  de  blasfemia  y  la  hace  Dios  grandes 
favores. 


tos  por  la  Venerable  M.  Mariana  de  S.  lo- 
seph,  fundadora  ^de  la  Recolecc:ón  de  !«$ 

Monjas  Recoletas  Ai:ustinas,  y  Priora  del 
ileal  Convento  de  la  Mncarnación. 
Ocupan  las  págiim  ijb  á  462  del  siguiente 

libro: 

Vida  Je  Id  Venerable  Madre  Aíanana  de 
S.  Jouph,  funeUtdiíra  4e  ia  Rtcolección  de 
tas  monjas  Augiatituu,  Priora  del  Real 
conmuto  dt  la  Encamación,  Hallada  en 
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unos  papeles  escrítwt  de  su  mano.  Sus  virtu- 
des observadas  por  sus  hijas,  dedicadas  al 
Rey  Xueslro  Señor.  Publícalas  de  orden  de 
las  mismas  religiosas  el  Licenciado  Luis 
Muño^. 

(Al  fin:)  En  Madrid.  En  la  Imprenta  Real. 
Año  MDCXLV. 

En  8."  d.  m.  de  463  pigs.,  más  1 1  hojas 
de  prels.  y  tres  al  fin. 

Hermosa  portada  grabada,  con  San  Agustfn  á 

un  lado  y  á  otro  Sor  Mariana  de  San  José;  en  la 
parte  superior  la  Anunciación  y  el  escudo  Real.— 
V.^en  bl.— Al  Rey  Nuestro  SeBor,  la  Madre  Al* 
donzadel  Santísimo  Sacramento,  Priora  del  Real 
convento  de  la  Encarnación,  y  demás  Religiosas.— 
Á  la  Madre  Aldonza  del  Santísimo  Sacramento, 
el  Licenciado  Mu ñ  )/.  Aprobición  del  Ilustrissi- 
mo  Señor  Fray  Angel  Manrique,  de  la  Orden  de 
San  Bernardo.  i5  de  Noviembre  de  1O43.— Licen- 
da  del  Ordinario.  .Madrid  3  de  Febrero  de  1O44.— 
Aprobación  del  Dr.  D,  Pedro  Je  Á\alus.  2  de  Ju- 
nio de  1644. — El  Hevercndissinio  l'adrc  1-  ray  Fran- 
cisco de  Aravio»  de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
34  de  Enero  de  1644.-— Los  Reverendos  Padre; 
Fr.  Luis  Cabrera  y  Fr.  Thomás  de  Herrera,  á  la 
Madr»  Aldonza.  Convento  de  San  Felipe,  so  de 
Abril  de  Kl  l'jdrc  Fray  Andréi  de  Villa,  de 

la  Orden  de  San  Benito,  al  autor,  aó  de  Julio 
de  1643.— El  Rev.  Padre  Agustín  de  Castro,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  á  l.i  Madre  Aldonza.— Protes- 
ta del  autor. — Suma  del  privilegio.  1 1  de  Junio 
de  1644.  —  Pe  de  erratas.  Madrid  18  de  Enero 
de  1645;  está dad.i  por  el  Dr.  Murcia  de  la  Llana. — 
Tasa,  por  Pedro  Fernández  llcrrán.  .Madrid  36  de 
Enero  de  1645.— Retrato  de  Sor  Mariana  de  San 
José,  grabado  en  madera  por  Juan  de  Noon  — 
Texto  — Protesta  segunda  del  autor.— Tabla  de 
los  capítulos. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Petronila  de). 

Abadesa  del  Real  monasterio  de  Jesús  Ma- 
ría, de  la  ciudad  de  México. 

604.— Vidas  de  varias  religiosaa  ejempla- 
res. 

De  esta  obra  se  sirvió  D.  Carlos  de  Si« 

güenza  y  Góngora  para  escribir  su  Parayto 
Oceidentai  (México,  1684),  s^ún  él  mismo 


declara  en  el  prólogo,  diciendo:  «á  quien,  si 
ay  algo  bueno  en  esta  historia,  se  le  debe 
todo». 

SXH  JUAN  (Sor  Margarita  de). 

Religiosa  a<^u!>tina  en  el  convenio  de  ban- 
ta  Magdalena,  de  Palma. 

Oo$.— Carta  acerca  de  los  rapios  de  su  tia 
Sor  Catalina  Tomás. 

BoTcr.  Etcrltof  «■  Meare*. 

SAN  JL  AN  BAUTISTA 
(Sor  Isabel  María  de). 

Religiosa  mercenaria  descalza  en  el  con- 
vento de  Toro,  donde  era  Comendadora  cu 
el  año  1733,  lecha  en  que  publicó  una  dedi- 
catoria auya  al  Obispo  de  aquella  dudad, 
D.  Jacinto  Arana  y  Cuesta,  ofreciéndole  el 
siguiente  libro: 

606.— Oración  fonetre  en  la*  toimn»  exe* 

quias  que  por  la  Madre  Sor  Clara  de  Jeiái 
María  (de  piadosa  memoria)  celebró  su  muy 
grave,  v  observante  Comunidad  de  Mercena- 
rias Descalcas  de  la  Ciudad  de  Torú.  Fn  el 
dia  ocho  de  Julio  de  e&ie presente  año.  Dixola 
con  «mitíenda  de  ha  C^nuntídadee  y  IMie- 
Ka  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  San  Lortiv^,  La 
que  por  man»  de  su  Comendadora  la  dedica 
al  linstrfBsimo  Seffor  D.  Jacinto  Arana  y 
Cuesta,  Di gnisúmo  Obispo  de  Zamora,  &. — 
En  Salamanca:  Por  la  Viuda  de  Gregorio 
Ortiz  Gallardo.  Añade  1733. 
ÓD  págs.  en  4.',  más  10  hojas  de  prels. 

Port.— Al  limo.  Señor  Dun  Jacinto  Arana  y 
Cuesta,  dignísimo  Obispo  de  Zamora,  Sor  Isabel 
María  de  San  Juan  Bautista  (dos  hojas). — Censu- 
ra de  Fr.  Pedro  de  Jesús  María  y  Fr.  Pedro  del 
Salvador.  Salamanca  17  de  Julio  de  1 733.— Licen« 
cia  de  el  Orden  por  Fr.  Alejandro  de  San  Anto- 
nio. Convento  de  Santa  Bárbara  de  Madrid,  is,  Je 
Julio  de  1733.— Aprobación  del  R.  P.  NL  Fr.  Mau- 
ro Baz-niachado  y  Va]c¿rcel.  Colegio  de  la  Vera 
Cruz  de  Salamanca,  a  de  Agosto  de  1733.— Lí* 


Digitized  by  Google 


cencía  del  Ordinario.  Salamanca,  9  de  Agosto 
de  1733.— Texto. 


SAN  LUIS  (D.»  Vemtura  de). 

6o7.<^-Carta  cómtci  de  Don  Sancho  de  Mi- 
randa á  su  sobrina  D.*  Ventara  de  San  Luis, 
Religiosa  en  el  monasterio  de  la  Encarna* 
cl^  de  la  villa  de  Almagro,  sobre  la  porten. 

tosa  producción  de  las  peregrinas  flores  de 
San  I  uís  Obispo,  ¡migo  de  el  Monte;  en  cuya 
Hermita  se  aparecen  de  repente  el  día  que  se 
celebra  la  Fiesta  de  el  Santo,  que  es  el  ¡9  de 
Agosto.  Cuyo  maravilloso  sucesso,  impugna- 
do  por  el  Rmo.  Padre  Maestro  Fcijoo  en 
una  de  sus  eruditas  cartas,  se  halle  ya  so- 
lemnemente authorlzados  con  varios  testi- 
monios auténticos. 

AíMdese  una  glossa  en  quatro  décimas, 
compuestas  por  Doña  Ventura  de  San  Luis, 
para  las  que  se  le  dió  una  quarteta  assumpto; 
con  unas  si^uidillas  Zamoranas  que  cantó  al 
harpa  dicha  señora.— Con  licencia,  en  Za- 
ragoza, s.  a. 

En  4.*,  18  ptfgs. 

La  Carta  es  un  romance. 

Todo  hace  creer  que  se  trau  de  un  8eudó< 
nimo. 

SAN  MARTÍN  (D.'  Carolina). 

608.— Doña  Carolina  San  Martín,  de  la 
Enseñanza  de  la  calle  del  Pozo  de  San  Este- 
van,  dará  las  f:;racias  á  la  Real  Sociedad  en 
la  siguiente  Oda: 

Cual  suele  susurrando 
Salir  de  la  colmena 
Un  enjambre  de  abejas  laboriosas 

Y  plácidas  volando 
Por  la  floresta  amena 

Se  detienen  encima  de  las  rosas» 
Et  dulce  jugo  extraen, 
A  su  panal  lo  traen, 

V  en  fjrata  recompensa 

Sabrosa  miel  el  cielo  les  diipensa... 


—  355^ 

Premios  ^«e  dhtribuye  ta  ñaal  Soeiédaá 
Económica  de  Amigos  del  País  en  la  ciudad 

y  Reino  de  Valencia  en  ¡a  Junta  Pública 
de  ó  de  Diciembre  de  /(Vj/.— En  la  Oficina 
de  D.  Benito  Monfort,  s.  a. 
Págs.  14  y  i3. 


SAN  MARTÍN  (Soft  Marcelina  ob). 

Religiosa  de  San  Francisco  en  la  villa  de 
Manzanares. 

609.  — Epicedio  á  la  Madre  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz.  Soneto: 

Retórico!  aplausos  á  tu  mueite... 

Famatyobraa p(níhuma$  det  Féd»  de  Mé- 
xico, décima  Musa,  poelisa  americana,  Sor 
Juana  Inés  de  la  Crw?.— Madrid:  En  la  im- 
prenta de  Manuel  Ruis  de  Murga.  Año  1700. 

SAN  MIGI  EL  (Sor  Beatriz  dk). 

610.  — Carta  al  Provincial  del  Carmen  Des- 
calzo, en  que  cuenta  una  revelación  que  tuvo 
üc  la  muerte  de  Fray  Diego  Evangelista. 

Oríg.— Escrita  en  el  affo  1614.— Una  hoja 
en  folio. 

BtM.  Nac— Mm.  Pp.  79,  pé§.  «67. 

SAN  MIGUEL  (Son  Catalina  de). 

Nació  en  Madrid  el  año  1624.  En  el  de  164$ 

tomó  el  hábito  en  el  convento  de  agustinas 
recoletas  de  Salamanca.  Murió  alU  á  6  de 

Noviembre  de  ¡h-jb. 
6ti. — Relación  de  su  vida  espiritual. 
Alvarei  &*en*.  Hijo»  iltuírtt  d*  MadrU. 

SAN  MIGUEL  (Sor  Claudia  de). 

Sólo  sabemos  de  ella  que  fué  religiosa 
capuchina. 
6ia.~-G]osa: 

No  pudo  tener  cattáa... 
Virgen  sagrada,  procura... 
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Biogios  á  Márta  Santissima.  Consagrólos 
sittttua$a$  celebridades  devotamente  Gra- 
nada d  ia  limpiefa  pura  d9  tu  eonetpción. 
Jü^moim  D.  Luñ  da  Paraeueltm  Cabera  de 
Vaca.— Impreso  en  Granada  por  Francisco 
Sánchez  y  Baltasar  de  Bolívar.  Aílode  i65i. 
Folios  3oa  y  3o3. 

SAN  MIGUEL  (Sor  Josefa  de). 
6i  3.— Poesías: 

I.*         Fineza  constante 
de  un  desvelo  amante, 
en  cuya  fe  pura 

siempre  se  asej^ura 
tan  blanda  la  pena. 


N  i  este  manso  aliento 
que  me  presta  el  viento 
tenerle  quisiera, 
porque  solo  fuera 
lo  que  fiel  suspiro 
respiración  que  sonara  á  suspiro... 
•      Al  aire,  al  aire, 
al  aire,  lisonjas 
de  mis  verdades, 
pues  que  sois  firmezas 
aun  en  el  aire. 
Al  aire,  al  aire  suspiros, 
suspiros,  ai  aire,  al  aire,  ' 
que  hae^s  menor  el  incendio 
cuando  os  mostr,4i<;  má*;  cobardes. 
Del  duro  sileticio  rompa 
vuestra  actividad  la  cárcel, 
que  es  libertad  del  .ifecio 
el  dominio  de  ocultarse. 
No  es  fino  el  fervor  que  al  riesgo 
de  los  desprecios  no  ardCi 
que  seguridad  no  tiene 
quien  busca  seguridades... 

3.  '       Lleguen  mis  rendimientos, 

divinas  aras, 

desde  mi  silencio,  al  culto 
que  se  consagran... 

4.  *         Deidad  de  mis  sacrificios 

i  quien  humilde  consagra 
el  dulce  afán  de  la  vida 

la  inmortalidad  del  alma... 

5. *         Mira  el  rendimiento 

de  una  constancia, 


ove  mis  ansias, 

porque  asi  el  que  suspira 

pena  y  descansa... 

Ms.  del  siglo  xvii;  borrador  en  siete'  hojas 
en  4.* 

BIbl.  Nw.—Mfl.  N.  iM,  fdl.  m  y  siguiealct. 

SAN  PABLO  (Sor  Margarita  Dt). 

Í-Iamóse  en  el  siglo  doña  Margarita  de 
Noronha.  Fué  hija  del  Conde  de  LInharcs, 
D.  Francisco  de  Noronha,  en  Fortugal,  y 
profesó  en  el  convenio  de  la  Anunciación 
de  Lisboa. 

614.  — Discursos  espirituales. 
Menciónalos  Antonio  de  Sousa  de  Macedo 

en  sus  Flores  de  España,  Eiteeleneias  dé 
Portugal  (Lisboa,  i63i),  p¿g.  70. 

615.  — Exercicio  espiritual  con  varias  ora- 
ciones á  Nuestra  Señora 

Dice  Cardóse  que  lueron  impresas  al  fin 
del  Convento  espiritual,  obra  de  una  mon- 
ja granadina,  publicada  en  Lisboa  en  el 
año  1626. 

616.  — A  Regra  de  sua  orden. 

N.  Aatmiio. 

SAN  PABLO  (SoH  Mapia  de). 

Nació  en  Madrid  en  el  año  Fud  hija 
de  Bernardino  de  Ugarte,  Aposentador  de 
Carlos  I,  y  de  D."  Isabel  de  Sarabia.  ilstuvo 
en  palacio  como  camarera  de  la  reina  doña 
Isabel  de  Valois.  Más  adulante  profesó  en  el 
convento  de  franciscas  de  Madrid.  Reformó 
los  de  Corral  de  Almaguer  y  de  Alcalá  de 
Henares.  El  célebre  Jacobo  de  Gracia  le  díó 
su  casa  para  que  fundase  otro,  como  lo  hi/o, 
con  monjas  descalzas  de  la  Purísima  Con- 
cepción. 

Falleció  Sor  María  á  22  de  Mayo  de  1609. 
O17. — Constituciones  de  las  Monjas  Des- 
cal^4s  de  la  Con^pepción  de  Nuestra  Señora. 
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Publicadas  en  la  sigaiente  obra; 

Excoriar  de  perfecdá»,  ideado  en  las 
iimtree  Vida»  de  U*  Venerad/es  JiÍ4ulres 
Marta  de  San  Pablo,  y  Ana  de  Sm  ÁMtomo, 

Fundadoras  del  Religiosissimo  Conuento  de 
San  ¡(iscpli  de  /esús  Alaria,  que  llaman  del 
Caualkro  de  Gracia.  Por  Don  Alonso  Suñex 
de  Castro. — En  Madrid.  For  Andrés  García 
de  la  Iglesia.  Año  «le  ió38. 
Folios  45  á  7 1 . 

Ei  Cabaitero  de  Grada,  Historia  impar- 
ciat  y  pindieacián  critica  de  ate  penerabie 
y  templar  sacerdote,  por  D.  Franáeco  Ja- 

pier  Garda  Rodrigo.  —  Madrid,  ímp.  de 
-A  Gómez  Fuenicnebro,  1880. 
-   Págs.  166  á  17a. 

SAN  PABLO  (Sor  María  oe). 

618. — <Iaita  al  P.  José  de  Santa  María,  en 
la,que  se  lamenta  de  que  no  aprobara  éste  lo 
que  escribió  «oerca  de  la  vida  y  virtudes  de 
dos  religiosas  carmditas  del  omvento  deCór* 

doba,  que  aun  vivían. 

Córdoba  i  2  de  Aj^osto  de  1600. 
Ürig. — Üna  hoja  en  fol. 
Bibl  Nw.— Mi$.    aupL  391,  fol.  107. 

619.  — Declaración  de  la  madre  María  de 
San  Pablo  en  las  informaciones  de  Granada 
sobre  la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

BtttíottM  d*  aulom  ttp.  de  Rivad.,  tomo  I.  V,  pág.  3K9. 

6ao.— Noticias  biográficas  de  las  reli^ioNus 
carmelitas  Ana  de  la  Encarnación,  incs  de 
San  Alberto,  Antonia  del  Espíritu  Santo  y 
Eufrasia  de  Jesús,  monjas  del  convento  de 
Córdoba,  y  de  algunos  Irailcs  de  la  misma 
Orden. 

Orig.  con  firma  autógr.— Letra  de  princi- 
pios del  siglo  xvit.— 13  hojas  en  4." 

MU.  N««.<~ito.  ?.  «upL  a9^      IM  i  MOk 


SAN  PEDRO  (Sor  Jerónima  de). 

62 1  —Noticias  para  la  vida  de  San  Juan  de 

la  Cruz. 

Loeches,  2S  de  Octubre  de  1604. 
Ms.  autógrafo.— l 'na  hoja  en  iol. 

Bibl.  Nati.— Mss.  Pp.  -¡¡i,  paji.  üoS. 

SAN  PEDRO  (Sor  María  de). 

Rel  igiosa  Carmelita  Descalza  en  Granada. 

6a2 — Relación  de  la  virtudes  y  santJifad 
de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Se  aprovechó  de  ella  Fr.  Francisco  de  San- 
ta María  en  su  Reforma  de  loe  Deecali^  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen. 

623.  — Carta  á  Fr.  Jerónimo  de  San  José, 
cronista  del  Carmen  Descalzo,  acerca  de  la 
vida  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  Sor  Cata- 
lina de  Jesús. 

Beas,  4  de  Noviembre  de  1629. 
Orig.  con  firma  autúgr.— Dos  bojas  en 

SAN  PEDRO  (SüK  Mariana  de), 

624.  — Vida  y  virtudes  de  algunas  religiosas 
carmelitas  del  convento  de  Ocaña. 

Escrita  en  el  año  1645. 
Autógrafa.— 1 1  hojas  en  4.** 

Bibt.  üu.—M.u.  S.  30J,  foU.  335  á  345. 

SAN  SIMEON  (Sor  Mariana  hb). 

Nació  en  Denla  i  3  de  Noviembre  de  i  $71. 
Fué  hija  de  Radó  Simeón,  mercader,  y  de 

Ana  Jerónima  Fustér.  Era  de  tan  precoz  inte- 

lÍL;encia,  que  en  su  puericia  llevaba  la  corres- 
pondencia y  contabilidad  de  su  casa  con  la 
misma  exactitud  y  destreza  que  el  más  hábil 
tenedor  de  libros.  Dotada  de  generosos  sen- 
timientos pretendió  á  los  12  años  irse  á  Va- 
lencia para  cuidar  los  eoCermos  del  hospital 
general,  cosa  que  le  impidicroii  realisar  wt 
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padres.  Hábiendo  fallecido  luego  su  madre 
y  muerto  su  padre  en  el  mar  por  los  piratas 
berberiscos,  pudo  consagrarse  únicamente  á 
las  obras  de  caridad;  distribuyó  todos  sus 
bienes  á  los  pobres,  y  dispuesta  á  ganarse  el 
sustento  con  el  trabajo  coraeiwóuna  vida  de 
mortificación.  La  fundación  del  convento 
de  Agustinas  Descalsas  de  Denia,  debida  al 
Duque  de  Lerma  te  ofreció  coyuntura  para 
reiterar  solemnemente  el  voto  de  castidad 
que  había  hecho  á  los  12  años.  Elegida  por 
el  Duque  para  una  de  las  seis  plazas  con  que 
se  debía  inaugurar  el  monasterio,  tomó  el 
hábito  de  manos  del  N  u nc  io  el  día  a5  de  Ene- 
ro de  1Ó04,  siendo  padrino  el  Rey  Felipe  III, 
quien  vento  de  Valencia,  donde  habto  cele 
brado  Cortes. 

Aun  no  Itevaba  seis  años  de  religiosa 
cuando  el  Patriarca  de  Valencia,  D.  Juan 
de  Ribera,  la  escogió  para  fundar  en  Al- 
mansa  el  convento  del  Corpus  Christi,  como 
lo  hizo  Sor  Mariana  en  7  de  Knero  de  ir>o<> 
Con  la  misma  advocación  erigió  en  Murcia 
otro  monasterio  de  agustinas  descalzas  á  7 
de  Marzo  de  161 5.  En  ¿stc  permaneció  hasta 
su  muerte,  acaecida  el  d(a  a5  de  Febrero 
de  lóSi. 

Fué  tan  laboriosa  y  de  tal  iniciativa*  que, 
para  sostener  el  convento  de  Murcia,  que  se 
hallaba  muy  pobre,  discurrió  y  planteó  te- 
lares de  seda  en  que  fabricaba  damascos, 
terciopelos  y  otras  telas,  superando  en  habi- 
lidad á  los  mejores  industriales.  Bajo  su  di- 
rección las  religiosas  llegaron  á  hacer  temos 
de  una  pieza,  con  imágenes  de  la  Historia 
Sagrada,  bordadas  en  OTO  y  plata. 

La  Phemx  d%  Murda.  Vida,  pirtvda,  y 
prodigio*  de  la  Venerable  Madre  Mariana 
de  San  Simeón,  fundadora  de  los  convenios 
de  Agustinas  Descalcas  de  Almxnsa,  y  Mur- 
Cta.  Su  author  el  Padre  Joseph  Carrasco,  de 


la  Compañía  de  yesiis.— En  Madrid:  Por 
Manuel  Fernández.  Año  M.DCC.XLVI. 

Lleva  un  retrato  de  Sor  Mariana,  grabado 
por  Andrade. 

6a5.— Puntos  de  la  Sagrada  Pasión,  para 
meditar  desde  la  Septuagésima. 

Publicados  en  su  vida;  págs.  245  i  248. 

626.— Puntos  del  misterio  de  la  Encarna- 
ción, para  que  tengan  oración  todas  las  her- 
manas, cada  una  el  suyo. 

Publicados  en  ¿a  Phenix  de  Mwreiat  pá- 
ginas 248  á  sSo. 

637.  — Apunumíentos  de  varios  sucesos  da 
su  vida,  escritos  por  orden  de  su  coofensor. 

638.  — ^rsos  etpirituaies,  dirigidos  al  Pa- 
dre Fray  Juan  Ximénez,  franciscano  descal- 
zo de  la  provincia  de  San  Juan  Bautista  de 
Valencia.  (Obra  citada,  págs.  418  á  424.) 

629.  — Kspejo  de  una  religiosa  perfecta. 
(En  verso.) 

La  conservaban  las  religiosas  de  Mttfcla. 

630.  — Cartas  espirituales. 

May  algunos  fragmentos  de  ellas  en  la  ci- 
tada obra  del  P.  Josó  Carrasco. 

Los  avisos  espirituales  fueron  también 
publicados  por  Fr.  Antonio  Panés  en  la  par- 
tell,  lib,  VI,  cap.  11  de  la  Chronka  de  la 
Provincia  de  San  Juan  Bautista  de  Religio- 
sos Menores  DescalKOS  de  la  Regular  obser- 
vancia del  Seráfico  P.  S.  /•>-a;iciíCO.— Valen- 
cia, por  Gerónimo  Villagrasa,  l6Ó5  y  16Ó6. 

Dos  vol.  en  fol. 

SÁNCHEZ  (Sor  Angela). 

Religiosa  de  SanU  Catalina  de  Sena. 

6)1.'— Canción: 

En  vos,  Bertrán,  con  poderosa  mano 
puso  tan  grande  fe,  amor  tan  profundo 
el  encumbrado  cielo  sacrofanto, 
que  para  voistra  fe  j  edo  cristiano 

ha  sido  menester  un  nuevo  mundo 
y  haceros  dél  un  nuevo  apóstol  sanio, 
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'   pues  parecisteis  Unto 

al  que  adormido  Crista  ctió  sa  seno» 
que  en  beber  el  veneno, 
-  no  sólo  en  el  ser  vti^en  le  imitastes; 

la  fe  con  ta!  milagro  bien  se  ha  visto 
que  tu;  sellarli  como  el  mismo  Cristo... 

Los  sermones  y  fmias  queja  ciudad  de 
Valencia  hi^o  por  la  Beatificación  del  glo- 
rh»  padre  San  Luys  Bertrán.  Por  el  Pa- 
dre Maetíro  fray  Vicente  Gáme^^  de  la 
Orden  de  Pretlieadores.  A  ia  IUtutrissima 
Señora  Doña  Guiomar  de  Corelia  y  Cárde- 
nas, Condena  de  ¡a  Puebla. — Impressos  en 
Valencia,  en  casa  de  Juan  Chrysdstomo  Ga- 
rriz.  Año  1609. 

Págs.  164  á  166. 

SÁNCHEZ  (Sor  María). 

633.— Vida  de  la  Venerable  Madre  María 
Sánchct. 

Ms.  acabado  eo  el  año  1604,  según  consta 
al  final. 
330  hojas  en  4." 

tM.  fítú.—i-V.~6. 

Se  reduce  á  una  prolija  relación  de  todas 
las  visiones  que  tuvo  María  Sánchez  en  los 
años  !6o3  y  1604. 

Esta  había  nacido  en  Alcaráz;  tué  hija  de 
Gonzalo  Martín  Barrcxón  y  de  Isabel  López 
la  Romana.  Muy  i  disgusto  de  sus  parientes 
tomó  en  su  pueblo  el  hábito  de  beata  de 
Santo  Domingo.  Vivía  aun  en  el  afio  1604. 

S.ÁNCIIEZ  BELLUGA  (Sinfohosa). 

'  Vivió  A  mediados  del  s^lc  x  vi  i . 

633.— Escribió  tres  gruesos  volúmenes  en 
folfo,  llenos  de  necedades  y  disparates  quie- 
tistas.  (^011  razón  los  rccoínó  el  Santo  Oficio, 
y  aun  los  debiera  haber  quemado  para  que 
ni  aun  resto»  quedasen  de  literatura  tan  abo- 
minable. 

ArcUvo  dt  SiBUMM.<-la4ul*icl4n.»Le|.  t  JgS. 


j::9  — 

SÁNCHEZ  CALVÜ  (Sor  Makía  Rosa). 

TiBj. -Copia  de  Carta,  que  la  Reverenda 
Madre  Sóror  Mana  Rosa  Sánchez  Calvo, 
Abadesa  del  convento  de  Santa  Rosalía,  Ca- 
puchinas de  Sevilla,  escribió  á  las  Reveren- 
das Preladas  de  los  Goventos  de  su  Herman- 
dad, dando  la  noticia  del  feliz  tránsito  de  la 
Reverenda  Madre  Sóror  MaWa  Manuela  de 
Madariaga,  Abadesa  que  fué  de  dicho  con- 
vento, y  murió  el  día  13  de  Octubre  de  este 
año  de  1768.— Impresso  en  Sevilla,  con  las 
Licencias  necessarias;  en  casa  de  ioseph  Pa- 
drino, en  calle  Genova. 

Firmada  en  Sevilla  á  22  de  Octubre 
de  1768. 
70  págs.  en  4." 

Bibl.  dd  Sr.  Omqm  de  T'Serclia. 

SANCHEZ  DEL  CASTILLO  (D.»  Justa) 

Según  opina  el  Sr.  Cotarelo,  esta  poetita  es 
la  misma  D.^  Justa  Sánchez,  quien  tuvo  re^ 

lacioncs  amorosas  con  el  Conde  de  Villame- 
diana  y  luego  con  D.  Diego  de  Tobar  y  Val- 
derrama,  por  lo  cual  tué  duramente  satiriza- 
da en  algunos  versos  de  aquél,  quien  la  lla- 
maba: 

En  nombre  Justa,  en  obras  pecadora, 
Santa  del  caJendarb  de  Cupido. 

Cnf.  El  Conde  de  Villamediana.  Estudio 
biogrdfiaxrfíico  con  varias  poesías  inéditas 
del  mismo,  por  Emilio  Cotarelo  y  Mori,— 
Madrid,  est.  tip.  Suc.  de  Rivadeneyra,  1886. 

Págs.  91  y  92. 

f>35. -Romance  á  una  dama  que  pedia 
treinta  escudos  por  un  beso: 

Tratar  del  beso  de  Judas 
V  de  los  ireinu  dineros 
ni  «s  detente,  ni  del  casso; 
passtmos  á  otro  conzeto. 

Di,  serafín  mercader, 
que  bhdste  «a  be&oi  tu  empleo, 
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si  tin  c«ros  los  despachas 

¿quánd  :<  piensas  saür  dellos? 

La  boca  de  la  Bozina 
que  reside  allá  en  el  ciclo, 
es  más  fácil  de  besar, 
ó  más  baraw  á  lo  menos. 

Las  prcmáilcas  me  batgan 
«n  tan  excesivo  precio, 
que  no  tiene  azicnda  el  Fúcar 
para  una  noche  de  ynWerno. 

Listima  tengo  á  tus  labios, 
que  por  interés  grosero 
no  sabrán  lo  más  <tel  »ñO 
lo  que  son  labios  ajenos. 

De  lu  boca  me  pareze 
que  besara  en  el  ynfierno, 
por  justo  castigo,  siempre 
i  la  del  rico  abánenlo. 

Con  lemor  ablu  de  ti; 
no  me  ejecutes  por  ello, 
pues  (1  iMinat!c  er>  mi  boca 
querrás  que  pase  por  beso. 

Esto  cantava  un  pastor 
sin  los  escuda  s  ptvipr.eslOS 
en  la  orilla  de  su  boca 
por  no  atreverse  á  enwar  dentro. 

Ms.  del  siglo  xvil.— 4.' 

BiM.  N»c.-M$í.S.  3Íi8,fol.ai. 

636  — Soneto  á  Doña  Ana  de  Castro  y 
Egas: 

De  un  Alejandro,  Anarda,  y  de  un  Apeles 
(que  poco  debo  á  la  memoria  rala)« 

EttnÚdad  del  B»y  Dan  Filipe  íereero 
Nuestro  Sé/tor,  el  Piado»,  DiiCurso  de  su 
pidayumtMCoslwnbres.  Al  Serenissimo  Se- 
ílorel  Cardenal  Infante  su  hijo,  Doña  Ana 
de  Castro  y  Egas.— En  Madrid,  por  la  viu- 
da de  Alonso  Martín.  Año  MDCXXIX. 

Folio  23. 

SANCHEZ  DE  LA  ENCARNACIÓN 
(D.*  María  Magdalena). 

Nació  en  Burguillos  á  25  de  M«riO  del 
año  i65o.  Fué  Beata  profesa  de  la  orden 
tercera  del  Carmen.  Murió  el  i»  de  Abril 
de  1704. 


637.  ~Vída  y  virtudes  de  la  veneraUe  vir- 
gen Doña  María  Magdalena  Sánchez  de  la 

Encarnación,  professa  de  la  orden  tercera  de 
la  Madre  de  Dios  de  el  Carmen,  escrita  por 
la  misma  por  mandado  de  su  confesor  el  R. 
P.  M.  Fr.  Alonso  l  abiada,  Maestro  de  nú- 
mero de  esia  Provinzia. 

Ms.  del  s^lo  XVII.— Autógrafo.' 

656  hojas  en  folio. 

Perteneció  al  Carmen  Calzado  de  Madrid. 

SÁNCMF/.  DE  LAS  ROZAS 
(Mahía  Joskfa). 

Poetisa  mejicana  de  principios  del  si- 
glo XIX. 

638.  — [Romance  á  D.»  Ana  Huarie  y  Don 
Agustín  de  Iturbide  su  marido,  Emperador 
que  fué  de  México]. 

Impr.  s.  1.  n.  a. 
Una  hoja  en  4.° 

Empefalriz  ác  Anahuac... 

Bibi.  Nac.— S«cci6o  dt  Varios.— Ftintaáo  VII.  Paque- 
tea «1 4.*  Bdfli.  tsi. 

SANCHEZ  DE  VILLAMAYÜR 
(Fbanxisca). 

Natural  de  Madrid. 

639. — Soneto: 

No  eleva  el  sol  con  más  suave  csiilo 
de  las  flores  las  perlas  que  díó  aurora... 

Sagrado  métrica  lid,  qm  al  supremo  ge- 
neroso impulso  de  seis  sonoros  toques...  en 
obsequio  del  mejor  sol  .S . '  M  "  de  .fcsus  can- 
tó el  convento  de  S.  Dic^o  Je  Mcala.  Cum- 
puesto  y  ordenado  por  L).  Joadun  de  Agui~ 
rre.— Alcalá,  por  Joscph  lispartosa,  1730, 

Pág.  64. 
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SANDOVAL  (DoSa  Cat,vlina  Dt). 
Marquesa  oe  Aguila  Fuente 

640.  — Se  hallan  unas  coplas  suyas  en  un 
ms.  del  Museo  Británico;  tetra  del  siglo  xviu; 

en  folio. 

SANDOVAL  (DofiA  Leonor  de). 
Condesa  de  Altamira 

641.  — Carta  á  Don  Juan  de  Borja,  Conde- 
de  Fícalio,  sobre  aque  Su  Mag.<'hixo  merced 
i  Manuel  Téllezde  Tavora,  por  sus  servicios 
en  el  Reino  de  Portugal,de  la  fortaleza  de  Da- 
nüo  en  la  India,  y  que  el  Virrey  le  ha  muer 
■to  á  su  hermano». 

-  Letra  del  siglo  xvu;  sin  fecha.— Dos  hojas 

en  folio. 

Muco  BrilAateo,  Add.  aB^^tk 

SANDE  (Sebastiana  de). 

Monja  en  Sania  Clara,  de  Madrid. 
64a.— Décima  en  elogio  de  Albanio  Kc- 
mírez. 

La  CruKi  por  Abamo  Remire^  de  ta  Tra- 
^a,— En  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta. 
Afio  i6ia.— 8.' 

SANS  Y  PLIÜ  (María). 

643.— Romans: 

Bastavs  per  cscarment... 

Inta  potíiea  eomagrada  A  tas  festivas 
glorias  d«  María  en  su  Immaeulaáa  Concep- 
aán.  Mantemda  en  la  Parroquial  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar  de  la  Ciudad  de  Bar^^ 

celona.  Relación  de  las  si>mtuosas  /¡esías  jtte 
esta  ilustre  Parrogitia  hi{o...  l'ur  Don  ¡fran- 
cisco Modolcll  y  (^osía. — En  Barcelona,  por 
Marcis  Crasas,  año  lúbú. 
Pá¿s.     y  92. 


I  — 

SANSO  (Artemisa). 
644.— Liras: 

Oid,  pechos  magnánimos, 
no  ya  trompetas,  no  clarines  belices... 

Relación  de  las  fiestas,  que  hi\o  el  Colegio 
de  la  Compañía  da  lesus  de  Girona  en  la  Ca- 
nonización de  su  Patriarca  S.  Ignacio,  i  del 
Ápostoi  de  la  india  S.  francisc<i  Xavier,  i 
Beatificación  del  Angélico  Lmt  Gon^agat 
con  el  torneo  Poético  mantudo  i  premiado 
por  Don  MarJtin  de  Agallanat  cavaUero-  del 
habito  de  Santiago^  i  Señor  de  las  Baronías 
de  Liguere,  i  Mipanas  en  el  Reino  de  Ara- 
gón. Por  Francisco  /?m/?,  natural  de  la  no- 
ble ciudad  de  Lo f a  en  el  reino  de  Granada. 
Inipressa  en  Barcelona,  por  Sebastian  i  Jai-> 
njc  Maievad.  MDCXXllí. 

Pol.  lai. 

Certamen  potíito  que  con  motiro  de  la  coi- 
nonÍKación  de  San  Igrutcio  de  Loyola**.  se 
celebró  en  la  ciudad  de  Gerona  en  1622:  lo 
publica  D.  Emilio  Grahit  y  /*a/>c//.— Gero» 
na.  impr.  del  HospiciOy^i877? 

SANSÓ  (María). 

Á  la  devoción  de  María  Sansó. 
octavas. 

Rebelde  contra  si  ve  Dios  si  mundo». 
Obra  antes  citada;  folios  1 1 1  y  i  la. 

SANTA  CATALINA  (Sor  Luisa  de). 

Nació  en  Xacona,  pueblo  situado  en  las 
inmediaciones  de  Zamora  (México).  Fué  bau- 
tizada á  3  de  Septiembre  de  1682.  Sus  padres 

eran  Felipe  de  Campos  Frirc  y  Nicolasa  de 
Torres  Cjuerrci  o.  Muerta  su  madre,  pasó  la 
niñez  en  la  hacienda  de  Puruariin.  Turnó  el 
hábito  de  Santo  Duminj^o  en  la  ciudad  ue 

VaUadolid(Michoacán),á  ade  Enero  de  1707 
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y  allí  se  distinguió  por  sus  virtudes.  Falleció 
á  19  de  Enero  de  1738. 

645.  — Cartas  espirituales  á  su  confesor  el 
P.  Juan  López  de  Aguado. 

Menciónalas  el  siguiente  opúsculo: 
La  azucena  entre  espinas  representada  en 
¡a  vida,  y  virtudes  de  la  V.  Madre  Lui$a  de 
Santa  Catharina,  Definidora  en  su  convento 
át  rttigiíuas  DominicM  de  Santa  Catharina 
d€  Sata  de  ta  Ciudad  de  VattadolidM 
rinda  da  Miekoaeán.  La  ncriit  D.  Jánpk 
Antonh  Ponce  de  Leá»,  Cura  de  la  ciudad 
de  Pa{tquaro. — Imprenta  del  Colegio  Real 
de  San  Ildefonso  de  México,  año  de  i7$6. 
]o3  p¿gs.  en  4.° 

■  • 

SANTA  CLARA 
(SoH  Antonia  Josefa  de). 

646.  — Jardín  ameno  de  Mores  y  frutos 
producidos  del  Paraíso. 

LninmÍ.—Varo*n  ttmttru  almila. 

SANTA  GERTRUDIS  (Sor  Juana  de). 

647.  — Noticias  |>ara  la  vida  de  Sor  Inés  de 
la  Cruz,  rdigiosaagustifia  en  d  convento  de 
Ollería. 

Xiacao.— Acrflortt  tfri  Kvyne  4*  VttHCta. 

SANTA  ISABEL  (Sor  María  de). 

Eikta  poetisa,  una  de  las  más  fecundas  del 
siglo  xviti  fué  monja,  según  parece,  en  el 
Real  convento  de  la  Concepción,  de  Toledo. 
Escribió  sus  versos  con  el  seudónimo  de 
Mareta  Beiitarda,  bajo  cl  cual  tos  tenía 
dispuestos  para  publicarlos,  deseosa  de  ver- 
los reunidos;  pero  sus  intentos  no  se  logra- 
ron, por  causas  que  nos  son  desconocidas. 

De  su  biograt'ía  se  sabe  poco. 

Nació  en  'i'oledo,  como  lo  da  á  entender  el 
Lic.  Monioya  en  sus  versos  encomiásticos,  y 
casi  con  seguridad  á  principios  del  siglo  zvti. 


Impulsada,  jra  por  vocación  religiosa,  ya  por 
desengallos  amorosos,  de  los  que  hay  no 

pocas  reminiscencias  en  sus  versos,  tomó  cl 
hábito  en  el  convento  de  la  Concepción,  de 
aquella  ciudad,  fundado  por  la  legendaria 
D.*  Beatriz  de  Silva, 

A  los  27  de  su  edad  compuso  sus  primeros 
versos  }'  entregada  al  cultivo  de  la  poesía 
continuó  haciendo  otros  muchos,  ora  religio- 
sos y  generalmente  de  poca  Inspiración;  ora 
profanos  y  con  mis  calor  y  vida  que  aquéllos. 

Por  d  cpfgrafe  de  una  de  sus  composicio- 
nes vemos  que  vis  ia  aún  en  el  año  1646* 

Ignoramos  la  techa  de  su  fallecimiento. 

648.— [Poesías.] 

Ms.  original,  y  dispuesto  para  la  impre- 
sión, pues  lleva  al  principio  los  versos  enco- 
miásticos de  costumbre;  78  hojas  en  4.**;  las 
últimas  destrozadas  por  la  humedad.<»Lctra 
de  mediados  del  siglo  xvii. 

BIU.  Nm.— Dcpart.  de  Hm.  nftm. 

A  $U[BN  UtVERS  SSTOS  VKMOS 

Siendo  pasdon  natural  amarlos  hijos  (aun  siit 
ser  hermossos,  mayormente  los  de  el  eniendimien- 
to),  no  se  extrañará  que  estos  del  cono  mió  rt- 
coja  mi  amor;  porque  desperdiciados  cada  unO 
por  sf,  se  exponen  á  padecer  injusb»  naufragios 
en  el  crédito  de  las  fentes;  y  fuñios,  podrán  más 
bien  baierse  unos  con  utrus,  por  quanio  la  caden- 
cia y  las  bozes  de  ellos  darán  señas  suñcientes  de 
ser,  no  hiios  de  muchos  padres,  sí  de  upo  solo, 
tan  bonrrosamente  altibo  que  antes  morirá  de  ne- 
cesidad qae  buscarla  socorro,  «stimando  en  mis 
parczcr  pobre  que  balerse  de  prestado  caudal  para 
obsteniarse  lucidamente  ricoi  ociossa  salisfaccion 
para  los  que  con  discreu  y  urbana  atención  ó  yn* 
tención  deben  advertir  que  quien  dió  alma  á  la 
muger  la  dió  al  hombre,  y  que  no  es  de  otra  cali- 
dad que  ésta,  aquélla,  v  que  á  mochas  concedió  Ío 
que  negó  á  muchos;  y  si  dando  á  conocer  estos 
bersos  su  le^;iiimo  autor  (por  serles  en  todos  sus 
defecius  parecidos)  no  bastare  para  que  no  sedu« 
de,  la  gloria  que  en  la  duda  le  adquirieren  se  deberá 
á  Dios;  y  quando  no  la  gozc  no  U  falle  la  de  su 
cielo,  que  es  la  que  dessca  y  pretende 

Mtrgiü  Beti$atia 
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Dcziina  ai  auior: 

Si  por  su  infelizc  suerte 
el  cisiw^  en  canto  fatil 
celebra  estando  morial 
las  exequias  de  su  muerte, 
mejor  cUae  en  ti  se  advierte, 
Belisa,  pues  quando  escribes 
vida  inmortal  te  apercibes; 
luego  ser  mejor,  se  infiere, 
pues  él  quando  canta  muer^ 
y  t¿  quando  cantas  vives... 

Á  quien  leyere  «stos  versos.  Prólogo. 

De  el  Padre  Jacinto  Quintero,  de  los  Clé- 
rigos Menores,  á  estas  obras  de  Marta  de 
Santa  Isabel.  Décimas: 

Ese  aliento  que  te  inspira 
■Igniw  oculta  deidad, 
«etido  en  tu  íngaoio  verdad 
es  en  tu  sexo  moitira». 

No  elogio  sino  deuda  á  estas  obras  divi» 
ñas.  De  D.*  Juana  de  Bayllo,  monja  en  Santa 
Isabel  el  Real  de  Toledo: 

Si  fatal  parasismo 
te  aclama  el  mundo  de  la^  .Musas,  cuando 
en  proceloso  abismo 
queda  el  oído  con  tus  obras,  dando 
en  corto  espacio  brebe, 
beneno  mocho  en  que  su  rnyna  bebe... 

Al  mismo  asunto,  si  con  menos  acicno, 
con  má»  afecto: 

Pluma  osada  y  atrevida, 

tu  vuelo  no  se  remonte, 
porque  como  otro  Faetonte 
fatal  seri  tn  calda... 

Elojio  de  vcrai  en  el  sentimiento,  aunque 
en  chanca  al  decir,  al  libro  y  dueño.  De  el 
Lkdo.  Montoya,  opositor  de  los  curatos: 

Ingeniosa  toledana, 

yerra  quien  tu  libro  abona 
si  no  te  Hama  Elicona... 

k  mi  Sra.  D.*  María  de  Ort^a  porque  me 
conduxo  este  libro: 

A  ti,  Amarilis,  hermosa 
agradezco  este  buen  rato... 


A  las  nunca  bien  encarecidas  ni  bastan- 
temente alabadas  varias  poesías  de  este  libro. 
Soneto: 

El  no:nbre  de  María  nos  explica 
atributos  de  grada  en  quien  se  emplea.;. 

Elogio  i  b  espiríuxiso  y  elegante  de  los  ver- 
sosdeoqueste  libro.  De  un  rel^iosofrancísco: 

^  Cuyas  sois?,  que  aún  no  recelo 
el  dueño,  obras  peregrinas; 
pero  el  veros  tan  divinas 
publica  que  soá  del  cielo; 
no  ay  ra^on  para  ostrañar 
al  notar  vuestra  eioqueojia, 
la  sent«n(ia, 
porque  solo  pudo  ablar 
tan  alto  una  inielígenfia. 

Aquesta  sola  instmc^ón 
de  vuestro  dueño  e  tenido, 
y  es  que  no  la  han  conocido 
voluntad  ni  inclinación; 
mas  yo  ¿  vosotras  atento 
alio  que  fuera  en  verdad 
«n  portento 
que  tuviera  voluntad 
quien  es  toda  entendimiento. 

Digna  admiración  consagro 
hoi  a  vuestra  erudigídn, 
que  afectos  deuidos  son 
ios  asombros  á  un  milagro; 
al  ser  de  mujer,  cofobfaS 
a!i¿  :!i  genio  en  los  que  os  venj 
pero,  ¿quién 
esperará  malas  Obras 
de  ardor  que  piensa  tan  bien? 

Ya  á  las  damas  los  poderes 
n^ban  leyes  confusas 
de  ablar,  como  si  las  Musas 
no  huvieran  sido  mugeres; 
mas  hoi  los  altos  renombres 
que  les  ^ana  vuestro  SCr, 
da  ¿  entender 

que  aprender  pueden  los  hombres 
á  escribir,  de  uoa  miigsr». 

Después  de  estos  versos  encomiásticos  em- 
piezan los  de  María  de  Santa  Isabel,  que  son 

los  siguientes: 

I.*  .\\  Evangelista  San  Joan.  Romanzo, 
que  fué  el  primero  que  escreví  ¿  los  a/  añoa 
de  mi  hcdad: 
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El  regalado  de  Cristo,  ' 

el  Benjamín  de  su  pecho, 
amigo  fiel  en  las  penas 
y  arcbivo  d«  sos  secretos... 

2.  ^   Á  Señor  Santiago.  Endecha. 

Atended  y  bcréys,  españoles, 
que  jtrasdosu  luz  arreboles... 

3.  *  Á  Santa  Clara.  Romance: 

Oy  las  flores  de  un  jardín 
el  triunfo  feliz  celebran ... 

4.  *  Á  la  professión  de  D.*  Petronila  de  la 
Palma,  en  la  G)ncepción  Real  de  Toledo,  si 
guiendo  la  metálpra  de  palma.  Soneto: 

En  este  real  jafdin,  10  Palma  beratosal... 

5.  *  Á  la  misma.  Décima: 

Tu  nombre  mismo  acrediu 
el  premio  justo  que  alcanza.» 

6.  *  Otra: 

Si  mi  corazón,  señora, 
sus  afectos  te  ocultara... 

7.  '  Decima  de  D.'  Juana  de  Bayllo,  mon- 
xa  de  Santa  Isabel  el  Real,  á  otra  que  le  dió 
un  desmayo: 

Desmayada  vi  una  flor, 
mas  no  amancilló  lo  hermoso... 

8.  *  Respuesta  mía  por  los  consonantes 
mismos: 

Desde  oy  meintroduzgo  i  flor... 

9.  *  Romance: 

Procurad,  memorias  tristes,  ' 

divertir  mi  senlim-t  ntu 
con  penas  que  siempre  (on 
y  no  con  gustos  que  fueron. 

Representadme  pesares, 
dexad  passados  contentos 
que  son  figuras  de  humo  |^ 
en  el  teatro  de  el  bienio. 

Muv  bien  cnt¡i.-ndo  las  boZSf 
de  buestro  mundo  silencio 
que  mal  con9ertadas  suenan 
que  acordes  fueron  un  i'cmpn. 

De  mis  muertas  ^pcranzas 
slamor  parezen  sus  ecos. 


ó  que  se  cantan  endechas 

á  mi  perdido  sosiego. 

Si  con  yn^ierios  fabores 
olvida vs  agrauios  (íertus, 
guerra  armays  al  corazón 
no  menos  que  á  sangre  y  Íxic^q. 

No  me  dcys  en  basbo  de  oro 
dissimulado  beneno, 
creyendo  assi  lo  que  di(;e 
quien  no  cree  lo  que  siento. 

Memorias,  dejadme  ya, 
ó  acabad  mi  vida  luei;  1, 
que  no  hay  fuerzas  en  el  alma 
para  tan  crueles  tormentos. 

10.  Otro,  ddnífome  el  asunto: 

Escapé  de  tus  cadenas, 
entregándome  ai  sosiego, 
amor,  porque  siempre  al  rostro 
salen  tus  pessados  hierros. 

Quando  juzgue  que  me  hallaba 
libre  de  tu  captibe  jo, 
con  otros  nuebos  me  oprimes 
fatigándome  de  nuevo. 

^De  qué  sirbe  atormentarme, 
amor  loco,  niño  f  iego, 
si  ya  me  doy  por  benf  ido 
á  tus  harponcs  sovervios? 

Montes  de  diliculiades 
se  oponen  á  mis  desseos; 
má5  como  te  ves  gigante 
me  animas  al  benfimientu. 

Naff  con  honrra  y  sin  dicha, 
á  mucho  obliga  un  respeto 
y  mucho  más  el  amor; 
¿qué  haré,  píadossos  fíelos? 

Mi  infeliz  suerte  maldigo, 
de  el  hado  injusto  me  quexo, 
pues  muero  de  lo  que  callo 
y  de  lo  que  digo  muero. 

Ni  mi  voluntad  se  logra, 
ni  en  lo  que  callo  merezco, 
ni  se  cree  lo  que  digo 
por  no  asistir  lo  que  quiero. 

1 1 .  Alabando  al  Rdo.  Joan  Pérez  Roldán 
ciencia  de  músico  conipossitor.  Soneto: 

Sí  la  palma  de  0\  idio  mereciera, 
y  si  Apolo  su  lira  me  prestara... 

12.  Al  Evangcli.>la  San  Juan: 

El  que  en  cuerpo  al  alcázar  supremo 
Ui«»  7  at  Rey  se  presenta  triunianie... 
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1 3.  Á  Señor  San tíago,  patrón  de  España: 

Españoles  sondados, 
al  arma,  al  arau... 

14.  AI  Sant  ssimo Sacramento.  Vejamen: 

Señor  galán  disfrazado^ 
sf  oyr  verdades  le  agrada 
escúcheme  aora  algunas 
ó  sean  dulzes  ó  amargas. 
No  sa  esconda  por  mi  vida 
anuuitisitmo  del  hampa. 

¿Cómo  tan  oculto  biene 
el  que  en  pública  batalla 

se  le  dcxaron  dosiuidr» 

por  ariioits  de  una  dama?... 

15.  A  San  Jerónimo.  Romance: 

Ei  principe  de  las  ciencias 
raro  por  su  erudición, 
docto  por  antoaomasia... 

16.  Villancico  á  la  Natividad  de  Cristo, 
entre  cuatro: 

Ola,  zagalejos,  ola, 
romped  Ja  prissión  de  el  sueño». 

17.  Otro: 

Alma  mía,  despertad 
que  no  es  ora  de  dormir, 
▼ed  como  en  bracos  del  alba 
nace  el  sol  con  rayo»  mil... 

18.  Ensalada  de  Nabidad: 

Forman  escaramuzas 

copos  de  blanco  armiño 
embarazando  el  passo 
al  viento  fugíttbo; 
globos  de  niebla  y  yelo 
bajan  haciendo  jiros... 

19.  A  Santa  Teresa.  Romance: 

Oy  que  ufana  el  lavio  aplica 
la  fama  ai  sonoro  bronze... 

20.  A  la  profesión  de  una  monja 
narda: 

Si  admiráys  en  este  dia 
berqiie  la  ponpa  funesta 
desvaneze  el  re{{ocijo 
mezclando  bodas  y  obsequias... 
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2t.  A  la  Concepción  de  nuestra  Seffora: 

A  la  azucena  más  pura 
que  fueescoxida  ab  eterno 
para  rejrna  de  las  flores  - 
ó  para  gala  del  cielo... 

33.  Al  baptismo  de  Cristo.  Romance: 

¡Oh!  quan  alegre  a  salido 
oy  el  Enero  escarchado, 
logrando  de  primavera 
qoanto  presume  de  Mayo... 

33.  Otro: 

Serranos  de  estas  cumbres, 

pastores  de  es'.os  üanos, 
venid  al  Jordán  todos 
vertís  portentos  raros... 

34.  Otro: 

Oy  que  floridos  los  campos 

ufanos  se  bcn  lucir, 

bol  viendo  Mayo  el  Enero 

en  competencia  de  Abril... 

aS.  Soneto  trobando  uno  de  Lope  de  Vega 
muy  celebrado: 

Si  yo  las  flechas  de  el  amor  tubiera 

de  vos,  á  tnd-)  e!  mundo  enamorara 

y  si  fuera  posible  le  obligara 

i  que  después,  mi  Oios,  no  os  ofendiera.... 

36.  Alabando  la  fábula  de  Ercules  y 
Deyanira  de  D.  Gerónimo  Pantoja,  vazino 
de  Toledo,  escrita  en  otabas  elegantes: 

Obserbe  eterna  lámina  de  oro... 

37.  Octava: 

Desaires  de  tu  amor  mi  amor  recibe... 

38.  Alabando  las  novelas  de  D.  Pedro  de 
Paz,  vecino  de  Toledo,  y  de  yngenio  lucí» 
dfssimo: 

Alabaros,  Don  Pedro,  no  es  mi  intento 
ni  el  yngenio  á  pluma  a  concedido... 

29.  (Jctava  á  una  señora  que  con  pocas 
rabones  enaníoraba  y  decía  pesares  con  gran 
discreción: 

Hanme  dicho,  señora,  que  pasmado 
siihtcs  el  corazón;  la  causa  a  sido 
el  entrar  en  un  baño  cassi  ciado... 
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30.  Soneto  de  un  gaUn  á  una  dama  se- 
glar: 

Mal  ajra  un  apetiio  refrenadlo, 
«n  dissifflttio'y  un  encoximienio» 
un  recato,  un  temor,  un  Jesaliento, 
para  qoe  se  ioterprne  un  honbre  bonrrado. 

Si  en  el  tiempo  fatal  se  halla  el  cuitido 
hecho  Tántalo  al  husmo  de  el  contento, 
agresor  general  de  pensamiento 
lin  que  á  la  parte  se  le  dé  traslado. 

Yo  por  huir  de  aqueste  ynconveniente 
digo  que  soys  e!  norto  ¡íp  mi  vida. 
so>'S  el  incendio  que  mi  amor  y  n  ti  ama 

Y  enconteqneocia  de  lo  antecedente 
esta  alma  alborozada  se  convida 
á  ser  la  mariposa  de  esa  ¡lama. 

31.  Encomen  ióscmc  la  respuesta,  y  fué 

por  los  mesmos  consonantes: 

Bien  aja  un  apetito  refrenado, 
que  en  ocasiones  el  encoximiento 

no  es  cobardía,  menos  desatiento, 
cuerdo  reparo  si  de  un  hombre  bonrrado. 

Presumo  que  de  juicio  está  menguado 
aquél  que  i  execuciuncs  el  contento 
atribuye,  si  jra  de  pensamiento 
no  «s  da  el  mcsmo  apctiio  Til  traslado. 

Para  mi  gusto  es  este  inconveniente  ^ 
j  es  conveniente,  pues,  para  la  vida 
de  mi  amor  que  le  templa  y  no  le  intiama. 

Esto  supuesto  de  lo  antecedente 
no  vibe,  á  lo  primero  se  combida 
y  al  íin  de  noble  amor  solo  se  llama. 

32.  Soneto  á  consonantes  forzosos: 
Si  no  impide  mi  amor  ct  mismo  cielo... 

33.  Á  la  Asumpción  de  nuestra  Seffora. 

Romance: 

Triunfante  11^  María 
al  celestial  emisferío 
donde  todos  la  reciben 
€00  apUvios  y  festejos... 

54.  A  la  misma  fiesta.  Otro: 

Entre  querubes  hermossos 
rompe  el  cendal  de  «afir... 

35.  Otro  á  San  FraneUco  de  Paula: 

Si  es  Francisco  el  trono  mismo 
de  los  triunfos  de  su  fama... 


36.  Á  San  Clemente: 

^Quién  es  aquel  cuyas  plantas... 

37.  Décima: 
Pensamientos  engaAados. 

38.  Romance  4  San  Vicente  mártir: 

Vicente,  español  insigne, 
cuyo  valerosso  esfuerzo... 

39.  Al  sudario  de  Cristo.  Romance: 

Sudario  que  sepultado 
de  aquel  monte  en  la  eminencia... 

40.  Á  la  soledad  de  nuestra  Señora.  Ro- 
mance: 

Sola,  MtpáA  j  llorossa 
Maria  la  en»  contempla... 

41.  Al  espirar  Cristo  en  lalcruz.  Ro- 
mance: 

Clavado  Cristo  en  la  cruz... 

42.  Á  Santa  Catalina  de  Sena: 

Aquella  que  fue  de  Sena... 

43.  Glosa: 

Si  en  la  tierra  dond*  pi»0.^ 


Perfecto  amor  acrediu... 

44.  Décimaa  á  ynstancia  de  una  monja 

toledana  á  cuyo  amante  dexaba  un  am^ 

por  guarda  de  su  dama: 

Si  en  un  cortés  caballero 
el  ruego  halla  lugar... 

45.  Soneto: 

Quando  borda  de  perlas  el  aurora 
tapetes  que  matizan  bellas  flores« 
en  lisonjas  retornan  los  fabores 
con  que  las  enriqueze  y  enamora. 

Luego  la  sigue  el  sol  que  á  rayos  doni 
la  bariedad  vistossa  de  colores, 
á  quien  las  aves  repitiendo  amores 
bafen  salva  con  mussica  sonora. 

Assl  yo  quando  vi  la  aurora  hermosa 
del  sol  que  desterró  la  niebla  o^rura 
de  una  ausencia,  sí  ya  no  &oi  tu  ave 

Racional,  la  vellosa  milagtossa 
benero  con  verdad  sencilla  y  pura, 
y  el  premio  fué  un  desden  severo  y  grave. 
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46 •  A  ynsuncia  de  una  dama.  Senti- 
miento de  ausencia  por  yronfa: 

Permite  á  incultos  rasguños 
de  mi  pluma  formar  quejas... 

47.  De  Navidad.  Romance: 

;0\i^  de  luces!  ¡qué  de  voCCs! 
¡que  de  piumas  de  matiz! 

48.  Á  la  Purirícación  üe  Nuestra  Señora. 

Romance: 

Ed  los  bracos  de  la  aurora 
el  sol  más  nsplandicítiite... 

49.  Al  SefforSantlagOt  patrón  de  España. 
Villancico: 


5o. 


^ullo  «t  equel  caplUD... 
Romance  de  m  cortesano: 


No  quiero,  discreta  Filis, 
que  me  infamen  de  grosero, 
ni  de  el  desdén  los  rigores, 
ni  de  d  rigor  los  extremos... 

5i.  Mí  respuesta  por  curiosidad,  por  los 
asonante 

No  podrán,  discreto  Fabio 

ca'itigarte  por  grosero 
de  mi  libre  voluntad 
los  rígurossos  extremos.. 

5s.  Romance  que  se  cantó  entre  dos  en  ta 
Concepción  Real  de  Toledo,  al  Rvroo.  P. 
Fray  Baltasar  Femándes,  su  Provincial  de  la 
provincia  de  Castilla,  entrando  á  visitar  él 
convento; 

Publique  mi  voz  el  gozo 

que  oy  ocasiona  á  sus  hija?... 

53.  A  Santo  Domingo.  Villancico: 

iü&ta  luz  que  ilumina  los  cielos 
con  alma  tan  para  de  bello  esplendor... 

54.  Á  la  muy  bencrable  Sra.  Dolía  Beatria 
de  Silba,  fundadora  del  Real  de  la  Concep- 
ción de  Toledo: 

La  flor  nás  brillanle  y  pura 

de  la  Corte  lusitana, 

que  nació  prodigio  hermosso 

por  naturalew  7  gracia... 


55.  Romanía  melancólico: 

Pensamiento,  sí  pensáis 
dar  á  mi  mal  remedio, 
mal  pensáis,  porque  es  un  mal 
causado  de  pensamientos. 
Pienso  con  afenos  gustos 
engañar  proprios  desseos, 
y  es  engaAo  donde  el  alma 
penando  más,  se  halla  menos. 
Si  en  dormir  busco  descanso 
por  ser  de  el  morir  dissefio, 
más  me  canso,  porque  Hdio 
con  enemigos  desvelos. 
Siempre  yntento  Iiallar  alivio 
y  siempre  queda  el  ynicnto 
con  el  logro  en  esperanza 
y  con  la  esperanza  á  riesgo. 
O  apenas  alivio  hallo 
quando  apenas  ya  le  pierdo, 
el  yntento  examitundo 
convertido  en  exarmienio. 
En  mi  dolor  no  a  y  templanza» 
y  si  á  la  memoria  apelo, 
para  el  que  tengo  presente 
me  da  passados  remedios. 
En  ñn,  peno,  siento  y  callo 
por  no  defir  lo  qne  siento, 
que  súlo  puedo  quexarme 
de  que  quexarme  no  puedo. 
Nager  amable  es  estrella, 
suerte  na^er  con  ynjenio; 
pero  si  falta  ventura 
nada  es  gloria  y  todo  ynfierno..» 

56.  Romance  burlesco: 

jOh!  como  inienta  Leonida 

ya  mas  que  amorossa,  cruel, 
vengar  previstos  olvidos 
de  un  ausente  descortés. 
Auséntase,  pues,  Lisardo, 
V  aunque  aseRura  el  bolver, 
sabe  Lconida  que  parte 
al  todo  de  su  ynterés. 
Prendas  que  estimaba  el  alma, 
ó  ya  de  esmalte  ó  pincel, 
arrof  a  y  borra,  ultraxando 
al  que  dueño  suyo  fué. 
Papeles  al  fuego  entrega; 
¿quién  a  visto  que  se  déa 

castigos  de  ynquisiclon 
á  sobras  tantas  de  fee? 

Si  es  necio  no  ay  qaien  le  escuche; 
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si  es  discreto  y  habla  bien 
satiriza,  ensarta  y  paria 
dicho,  hecho  y  por  hacer. 
En  ninguno  hallarás  medio, 
y  si  le  llega  á  tener 
7  i  CM  quenu  le  dan  mano, 
quiere  tomarse  hasta  el  pie. 
Muy  bien  me  parezen  ludos 
7  á  todos  pienso  querer; 
pero  su  vetarme  á  uno 
i  itera  nos  ¡Jutr.ine... 

5j.    Otra  á  petición  de  un  músico: 

Antes  Belissa  que  el  sol 
al  campo  sale  tan  bella 
que  aves,  fuentes,  flures.  ramas, 
que  es  el  sol  Belissa  piensan. 
Para  verse  mis  lucidas 
de  tanto  rayo  en  la  esfera, 
el  ave  i  ser  flor  se  inclina, 
la  flor  á  ser  ave  anhela 
i  su  vista,  porque  sirva 
de  soborno  á  su  asistencia... 

58.  Glosa: 
Tan  sufrido  y  tan  constante... 

59.  Á  una  gran  señora,  casada,  i  quien 
aborrecía  su  marido.  Romance: 

Divino  hechizi;  de  amor 
en  quien  se  admiran  á  un  tiempo 
la  discreción  y  bermossun 
en  yguales  paralelos. 
A  todo  sentir  de  el  alma, 
todo  penar  de  el  deseo, 
justamente  qucrcllossa 
vibes  de  tu  ynjusto  dueño. 
Que  como  siempre  el  amor 
sólo  de  el  alma  hafe  empleo, 
no  se  opusieron  al  tuvo 
ynperfecfiones  del  cuerpo. 
Alma  yrracíonal,  sin  duda, 
tiene,  pue5  no  asp.'ra  á  un  íiclo, 
que  tantas  lleva  en  sus  ojos 
quantos  ha^en  movimientos. 
Tantos  dotcK  nobles,  ricos 
engrandezcn  tu  secreto, 
que  el  más  discreto,  en  amarle 
logra  felizes  abiertos. 
Que  te  adoran  no  lo  dudas, 
que  á  tu  dueño  envidian,  menos, 

lü<;  que  tvj  alianzati  su  dicha 

con  mcxor  conocimiento. 


Vibe,  pues,  siempre  go^ossa 
de  que  los  (lelos  le  hicieron 
deydad  que  sólo  meresen 
gogarta  los  (lelos  mesmos. 

60.  Romance  en  el  certamen  del  Evange- 
lista San  Joan,  que  se  ymbentó  en  el  conven- 
to de  San  Pablo  para  su  fiesta  de  Mayo 

de  1642  años: 

De  ocho  asuntos  de  el  certamen 
en  el  último  se  empeña 
mi  musa,  que  aun  en  las  burlas 
se  examinan  obediencias... 

61.  Glosa  que  dieron  en  el  mismo  cer- 
tamen: 

Cristo  con  sed  de  amor  cierto 

Busca  Cristo  amor  perféto... 

6a.  Soneto  del  mesmo  certamen: 
No  el  füego  material  á  Joan  ofende... 

63.  El  Evangelisu  en  la  ysla  de  Padmos. 
Romance: 

Joan  de  excelencias  milagro— 

64.  Romance: 

Antes  de  el  Mayo  florido 
Sale  al  campo  Anarda  hermosa..* 

.65.  Al  Santísimo  Sacramento  en  metáfora 
de  la  jomada  que  haze  el  Rey  este  año  de  164a 
para  cobrar  á  Portugal  y  quietar  á  Cataluña: 
No  quede  alma,  no  quede  alma... 

66.  Al  Santísimo  Sacramento: 

¡Qué  galán  estays.  Señor 
mi  Rey  y  toi  amante  tierno!.. 

67.  Romance  á  la  .Virgen: 

Oy,  la  que  es  de  gracia  llena... 

68.  A  nuestro  patrón  Santiago.  Vlllanci- 
a»  entre  dos: 

A ifiicion,  scñorL'«.,  pido, 
que-  ^.intar  quicfo  esta  vez... 

69.  Soneto  burlesco: 

Vuelvo  á  enviar  el  que  pedí  Soneto... 
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70.  A  la  venerable  señora  doña  Beatriz 
de  Silva,  fundadora  de  la  Concepción  de  To- 
ledo; entre  dos,  y  en  fiesta  de  Ntra.  Señora: 

iQui  seri  esu  luz  que  mito... 

71.  Á  la  Magdalena.  Romance: 

I.a  que  de  naturaleza 
fué  bizarro  desempeño, 
hermosso  ymin  de  las  almas 
y  Manco  de  los  desseos... 

7a.  Otro  á  San  Bernardo: 

Aquel  Padre  de  li  Iglesia 
que  en  ella  congrega  sabio... 

73.  Otroí 

Por  festcxar  á  Bernardo 
¡oh  que  lisonxcros  correa... 

74.  Otro: 

iQué  bifarros  serafines 
de  los  cielos  se  descuelgan... 

75.  Glosa  divina: 
Hace  Dios  A  Joan  favores 

76.  Otra  humana.  Para  cantada; 

lAy,  que  me  abraso  de  amori 
iay,  qué  Penix  de  su  incendiot 

77.  Otra  i  una  reijgiossa  que  lloraba  sin 
medida  la  muerte  de  otra  que  la  avfa  criado: 

No  llores  del  mal  qtie  sientes 

discreta  Virena,  pues 
quando  te  obligo  á  sentirle 
quedo  convertido  en  bien... 

78.  Á  la  Natividad: 


donde  ay  achaques  de  amorf 
De  tal  tristeza  sin  duda 
es  ausencia  la  ocassion, 
que  amar  sin  ver  es  desdicha, 
y  si  con  celo*:  mavor. 
Faborezido  en  su  visia 
se  halla  el  campo  felts  oy, 
que  go^osso  !a  divicnc 
con  florida  obstentacion. 
Y  alegres  las  selvas, 
ríen  lo<;  valles, 
brincan  las  fuentes, 
cantan  las  aves, 
de  contento  de  ver  á  Jacinta... 


Oy  que  n«:e  el  sol  divino 
de  el  alba  Cándida  y  bella... 

79.  Otra.  Romance: 

A  divertir  su  tristeza 

Jacinta  a!  campo  salió, 
aquélla  de  cuyos  ojos 
mendii^  rayos  el  sol. 
Con  simulada  alegría 
salud  miente  el  corazón* 
¡pero  qué  mal  quese  miente 


80.  Romance: 

Por  ser  la  fiesta  de  todos 
los  que  sanctos  la  fee  aclama... 

81.  Á  San  Diego  de  Alcalá.  Romance: 

Diego  de  humildad  prodigio 
que  de  Francisco  heredó... 

8a.  Á  Ja  Presentación  de  Nuestra  Señora: 

Oy  Ana  y  Joaquín  presenten 
con  afecto  humilde  á  Dios... 

83.  Á  una  copia  devotísstma  del  Smo. 
Cristo  de  Burgos.  Romance: 

Si  A  la  vista  no  fenczes 
deste  cruento  cadáver... 

84.  Villancico  de  ^Navidad: 

.^yrossa  quam-  lucida 
la  aocHk  de  negro  ^ale 
bordada  de  resplandores 
sobre  aigenudos  foUagcs... 

85.  Al  baptismo  de  Cristo.  Año  de  1643: 

\'cngo  del  Jordán,  zagales, 
de  contento  tan  fuera  de  mi... 

8c.   Décimas  dándome  el  asumpto: 

Enemigo  pensamiento 
di,  ¿qué  pretendes?  que  assl 
vioimtol  Uebas  tras  ti 
la  ra^on  y  entendimiento!* 
Advierte  que  el  sufrimiento 
tal  vez  se  pieideal  sufrir 
lo  que  me  das  que  sentir; 
y  pues  ymporta  callar, 
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ó  no  me  des  que  penar 

i'i  excluyeme  del  bivír. 

£1  dc.eo  á  tus  antoxos 
propone  remedios  baños, 
que  aun  no  cvcciitan  I.is  manos 
quando  se  ofenden  mis  oxos, 
y  aumentando  estos  enoxos 
pensamientos  y  desseos, 
digo,  dexad  debaneos, 
crezca  á  la  pena  el  rigor, 
que  «¡i  me  niego  al  dolor 
no  rindo  al  amor  trofeos. 

Si  no  pretendo  romper 
leyes  de  lo  recatado, 
¿para  que  tamo  cuydado 
quiere  el  recato  poner? 
Viba  espuela  suele  ser 
de  el  desseo  v  pensamiento 
poner  limite  al  yntento 
que  amor  sus  alas  prestó, 
y  s¡  ames  cortés  na/ió 
buela  á  ser  atrevimiento. 

No  diga,  no,  que  ama  quien 
tanto  á  la  cordura  atiende, 
que  al  cariño  se  detiende 
como  si  fuera  desden, 
siendo  precioso  un  bayben 
y  forzossa  una  piedad 
en  quien  tiene  bolontad 
efectos  que  aun  Dios  disculpa, 
porque  alia  una  noble  culpa 
perdón  con  fazítidad. 

87.  Villete  en  versso  de  chatK^a,  á  una 
sciíora  que  me  llamaba  su  galán: 

Señora,  la  nueva  ami¿;a 
besa  i  vsiria  las  manos, 

V  que  excusa  el  escreviros 
poique  reacia  cansaroi... 

96,    Romane:  al  Niño  perdido: 

A  celebrar  de  el  cordero 
la  alegre  y  festiba  Pasqua... 

89.  A  la  PuriHca/ion  de  Ntra,  Señora. 

¡Ola,  ao!,  zagalejos 
que  por  el  valle  avítáis,.. 

90.  A  la  traslación  de  una  ymagen  de 
Nuestra  SeAora,  de  una  capilla  i  otra  nueva. 

Oy  que  la  fiesta  celebran 
.  in  que  la  Rcyna  divina 


91. 


Romance  burlesco  para  un  billete: 

Dicen  me  que  desMits, 

yllustrissima  Señora, 
saber  de  mí  cara  y  talle 
la  disposición  y  forma. 
Y  porque  quien  me  pintare 
ni  me  quite  ni  me  ponga, 
quiero  haceros  de  iñi  mano 
una  vcrdiJcra  C'-pia. 
La  cara,  en  buen  pie  lo  diga, 
ni  bien  es  ancha  ni  angosta,  . 
ni  espantable  por  lo  fea, 
ni  matante  por  lo  crmossa; 
y  aunque  cruda  y  aunque  opaca 
tan  apacible  se  porta 
que  mas  de  dos  el  berano 
pueden  pasarlo  á  su  sombra. 
Las  dos  troneras  que  llaman 
por  donde  el  alma  se  asoma 
son  (según  dice  el  crvpexo) 
naturales  de  Etiopia. 
A  tod'nven  qnanfos  miran, 
y  quaodo  alguno  aprisionan, 
mandamiento  de  soltura 
te  dan  á  muy  poca  costa. 
Las  ne^^ras  cexas  en  arco 
preciadas  siempre  de  ociossas 
por  ni  pai;nr,  nunca  tiran, 
que  adonde  las  dan  las  loman. 
La  nariz,  que  Dios  mantenga, 

algunos  d'cen,  e>  r  ima, 
mas  no  dirán  que  concede 
el  Papa  gracias  ni  glorias: 
ya  quandi)  menos  me  cato 
emos  llegado  á  la  boca 
y  es  quai  dicen  que  la  cassa 
1.1  buena  pórtala  onra. 
firar.d?  es  por  su  magestad 
de  quicn  picv  ilcgio  goza 
de  Umpia  y  noble  en  aliento, 
calidad  de  que  blassona. 
Las  manos  en  el  hibierno 
repiten  i  f  anahorias 
moradas,  porque  y  por  quandp 
áon  ellas  muy  amorosas, 
En  el  verano  se  mudan, 
mas  no  d;  una  p.irte  á  otra, 
que  no  es  poco  siendo  mías, 
pero  de  color  mexoran. 

I'I  taíle,  a  inqiic  n;)  es  de  los 

de  á  mil  ducados  la  onza, 
por  lo  menos  no  me  an  visto 
•n  las  espaldas  «orcoba» 
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En  íin,  soy  muger  cabal, 
y  csia  verdad  es  noiorii» 
porque  mítmbros,  inoelts»dItnM^ 
ni  me  faltan  ni  me  sobrtilt 
Aquesto,  señora  mia, 
es  quanto  á  mi  cuerpo  toca; 
qvanto  al  alma  á  Dios  se  queda, 
no  quiero  apurar  historias. 
Tal  qual  soy  me  tendréis  siempre 
á  vuestro  servicio  prompta, 
y  si  un  tal  para  cual  faese 
seria  Cf  sa  de  i:ijsas. 

92.  Romance  burlesco  á  instancia  de  una 
amiga,  cuyo  galán  pretendía  picarla  con  otra 
dama,  haciendo  pruebas  en  su  voluntad: 

Que  me  quiera  ó  no  me  quiera 

importa  poco,  rey  mío, 
que  soy  de  casta  del  huevo 
que  á  qualquiera  humor  me  aplico... 

93.  Para  una  novela.  Soneto: 

Kn  suspiros  y  llanto  arroxeel  pecho, 
la  causa  que  ocasiona  mi  dolencia, 

aunque  tras  sí  con  rit^ida  violer.cia 
se  lleve  el  corazón  pedazos  hecho. 

Destiérranme  de  Clori  á  mi  despecho . 
celos  que  esta  me  Intiman  cruel  sentencia, 
mas  su  gusto  matando  con  la  ausencia, 
lia  de  qtiedar  mi  agravio  satisfecho. 

Pues  á  otro  dueño  concedieron  palma 
de  amor  ¡oh  ingrata,  aleve!  tus  favores 
á  tu  roejio  qual  áspid  ser  intento. 

Cerrando  en  mis  oídos  puerta  al  alma, 
perqué  bien  no  se  sirve  á  dos  señores 
st  no  es  teniendo  alguno  mal  contento. 

94.  Décimas  para  una  novela: 

Fatigado  corazón 
¿que  os  aquexa^  ¿ver  el  oro 
de  vuestro  amado  tesoro 
convertido  ja  en  carbón^ 
Apelad  á  la  racon 
%\  descansar  pretendéis, 
y  en  c-lla  conoceréis 
que  ese  de  mi  vida  cngailo. 
os  libra  de  e!  desengaño 
que  en  su  muer  le  hallar  podréis. 

No  me  admira  que  sintiis 
padecer  sin  culp.^  alguna 
deiaires  de  mi  fortuna, 
cuando  la  pena  pagiáis; 
mas  si  olvidado  no  estáis 


de  vo^  en  \  ucstro  Je  oía, 
pues  sabéis  que  os  hizo  el  ciclo 
tan  valiente  en  e)  sufrir, 
en  parte  os  pueden  sarvir 
Us  desdichas  de  consuelo. 

Esforzad  el  sufrimiento 
consultando  á  la  cordura, 
que  es  suerte,  si  no  ventura, 
ver  i  tiempo  un  escarmiento; 
sufrid,  que  según  y  >  •ciento 
fjrande  hazaña  viene  á  ser, 
corazón  mío,  vencer 
con  sufrimiento  el  rigor, 
por  cuanto  es  mayor  valor 
el  sufrir  que  el  padecer. 

Pues  olvidar  es  forzoso, 
determinaos,  corazón, 
á  saiir  con  la  razón 
de  un  abismo  proceloso; 
el  tiempo  es  diticuliuv) 
y  en  vos  poco  el  valor  fuera 
sí  fácil  guerra  emprendiera; 
si  esta  os  promete  mns  t;!'  iria, 
leal,  al  arma,  mi  memoria, 
mnera  el  enemigo,  muera. 

95.  Villancico  á  la  entrada  de  dos  herma* 
ñas  hermosas  á  U>fnar  hábito  ta  la  casa  Real 
de  la  Concepción  francisca. 

Hoy  al  jardín  de  Marfa 
Madre  y  \  irgcn,  pura  siempre, 
ofrece  amor  dos  pimpollos 
de  dos  hermosos  dareles; 
trasplantarlos  de  su  mano 
i  francisco  pertenece... 

96.  Para  la  mesma  novela.  Romance, 
aunque  le  Iiice  con  asumpto  particular,  y  no 
para  monja. 

Suspende  ai  arco  las  flechas, 
amor;  basten  ya  tus  tiros 
que  es  rigor  si  no  bajeza 
quinr  !;i  \  ida  á  un  rendido. 
Tu  piedad,  amor,  me  valga, 
pues  eres  Dios,  que  es  indigno 
hl:!="n  en  deidad  tan  alta 
castigar  nobles  delitos. 
Si  te  ofendió  el  sufrimiento 
con  que  ocultar  pude  siglos 
lo  tuerte  de  tus  combates, 
lo  imperioso  de  tus  brioi, 
iio  faé  negar  la  obediencia 
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á  tu  poder  mi  «Ibedrío» 
BBtH  rendirle  i  ti»  «ras 

en  honesto  stcrificio 
Cuando  callé  pude  amar 
librea  tmor,  de  tus  peligros, 
sin  temor  de  ingratitudes 
cuidados  al  alma  esquivos; 
mas  rotos  de  la  modestia 
los  lazos,  y  en  el  registro 
majror,  obsteatas  de  amante 
los  aftetos  enceodídos, 
naufragantes  las  poteocias 
entre  gustosos  delirios, 
tener  cuando  mas  se  logra 
d  gusto,  mortal  olvido, 
no  sé,  amor,  que  triunfo  sea: 
pues  se  arguye  de  el  principio 
de  gozar,  el  fin  mas  cierto 
al  desengaño  propincuo; 
con  el  discurso  luchando 
todo  el  sosiego  perdido 
y  arrestada  toda  el  alma 
muero,  en  tin,  de  lo  que  vivo: 
sí  h>  que  siénto  no  ignora, 
¿qué  intentará  el  dueño  mió. 
cuando  de  mí  amor  prendado 
dispone  acerbos  redros? 
querer  templar  mi  pasión 
hoy  con  preiestos  divinos, 
es  lo  mismo  que  oponerse 
á  un  rayo  de  ardientes  giros, 
sacarme  en  prendas  de  amor 
tantos  de  el  alma  testigos, 
y  en  tan  estimable  empeño 
negarme  el  premio  dcvidoj 
ingratitud  denotando 
es  ja  de  ilbiesa  indicio, 
que  e!  que  en  gozando  se  tiempla 
no  es  ámame  6  es  implo. 
Piedad,  lay  amoil  piedad 
otra  y  mil  veces  te  pido, 
ó  acabe  mi  vida  lu^o 
ñgDT  de  matantes  filos. 

97.  A  Santa  Catalina  de  Sena.  Romance: 

1A7I  que  se  abrasa  de  amor.» 

98.  AJ  Santísimo  Sacramento.  Letrina 
que  se  eanió  en  la  sancta  Iglesia  de  Toledo, 
año  idf3. 

El  jaiffiin  que  naci6  de  la 


99.  Al  Kvanpelista  San  Joan: 

Hoy  he  visto  i  Joan,  zagales... 

100.  Décimas  escritas  muy  de  priessa,  en 
respuesta  de  otras  en  que  ponderaÍMn  la  mu- 
danza de  las  mujeres: 

Hombres,  no  desonoréis 
con  titulo  de  inconstantes 
las  mujeres,  que  diamantes 
son,  si  obligarlas  sabéis.  ' 
Si  alguna  mudable  veis, 
la  mudante  es  argumento 
dequeante*;  quiso  de  asiento; 
masen  vuestra  voluntad 
antas  ni  después,  verdad 
no  se  halló  con  fundamento. 

Si  mujer  dice  mudanza 
el  hombre  mentira  dice, 
y  si  en  algo  contradice 
es  que  el  juicio  no  lo  alcanza; 
si  se  af  osu  á  igual  balaosa 
por  la  cuenta  se  hallada 
en  él  mentir  cada  día 
y  en  mudarse  cada  mes, 
que  el  mentir  vileza  es; 
mudar  de  hombres,  mejoría. 

101.  Dándome  el  asumpto  de  un  alma,  i 
quien  Dios  hacía  singulares  favores,  hice  es- 
tos versos: 

Qué  deseado  tenía 
hablar  á  solas  con  vos, 
mi  dueño,  mi  bien,  mi  Dios, 
cielo  y  luz  de  el  alma  mía: 
que  aunque  siempre  en  mi  memoria 
presente  os  ungo.  Señor, 

es  de  amor 
la  soledad  dulce  gloria 
donde  se  logra  mejor; 
cuando  á  vuestros  pies  me  veo 
liemos  favores  gozando, 
de  amor  me  voy  exhalando 
en  un  ferviente  deseo, 
y  tan  bien  hallada  estoy 
mi,  cuando  más  rencKda, 

que  la  vida 
diera  en  que  muriendo  estoy, 
por  gozar  de  Vos,  mi  vida. 

El  que  confiesa  adoraros 
no  excusando  el  ofenderos, 
ó  no  llega  i  conoceros 
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ó  oo  se  precia  de  amaros; 
que  «i  «n  el  conocImíMMD 
la  fuerza  de  amar  eiooütnt, 

mal  resiste 
á  amor  el  «nttodtmioito 
donde  la  razón  asiste. 

^Quieo  para  amante  y  esposo 
i  TOS,  seflor,  no  apetece, 
si  sois  el  que  permanece 
galán,  fino  y  poderoso?; 
que  coando  otro  intanio  ytno 
desia  verdad  le  enajena 

dura  pena 
se  ocasiona  por  su  mano 
.«n  que  el  error  le  condena. 

El  mando  gustos  concede 
cvsl  por  brújula  de  antojos, 
poniendo  cerca  i  los  o|oc  - 
lo  que  tocar  no  se  puede. 
Pero,  mi  Dios,  vuestros  gustos 
i  toda  satisfacción 

de  el  corazón 
dan,  sm  zozobrarle  á  sustos, 
todo  el  guato  en  peifeedón. 

Yo  á  vuestros  pies,  dueSo  w*^^ 
gozo  de  un  bien  sin  igual, 
eoa  que  meíoro  de  el  mal 
que  causó  mi  desvario, 
y  en  no  guziodole,  anhelo 
á  sotarle^  por  sanar, 

sin  desear 
otro  bien  que  este  del  cielo 
qoe  jam4$  puede  faltar, 

loa.  Letra  humana: 

Bella  pastorctca  de  oro 
cuyos  ojos  de  esmeralda 
desperdician  finas  perlas 
de  dos  rosas  sobre  el  nácar, 
dime  que  á  liurar  te  obliga, 
que  la  admiración  txtrafla 
el  ver  triste  un  cielo  hermoso 
donde  se  gozan  las  almas. 

Castíga  te  que  te  ofende, 
y  pues  que  le  adoran  tantas, 
para  que  adquieran  su  gloria, 
merezcan,  ñifla,  tu  grada. 

Baste,  el  llanto,  hermoso  hechiso^ 
que  i  quien  envidia  la  causa, 
con  ftiego  de  celos,  hielas, 
con  agua  de  amor,  abrasas. 

Aqueste  campo  que  honoras» 
aicJuTo  fiel  de  tus  ansias. 
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culto  i  tu  deidad  ofrece, 
primores  cede  á  tu  gala. 

Pastorcica  de  perJa^ 
si  el  sol  y  el  alba 
en  tu  visu  se  gozan, 
^qn¿  harán  las  plaatasP 

Las  ñores  enamoras, 
porque  al  tocarlas 
alma  las  comunica 
tu  mano  Uanca. 

io3.  Elogio  á  un  libro  <|e«iitiiiwiías  que 
escribió  el  Dr.  Alfiui  ea  favor  át  It  Me. 

dicina. 

Atentas  admiradonm 
^  hoy  á  tu  ingenio  consagro 
'  por  erudito  milagro 
qoe  h«  unido  coBuadldono... 

lO*.   volandeo  á D.*  Mana  de  ia  Puebla 
profesando  en  la  Cbnccpción  Francisca  d¡ 
Toledo  y  escando  d  Santblmo  Sacramento 
descubierto.  Romanea: 

Thma  esposa  del  eoi4en^ 

en  cuyo  veflon  de  plata 
tan  rico  dote  interesas.» 

105.  A  la  arrebatada  y  lastimosa  «tierto 
de  D.'  Ana  de  íírioncs,  monja  de  San  Cle- 
mente de  1  oledo,  de  edad  de  veiotísels  afioe. 
Soneto: 

Fatal  rigor  ejecutando  aleve 
la  Patea  eorud  hilo  de  una  vida, 

astuta,  recelándose'  vencida, 

de  su  bizarro  ardor,  en  tiempo  breve 

Posvada  yace  al  fin  de  un  soplo  le?e, 
lozana  planta  que  en  edad  florida 
á  poca  tierra  infausta  rcduciia, 
desengafios  causando,  á  llanto  mueve. 

Fué  Anarda  toda  gala,  entendimiento, 
deidad  de  ingenio,  alma  y  hermosura, 
que  luego  en  si  lograrU  d  délo  quiao. 

No  atienda,  ao»  á  su  falta  el  seotímittito 
4  un  punto  en  que  ganó,  si  por  ventura 
gloriosa  vida  en  un  morir  preciso. 

106.  Letra  al  Santísinio  Sacranaotos 

Dile,  pensamiento  mío, 
i  mi  fiel  amante  jr  duefio«« 


....  t 
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1  o;.  ViUancko  i  D.*  Catatina  de  Molina, 
profesando  en  el  convenio  de  San  Torcnato 
de  la  Orden  de  San  Agustín: 

Huyendo  la  obscura  sombra 
de  las  profanas  delicias... 

lot.  Décimas  estramboudas,  para  una 

novela: 

Basle  el  injusto  rigor, 
tirana  de  mi  alvedrio» 

permite  que  ya  sea  mío, 
pues  me  quitasie  tu  amor; 
cuando,  duefto  fiel  de  el  alma, 
le  apreció  .mi  enlendUnienlo, 

el  rendimienio 
era  de  tmor  dulce  palma 
y  ya  es  amargo  tormento, 

Mudar  de  dueño  procura 
mi  «mor  de  ti  mal  pagado, 
que  consuela  á  un  desdichado 
esto  de  probar  v;enlur«; 
pero  unto  dura  en  mi 
tafee  de  el  amor  primero, 

que  no  espero 
meiorarme,  pues  sn  ti 
sin  gusto  y  sin  alma  muero. 

Nu  puede  el  discurso  hallar 
razüt)  que  mi  pena  enfrene» 
que  quien  pierde  el  bien  que  tiene 
bien  tiene  por  qii¿  penar; 
y  luego  síeniu  piadoso 
que  mi  amor  firme  has  perdido 

y  ofendido; 
digo,  olvidar  es  forzoso, 
y  sólo  de  mi  me  olvido. 

Qué  feliz  mi  suerte  fuera 
si  ante»  de  llegar  la  suene 
de  gozar  el  bien  de  verte 
p'-c'vcnir  e!  in^il  pudiera, 
pues  asi  el  alma  ofendida 
no  sintiera  un  dolor  tal; 

que  neutral 
está  penando  la  vida 
entre  aquel  bien  y  este  mal. 

109.  Á  Sancta  Caulina  de  Sena.  Ro- 
mance: 

Esparciendo  hermosos  rayos 

que  esferas  doran  azules... 

II0<  Otra  letra  á  Sancta  Catalina  de  Sena: 
Caulina  en  quien  ci  cielo 
«Msora^rendas  tantas... 


111.  Á  la  venida  de  el  Espíritu  Sanc- 

tO'  Cantóse  en  la  santa  Iglesia  de  Sevilla, 

•ño  1644: 

Como  bajan  rasgando  las  nubes 
escuadras  vistosas  de  angélicas  aves.» 

112.  Al  Santtssímo  Sacramento.  Letra 
vuelta  de  la  humana  que  queda  escrita: 

Corazón  pue^  halláis  tí »ÍPÍr 
Al  convite  soberano 
Venís  corason,  y  i  tte.., 

113.  Celebrando  la  misa  nueva  de  un  sa- 
cerdote: 

Con  Dioa  mismo  competencia 
parece  á  tener  venís»* 

1 14.  Romance  para  una  novela: 
Pues  gustas,  mi  dueflo  hermoso, 

que  pinle  asi  el  scntlmienlo 
de  el  alma,  va  de  pintura 
■tinque  peligre  el  «cierto. 
Bien  sé  que  en  obedecerte 
créditos  de  amante  pierdo, 
porque  cuanto  mas  te  pinte 
mi  amor  quedari  en  bosquejo. 
Dije  mucho  y  poco  dije, 
porque  de  amor  los  afectos 
sólo  amor  puede  decirlos 
y  c!  solo  puede  entei  lí-rlos. 
Tus  0)0S  vi  por  mi  dicha 
dos  soles,  digo,  en  un  cielos 
á  cuyo  imperio  el  amor 
rindió  de  el  alma  trofeos. 
Blasonaba  mi  alvedrio 
de  leyes  de  amor  e.xento, 
mas  ya  en  circel  de  hermosura 
voluntario  es  prisionero; 
preciado  de  que  me  quieras 
estoy,  pero  «un  mis  aprecio 
que  el  amor  con  que  te  adoro 
deba  á  mi  conocimiento. 
No  sé,  pues,  como  pintarte 
«lie  amor,  dígale  el  pecho 
que  anhelos  habla  en  suspiros 
y  ansias  imprime  en  incendios. 
iSo  te  han  dicho  ya  miis  ojos 
la  pasión  de  que  adotesco? 
no,  pues,  'a  auf^enten  tuSdudaS, 
sea  el  creerla  remedio, 
que  puesto  que  «o  qtic  me  quieras 
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lodo  bien  ¿  adquirir  llego 
será  mal  si  difículias, 
que  «morcón  amor  granjeo. 
<-Es  posible  que  no  sienies 
el  riguroso  tormento 
en  que  amor  mi  vida  pone 
cuando  en  tus  ojos  le  voo? 
\o  c<.  posible  que  le  ignore?; 
¿mas,  que  pretcndesr;  advierto 
en  el  potro  de  tardadas 
ver  en  mi  el  morir  postrero^ 
sino  es  que  la  pena  mía 
la  mires  de  ti  l«n  lejos 
que  no  aiicndts  que  en  el  alma 
«siá,  de  quien  eres  dueño; 
bien,  que  si  amas  como  dices 
sentirás  lo  que  padezco 
y  si  de  li  no  te  fias 
pregúntalo  i  mis  desvelos 
de  quien  sabrás  que  entre  gloría» 
que  ocasiona  el  pensamiento 
como  en  él  solo  se  logran 
soy  Tintalo  de  deseos» 
y  que  son  en  mi  memoria 
razones  tuyas  que  observo, 
discreta  vida  ét  el  atina, 
gustosa  muerte  de  el  cuerpo. 
En  tin,  le  quiero;  mal  dije, 
te  adoro,  no  lo  encarezco; 

lo  demás  m;  amor  le  diga 
que  yo  explicarle  no  puedo; 
y  si  no  crees  te  adoro 
M  dudas  que  por  ti  muero, 
quíteme  un  puñal  ia  vida 
será  más  dulce  ínstramento; 
que  quien  ya  no  ha  de  gozarte 
en  el  tranquilo  himeneo 
tendrá  el  morir  por  lisonja 
como  e!  vivir  por  desprecio; 
mas  no,  que  tuva  es  la  vida; 
viva  yo  á  pesar  de  el  tiempo, 
porque  pises  más  envidias 
7  gocH  más  rendimientos. 

1 1 S.  Á  Santa  Teresa.  Romance: 

Oiganme,  que  á  cantar  vengo 
maravillas  de  Teresa... 

1 1  Tv   Décimas  para  cantadas,  dándome 

asumpto: 

Juré,  Filis,  de  no  verte 
porque  de  verte  moría* 
aquesto  iurar  podía 


el 


máb  no  dejar  du  quererle; 
confieso  que  es  pena  fuerte 
que  dos  distantes  estén, 
FPis,  qairiéndose  bien, 
pero  es  gusto  sin  igua! 
salir  tan  bien  dése  mal 
que  se  pueda  dar  por  bien» 
(^LKida  fué  en  mi  la  locura 
de  no  cumplir  lo  jurado, 
porque  amor  no  está  obligado 
á  cumplir  lo  que  se  jura, 
y  porque  asi  mi  ventura 
logró  la  mayor  victoria 
hallándome  en  tu  memoria 
cuando  te  juzgab«  agena, 
con  que  salí  de  la  pera 
para  entrar  luego  en  la  gloria. 
De  valiente  haciendo  alarde 
vencer  quise  en  mf  al  amor, 
y  postrado  á  su  valor 
nunca  me  vi  más  cobarde; 
sus  leyes  quiere  que  guarde 
con  decoro  de  rendido, 
pues  llego  Otra  vez  herido 
de  sus  Hechas  á  tus  plantas 
donde  vencedor  levantas 
a!  que  seda  por  vencido; 
ya  no  tengo  de  librarme 
de  más  peligro  de  muerte 
que  el  que  ocasiona  no  vert^ 
pu«  sólo  basta  á  matarme, 
que  aunque  puedan  obligarme 
celos  á  huir  tu  favor, 
no  me  quitará  el  rigor 
'  que  amarte,  seAoca,  pueda, 
que  adonde  ceniza  queda» 
si  no  llamas,  hay  calor. 

1 17.  Romance  muy  celebrado  y  cantado, 
con  razón.  Mi  respuesta  oyendo  los  últimos 
versos: 

l)c  las  mundanzas  de  Gila 
iqué  enfermo  que  anda  Pascual!; 
^•cámo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
la  cura  y  la  entermcdadi^ 

Opilado  de  desdenes 
le  manda  el  doctor  tomar 
acero  de  desengaños, 
'  que  obran  bien  y  saben  mal. 

Yo  sé  que  le  recetara 
una  larga  ausencia  á  fírás, 
si  á  lacabaiSa  no  hubieia 
vaelto.á  sufrir  y  á  adorar. 
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Gila  es  su  muene  j  SU  vida, 
y  no  se  la  quiere  dar; 
idesdichado  de  el  que  vive 
por  ajena  voluntad! 

Nadie  <;e  fíe  de  sí 
cuando  lan  rendido  csiá, 
que  en  los  icha<)nes  de  amor, 
el  remedio  enferma  más. 

Pues  no  se  supo  del  nesgo 
,     de  sus  ojuelos  librar, 

quien  tal  hace-,  que  tal  pagOQ 
muera  por  eli  i  Pascual. 

Pa.itorcs,  guardios  de  Gila, 
qoe  es  veneno  de  el  lugar, 
y  con  dos  áspides  verdes 
basilisco  de  cristal. 

Mi  respuesta,  oyendo  lo9  últiaot 
De  las  mudansas  de  Gila 

dicen  que  enfermó  Pascual; 
su  discreción  caliñca 
con  la  mayor  necedad. 

Con  desengaños  le  curan» 
que  son  remedio  eñcaz, 
y  el  que  no  sana  con  ellos 
no  obra  bien  y  sabe  mal. 

El  desdén  pasa  á  desprecio 
si  amor  cansándose  va, 
y  asi  nunca  i  la  cabafla 
vuelva  á  sufrir  y  ¿adorar. 

Nadie  se  fie  de^sf 
cuando  tan  rendido  está 
que  penando  vivo  ú  muete 
por  ajena  voiuniad. 

Si  GUa  es  su  muerte  y  vida, 
¿para  qué  se  la  ha  de  dar 
si  da  la  vida  el  remedio 
y  d  remedio  enferma  mis? 

Pues  Pascual  con  los  tmcMS 
más  que  obliga,  ofende  ya, 
buya  el  riesgo,  6  á  la  vista 
muera  por  ella  Pascual. 

Que  las  mudanzas  aprenda, 
le  receto,  y  que  at  compás 
baile  de  el  son  que  Ic'  hicieren, 
y  á  buen  aire  sanará. 

Pascual  sanará  en  queriendo 
si  en  dejar  de  querer  da; 
que  en  los  amantes  es  tema 
la  cura  y  la  enfermedad. 

1 1 8.  A  San  Vicente  Martin 

Aqud  mártir  valeroso 
i  quien  Espafla  celebra..» 
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1  tg.  Otra,  viviéndola  de  humana,  divi- 
na, á  Sanu  Catalina  de  Sena: 

A  la  f?aita  canto,  Gila, 
que  locaba  Antón  Pascual... 

120.    A  la  lransfigur,ici(3n  de  Cristo; 

Con  los  ires  á  quien  la  lama 
di6  más  glorioso  ranombre... 

III.  Romance: 

Al  postrero  parasismo 
con  que  fenece  la  noche, 
la  aurora  bosteza  luces, 
la  selva  respira  olores. 
De'jpicna  c!  pájaro  amante 
explicando  en  sus  redobles 
Hnot:  finezas  de  «mor  que  sirven 

de  reclamo  A  su  consorte. 
Lozano  se  mira  el  lirio 
galán  de  todas  las  flores 
que  en  la  de  ^u  a;nc>r  übrea 
perñles  de  oro  interpone. 
Los  alelíes  dan  muestra 
y  equivocando  colores 
ítsoniero  á  los  sentidos 
bello  ejército  disponen. 
La  r  isa,  que  manso  viento 
de  el  verde  bolón  descoge, 
pródiga  dispensa  al  Ju 
fragantes  adulaciones. 
Mosquela,  de  e!  desiüño 
gata  haciendo  á  sus  primores, 
mariposa  del  sol  muere 
cáridido  aroma  del  monte, 
l'odo  en  el  Mayo  se  alegra; 
Sólo  á  mis  tristes  pasiones 
no  hd\  medio  que  las  aüvfe 
ni  alniD  que  ias  minore. 

122.    Décimas  apoyando  que  los  celos  de- 
clarados son  más  insufribles  que  los  recelos: 

r>c  un  recelo  imaginado 
á  una  celosa  evidencia 
hay  la  m:sina  diferencia 
que  entre  lo  vivo  y  pintado; 
un  agravio  declarado 
vivo  d'"'lor  á  ser  viene 
del  alma  en  quien  siempre  tiene 
muerta  toda  la  esperanza 
y  como  .lüvio  no  alcanza 
es  su  tormento  perene. 

Quando  el  agravio  es  dudoso 
piau  el  temor  una  calma 
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de  ua  fue  urá,  riguroso; 

m¿s  eo  el  sentir  penoso 
de  It  dudft  se  aiimeoM, 
7  si  salir  de  ella  iotenu 

porque  enfermo  el  gusto  advierte» 
luego  teme  que  su  muerte^ 
cause  ejecución  violenta. 

No  diga  que  tiene  amor 
quien  no  tiene  sufrimieato, 
que  esperar  es  argumento 
de  la  fineza  mayor; 
perder  el  gusto  en  rigor 
por  un  di^usio  temido, 
^cmpre  es  remedio  mentido 
que  busca  amor  agraviado, 
y  después  desesperado 
llora  el  sosiego  perdido. 

Perseverar  en  querer 
aoque  se  oponga  el  recelo, 
es  á  costa  de  un  desvelo 
granjearse  et  merecer, 
y  por  salir  de  temer 
dar  por  bien  que  llegue  el  mal, 

es  de  amor  desaire  lal 
que  aquí  establecer  querría 
que  amor  lan  sin  bizarría 
'  no  es  de  amante  racional. 

laS.  Á  la  Señora  fundadora  del  oonvento 
de  la  Goncepcióii  Real  de  Toledo.  Villancico: 
|Ay  como  vuela,  mas  ay  como  corre 


Beatriz  de  el  mundo  huyendo... 

124.  Á  Santiago,  patrón  de  España.  Ro- 
mance: 

Floreciiias  que  traviesas 
cutre  los  aires  Jugáis... 

laS.  Persuadiendo  i  una  dama  que  ama> 
se,  dcribieron  cuatro  poetas  glosando  esta 
copla  y  yo  respondí  sobre  la  misma  glosa: 

AmA  et  Mfat  m  tí  rio 


Prevenida  al  desengaffo 
juzgo,  aunque  Dios,  al  amor 
nido,  al  fin,  cujro  favor 
es  de  la  alma  loco  ei^aflOi 
j  aunque  su  poder  no  extraAo» 
tengo  por  gran  desvarío 
que  de  este  rapas  el  brío 
un  dcaramnlo  no  eoíirenej 


pues  porque  rasón  ao  ttent 
MM  «/  ¿«(/ta  en  tí  riol 

Sólo  en  Üeras  y  montailas 

la  firmeza  está  segura, 
adonde  el  amor  procura 
dulce  premk)  i  sus  basaHa^ 
y  en  los  hombres  son  extraflas 
las  mudanzas  que  pondera 
mi  Imaginación  severa, 
donde  llego  á  examinar 
que  ya  sólo  puede  amar 
en  lat  montañas  ta  f.rra. 

126.  Letra  al  baptismo  de  Cristo.  Ro- 
manee: 

Con  sileodo  tan  proftindo 
el  Jordán  los  pasos  muera.» 

1 37.  Esta  glosa  que  escribió  una  itllgioaa 
carmelita  de  Ocaffa,  puse  aquí  por  digna  d» 

ser  celebrada. 

Eí  el  indicio  tan  cierto 


Pasajero  caminaaia 

pues  ya  despierto  de  d  suefio... 

1 28.  Soneto  que  hice  en  alabauca  de  esta 

glosa: 

Quien  alabar  á  vuestro  autor  pretende 
que  se  atreve  á  la  lus  de  «1  sol  recelo 

si  al  incensante  de  la  fama  vueto 
una  pluma  sutil  cortar  no  emprende.  . 

1 29.  Romance;  y  el  asumpto  ver  un  galán 
que  su  dama  le  ofendía: 

Que  de  ver  celoso  á  Lisio 
quejosa  Pilis  esté... 

130.  Letra,  para  cantada: 

L<»  ojos  de  Fili... 

t3i.  Romance  á  un  retrato  da  nuestra 
Señora  de  Monierrate: 

A  la  mas  hermosa  aurora, 
á  la  mas  luciente  estrella... 

i33.  Villancico  de  la  Ascensión  que  se 
cantó  en  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  año 
de  1646. 

lAlidelclelo,ahdeldelot 
|ali  de  la  región  soprenál 
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iSaL  Otro  á  la  venida  del  Espíritu  Santo, 

que  se  cantó  en  la  mesma  iglesia: 

Si  de  Dios  cl  Julce  favor 
aima,  pretendéis  gozar, 
sabecHe  buscar 
con  amante  fervor.^, 

134.  Á  San  José.  Letra: 

Al  Oiíinpo  eterno  sube... 

135.  Á  SeUor  Santiago.  Romance: 

O  vista  rayos  6  piumas» 
esfeias  matiée  ú  dore... 

136.  Villancico  á  la  profesión  de  una 
monja  de  San  Clemente  de  Toledo: 

Vengan,  llcpucn,  señores, 
verán  las  fiestas... 

137.  Á  San  Bernardo.  Romance: 

¡Obi  tu  que  mueres  de  amores 
imitador  celestial... 

138.  Dándome  por  asumpto  cortarse  un 
dedo  llegando  á  cortar  un  jazmt'n.  Soneto: 

Filis,  de  amor  hechizo  soberano, 
cortar  quiso  un  jazmín  desvanecido, 
V  de  cinco  mirándose  excediiio 
quedó  dcet  vencimiento  mas  uiano. 

No  bien  corta  el  jaamm»  cuando  tirano 
acero,  en  rojo  humor  otro  ha  teñido, 
mintiendo  ramillete  entretejido 
de  {aamin  y  clavel  la  hermosa  mano. 

Atropos  bella  á  l.i  tijera  ceJe 
piadosa  ejecución  si  inadvertida, 
á  su  mano  dolor  oearionando. 

Que  si  alma  C'>n  su  sangre  dar  no'pticde 
en  vez  de  muerte  dió  al  jazmio  vida 
de  amor  el  dulce  imperio  dilatando. 

SANTA  ISABEL  (Son  Mariana  de). 

649. — Maravillosa  vida  y  prodigiosas  vir- 
tudes de  la  V.  María  Bautista,  Religiosa  de 
segundo  ábito  ó  como  llaman  los  estableci- 
mientos, sargenta,  en  el  Religiosísimo^  llus* 
tríatelo  convento  de  Santa  Fe  la  Real  del 
Señor  Santiago,  de  la  ciudad  de  Toledo.  Es- 
crividla  Sóror  Mariana  de  Sanu  Isabel,  Re- 


ligiosa  del  mismo  ábito  y  convento,  por  es- 
pecial devoción  que  la  tuvo,  en  el  año  1064, 
que  tué  el  año  siguiente  de  la  muerte  de  la 
V.  Madre. 

Ciud«  en  cl  mi.  de  U  Bibt.  Nac.  I>d.  83,  íol.  ite. 

SANTA  MAR(A  (Sor  Francisca  de). 

650.  — Dos  cartas  espirituales  al  P.  Gabriel 
de  San  Jerónimo.  Fechas  á  17  de  Enero 
de  ibj3  y  4  de  Octubre  de  1675. 

Autógrafas. 

Bibl.  del  EMorlal.  X-.II-ki^  fol.  416. 

S.ANTA  ROSALÍA 
(Sor  Josefa  Ionacia  dc)* 

Natural  de  Nueva  Espada  y  religiosa  en  el 
convento  de  San  Jerónimo  de  la  dudad  de 
México,  donde  ejerció  por  espacio  de'algunos 

años  el  cargo  de  Abadesa. 

651.  — Noticia  circunstanciada  de  la  iroa 
gen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se 
venera,  pintada  al  temple,  en  una  pared  del 
monasterio  de  San  Gerónimo  de  la  ciudad 
de  México. 

Ms.  que  conservaba  D.  José  Mariano  Be- 
ristain  y  Soma. 

Véate  la  obra  d<  éateMU^Moliee  AltjNra»  Mmtrktiut. 

SANTA  TERESA  <SoR  Agustina  de). 

Natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  re- 
ligiosa en  el  convento  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  aquella  ciudad. 

652.  ^Vida  de  la  Venerable  Marfa  de  Je- 
sús, su  compañera. 

Este  tratadito  lo  copió  de  su  puño  y  letra 
el  obispo  D.  Juan  de  Palatox  y  lo  remitió  al 
P.  Eusebio  Nicrcmberg  para  ser  impreso, 
pero  quedó  inédito. 

BcrifUin  y  Souza,  Bitlioitca  ki$pattO  tuHtricant  $tp» 
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SANTA  TERESA  (Sor  Ana  oe). 

653. — Relación  de  su  vida. 

Consta  que  la  escribió,  en  el  siguiente 

opúsculo: 

Vida  de  la  Venerable  Madre  Ana  de  Santa 
Teresa. 

ftb.  del  siglo  xvit.— is  hoj.  en  4.* 

MU.  Nfte.-M M.  P.  V.,  4.*  C.-90^  Aúm.  «5. 

SANTA  TERESA 
(Son  Ana  Agustina  db). 

Religiosa  a^iistina  en  el  convento  de  la 
Encarnación  de  Madrid,  donde  lué  Priora  en 
los  «ños  1733  y  1737. 

654  Escribió  una  dedicatoria  á  Felipe  V 

y  otra  ¿  doffa  Isabel  de  Farnesío,  en  los  si- 
guientes opúsculos: 

OreelAi  pan^^rica.  que  en  los  solemnes 
cultos,  con  que  el  Religiost'ssimo  y  Real  Mo- 
nasterio de  la  Encarnación  de  Augustinas 
Recoletas  de  esta  Imperial  Villa  v  Corte  de 
Madrid,  celebró  el  día  27  de  Julio  del  pre- 
tente  aHOt  la  concemán  de  oficio  propio,  y 
i^efo,  ooM  exfcnstd»  á  todw  he  dominios,  y 
ReyuM  de  Etpaña,  queeeha  dignado  kaeer 
nuettro  Smo,  Padre  CíemtíHte  XII  para  ei 
Gtorioso  Martyr  San  Pantaleon.  Dixo  el 
Doct.  Don  Manuel  Quiniano  Bonifa^.  Sáca- 
la ii  lu^,  y  reverente  la  consagra  la  Exc^** 
Señora  Priora,  al  mayor  ¡Monarca,  nuestro 
muy  caí  ho  i  ico  Rey,  y  Señor  Phelipe  Quinto. 
En  Madrid,  Año  de  M.DCC.XXXIIÍ. 

44  págs.  en  4.°,  más  8  hojas  de  prelimt» 
nares. 

La  dedicatoria  de  Sor  Ana  Agustina  ocu* 

pa  tres  hojas  al  principio. 

655.--OracidM  panegyrica,  que  en  loa  so- 
lemnes cultos,  que  el  Religiosissimo,  y  Real 
Monasterio  de  la  Encarnación  de  Agustinas 
Recoletas  de  esta  Imperial  villa  y  corte  de 
Madrid,  con&agró  á  MariaSantissimaensu 


Gioriusa  Anunciación,  como  a  su  Patrona, 
y  TkuUi;  con  asisleucia  de  la  Heriaandad 
Real,éldhi  i5tff  Mwdteeifepressiifeaffo 
de  ifSff.  Dixo  el  Doct,  Ú,  Manuel  Quintana 
y  Boni/aK»  Séuíla  á  Imk,  y  Rawteiae  la.  de- 
dica la  Excelentiuima  Señora  Priora  é  la 
Augusta  Magestad  de  la  Reyna  nuestra  se- 
ñora (que  Dios  guarde]. — En  Madrid;  En  la 
Imprenta  de  Manuel  Fernández,  s.  a. 

38  págs.  en  4.*  más  ic  hojas  de  prelimi- 
nares. 

La  apr.  del  Padre  Agustín  de  Castejón, 
lechada  en  el  Colegio  Imperiat  de  la  Com- 
pañía, á  10  de  Abril  de  1737, 

La  dedicatoria  de  Sor  Ana  Agustina  oca- 
pa  cuatro  hojas  al  principio. 

SANTA  TERESA  (Sok  Francisca  de). 

Hermana  de  D.  Juan  Noguerol,  caballero 
de!  hábito  de  Santiago  y  secretario  de  S.  M. 
Fue  monja  en  el  convento  de  Trinitarias  de 
Madrid. 

D.  luán  Noguerol  asistió  á  la  inaugura* 
ción,  en  1Ó97,  de  la  actual  iglesia  de  este  mo* 
nasierio. 

656. — Según  dice  el  Marqués  de  Mollas 
{La  sepultura  de  Miguel  de  Cervantes ,  pá- 
gina i8q)  se  conserva  en  el  convento  de  Tri- 
nitarias descalzas  de  .Madrid  un  libro  con 
poesfas  de  Sor  Francisca. 

SANTA  TERESA 
(Sor  Gregoria  Francisca  de). 

Naeíó  en  Sevilla  i  9  de  Mano  de  i6S3. 
Fueron  sus  padres  D.  DiC|{o  García  de  la  Pa- 
rra, bachiller  en  Jurisprudencia,  natural  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  y  D."  Francisca  An- 
tonia Queinoge,  hija  de  flamencos,  quienes 
tuvieron  nada  menos  que  diez  hijos. 

Uno  de  ellos,  Marcos,  entró  en  el  Carmen, 
y  también  su  hermana  Úrsula.  Lo  mismo 
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hiw  OrcMpria  á  1m  i5  «fiM,  tonuuido  «1  há- 
bito eo  «I  coiivcott  d»  Sevillá. 

En  aqudl*  ocasión  ocurrió  um  estupenda 
-auftvillai 

EtUtba  padeciendo  la  irinyor  parte  de  la  Anda- 
lOCU  una  sumniA  sequedad,  de  lai  modo  que  no 
habiin  visto  bftmsdbs  sus  féniks  campos  «a  tod» 
aquella  Primavera,'  y  estando  en  la  acción  de  re- 
cibir el  ivito  l«  virtuoM  oiñi,  se  «nubló  circular* 
fflsms  todo  ti  odsoots  jr  II0W6  copioiaiiiSDt^ 
la  ftoncióa.  (t) 


En  didH»  convento  desempefló  los  «argos 

de  Priora  y  Maestra  de  novicias. 

Según  dice  Torres  Villarrocl,  aprendió 
latin  sin  haber  estudiado  gramática,  sólo  por 
gracia  divina. 

En  el  año  1700  salio  á  lundar  un  monas- 
terio de  su  Orden  en  la  Puente  de  Don  Gon- 
lalo,  en  el  cual  rigió  algún  tiempo.  V<rfvió  á 
,iu  palfio,  dondo  murió  santamente  á  a7de 
Abril  de  1736.  Escribió  su  biografía,  farro- 
gOStCOOAP  todas  las  de  aquella  épOCa,  el  ex- 
travagante Don  Diego  de  Torres*  en  el  si- 
lente libro- 

Vida  e^icmplar,  virtudes  heroicas,  y  sin- 
gulares recibos  de  la  V.  Aladre  Gregaria 
francisca  de  5ania  Theresa,  Carmelita 
D^fcd^  en  «t  conwfolo  ^  Smlia:  en  el  si- 
glo ÜOie  Gregoria  Frmitítca  d»  la  Píorra 
(tafúiege.  BicriUtfW  ti  JDoct.  Don  Litgo 
d*  Torrss  Villarroü  dé  tí  Grmh,  y  flm»- 
tro  de  la  Unit^ersidad  de  Salamanca,  y  su 
Cathedráiico  de  Matfiemáticas,  &c.  Quien  lo 
dedica  á  las...  Madres  Carmelitas  descalcas 
de  dicka  ciudad — Kn  Salamanca:  En  la  Im- 
prenta de  la  Santa  Cruz,  por  Antonio  Villa- 
rrpei  y  Torres,  s.  a. 

^  dedíeaiorii  fechada  á6 de  Diciembre 

Un  foL  ea4.*de4Sa  págs.,  ooael  retrato 
de  Sor  Gregorio  Francisca. 

m  wtiammfhítt^H 


Contiene  este  lilwo  extensos  fragmentos  de 
una  autobiograffa  de  Sor  Gregoria  Francis- 
ca (i),  y  los  versos  que  después  ha  reprodti> 

cido  Mr.  A.  de  Latour. 
£1  Marqués  de  Valmar  ha  escrito  d«  Sor 

Gregoria: 

Se  distingue  por  la  exaltación  mística.  Todas 
las  impresiones  de  la  vida  cobran  en  su  ánimo  un 
caricter  intenso  de  espiritualidad  y  amor  divino. 
Una  tarde,  por  ejemplo,  estaba  contemplando  el 
cielo;  ve  volar  un  pájaro  que  se  remonuba  muy 
alio;  seexalu  Stt  ímsglnaciónj  vuela  hacia  lo  ín« 
visible  y  lo  etéreo»  y  escribe  el  romance  que  em- 
pieza: 

Celos  me  da  un  pajarilla... 

donde,  al  través  de  las  tendencias  conceptuosas 
del  estilo,  resalta  la  sinceridad  de  su  anhelo  por 
salir  de  la  esfera  terrestre,  donde  siente  el  alma 
encadenada.  Y  lo  singular  es  4uc  su  aíán  de  mo- 
rir, aunque  vivo  y  profundo,  nada  tiene  de  amar- 
go y  de  sombrío.  No  emana  del  desaliento  de  ta 
vida,  ni  de  los  tormentos  del  desengaño;  es  el  ansia 
de  subir  á  la  manrióo  beatifica  de  k»  jnstos,  de 
gozar  de  la  presencia  de  Dios  sin  velo  y  sin  dís* 
tancia  fa). 

El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  dice: 

Hermanos  de  tales  versos  [de  Marcela  de  San 
F¿lizJ  se  dirían  los  de  la  sevillana  Sor  Gregoria  de 
Ssota  Teresa,  por  más  que  ralleclera  en  173S. 
Era  una  alma  del  siglo  xvi,  y  ni  del  prosaísmo 
del  suyo  ni  del  conceptismo  del  anterior  hay  ape- 
nas huellas  en  sus  romances  tiernos  y  sencillos. 

¡Cuán  extraña  cosa  debieron  de  parecer  i  los 
discípulos  de  Luzán  y  de  Moniiano  aquellas  en- 
dechas IM  pmnamktMí 

Aquel  proAindo  abismo 

De!  sumo  bien  que  adoro, 

Donde  el  alma  se  anega 

Y  es  su  dicha  mayor  el  irse  á  fondo. 


(1)  Su  coDie»or  le  maodó  que  escribieac  lu  vida^la  foa 
bico  i  lu  pesar  escribió  CB  varios  papetci  7  Ja  coaeh^ 
el  dú  de  San  fincnanstora,  aSo  d«  1^9,  de  doode  st  haa 
Hbido  laa  intcriorldadtof  pcrIaeeiSii  de  to  «ipirltu. 

JW/Ml(«AWI/«MS«lMte  M  tantidad.  ¡tiras,  armai, 

aHt$  4  digmUaé,  jnr  D.  Jmittno  Maiuit  y  Gactna,  i  1, 
a  Pottai  tirUoM  dti  siglo  XVIHí  lomo  I,  pin.  XXIL 
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Aquel  aire  delgado, 
SiltK>  blando,  amoroso. 
Que  «I  coraión  penttra 
Y  ]«  mente  levanta  i  unirse  al  todo. 

Perdkki  mi  memoria. 

Mi  entendimiento  absorto» 
Mi  voluntad  se  rinde, 
.Y  dolcemenit  en  mar  de  amor  zozobro. 

Y  yo  camblaila  de  buena  gana  todas  las  sátiras 

y  epístolas  y  églogas  y  odas  pindáricas  que  tos 
preceptistas  de  aquel  tiempo  hicieron,  por  algunos 
pedasos  d»l  romanee  del  Pafarith  ii). 

Con  razón  el  Sr.  Menéndcz  y  Pelayo  con- 
sidera i  Sor  Gregoria  eoino  uno  de  los  últi- 
mos destelloe  de  le  poesía  mística  en  el  si- 
glo  HYuv,  en  sus  versos  hay  verdadera  inspi- 
ración, qae  contrasta  con  la  falta  de  sentí» 
miento  y  exceso  de  convencionalismo  domi- 
nantes en  la  centuria  pasada.  Si  canta  las 
cosas  sensibles,  es  en  cuanto  son  manifesta- 
ciones del  Creador,  al  cual  elevan  el  pensa- 
miento á  manera  de  escalas  misteriosas  que 
unen  el  cielo  con  la  tierra*  No  es  ona  poeti- 
sa culta,  sino  un  coraaón  religioso  que  derra^ 
ma  sus  efectos  con  la  mayor  sencillez,  y  aun 
desaliño  en  ocasiones. 

657.— Poesías  de  la  Venerable  Madre  Gre- 
goria  Francisca  de  Santa  Teresa,  Carmelita 
Descalza  en  el  convento  de  Sevilla,  en  el  siglo 
DoñaGrcgoria  Francisca  de  la  Parra  Quei- 
noge.— París,  imprenta  de  J.  Claye,  i865. 

86  págs.  en 

Al  principio  un  retrato  de  Sor  Gr^ria. 
El  prólogo  es  de  Antonio  de  Latouf . 
Contiene  las  siguientes  poesías: 
Romance: 

Gozoso  de  haberla  visto... 
La  pasiorcilla: 

Una  humilde  pastordila 

I    £>«  la  patita  mútica;  pigs.  64  y  65. 

(Estudios  dt  erittol  mtrmrta.  <^»oodim  á*  Éaeritaru 


El  mar  de  amor: 

Mi  Jes4s,  si  á  ves  m|  veage— *. 

La  ov^uela: 
€De  mis  penas,  congojas  y  aogiisilas. 

Á  Jesús: 

Jesús  amocoso«..M 

El  pajar  1  lio: 

Celos  me  da  uo  pajarillo...,. 
Aquel  profundo  abismo..... 

La  tortolilla: 

Tortolilla  que  á  tu  amante.».. 

Fuego  de  amor: 

De  una  amorosa  dolencia..... 

Qvaodo  alegfe  el  alba  r(e»  

Romance: 

Sabe  el  cielo  que  te  adoro  

La  navecilla: 

Gozase  tanto  en  penar  

Estribillo: 

^Despierta  dueña  tnlo.,.,. 
La  soledad  del  alma: 

Despuéblese  mi  alma..... 
Á  Santa  Teresa: 

jAyf  que  se  abrata,  t$  abñua^» 
Un  dardo  cuya  plinta. 

Á  Dios: 

|Oht  Dios  de  suma  grandeza..». 
Á  Jesús  crucificado: 

Crucificado  amor..... 

é 

El  pastor  perdido: 

Escuchad  cortesanos  del  ci>/o„,.. 
Si  bab¿is  visto  criaturas 

Letrilla: 

Es  mi  gloria»  mi  e^fétffíjff..,.:. 
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Mándale  á  una  alma  resisu  á  Dios,  y  se 
'   queja  amorosatn  en  te : 

Biguros»  obediencia  

De  estas  poesías  hay  en  la  Biblioteca  Na« 
cíonal  un  ms.  del  siglo  xviii;  4.' 
Mm.  KK.  Fip.  cur.  319,  iol.  58  i  91. 

Como  ejemplos  de  la  inspiración  mfetica 
de  Sor  Gr«goría,  copiamos  dos  de  sus  poe» 
sías: 

I 

Mándale  á  una  alma  rn?:i«ita  á  DlM, 
y  se  queja  amorommente. 

(Rigorosa  obediencia], 
precepto  cu  asi  ¡  m  pió, 
que  por  guardar  mi  vida 
me  priva  de  la  vida  con  que  vivü. 

^Cómo  podré  iparurme 
de  el  único  bien  mío 
que  es  alma  de  mí  alma 
y  centro  venturoso  donde  animo? 

Que  no  piense,  me  mandan, 
¡oh  rigor  «jlccsívo, 
en  quien  es  dulce  dueflo 
de  mí  slV,  mis  potencias  y  albedrfo. 

De  quien  de  mis  potencias 
tiene  todo  el  dominio, 
^cómo  podré  alejarme 
si  toda  mi  alma  tiene  alli  en  sí  mismo? 

Proposición  muy  dura 
para  mi  afecto  fino, 
que  á  finezas  amantes 
responda  con  tibiezas  ;  desvíos. 

Si  el  conservar  mi  vida 
es  el  fin  y  el  motivo, 
mi  más  dichoso  fin 
serán  de  amor  desmayos  y  deliquios. 

Feliz  fuera  mi  suerte 
si  tirano  divino 
i  impulsos  de  su  brazo 
cortase  de  mi  vida  el  débil  hilo. 

Mas  ¡ay!  que  la  obediencia 
á  que  me  sacrifico^ 
en  nuo\  a  lid  guerrea 
contra  mi  afecto  y  sentimiento  mismo. 

Obedecer  pretendo» 
mis  como  es  infinito 
el  objeto  que  adoro, 
salir  no  puedo  de  su  inmenso  abismo. 

Procuro  divcrürme^ 
y  quanto  veo  y  miro  » 


es  incentivo  al  alma 

y  es  nuevo  fervor  á  los  sentidos. 

Y  aotobrando  amante» 
me  veo  en  el  conflicto 
de  hacerle  resistencia 
á  la  fuerza  y  poder  el  más  activo. 

A  cuyo  fuerte  imperio, 
á  cuyo  brazo  invicto, 
se  extrcmecen  los  montes 
y  se  rinden  los  altos  obeliscos. 

Pues  ¿cómo  podre  yo, 
pobre,  vil  gusanillo, 
negarme  al  amor  fuerte 
de  tan  sabio  y  robusto  poderlo? 

II 

La  canaleja. 

Cuando  alegre  el  alba  fie, 
una  amante  zagaleja 
llora  en  aquel  ariayal 
y  tiernamente  se  queja. 

Suspiros  exhala  ardientes 
entre  amorosas  endechas 
que  penetrando  los  cielos, 
enternecen  las  estrellas. 

Por  las  fuentes  de  sus  ojos 
aquestos  c:os  resuenan, 
llevando  el  compás  el  llanto 
y  el  contraptinto  la  pena. 

¡Ay  de  mil  que  mi  destierro 
se  dilata  y  atormenta, 
juzgando  imposible  el  bien 
de  gozar  mi  amada  prenda. 

Al  gusto  toda  insensible 
sólo  me  asisten  tristezas» 
soledades  me  acompañau 
y  lágrimas  me  alimentan. 

Ed  Babilonia,  captiva 
lloro  con  lágrimas  tiernas 
la  ausencia  de  mi        j  j 
y  de  mi  patria  la  ausencia. 

)Ohl  mi  Dios,  iohl  gloi  la  mía, 
vea  de  este  rostro,  vea 
eiia  alma  que  os  adora 
la  alegría  sempiterna. 

Mis  gcmiios  amorosos 
i  vuestros  oidos  sean 
aceptos;  mirad.  Amado, 
que  desfallecen  las  fuerzas. 

Aquí,  exhalando  un  suspiio 
con  abundancia  de  perlas, 

siendo  dogal  el  dolor 

rindo  «I  aliento  i  la  pena. 
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Reclinada  sobre  un  tronco 
y  cesando  las  querellas, 
en  un  silencio  hablador 
al  mar  de  amor  <U6  la»  reías.. 

SANTA  TERESA  (Sor  Makía  dr). 

C58. — Vida  de  Sor  María  de  la  \'isitacióa, 
monja  carmelita  descalza  de  Ocaúa. 
Escrita  en  el  año  i635. 
Ms.  autógrafo. — Dos  liojas  en  4.** 

Bib.  Níc— Mss.  S.  3gí,  lol.  361  y  i^ii. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD 
(Sor  Antonia  María  de  la). 

Prbri  nn  ol  monasterio  de  San  José  de 
VÜlafranca  del  Vierzo,  de  Recoletas  de  San 

Agustín. 

659.  — La  Juventud  inocente  en  el  claustro 
religioso.  Breve  diseño  de  la  ejemplar  y  ange- 
lical vida,  y  preciosa  .Muerte  de  la  Madre  Ma- 
ría Magdalena  de  S.  Antonio,  Religiosa  de 
Ciioro  en  d  Monasterio  de  Sao  JIoseph,  Re- 
coletas át  San  Agastin  de  la  Vill»  de  Villa- 
franca  del  Vkno,  en  la  Cuta,  de  ediñcacidn, 
que  á  la^;  Preladas  y  Comunidades  de  la  mis- 
ma Orden,  y  Recolección,  escribe  la  Madre 
Antonia  María  de  la  Santísima  Trinidad, 
Priora  de  dicho  Monasterio  de  S.  Joseph,  la 
que  con  las  licencias  necessarias  comunica  á 
la  estampa  un  tío  carnal  de  la  misma  Reli- 
giosa difunta.  En  Valladolid:  En  la  Impren- 
ta de  la  Gongr^ación  de  ta  Buena  Muerte. 
Año  de  1749. 

168  pág.  en  4.' 

SANTÍSIMA  I  RINIDAD 
(Sor  Isabel  María  de  la). 

660.  — Vida  de  nuestra  Venerable  Madre 
Juana  de  la  Santísima  Trinidad,  duquesa  que 
fué  de  Bejar,  fundadora  y  priora  del  conven- 
to de  las  carmelitas  descalcas  de  Ecija. 

Iterma»    de  Julio  de  16641 


Ms.  de  aquella  época.— 29  hojas  en  Ibl. 

Bibl.  Nac-Uti.  V^í^. 

Sor  Juana  de  la  Santísima  Trinidad,  hija 
de  los  duques  del  Infantado,  nació  en  Gua- 

dalajara  el  zg  de  Julio  del  año  i  bjS;  llamóse 
en  el  siglo  Juana  Marta  Capístrana  de  Men- 
doza. Tomó  el  h;5b¡t>)  del  Carmen  Descalzo 
á  18  de  Diciembre  de  1G19,  y  murió  ú  21  de 
Septiembre  de  i653. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD 
(Sor  Magdalena  de  la). 

Nació  á  principios  del  siglo  xvii  y  profesó ' 
muy  joven  en  el  monasterio  cisierciense  de 
San  Ildefonso,  de  Ocafia,  donde  pasó  aS  afios 

tullida  en  la  cama.  A  causa  de  sus  escritos 
que  contenían  proposiciones  arriesgadas  al 
parecer  de  algunos,  tue  sometida  d  un  exa- 
men, que  llevó  ¿  cabo  Kr.  Cristóbal  Delgadi- 
Ilo  en  el  año  i663,  mereciendo  que  dste  apro> 
bara  el  espíritu  de  la  religiosa  y  de  sos  obras. 

66t  »~LuK  dtí  entmiimiento. 

Trata  este  libro  de  las  revelaciones  que 
Dios  le  hizo.  El  ms.  original  se  custodiaba 
en  el  Archivo  del  convento  de  Ocañ?.  Cons- 
taba de  19  cuadernos  en  folio  y  ijcn  4.' 
Hay  una  copia  en  el  archivo  de  la  catedral 
de  Toledo.  Publicó  tres  largos  fragmentos 
Fr.  Anastasio  de  Santa  Teresa  en  la  Refor» 
ma  át  lút  DttealKM  de  Nmara  Seiora  det 
Carmen,  de  h  prinútipa  ohenaneia,  hecha 
por  Santa  Teresa  de  Je»á*.—En  Madrid,  en 
la  Imprenta  Real.  Año  1739. 

Tomo  Vil;  págs.  3o  á  37. 

Trátase  de  Spr  Magdalena  en  las  págs.  599 
á  619. 

SANTISIMA  TRINIDAD 
(Sor  Manuela  de  la.) 

Religiosa  francisca  en  el  convenio  de  la 
Purísima  Concepción  de  Salaroancai  donie 
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fu¿  tres  veces  Abadesa.  Vivió  en  la  segunda 

mitad  del  siglo  xvii. 

66». — Fundación  del  convento  de  la  Pu- 
ríssima  Concepción  de  Franciscas  Descalzas 
de  la  Ciudad  de  Salamanca,  su  regla  y  modo 
de  yMtf  con  la  relación  de  las  vidas  de  algu- 
nai  rdiigiosas  sefieladas  en  virtud  en  dicho 
convento,  que  obligada  de  la  obediencia  es^ 
crivio  la  V.  Madre  Sóror  Manuela  de  la  San- 
t/ssima  Trinidad,  Religiosa  y  Abadesa  que 
fué  tres  vezes  del  mesmo  convento.  Dedicado 
i  la  Purissima  Concepción  de  María  SS. 
Nuestra  Señora,  por  mano  de  N.  Madre  San- 
ta Clara.  Sale  á  luz  á  costa  del  Excelentíssi- 
mo  Señor  D.  Pedro  Alvares  de  Vega,  Ro- 
dr^uca,  y  Viliafuerte,  Bermódezt  y  Castro, 
Conde  de  Gra|al,  Governador  de  Amberes, 
y  Maestre  de  Campo  General  en  los  Estados 
de  Flandes. — Con  Privilegio:  En  Salaman- 
ca, en  la  imprenta  de  María  Estevc?,  Viuda, 
Impressora  de  la  Universidad.  Año  1696. 

558  págs.  en  4.°,  más  i5  hojas  de  prelimi- 
nares y  una  de  Tábla,  al  final. 

Port.— Eslampa  de  la  Inmaculada  Concepción. 
A  nuestra  Scrifíca  Madre  Santa  Clan,  Sóror  Ma- 
nuela de  la  Samisima  Trinidad.— Aprobación  de 
laOrdca,  por  Fr.  José  Martínez.  Salamanca,  10 
de  Noviráibn  de  Ucencia  de  la  Orden.— 
Salamanca,  12  de  Noviembre  de  lógS. — Dictamen 
del  M.  Fr.  Gerónimo  de  Maiami.  Salamanca,  i3 
de  tNeienbre  de  (''9$.— Liceaeta  del  Ordinario. 
Salamanca,  16  de  Diciembre  de  lígS.— Aproba- 
ción de  Fr.  Agustín  Cano  y  Olmediila.  Madrid,  74 
de  Agosto  de  tfigS.— Certificscton  del  Privll^io, 
por  D.  Diego  Guerra  de  Noriega.  Madrid,  g  de  Ju- 
lio de  «696.— Errata*.— Suma  de  la  tasa.— Protes- 
ta de  la  anum^Teato.— Tabla. 

Contiene  las  biografías  de  las  madres 
ria  de  San  Francisco,  Caulina  de  las  Llagas, 
Bernardina  dd  Sacramento,  Catalina  del 

Espíritu  Santo»  María  de  San  Francisco,  Ce- 
cilia de  la  Cruz,  Isabel  Bautista,  María  de 
Jesús,  Mariana  de  Cristo,  Catalina  de  la  Pu- 
ri^ación,  María  de  la  Concepción»  Micaela 


de  Jesús,  Eugenia  de  la  Pasión,  María  de  Je- 
sús, Beatriz  de  la  Concepción ,  Leonor  del 
Espíritu  Santo,  Francisca  de  las  Llagas.  .Ma- 
ría de  San  Antonio.  Jerónima  María  del  Es- 
píritu Santo»  Clara  de  la  Concepción»  Isabel 
dé  los  Reyes,  Isabel  Teresa  de  la  Cruz»  Ma- 
ría  de  las  Llagas,  Polonia  de  Jesús  y  la  poe- 
tisa JMaria  de  la  Asunción,  de  quien  publica 
unos  versos. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD 
(Sor  MahÍa  dc  la) 

Nació  en  Madrid,  año  ¡G22.  Fué  su  padre 
Juan  de  Cáceres.  Profesó  en  el  convento  de 
agustinas  recoletas  de  Arenas  y  falledó  á  aS 
de  Abril  de  1668. 

663.— Según  afirma  Álvarez  Baena^Hi/ot 
iltatrtt  dt  Madrid)  escribió  su  vida. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD 
(SoK  Makía  de  la). 

Natural  de  Aracena,  provincia  de  Sevilla. 
Fué  hija  de  Juan  Payán  Daza  y  de  D.'  Ana 
Valera  de  Cárdenas. 

Recibió  el  bautismo  á  27  de  Enero  de  1604. 
Educóse  con  Sor  María  de  la  Concepción, 
tía  suya»  religiosa  de  muchas  virtudes,  y 
lu^o  en  el  palacio  de  los  duques  de  B¿jar» 
quienes  la  distinguían  con  su  afecto.  El  Du- 
que, según  parece,  era  algo,  y  aún  más  que 
algo  aficionado  á  galanteos  y  aventuras  ca- 
llejeras: «su  corai^on  fogoso  salía  á  respirar, 
ó  á  suspirar,  por  las  esquinas,  puertas  y  ven- 
tanas de  las  casas  agenus.  Sentía  amarguissí- 
mamente  la  Duquesa  que  con  sus  passbnea 
despertasse  las  voluntades  dormidas  y  diesse 
que  censurar  á  sus  vassallos...  apenas  vía  que 
en  llegando  ta  noche  salía  el  Duque  á  rondar» 
quando  se  le  cubría  el  corazón  de  tristeza. 
Víala  la  niña  assí  afligida,  y  llegava  á  conso- 
larla ecliándola  los  bracos  al  cuello.» 
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Viuda  I  los  pocos  affos  ta  Duquesa,  tomó 
el  hábito  dd  Carmen  Descalco  en  Sevilla,  y 
María  hizo  voto  de  castidad,  recibiendo  lue- 
go el  velo  de  religiosa  Tercera  de  Santo  Do- 
mingo. Ya  profesa,  fueron  muchas  sus  revc- 
laciones.  profecías  y  apariciones  de  almas 
bienaventuradas  que  la  iralaban  con  t^ran 
familiaridad:  Santa  María  Maf^dalcna  de 
Paz/i  la  dio  un  pellizco  para  que  se  acordase 

de  ella;  protetizó  á  sus  hermanas  de  hábito 
<|ue  jamás  les  faltaría  chocolate  el  día  que 
vistiesen  una  imagen  de  Nuestra  Señora.  Por 
su  discreción  fué  elegida  para  fundar  un  con* 
vento  de  su  Orden  en  Sevilla,  donde  sufrió 

persecuciones  de  alimañas  beatns  poco  cimen- 
tadas en  la  caridad.  Miiri  )  en  S-villa,  tan 
santamente  como  había  vivido,  a  -¡  de  i úiei  o 
de  i66ü,  l^n  1674,  su  cuerpo,  que  se  hallaba 
incorrupto,  fué  trnladado  al  convento  de 
Aracena. 

Cnf.  Ijt  Venerabh  Madre  Sor  María  de  la 
Santísima  Trinidad,  religiosa  déla  tercera 
Orden  de  SatUO  Domingo,  natural  de  la  vi- 
lla de  Aracena  en  el  .\i\')bifipado  de  Seuiflii. 
Prodi^'io^a  en  riiía.  y  admirables  n rindes. 
E:icrila  por  el  J \id re  f-'ra  y  Antonio  de  ¡.orea. 
Dedicada  a  la  Exceleniissitna  Señora  doña 
María  Petronila  Niño  Enrique^,  Forres  y 
GiKm4ii,Com/csa  de  Viilawnhro$a.^Eo  Ma> 
drid,  por  Francisco  Sanz.  ARo  M.DC.LXX1. 

4.''"2(/>  píigs. 

664.  -Poesías. 

Kn  el  cap.  XV'll,  pda..  r5i:  Gracia  parti- 
cular que  la  Venerable  Madre  tiene  en  la 
poesía,  hallamos  estas: 

Primera: 

Si  Dios  se  pega  al  alma..... 

Segunda: 

Recostado  entre  espinas  y  entrip  rosas 
esti  Jesús»  pastor  enamorado..... 


Tercera.  Liras: 

En  el  huerto  abundoso 
de  la  cruel  pasión  de  mi  amado 
mi  coraz/in  penoso 
ludo  le  alié  engolfado 
Y  allí  de  sus  tormentos  tastimado. 

Buscando  á  mi  querido 
hállele,  por  mi  mal,  todo  azotado; 
como  es  jardín  florido, 
su  cuerpo  maltratado 
parecía  un  clavel  diciplinado. 

Las  agudas  espinas 
que  su  cabc(a  crmusa  taladravan 
brotavan  rosas  fmas 
con  qtte  la  ermoseavan, 
aunque  al  manso  Cordero  lastimavan. 

Los  dos  daros  Ituceros 
que  i  su  divino  rostro  Ittzes  davan, 
dos  nublados  severos 
vi  que  los  eclipsa%-an, 
con  que  ya  á  su  ermosura  amortiguavan. 

Dos  lirios  vi  en  sus  labios, 
sus  mexillas  hrr.ta\  .in  mil  violetas^ 
los  alhelies  varios  . 
entre  blancas  rosetas 
de  aquel  cielo  <ion  lu?,  sol  y  planetas. 

Lasquatro  rojas  luentes 
y  el  estanque  que  sale  del  costado 
corren  tan  vecmemcs 
por  el  ameno  prado 
que  le  dexan  teñido  y  matizado. 

A  este  huerto  llama 
Cristo  Jesús  al  alma  su  querida 
quando  en  sn  amor  la  inflama; 
si  está  descaecida 
cun  esta  fruta  dulce  la  combida. 

El  árbol  de  ta  vida, 
como  está  destas  aguas  tan  regado» 
da  fruto  sin  medida 
tan  rico  y  sazonado 
que  á  Dios  con  él  le  pagan  de  contado. 

Aliéntese  la  Esposa 
que  quiere  de  su  Ksposo  ser  traslado, 
no  sea  melindrosa, 
llcijiio  V  coma  un  bocado, 
que  ya  la  cruz  lo  amargo  le  a  quitado. 

Cobrara  nuevo  brío, 
que  es  fruta  de  calor  y  de  SUStancn» 
desecha  todo  frío, 
dcstierra  la  ^lorancia 
y  engendra  en  ta  virtud  perseverancia. 

665.— Relación  de  su  vida. 

aS 
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Se  hallan  transcritos  algunos  párrafos  en 
la  obra  citada. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD 
(SoB.  María  de  la). 

666.  — Vida  de  la  Madre  Mariana  del  San- 
tísimo Sacramento,  Priora  que  luc  del  con- 
vento de  carmelitas  de  Ocaña. 

Escrita  en  el  aSo  i6S5. 
AutiSgr. — Cinco  hoj.  en  4.* 

BiU.  N«e.— Ms*.  S.  S9*.  rol.  387  i  371. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD 
(Sor  Sebastiana  Josefa  he  la). 

667.  — Consta  que  escribió  una  relación  de 
su  vida,  en  el  cap.  X  de  esta  obra: 

Vida  admirable  y  penitente  de  la  V.  A/. 
Sor  Sebastiana  de  la  Sanitúma  Trinidad, 
refigiota  en  et  comrento  de  Ctariaae  de  San 
Juan  de  la  Penitencia  de  esta  ciudad  de 
México.  Refiérela  Fr.  Joseph  Eugenio  Val' 
dés.— Méjico.  Imp.  de  la  Biblioteca  Mexi- 
cana, 1765. 

En4.« 

También  hay  en  este  libro  fragmentos  de 
sus  cartas  espirituales. 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO 
(Sor  Ana  María  del). 

Valtdemusa,  en  la  isla  de  Mallorca,  fué  Ki 
patria  de  esu  escritora»  quien  nació  en  una 
heredad  de  sus  ascendientes  llamada  la  To- 
rre, á  3  de  Enero  de  1649.  Sus  padres,  Gre- 
gorio Mas  y  Marparifa  Pujol,  tuvieron  aje- 
nias tres  hijos  y  otras  dos  hijas.  Siendo  de 
diez  años  rcsolvii)  coiisaL^rarse  ;'i  I)ios  v  es- 
cogió para  ello  el  monasterio  de  Santa  C::- 
talina  de  Sena,  iundado  hacia  poco  en  la  ciu- 
dad  de  Palma  por  las  religiosas  dominicas; 
diferentes  causas  retardaron  mucho  su  in- 
greso  en  este  convento,  que  tuvo  lugar  d 


at  de  Febrero  de  1677,  cuando  contaba  los 
veintiocho  de  su  edad.  Más  addante  sufrió 

«una  molestísima  enfermedad  en  las  piernas 
que  se  le  p,¡sieron  hinchadas  y  cubiertas  de 
llagas  muy  penosas.  El  color  de  In  carne  se 
le  puso  negro,  dando  bastantes  indicios  de 
que  se  le  iban  pudriendo.  Sentía  en  ellas  in- 
tOMÍsiroos  dolores;  pero  en  vez  de  buscarles 
alivio,  tos  aumentaba  con  sagrada  crueldad, 
porque  subiendo  á  los  desvanes  del  monas^ 
terio,  desenvolvía  las  piernas  y  con  las  uflas 
se  arañaba  sus  llagas  hasta  que  corría  con 
abundancia  la  sangre  por  el  suelo».  F^or  es* 
pació  de  siete  años  sufrió  tan  molesta  do* 
lencia. 

Su  bíógrato  cuenta  que  hi/.o  algunos  mi- 
lagros; un  día  multiplicó  el  arroz  del  con- 
vento; otro  se  hizo  obedecer  de  las  orugas 
que  devoraban  las  plantas  del  huerto;  sin 
decir  que  estas  cosas  sean  fablilh*^  las  tene- 
mos por  nada  probables. 

Falleció  Sor  Ana  María  á  10  de  Febrero 
de  ijm. 

Cní.:  Vida  de  ta  Venerable  M  Sor  Atm 
Marlii  del  Saiil i^sima  Siicramenio,  Religio- 
sa del  Cunrenio  de  Sla.  Catalina  de  Sena  de 
esta  Capital  de  Palma  del  JÜeyno  de  Ma^ 
Horca,  Dividida  en  dos  partee^  Sácala  á  lu\ 
y  la  expone  á  la  eene»ra  »n  devoto  de  la  di- 
cha Venerable,  cuyo  nombre  se  sepulta  en 
las  sombras  del  olvido.  Se  dedica  á  la  So- 
berana Emperatri\  de  Cielo  y  Tierra,  A/<t- 
ria  .V.  5.  nunca  comprehendida  en  hi  culpa 
del  hombre  primero.— F.n  Mallorca.  En  la 
Imprenta  de  Podro  Antonio  Capó.  Año  de 
MDCCXXXXI  (1). 
304  págs.  en  4.",  mis  40  de  preis, 
66Ii.— Exposición  de  los  Cánticos  de  amor 
compuestos  por  el  inclyto  Martyr,  y  Doctor 

• 

(I)  Fué  iiiur  df  e««  litro  D.  Lorearo  Vallc^ptr. 
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JlttinliiMlo  d  B.  lUymundo  Lullo  en  el  libro 
Dtumico.  et  amato.  Dada,  y  mysticnneiite 

practicada  por  la  Ven.  Madre  Sor  Ana  María 
del  Santíssiino  Sacramenlo,  Religiosa  Domi- 
nica del  muy  excmplar  Convento  de  Santa 
Catarina  de  Sena  de  Palma  Capital  del  Hey- 
ttO  de  Mallorca.  Dedicada  por  la  Junta  de 
protectores  de  la  Caosa  Pk  Luliana  á  la  San- 
tíaima  Crus  de  Christo,  á  sus  cinco  sacro- 
santas Llagas,  y  á  la  Imniaculada  G>ncep- 
ción  de  Nuestra  Su|»rema  Reyna,  y  Señora. 
En  Mallorca.^En  la  Olidna  de  Ignado 
Frau,  1760. 

Dos  vol.  en  4",  el  i»  de  46>i52-244  pági- 
nas; el  a."  de  343. 
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Tomo  I.  Pon.— V.'  en  bl.— Dedicatoria  de  esta 
admirable  obra  á  la  Santissima  Cruz  de  Chrisio.— 
Parecer  del  M.  Nicolás  Obrador,  ExcminadM'  Sy- 
nodal  del  obispado  de  Mallorca.— Palma  n  de 
Mayo  de  1 759.— Parecer  de  Fr.  Pedro  Vaquer, 
Ex-Ca(h«driiÍeodeTheologtaen  ta  Real  y  Pon- 
tificia l'ni\ersidad  I.uliana.  Palma  5  de  Mayo 
de  1759.— Parecer  del  P.  Fr.  Cosme  Joseph  Feme- 
r.i«,  de  el  orden  de  la  Santtssíma  Trinidad.  Santo 
Espíritu  de  Palma,  3  de  Agosto  de  1758.— Parecer 
de  Fr.  Antonio  Reynes,  de  la  Compañía  de  Jesús 
Monte  Sión,  ii  de  Octubre  de  1758.- Prólogo 
apologético  del  traductor  de  esta  obra.— Protesta 
J  relación  de  esta  obra,  dada  por  el  Doctor  Don 
Oabrfet  Mesquida.— IVotesta  tic  los  Protectores 
de  la  causa  pía  Ltt1íina.--Retrato  de  Sor  Ana  Ma- 
ría del  S.mo  Sacramento,  grabado  en  madera  el 
año  i7(ji  por  Munianer.— Resumen  de  la  vida  de 
la  Venerable  Madre  Sor  Ana  María  del  S.bo  S«> 
cramento.— introducción  i  la  obra.  Da  cuenta  la 
Venerable  Madre  Sor  Ana  María  del  Santissimo 
Sacramento  i  sa  Confesaor,  por  sttofden,  de  lo 
que  !e  ha  manifesudo  Dios  en  su  interior  acerca 
de  escribir  esta  obra.- Exposición  de  el  libro  de  el 
Amigo  y  el  Amado,  ó  de  los  diálogos  y  cánticos 
de  amor  entre  el  Amigo  y  el  Amado.  Exposición 
de  el  título  de  dicho  libro  con  esu  invocación: 
jOh  beata  Trínftast— Texto.— Indice. 

TomoM.  Port.-V.»  en  bl.-Texto  que  Com- 
prende los  diálogos  IX  á  XXXIV. 

No  escribió  Sor.  Ana  María  en  castellano 
su  libro,  co.-r.o  con.<:ta  de  lo  que  dice  ci 


autor  del  prólogo  apologético,  D.  Gabriel 
Mcsqutda: 

Como  la  lengua  mallorquína,  en  que  escribió  la 

\'ciierah!e  Madre,  SiMo  se  estienda  á  los  estrechos 
i jTiites  de  nuestra,  aunque  dorada,  tan  pequeña 
isla,  para  que  pudBera  servir  la  obra  de  utilidad  y 
provecho  á  toda  Fspaña  é  Indias  Españolas,  fue- 
ron de  parecer  que  se  traduxera  en  español  idioma 
y  me  dieron  i  mi  este  encargo  ( 1 ). 

D.  Guillermo  Rosselló  poseía  varias  poe- 
sías de  Sor  Ana  María. 


SANTÍSIMO  SACRAMENTO 
(Sor  Francisca  dkl).^ 

Fué  llamada  en  el  s%]o  D.*  Francisca  de 
Vinuesa.  Nadó  en  ta  aldea  de  San  Andrés 

de  Soria  á  12  de  mayo  del  año  i56i.  Sus  pa^ 
dres,  D.  Fernando  de  Vinuesa  y  D.'  Teresa 
de  Barniievo,  eran  de  hidalgos  linajes  y  res- 
plandecían por  su  caridad.  En  \  tomó  el 
liébíto  del  Carmen  descalzo  en  el  convento 
de  S<M>ia»  recien  fundado  por  Santa  Teresa, 
y  profesó  en  Pamplona  á  11  de  Noviembre 
ái  1584.  Casi  toda  stt  vida  la  pasó  aislada 
del  mundo,  en  comunicación  continua  con 
las  almas  bienaventuradas,  no  sin  recibir 
algunos  sustos  de  los  espíritus  iniernales. 
Falleció  á  27  de  Noviembre  de  1629. 

669. — Escribió  una  larga  serie  de  re\  ela- 
ciones y  apariciones  de  Santos,  día  por  aia, 
d  guisa  de  calendario.  FUlIase  un  extracto 
en  la  siguiente  obra: 

Vida  de  la  «lerm  dt  Dio»  Francitea  dei 
Santissimo  Sacramento»  Carmetita  Detcat^a 
del  Convento  de  San  Joeepk  de  Pensiona. 
y  mo tiros  para  exortar  que  se  hagan  sufra- 
gios por  ¡as  almas  del  Purgatorio.  Escrivela 
D.  Miguel  Batisía  de  Lanuda,  Otmllero  de 
la  Orden  de  Santiago. — Pamplona.  Por  Jo- 
seph Joachfn  Martínez,  año  de  1727. 


(I)  Tor.10 1:  pig.  :5. 
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Un  vol.  en  4.*  de  3oo-jú  pdgs.  más  ao  ho- 
jas de  prels. 

Hay  una  edición  anterior  hecha  en  Zara- 
goza, imprenta  de  José  Lanaja,  año  1654. 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO 
(Sor  Isabel  del). 

670.— Declaración  sobre  la  vida  y  virtudes 
de  la  Venerable  Madre  María  de  Jesús,  monja 
Carmelita  del  convento  de  Toledo. 

Ms.  del  s^lo  xviL'-Seis  hojas  en  folio. 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO 
(Sor  María  del). 

Llamóse  en  el  siglo  doña  María  de  Vílla« 
fuerte  y  Sandoval.  Nació  en  Sevilla;  fué  hija 
de  D.  Luis  OrtÍK  de  Sandoval  y  de  doña  Ma- 
ría de  Montejano  y  Villafuerte.  En  su  juven- 
tud tuvo  no  pocos  amadores,  por  ser  de  ber" 
mosura  notable,  y  á  todos  ellos  rechazaba 
con  orgullo;  «era  grande  la  propensión  que 
tenía  á  las  galas,  á  ]m  paseos,  á  las  comedias 
y  festines,  donde  quería  parecer  sólo  por  al- 
borotar loa  concursos  con  su  bizarría;  y 
quando  más  festejada  y  aplaudida  se  hallava, 
se  mostrava  más  esquiva  y  desdeñosa;  era 
una  junta  estraña  la  que  se  haltava  en  su  na- 
tural, porque  con  todos  estos  devaneos  era 
mucho  su  recato,  sin  que  en  esta  materia  se 
hallassc  en  ella  acción  alguna  reprehen- 
sible», (i) 

Las  piadosas  exortacioncs  de  un  Padre 
carmelita  lograron  convertir  á  doffa  María, 
quien  eligió  por  confesor  á  Fr.  Pedro  Truji- 
Uo,  y  al  poco  tiempo,  con  sorpresa  de  todos, 
se  cortó  la  abundante  cabellera,  dejó  las  ga- 
tas y  vistió  pobremente,  haciendo  austeras 
penitencias.  Más  adelante  residió  en  los  con- 
ventos de  las  Dueñas  y  de  la  Paz,  acabando 


por  tomar  el  hábito  en  el  de  dominicas  de 

Sevilla  á  12  de  Febrero  de  i03o,  cuando  con- 
tah.i  los  veintidós  de  su  edad.  Allí  fué  modelo 
de  virtudes  y  laileció  ejemplarmente  en  el 
año  1642. 

Vida  de  la  Venerabie  Madre  Sóror  Fran- 
cieca  Dorothea:  fundadora  de  ias  reliffcsat 
descal^M^de  tí  Convento  de  Nuetíra  Señora 
de  ioe  Reyes  det  Orden  de  el  gtorioto  Pa- 

triarcha  Santo  I^mingo  de  la  Ciudad  de  Se' 
villa.  Su  autor  el  Padre  (/abriel  de  Aranda, 
Religioso  de  ¡a  Compañía  de  Jesús. — lin  Se- 
villa, por  rhomás  López  de  Maro,  año  de 
IÓ85. 
Págs.  aS4  á  a66. 
671.  Romance: 

Muero  en  la  cruz,  sin  remedio, 

de  un  mal  que  llanian  amor, 
que  es  mal  que  lo  parl.in  muchos 
y  pocD  lo  gustan  oy. 

Bs  en  cntcrmcdad  que  mata 
con  tal  suavidad  de  amor,  , 
que  pucJc  dezir  un  alma: 
{quaH  suave  es  ti  Señor! 

¡(lúe  ten^a  tan  grande  fuerza 
c  .tc  vino  del  Señor, 
que  derrita  toda  vn  alma 
con  I:)  r»mb- .h;licz  de  su  amor! 

Alma,  ^bebiste  del  vino 
que  de  mi  bodega  doy? 
^'abebi,  querido  lísposo, 
y  sé  á  lo  que  sabéis  vos. 

Bebf,  gusté  y  comMdé;  . 
con  la  fuerza  del  amor 
quedé  embriagada,  y  dexia: 
caridad  (i)  en  mi  ordenó. 

(^)ueJc  tai  de  la  bebida 
de  este  vmo  que  guste, 
que  el  mundo  es  era/,  para  mi 
y  yo  soy  cruz  para  él. 

Almas  esposas  del  Hey  mí  Señor, 
dadle  machas  gracias 
por  lo  que  en  mí  obró, 
por  lo  que  en  mi  obró. 

En  los  pequefluelos 
se  ve  lu  poder. 


(I)  e»  el  orisiiwl:  f«  caridad. 
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"  jta  los  ignorantes 

como  vo,  también. 

Para  un  alma  quu  ama 

es  buen  recalo  el  de  flores, 

y  coreada  de  macanas 
me  desmayare  de  amores. 

Seoteme  i  la  sombra 
de!  que  dcsscava, 
y  su  fruto  es  dulce 
para  mi  garganta  (i). 

SANTÍSLMO  SACRAMENTO 
(Sor  Mauricia  i>kl) 

Natural  de  Minguella,  obispado  de  Soria. 
Su  padre  se  llamaba  Sebastián  Pérez  y  su 
madre  Isabel  de  Velasco.  Vuó  casada  y  no 
muy  feliz  con  su  mariJu,  como  ella  reticrc, 
por  ser  un  jugador  empedernido: 

«Entre  ias  vacas  avia  una  bien  mansa;  quando 
la  sacavan  para  llevar  al  campo,  iva  i  buscar  al 
niño  á  la  cuna  y  le  lamia  sus  manos  y  la  cara,  sin 
hazerle  daño,  y  yo  la  apreciava  mucho.  Esta  y 
las  demás  se  vendieron  para  Jugar>  qae  lo  sentí  en 
estremo.» 

Tuvo  que  separarse  de  su  marido  y  dedi- 
carse al  servicio  domestico  en  casa  de  varias 
señoras.  Pasado  algún  tiempo  se  reunió  con 
sil  esposo  V  dió  muestras  de  singular  pruden- 
cia y  de  vu  ludci»  heroicas: 

Llegó  á  mi  noticia  que  mi  marido  visilava  á 
una  muger;  no  me  admiré,  que  mayores  pecados 

huvicra  \  (/  cometido  si  [n-  ib,  n-j  me  hü\  lera  icnido 

de  su  mano.  A  este  tiempo  eslava  la  tal  muger 
preffada;  era  muy  buena  moza.  Antojóseme  una 

larde  salir  al  campo,  en  dexando  la  labor;  iva 
sola,  y  veo  venir  la  muger  por  el  camino;  atribu- 
lóse, á  lo  que  yo  entendí;  viendo  la  ocasión  en  la 
mano  de  hazer  por  Dios  algo»  me  compadsxi  mu- 
cho de  su  flaqueza,  y  el  Señor  me  d\'>  á  entender 
que  avía  caido  más  de  necessidad  que  de  vicio, 
porque  tenia  á  so  markto  ausente  y  passava  con 
necessidad;  fnrme  acercando  á  ella  y  con  gran  es- 
riño  la  ofrecí  hazer  quantu  pudiessc  por  ella,  y  que 
no  le  faltarla  para  pascar,  lonecessario.  Quedamos 
muy  amigas;  yo  le  cumplí  !a  palabra,  embiándo- 
la  de  comer  cada  dia,  sin  averia  hablado  palabra 


(1)  Yidm  d$  S9r*r  Framcliea  DontíUm;  págt.  aAf  i 


en  lo  que  avia  passado,  y  la  queria  como  si  ftwra 
herniana  iiiIa.  No  era  buba,  y  no  fue  menester 
más  diligencia  para  que  no  boiviesse  á  hablar  á  mi 
marido  palabra;  dexome  tan  obligada  que  quedé 
en  cuydado  de  assistir  antes  á  su  sustento  que  a! 
mío.  Dispuso  Dios  desembarazarla,  llevándose  la 
criatura  que  parló.  Regaléta,  y  la  assistí  como  si 
fuera  mi  hermana,  es  el  parto,  (iji 

Dios  premió  tanta  abnegación;  el  marido 
de  iMauricia  se  arrepintió  y  haciendo  voto 
de  ir  en  peregrinación  á  Roma  consintió  en 
que  aquella  entrase  monja.  Mauricia  tomó 
el  liábiio  de  aLjuslina  recoleta;  asistió  á  la 
lundaciún  del  convento  de  Llaae:>,  y  luego 
residió  en  el  de  Gijón,  donde  acabó  sus  dias 
á  a  de  Abril  de  1670. 

67a.— Relación  de  su  vida. 

Publicada  en  el  Etelarecido  toiar  de  tat 
religiosas  Recoletas  de  Nuestro  Padre  San 
Agusiin...  Su  aiiior  el  R.  P.  M.  Fr.  Alomo 
de  W//erí «o.— Madrid,  M.DC.LXXXXl. 

Tomo  11,  págs.  igZ  á  274. 

SANTO  DOMINGO  (Sor  Isabel  de). 

En  el  siglo,  D.*  Isabel  de  Ortega. 

Fueron  sus  padres  Juan  Ortega  y  María 
de  Vargas,  k  ai  de  Octubre  de  i56S  profesó 
en  el  convento  de!  Carmen  Descalzo  de 
Avila.  Fud  Priora  del  de  Pastrana.  Murió 
en  Avila  á  i3  de  Junio  de  1623. 

673.  — Cartas  espirituales. 

Hay  Jragmentos  de  ellas  en  la  siguiente 
obra:  * 

Vida  de  la  bendita  Madre  Isabel  de  SanF 
lo  Domingo,  compañera  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  coadjutora  de  la  Santa  «nlanuena 
reforma,  fundadora  del  monasterio  de  S. 
./os-e/'A  de  QaragOfa.  Por  Don  Miguel  Ba- 
tista de  Lanuda. — Madrid,  i638. 

674.  — Noticias  para  la  historia  de  algunos 
conventos  de  su  Urden. 


0}  ViUcriao,!  lI,pá6.aaB.. 
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5 7 5.— Declaraciones  de  la  madre  habcl  de 
Santo  Domingo,  en  las  informaciones  de  Za- 
ragoza sobre'la  vida  de  Santa  Teresa. 

aittMte*  4t  aut.  up.  de  Rivad,  to  no  LV,  pig.  410. 

SANTO  DOMINGO 
(SoK  María  Alberta  de). 

Naci6  en  Urus,  condado  de  Cerdaña, 
á  17  de  Abril  de  16^7.  Fni  hija  de  Ramón 
Arajol,  Doctor  en  Medicina,  y  de  María  Ana 
Spcrnay.  A  14  de  Octubre  de  1683  tomó  el 
hábito  del  Carmen  des.cal¿o  en  el  convento 
de  Vich.  Allí  pasó  el  resto  de  sus  días  y  fa- 
lleció á  24  de  Mayo  Ue  1739. 

676.— Cartas  espirituales. 

Se  publicaron  algunos  fragmentos  de  ellai 
en  la  siguiente  obra: 

Vida  d9  la  tnrva  de  Díoe  Sóror  María 
Albtrta  d^SJ"  Domingo,  carmelita  Desea  l- 
fa  en  el  convento  de  Jesús  María,  Joseph,  y 
Teresa  de  la  Ciudad  de  Vich:  oriunda  de  ¡a 
villa  de  Puigcerdá,  Condado  de  Cerdaña  en 
el  Principado  de  Cataluña.  La  escribió  el 
Maestro  Fr.  Manuel  Caralps,  de  la  Orden 
de  ¿'i  edicadQr€s.-Viát.  Por  Pedro  More- 
ra, 1747. 

SANTO  DOMINGO 
(Sor  María  Ana  ut). 

Religiosa  profesa  en  el  Real  monasterio 
4c  Jesús  y  María  de  la  ciudad  de  México. 

C,-;^  ,_lsJoticias  de  la  vida  y  virtudes  de  va- 
rias religiosas  del  convento  de  Jesús  y  Mar/a 
de  México 

SANTO  TOMÉ  (Sor  María  de). 

Natural  de  VíUalón  de  Campos.  Fueron 
sus  padres  Juan  Pclaz  y  D.*  María  de  Fisco 
bar,  Iwrmana  de  la  Venerable  D.*  Marina  J- 
Escobar.  Tres  de  sus  hermanas  ingr«saron 


390  — 

en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  un  herma- 
no en  la  de  San  Benito.  María  se  educó  con 
su  lia  D.^  Marina,  v  antes  de  cumplir  los 
diez  años  tomó  el  iriábito  de  San  Agustín  en 
el  convento  de  Valladcrftd.  Murió  á  36  de 
Enero  de  1669. 

678.  — Pavores  que  recibid  de  Dios. 
Publicados  en  el  Esclarecido  miar  de  loe 

religiosas  Reeoltías  de  Nuestro  Padre  San 
Atigustúi.  Y  vidas  de  las  insigues  hijas  de 
sus  Conventos.  Su  autor  el  R.  P.  M.  Fr. 
Alonso  de  Villerino. — En  Madrid.  En  la 
imp.  de  Bernardo  de  VilU- Diego.  Año 
deM.DC.LXXXXl. 
Pílgs.  144  á  179. 

SANTOS  (Sor  Mariana  de  los). 

Carnieiiia  Descalza  y  Priora  en  el  conven- 
to de  Lt^H»,  fondado  á  7  de  Enero  de  i583 
por  Juan  de  QuintanadueAas  de  Bretigny, 
quien  á  causa  de  las  turbulencias  de  aquellos 
tiempos  acompafló  él  mismo  con  varios  sol- 
dados á  las  cuatro  primeras  religiosas  que 
desde  Sevilla  fueron  á  establecerse  en  aquel 
monasterio.  .Mariana  de  los  Santos  había 
sido  compañera  de  Santa  Teresa.  Falleció  en 
Lisboa  á  1 1  de  Marzo  de  i633. 

Cnf.  Reforma  de  los  Descal{os  de  Nues- 
tra SeOttra  del  Camm;  tomo  U,  pdgs.  i3o 
ái34. 

679.  — Carta  A  Juan  de  Quintanadueñas» 

dándole  gracias  por  haber  protegido  el  con- 
vento de  Lisboa.  39  de  Noviembre  de  i588. 

SANZ  DE  L ATRÁS  (D.'  Isabel). 

CO.NDESA  DE  CONTAMI.NA. 

Fué  hija  de  D.  Juan  Sanz  de  Latrás,  y  de 
D.*  Ana  dz  Camargo,  Condesa  de  Atares; 
tuvo  una  hija  llamada  D.'  Isabel  de  Meredia 
y  Mendoza,  que  fué  dama  de  la  Reyna. 
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Había  fallecido  ya  en  c!  año  i6(k)  según 
se  ve  en  varios  documentos  que.  otorgados 
por  D.*  Ana  de  Camargo,  se  conservan  en 
d  Archivo  de  Protocolos  de  Madrid  (Proto- 
colo de  Bartolomé  Mazon,  afios  ¡669  y  1670). 

S^o  consta  en  las  informaciones  que  se 
hicieron  en  virtud  de  una  Real  cédula  de 
5  de  Septiembre  de  1623,  para  darle  el  hábito 
de  Santiago,  O.  Juan  Sanz  de  Latrás,  natu- 
ral de  Huesca,  era  hijo  de  D.  Juan  Sanz  de 
i. atrás  y  de  D."  Leonor  Gaztelu,  nacida  en 
Madrid.  Sus  abuelos  paternos  D  Pedro  de 
Latrás,  natural  del  pueblo  de  este  nombre, 
y  de  D.*  Isabel  Cabero»  nacida  en  Jabierre- 
gay.  Sus  abuelos  maternos  Martín  de  Gaz- 
telu y  Leonor  Deza,  de  Tudela.  (1) 

C«Ha  dei  Coud*    Átarés  at  Dr.  Jtum  Franeiteo 
A  ndrés  de  ÜKtarro^. 

Señor  mió:  siempre  v.  m.  se  adelanta  en  tavu- 
rezerme,  no  perdonuido  ninguna  diligencia  en 
que  le  deua  mi  cassa  la  mayor  parte  de  sus  anti- 
güedades; la  que  v.  m.  me  remití.-  es  de  mucha  es- 
timación, asi  por  lo  antiguo  de  la  noticia  como 
por  lo  grande  de  la  donación,  coopenndo  en  ella 
con  el  Rey  don  Jayme.  Asta  ahora  no  tengo  ente- 
ra ciencia  deste  casso;  sólo  puedo  decir  á  v.  m. 
que  el  Val  de  A  nena,  que  son  nueve  lugares  y 
pardina-;,  fué  en  lo  aniiijuo  de  mi  cassa  y  oy  lo 
posee  Santa  Cristina  que  es  de  religiosos  domini- 
cos en  Jaca.  Pero  túbole  mi  cassa  por  nn  ajusta- 
miento con  la  Condesa  de  V'iota,  madre  de  un  Xi- 
menez  de  Urrea  que  fué  señor  también  de  essos  lu- 
gares: aunque  no  es  esto  tan  antiguo  como  lo  que 
V.  m.  me  dice,  porque  no  a  sino  aSo  años;  sea  ver- 
dad que  no  quita  esto  lo  primero,  purque  mi 
cassa,  Señor,  tubo  gran  poder  en  las  montañas  y 
los  seftorei  de  día  mis  ánimo  de  lo  que  aora  te- 
nemos; pero  como  allá  se  obraba  más  qtic  escri- 
bía, a  sepultado  el  olvido  grandes  anligü edades. 
V,  m.  viva  mil  años  por  la  merced  que  me  a  he- 
cho, que  yo  buscaré  con  cuidado  !o  cierto  de  la 
noticia,  y  acuérdcsedc  mandarme  pues  con  fineza 
me  precio  <te  suyo.  Huesca  y  Junio  ao  de  1649. 

El  conde  de  Ataré$, 
Sr.  Dr.  Juan  Franeiteo  Andrét, 

(I)  Archi  vo  ilisiórico  Nacional.— Pruebas  dc  laftCaba- 
Hciea  de  Saniiagoi  lt§.  044,  a."  3S4. 


Autógrafa. — Una  hoja  foL 

Bibl.  Nac.  V-170,  fol-3<>4- 

6S0.— Soneto  i  la  muerte  del  Principe  Don 
Baltasar. 

Baltasar  respiraba  con  la  vida... 

Obeiitco  hiitórieo,  i  honorario,.,  á  la  me- 

moria...  de  Don  Bal í basar  Cartos,  Escn'pe' 
lo  el  Doctor  luán  Francisco  André%,-^Eñ 
Zaragoza.  Año  MDCXLVl. 
Pág,  56. 

SARxMIENTO  (D.*  Ana  .MarÍa). 

Probablcmeiue  la  misma  que  floreció  en 
tiempo  de  D.  Juan  II  y  fue  mujer  de  Hernán 
Pérez  de  Ayala,  Seffor  de  la  Casa  y  Estado 
-de  Ayala,  Merino  mayor  de  Guipúzcoa  por 
el  Rey,  de  su  Consejo  y  Embajador  en  el 
concilio  de  Constanza,  .\nibos  fundaron  en 
el  año  1428  el  hospital  de  Santiago  de  Vito» 
ria,  del  cual  decían  los  Reyes  Católicos  en 
una  ct'dula  que  era  la  mejor  casa-hospital 
que  hiibid  en  íoJos  xas  revnos. 

En  el  extracto  del  Cancionero  de  Fernán 
Martínez  de  Burgos,  hecho  por  FloraneSj  se 
cita  la  siguiente  poesía  de  Ana: 

681.— Otras  (octava^  quando  alzaren  la 
hostia.  Compúsolas  Doña  Ana  María  Sar- 
miento. 

Las  octavas  eran  cinco  y  media. 

Como  se  ignora  el  paradero  del  Cancione- 
ro de  Fernán  Martínc¿  de  Burgos,  nada  po- 
demos añadir  á  lo  que  dice  Floranes. 

Memorias  htstórka»  Je  la  vida  y  acciones 
del  rey  D.  Atonto  el  NotU,  octavo  del  nom- 
frre,  recogidas  por  el  Marqués  de  Mondexar» 
é  ilustradas  con  notas  y  apéndices  por  Do» 
Francisco  Cerda  y  Rico. — En  Madrid.  l£n 
la  imprenta  de  D.  Antonio  de  Sancha,  año 
de  M.DCC.l.XXXIlI. 

Apéndices,  pág.  CXXXViIl« 
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SARMIENTO  (D.*  Beatriz). 

Dama  que  fué  en  Palacio  á  principios  del 
siglo  xvii;  sobrina  del  poeta  D.  Antonio  de 
Maluenda. ylicrmana  del).'  Isabel  Sarmiento 
que  tomó  el  hábito  en  la»  De&calzas  Reales 
de  Madrid. 

682. — Al  desengaño,  en  geroglíhco,  de  una 
mujer  que  eslabonaba  una  cadena  y  arrojaba 
los  eslabones  i  su  antojo. 

Soneto: 

En  frágiles  dmjpntos  fabricaba... 

Atgumu  rinuu  casteiianas  del  Ahad  Don 
Antoitto  de  Maiuenda,  natural  de  Burgo». 

Descubriólos  entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  S^acional  de  Madrid,  D.  Juan 
Pcre^  de  Cu-mán  y  Gd/Zo.— Sevilla.  Im- 
prenta de  E.  Rasco,  189a. 
Pág.  Ll. 


SARRIERA  (Elvira). 

683. — Oda  á  San  Ignacio  de  Loyola: 

qui¿n  podré  pedir  la  corva  lira, 
al  Metinneo,  Arión,  Mercurio  6  Lino, 

A  (Irrc:).  !-!mnni.:,  ó  Ar.fiwn  suave 
Para  cantar  de  Ignacio  tan  divino?... 

Mas  ^qué  dl^o  una  trompa^  más  trompetas 
Oigo  de  Ignacio  en  el  retrete  oculto, 
Que  <Iel  Sina  sagrado  en  la  alta  cumbre» 

Celebrando  en  pacifico  tumulto 

Las  potencias  del  alma  en  Dios  qui'etas^ 

Sus  leyes  de  amorosa  servidumbre; 

No  con  la  pesadumbre 

Del  espantable  clamoroso  estruendo 

Que  en  el  desierto  horrendo 

De  aquel  secreto  inaccesible  monte 

Causaba  en  su  horizonte 

bl  eco  de  sus  sones  temerosos. 

Voces,  truenos,  relámpagos  furiosos. 

tn  silvo  blanJo  y  en  sutil  marca 
Se  representa  Dios  á  Ignacio  santo, 
Para  dictarle  leyes  saludables 
Escritas  con  su  dedo  inmenso,  tanto 
Que  el  orbe  capaci&imo  rodea 
Y  jmdiera  ceñir  inattmerables 


Leyes  incomparables, 
Que  no  inventan  los  reyes, 
Y  hacer  á  sus  humildes  profesores 
Reyes  y  emperadores. 
Porque  de  Ignacio  la  noblesa  ilustre 
En  sus  humildes  hijos  no  se  frustre... 

Certamen  poético  que  con  motivo  de  la 
eammKiación  de  San  Ignacio  de  Loyola  y 
San  Francisco  de  Javier  y  de  la  beatifica- 
ción de  San  Luis  (ton^írga  se  celebró  en  la 
ciudad  de  Gerona  en  1(122;  lo  publica  Jhn 
h'milin  Grahit  y  Papel l.— Gerona..  Impren- 
ta del  Hospicio  provincial,  ¿1877? 
Págs.  43  á  46. 


SAYAS  Y  RABANEDA  (Ana  Mabía). 

Monja  cisterciense  en  el  convento  de  Tre- 
sobares. 

684.  — Décima  en  elogio  de  D.  Francisco  de 
la  Torre  y  Sebli: 

No  la  ingeniosa  atención... 

EntretinimieKto  de  la*  Mutas  en  esta  Bo' 
raja  npeim  de  versost  dividida  en  fpotro 
manjares  de  asmtos.  Compuesta  'por  Feniso 
de  la  Ton  e,  natvral  de  I'ortosa.^-^ngia' 
(a,  luán  de  Ybar.  M.DCLIV. 

SKRNA  (Sor  Ji'ana  di:  la). 

Religiosa  en  el  convento  de  San  Miguel 
de  los  fíeves  de  Toledo. 

685.  —  1  cjítimonio  que  dió  acerca  de  la 
novicia  Francisca  de  la  Santísima  Trinidad, 
procesada  por  el  Santo  Oficio  como  alum- 
brada en  los  años  1634  á  i638. 

Autógrafo. — 10  hojas  en  folio. 

Archivi  iii  'onco Nacional.— lii4ttiticiAnd«  T«lcdo>^ 
Legajo  107,  nútn.  }3. 

SERRANA  (Lucinda). 

Parece  que  esta  poetisa  es  la  misma  nom- 
brada Camila  Lucinda,  Á  ella  dirigid  Lope 
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una  epístola  incluida  en  El  Peregrino  en  tu  ! 
¡mtria  y  que  empieza: 

Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada... 

Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  (Nue- 
va biogra  fía  de  Lope  de  Vega]  sospecha  que 
fué  natural  de  algún  pueblo  situado  en  la 
parle  septentrional  de  Sierra  Morena  y  '.  c  en 
Lucinda  un  anagrama  casi  perfecto  de  Dul- 
cinea. Ahora  bien,  ¿quien  era  Lucinda  Se- 
rrana? E(  seflor  La  Barrera  cree  que  no  fué 
D.*  Ana  Trillo,  quien  hacia  el  año  i  SgG  tenia 
relaciones  amorosas  con  el  Fénix  de  los  Inge- 
nios, y  si  D.*  María  deLuján,  amiga  de  éste 
y  madre  de  Marcela,  nacida  en  el  año  i6o5 
y  monja  años  más  tarde  en  las  Trinitarias  de 
Madrid. 

Los  Sres.  Tomillo  y  Pérez  Pastor  han  de- 
mostrado en  el  Proceso  de  Lope  de  Ve^a  por 
libeios  contra  «nos  cómicos,  que  Lucinda 
Serrana  era  Micaela  de  Lujan. 

El  Sr.  Hartzenbusch  halló  sem^anzas  de 
estilo  enii  c  los  versos  de  Lope  y  los  de  Lucin- 
da. Nada  uíás  natural  que  Lope  ajíradecido 
á  los  favores  de  ésia  la  ayudase  A  componer 
ó  la  escribiese  las  poesías  publicadas  á  nom- 
bre de  ella. 

686.  — Soneto  al  nacimiento  del  I^ríncipe 
D.  Felipe  IV. 

SI  el  igaita  de  Eurupa  cniperairiz... 

Relación  de  ias  Jieslas  que  la  imperial 
ciudad  de  Toledo  /¡i^o  al  nacimiento  del 
Principe  X,  S.  Pelipe  lili  de$te  nombre.^ 
En  Madrid,  por  Luis  Sánchez.  Año  MOCV. 

Fol  46. 

SERRANO  (Sor  Antonia  Josefa). 

687.  — Método  fácil  para  asistir  con  prove- 
cho al  Augusto  Sacriticio  del  .\ltar,  ó  sea 
Coplillas  para  evitar  distracciones  al  oír  Misa. 
Compuestas  por  la  Madre  Aatoaia  Josclá  Se- 


rrano,  de  buena  memoria,  .Monja  Capuchina 
que  fue  en  el  Convento  de  Toledo.  Con  li- 
cencia.—Valladolid,  imprenta  de  H.  Rol- 
dan, 182»). 

En  24."  de  42  páy.  y  una  hoja  de  port. 

Lmpieza  la  Introducdén: 

Una  monja  pobrecita 
á  ruc¿;os  y  peticiones 
de  otras  herm  añilas  suyas 
compuso  estas  oraciones. 

La  que  se  halle  distraída 
en  la  misa  y  oración, 
las  pudra  tomar  por  medio 
de  ahuyentar  la  distracción. 

Siguen  las  GopIiUaa  en  varios  metros  so- 
bre las  diversas  partes  de  la  Misa,  y  otras 
devociones,  y  concluye  así  la  última,  que  es 
al  Santísimo  Sacramento: 

Ea,  amoroso  Señor, 
amor  con  amor  se  paga; 
haced  que  yo  me  desbaga 
y  me  derrita  en  lU  amor. 

Si  no  logro  este  favor, 
acábese  aquí  mí  vida, 
á  el  ser  desagradecida 
y  fuerza  de  mi  dolor. 

SESSE  ^Mapía  de). 

688.^En  alabanza  de  Pedro  Arbuést 

Hoy,  Pedro,  mártir  Santu, 
recibe  tu  martirio  nueva  gloria, 
y  con  alegre  canto 
renueva  de  lu  historia, 
insigne  Augusta,  un  Fénix  ia  memoria. 

De  las  santas  cenizas 
de  lu  t'uc^o,  c.csárea,  nace  el  ave 
á  quien  hoy  solemnizas 
y  el  cielo  de  la  Uavc 
del  tesoro  mayor,  n«^io  grave. 

Oh  mártires  sagrados» 
coluna  santa»  Rosicler  divino, 

espíritus  alados, 
enseñad  el  camino 
ai  que  sin  luz  camina  y  va  sia  tino. 

Tu,  portuguesa  dama, 
^uc  al  clavo  di&ie  la  nevada  freoie. 
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tus  favores  derrama: 
asi  tu  gracia  augmente 
Ift  dcvocióli  7  caito  de  esu  g^ntc- 

Compendio  dt  ha  fiestas  ^atc  ka  eticado 
ta  Imperial  dudad  de  Qaragofa,  por  auer 
prwnorido...  Felipa  Tercero  á  Fr.  Luis 
Aliaga  en  el  oficio  de  Inquisidor  General. 
Ordenado  por  I.ui%  Diex  de  . A  mx.— Zaragoza 
por  Juan  de  Lanaja.  Año  16(9. 

SIERRA  (Juana  Clara  la) 

689.— Soneto  á  San  Ramón  Nonato: 

Qamando  al  cielo  el  misero  linaje 
que  pag^^  ^       ^  rebeldía... 
CertomeN  poitíco  d  la$  fiestas  de  la  trans- 
hciá»  de  ta  reliquia  de  San  Ramón  Nonat. 
2ari^z«,por  Juan  d«  Lanaja»  1618. 
Fol4S- 

SIERRA  Y  SAN  RAFAEL 
(Sor  Antonia  oe.) 

Nació  en  Lucena  (Córdoba)  en  1S80  y  mu- 
rió en  el  año  i633. 

Escribió  en  prosa  y  verso  dos  libros 

místicos. 

Dicetanario  de  escritores  cordobeses^  por 
D.  Rafael  Ramfrez  de  Arellano. 


SIGEA  DE  VELASCO  (D.»  Luisa). 

La  biografía  de  esta  insi-nc  escritora  está 
aún  por  hacer,  no  obstante  los  artículos  y 
monografías  que  acerca  de  cita  se  l»an  escri- 
to, siendo  lo  més  doloroso  para  mí  el  que  en 
la  presente  obra  no  pueda  hacer  un  trabajo 
completo  y  definitivo,  aunque  he  logrado 
aftadir  basunte  á  las  noticias  ya  conocidas, 
por  no  tener  ocasión  ni  posibilidad  siquiera 
de  emprender  las  prolijas  y  costosas  investi- 
gaciones que  dicho  estudio  cvíi^l-,  en  los  ar- 
chivos parroquiales,  de  protocolos  y  muni- 
cipales de  Toledo  y  Tarancón,  en  los  docu- 
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memos  de  la  Torre  do  Tombo,  en  los  nota- 
riales de  Torres  Novas  y  Burgos  y  en  los 
eclesiásticos  de  esta  ciudad.  Sia  ellos  no  es 
posible  determinar  fechas  tan  importantes 
como  las  de  su  nacimiento  y  su  matrimonio* 
ni  esclarecer  la  biografía  de  su  padre,  y 
otras  noticias  que  derramarían  nueva  luz 
en  lo  que  toca  ú  la  vida  externa  y  aun  á  la 
literaria  de  Luisa  Sigea. 

Por  declaración  expresa  de  esta  en  algu- 
nos de  sus  escritos,  y  por  el  testimonio  de 
sus  contemporáneos,  sabemos  que  era  tole- 
dana, y  es  común  opinión  que  nació  por  el 
aflo  1530,  fecha  aígo  dudosa  y  que  quizá  sea 
anterior  en  dos  ó  acaso  cuatro  año*. 

Es,  sin  embargo,  bastante  probable  que  se 
llamase  toledana  por  haber  nacido  en  el 
reino  de  Toledo,  y  quizá  su  verdadera  patria 
sea  Tarancón  (iV  Cuando  en  los  años  i6ai, 
1622  y  1626  se  llevaron  d  cabo  las  informa- 
ciones para  dar  ci  h;íbiio  de  Santiago  á  don 
Francisco  Ronquillo  de  Cuevas  y  á  su  her- 
mano D.  Gonzalo,  nietos  de  Luisa,  las  rela- 
tivas á  ésta  se  hicieron  en  Tarancón  y  no  en 
Toledo,  siendo  algo  aventurado  suponer  que 
aqtiélloa  ^oraban  donde  nació  su  abuela. 
Todos  los  testigos  de  Tarancón  que  declara- 
ron en  dichas  informaciones,  dijeron  unáni- 
memente que  Luisa  era  natural  de  aquel  pue- 
blo. Sé  muy  bien  que  las  informaciones  de 
hábitos  no  son  documentos  muv  seguros, 
pues  muchas  veces  los  declarantes  fundaban 

sus  dichas  en  rumores  mis  ó  menos  funda- 
dos} pero  en  este  caso  hay  tal  conformidad 


(I)  «Taranc  '  n  y  ^¡ran  parle  «Jcl  (crritcirio  conquíow, 
sun  (Jc5pucs  de  csiiblcti Jo  el  obKp.iJo,  fucrun  y  te  Mi- 
maron <Jcl  i'íttio  de  T\'lt,i.>.  Jcniimi naciÚD  pco|:rálica  ()UC 
loilaria  se  aplica  á  csu  pane  de  C^stiiia  la  Nueva.* 

AUiviiiidas  las  Intendencias  ú  provincias  eo  el  (igloxviil, 
y  Múalada  den«rc«ci6n  i  las  Je  Toledo  y  CueacJ,  Ta- 
f  ancAti  peTMoCCiÓ  4  Toledo  en  el  partido  de  Ocaña.» 

Stttchor  C«RO,  por  D.  Fermio  Caballero.— Madrid,  iSyi. 
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en  ellos  y  se  conserv«b«  tan  vivo  el  i-ecucrdo 
de  la  Sigca,  que  no  parecen  responder  al  arán 
de  honrar  la  villa  manchcga  con  una  gloria 
literaria  que  los  testigos  acaso  ignoraban, 
pues  ninguno  hace  alusión  al  talento  ó  á  los 
escritos  de  Luisa. 

Lo  que  tenemos  por  indudable  es  que  Doña 
Francisca  de  Vetosco,  su  madre,  era  nacida 
en  Tarancón,  de  noble  familia  arraigada  en 
aquel  país,  y  que  alU  pasó  toda,  ó  al  menos 
gran  parte  de  su  nlflex  Luisa,  con  quien,  hí-* 
c¡a  el  año  1542,  cuando  ya  contaría  los  ca- 
torce ó  quince  Je  su  edad,  tuvo  amores,  ó 
propósito  de  tenerlos,  el  capitán  Juan  Cano, 
vecino  de  aquella  población,  de  la  familia 
del  célebre  teólogo  Melchor  Cano. 

En  cuanto  i  Diego  Sigeo,  padre  de  Luisa,  se 
k  ju^a  oriundo  de  Nimcs,  por  ser  algo  fre- 
enente  allí  en  el  siglo  xvi  el  apellido  Sígeo  ó 
Sig^e;  mas  parece  que  no  nació  en  Fran- 
cia (i)  s^ún  escribió  Nicolás  Antonio  y  se 
ha  venido  repitiendo  hasta  hace  pocos  años. 
El  mismo,  en  un  opúsculo  que  descubrió 
D.  Franci<;co  Asenjo  Barbieri  se  llama  tole- 
dano, y  iiabla  de  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Alcalá,  donde  oyó  las  lecciones  de 
maestros  tan  sabios  como  Nebrija,  Demetrio 
Dikas,  Alfonso  de  Zamora,  Pablo  Coronel,  y 
Estúfliga  (a). 


(1)  En  dudat  informaciones  de  D.  Franciseo  Ron* 
quillo  de  Cuevas  dijeron  alguaos  testigo*  qaccra  utural 
de  Francia.  Si  rtaJaea«cfuéail,dcbUdtTcattAStpBJia 
cuando  aAn  eonttlM  poco*  aflot. 

Alltit  (pin».  6  y  7),  dice:  «Nous  pouTons  done  coosid¿- 
m  Aloysia  Sygea  «omme  apparienant  i  1«  France,  puis- 
^•eaon  pére  <tji-.  Kr^m.-.-iU.* 

«laeques  .Srgcfc,  que  scs  .ifCiircs  ou  T  cspoir  <lc  s  eori- 
ctiir  avjicnt  condun  en  Espjgtic,  ít;  mjiria  i  Tol¿dc  arce 
Une  fcmmc  «i«  qui  le  nom  n  esl  pas  parvenú  josqu'á  nous.» 

(I)  NtbriMstnstm  praceptortm  nitum.  Et  viva  pocU 
praeeptortm  mnm  é»  UAoU  Comptuttntf^  Dtmttriiim 
Ditcamnútíuugrmim.ptrt*(:nlmtum. 

Std  rípm  potUfrmaptam  É»m«r9m,Pé*tum  Cariu» 
N«M  BMrgtmtm»Stmkmmt  fivcforw ComptaMiuct. 

Caí.  de  Mtf»  SIgto»  por  PranclMO  Asenju 

•arMcri. 

(A9f«ite  UMMeoi  jMk  pipa.  5|  á  9S.| 


No  era  Diego  Sigco  Un  hombre  vulgar; 
tenia  profundos  conocimientos  de  las  lenguas 

y  literaturas  clásicas,  como  consta  por  el 
testimonio  de  Juan  Vasco,  y  aun  debía  de 
reunir  otras  buenas  cualidades  cuando  obtu- 
vo empleos  honrosos  en  la  corte  lusitana. 

Tuvo  dos  hijas,  Luisa  y  Ángela,  y  dos  hi- 
jos, úno  de  los  cuales,  llamado  también  Die- 
go, estudió  Teología  en  Alcalá  y  luego  en 
Coimbra;  el  otro,  que  era  más  joven,  estuvo 
en  Roma  al  ser-  •no  de  D.  Gaspar  Barreiros 
desde  el  año  1 555.  En  la  carta  que  Luisa  di- 
rigió á  Paulo  III  en  í557,  pedia  para  aquel 
un  beneficio  eclesiástico  y  para  el  segundo 
un  empleo  en  la  Curia  romana. 

Diego  Sigco  fué  el  preceptor  de  sus  dos 
hijas,  cuya  vocación  tomó  distinto  rumbo; 
Luisa  manifestó  desde  su  niñez  un  talento 
extraordinario  para  los  estudios  clásicos;  Án- 
gela para  la  música,  en  la  que  fué  admirada 
por  sus  contemporáneos  (1).  Ya  que  Sigeo 
apenas  dejó  obras  escritas  (2).  Io,í;ró  eternizar 
su  nombre  en  sus  hijas,  de  cuyo  espíritu  fué 
padre  no  menos  que  del  cuerpo.  Viendo  que 
en  España  no  mejoraba  de  tortuna,  en  el 


(t>  Angela  k <a*6  CU  Torrea  Kovat  «on  Don  Aatoaio 

de  iHello,  cuyo  padre,  Pedro  Aanes,  era  hijo  naiural  del 
Conde  de  la  Alilaya.  Allí  rÍTi¿  el  resto  de  su  vida  y  fué 
$epult.idi  en  una  capilla  ile  i^lciin  parroquial  dC  SOB- 
tiago,  perteneciente  »  li  fjinilia  de  su  inariJú. 

(2)   El  único  libro  que  se  ccnoce  de  Diego  Sigeo  es  ¿ste: 

D*  rationt  átetmtuum,  commatum.eoloram,  iMfioniiM, 
oc  diversorum  <plMBi.'4KÍ6ii(  Regia*  PortugallUuCñpf 
llM  iiM  «MNO  rttog»tlí,  at^me  tmtniltiU,  <«  (nctn  pro- 
dMiit,  J>fff»  Syf«t*  TaMmm  obttrtMitort.  IMtthu.  Ptr 
tantae  iiifiilff<roHÍk  iíagUlralut  tHUgtrrImot  probatut. 
Apud  lefianncm  Biarlua  Rcgium  Typographum.  01y»« 
sippone.  Annc  salutis  M.D.LX. 

(Colofón  1  liad  canáide  leclor,  JohannU  Itl  Portuga»- 
lliae  Ktgis  pí,ícnltisi:ni  ixusptciif  piimum  txcof;iti¡ta,  tt 
impirío  tlabornta,  Sebastianit  primu  Kfge  frlwissimi», 
Pitgus  Sygatus  Titlitanus  attticat  nobililalis  pubhcut 
¡mstittttor  tdtbat  Ulyssippone.  Anno  satutU  U.D.LX.  ¡di- 
bvM$tpltm.  Laudttur  DoihIhus  íh  perpttuuM.  Amm. 

8.*,  lA  bojas  iln  foliación,  aig.  A  Uc  doa  prioMraa  «A 
Manco. 

La  dedicatoria  Ad  S*rtnt$$lmiím  Frtitttptm  tnrkim, 
PoriugalliM  In/aniem,  SantítaBomamat  fccfcclcc  C«r> 
dlnofCM,  fackoda  ea  Liaboa  A  ti  i»  Sepiicabre  de  iSSo. 
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año  1342  trasladó  su  residencia:  á  Lisboa, 
donde  fué  nombrado  preceptor  de  D.  Teo- 
dosio,  duque  de  Braganza,  y  de  sus  herma- 
nas, y  luego  del  príncipe  D.  Juan,  hijo  de 
D.  Juan  III.  Lui^,  cuyo  precoz  genio  era 
ya  bastante  conocido,  entró  al  servicio  de  la 
infanta  D.'  María,  hija  del  rey  D.  Manuel  y 
de  D/  Leonor  de  Austria.  Siguiendo  las  co- 
rrientes de  su  época,  D.*  María  se  mostraba 
entusiasta  por  las  letras  y  las  artes,  llegando 
á  convertir  su  palacio  en  una  especie  de 
academia  donde  se  rendía  culto  al  saber. 
Acaso  hubiera  en  esto  más  bien  espíritu  de 
moda  que  otra  cosa;  pero  lo  cierto  es  que 
procuró  rodearse  d«  damas  eruditas  y  artistas 
cuales  eran  las  dos  Sigeas,  Paula  Vicente, 
hija  del  famoso  poeta,  y  Juana  Vaz,  y  que 
ella  misma  se  dedicaba  al  estudio  de  las  Hu- 
manidades, llegando  á  escribir  con  facilidad 
en  latín  (1). 

En  aquella  dorada  jaula  donde  se  encerró 
I.uisa  llena  de  halagüeñas  esperanzas,  pasó 
su  juventud  viendo  cada  vez.  más  lejana  ia 
merecida  recompensa  de  sus  desvelos,  hasta 
convencerse  de  que  en  la  vida  áulica  sólo  ha> 
bfa  intrigas,  ingratitudes  y  desengaños,  que 
lu^o  pintó  admirablemente  en  su  Dttarum 
inrginum  colloquium. 

Los  únicos  lenitivos  que  halló  Luisa  para 
el  tedio  áulico  lucron  el  estudio  y  la  contem- 
plación de  la  naturaleza  en  los  espléndidos 
paisajes  de  Cintra,  donde  más  de  una  vez 
estuvo  con  D.'  María,  vagando  i  solas  con 
sus  peitsamientos  por  aquellos  deliciosos  ver* 
geles  que  le  inspiraron  su  conocido  poema,  y 
de  los  cuales  ha  escrito  luego  en  versos  lle- 
nos de  fuego  Almeida  Garrett: 

|0h  CIntral  (oh  saudo^imo  retiro 
Onde  se  csqueccm  migoas,  onde  folga 

(I)  Aliut  (pág!i  II  yi^t  publica  una  caria  taUoa  «k 
María  i  •«  madre. 


fie  st  oI\  idar  no  sc:o  A  nattireza 
i^ensamctuo  que  imbaia  adurmccido 
O  sussurro  das  folhas,  c*  o  murmurio 
Das  despenhadas  ¡ymphas  misturado. 
^Quem,  de^scansadó  á  fresca  sombra  lua, 
Sonhoo  senio  venturas^  ^Quem,  sentado 
No  musfío  de  lúas  rocas  escarpadas, 
E$p«irecendo  os  oihos  sattsfeilos 
Por  ecos,  por  mares,  por  montanhas,  prados, 
Por  quanlü  ha  hi  mais  bello  no  universo, 
Náo  senliu  arrobar-se-ihe  á  exisieDcia, 
Poisar-Ihe  ó  corafSo  suavemente 
Sobre  csquecidas  penas,  amarguras, 
.  Ancias,  lavor  da  vida?  ¡Oh!  grutas  frías, 
¡Oh!  gcmedoras  fonies,  ¡oh!  suspiros 
De  namoradas  selvas,  brandas  veigas, 
Verdes  ottletros,  gigantescas  serras.  ( 1 ) 

Trece  años,  ó  sea  hasta  el  de  i553,  residió 
Luisa  en  e!  palacio  de  la  Infanta,  después  de 
los  cuales  Diei^o  Si'_;eo  se  domicilió  en  Torres 
Novas,  donde  aquella,  en  dicliu  añu  (2),  con- 
trajo outrimonio  con  un  hidalgo  húrgales 
llamado  Francisco  de  Cuevas  (3),  quizás  pa- 

(0   Camoes  por  J.  B.  de  Alincida  Garren;  Canlu  V. 

(2)  AUut  (p»g.  MX  <la  la  fecha  dt  liAj.  M»  por  una 
cana  de  Luiia  v«m«i  que  residía  yaca  Burgos  «nOrtubrc 
dciUS. 

ti)  IiasranM  «i  «a  el  núsmo  que  cu  el  aflu  iStS;  cuau- 
do  lueron  tratUdados  Ua  resto*  de  San  Jotio  j  Saa  Paa- 
tor,  cecriblA  la  •iguícnic  obra  dramática: 

Esta  «  la  rtprtsenlítción  que  Frantho  -if  las  '  ut/m-n 
compuso,  y  íe  hi^o  representar,  por  maniíaJu  J..  ,'oi  it- 
ñores  abad  y  cabildo  de  la  santa  ygttsia  de  Alcalá  4t 
llenares,  tn  la  venida  y  recttimiento  de  los  /floriuíot 
cuerpos  de  los  mártires  Ju^tn  y  Pastor  sus  patrones  jr 
de/cnsure$;  el  qual  por  má*  acomitdttrtt  ton  ioi  dníaioe 
de  lus  oyentes.  Con  lu  dttnatUdú  gtutt  y  MMad  M 
iitmpQtItpüintíiirtpiurtiUo  mitm  partes,  no  4txand9 
por  tn  dt  ptMigmUr  w  mermo  fn(eii{<i  V  Aar«*  «uu  «ola 
ottr*. 

lUtaie  baila  escrita  en  pru!,a  y  rttm;  (lcspu¿s  hay  ua 
rontajice  que  cmpic^i. 

Por  la  barhiicana  viene 
el  buen  iricjo  Aria»  Goasale 
cubierto  iodo  de  luio 
haau  loa  plet  del  cavallot 

en  la  uaa  maa»  trac  '  :i  r .  l-  n  aa  ($ie) 
con  otra  M  iba  mesar  1  , 

Ilora'ldu  ili.  SU'-  •  |i 

desta  rnauija  h.ibU;ulj; 
i  1)1  de  li,  Ticju  nic/quiao, 
¡ay!  de  ti,  viejo  cuitado; 
cinco  hijoí  que  tenia 
4Cómo  ae  an  de  ti  apartado^ 
loa  do»  perdí  en  ^Camera 
uome  bucBoa  peleando; 
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rtefite  de  Luisa  por  la  linea  materna  deísta, 

y  con  quien  luego  residió  en  Burgos. 

Nicolás  Antonio  dice  que  antes  de  mar- 
charse de  Torres  Novas  Luisa  Siiica,  hi/o  j 
testamento  ante  el  notario  Constantino  Mén- 
dez de  Gouvea,  disponiendo  que  á  su  muerte 
la  enterrasen  junto  a]  sepulcro  de  su  padre: 

Qoo  cum  párente  sepelir)  se  ips«  voluft  in  con- 

fect'i  ib'Jein  loco,  dum  ibi  morareiur,  pritisquam 
in  Caslellam  sese  transíerrei,  publico  uUimae  vo- 
luntatis  coram  Constantino  Méndez  de  Gouvea, 
notario  ejusdem  oppidi  de  Torres  Novas,  exprés» 
documento,  quod  s«  vídisse  ídem  pater  Hroina- 
nuel  affirmabat. 

Es  verosímil  que  Diego  Sigeo  residiese 
después  algún  tiempo  en  Lisboa,  pues  vemos 
que  en  e^a  ciudad  y  á  1 3  de  Septiembre 
de  i56o,  dedicó  á  D.  Enrique  su  opúsculo  De 
nUione  aceentuum  (1). 

•Por  entonces  oyó  hablar  de  ella  el  Arce- 
diano de  Alcor,  quien  dice: 

Sobre  todas  paresije  cossa  mostruossa,  y  que  se 
deue  contar  por  cossa  de  prodigio  en  este  tiempo. 
Esta  es  una  duefla  Mamada  Loisa  SIgea,  que  al 
presente  bive  en  Huri-os,  cuxo  padre,  iraníes  de 
nación,  casó  en  Toledo,  y  con  esta  hija  que  allí 
le  nació  se  fué  á  Portugal  y  la  pusso  en  Palacio, 
en  seruicio  de  la  Prini^csa  Doña  .María,  hija  del 
Rey  Don  Manuel  j  de  la. Infanta  deCasiilia  Doña 
Leonor.  'A  esta  Sigea  enseñó  su  padre  algunas 
letras,  y  ella  después  en  Palacio  se  dió  tanto  á 
ellas,  que  se  hijo  muy  docta  en  Philosophia  y 
Oratoria  y  Poesía,  y  principalmente  en  tas  lenguas 
latina,  ^rie^ía,  hebrea  y  caldea,  en  las  quales  tan 
fácilmente  habla  y  escriuc  como  la  nuestra  caste- 
llana. Por  lo  qual,  según  ella  misma  escriuc.  es 
conocida  en  la  mayor  parte  de  Europa.  Y  aun 
con  todo  eso  no  creyera  yo  la  fama,  que  suele  á 
veves  engrandecer  las  cossas,  si  no  biniera  á  mis 
maóos  un  libro  que  conpQso,  y  no  de  molde. 


'  los  dot  en  casa  del  rcr 
á  trayelAn  Im  an  matada... 

M<i.  del  Sigt  '  ^  w     :  '  hoJ:iS  en  fol, 
Kib.  Nac— M^-.  1111.0.141) 

(i)  Dii^i  Si^i  .1  murió  fn  lorrt's  Nuvas  y  fui' sepuluJo 
en  el  convento  del  Carmen,  itegúu  «iicc  Nicoia»  Aotonic. 
F.o  su  «cpulcroMpuso  «ta  breve  Ineripcióii:  A^uf  yé^ 
IHtgo  Sigto, 


■sino  t?e  mnno.  según  me  di\crnn,  en  el  qual 
en  forma  de  diálogo  entre  dos  damas,  se  tracta 
elegantemente  la  diferencia  que  ay  entre  la  vida 
cortesana  del  palacio  y  la  solitaria  de  I.i  alJea  y 
campo.  Disputase  la  materia  por  ambas  partes 
on  gran  copia  de  rabones  y  authoridades  de  phí* 
losophos  morales.  Lo  que  tcnj;o  aqui  en  mucho 
es,  que  aunque  esta  señora  en  este  libro  no  pusie-  , 
ra  nada  de  su  cassa,  sino  buscar  para  su  propósito 
sentencias  tan  notables  de  Pl.-iton,  Aristóteles, 
Genofon,  Plutarco,  y  otros  muchos  autores  grie- 
gos, y  ponerlas  i  la  letra  enteras  en  su  propia 
lengua  y  charactercs  grie;os,  y  trasladarlas  luego 
le?'-.?  por  letra  en  latin,  y  juntamente  .ni'.hori- 
dadcs  de  Profetas  y  Psallerio  >  Salomón,  escrip- 
ias en  lengua  y  characteres  hebreos,  y  traslada- 
das en  latin,  digo  que  aunque  más  no  hiciera 
havía  hechu  mucho.  Quanto  más  que  en  io  que 
escribió  de  suyo  mostró  gran  erudición  en  Phílo- 
sophia  c  Historia,  con  harta  elegancin  t  n  latin  v 
gentil  vena  en  los  versos.  Esta  señora  casso  des- 
pués en  Burgos  muy  honradamente,  donde  vive 
con  su  ntaridü  este  año  de  i55ü  (i),  y  lai  cargas 
del  matrimonio  no  la  ympiden  el  nuble  e.\erctcio 
de  las  Letras,  (a) 

En  el  año  iS56  vino  á  España  la  reina  de 
Hungría  y  Gobernadora  de  Flandes,  doña 
Marfa,  hermana  de  Carlos  V,  que  se  retira- 
ba á  pasar  aquí  sus  últimos  años;  Luisa  se 
acogió  á  la  benevolencia  de  aquella  virtuosa 
dama  y  tuvo  Mít.  éxito  en  su  pretensión; 
á  mediados  de  if'?^^  consiguió  el  destino  de 
Secretario  para  Fraiici.^co  de  Cuevas  y  para 
ella  ci  de  dama  en  la  Corle  de  D."  .María, 
con  quien  residió  en  Valladoiid. 

(I)  KÍnr B¡MMhtea  nova  de  Nlcoiaa  Antonia  «* 

Irc.  por  crral.i  cviJcnlc.  lí^'i.  fi'Ch»  qiK  deiriHie.'rtA  á- 

.Mr.  f.  .\ilut.  quien  escribe  ip»(?.  V4>: 

»i  (n  a  vu  p»r  I  cpitaphc  que  Ju.in  de  .M<rrlo  cor.) -  v  i 
P'jur  Sv)^e:«.  qu  clk'  ctail  iiiorlc  ;i  l,i  tin  de  !"■•«'.  4'c 
r  archi>ll;n;r«  li  ' Alcor  pouvsit  ignfrcr,  á  une  époquc 
v\'  'd.'ins  un  pays  uii  lex  rommuoiCJitions  ctaicnl  U-qIcs 
difdciles.» 

Ribeiro,  (fiid.  3&);  después  de  esposcr  la»  dudas  de 
AUot,  dice:  «Em  loda  o  caso  a  superior  erudlfio  caat.ell>a- 

na  ñxiri  6  que  muí*  seguro  fór.» 
<2|   fHta  antiiíutdad  y  nohlffa  dt  la  tluiná  éi  Patn- 

fia,  y  sus  fundacwnts  y  diali  ucione*  en  Vífe.s  diuenas,  y 
de  su  insigne  yglcíia,  jpur  .Mfonso  I'craáudcz  de  Madrid, 
.\rccdiano  de  Alcorl- 

.\ls.  de  fines  del  sifílo  XVII. 

riilios  4615  y  4>>4 

Bibl.  Nac-— Mss.  uúiu.  1.923^  .  ■• 
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Muy  luego  se  volvió  la  fortuna,  ingrata 
siempre  para  Luisa;  á  [8  de  Octubre  de  i358 
falleció  en  Cigalfs  D  *  María  y  la  autora  de 
Cintra  quedó  nuevamente  huérfana  de  pro- 
tección, sin  más  recurso  que  una  pequeña 
renta  dejada  por  D.*  María  en  su  testamento. 

Al  año  siguiente  dirigió  una  sentida  y  elo- 
cuente epbtola  á  Felipe  II,  donde  recordando 
sus  méritos,  se  dolía  de  la  pobreza  en  que 
vivía  y  solicitaba  cargos  áulicos  para  ella  > 
sn  esposo: 

Quum  patria  e^sem  To'.ctana,  nutrita  tamon 
apud  Lusitanos  ac  e  Gailis  oriunda,  el  1  auna 
lingua,  Grzca,  Hebrea,  Chaldei  nec  non  Arábica 
mediocritcr  a  patrc  meo  crterisque  prafceptoribus 
erudita,  inque  Lusítanam  aulam  beni|ine  aJmissa 
ac  «rga  Mariam  Infantem  Senmissimam  pnecep- 
toris  muñere  non  infeliciter  usa,  Burgcnsi  ci\i 
nupsi  non  «bjectc  quidem  sortis  nec  obscuri  san- 
guinfs  viro,  quí  me  ín  fMtriam  aásportavit  suam. 
ubi  quum  Serenissima  Hungati.t  Re;^ina,  Maje- 
statis  luae  nunquam  siiends  matcrtcra  me  casu 
ocscio  quo  videret  benerole  adloqoeretur  (quz 
su»  fuil  in  doctos  omncs  propensio),me  maritum- 
que  meum  in  obsequium  sponte  adscivit;  tilo  usa 
ett  a  secmis,  me  vero  a  siudih  in  nobilinm  femi- 
narum  numero  quoad  vixii.  Nunc  vero  vita  fun- 
cta,  m»iiocrem  sane  annonam  ac  pro  temporc 
quo  lili  inservivimus  non  aspemandam  nobis  re- 
tiquit;  non  tamen  eam  qua  in  patñam  possimus 
OOmmode  remeare  ac  sine  mbore  patrios  lares 
repeleré.  Ad  i  c  igitur  aufugimus,  ad  Te  videlí» 
cei  quem  Deus  Optim.  Max.  cbristíant  gregis  ve- 
rum  modoraiorem,  bencmeritum  (dum  nnb's  r'e 
consuicrct)  statuit;  nec  bonaram  anium  puniiam, 
nec  pietatis  amoiem,  nec  gobemandi  solleniam 
püssil  inalcvolorum  quis  objiccre,  non  ad  plcnum 
splendere.  Quumque  secundum  Comicum  nulla 
vis  major  pletati  sit,  tua  snpplex  poseo  lamina  ot 
maritum  meum  In  servorum  numero  adscribí  ju- 
beas  eo  in  ordine  cisque  reddilíbus  qui  Marías  Be 
tjuut  a  secreiis  viram  deceat. 

En  vano  esperó  Luisa  el  premio  debido  á 
sus  talentos  y  i  los  servicios  prestados  en  la 
Corte  lusitana.  Desvanecidas  las  ilusiones 
que  antes  con  justo  motivo  concibiera,  cayó 
en  una  profunda  tristeza  que  ya  se  manifesta- 
ba en  alj;unas  de  sus  cartas,  viendo  realizada 


la  sentencia  de  que  el  ingenio  es  hermano  de 
la  pobreza.  Su  muerte  fué  causada  más  por 
dolencia  moral  que  por  enfermedad  física. 
Habiendo  solicitado  un  puesto  entre  las  da- 
mas de  la  reina  D.'  Isabel  de  Valois,  vió  con 
intenso  dolor  que  su  petición  era  desechada. 
Asi  lo  atestigua  el  Secretario  Tomás  Gracián 
DanttsGO  en  lacónicas  palabras: 

Por  otra  tal  repulsa  murió  de  semimieato  aque- 

lla  ramosa  l.uysa  Si^ea,  criada  que  fui  de  la  Rey- 
na  doña  Maria  y  lo  pretendió  ser  de  la  Reyna 
dona  Isabel,  que  está  en  gloria;  y  assl  me  acuerdb 

que  el  Nuncio  Terracina  y  otros  hombres  doctos 
que  celebraron  con  versos  su  muerte  y  memoria, 
tocaron  bien  esto:  despecta  gn»ittr  r^nttam  fa- 
/,7.<l> 

Dejó  una  niña  llamada  Juana,  mujer  que 
luegofuádeD.  Gonzalo  Ronquillo  y  madre  de 
D.  Francisco»  D.  Gonzalo  y  D.  Antonb  Ror. 

quíllo  de  Cuevas;  D.  Antonio  fuá  catedrático 
en  la  l'ntversídad  de  Salamanca  y  después 
Ciran  Chanciller  de  Milán,  de  la  Cámara  de 
S.  M .,  Embalador  de  España  en  Roma  y  Vi- 
rrey de  Sicilia  (2). 

Su  muerte  produjo  un  intento  dolor  en 
cuantos  la  conocían  y  admiraban  las  rele- 
vantes cualidades  que  adornaban  á  la  incom^ 
parable  toledana  en  quien,  por  caso  infre- 
cuente, se  reunía  la  bclksa  corporal  con  la 
erudición  prodigiosa  en  su  sexo  y  las  mara- 
villas del  ingenio. 


(I)  C«rf«  49  Cracian  at  Sttrtmrio  iñye»,  San  Lorca- 
!«,  4  de  Harao  de  1^79. 

^AKbiro  de  Simancaai  Batúávi  l«s>l> 

Bs  ttu  caria  le  habla  d«  la  Mja  d«  wa  Don  Juan,  que 
sibil  latía  y  dcMaba  «CT  «riada d«  l«ft«Ii»a,  pretcflsMn 
que  no  logró. 

(j)  Tuvo  do»  hijos:  n  '  i  r  ,  ¡o  Ronquillo  y  Bric  ño, 
nacido  en  Madrid,  parroquia  de  Santiago,  y  cuya  niaJrr 
f  jé  D.'  Mari»  ilc  ttnc  jftu,  srAora  de  Moic/ucli^.  y  O.  Fran- 
cisca Kooquillo  Bríccño,  caballero  de  Calatrava,  Gober- 
nador del  Consejo  de  Cattíila  y  1  emente  general  ile  los 
«iircitoi  ta  Milán,  liiio  d«  D.  Franeitco  fu<  D.  Pedro 
RonqniltcN  HariKal  d«  caoipo,  cuyaa  pracbat  pan  ciaiM- 
to  de  SaniUs**  *c 'ÑeUroa  «n  1709,  y  Conde  de  Crjmedn. 
1 1  titolo  de  OraRicdo^  creído  ea  Oetutire  dr  16;;.  lo  poiec 
hoy  (I  Sr.l\  lr¿9  KdusrJo  Manuel  y  AcuAa, 
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Su  marido  la  dedicó  este  epittfio: 

D.  O.  M. 

LoisiMStsjBJtVotMtsim 

INCOMPAPABIM 

cujus  puDiariA  cum  eri  ditiÓne 

UNGVARUM 
qOM  in  KA  AD  NWACULUM 

fSQfE  M  [T 
EX  yEQUO  CEK  i  ABAT 

Frangiscus  Cubvas  msrejitiss. 
oonjugi  b.  p. 

VALE  BEATA  AVfMl'LA  CONJUGt 
Dl'M  VIVET 
PBftPBTCiC  LACHYMiC. 

Pedro  Laínez  lloró  la  muerte  de  Luisa 
una  preciosa  elegía  (t)  donde  dice: 

Hoy  te  despoja  muerte,  viuda  Hespaffa, 
de  la  gloria  mayor  que  se  hallara 
en  quanto  el  ancho  mar  discurre  v  vaña. 

Oy  la  clara  Sigea,  ¡o!  Parcha  avara, 
nos  lleuas,  cuya  lumbre  nos  RlosmttA 
de  virtud  \^r<.>:\  sor^  Jii  ahieríi  v  clara. 

Seca  es  la  luenie  ya  que  dcrramaua 
tan  dulces  rios  de  licor  diuino» 
que  máí  ^>!e  ambrosia  ó  néctar  s'csiimáua. 

Va  de  iiclicona  se  encubrió  el  camino, 
jt  la  sublime  lumbte  desparece, 
que  quien  sin  luz  camina  picrik  el  tino. 

Va  la  nocturna  sombra  nos  ofrece 
de  medroso  temor  tristes  visiones, 
después  que  moette  el  sol  nuestro  escorcce. 
**••'•••>•••• 

Las  sacras  musas,  con  el  desconsuelo 
de  tan  lloroso  caso  lastimadas, 
mili  quexas  dan  de  muerte  al  alto  cielo; 

Las  omtscon  las  liras  destempladas. 
Otras  con  el  cabello  suelto  al  viento, 
otras  del  dulce  canto  ya  oluidadas, 

Y  todas  juntas,  con  sensible  acento, 
en  las  turbadas  Toxes  muestran  claro 
de  pérdida  tan  graus  el  sentimiento. 


Aquella  alta  coluna  es  ya  quebrada 

que  la  difícil  carga  sostenía 
de  raras  letras  y  virtud  preciada. 
Ya  {CIÓ  el  dttife  son,  ya  la  armonía 


(I)  Pu1<I;ljJi  por  n  \  R.iniüj  v  San  Mariti  en  las 
Clarorum  Htspanitn^lum  tpistuUt  iutáilM,  páas.  la? 
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de  la  templada  dihara  sonora 

y  de  !a  mortal  vida  !a  alegría, 

Después  que  tu,  doctíssima  señora, 
escogiste  por  muerte  eterna  vida, 
donde  en  repaso  eterno  estás  agora. 


{O!  alma  venturosa,  i  quien  la  dura 

ynevorablc  muerte  a  ya  librado 
ds  la  baja  prisión  terrestre  obscura, 

No  te  parezca  graue  allá  y  pesado 
que  se  llore  tu  fin  acá  en  la  tierra, 
pues  no  podrá  Jamás  ser  olvidado. 

Y  pues  que  nos  dexaste  en  llanto  y  guerra, 
permite  qtie  en  la  piedra  fría  se  lea 
que  tu  sacra  ceniza  esconde  y  fierra; 

Yaze  aquí  la  clarfssima  Sigea, 
en  niraperfecfión  sin  par  ju/gada 
en  quanto  ciñe  el  mar,  y  e!  sol  rodea, 
por  muerte  antes  de  tiempo  arrebatada. 

Fernando  Ruiz  de  Villegas  la  dedicó  tres 
coin  posiciones  latinas,  una  de  las  cuales  dice 
así: 

S'stp,  hnspes,  brevis  est  labor;  heus,  consiste  puella 
l'c  voco,  qu«  gélido  contc^or  hoc  túmulo. 
Hac  satis  ampia  mora  m erees  tibi;  sed  cape  majus 
lloc  prctium,  ut  quae  sin  marmorc  clausa,  legas. 
Hic  sum  communis,  mundi  dolor,  illa  Sygxa, 
Illa  novem  Aoniis addita  virgfnibus: 
Krudiit  cunctis  quam  Pallas  in  artibus,  Ct  quam 
Ornarunt  forma  conspicua  Charites: 
Quam  docti  stupuere  virf,  quam  máxima  Roma 
Quam  Graíci  et  Solymi,  quamque  perusti  Arabes. 
Krgo  capit  cujus  vix  teUus  nomen,  ei  urna 
Hxc  tegit  exiguo  marmore  membra  brevis. 
Nescius  hoc  volui  ne  esses.  1,  fide  cadttcis 
Aut  íormx  aut  rari  dotibus  ingenü. 

Juan  de  Merlo  dijo  en  otro: 

Docta  Sygsa  jacet  sub  marmore,  cujus 
Ob  mortem  m<irens  ¡heu!  gemit  Hesperia. 
Ft  mérito,  quoniam  hebrsa,  graica  atque  latina 
Non  secus  ac  patria  voce  perita  loqui 
Invida  mos  rapuit  idiomata  tanta  pueila 
In  teñera  admirans  accumulata  simut. 
Oh  mors  in  vanum  livor,  diffusa  per  orbem 
Fama  volat,  sanctam  non  capit  urna  animam. 

(Toletum  naacentcm  excepít,  Lusitania 
honores  et  divitias  dedit.  Burgi  maritutn 
unicainquc  Gliam,  et  ¡pro  dolor!,  ante  dí«m 


Digitized  by  Google 


—  400  — 


sepulchrum,  anno  satutís  MDLX.  Octob. 
dieXIU.) 

La  celebridad  de  Luisa  Sigea  en  su  tiempo 
fué  inmensa.  De  los  muchos  elogios  con  que 
fué  saludado  aquel  precoz  genio  femenil. 

copiaremos  dos. 
Andrés  de  Resende  la  ensalzó  en  estos 

versas  (i): 

Altera  Sygxa  esi,  virgo  admirabilts,  unam 
Quam  natura  parens  ideo  produxit,  ut  esset 

Femina,  qux  manbus  viiani  opprobrare  supinam 
I'ossci,  ci  ignavo;,  magno  adfccissc  rubore. 
Nam  quum  scpicnx.vix  duin  irictcridis  anuos 
Computei,  indeFessa  dies  noctcsque  Latinas 
Volvore  non  ccssal  charlas,  non  cess«>  Arhicas, 
Moscúqui:  uc  Sulyiiios  rinialur  stdula  vates; 
Qü'in  per  Achcmeniosscopulos,  Arabumquesak-- 
Currit  inoffense»  linguaruro  quinqué  perita.  |bras 

Juan  Vasco  decía: 

Jactent  alie  nationes  pueltas  aliquut  ct  mulleres 
latini  scrmonis  non  ignaras.  J'ro  iis  ómnibus,  ut 
alias  multss  l.atinis  litieris  tinctas  siicntio  prxle- 
rcam,  dabit  llispania  .Movsiam  Sigxam  virginem 
Tolctanam,  sed  in  aii'.i  l.usiiana  per  rnulius  jam 
annos  educatam ,  quinqué  iinguarum  adco  pcri- 
tam,  ut  non  ifnntento  Paulus  til,  Poniífex  Maxí^ 
mus,  litleras  illíus  ad  se  scripias  latine,  ^ra'Cc,  he 
braice  syrtacc  aiquc  arabicc  Uudibus  pariter  a^: 
faustiscomprácationibussii  prosequutus,  admira- 
tus  lam  multiplicctn  ingcnii  frucluin  et  danuin 
mullipiicis  lioguarum  sctctuia:  in  vins  quuque  ra- 
rtim,  nedum  in  feminis;  sic  enim  sonant  verba  dí- 
plomaiis.  Debelur  h<tc  laus  óptimo  patri  et  \¡ro 
dociissimu  Didacu  Svg^u,  qui  nun  coiuentus  filíus 
opticnis  quíbusque  disciplinis  instUuísse,  tantam 
in  tilia  toi  lin^ms  imbuenda  düigentiam  adhibuil: 
neo  in  ea  sülum  hanc  operam  pt>su:t,  sed  aitcram 
quoquc  ñliam  Angclam  grcce  laitncquc  pro,xtate 
etscNu  non  mcdiocruer  erudium,  tam  exacta  Mu- 
sices  scieniia  curavil  perdocendam,  ui  cura  pr«s- 
tantis  simis  illius  artis  professoribus  contenderé 
posse  putem...  Filia  ver<<  Aloysia  Sygxa  in  fami- 
lia est  setenissimx  O.  Mariz  ^rincipis  primaria. 


<i)  Fpislola  ad  />.  V.mmanutlii  P,  F,  invUti  Jiiiam, 
n.  jo.jnnr-  !!i  /'  l\  inWcfl coror«w, M«rl«M,  Printípfm 

eruditiiSimam. 

rfco.  «raliuiiej.— ColoD»,  Aono  M.I>(<..V1II). 


quae  ct  ipsa  intcr  eruditas  xvi  rcccnseri  mérito 
poierat,  nisi  calamus  tanto  sucumberet  oncri,  at> 

que  adeo  ad  tantarum  taudcm  moiem  subeun> 

dam  inhi>rrcsi;eret  ( i ). 

En  la  sc{{unda  mitad  sijílo  xvii,  cii  {"ran- 
cia, ii.iciÁn  que  pndÚT  envanecerse  con  haber 
sido  la  cuna  de  los  asceiidicnlcs  paternos  de 
Luisa,  cierto  humanista  cometió  un  delito 
tan  execrable  como  el  de  Voltaire  al  salpi- 
car de  cieno  en  La  Pueelle  d*OrÍean»  una 
de  las  figuras  más  simpáticas  que  registra  la 
hí^t  iría  del  genero  humano. 

Salieron  á  luz  unos  diálogos  obsccn''simos 
que  se  suponían  escritos  en  castellano  por  la 
Sigca  y  traducidos  al  latín  por  Juan  Meur- 
sio  (2),  Algunos  creyeron  ver  en  este  fraude 
ia  mano  de  Juan  Westréne,  jurisconsulto  de 
la  Haya. 

Pronto  se  descifró  el  misterio  cuando  en 
el  año  iGSo  se  imprimió  en  Grenoble  un 

tomo  de  poesías  latinas  de  Nicolás  Chorier, 
dedicado  á  Francisco  Bonicl  de  Catiihon  \3). 
(,os  versos  que  se  hallan  en  la  pajiina  84, 
con  el  epí-Tiife  Pe  laude  eruditcv  virginis 
tjUiX  contra  luí pia  salyi  am  scripsil.  se  halla- 
ban al  principio  de  la  Satyra  Sotadica.  Na- 

|  [)  Chi  finíct  rcrum  mtmorattUum  tUÉpútti».  Salman- 

tKíi,  M  nr  II.  l  uí  ig. 

1;)  .!/iwvnT  sí^'fiT  ToIcttitiíT  satyra  sniadica  dt  aria- 
nii  .imorisj  el  yeiicris:  fiiapan  Ue  \crifisil :  latini- 

tate  d  "iai^il  .1.  Meursiu' 

Itiipr.  sin  inaicacion  .U-  lu^«r  oi  de  aAo;  según  parece 
poo"  aot«»(let«A(>  ><X\  (-1  Gr««Ak. 

tu»  reimpreüo  este  libro  uo  p»eai  rccn.  T«n||0  á  la  vil- 
ta  la  •igttientc  edición: 

Joannts  ittttntí  KUganHat  fjatíni  atTm9*ü,stm  Atol- 
ma  Sigtta  Tithtana  Ut  arcanit  Amortt  Vemtrls,  Aá- 
juiictis  l'raf;mcnti¡,  .};uft(i.v./jm  í 'i'díic/».— Lug ■  BiUvo- 
ru!n.  c\  tvpU  1  inis,  M  I >r( .  I.XX1  V  -xxi v-2i t-i7S 

pags  en  H  ". 

Kinpic2.i  cun  un  Po*matioH  O*  ¡au4itu*  Aloitia. 

iDgenium  memorcm,  an  nMirM?0  vifga,  Teletí 
Unica  l«ust  .Etat  talcm  non  jMtai  avorun. 
Te  decimam  ▼elicnt  Parnas»  culmina  MnMm: 
T«  pctcrent  Mus*  ampiexa:  i«  iKtua  Apollo 
Ambirit  mirans;  iBter<|ac  lleroTdaa,  unam 
l  inbrosis  ncjii  iri  i  mun^  iti  ».<1iiImi«  Kcho... 

(3)  'V<c.  i.i>or*rii,  vitnHtnsIt  J.  C.  earminum  Mtr  «nus 
ÜraUanopoli,  F.  Provcawl,  iMo. 
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die  dudó  un  momento  que  el  autor  de  esta 
horrenda  calumnia  era  el  mismisímo  Cho> 
ríer,  historiador  del  Delfinado»  sobre  cuyo 
nombre  recae  la  ínlamia  con  que  pretendió 

manchar  el  de  la  viriuos.i  Luisa  Sigea  y  el 
del  tilósofo  Luis  Vives.  Allut  con  e!  testi- 
monio de  Lancelot  y  de  üIio-n  erLiditcíS.  ha 
demostrado  tan  evidentemente  lo  que  deci- 
mos, que  es  inútil  insistir  en  ello  (i). 

Las  principales  mono,qratías  que  tratan  de 
Luisa  Sigea,  son  las  siguientes: 

Alúy$ia  SygM  tí  Ni^lat  Choríer,  par 
M.  P.  AHut. —  Lyon.  Cli  V.  Scheurinj;, 
Libraire-Kditeur.  Imp.  de  Louis  Pern'n. 
M.n.CCCI.XII. 

x-64-23  págs.  en  4* 

Luí i{a  Sigea.  tíreixs  apontamcnlos  hisíori- 
co-littwario».  Mmoria  aprtsentuda  á  Aea- 
dmia  Real  das  Scienciat  de  Utboa^  pelo 
tocio  ejfecíipo  José  SUpestre  Ribeiro. — Lis- 
boa. Typographia  da  Academia.  18B0. 

4* mayor;  33  pá^^s. 

.■1  infanta  í).  Man\i  de  furíui^al  <  1^-21- 
t'  íjs  síítís  iiainas,  por  C.amhna  Mi- 
diacUs  Je  Wi'iconceHos .  —  l'urlü.  Typ.  de 
Arthur  Sosú  de  Souza  &  irrnáo.  190a. 

112  págs.  en  folio. 

Trata  de  Luisa  Sigea  en  las  págs.  38  á  42. 

Inspirándose  en  la  vida  de  Luisa  escribió 
D/  Carolina  Coronado  La  Sigea.  Modela 
ortgind/.  ^Madrid,  imp.  .de  Sordo- Mu- 
dos, tK?4. 

Dos  vol.  en  ís.",  de  iHG  y  págs. 

La  primera  parte  de  c<,(;i  novel.)  fue  antes 
publicada  en  el  Setninana  piníoresco  espa- 
pañol  de  i85i,  con  un  retrato  de  Luisa  Sigea. 


(i)  lin  b  Bibli»tcc:i  proviiici»!  «le  Tolcilo  se  Conservan 
los  rcirjtos.  al  pirecvr  juicnlictis,  .le  l.iii*;»  y  Angela 
Sigc*.  Retrato*  que,  lito*  uediauic.publicaremo»  cq  cala 
oto». 


Fragmentos  dk  las  informaciones  hechas  bn 
LOS  Aílos  1631  Y  i6aa,  para  urriuiK  p.i.  há- 
bito DE  SASTIAOO  D.  FpAN'í  FSOT  KONQUiLLO 
llK  CUKVAS,  NIETO  UK  Ll  ¡SA  SlüLA. 

Archivo  ilistúrico  Nacional  —l'rucba»  Je  Suatiago, 

Genealoff  ia  Je  Xton  Francitm  Ron^Uto,  mturai 

de  Aréi'iil'K 

Padrcí:  Don  Hodrigo  Hunquillo,  natural  de 
Arevalo,  y  de'dofia  Joana'ite  Caeuas,  natural  de 

Burgos. 

Abuelos  paternos:  üon/alo  Honquillo(i),  Co- 
mendador de  Santa  Cruz  de  la  (^arf natural  de 
.Areualo,  y  deDoftaAna  de  el  Castillo*  natural 
de  Burgos. 

Abítelos  maternos:  Francisco  de  Cueuas,  natu- 
ral Je  Bur^  is.  y  Dofia  Luissa  Sijea  de  VelaKO^ 
natural  de  Tarancon. 

Concuenla  con  la  jenealoffa  original  que  queda 
en  mt  poder,  Madrid  y  Octubre  36  de  1631  años. 

Gregorio  de .  Tapia,  (a) 

En  la  villa  de  Tarancon,  en  tres  días  de  el  :ius 
d«  Noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  un 
años,  en  cumplimiento  de  la  Real  provítíon  de  el 

Keal  Consejo  de  las  Ordenes,  que  se  nos  fue  en- 
tregada para  que  hagamos  información  de  la  no- 
bleza y  limpieza  de  Doña  Luisa  Sijca  de  Velasco, 
natural  de  esta  villa  de  Tarancon  y  agüela  mater- 
na de  Don  Francisco  Ronquillo,  nos  Don  Fran- 
cisco de  Bargas  (pápala,  cab.^tUero  del  ábito  de 
.Santiago,  y  el  Licdo.  Juan  .Albaro,  religioso  de  la 
dicha  Oi  Jt.ri,  nos  rescivimos  juramento  en  los  ahi- 
tos que  en  los  pechos  traemos,  el  uno  al  otro, 
que  bien  y  ñelmente  haremos  la  dkba  informa- 
ción como  se  nos  manda... 

fii.  l^icdo.  Juan  fíafíesteros,  clfrit^n  presbítero  y 
comisario  del  Santo  Ojicio,  mturai  de  Ta- 
raaeóu. 

Dijo  que  aunque  no  conoce  á  Don  Francisco 
Konquiiio,  tiene  noticias  de  él,  y  sabe  es  natural 
de  la  villa  de  Arebalo;  y  ansimismo  tiene  noticia 
de  Doña  Luisa  Sijea  de  V'elasco,  vczina  y  natural 
que  fué  de  esta  villa,  agüela  materna  del  dicho 
pretendiente,  y  es  cosa  notoria  avcr  sido  ligilima 
y  de  ligitimo  matrimonio  de  Don  Diqip  de  Sigla  y 


(t)  Probablemeate  hi|«  «1*1  famom  alcalde  Rodrigo 

Honquillo. 

,:')     I  ."í   [lií'.iili  I  a'ni.-:ilii^i;l   íi  t  ■    cu   ^i^  ¡irutl;ts  tic  l>üa 

Uonzalu  KoDijuíllo  de  Cuevas,  hermano  de  l>  Krsncisco. 
AAoiM. 

26 
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Doñi  Frtndsca  de  Vetasco,  sus  padres,  )a  qual 
faé  hija  de  chnstiana  vieja...  y  esto  lo  sabe  pur- 
quc  lo  oyó  decirlo  á  sus  mayores,  porque  Don 
Diego  de  Sijis,  su  p  idre,  fué  un  caballero  natural 
de  Francia,  á  quien  elijiü  por  maestro  de  sus  hijos 
v\  rcv  Don  Juan  de  Portii;;,!!.  v  extvslñ  ose  oficio 
hasta  que  murió;  y  U  J<>l'.-i  Uona  Luí:,:!  Sijea 
Velasco  fue  dama  de  la  mina  Doña  Catalina;  y  el 
l.icdo.  Don  Amonio  Ronquill  i,  nieto  de  la  dicha 
Doña  Luisa  Sijea  de  Velasco  y  hermano  de  el  pre- 
tendiente, es  coUegial  de  el  collegio  Mayor  de 
ü\  icJo,  de  Salamanca,  y  catedrático  de  Dijeílo 
viejo  de  la  dicha  l  'niversid.id  de  Salamanca. 


Á  4  de  N  x  icmbrede  lOar. 

Juan  Piiiiih)  de  Figucioa,  vecino  de  Tur  ancón. 

Dijo  que  no  Conoció  á  Doña  Luisa  S¡j?a.  por- 
que a  muchos  años  que  salió  desia  villa  y  casó  en 
Areualo  con  un  fulano  Uonquillo,  mas  de  ella  ay 
mucha  noticia  en  esta  villa,  y  que  fue  natural  de- 
lla  y  hija  lifpUma  y  de  ligiümo  matrimonio. 

A  5  de  dicho  ni«s. 

Seto«ttdii  Areott  de  8o  años  át  edad. 

Dijo  que  aunque  no  conoció  de  vista  .i  Hoñ  i 
Luisa  Sijea  de  Vetascu,  fue  casado  con  una  mu^cr 
que  la  sirvió,  y  ansi,  por  esta  ra;on  tiene  mucha 
noticia  titila,  como  la  ay  en  esta  villa,  de  la  d^Cha 
Doña  Luisa,  de  donde  fué  natural. 

Kl  mismo  día. 
yV/i»íTr(5  S'oguerúl. 

Dijo  que...  en  quanto  su  padre  de  la  dicha  Doña 
Luisa  Sijea  de  Velasco  desciende  de  un  caballero 
francés,  mu¡  noble,  y  p  r  parte  de  madre,  de  los 
Vélaseos  de  esta  tierra,  donde  a  ávido  caballeros 
de  ibito  y  religiosos  de  ábíto,  donde  muchos  se 
honran  de  tomar  su  apellido,  por  ser  linaje  tan 
calificado. 

Á  6  de  dicfi  j  mf5. 
Pedro  Cuto  de  Pa  nia. 

Diju...  que  al  capitán  Juan  Cano,  tío  suyo,  le 
oyó  de^ir  muchas  ve^cs  ser  {Luisa  Sigea)  de  jciuj 
honr.ula  y  calificada,  y  por  serlo  tani  i  pretendió 
casarse  con  ella  y  ansimismo  es  muí  notorio 
«ver  sUk>  vezina  y  natural  Je  esta  dicha  villa  la 
dicha  Dofta  Luisa  Sijea  de  Velasco. 

El  mismo  día. 

Diego  Alonso  Ordoñe^,  cUri^o  presyuero. 
Dijo  que...  a  conocido  á  parientes  de  la  dicha 
Dofta  Luisa,  y  ser  alcaldes  ordinarios,  y  es  noto- 


ño  aber  sido  natural  y  vecina  la  dicha  Dofta  Lui- 
sa  Sijea  de  Velasco,  desia  villa  de  Tarancon* 

El  mismo  día. 

Ei  Licdo.  Pedro  FeraándtK  MohinOf  notario  ért 

S.mlo  Ofi.io. 

Dijo...  qu.:  pretendió  casarse  con  ella  el  capiun 
Juan  Cano,  vecino  de  en»  villa,  y  casó  en  Areba- 
lo,  después,  con  un  fulano  Ronquillo. 


Aievato  r9  de  Febrcr.)  de  tCsa. 

Andrés  Fernandez  de  NanetareSf  eseri^ao  dti 

Ayunl^iinicnlo. 

Dixo  que  conoció  á  Doña  Juana  de  Cuchas,  na- 
t  jral  de  Burdos,  muger  que  fué  de  Don  Rodrigo 

Honquillo,  y  conoció  á  su  pa  Ire  de^ta,  que  se  lla- 
mó Francisco  de  Cuebas,  Correo  mayor  de  Bur- 
gos,  natural  de  ella,  marido  de  Dofta  Luisa  Sijea 
de  Belasc  1.  >  ui^^quj  no  conoció  á  Doña  .Ana  del 
Casiillo,  naiurai  de  Burgos,  tiene  mucha  noticia 
de  ella  y  sibe  que  t'ue  muger  de  Gonzalo  Ronqu;* 
lio,  alcalde  de  Corte,  del  áviio  de  Santiago,  Co- 
mendador de  Sama  Cruz  de  la  (¡^ar^a,  y  sabe  que 
los  dichos  referidos,  naturales  de  Burgos,  son  hi- 
jos lígitimos  de  sus  padres,  ávidos  en  ligítimo 
matr;m.".n;i>...  SHbc  q^c  por  la  pane  de  la  dicha 
Doria  Ana  del  Castillo  ay  muchos  actos  p::sitivüs 
de  nobleza  y  limpieza,  omo  son  D.  Juan  de  Es» 
paña,  del  á\ito  de  Sant:  •í;o;  D.  Antonio  Sarmien- 
to, del  ávito  de  Calairava,  que  fué  Comendador  de 
Almagro.'  no  el  que  oy  vive,  sino  su  abuelo,  que 
fué  hijo  de  Doña  Ana  Catalina  del  ("astillo  Pesque- 
ra, prima  hermana  de  Doña  del  Castillo,  abuela 
paterna  del  pretendiente;  y  el  Conde  de  Salvatie- 
rra, I).  Diego  Sara»icnt<i  de  Solomayor,  que  fué 
d^rl  ávito  de  Alcántara,  á  quien  este  lesiigo  cono- 
ció, tiene  el  cuarto  dcstos  mismos  Castillos:  y  otro 
cuarto,  por  abu.la,  liení  D.  Diego  de  Castro,  del 
ávito  de  SanliajiO,  que  está  en  San  Marcos  de 
I.con:  y  Amonto  de  Saladar,  familiar  del  Santo 
Offíciu,  á  quienes  c.te  declarante  conoció;  y  Don 
Diego  de  Miranda,  de  el  ávito  de  Santiago,  y  Don 
Juan  Kudrii^uez  de  Salamanca,  del  dicho  ávito  de 
Santiago,  y  el  Doctor  Salimanca,  Consultor  del 
Santo  Ofíicio  de  Va!' id  Ifd.  v  Doña  Ar;t  .ni.i  P>  >- 
nal,  mugcr  de  D.  .Antonio  de  üuzman.  familiar  de 
el  Santo  Offtcio,  hija  d.*  Doña  Mariana  del  Casti- 
llo, y  Do".  \  ii'  ifio  Sarmiento,  que  oy  vive,  de! 
ávito  de  Calatrava,  y  Fray  Juan  de  Salafar,  Con- 
sultor del  Santo  Orncio,  frayiede  la  Trinidad,  y 
(jarcia  de  Paz,  que  fue  familiar  del  Santo  Officio, 
á  quien  conoció  este  declarante,  ya  muy  viejo,  lo< 
dos  tienen  un  quarto  deste  linaje  de  Castillos,  y  el 
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mBmode  la  diclM  Ooña  Ana,  abuela  paterna  del 
que  pretende,  y  son  de  un  tranco  y  entierros  de 
In  vRlesia  parrochial  de  San  Román,  primeras 
Lauden  de  la  yglesia  mayor,  demostración  grande 
desta  familia  de  su  nobleza...  y  no  es  menos  el 
linajo  de  Io5  Cuebas,  qtie  d^cienden  por  linca 
recta  del  gran  caballero  Alonso  Diaz  de  Cuebas  y 
Catalina  Iñigucz  de  la  Mota,  donde  ay  tantos  ac- 
tos positivos  de  nobleza  y  limpieza  tan  notorios; 
y  la  varonia  de  los  Cuebas  es  la  de  Francisco  de 
Cuebas,  abuelo  materno  del  que  pretende,  y  tubo 
una  hermana  legitima,  de  padre  y  madre,  que  se 
llamó  Fiancisca  de  Cuebas,  abuela  paterna  de 
Don  Al.*  de  Castro,  caballero  del  á%'{to  de  Alcin- 
lara.  que  ov  vive  en  Burgos,  y  también  Bernardi- 
no  de  Castro,  canónigo  en  León,  do  ay  riguroso 
estatuto  de  limpieza,  sobrino  de  Francisco  de 
Cueba  ,  il  i:elo  del  que  pretende;  y  el  mismo 
quarlo  de  Cuebas  tubo  el  Ductor  Beiasco,  colé» 
gial  de  Übicdo,  cuyas  nietos  son  D.  Gonzalo  Cha- 
cón, canónigo  y  inquisidor  de  Toledo,  y  D.  Diego 
Fajardo,  su  hermano,  del  áviio  de  Santiago  (i). 


OBRAS  DE  LUISA  SIGEA 

691.— Syntra  Aloysi»  Sygaec  Tolcianae, 
nliaquc  ejusdem  ac  nonnullorum  pr -etcrca  vl- 
rorum  ad  eamdein  epigrammaia;  quibus  ac- 
cessit  Pauli  III.  P.  M.  epístola  de  sini^ularis 
cjus  doctrina  ac  ¡ngcnii  praesiantia.  Tutnu- 
Itts  ejusdem  ab  Andrea  Resendio  et  Claudio 
Monsello  condnnatus.— Parisiis,  MDLXVI. 

k  Juan  Nicot  se  debe  la  primera  edición 
del  poema  Cintra.  Diego  Sigeo  le  había  es- 
crito en  Octubre  Je  i5ói  una  cirtn  con  la 
que  le  remitía  un  traslado  de  aquella  obra 
y  le  rogaba  que  la  imprimiese.  Nicot  deja- 


(1)  Sus  pruebM  Mtis  CA  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal. lloeiUis  en  Fueron  lui  padres  D.  Luí*  de  Velatco, 
nai«r«l  ii«  Viiladolid,  y  D.*  Lulu  Paiardo^  nacrda  en 
Ctnrrubto*. 

Abuelot  pa(rrno«,(l  Dr.  Velisco,  buréalo»,  de  ti  Cáma- 
ra de  S.  .M.,  )•  D.*  María  de  \'ivcro,  valli5jtvtjna. 

I.Lii  iriji.rnos,  D.  Kran.'i.CJ  «Chacón,  señor  de  Caanríu- 
biot  y  U^  VtJon/  I  de  A}atj,  oaciJi  c»  T^lcda 


ba  á  ia  sazón  la  Linbajada  de  Francia  en 
Lisboa. 

En  el  aAo  1 566  Nicot  envió  á  Diego  Sigeo 
el  poema  Cintra  con  esta  dedicatoria: 

Eccum  tibí,  mi  Sygxe»  Aloysis  tus  carmen: 

qun  cquidcm  sum  ¡n  ipsa  navigalione  adeo  dclec- 
tatus  ut  tedií  nauseseque  levationem  ejus  .Maní- 
bus,  tibique  debeam.  Nunc  ad  te  redit  omatum 
Monsclli  periiissimi  viri  enmmendationc.  Tu 
cura,  ut  Infans  .Maria,  quid  judicium  de  ejus  alum- 
na  in  Gatlia  faciom  fuerit,  id  vero  tntelli|tat.  Aloy- 
sia,  S\  c\  (e  denuo  nascitur:  immo  vero  pror- 
sus  Qumquam  iraenit.  Viret  aulem  saeculis  ianu- 
merabiUbus  hoe  palcherrimariim  artíum,  quas  fila 
studiosissime  coÍoÍt«  adjumento;  ac  tanquam  fax 
nunc  magis  accensa  non  Hispanas  modo  feminas, 
seJ  celeras  quasvis  etiam  incredibile  litterarum 
amorc  inñanimabit.  Vale.  Dat.  Ltttetttt  Parisiorum 
Ka!.  Junii  MDLXVI. 

Syntra,  Aloysi»  Sygeae  Toletane,  alia» 
que  eiusdem  ac  nonnullorum  prstcrea  viro- 

rum  ad  camdcm  epigrammota-  quibus  acccs- 
sit  Paiili  III.  P.  M.  epístola  de  singulari  eius 
doctrina  ac  ingenii  prfestantia.  TufT»iiUis 
ciusdcm  ab  Andrea  ResemJiu  et  ClauJiu 

Monsdto  concinnatas.— Parisiis,  ex  typo- 
graphia  Dionysii  a  Prato.  M.D.LXVI. 

Reimpresa  por  Mr.  Allut  en  Ahytia  Sy- 
gen  et  Nicotai  Chorier. 

Después  lo  han  reimpreso: 

D.  Francisco  Cerda  y  Rico  en  sus  ClarO' 
rum  hispanorum  opuscula  selecta,  tune  latinn 
tune  híspana. — Matriti.'  MDGCLXXXI. 

José  Silvestre  Ribeiro.  Lui^a  Sigea.—Lh- 
boa.  1S80. 

D.  Diego  Ignacio  Parada.  Escritoras  y 
eruJitas  upañotat^—tAAdriá,  1881. 

El  Sr.  Men¿ndez  y  Pelayo  dice  de  este 
poema: 

La  descripción  es  algo  vaga  y  no  Hbre  de  remi- 
niscencias bucólrcT;,  pero  elegante.  Kl  sentimiento 
de  la  naturaleza  es  verdadero,  aunque  no  profun- 
do. Aquella  tmtdota  Cintra,  que  habla  de  inspirar 

ii  laritiT^  poetas  ha^la  lo'J  tiempos  de  Hxr y  de 
Almcida  üarreti.  está  descrita  por  nuestra  poetisa 
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con  exactínid,  pero  con  poco  enér^co  colori- 
do (i). 

Del  Poema  Cintra  hay  dos  textos:  uno  el 
publicado  repetidas  veces;  otro  el  dfl  ma- 
nuscrito de  la  Ilibliotoca  provincial  de  Tole- 
do, que  ofrece  numerosas  variantes,  por  cuyo 
motivo  lo  reproducimos  íntegro.  E\  primero 
es  más  correcto  y  elegante.  Probablemente 
corrigió  Luisa  el  poema  después  del  año  i  ^Sa; 
aunque  bien  pudieran  ser  ias  enmiendas  he- 
chas por  Nicot  ó  por  algún  humanista  amigo 
suyo. 

Ad  AlTGUSTlSSIMAN  EAMDEM  (JVtARtAM  InFAN- 

tem]. 

SlNTB.E  UESCRIHTIÚ  Í'OETU  A,  l'ER  i.üISAM  Sy- 
GEAM  ToLBTANAM. 

I  Es(  lucus,  occiiluaü  ubi  sol  cítivus  ad  om 
locllnat  radio!,  nocte  prcmente  di«in: 
Oceanumquc  pclil,  curruquc  invcctuí  eburno» 
Jam  cursu  Usaos  cquorc  tiqgii  equo». 
5  V«ll»  ibi  iocloM,  tcopttli«  td  tidcn  dneii*. 
I^cilcclit  ctívoti  murinurac  inius  aqu  í. 
Obiicit  océano  moUm,  icrn«quc  minaniur 

Snpcrote  rupet  taagerc  f  teta  poli. 
Hl  oisi  cooticnsi  cinj<ant  (astigia  nimbi, 
10      UU  ctclum  credas  sis>terc  vc-riiclbua. 

Rttpibiiahia  Fa«ni,>Hiit  hic  quoguc  lonra  ferarum, 

Venator  fflatrca  fifiai  ubi  &  catuliM. 
lafcrne  virid!  dcnsantur  robora  fronde: 
Silvano  <&  iiatyri»  cllicil  umbra  UomoS. 
ti  Popvtus  hlc,  coryiique  dccHS,  ragiisqae  piruaque, 
Kj  ccrs-íii^,  ¡irunus,  casianca'quc  nuces, 
Kt  pUnta'  ionumcra'  luoriaJibus  csca  bcilit, 

lívm  aun  I  di  Torii  n  muñera  ooa  bom  la  rnn 
Flava  í'.crcs  dcxtra  moríales  volvere  térra* 
ao      Et  »ererc,  &  ni«ss«s  conilcrc,  spooie  dovet. 
Pan  leva,  Aretovin  aundwa  qua  anrgii  ad  asem, 

|  lísiin  f(raiTiinr  po^se  pccus. 
('.itrca  mala  rubcot,  valiis  qua  teodit  ad  imum, 
.Qualia  fert  ratilana  bortulua  Ifeaperidum: 
s5  Et  lauri  frondes,  viclorum  prxrAia  quoadam, 
Queque  poetarum  tcxere  seria  soleol: 
Kt  myrtui  Vcneri  sacra  crispator  In  nmbra: 

(l)  Apuntfs  para  la  bi'ifii'^fia  tír  ¡)  Maicrii»"  Me- 
méndt^  Pttayo,  por  r».  Miguel  CtJrcía  Rumtro  Stfiun4'i 
«rffeW*.— Madrid,  imp. de  la  V.  «  H.  d«  Aguado, 

Págt.  iH»y  III. 


r.uncta  placcnt  fruclu,  lloribu*  ac  redolcni. 
Hic  fhilomcla  canil,  lunur  gemit  atque  columba: 
31)      Nidifica!»  volucrea  qaotquoi  ad  aatra  Tolaat. 
Silvi  aviulttcanlu reiOfi3t,  tlureuti»  sublun 

l'raia  rosas  piriunt,  liliaquc  &  v  ulas, 
1  [  j^rjinumque  Ihymum,  mentam,  quuque  pulivgiuni» 
Narc\  sum  &  nepLfm,  baaylíromqae  dium:  (qae, 
3S  Atque  alios  llores,  rain»s  hcrbasquc  rlrentea, 
I  erra  creal  pia^uis  vallibus  ac  nemore: 
Quia  pasaim  Oryade*  capiti  ciaxere  corollaa, 

!'*,  Tiuni  -V  Nvni'ha"  i°urnÍKcriquc  flci. 
Asi  ut>i  ilcvcxain  lcr>i  tluit  unda  susurro 
40      Per  rallena  uttbroaam  rupibua  alta  eadeiia: 

Sta{;na  rrpl;  1.  pukl>ra-  mcrsaitl  ubi  corpora  N'yapbia 

Aurora  aut  splcndei,  scu  rcgiiumbra  polum: 
Regla  cclaa  lacu  supcremincl,  vode  comaatem 

Prospiciat  silvain  candi  la  virt;ini!as, 
45  Hinc  cgo  prospictcns,  oculis  dum  síngala  lustro, 

Natu(«  adintraaa,  musera,  deliiias; 
I.iqucrat  Aufuram  Cepbalus.  Vüituquc  rubCilli 

Illa  aperit  urraa,  pandU  ci  illa  polum; 
Kmerait  aiagnis  «ubiio  pulcharrioaa  Nymplia 

So      Tune  furina  rererens,  corpore,  voce  dcam, 
Soapiát  alloquiturqoe  ultro  me  in  arce  scdentem 

Vocibtts  bla:  Salve  grata  puclla  Düa. 
Pectorc  quid  Tolvis,  Sygea,  de  Prinrípe  laata 
Arcibus  his  p<>«t*a  ooacere  lala'cupisí 
"íi  Tuuc  ego:  si  superi  tirmareni  numine  quantum 
Exoptem,  domioam  tollere  ad  aatra  Tclim. 

Tu  qox  ce>.irieni,  vulluiiu)ur.  oculusque  sinuaqiW, 

V.\  ccrtc  inc«ssu  tu  mihi  tota  Dea  es! 
Nympha  loci  coatoa,  vitreo  qu*  gwai**  lymphaa 
r"»       Concipl^.  í1  Divum  pandere  f.la  pilles; 
Tu  iiiihi  laioruiu  seri«in,  qua:  regia  virgo 

Kcgna  maneni,rc*era,  quiva  manant  tbatami 
Illa  libens  roseo  (dum  stc  loqunr)  intonat  ore: 
Quod,  virgo,  rugitasi  acope,  ncc  dubita. 
65  Nopiunua,  geaitor  nuper  me  ad  alta  totiantia 
Airia  dcduxit  c:>r>cclebraia  Piis 
Conscdimus  cune  ti  ambrosia  cum  nectarc  pasti 

Vfrgtais  ei  duleea  lata  levani  cpnlaa, 
nigna  petunt  divi  resalí  in  principe  dona, 
70      Imperio  ui  supcrei,  quas  supcrai  meriii». 
Docta  Minerva  adcrat,  Maavque,  inventor  Apollo 

Callíopeque  primi,  pignora  Kni.i  Juv¡ 
Qttoa  «oluit  virgo,  quorumque  eaercuil  artel, 
llicque  vice  ra  reterunt  prospera  concia  peiant. 
;5  Júpiter  hís  ridens  vuhu.  quo  «idera  lusirat, 
Hcspondci  hivis,  qui  peiiere  simul: 
tUudcti;,  o  Supcri.  perstartt  iramota  potentia 

Príaeipis  augustie  máxima  fata  vobis. 
Sec,  licL-t  .ispiciat  quaiilam  nunc  carpcre  rcgna, 
Ho       l>esperel.  capiciu  mus  sua  lata  iucum. 
Monnisí  per  magnos  vineoatnr  magna  latwrta: 
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Nec  tylit  ignavo*  rtf^i»  ccisa  Déos,  ' 
QmMqne  ftUatponsos  captaaif  T|«uatur  abiquc: 
Qucm  ilbi  f  -U  parant,  aoulil  SH4Daii  Mnai. 
K  Hae  r«gat  imperinm  felix,  eum  auptiri^f  orbis: 

Pacaius  dumin»  ccdet  uterquc  polus. 
VaJc  crfjQ,  ct  limiUc  rcícrcs,  qux  tiiJiiiniu,  ore 

Fatidioo»  ot  Ictns  «xliiat  ilU  di«s. 
Nec (l(MlUcit.-i.  au!  mctii;i'í  pr.Tfdtcere  fata: 

Smecdcat  votis  orilinc  cuneta  luis; 
Attgurii,  rtpeto,  terapin,  mlhJ.  Nyrapha  reeeow. 

H.i-ii:.  iiiquit,  rOL'itaí:  tcinpnra  [lossí  opus  cíl. 

Nam  l'aicr  unioi]ioUDS,  epuli»  de  mnrc  sotuti», 

Fatarum  •nperto  lempara  certa  d««Ut. 
Anicaquain  rapidum  vnirat  Sol  aurcua  axenii 

ScpiHt  •  Cancro  ver«us  ad  Aegoceroo, 
Que  cccinl  Tenieni:  voií  rea  máxima  princeps 

Ante  aras  suppicx  lunc  pía  ihura  Icrct. 
100  Oiserai,  et  li^iila«  resiiu  Dea  rursus  in  undaa, 

PriBcipiti  etsaltu  gurgíte  mcrsa  tatet. 
Aai  ago, qua  Infuitia  eauua  dubii.irc  sulobm 

Antea,  tune  redicnt  omine  certa  fui. 
Mcrcurium,  credo,  Nymphx  tub  imagine  olympo 
■05       OenfliMUnt,  VtDomino!  aic  mihi  íata  caqal. 
Nunr  í-jppicx  tcndo  juncias  ad  sydera  palmas 

Fro  taii  augurio;  ncc  mihi  cassa  lides. 
Hm  cgo  cum  tridaam  compleri  la  Prittcipe  vttea, 

lattrcfEii-'^'--       .-kIm  incuserttOl 
SLuia.  rea  Un»  lenta. 

Aii  MTt  STi'^siMAM  Mapiam  Inkantem  Divi 
Emanuelis  Regís  uliam,  Lois.e  Syg££ 

EXCUSATIO  PRO  SyNTRA  TUMULTUARIA. 
Un  •eaadunt  flamm«  liqnidumqnc  per  aera  fbmna, 

L'tquc  unda  ci  tollus  ponJcrc  :<J  imi  pctiint, 
Sic  Mus«  colles,  uiiibras  sic  Ilumina  fualck, 
Sie  ttagoa  et  Talles,  tít  loca  tola  petiint* 
Etfttgiiant  célere»  sircpitum  lurbamque  Palatí 
Clamantem  el  ricoa  jurgia  rauca  fori. 


(i;  Variantes  del  texto  publicado  poF  JttU  NiCM  en  el 

ífto  i5*ó,  reproducido  por  Alluf. 

WrviJ  :iium  r.i  l'tíkij/ui!». — 19;  mortales  ^  crtcri  le- 
rram. — 3J;  p.iij>tm  i^rammü  iizta  i!i^*gi  ~yi\  rntuiain  ro- 
r*BifMMI<iri>tum-~34;  basylicutnquc^iicruM.  }•);  ubi  pr<r- 
Cfpftenta— 40,  rupibus  atriis.—ii;  me  Adc  vote.  -53;  <>ui</ 
tMMiii,^^  eOt^ulai^  Tu  Principis  alinee.  Si;t\'fispectans 
97;  OfK«  ttetnrit,  yaUiifM,  oeutiMqmtt  «i«ii4rii«.— 58;  m- 
ceaaudfM  yWcrv  miAL~^ttim,tuomm«uttUlmn»s. 
r>S¡  »d  sumM».—e6i  Airia  pvduxH.—tijytiBiConstilerant 
cuncti  vescenttt  Htetart,  ntenon  ambrosia;  at  post^uam 
mrnsa  remota  fuit.  —  -\\  adcrat,  aintusque.—-¡n;  Secnon 
Calliop*.  pignora  cara  J<tvix.—-]^\  lili  gratantei  muncra 
putc'ir.i  yítunt.—yb;  Júpiter  arfr/rfín.v.— 77;.Supcri  u.:- 
re.— 83;  sponsos  caplent.—x-;;  timide  referas,  -  i/r,  Anit  po- 
lum  ^uam  nnl  circum  yolvatur  utramtjue  ijnj,  Ante  aratn. 
loSi  quwm  cernAfli.— 109;  Sptr»  etglKotat  inttr  habtrt 


\>t  i>to  ounc  ralas  Icgea  prasvertort  PríMcpi 
Musarum  ct  numeroa  ederc  ia  arce  paro. 
Si  fuít  errandttn.  terior  mihi  culpa  parcre, 
Tuiior  auspldii  itmca  Miua tula. 
Materia  vires ezupertnte  wm^  (i) 

1n  Lois  r  Syhki.'  porMA.  Georgius  Ccklius. 
l''clix  qus  medias  licei  xdítaSyntra  sul>aura» 
Altint  ingenio  crevit  ad  astra  rué. 
niius  excelsas  niir  i'iiur  m\  1.-íht.í  rupcs. 
.Sed  nugis  h«c  numcris  fulge  ( in  orbe  luis, 
Naturam  ingcnti  eumulaati  muñere  laudum 
SyKca;  arabi({uum  esi  gloria  major  uiri; 
tila  potcas  rerum  scopulos  eduxit  Olimpo; 
Tu  celebrem  lata  cuneta  per  ora  tutí», 
Grzcia  mcllifloam  mirari  desloe Sappho, 
£t  Lusitanamsuspioe  Callíopcm. 

An  EAMDIM. 
Huic  cedit  quidijuiJ  vjnci:rc  caruta  poleiil. 

Gasparís  Barrekii  in  laudem  ejusüem. 

SjrnifKot  qnicttmque  cupla  ínvltere  cólica, 
Mk,--ci>>(js  tontu-s,  umbrifcruffique  nemua 
Hi  varios  caatuavalucrum,veroantia  prata, 
Lttftra,  lacwt,  rupee,  Aumina  et  Occaoum, 
Ardua  Dil  opu»  est  superare  cicumlna  montis 
guamvis  Hanperiduoi  sis  h;ibji.iTuru<:  f.pcs. 
Camilla  bcnndc  liKc  tanium  divina  Loii« 
Jam  lege,  «11  «npercii  ampilua  ut  cupi». 

Plnla. 

la  teauí  labor  eat,  acd  tennis  non  gloria. 

Cintra.  Poema  latino  de  Luisa  Sjgea.  tole- 
dana. 

L'studiüs  poéík  üs.  por  D.  Marcelino  Me- 
ncndez  Pelayo  — Madrid.  Imprenta  central 
á  cargo  de  V.  Saiz,  1878. 

Págs.  9  5  á  101. 

Reproducimos  esta  versión,  admirable  co- 
mo todo  lo  de  su  autor. 

Guardan  un  sitio  las  hespérías  playas 
Dü,  en  ebúrnea  carroza  conducido, 
Cuando  vence  la  noche  al  ciato  día, 
Su  radiante  corona  el  sol  estivo 
Dcsciñc,  y  los  cr  rcek-s  fati-^ados 
Barta  del  ponto  en  los  cristales  fríos. 
Un  valle  do  murmuran  frescas  aguas 
Cercan  peñascos  hasta  «I  cielo  erguidos; 


Ü)  Estos  verana  aoniaédiioo, 
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El  mar  dominan  y  tocar  parecen 

La  etérea  cumbre  tres  enhieslus  picus. 

Y  sí  no  orlaran  su  ctbesa  nubes» 
Dijcrase  que  cn  ello?  sostenido. 
Como  cn  pilares  de  diamante  mmobles, 
Del  cielo  estriba  el  etemal  safiro. 
Moran  alü  los  ráunos  saltad- ires, 

Y  el  antro  de  las  fieras  escondido 
Penetra  el  cazador,  de  astucia  armado, 
Que  hiere  con  la  madre  al  cachorrillo. 
¿US  verdes  hojas  desplegando  el  roble 
De  la  intrincada  selva  en  el  recinto. 
Sombra  y  morada  placentera  ofrece 

Á  Silvano?  y  Sátiros  lascivos. 
£1  haya  crece  allí,  crece  la  encina 
Ve/  átamo  de  AMdtt  eteogtdOj 

Y  el  peral,  el  cerezo  v  el  c.iitaño 
Con  las  flexibles  ramas  del  coryio. 

Y  otros  dones  innúmeros,  que  al  hombre 
Feliz  para  sustento  ha  concedido 

La  br  ndad  de  los  Dioses  inmortales, 
Miranse  a  breve  espacio  reducidos. 
Allí  la  rubia  Céies  por  su  mano 
Enseña  á  cultivar  el  suelo  opimo» 
Semillas  lanza,  y  las  alegres  mieses 
Hace  luego  brotar  del  surco  hendido. 
A  la  siniestra  del  llorido  \  aile 
Por  do  ai  A  re  tos  el  mundo  está  vecino, 
Alegres  pastos  á  la  grey  balante 
Ofrece  Pan  en  campos  extendidos. 
La  hespéride  granada  purpurea 
Del  hondo  valle  en  el  rccinlo  esquivo; 
Muestra  el  laurel  sus  hojas,  que  corona 
Tejen  al  luchador  de  premiu  digno. 
Encrespándose  da  sombra  sagrada. 
Amado  de  Afrodita,  el  leve  mirto: 
HAtlanse  al  par  de  bien  olientes  llores 
Üc  Cintra  cn  el  veriel  frutos  dulcísimos. 
Se  oye  el  cantar  de  suave  Filomela 

Y  de  la  viuda  tórtola  el  gemido, 

Y  cuantas  aves  por  el  éter  vagan 
Tienen  en  estos  árboles  sus  nidos. 
Llenan  la  selva  sus  alegres  cantos, 
Rosa*;  produce  el  prado,  villas,  lirios, 

Y  la  incnia  aromosa  y  el  romero. 
El  tomillo,  ta  nepta  y  d  narciso. 
De  yerba  ornados,  de  verdor  y  flores 
Kicn  do  quicr  el  prado  y  el  ejido; 
Con  flores  entretejen  sus  coronas 
Las  Dríadas,  los  Faunos  fuqiiivos. 
Fúlgida  rueda  susurrante  el  agua 
l>el  rudo  seno  de  peñón  altivo 

A  r^ar  cn  corriente  sosegada 
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F.l  \allc  mclanc()I¡co  y  sombrío. 

Furnia  ancho  estanque  do  las  Ninfas  bellas 

Bañan  tal  vez  SUS  cuerpos  peregrinos, 

Cuando  la  Aurora  en  su  carroza  esplende 

ü  cuando  el  cielo  cubre  manto  umbrío. 

R^lio  alcázar  elévase  en  la  orilla 

Del  lapo  limpidísimo  v  tranquilo, 

Y  desde  allí  las  candidas  doncellas 
Prado  contemplan  y  jaral  bravio. 
Desde  allí  sus  delicias  yo  admiraba, 
Fn  cada  objeto  el  ánimo  embebido, 
Al  tiempo  que  la  Aurora  derramaba 
Por  tierra  y  cielos  su  esplendor  «ti vino. 
Cuando  el  espejo  liquido  quebrando 
Brota  gallarda  Ninfa  de  improviso. 
En  voz  y  aspecto  semejante  á  Diosa, 
Qye  con  acento  blando  asi  me  dijo: 

—«Salve,  doncella  de  los  dioses  cara, 
¿Qué  miras,  di,  desde  la  torre  erguida.'' 
.  ^De  tu  princesa  conocer  el  hado 
Quieres,  Sigea?» 
Y  respondila:~«Si  los  altos  Dioses 
Cumplir  quisieran  lo  que  yo  deseo, 
A  mi  señora  en  los  sublimes  astros 

Vieras  alzada. 
»Oh  tú  que  en  rostro,  cabellera  y  ojos, 
Fn  leve  paso  y  en  mullido  seno, 
Diosa  pareces  que  el  lu).>ar  custodias, 

Cándida  .Ninfa,  . 
»De  cuya  boca  transparente  manan 
De  aqueste  río  las  serenas  ondas, 
Tu  revelarme  el  celestial  decreto 

Puedes  acaso. 
>Dimc  la  suerte  que  á  la  virpen  regia 
Guardan  los  hados  en  futuros  días, 
Cuál  la  reserva  el  eternal  destino 

Tálamo  de  oro.» 
Interrumpióme  con  rosado  labio: 
—«Virgen,  escucha,  mi  verdad  no  dudes: 
Poco  ha  Ncptuno  á  las  etéreas  sedes 

Me  ha  conducido. 
»En  el  alcázar  del  supremo  Jove, 
La  ambrosia  y  néctar  en  doradas  COpaS 
Los  inmortales,  de  fulgrjr  ceñidos, 

Ledos  gustaban. 
»Ya  retiradas  las  fragantes  mesas, 
Por  III  s?ñor.i  sup'icarun  todos. 
Para  que  á  cuantas  cn  virtudes  vence 

Venza  en  imperio. 
Por  la  Princesa  agradecidos  ruef^an 
Minerva  docta  y  el  canoro  Febo 

Y  CalTope,  del  Saturnio  padre 

Prenda  querida. 
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»A  estos  amara  la  geoül  doncella 
Que  sabiamente  penetró  sus  artes; 
Con  aquel  rostro  <)ik  los  cielos  calma 

Jove  repuso: 

— «Dioses,  gózaos:  inmutables  yacen 
Los  altos  hados  de  la  excelsa  viiyen; 
Si  ve  i  otras  manos  cmpufiar  el  cetro, 

No  desespere. 
>Ya  su  lugar  cncontrari  el  destino: 
Con  gran  fatiga  á  la  elevada  cumbre 
Logra  arribarse:  no  tolera  el  cielo 

Débiles  Dioses. 
»Cual  otras,  fácil  encontrara  esposo. 
Mas  el  que  i  ella  destinó  la  suerte 
Lugar  ocupa  en  elevada  cima. 

Lejos  del  vulgo. 
»Feliz  el  orbe  regirá  domado. 
Cuando  á  él  se  enlace  la  gentil  Princesa, 

Y  entrambos  Polos  doblarán  la  frente 

A  lu  Señora. 

»V'uela  á  anunciarla  que  tranquila  paSe 
Ya  sin  recelo  sus  alegres  días, 

Y  á  repetirla  el  que  de  mi  escuchaste 

Fiel  vaticinio. 
»íio  te  acongojes,  ni  temor  alguno 
Tal  vez  te  impida  predecir  los  hados» 
Qiie  por  su  orden  cuanto  tú  dijeres 

Ha  de  cumplirse.» 
—«El  tiempo  dime  del  auguño,  Ninfa», 
(Yo  repliquéla)  y  respondióme  aquesto: 
—«Justo  es  tu  ruego:  conocer  el  plazo 

Justo  parece. 
'»t>ijo1o  el  padre,  al  terminar  la  fiesta: 
Antes  que  Kcbo  en  su  perpetuo  giro 
Raudo  del  Cancro  al  Agocero  helado 

Pase  dos  veces, 
«Ha  de  cumplirse  el  eternal  decreto: 
Feliz  entonces,  pues  sus  votos  logra. 
Llevar  al  ara  la  Princesa  debe 

Sacros  perfumes.» 

• 

Dijo  la  Ninfa,  y  ocultóse  luego 
En  rápido,  argentado  remolino, 
Surco  trazando,  al  sumergirse,  leve 
En  las  ondas  del  lago,  antes  tranquilo. 

Y  yo  que  incierta  por  la  infanta  estaba» 
Sabedora  por  tln  de  su  deslino, 
Juzgué  que  á  revelarle,  distrazado, 
Mercurio  descendiera  del  Olimpo. 

Hoy  constante  es  mi  te:  por  tal  augurio 
Al  ciclo  entrambas  manos  hoy  dirijo, 

Y  si  se  cumple  en  mi  Princesa  el  hado. 
Pienso  obt«n«r  lugar  casi  divino. 
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692— Arto  poética. 

f,a  existencia  de  esta  obra  es  un  error  de 
Atlut  (i)  al  traducir  mal  un  pasaje  de  Ni- 
colás Antonio:  Poética  ejus  guaedam  <is$er- 
vantur  in  biblioteca  Olimniensi;  pues  Its 
patabras  poética  quoedam  se  deben  tradtictr 
por  atgunat  obras  poéticas  ó  en  veno. 

En  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  selecta  de 
D.  Gaspar  de  Gu^imn,  extractado  en  el 
Ensayo  de  una  liiblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos,  de  Gallardo,  tomo  IV, 
págs.  1479  y  siguientes,  se  cita  asi  dicho 
ms.:  Luisa  Sigeade  Velasco.  Algunas  carias 
Y  Poesías;  en  fol.  (D.  11,  fol  72.  ) 

(H)Í.—Loisiae  Sygaeae  epigramma  in  HiC' 
ronymi  Britonii  (a)  elegiam  de  morte  Au^^ 
gusta: 

Dum  casum  August*  defles,  dum  fuñera  narras... 

dv^.—Eimdem  ad  eumdem  Britonium  de 
eadem  elegia: 

Inter  colieolas  miris  Jam  térra  polusque... 

695.  — /n  aquilam  dntorquaa  awrewn  Mtf 
ría  ¡ufan»  parabat: 

Desine  Diva,  precor,  mirari  desine:  quid  me... 

Publicados  con  el  poema  de  Cintra  en  la 
edición  de  París,  i566,  y  reproducidos  por 
Allut,  págs.  i5  á  17. 

696.  — Poesfas  castellanas  (3). 

Canción  de  la  leftora  Imis»  8lge»  de  Valasoo, 

declarando:  n.iti¡¡  mentes  PMUOt  «t  noeta  ¡ttic 

Pasados  tengo  hasta  aora 
muchos  meses  y  largos 

<i)  «Sygca  avjil  cncorc  ¿crit  un  art  poiílujuc  ca  Jatjn. 
«l'octic  i-«  N;>;ol,ií  Antonio,  qu  il  f.ut  touiours  cilcr  en 
mAiier€  Je  bibiiOf;r.ipíi  iíj  (.'spagnoit.  dit  que  cetlc  Pocii- 
que  était  autrefui'i  en  m:)nuscrit  dans  la  bibliu(h(íquc  dv 
comtc-duc  d'Otivares.  t'.  cst  lá  tou(  ce  qu  on  en  fiit.» 

{Alorsia  Sygta  ti  S'icoitu  (Moritr,  p»g.  24.) 

(3)  Jcróaimo  de  Bríto,  poeta  y  teólogo  poriHaués  det 
■lito  XVI,  natural  deCoimbra. 

(j)  Mi.  del  5 ¡1: lo  X^'II.  r,ons¿rv.-ilo  en  su  escogida  bi- 
blioteca c)  distiii^uiati  publicista  Sr.  Marquís  de  Laureo* 
«in*  ^aieo  generosamente  lo  puso  A  mi  disposl«{ÓB. 
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que  a^  r;i  Ac  hazcr  miidtnCA 

en  la  lurtuna  ayrada 

que  a  tamos  «Aos  cotiira  mi  dundo, 

y  aunque  Tuera  hado 

ó  destino  invencible 

de  cruda  abara  estrella, 

muriera  el  podff  ds  ella 

con  el  Je  la  razun  que  es  mis  terrible, 

y  con  su  ser  perfecto 

traerán  de  mi  desseo  buen  efecto; 

mas  ¡¡ayü  nu  sean  aquesto  | 

consolaciones  vanas 

que  a$(  como  se  sienten  no  esperadas 

ansí  se  ban  tan  pre-^io 

que  deiían  menos  sanas 

las  almas  donde  fueren  gasajadas; 

la?  noches  travajadaS 

agcnas  de  alaria, 

tos  días,  meses  y  aftos 

llenos  Je  Kr<n  es  dañus 

avré  de  pensar  siempre  noche  y  día; 

ú  en  esto  el  remedio  se  Kalle 

no  sentiré  el  travajo  de  csperalle; 

porque  no  seas  de  las  gentes  creyda 

canción  conmigo  queda, 

que  yo  te  encubrirt  mientras  que  pueda. 

FIN 


tras  un  desseo  en  vano  sostmldo 

qu<*  tarto  ov  día  mejora 

quanto  lus  mas  anurgus 

y  más  desesperados  e  tenido; 

lo  que  en  eüos  sentido 

no  puedo  yo  coniallo; 

el  alma  alli  lo  cuente; 

mas  ella  no  li  siente 

tan  poco  que  no  calle  como  callo; 

|o  grande  sentimienio! 

que  á  vezcs  quita  al  alma  el  pensamienio« 

y  quando  esto  acaece, 

según  veo  las  scfiales 

ya  creo  que  el  remedio  eSli  cercano; 

la  vida  se  amortece, 

no  se  sienten  los  males 

unto  como  sy  esté  el  cuerpo  más  sano; 

pero  todo  es  en  baño, 

que  al  tm  queda  la  vida 

y  torna  el  alma  luego 

en  el  cosiumhradu  fuc^o 

á  ser  muy  más  que  anics  encendida; 

asi  que  en  fantasías 

se  me  passan  '  s  meses  y  losdiaS; 

en  fanusias  y  cuentos 

la  vida  se  me  pasa; 

los  dias  se  niL-  \an  C'<n  lo  primero, 

las  noctie&  en  tormentos, 

que  el  alma  se  traspassa 

hcchando  quenta  á  un  quento  verdadero 

qual  «  dende  que  espero 

el  fin  de  mi  desset^ 

iquántas  avrc  pasadas 

de  noches  travajadas 

sufriéndolas  por  ver  lo  que  aun  no  veo! 

éstas  muy  bien  se  quenian, 

ma<;  ¡av  que  las  que  quedan  más  me  afrenun! 

En  esto  un  pcnsamitnto 

me  acude  á  consolarme 

de  qti;mtos  males  solo  d¿l  rccivo 

pensando  en  mi  tormento; 

no  oso  de  alorarme 

según  que  se  me  muestra  tan  esquivo; 

con  todo  allí  recivo 

con  tan  nuevo  consuelo» 

V  aunqiiL'  p.ircce  sano 
no  oso  hechalle  mano, 

que  á  quien  vive  en  dolor  todo  es  recelo^ 

Y  al  lin  helo  por  bueno 

y  hue'no  de  ac()xerle  acá  en  el  seno. 

Esta  es  una  esperanza 

que  viene  acompañada 

de  mon,  que  por  mi  parte  no  «  f«lt«dO| 


UK  FIN,  UNA  BSMWANga,  WM  COHO,  Vh  «VANOO 

Octavas  de  Uk  misma  señora  LttíM  SiS^a  de 
Velaaoo,  declarando:  liabui  mentet  vacuos  et 
Hoetet  toáon'osiu,  <t  numerarí  mUii.  (Job.) 

tin  fin,  una  esperanza,  un  como,  ó  quandu; 

tras  si  traen  mi  derecho  verdadero; 
los  meses  y  los  años  voy  pasando 
en  vano,  y  passo  yo  tras  lo  que  espero; 
estoy  fuera  de  mí.  y  estoy  mirando 
si  excede  la  natura  lo  que  quiero; 
y  asi  las  tristes  noches  velo  y  quento, 
mas  no  puedo  contar  lo  que  más  siento. 

En  vano  se  me  passa  qualquior  punto, 
mas  no  pierdo  yo  punto  en  el  semillo; 
con  mi  sentido  hablo  y  le  pregunto 
si  puede  aver  razón  para  snfrillo: 
respóndeme:  si  puede,  aunque  ditunto; 
lo  que  entiendo  de  aquel  no  sé  dezíUo, 
pues  nn  f.ilTa  razón  ni  buena  suerte, 
pero  taita  en  el  mundo  conocerse. 

En  esto  no  ay  respuesta,  ni  se  alcanza 
r3/  >n  paradcxar  de  fa'iparrrse. 
y  pues  tan  mal  responde  mi  esperanza 
justo  es  que  yo  lesponda  con  callarme 
fortuna  edntra  mt  enrristró  Ui  lanft 
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y  el  medio  me  fufó  p«ra  «storvarrae 

el  p  ^Jcr  llegar  yo  al  fin  que  espero, 
y  asi  me  haze  seguir  lo  que  no  quiero. 

Por  sola  esta  ocasión  atrás  me  quedo, 
y  estando  tan  prnpinqiio  el  diesen  ni  pntn, 
las  tristes  noches  quento,  y  nunca  puedo 
hallar  quento  en  el  mal  que  en  ella  quento; 
ya  de  mi  p'  ^pia  en  esto  tcnt;,j  micti  > 
por  lo  que  me  amenaza  ei  pensamiento; 
mas  passe  asi  la  vida,  y  passe  presto, 
pues  no  puede  avcr  fin  mi  presupuesto. 


697.— Ep&tolas  latinas. 

A  mitad  del  siglo  xvii»  do»  José  Ronqui- 
llo conservaba  treinta  y  tres  epístolas  autó- 
grafas de  l^uisa  Sijíca,  d."  las  cuales  sacó  una 
copia  Don  José  Peliicer.  Cronista  Real.  Ni- 
colás Antonio  In  estu.iió  V  pensó  insertarla 
en  un  apéndice  de  su  litbiiot/icca  nova;  mas 
no  lo  llevó  á  cabo  (1).  A  úUimosdel  siglo 
XVIII,  D.  Francisco  Cerdá  y  Rico  resolvió  pu- 
blicar dichas  cartas  en  el  tomo  II  de  la  co» 
lección  intitulada:  mCiarorum  Hhpamrum 
optaeula  teiecta  &,  rariora;  la  muerte  le  sor- 
prendí en  el  año  1800,  cuando  solamente 
habfa  dado  á  luz  el  volumen  primero.  La 
copla  de  que  nos  ocupamos  se  hallaba  toda- 
vía en  la  Ribliotcca  Real  el  año  i7><i;  tenía 
el  sij{uientc  título:  vScquuntttr  episiola:  ad 
varios  misSíL',  Luduvicj:  Sy^aw  Lusitana; 
fotmitue  eruditiuimm.»  Al  iin  había  este  dfs- 
tico. 

/fi  Loyiim  SyffaoiB  íaudem. 

Muf^no  rcrtm  u'ii  \li'¡.jl  .juro 

Osque  Cfus  iaclcu  eloqtuniiae  fanU'  manat. 

A  principios  del  siylo  xix  dichas  cartas 
habían  ya  desaparecido  de  la  Biblioteca 
Real,  y  estaban  en  Inglaterra,  aca^  en  po- 
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der  de  un  particular;  allf  las  copió  D.  AntO' 
nio  Puigblanch  cuando  estuvo  emigrado  en 
tiempo  de  Fernando  Vil  (1).  Desgraciada- 
mente se  ha  perdido  ta  mitad  de  esta  copia» 

t|uc  hoy  solo  contiene'  quince  cartas  y  el 
principio  de  otra. 

Las  düs  canas  que  hallaban  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional,  R.  176  (2), 
no  son  autógrafa»  como  dice  Allut  (3)  sino  un 
facsimil  hecho  en  vista  de  los  originales,  pro- 
bablemente á  mediados  del  siglo  xviii. 


tO  llii¡ US  iIuvUSjuüj,  tí  a^imirabilis  Icminf  Kpistolas 
lat)'i.i->  XXXIII  aa  Oivcrsos  Uirccias,  penes  me  habco, 
qu.is  mihi  ante  aliquot  annui  t  ominutiic.ivii  l>  JoNcphu< 
fílliccriui,  «iiiicus  incus,  Rtgius  llistoficu*.  ix  manu-s- 
criplo  códice  D.  iosepiii  •  Han4|uillo,  qui  quantum  vis  alias 
Tir  nobilia,  de  avilo  Sif luc  Mnguinf  )ur«  ((lorMtiir„,  quie 
•pnd  no>  sttKt,  tocum  ronui  habebnot  in  appea«liculo 
fewftM  BibUetiMM».  (A<MI»M«M  N»|i4;  t  II,  pi¿.  7a}. 


I  I-rvOVir  V  SI'7F  r  TOI  KTAN  1.  I  l'MIN.K 
ERUÜlTISSIM.t  ElMSTOLA.t  AD  VARIOS  MlSSiC 

r 

Ad  Pilulum  J/¡  l'ontijican  Maxtmum. 

Publicad;!  pnr  Alliit:  pn;_;s.  i'b  v  2'u  Re- 
producida por  L).  A.  líoiiilla  \  S.in  .Martín 
en  las  Clarorum  /Jiíf>aattnstum  episioiae 
ineditae;  pdigs.  122  y  ia3. 

rr 

Ad  l'hüippitm  Secundum  Hispaniarum  Regem 
Augutíiasimmn, 

Publicada  en  pane  por  Allut;  Aloytia  Sy- 
gea  et  Nicholás  Choritr,  pág,  14;  fnt^ra- 
mcnte,  por  D.  A.  Bonilla  y  San  Martfn  CCIa- 
rorum  llispanientium  epitíoia«  ineditae;  pá- 
ginas (33  á  125.)  ' 

ill 

AJ  Mariúm  Hwgaria  vt  liohmite  Reginam. 
Augusiisstmam» 

Audaci.e  prorsus  ndscribendum  Tateor  cum  ad 
Majestalcm  tuam  scribam,  cum  pulvis  sim  et 
cinis,  ni  me  ad  hoc  tua  in  bonaram  artíum  pro- 
fessorcs  mira  bcnij^nilas  impeliere!,  quje  omnem 
pctiiiu»  lanu:  cctsiiudinis  stuporem  veiuii  lenuíssi- 
mam  oebulam  humanitatis  solé  dissipat  ac  resol- 
vil;  pnasertim  cum  á  Majestatis  luc  ceconomo 


(i>  Mt.  Autógr.  de  Puigblanch;  22  boj'&  en  folio, 
biiouca  Ncc— P.  V.  Pol.  C.  9^  oAoi.  «B. 

(2)  Hoy  p.  V.  Ful  C.  3ils  odm.  7. 
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audicrim  mcnticncm  de  me  facete  te  non  dcdig- 
oatam  quin  jubere  ut  ad  lui  obsequium  remcarcm 
si  lub«re*,  ac  regia  fide  promitiere  mthi  meoquc 
coniufii  pr.xmia  di^na  reddilur.íin.  Hahco  ¡tíqiie 
immortalei  pro  tanto  dono  iMajcsiali  tua:  gratias, 
acdoleoquoft  non  ab  if>s¡s  incanabul»  meorum 
Studiorum  proventus  omncs  ac  vigilias  libi  solum 
devoverim,  tibí  inquam  qux  orbis  moderamen  ob 
divini  animi  tui  dotes  Regic  celsitudínis  adeocon> 
símiles  sola  Ínter  mortales  promereris.  Solalur  me 
tamen  quod  brc\)  futurum  spern  ut  Majestaiis 
tua;  pedibus  provolval  cu  ni  ad  nois  ir.ca  vcnerit 
Princeps,  eoque  tempoiU  quod  de  me  meoquc 
conjupe  tua  sanxcrit  Majcstas.  fiicilius  erit  adini- 
plcre,  dum  tamcn  inicrim  id  sibi  velil  tuacclsiiudi) 
persvedere  nihil  alíud  quam  tibi  obsequium  ali- 
quoJ  quoad  vixero  impenderé,  mih:  posscc  vcn;rc 
dulcius  nihilque  fcslicius.  Vivat  igitur  lua  Majcstas 
ut  doctos  omncs  foveai  bonasque  artes  ad  isira 
tollat,  qux  Süia  potcst.  Bur^isannu  i537. 
Tuse  Majestaiis  pedibus  provoluu  (i). 


IV 

Ad  tamdtm  ucuiula. 


Seienissiffla  Princeps. 

Accepi  Majestatis  lUK  littcras  per  Alphonsum 

CastcHanum,  alquc  manJata.  fuitque  utrumque 
jucundum  multo  quam  dici  poicsi.  Mcmoriam 
enim  statim  de  me  tuam  omni  roeiicitatí  húmense 
(ul  par  est^  prrcfero;  quod  tamen  inconsulto  ma- 
nto ad  Majei>tatis  tua:  cdicla  non  responderé  valeo, 
«bestque  itle^  procastinationis  veniam  supplex  ex- 
postulo. Faciam  ut  primum  venerit  conjuv,  viva 
quod  ajunt  voce,  aniequam  á  Vallisolcto  discedat 
tua  Mafestas,  ac  dignas  uterque  nostrum  pro  do- 
nis  qiiibus  nos  afiláis  reJdemus gratias.  Deus  Opi. 
Max.  luae  Majestatis  vilam  regaleque  fasiigium 
pro  votís  meis  servet  incolumem.  Bufáis  eodem 
anno  quo  supra. 


(II  Ikin  .s  lomad» ta firm-t, del  faesimil  de  una  caru 
de  Lui».i  Sigci. 
Bib.  Ifac,— P.  V.  Fol.  Cjft,  n<lin.  7. 


V 

.1  d  eaiihíem  Á  tig^ustam. 
Sercniss'ina  Princeps  \crcque  Hcj^iii.i: 
Eram  quidem  in  procmciu  iiincriscum  primUm 
vcnit  conjttx,  ut  Majestatis  tuc  pedibtis  uterque 
provoh  creinur  ac  de  rchus  nostriscoram  ceisitu- 
dine  tua  ageremus,  Ut  scripsi;  cum  me  lllico  sub 
tristis  stomachi  nausea  duraque  fastidia  pregna- 
tium  t.inJcm  luiincnta  oinni  i  adco  discfuciarc 
ca-pisscnl  ut  vi.\  cdomohucusque  pcdcm  moveré 
sinant.  Condonabit  igitur  tua  Majestas,  dum  vaieo 
dumquc  hujus  procrastinatiunis  pixnas  luo.  Doleo 
namque,  teste  Dco,  non  vulgariier,  quod  grávida 
nunc  lempuris  sim  effecta,  eliamsi  alias  id  optave- 
rim,  máxime  co  quod  adMa^latis  tUC  conspec- 
tum  advolarc  hac  de  causa  non  statim  valeam 
atque  animum  hunc  tuo  obsequio  addíciissimum 
luce  ciaritts  aperire.  Faciam  tamen  ut  primum 
potero:  potcro  au'.cm  cum  per  \a!e(udincm  ac 
conjugis  consanyuineos  dabiiur,  qui  nullo  modo 
me  itineri  committere  adhuc  audent,  ne  obor- 
tum  patiatur  r>i'tiis,  quod  nefas  cssct.  Va!cat 
tur  inlcrim  tua  Majesias,  ac  vival.  Burgis  sequenli 
anno,  mcnse  Martio. 
Tu*  Majestatis  ancilla  humillíma. 

US. 

VI 

Ad  Pompejum  Zambecaruin  Episcopum  SuimO' 
nemeni,  Legaitim  Apottoticum  ajmd  iimelisú-^ 
nruA  Joanem  III  Rtgem  Porlugatlite. 

Prodit  se  quamlibct  custodiatur  simulatio,  juxta 
Ciceronem;  nec  unquam  tanta  fuit  eioquendi  fa^ 
cultas  qua;  nun  tilubet  ac  hcreat  quotics  ab  eo 
quod  Iftiet  verba  dissentiunt.  Vidisti  i^tor  herí 

quamtiim  ab  illa  lua  de  me  concepta  opinione 
degenercm,  quaiiiuinquc  a  lm^u.iruni  perilla  qua 
me  poilere  aodieras,  cum  nihil  non  plañe  rusti- 
cum  aique  obsolctum  coram  te  dixerim.  Nec  me 
solatur  beuignilas  qua  m  me  commendanda  es 
usus,  cum  abjecios  aut  submittentes  se  libenter 
alU'\enius.  quia  h  .'C  faceré  tanquam  majorcs  vi- 
dcmur;  el  quoties  discessit  a-mulatio  succedit  hu- 
manitas.  Veliem  potius  talem  me  in  vena  exhi- 
buisse  lalcmque  esse  ul  te  limercin  xmulum 
quam  jaciarem  inscilix  mese  babere  defensorem. 
Nim  ut  in  amicitüs  condudbile  est,  Plutarcho  te- 
ste, cogi  te  ut  per  omnia  caulim  el  atiente  vivas 
nec...  ( 1 1  quidquam  scu  dicas  íncircunspeciei  sed 
scmper  coium  more  qui  suspicione  motl^  exacta 


(1)  Etpwle  ea  blaooo  d«  una  i  dos  palabras. 
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viix  modcralionc  cavcnl  in  quid  ot'í«ndat  valciu- 
dinem  inculpatos  usquc  mores  serves,  ita  in  scien- 
tiarum  lucta  non  in  frugi  c&t  tales  habere  «émulos 
qui  siimulos  nobis  addant  ad  majora  assequeoda, 
quosque  ümeamus  si  a  studíorum  labore  defece* 
rimus.  Ab  hac  enim  aemulatione  ceu  limpidissimo 
fomeerranat  vera  illa  ac  aniica  libertas  ab  codem 
auctore  celébrala,  qux  de^iiliae  tmminet  salutarem 
•c  madicam  adferens  molesiiam,  non  secus  atque 
mcl  qtiod  ulcerosa  mordct  alioqiii  ¡ucundum  ct 
uüie.  In  amiciiia  vero  id  timcndum  cst  quod 
T>f  ]Lavts<  X*  ^OMm  iup%  t«  ftkvtpjutv»  Vi  inquit 
Plato,  ac  sxpcnumen)  ad  libere  loquenJum  páTi^' 
vocem  amitiit  amicitia.  Undc  nos  cum  dce&t  qui 
a  torpore  nosexcttet,  in  otio  iangue9Cnnus,otíom- 
que  non  modo  oíO|x7t  «//a  xai  4"/^!'  ,uapiiv«i  co- 
rrumpilurque  in  nobis  ct  consenescil  vis  illa  na- 
Uva.  Illud  autem  in  hoc  animae  conflictu  me  fovet 
quod  amiciiiam  contlari  ín  mortaiium  mcniibus 
audierim  ab  ingenü  affectu  ac  siniiliuidine  nc: 
non  et  eadem  vitx  raiionc  atque  m  demuin  siuiiiib 
seu  exercitamentis,  atque  hane  cum  talar  probos 
ct  strcnuos  conciliatur  ñor  odiosam  ess?  ut  illam 
aliam  quam  diximus  seu  coecam,  sed  uiiicm  máxi- 
me ac  oommodam.  Unde  cgo  si  i  te  tantum  et  re 
el  nomine  distem,  quandam  tamen  quam  mihi 
inesse  sentio  animi  tui  vim  ac  similitudinem  talem 
me  in  dies  efrectaram  spero,  ut  mejora  multo 
quam  antehac  moliar  ac  pcrsequar.  Ncc  me  detc- 
rreai  illa  ncscio  qux,  ut  ille  ait,  qus  magnas  opcs 
decerpit  tnvidia,  ne  videlicet  ultra  quam  homini- 
boidatum  est  nostra  provchantur.  Quín  hac  tui 
aiiquantula  similitudine  falta,  pusthac  ardcniibus 
desudem  studiis,  te  luaque  erudiiione  quasi  fom  - 
tibus  ad  veis  Philosophix  ignem  ía  me  eccenden- 
dum  adhibius.Tu  vero,  ut  ita  sit,  me  meaqiie  siu- 
dia,  ut  tantum  decei  virum,  su&cipc  ac  íove,  iauda- 
turus  incrementa  si  qua  sint,  ut  crescant,  ac  vitu- 
peraturus  dcffecms  nc  nmnino  dcficiam.  Agcsilaus 
namque  non  se  laudari  a  quopiam  permiitebat  nisi 
a  quo  et  possei  vituperari  si  oporteiet.  Et  me  tois 
obscquiis  íore  quoad  víxcro  obsequenlissimam  ne 
dubita»  sed  curaturam  ut  tua  in  me  benevolenlia 
mea  incuria  non  percal.  Valeat  foeiíefssime  tua 
R.ma  dominatío.  Librum  Disx  Viciorix  Culona: 
quod  roe  donasii,  est  eritquc  semper  mihi  luce 
ipsa  cHarior  A  auctoris  et  datorís  nomine.  Ulissí» 
pone  Idibus  Martíis. 

Vil 

Ad  Joünnem  Franciscum  Cavovium  Apostolicum 
Coiletíortm  tí  Comitsarium  tq^  Luiüanof, 

Accepi  jam  diu  quas  ad  me  dedisti  litteiias»  vir 
ornatissíme,  jam  diu  quoque  illaruin  lesponsum 


mihi  consulcni  di&tuli,  cum  cnim  juxia  l-'abium 
ncmo  mínut  fcüt  id  in  quo  máximos  fuit,  tuque 
cas  in  me  conj^csscris  laudes  quas  OOnsolum  non 
agnoscam,  quin  proculdubío  suspiccr  iia  me  jam 
abs  te  amari  ut  tuum  alioqui  fírmissimum  alt- 
quaniulum  in  me  laudanda  sub  amoris  pondere 
vacillarit  judicium. 

Quolici  me  ad  rescribendum  accingebam,  dcñ« 
ctebam,  plañe  verita  me  omnino  me  ipsam  prode- 
rem.  Accedebat  ad  hoc  gravitas  qu%dam  et  vivax 
oraiionis  luac  lux  qux  mentís  aciem  perstringebat, 
ct  ncglccta  potius  quam  affectata  dictionis  elo- 
quentiaquB  me  deterrebai,  eo  quod  adeo  plena 
firmaquc  essct  adeoquf  ornata  sinmi  ac  nervosa 
ui  ín  ea  nihil  redundarei,  nihiiquc  es^ct  imminu- 
tum.  Hiñe  erat  ut  millies  ab  incoepto  desisterem. 

El  cum  non  sim  adeo  férrea,  ut  ¡Ilc  ait.  ut  ami- 
corum  laudalionibus  non  oblecier  qux  sint  verae 
me  ipsam  miht  si  falsa  titorum  mihi  amorem 
conimendani.  laniumquc  absit  ut  studíusorum 
homínum  amicitias  neglij^am  ut  nihil  mihi  curse 
sit  magis  quam  eos  colere  dedíscerem  me  prorsus 
et  Tacerem  longc  alítcr  quam  consueverim  ni  tibi 
rescribcrem.  Cum  hsec  tua  epístola  indicio  mihi 
fuerit  et  doctrina:  tus  ct  singularis  in  me  benevo- 
lentix,  sitque  adeo  gimvls u traque  haee causa qua» 
me  ad  amandum  te  urgeat  et  impellat. 

Quod  vero  in  epistolte  tue  limine  Lusitanam 
regionem  bonis  ingeniispenitos  esseorbatam  con- 
quercris  íquod  \:JetIcet  ego  absim),  sinislre  nempc 
de  itia  judicas,  cum  erudilioais  geraiina  in  ea 
quotidie  pulliilent  et  in  ubérrimas  doctrine  arbo- 
res  excrescant,  ut  vidcre  tibi  erit  cum  prímum 
virus  doctissimos  alioqui,  qtubus  ista  abundat  re- 
gio, atque  cum  t!Hs  famiñaritatem  inire  tibi  conti- 
gerit.  Nec  est  mihi,  crede,  cur  bonorum  inf$enio- 
rum  penuriam  isthic  doleas,  condoleré  potius  íílis 
qui  in  bonarum  artium  famulatum  a  teneris  an> 
nis  se  ad  hasc  témpora  addixerint  qoando  nusquam 
alias  si  vivcrct  .Tquius  po'ísct  temporis  injuriam 
dertere  physiograpiius  ille  quam  hoc,  eo  quod  sola 
gaudia  in  posádendo  sint,  pessumquecani  vIik  et 
omnes  a  máximo  bono  liberales  dictx  artes  in 
contrarium  cadani;  adeo  ut  passím  etiam  egregii 
aliena  vttia  quam  bona  sua  colere  malínt,  quia 
volupias  ^i\ere  incipiat,  vita  a  ítem  ipsa  dessinat. 
Nam  cum  cxiiialis  ha:c  ct  monstrosa  persuasio 
hominum  mentes  invaserit,  aut  non  esse  Philoso- 
phi£  studia  Principibus  attingcnda.  un  Je  ad  doctos 
provcnire  deberent  laborum  suorum  prasmia,  aut 
summís  labiis  ad  osteotatwnem  potius  ingcoü 
quam  animi  cultum,  vel  jocosa delibanda,  jaceant 
plañe  ac  delitescaot  bona  ingenia,  non  quod  ip- 
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Sim  Philosophiam  dcserant  qui  illam  colunt,  aut 
ípsa  fructus  suos  ibídcm  noti  emitut,  qu'm  ube- 
rius  multo  vireal  ac  germinet.  Ea  eitim  est  ut  nu- 
dam  se  malit  ómnibus  ostendere  ac  paupcrcm  tt 
undiquc  conspicuam,  quo  facilius  el  (Idos  sibi 
amicos  ct  possii  txptiiíi  el  viin  suani  nianifeslare 
dilucide, utpote  qux  sincera  sil  et  adcü  impcrnii\(a 
ut  q'.iídqviid  ilü  quis  .id-T'.;sL-c:U  hmiorís  inífcrrit. 
quidquid  ambitionis  adulieraveni  ei  aliam  peniius 
recerit,  cum  puncto  insectibíli  conswtet  individuo 
niMlqne  pr.xtor  se  qtixrat,  undc  illius  minislri 
fidissimi  bua  conicnli  sorie  sibi  ipsis  supersunt,  et 
qusecamque  vel  humana  sitit  libido  vel  suspiret 
ambiiii'  ^'jtilc-mnunt.  sibi  persu-iticnti.-  qu  ai  niag- 
nae  furtuna:  sublimant  quidem  el  sesc  ostcntani 
sed  ssepe  uti  ferox  equus  et  sternax  sessorem  ex< 
cutíunt,  maleque  vcxant,  potius  quam  vehunt.  Illa 
vero  mcdiocntas  dos  uti  maou  vehit  squaliter  el 
impeni  páticas  nobis  vene  servil»  non  dominator. 
Quam  cgu  ut  vera  libi  fatear  securiorem  este  alits 
ómnibus  dum  expcrior,  propriam  hanc  domum, 
ineaque  studia  mcürumque  librorum  obleciamcn- 
ta  demumque  aními  pacem,  Regum  aulis  publi- 
ci<;qiic  hnnoribus  curia;  tándem  tiatib.ís  ct  rcflati- 
bus  prícp>>sui  libenier.Sed  haic  nimis  inriasse  mul- 
ta qua;  dixi  etiam  invita  ipsa,  me  transversam  ut 
ajunl,  trahentem  in  vtrhaanimi  scntcntiam.  Pctis 
Ut  ad  le  scñbam  sxpissime  «t  reñí  le  dígnam  pciis; 
l«v«re  enim  solet  absentum  desideríum  epístola» 
rum  vicissitudo. 

MiUamus  has  igilur  posthac  inviccm  animo- 
rum  effii;ies  qux  verfus  libi  quam  pictura  mea,  et 
dücirinaí  si  qua  est,  el  morum  tesiimonium  exhi- 
beant.  Quandu  hoc  intcr  cpistolam  et  imaginem 
intercsi,  ut  mclius  lu  nosii.  quod  haiC  extrema 
corporis  delinea!,  illa  intima  eftingii;  hxc  absen- 
tum efligiem,  qu  uad  potcst  a  nulaiur,  illa  omnes 
animi  afíeclus  ad  vivuin  cxpninit,  el  quod  majus 
«st  quod  ipse  sibi  viz  quisque  loquitur  pra:scns 
secreta  animi  ad  amicum  absenlem  fidelissimc 
iransmitil.  Uiamur  iuque,  ut  jubes,  hoi:  polissi- 
mum  absentic  ph«rm«co,dum  ad  nos  venís,  quod 
m  h¡  ije  >  ucundum  fore  spero,ut  jam  bine  aví- 
disstmc  siiiam. 

Tu  tamen  interím  me  lauda  modic^  dum  tamen 
ames  immodicc.  Vale.  Bullís,  anno  i555  mense 
Octobns. 

VIH 

Ad  amplissimum  Pnisulem  slrtituumque  virum 
Episco!'iíi>t  l.:<<n^ciiS!  'K  ¡.vgatum  daticiunapud 
Philippum  flispaniarum  Rc^em. 

Uus,  ii«c  aliter  sentiré  poterat  qui  de  ómnibus  recte 


scnsit.  Cum  enim  desiderii  sedes  animus  sil,  pers- 
letque  is  &emper  in  ómnibus  nobís  perviví,  etiam 
si  membra  soporetorpeant  dom  ea  que  desídera- 

mus  foruuKe  injuria  non  ex  (i )  nobísceduni 

spe  nos  dcmulcet.  ac  cessisse  illa  jam  quíc  opta- 
mus,  falso  nobis  persuade!,  quo  duremus  et  de- 
sidoriis  labe  non  absumamur  misare.  Quursum 
h,L\;  diios,  P'.tsul  dignissimc,  cum  nudiusterlius 
inecum  de  xialis  nustr«e  miseria  conquerercr  in 
qua  cum  florere  Musarum  asseclas  oporteret,  vi- 
\cre  eos  etiam  pudeal,  patr'amquc  incusarem  in 
qua  p«ssum  iré  omnes  á  máximo  bono  liberales 
dict«  artes  jam  diu  coepere  et  in  contrarium  cade- 
re,  eo  quod  Mx'cenaiibus  careant  qui  tas  pr.  fiicn- 
tur,  qui  illos  foveant  ac  honoribus  alanl  quando  • 
ad  ea  studia  que  in  honore  sunt  incenduntor 
scmper  homines,  hacquecura  poene  fessa  obdor- 
mirem,  en  tu  ades  quasj  bonae  spei  manum  mi- 
lis  porrigens  atque  e  tedii  somno  evigilare  me 
jubcns,  dum  siudiorum  meorum  provenlus  ali> 
quos  v!dis<;e  te-'Víuis  ncc  displicttissc,  quin  ad  dl- 
vmum  Kogin.x"  noslr»  conspectum  eos  deportas- 
sccuraiurumquete  promittis  m  non  in  obscuro 
nostra.  si  qua  est  eruditio,  posthac  jaceat  qux  in 
sc-crelo  languescil  el  quendam  vduii  silum  ductt. 
Quibusdiciisfam  ferme  resumpseram  animum.ac 
in  illud  tra};icum  N  olverem:  prnprinm  knc  miseros 
sci/uitur  t'ilium,  nunquam  rebus  credere  lixlii  re- 
deat  fasíis  fortuna  lieeat;  ac  me  hxc  somnia  esse 
cum  cerncrem,  falsa  omninoque  esse  crederem 
qua;  desidcrii  somno  fueram  hallucinaia,  venit 
tamen  hoc  in  conflietu  ad  nos  Franciscns  Cavo*, 
bilis,  nunquam  stlendus  vir,  ac  vera  esse  qude  desi- 
deravcram  asscruit.  Tcque  cum  esse  vivacissimís 
dcpinxit  culoribus  qucm  mérito  ducii  omncs  fau- 
lorem  unicumque  patronum  ambire  dcbcan!  lu- 
tissimtim.  'f  e  rnquam,  qucm  inaudita  quadam 
humaniiate  spiendcrc  vidcnt  omnes,  qua  nun- 
quam salís  tibí  esse  dationís  in  omnes  putas,  quin 
iia  le  gcris  ut  alios  prudctuia,  moribus  ac  cioctri- 
na,  humanitaie  vero  eliam  le  ipsum  vincas.  Kecil 
tándem  ut  hac  epístola  tibi  immortales  pro  animo 
in  le  meo  inquc  mea  sludia  ^ratias  a^erem,  ct  me 
eam  esse  ceno  certius  libi  paiefacerem,  ut  nuUo 
fam  ofíiciorum  genere  me  magís  posthac  tuam 
faceré  possisqum,  ut  ajunl,  actum  agas  quod  aOt 
plus  le  colore  aut  Ubi  deberé  non  possim. 

Facics  \na\xr  rem  te  dignam  meoque  in  teani» 
mo  si  f(jelic¡ssim;e  Reginaí  nosin-  ac  Divum  dODO 
dum  nobtj»  ómnibus  pie  consciliiur  dala:,  pro  me 
pedibus  provolvaris  quod  meas  litlerulas  legcrc 


(I)  Espacio  «n  blaoco. 
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non  sil  dedigna:a:  meque  nullum  in  vita  f<x'iicila- 
tis  fasiigiuin  opurc  asseras,  quam  tantic  Maje* 
States  obsequio  me  measque  Musas  vovere  doro 
vixcro,  Trahit  enim  me,  imo  volentem  ad  obse- 
quium  illius  ducit  cum  majestate  pietas  morum- 
que  candor  mirificus,  ac  rursunj  cum  liUeraruní 
perltia  bonarumquc  arlium  studío  majestas  novo 
quodam  ac  inusit  itK  nodo  nonncxa.  Va  jam  vale 
ía-iici&sitn£,  et  doctos  ul  iacis  tuve  quando  libi  or> 
namentum  est  non  vulgare.  Toleci»  Kalendn  Fc- 
bruarii. 
Tibi  addiciissima 

L.S. 

IX 

Ad  eumdem. 

Salve,  vir  inclyte.  Cum  Salvatoris  nostri  com- 
roensales  ipsi  atque  asscclsc,  prum¡ssi>run>  morits 
potuerint  vix  sufferre,  dicenieü:  c*quando  isla 
erunt?;^quid  mirum  si  nos  ncgotiorum  molcm  fe- 
ramus  gravilcr,  qui  cum  ülu  non  convMmusf'  de 
quodkere  potuit  illealius:  ¿ad  quem  ibimus?  Ver- 
ba vita'  etern.T:  habcs  quibus  solcmur.  h.íbt  air  us- 
quc  ingenia  adeo  férvida  quamplurimi,  ul  malimus 
aliquando  repentina  mala  quam  tarda  bona.  Unde 
ad  patronos  nobis  est  confugicndum,  ne  hoc  de- 
sidix  morbo  absumamur,  inlirmorum  more  qui 
ípso  in  morbi  Ifmine  praesentanea  sibi  remedía 
comparant,  nc  ultcrius  a.>^ritudo  serpat.  Rem  te- 
nes. Vigcs&imusdiesest,  ex  quo  tuo  jussu  IUf;in;e 
dominx  nostr«  pedes  sum  deoscu  lata.  Posihac  nec 
ullum  regix  voluniatís  vidi  signum,  nec  quid  de 
me  sil  agendum  possuin  hallucinaii,  ncdum  conji- 
cerc.  Omnia  silcnt,  nec  est  qui  Rcginam  de  hac 
re  mtrttum  consol uisse  me  certiorem  reddat,  nec 
rtirstis  quid  sentiat  de  hoc  Rex.  dicat.  Inter  spcm 
ct  mcium  animus  lluctuai;  huil  spes  me  fovei, 
et  mérito  cum  tu  nostri  coram  susceperis,  in- 
de  nostra;  a-talis  miseria  mnii  -  incutit,  qu.id 
apud  nos  probitas  laudeturci  algeai.  Tu  igitur, 
strenue  Maecenas,  ad  rem  oportet  redeas  ac  He<ii- 
nam  itc^uiii  adcas,  tuaque  illa  auctoriiate  innata- 
que  prudcmia  segnilicm  hanc  cxcuiias,  ul  quod 
de  mestatuat  sciamus  propcre,  idquc  re  non  ver- 
bis,  nec  enim  lantíc  molis  id  negotii  cm,  nec  alüs 
commiscendum,  cum  i  reliquis  lon{>e  .1  Fi 
nettbisim  molesta,  nec  piura,  nam  bcnc  inielii- 
gtntíbus  pauca.  Jam  vale. 

X 

Aá  Ludovicum,  PantumiíV  Rc^iis  í.egMutn  ajHtd 
Joannem  til  Portugíilluv  Rcfívm. 

Herí,  si  memini,  et  mcmim  quidcm,  nam  csset 
nefas  me  verbi  toi  oblivisci,  qoasrebas  an  exia- 


13  — 

rent  in  Serenissima;  mea:  Principis  museolo  illos- 
iríum  virorum  stemmata,  cumque  cgo  conquere- 
rer  in  ea  nos  incídiase  témpora,  ut  mérito  ¡llud 
dici  possít  quoniam  tuiiamntm  imjf(iius  non  sunt 
nef'lif^uiiltir  ett'jm  corpirum,  pollicch.iris  ad  me 
misurum  teiaiium  virorum  monumenia.si  vcllcm, 
qiue  animuni  ad  verx  laudis  amorem  accenderent. 
A»  ei^o  me'  bcnc  cnnscia  renui,  verita  ne  si  mu- 
scoíum  taiibus  ornarcm  imaginibus,  Pliníus  sub- 
ridens  míhi  qood  et  Romanis  objícerei,  hoc  est, 

foris  el  circa  liíTiin;^  animorum  tn;;e!nium  imagi- 
nes crani,  aífixis  hosiium  spoliis  qu*  nec  emplo- 
ri  reTringere  liccret,  tríumphabantque  eiiam  do- 
minis  muraiis  ipsa-'domus,  et  eral  ha-c  stimuiaiio 
ingens  exprobrantibus  teciis  quotidie  imbeliem  do- 
ininum  intrare  in  atíenum  tríumphum.  Mea  vere 
princeps  cum  ea  sil  qua-  nullo  modo  uilasdebeal 
timere  imagines,  veras  ac  sibi  soli  debitas  immor- 
tales laudes  posse  deterere,  incrcpax  ii  me  postea 
subrusticirm  timorem  accusans,  jussiique  ut 
hac  sedula  arte  instanior  petcre-n  prnrri¡s<;is  ut 
luis  stares,  cuím  pnmum  remeaveris  m  painam. 
Kacics  igitur  rem  te  dignam  SÍ  uliom  %'ironim  ad 
nos  miss.ris  numismata  aul  efligies,  qua»  te  el 
vinutis  spiendorc  et  bunarum  artium  perilia  prx- 
sentem  nobís  reddant.  Et  mez  Principi  suapte 
natura  ad  slrenuas  res  propcnsjssima'  morem  gc- 
res,ac  mihi  calcaría  adhtbebis  quibus  ad  insignium 
virorum  glorian  animo  sattim  aspírem,  quando  re 
haudqtiaq M'Ti  possum.  Vale  rít'Ii>.:tLr  nostri  me- 
mor  ubivis  gcniium,  libi  addiciissima.  Olissipon». 

xi 

Ad  lilustris^inru'i}  Dominum  /•'rjncisaim  e  Sien- 
doga,  Cardtnatcm  Episcopitnique  Burgensem 
digninimttm. 

Vulnerasti  cor  meum  ano  oculorum  tuorom, 

Prasul  amplissime.  nec  mirum  cum  probitatis 
atquc  candoris  nec  non  inaudiue  erudílíonis  ocu- 
lis  undíqoe  vallatus  adveneris.  lilis,  inquam,  qui 
juxtaUcgium  Prophetam  ¡nlerrogant  lilios  homi- 
num  qualiicr  videlicel  vivant,  et  quales  se  in  viriu- 
tum  tramite  gerant,  quartiumque  denique  in  vitx 
niiantur  proticere,  ul  aptius  el  prolicienics  ad  per- 
fectiunis  culmen  possis  leniier  ducere  el  delicientes 
dura  disciplma  virga  trahere,  non  fabulosa  illius 
quondam  Argos,  feritatis  scilicet  atque  ambilionis 
quibus  solent  pastores  débiles  a  vcritaiis  via  sec- 
tanda  torbe  aspicientes  deterrcrc,  ac  vires  si  quas 
m  via  resumunl,  superbi.e  aura,  non  secus  ac  fri» 
^íidam  quandam  nebulam,  miserrime  n^ohere. 
Cumque  egoa  leneris  unguiculis  in  Musarum  ab- 
ditis  versata  fuerim,  illisque  me  ab  ípso  vitaí  Umine 
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devoverím,  hinc  est  quod  mine  loe  cruditionis 
oculo  adeo  vulneratam  me  e«e  sentiam ,  ui  aJ 
scribere  nunc  audeam.  Ceiert  namque  iiideticcatjt; 
ti»  pieiatis  alque  lIncfiritMi»  octtli  Cttm  meniis 
mea;  a  -  em  talitcr  excoecent  ut  veluli  anliquus  ille 
Adamus,  conscientís  vermicuío  instiganU,  laliu- 
re  moiiar,  aiqiie  virtuium  tutrum  merkiiafram 
splendorcm  cf"fi:j:ere:  'ín!ns  hic  riipole  qui  pcrpi- 
cacissimus  me  rcspicit,  ac  bcnittniuiis  palpebris 
videtur  annuere,  w  tecnm  titterís  quando  facie  ad 
facicm  non  ^.lu'.ur,  r.i;ii¡liar¡tatem  inirenon  crubes- 
cam;  famiiiariuicm,  ínquam,  iUam  quam  studio» 
nim  sttnititudo  suaviier  conciliai  aiqiie«>nvieium 
qui  tedium  nescit,  e\  quoJ,  teste  Bernardo,  nesciat 
quoque  dominium.  Kt  ut  facilius  id  evequi  po<i- 
sim.  jubetut  adominationeiua Divi  Cyrilli  dí{;nís- 
siini  tai  familiaris  tomum  iltum  mutuo  pctam  in 
quo  vetcris  dúgmat¡<v  vilamína  ^c^crn^,  ac  Anliqui 
Testainenli  in|sicriachn?>iianxvcri[aiis£itcadmo- 
dum  consonare  facit,  ui  dum  me  rex»  aut  poiíus 
sinistra  sors,  in  ccllam  illam  vinar"am  qnam  a)C- 
bas,  non  introducít,  in  qua  vereor  ne  polius  cha> 
fitatem  in  me  dissipent  quam  ordinent,  qui  me 
illn  intrarc  coi^uni.  ut  sunt  mortalia,  tanto  ihc- 
sauro  aliquanti&pcr  íruat;  atque  cum  hinc  disccs- 
sero  non  ut  ncquam  ille  servus  ingratitudinis  su- 
dariolo  involutum  dominaiioni  luae  rcddain,  sed 
cum  obsequii  ac  benevoleniüe  fueoore  non  vulgari, 
cujus  incrementum  de  me  síbi  potesi  ubi  vis  gen- 
tium  poilicere  sua  dominaiio.  Burgis. 

xn 

Ait  úominam  Magdattnam  a  Padilla^  virguneu' 

/iíwi  mbililate  ct  a'iquaiüulii  eruditioiie  orna- 
tam,  quod  iausUalum  ase  soM,  coque  nomine 
jpíwis  faeitndtait. 

Solet  nempe  veteranos  miles,  cum  de  oblato 
sibi  lyrunculo  experim^ntum  vuit  faceré,  animi 
vim  atque  soleriiam  corporis  robore  metiri,  qua&i 
bxc  sil  velutí  transenna  qusdam  per  quam  aniini 
Índoles  possit  racillime  perspici»  sicque  utfomque 
ad  exauilandos  militis  labures  perqiiam  necessa- 
riuni;  membrorum  videlicet  bene  compositasyni- 
metria,  ac  aniini  vigor  non  vulgaris.  fta  ego  in 
.\his!inim  cnsiris  \nm  ferme  emérita .  dum  le  nu- 
diustertius  in  ScrenissmixPrincipis  cubículo  Cons- 
píccrem,  laiinie  linguc  tyrociniom  modo  negan- 
tem,m(>d<)  aliqiianluliim  fafentem.ac  Icpidtiüs  luis 
salibus  amotison  te  plano  cs&c  simulanicm  mecum, 
te  intus  et  In  cute  considerabam,  caque  mihí  vide- 
barib,  ac  in  dics  inagis  vidi-ris,  qua:  liitcrarum  peri- 
tiam,  si  vixeris,  fixl  cisiims  obiincas,  ct  dum  vixe- 
ris  fox-cas  perhumaníter,  sí  tamen  cxiiiatem  illam 


et  monstrosam  persuasionem  áulico  conviciu  non 

ebibas,  qua*  mentes  hominum  jam  diu  invasit,  aiit 
non  essc  siudia  nobilibus  attingenda  aui  sunimis 
labHs*  ad  pompam  potios  ingenii  quam  animi  cul- 
tum  delibanda.  Cave  igiturtibi,  vrulita  Magdalena, 
nam  venena  semper  dantur  melle  circumlita;  et 
si  ad  plentim  qui  si(  Mosarum  fructus  vis  perci- 
pere,  illarumquc  adltas  non  omniiim  principum 
aulis  poslponendos  ingredi,  ac  cum  tUís  vcrsari  f«- 
miliariier,  animi  fastus  inprimis  exue,  ac  superci* 
lium  depone;  benévola:  enim  suni  Musx  ac  perbe- 
nignje,  quidquid  clationis  olfecerint  abhorrent  et 
«xterminani.  Deinde  doctos  quosque  fove»  suscipe, 
ac  tractabüem  erga  eus  te  prxbe,  semper  addubi- 
lans  aliquid,  cus  sciscitare,  mínimum  quemque 
credcns  posic  te  docere,  te  vero  neminem.  Cum 
insciis  vero  non  de  liiterarum  perilia  agas,  flocci 
cniiii  i"a^!ii;H  quoJ  i^nl)ranl.  Quurii  vcluli  solent 
qui  ihcsauros  occultare  volunt,  si  non  dalur  scpo- 
nerc,  ruderibus  iniegunt  ut  pnetereontes  non  de- 
prehendant,  nisi  quos  dignos  ipsi  ex  muñere  cen- 
sucrini,  ita  Tácito.  Faciesque  illud  magni  mgenii 
opos  quod  af  nni,  hoc  est  seria  faceré  qu«  sunt  ri> 
djv.ula,  et  qu;e  sunt  austerula,  superin JuvM  li-pi  -e 
duicia.  Cuín  autem  de  rebus  aulicis  cgeris,  non  de 
Musís  agas,  nec  cum  de  Mu»s  rursum  de  aulicis; 
quin  ct  Icpide  et  perhumaníter  de  unoquoque, 
proüt  expcJit,  íta  ut  tuis  in  verbis  seria  sint  admix» 
ta  nznüs  ct  na:níx  admistx  seriis;  eo  ordine caque 
arte  nt  et  illa  hinc  dignitalcm,  et  ha:c  hinc  hilarita» 
tem  ^ratiamque  ¡ucrifacíant.  In  ómnibus  tándem 
taiem  ct  prsbe  ui  nec  a  luis  degeneres  parenlibus, 
nec  indigna  Musís  videarís,  ut  cum  illisconvictam 
haheas,  tequc  illam  veram  ac  nunquam  emorilu- 
ram  animi  nobilitatem  edoceant  quK  sit  ui  illa 
possideas.  Ne  tamen  te  oblonga  epistola  obton> 
dam,  de  his  satis,  dum  meinincris  non  abs  re  fuisse 
de  his  te  vellc  admonitam  reddere  illam  feminam 
quai  et  Príncipes  docuit  et  cum  Regíais  destudío- 
rum  ratione  libere  agerc  non  exhorruít.  Vale  fisli* 
citer.  Apud  V  allisuletum. 

Xlll 

Ad  Didacum  Sueurium  i'irunt  nobilissimuni. 

0«í  validi'";  obruiinitir  tluL'iibu'i,  lutius  s'b'  iorc 
credunt  tabeliam  sorte  oblatam  arripere  quam 
scaphamcui  se  ínntxos  sperant  facílius  ef Aigere 
posse  naufragium.  Hinc  cst,  Suari  opiíme,  quod 
hancad  teepistolam  turbulento  hoc  tempore  mit- 
tere  audeo,  ne  quod  leníre  oratione  mea  ullom 
dolorcni  credam,  nedum  tuuai  ad  quem  Icvan- 
dum  hinc  ¡nde  lirmiisimis  abundas  ralionibus, 
hinc  animo  tno  infracto  ac  soi  ben;  contcio 
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iUtnc  necessiiudinis  nobilitat.^  ct  ainícorum  fíde. 
Non  rursus  ut  quantum  do'.'ain  &ignihcem,  nam 
Si  m«  nosti,  satis  «c  s«ils  id  noveiis,  v«nim  ut  tibi 
SUggeram  qux  ni  patrus  r,c -arct  mo5,  vivo  potius 
vuce  pro  animo  in  te  meo  faccrem.  Ncmpe  uttibi 
vlvere  nunc  imperes  (idque  «liquando  est  fbftiter 
faceré)  nec  crecías  malis;  sed  ut  Maronianoni  illttd 
usurpcm,  contra  eos  ardentior,  qmm  te  tua  for« 
tuna  sinei,  trístitiam  ac  sollieitudinem  oranino 
ablcgL'S,  quas  elevare  polius,  lua  te  prudentia  pos- 
tula!, nihilquc  lam  acerbum  esse  credas  in  quo 
non  aequm  animns  solatiom  iaveniat,  quicertus 
esse  dcbet  adversus  incerta,  nec  solum  ad  id  quod 
solet  esse  przmittendus  sed  ad  id  quod  ñeri  potesi. 
Nam  sí  te  vincii  iracundia,  quod  strenuum  díscru- 
ciare animum  solet»  parclus  dolcas;  homo  es,  hu- 
manxque  ctiam  perturbatíones  humaniqu:  niliil 
aiicnum  a  te  e&se  putare  debes.  Dum  tamen  nunc 
in  coeroendo  animt  dolore,  qood  in  nobisest  «the- 
reum  pra^seferas,  spiriiu.n  sciücel  purum,  liberum 
atque  a  dolorc  abhorrcnicm;  dolor  enim  ferox 
est  el  adversos  omne  remedium  contumax,  el  id¿ 
prudentia  ct  magnaniniitate  vincendus.  S¡  vero 
aliquando  abesse  tibi  ab  aula  fuerii,  opus  non  est 
dolendum  libi;  dolearaus  «quios  nos  quí  bcnevo- 
Icntia,  comitatc  ac  soiitís  coiisuetudinis  tuae  fruc- 
tibus  careamus.  Ac  tu  interim  pro  malevoiorum 
latratibUs,  proqucsubsannatorum  aulicis  cachin- 
nis,  insignium  vfrorum  monitis  fnii  potcria.  Arri- 
pies in  otio  nunquam  <>!Íosus,  Cicconianum  ali- 
quid  lidc  accTudiiione  tibi  quam  simtilimum,  aut 
si  mavis  scriptores  alios  cum  qoibus  rít»  homa- 
nje  deflendis  fragüitatem  animi  aut  non  patieris 
aul  fraínabis  perturbationes,  ne  oeieris  metuenda 
cuneta  spernes.  Si  vero,  quod  absit,  dignum  tuis 
rcbus  favorem  ncgavcrint  Principes,  mciiineris 
mortate  esse  omnium  morialium  bonum;  memi- 
neris  etiam  casu  nescioquo  in  ea  témpora  (ut 
sape  iccuin  sum  confabulala)  incidissc  nos  ut 
vilx  ctiam  txdcai.  (Jndc  ad  littcrarum  studia  tu- 
tissimum  tibi  propugnaculuni  est  confugiendum, 
dum  tamen  recens  adhuc  sit  animi  vulnus.  Nam 
quemadmodum  omnia  villa  penitus  inciduni,  nisi 
dum  surgunt  opp  essa  sint,  ita  quoque  iristilia 
et  in  seipsa  sxvitia  ipsa  novissime  acerbitate  pas* 
cuntur,  ct  fit  infíTlicfs  animi  prava  voluptas  dolor. 
Tu  vero  boni  nostra  hac  consule  quas  animi  in  te 
nostri  candor  et  sinceriias  edidii,  quae  me  cogunt 
vel  prudcntissimi  cujusque  (udicio  non  magniTa- 
cienda,  calamitosa  in  te  plus  satis  putare.  Vale 
promeis  votis.  Otissipone.  Tibi  addictissima. 

L.  S. 


XIV 


Ad  Honoraltim  Joanmrn,  Principis  Caroii  Hispa- 
nite  han^  ieiKmariti  Proteefíartm  { i ). 

Feftonam  opes  auferre,  non  anímum  posse,  tra. 

gica  est  sententia,  nec  aspernanda  sane  ab  liis  cum 
quibus  Fortuna  lud«re  solet,  seu  eo!  iUudere.Quod 
s¡  ea  vi  quam  erga  externa  bona  furibunda  tx/nt- 
cet.  possei  eiiam  in  Interna  grassari,  pcssum  nempe 
irent  omnia.  Sancitum  tamen  est  ab  óptimo  rerum 
Artificc  ut  dum  malis  obruímur  foriibus,  fortior 
ctiam  persiet  animus  ac  illud  sccure  canat:  Qui 
nihil  sperare  potCit.  despere!  nihil.  Nec  secus  no- 
bis  eveniant  ac  iliis  qui  in  profundo  pelago  dum 
Itociiiant  cum  jam  jam  naufragíum  sílti  miniian- 
tur  procrüx,  scapham  snrtc  oblatarn  ascendentes, 
periculum  cvodunt  ad  portum  quem  minime  pu> 
tarant  fttiiciter  petunt.  ¿Quorsum  biec  dices,  Ho« 
norate  dociissime.'  Non  abs  re  quidem.  Cum  cnini 
me  cceca  ista  dea  studia  recolentem  mea  fallaci 
blandita  vulto  alte  exiulerii,  gravius  ut  ruerem,  ad 

<erenissim«  Hungari  t  Kc^htx  nunquam  satis lau- 
«iatx  aulam  me  trahcns  ibique  favoris  aura  me 
perample  paverit  (ut  lecum  heri  confabulata  sum) 
nunc  mortua  illa  me  videtur  omnia  descrere  ac 
dejicere  ni  ocurrcrcs  tu,  tu  inquam  qui  mihi  Jam 
diu  visus  es  ut  cum  nostro  Homero  dubiiem  Oo^ 
vu  «e  1)  pp«t«f  tnt  «t  |i<«  4m<  <eii  ta*  o«p««o» 
iu^vv  t/oviJ!,  partcsque  meas  fidcliter  acturum  pro- 
mitteres*  atque  animum  adco  fortiter  hac  spe  crcxe- 
ris  ut  cum  fortuna  íiemm  congf«di  non  timeam. 
Miito  igilur  aJ  te  diploma  quod  ¡usisti,  ut  domino 
Garci«  ostendas,  ad  quem  ex  tuo  edicto  scripsi 
schedulam.  Restat  ut  a  tuo  Principe,  tmo  omnium 
fuelici  futuro  mun archa,  lilteras  quas  nosti  extor* 
qucas.  Atque  illud  unum  dum  eis  exigís  memine* 
rís  femins  illius  agcndum  esse  causam  qua;  ab  ipso 
vite  llmine  liticras  aluit,  acturumque  eam  te  qui 
Musarum  es  amistes  eximius.  l'nde  ei  ii  indecen<; 
oblongo  vtrborum  ambiiu  te  obtundere.  Vaieas 

igitur  ac  pro  votts  vivas,  non  enim  talis  tua  est  vita 

cujtis  txderc  te  debeat,  cum  ingrata  vita  sit  cuios 

acceptx  pudet.  Iterum  vale. 

XV 

AJ  Dont.Jojiinem  ab  Avellaneda,  virum  nobiUtate 
ct  iioitrithi  iiec  non  morum  candare  in^ignou. 

.Sulent  nempe  amicurum  mónita  mcnicm  trans- 
ligere  et  penetrare,  non  secus  ac  vivaci&sima  oca- 
lorum  acies;  prcsertim  cum  judicio  Comicí,  nec 


(i)  P.blicaJj  (or  D.  .\.  Bonilla  }  Ssn  Martín  cu  hi  Cla- 
rofum  itíspanitnrtum  epUtotat  |j|«fi<tfr,p>g*.  isSy  i:^ 
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quisquam  sit  tam  ingenio  duro,  nec  tan  firmo  pee- 
lorc,  quin  ui>i  quidquam  occasionis  sil,  sibi  facial 
bene,  nullaque  commodíor  nobis  possii  objici  «d 
recle  vivendum  occasir)  quam  amicoruin  viia,  si 
ea  cst  quam  vereri  debeainus  ac  suspicere,  \  iiam- 
que  nostrim  «d  ílliat  normam  díríjtere  nt  c«se^ 
mus  no^trap'o  na'.urá  m  í  ^uiorcs  quam  (igularis 
rola,  ex  eodem  puncto  quod  dignum  ceiiMinus 
laude  illko  tf»ud  nos  algeret;  ín  vita  etiatn  nostra 
pluriiiix  qiioiidic  iranscnnx-  licrcnt  ubi  dccipiniur 
dolis.  Rem  tenes.  Scrip&isii  ad  me  epislolam  verc 
tuam,  quam  nec  alius  poierai  scríbere,  ncc  ab  alio 
ego  spcrare  illam,  prubilatis  videlicei  ac  viue  im- 
maculata:  fra^aniiam  undíque  spirantcni,  si  lali- 
ler  ego  vivercm  ut  suavitatis  üdorcin  ab  illa  effu- 
sum  olfacerem,  ac  non  rerum  humanarutn  feto- 
re  divinarum  ■  Ofactum  prr>r<;!i";  .imíssise-Ti.  <■!  cum 
queruiü  Jeremía  possem  conciamare:  asccniin  per 
/eiwffnflf  aotírat  mora;  quodque  máxime  exccran- 
dum  c^t,  ita  me  moni  addixisscm  ut  fere  ¡am  quic 
sitvita  tgnorarem,ei  lenebrisobvulutaodiumhabe- 
rem  lucem,  inersque  nacta  otium,  inRenium  ener» 
vari  sentirijiii.  pcdelcniim,  si  quem  studiorum 
gustum  habcbam,  in  díes  magísamiiii,  intirmorum 
more  qui  oblonga  «Rríiudine  defessi  insípida  om- 
nia  sibi  fingunt  ac  insuavia  ad  voscendum  qua; 
ad  pristinam  valeiudinem  eos  revocare  possunt; 
ac  fit  illis  prava  voluptas  fflorbu$,dummodo  com- 
moda  gustare  renuant,  contrariisque  vescantur. 
Nec  credas  aliam  fui«;";c  mea;  procra-^tinalionis 
causam  in  rescribendo:  occupationcs  enim  nullas 
habeo,  nec  studiorum  labores  qu«  soleni  liticra- 
n:m  in!er  amico^  rpscriplioncm  retardare.  Otiosa 
üum,  quamquam  non  mihi,  rebusenim  inutiiibus 
distrahor.  Vaco  eiiam  si  curis  humanis  distríngor 
rt  nc  horam  mihi  rclinquo.  Si  non  rescribo,  pudor 
et  desidiosa  vita;  mex  conscíeniia  proceden»  in 
causa  est  quam  tuis  encomiís  longe  aííenam  esse 
video,  luisque  monitts  prursus  indigeniom.  Pcrgc 
igitur  el  scribe  ad  me  i&itus  episioia;  in  modum  ut 
verboruffl  tuorum  mel  me  mordeat  dum  sanat; 
et  quando  probi  viri  partes  lam  fa-liciler  agis,  ver- 
bis  ac  moniiis  me  in  vita*  vía  dciicicntcm  subleva; 
nam  qui  monet  quasi  adjuvat,  aniiquorum  est 
scntentia;  allegoricas  vero  lineas  quam  promi- 
ttis  depingere,  quam  primum  poteris  me  desinc, 
quibus  animi  erñgiem  delineare  dcnuo  valeam. 
illamque  conspícabiiem  reddere  quando  incrtix 
rubiginc  decoloratam  ac  obliicraiam  illam  esse 
doieo;  solclque  in  pulridis  membris  saluli<>  sig- 
num  esse  dolor,  teste  Gregorio,  Vale  f<elicíter. 


XVI 

Ad  cumdem. 

Salvas  sis  vívasquediu.  Verum  amorem  non 
pati  moras,  vulgatissimum  est,  vulgatissímum 

etiain  intor  ainicus  ut  de  abseniibus  conqueran- 
lur,  si  liticrarum  vicíssiiudinem  ex  ea  nos  non 
cxerccnt,  eo  quod  hoc  soínm  praesentaneutn  absen- 

tis  esse  remedium  siimis  vperti.  Boni  igitur  con» 
sule  si  meis  neaiis  luis  \\  usis  seriisque  studiis  nunC 
ohstrepam  el  ülarum  gustum  ego...  (  | 

Además  de  estas  cartas  se  han  publicado 
las  sii^uicnies: 

1.  "  Á  Francisco  Pérez,  pruno  hermano 
de  Luisa  Síi^ea. 

(Chrorum  Hhpaniewsium  epitíotae  itudi' 
toe;  págs.  i  iC  y  1 27). 

En  la  misma  obra  ('pá;;s.  2a  á  aS),  se  re- 
produce la  epístola  Scholastici  Toletani  (s) 
«14/  Luysiam  Sigacaiii. 

2.  "    A  I),  (jaspar  Harreiros. 

3.  *    A  1).  Alonso  de  (huevas. 

4.  "    Al  Maestro  Alvar  üómcz  Castro. 

5.  *  Al  mismo. 

Publicadas  por  Allut  en  Atoysia  Sygea  ti 
Xicolás  Chorier,  págs.  7,  la^  t3  y  19  i  ai. 
698.— Cartas  famíHares  de  la  S.  Loysa 

Sygea. 

Son  cuatro,  y  versan:  la  primera  acerca 
de  los  libros  que  pueden  «aprovechar  en  la 

conucrs;ic!nM  i,';i!ana  v  nreuunt;is  v  respues- 
tas que  se  o(rev,eii  á  los  que  tratan  dclia*>;  la 

sc¿;u  nda,  de  «qué  cosa  es  tristeza»;  la  tercera, 
«de  cómo  ha  de  ser  et  amor  para  no  se  mü" 
dar»;  en  la  cuarta  se  dcscrihen  una  mesa  y 
las  pinturas  que  ha  de  tener  según  el  objeto 

;i  que  se  destine. 

Fueron  publicadas  en  las  Claror um  IlxS' 

panieínium  epistolac  inCiUtiic  a.i  hinnanio- 
rum  litterarum  ílistoriam  j^erlincntes  (Pa- 


to Falta  lo  dcmá»  lie  e»uepÍ9t9Ía  en  d  in$.  dt  Puíg- 

bUncti. 

(s)  AtribúycM  i  Juan  de  Vergara  i  Alvar  OAmci  de 
Caalre, 
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risiis,  1901),  por  D.  Adolfo  Bonilla  y  San 
Mnrtfn.  copiándolas  de  un  ms.  del  Museo 

Hritáii  icií. 

De  ellas  posee  un  m^.  del  sij^lo  x\ii  el  ¡i> 
sifíne  bibliófilo  y  erudito  Sr.  Atarqucs  de 
Laurencín. 

699.— Dos  cartas  de  doüa  Luisa  de  Sigea  á 
un  cauallero;  sobre  la  soledad. 

Ms.  del  siglo  xvit.<^uatro  hofas  en  4." 

aibt.  JUc'M».  nAm.  la?».  fots.  4A  á  49. 

Al  margen  de  la  primera  hay  estos  venos: 

Es  la  mugcr  una  cni<;ma 
que  el  que  más  la  considera. 

In  .idivina,  no  la  acierta. 

Antes  de  ellos  dice;  De  Don  Alonso  de 
Arel  ¡ano, 

I 

Después  que  os  fuistes  de  aquí  me  hallé  descon- 
solada y  sola  de  todo  lo  que  es  cnmpañia,  porque 
quedé  entre  dos  mozas  que  me  dieron  de  comer, 
las  quaies  para  el  cuerpo  no  son  alivio,  pues  ni  se 
deve  hablar  con  cíUk  porque  non  omnes  capiunt 
hoc  t'Crhim;  ni  lu  si>n  para  el  espíritu,  porque  se- 
gún son  materiales,  no  le  tienen.  Atribúleme  con 
una  solcJ  id  t.in  grande,  sin  saber  de  qué  me  es- 
panto; porque  si  la  tenia  de  mi  marido,  parecióme 
fuera  de  propósito  tenerla  agora  desta  suerte  mas 
que  en  estos  días,  ptLS  ,1  quatro  que  está  ausente. 
Si  de  amigos,  también,  pue>  los  veo  harto,  y  no 
tos  ay  tales  en  el  mundo  que  merezcan  que  se 
haga  caso  de  su  auscacia.  porque  al  mejor  tiempo 
buscan  sus  remedios  corporales  con  que  passan 
los  desabrimientos  del  espíritu,  como  hizistcs  vos 
ayer,  según  me  han  informado.  Si  esta  soledad 
pro':i-J:.i  de  ni:  inisma,  no  snpe  de  q:ic:,  porqtte  si 
algo  luí  algún  día,  lo  so\  agora.  í>e  aqueiio  que  vo 
llamo  verdadero  y  substancial  ser,  que  lo  demás  de 
hermosur.i  llévalo  una  calentura,  ú  dos  partos,  ó 
tres  anos  de  má>  heUad,  ó  un  poco  de  descontento, 
y  las  demis  vezes  la  díuersidad  de  las  opiniones, 
que  lo  que  á  unos  parczc  bien,  oíros  lo  juzgan  por 
malisimo.  En  fin,  con  todas  estas  imaginaciones, 
crecfa  más  la  pena  de  la  soledad,  y  no  saufa  cser 
en  la  quenta  de  qu'},  hasta  que  atiné  que  tenia  au- 
semcs  tres  cosas  mias  que  la  falla  de  la  menor 
dallas  basta  para  engendrar  tal  pasión;  las  quales 
son  la  voluntad,  la  «fñcion,  la  libertad  de  espíritu. 


que  son  bs  compañeras  más  leales  Ji  l  alma,  por- 
que en  fallar  todas  estas  toda  está  ausente.  Pues 
estando  la  voluntad  en  otra  persona,  no  puedo 
yo  tenerla  en  mi  misma,  ni  querer  otro  que  no 
Tiea  aquello;  y  si  la  aflicion  está  empleada  en  otra 
parte,  aun  está  peor  que  la  voluntad,  porque  en 
siendo  afficion  c>  passion  y  engaffo,  y  trac  las 
gentes  embelesadas  de  tal  suerte  qíie  mir;in  lo  que 
les  cumple  y  no  lo  hazenjsino  que  les  acaece  como 
al  que  dieron  yerbas,  que  se  queda  dizieodo  siem- 
pre la  misma  cosí  q-n?  ¡justaba  al  tiempo  que  en- 
fermó, ú  sea  á  propósiiu,  ú  fuera  del.  Pues  la  li* 
bertad,  ¿qué  es  della  estando  tin  alma  de  la  suerte 
que  digo.'';  ,;qué  me  queda?;  á  b.or  cumo  di/e  mi 
Augustin:  suspirabam  ligatus  non  /erro  aíiemt, 
sed  mea  férrea  potunlale:  wHe,  enim,  meum  teñe- 
bal  inimiciis,  el  iniie  mi'ii  <.d!c)t.j  fi)t.\fi\i!  c7  cuus- 
tn'nxcrai  me  dura  serpiluie.  V  faltando  la  libertad 
¿qué  puede  auer  que  dé  consuelo  ni  contento?; 
que  sola  está  sustenta  quando  se  tiene,  y  duele 
quando  se  pierde.  Asíi  que  yo,  con  las  lísiinias  de 
mi  soledad,  acojomc  á  cscriviroslas,  nu  para  pedi- 
ros remedio,  que  no  ay  quien  le  dé  sino  quien  dió 
el  daño,  que  es  el  alma:  y  como  fué  Haca  quando 
se  engañó,  asst  es  menester  que  sea  valerosa  para 
tornar  en  sí  y  sanar  guod  eonfractumfuerat.  Pero 
diu'  ito  per  isfngar  il  mió  intorno  planto  de  verme 
assi,  como  el  que  llura,  que  toma  consuelo  de  que 
le  vean  llorar,  aun  los  no  amigos;  que  la  misma 
pasión  de  suyo  finge  (para  ser  menor)  que  se  com- 
padece quien  vee  sus  lágrimas,  y  con  este  engaño 
alíuiase;  y  lo  buenO  fué  que  para  quede  veras  fue» 
so  Li.-.tñ  j,  llegando  >  aquí  me  dieron  vuestro  re- 
caudo de  ia  compafiía  que  tenéis,  donde  no  falta- 
rá bacco  y  la  otra  su  compañera  que  no  mereze 
ser  nombrada.  F^stuve  con  tal  recaudo  por  rom- 
per este  pape!;  después  no  quise  n  riv  i  pude;  que 
á  estos  términos  soy  llegada,  y  mas  ad::lanie,  á  lo 
que  di/c  el  mismo  mi  Agustino:  dum  terríiur  po- 
lunlali  fjcUi  esl  ncccstlas;  y  le.  qtic  más  es  para 
admirar,  que  con  e>tar  aqui  estoy  tan  le.vos  de  lo 
que  vos  estáis,  conforme  al  sensual  apetito  de  lats} 
demás  gentes,  y  tan  cerca  de  mi  illibata  y  liinpía 
opinión  y  condición,  que  jamás  saldré  delia.  Ver- 
dad es  que  la  tengo  por  diferente  respecto  de  lo 
que  se  puede  pensar,  que  es  porque  dura,  y  no  sea 
como  todo  lo  corruptible,  que  la  >,  violencia  lo 
trae  al  fin  en  breve.  \'  porque  mis  soledades  no  os 
ent'aden,  que  no  deveis  tenellas  con  tal  compaftfa, 
y  es  al  sordo  música,  no  digo  mas  deltas»  masque 


I  .M«.  Utuandu  litgaado. 
a  Tachado:  itmfuia. 
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rogaros  me  busquéis  algún  medio,  y  si  le  hallire- 
des  que  me  satisfaga,  se  os  dezir  lo  de  Virgiiio: 
Pkiliáa  soius  habcto;  y  [esto]  si  sojs  griego;  si  no, 
tpfvnded  qué  quiere  dexir  PhiUd». 

II 

Otra  de  la  misma: 

Alai  ha?e  v.  m.  de!  tratante,  pues  le  sabe  la 
maña,  que  quando  nu  lictieii  miiv  aceiiUrjidáis 
mefcaderiaa,  ponenlts  en  piezas  sin  luz,  para  que 
no  se  les  vea  lo  malri  v  se  les  vendan  mejor; 
V.  m.,  al  rebés  dcsto,  muestra  mi  escrito  de  U  ye- 
dra i  lo  más  claro  del  mundo,  que  son  los  buenos 

ingenios:  los  qtiaLi's,  á  mi  \ur,  sun  C'-imo  el  sol,  á 
quien  los  griegos  llaman  et  lodo  ¡o  vee,  y  assí  se 
hase  anothomía  brauissima  de  mi  mal  estilo  y 
palabras  á  la  i;allf>;a.  que  ni  bien  son  castellanas, 
ni  portuguesas;  y  lo  bueno  es  que  no  solo  padezco 
yo  daño  en  la  tal  muestra,  mas  aun  la  diuina 
amistad  de  que  el  señor  escrito  trataba;  pues  que- 
riéndola pintar  le  acaeció  conmigo  como  al  mal 
aprendiz  que,  no  sabiendo  poner  los  matfces  con 
arte  se  le  cae  el  pinzel  y  se  le  borra  todo  lo  hecho; 
diferente  del  otro  venturoso  qi'e  de  mohino  de  no 
acertar  á  pintar  la  espuma  que  hecha  el  cauallo 
por  la  boca  al  correr,  arrojó  el  pincel  en  la  tabla 
y  sallo  rectutn  ab  errnre.  De  aquí  ade'ante,  pues 
V.  m.  se  precia  tanto  de  ser  buen  amigo,  no  mues- 
tre la  amistad  tan  mal  retratada,  que  stgan  es  [de] 
delicada  condición  desdeñarse  a  de  v.  m.  y  de  mi; 
de  V.  m.,  porque  la  muestra;  de  mi,  porque  la 
pinto;  y  pues  ella  es  lo  que  dize  su  Plautot  proba 
materití,  si  probum  adhibeas  fcibrum,  ó  la  pinte  y 
esculpa  elmismo,  ó  quando  la  viere  de  mala  mano 
dexela  al  rincón,  y  á  mi  también  me  dexe  v.  m.  en 
fce  de  lo  qvie  de  mi  divcre  sm  mostrar  listita  '  de 
tan  mal  paño,  siquiera  por  no  ver  al  ojo  todos  que 
se  engaita.  En  su  armario  de  v.  m.  ay  piezas  de 
aaero:de  ellas  me  puede  armar,  y  si  quiere  (como 
pienso),  que  me  tenga  en  mucho,  dexe  las  mias 
que  son  de  yerro  pesadas  y  sin  lustre,  y  que  no 
son  lasquedezia  la  otra:  omnisarmatura  foriium. 
Qnanto  al  mote  de  Falaris  que  mostró  escrito  iie 
mi  mano,  hizo  bien,  para  que  piense  que  tenga  ia 
calidad  del  tyrano,  que  es  bueno  al  deair  y  malo 

al  hazer:  uno  v  otro  disculpe  la  intención,  que  es 
entabiarme  bien  en  tas  opiniones  del  mundo.  Mas 
pienso  que  es  ya  tarde:  y  con  todo  beso  las  manos 
dev.  m. 


I  Mt.ffJbr«. 


700.-^Du«rttin  vjrgínum  coUoquium  de 

vita  áulica  ct  prívala. 

Ms.  de  is3  hojas  en  4.^  con  foUacióñ  mo- 
derna. 

("opiado  en  el  año  i332. 

i\iicii.KÍ.  en  perg.  por  B.  Miyar,  á  mcdía- 
clíjs  del  si^^lü 

F.n  las  guardas  hay  una  nota  de  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo,  que  dice:  Tertiwn  diem 
de  vita  beata  legas  qiuuo,  et  Stnecam  tpsttm 
te  iegeitíem  credos, 

V.n  el  folio  4,  en  tinta  roja,  se  lee:  Ax  ¡i- 
bris  mss.bibliotheaB  B.J.  Gallardo.  S'.*835. 

Ninjíuna  noticia  tenía  yo  de  este  manus- 
crito hasta  que  lo  vi  cuando  visite  la  biblio- 
teca provincial  de  t  oledo  á  primeros  de  No- 
viembre de  1903. 

Nicolás  Antonio,  quien  no  tuvo  de  tal  libro 
más  noticias  que  las  dadas  por  el  Arcediano 
de  Alcor,  lo  bautizó  con  el  tftulo  de  Diato- 
gus  de  dif/erentia  »iUe  rustica  et  urbojuít 
con  el  cual  \o  mencionan  cuantos  después 
han  escrito  de  Luisa  Sigea. 

Kl  manuscrito  de  Toledo,  que  indudable- 
mente es  el  descrito  por  el  Arcediano  de 
Alcor,  quizá  no  sea  autóyruto,  según  dijeron 
d  éste,  pues  contiene  ciertas  erratas  inexpli- 
cables en  quien  sabe  latín,  y  que  i  veces  des- 
truyen el  sentido;  v.  gr.:  pondere  por  pande- 
re  en  el  poema  Cintra.  Lo  cual  hace  sospe- 
char que  es  una  copia  hecha  por  un  buen 
pendolista. 

fLjnoramos  cómo  v  ct);hu1o  Wvj,^  á  Toledo 
este  m;inuscrito,  después  de  lai':;a^  pere^ri- 
naciujics.  y  aim  de  haber  i>ido,  prubablemeil- 
tc,  entregado  á  la  Infanta  D."  Maria. 
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DVARVM  VIRGINVM 

^  COLLOQVIVM 

DE  VITA  AVLICA  ET  PRIVATA 
jjOftBA.  eraMA. 

TOUTAN4 
ATTOKS 

>€DI1VM  VLYSSIPOMíB 
A.NNO  SAl.VTIS 


Ad  Skrenissimam  Mahiam,       \ntkm,  Divi 

EmaNVEI.IS  POTENTISSIMI  Pok  I  COALLl/fc  Re- 
CIS  PILIAH,  hOt&M  SlGBM  TOLETAN^  l*Ol.Y- 
GLOSSM  NUNCUFATIO. 

/«/t'r  íoi  ac  íanla  benejkia  quibus  me  sem- 
per  ornare  curasti,  Sereuissima  Princeps,  ea 
/tát  divini  aniflti  tm  liberaiitas,  Aoc  in  pri- 
mis  meo  pectorí»  quoad  vixerot  manebit  inti' 
tum,  quod  dum  U  a  jucmáitüms  studih  in 
quibus,  nostra  opera  uíebare,  gravioret  cura 
avoeabant,  hteraru  motiumet  dettinatum  ad 
id  locum  mihi  ultra  cor}Ccrüera^.  l'bi  lanío 
sihiorc  tiimque  iníiefes:sis  rií^ilüx  vaiia>ian 
linguarumalquealianim  arlium  c<»ujuisilam 
eruditionem,  et  recolerem,  eí  in  dies  majori 
cumfcnore  loeupletarem.  In  eufu»  rei  sym- 
botwn  DuARUM  viftCMuM  ooLLOQUivK  mihi 
nuper  recognitum,  tuce  celutudini  offerre 
nunc  iiatui.  Ejus^  tañe,  argumentum  est 
utrave  sií  vita  beatior:  auiicame  an  prí- 
vala et  extra  urbanos  iumuitus.  velut  solita- 
ria. Ulrimque  sententiam  sapienti$$imorum 
virorum  diclií;  comprobare  atque  impiif^narc 
nilimur,  paucis  aJiuudum  ex  Minerva  nosíra 
interpositis;  lum  quod  imbeeilies  ad  id  vires 
nostrae  plañe  esse  non  ignóreme  tum  tíiam  ut 
quorum  doctrina  ab  ipsie  pene  ineunabulis 
vot»imu$t  in  médium  projeramust  ae  yideat 
quicumque  leget  meam  quantulacumque  at. 


eruditionem  me  Ut  autoribus  deberé,  Jateri' 

que  ingenue  debitum.  Candidi  animi  (inquit 
Ule)  est,  ingenue /ateri  per  quot- pro/ecerit, 
Accedif  quod  si  ex  ubérrima  illorum  copia 
quantum  fruclus  dchitisí^cm  decerpcrc  non 
valui,  norerim  ta¡neu  me  uuquam  s'jlvendo 
non  esse  quod  debeo;  cum  ingenue  Jatear 
me  minima  quidem  exwberantietimee  illorum 
tcientitegutiamadbibisset  ne  dum  tilos plene 
imitari  unquam  pone  pranumere.  Tu,  diva 
Princeps,  quer  mihi,  quee  doctimmo  cuique 
ornamento  es,  huic  opúsculo  favelo.  Cu  fus 
aulhor  pedissequa  tua  est,  editionis  locas 
tuum  Muíxum  atque  operi  edendo,  lui  opti- 
mi  libri  adjuíores.  Quibus  aitspiciis  secure 
et  inlrepide  obiaírantium  alquc  invtdorum 
ora  poterit  dialogas  obturare.  Valeat  opti- 
me  celsitudo  tua,  quam  amplitudinis  atque 
ímperii  summum  expeetat  fastigium,  quo 
possis  divinas  animi  tui  dotes  ctarius  uni- 
perso  orbi  terrarum  mirabiles  reddere,  quae 
nunc  obnubilatíV  Fortuna  in»idia  aliquan- 
tisper  lalitanl.  Ji/fussur^  mn  ita  multo 
post  inextinguibiUm  splendorem. 
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Flaminia.  Blesilla. 
J^laminia. 

^A'iJes,  nc,  mea  Blesilla,  viü  r  hv. ¡iisce  ama-nita- 
lem?  Cene  si  nuhi  foret  inicgruin,  ac  tu  velles 
mels  vot»  annnere,  hic  plusculos  dies  tmmorare- 
mur  quando  utríque  nostrum  coníerret  admoduin 
pmcrastinare  in  urbem  rcdiluni,  tum  ad  levan- 
dum  animum,  tum  etiam  ad  facilius  púdica  loit-- 
ra  ndos  auUcos  labores  ac  molestias.  Ac  juxta  illud 
i'oinii'iim  nostro  h^c  pr-^p'nquo  rure  hoc  cm- 
percmus  commodi,  ui  iicc  agii  tice  urbis  udiuiTi 
nos  unquam  perciperet.  Ubi  satias  coepissct  íier¡ 
commiitaiemus  locum. 

nicsilia. 

Pr.rücrlim  cum  iocus  ipsc  ama'nus,  et  liinpidis- 
simi  rontes  kniterque  subtnurmuraales,  ac  um- 
bros»  arbores  floribus  et  fructu  mirificum  orbis 
arlificcm  icstanics,  ncc  non  volucres  vario  con- 
centu  factúfi  auo  ince»!>anier  graiia»  ^t^ddcnle&, 
omnie  h<ec  nos  ad  magnarum  et  xternarum  re» 
ruiyi  aiii  ii  i  ii;  ii !■  .\ eant  ct  acccdant,  istariini  con- 
tra fulilium  €t  inaniuni  sic  laídium  dissuadentes. 
ifeus  heus*  omnium  rertim  vícissitudo  <st. 


Flaminia, 

Veruin  n.empe  esl  quod  ais;  al  ego  nondum  ad 

ista  nitro  aspiro  quin  mih¡  ctiamnutn  arridct  aula 
el  áulica  oninia.  Nan  liccl  aliquot  molesliis  qua; 
palatino  convictui  insunt  veliem  inierdum  rusti- 
cano hoc  otio  nicdcri,  ei  hac  causa  placel  hic  ali- 
quantisper  iromorari,  ea  tatncn  le^c  placei,  duni 
miht  sit  ;int<^rnm  quoties  fuvabit  aulam  repete- 
re.  Phil')sophian)  enim  aiii  monachophibam  istam 
luam  nec  laudo  nec  (ut  vcrum  latear)  opto. 

niesiüa. 

Si  sic  seniis  ui  ais,  ncc  quaiis  sit  hic  Iocus  nosii, 
nec  quantum  comtnodi  ab  eo  posscs  corradere  si 

quidcm  in  mundanis  caducisque  rcbus  usque  adeo 
ca-cutis  ut  non  meiníneris  humana  omnia,  ut  ail 
Sapiens,  esse  vanítatem  et  spíritus  afflictionem 
tani  poiontum  fa-liccm  ac  superbam  conditioncm 
quam  humiiem  acdejectam.cum  f<elíci  amiiiendi 
metus  immineat,  infcelici  vero  dura  dcsperaiio 
prosperiora  unquam  capessendi.  Qua  si  sunt  qui 
laborani  (el  sunl  quampluriini)  absumuntur  hi-i- 
ce  Job  verbis.  utramque  furiunam  sat  experii 

Dies  uiít  rdoiityits  iraasiermt  cursort;  fugtrunt 
nec  fidermt  bonum. 

I^laminia. 

L)i\i  jatn,  mea  Blesilla,  nec  curare  me  isiius 
modi,  ncc  curalura  unquam.  Tu  t-.'  libi  islhaíc 
habeto.  Si  doles  quod  non  ex  sententia  eesserint 
qua:  exoplabas,  >!nde  sa^'pe  provenit  mundidespec- 
tus,  mérito  vitan;  pr.-eeligis  ubscuram  el  privalam. 
Istam  tu  lauda  quod  el^eris  et  praeelige  quando 
cleciam  CDmnu'ndare  coj^eris.  \\\¡,o  vero  nondum 
in  publica  vivendi  cunditione  reprobum  quidquam 
\  ideo  quamobrem  ipsam  odto  habeam;  in  áulica 
illa  nosira  pr.x'sertim  qu.i-  si  qua  sunl  mortalibus 
expccianda  iis  ómnibus  abundat  proculdubio,  pu* 
udisertorum  consuetudine  ac  benévola  familiari- 
tate  Concinm»  corporis  habitu  el  liabiiudinis  qua- 
dam  dignitate,  libera  eliain  dicendi  qu;c  placel  au- 
dacia, (^ua  ad  oinnia  quanlumvis  diflicilia  e;  su- 
pra  humanum  capuim  pnssmt  aspirare  quivolent, 
«mniaque  assequi,  si  ad  ea  semel  aninuim  appu- 
lerini.  (^uod  si  niihi  ubjicis  i'rincipum  diíliciiem 
ct  morosam  servitutem,  memineris  hanc  Palatina 
fieücilalis  priruam  essL-  parlem  sirenuos  nempe 
ánimos  summis  el  inci>'iis  subdi.  aique  suapte  na- 
tura benígnis  ac  potentibus  qui  solí  possint  beatos 
rcdderc  subditos,  el  itifa-liccs.  atquc  h'x  mi -pire- 
re,  conicmplari,  ac  ómnibus  huris  iliorum  divino 
aspectu  frui,  a  summo  máximo  rerum  opiíice 
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l'nncipilnis  solis  concessd,  clcgantiore  ac  pri-  aliis 
splendidiore.  Fruí  quuque  ipsorum  viva^Ljíssimib 
ingeniis  «b  ipso  vits  limíneassuetis  digna  premia 
bonís  iríbuerc,  atquc  c  diverso  nefanda  malorum 
ftcinora.  aiit  ten  iribus  aul  supiiciis,  ut  pars  est. 
cornpcrc.  ijui'.jUe  post  indefessos  laboribus  áni- 
mos soleunt  ci  liünoribus  ct  amplíssimis  rcddili- 
hu>  i^vncn-ieriiis  >iihd-tos  ad  difjnitatis  culmen 
evciicrc,  ac  taics  laniosque  rcip.  cxhibcrc,  ui  co- 
rum  posten  ínclyti  ac  conspicui  ubivís  gentiom 
cffult-eant.  Tándem,  cum  Regum  Corda  in  manu 
Del  sini,  ut  tcstalur  Scripiura,  opurici  umnino 
credere  bona  quK  Principes  sois  eiargiantor,  lon- 
go ómnibus  aliis  cssc  mcl'nra.  Mnla,  \i.ir.  qnibus 
punirc  statuam,  ju&ia  omnino  c&sc  et  per  quam 
necessaría,  sive  ad  componendos  mores,  sive  ut 
malorum  tempcstale  transacta,  ubi  tranquillior 
viue  status  refulserit.  dulciorem  illa  reddani  ac 
suaviorem,  juxta  Mantuanum  vatem.  Forsan  el 
h«c  oHm  meminisse  ius  ahii.  hibituf  priuterea  in 
aula  tempus  absque  i.L di' ),  ó  n.jn  p;ir\  i  "r.o- 
mcnii  c&sc  judico.  Nam  quamvis  aulicam  viiam, 
qui  sunt  ejus  expertes.  otiosam  esse  judicent»  fa- 
lluniur  prorsus,  talluntur,  ín  vcsiium  enim  inven- 
lis,  inque  ornatus  concinnitate  alque  in  dolandis 
lepidts  et  sale  condttis  vcrbís,  qoibos  vel  viris  pla- 
ceant  femina;,  vel  rursus  feminis  viri,  vel  vili- 
pendant  itios  qui  non  ex  tempore  ad  oblatos  sibi 
sales  ingenióse  responderé  norint;  Insumitur  sic 
longum  temporis  curriculum,  ui  inilium  cum  tine 
unius  anoi  ídem  ferme  »tt.  i'rx-icrco  assiduum 
Priocipibus  placendi,  atque  apud  ipsos  vel  favo> 
rem,  vel  dignitatem  mira  arte  ambieadi  sto<fiaiii, 
nam  hoc  non  annos  modo,  sed  vitam  pene  omnem 
bre\'iuscu!am  adeo  rcddil  ut  v¡.\  sentias  dum  scn- 
sim  abit.  Id  quod  vilipendendum  minime  censeo; 
quoniam  dies  malí  sunt,  ut  Paulus  (i)  ait. 

Blesilla. 

L^lor  máxime  mea  tu,  quod  tam  amplum  ar- 
gumcnium  miht  i&tis  falsis  opiníonibus  pra^beas 
quo  te  illis  misere  implicitam  expedíam,  ac  luce 
clarius ostendam  istorum  omnium  ir.anem  esse 
finem  ac  Incrum,  cum  alioqui  ita  me  Deus  amet 
ut  tuarum  miscrtum  est  t'oriunarum,  vcritam  ne 
in  immedicabilia  damna  ab  hoc  humanarum  re- 
rum  amore  provenire  sólita,  pra;ceps  incidas. 
Solalur  me,  tamen,  qu«edam  animo  tuo  innata  In- 
doles, ubi,  ni  fallor,  suum  sibi  locum  inveniet 
(quüties  deccbil)  invicta  vcrilas.  In  animo  : 
tur,  de  iis  ómnibus  agere  qua:  tu  tolo  ai\u  appru- 


(1)  Tachado:  Pro^ik«fa. 


has.  El  quamvis  admodum  dítlicilc  videatur,  vel 
validissimí!»  rationibus  isla  apud  te  improbare  stal 
sententía,  et  cum  tota  in  iis  comendandis  fueris, 
discuterc  tamen  omncs  áulico:  fo^licitatis  partes, 
an  digne  sim  isthoc  fcelicitatis  nomine.  Atque  in 
primis  sit  ne  Principum  ^ut  tu  asseris)  servitva 
suavior  el  dulcís  gratia  ac  melliflua  consuetudo, 
qu^psiuo-ia  dona  mauniquc  honore*;  pr.Ttii  sint,  ne 
hx  iduDca:  rallones  quibus  aulicam  vilam  amare 

debeas,  eamque  ómnibus  aliis  longe  praestiintio- 

rem  credcrc.  Nec,  si  putero,  pri'leream  aüa  omnia 
palatina  munia,  palato  tuo  adeo  dulcía  ut  reliqua 
pilifacienda  et  sentias  et  ásseras.  Ergo  (ut  ad  rem 
Í3m  dpvcn-anui^í  <jslendi»s  milii  c3portet  istine 
Principes  quibus  inservis  (ut  dcceat  strenuos  iis 
subesse  ánimos)  sint  ne  undique  muniii  illis  ómni- 
bus quK  in  vero  Principe  divinus  ille  Plato  atque 
P>  ihagoras  exoptant.  nec  non  alii  innumcri  pbilo- 
sophí,  deindc  ut  probes  opus  est  illos  et  jam  si 
tales  sint  quales  sapientes  depingunt,  non  esse  ob* 
noxios  Davidico  illi  elogio 

na»  man  q\^2  inmuS  aí^i  •-nn  kíh 

Exibit  sptritus  ejus  el  reverlelur  in  terram 
$u»m:  in  die  illa  peritum  omnet  eogitaeiones  eo- 
rum.  l'ndo  ct  fa'^.i  Pr  ncipum  suni  bona,  quo- 
niam momentánea  ct  iusuavia,  quoniam  falsa,  ac 
rursus  eorum  mala  non  tirneuda  quoniam  sseplssí- 
me  injusta. 

í^laminia. 

Seri'.eiuiaiii  ttiam,  Rlesilla,  Iaud>),  ac  istam  ratio- 
nem  contutandi.  Nam  cum  Prmcípes  quales  esse 
deceat,  philosopborum  dictis(utpolliceris)mons- 
traveris,  mees  obiter  commcn  iat  is,  quos  ad  un- 
guem  (ut  ajunt)esse  ^ctos  atque  insolubili  virtu- ' 
lum  caleña  consutnatos  |am  pridem  experta  sum. 
Ilinc  crit  ul  iisdcm  f  iis  rationibus  daré  operam, 
ac  si  oportueril,  ipsorum  obsequiis  vilam  devove- 
re.  Nam  nthii  ad  rem  facít  6nts  iste  foeiiciiatis 
quem  tu  minaris,  cunj  el  nos  nostraque  omnia 
finibus  subjaceant,  aique  interdum  tuus  Solomo 
permittat  hisce  bonis  nos  frui,  donumquc  Det  id 
esse  sentiat. 

Siir.t  utiani  il-a  qua;  vitam  aulicam  rcddiint 
suaviorem.dc  quibus  si  libere  egerís,  tu  te  lila 
omnibtu  expetenda  faiebere. 

Kxpenar,  ncmpe,  hoc  el  provincam,  quamvis 
duram  libens  aggrediar,  quoJ  palmain  absque 
dubio  post  conllictum  spcrem.  Quoniam  tamen 
de  variis  rebas  sumus  acturse,  noo  ab  r«  fore  exís- 
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timo  dialüguin  n  '^tnirn  in  aliquot  dicrum  atque 
horarum  spaiia  dividerc,  cara  ut  meitus  ac  iaiius 
de  unaquampiam  illaram  possimus  agere;  tum 
(.tiyiii  m  ini^enium  nosirum  vires  denuo  aiiquan- 
tula  iniermtssione  data^  resumat,  quibus  uUerius 
progrcdi  vaieai,  pra-sertim  cum  aulla  in  re  hoc 
rusticanum  otium  detur  insumcrc,  nec  a  palati- 
nis  molestiis  jucundius  feríari,  atque  hujusinodi 
disceptatíone.  Hodie,  iiaquc,  de  Principibus  tan- 
tum  (si  per  te  liccbit)  agemus;  eras,  vero,  ac  peren- 
di^  ut  «ese  tulerit  occasio,  de  aiiis  aulicis  muntis. 


PRIMUS  DIES 

ID  K«T 

COLLOQUII  PARS  PRIMA,  DE  Pfí  [NTtPIBUS, 
QUALES    ES  SE  DEBEAMT, 
QUALESQtE  NUNC  SINT. 

Primum,  itaque.  diunus  iUe  Plato,  Reipublica: 
a  se  formatae,  veros  Principes  sic  monei  prudente» 
Ut  rint  ndvtft  itaient  ron  !¿/.ifpQ9tv  i^ou9t¥  oux 
a0tc*  i|jápY^«  |fca](pi  nap  ILv  lv  ¡tiyn  ^uAaxTwsi 
(jiiTa  '.óü  xoi  TiJt^íiC  ScxatítatO)'  dice  5i«v£[io/T.r 

Oíio.y  >;  ftiaiiíl  pruiientes.  nutíquam  JeHu- 
quunl  quandiu  unum  hoc  polissimum  seryaitt,  ut 
mentt  et  arte,  quod  aquissimum  etí,  civihu*  dis- 
tribucKtes,  lueri  eos  vaieant,  meüofaquc  ex  dcte- 
rtoritusquoad  Jieri possint  ef^ficercSoc  inimeriio, 
cum  Prudentia  sit  appetendarum  et  vítandarum 
rerum  scientia  qua:  tribus  aiiis  virtutibus  conccti- 
tur,  Foriiiudine,  sciiicetj  qua  omnia  incommoda 
contemniiniis,  et  Temperantia,  qua:  est  afTcctio 
coercens  et  cohibens  appetitum  ab  iis  rebus  qu« 
turpiler  appetuntur,  ac  Justitia,  qua  sua  cuiquc  trí- 
buuntur.  Quibus  virtulibu»  stipati  Principes,  quan- 
do  sunt  mutuo  connexs,  erant  veré  prudentes, 
ex  Phuonis  sentenfia.  et  tune  o-^inia  sibi  ipsis  pri- 
mum conducibilia,  dcindc  subditis  cummoda  fa- 
ctent  Nam  Rcgibus  e$t  pejus  multo  quam  servien* 
tibiis  re  vera,  quia  ísti  singulos,  illi  universos 
tiinent,  ul  sentil  Séneca.  Pyihagoras  vero  attir- 
mat  quod  Ati  ifo  éXifinin  apj^ovni  |t1j  ^Aw»  imcti 
(xova  is  xcrt  OivaTov  tj  ¡jt^v  r.pi  to  xa/.tñ;  of/íiv  á/.Xi  xic 

¿au-rjv  X";  ,i,M 'ii  ;v  T^tvCuTiu  yop  ¿crtna!  tavrtí'j  oipyovto; 
i^Tt^aoiv  í^wv  ua  ¡xf^v      trtfUJLOf  xptvtxv  íffktx^  cuvaori 


!  Taura  rotetv  af<r(n-  oí  xeit,  '/ayíov  r<  71/',-^-.'.  .>.  h.í  <,'j:»í; 
M  XKT,  d  |it^v  cnrarf  (Mxa  notttuv  áX/.á  xiuv  ur  aysow. 

Latine  sic:  Oportet  verum  Prineipem  non  reefe 
fan/Uffl  imperare  scire  ac  posse,sed  etiam  Au>niini> 
^er.  Turpe  enim  Jucrit  pastorem  o»et  odisse,  ac 
peeori  infen$um  ene,  qum  etiam  tegitimu»  e$$e 
Jebet:  sic  enim  Principia  dignitatem  kabebit,  Op» 
timus  autem  erit  Princeya  qut  J iriniavima  itlelur 
lege,  qualis  fuertt,  qut  nil  sut  gralui  Jacit;  icd 
cuneta  pro¡aer  suMitos.  H«c  ego  ncmpe  omnia 
vereor  ne  isti^  X\v<^  mnn.irchis .  mea  Flaminia, 
desint,  quos  veluti  numina  colis  falso  honoris  ac 
dignltatts  amore  «c  hailucinata. 

Flaminia. 

Absit;  quin  luce  clarius  posses  experiri  (si  semcl 
hisce  inser vires  Ul  ip^^^i  eos  sane  esse  qui  divina 
ista  de  perfecto  Principe  prxcepta  ad  «musim  »e- 
ctentur,  quique  mhilo  sectus  ab  tilo  Isocrate  lau- 
dar! promereantur  (si  nunc  viveret)  quam  suus 
illc  Kva(>()ras,  de  quu  síc  ail:  OOrui  Sco^cXmic  xot 
«tXavOpbiircur  ¿(uxíc  rrjv  r¿).tv  n  tOUC  OfiXWDlilllieil^ 
¡IT,  ■iii'k),r>;  Kva"]fOpav  tt)í'  if/^,'^  Ct,).ouv  t,  toyr  apyojus- 
vou^        -jí:  hkyvj  pasíAeiaí".    Aitavta  ftíp  "/póvov 

c  .r>'pt  (jir,v  áiróvmiv  djpiinv  ««(iqmc  ^  ttef  i(t^U[piá- 

Id  est:  Quod  adeo  pie  et  humaniler  Rempu- 

bltcam  (•utcrnab^t  ut  atifenicnles  nnii  tatú  ip- 
sum  Emgoram  imperii  causa  beatum  exislimarent 
quam  subditos  qui  taita  imperio  »iri  parerent. 
/Etalem  enim  ■iniKcnt  ita  peregil  cequissime  ut  ne- 
minem  taederet,  bonos  autem  honorarct,  ómnibus 
quidem  sedul»  iPttperanSt  legitime,  yero,  malos pu- 
niens. 

ítv',n.'//.i<i;  í'cíxü'nsv');. 

IJ  csí;  f¡iar¡s  txisltns  non  J'ultiif  cnnírjiclione 
sed  vitjc  tnstitutioHe,  nuiia  prorsus  in  re  tnordi- 
nate  seu  immoderate  ae  gerens. 

Blmiia. 

Si  sic  res  haberet  ut  dicis,  bene  esMt.  At  nCKio 

quid  audii")  ciirTi  S.jlomone  susurrantes  quosdam 
Pnncipum  hac  xiate  clientes,  ni  tibí  forte  felicius 
atque  ipsis  cedit: 

anm  anS  ¿ntn  ni>  on'^ptfy  "vm  ansa 

Id  est:  Verti  me  ad  atiat  et  vidi  cattmnias  qtue 
sub  sote  geruntuTt  et  laekrymax  itmocatíiwnf  et 
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neminem  consola! orcvu  nec  posse  resistero  eorum 
pioienliae,  cunctorum  auxilio  desiitutm.  (^así  a 
Principibus  hoc  malum  prodeat,  quuido  Principi 
dicitur  Ínter  Graecos:  Tíjv  oísutou  aiuvpoiruvv  i«pá- 
^i^fjLj  torí  Siiotí  xa^isiij  ]ftv(i>ox<t»v  6  tt  -Gt  toT<  nóAiu,? 
fiAiK  -ifiw;  ¿ijiiicOxai;  tot*  ap)^«v«i.  Tuam  ipsius  mo- 
destiam  catíeris  exemptar  cúnstitue,  cognoseens 
universos  civilafis  mores  Principum  moribus  si- 
miies  ei'adere:  el  mcalú  ^^uidem;  non  eninn  esscl 
qui  míseros  atque  inupes  malís  audcrcl  afficere,  nj 
ansam  pr.tberern  Principum  \  ¡nd:cl.L',  vi-luptas 
ei  erga  síbí  charos  aiquc  adulalorcs  blanda  ticen- 
tta.  Quid  et  rursus  quod  alios  decantantes  sentio 
verba  illa  Job,  seu  verius  quam  srt'pissime  deplo- 
rantes. Vita  et  clemenüa  Hegis  quasi  imber  scru- 
tíntts,  et  sícttt  leonis  fremitus,  ha  et  Regís  ira»  ac 
sicut  ros  supcr  herbam,  ita  et  hilariias  ejus,  ncc 
alio  remedio  duram  Principum  servitutem  demul- 
centes, quam  Ulis  SapientiK  vcrbis:  ^Kxtñ;  xn 
tox^C  íXiOT^wti  üjiTv  ótí  x(K3t;  «;<St«|i«4  iv  toT; 

$»»acet  limvt&z  <k  w  «A)¡9«vTai  o  j  ylp  jzioxúM  taz 
icpiauimt  ó  1Einr;i»v  osTZoTr];  ojo:  svx(>a-a']3£-at  (li^iOo; 

«Horrende  et  cito  apparebit  vobis  quoniam  judi- 
cium  durissimum  in  c«s  qui  prxsunt,  fiet.  Exiguo 
enim  conceditur  misericordia,  potentes  autcm  po- 
tenter  tormenta  patient;  non  enim  subtrahet  per- 
sonam  cujusque  Deus  qui  est  omnium  dnmina- 
tor,  nec  verebitur  cujusquam  magniiudinem,  quo- 
niam pusillum  et  magnum  ípse  fecit  et  squaiiter 
cura  t'si  lili  de  i/nin¡!ius.  Furi¡or;bus,  autem,  for- 
tior  instat  cruciaiio.»  Quod  si  tales  erga  subditos  se 
gererent  Principes,  quales  tu,  Flaminia,  depingis, 
nec  tam  diré  in  ipsos  imprecarentur  subditi,  nec 
tan  innúmeros  videres  moriem  potius  et  quidvis 
supplicii  quam  vitam  exoptare. 

Fiaminia. 

Fateor,  Blesilia,  opu";  tamen  est  nossedc  quihus 
Principibusconqucrantur  cives,  et  mérito  nccon- 
querantur  an  ímmerito.  Nam  jozta  eumdem  Solo- 
fflonem 

anuí  ontf  1  la.'n  p-nr^natt  dvSo  rt»-! 

Id  est:  YoitutíM  Regum  labia  juxta  qui  reda 
ioquihtr  ditigttur.  Et  nitsus: 

í-rS»  iiaiya  mm  ímHDa-Sj»  vtírt  nSü 

Rex  fui  stdtí  in  iolio  juiisii  ditsipat  omne  ma- 
lum  intuitu  sm. 


l'rJc  qui  mali  suni.  cum  a  Principum  conspeC« 
tu  arcentur,  vel  malorum  conscientia  vel  suppli- 
cii metu,  in  querimonias  prorumpunt  et  Principes 
incusant  quasi  sus  infoelicitatis  autores,  ut  seip* 
sos  culpa  liberent,  oblití  iilius  veridici  Sapientis 
prícconii:  Misericordia  et  veritas  custodiunt  Rcgem 
et  roboratur  clementia  thronus  ejus.  Deillde  cum 
omnes  hominum  labores  et  ir.dustri.'c  pateant  pro- 
Miiiorum  iiividi^e,  ct  m  hoc  sit  cura  supertlua,  ut 
Idem  aít,  cum  primtim  quosdam  Regibus  gratos 
ve!  morum  honéstate  ve!  san(>uims  spiendore 
cnnspexerint,  seu  bonarum  ariium  pehtia,  cum 
quibus  qttte  gerenda  sint  oommunicent,  jtixta 
íllud  Socraticum  ^:^.'m  rsppTjfft'av  -nx?  «o^povoSom  Ím 

Viri»  jprudentihtt  loquendi  tibertatm  coneede, 

uti  de  quibus  JutiSai'eris  /'hil<cas  qui  tecum  con- 
suilent.  Hoscc  Reges  invidí  illi  iniquos  prsdicant 
et  sapientes  Regibus  charos  convitiis  msectantur 
falsa  in  illos  machinati,  quibus  á  Regum  gratia 
(si  possint)  decidere  faciaiu.  Quod  si  id  nequeant 
tecbnís  eflicere.  Principes  iniquos  esae  exclaman!. 
Nec  dubiiú  quin  sint  aliquí  Principes  quorum  vel 
incuria,  vel  neglectus,  vel  imperii  amplitudo  sit 
subditis  infensa  et  calamitosa.  Non  tamen  de  eo- 
rum suDt  numero  bi  quibus  jam  a  pueritia  inser- 
vii  i,  qnc^quc  longo  temporum  curriculo  ac  rerum 
varietate  experta  sum.  Quxque  possum  verius 
multo  lestiffloníum  proférre  quam  ta,  mea  Bleti- 
Ila.  qu.T  cum  ab<;is.  tua  etiam  monachophilia  con- 
tenta, ipsos  intensos  habes atque  invisos.  Unde  est 
quod  de  iis  sinistre  atque  inique  judicas.  Ego  cer- 
te  de  mea  ioquor  Principe,  de  qua  una  ilhul  IsO» 
cratis  ccrto  ccrtius  attirmare  ausím: 

<^í)fi:po^  i'tv  z'jVj  yakrxó'.vtiv  á'Kki  toi  tmv 
<zXX<iiv  urepp77j.iiv  r]fo'j|«vo;  xdiv  rfirjv&v  cAX*  OÓX 

-ctte;  «dUTtfpcwQtn  pOlTianv  im  hffmaA^  fjj»  A»  ti} 

■Z'j'j  xXy/iouí  Oípoitsid  zrAiTtxi;  í:  rf  r^;  rM.tm-  v.v.xr^' 
3ti  axpaiijKu»;  Zi  xi¡  Tífixi  zatti  xiy$iv<>u;  au|i^ouMa  ti- 

«Quod  terríbilis  ^zistit,  non  quod  indignCtUf 

multis,  sed  quia  prje  ca?tcris  plurimum  exceKit; 
voluptatum  domínus,  nun  scrvus  earum,  nihil  eo- 
rum negligens  quae  sua  prssentia  Regem  ornani, 
verhm  e  qualíbet  poltta  óptima  qn.Tque  dclipens, 
pupularis  vulgus  demerendo,  civiiis  Reípublicse 
administratione  imperatorius  in  periculis  bene 
cunsulcndn,  clcnique  tyrannicus  veré  regius  om- 
nes  jam  enuméralos  vincendo.  Quique  verissimos 
eos  honoras  asia  axiitimant,  non  qui  in  propatulo 
sibi  Cttm  tívittm  timora  deferuntur»  sed  quos  sub» 
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ditt  apud  $c  solí  nientem  Rcgis  poliuscuc  loriu- 
nam  secum  admiran,  ciJcin  uibuunt.  Hujuimodi, 
sane,  R«x  Mjusonii  consilio  non  indigebit,  quo 
Syriae  Rcgem  sic  moncbai: 

rj  301  nrfi'  «Újb»  "TOv  '///,'''  >  >ii'Ú.'i-j  r|.      Ctt3'.X$v;  to^y*" 

VS'.«  Av  Sxt  |l}jV  ^r/rj  ir,  r'jj  '.jvCO^ItV  T'jv  ^í<3'.>.Vit  lii.^í'.v 
9V»ZU  '/Ji'\  Í~;'3TaCv',  '/¿v'/'/V  tiv'/f<c'iZ";»  ti  íl  XCKÓV 

xoi  SI  Jiiv  i'i'si/.'.ii'iv     íi  ¡í'/.?i?;f.'iv  /.'y.  3'ju'íío'<v,'i  /.a; 

'iTju'J'jl'jV,  T'.Ot'i  OVZ  o'lj.'yj  X'i'j  'i'O'Hyt't'J/V/  T,  T'(V  'i'l.'j' 

rj5«f.aov''/v. 

Koc  esl;  Ne  tibí  persuadcas  cuique  essc  rnagi:» 
quam  tibí  philosophanduin,  nec  id  aliam  ob  cau- 

sam  magis,  quam  quia  Hex  es.  Esi,  cnim.  Kcgis 
posse  homines  conservare,  beiietkiis  afticere.  id 
autem  qoi  sil  facturas  scire  opus  est  quid  homíni 

bonum,  quidvc  malum  sit,  quid  juvct,  quidvc 
obsit,  quid  uüle,  quidve  inutilc.  Moc  auicm  non 
est  alterius  discernere  quam  philosophi,  quippc 
qui  in  co  ipsu  assiduc  vcrsalur  ut  pra'cipiat  quid- 
quid  ad  hurriinis  f<t'licit<Uc:n  p^rlinct.  >ícas  vero 
Princeps  phiiosophus  csi,  ci  naiuia  el  ai  ic  Philu- 
sophlam  colit,  ac  Philosophi»  sequaces  fovet. 
Scit  hac  duce  voluptatem  ct  avarítiam  \  incere  ac 
l'rugalitaiem  diligcrci  scii  vcrccundiani  servare, 
linguamque  compescere  et  modam  aique  ordt- 
nem  ct  clcgantiain  cnm  honéstate  pr.L-scfcri  e. 
omnia  illum  mihi  aliisquc  umnibus  amabik*  red- 
dunt.  Meminit,  pratcrca,  juxta  Agaihuncm  Oí: 
«vCpiíjrtiív  aj5/£t,  Oi  j'Kpov  >hi  /.stá  vójiovf  *f  /''»  Tphov 
'h-  'W/.  ií:  íj-,/;'.  Prinnim  quod  imperel  h'jtriini'.Mis: 
d<;indc  quud  bccunduin  Icgcs^  tcrtio  quad  uon 
semper  imperet.  Tándem  xtX^  plv  ftxnwc  i-^^-y-fK 

JusUü  quidcm  a.-quus  el  justus  est;  nialis,  vero, 
omnium  maxímus  bostis  ín  térra;  juxta  Éuripi» 
dem:  qus  omnia,  ut  soicnt  s«i;pe  numero  malo- 
rum  ánimos  uffendere,  quod  dissimiles  sinl  suis 
moríbus,  ut  jam  díxii  íia  bonoram  ingenia  ad  se- 
quendos  Principes  movcnt»  cu|n  Sotompnem  au* 
diant  diccntem. 

I.aline,  sic:  Time  Dotninum,  fili  mi,  ci  Hcycm, 
el  cum  delracloribus  non  commiuccaris. 

mesilla. 

Hem  lenco  et  Principis  tui  laudes  adiníror  (sí 
ver*  sunt).  Sed  iterum  mordet  animum  idem  So- 
lomon  cum  ait:  Quando  sederís  ut  comedas  cum 


Principe,  diligenier  atiende  ovi  r  pt'>,!ia  sunt  ante 
t'acicm  tuam,  el  cuUrum  siaiue  m  galiurc  tuo,  si 
tamen  habas  ín  potcstate  animam  tuam,  ne  deside- 
res  de  cibis  ejii<;,  in  quo  esl  pañis  mcndacü  E  qui- 
bus  palca  non  csse  eoruin  ta-licilatem  securam 
qui  Principes  ambiuni,  quod  non  iida  sít  nx 
optanda  quodquc  impietali  sit  commíxia.  IdqUOd 
cliam  conlirmai  licclesiasiicus: 

'Ih  <i\  ftT'j.v.  TVfi  K'jp'.vj  /^|,;n'<v''/v  |iT,v;  z'ji¡.u  livj'. 
>.¿c.);  ■/'/>! 

Id  esl;  jVo/i  quícrere  a  domino  duc^jluin,  ncc  a 
Rege  catkedran  honoris.  (,)uare  sodes.  nisi  quod 
pcriculosum  et  inccriuni  csse  judicei,  ha»cá  Prin- 
cipibus  captare.  I  ndc  milii  videiur  mullo  tulius 
illum  salum  sequi,  el  illi  solí  inservírc  qui  teste 
Job: 

■■  , "  »■. — 

Baltheum  Refívm  ditolvit  el  prachiffii  fuñe  it* 

ufs  C'.rui<;,  il  effundit  desf^cctionein  stiper  Princi' 
pcs  ct  eos  <jui  Qfprcssi  ftterunt  reierat,  El  cutn  eo» 
dem  Job  dicere  loto  pectorc:  V"*  tribual  ut 
cogitoscaiii  tí  iiireniiiin  Deiiiii  ct  i'eniam  us^ue  ad 
soiium  eju$f^  Si  ad  tJrieiUem  tero,  non  apparet;  si 
ad  Oecidentem,  non  inteítigam  eum:  si  ad  sinis- 
tram,  quid  ag^m?;  non  apprclu  ndam  aun;  si  me 
vertam  ad  dexteram,  non  ridcbo  illum.  Ip^c  vero 
seit  fiiam  meam,  ct  probabtt  me  quusi  aurum  quod 
igae  examinalur.  Credentes  Sapieniis  sententiam 
csse  veram. 


•ven  c*S-^ 


C'2rn-nnn  nN">*  •rae' 


n*pi  •;;£•  t\v"z  ]r,  o^yi""'"?        "w  o'ziz^ 

t 

Id  esl:  Vidi  sul>  solé  nec  vclocium  e^sc  cu)  sum, 
nee  fortium  Mtum,  ne  sapientium  paucm,  nee 
doctonim  dii'itias,  nct  artificum  gratianit  sed 
tempus  casumque  in  ómnibus  dominari, 

Flaminia. 

ksto.  Memineris  tamcn  quod  ct  idcm  Jt)b  ait 
reinare  fácil  Deus  hominem  hypocrilam  proptcr 
peecata  poputi;  flageliat  igitur  Deus  populos  per 
iniquum  Refícm,  ut  de  Hunnorum  seuVandalo- 
rum  ijfrannoconstat.  qui  in  vexillis  hunc  tiiulura 
circumrerebat:Af/;7ij,  ilagellum  Úei.  Erj^o  et  bono 
ac  pió  Hcf^e  populos  fovct,  jubetquc  ut  discanuisin 
Kegum  obsequio  Dco  sincere  et  tidt  uti  r  íns( :  irt-. 
Ifatn  in  humiiitate  tuj  patientiam  iiaoc,  ait  lite, 
quoniam  in  tgnt  probatur  aurum  et  argeaturnt 
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fioniiiu's  vero  recepiibiiis.  in  nvniiit»  humiliatio- 
nis.  Atque  in  hanc  senteniiam  inquit  Faulus:  om- 
nis  anima  sutíimhribus  potetíatidus  subdita  sit, 
Cndc  non  reprobandum  esse  illud  sendo,  quod 
ab  is  serio  approbaiur.  Nam  si  lu,  inca  Biesilla, 
dicas  multa  inease  Pnnctpum  servituii  nefanda,  ac 
ríx  tolerabilia,  adversus  teipsam  loquoris.  que 
pra'tcfers  mansuetudinem  ac  paticntiam  quvqiic 
bcts  quam  ntiCt!S!>aria  sil  chnsiiano  peciuri  ha.*c 
virtus,  juxta  tuum  Hieronymum.  Inde  gloriosi 
lestes  atliciunturdum  íidem  pleni  .í:  dum  íilii  spci 
duce  paiieniia  reperiuatur.  Nam  sancius  amor 
impatientiam  non  habet  et  mansuetudo  nulla  paS' 
s  or.L'  turbatur.  ti  Nptvialiter  ira  ac  furofc  non 
rumpitur.  Quam  qui  habuerit,  beatitudinem  con- 
s«quctur,  voc«  Domini  promíssam,  sic:  Beatit^is 
cuta  malcdixcrint  vos  homines  el  fK'rsecuti  POS 
fueritit,  et  dixcrint  omne  vuihim  adversum  vos. 
Quasi  dicat  quod  non  qui  p  iUlur,  sed  qui  lacil 
injuriam,  miscr  cst.  Neo  impune  quideni.  Nam  sj 
habes  Principem  durum  acdif?^^ 'cni  et  illi  íideli- 
icr  servis  ac  palienier  ters  illius  iniquitaiem,  coro- 
naberis  postea;  si  habes  lemulos  qtti  invidta!  livore 
te  dillacerent  el  falso  le  calumnicntur  in  Principis 
lui  conspeclu,  ei  susiines,  ipsa  clamabit  mvicia 
venias,  «t  ípsa  te  tuebitur,  ac  incolamem  tándem 
le  ad  securum  poriuni  purducci.  Q)u;e  Sicpissimc 
vim  patitur,  sed  nunquain  extinguitur.  Uaque  sola 
patientia  duce  omnia  vinces.  puae  teste  Tertutlia- 
no,  Hdem  munit,  paccm  gubernat,  dikvtiuncm 
advivat  atque  humíiitatcm  instruit,  pcniicntiam 
expeclal,  carncm  regii  ci  spiiitum  serval,  linguani 
frenat,  manum  continet,  teniationes  inculcat  et 
scandala  pcllit,  paupere'?!  c'<nsi»1;i!iir  ci  divileni 
lemperat, inlirmum  non  cxtcndit,  valentem  non 
consumit.  Tándem  servum  domino,  dominiim 
Dea  cDmincndal.  Atque  hic  Tcrtuüianus  ponit 
servorum  patientiam  erga  dóminos  quasi  patientia: 
summam  accompendium,  quod  nullus  sit  purior 
ignis  ad  proband*  s  irjorjaliiim  ánimos  quam  ser- 
viluSj  qu«  suapic  natura  ómnibus  soiet  esse  in- 
fensa,  nam  et  ad  iíbertatem  anhetamus  omnes 
quoad  vivimus. 

Btesilla, 

Kalleris  mea  tu,  qux  de  patientia  síe  agas  ac 
iliam  in  Princípum  servitutem  locum  habere  fingís 
ca-cutís  sane  cffigiem,  namquc  habilumque  pa- 
tcntia;  si  audieris  ei  locum  ubi  liabiltt,  tu  tcipsani 
confundes.  Nam  vuUus  illi  tranquilluset  pladdus 
cst,  SL'cundum  eumdem  'l'criuUianuni,  fr  ins  pura 
nulla  mcuroris  aut  ira:  rugúsilate  contracta  atque 
femíssa  seque  in  l«iom  modum  supercillia*  oculiii 


humilitaie  non  infiflicílatc  deieclís,  oS  taciturniia- 
lis  honore  sígnatum,  ci  colur  qualis  securis  et  in- 
noxiis  ei  motus  frequens  capiiis  in  díabolum  et 
minax  risua,  amictas  circum  peciora  candidus  et 
cr^r-iri  i-npressus,  ut  qui  nec  intlaiur  nec  tnquie- 
u'.ji.  lince  en  vera  paiicniia.  Quam  lu  ante  fingís 
non  \  era  esr,  nec  ex  animo,  sed  coacta  vel  prse- 
iniorum  spc,  vel  mcui  amittcndi  qua;  serviiuic  ac 
labore  sunl  parla,  seu  putíus  ne  qua:  de  Princípum 
insoleniia  et  tmptetatc  in  vos  nostis  patefaciatis, 
unde  vel  despcctus  in  vos  emanei  invidorum,  vel 
de  incommodis  {jaudium.  Sedei  autem  (quse  vera 
est  puteniia),  in  throno  spirítus  ejus  mansuet¡ssi> 
mi  el  mitiissimi,  qui  non  lurbine  glomeraiur  nec 
nubilo  linet,  sed  esl  tenerse  serenitaiis  apertus  ct 
simplex;  qui  lertio  vidit  Helias  non  in  Princípum 
airiis,  ubi  ardet  impalientís  flamma  ihextinguibi- 
lis  (ut  scisi  sed  ubi  Deus,  ibi  quoque  patientia  cst 
ejus  alumra,  el  ab  boc  loco  vires  suas  extendíl  in- 
victas, invictosque  reddii  illíus  sequaccs.  Hujus 
enim  robure  evcecatur  Rsai  is  ■-■{  de  D  im-no  non 
tacel,  iapidatur  Slcphanus  etveniam  poslulaisuis 
hostíbus.  Et  Job  relusis  ómnibus  jaculis  tentatio- 
num,  lorica  clypeoque  palienti.-e  el  inlegritale  cor- 
purts  a  Dco  recup<!rat,  el  qux  amiseral  condupli- 
cata  possidet,  et  si  fiiíos  quoque  restituí  vellet  (ut 
inquit  Terlullianus)  pater  ilcrum  vocart'Lur,  sed 
mavuli  in  ilio  diereddi  sibi-tantum  gaudii  et  sus» 
tínet  votuntarlam  orbitatem,  nesine  aiiqua  patien- 
tia vivat.  Qux  patientia,  Ut  dixi,  apud  Deum  so- 
lum  habiiare  potcst,  quoniam  solus  Deus  isti  est 
sal  idoneus.  Apud  qucm  sí  injuriam  dcposueris,  ul- 
lorest,  aut  sídamnum,  restitutor;s¡dolorein,  me- 
dicus;  tándem  si  mortem,  resus:;tator  osl.  Ücni- 
que,  soli  isti  paiicntue  licet  ut  Deum  habcal  debi» 
torem.  De  hac  vero  tua  fleta  ^quid  tu  ais,  Flantí- 
nia?  Pilles  ne  mihi  abnegare  quod  qui  rcgibus 
serviunl,  palicntiae  onininu  expertes  sínt?;  cum 
omnes  raptu  vivant,  aliis  dona  ac  reddítos  (si  pos- 
sint)  surripienies  sin  aulcm  invidioc  frcmif.  aü /S 
diliacereni,  nec  xquo  animo  feral  quisque  illurum 
alteríus  commoda;  iniquum  judicas  Prtncipem  si 
non  unicutque  iliorum  amplissimc  cuneta  largia- 
lur.  Principes  ven»  qualts  sunt.  ut  in  conviciu  ilio- 
rum a  solio  habilet  palientiaf'  De  quibus  dictum 
est  per  Esaiam 

«iTin  intí  vín  nSs  D^aaa  ''lani  o^>"iíd  i^'^Ií 

Principes  iiWidckS  uinnes  dil¡,i;unt  muñera,  se- 
qaunlur  rctribuiiunes.  Qui  in  ittu  ocuU  amantei 
odia  habeni,  favent  el  pcrdunl,  sirttUnt  et  de$- 
truunt,  evehunt  et  prascipítani,  quero  hodie  hono< 
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ribus  ad  astra  tollunt.  eras  vcl  tr\is5.im.  í  malevo- 
lorum  susurro  in  prufundum  intamix  dcjiciunt. 
Que  nunc  mulceni,  modo  spernunt  et  torvo 

illo  aspeclu  ;iJ  \  indiciam  ^\b\  íialur.i  dat^ i  Jcspi- 
ciunt  ac  enervant.  Quique  cuín  servís  itidigent  vet 
•d  ostcntandam  majesUtis  «mplitudinem,  v«i  «d 
obeunda  dignitaiis  munia  istorum  industria  ver- 
bis  «c  profflissis  eos  oaerani  el  inanium  rerum 
kura  inflant.  Postea  vero  cum  adulatonim  caterva 
(qua:  Principum  undique  semper  latera  Claudit) 
aurcs  illis  vellicat,  promissa  illorum  euoiin  auras 
ac  inanes  eunt,  et  quamquam  istí  stnt  benemeriii, 
SOlt  adulatores  vincunt  ac  res  pro  suo  libitu  sta- 
lunl.  Qui  *iane  adulatores  sapifniisbini.is  ciiam 
Reges  (si  aures  lis  prebeani)  fatuos  reddunt,  dola- 
tis  et  ficus  verbis  illis  de  quíbus  ait  Solomoo:  simia 
in  tfcto,  Hcx  fatuus  in  sotio  sedens.  El  Hernardus: 
monstruosa  res  est  gradus  summus  eianimusin- 
fimus,  sedes  prima  et  vita  íma,  lingua  magniloqua 
et  manus  otiosa,  serme  mullus  et  fructus  nullus, 
vulius  gravis  et  acius  levis,  ingens  auihoritas  et 
nutans  subilttas.  Quos  etiam  Príncipes  idem 
aJmonet  in  hunc  modum  (illorum  CL-citaiem  -.at 
deQolan&  sub  Eugenii  persona):  dele  fucum  hono- 
ris  hujus  et  male  coIoratA  nitore  gloria;,  ut  nude 
nudum  consideres,  quia  nudus  cggressus  es  de 
Utero  matris  tuas.  iNon  vero  infulatus,  non  micans 
gemmis  aut  floridus  seriéis,  aut  corónalas  pennis 
aut-  suíTarcinatus  naetattis.  Nam  si  cuneta  luec 
vcluti  nubes  quasdam  matminalps  veldcitcr  tran- 
seúntes, el  cito  pertransitu  ras,  dissipcs  e^  exullcs  a 
facie  coosiderationís  tuaí»  occurret  tibí  homo  nu- 
dus et  pauper  el  miscr;  homo  dnlcn";  qiiod  homo 
sil,  erubcscct«  quod  nudus  su,  plorans  quod  na- 
tos sit,  murmuran»  quod  sit;  qvut  omnia  Princi- 
pes non  so!iim  non  vidcnt,  mea  Flaminia,  (%'ana 
status  ac  dignitaiis  aura  tumentes)  sed  que  ex 
Bernardo  recensut  prorsus  obliti,  quas  in  subdi- 
tos non  excercent  furias?,  quil  iiN  icrroribus  par- 
cent  cum  indignanlur?  qualilcr  se  ui  Déos  voluni 
et  mcHuntur  ab  ómnibus  coli  et  suspici?  quid 
rursus  non  creduni  in  miscrorum  perniciem? 
i^roni  omnes  ad  credendum  juxta  eumdem  autho- 
rem,  cujus  soQt  verba  hxc:  cst  vitium  cujas  si  le 
immuiwm  sentís»  ínter  eos  oinncs  quos  nov  i.cx  bis 
qui  thronum  asccndunt  seJehis  sí>tus.  Facilitas, 
scilicc'i,  creduiilatis,  cu)U!>  callidissiiiia-  vuipcculx 
magnorum  comperi  neminem  satis  cavisse  versu- 
tias.  Ex  quo  sane  vitio  suboriunttir  Principibus 
ipsiS,  pro  re  etiam  levissima,  hx  multa:  el  innoccn- 
tum  fr«qiiens  iddlctk)  atquc  prxjudicia  in  absen- 
les.  Hi  certe  sunt  duces  vestri  qui  Rcgíbus  datis 
opcimm,  F(aniinia,scilicct,  ipfiica;d,ducesquecae< 


coium.  Grci  illi  quod  sut  íVsiíÜttnrk  irrLmom.irps 
vos  falsa  honoris  spe  dicipiunt,  cum  verum  hono- 
rem  minime  possínt  aKis  elargiri  qui  momenta- 
neus  est  et  momenunc  >  gaudci  honore.  Vos 
quoque  cvect  eslis  quando  vtlam  tUis  vovetis  qui 
ncc  vitam  habent.  eo  quod  illam  habeant  alterius 
arbitrio  ohmixiam.  Quibus  ducibus(dum  ad  mag- 
naram  rerum  ampliiudmem  aspirare  vos  crediiis) 
media  in  vía  deficítis,  quoníam  deest  venís  itiaeris 
dux.  et  pei^tis  per  invium,  hoc  est  par  superluK 
tramílem,  modumque  exceditis  in  ómnibus  id 
quod  vchementer  improba! ur  ab  illo  (qui  aii)  lene 
médium  si  non  vis  perderé  modum:  propterea 
narnque,  omnc  cxtramodum  hahitationem.  sa- 
piens, exilium  puiat,  longa  quod  ultramodum  su 
lata,  quod  extra  alia  aut  ima  quod  altera  supra  al- 
teram  infra  sil  longiiudo.  namqiic  cvtcrmsnium 
habere  solel  diiauiio  scissuram,  ct  altitudo  rui< 
nam,  et  profundom  absorptionem.  Médium,  au- 
tcm,  in  qui  i  consisiit.  sat  seis  tu,  I'Umini.i.  \  ;riu>í; 
virius  autcm  cujus  pedissequa  est  nisi  Dei.''  Deus 
sensatorum  venís  dux  cst  et  Princeps,  non  isti 
quibus  inservis.  De  quodidt  Esaias  cum  eum  in> 
troducit  loqucntcm: 

níís  *trn  s'^t::i  lix  ")3fi'«  niv       ni.T  ^jk 

id  cst:  Ego  Dominus,  et  non  est  alius:  formans  tu- 
mtn  et  creans  tenebras;  faeiens  pacem  et  ereans 
mala.  Et  alio  in  loco: 

kS  vnNH  niirp  nrfa  ufav^  oS^y  vCm 
pnSi  n»  »irS  tro  vuianS  ipn  im  fa"  Wn 

ná-i'!  non  atsf» 

Id  cst:  Deas  ^aiípiícruus  D  iminus,  qui  crcavtt 
términos  Ierra:,  el  non  dejxciet  ñeque  laborabit,  nec 
est  invesligatio  sapientite  ejus;  qui  ¡ano  dat  pir- 
tutem,  el  his  qui  non  sunl  fortiludinem  et  robur 
multiplicáis  De  quo  ct  Daniel,  Chaldxorum  idio- 
mate  prxdicat: 

1.13  :pST  -lu  '•níSaSa  paiatf  nic-^a 

.     ;,  .1...  Jit 

«Thronus  ejus  Hamma  ignis  roye  ejus  ignís  ac- 

ecn^u<;  ac  OtivÍMs  i'^neiis  rapidusquc  cgredifb.uur 
a  ÚLie  cjus.  Miilia  millium  mmistrabani  ci,  c-i  de- 
eies  centena  míllium  assistebant  illi.»  Ubi  ergo 
ihronus  igneus  est,  omnia  crunt  púrgala  ignc  et 
prubala.  Ilic,  ergu,  slandum  est,  el  ad  bunc  Ihro- 
num  mane  evigilandum  noctu  diuquei,  bic  assi- 
I  dendum  ubi  nil  adulterium  «ut  falsam  invenietur; 
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omnia,  enim,  igne  sunt  cxaminau.  Nun  ad  Rcgum 
posses,  ncc  ad  Primatum  límina  e  quibus  non  so- 
lum  anim.L'  oxiiium  sed  et  corpori  prodeuni  hxc. 
Anxieias  et  tristitia  laborat,  livor,  invidia  atque 
dolus.  Qiue  omnia  cxsiccant  ossa  «t  aggravant 
animam.  Unde  Dominus  perOseam  prophctim 
dicit: 

''n'íaya  npxi  issz  "í^o  :¡S-:nít 

Üabo  tibí  Hcffein  in  furore  meo. 

Et  alibi:  /pst'  regnareruití  et  non  ex  me.  Princi- 
pes exliterunt  el  non  cn^rtinvi.  Qu.isi  Jicat:  Vj'Ts 
omnes  Regum  nomen  injuria  usurpasse,  non  jure, 
cum  solus  Deu$  Res  sit  et  dominus.  Si  autem 
falso  sunt  Reges,  quse  bona  ab  illis  possunt  pro- 
venire  subdiiis  v«ra?;  et  si  in  furore  Doinini  sunt 
dali  ad  poptilorum  vindictam,  qaaliier  opiabiles 
possunt  csso  ¡síúrLiiii  pr>jNc[Uus  nc  rt-Jcliius?  Quin 
potíus  (ut  paiet)  proveoius  isti  quorum  causa 
Prindpibus  obsequium  impenditít,  erant  tm  the- 
sauri  ín  diem  irx,  ju\ta  Paulum.  Cum  vero  effu- 
dertt  Dominus  super  i'rincipcs  furorcm  suum.  ui 
aít  Fropheta,  Príncipum  sequaces,  credis,  relin- 
quaatur  ir»  ímmunes?  Non  Utique.  Incídere, 
autem,  in  maniis  Dei  \i\e;itis.  quam  hoiTendum 
sit,  Pauluin  itUcrrú^i,  llcUra:os. 

Flaminia. 

Satis  «C  satis  debachata  es  in  Príncipes,  Blesilla; 
nuac  líoebit  mihi  vei  tantillum  pcrvicatiam  tuam 

confinare,  quando  oblongo  meo  silenno  in  tam 
ampium  detrabendi  campum  es  difíusa.  Idque  lui 
Bernardi  vcrtris;  tres(inquit)  sunt  quibus  recond* 
liari  debemiis:  hominibus,  angelis.  Den;  ínter  quos 
bommem  prímum  ponil.  Ergo  si  homini  primum 
reconciliarijubemur,  qua  putas  ratione  possumus 

illi  vcrius  reconi^íliai  ¡  quatn  ubsoqui' i.-  <^uo  cune- 
la  placantur  el  iractabilia  reddunlur  veLetiam  as- 
pera.  In  quam  sententiam  dicit  xthereus  claviger: 
subjecti  estote  omni  humanx  crealurx  propter 
Deum,  sive  Regí,  quasi  prxcellenti,  sive  ducibus 
lanquam  ab  eo  missisad  vindictam  malefactorum, 
laudem  vero  boaorum.  Et  ítcrum:  Deum  tímete, 
Regem  honDr.ficate,  serv;  suhditi  cslutc  in  omni 
timore  dommis,  non  laniuin  bonis  ci  ii)oiJc:>it^, 
sed  etíam  disCboUs.  In  quam  etiam  dicit  ^aulus: 
vis  non  tímere  potestatcm?,  bonnin  fac  et  habcbis 
laudem  ex  illa.  Quasi  dicat  nostrum  csse  Principes 
babere  benévolos  seu  duros.  Kec  credas  tu,  mea 
Blesilla,  aliter  evenire,  dummodo  piis  et  muJ^siis 
PriiKÍpibu$(uisunt  isli  mei)inserviaiuri  nisí  quod 
per  subditos  stat  quoties  non  blande  nec  humani- 
ter  a  Principibus  tovcntur,  et  quod  ipsorum  opera 
prava  eos  a  domioorum  conspeciu  (ut  jam  dixi) 


delerreani.  Nam  etiam  si  (ui  asseris)  Principes 
sint  impii  et  discholú  si  subditi  tales  essent  qaales 

vult  L".  ¡tiliot  in  sint  Petrus  ac  Pa^lus,  h.iv  impie- 
tas  lilis  pictatis  el  merili  argumcntum  prsberetex 
(jregorio  judicío  dicentis:  Diacant  Izti  ex  minarum 
aspentatc  quod  tímcant,  et  audiant  tristes  prx- 
miorum  gaudia.  de  quibus  prxsumant.  lilis  quippe 
ilicitur.  ¡V*  vobis  qui  ridetis  nunc,  quoníam  flebi- 
lis  postea;  istis  vero  ab  eodem  magístro:  iterum  vt^ 
Jcbo  vos  el  gaudebil  cor  vcstrum,  el  gaudium 
vestrum  ncmo  lollci  a  vobis.  Quibus  verbís  inter- 
ininatur  illis  qtti  Principum  favorem  gaudent,  fu- 
turarum  penarum  metum,  ne  dtilccdini  favnris  ita 
capiantur  ut  virtutis  ac  pietalis  obliviscaniur.  Mi- 
seros vero  et  qui  seu  fortuns  impuniiate,  seu  fato 
abjcctam  hab?ni  sortem,  taniae  spe  foelicitatis  sola- 
tur.  Iiaquc  ab  eodem  fonte (puta  Principum  obse- 
quio) emanat  «trisque  commodum.  Sunt  enim 
sspcnumero  quam  plurimi  q  ii  tavoris  blanditia: 
potiusque  aspenlatecorriguniur  pocnc,  de  quibus 
ait  Ídem  Gregorius:  quos  eruciamenia  non  corrí" 
gunt  nonnurnquam  ab  iniquis  actionibus  lenta 
blandimenlacompescunt,qu*aetplerumquezgros 
quos  fortís  pigmentorum  potío  curare  non  valuit 
ad  saluiem  pristinam  tepens  aqua  revocavit,  et 
nonniiüa  vulnera  qij.Tcnniri  incissinnc neqrieunt, 
fomeniis  oiei  sanantur.  Durusque  adamas  incis- 
sionem  ferri  minime  recipit,  sed  lent  hircorum 
sanguine  molfeícit;  idqun  vcrissimum  csse  patet 
cum  sint  alíquí  adeo  líberali  ingenio  prxditi,  ut  si 
Principes  hi  sint  quales  admonet  Pythl^p>ras  ut 
sint,  his  vcrbis:  Oí/í  [jS'Iovsoí  oúvovtií;  30!  '/i?:;- 

Vídelicet:  Quod  magis  eupiant  ut  conversantes 

sib!  se  vereanlur  quam  melunttt.  Ouíj  rcíTrenliam 
admtratio,  timorcm  odtum  comttetur.  Isla  Princi- 
pum modestia  eos  ab  omni  vitíorum  labe  absUnc- 
rc  facial,  el  perfectos  se  praebcre  in  omnibus.demp- 
ta  aliquantula  ambitíonis  nota,  cuí  Deus  parcit 
quam  sxpissimc,  quod  aliorum  víiiontm  sit  expul- 
trix,  ut  ic>.i.itii:  Aut^ustinus  de  Romanorum  im- 
perio tractans,  qui  asscril  Romanos  pro  hoc  uno 
vi  lio,  id  est  amore  laudis,  pecunís  cupiditatem  et 
multa  alia  vilia  comprcssisse,  et  ideo  illis  solis  a 
Sumnio  rerum  opiticeesseorbis  imperium  conces- 
sum.  Itaquc  isti  qui  Principibus  sunt  chari  (de 
quibus  agimus)  crebro  ínter  favores  et  plausum 
rcsipiscunt  ei  inlelligunt  humana  bona  calamitalis 
esse  solatia,  noti  auiciii  reiribuuonis  prsemia,  et 
quod  aliquando  ista  dantur  ídcirco  ut  ad  melio* 
reni  viiam  pr  rv  oci-nt,  aliqn.ind'i  \cto  ut  ín  a'tcr- 
num  damoeauEi  sic  Principum  íavore  utuntur  ut 
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aliud  horuiii  vilcni.  aliuJ  vero  CMiisoquanuir.  Alii 
autem  abjecia:  !>orii&  huillines,  quu!»  laterc  vidc^  el 
ignotos  esse,si  a  discholis  dominis  in  juste  premun- 
lur.  non  iltis  condi)Icndum  esse  arbitrens  ( ut 
p«rius  di.vi).  Nain  de  bis  dicilur;  lampas  contemp 
ta  apud  co^itationes  dívitum,  pacata  est  ad  tetnpus 
statuium.  Molius  niultü  cum  his  a.uitur.  Blesílta, 
a  Phncipibus,  quam  cum  aliis.  Nam  breviuscula 
et  momentánea  erit  istorum  caUmíus,  ut  sentit 
Job  cum  ait: 

tviK-iS?  aiH  wjs  '•■SO  tT^TO  PSTi  nkw 
;M'm3  «):n  rnaü*.  añ-rpa  a"»?»-)  r::^  '- 

DiSn2       ns»'       laWi  nsiS 
('»     -  -      -     .-'t  -  •^•j 

Id  est:  Aoc  ício  a  primipio  ex  quo  posilus  esi  lio- 
mo  super  íerram;  quod  (aus  iDipiorum  brcvis  ail, 
tí  gaudium  hypocrita  nd  iu^.iar  pun-íi,  ct  s;  ase  n- 
dtrit  usftte  ad  calum  suf^i-i  dia  ejus  arit  velut  som- 

uiuin  avo!ans,  ct  iiun  inroiiclur;  ir.insibit  sicul 
viiiu  iiodunia:  quo  qu«  in  icinpofc  pccbt;cuu  íue- 
rant,  rMebunt.  Dummodo  tamen  ínterim  se  tales 
pr.i'bcanl  ut  non  ¡psi  calaniitaiis  sua:  in  causa  sini. 
sed  PriiKipum  iinpunilas.  El  mcmincrini  quod 
ait  Apostólos;  unusquisque  mtrcedem  aecipiet  se- 
ctindum  lat'orem;  ut  laboienl  inviciis  aninus  el 
pcrsieni  intrepidc  in  calamiuium  pugna  asquead 
fidem.  Quicumqueenim  fuxia Gregorium  nescu 
se  in  hoc  positum  ut  teniationcs  per  sufferentiatn 
vincat,  a  lamí  lia  rilaic  Christi  recclit,  qni-^  "n  ¡'(.t;.) 
posituscum  domino  suo  puj^narc  rci-usau  puj;iia- 
re  autem  jubcuir  quia  sinc  victoria coronarí  nemo 
pott'sl.  <^^>uod  si  ail.viMii'iiv  abest,  nec  eslqui  v¡n- 
cat,  ideo  Corona  deeni  quaii)  iionniii  vincenles  ca- 
pient.  y uani  ob  causam  se  jacut  Apostotus dicens: 
iTi'o  humiliari,sci<j  ct  at'uiuiarc; ubique  in  ómnibus 
imtilulus  sum.  i¿üoú  videlicel  se  taicin  ¡.ciebat  e.\- 
hibere  ot  níl  damni  aservitute  acciperet.  ntl  rursus 
3  libértate.  El  mérito  siine,  bonus  namquc  athlcta 
nuil  primo  iciu  deíicil,  sed  invklus  persut,  et 
quanio  fortiores  sibi  offeruntur  hostes,  tanto  Ibr- 
tior  durat. 

Bleiitta. 

Di\¡sti  pro  libiiu  luo,  l-'iaminia,  sed  nic  non  \i- 
^cisli;  igitur  progrcdiamur  ultra  el  aiiquaniulum 
de  Principum  pen-ícatia  agamus  adhtic,  quam  tu 
^el  ¡n\íta  f.isa  es.  Juin  h.inc  miseris  esse  causam 
futura  foelicitalisinsmuas(si  benc  :l¡a  uti  no\  eimt) 
el  quamquam  ih  Príncipe  tuo  hanc  pcsutn  non 
cadere  aflirmas,  oíhil  ad  rera.  Favei  tibí,  amat  te 


ac  foxci;  ¡n^ralA'  nulam  subires  si  culpas  in  illo 
uitcndeie!»  aiU  palelaceres,  cliam  üi  otlendiS!»eá. 
Principes  autem  quales  sint  Scrtptura  tesiatur 

quatn  s.epissimc,  qu.e  non  mcniitur,  cliam  si  cj;o 
menda.\  essem.  {¿ax  hosce  umnes  odio  habeo 
(qu(jd  artes  et  insidias  illorum  satcalleam).  Et  hsc 

de  lilis  \cra  prx'dicat,  in  prmiis  Esaias  ille,  nobiüs 
et  Principum  (etiam  si  inviuis)  sectator,  cum  dicil; 

Id  est: ;  Wv  qui  trahitis  iniquitatcm  infmicuUí 
i'iinitatis,  ct  quasi  vinculum plaustri peccaíum:  qui 
jusítjicatis  impium  pro  muiteribus  et  juslitia  justi 
aufertis  ab  ipso!  Nec  non  ct  Solomon  de  iliis  tot 
decantat,  qux  longum  csset  rccensere.  Qui  tan 
parx  i  momenti  omnia  illorum  esse  bona  sij^nificat 
ui  n()S  admoneai,  dicens:  sp¡ritui  polcslatem  ha- 
bcniis  ascenderá  super  te,  iocum  Irnim  ne  dimise- 
ris.  (^)uasi  dicat  v  anas  tsse  ac  fútiles  adeo  Princi- 
pucn  res,  ul  nüii  debeal  quisque  hcnsalus  loco 
moveri  ad  illas  obtíncndas,  et  ideo  subdit:  Mel  in- 
vjitisli,  concCiic  qu'.ui  sufjicil  Ubi,  ne  forte  sjcm/m.v 
ei'omas  tliud.  (^utacum  aspiral  favoris  aura,  adeo 
infiat  vqs  ut  tn  corlum  ascenderé  unusqutsque 
vcsirum  se  credal,  e\  quo  fit  ul  movilitatc  Princi- 
pum elevati  in  ara,  m  pelram  ailidiraur.  Stt  ne  hoc 
vcrum,  an  non,  Hiereoiian  sciscitare  dicent^m: 

• » •/      "        •  »  r       í  »  '  •  •  "  ^ 

•  ;  I  I  :    '  t  : 

vclociores  sunt  persecutores  iiostri  aquiiix  aeii. 
Tándem  ^viv  viderc,  Fiaminia,  omnino  quod  sit 
i'nncipom  servitus  spernenda?  Bernardos  illis 
condolet  (cui  autem  condoletur  non  desideratur 
efiis  sors  ncdum  serviiust.  Dernardi  autem  verba 
citabo  ( nc  contin,M\se  me  talia  exislimes )  ar- 
guentis.  lú^eiiiuiii  Pontificem  Máximum  hoc 
iii  ..i  :  Si  dolts,  conJolc'o;  s;  non,  dolco  lamen  e( 
máxime,  scien^  lungii;^  a  sulule  absiitlere  niem- 
brum  quod  obstupuít,  et  asgrum  sese  non  sentien* 
tem.  .;\':s  qiiuque  vidcre  l'rir.cipum  mentes  quali- 
ler  ille  dcpmgii  ad  vi\  um?  ul  cognuscas  quud  qui 
sibi  nequam  est,  neminí  potest  esse  bonus  nec  uti- 
lis.eiusdeni  liernardi  verba  audi  culluquentis  cum 
e.  idem  Liu<;enio,  sic:  Vercor  ne  tn  mediis  occupa- 
tionibus  ^ubernandi,  quoniam  multie  suni,  dum 
dif  /tJis  ^nent.  í'ronícin  ¿iiires,  el  ifa  sensim  teipium 
quodammodo  sensu  prircs  justi  utilisque  doiorix, 
el  ab  ilfis  yjüjre  Irahi  pjuljliin  quo  non  »'/*,  it"í« 
!;cit  .hi  ior  durum  quod  seipstun  non  exAorrel, 

qui.i  non  sentit  c:>r  l'iiarj'i.  cor  quod  nec  compuc^ 
tione  scindilur,  nec  pieídlc  muililur,  nac  moneiur 
precibus,  minit  non  ccdit,  flagelUs  non  duratwr^ 
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ingralum  eat  a<t  tencjicia,  ad  conxHia  injidum,  ^ui 
judicia  sa.-1'uni,  inrercciin  ium  íurpiit,  íh/ji/mm- 
ttum  ad  humana,  tcmeraritm  ad  divina,  qundpra  - 
terilorum  oNivixcens  ct  prn'scnlium  i¡f¡í¡i((ciis, 
futura  non  proridens,  pratleritorum(fHVtí€r solas 
injurias)  nil  omnino  mu  pralen!.  j'r  vsentium, 
nihil  non  petit.ac  J'uturorum  nuHain  n mi  forte  ad 
ulciscemiunt pro^feetionm  sen pr^parationem  ha- 
t^t.  Ad  hivc  enim  omnia  trahere  te  hatenl  hiv 
OíCupal  iones  maiedicla  st  per  gis  {ut  omnium 
Prinapum  af)  dore  te  totw»  iflis,  nil  Ubi  retin- 
quens. 

^■Ainüsr;.  Flaininia?;  ininc  tu  ipsa  judica  qumi 
de  Fnncipibus  rcccnsui  vcrum  sil  an  non:  si  au- 
tem  de  illis  judicium  faceré  renuis,  scíto  illn  Deum 
per  Sophoniam  inierminari  his  verbis:  ¡\.\pecla  me, 
dicit  ¡ktminuSt  in  diem  resureclionis  mece,  in  lea- 
ttmúHium,  quoniam  fudicinm  meum  nt  aJ  cúngre- 
aalionex  gcntium,  ut  cxcipiam  reges  el  effundani 
super  eos  iram  meam,  Att«ndc  cliam  quid  Séneca, 
elhnicus,  de  iltis  sentiat,  cum  dicit:  Exceisis  mullo 
facilius  eaMs  noccl,  nam  Jortun  i  cum  i'Luiditur. 
eapiaium  venit,  vitrea  esl,  cum  spiendet  J'rangit, 
Uuisetíf  cito  reposcil  quod  dedit.  VMe  qu<jquc 
quid  illum  doceat  diccrc  \eronis  sui  impieias. 
Iloc  cst,  si  in  ciientelain  Principis  vcncis.  aut' 
vcrilas  aul  amiciiia  perdenda  esu  ct  \idc  qualiicr 
eosdespicit  umncs,  cumait:  Nil  magnum  in  rebus 
humanis  nisi  animus  magnos  deapicieiis .  ,\'am 
pita  misero  est  ¡unffa,  J'eiiei  bret'is;  et  ut  Julmiiia 
pattcorum  perieulo  cadunt,  omaium  uwtu,  sic  ani- 
niadrersioncs  magnarum  potestalum  terrent  latius 
quam  noeent.  Commoda  vero  no  te  impedianí  ad 
rede  de  illis  fudicandum.  Diserlom  Ambrosium 
aüdi.  dicr;nu:r,r.  I'úlestales  Inifus  mundi  nos  velut 
de  muro  anima:  dejiccre,  vei  ad  altiora  tendentes 
queerunt  deponen,  et  ad  terrena  revocare.  Priitei- 
palus  offerunt  quibus  mcntem  ineurvent,  et  injt- 
ciunt  cvpidilalem  auri  ct  argentí  piein<e  posses- 
sionis  ut  aeiiuirendie  ejus  gratia  exettsemus  nos  a 
cena  iHius  qni  ad  Huptias  verbi  nos  im'ilal.  ¡nji- 
eiunt  etiam  honoria  appelentiam  potestatea  mundi, 
Ut  nos  extoHamua  sicut  Adam,  el  dum  vnlumus 
adtequari  Deo,  similitudine  potesiaii<:,  d  ir  i  na 
privccpla  dapit  imus,  el  qua-  fiabebamiis  ineiyimus 
omitiere.  Qui  enim  non  liabet  el  i^uod  habel  aufe- 
retur  ab  eo.  ^Vtdes  lucrum,  Flaminíd,  vides  et 
damna?;  ;qu¡d,  crj;.),  adhuc  per-.tas  in  laudanda 
Principum  servilutem?  ^Non  legisti  de  Nabuiha 
in  Regum  librís.  Qui  lapidalu$  fuit  a  pr^pulo  quod 
beoedixisset  Deum  et  Regcm^Quare  obsecro  n.M 
quod  Peí>i  tantum  honorcm  inipen.1<-'<  i  u:  iVor' 
Son  icg)»ti  etiam  l'rophela,  ubi  ai):  exterminan 


suntomnesquiexattatifuerantauro  et  argento? 
Non  lepisti  quoque  in  A pncalypsi  qú\d  de  Princi- 

pibus  sub  nomine  niulicris  purpúrate  cantctur?'; 
et  quid  de  Cjus  exilu,  el  scripta  in  cjus  iVonte  blas- 
phemiah  et  de  septem  montibus  ct  aquis  mullís, 
ac  líab\  loiio.  ubi  dcsiynai  l'nncipum  auiain""  Ncc 
ultra  ^quid  dicat  ángelus  ibidem:  l^xile  (inquit 
Dominum)  de  illa  pt^te  meus,  fugile  de  medio 
fíabylonis  et  ne  participes  silis  delicínrum  cjus,  et 
de  piagis  ejus  non  accipiatis;  saivale  unusquisque 
animam  suam.  Cecidit,  enim,  cecidit  Babylon 
magna,  el  facía  esl  liabitatio  demonum  et  euslfuiia 
spirilus  immundií'  Dcnique,  ^non  «udisii  i^iere* 
mlam  conquerentcm  fussu  Dnmini? 

r  I   ;  *  í  •  • 

Curaiñmus  Babylonem  et  non  ettt  sánala,  quod 

immedieabitis  sil  omnimo  ¡iabyíon:  id  csi,  Princi- 
pum habitaiio,  quia  mala  quibus  illi  scatenl  longo 
usu  rcddita  sínt  incorabilia  (ut  aíl  Augustinus) 
quoniam  c\  voliintate  perversa  lacia  c>l  libido,  el 
dum  &ervitur  libidini  lacia  esl  consueludo,  el  dum 
consuetudini  non  resistftur  facía  cst  necessitas, 
quibus  quasi  ansulis  sibimci  innex-s  lenct  dura 
sen-ilus  veluli  ubsir  icios  caleña  homines.  Quando 
enim  Principibus  opcram  daré  incipitis,  capiunt 
voshonoris  (r)  ac  dit^niiatum  hamo,  postea  lon- 
go usu  ac  consuctudinc  hujus  miseria  necessario 
in  lioc  lulo  ha-rciis,  dcinde  tale;  nos  roddil  usus 
iste  ui  de  vobis  per  E/.echielcm  dicai  Dominas; 
Versa  est  mihi  domits  Israel  in  scoriam;  omnes 
isti  mihifacti  sunt  a:s  et  stagnum.  l  ude  llierony- 
mus  amicum  sub  Imperatare  militantem  a  coeco 
hoc  err  u--  liberare  molitur,  his  verbis:  Quisquís 
Rex  terrenus,  totius  terree  dominus  non  est.  Chris- 
tus  mlmtotitts  mundi  Rex  est;  de  quo  in  Apo- 
calypsi  lestalur:  ¡labebat  (  inquit)  in  icslinn:!!- 
to  et  in  feinore  suo  scriptuin,  He.\  Regum  et  domi- 
nus dominattiium.  Hunc  sequere  qui  militanli- 
bus  sibi  glunani  vii.u  eterna;  el  hün:jrem  rej^ni 
C'ticstis  ct  divitias  bxiediiatis  su;e  elargitur.  Ad 
hunc  anhela  sprclis  mundi  dtviliis,  quas  qui  dili- 
gun!  n^'n  justiticabuniur  qu:n  in  íllis  itnplana* 
buniur,  siciif  :  i  F  "  iastico  [oqutlur  divina  sa- 
picnlia.  l^)uam  duru:n  sit  autcm  Ptincipunt  la- 
queis  capi  ct  tener!,  Propheta  tesiatur  cum  aíl: 
n:^n  ^aio  tí^p'  nao  :}S'S^  «in  ^3 

Jpse  ¡iberabit  me  a  ¡aquio  ren.tntium  et  a  yerb<y 
áspero,  l  bi  commiscct  \crbum  aspcrum  laquets, 
et  niedto  quidem,  nam  laqueís  utuntur  Principes 
cum  falsa  spe  íubditos  capiunt,  verbo  autem  as> 

(i)   Ms.  hurrvi-ii. 
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pero.  Cum  se  ctptos  esse  miseros  sentium,  ct  non 

e  manihii<;  tiinruRi  posse  erípl,  hinc  cst  quod  in 

eodcm  Psalmo. 

G^w  Trtfi  lepo  i^.T»  SsHa 

A  sogilta  volante  in  die,  a  neffoiio  perambu' 
/.ni/f  ¡11  íí'ncl'i  is,  ab  incursu  el  demonio  mei  i  ii  uio 
liberan  detiderat  anima,  Iram  Principum  per 
SAgittas  (meo  in  jadíelo)  deootans.  Per  negocia 
vero  tenebrariim,fh1matum  ac  adulatorum  Utra- 
tus.  Per  incursus  vero  ct  dcmonium  meridianum, 
invídorum  ct  peniecutorum  machinamenu. 

I'Iaminia. 

Aberras,  prorsus,  a  scopo,  Blesilla,  ab  incepto- 

que  desistís.  N|m  Principes  tantum  promisisti 
ostensuram  te  nec  esse  tales  qualcs  nostri  Philo- 
sophi  vülunt,  ncc  si  tales  cssent  non  esse  dignos 
qutbus  inservirent  humincs  liberalibus  ingeniis 
prxditi.  Nunc  autem  mldis  ¡m  iJornm  nolestia*;, 
et  inimicorum  insidias,  ac  adulatorum  falsa  blan- 
dlmenta  quibus  Principum  convictum  reddis 

prorsus  detcsTnbilem.  qua<;:  ornnino  t'rinripibus 
h«c  monstra  cohabiient,  aut  in  aliis  locis  dcsinl. 
Nec  io  prompiti  nobis  sit,  ab  itlorum  veneno,  me> 
dicamina  animis  salubérrima  i-onfk-ere.  Ii^iuir  aJ 
haíc  objiccre  Ubi  aliqua  stat  scnicnüa  (ctiam  s> 
non  lenear)  quando  a  proposito  descivñti.  Et  pri- 
muni  de  invidis  ac  inimicis  e\  quibus  ulilitatem 
posse  nos  capere  sunt  quamplurimi  qui  asserani, 
inier  quos  Plutarchas,  etsi  ethnícus,  rene  lamen 
Phllosophix  cultor,  qui  dicit:  "O3-1;  ÓOv  v  í:v  íiv:</- 

«OTO:  tv  xa  r.f/&i>yí-o  ziv.-iM,T.i\  xa!  l\'j^^r,'^ixu\  tov 
;  .'i-I,  TI?;  x'«''í?;  lo;ov  S3f.  t¿  WJC  ix6^>; 

avíiCv-' \'''i'i'>>  I        -Ji.'.,:  ;  • '  '''inr-.-'i^v^r^,. 
Si  qum  inteiligit  liaberc  se  vitiX  fanui-que  wmu 
tum,  attentius  sibi  eaM^faeta  nía  ciramtpictt, 

i'itam  nm'inn  componit,  quandoquidem,  ct  ífK  'm- 
bct  pecuiiare  maiilia,  uí  in  peccando  magis  revé- 
reatur  inimieos  fuom  amicot.  Et  rursus  ille  Nasi- 
ca,  qui  cum  quídam  Lx^iinuírcnt  res  Romanas 
jam  in  lulo  essent,  nimirum  Carlhaginensibus  e.\. 
tinctis,  Grscis  in  serritutem  subactis,  inquiu  Imo 
nuiiL  summo  in  periculo  sumtis,  postea  quam 
nulli  supersuni  quos  vct  tímeamus  vel  revc-rca- 
mur.  Nec  dissonat  huic  sententise  illud  aliud  quod 
affirmat  Ídem  Plutarchus:  ¡lomzw^l^  njv  ¡xv. 

-ov  i'iiv  vj  ooii'iv  mi  oií.uf,'s!>-  ',í'ji  'K'JImv  'D.K'l  xa!  o'a 
^tkVf  49!  fiUíi'íoli  xa!  ota  au'/ijüu'j;  zavxit^  úi;  civ^siov 
isTt  f  iüp£v  x<l  KpvtToyLisvc  mi  ta  (raXttM^r,v«  h»- 


p'jrcMv  xaí  tttpftMfUvo;  mi  ««tácip  oí  ^OCfc  id  t^Q 

'/3<l</;  "i'iv   Otsuf/Ofi'í   "((   ív   0<ulHf*«»v  o-.p'/V*'/'.   Tmv  ?I 

v«3«5vta  Tvtf  (cW  mi  f aSXa  xett  cmvMw  xtMi  lóv 

Í)[Op'jv  XCl!  TíWTmv  '/TT'jVTCC.  'i!  Jl'.ÍOVV";  ;        '.'-'JOIT-',  j3' . 

Iloc  «SI:  «Primum  quidem  quod  est  in  inimiciiiis 
máxime  noxium,  id  mihi  videtor  siimmam  utili> 
lalem  allaturum,  si  quis  animum  ad\  cricrii,  nem- 
p«  inimkus,  qui  semper  advigilans  observat  quid 
agas,  et  ansam  captans  cainmn»  lustrat,  ac  cir- 
cumspicit  undíque  vitam  tuam,  non  tantum  sax* 
oculorum  acie  penetran^,  S'cjti  narran!  de  lynce, 
verum  etiam  anucuai,  laniuluni,  el  quisquís  le- 
cuni  lialict  consuctudinem,  utquod  potestdapre- 
hendai  quid  a<¡.i<.,  pert'idierts  ac  scm'ans  tn,i  cnn- 
silia,  ncc  secus  atque  vullures,  qui  putnum  cor- 
porum  odore  rapiuntur,  syncera  sanaque  non 
sentiunt  lia  si  quid  morbidum  est  in  vita  tua,  et 
si  quid  vitiúsum,  id  demum  excitat  ac  movet  ini- 
micum,  atque  haec  conirectat  et  vetlicat.  Unde 
patet,  Blesilla,  conducibilc  esse  ad  hoc  c  i;;!  te  ut 
per  omnia  caulim  et  áltente  vivas  et  nec  facías 
quicquam,  nec  dicas  oscitanter  et  íncircumspecte, 
sed  scmpcr  eorum  more  qui  suspicione  morbi 
diiigenti  vii«  moderatione  cavent  (nc  quid  offcn- 
dant  valetudinem)  ne  culpatos  usquam  mores  et 
irreprehenst  A  sc^es.  Nam  Gtiam  si  quis  inimicus 
objici:it  nob:s  pi  ilTutn  3  qno  •^•rTHis  ;\!ion-,  ab  hoc 
possumus  quu.juc  aliquid  ii  uctus  carpere.  liiqui- 
rímus  namque  quibus  ex  causis  roaledictum  hoc 
natum  sit,  dcindc  cavcmus  nc  quid  imprudentes 
deliquerimus,  vel  afline  vel  stmile  ci  quod  nobis 
objectum  est,  quemadmodum  Lacides  Argivorum 
rcx,  qui  ob  comam  compositiorcm  et  incessum 
dclicatiurem  vulgo  male  audivit,  velut  molis  et 
effemmatus.  Tándem  quod  ídem  Piutarchus  con- 
cludit,  verum  ese  prorsus  experior;  sciiicet  ut  txti 
r¿  f «Ata  xú      ap^f«tv«;  jéjwf»  i»  xoSc  <«p^9^taC« 
»xt     MX«cf  v«v  oB'd}^  XtfXaw  isú  t&  ü  vq»9et«Sv  é»m- 
l>,->  'i/vj-¡:  Ut  i«í  «pie  Twv  íX^p*'''  «Xr^fltMiv. 
Quoniam  his  sane  temporibus  ad  libere  loquen- 
dum  pene  vucem  amisit  amicilia,  et  loquax  est 
asscniatío  atque  admonkio  muta,  quod  superest, 
ut  ab  inimicis  vtrttm  audiamus.  Na  ii  s  diflicui- 
latcs  ac  moicsiue  temeré  fortuitoque  mcidentes, 
alíos  docent  qui  expedíat  (vetut  in  fabulis  ait  Me- 
rc)pa)  Fortuna,  subí;  tis  iis,  qua;  mihi  era  charissi- 
ma,  mercede  me  sapieniem  reddidii.  ¿Quid  vetat 
qnomínus  gratuito  prsceptore  utamur  inimicOk 
qui  nobis  proSSl't,  alíquidque  doceat,  qoaildo  qUt- 
dem  pleraque  magis  intelli^it  inimicus  quam  ami- 
cus?  proptcrea  quod  amor  ccEcutiat  in  re  amata, 
velut  ínquit  Plato.  Deinde  cum  omníum  morta- 
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liam  ¡ngenium,  contentionem,  suspicionem  et  in- 
*  videntiam  ex  se  gignai,  conducíbiie  judico  et  optí- 
mum  esse  sentio,  habere  ínimicot  CtTOillkM»id 
qurd  cuín  intellcxissei  Onomadcmus  vir  urbanus 
(teste  Hlutarcho)  orla  in  Chio  scditione  cum  in 
iis  esset  pftrtibus,  qiUB  vicerant,  admonehat  suos 
ne  cunctos  expellcrent  qui  divcrsarum  fuissent 
partium,  quin  stnerent  superesse  nonnuilos,  ne 
cum  amicis  (inquit)  indpUmus  disidere,  si  pror- 
sus  desint  inimic'.  Fdcm  seniit  Hicronymu*;.  qiii 
ÍDter  innúmeras  Paulx  sua:  laudes,  hanc  prxct- 
pueeanit.  lllam  videlicety  inimicos  ac  invidos  tole- 
rare scire,  et  non  fuj^ere;  et  ab  illorum  pcrvicacia 
laudem  sibi  ac  lucrum  cúmparare.  Mieronyini 
Terba  sunt  hite.  Sem per  quídem  vírtutes  sequ  - 
tur  invidia:  susciiaverat  ci  l)i)rr>¡nus  Adad  Idu- 
nueunii  qui  eam  colaphizaret,  oe  se  extolleret,  ín> 
vídum  quamdam,  cgo  ajebam  livori  esse  ceden- 
dum  et  dandum  locom  insanise,  quod  fecisset  Ja- 
cob in  fratre  suo  Esau,  ct  David  in  pertinacissimo 
inimicoruin  Saule.  At  illa  respondebat,  diabuium 
contra  servos  Dei  et  ancillas  ubique  pugnare,  et 
ad  nmnia  loca  fucicnte*;  pr.Tcedere.  Ideo  oportere 
patientia  livorem  superare  ac  humiiitate  írangere 
siiperbiam,  dkente  Apostólo:  WnctVe  in  bono  ma- 
lum.  Si  qiiando  atiicm  procatior  cssct  inimicu'; 
decaniarc:  dum  consistcrcl  advcrsum  me  pecca- 
tor,  obmutui  et  silui  a  bonis.  Hanc  etiam  Paulam 

Ijiddabat  idcm  Hx-ronymus  quod  ínter  fílmanos 
turbines,  se  velut  in  ercmí  vaslilate  immota  prxbc- 
let  (nec  impune)  cum  parábola  Evangclii  de  domo 
fandata  supra  petram,  et  alia  super  arenam.  vel 
virtutem  animi,  vel  ignavism,  signittcei  (juxta 
Chrysoslomum)  ut  ex  bis  advertamus  quod  nísi 
quís  seipsum  Ueserit,  ab  alio  Icdi  non  potest.  Por- 
tis  namque  animiis,  etiam  si  totus  orhi^  contra 
eum  cunjuret,  etiamsi  permutatiü  rcrum  ac  tcm- 
porum  iiat,  etiamsl  potentum  et  Principum  con- 
tra eum  furor  saíviat,  ct  ñis  dicntur  omncs,  sive 
amici,  sive  inimici,  dolo  scu  vi  impugnaoies,  com- 
moveré  tamen  eum  non  possunt;  fundatus  enim 
est  super  firmam  pcfam.  Petra  autem  crat  Chris- 
lus,  de  qua  melle  (inquitj  saiuravii  eus.  Instabilis 
autem  animus  et  ignavas,  tentatione  rerum  hu- 
manarum  citr.  dejicitur,  '¡icut  et  illa  fabrica  qua* 
super  arena  fundata  cst.  Quat  etiam  si 'ilumina, 
ventique  non  urgeant.  ipsa  paulatim  efVIuens  ins- 
labilis  arena,  edificii  crcpidine  subruit  ct  v-  t  i  tit. 
l'ndc  animam  Joseph  n:hil  sic  beaLilica\  ii  ct  Deo 
placeré  fecit,  sicut  caiumnia,  vincula  ci  catcnx,  et 
Primatum  pervicacia,  In  quíbus  ómnibus  immu» 
nis  se  prsebuit  *b  iracundia  (ut  patíentia  vtnceret 
omnia).  Nam  cum  in  catcerem  propter  dominam 


I  — 

esset  intrusus,  sciscitatus  causam,  respondil:  ego 
ablatíone  ablatus  sum  de  tena  Hebrcoram,  et 
cum  nibil  fecerim,  miserunt  me  in  hunc  locum 
tormcntorum,  Tratnim  iras  atque  domine  scelus 

conticcscens. 

Annuo  tui?  dictis,  Flaminia:  esto  quod  xmuH 
scu  invidi  nobis  pariant  commoda,  et  inimici» 
quos  nutriunt  saepius  et  fovent  vit«  aulicc  otia  et 
Principum  cunvictus,  quatn  alia  conditio; 
aduiatorum  veropestis,  quid  commodi  pariat  vi- 
deamus,  qutt  proximam  sedem  apud  Principes 
tenei,  si  vera  ait  luus  Plutarchus  bis  verbis:  xr-» 
xo/.«Qttery  ifm^  w  Síwjmv  wüi  aS»vcrtM;ax«A«u4«i»;av 
ráX  Axuw  TI  x<B  xp«f|ttftwv  tufvXtov  Q3liaOi}|ui  xat 
y¿9ii]|U(pyo|iljM]v  to^.).eó(t;  o:  t'x:  Ctz3t>.it«c  Mil  1}Xt]tA« 
v'a;  Videmus  adulationem  non  «se 

comitem  pauperum,  aul  ignobilium,  aul  parum 
potentum,  sed  ingentium  familiarum  ac  regno- 
rum  et  negoliorum  ruinam,  ac  morbum  existere. 
Si  ergo  regna  subvertit  et  ímpcria,  non  incólumes 
sinet  Hegum  sequaccs,  quin  omnes  consumet  ut 
i^ni^.  Ouod  patet  verhi<;  Riantis,  quein  di\i5ic  fc- 
lunt,  mterroganti  cuidam,  quod  esset  animal 
omnium  máxime  noxium.  Inter  immitla*  inquit, 
tyrannus,  inter  mitia  vero,  adulator.  Quem  igitur 
tyranno  adjungit,  vidc  an  sil  dciestandus.  Adulaior 
sciiicet,  qui  Principum  throno  semper  assidet, 
quiquc  eos  blanditix  illa  sua  venenosa  ab  omni 
doctrina  semovet,  leste  quoque  Plutarcho:  <)•'  xó> 
>.«xi;  To^;  fogtVsT;  X«j  dlwsíw;  mx  if/y^-.a:,  íwt 
¿jlCi«u;  uóv'iv  /'/(  fmapímti  üiXá  xoi  fpew^sn  tí/vi¡ 
za"  'lf,i-f^  z'i3u  Ep«Tsvoyxac  '■h'/^fioivjT.v.  Assentatores 
Regis,  divites  ac  primales,  non  /relices  tantum  ac 
beatos  pr<.edicaiU,  sed  iisdem  et  in  prudentia  et 
in  jr!¡t\ti<i.  iit  t'irttite,  primas  Iribiiuut.  L'nde 
ab  oinni  liucirina  abhorrent.  «^uaniobrem  Carnea- 
des  dícere  solebat  Rcgom  fiHos  nihil  recte  -nec 
bene  discerc  prxterquam  equitare,  propterea  qiiod 
bis  assentelur  prxcepior,  usque  laudans  quidquid 
dixertnt;  porro  equtts»  hattd  inielligens  ñeque  co- 
gilans  privatus  quis  sit,  an  magistratus,  pr:icipi- 
tat  quisquís  ignaras  sil  ^uilandi,  Ex  quibus  li- 
quet  miserrimam  omnino  et  abjectam  illorum 
esse  sortcm  qui  eos  scquuniur  quos  solus  equus 
potest  erudirc  prsecipitioi  adeo  obtúralas  habeni 
aures  ad  omnem  scientiam,  aduiatorum  veneflciis 
ct  mendaciis  ¡inbutos.  Quos  juste  fugíendos  sua- 
det  qui  dicit  quod  si  divina  quxdam  res  est  veri- 
tas,  e\  qua  ceu  fonie,  paritcr  diis  atque  hominibus 
omnia  bona  proficiscantar  (authore  Platone)  ca- 
vendum  est  máxime  ne  adulatorcum  diis  om- 
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nibus  sil  líosiis,  uim  vero  máxime  Apollini  re- 
pugnan» iilí  oráculo,  Aosce  te  ipsum,  ignorei  quid 
bonum  te  malum  stt,  et  bona  quidem  mutila 
reddat.  mala  \cro  prorsus  incmcndabilia.  Qua- 
venena,  plus  ialis  Séneca  lUc  expertus,  adulatorc:» 
prorsus  cífugere  suadcbat  sun  Lucillo,  diccns:  Ad 
summaro  sapiens  cris  si  clauscris  uures,  quihus 
ceram  paruiii  c^t  «'hdcre.  (iriniuri  enini  spissa- 
mento  opus  csl,  quani  usum  in  iociis  l  l^ssein 
ferunt  Nam  illa  vo\  que  timcbatur  erat  blanda. 
r:on  tamcn  publica,  at  h.ec  qii.e  timcnda  esi  (adu- 
laiorum  scilicel)  nun  e\  uno  scopulu,  sed  c.\  uinni 
parte  terrarum  clrcumsonai;  prstervehere  ¡taque 
tu,  non  unum  ¡ocum  insidiosa  \uiupiaie  siispec- 
tum,  sed  omncs  urbes,  surdum  te  amantissimi» 
praestans.  Bono  enim  animo  male  prxcaniur.  ct 
si  vi*  essc  foeUx,  dcos  ora,  ne  quid  libi  c\  his  qua' 
optantur  evcnial.  Jijee  autem  fuga  ad  adulatori- 
bus  quam  suadct  Séneca,  minimc  inveníre  potest 
nial  fugias  prímum  a  Princípibus,  Flaminia.  cum 
qníbvK.  «!  iani  <li\i,  con\¡M't)l  isti.  r.cc  alibi  ¿;cn- 
uuni  ec  l^ainarcham  imilaie,  cu\  jubelur  ul  re* 
iinquat  Chaldsos  et  conrussiunis  urbcin,  ei  Roho- 

bftlh,  id  est  laliludiiieni  ejus.  relinqual  c.iinpum 
Scnaar,  in  quo  supc-rbia:  u^qiic  ad  ovluni  crecía 
est  turris,  ei  posi  Huctus  hujus  s«e<:ulí,  ec  post 
Ilumina  supcr  qux  Nedcruni  sancli.  el  (levcr  . 
cum  recordarcntur  Ston,  et  post  gurgiicm  gra\c.i. 
Chobar.  de  quo  Ezechiel,  capillo  vcnfcis  subleva- 
tus.  Ilierusalem  usqiic  tiansierlur,  hahitel  itrram 
promtssionis,  qua:  non  csi  irrigua  ut  .Kgyptus  de 
deorsum,  sed  de  sursiim,  quod  hce  ierra  mon- 
uiosa  sil,  et  quai  •.  i  i.  a  dcüciis  SKCUli  vacat, 
tanto  majorcs  habct  deiivia^  spiritus.  quandra 
enim  Princípibus  in'scrvics,  adulatorum  pesten) 
nequáquam  eifugics,  ¡d  enim  est  ad  istani  lerram 
per-i  cnire.  l^)uand'j  auiem  c<Lperis  resipire  (si 
quandu  cii:petis}  el  rcddcrc  te  ipsam  libi.  Princi- 
pes primum  effugies,  dcinde  assentatores  viiabis. 
Incipies  auiem  saperc  cun;  ca  qu  e  taniopire  lio- 
mi  ncs  ele  va  ni  (íavurcm  nenipc  l'ríncipuni  (invi- 
cto animo  contempseris.  Confcrcns  (ut  ait  Ptu» 
larchus)  \ana  illa  atque  caduca  nosuis.  ui  con- 
ditioncm  l'hilo&ophix  protinus  meiiorem  tacías. 
Cumque  dixeris  cum  Solonc  Jilo,  ai  ñus  cum 
isiis  non  commuSabimus  virlute  diviíias,  quando 
h«c  nu!»tra  in  tuto  sunt.  i-'ortuna  vero  vicissim 
suas  opes  modo  cuncedit,  modo  diripit.  Et  cum 
memíneris  ad  Principes  despiciendos  illud  quod 

d:\il  ()ronics,  reíais  Artarxcrxis  f;ener,  cum  ob 
iram  condemnatus  t(,ret;  mH'í  r.i¡,     t»-»  'iyMvctp- 


r-i;uv'/z1'/'  'i'j-i  íi  -'"j  "/.'///TT'.v.  '^cilicct:  l  't  COlUpU- 

uuorum  Jigiti,  nunc  decem  miHia,  miuc  unum 
si^nijkiwt,  ita  Regum  qmque  amiei,  interim 
íoííitn,  interiiH  mittiniuin  pos<iuitl.  (lumquc  sen- 
scris  de  iUiS  ómnibus  quod  scntiebat  Thco- 
phrasius  de  Alexandro,  tum  deplorans  (lalis- 
thenis  sodaiis  sui  inierilum.  ajebat:  deploro  Ca- 
íiatliciicm  iitci  j»  hominfiii  suiitniíi  pntciüi.t, 
summaquc  /•jriiina,  sdi  ignaruni  quemaJnioJum 
rebut  stcundh  uU  eonveniat.  Cumque  primnm 
locutn  apud  ilios  babero  pilifeccris  (quod  est 
liiúcum  &ctr«:  arcana)  ul  Phiiippides  cuatcdiarum 
scriptor,  qui  cum  rex  l.ysimachus  ipsi  dixís* 
si't  ^jquiJ  e  nicis  relma  tiht  vis  i iny.u  'tainr,  rcs- 
pundit;  quid  vis,  o  Rex,  modo  ne  quid  arcanorum. 
Sciens  quod  quae  Regum  sunt  fucundissima  et 
puicherrima,  toris  expósita  sunt,  verum  Si  quid 
arcanum  est  non  adendum  est.  nec  movendum, 
non  enim  celatur  Heps  gaudium  cum  res  sunt 
prospcr;;-,  novjue  cum  apparal  aliqucm  humanita- 
te  sc'u  ben;\  ok-ntia  prosequi  q  fKCultatur,  illiui 
foniiidabile  esl,  et  triste,  suppuraia'  sciljcci  cujus- 
dam  iracundix  lesaurus  aut  uliionis  profonda  in 
anini  »  \  ersat!o;  ideo  íugiendum  est  ab  ista  con- 
dénsame he  nubi  arcani,  senlies  tiainque  tonare 
aut  fulgurare,  simut  atque  eruperit  quod  nunc  la- 
:i ",  .ni  cnir  i".at  ¡IliiJ  sapicntis  cdiclum: 

npn  ¡"tí  a^i-íc  a'Tj  pajf"?  'pítT  on^  DiOtf 

Id  est:  Cn'lum  sursuvi  cí  ít'i  dciirsuiii.  el  cor 
Hcgum  inscrulabile.  Ideoquc  non  iUis  unquam 
iidendum,  nec  corum  promissís  habenda  fides. 
Quin  more  trium  puerorum  qui  in  aula  repia  po- 
s.ü  crant,  et  in  médium  pelagus  abducii  ubi  lurbi- 
ne-,  et  procell»  nbundabant  (ínsita  in  illís  divina 
philosuphia !  pr.csentium  rcrum  sciebani  con- 
temptui  haber.das  potcntias,  ac  tumidam  calcan- 
dam  jactanliam,  nec  dap^s,  nec  graliam  Re;;um 
magniracere,  sed  cum  illis  volare  pueris,  pennis 
(idei  subiiixos.  aJ  ci-lesiem  Rc¿;eni  qui  lucem  ha 
biiat  inacccsibilem,  qucin  ipsi  ülebanlur  ¡nlrepidi 
in  fornacem  obtrusi,  his  verbis  chaldaico  idíomate: 

It  •■'  •  II,'.'  - 

Eece  Deus  noster  quem  colimus  ptaest  eripere 

nos  de  camino  ignis  cirJenlis,  el  de  manihia  luis, 
o  Rex,  libet  iu-e.  Ilunc  ¡taque  solum  Dominum 
vocare  opor'et,  ut  hi  tres  pueri.  alios  omnes  des- 
pi^ictUes  (quandi)  v.rtus  est.  ubi  occasio  admo« 
nci  dcspicerei  ci  hiiic  soli  ohsequium  impenderé, 
uiviiiein  aliam  sci  v  iiulcni  dctcstaiiles,  verbis  comi- 
ci;  omni  mato  on,niqtie  txiiio  pejor  etí  terrílta,  et 
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quem  Juppiler  odU  sermm  hunc  primum  Jacit.  Deo 
inquam  Re^i  scculorum  immortatí  ei  invistbíU,  qui 
solus  Re\  est  et  DomiitOS;  reliquí  vero  pulvis  ci 
cínis.  Dequibus  conqueritur  Piopheia:  .Vo>!  f^t  ¡n 
hoc  tempore  Princeps,  tiec  prophela,  itecdux.  i^ua- 
$í  dictt  nemioem  essse  hoc  dígnum  nomine.  Ek, 
age.  Flaminia,  eta«gjtur,  (ut  suadet  Auguuinus 
suo  Polybto): 


.Rampa  taoraa  at  rinda  lenaeia  imIí, 
Nec  menas  plaeidi  mite  jugum  fiomini, 
Nam  bliadum  nomcn  honos,  mala  aarvUua,  exitiia«|itr. 

(,)ucin  Dunc  vcllc  ¡uv.it,  max  volnisíe  pifCt. 
Scínücre  c«U*  juv.nt,  ircni'  r  e^r  .^"^l:co<tcrt*«el•lI> 
Si  (ilubeü  suiiim<i  pi;ju<>  ab  arce  cades 
N«c  libi  nobilitas  viUcatur  libera  quam  RVRC 
Sublime  aitonila  cunspicis  urbe  vchi. 
Multis  illc  miscr  morialibu«  ct  quoque aerviH 
Servil,  et  anciUaa  ut  dominetur  cmit. 
Viva  preeor,  Md  vive  D«o.  «am  vivera  mando 
Moflía  opus,  viva  est  virare  rila  Deow 

Ncc  crcdas,  Flaminia,  ex  itiis  rcbus  quibus  ad 
viiía  dillsbimur  nustrapte  nalura,  non  posse  nns 
«d  Deum  trahi,  etiain  si  proclives  simus  ad  omnia, 
qua;  mentís  nostrx  aciem  ubfusL-ani,  ui  u-siatur 
Auyustinus.  Nam  si  superhin  ,  i*!situdincn>  imita- 
lur,  Deus  csl  unus  supcr  omnia  exccbui.  Si  am- 
bitio  honores  qiuerít,  et  gtoriam,  Deus  pra:  cunc> 
lis  honorandus  e.u,  unus  et  {"lorio^us  in  xtcrnuni. 
Si  sjevtlia  putcbiaium  liineh  vult,  ¿quis  liinendus 
e&t  nisi  unus  Deus?,  cuio$  potestati  eripi  aut  sob* 
lr;i!;i..quid  piUcstr' Si  blandicia:  lascivicntium  ama- 
ri  \  i4unl,  nec  blandius  csi  aliquid  Dci  clianiaie, 
nec  amatur  salubríus  quam  illa  prx  cunctis  Tor- 
musa  et  luminosa  veritas  Dci.  Si  curiosilas  aíTec- 
larc  videtur  siudium  scientis.  Deus  omnia  sum- 
menorit.  Si  Ignavia  quietem  appctit,  ^qux  quies 
certa  est  praiier  rx-um:-  Si  elTusio  liberaiitatis  ob- 
tendil  umbram,  Deus  lnmcírum  omnium  alíuen- 
lissimuii  est.  Si  avariiia  mulla  possidere  \uli. 
Deus  possidet  omnia.  Si  invidía  de  excellentia  liti- 
gal,  y-quid  Deo  e-i!  excellcniiusf'  Si  ira  vindiclam 
qua^ril.  De*)  jusiius  ¿quis  vindical?  Si  limur  insu- 
lita  et  repentina  exhoriescit  (rebusque  amantur 
adversanlia I  dum  pra:ca\cl  securilati,  .¿Deo  quid 
insuliium  vel  quid  i^pentinum  e^t.''  Aui<qui»  se> 
paral  quod  Deus  dílígii?  Aut  ¿ubi  nisi  apud  Deum 
firma  securitas?  Qua-  omnia  quando  sic  se  ha- 
beni,¿quid  sias  adhuc,  Flaminia,  &i  habcii  per  lua 
eadem  vítia  ad  salutem  viam?¿Quid$tas?¿N'onne 
ardens  esi  cor  luum,  ut  ajchíinl  illi  dúo  (^hnsii 
vi<e  corniles,  dum  apeno  libi  ScripUirasr*  Nonnc 
cum  Davidc  illo  regiu  nomine  bene  dignrj  (si  apud 
mortales  quishccprumtfreaturnomenldicis  mihi? 
Coucaluii  cor  mium  intra  me,  tí  iu  mediiatiow 
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mea  exardescit  ifíitis,  ut  ascendamus  ad  monlem 
Dei  Ort'b,  aJ  popuium  aCCtncttm  MOttnmi. 

Flaminia. 

Fateor,  Blesilla,  quod  ais;  sed  cum  nondum  ex 

lilis  sim  quibus  solidiori  cibo  opus  cil  (ul  l'aulus 
aiu  oportct  ut  de  aliis  rebus  qus  vilam  aulicam 
meo  judicio  suavcm  leddunl  ( ut  in  Colloquii  limK 
ne  promhsisti)  agas  «liquanium,  vel  ut  meam 
prorsus  cjecilatcm  arguas,  si  mihi  omnia  persua- 
serib  dciesiabilia  cssc  in  Principum  conviciu,  vel 
e  contra  sí  desiderabile  aliquid  ego  ostenderim>  vi- 
tío  mihi  ne  verlas  si  in  his  adhuc  cccutíam. 


Bksilla. 

i  im  Jibenter  quod  jubcs:  non  me  pxnilebíi 


unquam  e.vanilali  Uburis  in  huc  cuntliclu,  cum 
teste  Séneca  generotot  únimes  labor  nutria!.  Sed 
jam  hodie  non  licebil  ullerius  pro^redi;  cadunl 
enim  e  munubus  umbra;,  ul  ail  Manluanus  Tyti- 
rus.  Meo  ccssabimus,  ct  in  crastinum,  ñdem  quam 
libi  V adata  sum,  ef;o  libeniissime  liberabo,  et  ut 
U^ngius  valeamus  de  his  qux  reslani  iraciare.  an- 
telucanas  horas  prxoccupabimus,  que  sotent 
aptiores  esse  ad  animi  medilaliones.  el  leviorcs 
rcdduni  corporis  labores,  quam  alia:.  Famus,  igi- 
tur,  nunc,  el  Musicis demus  aiiquantisper  operam 
dum  crepusculum  est,  ad  levandos  ilUc  ánimos, 
ubi  aqua.-  siisurrusel  avicularum  cantUS  vocibus 
nostris  aiquc  organii»  con^oneni. 


SECUNDI  S  DIES 

ID  EST 

COLLÜQUII  PA«S  SECLNUA 

DE  CORPORÍS  CURA  NIMJOQUE  CULTU 

AT^trS  ALUS 

tíiesilia. 

¿{¿Uiii  miruni,  mea  Flaminia,  !»i  nondum  ort>j 
lucírero  surreximus  hodie,  cum  intempesta  nocte 
solcreni  Alcybiadis  victoria;  evij-ilare  quosdam  fa- 
ceré? Ñus  veru  cum  opimiur  ac  durabiiior  victo- 
ria maneat  quam  titos,  ea  est  corona  justlti»,  ubi 
monstraverimus  quam  smi  parvilacicnda  humana 
omnia,  quamque  appetenda  aeterna;  quibus  disiani 
finibus  vita  solitaria  átque  áulica,  cujus  primas 
parles  heri  excussimus,  nempe  de  Principibus. 
Nunc  (si  sal  memini)  de  aliis  palatinis  neniis  aul 
(Ul  sic  dicam)  nugis,  instai  dispulatiu:  qua  vos 
tantum  cxcaecat  ut  vitam  aulicam  et  probetis  el 
libentius  expctatis. 

a8 
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Primum  de  corporis  habitu  (ui  suin  polliciia) 
dequ«  veslium  cura  nimia,  qua  ulimini  aulicK 
omnes,  sit  ii«cessari«  necn«  hiec  siiperAua  cura, 
cxpctcnda  nc  iti  ili  »  habenda  ab  iis  qui  rcctc  sen- 
tiunt.  Qu<xl  ui  explere  possimu»  oporiei  m  pri- 
mts  hujus  pestis  inventores  in  mediam  prof«rre, 
quando  Sccpenumero  inventons  aulorilas  nobis 
conspicuas  el  desiderabiles  res  facit  inventas. 
Dnnde,  quatenus  ornari  decett  virgines,  seu  nap- 
ias, ut  Deo  placeant  et  hominíbus.  Tertullianus 
itaque  ab  apostatis  anj^clis  emanasse  cultum  tnu- 
liebrem  asserit  his  vcrbis:  Desertól  es  angdi,  qui 
utique  cogitabaní  unde  cccidissi-ni,  iHud  ipatm 

mait)  sic  remunci  íiverunt  ne  cis  projuisseí  Ja-lici 
tas  sue,  sed  ut  da/ectee  de  simplieitate  el  sineeri' 
tote,  unam  cum  ipsis  iii  offeiifam  Dciperi'enirenl: 
eerti  enim  eraiii  omnem  ajjectionem  per  carnem 
placendi  Deo  Infensim  ene.  Cyprianus  quoque 
cosdcm  esse  tanla;  calamilatis  aulhorcs  alfirmal 
ubi  ait:  AposiaUe  aageii  quando  ad  terrena  coma- 
devoluti  a  coelesti  rigore  recesserunt,  san  tra< 
didcrunt  artibus,  ct  oculos  circumducto  nigrore 
rucare,  el  gcnas  mendacio  ruboris  inlicorc  ct  mu- 
tarc  adulterinis  coloribus  crinem  atque  expug- 
nare omnem  oris  et  capitís  veritatem,  cornipte- 
llae  sux  impugna*!  'Hi  docuerunt.  (,>uare  jam  ex 
duclurum  suurum  qualilalc  ct  cuadiiiune  pr>)- 
nunciari  potest,  quod  nibil  ad  integritatem  pcc- 
calores,  el  nihil  ad  casliinn-m  i(Jamat(<res.  nihil- 
que  ad  liinuretn  Dei  descrturcs  spiiilus  aul  niuns- 
trare  potuerunt  aut  prestare,  et  inde  admonend» 
Nunt  timnes  lemin;c  quod  opus  Dei  el  lacturam 
ejus  el  plasma  adulterare  nulio  modo  dcbeant. 
iNam  manus  Deo  infenint  quando  íllud  quod  ille 
tormavii,  reformare  et  transíi>;urare  contondiint. 
nescientes  quia  opus  Dei  est  omne  quod  nascitur; 
diaboli  autem  quodcumque  mutatur.Si  quiscntm 
pingendi  artilex  vuitum  alicujus  et  speciem  ac 
corporis  qualitatem  aimulo  colare  signas'>et,  ci 
confirinalu  jam  simulachro,  manus  alius  ailcrrei. 
Ut  jam  fórmala  et  jam  picta  quasi  pcrilior  rcfor- 
marct,  ;;ra\'is  prioris  arliticis  inturia  et  ¡usía  in- 
di^tnatiu  vtderelur.  PrfeU-rea,  jam  anitni  ac  men- 
tís prnrsus  oblívisci  nolumus.  a  tali  peste  nil 
aliuil  cúrp<iri  em;in.tÑsc  quam  infamiam  et  dedu- 
cás Itquido  patet,  cum  ornamenlorum  ac  voiium 
insignia  et  lenocinla  facorum  non  nisi  prostiiutis 
el  impudicis  feminis  congruant,  et  nullarum  tere 
prsetiosior  cultus  est,  quam  quarum  pudor  vilis 
«st.  Ideo  enim  ía  Scriptnrís  Sanctis  (quibus  nos 
instruí  Dominas  voiuit  et  monerí)  describitur  ci- 
viias  meretrix,  compta  pulchríus  et  ornata,  et  cum 


ornamentis  suis.  ac  propicr  ipsa  ornamenta,  per 
tura.  Ideo  quuque  Juanni  iU  Apucalypsi,  ab  angelo 
dtcitur:  VeMi,  ottendam  tibi  damnationem  meretri- 
cis  magna;  Sí-dentis  stiper-  aquas  niutlas,  cum  qua 
fornican  sunt  Reges  tcmxi  quam  vidisse  se  Icsta- 
tur  Ídem  Joannes  sedentem  super  bestiam.  amíc- 
tam  pallio  purpureo  el  coccíno,  et  sidornalam 
auro  atque  margahtis  el  iapidibus  pra;ciosis,  l*e- 
rentem  poculum  aureum  in  inanu  hua  picnum 
evecrationis  el  immunditix.  Ideoetiam  Esaías  ple- 
nusSpiritu  Sánelo,  filias  Sion  auro  el  veslccomp- 
las  incrcpal  et  obiurgai  perniciosis  opibus  aflluen- 
tes,  quasi  a  Domino  per  saxuil  detitias  recedentes, 
CM^r.  á'w.i:  Fxtlf-itíT  ^r/ní  riH.v  Sion.  e!  jinhtij 
¡•eruiit  (itio  eolio,  el  ttutu  nculorum  el  tnct'ssu  pe- 
dum,  trahentes  túnicas  anas,  et  peditus  timul  /«>  . 
denles;  quare  humitiabi!  !^'->mintis  pn'uíip.ila 
ftlias  Sion,  et  revelabit  habitum  earum,  ct  auj'erct 
Dominus  gtoriam  vestís  illarum,  et  ornamenta 
carum,  et  crines,  et  citictnos,  et  lúnulas,  et  discri- 
minal ia,  et  dextralia,  et  armtUas,  el  balronatum, 
et  spccula,  et  annultos,  et  inawes^  tí  sérica  wntex- 
ta  cum  auro  ct  hyacinthn,  ct  ei  it  jtro  adore  suari- 
tatis  pulpis,  et  pro  cingulo  veste  praecingeniur,  el 
pro  ornamento  exiliáis  áureo,  cahitium  habe- 
ktnt.  N'ec  aliam  ob  causam  llierr>nymus  suam 
I.a'tam  admonct  in  ¡nslilulione  filix.  sic:  Care  nc 
aures  cjus  perjures,  Mtv  cerusa  el  purpurisso  ora 
depiugas,  uec  coltum  attro  et  margar ilis  premas, 
nec  capul  ^emmis  oneres,  ncc  capillum  irru/l'es,  et 
ei  aliquid  de  üehciuiip  ignibus  auspiceris.  llabeal 
alias  marigaritas  virgo  christiana  quibus  postea 
vcndilis.  emplura  est  pretiosissimum  margari- 
tum.  .  lünulelur  putius  eam  de  qua  dicitur:  Orn- 
áis gloria  efusfiliae  Regis,  ab  intus  eireumamic- 
hv  rarielatibus.  Ouiquc  llieninymus  rursus  Dc- 
meiriadcm  di>ccu  I-'uge  iasciviam  pucUarum,  quee 
ornant  capita  et  crines  a  fronte  demittunt,  ac  cu- 
lem  poliunl  el  utunlur  pigmentis,  astrictas  hatent 
manteas,  tvstimenta  sine  ruga,  soccosque  crispan- 
tes, ul  sub  nomine  pirginali  rendibilius  pereant. 
Et  jubei  ut  illa  sit  pulchra,  et  ¡tía  amabilis,  lila- 
que  habenda  Inter  socias  qua:  se  ncscrnt  esse  pul- 
chram,  ct  qua-  negligai  lurnix  bonum.  el  pruce- 
dens  ad  publicum  non  pectus  et  colla  denudet, 
nec  pallio  rcvoluio  cervicem  aperiat,  sed  quaí 
summisso  ore  gradiatur. 

flatninia. 

l'h;li)s.  iphoriim  senlentia  est  ¡izj'ÍTr^tc/;  '/f  tJ: 
■j-í¡,''.<,f.'j:,  jí'AÁtaiííw<.;  qucxl  lalinus  ila  polesl  serino 
resonare,  nmderatasessevirtutts.  excedentes  autem 
modum  aiifiie  tnetisuram,  inter  pitia  deputar  i; 
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unde  unus  de  septcm  Sfipienübus  dixil  |u)o¿v  9|ocv: 
comicu<;  vero,  »<;  quid  lúms.  Tantum  enim,  o  Bte- 
silia,  a  culiu  ct  ornatu  Imiinis  interdices,  uteam- 
dom  Demctriadem  quam  citasti,  vituperes.  Cum 
aliaüi  Ídem  Hicrunyinus  íllani  laiidct  do  incredihili 
animi  fortitudine.  quod  ínter  gem mas  et  scncutTi 
ac  Ínter  piiellarum  catervas  et  adulati'  'um  il 
nisieria  lamillaí  perslrepentis,  el  exquisitas  epulas 
(quas  ampis  domus  prsbebat  abundaotia)  appe- 
tissel  jejuniorum  laborem.  vcstiiimqiie  asperila- 
tem  el  viclus  coniiDeniiam.  Quani  nun  panno- 
satn,  aut  attñtis  et  squallídis  vestibus  gradirí,  scrí- 
bit,  sedsericis,  et  ínter  sericum  scire  spcrncre  quod 
spcrnendum  eral,  ac  opiare  quod  oplandum.  I'au- 
laiii  quoque  illam,  tantum  ac  toties  ab  eodem 
Hieronymo  commendalam,  purpuratis  usam  esse 
vesiibus  et  sericis  le^imus,  idque  Roma-,  ubi  om- 
uis  ornalus  llorel  et  cullus.  Atque  ínter  pumpas 
íla  se  gessisse  Ut  Dunquam  de  illa,  etiam  maledi- 
corum  quicq^riT!  auJoirt  !,i:-ki  contini^orc.  Il^quc 
si  pauperem  videbat,  sustentasse,  ac  si  divuem,  ad 
beneraciendum  hortarí  curasse,  hac  votttm  solum 
habere,  se  diccns  ut  in  l'unere  suo  aliena  syndune 
invulveretur.  Ilxc  Paula  optabal,  upulenia,  nua 
egens.  Hate  faciebai  (tivitiis  affluens,  noo  careas; 
sciebat  quippe.  liis  vehiti  insirumentis  ad  bona 
opvra  uti  nos  posse,  $i  velimus,  et  ubi  d«íUQt 
deesse  saepenumero  bona  opera.  Nam  in  dcstderiis 
est  omnis  anima  oliosi,  ul  lile  ail,  cl  utiosus 
est  qui  non  habet  unde  bona  operarctur,  dcsideria 
autem  pro  nihijo  habeniur  si  ea  non  comiientur 
justítia*  opera,  quibus  appareant  [usía  etiani  esNe 
desidcria.  Cui  sententia"  omsonat  illud  (^':  nt=!-T- 
ni:  Forlund  dignilíitcm  diviliasquc  uf/erl,  ul  iti 
Regibus  et  Principibus,  ftco  tMfores  t^ies  futrinU 
eo  majnrem  benefaclis  gloriíjin  pivial.  \am  «m- 
nia  quai  extra  nos  bona  sunt,  quxquc  sortc  ubti- 
gerunt,  non  ideo  laudantur  quod  habuerit  quis 
ea,  s'jJ  ouod  his  honeste  sit  usus;  pntcntia-  cnim 
el  divitu«::  ct  ^ratia,  cum  pluñmum  virium  dcnt, 
in  utrainquc  partem  certissímum  faciunt  morum 
experimentum,  aut  enim  melíore^  propter  haec 
aui  pejor«s  sumus. 

Biailia. 

Ksset  ut  ais,  si  vcstium  usum  et  cnlin^  puni- 
pain  vos  venere  scirciis  in  hunc  cummodum,  ul 
paupcríbus  subveniretis  ct  miseris;  verum  iils  ob- 
\ohit;c  et  iinpl'itjit.i",  in  ¿uperbiani  prorumpitis 
immensam  et  avariiiajn  insaliabikin.  Deiade  cum 
placeré  viris  est  animus,  et  vírtutís  et  modestia: 
ohlivlscimini  quam  saipissimc.  linde  est  quoddi- 
cit  ilieronymus.  Licet  quídam  putent  majoris  esse 


virtuijs  prssemem  contemnere  voluputcm, 
men  secQrioris  continentise  esse  arbitror  nescire 
quod  queras.  Nam  asgre  reprehendas  quod  siois 
consucsccre.  Demetrias  ac  Paula  his  utcbantur, 
dum  ab  ilhs  luyere  non  licebat  prcjpler  malévolo» 
rum  veneousas  linguas,  de  quibus  llierunXmUS 
nos  admonei  sic.  Nobis  quasi  inier  scorpi<>nes  et 
culubrus  est  incedeodum,  ut  accmtis  lumbis,  cal- 
ceatisque  pedibus  et  apprehensis  mana  bacuiis, 
iter  per  insidias  hujus  sa'culi,  c;  Ínter  venena  la- 
cíamus  ul  possimus  ad  dulce>  Jurdanis  perveoire 
aquas.ét  terram  promissionis  intrate, et  ad  domum 
Dei  ascenderé,  ac  dicerc  cum  l'ropheia;  Donunc, 
dilexi  decorein  domus  luce  «t  locum  habitaíionis 
gloria  tnat.  l-  ingebant  istc  se  pompis  ac  caitu 
gaudere  ut  ex  pompis  el cuitu  frucium  máximum 
id  est  eleeniüsynas  carpcrent,  et  intcrim  provec- 
tam  ingrederenlur  a;tatcm  qua  licerct(i)Roniadis- 
cedere  iatacto  honore  ac  fama.  Quando  apostolici 
enim  pravepfi  quuquc  et  exempli  est  ui  habea- 
mus  ralionem,  non  cooscienlis  untum,  sed  etiam 
famc.  Vos  autem  facultatum  ubertate  locupletes 
opes  vestras  pi.>  l\  rii>,      uti  illis  pro  libltu  non 
ut  dccct,  contendáis,  nescientes  illam  sulam  esse 
locupletem  quse  l<K:uples  in  Christo  est,  et  bona 
illa  sola  esse  qua'  nobiscum  apud  Dominuni  per* 
petua  possessione  permaneani.  C.a;ierum  qua:- 
cumque  terrena  sunt  in  sscuío  accepta,  et  liic  in 
s.ecuio  sunt  remansura,  et  CSSe  ideOCOIliem aco- 
da. l*ra;terea  obliviscimini  quod  non  omne  quod 
potest  debci  el  (ieri,  nec  desideria  immodcrata  el 
de  saculari  ambuione  nasccnlía  ultra  honorem 
;to  itid.:!i,*s' lai 1 1   '.irgineam  d.'I'cn'  pr'i^TrJ:  (C'iir) 
scripp.im  Sil  a  i'auloj;  Omma  ¡iceut,  sed  non  om- 
fiM  expedittttt.  Nam  si  tu  te  sumptuoÑus  comas, 
ct  per  publicum  notabililer  incedas  (ut  inquit  Cy- 
pnanus)  et  uculus  Ínter  juveniuiis  iliicias  ac  sus- 
piría  adolescentnm  posi  te  trabas,  concupiscendi 
libidinem  nutries  et  peccandi  lómenla  succendes. 
Ac  etiam  si  ipsa  non  percas,  alios  lamen  perdes, 
et  veluti  i^ladium  et  venenum  videntibus  te  pr»- 
bcbis;  undeexcusari  non  poteris  quasi  mente  casta 
sis,  et  púdica.  Kedarguit  te  namque  cullus  impro- 
busct  impudicus  ornatus,  de  quibus  postea  dices 
cum  finis  quam  citissimus  adveneríi,  cum  Sola- 
mone:  ¿Quid  nobis  prot'uit  superbia?;  quod  si  divi- 
lem  te  seniircui  pauperes,  el  si  locupletem  indi- 
gentes, vel  patrímonía  tua  Peo  rflcnerares,  et  Chrís- 
liim  cibaics,  commendans  illic  thcsaurns  tuos, 
ubi  aullus  tur  elludial,  nuliusque  insidians  ^ras- 
sator  Irrumpai,  tune  condonarcm  itbí  si  frui 


(t)  Tii«iMd«:r. 
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pompís  et  CllUtt  inicrdum  vclics.  Ouamquam 
contincntiam  el  pudiciiiam  non  in  soia  carms  in- 
legrilalc  consislere  siiniiai  Cvprianus;  ti  {ui  jam 
dlxi)  mérito,  sed  eüam  in  cultus  el  omatus  ho- 
néstate pañttr  ac  puciDrc.  Va  dicat  Tcrtullianus 
plerasque  aul  igrtorantei  simpliciter  aul  Uii^simu- 
Untes  audacier,  ita  íngredi  quasi  pudícitia  in  sola 
carnis  intcfíriiati.'  cunsisiat,  ncu  quicquam  cxirin- 
secus  opu$  sil  de  culiu»  ac  urnaius  dispt^sitiunc 
sed  enim  perseverantes  in  studiis  form»  et  nitoris, 
easdem  circumlerenles,  cuín  feminis  ;;cntiuiT),  a 
qutbus  abcst  consctentu  vira  pudicitij:.  (^uibus 
verbis  ad  Del  cultum  (quod  piimiim  omniuin 
cst)  perquain  nccessariam  c■^se  ornatüs  inoJcb- 
ti.-im  <;!'ín¡r)cal;  nec  non  vi  his  «iiis.  Salus  femi- 
narum  in  cxhibiiiunc  pra;cipuc  pudícitia:  sutula 
est.  Nam  cum  templum  Dei  simus,  infuso  in  noü 
cnnsccraliim  Spiritu  Sanct*»,  c|us  templi  ci  xdi- 
tuu&ct  aniisles  pudicilia  e^i,  qua:  nihil  immun- 
dum  nec  prophanum  inferri  sinat.  Ne  Deus  lile 
qui  inhabilat,  inquinatam  scdcin  ofleiisus  dcrc- 
iinquat.  Ubi  eniin  Deus,  ibi  pudicttia,  ibiquc  gra- 
vitas est  adfutríx  ejus  et  socia.  Quod  sí  sic  se  ha- 
bet,  Flaniinia.  ^'quo  pacto  pLidicitiam  >.iric  iiisiru- 
menlu  ejus,  id  esi  sincgraviiaic  iraciabimusf*  Asa 
quomodo  gravitatem  admini&tranda:  pudiciti»  ad- 
hibcbimus»  nisi  ct  in  facie  et  in  cuitu,  et  in  lotius 
llMininis  comteniplationf  scvcrilas  ciroumlcralur? 
Quantubrt-m  erj;a  \x";lituin  quoque  el  reliqua 
compositionis  nostr»  impedimenta  curanda  est 
aniputaii'),  el  dccussKi  rcdundatifiris  nit-iDs.  Di- 
ces lu  l'ursan,  íaciem  lanluai  liciam,  el  ciiyittn 


orís  fnentitam  adversan  divinse  discipline,  estera 

xcT't  niembra  corpciris  itccnparc  pumparum  et  du- 
Jiliarum  it>epliis,  non  ad  rem  lacere.  Si  >ic  sentís, 
fallerís,  nam  et  hufusmodi  pomp»  quantum  de 
próximo  cnrcnt  luviirue  nei;<itiiini,  iam  siiperius 
dixi  el  Dt^minus  cliani  ampliando  legem,  !>i  pc- 
riculo  alteri  sumus,  no;  a  facto  stuprí  non  dis« 
cernit  in  puna.  Quare  etsi  atc.isandus  decur  non 
cst(ut  seniit  illejquasi  lu-licilascurporis,  ct  lU  di- 
vine plaslicae  accessio,  uiquc  anim»  aliqua  vestís 
urbana,  timendum  lamen  est  vel  propter  Inju- 
nam  et  \¡o!entiam  spectatonim.  Ou.i-  eti.nn  palor 
íidei  Abrahani  in  uvoris  suiu  spccic  perliiiiuii,  el 
sornrem  mcniilus  Saram,  salutem  contumelia  n  - 

demit.  I:,"  quibiis  liqiict  b  in  is  mores  el  \ilam 
irreprehensibilcm  alque  cunscicnUam  iinmacula- 
tam  omatus  veros  csse,  non  tanium  apud  chris- 

tian*ts,  sed  el  apiid  eihnic"s,  qiiando  etiam  l^laii- 
tus  ait:  Xcifuicí^Uiiiii  exonuLi  cví  /'tvie,  si  niori^c- 
>\ÜJ  CAÍ  «ivi/c,  í!  yulilíi  ui:!  <>¡-.!.üu:n  turpc\  íííu<  i.v 

ctcito  cotiimtnt. 


Ftaminia. 

Non  inrici<ir  mis  vcrbis;  vcliem  lamen  ne  usquc 
adeo  mundum  feminis  interdiceres,  ut  significa- 
res illas  prorsus  a  castitate  ebesse,  et  debito  pu> 
dore  si  omentur.  Sanctam  enim  illam  Rebecham, 

¿nonne  ornavii  scrvus  ille  I'atriarcha-  inauribu'i 
aiireis  appendcntibus  sicli>s  dúos,  c-t  armillis  tuli- 
dt-m  pondo  siclorum  decem^  Rachel  non  ob  pul- 
chritiidinem  atiialur  a  Jacob,  et  dccoris  sui  causa 
sc-i  \tl  septcm  annis?  De  quu  dicilur  in  S^nplura 
Sacra,  vídebantur  illi  pauci  dies,  prae  amoris  mag* 
nitudine.  Ilcster  auiem  ic-jiina,  populum  He- 
br.eoi  uni  cum  liberare  siatuit,<nun  se  ornavilet 
induit  preciosas  vestes  ut  regi  piaceret,  atque  ejus 
piiichntiidine  capius  ac  pr.t-cibiis  annuerct  in  li- 
berando popiUor*  Judiib  veru  vidua,  Israelis  co- 
lumna et  presidium.  Olophernem  capitalcm  po> 
puli  sui  hostem,  ;n»n  intertccit  Iota  ac  perú  neta, 
alque  omn¡  mundo  inuliebri  órnala?"  Ac  Nocmi. 
nurui  sua;  Rulli,  non  ¡ussil  ul  lavarei  se  el  unge- 
ret  et  indueretur  cultioribus  vestimeniis,  el  des- 
cenderet  in  arenam,  Ut  sua  pulchritud-nc  :>'ót!is 
Bohu/,  eam  accipertl  in  uxorem?  Ki  aiia*  quam- 
plurím»<qu«  fuerunitypus  ac  figura  chñsüane 
propa;;ir.is),-nonne  onines  pcrornatuni  el  pulchri- 
ludinis  adminicuia,  vei  sirenua  opera  perpeirave- 
runt,  vel  conciliarunt  sibi  maritos  ex  quibus  filios 
procrearunt  cum  I>ei  laude  el  ulona.""  l'nde  non 
ínfrugi  apparel  cutlu  illas  leminas  uti  qux  casie 
et  honeste  victuras  se  profitentur  Inter  gcnie.s, 
praibentes  se  e.vemplum  aliis,  el  operibus  bonis  et 
virtulum  candore.  <,)ua'  iccundum  vii.r  suaj  con- 
diiioncm  ac  iTiariiorum  di^mtaieni  seu  parenluni 
nobililatcm,  ornare  se  dcbcni  quando  vel  nuptU' 
r.v  si¡nt  el  l'uturis  maritis  placeré.  (^>uin  nuptas 
eliam  cavcre  oporlet^  ne  squallore  aul  silu  con- 
jugum  ánimos  avertant,  atque  ipsis  fiistidium  pa- 
riani,  ac  lilis  fornícationis  damnatloncm  querant. 

H.ec  !ii>n  uliqiie  su^esii  ul  rustican)  in  toluni  ct 
ícnnam  corpons  habaudiocm  comniendare,  nec 
ut  in  feminis  squallorem  suaderem,  sed  de  modo 
el  miore  coi  p  ius  excox'ndi  sum  !■  icuta,  ne  super- 
^redercniur  lemin»  uiira  id  quod  simplex  ci  idó- 
nea mundicies  exigit,  nec  ultra  id  quod  Creatoñ 
placeai.  In  quem  sane  delínquunt  que cutem  me- 
dicaininilms  perun;-;íint.  et  genas  roh'"-'.-  !nacu- 
lant.  el  .-cul-is  tuli^iti,-  colhnunliut  jaiudixi». 
(^tiiibus  displicet  nimírum  Dei  plastíce,  in  ípsis 
quam  redarj^Liitur  artil'c-v  omnium,  ab  adversario, 
id  C.-.1,  diabi>!<t,  suaipiis  lucoruin  el  picturarum 
additamentls,  ut  jam  C.yprtani  verbis  probavímus. 
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NRm,^-qiiis,  ut  Ídem  ait,  Corpus  monsiraret  muta- 
rt,  ntsi  quiel  hominis  spirilum  malina  ti-an-.íij;ura- 
vil? Si  veroservinostri abinimicis  nustristiihil mu- 
tuantiir,  militesqiie  ab  h  sie  imperaloris  sui  nihil 
concupiscunl  quud  dcadvcrsanu  cjus  incujus  ma- 
nu  sit  aliquid  usui  postulare  transgressio  sit,  chris- 
tianus  si  a  malo,  id  cst  diabolo  adju vabitur,  nes- 
ciu  an  huc  numine  sil  dignus.  Eñt  enim  íllius 
cofus  doctrinis  instruí  coacupiscit;  haqúe  de  hoc 
lociita  Mim  deque  immodico  ornatii  \cstr<»,  non 
tamen  de  modéralo  et  honesto,  qualcm  crcdcre 
est  mttndum  istaruin  sanctarum  femiaarum(quas 
dtasti)  extitissc.  Quaü  non  legimus  morosa  et  su* 
pcrrtua  cutis  atquf  criiiium  ci  aliaruni  rcrum 
cura,  ul  vos  íacilis,  laburasse.  Quam  sane  cura 
detestatur  Tertullíanus  hoc  modo:  ^Quid  a  ini- 

hux  ycslris  giiiescert:  non  ¡iccl,  modo  siil'slrictis, 
modo  relaxatis,  modo  íuscilatis,  modo  üüííÍí? 
^Quid  affigiUs  nació  ^uas  enon»italesfulilium  ac 
lextilium  capiilamentortnn  iii  ^a:'cyi  niodtim  quasi 
operculum  veriicis,  contra  Üomini  prccccptum,  iu 
quo  ad  menmram  neminem  adjictre  posse  pronun- 
cialum  esl?;  pidcre  eril  an  dic  ilío  <:hristian<v 
exaitationit,  aun  cerusa  et  purpurino  et  croco  et 
in  illo  ambitu  capitis  resurgatis,  an  taliter  expíe- 
las J'os  angelí  ín  nubíla  subíevent  obvíam  Chríslu. 
(^)u<>d  si  lu.  Klaminia.  bona  ha:c  Del  csse  dtvoris. 
el  quod  Deus  illa  in  orbe  terrarum  dederii  ut  hu- 
minibus  inservirent,  tune  quoque  occurrent  resur- 
{;enlibus  curponbus,  ci  sua  l<.ica  cof;n()Sceni:  sed 
non  pote&l  resurgere  nisi  caro,  el  spinius  smIus 
ac  purus.  Damnata  sunt  tftitur  quas  in  carne  et 
spiriiu  non  rcsurf'uni.  ,;Sc¡s  qua;  vesüs  resur:;ct?' 
illa  qua  induit  Sujomon  mulierem  iliam  loricm, 
dicens: 

Id  esl:  Furtitudo  et  decor  índumettium  efuSf  tí 

r», /(•,''/.'  iit  /(¡f  tiQi'issímu.  Resurgel  quinfiie  ^  csti'? 
candida  Hdei  et  puduris,  qua  ñus  admunci  bccle- 
siastes  ttt  induamur»  cum  diett: 

*  í       '      V  »  1  I  •  ti 

Omni  tcmpore  sin!  vestimenta  i'cstra  candida. 
Quibus  solis  inJu  jitur  qui  Agnum  sequunlur, 
(ut  csi  in  Ap'Xdixpsi)  el  resurgent  restes  illa 
quas  in  Canticís  laudat  sponsus  in  sponsa.  Illas 
inqnam,  quarum  odor  sit  vekit  odor  thuris.  Mona 
vidciicct  ac  sánela  opera,  ui  senlii  Grcgorius. 
Quibus  prccedentiam  malorum  turpitudo  operi- 
tur,  ne  vidcalur;  unde  vcripluni  est:  fíeaíus  qui 
rigilat  et  custodit  festimenta  sua,  ne  itudus  am- 
btUtS  et  uideatur  iurpitudo  ejus.  Qvas  thos  oleni, 
quod  iasiBoílicatione  oraiionis  ponitur,  sicut  di- 


citur  ¡n  i'salmo:  Ascendal  ad  le  oratio  >ucj.  sien! 
incensum  in  conspeclu  luo.  Ko  quod  sánela  anima 
l>cne  operans  dcsiderio  et  intentione  sancta,  ad 
a'ierna  se  eMeridit.  Unde  bcne  odor  vesiimcnto- 
ruM)  ejus  sicui  ihuris  esse  vull  spunsus,  ui  in 
ómnibus  operibus  suis  oret  dum  ad  superna  per- 
vcniendi  inlenlione,  ea  quae  p  itesl,  bona  opera- 
tur.  Ha:  üuni  vestes  cum  quibus  rc-surgemus, 
Flaminia,  queque  non  comedentur  a  tinea;  his 
urnari  debent  christiam  femina;.  Mis  cxlibes  vir- 
gincs  vd  nupiurx,  vcl  non  célibes,  atque  his  con- 
júgala;, ac  viduje»  bis  denique  omnes,  non  aliis 
qua»  prostitutionis  saspius  suspícionem  dant, 
quam  virlulis  ful  jam  dixinms).  I  tque  vidctur 
in  Thaniar  illa,  qua;  quia  se  expinscrat  el  orna- 
verat  praiter  condítionem,  Jud«  sooero  visa  est 
(■¡üT'ítiii  pr'"istnrp,  cira  •Mih  ^■e!;i^rscnlo  latebat 
habiius  qualiiale  qussiariam  mentiente.  Ex  quo 
admonemur  obiter  adversus  congressus  etíam  ec 
suspicioncs  proviJi  tiJinn  omni  modo  essc.  Casta; 
cnim  m«Qiis  micgriias,  ;n  alierius  suspicione  ma- 
eulatur,  nec  speratur  in  me  quod  adversor;  quin 
cxpedil  ul  mores  moos,  habiius  pronunticl,  nc 
spirilus  per  aures  ab  imprudeniia  vulneretur. 
Prssertim  cum  pudi"iiic  christianae  satis  non  sit 
essc,  verutn  etiain  videri  (ut  inqoit  Tertullíanus) 
et  tanta  debcal  esse  plenitudo  efus,  ul  cmanei  ab 
animo  in  habilum,  ct  enictei  a  cunscienlia  in  su- 
perflciem,  ut  e  furis  insplciat  quast  supetlectíiem 
•iunm.  ul  convcnial  tidei  continend.e  tn  perpc- 
tuum;  hoc  ad  universas  vita:  conditiunes.  Nam  si 
ad  placendum  maritis  credis  oportere  nimio  ves- 
lium  uti  luxo.  Ídem  Teriuilianus  affirmat,  bonas 
sotis  maritis  suís  in  tanium  placeré  in  quantum 
aliis  placeré  non  curaverint.  Atque  ut  secura;  sint, 
quía  uxor  nulla  sit  detormis  marilo  suo,  quod  sa- 
tis placuertt,  cum  electa  est  seu  moribus,  seu  for- 
ma commendata.  Nec  putent,  si  tcmpeiaverint  se 
a  compositione  sui,  odíum  el  aversionem  marito* 
rum  prosecuturas.  Ko  quod  omnis  niariius  casií- 
tatis  sit  exactor,  lormam  vero  (idelis  non  expcctct 
mentitamaut  ficiam;  lc¿;cmque  de  placandis  duris 
mariiis  ac  ad  viiia  pronis  dal  Paulus.  Per  fidem, 
per  opera  bona  et  per  castiialcm  insinuans,  sola 
h«c  posse  illos  avertere  a  turpi  concupiscentia 
aliarum,  non  vero  nimiam  cultus  et  pomparum 
curam,  qua:  odibiics  poiius  uxores  maritis  red- 
dunt,  ut  juxta  G>micum  mérito  exclament  mari- 
ti:  ¡Heti  fundí  nnstrí  calamitas!  \  cnio  autcm  ad 
virgincs  iiHiuplas,  qu.v  unincs  sub  pra-rogaliva 
virginal!  amatorem  habent  Christum,-  ex  quibus 
quie  prudentes  sunt,  et  habent  oleum  charitatis 
el  viriutum  in  lampadibus  suis,  sponsum  illum 
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sortíuntur.  Qus  autem  imprudenu-s  sunt,  ab  illo 
expelluntur  duro  illo  \crho:  ncscio  vos.  Inlerim 
lamen  dum  aü  nupúas  non  v^niiur,  umniuni  illc 
est  adamator.  Ergo  qu»  talem  amatorem  habent, 

ailcndere  dcbent  quihiis  rebus  ipse  dfk-ctetur,  ci 
his  !>olum  ornari  quü:  lUi  piaceani;  spunsus  hic 
seu  amator,  tn  Canticis  amicam  laudat  pnmum 
dicens  quod  toi.i  pulchra  sil,  ct  macula  in>n  sit  iii 
illa;  búc  est,  quod  habeai  menlein  sanain  ct  sane- 
tam  animun;  cum  anima  sancta,  ut  inquti  Gre- 
gOfiuS,  a  pdCCatiS  quotidianis  se  per  p>i.-nitontiani 
et  bona  opera  mundei,  ct  per  assiduas  bonorum 
operum  el  charilalis  in  próximos  oblaiiunes,  jus- 
titiam  suam  scfvet.  Deinde  spoo&.L'  uoulos  cssc 
ait  c .1  .¡nibaruin  supcr  aquarum  plcniiudincs,  id 
est  ui  prospiciat  conscicatix  perspicacia  do  longc 
dtaboli  insidias  et  laqueos,  na  in  illis  capiatur  per 
viiia,  ut  solet  hxc  avis  insidias  accipitris  evadiTc 
oculurum  perspicacia,  cum  m  aquí»  umbram 
illius  vtdct;  capillos  deinde  assiroiiat  gregibus  ca- 
prarum  qux  asccndunl  de  monte  (lalaad;  vide- 
lícet  ui  precepta  Üei  ruminando,  de  monie  Oa- 
laad,  scilicet,  de  fidei  culmine  coclestia  contem- 
pletur.  Denles  vero  sicut  greges  tonsarum  qns 
ascenderuni  de  lavacro,  nimiruni  ul  cum  a  pec- 
catis  ómnibus  in  baptismoablutum  se  esse  recor- 
delur,  Ubenter  mundi  onera  deponat  et  ad  crtles- 
lia  con^'-quenda  faciliiis  gradialur  bono  cxemplo, 
intirmioríbus  panem  commaslicans.  Labia  uuicm 
illius  esse  sicttt  viita  coccínea,  et  eloquium  dulce. 
Id  esl  Ul  llamma  charilatis  ardeat  et  dum  qua:  di- 
cit  fácil,  verba  sua  quasi  sápidas  escás  aliis  ap- 
ponat.  Genas  vero  esse  sicut  malí  punict  fragmina 
decantat;  ul  divino  servitio  cn-'tcris  fortiiis  se  at'fli- 
gat  et  volúntales  suas  abneget,  ct  per  excmpla 
sua  coeteros  nuiríens  quasi  fractus  et  aperiens  ci- 
bus  se  itlis  oíterat.  Calhim  autem  illius  dcpin;;il 
sicut  lurris  David,  hin;  csl  maiiu  funis  qua-  edifí- 
cala est  cum  propugnaculis,  pniptcr  hostium  spe 
culationem,  id  est  díaboH  et  vitiorum.  ct  propu-r 
forliiudinem  atque  cxcclsam  c•l;lc^tiunl  j;audio- 
rum  conlcmplaUuncm.  Dcniquc  icrnbilis  ut  se 
prsebeat  ut  castrorum  acies  ordínata,  laudam  hic 
el  encomioruin  flnem  p'jntTis,  ut  contra  mali;^nos 
spirilus  setal  pugnai'c  el  lernbilem  se  cxhiberc 
hostibus  anima,  ac  ducem  stium  $ine  confusionc 
sequi.  Quam  sic  tormosam  talibus  oris  lincamcn- 
t(s  ct  corpons  composiiione  deprecatur:  trahe  me 
post  te;  in  odorem  unguentorum  tuortm  eurrimus; 
un^uentis  spei  et  providentis  sponsam  hujusmodi 
dc'libulam  essc  scicns,  spi.'i  in  tempere  tnalo,  ct 
providcnlia-  in  leinporc  bono,  quam  aix.  nmla- 
buiuK  hujtts  sxculi  dubii  CTcncus,  neo  cotí  defec- 


tus  moveré  possint.  Videat  i^tur  nunc  unaqoaí- 

que  vesirum  an  sit  laüs  ut  amaiori  ve!  sponso 
Christo  placeal,  quando  jam  scit  quibus  illc  gau- 
dcat,  et  alia  omnia  ornamenta,  ac  conlictae  spe* 
ciei  >«dminicula  lam  abjicere  incipiat,  nec  sine  his 
quiK  reccnsui.  grata  í'ulura  sil  amanii.  Ncc  inle- 
rim vos  lateat  quod  solus  vutt  amari  hic  amator. 
Oportet  enim  cwicinnatulos  puen>s(utinquitHÍe» 
runjr'musi  el  muscicalamistraiosac  percigrini  mu- 
ris  olentes,  de  quibus  Hlud  est:  non  bene  oíet  qui 
semper  olet^  quasi  quasdam  pestes  et  venena  pu- 
dic¡íi.f  virgines  chrisiianas  dcvitare,  ne  vocis  dul- 
ccdines  per  aurem  aninuni  vulnerantes  recipiani, 
qua»  quanto  licentius  adeunt,  unto  dífñcílíus  evi- 
lantur,  inclusamque  Danaen  vulj;i  sermonibus  el 
blandimenlis  alque  altabilitaie  ac  muausculis 
violant,  ut  cum  alíquí  ístorum  animi  vestrt  os- 
tín:"  pulsaverin!.  J  ..■;i"is:  ej-o  murus,  et  ubera 
mea  lurris.  Lavi  pedes  meus,  non  possum  inqui- 
nare eos.  Amator  enim  Christus  zelo  zeiat  super 
amatas,  el  dicit:  fortiiut  mors.  Jilectio,  et  dun 
sicut  iii  fenws  a-mulalio;  ac  postulat: 

:ívmi-lj  aniña  :iáySí  aninD  ^joiw 

"V"        I        "  ¥  y  • 

Pone  me  ut  sif^ntíiculum  supcr  cor  luum,  ut  sig- 
nacuium  sufxr  trachium  luum.  E  qutbus  ómnibus 
potcrís.  Ftaminia,  conjicere,  non  ad  hosce  sales  ac 
lepures  aulicits,  quos  tu  laudas,  el  adeo  suaves 
esse  credis  ui  viiam  auiicam  optabilem  rcddant. 
decore  responderé  tanti  amantis  amaus,  nec  obji- 
cientibuseos  vícem  referre,  quin  potius  obturare 
lirmíter  aurcs,  nc  postea  lugeant,  cum  illo  qui 
ajebat:  Introivit  morsper /eiieilras  nostras.  Ama- 
tur  enim  de  quo  hucusque  <^'mus,  virKÍnum  om- 
riium  christianariun,  cnufidus  csr,  ut  ut  Sponsa 
in  Caniicis,  ei  rubicundus,  cletius  ex  millibus; 
cufus  gbttur  suavissimum  est,  ei  totas  desidera- 
bilis.  flic  solus  amandus  est.  quando  nuUi  esl  si- 
milis,  el  solus  amandus  quando  solus  est  talis. 
Alii  .ero  omnes  spernendi  potius  ac  vllipendendi 
M)nl.  non  dcsidcrandi,  quando  vcnenum  aspidum 
sub  labiis  eorum  et  sepulchrum  patens  esi  ^uttur 
eorum.  De  quo  tractare  latios  oportet,  et  ideo  in- 
icrmitiendus  nunc  csi  sermo  noster,  ut  a  prandio 
exagi^erare  latius  ilhim  possimtis.  \ain  ei  vehe- 
mens  solis  a-sius  el  non  ingrata  coatcntio  adposl 
meiidianam  horam  nos  sensim  iraxenint,  et  mo* 
nent  corpora  riostra  rclaxanda  aliqnantulum  esse 
I.ibíMis  iniermissione.  (Jesscinus  igiiur  nunc,  el 
dum  epulis  ¡ndulgeraus,  audiamus  nostrum  Cíce- 
ronem  de  tranquillitate  aninii.  ex  quo  postea  cutn 
res  luicni  emcndicemus  aliquid  ad  nostrum  pro- 
sequendum  sermonem.  Intetduin  tamen  metni- 
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nerís  vestium  nimium  cuUunit  me  satis  condMii- 

nasse  inclvt'Tum  virorum  senteniiis,  ac  cepisse 
umm  extirpare  ac  salís  aulici  lepores  (de  quibus 
vos  jactatís)  quod  ad  finem  usque  persequar  pust 
«-■pulas,  cum  reliquis.  osU-nilam  ením  quales  vos 
praestare  debeatts  in  illa  viue  condilione  scu  voca- 
tione  qiM,  ut  ait  Paulus,  vocaue  fueritis« 


K  PAANDIU 

QUO  SE  QUISQUE  PACTO  GERERE  DEBEAT 
IK  VOCATIONE  SEU  CONDTTíONE  SUA 


Flaminia. 

Plus  nimio  sumus  immoraue,  Blesilia,  plun- 

mumque  k-mporis  cpulis  et  somnu  Jed  :'ii:s.  ?l 
miror  id  quidem,  cum  tu  me  soleas  a  sumno  alias 
tuis  excitare  disceptationibus,  seu  pervlcacia. 

tílcsiila. 

Nihil  ad  rem,  curabitur,  ut  hanc  temporis  inter- 

capedinem  qua  sermonem  intermissimiis,  vif-ilan- 
liurícuraet  studio  cum  usura  resarciamus.  Im- 
portunus  enim  sstus  ín  -causa  fuit  quo  te  non 
feceriin  citius  exp^^^efie^i.  lixpfclabam  cnim  ut 
levior  ilarei  Zcphyrus,  et  sol  aliquantuium  decli- 
na rci,  ac  vcspcrc  ortuH  nobis  amocniorem  pratum 
redderent,  ubi  pusscniuscommodtus  discumbere, 
et  ad  lirnpi.iÍNSimas  foniium  scaturigíoes  descen- 
deré, aiquc  ad  colloquiuin  nusifum  rediré  sua- 
vitts.  Nunc  vero  quando  ad  libilum  ha:c  cesseruni. 
Incipiamus.  Si  non  fallor,  finem  colloquio  ante 
prandium  fecimus  in  illis  Psalmigraphi  verbis: 
Sepuichrum  patens  ett  guUure  eortim,  et  venenum 
aapidum  sub  labiis  corum;  quo  insinuabam  isio- 
rum  palalinurum  juvenum  ingenia  aique  artes 
cum  quibus  colloquímtni,  quibusqoe  curatis  sem- 
per  placeré  verbis  nc  saiibus.  Alam'  istos  mons- 
trabam  vos  deberé  despícete  cum  suis  lenociniis 
ac  salibus,  ac  vilipenderé,  dum  falso  creditís  ab 
iilisamañ  ac  diligi.  yuippc  qui  dicant  incitamen- 
ta  cssc  vesira  verba  quibus  eus  peilicitis  ut  vos 
expcunl  ct  i;arrula»  vocent,  et  loqnaces  dum  ci^c- 
ditis  lapidas  ac  disenas  a b  iiius  üd  .  ui.  id  quod 
ostendemus  nunc.  tu  su  víiandum,  tirmiohbus 
senleniiis.  In  prunis  lamen  Hieronymi,  qui  suam 
Cleanliam  docet  ut  sermo  lili  sit  moderatus  ct 
parcus,  et  qui  nccessitatem  maijis  loquerul;  ;nJi- 
cet  quam  volunlatem.  Atque  ul  ornci  pruüeiuiam 
verecundia;  et  ut  (quod  prccipuum  ia  feminís 


semper  fuit)  cunetas  ín  illa  virtutcs  pudor  supe- 
ret:  diuque  autem  consíderet  qtiid  loquen  Jurn  sit. 
et  adhuc  tacens  providcai  nc  quid  dixisse  ptimi- 
teat.  ct  ut  verba  sua  ponderet  cogitatio,  et  lingus 
officiuni  aniini  lüna  disponse?,  eñ  qnod  Scriptura 
dical;  Verbis  ¡uta  Jacilo  staleram,  et  frenos  ori  tuo 
rectoit  et  attende  ne  forte  laiaris  lingua  Paulam 
quriqiu' ilíam  laudat  quod  lardain  es^o  ad  loquen- 
dum,  velocem  veroad  audiendum,  senüai,  juxta 
illud  prasceptum:  Audi  Itraet  et  tace.  Qua  virtute 
sapiens  Kccles!a=;tes  inbet  iims  .iniKiii  his  verhís; 
Ori  íuofac  ostium,  et  veclem,  et  in  verbis  luis  jU' 
gum  et  ttateram.  Et  Psalmista  petít:  Pone  Domine 
custodiam  ori  meo,  et  ostium  circumstantitv  ¡abiit 
meis;  qui  non  obdi  suo  ori  parietem,  sed  ostium 
peiit,  quod  vídelicet  aperitur  et  clauditur.  Undc  et 
ómnibus  cauta  discendum  est  quatentts  os  discrete 
et  congruo  tempore  vox  aperiat,  et  rursum  con- 
gruo laciturnitas  ciaudat;  fcminis  prssertiin,  qui- 
bus vi^lanter  attendendum  est,  juxta  Gregorium 

a  qnnnt'i  rcctitudinis  ?ítati!  depercnnt  dum  per 
inultiplicia  verba  dilabuniur.  MuiHana  eienim 
mens,  aquB  morecircumclusa,  ad  superiora  col« 
lii^itii:.  quia  illud  repetit  utiJc  descendí!,  el  rela- 
.xata  deperit  quia  se  per  Ínfima  inuiiliter  spaiftt, 
cum  super  se  vacuis  Terbis  silentU  censura  disti- 
paiur,  quasi  tot  rivis  extra  se  ducitur;  unde  el 
rediré  interius  ad  sui  cognitiunem  non  sufficit, 
quia  per  multiloquium  sparsa,  a  secreto  se  intim* 
consideraiionis  excludii.  totam  vero  se  insidiantis 
hostis  vulneribus  delegit.  quia  nulla  munitione 
cusKtdi»  circumctuditur,  prupter  quod  scriptum 
est  Proverbiorum  XXV:  , 

imiS  WD  vm  yiht      nirtn  pK  nitttB  w 

til       ■  ••     V  -«       •       r       '  »     I  • 

IJrbs  patens  et  absque  murorum  ambitu,  rir  qui 
non  potest  in  lo^uendo  cohíbete  spiriíum  fuum. 
Et  Ia  Psalmis: 

Vir  iinguosus  non  dirigetvr  super  terram.  Nec* 

nun  apud  Esaiani;  Ctilíux  ¡u'^HHiv  sUenliuvi.  !'t 
in  Jacobo:  Lin^ua  inquietum  nmlum,  plena  rene- 
no  mortífero.  Deque  malo  verius  quuqi.c  per  se- 
melipiam  nos  admonel  ul  fugiamus,  timcnles 
peraiciem  qua:  luquacitaii  imminel,  diceas:  Omne 
verbum  otiosum  quod  iocuti  fuerint  hominetf  red- 
dent  de  eo  rationem  in  die  fudicii.  Si  vero  de  oüo- 
so  sermono  ratio  exigetur,  pensemus  qu.T  pa-na 
muUiloquium  maneat,  in  quo  etiam  p  r  nuxia 
verba  peccatur.  In  quam  etiam  scntcntiam  Icyi- 
inus  apud  Gret^iriiim:  tjuamdrm  ^.irtc!ii>:oiu\:!c"'. 
fuisse  qutv  carnis  quiJein  continentiam  haduit,  sed 
linguee  proeacitatem  4a fue  stuitiiofUium  non  de» 
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cliHwit;  qua  defuncta  atqm  in  ecdesia  SÉpulla, 

eadem  nncte  ciiatn^íein  eiit^Jcn  ccdcsi.v  per  fci'f- 
iaíionem  vtdisse  guia  dejiincta  ante  sacrutfi  aitare 

secahatur,  et  pars  superior  illius  igne  eremabatur; 

pars  vero  in  ferior  intacta  remanebal.  Vide  tu  ¡gi- 
tur  nunc,  Flaininia,  quud  üii  prsrmium  loquaciia- 
tis  apud  Deuin,  et  videbís  quoqae  quod  sit  apud 
hominos.  Apud  Deum  videlicel.  i};nis;  apud  homi 
nes  vero,  despectus.  Quoniant  eui  in  prai&enua- 
rom  TOS  gárrulas  Uudant  homínes,  postea  despi* 
ciunl  <  ut  iatn  di\i)  ul  gárrulas  ncc  garrulis  voluni 
nubere,  Plautum  léanles  qui  aii:  Verbum  illud 
verum  esseexperior  vetus,  aliquid  mali  essc  prop- 
ter  vícinum  malum,  qux  enim  multa  loquitur, 
multis  assueta  est  loqui,  i"  muliiloquio  aulem 
surrcpil  sa.'pissimc  in  cupidincm  procliviias.  Non 
nubendum  est  igitur  illis  qux  mulu  loquontur; 
quod  sí  ethnici  \v>c  viimin  luquacitatis  damnant, 
et  asserunt  quud  tacita  fmulier  sa'pius  buna  cst 
quam  loquax,  ^quid  ni  fugiemus  nos  in  iilud  inci- 
dere?  si  Soltnnonem  legimus  diccntem:  Mulier 
sluita  el  ciamosa pUmque  iliecebhs,  tí  nihil  omni- 
no  sciens,  sedet  in  foritus  domtn  tute  aupa-  m  - 
¡iam  excelso  in  urbis  loco.  Kl  vecordi  loquitur: 
Aqtue furtiva-  dulciorcs  suut,  el  pañis  abscondi- 
tus  maptor,  et  ignoravit  quod  in  proftindis  infcr 
ni  sint  conviva-  illius.  Quasi  dical  principium  tan- 
ta; calamilatis  cssc  liíquacitaiom.  Nec  immcritu 
cum  Ídem  aflirmel  quud  in  nuilliluquiu  nun  dci-- 
rii  pcccatum;  qui  autem  moderatur  labia suapru 
dentissimus  cst.  Nec  non  illud:  Mors  et  pila  in 
maniirus  lingua.':  qui  dUigunt  eam  comedent 
frwtu$  ejus,  Denique  Hieremias  bonum  esse  sen- 
til  prarstolari  cum  silcntio  salulare  Domín!:  qu  ^l 
si  dicis,  Fiaminia,  verba  evulare  et  nthilad  rcm 
faceré,  ^ubi  anímus  punís  est?  Audi  Bernardum 
clamantem  quod  vana  studia,  nugiperruta  \erbu- 
sa  el  curiosa  aique  ambiliosa,  etiam  sanctum  ani- 
mum  vel  jam  perfectumdissipantetcorrumpunt. 
sicul  cniin  aliquand'j  mayrto  labore  perseverante 
virtutes  trahunlurin  aftectum:  sic  vitia  ievissima 
liccniii'  opportunitaie  si  iranscunt  in  conspersio- 
nem,  quasi  naturalia  efficíuniur.  l'nde  paici  íí- 
qiiiJ'i  J^ssiu-nd.im  c^sc  oninino  loqu.iciialis  con- 
suetudmem  ad  quictem  anuno  parandani.  Consue- 
todo  mmque  juxu  philosophos  est  secunda  na* 
tura.  De  viris  autcm  ;quid  ultra  dicam  cum  qui- 
bus  collc»quimini,  niüi  iiiud  Hieremiai*'  Aitendi  ct 
auscuitapi,  nemo  quod  bonum  tst  loquitur.  Qui  er 
go  nihil  bonum  loquuntur,  non  auscultandisunt; 
Credendíe  simt  enim  mentes  illorum  inquínala: 
malilia  ac  veneno  spurcitia:  quando  in  verba  ini- 
qiM  semper  prorumpunt.  Quibus  putius  ob  banc 


causam  obturandum  est  os  ut  leprosis  in  Testa» 

tilinto  Veterí,  quam  respondendum,  cum  Irqticai 
causam  camdem  esse  ubluraliuni:»,  e.x  nlii  sen- 
tentia  hisatqueíllts:  Leprosus  namqueomnescor- 
poris  partes  nudas  habere  prxcipiiur.  d  os  "  i ntu m 
openre,  eu  quud  ei  qui  in  iepra  pecc^ii  e:>i,  ex  Oo- 
mtni  jussu  clauditur  ns,  ut  fiducia  sermonis  et  lo< 
quendi  authohtas  excludalur.  Nam  qui  seipsum 
non  ducuii,  alium  minime  docere  potesl.  Ita  et  isti 
male  agendo,  loquendi  facultatem  debent  perderé. 
Nec  illis  unquam  fiderc  oportet  de  quibus  Sapiens 
decanlet: 

'.z^z  ri;r"n  :'^r*;:i*N2      ''"■^''2  ''^''It 


Id  esl;  Homo  apóstala,  fir  inulilis,  gradilur 
ore  perverso,  annuit  oeuits,  terit  pede,  digilo  io- 
quitur,  pravo  cordc  machinatur  ii¡,;!um.  i  t  omni 
tempore  jurgia  seminal.  Huic  cxtemplo  vcniel 
perditio  sua,  et  súbito  conteretur  nec  habebit  ul- 
'■r.\  mcdrcinam.  ^uin  potius  fufjienda  feminis  est, 
ct  dciesiaiida  iliorum  cun&ueiudu.  Nam  qui  teii- 
^erit  piccm  inquínabKurab  iliat  ei  nemo  alligabit 
in  stnu  ij^ncm,  et  vestimenta  non  comburet,  nec 
ambulabil  super  carbones  i^nis.  ne  pedes  incen- 
det.  Ab  his  (ínquam)  fugiendum,  non  cum  his  (ut 
tu  Kl^riabaris)  insumendum  lempus,  ita  ut  non 
seniiatur  et  multorum  annohim  ambitus  otiose 
dilapsus. 

Fhminia. 

Satis  jam  &aiis.  mea  blesilla,  tuis  verbi:»  veri- 
dicisque  sententiis  meam  sententiam  fermeconfU' 
tasií,  ac  penitus  mentis  mea*  cal¡^ine  dissipasti 
adeo  ul  jam  \  ax  áulica:  condiiiunem  deiesier  ac 
detestabiiem  praídicet,  dummodo  utsuperius  pro- 
missisti,  si  sat  memini.  solidis  arj;umentis  ac  sen- 
tentiis culligas  quam  v¡i¿e  raliunem  polissinium 
probandam  expetendamque  censeas,  simul  ac  do- 
teas  qualiier  se  debeai  unaqusque  nostrum  gere- 
re  in  quovis  v¡i;e  mslitulo  quem  delegcrit,  cum  . 
teste  Paulo  unusquisquc  in  vocalione  qua  vocalus 
t  iierii  se  debeat  exhibere  perfecium»  et  quod  unus 
sic,  alius  autem  sic. 

Biesilía. 

Placet  ,  dummodo  verbis  mcis  e  limpidissimo 
sanciorum  virorum  tonlc  hauslis  zizania  nua  &u- 
persemines  prophanarum  opiníonum;  id  namque 
ot'fendil  máxime  adn*  n  iit  u  '-  uures.  Sat  nosti 
me  utramque  lurtunam  esse  e.x  pertam.aulicam  :>ci- 
licet  et  privatam,  et  ideo  de  utraque  posse  abunde 
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afícrc  ac  veridice.  Aiu'i  r.;ÍTiir  q':;ird'?  viv.  eí  pri- 
muin  quu  se  pactu  gcrc-rc  dcbeai  unaqiia'qut:  ves- 

trum,  meo  ludicío»  edissenm»  deinde  (ut  petis) 

qtiitl  sit  expi'tendum.  Primum  de  aulicis  loquor 
quas  inodcüte  el  caste  ac  ui  decel  chri$tiana:>  ícmi- 
nas,  etfut  jám  fusius  monstravtmus)  veliem  or- 
nari  iiT  ron  soluin  corporis  pulchriludinem.  fa- 
cieique  dccurem  viris  reddaús  upubii«m,  quibus 
ve\  nubere  paratis,  vel  jam  estis  nupue.  sed  animt 
iVirliludinem  el  constantiam,  ca;ieris  atUcm  qui 
jocu  el  ludís  ac  palaUnis  n«niis  indul^cnt.  terruri 
«itis,  ne  vos  adeant  ac  colloquantur  pciulanter. 
Cum  Paulus  suum  Timoteum  admoneat  ne  quis 
despiciat  juvcniulem  suain.  et  Sulom'>n  dicat 
quüd  scncctus  vcncrabilis  sit,  non  diuturna,  ñeque 
«nnorum  numero  compútala,  cani  autem  sint 
scníus  hominis.  ct  xtas  ieneciulis  vita  imma- 
culata.  \  ellem  poiius  ul  intcrdum  bunarum  re- 
rum  exercitatiom  insumentes  tempus,  labori  ali» 
qnnrTulnm  iidiilt^crct-í ,  cum  Plularciius  phi- 
lusophus  sic  moneal:  ll'i'/;  7v5,'></;  o'ov  Íjom.tcí  /'/i 

¿Ú.»    Xíí'!     Vj/.'Íí    [l'ÍO'í'.tH   Xai  7l(t¡líVSlp    /.CíO'/V'íVT'/  TOIV 

oijwTíR.  Id  est:  «Hominum  ingenium  ceu  caricm  et 
senium  se  conirahcre  propier  obsciiritaicm  el  in 
,  olio  semutam  vitaiii,  non  corporibus  modo,  ve- 
rum  etiam  animis  marcorem  concillare  et  putresce» 
re,  non  secns  atqueaqux  latentes,  prr>pterca  quixl 
Umbra  sint  opaca;  torpeaniquc  nec  protiuant.» 
Quam  ob  causam  censeo  Lícurpum  Tv  fif,v  oAfLa-.v 

iítuy^mv  $ucóvr,3:v  úi;  ií'jt«':(i>v|iv«}tivt<iyptC<>'3i; \f^j(>'}'' 
iv  is/vpM;  ow^utstv  etpX"*  XaStñaa  Guttsvñt  CíX'nov  <•>; 
«rríií  zíf/.Mi;  <i¡i';(  xc(s  p«$ir>^  «|«<ivt  Coiv.'*  -'<•',;  T'y;  i<)V.v'j; 
ti^i^iüv  ou-mT;  '/f>  j iiv  zífi  3Z'.ai]»of  t'ov  xat  UT¿kizT,vi  za- 
sáv-  Corpora  yirginum  jtnshse  txereeri  cursus  et 
palo  ac  areu,  el  disco,  ul  veluli  arborcs  forli  radi- 
ce  metiorem  producunt  fnictum,  ¡ta  ipx^v  ferenu-s 
iúbores  ^tiestos  Jacilius  possenl  resistere  dolori- 
bmt  auferendo  illis  omnem  effeminationem  «f  /» 
xum  rictus  ac  veslitus. 

Nec  ego  ha;c  dixcrim  quod  om/iino  nos  !>ic 
exereerí  capiam,  ut  ille,Cnam  non  est  in  usu  apud 
nostralcs).  Sed  ul  his  qn;e  patiiur  piobala  consiic- 
tudo,  modéralo  labore,  ánimos  et  corpora  e\cr- 
ceatis.  Ut  enlm  est  apud  Platonem.  In  celia  qua- 
dam  reservandus  csi  corporis  labor,  ne  fragitcs  le- 
vilerque  cedente»;  an'mi  ad  dociiin.-e  sludia  fati^^a- 
ti  succumbani.  Cuni  hosles  disciplinarum  laboreb 
sint  et  somni.  Veliem  itaque  tit  nec  nimio  labore, 
nec  otio  torpentes,  médium  sequeremini,  si  fier- 


I  — 

narJU'N  ¡ubcl  fiii;iend;ini  csse  otiositatem  quod 
inaier  nu^arum  mi  ei  nuverca  virlulum.  Sed  ul 
ti  qua;  sunt  Inter  vos  que  vel  prima  limina  Phi- 
losfiphia-  saiutaruni,  ut  ad  hanc  coniti^Lrit  «v. 
Phiiusüphia  namque  juxia  Plalonem,  nii  aiiud  est 
nist  donum  Deurum.  Hasc  eienim  nos  primum  ad 
iilorum  culiuin.  deinde  ad  jus  honv'  uní  ( i.i 
üitum  eM  in  generi»  tiumani  socieiaie)  lum  ad 
modestiam.  magnitudinemqueaniml  erudivit,  lis- 
ie rJcerone;eademquí  ab  animo  tamquam  ab  oCU- 
lis  caliginem  dUpulit,  Ut  omnia,  supera,  inftma, 
prima,  ultima  et  media  vkleremus;  unde  divina 
prorsus  \  idetur  Platoni  vis.  qiue  tot  res  elficiat  et 
lanías.  Veliem  eliam  ul  cum  hnc  ver'^arcmini,  di- 
ccnies  cuín  Soloinuiie;  Proposui  sapientiam  addu- 
cere  mihi  nd  convivandum,  teien$  f  ifoniam  mecum 
communicjtit  ¡ic  hoju'^.  et  erit  aüocutio  cofiilalio- 
nis  el  Itvdii  inei.  Inlrans  in  dumum  meani,  con- 
quíescam  cum  illa,  non  entm  habct  amaritudínem 
conver*--:!'!' •  illius,  nec  laedium  k:-i-n\  ÍLtii-  ülins,  sed 
laiíiiam  el  gaudium,  satconslat  enim  verum  om- 
nino  esse  quod  idem  ait  in  Prorerbiis: 

:a-;:i  r^^zzh  níti  tjaSa  na:n  Ki:n-i: 

rj'^'íynS  ■.nz'^siT^  n:*ir   t,^-^'j  "»atfn  msvo 

nisEnn  nana  iiMio  nmo 

Id  est:  5:^  iniraverit  sapieatia  eortuum et  teien- 

fiii  í-'tiinuv  tiiíV  placiierit.  consilium  cuslodiel  /c,  cí 
yrudentia  scrvabit  le  ul  cruaris  a  fia  maiOj  ab 
homine  qui  perversa  loquitur.  Que  autem  e  vobís 
Philosophi.v  i;.  >n  dedcrunt  operam,  sallem  ab  his- 
ce  aliís  veliem  ui  audirent  qualiter  se  gerere  de- 
beant  in  rebus  humanis,  et  ut  cum  hisce  convive- 
renl;  ex  assiduilaic  enim  aliquid  sibi  corradent 
boni,  cum  trequens  imiiaiio  ssepe  iranseai  in  mo- 
res, et  consuetudinis  fieste  Cicerone)  magna  su 
vis.  Si  enim  peraoctant  venatores  in  nive,  ei  in 
montibus  uri  se  palhinlur:  <i  púgiles  cestibus 
coniusi  nc  ingemiscuni  qu  uciu,  et  islis  Olympio- 
rum  victoria  consulatus  ille  aniiquus  videtur,  et 
si  ííladiatores  perditi  hotnines  aut  barbari,  plagas 
ingenies  perferunt,  lanium  e.^ercitatio  inier  eos  el 
mediutio  ac  consuetado  valet,  nos  ñaue  ad  gto- 
riam,  excrciiaiiune  el  assiduiiale  audiendi  incivi  t- 
rum  teminarum  mediutione^  nosiros  ánimos  non 
roborabtmus^  adversos  inutilia^  Rellquis  autem 
exercitatirmibus  aulicis  vclutmusicis  et  saltationi- 
bus  sic  sos  dnre  operam  cupcrem,  ui  non  in  disco 
mendax  quisquam  miiteret  vobts  capot  verítatem 
diccntis  vclul  llerodes  impiiis,  caput  Jn  u  i  >  pue- 
llassallalrict.  In  vcsiibus  autem  qucmdam  moJum 
veliem  toties  ab  ómnibus,  nec  non  a  me  ipsa  supe- 
rius  commeodatum>quandomodus  ómnibus  ia  re* 
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bus(ul  aítcumicuü)  cstoptimus.  Nimia  auictn  uin- 
nia  nimium  cxhibent  negotium  hominibus.  Opio 
elúun  in  vubis  (sicul  jam  fiaipissime  dixi)  puüíci- 
tfaun  cum  gravitate  mixtam  et  ut  mentís  íntegri- 
tltern  candorem  c!  svnccritatcm  vrstcs  ips.r  pr;».'sc- 
ferrent,  non  auri  cupidinem,  in  quo  prima  dclic- 
ta  popuH  Israelis  deitotantur.  Quod  spernere  scie- 
bat  -Mi  '.n  P<ei¡u!n  Plauli  (nedum  nos)  qux  bono 
ingenio  malle  se  cssc  ornaiam  quam  auro  mullo 
ajebat;  quoniam  auram  in  fortuna  invenitur,  na- 
tura innenium  bonum,  ol  bonam  se  quam  beatam 
cssc,  nimio  dici  veile.  Hra:terea  veliem  ul  in  publi- 
can) prodíretis  (si  quando  prodire  oportuerít)  tne- 
dicamentis  et  ornamenils  instructa;  Aposiolcjrum 
súmenles  de  simplicttate  candorem,  et  de  pudici- 
tia  ruborem,depictÍs  oculis  verecundia  et  spirítus 
taciturniUM,  atque  inscrentes  aurei  sermqnem 
Dei,  et  annectcnles  ccr'.  w  :bii^  jufíum  (.hrisii  juxia 
Teriullianum:  Vesiiie  strico  probiulis,  ac  bissino 
sanctitatis  «t  purpura  pudiciti»,  ut  sic  pi^menia- 
tae  Deum  haberetis  amatorem  (sicut  i  liani  jam 
dixi).  fique  prodireüs  inpublicum  raro  ei  arma- 
tae  clypeo  galeaque  víriutum,  non  cum  Dina  illa 
ad  videndas  filias  regionis  nlicn<T  fqux  t  i:'.t¡  L\itii 
causa  fuit).  Nam  venena  non  dantur  nísi  melle  cir- 
cumtita  (ut  inquit  Hieronymus)  et  vitia  non  deci- 
piunl  nisi  sub  spccie  limbraque  virtulis.  Ka^quje 
vubis  con  ferré  arbitror  eüam  ad  mariios  dignos 
ambiendos,  poiius  quam  aliam  virtutem,  etenim 
amture  oportet  non  tautoribus,  ci  sat  tautonim 
babet  (ut  ille  ail)  quí  recle  vivit.  Vcllcm  quoque 
iitin  vcslilu  cavcrctis  gloriari.  ut  jubel  Solomon, 
necin  diebonoris  vestri  cxiolli,  quoniam  mira- 
bilia  sunt  opera  Altissimi  et  absconsa;  el  mulli 
lyranni  sederunl  in  thronu,  el  insuspicabilis  por- 
tavit  diadema;  quin  cum  Hester  loqueremini  ad 
Doniinum:  Tu  nn^li  qtt'-'J  n  icrim  ¡iisif'iu'  Ciipitis 
mci,  et  tantum  ducain  iiionunJitia',  vclut  pannuin 
mettstrtMtig,  Nutlique  vos  de  generís  nobilitate 
prsferrclis, ncc  obscuriores  iiü  t  -  t  lnimiliorc  loco 
natas  vobis  interiores  loco  putarctis;  co  quod  nes- 
ciat  citf btíana  lex  personas  accípere,  nec  conditio- 
nes  hominum;  sed  sola  apud  Dummum  nubiüias 
sit  non  serviré  peccatis;  veliem  deinde  ut  adúlalo- 
rum  asscntaiiones  et  noxia  btandímenta  ístorum 
cum  quibus cotloquimini,  fugeretis  velut  quas- 
d.im  inimi  pestes,  ut  supcrius  monui.  Nihil  cst 
cienim  quod  tan  facile  corrumpai  (ex  Hieronymi 
judíelo)  mentes  feminarum,  ac  nil  quod  tam  dulci 
etmolli  vulnere  animuin  l'eriat,  quam  hoc;  unde 
quidnrr.  sapiens  d'cit:  VtrlhJ  adulatoruin  moUia 
jeriunt  autem  interiora  iiu'ittis.  Et  Dominuii  per 
Propli«um:  Pepui*  meus,  fui  beatificant  vos,  u* 


ducunt  vou  VllItRi  pra>terea  ut  tadturnitaiis  (sa- 
tis jam  a  me  commendalíct  ralionem  haberetis, 
curiüsilaiem  vitantes  qua:  tantum  apud  anuquos 
damnataest,  otqai  ctiriosi  sunt  Lamic  compa- 
renturapud  Plutarchum.  cu!  moris  erit  domi  cni- 
dcm  cavcre  cjecain,  cum  uculus  haberet  in  váscu- 
lo repotitos.  Verum  ubi  prodibat  Poras»  reponebat 
ocuios,  et  oculata  conspiciebatur  ul  solent  vuri  AÍ. 
(^ui  tuns  hoc  C$1  in  rebu$  alieois  ub.malcvolen- 
tiam  sibi  curíositatem  velut  oculum  iraponunt;  in 
suis  autem  crralis  frequenter  per  ignorantiam  la- 
buntur,  ad  hsc  nec  oculos  habenies  nec  lucem. 
Et  ideo  isti  nil  aliud  dicuntur  esse  quam  inuÉUs 
qua-dam  colleclio  ac  repositio  peccatorUlD  llíllM}' 
rum,  qualis  eral  illa  ci  vitas  quam  Philtppus  a  pes- 
simis  quibusquam  ac  deploralissimisconditam,  ex 
revocavit  %t,>/ri^j'.z',Kv»:  pcssimorum  civitatem.  Ac 
propterca  laudabilis  es(  apud  authores  I  ocren- 
sium  Icx,  ut  si  quis  peregre  reversuü  rugassct^nun- 
quid  novi^eum  muleta  afficerent»  dicentes  quod 
curios!  seitipcr  opiant  malorttm  annonpm,  ac  nc- 
gotíurum  niuliíiudinem  noviutesque  rerum  et 
mutaiiones  quo  semper  habeant  quod  veaemur  et 
muLtcut.  í-!\.ípie:n  deinde  ut  nulli  unquam  om- 
nino  detrahatis,  nec  aiiorum  vituperalione  lauda* 
bíles  videri  moUaminí,  memores  Scripturaí  dicen* 
lis:  A'y/í  diliaere  dctrakere,  ne  erradicetis:  et  con- 
fentaneus  etse  cum  de  rogantibus  adverswi  proxi-  ^ 
rnum  tttum.  Et  alibi:  Saepi  auret  tuat  spinh^et 
noli  audire  iinguam  >ie<}uam.  *  < 

Nibil  enim  leslimonio  Hieronymi  tam  inquie- 
lat  animum,  et  iiihil  cst  quod  ila  mobiicm  men> 
tcm  faciat,  ac  levem,  quam  facile  omnia  cradere, 
el  oblrectatorum  verba  tí-Tncrnrifí  mcnt  s  a<isensu 
sequi.  lime  enim  crebra'  dissensiones  et  odia  in- 
justa nascuntur.  Koc  certe  est  quod  SKpe  de  ami- 
cissimis  ciiam  inimicos  fácil  cum  concordes  qui- 
dem»  !>ed  crédulas  anima»  malitoqua  lingua  di»!>o- 
ciat.  Veliem  etiam  ut  invidia  prorsus  a  vobis 
,il  L->Ni t,  Je  qua  jure  scriptuin  t-t:  Per  invidiam 
ititroifit  mors  in  orbem  terrarum.  Nam  invidi  (ut 
legimus  in  Gregorio)  dum  se  isu  peste  intrínsecas 
consuinunl.  ctiam  quidquid  in  se  aliud  bonx  ha- 
bere  videntur,  inleninunl;  de  qua  et  Sulomon 
dicitt  Vitacaraium  tanitat  cordia;  puirtdoouium 
invidia.  Quud  vitium  difiicUius  extirpatur  qoam 
alii,  el  ideo  vigiianti<iri  cura  statiin  cum  nascilur 
evellendum  cst.  Nullus  enim  (ui  inquil  Bachis 
illa  PUuti)  est,  qui  non  invideal  rem  socundam 
oblirífjere  aliis;  iindc  Fabius  apud  viventes  non 
sperabiii  del ulu rain  iuMdiain;  ila  omnes  hoc  mor- 
bo contaminaios  esie  scnserat  cum  ajebat;  Parco 
nomiaibttt  viiteMitm  ¡unist  taudi  tuum  lew^ri»; 
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ad  jxnteros  enim  non  áurabit  invidia.  Itaque  ve- 

)lcm  II i  invider»ni  alije  miró  moríbus,  animique 
integriute  ac  candori:  vñ«i  vero  non  inviJcrciis 
aliarum  diviiii^i  ci  sunipiibus  niiniiH  atquc  pom- 
pis,  de  quíbus  s.x-pcnumcro  (ut  sunt  inurtalaim 
rt".ti'um  Hicrcmiü  dici  potes::  FUii  S:ii}¡  inc^vü. 
aiuicti  aui-o  purissimOfit  qui  nulrtebantur  in  a  o- 
ceis,  amplexati  aunt  ttercora.  Vellem  quoque  ut 
Principibijs  \>--'^:rs  fqu.x"  ¡n  aula  dcfictií.)  suMiUi- 
e!>»<;li!>  prupar  Dcum  (ul  inquit  l'üulus),  non 
propter  falsam  honoris  auram  seu  mentítam  dig- 
n'uatis  laustum,  Je  quibus  late  jam  ei;¡.  I.aiiusquc 
agiL  Solumu  cuín  ait:  kzi;  áiiW*;,  (»>;  ^i^á^víu; 
Xw3;  iiró  TOjtw,  x«t  oí;  xarjjr^  «¿  X<r>>.en:i>;  i^myHi''vi 
/.:--:r.  r.'i:  im;  ym','  »xó  <ívt¡iu>vi  í-.:'.'jOr,  7,       tii;  iiv:';cf 
■t'no>Sj--»i  {i«v«))|is^t>  rcfjiitiíi-jí;,  Spcs  inipji  lan- 
quam  quie  tollitur  ianugu  a  ventu,  el  tanqiiam 
spuma  a  pruc«lla  impulsa  graciUs,  it  tanquam 
fumusqui  a  vento  diffusus  csi.  aut  tanoiiüm  me- 
moria hospilis  unius  die¡  pra;icrcunlis.  Sed  Ul  lilis 
obedintis  eo  quod  Dominus  per  Prophetam  dicat 
quod  ^nnwn  csl  viro  cum  pnrlaveril  ju^um  ab 
aJoleMentia  tua;  el  alibi;  L'bijuerit  superóla,  tbt 
erit  et  cotaumttia;  ubi  autem  est  humilitas,  ibi  at 
Siipicntia.  Vellem  ci-.uii  v.l  '\:. '>'.'.  ina!.  l  i'.ii'Vi  s  i-pe 
lucerna  csl,  ei  Icx  lux,  leste  Sapiente,  ct  via  \ilx- 
increpado  in  humíiiiate  et  patientia,  fide  ac  mo- 
desiia  illis  inscr\  iretis.  Aliquando  ctenim  Pnnci- 
pum  terror  vobis  erit  typus  horribilis  iliíus  iníer- 
ni  terroris  «  ob  hunc  vítabis  alterum,  si  hostias 
vivcntes  per  istoruni  niinistcrium  et  obedientiam 
vos  obtukriiis  Deo  qui  hurnilia  setnpcr  rcspicit 
et  alta  a  lon^je  cogaoscit;  et  quia  prima  et  pricci- 
púa  pArs  ad  placandos  re^ues  lin^iia  csl,  illis  \c- 
llcm  ut  lil  irc'.is  !in>4Uam,  ui  ttvii  liias  ille  ^enll>r, 
qui  cum  al'  Amasidc  jussus  csset  carnes  ad  vicii- 
mam  óptimas  miitere,  linguam  pecudi  eximens, 
protinus  ad  Principem  míssit  (ncc  impune  sane), 
cum  responsiü  mollis  frangal  iraní,  el  scrmo  du- 
ras suscite!  furorem.  Quontan\  vero  iniiíom  boni 
prrf  Lía  est  obcdienlia,  juxta  Hernaidiiin,  et  pn<- 
íecius  subjicerc Corpus  suum  ct  in  serviiuiem  re- 
diieere,  aique  perfectío  boiñ  consuetudínem  ver- 
lisse  in  dckvtationcn,  vellem  ut  opera  vcstra  bona 
et  memis  puritas  sic  lucerent  coram  ómnibus  ut 
si  Príncipes  boni  fuerint,  iltis  esseiis  fimx:  sin 
vero  improbi,  cssetis  illis  pudori,  aliis  vero  subdi- 
tisexempto  seu  rubori,  tam  sánele  tanquam  gra- 
vitar disponentes  vitam,  ut  de  vobis  sinistri  ali- 
quid  oe  fingí  quidem  posset»  dum  enim,  teste 
llieronymo,  adversus  obirectatorum  libidinem 
pugnat  meniu  ma^niludo,  nec  iingere  qui^quam  I 
«udet  quod  a  nullo  putat  esse  credendum.  Tan-  1 


dem  vellem  ut  finem  loqucndi  pariter  audíretis  a 

Solomone  qiu  íií  ómnibus  imponil  in  Proverbiís, 
scilicci  ul  Deum  ttirterelis  el  mándala  ejus  obser- 
varciis,  quiü  hoc  esl  omnis  homo  atque  cuneta 
qu.x'  tiunl,  adducel  I)eus  in  i'udicium  pro  omni 
t'íiat  j.  s  ve  malum  sive  bonum  sil.  El  quando 
hic  esi  rinis  non  esl  cur  uUra  debeamus  prugrc- 
di.  Nam  modo  unqiueque  vestmm  médium  sibi 
commodius  ad  talem  fincm  eligc'c  poicst  ex  his 
qux  recensui,  lam  virgo  quam  nupia,  necnon  et 
vidua.  Quamqtiam  enim  varía  sínt  itinera,  unus 

lamen  uLjrncuv  ir;in-,fs  c-si  <•!  "tiiu'-um  finís.  Ad 
omnes  enim  pcriinel  virtutem  diligerc,  eamque 
c  redera  se  ipsa  esse  contentam  utpote  omnium 
dominóm  et  prinéipem,  ex  verbis  comici  dicentis: 
Virtus  pramium  csl  optimum;  virtus  omnibm  re- 
bits  útiteil  profecto.  Nam  libertas  ac  salus,  vita, 
res  atque  párenles  et  patria  et  prognati  tuiantur 
ac  stTvnnfiir;  nt  virfit-!  sola  omnia  in  se  hahet.  el 
oinnia  adsunt  txrna  quem  pene^eül  virlus;hxc  dux 
omnfum  viarum,  hac  duce  nemo  vesirum  a  via 
poiesl  aberrare  q  ::d  enim  inter  has  alque  illas  dif- 
leriur,  níhíl  plane^ui  supenusquam  uberrimedis- 
serui);  qu«  enim  virgioes  sunt,  quando  virís  sunt 
nupiur.u  debcnt  non  illam  cs^e  duiem  ducere  quje 
dos  dicilur,  sed  pudicitiam  el  pudurem  el  sedatam 
cupidínem  ac  Dei  metum.parentum  amoreet  cog- 
natorum  concordiam,  atque  ut  sint  viris  innrige- 
ra;  el  munitíciie  bonis  ac  prossint  probis.  (¿ux 
vero  íam  sunt  nuptse  sumptui  modum  poneré  et 
se  tales  esse  ostendere  de  quibus  prclium  esse 
procul  el  de  tinibus  terrx-  decantei  nosler  Solo- 
mon,  castas  videlicet  et  hospitales  ct  benignas 
esse,  alque  viris  subditas  a  more,  non  iimore,  at 
moniT  >-ii:;ililud;i;L-;       iuibcntc;  srilIÍLiludinem 
su-bditurum  ul  non  timeant  ingus,  et  ianam  ac 
linum  maníbus  suis  elaboranteSi  tam  atsiduo  fa- 
milias siudio  ut  maritos  beain<;  ac  vcnerabilcs 
reddaat  mter  senalores  terrx;  vacaiionem  aoiauB 
sute  interim  tribueatts  et  eiigentes  ramotum  lo* 
cum  in  quem  veluti  porium  quasi  ex  mulla  tem- 
pestate  curarum  se  rectpiaat,  non  retrabeotes  se 
a  suis,  imo  ibi  meditantes  qoales  suis  se  prcbe- 
re  debeani  ex  Hicronymi  pra:ccpio,  el  sucure  Gá- 
nenles cum  Propheta:  Param^u/didin  in  tnaoceu' 
lia  coráis  mei  in  medio  iomtix  meút.  Et  mérito 
sccum  Job  jactantes:  Octtíui  eram  eteeo  «I  pea 
c laudo,  et  mater  eram  pauperum. 

»v!-       "■'vv*  ti      ■--(     -       l •  ' 

Quia  ab  infanlia  mea  crvrit  mccum  misericor- 
Jta, de  uttro  malrin  wciv  c^ressa  ett  meeum, 
Qu«  aut«m  Tidnae  suni,  uipoic  que  «b  isib  diM- 
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vaodumque  sil,  truni  cxperia-,  lacilius  tuirunt  se 
immaculAtas  servare  ab  hoc  saeculo,  cum  Anna 
illa  prophclissa  in  templo  D  imini  longum  a-talis 
tenipuü  trao!>igentes  expectantes  cum  Svineone 
redemptíonem  Israel,  stne  querella  ac  sine  aliis 
qux'  viduis  sanciis  intcrJicii  vas  elcctionis.  If4itur 
v«niamus  jam  atl  iilain  viu;  condtlioncm  qua.'  ín- 
ter omnes  optanda  ac  díUgenda  est  ad  beate  vtven- 
dum  et  securc,  ut  superius  promissi;  salís  cnim 
ac  satis,  quod  vadala  lueram  ubi  solví,  si  ost«ndí 
quatiter  se  debeant  gerere  singul»  vestrum  in  illo 
vitx  siatu  qiiem  sortita:  rueritis. Quoniam  Umeii 
oblongus  esi  hic  vit«  beats  trames,  quam  proba- 
re qux  el  qualís  sit  molímur,  ut  noctu  illum  con- 
damus  cessare  oporiet  tantísper,  et  dissuere  co- 

lloqui;  !ií;:m  lU  postea  nectamus  illum  t'oriius 
ame  luccm;  de  lanla  eniin  re  in  lent^bris  agerc  ne- 
fas cssel. 


TERTIÜS  DIES 
TERTIA  COLLOQUK  PARS,  TN  QUA  AG\T 
DE  BEATA  VITA, 
QUALIS  SIT  ET  QUALITER  SEQUENOA 


Blesilla. 

;VidLS  ima  [■  laminia  Ut  ridet  hoc  pratuin?  ^' Vi- 
des quam  muiii  coloi  ibus  variisque  tlorihus  se  n<i- 
bb  prabet  amcenius  multo  quam  casterís  diebiisr* 
¿Vides  prxterea  quam  leni  aura  Favonius  adhuc 
sulilo  duicíus  summurmurai  el  funic&  dlluant 
suaviori  sussurro^  Cur  obsecro,  nisí  quia  hodie 
de  beata  vita  sum.s  .Ttur.i-,  qu.v  semper  tloret  et 
vemat  qua-que  xsiaicm  aut  íntemp«rícm  nescít. 
Agamus  igitur  de  illa  nunc  majore  desiderío  ac 
terventiore  animo.  Si  tam  res  ipsa  quarti  i<icus 
nos  uitro  ínvitant.  Primum  igitur  qua;  sit  vita 
beata  dlsseramus;  postea  dícemus  utrum  sit  hsc 
optanda,  an  non.  Igitur  Cicero  qua  in  vita  est 
aliquid  malí,  eam  seniit  bcatam  esse  non  p<i>se; 
velul  ne  scycs  quidem  spicis  uberibus  et  crcbris, 
si  avenam  uspiam  habueríni.  Ncc  mcrcaiura 
qiiíestosa  si  ¡n  ma.\imi>  liicris  pai  inn  aliqmddam- 
ní  cuniraxerii.  Idem  quoquc  autor  csi  vitam  cui 
desit  virtus,  haudquaquam  esse  beatam.  Quasi 
dicat  hoc  solum  bonum  in  \  ¡la  csse,  el  c  contia- 
río,  vítíum  díci  posse  malum,  ac  inla;liccn  iliam 
viiam  in  ,qua  insunt  vitia;  unde  Sócrates  in  Gor> 
gia,  cum  csset  ex  eo  quKsUttm  Archelaum  Perdí- 


Liv  filiciin  (qiii  luni  toriunat¡ssimi'>  habercttir» 
nonne  beaic  viverc  puVarci,  haud  scio,  inquil, 
nunquam  enim  cum  eosum  locuius,  nec  possum 
hoc  ludicare.cuiti  ¡gnorcm  quam  sildocius,  qiiam- 
quam  vír  bonus,  in  quibus  sala  csl  v  ila  bcala;  et 
miser  Archelaus  habeatur  certe,  si  injustus.  Xe- 
nocr.t!'  -  «iitt'in  Ule  gr;r. ^^inins  philosophus  e\a- 
gcrai  taniopere  viriutcm  el  exienual  cxlera  om- 
nia  et  abftcit,  ut  in  virtute  non  beatam  modo  vi- 
tam. sed  eliam  beatissimatn  poiiat.  Di<in\sius 
vero  t>-rannus,cum  quídam  ex  «sscniaiortbuscjus 
Damocles  nomine  commemoraret  ejus  copias  et 
tTiaiestatem.nc({aretqueunquam  beatiorem  qucm- 
quani  (ui';*'\  i'olincari  jus^it  homini.'m  in  auro 
leclo  el  siraiQ  pulcherrimu  ac  IcMili  strayuÍM 
magnifice  picto,  tum  ad  mensam  eximia  forma 
pueros  dilectos  jussit  consislere  cosque  nmu  illius 
intuemcs  diligenler  ministrare,  alque  ungüenta, 
coronas,  odores  et  mensas  conquisiiissimís  epuiís 
coram  illo  cxtrui,  ut  beatas  c>se  crederci;  dcinde 
m  húc  medio  apparaiu  lulgeniem  gladium  e  la» 
cunari  seta  equina  aptum  demitii  ut  impenderet 
illms  beati  ccrvicibus:  qiir>  v  iso  cxoravii  illc  t\  - 
rannum  ut  abire  licerei  quod  )am  beatus  nollet 
esse.  Ubi  videtur  satis  dectarasse  Dionvsium  nihil 
es>c  ei  bcauim  cui  scmpcr  aliquis  terror  ímpen- 
deal  malí,  tainquam  his  qui  divitiariim  ac  cupidi- 
tatum  cotno  obvolvuniur.  (juam  ob  causain  ve- 
teres  ílH  philosophi  ín  beatorum  insulis  fingebant 
cuüjs  natura-  esset  vita  sapieriUim.  Quos  cura  li- 
béralos nutium  nccessanuii)  Mtx  cuUum  aul  ap- 
paratum  requirentes  nihil  aliud  esse  acturos  puta- 
bant  nisi  uioninc  lempas  insumerent  in  qua-ren- 
da  ac  discenda  natura;  cugniiionc.  Perspicuum 
autem  est  hominem  animo  corporeque  constare, 
et  cum  pr:ina'  sini  animi  parles,  secund.e  curp<>- 
ris,  animumque  iia  constituium  esse  ut  et  sensi- 
bus  instructus  sit  et  habeat  prcstantiam  mentís, 
cui  tota  hominis  natura  pareal,  in  qua  sit  mirabi» 
lis  qua-dam  \  ¡s  r3lii.)nis  et  cogniüonis:  si  ij-itur 
huic  parerc  loia  hominis  natura  dcbci,  ts  bcaic 
viv  et  solus  qui  sic  vivít  ut  potius  corpus  pareat 
animo,  quam  animus  corpori,  n»  sunt  autores  hi 
philosophi  quos  citaviinus.  Idque  mcrilo,  cum 
leste  Cicerone  animorum  nulla  in  terris  origo  in- 
venir! possil;  nihil  enim  esl  in  animo  mixtnni 
atque  concrelum  aul  quod  ex  ierra  naium  aique 
ñctum  esse  videatur,  níhilque  aut  humidum  aut 
flabile  am  i^ncuni;  c\  e  >  enim  cogilalio  atque  in- 
lellectu>  einananl  qux  div  ¡na  sunt,  nec  invenie- 
lur  unquam  uudc  ad  huaimcn  venire  posscnt, 
nisí  a  Deo;  unde  Itquet  singularem  esse  qtumdam 
naturam  atque  vim  animi  sejuoctam  ab  bis  usita- 
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tis  naturis,  atquc  illud  omne  quidquid  seniH  ani- 
mus,  el  quidquid  sapit,  vuk  ac  \]'¿qX  caleste  ct 
divinum  esse.  Atque  hac  causa,  si«rnus  ul  ilie  sil, 
necesse  est  et  difrerens  a  natura  humanarum  rc- 

rum.  Beata  auiem  viia  xierna  est  et  dilTcrens 
quoque,  ac  ideo  illurn  so'um  hoy  e  v-vcre  crcden- 
dam  est  qui  animi  robore  ac  lli.l^illludine  ei  rc- 
rum  humanarum  dispcciu,  vivet  sola  viruite 
contcnlus.  Hac  cnim  modo  cv.m  S  icraic  illo  sc- 
curus  el  impaviduüdicel:  Optimo  cutque  mn  mali 
quidquam  wenirt  potest,  nee  vivo  nec  morluo. 

Dicctque  cu:r;  Thendoro  philosupho  non  igno- 
bili»  iilud  quod  ipsc  «egi  Lysimacho  minitanti  sihi 
crucem;  tsth  quofso  isla  horribitia  minitare  ptir- 
pura!¡  i  Theodori  qtiidem  niliil  interest  hunn 
ne  an  sublime  pulrescat,  cu  ni  anintus  iitcorruptus 
el  umpiternut  nutufuam  inUreat,  nec  finem  habeat 
iUéf  nec  pita  beata  quam  pottidott  qui  animo  lan- 
tum  pitnint.  Cui  scnlenti.T  consonat  illud  Au^jus- 
tini:  Qui  non  eget  animo  in  quo  posiía  est  vita  bea- 
ta, tuiu!  cfíct,  quia  ipsc  perfeclus  sil;  nuüus  aulem 
perjcciu^  aliijiio  egeaí.  Quod  eniin  videbitur  nc- 
ces-sarium,  sumel,  si  affuerit;  si  non  aííuerii,  non 
eum  ¡starum  rerum  franget  inopia:  omnis  iiamque 
sapiens  forlis  est;  nulUis  aulem  forlis  aliquid  nic- 
tuit,ncc  aliquú  i(idíget,nam  sapientia  nihil  est  aliud 
quammodus  animt.hoc  est  quo  sese  animus  Itbrat 
Ul  nec  e.vcurrat  in  nim;  i  t- ,  ntc  intra  quam  pk-num 
estcoarctelur;  excurrii  auicm  in  cupidilaics  ac  d> 
minationes  ac  superbias,  cteteraque  id  gcnus  qui- 
bus  ¡mmodcraturLHn  animi  sibi  iaititias  atquc  po- 
Leaiias  comparari  putani;  coarctaiur  autem  sordi- 
bus  el  limoribus,  ac  mierore  et  cupidiiatibus,  aique 
aliis  quibus  homines  miseros  esse  etiam  iníseri 
confilcncur,  cum  vero  sapientiam  cmiemplatur, 
cumquc  ad  ipsam  aspira!,  nec  se  nú  aliai  um  re- 
rum failaciam  ínctinai.  quarum  pondere  a  Deo 
suo  cadere  solet,  tune  nihil  immoderaiiunis  liniet, 
et  ideo  niiut  egesiaiis  nihílque  miseria.*.  Unde  bea- 
tus  elñcitur  animus,  et  beftte  vivit  tile  solus  qui 
talem  possidc;  animum.  Pr;eterea  tesT  cn.k-m  Au- 
gustino,  si  booa  quis  \elil  et  habeat,  beaius  est. 
Si  autem  mala  velii,  quamvis  liabeat,  miser  est; 
vcllc  enini  quod  non  J.veal,  Ídem  ip'ium  miscrri- 
muni  est,  nec  tam  miserutn  esl  nonadipisci  quuit 
velit  quisque  quam  adipisci  velle  quod  non  opof- 
tcai,  eo  quod  plus  malí  pravilas  voiuniatis  afferai, 
quam  fortuna cuique  boni.  Ilanc  enim  si  quis  ha- 
bet  bonam,  ídcerte  habet  quod  lerrenis  ómnibus 
rcgnis,  voluptatibttsque  ómnibus  anteponendum 
csi.  Quisquís  auiem  eam  non  habet,  carel  profccto 
illa  re  quam  praistantiorcm  ómnibus  bonis  in  pu- 
lesute  nostra  non  consiltutis  sola  illl  voluntas  per 


se  ipsam  daret.  Voluntas  autem  non  est  nisi  in  ani- 
mo. Qui  ergo  animum  ,10,  lum  habet.  is  snlus  bi-;i- 
te  vivit  quando  voluntalem  bonam  iiabcl.  Aliud 
est  enim  vtvcre,  aliud  se  scire  vivere,  id  est  beate. 
Et  melior  multo  est  vita'  scientia,  quam  ipsa  vita; 
superior  namque  vita  et  sincerior  esi  scientia, 
quam  scire  ncmo  potest  nisi  qui  intclligit:  inielli» 
gcre  aulem  est  luce  mentís  iilustríus  perfectius 
quam  vivere. 

Nam  genus  adarum  rerum  esi  nobis  commu- 
ne  cum  belluis,  et  actio  ferina  vita  est  appetere 
vüluplales  corporis  et  vitare  molestias.  Alia  vero 
qusedam  qua:  jam  cadere  in  leras  non  videniur(nec 
lamen  in  homine  ipso  summa  sunt>  ut  jocari  et 
iiderc,  humana  quidtiii  csSl,  slJ  Intima  homims 
judicat  quisquís  de  natura  humana  recle  judicat; 
deinde  amor  laudis  et  ^lorix  et  affectatio  domi- 
nandí  qux  tamen  si  bestiarum  non  sunt,  non  la- 
men earum  rerum  libídine  bestiis  nos  meltores 
esse  arbitrandum  est.  Cum  vero  rationi  appeiitus 
subdilus  est,  lunc  beate  vivere,  el  vivere  scire  di- 
cendum  est,  juxta  Augustinum  ac  juxta  Crysos- 
tomum,  ubi  prxcípuam  viia-  beaue  pariem  esse 
honorem  asserit;  honorem  autem  verum  in  animi 
viriute  ac  st  ienün  cr  risistere,  eo  quod  talis  honor 
nec  a  Cxsarihus  pra.'stetur,  nec  adulalíone  conqui- 
ratur,  nec  pecunia  prcpareiur,  quique  nil  fucatl 
in  se  habeat,  nilque  simulali  aut  occulti.  illiusque 
successor  nullus  sil  el  accusaior  nulius,  nullusque 
ingratus,  et  nec  icmporibus  mutetur,  nec  tyrannos 
patialur,  nec  picturam  tabula*  metual  aliquandu 
delendarn,  utpote  qui  prorsus  absit  a  diviiiarum 
ambiiionc,  qux  non  solum  nihil  vinutis  animo 
conferí,  sed  etsi  paratum  aliquid  et  reconditum 
irtveneril,  sí.'m  ni!,  ct  e  cnntriirio  villa  pro  virtut;- 
bus  inscrit,  quod  ip&ius  pedi>cqua.'  sint  libido,  ira 
ac  tntemperaniia,  furor  aique  injustitia  nec  non 
el  arrognntm  nc  supcrbia  omntsque  irrationabiles 
motus.  Quibus  si  qui  subjaceni,  miserrími  oni- 
niom  sunt;  qui  vero  non,  faeiicissimi.  Consisiere 
autem  bc.uaiii  viiam  seu  l'ielicitalem  in  iiÜs  qua? 
superius  diximus,  non  in  aiíis,  non  solum  caiho- 
licorum  sentcntia  est,  sed  etiam  ethnicorum,  ínter 
quos  l'llnlus  late  admodum  a^lt  de  beailludine  ac 
foelicítate,cíians  omnes  foclices  vul^l  opinione, cu- 
fus  verba  sunt  hac:  Poelicttas  cui  pracspua  fuerit 
hominam  non  est  humani  judicü,  cum  prosperi- 
tatem  ¡psnm  alius  alio  modo  ei  suople  ingenio 
quisquani  lenninct;  si  autem  verum  lacere  judi- 
cium  volumus,  ac  repudíala  omni  fortuna»  ambi- 
tione ,  discernere  morlalium  ncmo  esi  tVrlix;  id 
quod  \cruin  plañe  esse  videmus  Quinti  Mctelli 
exemplo.  Qui  in  ea  oraiionc  quaril  habuitde  su- 
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prcmis  patris  sui  laudibus  I..  Meicüi.  scripium 
reliquit  decem  máximas  res  ei  óptimas  se  consu- 
masse  in  quibus  quterendis  sapientes  statem  exi- 
t^LPL-tit.  \'ii.Iellcet  voluissc  primariuni  bellatr)rem 
esse  el  opiimum  oralorem,  ac  furlis&iinuni  impc- 
ratorem,  et  auspicio  suo  máximas  resgerí,  maxi- 
moque  honore  uti,  et  summa  sapientia  essc.  sum- 
mumque  henaiurem  haberi,  aiqut-  pivuniam  mag- 
Daiti  bonn  modo  invenire,  et  multns  liberos  relin- 
quere  claríssimumquc  in  civitaic  cssc.  (,)u;f  omnia 
etiam  si  ¡lli  c  ínt'KtTdnt.  mv  uüi  alii  post  Rutnam 
conditairi,  übunde  lamen  unus  cai^us  rcfulavit  í>l'- 
lidtatem  íllius.  Siquídem  ivMetellus  orbam  Iwm- 
nihus  cxcf^it  Sf  nccititcm,  :iniis<;!s  incendio  cuiii  Pa- 
lladium  raperet,  ex  a-de  Vcsia;  ntemorabili  cau!»a, 
sed  eventu  misero.  Quo  ñt  ut  ínttslix  quidem  dicí 
n'ni  tleht'ai,  fa'lix  lamen  non  pfjssit,  el  ril  quoquc 
ut  quandu  is  iu:lix  non  dici  puicst  nulium  alium 
tcelicem  vocemus  nisi  qai  animo  tranqnillo  vivit, 
ut  "iupcrius  monsiravimus.  (^)uibus  consonat  ejus- 
dem  IMinii  Historia  de  Delphicis  oraculis,  velui  ad 
castigandam  hominum  vaniuiem  a  Deo-  missis, 
Pbtedium  scilicet  oráculo  appellaium  esse  faelicis- 
simum  qui  pro  patria  proxime  occubuissct,  ot  ¡te 
rum  A{>Iaum  Psophidium  loeliciorem  (  jige,  Kepe 
tune  amplissiniü;  quí  Aglaus  Sencx  in  angusiissi- 
mo  Arcadiíc  an>;ulo  parvurn  sed  annuis  viciihus 
large  surTicicns,  prxdium  cülebat,  nuuquam  ex 
eo  egressus.  Consonat  etiam  iilud  aiiud  qood  in- 
junj^it.  hnc  est.  incerium  ac  fr.iiíilem  nimirum  csse 
hoc  munus  natura:,  quidquid  datur  nobis  maltg- 
aum  vero  et  breve  etiam  in  üs  quibus  largissime 
cont:n^iT.  quia  universum  x\\  tempus  intueniibus 
dimidio  quisquam  spaiio  viiae  sus  vivil»  sestíma- 
tione  nocturnas  quieiís;  pars  autem  equa  morti 
similis  cxigilur  aut  puna-,  nisi  contmgit  quics.  Nec 
r«putaniur  inranliae  anní,  qui  sensu  carcnt,  nec 
senectte,  in  poena  vivacís,  tvx  toi  periculorum  ge- 
nera, sea  tot  morbi,  loique  metas  et  tot  cura;  ac 
toties  invücata  mors.  Natura  itaque  nihil  homm  - 
bus  brevitate  vitx  prajsiitit  njelius.  yua;  senleniia 
postras  prorsus  corroborat,  ac  luceclarias  osten- 
iüi  siil  im  illam  l>eaiam  viiam  esse  qux' nullis  vii.t; 
ludibnis  obnoxia  sil.  Sulum  quoque  illum  cssc 
beatum  qui  síc  vivit  ut  de  brevitate  vitte  nullam 
pitirsti';  i^rra!  ciiram  quandu  vita  nioriaiib  usquc 
adeo  breviuscula  ac  momenianea  su  ut  sic  de  illa 
conqueralur  idem  (i)  Plinius  aique  retiqui  omnes 
qui  sapiuni;  Inter  qiius  pninus  (^hrvsostdinus. 
quem  citabimus,  quod  verías  muUu  ac  sanctiiis 
vitam  depingcre  ac  vilipenderé noritqaamcaíteris, 
simul  ac  nobis  ostendere  quantum  cccutiamus 

<i)  Tachado:  ter«. 


duiti  illam  amamus  el  ad  bcatam  sectandain  su- 
mas adeo  lardi.  h  igilur  (ij  per  vanetatcs  el  inllr- 
raitaies  quas  non  soium  in  nostris  corporibus 
co.ispicanuir  cotidie,  n"S  cunfutal,  atque  ut  etiam 
in  onini  x'tate  coniempieniuf  intenlum  in  cunc- 
tisque  ex  rerum  eventuHnstabilitatem  quamdam. 
(^)uia  hicms  i-i  astas,  ver  ct  autumnus  non  perpe- 
tuo maneant,  sed  dccurrant  omnia  ct  dillabaniur. 
íQuiddicam  de  fioríbus?  ;Ouid  de  Regibus  et  Prin- 
cipibus  ipsis?  nu  'i  am  vcl  prssens  in  crastinum 
nulia  est  vita,  ^guid  porro  de  opuientis?  de  qui- 
bus dicitur:  Somninm  suum  dormitrunt  »iri  dhi- 
tniruin,  et  nihil  invencruiit.  ,t,)uid  vero  de  insigni- 
bus  el  claris  edificiis?;  quid  n  -i:!!''  ,;quid  de 
die?<quid  de  suíe  ac  lunar  Kjux  ininuitur  el  ce- 
latur.  Nisi  quod  n<m  secus  se  habet  hasc  vita 
quam  somninm  aliquod  ac  sc.una.  qn  subíala, 
rerum  ummuni  iiia:  varieiaies  dissolvuniur  el 
evanescunu  Unde  Job: 

W  TOiff        v^ii.-^^:  oí;kS  sav-sSn 

Id  esi:  MiliUam  esse  vitam  hominis  super  te- 

riwn  afíirmal,  et  sictit  mercenarii  ,i:cs  f  j'/s.  Nec 
silebimus  Ambrosií  verba  hoc  ipsum  sonaniia; 
quod  nihil  aliad  hasc  vita  sit,  nisi  plena  laqueo- 
rum,  et  in  labore  ambulcmiis  et  miseria  Icviores 
fabulis,  el  Iluilanles  ac  ñútanles  verbis  quorum 
habitationes  in  luieis  domíbus,  et  ípsa  vita  in  luto 
sil;  ubi  nulia  lirmitudo  scntentia',  nullaquc  sit 
cuiiHianiia,  quia  in  die  nux  desidereiur,  in  nocte 
vero  dies  quaeratur;  ante  escam  gemitus,  ínter 
cibüs  lletas,  dolores  alquc  timores  et  sollicitudi» 
nes  sínt»  nulla  vero  requies  a  perturbatií)nibus, 
nec  ulla  a  laboríbus  reclinaiiu,  ¡ra-  et  indignatio- 
nis  motus  horridior.  fn  qua  pleriquecupiantm'or- 
teni  et  non  tmpctrent,  si  autem  impetraverint, 
gratuleiUur.  quia  bula  sit  mors  requies  viro,  t^ui- 
hus  colligil  nullo  modo  tranquillam  hoc  est  bea- 
tam  vitam  hanc  nuncupari  posse  qua-  miseriis 
laulís  sil  obnoxia,  nec  bealum  ilium  esse  qui  car- 
nalibus  affecttiinibus  delectalur  dum  necessitudi- 
nes  suas  aut  bonas  amai  cuni  amitiendi  metu, 
aut  malas  odil  cuni  ainiliendi  voto,  in  uiroque 
intseríts  sustinendis  scmper  obnoxius.  Quasi  dicat 
soium  beatum  esse  ilium  qui  tranquillo  fruilur 
animo,  ui  nos  coJIoquii  hujus  discursu  probare 
niolimur  istorum  omnium  verbis  (ut  vides  Fia- 
minia).  Nec  credas  latuisse  hanc  animí  tranquilli- 
(atem  Pluiarchum  ilium  philosophum,  quando 
ipsc  ail:  Kv7tvjw  xa^«v  «^v,  aXXá  -r.'.^',>wj  'lyjUl.v 
r/.oáto;  5s  -''u-.v  •i.'^v  '}>./.'}  -jyr¡;  X7j|)ia  i''z'r¡z  u»,v. 

(«)  Tachado;  ao*. 


Digitized  by  ÜOOgle 


—  447  — 


laX'-*;  ''i  !;t,>.í.c:'',v  >ti,v  aXX«  v^uoi  tv«]l,wnv  x«t  Tff,fw 
x«3<ta  ~<)>v  :v  )<^vov  tottv  ébáwnwnm  OcTw xat 
vo»;  ó  nT,v  íú/.T,  b-:'.  'ívoíLotío;  owwkTMT/iaa  1&  «v«  ««'t- 
pax»s         ?'  aSía^'iftpOí  "fTjf/'i  í'//.'ja<r/T'<;  aovo;  -¡'/(i 

chta  quídem  nobilitas  ut,  sed  majorum  illud  nos- 

tror'im  homnn  c(  pra*c¡os;t  quifiem  divitirc,  verum 
easil  foriuncc  possesio.  Gloria  autcni^cnusta  qui- 
dem  res  sil,  sed  inconstans  mínimeque  subilis. 
Forma  quoque  pr.Tcip  iurn  honum.  et  pro  qua 
vendicanda  magnoperc  dcccrtelur,  al  caduca  par- 
voque  durans  tempore.  Sanítas  etiam  pretiosa 
quidcm,  verum  irmlation:  nhu. >\:íí.  \  irts  pr.Tierea 
concupiue  lamen  sint  et  in  partein  bcatitudinis  co- 
llocandc,  sed  facile  aut  cgritudine  aut  seneciute 
contabescant;  sola  tamen  ci  iinniortalis  in  rcbus 
nosiris  stL  divina  eruditio  atque  inteliectus,  quod 
hllnc  nuUus  furiuna:  lotiat  incursus,  nuliaquc  ca- 
lumnia distrahat,  nec  xgritudo  corrumpat,  aut  sc- 
ncrrts  ullis  atiligat  nocumenlis;  quippe  qui  vetus- 
taic  coufcciuü,  repubcsc'i,  el  cum  reliqua  omnia 
témpora  diminuaniur,  hic  senectute  augescau  In- 
nuens  quod  qui  intelleclu  (hoc  est  aninm)  \  i\crit, 
is  solus  beaie  vival,  quando  pra:dicia  onmia  que 
sint  et  qualia  intelligat,  sicut  et  Plato  ille  divimis 
qui  vitam  illam  solam  appcilal  quam  regat  aninius 
semotu»  prorsus  a  curpure,  hoc  modo:  '  Emi  áv 
¡¡mjtav  vrotti  m;  Ímxiv  ifpwTW  (9Ó]it9«r  toS  icttven  idv 

|uy.  ¿  TI     Ttaa  áWpn]  ^r¡i'  ttv«si|iú<íi|is(ta  xf^i  wjxvj 

<nc(A'j9T^  "iy^^v  ji^v  xd)v¡>ol  9iraXX«rtió|UviM 

íí'ijiíOcí  'i'A  ¡wiZ'j^L-Jiu  'A  /¡]><Mv  áuToiv  rív  to  vjsa'a- 

ita,  ut  videlur,  proximc  ad  sciciuiam  accedimus 
si  quam  mínimum  cum  corpore  commercium 
habuefimus,  ñeque  quicquani  lUíii  illo  commu- 
nkavenmus  nisí  quantum  &ununa  cogat  nece&si- 
tas,  ñeque  hujus  natura  replebimur,  sed  ab  efus 
coj'iialionecavel^imiis  quoad  Dcus  ipsc  n  s  -  ..  t, 
atque  ita  purts  ei  a  corporis  insania  libcratis  ani- 
mis,  u\  consentaneum  est.  cognoscamus  per  nos 
sinccrum  quod  übel,  id  est  forsilan  ipsum  voruni. 
Nam  impuro  quidem,  purum  aiiingere  neías  e»t.» 

Quie  verba  sequuntur  et  hsc  atlaejusdem  Pía* 
ionís  in  nosiram  sententiam,  videlicet,  quod  qui 


(i)  Kste  texto  e»  del  PMon,  y  como  losdcmisgricfio^ 
te  halla  copiado  nada  correctamcote  en  el  mt.  que  publi- 


iflvenerrt  multas  ín  vita  iniquitates  ex  ipso  somno 

tanquam  pueri  frcquenter  excitus,  cxtimescil  ct 
pessime  ipse  vivít;  qui  auiem  nullius  injuriae  sibi 
conscius  est,  hutc  jocunda  spes  semper  adest 
óptima  seneciuUs  nutrix,  quemadmodum  Pinda- 

rus  scite  occinit.  (¿uicumquc  juste  sancteque  vi- 
tam dcgerii,  duicius  eum  spes  comitatur,  cor  nu- 
triens,  scncciuiemque  fovcns,  qux*  máxime  ho- 
minum  .ilnhilf^ni  '^«bernat  aninunn.  Xlc  non  el 
hxt  cum  de  summo  bono  a^jil  m  Phiicbo  suo. 
Philebos  quidem  seotit  animantibus  ómnibus  bo* 
num  esse  l.-etiliam,  volupiatem,  delectationem, 
ca'teraque  hujus  generis  omnia;  oostra  autem 
adversos  illam  disceptatío  est  ut  non  isla  quidem 
sint  ipsum  bonum,  imo  saptiu  ac  intelligere  el 
meminisse;  atque  hisce  cognata  opinio  recta  veri 
ac  rationís  discurstts  in  bis  qu«  meliora  et  potio- 
la  sint  quam  voluptas.  Idemque  conciudit  sic: 

Afiz't,  jióv^í  [lijV  'i|>'>  líi;  íoutv  j'C.í'.cí  ii  h.r^  xítt 

xóXXo;  xa-  iui^io  'foyí^i.  ^tmit  5:  -/«soi  ú  xai  «íj/'í;  xa 
«aOívtut.  ( I ) 

Virtus  sola  sanilas  qucudam  est,  et  pulckrHudo 
et  robuittís  animi  figor;  pravitas  e  contra,  mor" 
bus,  turpituáo  et  imbecitíUas.  Hoc  est:  virtus  qu« 
ea^lum  est  ac  animi  xigor;  vigor  autem  aniir,i.  qrii 
idcm  est  ac  >  irius,  beaiam  vitam  lacit,  undu  liquet 
quod  ui  beate  vivatur,  virtute  tantum  vivendum 
est;  el  ideo  pro  hac  sola  uppetiTuli.ni,  iit  censebai 
iilc  Sócrates,  cum  ajebat:  appareat  nos  iniqua 
agí^rcdi,  ne  excogitandum  quidem  id  «tí,  sed  man- 
s.ii  .'l'  subiré  decet  el  moriem  el  quodvis  alium  sup- 
plicium  priusquiim  quidqucm  agamwt  inique  aut 
contra  rírtutem;  quasi  dicat  velle  se  potius  ad 
mortem  duci  inique,  cum  haberet  amicos  qui  eum 
a  carcere  criperccl  posscniet  vellcnt,  quam  inique 
qiiidquam  lacere,  id  csl  subdole  pecunia  currum- 
pendo  eos  qui  e  vínculis  ¡llum  abducerent;  tam 

lidus  crnt  '.irtiitis  sequav,  tanquam  ülam  snlam 
sal  esse  ad  oeatiiudinem  nuverat.  Id  quod  nihilo 
secius  monstrat  hac  sua  concione  ad  accusatofcs: 
taniiim  !.in:cJ!  pos  precor,  o  viri,  u!  mcn%  ijir^que 
Jilios  cum  adoli'ycrinl,  si  videantur  vobis  altenus 
cujusquam  reí  maforem  quam  pirtutit  ewam  habe- 
rc,  picnts  shniliter  a/Jiciatis,  atque  si  videri  i'eiint 
se  íilicujus  esse  preiii,  cum  nullius  sint.  (¿uod  si 
fiac  feceritis,  fusta  a  vobis  passus  fuero  ego  et 
Jilii.  Quibus  verbis  ignoscii  accusatoribus  suis 
injustam  ipsius  moricm  dummodo  lilios  punianl 
sí  non  virtutem  sequantur  aut  superbiam  vana  de 
se  concepta  opinione.  Quod  non  immerito  adjun» 

1 1)  l£st«  pjiwic  n«  se  balU  en  el  PHiltlto,  siao  al  tío  «Icl 
libro  IV  de  la  Ae^Miea. 
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git,  cmn  prorsus  \  Irtuti  sit  tnimica  omnis  vana  de 
nobis  pra.-suinptio,  nec  possit  quisquam  act  viriu- 
tem  anhelare  phílantia  obcoccatus  quin  ad  illam 
scqucndam,  hoc  est  ad  beate  vtvendutn  (ut  jam 

diximus)  opnrieal  ut  iinusquiíqiie  cxuiit  omnfm 
íaliain  de  Sf  ipso  cunccpiain  prclii  opiuiuncin, 
fuxta  illud  Fabii:  Hxc  est  cclebranda  virtus«  hiec 
cst  ;tnim¡  siispicicmla  cijritas,  intcr  simultatL's 
scílicet  menimi&se  lioirtinis.  Cuín  eiiitn  prudcn- 
tíssimus  quhque  se  hominem  esse,  id  est  vermem 
ct  pulvtTcm  considera  veril ,  sialim  aJ  priniam 
illam  ac  pra:cipuam  sui  parlcm,  hoc  cit  animum 
ascenderé  inniietúr,  qua  ín  arce  positu«  turpitudi- 
ncm  ac  squallorom  cirporis  tugict,  ci  banus  fiel 
volúntate  ac  re.  .Natura  namque  nos  ad  meniem 
opttrnam  genuit  adeoque  voleniibus  meliora  dis- 
cere  prompta  est  ut  veré  iniuenti  niirum  sit  illud 
magis  malos  esse  tam  mullos.  Nam  ut  aqua  pisci- 
bus  el  ui  sicca  terrenis  con\enit,  ct  vulucribus 
circumfusus  spiritus,  ita  certe  facilius  .esse  opor- 
tehnt  secunduin  naturain,  id  est  bcneci  beale  vive- 
re,  quain  contra  cam.  Cum  hoc  solum  sil  vtvere, 
et  hanc  ob  causam  dicajl  comicus:  ut  beue  »mttf, 
din  yii'itur;  >il  itnx  stulti  Itattd  scimus  si  quod  cu- 
pienter  dari  pelimut  nobis,  in  rem  sit  Nam 
certa  amíitifnm  dum  inceria  petimus,  aiquc  hoc 
cvenit  in  l.ib-  re,  ut  mors  obrcpat  interiin.  Illequc 
soius  beatissimus  sil  et  securus  üui  p<mesor,  qui 
crastinum  sine  solticiiiidíne  expectat,  et  dicai  co* 
lidie:  quasi  qu..t:oir  u  i  lucfuin  surjfat;  non 
autem  semper  incipit  vivero,  quod  est  stultilia, 
ut  inquit  Séneca,  et  lada  liuniinuiii  levitas,  qiin- 
tidie  scilicct  nova  vita»  fundamenta  poneré  et  no- 
vas spes  etiam  in  exitu  inchoare,  cuín  veri  b "ni 
a^idilas  m\&  luta  sit  qua.-  ex  bona  consciciuia  ^ubíl 
et  ex  honeslis  consiliis  rectisquc  aclíonibus  atque 
ex  c<inlemplu  lortuiiorum,  et  ex  placido  xitxe'. 
cuniinuu  tenore  unam  pr<cmeiui!>  viam.  Cicteri 
vero  quibus  mutabilitas  viic  ac  cupidilas  placet, 
more  eorum  qui  fluminibus  intiatani.  n-m  eant. 
sed  ícranlur;  ex  quibus  aliu&  ieviur  unda  deiineat, 
ac  mollius  vehat,  alíos  vero  vehementio  rapiat,  et 
altos  próxima'  ripa-  cursu  lanf;uescenle  deponat; 
alios  aut«m  lorrcns  impclus  d«|ícii>t  in  maro. 
lln<k  constrtuendum  est  nobis  quid  sit  opiimum 
el  in  eo  pcrscverandum.  Quod  aulem  e>l  melius 
relíquis  umnibus  rebns,  ¡am  salL>  probas  ¡ni  us. 
Flamínia,  videlícet  beaiani  v.tani  \ aere,  el  qua- 
lis  sit  vila  beata;  id  esl,  libera  ab  omnibus  mun- 
di  cupiditatibus.  Probavimus  qu<»que  quibus  ad 


(i)    quiii  Vía  aJ  viriuUin  ".upi i  ijiaifi  í .V«ía /JKtíírt  con 


illani  pervenire  quis  possit.  Pula  virtutc,  hoc  est 
bono  animo,  puru  alque  sublimi,  ci  omnia  quae 
vul^us  ma^níracit  despiciente,  ac  tnterim  respi- 
cíenle  quid  sit  homo  in  quo  habitct,  quii>  mor- 
talis  sil  ct  térra  ac  in  lerrain  iturus;  et  quod  illi 
omncs  qui  anlc  se  similihus  splendoribus  lul- 
sere,  nullibi  sint;  tam  ilii  quos  ambiebant  civium 
potcnlatus  ac  insuperabilis  difíniias  imperatoria, 
quam  qui  conventus  disponebanl  el  le&la  ac  equo' 
rum  spiendidi  inyectores  erani,  atque  exercttuum 
duces,  ac  Satrap.a'  lyrannici.  Quin  omncs  isii 
iiunc  sinl  pulvis  el  cinis,  omnesque  favilia;  ei  in 
paucis  versibus  sit  eorum  vite  memoria,  ut  ait 
saiyricus:  Ciuis  et  Síanes  el  fábula  fies.  Nunc 
vero  &upere»t  ut  ilerum  ad  fontem  revertamur 
ex  quo  emanavit  colloquK  nosirí  rívulus.  Uirum 
vita  solitaria,  hoc  est  privata,  sic  facilior  ac  luttor 
\\a  ad  bealam  vilam  an  publica  seu  áulica.  Su» 
percst.  inquam,  ut  ñncm  hujus  via>  discutiamus 
quis  sit,  demde  quaiiter  ad  istum  ílnem  perve« 
ñire  possiin  ;  ..  ''nis  Deus  esl,  ad  qucni 

qui  perguni  beate  vivunl;  vivcre  enim  nil  aliud 
est  quam  tier  faceré.  Deus  vero  est  cujus  regnum 
totus  mundiis,  et  cui  scrviunl  omnia,  cuius  le- 
(libus  ruiantur  poli,  cursusque  suos  sydera  pe- 
raftunt;  et  sol  exercet  díem,  ac  luna  tcmperat 
noctem.  omnisque  mundus  per  dies  v ici>s¡tudine 
lucis  et  nociis,  per  mens«s  vero  tncrcmeniis  decre- 
mentisque  lunaríbus,  per  annos  autem  veris,  a»u* 
lis.  autumni  ct  hyemis  sucessionibus,  atquc  per 
lustra  perfectione  cursus  sularis:  magnam  rerum 
conslanliam  temporum  ordinibus  replicatiunibus- 
que  cust'idit,  a  quo  bonis  prsmia,  et  malis  poenc 
distribuía  sunt  fixis  per  omnia  nccessitalibus,  et  a 
quo  everii.  cadcrc  est,  et  in  qucm  tonverli,  resur- 
tiere, et  in  i  lio  manere,  consistere.  Deus  a  quo 
exire,  et  niori  est;  in  qiiem  rediré,  re\  i\iscere;  in 
quu  habitare,  vivcrc  esl,  ut  ail  Augusiinus.  Quem 
nemo  amiitít  nisi  deceptus,  ac  nemo  qujerit  nisi 
admoiiitus.  nemo  in\cnit  nisi  pur^^atus.  Quem 
celinqucre,  hoc  esl  quod  p«rirc:  quem  atiéndete 
hoc  est  quod  amare;  quem  videre  hoc  est  quod 
babero:  apud  quem  nulla  d  screpantia  et  nulla 
coniusio  esl,  nullaquc  iransiiio  ct  nulla  indi|{en- 
tía,  nullaque  mors.  Apud  quem  summa  concor- 
dia et  summa  evidentia  est,  summaque  cons- 
laniia  et  summa  pleniUido:  apud  quem  nihil 
deest,  nihil  redundat,  et  tándem  summa  vita  el 
sola  vila.  De  quo  Fsaias  ait:  Qui  caium  melitur 
}>a!in<),  et  terram  puj^iHv  eoiicludit.  V.\  /acharias: 
Oricns  esí  numen  ejus.  Va  quoin  conicssus  «si  .Na- 
buchudonosor  superbus,*posi  fornacem  et  post 
staluai  adurationem  et  superbije  sus  sat  ampias 
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ostentationes  es$e  solum  Hcgem,  el  ejus  re^num 
ingens  csse  et  forte  confessus  esi.  Regnutn  om- 
nium  sxculorum  «  potcstas  in  ^{enerationcet  ^c- 
ncralioncm.  Qiiemque  vidit  Amos  cuín  dicit:  Ecce 
homo  stana  super  murum  a<iamantinum,  et  in 
mam  ejus  adamas.  Apud  quem,  ut  ait  Job,  est 
sapicniia  el  forliludo,  et  ipse  habet  C'>nv-|iinn  et 
intelligentia;ii;  quí  si  de&truxeril,  ncmu  <.-:&i  qui 
cdific«i;  si  incluserit  hominem.  nullus  esi  quí 
apeiiu;  conlinuerit  aqu  is.  urrinia  siccabunlur; 
«l  »i  cmiierti  eas,  subvcricni  terram;  apud  quem 
est  Tortitudo  etsapientia,  quique  solus  esiet  nemo 
averierc  potest  cojiitaliones  ejus.  Sub  quo  sunt 
radii  solís  et  sternet  sibi  aurum  quasi  lutum.  Qui- 
que fervescera  Tadet  quul  oUam  pn>fund»m,  et 
mare  ponet  quasi  cum  ungüenta  bulliunt.  Cujus 
poieslaii  non  est  super  terram  quac  comparetur. 
Qui  factus  eu  ul  nullum  timerct;  quique  omne 
sublime  vidit,  et  est  Rex  super  universos  filios  su- 
perbia.  Deus,  qui  nec  perayitur  tempore  (ut  ait 
Ambrosias;,  nec  migral  lucís,  nec  nocte  iniercipi- 
tur,  nec  umbra  interclauditur,  nec  sensibus  cor- 
poris  subjacet.  de  tuto  mundo  ad  se  conversis. 
(Quique  in  nuilo  loco  esi  et  nusquani  deesi;  foris 
admonet,  intuadocet,  cementes  secommutatom- 
nes  in  mclius.  el  a  malo  in  detcrius  commutantur; 
de  quo  nuiius  j'udicat,  ct  nullus  sine  illo  judicai 
bene.  Talís  est  Deus,  ad  quem  pcr^it  omnis  ani- 
mus  purus  «t  soluius  peccali  cuncupiscenlüs, 
Omneque  cor  mundum  quod  p.iscebat  crean  in 
se  David;  qui  lecit  nos  ad  se.  ct  ideo  inquielum  est 
cor  nostrum  doñee  requiejcamus  in  eo.  Ad  hunc 
pervenire,  vitam  vivere  bentrim  est,  ul  jam  sa:pis- 
sime  tractavimui.  Ad  illum  autem  non  venilur 
nisi  aut  morie,  aut  monis  despectu.  I^^tur  sic  ví- 
vamus  oportet  quasi  morituri,  et  sic  ad  inorli-n 
parali  quasi  in  a-ternum  victuri.  Hlatunis  namquc 
sententia  est  omnem  sapientum  vitam  meditatio- 
nem  ( i  >  esse  mortis.  Quani  sentcntiam  laudant(3) 
phtiosophi  et  in  ctlum  usque  íerunt.  Sed  mullo 
fortius  Apostolus,  qui  quotidie,  inquii,  morior  per 
gloriam  vestram.  Aliud  est  enim  conarí,alíud  age- 
re,  aliud  vivere  morilurum,  ci  aliud  morí  victu- 
nim.  Ule  moriturus  est  ex  «loria;  istc  autem  sem- 
per  moi'ítur  ad  ^loriam.  Debcmus  itaque  et  nos 
animo  pn-meditari  qu  ^i  l  iquando  luturi  sumus 
et  quod  vclimus  noliinus  iongius  abesse  non  po- 
test,  et  ob  hoc  opure  spontanei  quod  ferré  cogimur 
inviti.  N'.Tfn  si  nonyenlr»-;  vita'  exccderemus  annus 
(ut  ante  dUuvium  vivebat  gcnus  huinanum)  el 
Mathosaten  nobts  témpora  donarentur,  tamen  ni- 


hil  esset  praíieriia  longiiudo  qus  esse  desiisset. 
Ínter  eum  qui  decem  vixit  annos  et  eum  qui  mUi«. 

l'ndc  Nevius  poeta  ait:  Optima  qiuvque  dies  miss- 
ris  mortalibus  <Tt'i;  prima  fugit  siibeunH  mm-hi 
tf  istisque  sencctus  el  labor  el  ./mí  iP  raptC  tmie- 
mentia  niorlis.  l'ndc  etiam  Nioben,  quía  multum 
tleverit,  poel.-c  finj^ujil  in  Iripijem  commutalam; 
ei  Uesiudus  natales  tiominum  plan>>ens  gaudel  in 
funere,  quod  scUícet  melíor  sit  mors  quam  vita, 
l  'nde  et  Soíomon  aii: 


rs  c.iiirc  □'"n  .Tsn  ^r's 

f  V        ■-■  -  r  —        V       ■  f  1  »  : 

f  oiT.  nnr  r.cy:  "^tn 
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Laudapi  magis  morluos  quam  yiventes,  ef  faelh 

cioreiii  ulro^jue  judicavi  qui  iiccJutn  iiaíus  es/, 
nec  vidit  mala  qtue  Jitint  sub  solé,  ünds  etiam 
Xentes  ille  rex  potentissimus  qui  subertit  montes 
et  maría  constravit,  cum  de  sublimi  loco  infini- 
tam  hominum  multitudinem  et  innumerabüem 
vidisscl  exercitum,  (lesse  dicilur  quod  posl  H) 
contum  annos  nullus  eorum  quos  tune  cernebat 
supertuturus  esset.  Q)uod  si  nos  in  speculnm  cor- 
dis  ascendercmus,  de  qua  universam  terram  sub 
nostris  pedibus  possemus  cerneré,  ín  lachrymas 
prorumperemus  multo  ferventius  quam  .Xcrxes, 
indeeiiam  lutius  urbis  ruinas  considerare  nobism 
promptu  esset,  gentes  gentibus  et  regnis  regnn 
C'.lli,  i,  c;  alios  torqucri,  a'i  's  rucare  se.  et  alios 
obsorberi  tiuctibus.  alios  autctn  ad  servilutem  ira- 
hi;  liíc  nuptias,  ibi  planctum,  illos  nasct,  istos 
morí,  alios  atíluere  deliciis,  aliüS  mendicare,  ct  to- 
lius  mundi  homines  qui  nunc  vivunt  in  brcvi  spa- 
cio  defuturos:  ac  his  ómnibus  consideratis,  ad 
iliid  quod  solum  est  xternum  nec  corruptioni 
ohtioxium,  anhelare  optarcmus,  spreta  morte. 
Kjusestenim  moriem  limerc  (ul  inquil  Cypria- 
nus»  qui  ad  Chrisium  nolít  iré,  et  ejus  est  ad 
Christuin  nolL-  iré  qui  se  non  credit  cum  Chris 
lo  incipere  regnare;  scnpium  esi  cnim,  jusluni 
fíde  vivere.  Sí  autem  justus  es  et  fidevivis,  n 
si  vero  in  Deum  credi-.,  ^-cur  non  cum  Christo 
luturus  el  de  Domini  poiliciiaiione  securus  quod 
ad  Chrisium  voceris  et  quod  Zabulone  careas, 
firalularis?  N'am  hoc  n  )strum  vivere  nihil  est 
aliud  quam  nili  el  reiucuri  el  pervicacium  mure 
ser\-orum  ad  conspectum  domini  cum  tristitia 
el  mnerore  pcrduci  rcnucrc  ^-xeundo  i>'.hinc  ne- 
CLSsiiatis  vinculo,  non  obsc-qui<"i  vcluiUatis,  -i'f 
volumus  ad  eo  pra'niiis  ca-lcsiibus  honorari,  ad 
quem  venimus  tnvit¡?Quc>d  si  síc  est, ^ quid  roga- 
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mus  et  pctímui  utadvcniai  rcgnum  cuL-lurum,  si 
caplivilas  terrena  nos  deleclatr*  ^Quid  iterum  pre- 
cibus  frequenier  iieralis  rogamus  et  pu!>ciinus  ui 
acceleret  dics  regni*  sí  nujorm  desidería  et  vola 
putiüra  suni  scrvirc  isihic  diabolo.  id  est  mundi 
concupiscentii»,  quam  retinare  cum  Chrislor  Fue- 
Ikes  potius.  terque  quaterque  ralices,  qui  taliter 
viverint  iit  nicrcantur  a  contaiiio  sxciiii  quam  ci- 
lis&imc  transfcrri  ad  vium;  de  quibus  Solomon  de- 
cantei:  Rt^rtus  est  ne  malitia  muten'tí  inlellectus 
ejus;  placita  enim  eral  ¡ko  anima  iilius,  et  prop- 
ter  hoc  properavif  eum  abducere  de  media  iaiqui- 
tútt,  Nec  eradas,  Ftaminía,  ethnicos  ignorasselioc. 
Plato  namque  Ute,  ín  Phíedúne(i)  suo,  vel  de  ant- 
ena, iltiberaiis  animi  esse  prorsus  ab  uttmi  doctrina 
alieni  aflírmat  tnoriem  limerc,  cum  ait:  •yrjwj  zv. 

ctroOavsr'jflai  Ít*.  vjx  ífi'      s'V.ís'jSo;  itjA  tí; 

To^  ««I  ipiXjti{Mc.  Sufjkieits  cMfectura  erit  si  quem 

rideris  moíeste  mnrtrm  ferré,  cum  nQn  nsc  philo- 
sophum,  sed  philosomatum,  corporis  ainatorcm  id 
t$t,  atfueeumdfmfermt  philoerimatum  tt  phiio- 
¡imun¡,\d  est  pccuniaruni  ct  hun'irls  amatorcm. 
Causas  autem  bujus  sententis  anncciii  paulo 
post  ctim  dicit:  oCv  licvpyt^  9t«rv<Sv9  )t£;9>.'>zf< ímtQ  x<n 

Oeitipí'í  rTvTi;  |ij;v  ypóvo'j  ^vjr;       v,  ;  —  ;  ■(■'iv  ti  ím 

tnim  cui  cogitatiooís  adest  magnificcntia,  et  totius 
temporis  totiusqtte  tubstantix  contemplatio»  hu- 
mana vita  magnum  quid  vidcrí  non  p'>ff>^f,  cxi- 
guum  namque  quídam  est  ad  universum.»  Ex 
qiribtts  patet  ejus  esse  mortem  timere  qui  mini- 
marum  ac  ^ra^iliutn  hanim  renim  cvno  obx'olvi- 
tur,  non  qui  aspiret  ad  magna  iita  qux  lalent,  et 
parata  som  illis  qui  ita  vixerint  tit  non  mortem 
timcant,  sed  dcspiciant.  <".um  c\  :t;nlc  trarriacla 
vita  proveniat  mortis  mctus,  et  ex  falsa  de  rebus 
humanis  concepta  opiníone,  vít»  hujuscupidítas. 
In  quam  sentcniiam  scribit  FMuiarchus,  de  Emi- 
lio ilio,  scilicei  lali  modestia  usum  eum  esse  in 
flltorum  mortem,  ut  non  obscnraret  rerum  a  se 
gestarum  magnitudinem.  Quin  statím  post  mor- 
tem illorum,  non  quasi  alterius  consolationc  in- 
digeret,  sed  potius  quasi  consolar!  alios  voleos, 
qttí  ipsius  acerbítatem  cgre  tulerunt,  dixisse,  se 
nunquam  res  hiimnna>!  íimuísse,  sed  divinas;  li- 
muisse  vero  foriunam  quasi  mutabilem,  prxser- 
tím  ín  pneterita  illa  victoria  ae  beili  foltci  evento 
post  quem  sper?>vernt  fut  moris  erat  Foriuníe) 
magnum  quoddam  ac  molestum  infartunium; 
Meoque  non  lugere  se  filios,  quín  potius  falioes 

(O  Bl  BU.  «tict  Phméro. 


íllos  esse  gratulan  quod  Fortune  censuram  eíTu* 

gissent,  cuí  «iiibjacent  prorsus  umnia  humana. 
Ad  hanc  autem  calcandam  mulium  pu&se  provi- 
sionem  animi  et  mortis  despectum,  ac  pntpara- 
lionetn,  vidcrc  pst,  cum  ha:c  m-nuant  nmniiini 
rerum  dolorem,  ut  in  iilo  Emilio  vidinius,  seu 
cupidínem,  ut  in  alíis,  et  sit  nimirom  illa  pnestans 

OI  il;\;n.i  sapieniirt,  ']\:\\:\  Cicfronem,  peiccptas 
penttus  et  pcrtractatas  res  humanas  habere  (ut 
supra  tractavimus)  nihílque  admiran  cum  acci- 
derit,  et  nihil  antequam  evenerit  nón  evenire  pos- 
se  arbiirari,  sed  potius  cum  secundas  res  sunt, 
tum  maxitne  juxta  comicum  medítari  secum  qtio 
pacto  adversam  «rumnam  ferat,  ut  ne  quid  ani- 
mo sit  novum,  et  quidquid  prx'ier  spem  eveniat, 
omne  id  puure  esse  in  lucra;  dcinde  humane  fe- 
rendo  omnia  intelligere  et  vldere  quod  nullum 
ma'um  sit  nisi  culpa.  H:cnc  autem  NÍt.irc  ■vic  vi- 
vcndo  ut  propagatio  vita:  non  calamitatcs  efticíat 
in  nobis,  tH  solet,  sed  cognitionem  rerum  huma- 
narum  in  quibus  certi  nihil  est.  Propter  quod 
prudentius  est  timcre,  quam  sperarc,  cum  omnia 
ista  qus  tiomines  dicunt  bona  ut  coique  dita 
sunt  prorafn  parte  .1  \  ita  ]on<^.i  .uii  f  rev  ia  non  di- 
cantur.  Eft'eminari  autem  animum  nostrum  mo- 
lestissimis  cogítationibus,  ut  si  ante  mors  adven- 
tet  quam  sperabamus,  spoliati  magnis  quíbusdam 
bonis  íllusi  destitutisque  videamur  nihil  potest 
esse  levius.  Et  e  contra  nil  laudabilius  et  jocun- 
dius  quam  taliter  iter  per  viam  faceré  ut  eo  con» 
fecto  nulla  cura  nullaque  sollícitudo  futura  sit, 
sed  intrépida  ad  ñnem  illius  accederé  possimus,  ut 
Theramenes  ilie.  vir  clarus,  qui  vcnenum  han* 
ricns  jíis-»!!  'rigint.T  lyrannorum,  ridens,  reliqtmm 
ejecit  ac  dixii:  propino  hoc  pulcherrtmo  Cntice, 
fuj  in  NieMn  fuerat  telerrimut,  Qi^ibus  verbis 
lusit  hic  ad  mortem  applicitus,  quod  taliter  vixc- 
rat  ut  non  timeret  morí:  quae  animi  fortitudo 
quam  laudabílis  sit  dillucide  ostendit  Séneca  ille, 
qui  satis  ac  satis  mortem  dcspo\it  cum  I  ucillo 
suo  hxc  scribit:  Fac  tibí  jocundam  vitam,  omnem 
pro  itia  sollicitudinem  deponendo,  nam  nuHum 
!  I  niiiii  iu\  at  tuiluTiirin,  nisi  ad  cujus  amissionem 
prxparatus  est  an  mus,  nuilius  autem  reí  facilior 
aintssio  est  quam  qu»  desiderarí  amissa  non  po- 
test. Ergo  adversus  omnia  qux  accidere  possunt 
etiam  potentíssimis  adhortare  te  et  indura,  me- 
moria tenens  quod  de  Pompeji  capite  pupillus  el 
spado  tulere  sententiam,  et  de  Crasso»  crudelis  et 
insolens  Parthus,  Caius  vero  Cíesar  jussit  l.epi- 
dum  Deciu  tribuno,  prxbere  cervicem,  et  ipsc 
Chaeres!  presiiiit;  ac  tándem  quod  nemtoem  co 
fortuna  provexil,  utnon  lantum  illi  minaretur 
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q  uaotum  promisstt,  ne  hujus  uanquillitaü  esse 
(idendum  ttbi  persuade,  quoniam  momenio  mare 

evertinir,  et  eodem  die  ubi  luserunt  navigia  sor- 
beniur.  Oporiel  ergo,  Klamtnia,  lacere  poliusde 
ñne  remedium,  et  de  necessitate  solatium,  ei 
qtrandn,  resie  Fabio,  t)mnis  nos  hora  per  tncítrs 
falientesque  cursus  applicat  fato,  el  in  hac  turpis- 
sima  perpetuitatís  cogitatione  disiricii,  per  «xigua 
laísiinanli"^  xvi  momcnia  pra!morimur.  e\irc  vello 
quoties  volueril  qui  nos  regit.  Sulus  enim  vtxit 
qnoad  votuit  qui  morí  mavult;  persuadentcs  nobis 
hoc  sic  cssf  ful  scriliit  quod  qua:dam  témpo- 
ra eripiunlur  nobis:  quacdam  vero  subducuniur, 
et  qocdam  efAuunt,  lurpisshnam  amem  omnium 
esse  jacturam  que  per  negligentiam  ñt.  Nam  si 
voluerimus  attendere,  magna  viue  pars  elabitur 
male  agentibus,  máxima  nihil  agentibus,  tota  aliud 
agentibus:  in  hoc  enim  fallímur  quod  moriem 

prospicímus.  Magna  enim  par»;  cjus  iani  pr.i-lei  iit. 
ei  quidquid  xuiis  reiru  esi,  mors  tenct,  et  duin 
dirfertur  vita  transcurrit,  quia  omnia  aliena  sunt, 
ie?Tipu5  fantum  no^trum  est;  in  huiu!5  rei  adeo 
fugacis  ac  lubricse  possessionem  natura  nos  misil 
ex  quaaxpellít  quemcumque  vult,  ut  fragilhatcm 
humanam  coniemplemur,  coniemplfliKloque des- 
pkiamus  ac  vivamus  quasi  ómnibus  horis  mori- 
turí.  Quando  etiam  leviusculis  ex  causis  Anem 
huju';  fr.i^i'litalis  humana»  provcnlix-  ac  ¡riitium. 
in  Pimiu  legimus  sic:  «Miseret  atque  etiam  pudet 
me  cstimantcm  quam  sít  frivola  animalium  su- 
pcrbissimorum  origo,  cum  plerumque  abortus 
causa  fiat  odor  lucernarum  extinctum,  hisque 
príncipiis  nascantur  tyranoi,  et  his  carnifex  ille 
anímus,et  his  qui  corpork  viribus  fidunt,  quorum 
semper  in  victoria  est  mens,  et  se  Déos  esse  cre- 
dunt  aliquo  successu  tumentes,  laiui  pcrire  po- 
taeront,  at  qui  etiam  hodie  minoris  possunt, 
qtiantulo  serpenti?  rctii  cicntis,  am  etiam  ut  Ana- 
creon  poeta  acino  uva:  passa:,  ul  Fabius  Sena- 
lor,  Pcator,  in  laciís  haustu  uno  pilo  strangu* 
latus.  Quibus  despiciendum  pr«bcl  nobis  vitam 
ac  foriunam  qu£  propier  banc  solet  homini- 
bus  esse  desiderabilis  vita  (inquam)  quando  ta- 
libus  iniliis  ac  finihus  terminctur;  fortuna  vero, 
quod  non  aliier  cum  illa  nobis  eveniat  quam  pic- 
torí  cuidam  apud  Plutarchum,  qui  cum  expressis- 
sct  caíicra  et  forma  el  coloribus  insigne  equum, 
verum  spumam  circa  habenas  concissam  et  ex 
anlido  ore  sen^m  labeniem  dum  reddere  nequirct 
ac  erebro  quod  effinxerat  deleret,  irato  tándem 
casti  incidit  'ipongi.i  \  ar:rs  colonbus  imbuta  in  ta- 
bulam  quam-pingebat,  mireque  absolvit  ac  decen- 
ter  quod  anxie  dcsiderastet:  mutablll  fortunas 


casu.  Sic  illius  res  eventunt  cum  non  sperantur; 
elabontur  vero  cum  amantur.  Kt  ad  illam  has  ob 

causa*;  debcmtj'!  dicorc  qtii id  Snctatcs  ad  judices: 
Anyius  et  Meiiius  inlerricere  me  possunt,  incom- 
modo  aut  detrimento  afficere  non  possunt,  quasi 
prjcsidcntes  vobis  el  securi  bene  transacix  vita; 
memoriaj  anheiaaies  ad  illam  veri  cognilionem. 
Quam  scdem  aelcrnam  et  domum  Deorum  esse, 
solamquc  optandam,  affirmabat  ille  in  Scipionix 
Somno,  ad  quam  pervenire  nemo  pos&ei  niüi  qui 
sermonibos  vulgi  non  se  deret,  nec  in  praemiis 
humanis  spem  poncret,  sed  ipsa  virtus  cum  irafu 
ret  ad  verum  decus.  Quod  si  illí  ethnici  vitam  des- 
picere  nornnt,  mortemque  dcspicicndu  optare, 
qualenus  hisce  exuti  tenebris  omnia  perfecta  tum 
mullo  el  puríora  et  dillucidiora  cernerent,  ¿quid 
ni  nos  qui  dillucide  per  Hdci  speculum  contem* 
plati  possumus  qUl'd  sil  optandum  et  qutd  e  Con- 
tra riJ,n"ori Jum,  rif>n  vilipendcfims  mortem,  seu 
venus  viiam  qux>  mors  est,  dum  mundo  ci  non 
Deo  vivimusíCbrysostomi  verba  ruminantes  qui« 
bus  vcluli  sigiilum  pra;dictis  etcoronidr»m  claudc- 
re  possumus.  Morte  mceror  gravior  est,  et  in  vtia 
humana  omnia  moerore  plena  sunt;  ideo  indurao- 
dum  est  adversus  mortem,  et  optandum  mrcroris 
iincm.  Nam  iiclias  orans  el  irisiitiam  ferré  ne- 
quiens,  dicit:  suflícit,  Domine,  accipe  animam 
meam,  quoniam  non  sum  melior  supra  fratres 
meos;  mortem  in  oralionibus  postulans,  et  pro 
gratia  illam  quasrens  accípere.  Joñas  vero  moesti- 
tiam  fugiens,  confugit  ad  mortem,  et  David  quam 
saíptssime  eam  invocat,  atque  Job  adámame  for- 
lior  in  patieniis  certamine,  tyrannum  íllum,  scili- 
cet  mcerorem  tollcrare  non  potens,  mors  (inquit) 
viro  est  reqiiics.  Quibus  ómnibus  tibi  opiabilcm 
poiiu^  qudiii  timendam  reddidi  mortem,  Flaminia, 
(ni  fallor)  quasi  médium  ac  modum  adobtinen- 
dum  iilum  beata:  vitae  (inem  quem  diximus,  Deum 
videlicei.  Ne  lamen  apcríam  tibi  uslium  rcdar- 
guendi  me  (ut  soles)  quasi  dixerim  nos  manum 
injicere  nobis  oportcrc  si  mnn  diffcrtur,  ut  exce- 
damus  a  viue  miseriis,  probabo  mortem  hac  in  vi- 
ta inesse,  et  bonam  mortem  qua  moñ  interdum 
mundo  possumus,  ad  quam  nos  hortatur  Aposlo- 
lus,  sciiicet  ut  murtem  Jesu  in  corpure  nostro  cir- 
cumferamus;  quí  entm  habuerit  in  se  mortem 
Jesu,  is  <H  vitam  Domini  Jesu  in  corporc  suo  habc- 
bit;  undc  oportet  ut  operetur  in  nobis  mors  qua- 
lenus opetttur  et  vita,  bona  autem  vita  postmof' 
tem,  hoc  est  bona  vita  post  victoriam,  ut  inquit 
Ambrosius,  ci  bona  vita  post  victoriam  es;  abso- 
luto ccrumine,  ul  jam  Icx  carnis  Icgi  mcntis  re- 
pugnare non  noverit,  ci  jam  nuUa  s!t  noMs  cum 
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corpore  monis  contentío,  sed  sit  in  corpore  monis 

victoria.  Dubiiat  tamcn  de  hac  morleipsc  Anibro- 
sius  an  majorí&  virluib  sit  quam  vita;  aüco  illam 
Isudat.  Qoa  mone  nos  morí  non  pos$umu«  nisí 
sic  vivamus  ut  morlui  mundo  ci  concupiscctuiis 
ejus,  (ui  cgo  innuebam  supcriusl  cum  moru-m 
commendatwm;  'd  quoddiffícilUmtim  esse  omncs 
senttuntqui  bene  scniium,  si  inior  ci>s  imlviennis 
quorum  Dcus  vtntcr  est,  icsic  l'sa!n;u;.;rapho,  cl 
scdcnl  cum  di\  itibus  in  occuito  ul  interíkiant  in- 
noeentem.  ui  suni  aulicict  aulicam  vitam  >(.-qui.n 
tes;  quin  potni-  '  '  ce  úl^iamus,  cum  ci>dcin  Psa'.- 
misu  suspirantes  jqiiis  imlii  J.ibil  yciiiias  ut  co- 
tumbcí?  potabo  et  rcquieicam,  Ad  isum  lamen  ad- 

iiionendani  fuj^am,  lonqiorf  si'rmonis  aniliil  □  ■  ipus 
est  quam  ui  po^sim  nunc  atiic  piaadium  pcr- 
currere;  ígiiur  cessemus,  si  vis,  aliquantulum,  et 
staliin  pust  prandium  quod  supcri-íji  persequemur 
anlc  quam  clau:>u  componat  vcspcr  üivmpo(5Í 
tamen  pnestare  tantum  poieñmus):  quod  sí  non 
ad  luna*  splendorem,  qiii*  hisco  noctihn>  cl.iri-jr 
ac  pulchnur  suliio  se  prabet  l.tidymiom  sao,  ut 
ajunt  poetx  gratificata,  quod  super  erii  absolvc- 
mus  iliic  apud  am^tnam  iilam  ripam  qu;c  tome 
iimpidissimu  sc^iuríens  injustum  amneiTi  incre\  it. 


A  PRANDIO  EODKNf  TERTiO  DIE, 

HOC  E5T  I'LTIMA  COtLOQl'll  PAffS 

OH  FUóA  S/tr.Ll.í 


Flaminia, 

lia  nin\imc  inc  cxpii  dc>idc)  ium  \  ídcndi  qua 
ratioiie  t'ugam  ab  auia  ct  aulicis  vu!upt«i<ibu:>  du- 
ceas,  ut  nc  minímuro  quidem  poicrím  somno  tn- 
dul;;cre  pi/SiiTicruü.iru),  ut  •.olo^.  i'.fd')  iL;iti;r  dis- 
ccndamus  ct  audiam.  ui  $uiiarcinata  nunc  venias 
cuni  tuis  auiboribiis  luisquesenteniiis  nd  nostram 
confutationem. 

Bíetiila. 

Camus  libenter,  sporo  namquc  non  infrugc 

forcquamsis  i);¡hi  rou  tlr/spiclum  ¡niniUTÍs.  plus  j 
enim  lua;  b<jn.v  ind»l¡  niliuo.  Kamuíi  ci  lilic  sede- 
btmus  sub  umbrosts  illis  «rboribus  qua.*  naiurx 
dono  Ci.indtMisantiir.  atquc  c-iuk\ luiuiir  .wk-  i 
siriciis  nexibus  ui  solcm  oinnmo  vetcr.i  míeii- 
stim  esse  berbis  minuiissímís,  et  jam  inter  eum- 


dem  redeamus  ad  inceptum.  Dixeram  (si  non  ex- 

ciditi  omn.no  aJ  heatt-  \  ivendum  pcrquam  neces- 
ha..uin  c^>>c  morí  mundiv  vel  corpore  vel  animo, 
hoc  est  fugere  a  contagione  malarum  cupidita- 

iLiiii.  Nunc  'iportet  ui  dicani  quo  sit  paci'j  t'u- 
^icr.dum,  el  quam  utiiis  sil  et  commoda  isthiec 
tiit;.').  utque  meas  senientías  muniam  primum 
llieionyuii  verba  ular.  qiii  novit  satis  ac  satis  fu» 
L;en\  iJeiudc  alii>rum.  ut  lam  ab  initio  sialui. 

ífíilur  dcbemus  scirc  quod  si  quis  cxislimal  pos- 
sc  se  versari  inter  delicias  et  deliciarum  vttiis  non 

tcneri.  seipsuni  dccipit,  c\  Hieronimi  ¡ud¡>-i():  sen- 
sus  eniui  nusier  illud  cugiLai  quod  vidci  ti  audtl 
ac  odoratur,  ct  ad  efus  irahitur  appeiitum  cujtis 

capitur  voluptaic.  I 'nde  dilhcile,  imo  impossibilc 
esl  divuiis  el  voluptatibus  ai'tluenies  non  ea  cogi- 
tare qua;  ^erimus:  et  frustra  quidem  simolant  ali- 
qui  salva  (ide  el  pudicitia  el  inte^ritatc  mentis  se 
abuii  vúiuptalibus,  cum  contra  naiuram  sil  copiis 
volupiatum  sine  voluptaie  Trui. 

Quam  tn  sentcniiam  Chermo  stoicus  narrat  de 
vita  aniiqUdrurii  .J.L;\pti  ^aceidotum  quod  ómni- 
bus mundi  nc¡;oiii»  cufisquc  pusiposilis,  sempcr 
in  templo  fucrint,  et  rerum  naturas  caosasque  ac 
rationcs  svUcium  contemplati  sint,  el  e\  co  lem- 
porc  quo  cj.'pisseni  divino  cullui  deserviré,  carni- 
bus  et  vino  semper  se  abstinuerint  propter  tenut* 
latem  sensus.  Aique  Pythaíioras  etiani  ac  Sócrates 
el  Antisibcnes  írugalitcr  vixcruni  hanc  ub  cau- 
sam.  Sí  igitur  in  iMo  templo  se  íncludebant  ne 
C'>rua^i'j  inaloi  um  nKJvuiii  corrurnperetu,  et  vino 
ac  carnibus  se  abstinebant,  quibusduobus  huma- 
ñus  fasius  continetur.  credentesque  si  his  se  de- 
dL:cnl  n)ente  pruisus  cariiuros.  nos  Inter  <tllas 
Kgyptiorum  ^quomüdo  vivere  poierimus  a  vitiis 
liberi?  Absil, 

Idem  namque  Ifieronymus  harom  rerum  ocu- 

laiiisct  (iJus  ;t>iis.  iiK¡i¡it:  v.K|.^o  nm  inic^ris  rale, 
vel  niercibus,  ne  quasi  i>;narus  llucluum  pra:mo- 
neo.  sed  quasí  nupcr  n  uTragio  ejccius  in  littus, 

ti  r.:..t,i  ::a->  :.'.:»lnrtts  v.>cc  doiMincji)  qui>d  jn  illn 

«csiu  í^tiarybdis  iu\uri%  saiuiem  vorat.  el  hic  bar- 
harum  littus  est.  atqtie  hic  diabolus  pirata  cum 

sociii  portal  vir..:ir.í  c  ipiindA.  \'>'.,te  crcdcrc,  ac 
mili!;"  essesccuii  licv;!  sa  ni'jdiiin  sta!;nis  fusum 
;t:quor  arrídeat,  el  iicet  vix  summa  jaceniis  ele- 
mcnti  spiríiu  terga  críspentur.  Nam  magnos  hic 
canipiis  aiópiL'-^  h;it'Ct,  inius  inclii^nm  esi  pericu- 
luni,  uiquc  u.i.is  csl  li  jsI.í;  cxpcUilf  rudcnics  el 
vela  suspendite,  crux  aniemnx  fij^tur  in  frontí- 
bus;  nam  trariqiji;.,i.is  i-íta,  teinpovias  cst.» 

Quibus  verbis  jubet  el  monel  ut  l'ugiamus,  nec 
de  nobts  deque  riribus  nostrJs  habeamus  fídu- 
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ciam,  sed  tugiamus  omnino  ei  moriamur  mundo 
ui  vivamus  Deo.  Quo  autem  fugiendum  sit  ídem 

dicit  his  verbis:  «Helias  el  Hdiseus  sint  vcsiri  du- 
ces,  el  rilii  propheurum  qui  habiubant  ín  agris  el 
solttudinibus,  «t  facíebant  síbí  tab«macata  prope 
riuenu  Jordania;  de  his  sunl  ci  illi  fiiii  Rechab, 
qui  vinum  et  syceram  non  bib«bant,  et  moraban- 
tur  in  lentoríis,  qui  Dei  voce  per  Hieremiam  tau- 
dantur,  quíbusqüc  promiuicur  quod  non  delYiciat 
de  stirpe  eorum  vir  sians  coram  Dco.  Cujus  íu<¿x 
ducci  quoque  alios  nobis  feminis  dai  (nesexus 
fragílitatem  excusimus  ad  fugam).  Vidilicct  sanc- 
lam  Veram  et  l-ablulam,  ncc  non  tt  Paulatrí 
suam.  De  Vera  cnim  ail:  «^ii  (anli  ubi  dux  íeinina 
facU  qu«  veré  secuta  Christum,  oblUa  est  popu- 
lum  suum  el  domum  patris  sui,  cumque  Abra- 
ham  exívit  de  patria  &ua  ei  de  cugnalione  sua,  et 
perrexit  quo  nesciebat.  ut  diceretur  ei:  seminí  luo 
dabo  etc.»  De  Fabiola  vero:  Quidquid  priinut» 
arñpueru,  sequeniium  comparaiiune  vilescit.  Ca- 
lata enim  virtule  et  conscientia  recia,  secreto 
Deum  Súluín  iudicciii  rcspicicns.  ublita  sc.\us  ira- 
gilitalis.  solitudinis  tantum  cupida  in  Beihleenii- 
ticu  rure  eral  ubi  animo  morabatur  ad  qucm  jam 
alias  cvolaverai  eroyatis  diviliis  maxímis,  el  inicr 
(!hrist¡  pauperes  distribiitis.  At  vastante  llunno- 
runi  iinnianitaie,  cc)acta  cst  rediré  Romani.  cujus 
cernens  nia-ni;i  inclusam  se  plan^ebat  quud  non 
posscl  eremi  lal¡ti:ili":f  taü'er  frui  ui  ctim  1'  ,il 
mista  canerel:  transi\  nmis  per  igiicm  et  aquain,  ti 
duxisii  nos  in  rerrigeríum.  De  Paula  autem  pra- 
dicat  quo  spre'Js  ómnibus  Dclhlcheni  emj,i;rasset, 
ibiquc  dctuncia  esset»  el  quod  implevis&ci  cursum 
suum.  ñdemque  servasset,  et  nunc  fruereiur  co- 
rnna  justitix  et  scqueretur  Ajínum  quo^umque 
tret,  ac  salurarelur  quia  esurissci,  «l  la:u  decan- 
tasset:  sicut  audivímus  ita  vidímus  in  dvitate  Do- 
mloi  virtutum,  in  civilate  Dei  nosln;  et  de>pe\i^- 
sel  lacus  contritos,  ut  tontcui  Domini  repcrirct, 
atque  tuisset  vestita  cilicio  el  nunc  albis  vests- 
mentis  utereiur  et  diceret:  scidisii  saccum  meum 
el  induisti  me  la'iiiia.  C^um  quibus  feminis.  cum- 
que aliis  his  bimilibus  nos  jubcl  iüud  propheii- 
com  canere:  In  térra  dexrla,  invia  et  inuífutis,}, 
sic  in  saficto  nrwu;  tibí.  El  iienim  ( 1 1:  /;/  clon- 
gani  fugiens,  et  mansi  in  soiiíuJine;  expccíiibjiii 
enim  eum  qui  talvum  me  feetl  a  pusillammitate 
Spiritiis. 

Atque  Ídem  IHieronyinus  adinunel  mienin  ut 
rellnquentes  Sodomam  et  ad  montana  festinantes 
non  respiciamus  post  teigum,  sed  nudi  curis  et 
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liberi  concupisceniiis  Deum  sequamur,  quia  Ju- 
seph  cum  túnica  /Egyptiam  effugere  non  potuít, 

el  adolescens  ille  qui  nperuis  syndüne  scquebalur 
Je&um,  quia  lenius  fuerai  a  minislris,  lerrenum 
abjiciens  operimentum,  nudus  evasit;  ac  Helias 
mneo  curru  rapius  ad  coelum,  melotem  rctiquil 
in  lerhs,  et  Heliseus  boves  ei  juga  ptiuris  operis 
vertit  in  vola.  Id  quod  mérito  admonet  vir  sapien- 
tissimus:  Qui  langit  picem  iuquinabitur  «¿  «a; 
nam  quandiu  versamur  in  sxcuio  et  anima  rios- 
tra di^nitalis  ac  voluplatum  vinculis  tenelur,  de 
Deo  libere  cogitare  haud  pussumus.  «  Vux  enim 
pnrücipaiio  lustiü.B  e-.se  pvttest  cwm  i  liquitate? 
aui  ¿qux  sücieias  lucís  ad  lenebrasr  Id  quod  Am- 
brosius  signiñcat  cum  ait:  ^Quis  inter  tot  passio* 
nes  huius  corporis  atque  inter  tantas  ilicccbras 
hujus  sa'culi,  luium  aique  inienieraium  servare 
poiest  vestigium?  Nam  respexit  oculus  eisensum 
mentis  evertit;  audivil  auris  el  inteniioneni  inilj 
xil;  ac  mhalavit  odor  el  cugiutiuneai  impedivii; 
os  libavit  et  crimen  reddidit;  et  ideo  qui  vult  ascen- 
deré ad  superna,  non  Ui-ta  s;ecul¡,  nec  ama-na,  sed 
plena  doloris  tfi  áspera  sequalur.  Adam,  namque 
de  Paradiso  non  descendisset  nisi  delectatione  de* 
ceplus  esset.  \ec  potesi  qutsquam  percipere  üiud 
quod  est  (et  esl  scmper)  nisi  prius  a  mundo  lu^e- 
rít;  undc  Dominus  volens  Pairi  Dco  appropin- 
quare,  ad  Apostólos  ait:  Sttrgite,  eamus  kiae. 

¡■'laminia. 

(guando  tanto  inlervatio  prorsus  sileniium  re- 
tinui  luo  jussu  ac  more  Hythagoriconim,  qui 

quinquenio  sileba^u  ut  di  jcrent,  Cl  Solomonis 
edicto,  qui  cubiodem  sapieniix  esse  asserit  sil^i- 
lium,  licebit  nunc  per  le  jam  longo  postUminío 
vcl  paululi.m  tractnre  de  eadem  vera  fuf^a  sa;cul¡, 
non  quod  cuiquam  horum  qua:  iiucienus  dixisli 
contradicam,  sed  poiius  ut  tuo  ductu  meisque 
diibitationibus  inicrpositis  abs  te  vcrius  discam 
íugere,  el  qualiler  nobis  i>il  tugiendum. 

Primum  i^tur  ejusdem  Ambrosli  (cujus  verba 
ultimo  cilasti)  senteniiam  in  médium  proferam, 
demde  aliorum.  ba  est:  (^uamvis  propier  iníirmi- 
tatem  carnts  ftigam  nobis  suadere  vídeiur  Domi- 
nus, lamen  mcüus  l'ugii  qui  fugit  Ulecebram  sas» 
cuiarem  in  medio  s«culi,  ul  non  teneatur  diviiia- 
rum  suarum  sollicitudine,  nec  ihesauri  contcm- 
piationc,  nec  s  ita- istius  cupiJitate,  sed  directa  ani- 
ni!  inteniione  festino!  ad  i;'.>'':im  Cttlcstis  re<;ni,  ei 
propercl  ad  coronam,  ncc  terreaoruin  coniuilu 
ac  usu  rev  ocetur,  sed  his  veiuti  mercibus,  in  em- 
porium  iliud  veniens  f\vtha¿;oric  ::r  emal  beatam 
viiam>  K  quibus  paiet  laudabilius  csse  perdurare 
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animo  invicto  ínter  illecebras,  quani  illas  lugere; 
ut  evcnit  in  pugna  stantibus,  quod  is  qui  usque  ad 

v:c!riri.irn  perstat,  coronatur,  seu  victoria  seu  per- 
scvcraniia,  prscipue  in  viiiurum  ac  cupiditatum 
conflictu.  In  quo  unosquisque  propriam  m^ree- 
dem  accipiet  sccundum  suLim  laborem,  el  vin- 
c«nti  dabiiur  manna  abscondituin.  Undeest  quod 
dicitur:  benc  fugis  si  cor  tuum  non  ímitetur  pee- 
CMorum  Consilia  el  cogítaliones  eorum;  bene  fu- 
gis  si  oculus  tuus  fugial  cálices  el  phyalaí.  lu'  tial 
viiiosus  dum  moratur  in  vino,  et  siocului  luus 
aliena  decline!,  ut  lingua  lua  veritatem  cusio- 
di3t(  i>:  n'.qnc  hcne  fncis  si  non  rcspondeas  im- 
prudcnii  ad  nnprudcniiam  illius;  et  bene  fugis  si 
moferas  gressum  pedum  tuorum  ex  ore  insipien- 
lium;  ci  dicitur  non  impune,  cum  animi  vires 
numquam  daré  certam  liduciam  $ui  possint  (jux- 
ta  Senecam)  nisi  cum  muliae  dirñcuttat»  hinc 
et  illic  apparuerint,  aliquando  vero  el  ptop'ijs 
accesserini,  el  !»ic  verus  animus  probetur,  atque 
hsc  ejus  obryzasit.  Quarc  nos  anintum  debemus 
mutarc,  non  cculuni,  licet  enim  vaslum  trajeccris 
mare,  licet,  ut  ail  Vergiiius,  lerrsque,  urbesque 
recedani,  scquentur  te  quocumque  perveneris  vi- 
cia. Id  quod  dixit  Sócrates  cuidam qucrenti: ¿quid 
míraris  nihil  tibí  peregrinaliuncs  pr^di-sso  cum  te 
circumferasr'  ¿Si  te  eadeai  pra;niii  cdUb^i  qux  cx- 
pulitP  ¿Quid  enitn  lerrarum  novitas  l'uvare  polest, 
aut  quid  co}¡;nii;' 1  urhfiim  aut  locorum?  N'ani  in 
irriluin  cedít  isla  jactaiio.  ¿Quxns  quare  le  fuga 
ista  non  adjuvet?  lecum  fugis;  onus  animi  depo- 
nendum  est,  non  ante  tibi  uMus  placebit  locus.» 
Quae  responsio  justa  nempe  fuit.  Tríginia  nam- 
que  tyranni  Socratem  ipsum  circumsieteruni,  nee 
potuerunt  iin  ii  im  cjus  infringcrc. 

Unde  usiendit  nihil  imcresse  quot  domini  sini, 
cum  semtus  una  sit,  et  lianc  qui  coniempsit,  in 
quantalibet  turba  dominantium  líber  sit.  Demc- 
triutn  quoque  legimus  Megarensium  urbem  cuín 
expugnare!  et  SOlO  iliam  adequasset,  ul  narrat 
Plutarchus,  Stilplionem  phUosophum  íntcrru^as- 
se  nunquid  suorum  quicquam  .imisissct?),  alquc 
huic  Siilphoncin,  haud  cquideni  dixissc:  bellum 
enim  nulla  ex  virtutc  spolia  ducit.  Qui  Stilpho 
non  civiiatcm  fugerai  ncc  communeni  omnium 
vitam,  sed  sic  vivebal  inter  oinnes  ul  sccure  pos- 
set  hoc  dicere.  Juxta  titud  pr«ceptum  Scnec», 
qu  id  sequi  pcrquam  laudabile  videiur,  scilicet  ul 
agamus  quo  meliurcni  viiani  sequamur  quani 
vttigus,  non  ut  contrariam,  quod  alioquin  quos 
emendan  voiumus  fugamus  et  a  nobis  avertí- 


mus.  lUudque  efticimus  ut  nihil  imiiari  velint 
nostri  dum  timeni  ne  imitanda  sint  omnia.  Nam 

si  ad  Philosophiam  scquendam,  iJ  esi  \  irtulis  ha- 
bitum,  hoc  conferre  suspicamur,  fallimur;  satis 
enim  ipsum  nomen  Philosophíc,  etiam  si  modeste 
iraciclur  invtdio  sumcns.  Quid  si  nos  hominum 
consuetudini  cxperimus  excerpere,  unde  potius 
intus  omnia  dissimilia  aint  oportet,  frons  vero 
nosiru  populo  COnveniat.  Quod  sí  non  vis,  non 
splendeat  loga,  nec  lamen  sordeai  quidem.  nec 
habeamus  argentum  si  nolumus,  in  quo  solidi 
auri  celatura  deacenderit,  sed  non  putemus  fruga- 

iilatis  ¡nJA;:um  esse  aiiro  arpenToque  caruií'ic. 
quin  videamus  nc  ista  per  qua;  admirationem  pa- 
rare volumus,  ridicula  et  odiosa  fiant,  et  tempe- 
retur  potrjs  vi'a  nostra  inier  bonos  mores  et  pú- 
blicos, Ul  suspicianl  omnes  vium  nosiram,  sed 
agncscant. 

Inlirmi  animi  namque  est  pati  non  possc  d;vi- 
tias,  quod  Ídem  signiíicavii  Apbricanus  insigniter, 
cum  dixit  Neroni:  Rogant  te,  Caesar,  Gallic  tuft, 
ut  f«licilalem  tuam  foriilcr  feras.  Quamobrem 
etiam  laudantur  a  Plularcho  nostro  Epaminundas 
et  Agesilaus  ac  Plato,  hoc  modo:  dUtoxot;  «pXi;- 

aavu;  áv'ípn'irv.;.  xv:  ióX:3i  xai  Sio;;  t¿  rpo3T¡x'Sv  ífioz 
áufj';  TrotvTíC/lu  xííI  x'Á  Z\()izr^  xa:  k'j'nu  xa't  íi'ip 

í'.i'jj/a-itov. 'O-jtcii  /a!  HXoTojv  ev  Suficuóu3cu^  iv 
áxaor,u!C(.  x'A  l-.'ivjy.oj  Óio;  xpo;  AtdMb  HoC  tStS 
Cum  pluribvi  hominibus  i:c  t/ncríorírrn  institu- 
lorum  civilatibus  haberent  consuetud inem,  lamen 
ubigm  mores  se  dignos  et  emictu  et  »i€tu  et  ora' 
tione  et  rita  tuebanlur.  Sic  Plato  non  a!¡u<;  fuit 
Syracusis  quam  in  Academia^  nec  alius  apud  Üio- 
nisium  ^mm  apud  Dhnem.  Et  ble  Plutarchus 
affumal  quuque  quod  qui  íu>ininoin  conjicii  in 
ignoraiionem  el  obcurílatem,  et  tenebris  obtegit 
vitamque  quasi  scpciit,  ts  videtur  hOC  ip:>uni  gra» 
viicr  forre,  quod  nascimur,  el  eo  revocare  nos  ut 
non  simus,  et  alYirmat  etiam  unam  solam  rallo- 
nem  esse  puniendi  eos  qui  male  vixcrant,  nempe 
obscuriutem  et  ignorationem  et  modis  ómnibus 
abulitionem  loilentein  in  trisiem  nmnem,  inquam 
Lcihe,  id  est  oblivione  pra:cipaan(em  jn  ab)!>um 
ac  vaslum  pelagus,  videlicci  ignaviam  et  otium, 
q-:ov1  '.u-i  fluctu  '^rinr.iroriern  et  obscuriialcm 
sccum  trahat.  Aique  rcdarguii  lilud  nomen  velut 
malum.Sic  vive  ut  nemo  sentía!  te  vixisse,  perinde 
quasi  suffüssis  scpulchris;  et  ail:  %X'K'  áoyoóv  Í3-( 
T'i  '•.va  <i\  á,'v<,tijjuv  -íívTi;;  iii»  Vctviiw.jii  ¡ir^o:  xa- 
zot;  í'.iúaa;  "/.d6s  «)^X<t  '¡pruis Jr^u  3mfQv\.3Zi¡''-  |i.i'«'v<irj3(»v 
It  -á  ápref,v  iim  |di)  ^Cpi)9«e«  it  tt  wudoc»  fi¡  pttvii|c 
áHzp'j-y.i-  -,.  M  est:  ^Sontic  hoc  ipsum  vivere  turpe 
ett  ut  ómnibus  conpeniat  este  ignotum?^  ego  dixe- 
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rim  quod  ne  male  quidem  vivens  iatere  velis,  sed 
sit  notu$t  a  mipisee  ut  tepeeniteat;  nam  ti  pirtute 

pr.rJiluses,  ut  non  fias  iniitUit,  SÍMromaÍu»eM, 

ut  non  maneas  incura!u<¡. 

Et  recte  sane  dicu.  Disiingamus  naoiquo  ac  dis- 
cernamus  oporiet  cuinam  istud  prsecipiamus  (sci- 
licet  laiere).  Nam  si  indocto  malo  ac  stulto  pr.T 
ceperímus,  perinde  esl  ac  si  dicamus  nemo  te  sciai 
febricitare,  et  nemo  te  Kiat  tencri  phfcncsi,  et  ne 
te  noverit  medicus  Abi,  conjice  te  in  lenebris  ip- 
notus  una  cum  tuis  malis,  ei  tu  abi  cum  viiio  tuo 
morbo  laborans  immedícabilí  ac  pemídoso,  oc- 

cultans  ínviJi.un  ac  superslitioncni.  vcritus  ceu 
pulsum  quemdam  exhibere  bis  qui  monere  pos- 
aunt  ac  madeñ. 

Si  autem  bonis  pnecipiamus  ut  lateani  etigno- 

rcntur,  dicamus  oportet  Epaminunda'  ne  fuerit 
dux  exercitus,  et  Lycurgo  ne  legcs  condident,  ac 
Trasybttio  ne  peremerít  tyrannos,  Pythagone 
etiam  ne  docuerit,  et  Sncrati  ne  disputaverit. 
^Quorsum  eoim  suni  toi  gesta  inclyu  virorum  (ui 
ne  deftincti  quidem  ígnoii  sint)  an  ut  virtati  pnes- 
cribaiTius  ub'iloraiianem,  el  otium  arti,  ac  silen- 
lium  Philosophia:,  et  oblivionem  beaeñcenttas? 
Non  utique,  cum  quemadmodum  lumen  in  cau- 
sa est,  ut  non  solum  alii  aliis  conspicui  simus, 
verum  etiam  útiles,  ita  notitia,  non  gloriam  modo 
verum  exercitationem  parit  vírtutis.  Nam  reful- 
gaadt  qtium  res  et  usos  poatoUt,  ei  velut  ats  ge- 
nerosum  tempere  perspicuum  reddilum  declarar 
«nimum  non  secus  aique  domum,  veiui  mquit 
Sophocies.  Nec  ad  animi  iranquillitatem  (quan- 
tum predicas,  Rlesilla)  conferre  latentcm  ct  soli- 
tariam  vitam,  díilucide  ostendít  Ídem  Flutarchus 
cum  dicit:  Quemadmodum  calceus  ad  vari  pedia 
ñguram  obtorqueri  etiam  snlet,  pes  vero  non 
Ítem  ad  obtortl  calcei,  hunc  in  modum  mentís 
nostrc  habitudines  quamlibei  oblatam  vlrendi 

rationem  simiiem  sibi  rL-ddcrt'  deccl  atque  consen- 
taneam,  ct  quod  üi  qui  optimam  viiam  etegerunt 
non  auavem  Títam  conauetudo  elTecit  (ui  quídam 
volueruni),  sed  prudentia  potius  vitam  optimam 
eamdemque  suavissimam  reddídit.  Quare  nos  sca- 
luriratem  in  nobis  fontem  animi  securitatis,  defe- 
catíssimum  atque  expurgatissimum  reddere  opor- 
tet ut  qu»  nobis  ertrarla  ad\  entitiaquc  impcnJerU, 
accommodaia  ac  quadraniia  ingenti  xquitate  ani- 
mi ferendo,  faciamus.  fdemque  docet  divinus  ille 

Plato  cum  humanam  \itam  ate.-r  cnmparat,  in 
qua  uplimus  quisque  jactus  alcaiori  máxime  cx- 
petcndus  est;  sed  utcumque  temen  ceciderít  adhi> 

bendam  artíficiosam  curam  csse  jubet  ut  eo  quod 
casu!>  tulerít,  quam  rcctissimc  utatur.  <y)uorum 


alierum  m  nobis  siium  non  esse  ait,  alea;  videlicet 
Jactum,  altenim  vero  ritum  esse  sentit  sí  sapien- 
tes sumus,  et  si  qiixl  sors  attuleril  xquo  animo 
excipiamus,  atque  ut  unicuique  locum  distribua- 
mus  quú  magis  commodei  id  quo  bene  cedderit, 
quoque  minus  inc  nnmodet  id  quod  retroversum 
cesserit.  Nc  autem  mihi  objicias  ethícorum  phi- 
losophorum  prxcepta  hac  esse  qui  abbominibus 
laudarí  lantum  volcbat  et  sperabant  bis  virtuium 
splendoribus,  quampiurimus  ex  nostris  Christt 
^  cstigía  sequentibus  itidem  sensisse,  dígito  mona- 
trabo. 

In  primib  ipsum  lumen  nostnim  et  ducem, 
Christum,  qui  ail:  Sic  luceant  opura  testra  coram 
kominitust  ut  glorijieent  Patrtm  pestnim  qui  in 
cn'Hs  cs!.  Dcinde  Fcclesia"  columen,  Paiilum,  di- 
ccniem:  üpeclacuium  facti  sumus  mundo  el  ange- 
lis  et  kominibaSt  per  arma  jwtitiat  a  áejttri»  et  « 
sinistris,  per  bonam  famam,  per  ignominiam  et 
cita.  Speciacula  vero,  ut  seis,  non  celebraniur 
nisi  in  theatro;  theatrom  autem  ómnibus  plcnum 

es?:  ltl;o  si  sumus  sp(.'Cta».uIüiTi,  non  fu^erc  ad 
dcseriaj  nec  latere  debemus,  quin  in  medio  orbis 
vitam  laude  dignam  dcgcre.  In  quam  sententiam, 
Bernardus  inter  quatuor  genera  hominmn  reg- 
num  ccelorum  possidentiom,  lioc  geotu  homi- 
nuin  enumerat;  quibus  metuntur  camalia  dum 
eis  spiritualia  scminantur,  et  tales  dici  mercatores 
asscrit,  quia  Jani  in  prs;<íenti  pauperibus  tempo- 
raha  qua-  possidcnl,  ul  iii  iuluro  recipiant  ab  eis 
a'temaiia  que  liabent,  ex  mammona  scilicet  ini- 
qiiitatis,  ut  cí;t  fn  Fvangelin;  nam  cxpedit  nobis 
vcl  esse  judicis  amicos,  vcl  apud  judicem  interces- 
sores  habere  amicos.  Ut  autem  hoc  fadamus  non 
latere  nos  debcrc.  5cd  in  rncdüs  mundl  fltictibus 
circumagi.  Cum  ómnibus  qu%  in  mudo  sunt,  qui* 
dam  abttntantur  ad  curiositatem  et  voluptatem 
et  supcrbiam;  alii  vero  man;ur  ci?  propter  neces- 
siutem>  alibi  habentcs  suam  suaviutem.  Quod  sí 
non  se  sic  haberet,  Abraham  ille  Patriarcharum 
princeps,  cui  primum  ("acta  est  salutis  promissio, 
non  scriberetur  in  Sacris  Literis  dives  valde,  et 
Ishac,  qui  ejusdem  Salvaioris  gessit  typam  símtti 
ac  Jacob,  qui  cum  duabus  turmís  ad  fratrem  est 
reversíis;  et  Joscph,  Princeps  .Kgypli  nec  merili 
quidquam  apud  Deum  haberent,  nec  fruereniur 
eterna  gloria.  PrateíV)  alios  innúmeros  qui  pu- 
blicam  vitam  acenies  et  divitiis  afflucntcs,  a  Deo 
promerili  sunt  ct  aman  ct  diligi,  ut  videas  ad  mtiil 
conferre  mundi  tumultúa  fugere. 

Blesilh, 

Dixiíiti  pru  libilu  tuo.  Flaminia.  Nunc  audi.  Di- 
vii«>  ais  Üeo  obsequium  pricbere  et  ab  eo  díligi, 
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nec  mcministi  verborun»  Hieionymi:  Divilan pur- 
puratum  GeketUta  Jlamnui  suscepit;  La^arus  vero 
pattper  el  ulctriha  pltnus,  cujus  carne<;  pútridas 
lambebant  canes,  el  t'/.v  demieÍB  mensee  locupietis 
miserabüem  sustenlabal  animam,  in  sinu  Abraha: 
recipiiur,  et  tanto  patriarcha  párente  ¡atatur.  Jta 
que  Hieriinymus  difñcile,  ¡mo  ¡mpossibüc  judicat 
praíseniihus  quempiam  et  fuluris  fi  ui  possc  bo- 
nis,  el  ut  bic  venircm,  el  ibi  mentem  impleal,  ac 
ut  de  delitiís  transeai  ad  dclíiias,  ut  in  uiroque  sae- 
culo  primus  sit.  Atque  id  probalum  essc  his  Chris- 
li  verbis:  Difjicilius  esi  divuetn  intrare  in  regnum 
etetorum,  ^am  eamelum  trantirt  per  foramen 
aiU<..  Divitiarum  vero  lar>;¡l¡onem  valere  pluri- 
inum  apud  D«um  si  credis,  vide  quid  dical  idein 
Hieronymus.  Te  ipsum  vult  Deus  hostiam  vivam 
piacentem  úk't:  le,  inquam,  non  lua.  et  ideo  \  ariis 
tenialionibus  et  periculis  commonet  nos,  quia 
mullís  plaijis  eruditur  Israel.  Paupercula  namque 
vidua dúo  jera  minuta  missii  in  gazophyiacium, 
c;  quia  iriUim  olr.uUt  qiind  1-abebat,  omnes  di- 
citur  ubiaiKine  niuiicrun)  üci  supcrassc  lucuplc- 
tes;  luec  namque  non  pondere  sui,  sed  oflerentiuro 

vollíntate  pen'^ani'rr:  ct  Apfísloli  ^lo^antur  {;au- 
d«:nies  quúd  omnía  amis&ennt  et  secuii  sunt  Sal* 
vatorem,  el  certc  praeter  retía  et  navem  nihil  legi- 
mus  eos  ij'rtiisisse;  leMim.m;  i  t.imen  futuri  judi- 
cís  coronanlur,  quia  »e  oíTcrentcii  lotum  dimisse- 
nint  quod  habebant. 

Ahraham  vero  et  palriarchas  alios  quus  diviics 
appellas,  atiende  quibus  ihbulaiionibus  probaii 
sim  a  Deo  ut  eos  dignos  se  inveniret;  certe  non 
divitiarum  dar^llonc,  quam  non  eget  Deus,  sed 
quia  cum  sit  magnus  ei  omnipotens  sic  cural 
unumqucmque  nosirum,  teste  Aunusiino,  lam- 
quam  solum  curet,  et  sic  omnes  tamquam  sín- 
galos, el  ideo  ex  n'>Mr:\  uniuscujusque  libídine  ad 
quam  sumus  proclives;  bonum  aiiquod  formal 
quo  nos  si  possíbíle  est  eripiat  a  diaboli  faucíbus; 
divilibus  scilicet  eleemosynam,  qus  extinguii  pec- 
catum;  iraiís  vero  chariiaiem  in  próximos  qux 
omnia  vincii;  ambitiosis  autem  honorem  qui  aliis 
\itiis  et  cupídilatibus  frcnus  :mponil;  et  si^  de 
aliis.  Non  quod  hurum  pcrfccium  siaium  esse  ju- 
dicare  debeamus,  sed  medellam  quamdam  illís  a 
.Deo  donalam  ne  omníno  pereant.  Ad  Palriarchas 
vero  reddamus,  ui  vidcas  non  muneribus  sed  ten- 
tationum  sufferentia  illos  Deo  placuísse.  Abraham 
¡taque  ut  probetor  justus.  unicum  ftlium  inspe- 
ratn  ;^cri!",:m,  queni  haiicJein  urbis  t'alurum  essc 
audierat,  jugulare,  et  a  patria  jussu»  csi  eggredi  eí 
de  cognatione,  ac  protugus  atiene  ar>'apetere.  Is 
hac  autem  ipsemei  lubens  oblaius  est,  quod  vita 


sua  nihü  haberot  preliusius  quod  voxerei  Ik'  ■  in 
signum  amoris  et  tidei.  £t  Jacob  soius  et  nudu» 
in  báculo  perrexít  Mesopotamiam;  jacoit  lassus 
in  ilinerc,  el  qui  delícatissímc  a  fU-becha  maire 
fuerai  educalus,  lapide  ad  capul  pro  pulvilloUSUS 
est,  ct  cum  any^-lo  in  signum  roboris  et  invicti 
aními  pugnavit  t<jia  nocte;  postea  tn  .VIesopotamta 
Laban  JuraTí  rtc  longam  s„t\  itutcm  sustinuít,  si- 
mal ac  traudcs.  Joseph  deniquc  a  trairibus  ve* 
nundatus  ad  .-l^gyptia  faít  accusatus. 

Qui  nmnes  crcdendt  sunl  tain  ínter  pra,Hl'ctrr; 
tenlaliones  quam  Ínter  prospera  postea  sibi  oblata 
ánimos  pronos  fixos  habuisse  in  coelestem  illam 
Hiertisalem.  Ad  cujus  consurtium,  teste  Augusli- 
no,  non  ascendunl  rtisi  qui  loto  corde  protiuniur 
non  propríi  operis,  sed  dkvini  esse  muneris  quod 
ascendunt;  et  medjt»in  mundi  Iht  t;  )  cupidilalum 
eremum  m  animo  incoluisse  quoad  \i\erunt,  in* 
cessanier  volventes  iliud  ejusdem  Augustíní:Inter 
teinporalía  atque  xterna  hoc  inieresse  quod  lem- 
poralia  plus  diliganlur  antcaqiia;ri  habeanlur;  \i- 
lescanl  auiem  cum  ad\  enerint,  eo  quoJ  non  sa- 
tiet  animum  nisi  Incorruptibilis  |{audii  vera  et  cer* 
la  X'lcrnitas:  ircrnum  \  ero  ardcntius  díligatur 
adepium  quam  desideraium;  iiemo  enim  plus  de 
illo  «stimat  quam  se  habet,  ne  fíat  vilías  quod 
paratum  est  ampiius.  Sed  tanta  ibí  est  excelíentia^ 
ut  multo  plus  sit  adepiura  chantas  quam  lides 
credtdii  vel  desideravit.  Nam  si  aifter  se  gessisseni 
isti.  vel  non  laudarenlur  a  Dnmino,  vel  N  Ítuperari 
ab  iüo  mererentur  omnes  aiii  qui  post  propaga- 
tum  chrístianum  dogma  fugerunt  a  mundi  con- 
sortío  el  detcslali  sunl  mundana  contagia  quasí 
timenlcs  ne  eos  inticeret  isla  pestis.  Inter  quos 
Hieronymus  noster.  qui  aii:  Kalcor  imbccillíla- 
tem  meam:  nitio  spc  pugnare  victoric,  ne  perdam 
aliqu  ¡nilo  \  icl'jriam;  nisí  enim  tugero,  ant  vincen- 
dum  mini  esl,  aut  cadendum;  ¿quid  autem  ncces- 
seest  certa  dimíltere  et  ineerta  sectarí?  <i)non 
\  inco  in  eo  quod  Aigi  >,  sed  ideo  fugío  ne  vincar. 
Nam  aulla  securitas  est  vicmo  serpenic  dormiré, 
quia  potesi  fien  ut  me  non  mordeat:  (amen  po- 
test  fieri  ut  aiiquando  me  mordeal.  Fuga  ¡taque 
non  inlideliiaiis  est,  sed  prudenii«  indícium,  ne 
frustra  nos  offeramus  periculis;  quoni:im  sutYi- 
cíunl  illa  qu;e  íntrinsecus  sunt,  qua'  Paul  as  incur- 
sus  cotidianos  vocal.  <^uos  limet  eiiam  Ambru- 
síus,  ac  docet  nos  ut  timeamus,  his  verbls:  Docct 

te  lex  tuuiendun^  a  S«CUÍO,  CUm  dictt:  disponeiís 

vobis  civítates  ad  rel'ugium,  el  cruni  vobis  refugia 
quo  reiugial  omnis  homicida  qui  percus&eril  ani» 

<i)  Tachido:  aut  teatu  úkI. 
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mim  invi'us,  civitaics  autcm  cruñl  ex  his  quA- 
ccsstTunl  Leviiis,  id  esi  Deo  dtcalis,  qui  sunt 
fugilantes  a  s«culo  ttt  adhcreant  Deo;  qutsi  di- 
cat  qu()d  anima  qu.e  pcrcusscril  vcl  suam  pecan- 
do, vfil  atierius  suadendo,  iugíat  ad  ioca  ubi  di\  i- 
na  exerceantur,  ut  possit  evidere  mundí  hiijus 
¡Ilécebras.  Ne  auicni  fui;.L  ;  jiiien  vcrccundiam 
paiial  vobis,  SUbjun^il:  Rionosa  tu^a  csl  fu<>cr<.'  a 
ractepeccati:$ic  enim  lumt  Jacob  niaircbua  dicen- 
te:  exurgens  fut{c  in  Mesopotainiain.  Sic  luí^ii  ei 
MiiiiLS  a  Cacic  re;;is  Pharat)nis.  ne  cutn  a',:1,í  tu'n- 
quinarel  nec  irtelircl  potentia.  Sic  ciiam  lugni 
David  a  fa^te  regis  Shul,  a  facwque  Absalon,  et 
lugicM!»  augebal  incrctnenlum  pielalis,  qui  el  insi- 
dialúri  p«percit  et  parricidein  «aluicnt  rügü\  iu  Sic 
fugil  el  populus  Hebrxorum  ut  fides  e|tt$  et  vita 
inicr  tiuctiis  sibi  apc'iret  \.<\m.  Fujía  autem  illa 
eral  trames  innocenUa:,  ct  viriutis  vía  ac  pielalis 
Bssumptío.  E  quibus  patel  mutile  quippe  essecre- 
bro  videre  per  qux*  capti  aliquando  sumus,  el  eo- 
rum  experinncnio  oos  committere  quibus  diíñcul» 
ter  careamus,  cum  illos  quos  ssculi  carcer  inclu- 
dit,Quncira,  nunc  avaritia,  Jiunc  aliorum  incenti- 
va vitionim,  pcrtrahat  penitus  ad  ruinani.  S:t  ne 
hocverum  an  non,  Bcrnarduni  sci&citare  diceniem: 
Credite  fratres,  quia  pulchriludinesisic  ct  forenses 
h«nest;u<*5  cilo  torlcm  cnenant  proposiium  eC 
emolliunt  animum;  nam  el  !>í  ipso  sa;pc  usu  so- 
píuntur  earum  delectationes,  umen  contemptu 
meüus  quam  usu  extirpaniur  et  vincuniur  hujus- 
modi  aíiectioncs.  Qaod  perquam  verum  en.  Fieri 
namque  haudquaqoam  potest  ut  in  hac  malit{« 
incude  versando,  murmurationis  atque  detraciio- 
nis  lib«r  sit  animas  ab  incendii  cunugione,  in 
qua  itur  in  verba  et  sermo  teritur,  ac  lacerantur 
absenles  et  vita  aliena  describilur  ac  tnordcntes 
invicem  consumimur  ab  ínvicem.  Ubi  nunc  ira 
personam  nubis  leunis  imponit,  nunc  cura  super- 
llua  in  «nnos  pluriraos  duratura  procogiiat ,  ei 
ubicumquc  compendium  est,  velucior  pes  est  et 
cilus  scrmo  atque  auris  allcnttur. 

Si  verodamnum  vultus  moeroredeprimiiur,  nec 
secus  atq'ie  i:i  theatraiibus  sca;n¡s  unus  tdenique 
hisiriu  nunc  Herculem  robustas  ostendil;  nunc 
moUis  in  Venerem  frangitur;  nunc  vero  tremulus 
in  ('-vbeiem;  ila  et  nos  toi  habemus  personarum 
similitudines  quul  peccala.  Quae  verba  sunt  iite- 
lonymi,  quibus  depingit  consuetudlnem  et  ex 
iongo  usu  necessiiatem  illorum  qui  aulicis  et  pu- 
bücis  rcbus  involvuntur.  Atque  eorum  tructum 
sal  expertas  in  se  ipso  nos  admunct  his  scqucnii- 
bus:  Qutpropter  quia  jaoi  mulu  vitK  spatia  tran- 
sivimus  fluctttaodo  ct  uvis  nostr*  nunc  proce- 


llarum  concussa  lurbine  nuni  scopulorum  (i) 
iíiisiúnibus  pertúrbala  csi,  cum  primum  licei  ^iicet 
autem  quoties  volumus  nos  nobis  reddere)  quasi 

porium  qucmdani  secreta  ruris  intremus;  ubi  ci- 
barius  pants  et  hotus  nu>trís  manibus  irrigatum, 
el  lac(delli¡«e  rusticana!!  viles  quidem  sed innocen» 

tes  cibos  praebcnt.  l'bi  vivcntes  non  nos  ab  ora- 
lione  soinnus,  nec  saturiias  a  iectionc  revocabit. 
N.im  si  .estas  est,  secrí-tum  arboris  umbra  pr<ebe* 
bit:  si  autumnus,  ipsa  acris  temperies  et  StraUl 

!  subter  íuiia  loctiiii  Ljiiiisis  i isu-tidL-ni;  veré  n.Trque 
aj;er  lluribus  pingclurel  intei  qucruias  aves  Psal- 

mi  dulcius  cantabuntur.  Ubi  etiam  (quae  vet  prima 

in  christianis  virtus  est)  nihil  arrogal  sibi  deconii- 
nentia  supercilii;  sed  huntiiilatis  inter  omues  con- 
tentío  est  e:  qui  novissimus  fuerit  prímus  putatur; 
ct  ubi  in  veste  nulla  csi  discretio  nuüaquc  admi- 
ratio,  sed  utcumquc  piacucrit  inceduni,  quia  nec 
detractionis  est  nec  laudis  locus,  «t  suo  stat  domi- 
no  unusquisquc,  aut  cadit,  ideo  non  judicat 
a'terum  ne  a  tH)inino  judicelur;  atque  illut  quod 
in  ómnibus  províncíis  familiare  est  ut  genuino 
dente  se  lacerent,  hic  penttus  non  habetur,  quo« 
niain  tota  rusticitas  hic,  et  extra  Psalmos  silen- 
lium  est. 

Qua-  omnia  prorsus  abesse  ab  áulico  conviciu, 
tu  ipsa  vides,  Flaminia,  cum  ibidcm  viJeariius  di- 
llucide  quod  ubi  lionor  non  esi,  ibi  contcmpius 
est,  ubi  vero  contcmpius  est,  frequens  ibi  iníuria, 
et  ubi  injuria  ibi  indiiinalio  est,  ubi  indi^natiu,  ibi 
quics  csi  nulla,  ubi  autcm  quies  non  csi,  meas 
sepe  a  proposito  dcducitur.  ui>t  autem  per  inquie- 
ludinem  aliquid  aut'erlur  e\  sludio  minus  (il  ab 
eo  quod  totiitur,  et  ubi  mmus  est,  períectum  non 
potest  dici;  ^quaKter  autem  potest  animus  suapte 
natura  períectus»  impericclis,  ut  jnm  alias  dixi- 
mus,  satiari.  et  non  eam  vita:  condiiionem  appe- 
tere  et  eligcre  qux-  perfecto  vicinior  est,  atque  ad 
hanc  stalim  ab  ipso  a:iatis  limine  anhelarePqtum- 
du  ex  Fabii  sentencia  n  in  d:'rf:ii:diim  est  tyroci- 
nium  in  seneciule,  nam  quoiidíc  meius  crescii, 
majusque  sit  semper  quod  ausuri  sumus,  et  dum 
deliberamub  quando  incipiendiini  iiicipcre  fam 
serum  esl.  Pratsertim  cum  simus  lenacissimi  eo- 
rum qux  rudibus  annís  percipimus,  at  sapor  quo 
nova  imbuas,  durat,  tu  ,  '  inarum  colores  quibus 
simpkx  ilie  candor  mutaius  esl,  clui  possunl;  hsec 
autem  magis  pertínaciier  hxrent  quae  deteriora 
sunt.  Nam  buna  facüc  muiantur  in  pejus:  in  bo- 
num  autem  verteré  viúa  durum  est,  etdifticile 
mutare  habítum  animí  semel  constítutum;  unde 


(i)  Ht.$top9rum. 
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tempore  oportuno  exeúndum  nobis  est  ex  Hur 

Ch«ld*orum.  ct  fupicndum  hinc  ubi  totum  nihi! 
est;  ubi  et  qui  se  putat  esse  aliquid,  nihU  csi,  ti 
omnino  non  cst,  et  transeundum  sícut  David,  id 
est  sicut  bonus  servus,  ut  dicatur  nobis:  íran- 
si,  recumbe;  et  sicui  Moses  et  vide«mu&  visionem 
magnam,  videlicet  Deum  Abraham,  Isach  et  Ja- 
cob. Quem  si  viderc  votumus  solvamus  calcca- 
mentum  oportet;  soivamus,  uli  trunscamus  atque 
relinquamm  umbram,  qui  soiem  sequimur,  et 
Don  desideremus  fumum  quí  lumen  quxrímus. 
Fomus  enim  iniquilas  est,  qula  sicul  fum-is  ocu- 
lis,  sic  iniquitas  uteniibus  ea  umbra  est;  ti  umbra 
nostraett  vita  super  temm,  ut  Job  dixit;  ¿quid 
atitem  in  umbra  csse  potest  nk;  lentationcs? 
Omne  scilicet  tempus  in  sollicitudinc  ct  umnis  vi- 
ta in  molcstr».  In  qua,  ut  scpisaíme  tractavímus, 
hinc  illom  audies  conquerentem  cam  Job; 

Ssk  na^i  T^itS  nSfiiHí     na»i  ^n^np  ai» 

Id  est:  Expectabam  bona  et  veneruní  mi/ti  múto; 
preestolabar  iuctm  tí  cruptrunt  tentbrce. 
Inde  ven»  titeram: 

airas  Uiau  mis  «iHin  nViSa  nrnn 
•  1      »•«-»  »-   -t  '-II 

tnytfi  .TOS 

Id  e&U  Absluiisli  quasi  ventus  destderium  mcum, 
cf  ptiut  nube$  pertransiU  spes  mea;  campar  afus  sum 
¡uto  et  assimilatus  sum  favillce  et  cineri.  Quos 
se m per  ululantes  ad  aures  tuas  adrentitare  cotidie 
▼idebis,  Flamiaía,  et  his  similes  alios.  Coram  ocu- 
lis  vero  se  tibi  oflerci  ille  alius  dicens:  ¿Quid 
me,  poleas  Fortuna,  faUaci  mihi  Mar.iüta  \  ultu, 
&orte  cuntenium  mea,  alto  cxiulisti  gravius  ut 
roeré m,  edita  receptas  arce  totque  perspicerem 
metus?  Mclius  latebam  procul  ab  invidi.T  malis, 
remolus  ínter  Corsici  rupes  maris,  ubi  libcr  ani- 
mus  et  sut  juris  mihi  semper  vacabat  studia  re- 
colenti  mea.» 

A  tergo  autem  tile  alius  altiori  vuce  alliorique 
animo  dicet,  nt  retnwpidas  et  aitendas: 

aS  aoti  D^a»  »•«  -i>  p^n^e  ate 

-Vv         -  .(«I,  ti- 

Id  est:  Meiius  esl  ii  c  aJ  Aomum  luctut.  qnam 
domum  cotivivH;  tn  tila  enim  Jims  cunctorum  ad- 
mojMfur  Aomtiiimt,  «I  viven»  eogitta  quidjMunm 


sit,  Atque  uitra;  Risum  rqmtapi  errortm  et  gau^ 

din  d;xi:  ^-quid  frustra  deceperis^  rQuid  cnim  ha- 
bet  amplias  sapiens  a  stuito,  tí  quid  pauper  a  dipi- 
te, AHI  ur  pergal  tliue  ubimta  etí^  Qtiasi  omnia 

hu:r.ana  m'seria:n  esse  dicat,  el  vanain  snilicilu- 
dinem  ei  mt  aiiud.  Ex  qua  provenianl  multa  qu« 
nos  magis  torquent  quam  deijent;  qocdam  autem 
ante  torquent  quam  debent,  ut  ait  Séneca;  el 
quxdam  torquent  cum  omnino  non  debeant,  quia 
aut  augemus  dolorem,  aui  fugimus  aut  pra:cipi- 
mus  ut  simus  misen  ante  tempus.  Quoniam  cum 
ipsa  miseria  coliuctamur  quandiu  animus  noster 
vinctus  est  amicitia  rcrum  morialium  ei  dilla- 
niaiur  cum  eas  amtttit.  Amittit  autem  quotidie 
qui  carum  aíiqiiiJ  h.ihft.  qnnd  non  canim  <'i  in 
illo  qui  nunquam  amittiiur,  juxia  Augusiinum, 
et  tune  senttt  miseiiam  quam  miser  est>ct  antea- 
quam  amiltat  iüum.  icilicei  Deum,  quem  neme 
amiitii  nisi  qui  dimittit;  qui  vero  dimittit,  ¿quo 
it,  aut  quo  fugit,  nisi  ab  eo  placido  ad  eom  ira- 
tum^  Unde  magna  m:si-ria  c^t  hutninis  cuín  ilio 
non  esse  sine  quo  aoa  potesl  esse,  in  quu  est  enim 
nempe  sine  Deo  non  est,  et  tamen  si  ejus  non  me- 
minit  cumque  non  intelligit  nec  diligit,  cum  eo 
non  est.  Non  meminisse  autem  ejus  cujus  judi- 
cium  omnino  subituri  sumus,  aperta  desidia  est: 
et  non  cognoscere  illum  ad  quem  ascendendo  ílii- 
co  illuminatur  ifinnrsntia  nostrn.  <?t  corroboratur 
jnúrmilas  data  sibi  micliigentia  qua  videat  et  cha- 
rítate  qua  terveat»  tnexcusabilis  est  pigriiia.  Non 
diligcrc  nutem  eum  cujus  omne  prxceptum  leve 
cst  amanti,  et  onus  leve,  perversa  ei  deiesiabilis 
animi  feritas  est. 

Cnnteramus  ergo,  jam  conteramus  vcnantium 
kaqueos,  Flaminia,  et  iransmigrcmus  in  montem 
sicut  passer  ut  libertas  canamus:  Laqtaus  contri» 
tus  est,  et  nos  liberju'  sumus:  ci  ut  hoc  possimuS 
dícere  securius  inimicam  muitorum  cooversatio» 
nem  fugiamus.  Nemo  namque,  ut  sentít  ille,  non 
aliquod  nobis  vitium  aut  commodat  aut  imprimit 
aut  ncscicntibus  allinil  utique;  quo  enim  major 
cst  populus  cui  commtscemur,  hoc  perículi  plus 
est.  Nihil  vero  est  tam  damnosum  bonis  moribus 
quam  in  aüqun  <;prcTncuIo  desidcrc,  (^iuarc  sub- 
ducendus  populo  esi  noster  animus  ci  parum  te- 
naz recti;  nam  fucile  transitur  ad  plores.  Unum 
exemplum  aut  luxuriar  aut  avaritix-  mu'tum  mali 
lacit,  el  conviclor  delicalus  paulatim  cnervat  et 
emollit,  ac  vicinus  di  ves  cupiditatem  irritat,  et 
malignus  comes  quamvis  candido  el  simpiici  rubi- 
qinem  5uam  atTricuít.  Nihi!  enim  aiiud  accidere 
his  moribus  potest  in  quo  publicc  lactus  est  Ím- 
petus. Nam  neceas*  est  ut  aut  imitemtir  aut  otfio 
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b«betnitxs.  Utrumque  autetn  devitandum  «A  ne 
Tci  simíles  fiamus,  quia  multi  nint  nevé  inimids 

muUis,  quia  dissimiles.  Recedamús  potius  quan- 
tum potcrimus,  et  cum  his  verscmur  qui  nos  me- 
liores  facturi  sunt,  atque  ülos  admiiiamus  quos 
possimi!*;  faceré  mHi'ire^.  Mutime:;  ni  Nía  flu:;;. 
et  homines  dum  doceni,  discunt;  hxc  lamen  schu- 
l«  non  ioter  áulicos,  nec  inter  multos,  sed  Ínter 
rusticanos  et  pcucos  exerceri  potest. 

Flaminia. 

Utilis  omnino  et  per  quam  necessaria  mihi  \  i- 

dereTur  f lipn  ista  quam  admí-nes,  Rlesüla.  si  ul  jam 
supenus  dixi,  prodessei  nobis  iaqueos  exuaneos 
fugeie,  cum  nos  nostri  sequantur  ubique.  Cum- 
que  dlci\i  A mbrosius :  ¿Quid  de  extrañéis  laqueis 
loquor?  aostrí  nobis  laquei  suot  cavendi:  in  ipso 
hoc  corpore  nosiro  laquei  cinrumrusi  sunc  nobis. 
quni  dobcmu>  vitare.  li-iiiir  non  credamus  nus 
corport  tiuic,  oec  commisceamus  cum  eo  animam 
nostram,  et  hoc  erít  yete  fugere;  cum  emico  nam- 
que,  inquit  ille,  miscc  animam  tuam,  non  cum 
inimicu.  Inimicum  est  corpus  luum  quod  repug- 
nat  mentí  tus,  cufus  sunt  upcra  inimídüx,  dissen- 
siunes  et  lites,  qux  nun  aiiunde  proveniunt  quam 
a  nobis  ip>;¡s.  ^-fiuid  cr^jo  ihIltcsl  s¡[  ne  inier  tumul- 
lus  an  m  descrti  penetralious  lile  a  quo  solo  omnia 
proveniunt  mala?  Nam  si  id  confenead  beatitu- 
;^'n;■m  '^uspicaris,  decipf-rls;  lunc  en::n  f'L'licem  te 
cise  judica  (inquil  Séneca,  cujus  verba  el  scnicn- 
tíastttadeo  laudas),  curo  poteris  in  publico  vi- 
vero, CT  curn  le  parietes  lui  tegeni  el  nun  abscon- 
deot,  quos  plerumque  circumdatos  nobis  judica- 
mus,  non  ut  tutius  vivamus,  sed  ut  peccemus 
occult  us.  Janilurcs  vero  conscicniia  nosira,  non 
supcrbia  opposuit,  et  sic  nvimus  utdeprebendi 
sit  súbito  aspici.  ¿Quid  autciu  pixdest  reconderese 
et  oculos  hominum  auresque  vitare?  Bona  cons- 
cientia  lurbam  ad vocal;  mala  etiam  in  solitudine 
aaxia  aiquc  solliciu  est;  sí  honesta  sunt  qux  fa- 
cis,  omnes  icitst;  si  turpta,  ^quid  refert  nemlnem 
scíre,  cum  tu  sciaset  te  miserum  si  contemnis 
hunc  hüstem? 

Si  autem  e  turba  secedere  conferre  ad  gloriani 
censes,  RIcsills,  Jccipcris  quoque;  ^loriari  cnim 
otio,  mcrs  ambitio  est;  nam  animaha  quaedam  ne 
iovenirí  possint,  vestigja  sua  circa  cubile  ípsum 
CfHirunJimt.  IJ  qiMii  nobis  faciendum  est,  alioqui 
non  deeruni  qui  pcrsequantur.  Mullí  namque 
aperta  transeunt  et  condtta  et  obirusa  rimantur. 
Optimum  ¡taque  est  non  jactare  otium;  suumquc 
quempiam  jactandi  autem  genus  est  oimis  latero 
etaconspectu  hominum  secedere.  Quod  &i  obstare 


turbae  multitudinem  bonis  moribus  ac  virtutum 

cxercitio  arbitraris,  etiam  fallerls.  Audi  namque 
eumdem  Senecam:  mentiuntur  qui  sibi  obstare  ad 
exercícia  Ubcralia  turbam  negotiorum  videri  vo- 
lunt;  simuiant  enim  occupationes  et  augent  et 
¡psi  «se  occMpant.  Vaco  mi  l.uciili,  vaco  et  ubictim- 
que  sum,  meus  sum;  rebus  cnim  non  me  irado, 
sed  commodo,  nec  consector  perdendi  temporis 
cansas,  ct  quocumque  constili  loco,  ib!  cogilatio- 
ncs  meas  tracto,  et  aiiquid  in  animo  salUtare 
verso. 

E  quibus  liquet  non  fui;iendani  esse  aliorum 
consuetudinem;  quod  si  ista  ad  qux  recensui  utile 
esset  turbe  consortium,  non  ad  rem  faceré  mihi 

obi¡¿¡N,  Blesilla,  quasi  fntilia  rimnia  et  aura  huma- 
nx  obnoxia,  dicisque  illud  Piaionis:  *0m  éAfa  (i) 

A  ffíXxi^tS  «i?VU  1^11%  jjj-t»  spovTtíTÍOV  i  ti  lof«tM(v  it 

i3'.z<¡>v  ó  ir;  tat  iuxr,  r¡  o'tJftva.  Id  est:  Non  i/jitur,  o 
vir  optime,  admodum  nobis  curandum  est  quod  de 
nobis  mutti  íoquantur;  sed  quid  dicat  hic  unus  qui 
intelligi!  justa  c!  iniu^tíT,  atque  ipsa  peritas.  Et 
ideo  fugiendum  esse  affirmat  ad  solitudinem,  ubi 
conscientia  solus  testis  sit. 

Bernardo m  citabo  praedicantem:  áicnT  bene  con- 
creta virtus  et  lideliter  animo  iosidens  possesso- 
rem  suum  in  nulla  deserit  multitudlae,  sic  vitíum 
pi)ssessum  si.Kun  libcrum  esse  non  patitur  in  qua- 
libet  solitudine;  nam  ni»  pertinaci  studio  expug- 
natum  fuerit  vitium  leniri  potest,  vinci  tamen  víx 
P'  |'.c^•.:  et  quomodíKumque  se  componai  animus 
ct  in  quavis  solitudine  habitet,  secretum  velst- 
ientium  cordis  esse  non  patítur.  Quare  paulatifn 
P  dissuendam  esse  ego  censeo,  Blesilla^  neces- 
sitatcm  vitiorum  aniequam  ex  longo  usu  inhs- 
reat  inter  amkos  et  inimicos,  ex  quibus  unus  ad- 
monendo,  alíus  exprobrando  nos  ab  illa  coerceat 
quam  s^isdeíKÍ:<m  postea  absentia  turbae  el  fuga, 
quando  ei  tugere  eam  non  possumus  si  semel  ex- 
crevit.  Hxc  namque  uso,  animo  iollgitur;  animum 
autem  exuere  ¿quis  potest?  Prxterea  evenit  s.^pe 
numero  utcum  altquot  vitia  multitudinem  vitan- 
do effugere  nos  credlmus,  in  alia  mafora  incida- 
mus.  Puta  in  supcrbiam,  ómnibus  vitü^  dctestabi- 
liarem,  qux  io  solitudine  cito  surrq>ii,  teste  Hiero- 
n ymo;  ibt  enim  si  parumper  quis  íefunaverit,  intus 
corde,  foris  I'ngua  vagalur  el  judicai  CDnira  \ 
luntatem  Apostoli  alíenos  servos*  alquc  oeminem 
ven-tur,  sed  omnes  se  inferiores  putat.  Unde  ídem 
Hieronymus:  «Qui  vitam  incoluit  solitariam  pcrí- 
cuiosam  eam  vocat  et  affirmat  quod  obstracti  ab 


(i)  Ba  ti  orfgio*!:  ipa. 
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hominum  frequeniia,  qui  illam  dcí;iint  sordidis  el 
impü!»  cogiutiunibuspatcant.»Nec  prodesse  taicm 
vitam  asserit  ad  exiirpsndas  cogitatíones  animo 
adhxrcnies,  quin  sapiiis  n  immensum  cxcrcsccre, 
cum  dicit:  «¡Quotics  in  eremo  vastaque  suiitudine 
quie  extista  solis  ardoribus  horridum  prcsiabat 
habitaculum,  putabam  me  Komanis  intercsse  del;- 
Uis!»  Jd  quod  eveoire  »aepenumero  solet,  nam  quit 
crebro  tractaotur  sxpissime  nobís  vilescunt:  illa 
v«roa  quibua  abstinemus  desidcrsAtttret  aniroum 
no&lrum  dillacerant.  L^iset  crpo  meo  fudicio  tu- 
tius  calcare  ea  qua;  nobis  suni  damno  in  prorsen- 
tia,  quain  des  dorare  absentia.  Prstcrfa  cum  iii 
ars  Medicin  e  L.uk  m  manens  ñeque  ullo  modo  ipsa 
muiaUe  mutat  lamen  prxcepia  laiigucalibus,  quia 
muubilisest  nostra  valeiudo,  ita  divina  ProvidMh 
iit  aít  AiiL^us'inub,  cum  sil  ipsa  omnino  in- 
:ommutabilís,  muubili  tamen  crealura:  vane  sub- 
vcntt  et  pro  díversitate  morborum  aliis  ali»  jubei 
aut  vetu.  ut  .1  \it'ij  u.ide  mi»rs  incipit  el  ab  ipsa 
murte  ad  naturam  &uatn  el  eüseniiam  ea  quae  detli- 
dunt,  id  esl  ad  nihil  tenduni,  reducat  et  firmct. 
lilis  quíbus  non  adeo  íoriis  inesi  animus  ut  soli 
síbi  possint  esse  judiccs  ei  lutures,  si  vitia  exercue- 
rint  jabet  Deus  seu  pcrmíiiii  ui  Inter  muhos 
vivant,  e  quibus  vet  excmplo  vel  perscculione  dis- 
canl  quae  faciuri  sunl;  quibus  ven)  solidus  ct  iii- 
viclus  est,  prxcipit  ui  sequatuur  soiaui  \iiani  ci 
segragatam  a  turba  quo  pcrfeciius  vivant.  Kragi- 
libu-;  aiMem  dicttiir  r\b  Mreronv  1110:  Melius  est  par- 
va bona  cum  chántale  faceré,  stve  conscienlia, 
quam  magnis  erfulgare  viriutibus  cum  admixtio» 
ne  discordirt:  e\:Llsa  namque  pericuiosius  sinni, 
ct  ciliuS  CútTuuni  qua:  subiimia  sunl.  Istis  vero 
fortiof  ¡bus  dicítur:  genos  regal«  et  sacerdotale  esiis; 
illum  atlcndile  palrcni  qui  nunquam  inoritur,  el 
qui  adeo  viven»  mortuus  c&t  ut  ei  nos  moriuos  vt- 
vificaret.  Ad  quem  sequendum  canit  David:  Obti- 
i'iscere  populum  tuum  et  dvmum  patria  lui^  eí  CQn- 
cupiscvt  Rcx  decorem  tuuiii,  Atquc  i>tis  eremum 
magnopere  commendat  ut  upiabiiem  illai»  red- 
dant,  Quncupans  eam  desenum  Chrísii  floribus 
vcrnans,  ín  quo  nascnnn!r  lapides  de  quibus  in 
Apocalypsi  civilas  magni  Heyis  exiruitur.  In  quo 
etiam  non  audiantur  verba  mendacii,  cum  justa 
Prophctani  diminuta;  sint  vcriiatcs  a  llliis  homi- 
num, nec  sit  qui  facial  bonum,  non  sil  usque  ad 
unum. 

Quod  si  sic  non  se  haberet  res  ui  Domino ínscr- 
vire  p<:isscnt  fortes  el  frágiles  ac  illi  qui  in  miind'i 
degunt,  el  qui  a  mundo  secedutU,  non  nubis  per 
Cyríllum  dicerciur:  51  omnía  non  possumus,  sal- 
lem  CA  qus  dgcentur  in  Ecciesia  queque  recitan- 


tur  memoriiE  commendemus,  ut  excuntcs  de  ilía 
et  agentes  opera  misertcordiic,  implen tesquc  divi- 
na pr«cepta,  sacrificium  cum  thure  el  oleo  offe- 
ramus  in  mcmoriam  Domini.  Qui  Dominus  si  in 
memoriam  sui  jubei  oiterre,  constal  salvus  quu- 
que  velle  faceré  eos  qui  ín  mundo  sunt,  et  quoties 
vacal  ad  licclesiam  veniunt  ofterentes  Dco  thus  el 
oteum  charitatis  in  próximos.  Ut  alios  qui  juben- 
tur  offerre  adipcs  qui  supcr  pectusculum  sunt  et 
pinna  jecoris,  scilicet  cor  de  quo  auferendíc  sunt 
mala;  cojiitaliüncs.  et  att.ir's  í  mu-  tradcnda:  ut 
p«jssil  cor  mundum  etiectum,  bominum  videre, 
et  pinna  jecoris,  scüicet  omnem  vitium  Irc  et  fu* 
roris  qua-  pariem  jecoris  possideni,  el  brachium 
separatiunis,  id  est  separare  se  ab  omni  traire  in- 
quiete ambulante,  vel  certe  exíre  de  medio  pecca- 
torum.  K\  quibu-^  p  it  i  utr.imque  vita;  slalum  a 
I>eo  ipsu  constilutum  esse,  el  ideo  non  detestan- 
dum  nec  vilipendendumessessectilarem.  Pnetereo 
quod  s.epenumero  quibusdam  maj;niuido  virlulis 
occasiu  perditionis  fuerit,  ita  ulcum  de  confíden* 
tía  vírJum  inordinaie  sccori  essent,  inopinate  per 
ncf;ligcniiam  morerenlur.  Virtus  namque,  uisen- 
Ut  üregorius,  curtí  viiiis  renitilur  ct  quadam  de- 
Icctaiione  ojus  sibimct  ipsi  animus  blandilur, 
litque  ut  bene  agenlis  mens  metum  sua:  circumS'- 
peclionis  objiciai  alque  in  sui  confidentia  secura 
requie>>cat  cui  jam  torpenti  seductor  cailidus 
omne  quod  bene  gessii  enumerat,  eamque  quasi 
pr;e  c.x-teris  prxpollcntem  in  tumt)rc'  c.  qi'stionis 
cxaltat.  In  quam  sane  senientiam  ajebat  Fabius, 
quam  vis  eihnicus:  Observatum  fere  esi  celerius 
occidere  festinalam  maluritatcm,  et  esse  nescio 
quam  quas  spes  tantas  decerpat  invidia,  ne  videli- 
cet  ultra  quam  homini  daium  est,  nostra  pro- 
vehantur;  hominis  namque  est  inlirniitas  et  in- 
constantia  ac  lraj;ilttas.  De  quu  Job:  Visitas  eum 
diluculü  LÍ  súbito  probas  il'inn.  I  nde  ne  de  his 
qoae  videbat  Ezechiel  elatione  cor  sublevare!, 
cautc  pcrpcndí"-e  eum  jubebat   ríominus  quid 
csset,  vucans  eum  prius  lilium  hominis,  ut  cum 
summa  penetraret,  esse  se  filíum  hominis  recog- 
r.osceret,  quatenusdum  ultra  se  raperctur  ad  se- 
metipsuni  suUicilus,  inhrmilalis  sua:  freno  revo- 
caretur.  Oportet  ei^o  ut  multorum  Judtcio  viiam 
nostram  re:;jmus,  el  ut  animum  noslrum  possi- 
mus  continere,  prius  corporis  nusiri  in  nobis  ipsis, 
non  in  exteris  locis  fugam  sistamus;  et  tttnc  pltt- 
rimum  remedia  continúala  proficient.  Interrum^ 
penda  cum  non  sil  quics  et  \  ¡la-  priori^  oblivio.  ut 
diximus,  sed  suiere  debeamus  ocuíos  nosiros  de- 
discere  videndo»  et  aures  assuescere  aanioribus 
verbis  audiendo.  Quoties  enim  processerít  unui- 
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quisque,  in  ¡pso  transiiu  aliqua  qua-  rcmovcani 
cupiditaies  occurreni,  scilicei  honorís  tvidius  scu 
timor  vituperií,  quod  ingenia  litenllter  edúcala 
íaciliiis  verecundia  quam  mc-ius  supcrest.  Kt  qiío» 
tormenu  non  vincunt,  inu-idum  vincit  pudor. 

Sed  dum  hxc  studiose  díscutimus,  sol  fesiinav ii 
ad  occa&um  ci  jam  nos  revocant  pcdisMqua;  ad 
c?í*n.inv  C-mtlium  ijjitui'  fueril  tanlísptr  c^rpu-; 
rcriccre,  ac  inox  a  c.Tna  Pcripatcticuruiit  moro  ad 
a<|uas  Ínter  deambulamlum  susceptam  díspuutío- 
nem  absolme. 

BlesiUa. 

Placet  san«quod  suades,  nam  et  lon(;¡orc  quam 
credis  oratione  refutanda  sunt  qu«P  decoinmuni 
vita  coacervas. 


A  CJF.ua 
ULTIMA  COtLOQUlI  PARS 
SUB  DIO  LVHJF.  SPLENDOREM 

BlesHla. 

Dum  credo  ic  aliquantulum  ab  .oris  lorporc, 
mcii  diciis  evigilare,  Flamtnia,  iterum  tectsnum 
cí>ll¡ri\  .>t  prorsus  in  cilc-n  lulo  ha-siias.  (,)uarc 
vti  qux  jam  lulicii  di.\i  dcnno  iitírare  uporlebit, 
vel  alia  exquirere  acriori  qua:  mentis  tus,  ut  sic 
dicam.  sanicm.  ei  uUus  wIlii  mcl  sahiutcruni 
mordeanl  dum  sanain;  iaiturejusdein  Hieronymi, 
cui'us  senteniiam  ultimo  cttasti,  afTeram  verha 
quilnis  le  confundam  si  potLTu.  «\avt>.  inquit, 
quamvis  »t  rudis  el  solidis  coatixa  ciavis,  turnen- 
(esque  ffucius  non  scntiai,  cito  »  pcriculose  navi- 
gal,  períi»r:uui  ci  lucí  plenis  veaiis  lucrosius  ad 
opiata  pcrveniat,  lanuni  majáis  secura  sunt  qu.*  et 
tranquilla  sunt,  llaque  tu  si  plu>  te  habc-rc  incr- 
cedis  ai^  si  ,  i  i;i-  J;a  urhe  c<)i:s¡siens  recle  vivas, 
eüt  veré  i.  sed  non  tai'i  ta,  ile  expleiur  opere  quam 
dicto,  najn  ambitiu  ci  püteni,H  ac  maicnitudM  urbis 
videre  et  viderí,  «aluiare  et  satuiari,  laudare  et  de- 
traherc,  alque  andire  \cl  prul-iqu!.  a  piopoiiio  et 
quicic  suni  aliena  quam  n^i  t>pundam  Ubi  prx- 
dicamusct  sequendam.  Ncc  alia  de  causa  muiii 
phiIosophi»niin  reliquetunl  urhaim  t'rcvjuen'.ias  el 
hortulos  suburbanos  ubi  muiix  oculorum  au- 
riumque  illecebr»  insunt,  nísi  ut  non  per  luxum 
et  per  abundantiam  copiarum  anima»  fortitudo 
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mollesccrct.  Kx  quibus  multi  fucrunt  qui  íolam 
hanc  animi  tranquiltítatem  adeo  expelcbant,  ui  a 
ne<>oi¡;s  publícís  s«  removerent  et  ad  animi  olíum 
proiugercni;  inicr  quos  quidam  homines  scveri  ci 
(graves,  dum  nec  populi  nec  Principum  mores  ferré 
ncquirent,  viseruni  m  a^ris,  Uclcctaii  re  sua  fami- 
líari,  quibus  ídem  propositum  fuítquodet  re^ibus 
•ü  nt-  q\:i  re  e^erenl  el  ne  cui  p.Tf  N'ivn,  H'olt- 
taie  uterentur,  cujus  pfüprium  esl  sic  vivere  ut 
quis  velit;  alque  hoc  solum  vits  nomen  promereri 
procul  dubiu  crcdebant,  Pyihagoram  sequcntes 
qui  ail:  H^;V.  ü  zpt'vr.;  z'w.  ¡««w  xa»  ::«-.i»y  (tx/^i^; 

■>i(tMv  x^xa-if'j-m.  Id  csi:  Fac  ea  qua:  ¡nderis  esse 
honesta,  etiam  sí postquam  feceris  inglorius  jntU' 
rus  ais;  omnis  enim  honesta:  reí  maius  judex  est 
yuigust  quorum  igitur  lauíics  confemptui  haberes, 
eorumdem  viluperia  quoque  sfiermre.  Ncc  Princi- 
pes olim  hac  animi  magnitudíne  carueruni.  quin 
illa  ulebant\!r.  •:;  de  Numma  scribit  TM  it.u\  hus. 
illum  scilicei  suapie natura  füc  ad  omnem  striu- 
tem  accommodatuffl,  magnoque  labore  se  Philo- 
sophiaí  addixisse,  non  solum  villa  animi  extirpan- 
do, sed  a  se  prorsu;»  amuvcniiu  omncm  cupidiia- 
tem  et  appetitum  laudis  humans,  ac  se  divino 
cultui  rerumque  ma;;aarum  cí>jínit¡»  iii  tunium 
tradidi^se  ui  nomen  gloríuiius  quam  Kc^s  ubti- 
neret.  Que  omnia  sat  amplum  nobis  pudoris  ar- 
j;unienlum  prx-bent  quando  ¡slus  se  tales  prxbuis- 
se  in  dcspicicndiü  humanis  rebus  dili^jendisque  so- 
lidís  bonis  Ic^imus:  nos  autem  delíiescimus  Inter 
hasce  viles  el  lurpes  cupiditates  qux  longe  melius 
quam  iiii  quid  seque  idutn  sil  nor  imus  et  experta' 
simus.  N'ec  non  el  alia  in  lui  ruborem  citare  slai 
senieniia,  in  primis  infracti  illud  animi  specimen  in 
Sevilla  Anacharsi,  qu'¡  ila  omnia  pro  nihilo  habuit 
ut  ilanoni  hanc  scribercl  ep>>iulam,  le^ie  Ciceru- 
ne:  Mihi  amictuí  est  Scythicum  tegmen,  calcia- 
mcntum  vem  sitlorum  calium,  el  cubile  ierra,  ac 
pulpamenium  lamcs,  quarc  ui  ad  quietum  me  li- 
cet  venias,  muñera  autem  tua,  quibus  delectaris, 
V  .'I  c¡\ iíMis  lul^  vel  |)i;s  itnrn'ti  talibus  dona.  Alque 
m  Socraie  cui  cuín  ma^na  vis  auri  argentique  iiti 
ferrent,  quam  mutta  ntm  desidcro,  inquit;  et  in 
Xen'icrale,  qui  ductis  .Aiexandri  legatis  in  .Acade- 
mum  (ul  cum  illo  admodum  parce  csnarunt)  ah 
illis  roi^atus cui  numeran  í;iberei.re5ipoada:¿(Juid 
vos^^Hesierna  c«nula  non  imeLexistis  me  pecu- 
nia non  e^orer'  ín  P»¡,i  i.-indetn,  qui  muitarum  po^- 
sLs>¡onum  pretium  píojecil  in  mare  dicens:  Abite 
in  profundum.  malx  cupiditates;  tga  vos  demer- 
gam  ne  ipse  mergar  a  vobis. 
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Neautem  oblongt  multorum  serie  te  obtundam, 
alios  innúmeros  tali  «nimi  magnitudine  przdiios 
in  spernendis  pecunii^  ac  divitiis  prseiereo,  cursim 
(amen  «lios  in  mcdium  proferens  delítiarum  ac 
luxiis  spreiores,  non  in«^'!orios,  ul  ex  utrisque 
culligas  quarn  damnandj  sint  aul  simu:»  qua;  h- 
tarum  causa  lutuleittis  humane  conditionis  re- 
bus  inha;rcmus.  In  quibus  Darius,  qui  in  fuga 
quum  aquam  turbiJam  ecadavenbus  inquinatam 
bibissd,  ncgvWt  uoquam  se  bibisse  jucundius.  Et 
Plolemeiis,  cui  peragranti   r^jvptum,  comitibus 
non  consccutis,  cibarius  in  Cas^a  pañis  daiu&  tsavl, 
nihíl  ei  visam  est  filo  pane  jocundius  ( i).  Perste 
quoquc  omncs  quorum  \¡ctus  a  Xenophonte  c\- 
ponituf,  el  illos  negat  ad  panem  adhibere  quid- 
quam  pneter  nasturtium.  H«c autem  omnia.  ^-cur 
credis,  Flaminia,  sic  accidissc  hisce,  nisi  quod  Na- 
tura parvo  cultu  contenta  est,  ut  scribit  Licem, 
«t  omnia  ista  qu«  optamus  desidcriis  condiuntur? 
Exopiare  autem  usque  adeo  par  vi  momenti  res 
quas  isii  íijÍÍ  (.•tiii^-ci  gloria  animalia  el  aura;  po- 
pulans  villa  mancipia  spreveruni,  quam  sit  ab!»ur- 
dum  tu  videris,  cum  nobis  a  Hieronymo  illo  nos- 
tro  dicatur.  II!:  terrenn  sapiant  qui  c<L'lest¡a  pro- 
mis&a  non  habent;  illi  el  brevi  huic  vil«  se  tutus 
implicent  qui  «eterna  nescíunt;  atque  illi  serviani 
vitiisquí  non  sperant  futura  prx-mia  virtutum  (i). 
Nos  vero  qui  purisslma  coafilemur  lide  hominem 
manitestandum  esse  ante  tribunal  Chrstí  ut  reci- 
piat  unusquisquc  prupr'a  >.íirpüns  sui,  prout  ^es- 
sit,  sive  boaum  sive  malutn.procui  essedebemus 
a concupiscentiis,  diceote  queque  Apostólo:  Qui 
eniin  Cbristi  sunt,  carnem  suam  crucifixcrunt 
cum  vitiis  el  concupiscenliis;  ex  qua  concupis- 
centia  provenit  quoque  ista  tua  reiuctatiü  adver- 
SUSmeam  firmam  de  fugiendo  sxculoopínioaem, 
ut  possS  fiui  s  íta  bca;a.  Nullurn  i'nim  sine  aucto- 
ramenic*  malum  est,  ut  ait  Séneca;  nam  avaritia 
pecuniam  promittit  nobis;  luxurla  vero  multas  ac 
varias  volupitte?:  ambitín  purpuram  el  plausum, 
etex  hoc  potentiam  et  quidquid  poientia  pote&t; 
•tque  hk  ubi  perstas  mercede  te  vitía  sollicitant, 
hic  vero  ubi  te  secederc  admoneo  ad     i'.am  vi- 
taoi  tibi  gratis  vivendum  esl.  Libera  est  enim  ser- 
viius  apud  Deum  cui  non  necessitas  servit,  sed 
charítas.  Et  hic  ubi  tu  degis  nunquam  satis  liiit;a 
lis  cum  viiiis  qus  persequi  jubemur  sine  modo 
■c  sine  ñne,  nam  iilis  quoque  n«c  finís  nec  modu!> 
est,  et  projicere  quvcumque  cor  laníant,  queque 
si  aliter  eztrahí  nequirent,  cor  ipsum  cum  lilis  re- 


(I)  ncc  viiiorum  poeaM.  (Nota pmttt*  tun  lápi^por 
GflffanlOr) 


vellendum  esset  ac  nobis  inimícissima  videri,  la- 
tronum  more  quos  Philistas  .Cgyptii  vocant, 
quando  in  hdC  nos  amplectuntur  ut  strangulent, 
illorumque  irritamenta  quam  longissíme  profuge- 
re  quando  militandurn  nobis  csi  co  quidcm  gene- 
re militia:  quu  nunquam  quies  et  nunquam  otium 
datur.  Et  ad  hoc  in  prirois  duríus  tractandum  est 
Corpus,  nc  animo  malc  pareat.cibo  famfrTí  sf\ian- 
do,  polione  sitim  extinguendo,  el  veste  arcendo 
frigtts,  at  domus  munimento  uti  adversus  infesta 
corpurts  nc  hanc  uirum  cespes  ercxcril  an  varios 
iapis  gentis  alien»,  ut  inquit  Séneca,  pro  nihilo 
habendo,quia  tam  bene  tegjtur  homo  culmo  quam 
auru.  Quia  sic  coniemncndo  omnia  quz  super- 
vacuus  labor,  velut  ornamcnium  ad  decus  pooit, 
cu^itabimus  meKus  et  perpendemus  in  nobis  pne- 
ter animum  nihil  esse  mirabile  cui  magno  nihil 
magnum  csi,  et  alienum  esse  omnc  quidquíd  op- 
tandcj  vcnit.  nec  es^  nosirum  Fortuna  quod  fccit 
nosirum,  cum  dari  bonum  quud  potuit  auferri 
prjs'íit.  [>eH  ie  cupiemus  fugerc  is'Jiinc  qíiando 
aftirmal  Séneca,  in  suis  ulceribus  experium,  se 
habere  nullum  altud  adversus  vitia  et  cupidhates 
medicamen  utilius  esse  fugam,  et  sua  viiia  si  hac 
persónate,  non  fuissent  quod  longo  u&u  insana- 
bilia  essem,  serpere  tamea  deíüsse  solo  hoc  re- 
medio. 

Kxclamat  etíam  quod  rectum  iter  quamvis  scro 
cognovit,  lassus  errando  monstrat  alMs,  ut  vitent 

qua'cumque  vulgo  placent,  et  qu»  casus  atiribuil 
ac  ut  ad  omne  fortuilum  bonum  suspiciosi  pavi- 
dique  subsistant;  eo  quod  fera  et  plscis  spe  ali- 
qua  oblectantedecipiantur;  et  ita  muñera  isu  For- 
tuna que  putamus,  insidia;  sint.  In  quibus  hoc 
quoque  miserrimi  fallimur  quod  habcrc  nos  puta- 
mus  et  ha;remus,  ac  isie  cursus  in  prxcipilia  nos 
deducat,  quia  hujus  eminerii;>  '.i:a  t  \iiv;>  ^:,)J<*re 
est,  el  dcindc  ne  rcsisterc  quiden»  licei  cum  ca*- 
pit  transversos  agere  Fortuna.  Quoties  autem  ad 
quem  fugicndum  ubi  sit,  Flaminia,  volcs  scire, 
quando  a  quo  íugere  debeas,  jam  audisti:  ad  sum- 
mum bonum  et  propositum  totius  vita»  réspice. 
Illi  consentiré  debet  quidquid  agimus,  anille,  non 
enim  dispunct  quisque  smgula  nisi  cui  jam  vitaí 
summa  proposita  est,  et  ideo  peccamus  quia  de 
partibus  vitx*  omnes  dolibcramus,  de  iota  vero 
nemo,  errantque  consilia  noslra  quia  non  habenl 
quo  dirigantur.  Jgnoranti  namquc  quem  porium 
peiat,  nuilus  suus  ventus  est.  Quare  necesse  est 
mulium  in  v¡u  nostra  ut  casus  possii,  quia  vivi- 
mus  casu.  Summum  vero  bonum  esi  illud  quod 
honcstum  est;  estera  falsa  et  adulterina  bona 
sunt,  que  si  persuaseristlbí  et  virtutem  ■d«fflay«> 
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ris,  «mare  eniin  parum  cst,  ut  superius  piobivi* 

mus,  qu'.n  pro  illa  oppelíre,  quidquid  ex  illa  con. 
tigerit  id  ubi  íaustum  fixlíxque  erit.  Hfec  aan^ue 
par  est  et  maU  fortuna  non  vincitur  et  ordinaiur 
In  bona:  ncc  potest  major  aut  mino'  fieri,  nam 
unius  stalurx  csi,  ei  quia  suo  jure  est  buna  de< 
pravari  in  malum  non  potestj  ex  sententia  Séne- 
ca;. Sola  hac  viiam  beatam  (ui  toties  diximus) 
eificil;  viue  autem  bcaUí  ducem  el  tinem  esse 
Deum  dixímus.  Nec  etiam  aliad  est  in  quo  erre- 

tur,  curii  uriines  bcalarn  \¡tani  oprt'nl,  nisi  quod 
instrumenta  cjus  pro  ipsa  habeaati  et  illa  dum 
petont  fugíant. 

Cu  111  enim  summa  beata;  vita:  sit  solida  tran* 
quillitas  et  ejus  inconcussa  ñducia,  homines  so- 
llicitudinis  colligunt  causas  et  per  insidiosum  iler 
viue  non  tantum  ferunt  sarcinas,  sed  trahunt,  at- 
que  ita  lüngiüs  abcffeciu  cjus  quod  peí  un  t  sem- 
per  abscedunt;  ac  quo  plus  operx  ímpenduiu  huc 
magis  impediuniac  feruntur  retro,  et  quod  evcnit 
in  labyrinlho  propera ntibus  ipsa  illos  velocitas  im- 
plicat.  Properandum  ergu  el  cogUandum  est 
quantum  celeritati  addituri  essemus  si  a  ttigo 
hoslis  insiaret,  aui  si  equitem  adventare  suspi- 
caremur  ac  fugientium  praemere  vestigia.  Fit  hoc 
in  vita  nostra  proculdubio;  aeceieremus  igitur, 
nain  piciniiiuir ,  e"  Ciiiiius,  perducamus  rr.is  in 
tuium,  et  subiade  consideremus  quam  pulchra 
res  sit  consumare  vítam  ante  mortem,  ut  jan^ 
superius  late  traclavi;  deinde  spcctemus  securi  re- 
liquam  temporis  nostri  partcm,  qu«  beatiur  non 
sit  si  longiur;  cum  ille  solus  necessitates  super- 
gressus  sit  ci  cxauturaius  ac  líber,  qui  vivit  vita 
peracta.  Fundamenium  autem  bons  viue  sil  gau- 
dere  bonís:  fundamenium  hoc  dixi,  imo  culmen 
est,  et  ad  summam  pervenít  qui  scit  quogaudeat» 
quia  fiL-iicitatem  siiam  in  aü^na  poieslate  non 
posuii.  Nam  sollicitus  est  et  incertus  sui  quem 
«pes  aitqua  rerum  huroanamm  proritat,  licet  ad 
manum  v.x  ct  licet  non  ex  diffcil:  petatur,  ac 
illum  nunquam  sperata  decepenm.  Animus  debet 
esse  alacer  et  fidens  et  super  omnia  erectus.  qui 
hilan  rjcnlo  morK-m  conU'mnal,  paiipertatein  di 
mum  aperirc  et  volupiates  tenere  sub  freno,  al- 
que  meditari  dolorum  patíeniíam,  ex  quibus  itur 
ad  beatam  vitam.  H»  qui  apud  se  versal,  in  mag- 
no gaudiu  est,  sed  parum  blando.  In  hujus  cene 
gaudii  possessíoneesseie  veliem,  quod  nunquam 
deficict  cum  semeJ  unde  peutur  invenerít.  Peti» 
tur  autem  a  despectu  rerum  humanarum  el  fuga. 
Dices  tu  mihi  magnum  esse  hoc  et  arduum  fa- 
teor.  Sed  omnipoten»  et  bonus  est  Deus,  qui  in 
notris  est  pius  promissor  et  ISdelis  redditor,  ut  I 


inquit  Ambrosius,  et  indeffessus  adjutor  qui  mag- 
no amoreefus  magna  profitentibus  et  in  fídc  et 
spe  gratis  ejus  majora  viribus  nostns  aggredien- 
libus  et  voluniaiem  et  desíderium  suggerit  in 
idipsum,  et  qui  voluntatis  gratiam  prfprogavit 
subrugabil  etiam  virtulem  ad  provenium.  Si  nos 
fuerímus  ambídextri  fortissimi  dcut  Ahod  ille  ju- 
dcx  fi  irtissimus  Israel,  qui  utraque  manii  uieba- 
tur  pro  dextra»  ad  resistendum  scilicet  laboribus 
et  cupiditatibus,  immemores  ollarum  <4£gypti. 
Qui  vult  manu  De:  levari,  leste  c<Klem  Ambro- 
sio, oportet  ut  antea  tpse  evoiet  babeatque  pen« 
ñas  suas.  Nam  qui  fugit  scculum  pennas  ba- 
bel, el  si  suas  non  babel  accipit  ab  eo  qui  habet, 
qui  est  Christus,  cujus  Corpus  sequamur:  ubi 
enim  corpus,  ibi  et  aquílie;  qui  vero  non  potest 
ut  «quila  volare,  volilet  ut  passer:  qui  autem  non 
pfitcsi  ad  ctvlum,  volel  ad  montea,  et  fugiat  va- 
lics  qua:  cito  currumpunlur  huniure,  et  ad  monies 
transcat,  ad  montes  illos  aeternos  ad  quos  per 
Micheam  Dominus  ¡ubei  ascenderé,  surgiie,  di- 
ccns,  hinc,  quia  non  est  nobis  hic  refrigerauo; 
propter  spuretdam  corrapti  estís  eorraptione  pe^ 
sima  et  perseculionem  passi  eslis. 

Fugiamus  autem  impigre»  lumbis  nostris  cinc- 
tis  et  calceamentis  in  pedibus  nostris  .et  bacuUs  in 
manibus  ut  íilii  Hebrsorum,  et  noctu  ne  videa- 

mur  ab  .4Cfíyptiis  ct  impediant  iter  nn^irum  suis 
lasciviis  el  blatidinicnús.  Quaie  tisaias  clamat:  Ro- 
bórate manus  remissx  et  genua  dissolttta;  id  est 
non  corporis  sed  et  animx  genua  convalcscite  ul 
direcium  ad  ccjeli  aliissima  mentís  nostrse  vesii- 
giam  possit  attoli,  et  sit  doctrina  nostra  solidior 
ac  vila  maiurior  atquc  gratia  plenior,  secundum 
eumdem  Ambrosium,  prudentiaque  circumspec- 
tior.  Hoc  est  enim  fugere  scire  quo  tendas,  et  alie- 
vare  se  a  s.eculo  atque  ablevare  a  corpore  ne 
iterum  frustra  se  aliquis  exiollat  et  inñata  mente 
camis  stue  non  teneat  capul,  et  dicatur  de  his: 
Fugeruni  et  non  píderunt.  El  hoc  est  queque  fu« 
gere  hinc  mori  elementís  istius  muodi,  abscon- 
dere  vitam  in  Deo,  et  declinare  corruptiones,  non 
contaminare  se  cupiditatibus,  nescire  quz  sUQt 
mundi  istius  qtii  nobis  varios  pifífil  dr)lores,  et 
exinanivii  cum  repieverit,  cumquc  exinaniverit 
replet.  Unde  jusius  dicit:  In  via  kac  qua  amfndü' 
bam,  absconderunt  Í«queOt  mihi.  lu  VÍa«  íoquít» 
hac  absconderunt. 

Ambulonus  trga  nos  illam  viam  qus  didt: 
Ego  sum  viot  ivritaset  itita,  ut  hanc  viiemus  de 

qua  conquerilur,  et  ut  possimus  dicere: 

«ktatf  »aS  pik'^Sayoa  ^ím'^  ^vf^ 
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Id  est;  Attiniam  <ní\r>i¡  rcfccH;  íiedii.xil  mt  SUpcr 
umitas  jusliliee  proptcr  nonicn  suum. 

Moríatur  nobis  hoc  sftculum  et  moríalur  car> 
nis  isttus  sapicnlia  quac  inimica  csi  Iko,  ci  sub- 
jiciainus  aoimam  nosiram  solí  (^'.risto,  dicentes: 

wnitf'  lawa  'tfBi  n'^n  o''n^i«-'»«  ir 

•  t  ;         -.    •         <   ■  -       •  .  .     .  ,        v      '  - 

f;.\onne  i)eo  subjecta  eat  anima  mear';  ab  ipso 
tnim  saíutart  tnewn.  Nec  defTiciomus  media  in 
hac  vita:  qui  eniin  pcrseveraveril  usquo  in  linem, 
dícit  Scrtptura,  hic  salvus  crit.  Nec  levíc«r  el  abs- 
qiie  labore  tama  obtínuri  p  j.^e  credendam  est; 
lu  namquc  vidd  quod  Icviuni  mctallorum  fruc- 
tus  in  summo  esi»  itia  vero  opulcntissíma  sunt 
quorum  in  alto  latet  vena  et  assidue  piinius  res- 
ponsura  fudicnti.  na  et  illa  quíbusdeicctatur  vul- 
gus,  lenuem  habcni  ac  perfossoiiani  vulupiatcin 
el  quodcumque  inveniitium  bonuin  cil,  íur.da- 
raemo  caret.  Hoc  autcm  de  quo  loquor  solidutn 
csi.  et  quod  plus  palcat  introrsus,  et  ideo  masnis 
laboribus  obiinciur,  ulpole  quud  unum  esl  nos 
quam  poiest  reddere  foílices,  et  ob  hoc  disjicienda 
et  concukanda  sunt  Ist.i  alia  qux-  extrínsecas 
spleodent,  quaique  nobis  promaiuniur  ab  aliis. 
Nam  verum  bonum  est  de  nostro,  et  nosmet  de- 
bemus  labore  assidiio  el  indelusso  ad  ilUid  uinni- 
00  anhelare,  ümnes  autem  cian  et  nubiiitati  la- 
bores contemnendo  fiunt  lolerabiles,  inquil  Cice- 
ro. Quamobrem  semp.r  \ph:  ^  anus  Sí^craiicum 
Xenophontem  in  manibu^  I.  ■    li.ii,  cujus  in  pri- 
mis  tllud  laud:ibat  quod  dicerct  eosdcm  labures 
non  esse  a-que  graves  Imperatorí  et  milíli,  eo  quod 
ipse  hunos  laborcm  lev¡i.>rcm  laceret  imperalo- 
cium.  Mititcs  noü  sumui  dum  in  hac  vita  degi- 
mus,  sí  vitiis  et  cupiditatibus  «.-odimus,  ut  illi  Im- 
peraloribus  sais,  coa^ti  su-queinur  qurAi  juK-mur, 
nec  honorcm  piomcrebiitiur  et  ^tnc  honore  labor 
nobis  videbitur  durus.  Impcratores  vero  erimus  si 
nobis ampütudincm  animi  pr..p.isuciimus  ci  quas: 
quamdam  exaggerationem  quainalUistmani  un  un 
eíse  omnium  pulcherrimam  ccrtlssime  credenms 
coque  pulchriorcm  si  vacci  populo,  quaique  ntc 
plausuni  captel.  sed  se  tanium  ipsa  delecte;  sine 
meditalione  ac  sine  teste  pupulo,  sed  in  iliealro 
coascíeoti»,  quo  nullum  mafus  est.  Tune  velut 
ímperatores  imperatorio  hoiiine  frueniur  atquc 
triumphabinius,  oinnci>quc  labores  in  transada 
vitiorum  ac  volupiatum  pugna,  viles  omnino  esse 
judicabimus.  \'eluti  DeciD^.  qu'<s  fu'i^en'c> 
dios  hostíuni  ^cribii  l.ivius  \idissecum  in  aciem 
eorum  iiruissent  illisque  levasse  omnem  vuIne-> 
rum  doloreo),  nobíliiatem  et  gloriam. 


Atque  l-^paminiin  iirii  illum,  cum  una  cum 
sanguine  viiam  eíHuerc  scnlirei,  non  ingemutsse, 
quin  libenier  moriem  sustinuisse  quod  imperan* 
teni  patriam^Lacedernoniis  relinqucb.it  qaam  noce- 
peral  scrvteniem.  Atque  hic  honor  illi  eral  sola- 
tium  ac  summorum  laborum  fomenium.  Nos 
N  cro  qu.x-  credis  espectanl solatia  S¡  fortiler  ci  cons- 
lanier  laborabinius.  qux  rursussummor,um  labo- 
rum Toincnta  habcmus  interim  dum  labofamus, 
nempe  inmensa,  Proiessiu  namque  quam  admo- 
nemus  eit  quxrerc  Deum  Jacob,  non  cnmmuni 
aliorum  more,  sed  qua-rerc  lacicm  Üei,  ul  dicit 
Bernardus,  quam  vidit  Jacob,  qui  dixit:  Vidi  Do- 
minum  facie  ctA  fAciem,  el  ujiva  facta  est  aniiiia 
mea.  Hoc  nosirorum  laborum  vide  an  sufficiens 
sit  soiatium.  Fomenta  vero  que  habemus  hsec 
sunt  es  Sacrarum  Scrlplurarum  foniibns  hai.rire 
aquas  Salvatoris,  juxta  E&aiam,de  cujus  vcnire 
tliiunt  aquse  Vít«,  et  qui  ex  illa  aqua  bílñt  non  si- 
lii  in  x'tcrnum.  1  bi  inveniemus  illos  duodecim 
foniessx  quibus  saturatt  sunt  tilii  Israel,  id  c&t 
Pniphciarum  et  Apostolorum  dogm.^ia,  ubi  ei 
septuaginta  palmas,  htjc  est  man  y  rum  et  discipU' 
l'jrum  confesMoncs  mircpidas.  Ibi  quoque  vcram 
vulncruin  medicinam.  De  peira  enim  melle  sa- 
turavit  eos:  ibi  tándem  dolorum  certa  remedia  in 
quibus  recipit  unicum  ülium  niater  ¡n  féretro,  ei 
turba'  diciiur  circumslanii:  .\un  muríua  íst  pitciia, 
seddormit;  el  quatriduanus  moriuus  ad  vocem 
clatnanlis  Domini  li^atus  ej^fíreditur:  ubi  quoque 
invenicmus  prarccpia  Uomini  dutciora  super  mel 
el  favum.in  quibus  custodiendis  reifibulio  multa. 
Uctrjbutiü  scüicet  promissa  Petro  ex  ore  ventatis 
cum  omnia  diccret  se  reliquís&e  et  secutum  eum 
ei;se.  id  e^t  vita  «terna.  Lft  videas,  Flaminia,  quam 
m;ra  muiatio  sit  pro  rebus  vilibus  et  momentaneis 
\:i:v  spatiu  >>bnosiis,  vitam  adipisci  xiernam.  ^Iit 
tu  b.esuas  adhiic  nec  mecum  exis  extra  castra, 
qiianil'i  extra  p  >rtam  p:issus  estChrislUS,  Ut  ait 
I'auhis,  iinproperium  eju-.  portan^,  hoc  e>t  extra 
aulaai  ct  extra  urbts  el  vulgi  lumullum?  cum  non 
íiabeamus  hic  civitaiem  permatientem,  sed  ñitu- 
ram  inquirere  oponeat;  nec  dicis  líela  admodum 
et  iib(  itdens,  ci-ieris  qui  in  mundo  navigani  quod 
ídem  Paulus:  Vos  stultae  sumus  propier  Chrístum: 
vos  autem  prudentes  propier  mundum;  r,os  Infn- 
m.e;  vos  aulcin, lories;  vos  nobilcs,  nos  ignobilcs; 
usque  in  hanc  horam  et  eturimus  et  sitímus  el 
nudae  sumus  et  coiaphis  cicdimur,  et  instabiles 
siinHis  et  lali.iramiis  operantes  manibu>  noslris; 
maledtcimur  el  bcnedicimus;  pcrsccutionem  patt- 
mur,  et  sustinemus;  blasphemamur  et  obsecra» 
mus,  et  tanquam  purgamenta  hujus  mundi  fac* 
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II  sumus  atque  omnium  peripsema  usque  adhuc; 
pro  nibilo  reputana  omn«s  Ubores  nobis  oblatos 

dum  vera  el  t  c  iui  vita  frumur,  ut  supra  iracta- 
vimus,  in  qua  cum  fuerimus,  sijractus  illabatur 
orbis,  ut  ille  ait.  impavidum  feriettt ruinec.U)SK 
laboras  invicto  animo  ut  ad  talem  statum  pen  eni- 
re  tibí  iiceat,  quando  Ueus  non  laudat  Job  ante 
tributattanem  et  diaboli  conffictuni,  sed  poM  víc- 
toriam  de  ¡llis  foriiier  partam.  Ncc  ad  \  eram  Phi- 
losophiam  acceJis,  aiqite  illam  amplocicris;  illam 
inquarn  de  qua  üiciiur:  ¡O  vitíV  dux  el  ;¿irtuth  in- 
áúgatrhA  et  jo  expultrix  vitiorumt  quid  non  modo 
nos,  sed  onminn  vita  hominum  sine  te  €Ste  non pO' 
tuisset.  Nec  cxclatnas  cum  Cicerone: 

Adte  confugimus  atque  a  teopem  ¡tetiutus.  Ubi" 
giic  nos  pciulus  totosqiw  ¡l  aJimuf.  Memor  esto 
verbi  illius  Sapieniis;  Si  sapientiam  invocayeris,  et 
inctinaveris  cor  tuum  prudentite,  et  ai  quíesieris 
eam  quasi  pecuniam  et  sicut  thesauros  ejfodcris 
illam,  tune  intelíiges  iimorem  Domini  ac  sciín- 
túm  Dei  invenies.  Quia  Domimt  dat  tapientiam, 
et  ex  ore  ejus  prudentia  cst  et  seieutia.  Qua  si  im- 
buía csses  t!i.  FIam:ii¡a,  ^ec'ire  et  inlrepidc  posscs 
decantare  illud  Socraiicum:  O'j  ¡v¡t  5(,  ¿kO  fiOii-jy 

voZax  üt*f.  Id  e&t:  A'unfua»i  a  Diis  negligittir  qui- 
eumque  eonari  voluerit  futfus  evadere  pirlutisqve 
cfftciia,  quoad  homini  licct  Deo  siniilis  Jicri. 
Quam  üimiliiudinem  eu  proieclo  duriüMmum 
concillare,  et  ideo  laborandum  máxime  ac  desu- 
dandum  nobis  cst,  ex  hominc  inqiiam  nato  nudo 
et  in  nuda  humo,  ut  dicit  Plinius,  quem  naiaü  dic 
abjicit  natura  ad  vayitus  stattm  et  ploratusquem- 
quam  ab  hoc  lucis  rudimento,  qua:  ne  feras  qui- 
dcm  ¡nter  nos  genitas  vincula  excipiunt,  et  om- 
nium mcmbrurum  nexus  ex  hoc  foeliciter  naio< 
facente  manibus  pedibusque  devinciis,  flenii  ani- 
rnsliet  a  =;npp!icií^  itarn  aiispicati,  similcm  lleri 
Deo,  cujus  nutu  ca:lum  tcrraque  vuivuntur  ct 
creata  sunt  ac  moventur  et  sustentantur.  cujas  et 
mirabíiia  sunt  opera  et  inscrutabilia  consilia  ac 
profunda  judicia.  Ncc  ad  hujusm di  ^ -nilitudi- 
nem  pervenilur  scu  accederé  quis  puUsi  per  laiam 
viam  gradiendo,'nam  quia  ducii  ad  mortcm.  ob 
hoc  lata  esí  el  multi  sinn  q  li  inirani  per  t-am,  vi- 
deiicei  omnes  cupiditatum  ac  deliciarum  seciaio- 
res.  Quorum  agminibus  stípamur  et  comités  illos 
habemüs  qnarnpltirinios  quandiu  in  aula  scu  urbe 
immoramur.  Cum  autem  ab  ómnibus  \itiis  sece- 
dimus  ct  omni  cupiditate  cálcala  solis  studemus 
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essc  virtuiibus  diviies,  p«r  angustam  viam  qux 
ducit  ad  vítam,  quoniam  paucorum  cst,  tune  gra- 

diemur,  in  qua  esl  pc-mr  tm  alque  difticile  idó- 
neos itineriü  comités  reperire.  Hinc  igaur  esl  quud 
toltes  ttbi  commendavi  hoc  in  nostro  colloquio, 
vitam  solilarlam,  c»  quod  vTta  beata,  id  est  viriu- 
libus  stipata  in  qua  símiles  Uco  efficimur,  solita- 
ria sít,  cum  pauci  sint  qui  illam  incolant.  Nec  crc> 
das  me  ómnibus  istis  qutt  recensui  injunxi  .^ic  ut 
sola  vivas;  sola  namquc  hai!dq"'aqriarr)  dccet  \¡- 
lam  afuere  feminam,  sed  ut  vuam  isiam  quam  solí 
boni  vivunt,  vivas,  et  a  moltorum  turba  numero- 
que  disceda*;,  pnncAíqiic  tux-  vita:  lestes  adliibeas 
quando  paucos  qui  hujus  vitse  oculati  &inl  testes, 
reperies;  qoos  semper  ante  oculos  liabere  te  copio, 
ut  <;it  Tanquam  lilis  speciantibus  viv.nÑ.  et  omnia 
tanquam  íliis  videnlibus  facías,  ut  anquit  Séne- 
ca, átque  ut  ille  suo  Lucillo  autor  eratut  eli> 
gerei  Catonem  vitx  sux  tcstcm,  et  si  hJc  videtur 
nimis  ri^idus,  eügerei  remissiorís  animi  virum  Le* 
lium,  ego  te  veliem  Hieronymum  dellgere,  et  si 
durus  íste  vit»  morumque  austeriute  videbitur, 
Augustinum  oh  ocuins  iit  ponerc;  niegue  nlios 
quorum  libi  piacuera  vita  ct  oratio.  et  ipsorum 
ánimos  ac  mores  ob  oculos  habens,  et  vultusíllos 
semper  líbi  oslenderes,  vcl  cu<;todcs  ve  1  evompla 
quandoquidem,  ul  dixi,  opus  cst  aliquorum  ad 
quorum  mores  nostri  se  ertgant,  quod  nisi  ad  re- 
{;ulam  pra\  a,  non  currigi  possunt. 

Tu  his  ducibus  vel  cotnitibus  secedas  quadra- 
ginu  dierum  iter,  hoc  est  totum  \'H3t  tuz  cursum, 
in  fortitudine  cibi  hujus  peragrans  usque  ad  inon- 
lem  Dei  Ureb,  et  ut  cibus  tuus  sit  scrmo  Dei,  qui 
efiicax  est  et  omni  gladio  ancípíti  peneirabilior,  ac 
vivus  usque  ad  divisionem  anim>e  ct  corporis  pe- 
netran*;, quo  si  ■wiccis  Jividelur  animn  im  a  cor- 
pore  ct  non  reJuciaberis  disccdere  ab  aula,  scu 
urbis  convicto,  ut  nunc  facis.  Neino  est  enim,  tes- 
to Augusti"  >,  cuiu'^  ccrruptibile  corpus  non 
aggravei,  sed  nitendum  esl  ul  interior  liomo  qu' 
semper  tibi  sentit  resistí,  semper  de  divino  auxííio 
expc'ctct  adjuvari  se  ipsum  optans  (i)  et  mente 
el  animo  ut  adjuveiur  in  lempore,  quod  est  divi- 
dere  animam  a  coqpore.  Remedia  vero  reversionis 
ad  Deum  nuilis  cunctationibus  difteras,  ne  tem- 
pus  corrcctioni*  poroai  tardiiaic,  qui  enim  pieni- 
lenli  promiua  uiduigcntiam  dissimulanii  diem 
crastínum  non  spopondit,  quare  eiiam  veliem  ut 
expctiitf*  viam  lacias  accinla  luinbus  iuo-<,  ul 
)ubct  Üoiniuus,  el  lucernis  ardeulibus  in  mauibus 
tuis,  et  tu  simlli$[expectantibus  domintim  suum 
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quando  revcriaiur  a  nupUis,  ut  cum  vcnerii  ct 
puisaverít,  confestim  aperias  ei,  nec  tergiverscris, 
drcomspiciens  quani*  fens  tecum  ei  quam  ma^- 
ak  impedimenta  impediant  tibi  otiom  aniim,  nam 
nunquam  exitum  invenies.  Nemo  enim  cst  quí 
cum  sarcinis  cnatet»  un  inquit  Séneca,  tincrgc 
ergo,  Flaminia,  ad meliorem  vium  obsecro»  emer- 
ge propiiio  Dco,  et  evpelle  omis  om.ie  ah  hume- 
ns  mis,  solum  Chrisu  jugum  fercns,  quod  leve  cil 
et  suave  amanti:  hoc  autem  repente  anteaquam 

\itia  in  imnieriNum  tluviuni  t.•\crL■^canl.  ut  con- 
irahere  itemo  valcal,  vix  naniquc  cliici  lotu  sa:cuU> 
potest  ut  vitia  longa  licentia  túmida  subigantur 
el  juguin  accipiant,  nL.tuiTi  si  taiii  hrevc  tempu'^ 
per  intervaiU  scinUamus  el  vix  unainquamlibci 
rem  ad  perfectum  adducil  asstdua  vigilia,  ei  in- 
tentio  nedum  multas. 

ideo  oportel  ut  incipiamus  iliico  ista  extirpare 
ne  tempus  nos  iniercipiat  ab  incepto.  Sulvamus 
quoquc  calcea menta  maliii.i-;  $t  enim  Deus  jussit 
Moisi  ut  soiverel,  quod  l'KUs  m  quo  slari.t  torra 
sánela  cssct,  nihilominus  nos  cutlocuiarx  cuiu 
Deo  super  V  irtiitiim  muntem,  mortícinium  mor- 
tuarum  aftcvu-  r. nm  ve!  [luinincm  m<irtuum  a 
cordc  debeinus  e\uere  ci  dos  ab  lAu  iulvcre; 
hofus  nodt  calceos  non  patítur  térra  sancta  et 
'  cus  sanctus,  Sv:¡licet  locus  in  qu'i  e\ercctur  vita 
sutitaria,  hoc  e&t  in  qua  Dommu!»  el  scrvu!>cjU5 
sa^pe  colloquuntur  sicut  vir  ad  proximum  suum, 
et  in  qua  crebr<<  tidelis  amma  verbo  [K-i  CKiiiun- 
gitur  ac  sp':>nsa  «ponso  soclatur.  atquc  terrenis 
coelestia,  et  humanis  divina,  uníuntur.  Qu«  íllum 
qui  non  cst  fiüus  tanquain  abortivas  cito  á  se 
projicil  ct  cvumii  tanquani  inutilem  ac  noxium 
cibum,  ncc  diu  talem  paii  putcst  in  viscenbus 
suis.  sed  t'ugere  eum  facii  miscrum.  nudum  et 
Iretnebundtmi  sirut  (".a  n  a  fai.ie  I).jmini.  expusi- 
lum  viliis  L-t  d.Linoniis.  <^ui  vcru  tilius  esl  sedel 
quietus  et  firmus  in  Illa  ac  invcnil  íoniem  vivum 

ad  quem  sitiebat  Propheta;  anima  c\im  dici-bat: 
^■(¿uando  peuiain  el  apparebo  ante  Jacicm  Üeir 
Nec  ibi  sipno  indiget  anima,  ut  Caín,  nemo  entm 
inlcrlicicl  illutn,  habitat  nanque  in  locis  abj;tis 
et  in  caverna  maceria:,  et  ideo  a  nullo  viro  san- 
giiinum  invenitur  nec  ínterfícietur^  Abscondii 
nanque  ibi  lilum  Dominus  in  absconditO  faclei 
SUS  a  contradictionibus  populi  et  sub  umbra 
alarum  suarum,  sub  qua  umbra  ut  nos  abscon- 
datoponet  ut  desidcrcmas  abscondi  et  dicamus 
cum  sponsa:  Sub  utnhra  Ulitis  ¡juem  desidcrabam 
stdi,  Atque  ui  non  simus  pii;ra-:  pigritia  enim 
immitit  soporem,  ei  pigrulam  soporem  immitere, 
inquit  Sapiens,  quia  paulisper  etiam  recte  seti» 


iienai  vigiianiia  amiltitur  dum  a  bcnc  opcrand! 
siudio  cessaiur  ubi  recte  subjungitur,  et  anima 
dissotuta  esuríet,  nam  mens  quia  se  ad  superiora 
sinngenJo  non  dirigit,  negiectam  se  inferitts  per 

desidcria  expandit,  ci  dum  stuJiorum  sublimium 
vigore  non  consiringilur.  leste  Gregorio,  cupiJi- 
taiis  inñmaí  fame  saucíatur,  ut  quo  se  per  dtsct- 
plinain  lij;ati-  dissimulal,  co  se  csiiricns  per  v<i- 
JupUluin  desidertu  spargal.  Nec  rursu!>  larda- 
simus  in  proiisciscendo,  de  quo  se  Cleopitas  in- 
crcpabat  poslquani  [¡rujiinum  audierat  loqucn- 
lem,  dicen»:  ^Sonne  ardens  eral  cor  noslrum  in 
nobis  dum  aperiret  notis  Scr/pfnrds?  Quin  arderé 
curemus  ii^ne  illo  qui  semper  fcrvet  et  nunquatn 
extinguiiur  ac  semper  ardet  et  nunquam  tepe&cit; 
Dominí  scilicel  eloqoto,  non  igne  voluptatum  et 
concupisceniix,  qui  adulierinus  est  ct  non  de 
altan  Doinini  sumptu^,  ac  ideo  dicitur  alienus. 
(^)uem  qui  obtulerinl  ante  Uuminum  extincti  sunt; 
quin  hunc  caveamus  ne  perferamus  sortem  Na- 
Jab  et  Abiud.  sed  ab  hií.  immuncs  ti  separatrt- 
Domino  otíeramus  incensum  composilionis  ini 
nutum  et  qusramus  species  íncensi  quibus  Do- 
minus vult  sacnricium  sibi  paran.  I.ibanam 
íCilicel  el  non  quaieiucumquc  Ltbanum  sed  dillu- 
dum,  ut  scribit  Cyrillus,  hoc  est  animum  purum, 
e'  tialbanum,  ciijus  natura  esl  ut  x  clu'nu'ntia  odo- 
ris  sui  serpentea  noxios  eltuget,  el  Slacien,  ut 
colaia  et  defecata  sint  nostra  tum  verba,  tum 
opera,  atque  Onychcn,  quo  velulscuio  quudam 
obtc^itur  animal  suum  et  illcium  permanel.  lia  el 
nos  S)mus  composii.x'  quo  nihil  inordinatum  ac 
nihíl  inqiüetum  et  nihil  mdivensin  nobis  invenia» 
tur.  t^^ux  Ut  experialur  IXmiinuS  aii  n- l^is  insinl, 
lental  nos  saipenuniero,  ul  v ideal  an  invenui 
tos  dignos  se;  expugnabit  entm  cum  ¡lio  orbis 
tcrraruin  contra  insensatos,  ut  loquitur  Sa- 
picn  lia. 

Videamus  igitur  ne  insensati  nomen  subeamos, 

lenucntcs  viam  ct  mcJicmam  quae  nobis  ol'lVrtur, 
«a  nc  in  hac  pugna  Uomini  et  orbis  leirarum 
fúccumbamus  vinctx,  et  gemamus  ?n  novissimis 
cuando  consumpserimus  carnes  et  Corpus  nos- 
irum.  et  dicamus,  ul  aitSolomon:  «Cur  detetiati 
sumus  disciplinam  et  inarepationibus  non  dCfiitV- 
vU  cor  ttostrum^  Qui,  ne  hoc  «verniat,  nos  sic 

W  des  íilienis  honorcm  ¡uum,  et  annos  luoscru- 
deli,  iif  forU  impkantur  extranei  virihu$  luis,  el 
labores  tui  in  domo  aliena  tint.  Domus  enim  alie- 
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na  mundus  cst,  qux  non  csi  nustra,  qux  pcri  -i  i 
ns  et  advenK  sumus,  et  ideo  velut  iter  faciente*: 
dcbcmus  non  his  quac  per  viam  oíTendinius  de- 
lecuit,  sed  tantum  illis  qux  noscátius  conducant 
ad  patrtam.  Nec  in  aliena  domo  nostras  posses- 
siones.  hn^-  osi  aniinuin.  ivir;itein  et  sensus  cuín 
libértale  dimitiere,  sed  pulius  inlacia  haec  ad  pa- 
triam  nostram  reportare,  et  cursim  viam  hanc 
transigere,  ne  ex  adverso  latro  aliquis  per  viam 
nos  incautos  inierciptat  et  dormieoiibus  nobis 
soQOfe  amoris  v)t«e  humanx,  furelur  qux  aspur- 
tamus. 

Si  enim  viam  facimus  lente,  ut  tu  vis,  Flaminia, 
vix  evademus,  cum  Idem  Augustmus  conquera- 
lurde  vita-  humana; .ilinere,  hoe  mudu:  Conten- 
dunt  U  :ii:  .  me  e  flendaíoiim  la;tandis  nvLn  nhu-.. 
el  e.v  qua  parte  slel  victuria  aeüciu.  Nam  icniatio 
est  vita  humana  super  terram.  iVse  prosperítati- 
bus  hiijus  üaículi'  semcl  el  itcrum  a  limuri' 
versilalis  et  a  curruplionc  la:lilia:,  el  jva;  adversi- 
tatibus  scculü  semel  et  iterufh.  et  tertio  a  deside- 
rio  prosperitatis.  (Juia  auteni  ipsa  adversiias  dura 
esl,  ne  l'rangai  loteranu&m;  ¿nunquid  non  tenta- 
tío  est  vita  humana  super  terram,  sine  ullo  interv 
litio?  Quod  si  hic  de  vita  humana  conqueritur 
hoc  modu,  nec  audet  ín  illa  iminorari,  ;quid  non 
cunquercmur  el  nos  el  lu^-iomus  cilalo  gre^su,  ne 
capiamur  Inter  angustias?-  Tune  cnim  cum  eodem 
Augustino  clainabimus:  Da  inihi  te  l)eus  mcus,  el 
redde  le  inihi;  en  amu;  el    purum  csi  aincni  vali- 
dius:  non  possum  enim  meiiri  ut  sciam  quantum 
desit  mihi  amoris  ad  id  quod  satis  est,  ut  currat 
viu  mea  in  amplexus  luus,  nec  averlalur  dunec 
abscondatur  in  abscondílo  vultus  tuí;  ^atquecum 
ips>)  Deum  non  amabimus  hoc  alTcctu  et  dcsideriu 
ut  sui  ipsc  sil  mcrces?  N'ani  qui  Deum  ideocuiit 
utalíud  mayis  quam  ipsum  prodemereatur,  non 
Deum  colit,  sedillud  quod  assequi  concupiscit;  el 
si  Deum  non  colit,  réquiem  non  inveniet  de  qua 
obtinenda  tantum  sumus  hodie  coll<icuta>:  cuín 
requies  recle  ¡ntellígentíbus  en  sil  qua-  nullius  in- 
digci  bono,  et  ideo  certa  requies  nobis  in  Deo  est 
quia  beatittcamur  bono,  quud  ipsc  esl,  nun  ipsc  eo 
quod  nos  sumus.  Nemo  enim  nostrum  de  suo  ha- 
hci  ni^i  p  -ccatum  ci  mendaciuni;  si  quid  aulein 
horno  lubet  veriulú»  aique  jusiiua:,  ab  iUo  lunte 
est  qiiem  debemus  stiire  in  hac  eremo,  et  ex  itio 
biberc  loto  cordis  desiderin  ut  illius  aqux  guttis 
irrorati  ascendamus  ad  monus  crepidinem.  Nam 
atiorum  est  Deo  serviré,  nostrum  vellem  ut  esset 
ei  adbserere;  altorum  est  Deum  credere;  nostrum 
vero  scire  et  reverere  Tqiy;  nmare.  et  nostrum  sa 
pere,  íntekUgere  ac  cognuscere  et  trui  aique  cum 


l)>>m:ni  discipuiis  súlum  hoc  bonum  concupiscere 
cujustransliguratlonísgloriam  cum  vidissent  qui 
cum  eo  in  mi>nlc  snncio  eranl,  {-'intinun  I'ctnis 
in  eo  (i)  abrepius  sibi  quia  visa  LH-i  majestaie 
commune  bonum  inira  privatum  suum  visus  est 
conclusisse  m  eo  autcm  pr.xsenlissinras     s.  en- 
tissimus,  quia  suavitaie  ejus  gústala  opiimum  sibi 
judicavit  in  hoc  semper  esse,  vitam  hanc  concu* 
pivit  In  contubernio  Dci  et  civium  superanorum 
quos  cum  eo  vidcrat,  diccns:  Itomine,  bonum  est 
nus  hic  case;  quem  verba  vii.i:  cierna-  habcre  ipSC- 
met  alias  íassus  fuerat.  el  illius  modi  conversalio- 
ne  plLnu>  dixcr.ii:  />ij;;¡ ;i, l'.  .1../  jucm  ibimus?  No- 
verai  enim  quod  qui  sermonibus  Domini  iVuun- 
tur,  pretiosis  lilis  unguentis  quae  in  Cantiei* 
sponsa  mcinorat,  el  lorliori  cibo  verhi,  velut 
pane,  et  suaviore  sermone  velui  melé,  curaniur 
illorum  quaedam  vulnera  delictorum,  juxta  Am- 
brosium.  Quem  cihr.m  dulcium  uliliumquc  ser- 
monum  epulandum  sponsus  proximis  suts  dat. 
Aique  eo  pascebatur  Petrus,  et  ideo  dicebat.  4Ad 
quem  ibimus?  verba  vita.-  a-'.erna-  habcs,  hoc  que- 
que si  volumus  pascemur  et  nos  si  diruptis  hisce 
mundí  rctinaculis  quibus  veluti  compedibos  ar- 
cemur,  sponsi  horios  ingredi  curaverímus  ejus- 
dem  sponsi  amore  languentes,  hortos  in  quam 
lilos  Plalunícus  quos   horlum  Jovis  alibi  aul 
hortum  menüs  nuncupavit,  Jov«m  meatem  et 
Deum  totius  orbis  esse  dicens.  credentes  solam 
t'a.-liciuiem  esse  ac  bcattludinem  ilium  amare  el 
ab  illo  amari.  I£t  hoc  sponso  in  horto  mentís  in- 
veni ii.  Ll'venmus  illi:  qui  sedes  in  hvrtis  vocein 
tuam  insinúa  miíti,  el  postea:  fuge,  Jraler  mi; 
quasi  illum  portantes  ad  fugam,  quia  munitx 
contra  cupiditates  omncs  jam  sequi  illum  possu- 
mus  terrena  íugieniem,  ut  aii  idem  Ambrosius, 
et  ut  similis  sit  damulae  quse  evadit  de  retibus, 
veloti  ipsae  fugere  cum  illo  velimus,  et  cvola- 
resupra  mundum.  Tune  etiam  non  clamabimus 
nx-ntis  atfeciu:  Je  necessitatibus  meis  erue  me; 
tune  enim  liniuntur  necessitatcs  ísta:  quandovín- 
cuntur  illa-  cupi.Jiinrcs;  nnni  mtimi-  bona,  leste 
Augusiinu,  ae  putenmr  mala,  daniur  ct  bonis;  nc 
vero  puteniur  magna  vel  summa  bona,  dantur  ct 
malis;  itenique  auferuntur  h.i;c  el  bonis  ui  pro- 
bentur,  cl  maliü  ul  crucieniur.  i-irmiludo  videli- 
oei  hofus  mortalis  corporis  et  membrorum  co- 
rruptibilium  vil  f  ll^  ac  victoria  de  huminibus  ini- 
micis,  ei  honor  aique  puieniia  tempuraiis  el  cale- 
ra istitis  muodi  bona  t«rena,  et  bonis  dantur  et 
malis,  et  bonis  atiferuntur  et  malis.  Salus  vero 


(I)  T«ch«ao:  f Hotf. 
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anini  rcum  immortaliiatc  corporis  virtusquc  jus- 
titis  el  victoria  de  cupidiutibus  inimicis,  ct  glurin 
et  honor  el  pax  in  aternum  non  dantur  nisi  bo- 
nis.  N'ain  ct  isti  so'i  pi>ssuni  dici  non  csse  in  ne- 
ccssitatibiis  qui  Í-.1.1  possidcnl;  illi  ven>  inopes  ol 
paupcrcs  qui  lilis  implicanlLii .  Atquc  idcu  tiuii  csl 
cur  isti  de  quibos  a|;tnius  cxciameni:  fie  necesti- 
lalibux  ¡iilÍs  truc  >m;  liabciu  lunquc  cuni  coque 
fruuniur,  qui  solus  pute-il  dicere:  Üaífo  Uiis  sola- 
tium  verum,  pacem  super  pacfm. 

¡O  Klamin  a!.  quim  Jcsidcr.ihilis  pax  ista  csi. 
quamque  toelix  iiiecui  pax  isla  promiuitur:  quam 
rursus  leves  omnes  l«bor«s  vrdebuntur  hujus- 
moJi  paLCtn  expcctaatíbUS.  Quamque  discendum 
nob:s  e^set  quibus  hac  pax  oblinetur  ct  quandu 
omn:um  juJicio  iiulla  alia  ralione  laciüus  c^n- 
quirjtur  Quam  amore, quo  condiuntur  et  efficiun- 
tur  Diiinia,  quam  fei  venti  aiiXíii.'  n  is  riuinirc  dc- 
cerct.  Nam  si  Dcum  amarcmus,  vita:  noslrae  bea- 
ts  authorcm  et  ducem  ¿quanium  credis  nobtssiía 
ornnia  \¡leNCcreni?  (,)Liall'.or  e'.iani  Ininc  sitie  rtTxIo 
amando,  quando  ipse  modus  ibi  esl  sine  modo 
amare  tota  mente  toidque  de^lderío  eructaremus 
hoc  verhtiin:  ¿O  Isi  jel!  iiuignd  est  domus  Itoniiui, 
tí  ingens  iocus  possessionis  ejus;  el  iieium:  Quam 
dilecta  taberaacula  tua,  Domine  virtutum;  conai- 
ffiacii  el  dcfiíii  tu  til  iinima  mea. 

Discamus  obsecro,  discamus.  I  laminia,  Deum 
smarc.  ct  cuin  noverimus  lacilis  el  plana  via  hxc 
de  qua  bodie  locuiae  sumus,  libi  videbitur,  et  ad 
iter  faLienduiii  apta  ac  suavis.  Diice  amare  du!- 
citcr,  ut  inquii  Uernarduü,,  amare  prudenlcr,  el 
amare  fortíter,  dukíter,  ne  titéela;  pnidenter,  ne 
decepla;  fortiter.  ne  npprcsia  ab  amore  Domini 
avcrtariH  et  nc  mundi  piuría  abducans;  duice^ai 
ttb)  veritas,  Chrístus,  ut  sil  zelus  tuus  fervtdus, 
et  sit  amor  circumspei.tus.  ac  sit  invicius  qui  nec 
leporem  habeat  nec  careat  discreliotwí,  nec  rur&us 
timidus  sil.  lile  ícIüs  semper  accensus  qui  vcrita- 
tem  ubique  /:  !,t,  et  sapientís  fervoai  sludii^,  cui 
árnica  sil  sanelitas  \  it;e  et  niorum  disciplina,  el 
cujus  mores  erubescani  jacianuam  ct  abborrcanl 
detractíonem  ac  invidiam  ncscíant  superbiamque 

delc^iL-ntur  ct  omnem  huiiiarum  ^loriam  non  so- 
lum  tugjant,  sed  cUasiidiant  el  conlcmnanl,  al- 
que  omnem  ín  se  carnis  ct  cordís  impunitaiem  ve- 
hciiiL-ntissiDic  abDminentur  et  perscquantiir:  tune- 
cnini  huc  amore  accensa  el  rapia  dices  cum  Psal- 
mista: 

'        «  14  I  •  '    J  .      ..  1         ...  .. 
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Hac  recordalíc-  •mm  ít  cffudi  in  me  animam 
nieani,  quoniam  tranaibn  in  locum  tabernacuti  ad- 
mirabtlis  usquc  ad  domum  Dci,  in  voce  exultatiO" 
nis  ct  coafesiionis  sonus  eptilimtis.  In  quo  tabcr» 
naculo  passer  ín\e:iit  sibi  donium,  el  lurlur  ni- 
duin  ubi  rcponal  pullos  suos.  l'asscr  inquam  na- 
turatiier  animal  leveet  garrulum.  ut  scribít  Ber- 
nardas, et  Uirtur  opaca:  solitudmis  familiaris  Ín- 
cola, forma  simpliciiaiis  et  castuaiis  exemptum. 
Ule  sibi  invénit  in  hoc  tabernáculo  Deí  domum 
quieiis  ct  bccuriiaiis,  illa  \cro  nidum  ubi  reponai 
pullos,  qui  sunl  juvenum  naiuraliicr  fcrvidus  ani- 
mas et  cías  labilis  et  curiositas  inquieta  atque  vi- 
rÜLs  maturiias  el  senus  animus  casius  el  sobrius. 
Quorum  alterum  in  labernaculisDomini  virtutum 
in  disciplina,  scllicel  eremi  nosui,  quam  lanlope- 
rc  laudamus,  ut  ad  illam  velis  secedere,  ínvenit 
sibi  ab  ómnibus  viiiis  quietem  et  firmamenium 
slabilitatii  ac  mansioncni  securitali».  Allerum  vero 
in  secreto  riiie  solitarís  sccretiorem  recessum  cons- 
cieniia:,  ubi  reponai  ct  nuiriai  sanctarum  atíectio- 
num  suarum  trucius  «t  spiriiahs  sensus  contem- 
plationem.  Nec  deest  locus  in  Ubernaculo  passerí- 
bus.  ui  non  trepidemus  conscientia:  nosir*  mclu 
et  iransaclai  viix  pudoread  hoc  labemaculum  iré, 
quin  a  t>omíno  tabernaculi  dícítur:  M»/i/e  (/mere, 
ptisiUus  í/rc.v,  <;íi(ii  complacuit  Patri  vatro  daré 
vobis  regmtm;  sed  tnicrim  aliendamus  quid  iojun- 
gat:  Vendiic  qua:  possidetis  et  dale  eleemosytMs. 
Jubet  enim  darc  eleemosynas  ui  hís  extinguantur 
tran^acti  tcmporis  commisa;  venderé  autcm  qua: 
poisidemuá,  ui  hberi  ct  expediii  mundum  relin- 
quamus,  et  vitam  soh'tariam,  hoc  est  perfectam 
quam  soli  btjni  incolunt,  sequamur,  homi•u■^  slí- 
licci,  quibus  daluni  esl  in  speluncis  el  montibus, 
nos  vero  quibus  vel  proptersexusfragilitatem  vel 
pairirc  mores  non  licet.  in  iocis  sanciis  inque  sanc- 
tarum vir^^inum  contenliculis,  denique  ubi  cum 
prxsenii  vita  minus  habeamus  commercii  ec  ubi 
sil  nihil  humanum  nec  s.TCularis  tristilia,  nec  dO» 
lorncc  cura  tanta,  nec  mvidia  aut  zeloiypia,  nec 
tándem  obscceni  mores  a  quibus  absunt  qui  in  sal- 
tibus  vel  moniibus  seu  locis  isiis,  qua:  díximus 
convcrsantur;  qn-"  pfitii-,  illa  lyx  sunl  a-ierni 
rcgni  jam  meditaniur  quieie  suiitudinis,  eo  quod 
sil  illis  domuncula  ab  omní  quidem  munda  tu* 
muitu  ct  ab  omni  vitio  ac  niorh  •  lüx-ra  anima, 
sublili»  el  le\is  el  acre  subiiiissimo  ionge  purior, 
in  qua  cum  fiducia  veluti  Adam  ille  primus  ante 
lapsum,  cum  Dco  colloquuniui  ct  de  universo 
philosoplianiur  intrcpide,  tándem  in\ isilibus  ei  in- 
iciiigibilibus  quam  de  vita:  proisenlis  ulilitale  de- 
que ftiturorum  beatltudine,  et  melle  «dmirabiU 
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p,js.:uiitur  (■!■  iqriiü:  Lini  [Ici,  mii'"o  suaviore  quam 
quo  olim  per  descrtuin  Joannes  vescebatur;  illic 
,nanque  non  est  Princípum  metus,  nec  domino- 
rum  insoleinia,  ul  inquit  Atnbrosius,  aul  servo- 
rum  limor,  nec  superrlua  vestium  repositiu,  ncc 
rurtus  auruinautargentum,  nec  custodia  aut  cx> 
laríunii      omnia  orutione  sunt  plena,  ct  hvmnis 
omnia,  atque  omnia  spiriin' ter  fragantia;  ibi  Do- 
minus  vidciur  in  nube  candida  vcilc  indulus  si- 
cut  nix,  et  fcde  raiilans  sicut  sol  fusiitiie,  qut  idem 
ipse  csi;  ¡Ilic  non  lalronum  limenlur  insidi.r,  ncc 
enim  habeni  quo  »pulienlur  quia  pecunia;  non  ad- 
Sttnt.  Corpus  et  anima  est  quodcumque  íbi  est, 
quibus  si  pri\  entur.  jaciuram  non  facient,  sed  lu- 
crum,  diccntes  cum  Paulo:  Mihi  viyere  Chrisius 
e$t,  ci  mori  luerum,  Quía  regionem  illam  incolunt 
qu»  sola  a  Plutarcho  dici  debcrciur  iaveniri  quae 
feris  ac  noxiis  bclluis  carcai.  poiius  quam  Creía, 
laimití*  nanqueel  a:mulationc  isla  carel  qus  íor- 
tiores  bellu*  sunt.  aique  veneno  uberiorcs  quam 
omnia  monstra  ilia.  Pixscr'im  cum  nullam  ad- 
huc  rcperiam  rempublicam  esse,  ídem  affirmet 
qu»  non  aluerit  íntra  se  atrocissimas  has  belluas, 
ut  nos  videmus  in  ómnibus  pra.ncr  lianc  de  qua 
loquimur.  Cumque  hic  cuioní  amicos  solos  illo!> 
Kabeant  qui  in  eo  sunt  amici,  qui  untum  dilexit 
nos  ut  filium  suum  traderet  pro  nobis,  non  auiem 
illos  qui  ex  simuitaiibus  et  lurpium  niorum  simi- 
|itudine  condiiantur  in  aula,  propicr  quos  Chilo 
íllo  sapiens  respondii  cuida m  dícenti  sibi  nulluni 
esse  sibí  ínimicum,  nuUum  etlam  se  haberu-  ami- 
cum.  Tándem  cum  in  hac  vita  conditione  a^atur 
nihil  c  iius  causa  cooquereretur  Piínius  si  \ive- 

ffi,  ilf  lVai;,l.t;iro  humatán  ac  niaÜtia.  qui  a"':  Vn'l; 
vitam  tragiiiorem  quam  iiomini  e-se,  nuliique  rc- 
ram  omniunn  libidinem  ma|orem,  e.t  nulJi  pavo« 
rem  confusiorem  ac  rabiem  acriorcm;  ca;tera  ani- 
maniia  in  suo  genere  probé  degere,  ac  congregari 
et  stare  contra  díssimília,  at  homini  pluríma  ex 
homine  ficri  mala.  Iiaque  in  coelesli  illa  república 
pax  super  pacem  en,  ul  superius  diximus,  ct  tran- 
quillilas  super  tranquillilatem.  aiquc  quics  supor 
quieicm.  sunt  ci  omnium  eterna  gaudia,  el  stan- 
lium  dierum  perpetuilas  infmita;  qua:  quidem  nec 
variabilur  ncc  labeiur,  quia  ¡ncommutabili  pace 
potiuniur  qui  in  ca  suni.  (Quorum  crii  omnium 
bonum  cii.im  quaifiunt  ;ini;a!orum,ctideoabho- 
mme  nulluin  homini  lici  malum. 

Flaminia, 

Mori?  eít  Inter  disceptantes,  Bicsilla,  quamvis 
alter  Ulorum  vicias  vidcatur  succumbcre,  non  ía- 
ttri  aJtcrii»  victoriam,  quoad  potest,  quin  denuo 


si  qua  t'\  parle  valel,  puynam  inire  scu  instaurare, 
quod  saipcnumero  Víctores  a  viciis  contingai  vin- 
c:,  ul  poeta SlllosdeCcsariaDÍs inquii;  propiusque 
fuere  periclo  quis  superare  daium.  Non  tamen 
hx'c  dixcrim  quod  viciuram  te  spea-m  in  appro- 
banda  isla  qua  lu  laudas  et  scqucris;  iicc  enim  el 
iníquuin  esset  el  perquam  difticile;  sed  in  dam- 
nanda  aíiquantulum  liac  fuga  s.x'cuii  co  quod  aJ- 
moncs  ut  sit  citala  ac  repentina.  L\.\  Bernardo 
enim  too  audío  impossibiie  esse  hominem  fidelíter 
figcre  in  uno  animum  suum  qui  prius  non  alicui 
loco  perscveranicr  anixerii  Corpus  suum,  el  iilum 
qui  aegrrtudinem  aninti  migrando  de  toco  ad  lo* 
cum  cílugere  niiitur,  sic  es^e  sicut  qui  fugit  um- 
bram  corporís  sui,  qui  se  ipsum  tugii  ci  seipsum 
circumfert,  eumdem  tamen  se  ubique  invenk  nísf 
quod  deicriorem  facit  ipsa  moviliias  sicui  Ixdere 
solel  asgrum  qui  circumferendo  conculitur.  Com* 
perio  utique  in  quavís  re  nomcn  inconstantia  ve- 
hemenier  Ixdere,  unde  patet  oporterc  nos  in  una 
vita;  condilione.  r.x  loiics  dixi,  tixos  es!:e  ct  cons- 
tantes, non  ex  alia  in  aliam,  ul  lu  honaris,  teme- 
re  et  inconsiderate  transcurrere.  Ne  saUem  objí- 
ciat  nobis  comicus:  versutior  es  (jutvu  t  ota  fíbula- 
ris;  atque  eliam  ex  Augusúno  memini  in  hanc 
senteniíam  piam  et  bonam  actionem  in  hac  vita 
csíc  Pe  ; in  c  ilt  -t-  e:  ejus  graiia  contra  viiia  inter- 
na ct  externa  pugnare,  ac  próximos  dilij^cre  ci  pro 
illis  vitam  ac  rem,  si  stt  opus.  effundcrc,  nec  co- 
gítatinnibus  pcssimis  cederé,  ci  ub:  ceditur  indu!- 
gcntiam,  atque  ut  non  cedatur  ad|utorium  Dei 
afrcciu  rclijíiosj;  pietatis  cxposcere.  Nam  ín  Para- 
diso  si  nemo  peccassct  non  esset  actio  pietatis  cx- 
piiiínsre  vilia,  qu  n  fu'ici:atis  esset  maniio,  vitia 
non  habere.  Audio  euam  quudcuslodit  nos  Dó- 
minos ab  omni  malo,  non  ut  nihíl  paliamur  ad- 
vcrsi  sed  ul  ínter  ipsas  advcrsitatcs  ct  icmpcstatum 
lluctus  animaa  quoquam  non  iaedatur,  cum  enim 
tentatio  adest  fit  quídam  in  id  quod  nos  impugnat 
introiuis,  et  sicut  bono  fine,  id  est  sine  vulnere, 
animx-  lentatio  consumaiur,  ita  ad  seiernam  ré- 
quiem de  profundo  temporalis  laborís  exílur.  Fí-* 
delis  namque  Dcus,  juxta  Aposiolum ,  qui  non 
pcrmiuil  nos  lentari  ultra  id  quod  possumus.  Ex- 
perla sum  etiam  quam  sapissime  Ínter  hasce  an- 
gustias nos  corrigi  melius  et  ambulare  sccunus, 
et  no^met  cognoscorc  clarius  quam  in  secessibus. 
Abraham  cnim  cum  esset  inier  v.hananeos,  dice- 
bat:  Ego  Ptro  tum  térra  et  einis:  David  quoquein 
media  aula  tatcbalur:  Lgo  aulau  rennis  sum,  el 
non  humo;  Apostolus  queque  in  mcuíoorbe  ierra- 
rum;  Son  sum  di¡¿nus  vocari  Apostoius.  Video 
quoque  ex  multorom  lapsa  eque  multorum  ins* 
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perato  fine  quem  oculis  ccrnimus,  quud  sa;pc  in- 
tellígimus  illud  esse  vcrum;  bominem  scilícet  va- 

ni'.ali  simiiem  factiim  cssc,  el  dics  cjus  sicut  utn 
bra  prsierire.  Videu  eliam  quud  vduii  vulupu:», 
teste  cómico,  cst  malorum  «sea,  quod  «a  non  mi- 
nus  homincs  quatn  hamo  capiuntur  pisccs.  ita  el 
immacuiata  quorumdain  viuei  vinus  ip^a  oos  ad 
sui  admiratíonem  irahit  atque  imítationem.  Porro 
mores  OOStros  COmponi  cl  diri>;¡  istoruni  cxcmplo, 
atquc  aliorum  ca^u  conslal;  iicc  abno;"!!  in  \  \\.x 
publica;  condüione  mala  incsse,  sed  iyne  piiíbari 
auriiMt  tu  ledicis»  et  bonum  animum  in  mala  re 
dimidium  cssc  tnali. 

Si  ergo  bonum  soriiuiur  animum,  írmnuniur 
roalorum  vires  et  robur  vel  peniius  vel  ex  purte 
amittunt,  non  posse  auiciii  malis  resistcre  inibcci- 
lillas  apertu  cst.  Misenam  aulem  in  rcbus  huniA- 
nis  inesse  non  ínficior;  sed  nihil  est  miserius,  jux- 
ta  Comicum,  quani  animus  lH)ni¡nis  CHtiscius. 
Vade  qui  bene  vivii,  purc,  casie,  ac  prudcntcr  et 
caute,  Ínter  medios  malorum  et  iniquitaits  laqueos 
sccurus  vivet.  ,-Ad  quid  crgo  íuffc\  vcl  ad  quid 
secedei  rcpeniinusi*  Sed  perpcnsa  satis  ac  consiidc- 
raia  lon^o  cempore  htimana  fragilitate  et  matura 
Xtalc  ac  maturo  conMÜo  seujudicio  consideiaus 
quid  sit  quod  scquí  vult,  quid  rursus  quod  vitare 
sutuat,  tune  melius  vítam  mulabitet  mores. 

Biesilla. 

Nunc  ílemum  vcrum  cssc  experiorquod  Fabius 
mquit:  nihil  cssc  lam  uccupaium  ac  tam  multi- 
forme et  tot  tamque  varii|s|  affectibus  concissum 
quam  mnl.i  rncns,  Nam  ei  ci'm  instdiatur  spe,  cu- 
m  ac  labore  disiringitur,  ct  jam  cum  sca:kris  ci>m- 
pos  fuerít,  sollleitudine  et  pwniteniia  pocnarum 
omnium  cxpcdatione  lorquciur,  ncc  inicr  tute 
ulio  boQo  cudmIiu  dut  disciplinje  lucus  itt  illa  e&i 
magis  quam  frugibus  in  térra  sentíbus  ac  rubis  oc* 
cupata.  Lx  quü  huc  convenimus.  Maniinia,.  loto 
nixu  totisque  ncrvis,  ainore  duce  quu  erga  le  ar- 
deo,  mollíebar  caliginosam  mentís  tuse  nebulam 
tam  cxemplis  quam  inclyiorum  virorum  scnieií- 
liis  extenuare,  qua  subíala  solis  Ulius  qui  nescil 
occasum  radiis  ¡Ilústrala, possesvítaí  human»  sor- 
tem  cJarius  dignosccro.  et  cogaltam  despicc-re  ac 
beaix  ct  tranquillae  vitas  suttum  adipisci,  adepto- 
quc  frui. 

Tu  vero  nunc  denuo  aranearum  m'>rc  alia  aliis 
subtu'Ctis  ij^noranlix  lila,  el  ubiila  illius  eiot;ii: 
¿Qu{>  e&t  humo  qui  vult  v  itam  dili^il  dics  viderc 
^Quistst  homo  qui  vull  vitam  dili^it  dies  videre 

/"i/ins?  Te  donuo  vít.c  hujus  concupiscernl;is  ve- 
lUli  labynntho  uivulvt^adcu  ul  ubi  cutiveniaipcr- 


^ratum  lilud  Diogcnis  verbum  ad  juvcncm  qucm- 
dam  in  popina  ínspeetum  introque  rugientem:Qno 

iiitcrius  fufu'ris  co  cris  matáis  in  pnpiiiii.  'í"u  ¡ta- 
que cognoscis  viam  quam  libi  monsiro  fii:liciurem 
et  securiorem  esse  ista  alteraqua  tu  pergis,et  negas 
tantoquc  te  abdis  penitus  ct  recludis  \  itiis  ct  culpa, 
l'ibi  tu  habcio:  jam  de  his  non  agere  plus  stat 
sententia;  credes  quod  díxi  ubi  cum  tuo  damno 
experta  tucns.  atquc  isihinc  tune  exire  curabis 
cum  cxitus  nihil  prod-^hi,  tibí  eoim  ignoranii 
quod  quantum  interest  Inter  splendorem  et  lu> 
ccm  (cutti  ha-c  cefiam  originem  habeai  ac  suam, 
illc  niteat  alieno),  tantum  ¡nter  lianc  vitam  et 
islam  ¿quid  rcfcram?  Ncmo  lam  timidus  est  ut 
matit  semper  penderé  quam  scmel  cadere,  ul  scri- 
bit  Séneca;  tu  vero  potius  in  viiüs  s(;rdere  v  is, 
quam  scmcl  m  bealam  vilam  migrarc,  dununodo 
ab  his  tuis  cupiditatibus  non  obstraharis.  ^Quid 
crgo  verbís  'r  fiblundam"*  K;i  p*j'!  rci  aliquid 
etiam  si  non  rcpugnc-s  subsistcrc  ncc  instare  for- 
tune Terenti;  tu  vero  a  fortuna  non  fam  traheris, 
sed  duceris  spontanca.  ,(^)uid  dicamr  rensebam 
ego  aut,  ex  vita  isla  libi  aul  e  viia  penitus  exeun- 
dum  ne contamineris  hoc  sasculo  non  lent  ii)  iií- 
nerc  sed  cítalo  ul  quod  male  impliouisti  ah:i;r;i- 
pcres  poiius  quam  solveres.  ¿Tu  vis  leni  et  Icnio 
ac  lardo,  ut  interdum  inclinetur  dies.  et  medio  in 
itínerc  advesperascat  tibí?  Ncc  possis  .id  vía'  linem 
pcrvenirc,  sed  in  tcnebns  et  in  m  .  i  ii  i  l  is  l[i  la- 
irones  qui  bonum  prupositum  luurn  dillanient  ct 
mentem  scnsatam  vulnerent  ac  fortitudlnem  ani- 
mi  tui  corrumpant  et  pcrcutianl  te  ac  vulnerent 
et  auferant  thcnslrum  pudicilía:,  el  nudani  in  sao- 
guine  te,  ut  lile  ait,  dcrelinquant.  Postea  vero  ex< 
tmciis  lainpadibus  sinc  olc  i,  pulses  ad  ostiurri 
sponsi  iniempesia  nocic,  ilie  vero  respondeat: 
Ñescio  te.  ^Quid  igitur  ad  me?  Finís  curarum  per- 
fcctio  desideriorum  cst.  mquít  Auf;usnnus.  ct  in 
id  quisquam  tendit  ac  nitítur  ut  ad  illud  perventat 
quo  delecldlur;  tu  deleciaris  hisce  inanibus  rebus 
ac  ista  fa%'oris  aura,  hocque  d^ltatis  fumo  in 
i>lis  curarum  tuarum  finis  cst,  non  potes  de  al;is 
bcne  sentiré  ncc  judicare,  quod  illa  vero  gaudia 
non  amas  oec  curaram  tuarum  linem  in  illis 
Cv»nstituis;  cgo  vero  contra.  Cum  quantam  vim 
habeat  libra  illa  Criioiai  semper  ob  óvulos  ver- 
sem,  qui  cum  in  alteram  lancem  animi  bona  im- 
ponai,  in  altcrani  vero  corporis  et  externa  tan- 
tum propenderé  illam  boni  lancem  computat,  ut 
terram  et  maria  dcptimat,  omnia  mlhi  viles- 
cunt  et  omnia  vana  et  vanitaie  plena  este  video 


(I)  'l  iicluilu:  yxa. 
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ac  seniio  ct  experta  sum.  Btkteocum  Psalmogra- 
pho  incessanter  dico: 

^naitf  vfVM  finiíi  ninvTwo  ^vhtvtt  m» 

...  ,  f    ,      ....      •  4  -  r  — 

{/nam  pelii  a  Domino  et  Aone  rt^iram,  ut  ia- 

kübitem  in  Jomo  Dotiiini  ómnibus  diebus  uitee 
wifiT,  ul  vidcam  roluntatcm  Domini  ci  visitcm  tcm. 
plum  ejus.  Quoniam  <7bsco»dit  me  in  tabernáculo 
»iio  in  dit  maiorvm,  protexit  me  in  abtcondito  ta- 
bí-rincfiH  stii.  Neo  mihi  mcmorir»  iinqn;trn  cxciclet 
iliud  aUud:  Mane  aslabo  tibí  et  videbo,  quoniam 
non  Deus  polens  iniquiMem  tu  et,  nec  habitabit 
¡ti.xta  !c  iiij!i{^mis,  nec  permanebuní  ii.  justi  ante 
ocuíos  tuos.  Quiu  quud  in  me  esl  dú  operain  ui  in 
hujus  vite  cuitu  cujus  hodie  commendationetn 
tam  sum  adoi  ia  liUari,  deprchendi  ci  consianiis- 
sime  p«rmanere  et  proprúe  consuetudints  exemplo 
specimen  exhib«re  possim,  ne  dicta  factís  dissrmi- 
lia  turpius  crubescant,  ut  aic  Tertullianus.  Tu 
vero  uiramlibct  ücctare  cuín  vitiis  et  concupis- 
centiís  pugna  quandu  plena  pax  aun  lit>t  arridci; 
pugnare  dico  cu  quod  illa  que  resistunt  periculo, 
debcllantur  pr;cli> I.  e:  :'!a  qui*  victa  sunt,  non- 
dum  secura  triumpnaniur  ouo,  s«d  adhuc  sollici- 
lo  premuntur  imperio.  I^tur  ínter  hos  conflíctus 
ambula,  rt  :ntor  hanc  incertam  vinccndi  aui  cc- 
deodi  ^ortcm,  secura  durmi;  po&tea  lamen  evigtla- 
bis  et  resipisces,  et  utinam  sit  antequam  aliqua 
VIS  major  intcrveniat.  (  i  i   lUiV  at  libcrialcin  rc- 
cedendi  ab  hac  vorágine.  Unum  lameo  non  (ace- 
bo quod  inc  \c-iietnenter  Dunc  deteiret  ab  ista  lua 
vita  aiilKa  et  publica,  quüd  in  EccU'siastico  scrip- 
tumreliquil  Solomo  sapienti^simus  et  fTuinana- 
rum  rerum  experiissimus:  Qui  atnat  pericuium  in 
tilo  peribit.  Quod  si  hoc  etiam  ncgligas,  mílii  ipsa 
canam. 

Sed  jam  ccssci  nuslra  discepialio;  judices  ínter 
ROS  sint  veritas  et  ratio,  qui  utriquenostrum  dig- 
na in  fallor  opinionis  suje  premia  rcddent  in  icm- 
pore.  Jamque  cubiium  cunccdamu:»,  nam  $uadenl 
cadentia  sydera  somno.  sumtisque,  ni  ialior,  ter- 
tiam  vig]liain  ini:r  vss;v;  adco  oblongas  confabu* 
lalionts  canipus  sc&e  nobis  aperuit. 

wam 


i  — 

SILVA  (D/  Isabel  ot). 

Sostuvo  correspondencia  sobre  íísunios 
piadosos  con  Fr.  Francisco  Ortiz,  segián  ve- 
mos en  la  Epítíoia  á  ia  teñora  doña  Yutbei 
de  Silm,  hermana  del  Conde  Cifuentes.  en 
respuesta  de  otra  suya:  «en  que  le  embíó  á 
pedir  le  declarasse  la  causa  porque  se  canta 
con  tanta  solenidad  el  día  de  Santo  Thome 
el  antiphona  que  comienza  .Xolite  timere.» 

Epístolas  familiares  Je  Fr.  Francisco  Or- 
tiz. Alcalá  de  Henares.  Por  Juan  de  Bro- 
car. — i55i . 

Fol.  29  á  38. 

SILVA  (D.*  Isabel  Senhomnha  da). 

Nació  en  Lisboa  á  1 1  dcScplicinpre  de  i658. 
Era  hermana  gemela  de  María  do  Ceo.  Es- 
tuvo casada  con  el  General  Diego  Luis  Ri- 
beiro  Soares. 

701.  — Celos  abren  los  cielos  (comedia). 

702.  — ^Aparecimiento  de  Nossa  Senhora  de 
Guadalupe  (Comedia). 

(La  Barrera,  Teatro  antigua  e^añot). 

SILVA  BAZAN  Y  ARCOS 
DE  MENESES  (D.*  Mariana  de). 

Nació  en  .Madrid  á  14  Octubre  Jo  17.40(1). 
Fue  hija  de  los  .Marqueses  de  Santa  Cruz 
1).  Pedro  de  Silva  y  D.*  .María  Cayetana 
Sarmiento  y  Sotcmayor.  Nada  menos  que 
tres  veces  estuvo  casada:  la  primera  con  el 
Duque  de  Huesear;  la  segunda  con  el  Conde 
de  Fuentes;  la  tercera  con  el  Duque  de  Ar^ 
COS.  Perteneció  á  la  Academia  de  San  Fer- 
nando como  socia  honoraria,  por  su  des- 
treza en  la  pintura.  .Murió  á  17  de  Enero 
de  1784.  Hija  suya  tué  D.*  María  Teresa  Ca- 


(1)  ÍUiraiQa  d4  anlaáu,  pur  et  H.  P.  Luü  Coloma.— 
Madrid,  189&.  Pag.  aDi|. 
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yetaina  de  Silva,  Duquesa  de  Alba,  inmorta-  |  para  publicar  las  sinrazones  y  tropelías  que 

tizada  por  Goya. 

7o3. — Escribió  algunas  pocsúis  líricas  y 
tradufo  varias  obras  del  francés.  No  llegaron 
á  publicarse  m  unas  m  otras. 

De  j>u  muerte  dio  cuenia  el  Memorial  li- 
ttrarío  (Enero  de  17S4)  en  estas  palabras: 

«El  día  I  ()  por  la  mañan*  enterraron  en  ta  iglesia 
parroquial  de  San  Salvador  á  la  K.NCCientissiina 
Señora  Doña  María  Anade  Silva,  Duquesa  viuda 
de  Arcos  c  hija  de  los  Señores  D.  Pedro  de  Silva  y 
Doña  M.u  i  i  i  lyelana  .Metieses  Sarmiento  de  Su- 
tomayor,  .Marquesa  de  Sania  Cruz  del  N'is.».  l  isia 
Señora  de.vó  mandudo  en  su  leslamcnto  que  se  la 
amortajase  con  hábito  de  las  leliftiosas  Carmelitas 
Descalzas;  que  se  celebrasen  mil  misas  por  su 
alma,  y  que  se  le  enterrase  sin  aparatu  alguno  un 
el  nicho  ínferioi-  del  sepulcro  que  habla  hecho  tñ- 
^ir  pura  el  cuerpo  de  su  difunto  marídu  Don  An- 
tonio Punce  de  León. 

Ha  sido  sentida  y  llorada  de  todos  aquellos  que 
de  cerca  la  han  Halado;  y  los  pobres,  principal- 
mente los  encarcelados  de  la  villa,  consolados  con 
frecuencia  con  sus  copiosos  bienes,  la  echarán 
menos  pcrpeiuamenie.  En  U  Reptíblica  de  las  Le- 
tras  quedará  eterna  su  memoria,  pues  por  su  in- 
clinación y  pericia  en  las  tres  nobles  Artes  de  Pin 
tura.  Arquitectura  y  Escultura,  esta  Real  Acade-* 
niia  la  nombró  Académica  de  lionor  ;.  Directora 
honoraria,  con  voz  y  voto,  aliento  y  lugar  pree- 
minente, en  30  de  Julio  de  1766.  Y  no  solamente 
en  España  quedará  ceñido  su  nonibrc.  sino  tam- 
bién será  perpetuado  en  los  Heynos  e.\ttangeros, 
principalmente  en  la  Academia  Imperial  de  las 
Artes  de  San  Petcrsburfío,  en  Pusia,  que  tam- 
bién la  nombró  socia  libre,  honoraria,  en  el  mis- 
mo aíio.» 

SILVA  FERNÁNDEZ  MANRIQUE 
DF  CASTILLA  (D.'  Francisca) 

M.\kql;ksa  I)k  An'  it  \i«  dk  C.ampÓO. 

Ksluvo  casada  con  Ü.  .Manuel  de  !;i  Cueva,  f 
Marqués  de  Flores  Dávila.  Fué  madre  de 
D.  Aiiioni  -  de  la  Cueva  y  Silva,  quien  con- 
trajo inairiiiioiiio  en  el  año  lOSÜ  con  D."  Ca- 
talina, ht|a  de  los  Duques  de  Osuna. 

704.-— Manifiesto  que  hace  la  Marquesa  de 
Aguilar,  en  que  declara  las  razones  que  tiene 


se  están  exccutando  con  ella  y  con  su  hijo  el 

conde  de  Cast;uiCvla.  para  qije  todo  c1  mundo 
conozca  quan  justamente  pide  justicia  á  Dios 
nuestro  señor,  á  quien  dedica  esta  obra. 
Ms.  del  siglo  xvMi;  16  hojas  en  lol. 

BíM.  N«c.-M»*.  I».  V,  fol.  C.  ?8  Suiii.  r6. 

Trata  este  documento  de  las  dificultades 
que  hallaba  el  Conde  de  CastaAeda  para  ca- 
sarse con  Doña  Catalina  María  Girón,  hija 
del  Duque  de  Osuna. 

SILVA  F.  IIORTA 

("I  KKKSA  MaIuí AHITA  DA). 

Nació  en  Lisboa  en  la  primera  mitad  del 
siglo  \viit.  Fué  hermana  de  Matías  Ayres  da 
Silva  d  F\a. 

No  sabemos  por  que  motivo  estuvo  seis 
años  recluida  en  el  convento  de  Fcrreira. 

joS.  —Máximas  da  virtude  e  lermostira 
com  que  Diophanes,  Clymenea  é  Hemireno, 
Principes  de  Thebas,  venceram  os  mais  aper- 
lados lances  de  dcsgraga. — Lisboa,  na  OCiic. 
de  .M.  Mancscal  da  Costa.  17^2. 

Se  hicieron  do&  ediciones  más  en  los  años 

•777  y  '79*5- 
706. — 'PherL-vi  .MarL;ari..ia  Ja  Sih  a  c  i  lorta 

cncarcerada  110  uiostciru  Je  Kcrrcira  caca- 

minha  ao  eco  os  scus  justísimos  prantos  no 

seguintc  poema  épico. 

Es  un  poema  en  octavas. 

SILVEIRA  (D."  Ele.na  de;  (1). 

Natural  de  Evora.  Fué  Religiosa  cistcr- 
cíense  en  el  convento  de  Celas.  Murió  en  el 

ano  1  5yo. 

La  ensalzan  Jorge  Cardoso  en  su  Agiolo- 
fíio  liisilam,  Bernardo  Brito  en  la  Crónica 
cisíercicnse,  libro N  l.cap.  WXIV,  y  Fr.  Cri- 

(I)  Elena  «le  Sitva  la  UAtna  el  P.  MuAiz.  «ñadieodo  qu« 
nació  en  Coiolva.  (JNMIotcca  túttrttintn  ttf»M*^ 
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sósionio  Henriqucz  en  el  AJenologium  Cis- 
teriiense,  pág.  ijS. 
707— Poema  á  la  Pasión  de  Cristo. 

708.  <^Compaso  con  versos  de  Virgilio  una 
Vida  de  la  Virgen. 

SIL  VERIA  (D/) 

709.  -Soneto  á  Vicente  de  Guzmán  Suares: 
Al  que  con  amistad  noble  y  perfcu... 

Rimas  varias  en  aiabani^a  del  Sacimiento 
áéi  Príncipe  N.  S.  Don  Baltha^ar  Carlos 
Qftmngo,  Dirigidla  la  S.  C.  R.  Magatad 
del  Rey  de  dos  mundos^  nuestro  Señor.  Por 
Vicente  de  Guzmán  Suares.  En  O  Porto.  Por 
laan  Roiz.  Año  de  i63o. 

SOBRINO  iSoK  Cecilia). 

Natural  de  Valladolíd.  Fué  hija  de  Antonio 

Sobrino  y  de  Cecilia  Morillas  y  nació  á  últi- 
mos del  si^^lo  \vi.  Fue  la  menor  de  sus  her- 
manas, por  lo  cual  recibió  menos  tiempo  las 
lecciones  de  su  madre,  pero  gracias  á  su  in- 
genio y  pasión  por  el  csuidio  adquirió  nota- 
bles conocimientos  en  l.aiín,  Humanidades, 
Pintura  y  Poesía.  Profesó  en  el  Carmen  des- 
calzo de  Valladolid,  de  donde  salió  á  diri- 
gir el  convento  de  Calahorra.  Regresó  en  el 
año  (6(2  á  su  patria  y  allf  murió  á  16  de 
Abril  de  1646. 

710. — Escribió  aljíuiios  opúsculos  comen- 
tando pasajes  difíciles  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  en  delensa  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción; tambietí  poesías  y  la  vida  de  su  herma- 
na María  de  San  Alberto,  notable  música  que 
falleció  con  fama  de  santidad  en  el  año  1040. 
El  retrato  de  ésta,  mandado  hacer  por  el 
Conde  de  Benavente»  pasa  por  obra  de  Sor 
Cecilia,  de  quien  existían  cinco  cuadros  en 
el  convento  de  carmelitas  descalzas  de  Valla- 
dolíd: dos  en  tabla  y  tres  en  lienzo;  uno  de 


ellos  representa  al  Salvador  y  los  otros  al 
Zurce  líomo.  El  dibujo  es  bastante  correcto, 
pero  el  colorido  lalto  de  energía.  Son,  á  pe- 
sar de  esto,  apr^cfables,  teniendo  en  cuenta 
las  dificultades  con  que  hubo  de  luchar  en  la 
ejecución  Sor  Cecilia,  trabajando  de  memo> 
ría,  sin  modelo  alguno. 

Se  le  atribuyen  unas  Canciones  á  la  unión 
del  alma  con  Dios,  imitando  las  de  San  Juan 
de  la  Cruz. 

SOLA  Y  ARELLANÜ  (D."  Lviss). 

7tí  -Soneto  en  elogio  del  Marqués  de 

San  Felices: 

Al  vuelu  de  la  pluma,  ya  Atalanta, 
¡Oh  insigne  aragonés!  no  corre,  vuela... 

Poema  trágico  de  Atalanta,  y  líipómenes. 
Dedicado  á  la  Magestad  de  Felipo  (^uarto 
el  Grande^  Por  D.  luán  de  Moncayo  y  de 
Gurrea,  Marqués  de  San  felices.— En  Zbt 
rago^a.  Por  Diego  Dormer.  Año  i656. 

SOLÍS  (D."  Catauna  de). 

712  — Soneto  á  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola: 

Mientras  gozamos  con  igual  contento 
Señor  Rector,  ios  días  va  perdidos... 

Publicado  por  D.  Adolfo  de  Castro  en  la 
Bibitoíeca  de  autnres  españoles  de  Kivadc- 
neyra.  Tomo  XLil. 

Pág.  357. 


SOIJS  Y  ALCAZAR 
(D.*  Makía  Tkresa  i>b). 

Mujer  de  D.  José  Luík  de  Velasco  y  Are- 
llano. 

71 3. — Soneto  en  alabanza  de  su  marido: 

De  Miguel  la  sagrada  arquitectura... 

Saeta  am^rosay  estimulo ckristiano  delta- 
nuntable  stuesso,  acaecido  en  la  santa  Ygte- 
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lia  Cathedrai  Afetrúpolitana  desta  Corte, 
en  ta  CapilU  del  Ankangel  Sr.  S.  Miguel 

que  d&truyó,  y  consumió  pora^  el  Juego,  á 
¡a  una  hora  de  la  mañana  del  día  Jueves  22 
de  L^nei-'j  Je  este  présenle  año  de  ly  ¡  i.  Es- 
creviale  D.  Joseph  Luys  de  Velasco  y  Are- 
Uano.  hijo  de  e^ta  Imperial  Corle  Mexica- 
na, ^ácaie  a  /«;  d  sus  expensas  D.  Andrés 
de  Ribas.  —  México  en  la  imprenta  de  los 
Herederos  de  luán  Joseph  Guillena  Carras- 
coso. S.  a. 

Las  censuras  son  de  Febrero  del  año  171 1  ■ 
Ocho  hojas  en  4.** 

SOLiS  Y  ESTRADA  (D.' Beatriz  deK 

7i^._Glosa  á  la  muerte  de  Felipe  IV; 
Su  /m^  al  cuarto  planeta 

Hogueras  «I  firmamento... 

Pira  Real  que  erigió. . .  la  Universidad  de 
Salamanca  d  /as  inmortales  cenizas  de  su 
Rey  y  Señor  D.  Phelipe  IV.  Refiérela  el 
M.  F.  Francisco  /?oys.  —  Salamanca,  por 
Melchor  Ksteve.  MDCLXVi. 

Pág.  40a. 

SOLlS  DE  OVANDO 
(D.*  Juana  Crisóstoma  Magdalena). 
Marquesa  oe  Camarena. 

7i5.^Á  la  devoción.  Soneto; 

I  .ii^.n  !  \1  marta,  cuyo  anhelo 
El  rezado  á  Maria  lea&cgura... 

En  el  alíenlo  ferroro^n  con  que  la  Univer- 
sidad de  ?.araií0i{a  siiinificó  su  devoción  y 
complacencia  por  el  Decreto  con  que  Inocen- 
cio XIII  concedió  d  dicha  escuela  nuevas  lec- 
ciones d  favor  de  la  tradición  de  la  venida 
de  Ntra.  Sra-  del  Pilar  en  carne  mortal. 
O^ra  publicada  por  el  Maestro  Fr.  Tomás 
Madalena,  dei  Orden  de  Predicadores.-- 
Zaragoza.  Año  1724. 


SOTOMAYOR  (D.*  Angela  dk). 

716.  — A  la  muerte  del  Doctor  Juan  Pérez 
de  Montalban.  Décimas: 

Moriste,  ¡oh  cisne  españolt... 

Lágrimas  panegíricas  á  la  temprana 
muerte  del  gran  poeta  y  teólogo  insigne, 
luán  Pére\  de  Montalban. 

Folio  143. 

SOTOMAYUK  (D."  Inés  de). 

Relifíiosa  en  los  conventos  de  Santa  Clara 
de  Santiago  y  de  Valladolid.  Vivió  á  últimos 
del  sii»lo  XVI  y  primera  mitad  de!  xvii. 

VÜlalhn  v  Kstaiiu  copia  en  su  conocido 
libru  una  testiva  carta  de  D."  Inés  (1). 

717.  — Al  ser  el  Doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
ta! ván  legitimo  sucesor  del  eroico  espíritu 
del  Fénix  de  España,  Lope  de  V^.  Dé- 
cimas: 

Fénix,  de  un  fénix  naciste... 
Obra  antes  citada,  fólío  53. 

SO  USA  (D.*  Juana  Teodora  de). 

Religiosa  en  el  convento  da  Roza  de 

Lisboa.  Vivió  á  mediados  del  siglo  xvii. 

71S, — Comedia  nueva.  El  gran  prodigio 
de  Espauay  y  lealtad  de  un  amigo. 

final.)  Autora  I).  Juanna  Thcod-jr.-  de  S  j;. 
2a,  recolhiUa  nu  iiiü'.u-iro  da  Rü2a  de  Lisboa,  a 
qual  protesta  que  qualquer  termo,  ou  palavra 
que  pobsa  fa/crse  reparavcl  ncsla  obra,  sóinenic 
usa  dclla  para  ornato  da  Poexía,  sem  querer  fugir 
dos  aiusiados  dictames  da  Santa  Madre  Igreja,  a 
cuja  corre^ao  a  sobtnete,  c  s(>i{eita 

iJada  á  imprensa  peia  Madre  Angela  da  Luz 
Reli¡;íosa  no  mesmo  mosteiro. 

37  págs.  en  4." 


(1)  El  ptUgrino  eurUttu  y  grmdtifM  ét  Eipaña,  por 
BartMomi  át  VHI«lba  y  «foa^fl  vttíno  dt  Xt- 

riea.  PiMkúto  la  Soeitdad  4*  tWtiMn  —pañoiu.^ 
Madrid.  Imp.  «le  M.  Ciocsla,  (M6.— Taaiu  I,  páfi.  39a 
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flabkn  en  ellas  las  personas  siguientes; 

San  Pedro  Gonqai  i'.s.  Bei.i/a,  primer*  dama. 

I.iDORO,  prime:  íi  iI  i  -  LroNoR,  scuunda  dama. 

Kemcio,  secundo  g.il,m.  l.rzARDA.  crciüa. 

Laurino,  icrccro  sal  ín.  ''m  Anuei  . 

Thi«otbx(s  primer  gracioio.  Ei,  Dbmokjo. 

Makmo.  Mgund9  gracioco.  Uuzica. 

El  asunto  de  esta  comedia  es  la  Conversión  del 
estudíame  l'cJr  j  '^>nzález.  quien  se  dedica  á  vida 
penitente,  ai  cuai  imita  Bclisa,  desengañada  de 
las  locuras  amorosas.  El  interés  dramático  es 
escasu;  pero  e'  estilo  no  es  despreci.iWe,  aunTuc 
lleno  de  palabras  escritas  cun  la  uriograiia  portu- 
guesa. 

En  la  primera  Jornada,  los  amigas  de  Pedro 
ruegan  á  ¿sie  que  se  dedique  ai  amor,  y  el  se 
opone  A  ello  con  filosóficas  sentencias. 

5al«  Pt4ro  de  catucHante,  Udw,  Mido  y  TMmotto. 
Feiicio.  ^Cómo  de  fortuna  os  va» 

Ltdoro,  amigo? 
Liéoro.  A  mí,  bien, 

pues  del  rifior  de  un  desden 

el  premio  un  favor  me  da; 

y  vos,  ¿qué  sentís,  Feltcio? 
Ptticio.  Yo  sientt,  |sero  no  siento, 

porque  de  amor  el  tormento 

es  gustozu  ^acriticiu. 
Lidaro,  Yo  idolatro  A  Beliza» 

que  aunque  es  fiero  su  rigor, 

lo  siento  ayer,  y  el  favor 

oy  sus  crueldades  suaviza. 
Ftíicio.  Yo  solo  quiero  á  Leonor 

porque  «n  esta  amante  lucha 

qoando  la  impiedad  es  mucha, 

siempre  el  aftecto  es  mayor; 

y  vos,  Pedro,  ¿no  dezis 

nada  en  aqueste  argumento^ 
Ptdro,     ¿Qué  he  de  dezir  sí  no  ( i )  siento 

la  passion  que  vos  sentís? 
Lidoro.  ¿Cómo  puedo  acradiur 

que  vos  de  amor  la  passion 

no  sentís,  si  el  cora*¿on 

solo  se  hizo  para  amar? 

Esto  es  cierto  y  infalible, 

que  quien  le  tiene  y  tirano 

no  ama,  passa  de  humano 

i  dar  muestras  de  insensible. 
Pedro.     ijCon  que  por  fuer9a  qiu Te.^ 

que  tenga  (2>  vuestra  passion r 
Ftíkh*  No,  ma»  que  nuestra  elación 

i  lo  menos  aprobéis. 


(1^  £a  el  orig.  jro  Mo. 
(s)  En  el  ori0.  jro  ttngu. 


Pedro.    ¿Y  vos  aguardáis  que  yo 
os  diga  mi  parecer 

para  la  el<-cii>n  hazer 

de  vuestra  loriuna? 
Lidcro.  No. 
Ptdro.     Pues  lue^o,  ¿qué  he  de  dezir? 

yo,  en  materias  de  amante 

antes  que  sabio,  ignorante 

fuera  mi  gusio  vivir. 
Fetieio.  ¿Tan  lexos  estáis  de  amor? 
Pedro.    Y  de  esso  pena  no  tengo. 
¡^ijiiro.   Gran  ceguedad  Mi  prevengo. 
Pedro.     Dios  me  dará  su  favor; 

si  mió  es  el  coraron, 

st  soy  ( I  >  señor  de  mi  affecto, 

¿es  p'if  veniüra  preccto 

seguir  vuestra  inciinacion? 

Al  verlo  tan  caminado,  cual  otro  Francisco  de 
Asís,  se  maravillan  sus  amigos: 
Feiicio,  El  verlo  tan  divertido 

notable  espanto  me  causa. 
Laurino.  Señores,  la  mocedad 

por  naturaleza  es  v;íiÍ;i: 

prezistencia  en  pocos  años 

fácilmente  no  se  baila; 

es  m-i'i'j.  noble,  gentil, 

con  prendas  y  circunstancias  . 

en  edad  tan  juvenil 

dignas  de  ser  estimadas; 

mirase  con  opulencia 

y  para  no  apreciarla 

el  que  la  llega  á  tener 

carece  virtud  doblada; 

demos  lo  que  es  suyo  al  tiempo. 
Yendo  Pedro  jinete  en  un  fogoso  corcel,  es  des- 
peñado por  és!c:  q'jt'da  ile^^o  v  ratifica  sus  propó* 
silos  de  abandonar  el  mundo,  diciendo: 

Ya  miras,  Pedro,  en  este  lodo  immundo 
el  pago  que  á  quien  anta  da  e!  mundo: 
premiado  estás,  pues,  ya,  de  los  servicios 
que  le  b»s  becho  gastando  el  tiempo  en  vicios. 
El  demonio  laiucuta  l.i  conversión  de  Pedro: 

¿Qué  es  esto?  ¡fiera  desgracial 

Pedro  ya  arrepentido 

su  soberbia  despreciando 

dexando  sus  desvarios; 

mas  ¿que  podía  esperar 

mi  desdichado  delirio 

al  escuchar  de  su  vox 

aquel  nombre  tan  indigno 

que  no  lo  prefiero  yo. 
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porque  si  lo  temo  oydo 

en  agena  boca,  ^cúmo 
pudiera  yo  preferirlo? 
aquella  fuerte  muger, 
aquel  de  gracia  prodigio, 
aquel  horror  del  infierno, 
aquel  terror  del  abismo, 
aquel  odio  de  la  culpa, 
aquella  madre  de  Christo. 

Fl  demonio  lienta  á  Pedro,  pero  sale  vencido. 
Beliv  se  desengaña  de  su  enunorado  Lidoro 
y  se  queja  de  los  hombres: 

¡Ofit  mal  ;iVa  d.-js  tviil  ve^es 
muger  que  á  liarse  llega 
de  hombres,  que  quanto  prometen 
es  fementida  aparienCÍaj 
es  engañoza  iizonja, 
y  ao  mas  que  una  quimera; 
en  fin,  me  dexas,  y  en  fin 
la  cauza  porque  me  dexas 
quieres  dorar  coo  mentiras, 
quieres  fingir  con  tragedias. 
Lidi^rn  se  enñircoc  con  líclisa  y  dispara  OM 
escopeta  contra  ella,  mas  no  la  hiere. 

Decidida  Belísa  á  defar  el  mundo  habla. con 
Pedro  V  5C  retira  A  vida  penitente,  donde  la  vemos 
con  una  calavera  en  la  mano,  exclamando: 
Imagen  de  la  muerte  y  de  la  vida, 
desengaño  y  razón  bien  advertida, 
retrato  el  mas  üe'.  de  la  hermosura 
a  quien  servio  la  piel  de  cobertura, 
7  te  miras  ya  aora  transformada 
«n  pohrosj  en  cenixa,  en  xietr»,  ta  (i)  nada 


te  engaitas  coo  lo  que  eres,  sin  saber 

que  á  lo  mismo  que  fuiste  has  de  bolver. 
Acaba  la  comedia  coronando  la  Virgen  á  Pedro, 
y  canta  la  música. 

Albricias,  albricias,  suelo, 

albricias,  que  has  merecido 
una  ílor  que  has  produzido 
que  se  disponga  en  el  cielo. 
Sí  tu  dicha  tan  estraña 
loar  el  mundo  no  sabe, 
sea  un  ángel  quien  alabe 
el  gran  prodigio  de  EspaAa. 


(<)  Eatlutígfym. 


SOÜSA  CESAR  £  LENCASTRE 

(D/CATALlltA  MiCHAELA  DE). 

Vizcondesa  dk  Balsemao. 

Nació  en  Guiniaraes  á  ag  de  Septiembre 
de  1749  y  murió  en  Oporto  á  4  <le  Enero 
de  1824.  Desús  numerosas  poesías,  sólo  lle- 
garon á  iinprímírse  dos  odas:  una  al  Mar- 
qués de  Pombal  y  otra  intitulada:  Carinthia 
á  Mirtilo.  V  un  soneto. 

rxjó  una  colección  de  Fábulas,  citadas 
coíi  cloj^io  por  Francisco  Freiré  de  Carvalho 
ca  su  Ensato  sobre  a  litíeratura  de  Portu- 
gal, y  un  drama  en  tres  actos:  Cora  e  í4/oji- 
«o,  ou  a  virgen  do  Sol. 

719.  — Ode  ao  Márquez  de  Pombal. 
CotUcfa^dt  poetim  inéditas  dw  meikore» 

auctores  portugueses. — Lisboa.  Na  Imprenta 
Regia,  1809  á  181 1.  Tomo  II,  pág.  109. 

Sül SA  Y  NORONUA 
(D.'  Ana  Bernardina  de). 

720.  — Canto  túiicbrc  .í  la  muerte  de  los  In- 
fantes D.  íiabriel  y  D.'  .Mariana  \  ictoriasu 
esposa,  l-'ublicado  en  Lisboa.  Año  17%. 

Gaceta  de  Madrid  de  1789,  tomo  I,  pági- 
na 38. 

SOUZA  Y  MELO  (D.*  Beatriz  de). 

Natural  de  Torres-Novas,  donde,  aunque 
sin  profesar,  residió  en  el  convento  del  Es- 
píritu Santo.  Nació  á  mediados  del  siglo  zTti. 
Fué  hija  de  Lorenzo  de  Souza,  comendador 
de  la  Orden  de  Cristo,  y  de  D.*  Ana  Corde- 
ro. Aunque  perdió  la  vista  desempeñó  varios 
cargos  en  la  comunidad. 

72 1  —  La  vida  de  Santa  Elena  y  invención 

de  la  Cru/. 

722.— Yerros  enmendados  y  alma  arrepen- 
tida. 

La  Barrera,  Teatro  antiguo  español* 
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SUÁREZ  DE  HERRERA  (D/  Mama). 

723.— Soneto  al  nacimiento  del  Príncipe 
D.  Baltasar  Carlos,  hijo  de  Felipe  IV: 

Flor  de  las  flurcs  que  atesora  Flora... 

fiestas  de  la  Universidad  de  Salamanca 
al  nacimiento  del  Prindipe  D.  Baltasar  Car- 
/os  Domingo  Felipe  V  N.  S.  siendo  Retar 
D,  ¿ojve  de  A/oseoso,  kijo  de  los  Marqueses 
de  Tavara.  Refi^ela*  el  M.  F-.  Ckrisíoval 


de  La;a>  >  tiga.— Salamanca,  por  lacinto  Ta- 
bernier.  Año  de  i63o. 


-/  -  ■ 


SUMISTERRIS  Y  BAYONA 

(D."  I-'PANCISCA  DE). 

724. — Hay  algunos  versos  de  elia  en  el 
Jardi  de  ramelleres,  per  Gavino  Branca. 

Ms.  del  siglo  xvM  que  se  conserva  en  el 
Ateneo  de  Barcelona. 

Cnf.  Revista  de  bibliografía  catalana, 
tomo  t,  págs.  tSa  á  i85. 
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TAPIA  (Sor  Inés  de). 

Prima  de  Santa  Teresa  y  priora  en  Me- 
dina del  Campo. 

72:»  --\'id.i  de  la  Madre  Catalina  de  ('risto. 

Consta  que  la  escribió,  en  el  prólogo  del 
siguiciUc  libru; 

La  V.  M.  Catalina  de  Christo,  Carmelita 
Descalca,  compañera  de  la  Santa  Madre  Te- 
reta  de  Je9ú$,  DeKrfvela  D.  Miguel  Batista 
de  Lanu^a.^  Zaragoza.  Por  loseph  Lana/a, 
i6$7. 

TAl'lA  (D."   ISABKI.  HE). 

Poetisa  natural  de  Granada. 
72Ó. — Romance: 

Muy  de  char.za  mi  Taita... 

festiva  academia,  celebrada  en  ¡a  Real 
Fortale'yti  del  .\l/tainhi\T .  \-  en  casas  de 
D.  /•'lanasco  Anfani')  lú-  \'i¿íínui  \arme^ 
y  Arostigut.  ti  dia  lueves  trece  de  i  ebreio 
dttte  año  de  1681.  Presidiéndola  D.  Pe- 
dro de  Soria  y  Sarabta,  siendo  Secretario 
D.  Luys  Andrés  Bermudo. —  Impreso  en 
Granada,  en  la  imprenta  de  Francisco  de 
Ochoa.  Año  t68i . 


l  AVORA  (!>/  Elena  de). 

797.— Soneto  ¿  una  vista  amorosa: 
Siempre  crd  de  Amor»  que  se  burlaba... 

728.  — De  la  misma  á  un  bien  perdido.  So- 
neto: 

Un  breve  instante  fué  la  dkha  mía... 

729.  — De  la  misma.  Comparación  amoro- 
sa. Soneto: 

A  comparar  mi  amor  con  las  estrellas... 

730.  -»De  la  misma.  A  osolhosapertosque 
nad  facelltaraó  as  vistas.  Soneto: 

^Qu¿  importa  que  un  cerca  os  asista... 

Ms.  del  siglo  .wii;  en  4.*  (Museo  Britá- 
nico). 

TELLEZ  (SoK  María  K 

Religiosa  Iranci.scana  en  Tordesillas. 

731.  — Tradujo  del  l.itín  l:i  obra  de  Lan- 
dulfo  Cartubiano,  Vita  Cfiristi  (i)  con  este 
título: 

(1)  Esu  obra  fué  traducida  «I  cistell ano,  por  Kr.  .\m- 
brosirt  .Monusino  y  s(  publicó  en  S«vilta.por  JuaoCrt  m- 
berjicr,  años  ibii<  v  i^i,-.  cu.iUo  vul,  cn  l'oli 

An(c»  la  había  traducido  al  ralcnciauo,  Juan  H019  Co- 
relia;  inpresa  en  Valencia,  14$». 
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Pasión  de  nuestro  ^ñor  Jesu  Ckristo.— 
V«ll«dolid,  por  Nicolás  Thycrri.  1539, 4* 
(Nicolás  Antonio). 

TEKKSA  iD."  Fkancisca». 

Monja  cistercicnse  en  OJivellasíPorlUíialj. 
Murió  á  24  de  Abril  Je  17^)4. 

j32.  -I)iscurs<js  sobre  los  Kvangclros  de 
todos  los  domin¿;os  del  año.  para  leer  en  el 
rcfitorío.  Ms.  en  dicho  convento. 

TERESA  (Sor  xMaría). 

7^$.— Carta  escrita  par  ¡a  Señora  Sor  Ma- 
ría Teresa,  Abaiiesa  en  el  Convento  de  Capu- 
chinas de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles, en  el  Reyno  de  México,  dando  noticia 
d  %¡í  Prelado  el  llustt  isimo  Señor  Doctor  Don 
Juan  Aníoniu  de  i.a¡  di  ;abal  y  l\lori[a,  Obis- 
yo  de  dicha  Ciudad,  electo  Arzobispo  de 
México,  de  Ja  pida  y  virtudes  de  la  Señora 
D."  Leocadia  Gon^ále^  Aran^amendi,  y  en 
Ja  Religión  Sor  María  Leocadia,  fundado- 
ra del  referido  Convento  de  Capuchinas. — 
Jmp.  s.  I.  n.  a. 

1 3-2  p.i;^.  en  8.',  más  oclio  liojas  de  preli» 
minares. 

I'ort.  Aprobacii'm  del  Doctor  Don  Joscp':  Ft  i  - 
nánJci:.  Mcxico,  4  dt  Junio  de  1733. — I'arccer  de 
D.  Joseph  Mercado.— México,  10  de  Junio  de.(733. 
Licencia  del  Superior  Gobierno.— Licencia  del  Or- 

dinario.  -'I'txio. 

Soneto  á  D.'  Leocadia  Gon/.álej:  Aranza- 
mcndi: 

Milagro  peniienic.  porque  acá... 

Bibl.  .Nac— Sección  tic  rartt»*.— Kclipe  V.— PanucU's 
CD  S.\  oAm,  16. 

Sor  María  Teresa  demuestra  en  aquel  li- 
bro un  conocimiento  de  las  Sagradas  Escri- 
turas no  muy  común  en  una  mujer. 


TERESA  DE  JESÚS  (Santa). 

'Documentos  inéditos  «bferentes  k  Santa 
Tbkesa  de  JesOs  y  á  su  familia. 

I 

Carta  je  liole,  otor^aáa  por  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda  á  favor  de  su  primera  mujer  Doña  Ca- 
talina del  Pe>o{í), 

Sepan  quanios  es'a  caria  de  dolo  vieren  como 
Alunsu  Sánchez  de  Cepeda,  hijo  de  Juan  Sao- 
ches  de  Toledo,  vecino  de  la  noble  ciudad  de  Avi> 
la,  otorgo  c  conozco  por  C!>la  trirM,  e  dij;o.  que  por 
quanio  >'o  resccbi  en  dute  e  casamiento, de  vos,  i'e- 
dro  del  Peso,  vuestra  híi'a,  mi  esposa  y  mugerque 
hade  ser,  .i  li;<is  plaL^ic-iJo,  e  para  el  lleba  cien 
mili  maravedís  en  esta  manera: Los  cinquentft  mili 
maravedís  en  dos  yugadas  y  media  de  heredad, 
que  me  distes  en  el  lugar  de  la  .Nava,  de  la  villa  de 
Arevalillo;  se  apresciaron:  y  los  olios  cinqucnia 
mili  maravedís  en  dineros  e  axuar,  de  lo  qual  todo 
que  dicho  es  me  otorgo  de  vos  el  dicho  Pedro  del 
Peso,  en  nombre  do  la  dicha  mi  e-;r'i'-.n,  por  bien 
cununiw  }  pagado  a  toda  ini  voluniad,  e  en  razón 
de  paga  renuncio  las  leyes  del  Dciecho  que  en  csie 
caso  hablan:  la  una  diz  que  el  escribano  e 
lesti^jos  de  la  caria  deben  v  cr  lacer  la  paga  en  di- 
neros o  en  casa  que  lo  vala;  y  la  otra  que  dice  que 
lodo  orne  es  i>b jijado  vlc  pr<jbar  la  paga  que  licie- 
re,  tasia  dos  años  cumplidos  primeros  siguien- 
tes; salvo  si  las  renunciare  el  que  la  p.v^  i  ha  de  res- 
cibir;  c  yo  ansí  renuncio  las  dichas  leyes  y  cada 
una  deiias,  e  de  cada  una  de  ellas.  Por  ende  yo  el 
dicho  Alonso  Sánchez,  jej  su  padre,  que  presente 
estoít  vecino  de  la  dicha  ciudad,  nos  ambos  a  dos 
fiiniuncnte  de  mancomún,  e  a  voz  de  uno.  ecnHa 
uiiu  de  iius  por  si  c  por  el  todo,  renunciando, 
como  renunciamos  la  ley  de  duobus  reis  de  ivn- 

diltnnc.K  la  Autentica  présenle  í/f  /■'idcijiissoribus 
en  lodo  y  por  i<jdo,  sigun  que  en  ella  e  en  cada 
una  de  ellas  se  contiene,  y  otorgamos  y  conosce- 
mos  por  esta  c  irla. que  (jblij-amos  a  nos  mcsmos  e 
cadauoode  nos,y  a  todos  nuestros biene,s  y  decada 
uno  de  nos,  muebles  e  rayces,  ávidos  e  por  aver, 
c  porncmos  con  vos  la  dicha  llathalina  del  Peso, 
conviene  a  saber,  yo  el  dicho  Alonso  Sánchez,  de 
tener  de  magniflesto  de  lo  mejor  parado  de  mis  bie- 

(t)  Copiamos  Míe  y  los  ocho  documentns  siguientes, 
de  un  iratlado  hccfao  por  Pr.  Manuel  de  Sania  Marta  en  el 
afta  1761. 

aibU  Nac.  Mss.,  oúm.  s.713. 
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nes  dótales  los  dichos  cien  mili  maravedís,  e  de  los 

vos  los  dar  e  pagar  desde  ov  din  iel  t  irí;  un  en'  • 
de  esu  carta,  t'a&ta  treinta  días  primeros  &i¿uiente>, 
e  dende  en  adelante  cada  e  quando  por  vos  o  por 
quien  por  vos  lo  hubiere  de  a\  cr  y  me  futre  p«- 
didOt  so  pena  del  doblo  por  nombre  de  interesse,  e 
ta  dicha  pena  pagada,  o  no,  que  todavía  cumpla 
«pague  lo  que  dicho  es.  K  yo  el  dicho  Juan  Sán- 
chez pon,!í-i  con  í.i  dicha  D."  t'rjthr.li":T  Ad 
Peso,  mi  hija,  que  el  dicho  mi  hijo  terna  de  mam 
fiesto,  como  dicho  es,  los  dichos  cien  mili  maravc 
dis  hasta  tanto  qm^  c  iirprc  C'pn  n-i;!  rnrtr.r.edis  en 
bienes  raizes  en  esta  dicha  ciudad  e  su  tierra;  aquel 
día  que  el  dicho  mi  hijo  comprare  e  aya  compra- 
do los  dichos  cien  mili  marave  í is  de  bienes  rai/es, 
como  dicho  es,  e  se  celebraren  las  tales  ventas  en 
vuestro  favor,  e para  vos,  quede  por  libre.  Para  lo 
qual  cumplir  c  pagar  oblijiamos  nt)&  los  dichos 
Juan  Sánchez  c  Alonso  Sanche¿  su  hijo  nuestras 
personas  e  bienes  de  mancomún,  como  dicho  es, 
só  la  dicha  pena  del  doblo.  E  no  lo  cumpliendo  e 
pagando  como  dÍL-ho  es.  por  esta  carta  pedimos  e 
rugamos  a  todas  c  quaicsquicr  Justicias  del  Hcy  e 
Rejrna  nuestros  Señores,  e  ante  quien  esta  carta 
parescierc  y  de  ella  fuere  pedido  cumplimiento  de 
justicia,  para  que  por  todos  los  rigores  e  premias 
del  Derecho  nos  constrigan  e  apremien  « lo  ansípa- 
gary  cumplir  como  dicho  ps:  e  razón  que  digamos 
en  delensiun  que  pongamos  nos  o  quaiquier  de 
nosotros  por  nos  e  por  qualquter  de  nos  contr>i  lo 
que  dicho  es,  en  juii.i  >  e  fuera  de  el,  que  nos  non 
vala,  mas  cumplir  c  pagar  todo  lo  que  d  cho  es, 
nosotros  o  qualquier  de  nosotros  por  nos  o  por 
qualquier  de  nosotros,  o  qualquier  de  nuestros 
herederos,  con  vos  la  dicha  Cathalina  del  Peso,  e 
con  vuestros  herederos,  bien  ansi  e  a  tan  cumplí 
damente  como  si  ansi  fuesse  por  mandado  dado,  y 
por  sentencia  difimtiva  dida  p  Juez  competente 
contra  nosotros  a  nuestro  pedimento  e  consenti- 
miento, la  qual  íuesse  pasada  en  cosa  juzgada.  E 
porque  esto  sea  cierto  c  firme e  valedero  e  no  ven- 
ga en  duda,  otorgamos  esta  carta  de  dote  e  deuda 
en  la  manera  que  dicha  es  ante  el  escribano  pu* 
blico  c  testigos  de  yuso  cscrit(.)S,  al  qual  pedimos  e 
rogamos  la  haga  o  mande  facer  e  vos  la  de  ende 
signada  con  su  signo,  e  a  los  presentes  robamos 
que  de  ello  sean  testigos,  que  fueron  el  linchillcr 
Hernando  de  Santa  Cathalina,  hijo  del  dicho  San- 
che's,,  di¡¡o  Juan  Sanche){,  e  Pedro  dtt  Pfso  el 
mo\Of  e  Rodrigo  de  San  Martin^  vecinos  de  Avila, 
que  fue  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  Avila  a 
cilorce  dias  del  mes  de  Noviembre  del  nascimien- 
to  á¿  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  mili  e  qui* 


nientos  equatro  años.  E  por  mayor  flrmesa  lo  fir- 
mamos de  nuestros  nombres  en  el  registro  de  esta 
cana.— /((tin  Sanche\  de  l'oiedo. — Alonso  SaH' 
che\.—ya.  testado  &.  E  yo  Gil  Lope\,  escribano 

puhlrco  de  la  dicha  ciudaJ  d  -  \vila  por  la  Fíeyna 
nuestra  Señora,  presente  fu¡  en  uno  con  los  dichos 
iLsiígos  al  otorgamiento  de  esta  dicha  carta  que 

los  dichos  Alonso  Sánchez  e  Juan  Sánchez  su  pa- 
Jrc  otorgaron:  e  por  su  'jtorgamienlo  la  lice  éi- 
cnbir  sigun  que  ante  mi  pasó  fue  otorgada  en  ei 
registro,  de  lo  qual  doy  fe.  e  lo  firmaron  de  sus 
mimbres  losdic'M-;  Jinn  Sanche/  e  Alnns.i  '^iti- 
chez  su  hijo,  e  por  ende  neo  aquí  este  mi  signo  a 
tal  en  testimonio  de  verdad.  Git  Lopei, 

II 

hii'entario  que  hiv*  Alonso  Sánchez  de  Cepeda^  de 

los  bienes  que  tenia  atando  murió  SU  mujer  doña 

Catalina  del  Peso.  (iSoy.» 

La  f.icicnda  que  tenía  a',  liempo  q'ic  f:lllL•^ci<J  mi 
muger.quesaiUaglonaa>a,  i>.^  *.,aialina  deí  Peso, 
esto  es,  sin  las  deudas  e  otras  cosas  que  están  en 

otro  quaderno. 
En  el  arca  grande  está  lu  &ii;uienic: 


En  el  arqueton  de  ella: 

I  n  jubón  fuerte  de  menudilio, 
guarnecido  en  fustán  de  Mitán, 
nuevo,  con  sus  agujetas,  en  sete- 
cientos  rfcc 

l  ñas  mangas  de  malla  puestas 
en  lienzo   deci 

I  n  guante  de  malla.  ....  cixx 

l'n  c  asquete  de  acero   C 

l  na  nalda  e  unos  gocctc's.    .    .  m 

Un  freno  de  mi  caballo.  ...  e 

Unas  estriberas   ciii 

L'na  bacinita  de  latón   cxxxvi 

Dos  candeleros  grandes  de  latón.  exxxri 

Otro  freno  de  caballo,  bueno.   .  c 

Veinte  e  seis  cascabeles  grande».  tx 

Tres  campanillas   Ix 

Dos  pares  de  borceguíes  nuevos.  et 

Tres  laticos  de  caballo.  .  .  .  xxy 
IFnos  zapatos  míos  para  quando 

me  armo,  agrietados  encima.  .  .  xxy 
l'na  cn\a  de  cuchillos,  nueva,  e 

unas  li.xcras  buenas. 


Dentro  en  la  dicha  arca  grande  está  lo  siguiente: 

E\  paño  francés  grande:  tiene 
seda;  ocho  mili  maravedís.  .   .  . 
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Cn  paño  de  pies,  verdoso  escuro 


e  cuiuradú,  nuevo,  mil  c 

cientos   wrf" 

l/'na  alhombra  tic  veinlicinco 
palmos,  en  campo  colorado  c  unos 
maiiojus  de  oirás  colores.  .  .  .  mwrfcf 

Otra  alhombra  de  ruedas,  de 

Veinte  paljiios  

l'iia  anlepucrla,  de  li¿;urai.  .    .  rf 

L'n  repostero  colorado,  ei  campo 
con  Linjs  lisonjas  t;ranJcs  verv'.e 
Cücui'as,  en  cinco  cabos,  e  lodo 
Meno  de  ellas   m 

l'na  colcha  muy  buena  de  '.in 
licnüo  como  olanda,  e  muí 
grande.   mmd 

Otra  de  lienzo  de  Kuan.  harto 
buena  e  nueva  del  todo,  que  cosió.  hicccc 

Una  ■Silbara  de  lienzo  d6  tres 
piernas,  nueva,  cn  que  quedaban 
envuelta-,  las  dichas  colchas.    .    .  cixx.x 

Seis  co.xincs  buenos,  que  iie;io 
cada  uno  dos  figuras  c  un  olicornio.  mdcec 

['nos  paramemos  de  Ruan,  co* 
ioiüdos  e  amarillos   Mtmccc 

L'n  paño  de  verduras  de  reiiiie- 
nas   mccci 

L'na  antepuerta  amarilla  e  colo- 
rada, nueva  del  todo,  con  mis 
armas   rf«cc 

l'n  repostero  blanco  e  c  iloraJo 
e  verde  escuro  e  dorado   de 

r  nos  par.iinentos  de  los  de  To- 
ledo, puntadlas,  que  son  quairo, 
grandes   ni 

Un  caperazon  de  caballo,  de 
veinte  e  doseno   ffcc 

L'na  guarnición  de  muía,  de 
veinte  e  dosena.  nueva   ceeíxxv 

Unas  calzas  blancas  mías.   .   .  cct 


V.n  un  arca  grande  e&tá  lo  siguiente;  es  la  que 


era  del  pan: 

Medio  capuz  e  medio  sayo  e  me* 

dio  capara/  :/n  con  sus  i  ras,  c  está 
nuevo,  sin  guarnición,  ts  el  sayo 
sin  mangas   mkc 

L'n  capuz  de  ::i)¡ea,  amarillo, 
de  grana  digo,  amarillo.  .;uarn.ci- 
do  de  raso  morado.   «i.á 

Un  sayo  de  lo  mismo,  sin  man- 
ga-i;   ,íccc- 

Un  caparazón  de  lo  mismo,  con 
tiras   ¿ 


l  na  laidilla  de  jarana,  guarneci- 
da de  terciopelo  negro.   ....  mmd 

Un  sayuelo  de  azcytuni,  y  a  las 
barias  un  poco  de  lafcl.m  amaii- 
ilo,  guarnecido  del  cuerpo  de  buen 
colorado   mm 

Un  encosocillo  de  azeytuni  ne- 
gro, guarnecido  en  un  ctrjcolado.  m 

l,n  mongil  de  a<{evluni  negro.  .  pidecl 

Una  saya  con  sus  cuerpos  de 
3cc;tuny  tui;ro  y  ^u.irnecido  en 
raso  colorado,  y  en  las  ntangas 
vueltos  en  lo  mismo   íx 

l'n  sa\uelü  de  mugcr,  de  car- 
mesí, de  labores,  y  a  las  bocas  , 
vueltas  de  tafetán  colorado..      .  mmm 

Una  basquina  sin  cuerpos,  de 
damasco  morado  con  liras  de  ter- 
ciupelu  negro.   mmm 

I  na  saya  de  carmesí  raso  a  dos 
l:il>í)re   mdcc 

ütra  nueva  de  raso  dorado.  .    .  dtc 

lX>s  varas  y  quarto  de  damasco 

morisco  nuevo   m 

Una  quarta  de  carmes!  raso..   .  ce 

l'n  cosiecillo  de  damasco  negro, 

I  is  man^;as  del  acuchilladas. .    .  ecc 

Un  pciral  de  cascabeles,  de  hilo 
de  oro,  y  los  cabos  de  Arabia  con 
unas  bol:is  lie    ana   m 

Un  coxin  de  caballo,  de  tercio» 
psio  colorado  e  aíul. .  ....  ixi'iH 

Una  beca  e  un  ciñidero,  de  tafe- 
tán lodo   CCC¡XXi> 

(  n  C'>sccIi!o  de  raso  carmesí.  . 
I  n  paletoque  mio,  Sin  mangas, 

de  accyiuni  ne-ro   j^t 

Un  jubón  mic>,  de  damasco  mo- 
rado *.        >  d 

Utro  de  carmesí  raso    ....  «jcc 

Unas  mangai  de  canncsi  acey- 
tuni,  de  sayo,  mías,  nuevas..  .  .  utmd 

()ir,is  ni:uíL;as  de  accyiuni  ne- 
gras  w/cctc 

Un  bonelico  de  carmesí.  .  .   .  eccc 

Otr  1  de  terciopelo  ncj^ro,  nuevo.  ecce 

Una  gyrra  nueva  de  'l  oledo, 
morisca.  .........  c 

L  na  espa  la  mía;  la  ^uamiciór, 
de  terciopelo,  con  sus  correas,  e 
dorada   1» 

L':i  cint'>  de  oro,  mió.  ....  m 

Unos  alcorques  de  terciopelo, 
viejos.  .  •  .  e 

3t 
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Una  bisquíña  de  mujer,  de  cha* 
mclme  negro,  guarnecida  de  ler- 
ciopcio  y  enforrada  en  culurado.  . 

Una  basqiiíñadeRuan  amarillo, 

con  1  rri"^  .1?  c:ír:TP-;l.  

Di)'.  i!i jzinüsnegroí>,ei  unoguar- 

necido  

Un  sa vuelo  viejo  de  terciopelo 

ne^ro  

Otro  de  veinte  e  doseno  de  Segó- 

via  

En  una  arca  de  la<>  chapadas  eslá 
lo  «tBuiente: 

l'na  Ivtsquiña  de  Londres,  aztti, 
con  tiras  de  terciopelo  negro.  .  . 

Un  cosecillo  de  Rúan  amarillo» 
guarnecido  c  un  ribete  de  carmesí. 

Una  cuerda  con  symentales  por 
si  e  frontal  de  grana,  de  ca vallo.  . 

Unos  cordones  de  seda  colorada; 
uno^  quatro  cordonillos  amarillos. 

Unas  espuelas  de  caballo,  de  lili- 
grana.  

l'naü  cabezadas  de  caballo,  de 
tai\ía  

Unas  ruedas  nuevas  de  caballo, 
de  las  torcidas  

Una  bueiia  de  raso  moraJo. .  . 

Una  reata  de  caballo,  nueva,  de 
las  huen.is  de  lana  

I  nas  vueltas  de  mannulito,  mo- 
riscas, de  terciopelo  negra,  e  por 
cima  unos  lazos  de  seda  amarilla. 

tina  saya  írancesa  nueva,  guar- 
necida con  terciopelo  negro,  e  los 
cuerpos  e  mangas  están  por  si  des* 
cosidos.  .  

Una  frisa  de  Londres  ( i )  coló- 

tac]  '-J>      •      •  b4«k|i 

Un  cosecillo  sin  mancas,  dejara 
na,  con  un  ribete  de  terciopelo  ne- 
gro  

Un  capuz  mió,  de  Valencia,  ce- 
rrado  . 

Otro  capuz  mió,  abierto,  muy 
bueno  

Otro  capu2  irisado  

Un  sayo  mío  con  sus  mangas, 
de  paño  de  N'aicncia  

Dos  mangas  frisadas,  que  eran  de 
un  sayo  mió  


(I)  »a  :Undrts 


m 
mece 
mmmd 

L'C 

ce 

m 
exx 

mm 
cee 
m 
mee 

c 

.XA' 


nmccc 
i 


mm 
ni 


m 


ce 


Una  snanga  de  un  tabardo  frisa- 
do, C  otro  peJaj-i)  Jt-l  p  tño. 

Un  mongil  de  paño  de  Vaiencia, 

trahido  

l  o  que  esti  con  [un]  lio,  que  es 

mío: 

El  mismo  paño  colorado  del  di- 

cht)  lio  

Un  sayo  mió,  bien  viejo. .    .  . 

I  'n  sayo  irisado,  mió,  bien  viejo. 

l'n  paletoque  con  mangas  che- 
quitas.  .  .   

Un  jubón  mió  de  paño,  cuo  me- 
dias mangas  de  seda,  todo  muy 

viejo  

l'n  jubun  miú,  de  paño  de  fus- 
tan,  sin  mangas,  e  las  puntas  de 
seJa,  bien  viejo  

Dos  pares  de  cati;as  mías,  muí 
viejas,  las  unas  coloradas  e  las 
otras  negras  

Unas  calcas  coloradas  de  muger. 
viejas  

Un  sayo  de  Valencia,  mío,  bue 
no,  viejo,  con  un  ribete  de  tercio- 
pelo  

{ zamarro  bien  roto  e  viejo.  . 

I  na  tercia  de  paAo  verde  os- 
curo*  *   •   «   «   •   •   *   >*«  • 

Dos  mangas  viejas  que  eran  de 
un  monml  

Unas  angarillas  de  muger>  con 
todo  su  aderezo  de  zinchas  enfo^ 
rradas  en  veinte  e  doseno,  nuevas, 
qu-.'  coitíron  mili  maravedís.  .  . 

guedome  un  libro  de  marca  ma- 
yor, enquadcrn.ido,  que  es  Iteiablo 
iif  la  rufa  da  Christo.  c  TultoJi 
üjicits.  Viejo  

Otro  pequeño,  enquadernado: 
tier.e  T rutado  de  ¡a  A//.<sj,  sete- 
cientas piañas,  de  quadernadu,  de 
(iueman,  e  lasde  Los  sieit  Peca* 

dos  

Ln  pergamino  La  conquista  df 
(rltramar  

Ln  otro  volóme  ^.«(c^  en  que  está 
Büheciu  e  cinco  libros  e  I'rov  erbios 
de  Séneca  e  Vt-rgilio;  (aquel  es)  de 
Comol  ación  

¡.as  Trccicutas,<\e  iüan  de  Mena. 
La  Coronación,  de  Juan  de  .Mena. 

E  un  Lunario.  ,  


eí 
md 


c 
ce 

exx 
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ccc 


d 

ce 

os 
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ballesta,  en  ocliocientús  y 

o,  1  :iv  dns  Je  esparto,  e  una  ruin 

dcecl 

/ 

Dos  «chas,  que  podran  pesar 

Dos  betadorcltlos  de  esparto,  vie- 

quatro  libras  lic  cera  

ce 

ccectxxx» 

Lo  que  esii  en  la  despensa  de 

Un  brasero  de  cobre  '.      .  . 

X 

arriba,  sin  tas  provisiones  e  otras 

Un  arca  grande  con  dos  arque* 

cosas  que  tengo  ya  escritura: 

tones,  que  es  de  mis  escrituras.  . 

ccc 

Unos  bancos  de  armar.   .   .  . 

ce 

Una  armilla  pequeña,  morisca  . 

ecce 

iniNin 

Un  cofre  pequeño  bien  viejo.  . 

t 

Dcbaxo  de  ellos  está  un  cabexal 

Un  banquillo  grande  para  deba- 

de Maris  que  licne  empeñado  por 

Ixviii 

jo  la  cama  

cí 

Ay  mas  un  aihamar  de  cama,  de 

Dos  tablas  buenas,  con  sus  goz- 

Mareos, nueuo,qoe  costó  diez  rea- 

nes, en  que  está  el  aparador,  e  una 

les   

cecxl 

gradilla  

ec 

Una  manta  de  paño  blanco,  de 

Dos  banquillos  nuevos,  altos.  . 

ce 

eec  1    Media  docena  de  sillas  razona- 

Vn  ^erííoi)  ik-  paja,  par;*  cama  . 

ccc 

bles,  de  cuas  de  costillas  que  lacen 

Tres  payeses  e  dos  pavesina:».  . 

de 

xc 

Mis  armas,  que  es  un  capacete  i 

Una  mesa  en  que  yo  como,  con 

babera  e  grcvas  e  cóseles  e  arma- 

ccce 

dura  de  brazos  con  unos  copos  e 

Dos  candeleros  de  latón,  de  los 

raandíletes  e  escaipanas.  Está  en 

dxx 

una  sera,  e  dentro  un  pedaxo  de 

Un  limpia  candelas .  .... 

í 

Hire  

tnintnd 

t'n  t  iblcro  con  juegos  de  axe- 

Tres  arcas  pequeñas,  la  una  de 

ci 

candelas  e  la  otra  de...  .... 

ccd 

Una  lanza  con  SU  ftiada  .  .  . 

el 

l'na  n-Tí.-?  

l 

exxx 

í  rt':>  iinajuelas  pequeñas  que 

c 

podran  valer  dos  reales,  mas  6 

d 

xc 

.Medio  satcri  j  de  esTnño.    .    .  . 

X 

Tres  pares  de  alt'orjuelas  muy 

Una  caldera  grande  c  nueva .  . 

eeee 

ruines  e  viejas;  creo  que  no  son 

Dos  calderas  pequeñas  e  bien 

mias,  ni  sé  cuvai  s  m  
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El  molde  de  mi  cabellera,  con  su 

Una  sartén  de  alambre,  buena  . 
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Cosas  que  se  quedaron  por  casa,  de  que  nos 

Dos  assadores  pequeños;  el  uno 

hemos  de  servir 
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Una  media  anega  ctutpada  con 

Un  asador  grande  de  bajos. .  . 
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Dos  medios  celemines;  el  uno 

Otro  asador  pequeño  
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Un  hcbídor  de  pan,  pequeño,  e 

Un  almirez  con  su  mano,  bue- 
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no,  c  un  mortero  de  piedra  con  su 

Unas  altorjas  de  las  grandes,  de 
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ias  buenas,  que  creo  costaron  qua- 
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Podrá  valer  toda  la  vasija  que 

Quedaron  siete  cosíales  rabona- 

lomé,  sin  lo  que  está  sobre  las  tro- 
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jes,  ciento  c  veinte  maravedís.  .  . 
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Dos  candados;  el  uno  de  cubo; 

Doi  artesas  grandes  y  quebra- 
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Dos  cestillas  pequeñas  de  estas 
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Una  mesilla  sobre  que  ciernen, 

pequeña  

Otra  media  anega  vieja.    .    .  . 

Dos  cedazos;  el  uno  de  mediano, 
c  el  ("itro  de  blancii  

l'na  liiiaja  de  agua  

Una  eop«  buena  de  vidrio.  .  . 

(  n  escalentador  nuevo.  .   .  . 

L  n  ratto.  

L'na  escalera.  

I  na  escobilla  para  limpiar  ro» 
pas  

l'n  candetero  nuevo.  .  .  .  • 

t  n  azadón  nucvu  

'I  ciiia  en  las  irojcs  de  Avila  dc- 
cisielc  anegas  de  harina  c  medi.i, 
que  valían  quatro  reales:  son  se- 
senta e  seis  reaks.  .WorUan  d'is  niil 
c  ducienloü  e  «juareiUa  e  qualcu 
maravedís  

Tenía  de  bastimentiis:  ircce  ano- 
gas  de  cebada,  con  una  que  iio  me 
han  irahído  

Obra  de  du^  ancgas  de  harina 
con  pan  cocidu  

Tres  panes  de  on  tocino  grande. 

De  lana  que  qucdú,  que  se  Pió  a 
Madrid  

Dcciíieis  qucsub  que  están  en 
Avila.  .......... 

Oíros  decisc's  que>os  que  qtiC- 

üarun  en  Parra!  

Mas  que  traxo  de  Gadianil  otros 

seis  quesos,  consci  \  ;is.  mii.-l  e  oiraS 
cusillas,  ubra  de  quatrucicnius.  . 

Setenta  y  cinco  betas  de  las  gran* 
des,  c  veíate  de  ].,^  oiras,  c  veínic 
e  cinco  üc  ¡as  pequeñas. .   .   .  . 

De  sebo,  abrá. 

<^lna  de  \  v'inic  ca:;;as  de  carbón. 
De  harma  de  centeno  dos  ane- 
gan, c  de  salvados  una  de  ahccha- 

duias  

l  'na  hanci^a  en;e  ¡!a  do  cebada 
añc.Vü,  c  media  de  cc:Ueiiu;  esii'»se 
con  lo  de  of^ano.  

Vu.ura  i;allinas  c  un  gallcjo.  . 

(,>ued>j  en  e!  .noucloii  Jel  C'>lV-' 
Doi  cadenas  dj  oíu,  que  ui  qua- 
tro vueltas.  q»e  valen  siete  mil! 

tnaravcJis.  

Seis  an.iiai  de  «¡ruj  pequeños. 
Valen  
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Seis  manillas  de  orr.  

(  na  poma  quebrada,  ^rando.  . 

UUüH  pinjantes  que  valen.    .  . 

Otros  dos  pinjantes  de  otra  he- 
chura   

y  na  cru¿  que  vaiio  oura  dv 
ochenta.  

Mis  casas  que  csian  fasia  el  día 
que  l'alieiicio  mi  mugcr,  que  sama 
ftloria  aya,  ciento  e  ocho  mili  ma- 
ravedís 

Mi  cavallo..  ....... 

La  muía  morata  

Estos  ciento  e  quarenta  e  dos 

iTi  "  e  ciento  e  ochenta  maravedís 

no  se  hacen  por  mueble. 
Lo  que  está  encima  de  las  troxcs: 
l-'n  lio  de  paño  colorad  *  que  lie. 

ne  ropas  e  piedras,  lo  quai  está  por 

estenso'en  otro  cabo. 
I '  n  costal  lleno  de  ylado  e  otros 

<ni;lc">s  que  no  cupieran;  e!  costal 

es  de  los  siete  que  están  dichos: 

vale  obra  de  

I  'n  cuero  nuevo  e  una  I  ota.  .  . 

l'nos  chapines  nuevos,  altos.  . 

Dos  alcaiarras  

l  'n  pedazo  de  lana  labada»  poco 
mas  de  una  arroba.   .   .   •   .  . 

Vn  ceñido»  nuevo,  muy  bueno. 

Dos  nasas  e  dos  escriños  peque- 
ños.  

Dos  pies  |de|  devanar,  con  sus 
hierros.  ......... 

l'nas  dc\ anadcras  O  n^p.iS  C  una 
jaula  

l'na  caldera  pequeiía,  empcfia* 
da;  e  ere  >  es  de  Isabel  Rodrigues, 
por  un  ical  

Vn  arco  con  sus  turquesas. .  . 

Dos  red  im.'.s  de  afinas,  con  sus 
baseras;  la  una  quedo  en  Santo 
Tomé;  está  en  un  canasto.  .   .  . 

Tres  jarrinas  peo  ;R-ñ;is  de  \  idr;o. 

Tres  barriles  bednados  de  ama- 
rillo, e  una  jarra  vedriada,  c  otra 
peqneñtta  

Tn  hierro  de  herrar  ovejas.    .  , 

tjualru  puertas  de  betunas,  vic- 

i«  

Pucheros  e cánlarc^s  que  podran 
v  alei  un  real.   .  ...... 

Rnntra  canasta  está  lo  sifiaiente: 
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Trdniae dos  plaioi»,  con  uno  de 
Valencia  

Ocho  escodillas  •  .  . 

Trece  escudillas  de  f  iMa.    ,  . 

Diez  e  seis  salseras  de  íalda.  . 

Tres  platos  grandes  

l'n  jarro  bueno  

Tres  setaderitos  nuevos,  de  Jos 
de  Toledo,  de  esparto  

( '  n  plato  de  estaño,  grande,  nue- 
vo. .   

En  el  arqueto  del  cofre  grande: 

Quatro  papeles  de  alfiletes  eme* 
dio,  que  di  a  Leonor. 

l'n  poquito  de  almízquite  e  es- 
toraque, e  una  redomíta  de  la« 
grandes  de  accytc  de  mestoy,e  otra 
un  poco,  e  unos  dos  buiezuelos  de 
vidrio  para  aceytes,  vacíos.  .  . 

Dos  pcynes  nnmdes,  dorados,  e 
oiro  pequeño,  e  oiru  de  hueso.  . 

Otros  peyncs  de  estos,  e  unas  te< 
nacillas  

Unas  qüentas  menuditas  para  el 
cuello,  de  vidrio,  e  otras  de  carre- 
tillas  

Unos  pedazos  de  cintas  de  olor, 
de  a  media  vara;quatro  varas  ama- 
rillas juntas,  e  obra  de  quince  va- 
ras de  cintas  negras  en  pedazos, 
con  quatro  varas  que  estaban  jun- 
tas, las  quales  mostraron  tener  yo 

pairadas  

Siete  ilusos  pequeños  de  palo, 
para  hilar.  

Unas  qucntas  de  l.ibano,  con 
cinco...  e  otros  dos  negros  de  aza- 
bache; el  uno  con  cinco  corales,  c 
el  otro  con  cinco  quentas  de  ám- 
bar; otro  pequeño  con  cinco  co- 
rales  

Vrinte  e  tres  corales  colorados, 
blancos,  redondos  a  los  eslacle- 
cilios.  

Un  espejo  dorado,  sin  limas.  . 

I.o  que  está  en  el  cofre  grande: 

En  el  suelo  un  paño  de  lienzo, 
viejo,  rolo. 

I)  s  sabanas  de  olandae media 

olanda  

Quatro  almotiadas  de  media 
olanda,  labradas  de  negro,  y  las 
oiría  anchas  
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Dos  almohadasde  grana  azul  de 

olanda  

Dos  almohadas  de  holanda,  de 

grana  e  verde  escuru  

l'na  almohada  de  holanda,  de 
grana  e  verde  escuro,  acabada,  e 
la  olanda  para  otra  de  lo  mesroo, 
e  dos  tiras  labradas  de  ello.  Kstas 
son  otras  sin  Jas  de  arriba.    .  . 

Tres  paños  de  manos,  de  olan- 
da, f!  uno  labrada  de  grana  c  el 
otro  de  grana  e  verde  escuro,  c 

otro  de  negro   ■ 

Otro  paño  de  nianus  de  trabas, 
labrado  de  colorado,  ts  razonable. 
Están  esotros  envueltos  en  el.  . 

Ocho  pañiüuelos  de  media  olan- 
da, labrados  de  negro  

Un  camisón  de  oro,  de  r.iugcr, 

muy  bueno  

Una  camisa  de  olanJi,  f.ildase 
toda  mui  buena,  labrada  de  negro, 

de  muger  

I  na  camisa  de  mugcr.  labrada 
de  grana,  los  cuerpos  é  mangas  de 
olanda  e  ¡as  fald.:s  de  lienzo.   .  . 

Tres  camisas  de  hombre,  de 
olanda,  labrada  de  oro,  mili  é  qui- 
nientos. ......... 

Quatro  sábanas  de  baltana.  .  . 
<-  na  bolsa  de  lana  de  las  de 
Toledo,  de  muger,  ñna  é  nueva.  , 
L  n  ciñidero  azul;  los  cabos  con 

harto  oro.  

Tres  cofias  de  olanda,  labradas 

de  oro;  son  de  negro  

Tres  ggnillas  ó  paños  de  cuello, 
de  oro. .......... 

Otros  gonelas  de  Paris,  las  tres 
con  cabezones  labrados,  é  una  too 
un  cayrel;  son  ruines,  ecepto  la  « 
una,  labrada,  que  está  nueva,  é 
una  de  un  poco  de  cabra,  que  está 
nueva,  é  otra  de  un  poco  de  cabra, 

sin  cayrelar  

Una  cotia  de  olanda,  labrada  de 

seda  colorada  é  azul  

Tres  tocas  de  las  de  la  Mevn.t,  c 
dos  inedias  tercias,  é  meJio  \An, 
e  dos  varas  de...  é  aun  no  se  si  k, 
es,  ó  otra  cosa,  é  dos  tocas  vieja* 
teñidas,  é  otra  Ika  blanca.  .    .  . 

Obra  de  dos  varas  de  olanda  nue- 
va, en  tres  pedazos.  ..... 
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Otras  dos  quarta»  que  eslán  la» 
bf  adss.  

Dos  paños  de  olaoda,  mios,  cay- 
relados  

Vn  poco  de  seda  iloxa,  de  colo- 
res, para  labrar  

Oos  cabelleras;  U  una  nueva  é 

.  la  otra  vieja  

Qualro  almohadas  de  baltana, 
labradas  las  dos  de  negro.  «  las 
otras  d->s  de  colorado  [con]  peque- 
ñas labores  

Lo  que  esti  eo  un  arca  chapada: 
Quatro  pare?;  d;:  nantcles  lima- 
niscos,  rajconablcs;  son  buenos, 
digo  que  están  sanos. ..... 

Quatro  camisones  de  hombre, 

viejos  e  rotos.  

Una  camisa  de  muger;  las  man- 
gas de  r\ian,  c  l.ibrad.is  dt-  ana 
laborcilla  negra  razonable,  e  los 
cuerpos  de  lienzo  ruin  é  viejo. .  . 

Una  camisa  de  muger  e  tres 
cuerpos  de  camisas  de  mugcres, 
con  mangas,  todo  viejo  e  rolo.  . 

Diez  pañales  de  niñOSi  Sin  los 
que  dire  luego.  ....... 

Un  envoltorio  de  paños  peque- 
ños; de  ellos  rotos,  e  de  ellos  ansi 
de  baltana  como  de  olanda,  e  unas 
lirílhs  de  olanda  para  labrar  cabe- 
zones; todo  vale  pocu.  Oiro  envol' 
torio  de  otros  paños  mas  ruines  e 
vestidos,  e  de  ellos  pequeños.  .  . 
Unas  quatro  candelitas  benditas 

de  cera  

Un  paño  de  raso  negro,  viejo,  c 
una  bolilla  de  raso  morado,  e  unas 
tranzaderas  negras  c  otras  blancas. 

Dilo  a  las  mozicas  

Lo  que  se  quedó  de  ropas  para  aprovecharme 
Quedóme  para  vestirme,  sin  lo 
que  yo  cumpr¿  después  que  tálles- 
elo mi  muger, que  aya  santa  gloria: 
Una  loba  de  luto,  con  su  capirote. 
Un  sayo  de  veinte  e  doseno,  muí 

viejo,  sin  mangas  

Unas  calzas  negras,  mui  viejas. 
Un  jubón  de  fustán,  nuevo.  . 
Unos  borceguíes  muy  ruines,  e 
unos  alcorques  buenos,  c  crvillas. 
t'n  caparazón  >U-  í;.t.->.  mui  vicjij. 
Unas  cabezadas  ue  cabaiiu,  de 
veinte  c  dosenoy.huenas. .  .  .  . 
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La  silla  del  caballo,  con  un  pa> 

tral  ne^ro  c  estribos  d?  yerro  vie- 
jos, e  su  cincha  e  caxa  c  una  ca- 
dena.   

!  .T  stl!3  de  la  muía,  con  estribe- 
ras e  espuelas,  nuevo  e  bueno,  e  la 
cadena  e  la  zaquima  

9uedo  un  freno  de  muía,  razo- 
nable  

Dos  almohadas  buenas  e  un 
mandil  

Al  caballo  quedo  una  manta 
buena,  e  una  sabana  mui  ruin»  e 
a  la  muía  sabana  e  manta  muí 
ruin  

Quedáronme  quatro  herraduras 
nuevas,  de  caballo,  e  dos  viejas,  e 
unos  clavos  e  dos  sortijas  grandes 
para  herrar  caballo  

Un  manto  muí  viejo,  de  luto, 
de  mozas  

■Mi  espada  negra.  ..... 

Q'nto  e  punial  negro  

Mi  bargeieta  e  las  alforjase  una 
reata.  ....   

Mi  teca  de  camino. ..... 

La  bernia  azul.  ...... 

\i\  sombrero  blanco  guarnecido. 

Unas  estriberas  mías,  con  chu- 
zillos  o  liseras   . 

l  )o>  paños  que  hze  para  la  pes- 
tilencia  

Quatro  paces  de  guantes;  los  dos 

nebros  c  n  lun  iis.    .    .    ...  . 

Que  di  a  Leonor  (res  camisa^ 
mias,  bien  viejas:  las  dos  Mancase 
la  una  labrada  de  negro.  .    .    .  . 

Un  paño  de  tocar  

Tres  cofias  mias;  una  doblada 
de  lienzo,  e  viejas.  >  

Seis  sabanas  para  rri'  cama;  las 
quatro  de  lienzo,  e  la^  dos  de  se- 
dena  

Dos  pares  de  manteles  alimanis- 
eos,  pequeños  e  bien  viejos,  para 
la  mesa  

Otros  dos  pares,  da  estopa;  para 
el  aparador   . 

Una  docena  de  paüizuelos  ali- 
m  aníseos,  trahidos;  los  seis  deU 
gados  

Quatro  sabanas  de  estopa,  e  una 
tiene  dos  piernas  de  sedeña. .,  .  . 
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Seis  almohadas  pequeñas;  las 
quatro  labradas  de  o^ro,  e  son  de 
naval,  e  las  dos  de  lienzo,  biancas, 
llenas  de  lana   de 

Queda  en  mi  cámara  dos  colcho- 
nes de  lienzo.   me 

Una  manta  blanca   ee 

I  'na  colcha   CC 

L  na  alhonbra  de  las  de  Sala- 
manca  ceet 

Lvi  hanqui'li)s  c  tablas  sobre 
que  está  la  cama  e  el  jergón.   .   .  ccc! 

Dimos  a  Leonor  para  el  pan  dos 
piernas  de  sabana:  la  una  de  lien- 
zo, e  la  otra  de  sedeña   cix 

Ocho  pañizuelos  de  baliana,  p«- 
queños  e  traídos   /* 

tn  la  cama  de  los  mozos,  un 
colchón  de  estopa,  de  lana.  ...  eec 

(  'na  manta  blanca   ci 

Vn  alhamar  ra7'>n¡ib!e.  traído.  .  c 

L'n  repostero  muí  viejo.  ..   .  / 

En  la  de  las  mozas,  dos  colcho- 
nes, el  uno  de  h:    cccc 

Una  manta  blunca   d 

Alhamar  nuevo  que  costó  diez 
reales   eccxí 

Un  pedazo  de  alhombnlla,  muí 
viejo   XXX 

Yo  Alonso  Sánchez  digo  que  fice  esta  carta 

quenta  de  la  facionda  que  teníamos  1)."  ('.ataÜna 
del  Peso,  mi  muger,  que  santa  gloria  aya,  al  tiem- 
po que  fallescio;  la  qtul  acabé  de  hacera  quince 
dias  de  Olubre  año  del  Señor  de  mili  c  quinicnt<ii 
e  siete  años,  la  qual  está  en  doce  hojas,  de  mi  le- 
tra todas,  c  firmadas  c  sienaladas  de  mi  rublica,  e 
artas  de  ellas  no  estan  llenas,  ni  acabadas  de  escre- 
bir;  la  qual  dicha  cnr'-»  q'!f-';!r!  e  inventario  juro  a 
Dios  e  a  esta  señai  de  la  cruz  '<  que  Catá  Cierta,  e 
que  si  mas  supiere  de  lo  que  aquí  tengo  puesto,  lo 
diré  e  pornc  con  estotro.  F.  porque  esto  es  verdad 
tirmelo  e  júrelo  ame  los  señores  mis  hermanos 
Pedro  del  Peso  e  Lorenzo  Sánchez,  e  pediles  por 
merced  lo  (írnia-  -jri  pur  icsi¡;;os.  Fecho  vy  vier- 
nes, quince  de  Oiubre,  año  susodicho  de  mili  e 
quinientos  e  siete  años.  Alonso  Sanche^.—Pedm 
del  Pes<i.~Loren\n  Sanche;. 

Carta  quenta  de  lo  que  yu  tenia  al  tiempo  que 
(állescio  mi  muger.  que  santa  gloria  aya,  que  fue 
a  ocho  de  Setienbre  de  mili  e  quinientos  e  siete 
años;  [en]  esto  de  las  dcudai  que  me  deben  c  yo 
debo,  solamente  digo  ios  maravedís  c  deudas  de 
dineros  e  paa  que  temamos  D.'  Catalina  del  Peso, 


mi  muger,  e  yo,  e  lo  que  nos  debían  al  tioapo  que 
faliescio,  que  fue  el  dia  susodicho. 

Tenía  en  dineros  al  tienpi)  que  fallescio  mi  mu- 
ger, que  aya  santa  gloria,  cinco  mili  e  sesenta e 

dos.de  lo^  quales  pague  luego  a  Mexia,  mi  her- 
mano, que  ie  debía  dus  mili  c  ducienios  e  cin- 
quenu. 

Ansf  que  áh^n  q,ie  térra  lo  que  resta,  que  son 
dos  mili  e  ochocientos  e  doce  maravedis.— A/o/ifo 
Satteke\. 

Si  (a|  los  vcmte  mil!  e  ochocientos  e  ochenta  e 
seis  que  arriba  estan,  [se  añadej  que  me  debe  la 
Reyna  nuestra  señora  diez  mili  e  ciento  e  cinqueo- 
ta  f  quatr.j,  con  los  quales  escolado  arriba*  se 
montan  treinta  e  un  mili  e  quarenta  e  quatro  por- 
que yo  alcance.— il/01140  Sanche^. 

Ansi  que  monta  lo  que  se  me 
debe,  en  las  espaldas  de  esta,  sete- 
cientos e  sesenta  e  siete  mili  y  tre- 
cientos e  quarenta  e  tres  mara- 
vedís  

Mas  se  gastaron  en  otro  quader* 
no,  descontándole  de  casa  e  vesti- 
dos e  de  las  casas  que  tengo  en 
Avila,  y  del  oro  que  tengo,  y  bes- 
tias, trecientos  e  doce  mili  e  sete- 
cientos e  noventa  e  ocho  mara> 
vedis  

.'Vnsi  que  monta  todo  un  quen- 
to  e  ochenta  mili  e  ciento  e  qua- 
renta e  un  maravedís  

De  estos  maravedís  se  me  des- 
caían, que  debo  yo,  según  ade- 
lante se  Contiene  en  este  quaderno, 
en  quairo  planas,  trecientos  e  seis 
mili  e  docientos  y  sesenta  e  nueve 
maravedia. 

Por  manera  r]n«>  icnu  de  hacienda  al  ticnpo  que 
fálleselo  la  dicha  f)/  Catalina  del  Peso,  mí  mugcr, 
que  santa  gloria  aya,  setecientos  e  quarenta  « tres 
mili  e  ochocientos  e  sesenta  e  dos  mairavedis.— 
Alonso  S^nc/ie\. 

Lo  que  yo  tenia  de  hacienda  al  tiempo  que  yo 
me  casé  con  la  dicha  D."  Catalma  del  Peso,  mi 
muger,  que  santa  gloria  aya;  digo  lo  que  tenía 
ante  que  con  ella  me  casasse,  es  que  me  dieron 
Juan  Sanche/  de  Toledo,  mi  señor  padre,  e  Ynes 
I.opez,  mi  señora  madre,  en  dineros  c  foyas  e 
ropas,  irecíenlos  ecinqucma  mil¡  inaravcdis,  se- 
gún consta  ante  Gil  López,  escribano  publico  de 
Avila. 

Después  me  m  .ndo  mi  scñuid  madre,  por  su 
icüiamento,  diez  mil  matavadts. 
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Tenia  yo  ante  que  me  casase,  de  ropas  e  joyas, 
al  tiempo  que  me  casé,  sin  lo  que  me  fue  con  lado, 
diez  mili  maravedís,  e  «un  m*i. 

Ansi  que  suma  todo  loque  yo  tenia  ante  que 

me  casase,  c  ai  iicnipi*  que  n.c  ciin':  con  la 
cha  D.'  Catalina  del  Peso,  que  s.una  i;luria  aya. 
trecientos  e  Setenta  mili  maravedís.  ^  >t/o»io 

Sanc/icx. 

Pür  manera  que  restan  pur  btcnc^  gaiiaiiciales 
trecientos  e  setenta  e  tres  mili  c  ochocientos  e  se- 
senta e  tres  niar.¡\edis.    Almisn  Saudhe;. 

Debéleme  que  ga^lc  en  el  etuciratiuettiu  e  lion- 
ras  e  novena  e  entierro,  f  >i  de  el  año  de  D."  Catali- 
na,  que  ava  j^lóna,  y  el  hi)dlL;<i  que  se  c  kis 

míssas  que  se  dtxeron  y  a  mi  parescer  mand»  a 
Teresa  del  Peso,  hija  de  habcl  del  Peso,  díc;;  mili 
maravedís,  los  quaks  pa-^ué  >  > 

Assimcsmo  yo  mandé  cicrios  maravedís  en 
arrhas  a  la  dicha  D.*  Catalina  del  l-'cso.  No  se  me 
acuerda  que  tanios  fueron.— j4/<»mw  Sanche^  Ae 

Los  maravedís  que  yu  deoí.i  a!  licnípo  que  u- 
Uescío  mi  muger,  que  santa  gloría  aya.  A  Antonio 

de  Cepeda,  mi  ti;),  c<:b  ¡  de  dus  v.ir.i-i  caririesi  e 
damascü,  c  lerciupclu  para  un  bonete  que  me  em- 
bió  quando  se  caso  Pero  Sánchez,  mi  hermano, 
quatfü  mili  e  quinientos  c  un  sartal. 

Debo  ai  bachilier,  mi  ttermano,  obra  de  dus 
mili  maravedís. 

Yo,  Alonso  Sánchez  d>;o  que  ai.abi;  csia  carta 
quenta  de  este  quaderno,  hoi  viernes  quince  días 
de]  mes  de  Otubre  de  mili  e  quinientos  e  siete 
«ños,- la  qual  esiú  en  veinte  pl«n«s,  todo  de  mi  le- 
ira.— 4/onao  Sanche^. 


m 


Curta  dcai>\i^  olor^r.i-í.t  V'/v  .)¡unsij  S;n¡j!ii: 
Ce."  •  fi?  ,'•  fjror  de  I).^  iidjli     li-.'  Ahuin  iJ.t. 

Sepan  quantos  esta  cariado  arilias  vieren  Coiim 

yo,  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  vecino  de  la  fí  >- 

ble  ciudad  de  .X'.iia.  i.>l  ,i^i,)  c  >.'ono/C'.>  pi'.r  L-sia 
presente  carta  que  me  obligo  de  dar^.*  pagar  en 
arrhas  francas  e  franqueadas  a  Beatriz  de  Ahu- 
mada, hija  de  Juan  de  Ahiiinada  e  Je  Teresa  Je  las 
Cucbas,  su  niuger,  rrti  esposa  e  muj^cr  que  será,  a 
Dios  placiendo,  por  honrra  de  su  virginidad  e 
acrecentamiento  de  su  [dutej  niill  d-MnuNde  uru. 
buenos  e  de  justo  peso  e  valor,  de  la  ley  e  cuño  de 
Araron,  los  quales  dichos  mili  florines  de  oro  de 
las  dichas  arrhas  me  vhN^ü  |c  dar  e  p.i,;.'r  el 
dia  que  entre  la  dicha  Di-aiiiz  Je  \lii;m  iJa  e  111; 
fuere  di-->sueUo  el  malnnioniu,  hasta  trei.'íta  dias 
primeros  siguientesj  so  pena  del  doblo  por  nombre 


do  interessc.  Para  lo  qual  ansi  cumplir  c  pagar  en 
la  n)anera  que  dicha  es  obligo  a  ello  a  mi  mesmo 
c  a  Indos  mis  bítines  ansi  muebles  como  raices, 
ávidos  e  por  avcr.  e  no  lo  cumpliendo  e  pagando 

c.-iüo  dicho  es,  p.j!  ..'st.i  caria  piJ';<  e  rucjío  c  do 
poder  cumpiidu  á  todas  c  qualciq4iier  Justicias  e 
Jueces  de  laReyna  nuestra  Señora,ante  quicv^  esta 
carta  p  irescicrL'.  e  Je  ella  fiiL-re  p-jJiJo  cumpiltuien 
io  de  justicia,  para  que  uu-  prendan  ticue;poe 
tomen  ios  dichos  niis  bienes  doquier  que  tos  yo 
aya,  e  \ creían  e  remaícii  en  alaf  /nL-Ja  ii  fuera 
de  ella,  a  buen  burato  <>  a  malo,  a  su  pro  e  a  mi 
dafio, «  de  los  maravedís  que  valieren  la  hagan 
pa^M  de  lo  que  dicho  es.  bien  ansi  e  a  tan  compli- 
damente  como  sí  fuessc  por  «eniencia  ditiniiiva  de 
Juez  competente  dada  e  pronunciada  á  mt  pedi- 
ment.»  e  consicntimicnto,  e  la  tal  sentencia  f  ic-se 
passada  en  C'  )-..í  ¡'u?^ada:  e  ra/un  que  J  i;a,i'>  deten- 
siun  que  poi)¿;u  yu  o  oiru  por  ¡ni  en  juicio  ni  fue- 
ra de  el,  que  me  non  vala,  mas  pa^ar  lo  que  di- 
cho es  m>  o 'mN  fietcdc;r)s  ala  dicha  Beatriz  de 
.\humada,  o  a  sus  Iserederiis.  Sobre  lo  qual  re- 
nuncio e  «parto  de  mi  cde  mí  favor  c  ayuda  todas 


fucT-'o.  e  JcTcchos  e  crdcna- 


aiienios  escritus  e  non  escritos,  fechos  c  pt»r  fa- 
cer que  por  mi  aya  para  ir  6  venir  contra  lo  que 
dichi)  e>.  que  n,c  niTi  \  a;an.  e  t<i.ias  cartas  e  previ- 
l^gios  c  a  balas  de  uierced  de  Hey  o  de  Ucyna  o  de 
Infante  e  Heredero  o  de  otro  SeAor  o  Señora,  o 
l'criaJ  j  o  Juez,  ganadas  e  por  üanar,  e  todas  ferias 
c  iuercad'<>,e  d  as  f:  aiiCi>^  Jv  t^uniprar  e  Je  ve.ider 
e  pan  e  \  iiio  co.;i.t,  plazij  de  Consejo  de  Al>oj;ad:J, 
e  la  dcminda  por  escrito,  e  el  traslado  de  esta 
caria,  e  la  ley  c  deie..li()  en  que  d¡z  que  general 
renunciación  iiun  vala.  i.  poique  esto  sea  cierto e 
firme,  otorgue  esta  carta  de  arrhas  en  la  manera 

que  dicha  es,  aiUc  I.i::s  ('.ainpurrio  escribano  pú- 
olicu  en  la  dicha  ciudad  de  .Vvua  e  su  tierra  por 
sus  Altezas,  al  qual  pido  e  ruego  que  la  faga  e 
mande  fac.r  e  la  de  signada  con  su  si^no,  c  por 
ina\  or  lir  r,e/a  lirmé  aquí  mí  nombre.  Testigos  ro- 
yados que  ha  estos  fueran  presentes  Fernando 

Alexia  e  Pero  Sanci-.ez  Je  Cepeda  e  Jur^e  Campo- 
rrio.  vecinos  de  Avaa.  l'echa  e  otorgada  en  la  di- 
cha ciudad  de  Avila,  catorce  dias  del  mesdcNo- 
v:L'iiibre.  año  d'.'l  11  asci mienio d':  nuestro Salvador 
J^-siicl'<risio  Je  i:".;ll  e  quinte. ,tw, c  nueve  arujs. — 
A!vitso  S.iin.¡,c:^. — li  yo  el  dicho  Luis  Campurrio, 
escribano  público  susodicho,  que  fui  presente  en 

un.j  ci->n  Im>  JiLh"s  ttslii;  >s  al  dicho  oti..>r^arnie:Uo. 
e  J  i\  íe  i]i!c  ei  re:;istt  it  ío  iLiinal  de  esta  carta  de 
arrhas  queda  assentaJa  e  .jucda  firmada  del  nom- 
bre de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  en  mi  presen- 
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cía  ede  los  dichos  testigos  lo  firmo,  e  lo  íicc  cs- 
crcbir.  c  íicc  aqui  este  mió  siyno,  que  C5  a  tal. — En 
icslimoaiu  de  verUaU.    Luis  Camporrio. 


rv 


Donación  Acc/i-i  ii  /.?ror  de  ans  hijos  por  Teresa  Je 


ias  Cuevas,  mujer 
da 


fue  de  Juan  de  Ahuma- 


En  la  noble  ciudad  de  Avila,  veinte  e  nueve  dias 

de!  mes  dt"  I  lL-br..'r.).  uño  del  nasci;iiienio  de  nijcs- 
iru  Sahadar  Jesuchri^lo  de  aiill  e  quii)ieii(o&  c  diez 
e  seis  años, en  presencia  de  mi  Alonso  Xímenez,  es* 
C'ibano  públici)  de'  riúnuri)  d',-  la  dicha  ciudad  de 
Avila  e  su  tierra,  por  i\x  Aite^a.  c  ante  lus  tt^tigos 
de  yuso  escritos,  parecieron  présenles  de  la  una 
parte  A'.oiiSd  SaiKiiv/;  de  Cepilla,  vecino  d-'  !a  di- 
cha ciudad,  en  nombre  e  como  conjunta  pcison«. 
de  doña  Beatriz  de  Ahumada,  su  muRcr.  c  como 
su  curador  que  es,  $c«ún  que  la  dicha  curaduría 
¿i\'¡  que  a\  ia  paisail  i  ante  Luis  de  (lainporrii», 
escribano  púliü.o  de  la  dicha  ciiidul:  e  de  la 
oin^  Juan  de  Ahumada, :  IDO  ie  la  <J;cha  ciudad, 
m  )r'iJi.>ren  (^^astÜManc  i.  [Íltim  c  jii'jsj  ccÍdh  de  la 
Villd  de  Talavcra,  li<:)  /;hvty  i/t  /j  Uicha  doña  Uva- 
ir/;,  hifús  de  Juan  de  Ahumada,  ya  defuulo,  e  de 
'/'ercsa  Je  /iis  Cucl\!S,  su  ituv^er,  v  ecinos  que  fue- 
ran de  la  diclia  ciudad,  e  iituradot  a  que  la  dicha 
Teresa  de  las  Cuebas  es  de  la  Vitta  de  Olmedo:  e 
ambas  parte.  diNcrrjn  que  p  t  quanto  al  tiempo  e 
sazón  que  el  dicho  Juan  üc  Ahumada  tailciício  de 
esta  presente  vida  de\á  por  sus  hijos  legítimos  de 
la  dicha  Tere^  i  de  las  CluL^a^.  su  mui^L-r,  c  después 
de  la  muerte  dj  el  d^chu  Juan  de  Ahumada  falles- 
cieron  desia  presente  vida  los  dichos /iHfowio  rff 
Ahui.Hjd'i,  e  Smuiiío  Je  Af¡toiiíi:l.i,  e  M.via  Je  Ais 
Cucba:^.  e  Jh.uij  Jc  AhtitiiiiJj,  sin  dejar  hijos  ni 
oir»>s  hcfvderos  ascendieiiLes  e  descendientes,  sal- 
vo á  la  dicha  Teresa  de  las  Cuevas,  su  madre,  la 

qual  su  nuuire  sudccifio  e  ¡e  perle^e^cicrl.)n  t  i.los 
lus  bienes  que  a  l<>s  dichus  suscuacruhijus  que  ansí 
fallescieran  pertenescian  de  la  herencia  e  bienes 
del  dicho  Juan  de  Ahumada.  >u  padre,  que  aj^tíra  la 
dicha  1  «resa  de  las  Cuevas  avía  oli>rj{ado  e  lecho 
donación  pura,  perfecta  e  inrre%'ocable  á  los  dichos 
Juan  de  Ahu:n.iJa,  hijos,  v)e  toda  la  herencia  e 
bienes  que  a  ella  pcr(ene$cian  e  hubo  e  beredu  de 
los  dichos  Antonio  de  Ahumada,  e  doña  Bcains 
Je  A^iUnhiJi}.  c  S.itwh-y  ile  Ahusiiaiia.  e  María dc 
las  i^luebas,  e  Juana  de  Ahu:n.iv!  (,  sus  hijüS.  para 
que  ellos  lus  hubicisen  e  lubiesscu  por  si;  con 
tanto  que  de  ellos  U  dicha  doña  Beatriz  hubiese  a 


sacase  ( i )  primeramente  para  Si  el  tercio  e  quíoto 

de  todos  1)S  bienes, c  lo  restante  lo  hubicsscn  e  par- 
liesscn  por  guales  parles,  sigun  que  mas  larga- 
mente se  congenia  en  la  dicha  donación,  de  la  quat 
hicieron  pr^ioniaciun  ante  mi  el  dicho  escribano, 
que  es  ficriia  en  papel  e  signada  de  escribano, 
según  por  ella  páresela,  el  tenor  de  la  quat  es  esta 

que  se  si^'uo. 

Sepan  quanios  c&ta  carta  vieren,  como  yo,  Te- 
resa de  tas  Cuevas,  vecina  de  esta  villa  de  Olmc- 

d  >.  difio  que  por  qu-irito  durante  el  matrimonio  • 
entre  mi  e  Juan  de  Ahumada,  mi  señor  e  maridi>, 
que  sania  {>loiia  aya,  hubimos  e  procreamos  jun- 
tamonie  ambos  á  dos  durante  el  dlchomatrimonío 
seis  tijti qu-  fueron  Juan  de  Ahumada  e  D.'  Cea- 
triiC  de  Ahumada,  muger  de  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila,  e  Antonio  de 
Ahumada  e  Sancho  de  Ahumada  e  María  de  las 
Cuebas,  c  Juana  de  Ahumada,  de  los  quates  son 
muertos  e  ya  defunios  los  dichos  Antonio  de  Ahu- 
ma Ja,  e  Sancho  de  Ahumada,  cMaria  de  las  Cuchas, 
e  Juana  de  Ahumada,  á  los  quaies  ju  heredé  e  sub- 
ceJi  como  n\adro  c  legítima  acendiente,  por  su  íin  c 
n.'jerte,  e  muriendo  como  murieran  después  de  fin 
e  muerte  del  dicho  Juan  de  Ahumada,  mi  señor  e 
mar, do;  e  porque  y<i  a^-ura  quiero  de  mí  ptupia  e 
agradable  voluntad,  sin  fuerza  ni  inducimiento  al- 
guno que  me  sea  fecho  por  pers,  na  alguna,  hacer 
gracia  e  donación  de  los  dichos  mis  bienes  que  )  0 
ansí  heredé  de  los  dichos  mis  hijos,  que  yo  al  pre- 
sente len;-o  c  p  isico,  á  lus  dichos  D.^  Beatriz  de 
Ahumada,  muyer  del  dicho  Alonso  Sánchez  de  Ce- 
peda, e  Juan  de  Ahumada,  mis  hijos,  en  esta  ma- 
iK-ra,  que  por  qu;n;io  yo  ten;;  )  mejíuada  á  la  di- 
cha Ü.*  licalriü  en  ei  tercio  e  quinto  de  mis  bienes 
que  á  este  respeto  se  devldan  e  aparten  los  dichoa^ 
bienes  entre  la  dx'ha  D.»  Beatriz  de  Ahumada,  e 
entre  el  dicho  Juan  de  Ahumada,  habiendo  la  di- 
cha  D.*  Beatriz  de  Ahumada  en  los  dichos  mis 
bienes  tercio  e  quinto,  sigun  é  corno  está  mejora- 
da en  los  dichos  mi»  bienes.  l>or  ende  por  esi.i 
presente  carta  otorgo  e  conozco  que  hago  gracia  e 
donación  buena,  pura,  perfeta  c  inrrevocable,  que 
ILin.a  el  Derecho  entre  vivrjs,  á  v  .(S  losdichus  doña 
Beatriz  de  Ahuuiada  e  Juan  de  Ahumada,  mis  hi- 
jos, de  todos  ios  dichos  bienes  muebles  e  raices 

que  an,¡  ube  e  hereje  e  tengo  heredados  por 
I'  n  e  muerte  de  los  dichos  mis  hijos,  e  ellos  hubie- 
ran e  heredaran  por  fin  e  muerte  del  dicho  Juan 
de  Ahumad  i  su  paJre  e  mi  nianj  ».  p.ira  que  ellos 
los  av  an  par.i  si,  eic.  Fue  íccha  e  otorgada  esta 


(i)  Hs.  u  ea$att. 
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eartaen  la  villa  de  Olmedo  en  ve  nte  e  dos  días 
del  mi?s  Je  Hi.-brcro.  año  del  nascimicnt  i  <le  N.  Sal- 
vador Jesuchrisio  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  seis 
•ños.  Testigos  que  fueron  presentes  que  lo  vieron 
ansi  otorgar,  Francisco  l'lindio.  clfri^o,  c  Juan, 
criado  de  la  dicha  Teresa  de  las  Cuevas,  e  Alonso 
Sa,  barbero,  vecino  de  el  lugar  de  Casiilblanco, 
lierr.i  Je  Talavcr.i ,  E  piirquc  la  dicha  Teresa  de 
las  Cuebas  dixo  que  no  sabia  fumar,  ro^ó  ai  dicho 
Francisco  Plindio,  clérigo,  testigo  de  esta  carra, 
que  lo  firmasse  por  c!1h  en  el  rej;istro  de  esta  car- 
ta, el  qual  lo  firmó. — Francisco  Piindto.  —  E  yo 
Hernando  de  Sayavedra,  escribano  público  del 
número  de  la  villa  de  Olmedo  por  su  Altcsa,  pre- 
sente fui  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los 
dichos  testigos,  etc.  t  por  ende  hcc  aquí  este  mió 
signo  a  tal.— En  testimonio  de  ytráni.-^Ftrtuuido 
de  Sayaptdra. 

V 

¡  estamcnlu  de  Alonso  Sanche^  de  Cepeda. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  quanlos  esta  carta 
de  testamento  vieren  como  yo  Alonso  Sánchez  de 

Cepeda,  vecino  de  la  inuv  noble  c  leal  ciudad 
de  Avila,  estando  enlermo  del  cuerpo  e  sano  de  el 
entendimiento,  e  en  mi  juicio  e  entendimiento  na- 
tural tal  qual  Dios  fue  servido  de  me  dar,  e  cre- 
yendo como  bueno  e  bien  e  verdjderamenie  creo 
en  la  Santissima  Trinidad,  Padre  e  Hijo  e  Es- 
príriiu  Santo,  tres  personas  c  una  esscncia  di- 
vina, otorgo  e  conozco  por  esta  presente  carta  que 
hago  c  hordeno  este  mi  testamento  e  postrimera 
voluntad  a  servicio  de  Dios  nue^tn»  Señor  e  de  su 
plori  Madre  nuestra  Señora  la  Virgen  María,  a 
quien  tomo  por  Señora  e  abogada  con  toda  ia  cor- 
te celestial,  en  ia  forma  siguiente:  Prímeramcnic 
mando  mi  anima  a  Dios  nuestro  Señor  que  la  er ii  > 
e  redimió  por  su  preciosa  sangre,  e  el  cuerpo  á  la 

tierra  de  que  fue  formado.  

Item,  digo  que  por  quanto  yo  fui  casado  pri- 
mera vez  con  la  dicha  doña  Cathalitia  de  el  l^cso, 
híf  a  de  Pedro  del  Peso,  e  a  la  sazón  e  tienpo  que 
fálleselo  la  dicha  doña  Cathaiif.a,  c  al  licnpo 
que  con  ella  me  casé  >o  llebé  al  mairiinonio 
dineros  e  bienes  muebles,  e  con  ella  me  dieran 
bienes  raices,  e  durante  el  inairimonio  acrcscen- 
tamos  bienes,  e  al  tienpo  que  fálleselo  la  dicha 
doña  Caihalina,  mi  mugcr,  yo  hice  cierta  tarta 
qüenla  de  lo  que  Cada  uno  avía  trahido  al  mn- 
trimonio  c  de  lo  que  se  acresconto,  la  qual  dicha 
quema  hice  por  descargo  de  mi  conciencia,  u  la 
juré,  declaro  e  juro  por  Dios  e  por  Sanu  María  e 


por  esta  señal  de  cruz  t  que  la  dicha  quenta  es 
cierta  e  verdadera.  !a  qual  es  escrita  de  mi  !e!ra  en 
dos  quadcrnos,  cada  uno  de  doce  ojas,  de  ellas  del 
tudo  escritas,  e  deltas  no  todas,  firmadas  de  mi 
ni>nbrc  e  del  señor  Pedro  del  Peso,  hermano 
de  U  dicha  doña  Cali>áhna,  mi  inuger;  mando  e  es 
mi  voluntad  que  se  de  crédito  a  lodo  lo  que  está 
escrito  en  dicha  quema  c  que  coniorme  a  justicia 
se  determine  lu  que  la  dicha  doña  María  de  Cepe- 
da, mi  hija,  ha  de  haber  como  heredera  de  la  dicha 
su  madre  e  dei  d  cho  Juan  Cepeda  su  hermano,  de 
las  dichas  ganancias.  E  para  conplir  e  pagar  e 
eñtuar  este  mi  testamento  e  mandas  e  legatos  en 
él  contenidas,  dexo  e  tionbro  por  njis  testamenta- 
rios e  cabez  les  al  señor  maestro  Lorenzo  de  Ce- 
peda, mi  hermano,  c  al  señor  Martin  de  < iuzman, 
mi  yern<j.  ea  coña  Teresa  de  Ahumada,  n;i  luja, 
monja  en  el  M'-  -uMi  r  ¿r  N  ;estra  Señora  de  la 
Encarnación,  de  esta  ciudad,  a  lodos  tres  junta- 
mente e  a  uno  in  solidum,  a  los  qoaics  doy  todo 
mi  poder  conplido  libre  e  llenero  e  bastante,  qual 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  entren 
e  tomen  los  mis  bienes  e  los  vendan  e  rematen  en 
alnioneda  o  fuera  de  ella, como  a  ellos  parcsciere,  e 
de  lu  mejor  parado  de  eiios  cunplan  e  paguen  este 
mi  testamento  e  las  mandas  e  legatos  en  él  conteni- 
das e  en  el  remanente  de  lod  js  mis  bienes  muebles 
e  raizes  e  derechos  e  abciones,  dcxo  por  mis  herede- 
ros a  la  dicha  doña  Maria,  mi  hija,  muger  del  di- 
cho Martin  de  Guzman,  e  a  los  dichos  Juatj  de 
Ahumada  e  (ieronimo  de  Cepeda  e  \gostin  de  Ce- 
peda e  doña  Juana  de  Ahumada,  mis  hijos c  hijas, 
e  revoco  e  anulo  edoy  por  ningunos  e  de  nín- 
gun  vali)r  e  cfetos  otros  qualesquier  lesiamentos, 
poderes,  codeólos  que  yo  aya  fecho  e  otorgado 
antes  de  este,  ansi  por  escrito  como  por  palabra, 
los  quaics  qu'ero  e  es  mi  voluntad  que  no  valan 
e  sean  en  si  ningunos  e  de  ningún  valor  e  etclu, 
.alvo  este  mi  testamento  que  yo  otorgare  cerra- 
do, el  qual  quiero  e  es  mi  voluntad  que  val- 
ga como  mi  testamento  cerrado,  e  si  no  vaii«re 
como  mt  testamento  abierto,  que  valga  como  mi 
codecilo,  que  valga  por  mi  hultÍA)«  e  postrimera 
voluntad  en  la  mejor  forma  e  manera  que  puede 
c  debe  valer  de  derecho,  e  por  tanto  lo  hrme 
de  mi  nombre,  el  qual  va  escrito  en  dos  hojas  de 
pape'  con  que  firme  mi  noiribre,  e  en  ha  de 
cada  plana  rubricado  de  mi  lirma. — Alonso  San» 
dwn  d»  Ce|K«f<i.— La  qual  dicha  clausula  de  testa* 
memo,  con  cabeza  e  pie,  en  presencia  de  mí  el  es- 
cribano e  testigos  de  yiis  )  escritos,  el  d  cho  Akmso 
Sánchez  de  ckpcda  en  su  tesiamenio  sellado  e  ce- 
rrado presentó  e  otorgó  al  tienpo  e  en  la  forma  si- 
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guiente:  En  la  noble  ciudad  de  Avila,  tres  días  del 

mes  de  Dicicnbrc  de  mili  c  quinientos  e  quarenta 
e  tres  años,  por  ante  mi  Hernando  Manzanas,  Es- 
cribano público  del  numero  de  la  dicha  ciudad,  e 
testigos  de  yuso  escritos,  estando  en  las  casas  do 
vive  c  mora  Alonso  Sánchez  do  Cepeda,  vecino  de 
Avila,  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  estan- 
do enfermo  de  el  cuerpo,  en  su  juicio  natural,  pre- 
sentó esta  pí  T'tnra  cerrada  e  sellada,  la  qiialdixo 
que  era  su  testamento  c  hullima  vuiunlad,  e  por 
tal  le  otorgaba  e  otorgó,  .como  dentro  estaba  es- 
crito c  firmado  de  su  nonbre,  el  qual  d:xo  que 
quería  que  valies&e  cutno  testamento  cerrado  u 
como  testamento  abierto  o  como  codecilo  o  como 
hultima  voluntad,  comoé!  se  C  /niicnc  e  dentro  va 
escrito,  e  revocado  otros  testamentos,  codecilos  e 
poderes  que  oviese  hecho  antes  de ¿I,  e  le  otorgó 
«Ote  mi  el  dicho  Escribano,  e  rogó  a  los  presen- 
tes de  ello  fucssen  testigos  c  lo  fírmassen  con  él 
juntamente  de  sus  nonbrcs  los  que  sabian  escre- 
bir.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho 
es,  Pedro  Mcxia  e  Antoni  j  Cabni.  su  hiin  Jo  Gas- 
par Cabero,  e  Alonso  Hernández  c  Pedro  Xaiicacz, 
Pedro  de  Cepeda,  hijo  de  Pero  Sánchez  de  Cepe- 
da, e  Christobal  Chacón,  c  Francisco  IfcrnanJe/. 
vecinos  de  Avila,  e  lo  firmó  el  dicho  Alonso  Sán- 
chez e  los  testigos  que  sabian  firmar  por  sf  e  a  me* 
go  del  dicho  Francisco  Hernández,  que  divo  que  no 
sabia  firmar.— Alonso  Sánchez  de  Cepeda.— Pero 
Mexia.— Pero  Xlmenez.  —  Alonso  Hernández.  — 
Pedro  de  Cepeda.— Antonio  Cabero.— Christobal 
Chacón.  E  yo  el  dicho  Hernán  Manzanas,  Escri- 
bano público  de  et  numero  de  la  dicha  ciudad  e  su 
tierra  por  sus  Magestades,  fui  presente  a  lo  que  di- 
cho es  en  uno  con  los  dichoS  testigos,  por  ende 
fize  aqui  este  mío  signo  a  tal.— En  testimonio  de 
verdad. — Hernán  Síjn\atujs. — E  yo  el  díchoEscn- 
bano  dov  fe  qiie  el  dicho  testamento  de  el  dicho 
-Alonso  SaiKlicz  ante  el  señor  licenciado  Barrio- 
nuevo,  teniente  que  a  la  sazon  era  de  corregidor 
en  la  dicha  ciudad,  en  veynte  e  scys  dias  de  Di- 
ciembre, setgundodia  (de  Pascua]  de  el  añude  mili 
c  quinientos  e  quarenta  e  quatro  años  ante  el  di- 
cho señor  Teni'jnrc,  c  en  presencia  tie  mi  <•!  dicho 
Escribano  e  icsiiyos  de  suyo  escritos,  de  pedimen- 
to de  el  señor  maestro  Lorenzo  de  Cepeda,  tes- 
tamentario del  dicho  Alonso  Sánchez,  con  la 
solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  el  dicho 
señor  Teniente  abrió  el  dicho  tesumento  e  man 
dó  a  mi  el  dicho  Escribano  le  leyese  para  que 
todos  los  que  ende  estaban  le  oyesen  c  a  todos 
fuese  notorio:  e  yo  el  dicho  Escribano,  por  su 
mandado  le  leí  todo  de  verbo  «d  verbum  >  en  i 


él  estaba  ta  ctaasula  susodicha  con  la  dicha  su 
cabeza  a  pie,  e  et  dicho  stñor  Teniente  mandó  a 

mi  el  dicho  Escribano  diese  traslados  a  las  par- 
tes que  les  cumpliese  sii^nados  en  manera  que- 
hiciesen  fe.  Testigos  que  i  ( II  i  fueron  presentes, 
Dic^o  de  Tapia  e  Antonio  del  Peso  e  Pedro  Ren- 
giiío,  vecinos  de  Avila.  E  porque  yo  liernando 
Manzanas,  Escribano  publico  de  Avila  e  su  tierra 
por  sus  .Majestades,  presente  fui  n  toa,:>  K  .  que 
dicho  es,  e  doy  fe  que  en  mi  poder  está  el  dicho 
(estamento  firmado  del  dicho  Alonso  Sánchez  de 
(".-pc  'n,  al  qual  v  ,  c  .nosci  y  del  se  sacó  la  dicha 
clausula  con  el  dicho  cabeza  e  pie  del  dicho  tes- 
tamento, bien  e  fielmente.  Por  ende  fice  aqui  este 
mió  signo  a  tal.— En  testimonio  de  verdad.— Her- 
nando Manzanas. 

VI 

Inventario  y  petición  d*  Íoi  kknes  que  dejé 
á  su  muerte  Atonto  Sáacíui  de  C^eda. 

Primeramente  dexó  unas  casas 
principales  en  esta  ciudad,  en  la 
frontera  de  ta  iglesia  de  Santo  Do*  ■ 
¡v.íngo,  que  se  decian  las  casas  de 
la  Motuda,  que  el  dicho  Alonso 
Sánchez  conpró  durante  el  ma- 
trimonio entre  él  e  Doña  Catalina 
del  Peso,  su  primera  muger.  libres 
de  censo,  que  se  lasan  en  trecien- 
tas e  treinta  mtll  maravedís,  avien- 
do  respeto  a  que  están  maltrata- 
das, e  a  que  ta  pared  de  la  calle 
está  para  caber,  e  por  de  dentro 
apoyada.  Púnese  por  bienes  del 
dicho  Alonso  Sánchez  la  mitad, 
porque  la  otra  mitad  es  de  la  dicha 
D.*  .María  de  Cepeda,  dada  c  adju- 
dicada por  la  dicha  sentencia.  .  .  i6$.ooo 

Dexó  más  otras  casas  pequeñas 
que  citán  en  linde  c  junto  con  las 
principales  a  la  parte  de  arriba, 
con  ciertos  corrales  que  se  com- 
prar, n  Ju'.iiiiL' L\  niatriinonio  en- 
tre el  dicho  Alonso  Sánchez  e  doña 
Beatriz  de  .\humads,  su  secunda 
muger,  que  se  tassan  en  treinta  e 
quatro  mili  maravedís,  átenlo  que 
no  tiene  cdclicios;  son  libres  de 
censo.  ...  t  ....  .  54.000 

Dexó  más  unas  casas  en  el  lugar 
de  Goterrendura,  c^n  una  cerca, 
que  están  hechas  dos  moradas; 
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$on  libres  de  censo;  que  se  i«su) 

en  veinte  miM  maravedis.    .    .    .  30.ouo 

Dcxó  más  en  ci  dicho  lugar  una 
cerce  con  un  pelomer  en  elli;  es 
libre  de  censo;  lásasse  en  ducien- 
los  ducados,  avidd  cumideraciún  á 
que  está  mal  poblado   75.000 

Dcxó  más  en  el  dicho  lugar  tres 
quariillos  de  hWedad,  el  uno  de 
los  quales,  que  es  libre  de  censo, 
vendieron  el  dicho  Mari  n  de  (¡uz- 
mán  e  Pedro  e  Agosiln  de  Ahu- 
mada  al  licenciado  Vergara  en  qoa- 
renta  e  dos  mil  maravedís.  .  .  .  43.000 

Los  otros  dos  son  á  las  yglesias 
de  San  Juan  e  San  Vicente  de  Avt< 
la,  que  se  tasan  con  los  dichos 
caraos  decenio'»,  en  ireinia  e  dos 
mili  maravcdi»   3:í.oou 

Dexó  más  en  el  dicho  lugar 
dos  prados  que  se  tasan  ambos  a 
dos  en  setenta  mili  maravedís,  avi. 
da  consideración  a  los  reparos  que 
Ucncn;  son  anbus  u  dos,  cercados, 
libres  de  censo  ni  tributo  alguno.  70.000 

Dexó  más  en  el  dicho  lugar  dos 
tierras  cabe  los  prados  de  heno, 
que  se  dicen  las  Vegas,  libres  de 
censo,  de  doce  o  irece  obradas*  que 
se  tasan  en  ciento  e  veinte  mil  ma< 
ravedis.    .........  1  :¿l».lkk> 

Bienes  muebles  que  están  en  las  casas  de  Gotc- 
rrendura:  (1) 

L'na  r>ica  ron  su  iiierro,  un  real.  34 

l  na  fuente  de  hojas  de  Flandes, 
en  ocho  maravedís   8 

L'na  media  con  su  raseríi,  que 
«iiá  en  casa  de  D."  Lhira  de  Ce- 
peda  Hb 

l  n  coselete  en  dos  reales  e  me- 
dio  85 

Dos  paflos  de  figuras,  viejos,  en 
ocho  ducados   1.36o 

Dos  colchones  que  Ikbaron  a  la 
Encarnación  para  O.*  Juana,  de 
lien /o,  en  mili  maravedís    ,   .   .  i.ooo 

Dos  tablas  de  y  mágenes;  dieron. 
sea  las  monjas. 

Un  libro  de  h'v  ani-eluts  c  Ser- 
moni^,  dos  reales  e  medio. ...  85 

til  Ov  este  lar^Q  inven lario de  cosai  meaudas  tülo  ro- 
pUfflos  los  objetes  que  pueden  ofrecer  algaan  cnrío- 


Cmco  paveses,  dos  reales  c  mc« 


dio   8S 

Las  casas  de  Avila  no  rentaron 
cosa  alguna  desde  que  el  dicho 
Alonso  tallescló.  que  fué  en  fin 
de  el  año  de  quinientos  e  quarenta 
e  tres,  fasta  San  Juan  de  quinien- 
tos e  quarenu  e  quairo;  e  paresce 
que  rentaron  desde  San  Juan  vein- 
te ducados;  e  después  estubieron 
arrendadas  otros  quatro  años  sí* 
puientcs.  (|uc  fue  fasta  San  Juan 
de  quinientos  e  quarenta  c  nueve; 
que  monta  en  todo  quarenta  mili 
e  quatrocicntos  maravedís;  e  no  m.- 
carga  más  de  la  mitad,  porque  la 
otra  mitad  es  de  la  dicha  D.*  Ma-* 
ria  de  <"epeda.  que  le  está  a  ljudi- 
cada  por  la  dicha  sentencia.  No  se 
carga  alquiler  ninguno 'de  las  di- 
chas casas  desde  San  Juan  de  q«t 
nientos  e  quarenta  e  nueve  basta 
ui; ora  que  esta  partición  sc  hace* 
p'  1  >]ue  están  vacas. 

La  cerca  e  palomar  de  (jot erren 
dura  no  rindió  cosa  alguna  los 
aAos  de  quinientos  e  quarenta  e 
quatro  e  quarenta  c  cinco,  porque 
lo  tuvo  Juan  lilazquez,  e  no  rentó 
cosa  alguna  más  de  lo  que  hubo 
menester  para  ceb  irle.  Fl  año  de 
quinientos  e  quarenta  e  se>s  rentó 
el  dicho  palomar,  de  palominos 
quatro  mili  e  setecientos  e  treinta 
maravedís;  c  de  palomina  scienu 
e  seis  reales;  que  monta  todo  siete 
mili  e  trecientos  e  catorce  mara- 
vedís  7314 

Rentó  el  dichu  palomar  el  año  de  quinientos  e 
quarenta  c  siete,  de  palominos  quatro  mili  e  sete- 
cientos e  quatro  maravedís,  e  de  palomina  tres 
mili  maravedís 

Ll  año  de  quinientos  c  quarenta  e  nueve,  de 
palominos  c  palomina,  tres  mili  e  ducientos  e 

treinta  e  dos  mara\  edis. 

No  se  pone  aquí  por  bienes  del  dicho  Alonso  de 
Cepeda,  ni  dineros  que  han  rentado  las  casas  e 
prados  i.'  tierras  del  iui^ar  de  <  loterrcnJura  de  que 
de  suso  se  hace  minción,  porque  las  dichas  he- 
redades de  casas,  tierras  e  prados  deGoterrendura 
son  los  mcsmos  biune^  d- Hales  que  la  dicha  doña 
ikatriz  de  Ahumada,  niuger  segtinda  del  diclio 
Alonso  Sánchez,  traxó  en  dote  a  poder  dd  dicho 
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su  marido,  c  pcricnesce  i  sus  misiiiv)i  lioiederos 
de  Id  dicha  L>.'  Beatriz,  i]quicn  se  dan  las  dichas 
heredades  para  conplimienio  de  su  dote. 

Por  manera  que  suma  c  monta  en  los  dichos 
bi«nc>  muebles  tasados  e  apreciados  por  la  lorma 
susodicha,  üeiscieaiu^  c  iretn'.a  mili  e  setecietilos  e 
setenta  e  cinco  maravedís,  los  quales  son  bienes 
que  pcrtcnesccn  al  dicho  Alonsu  Sánchez  de  Cepe- 
da e  sus  acrehedores,  de  los  quaics  dichos  bienes 
e  suma  dellos  se  saca  para  sus  «crehedores  e  otros 
{tastos  lo  siguiente: 

Primcrnmcnle  se  •^.ican  para  la  dicha  D.  Maria 
de  Cepeda,  muyct  dei  dichu  iMariin  Guzmaii  L>a- 
rrientos,  hii'a  del  dicho  Alonso  Sánchez  e  de  doña 
("atalina  del  Peso,  su  primera  muj;er,  cieníu  o 
ucheniA  e  ircs  mili  e  novecienios  e  treinu  e  un 
maravedís  que  por  la  dicha  sentencia  le  fueron 
mandados  dar  de  ios  bienes  del  dicho  su  padre, 
por  razón  de  la  mitad  de  las  ganancias  c  bienes 
multiplicados  entre  los  dichos  Alonso  Sánchez  de 
c.cpeda  c  sa  muger  primera,  madre  de  la  dicha 
1).=  María. 

Mas  se  sacan  para  los  dichos  RoJriiio  de  Cepeda 
e  Hernando  de  Ahumada  c  Lorenzo  de  Cepeda  c 
Gerónimo  di-  Crpi  Ja  e  A^ouin  de  (k'peJa  e  doña 
Juana  de  Ahumada,  hijos  del  diciio  Aiunsu  Sán- 
chez de  Cepeda  e  de  D.*  Beatriz  de  Ahumada,  su 
sej¡unda  muf;cr,  ducienlas  e  quarenta  e  ocho  mil! 
maravedís  que  por  la  dicha  semencia  le*  lueron 
mandados  dar  como  bienes  e  herencia  de  sos  agüe- 
I(jS  e  padre  e  madre  de  la  diciia  D.*  [^i\v.t./  de  Ahu- 
mada, su  madre;  e  mas  otros  noventa  e  nueve  mili 
e  trecientos  e  cínquenta  c  cinco  maravedís  que 
por  hi  mesma  sentencíales  fueron  malKiado^  dar, 
que  leí  periencscio  por  partición  que  se  hizo  de  los 
bienes  d-'  Teresa  de  las  Cuevas,  su  a>:ucla,  ;i<adré 
de  la  dicha  D."  Beatriz  de  Ahumada,  su  maJre, 
por  averio  todo  i.:cc':  ¡d'j  cr,  lÍ  'o  r\  dicho  Aloiuo 
Sánchez,  con  la  Uicha  ü."  heairiz,  su  segunda 
muger. 

()uc  parcscc  que  a!  tiempo  que  se  casi>  el  d;ch  ) 
Alonsu  Sánchez  de  Cepeda  con  la  dicha  D."  Bea- 
triz de  Ahumada  te  prometió  en  arras  mtll  flori- 
nes, como  parescc  por  escritura  que  pasó  ante 
Luis  Can porrio,  escribano  piibüco  Je  Av  ía,  en 
catorcede  Mayo  de  mili  equinieniose  nueve  años, 
las  quales  dichas  arras  en  !a  dicha  quantia  por  la 
dicha  sentencia  se  le  mandaron  pa;;ar,  o  lo  que 
cupiese  en  el  valor  de  la  décima  par;c  de  loi  bie- 
nes que  el  dicho  Alonso  Sánchez  tenia  quando 
casó  con  la  dicha  su  niuper  se.;unda;  e  avcr  {gua- 
mos que  podía  caber  e  cabía  en  la  decima  de  sus 
bienes  treinta  e  siete  mili  e  quinientos  c  quarenta 


maravedís,  que  se  sacan  por  las  arras  de  la  dicha 
D.*  Beatriz  para  sus  hnos  e  herodero>. 

(,)ue  paresce  que  se  han  gastado  en  el  enpcdrar 
de  la  c  iüe  de  ¡as  casas  principales  de  Avila,  c  en 
adobar  ios  c-trrcdores  dv  ella,  e  irastc)al!a  e  poner 
unas  puertas,  e  ulros  reparos  della  lechos  dcspuc-j 
de  la  muerte  del  dicho  Alonso  Sánchez,  quince 
mili  e  trecientos  e  quarenta  e  dos  maraveJis,  de 
tos  quales  sequila  la  niiiad  porta  mitad  de  las 
casas  pertenesciente  al  dicho  Alonso  Sánchez  e  a 
sus  acrehedores,  pnrque  la  otra  mitad  fue  a  cargo 
de  pagar  á  la  dicha  D.  '  Maria  de  Cepeda,  por  ser 
suya  Ja  mitad  de  las  dichas  casas,  por  la  dicha  sen- 
tencia: que  moma  en  la  dicha  mitad  síetc  mili  e 
seiscientos  c  se'enia  c  un  maravedís. 

Mas  se  sacan  ocho  ducados  que  se  gastaron  en 
el  enterramiento  del  liicho  Alonso  Sanchcz  de  Ce- 
peda, en  pitanza  do  misas  e  ofrenda  e  cera. 

-Mas  se  sacan  de  cinqucnla  c  dos  anegas  e  mcuia 
de  cebada,  e  veinte  e  dos  anegas  de  granillo  que  se 
ha  dado  de  ctuncr  .i  ¡a>  palomas  del  palomar  de 
Gulerrendura  desde  que  íaliescíu  e¡  dicho  Alonso 
Sanchcz  hasta  Todos  Santos  de  quinientos  «qua- 
renta c  nueve,  C'>n  quatro  reales  de  alinpia  le.  e 
con  quatro  ducados  que  se  dan  a  Alonso  de  Vini- 
grilla,  de  quatro  años  que  te  a  tenido  a  cargo, 
nuevo  mili  e  seiscientos  e  ochenta  maravedís  en 
que  se  apreció. 

Mas  se  descarga  cinco  ducados  que  se  dieron  al 
licenciado  Serrano,  e  dos  ducados  a  un  procura-- 
dor,  porque  defendieran  por  justicia  los  bienes 
del  d:cho  .Alonso  Sánchez  de  CepcJa,  de  sus 
acrehedores,  e  fuimos  inftvmjidos  que  la  justicia 
|.)  avia  mandado  pa;;,u  de  los  dichos  bienes. 

Mas  quatro  rcaies  que  se  díu  a  un  letrado  por- 
que dio  un  parcscer  sobre  la  partición  destos 
bienes. 

Mas  ÜÍC2  c  seis  reales  que  ticicron  üe  costa  los 
partidores,  de  ir  a  Goterrendura  a  ver  e  apreciar 

los  dichos  bienes. 

.M  as  se  sacan  para  los  contadores,  por  facer  esta 
qucnta  e  partición,  veinte  ducados,  para  cada  uno 
J  i  ducados. 

l'or  manera  (i)  que  se  suma  o  monta  en  el  dicho 
descargo  seiscientas  mili  e  Ciento  e  setenta  mará* 
vj.lis,  lus  quales  sacados  do  las  dichas  seiscientas 
e  treinta  mili  e  s.'^enta  e  cinco  maravedís  que  va- 
lieron los  bienes  del  dicho  Alonso  Sanchcz  de  Ce- 
peda, restan  veinte  e  nueve  mili  c  ociinLieiitos  e 

n  iventa  e  cinco  maravedís,  ¡os  quales  lian  do  aver 
los  dichos  señoies  Dean  v  Cabildo,  como  acrciic- 
dores  que  son  del  dicho  Alonso  Sánchez. 

(I)  lAt.  príauranitHtt. 
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VII 


Áuiot  del  pUito  acerca  dt  ia  cwadurio  de  tos  bie- 
nes de  Alonso  Sdachei  át  Cepeda  por  Pedro 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados 
los  testigos  que  son  ó  fueren  presentad(>s  pur  par- 
te de  d.  ña  ^U^ria  de  Cepeda,  muger  de  Mariin  de 
üuzman  Barríentos,  eo  el  plejrto  que  trata  con 
Pedro  Rengilfo,  vecino  de  esta  ciudad,  curador  de 
los  bienes  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  derunto, 
e  coa  los  señores  |del  cabiIdo|  e  con  los  otros 
lereedOrtis  ios  bienes  del  dicho  Alonso  Sanche/ 
de  Ceped«. 

Primeramente  si  conosccn  a  los  contenidos  en  la 
cabeza  del  interrogalorio,  c  si  conoscieron  al  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  defunto,  e  si  conos- 
cieron a  doña  Catniina  d.l  Peso,  mugcr  primera 
que  fue  de  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  e 
si  conoscieron  ■  dofia  Beatriz  de  Ahumada,  s  a 
defunta,  mugcr  s<.';;unda  del  dicho  Alonso  Sán- 
chez de  Cepeda,  e  si  conoscieron  a  Antonio  de 
Ahumada  e  a  Pedro  de  Ahumada  e  a  doña  Juana 
de  Ahumada  e  A^ostm  de  Cepeda  e  a  Hernando 
de  Ahumada  e  «  Rodrij;  >  de  Cepeda  c  a  Lorenzo 
de  Cepeda  e  a  Gerónimo  de  Cepeda,  hijos  del  di- 
cho Alonso  Sánchez  e  de  la  dicha  dofia  Beatriz  de 
Ahumada,  su  segunda  muger,  e  si  conoscieron  a 
Pedro  del  Peso,  el  viejo,  e  a  doña  Inés  de  Henao, 
su  mu(;er,  defuntos,  padres  de  la  dicha  doña  Cata- 
lina del  Peso,  e  si  conoscen  a  Pedro  del  Peso.  .  ivi 
no  e  Rqjidor  de  esta  ciudad  de  Avila,  e  si  conosccn 
al  Maestro  Lorenio  de  Cepeda,  hermano  del  dicho 
Alonso  Sanche/  de  Cepeda. 

Item,  sí  saben  c  es  notorio  que  el  dicho  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda  fue  primeramente  casado  con 
la  dwh:<.  !)  ■'  Catalina  del  Pc?>o,  su  primera  muger, 
e  durante  entre  ellos  el  matrimonio  huh  eron  v 
procrearon  por  sus  hijos  Icf-itimos  a  la  dicha  doña 
.María  de  Cepeda  c  al  dicho  Juan  de  Cepeda,  su 
hermano,  e  por  tales  sus  hijbs  legítimos  fueron 
ávidos  e  tenidos  e  comunmente  reputados.  Oigan 
los  tesiiftos  lo  que  saben. 

!tcn.  sahen  que  la  dicha  D.*  Catalina  del  Peso 
es  muerta,  e  al  lienpo  que  murió  no  dexo  otros 
hijos  ni  herederos  sino  a  la  dicha  D.*  María  de 
Cepeda  e  a  Juan  de  Cepeda,  su  hermano,  e  si  más 
herederos  dexaran  nu  pudiera  ser  menos  de  ser 
sino  que  ios  testigos  lo  ovieran  visto  e  sabido.  Di- 
gan lo  que  saben. 

iten,  si  saben  e  es  notorio  que  después  de  muer- 
ta la  dfcb«  D.*  Catalina  del  Peso  en  Budia  e  en  su 
vida  del  dicho  Alonso  Sánchez,  murió  el  dicho 


Juan  de  Cepeda  sin  hijos,  el  qual  murió  sin  hijos 
ni  descendientes  ni  otro  acendiente  alj^uiiu  mas  de 
el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  su  padre,  jdi- 
gan  si|  ansí  es  púhUco  e  notorio. 

Iten,  si  saben  e  e<;  niitori<>  qtic  !,i  diiJin  D.*  Ma- 
r  a  de  Cepeda  ai  presente  esta  casada  con  el  dicho 
Aiartin  de  Guzman  Barrien^  e  por  tales  marido 
e  muger  han  hecho  e  hacen  vida  maridable  e  [por 
tales)  son  ávidos  e  tenidos  e  ansi  es  público  e  no* 
torio. 

Iteii,  si  saben  e  es  notorio  que  después  de  muerta 
la  dicha  D/  Catalmadel  Peso  el  dicho  Alonso  Sán- 
chez de  Cepeda  se  caso  segunda  vez  con  la  dicha 
O."  Bcat r¡ z  ¡  u mada,  e  durante  entre  ellos  el 
matrimonio  hubieron  c  procrearon  por  sus  hijos 
lei;itimos  a  los  dichos  Antonio  de  Ahumada  e  a  to- 
dus  otros  contenidos  en  la  primera  pregünta,  e 
por  tales  sus  h  jos  legítimos  fueron  c  ";rin  ;n  rdns  e 
tenidos  c  comunmente  reputados.  Digan  los  tes- 
tigos lo  que  saben. 

Iten,  SI  saben  e  es  notorio  que  avrá  quarenta 
años  e  mas  tíenpo  que  la  dicha  D."  Catalina  del 
Peso  se  caso  con  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Ce- 
peda e  al  ticnpo  que  con  él  se  caso  Metió  a  su  po> 
derdel  dicho  Alonso  Sánchez  de  CeptJ.j  e  t  !  con 
ella  recibió  en  dote  e  casamiento  cien  mili  inara- 
vedis,  según  paresce  por  una  carta  de  dote  en  este 
prócest.'>  presentada,  que  paso  a  catorce  de  .No- 
víenbre  del  año  que  paso  de  mili  cquínieulose 
quarenta  e  qur4ro  años,  que  está  signada  e  firma- 
da del  signo  e  firma  de  Gil  López,  escribano  pu- 
blico que  fue  del  numero  de  esta  dicha  ciudad, 
que  pido  sea  mostrada  a  los  testigos  para  que  re- 
conozcan la  letra  e  i;n  •  t  firma  del  dicho  escri- 
bano e  digan  si  saben  que  el  dicho  üii  López  fue 
escribano  publico  del  numero  de  esla  ciudad,  Ael 
c  le^al,  e  a  sus  escrituras  se  ha  dado  e  da  entera  fe 
e  crédito  e  ansí  es  publico  e  notorio,  üigan  los  tes- 
tigos los  que  saben. 

Iten,  si  saben  e  han  noticia  de  las  casas  principa- 
les en  que  vivió  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Ce- 
peda, que  son  en  esta  ciudad  al  barrio  de  Sanio 
Domingo,  que  alindan  por  una  parte  con  calle  pu- 
blica, e  por  ofa  parte  con  casa-»  de  Francia,  i  Al- 
varez  de  Cepeda,  e  por  otra  parte  con  casas  de 
Tomé  Ñoñez  Vela,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad 
de  Avila. 

Iten,  si  saben  que  las  dichas  casas  de  suso  decla- 
radas e  deslindadas  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
compraron  los  dichos  Alonso  Sancbez  de  Cepeda 
e  D.*  (^at.i'inñi  úc\  f'e^f  .,  su  primera  muger,  estando 
casados  e  naciendo  v:da  maridable,  según  paresce 
por  una  carta  de  venta  e  posesión  eo  este  processo 
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presentada,  que  esiá  signada  Jo  lU-rnandu  liuilla- 
mas,  escribano  publico  que  fue  del  numero  de  esía 
ciudad  de  Avila,  que  fue  hecha  en  diez  de  Noviem 
bredelaAo  pasado  de  mil  e  quiitienios  c  cinco 
añns,  que  pido  sea  mostrada  a  loslcsiigos  para  que 
reconozcan  la  suscricion,  siguo  c  turna  del  dicho 
escribano,  e  digan  si  saben  que  ames  e  al  tienpo  e 
después  que  ante  el  paso  la  dicha  caria  de  \  enta 
e  pü&esion  hera  e  fuee^ribano  publico  liel  « í«¿al 
e  que  a  sus  escrituras  se  ha  dado  e  da  entera  fe  e 
^  'cJlío,  e  por  tal  íiie  avido  c  tenido  c  comunmente 
reputado  e  an»i  es  publico  e  notorio.  Digan  los 
testigos  lo  que  saben. 

Iten,  si  saben  que  las  dichas  casas  que  ansí 
compraron  los  .¡'..h-.'s  .M...nso  Sánchez  de  Ce- 
peda c  'J."  Catalina  dei  Peso,  su  primera  muger, 
solian  llamarlas  casas  de  la  moneda,  c  a  la  sazón 
que  se  vendieron  tenían  por  linderos  casas  de 
Juan  Gutiérrez  e  de  i^edro  Xuarez  de  Orihuelos, 
e  por  el  otro  lado  corral  de  Rodrigo  Blaxquez, 
canoni<;o  de  Avila,  e  casas  de  la  de  Antón  de  Avila, 
e  casas  de  ia  de  Juan  Vela,  contenidos  e  declarados 
en  la  dicha  cana  de  venta  de  que  en  ta  pregunta 
antes  de  esta  se  hace  mincion,  que  pido  sea  mos- 
trada e  leída  á  los  testigos  para  que  a  ella  se  relie- 
nin  e  digan  lo  que  saben. 

Iten,  si  saben  e  es  notorio  que  durante  el  matri- 
monio entre  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda 
a  la  dicha  D.*  Catalina  del  i'eso,  su  primera  mu- 
ger,  se  multiplicaron  por  una  parte  trecientas  e  se- 
tenta y  tres  mil  c  ochocientas  c  setenta  e  tres 
maravedís,  e  por  otra  pane  ciento  e  cinquenia  e 
qua:ro  mili  maravedís,  según  paresce  por  una  car- 
ta quenta  que  de.xo  el  dicho  Aionso  S.mchez  de 
Cepeda  escrita  e  tirmada  de  su  letra  c  lirma,  que 
se  acabó  en  quince  de  otubre  del  año  pasado  de 
miil  e  quinientos  e  siete  años,  con  juramento  que 
h'.zó  que  la  dicha  quema  hera  cierta  e  verdadera, 
que  p:do  sea  mostrada  a  los  testigos  para  que  reco- 
nozcan la  letra  e  firma  del  dicbo  A lo OSO  Sánchez 
de  Cepeda.  I)ij;ari  I.i  s.ilie'v 

lien,  si  sabeti  que  durante  el  inatnmonto  entre 
el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  e  la  dicha 

O.*  Catalina  del  Peso,  su  primera  muger,  se  mul- 
tiplicaron lodos  los  bienes  muebles  e  semovien- 
tes e  vestidos  e  seda  e  oro  e  plata  e  piedras  de 

valor  contenidas  en  un  inventario  que  hi/o  el 
dicho  Alonso  Sánchez,  que  está  de  é]  firmado  e  de 
Lorenzo  Sánchez  de  Cepeda,  su  hcriTíano,  c  del 
dicho  Pedro  del  Pcio,  vecino  e  regidor  de  esta  ciu- 
d.íd,  r\  .:  i;al  se  acabo  de  hazer  en  quince  de  octu- 
bre dei  ano  que  paso  de  mil]  c  qumienius  e  siete 
afios,  el  qu«l  inveotario  es  de  jurado  en  forma  que 


pasa,  e  que  pido  sea  mustrado  a  los  testigos  pará 

que  r^i'ono;'r  ui  'as  ilijh:!-;  firmas  del  dicho  .\lon- 
so  .Sánchez  de  (.cpeda  e  del  dicho  Lorenzo  San- 
choz  de  Cepeda,  su  hermano,  e  del  dicho  regidor 
Pedro  del  Peso,  e  digan  com  >  '.  it  r-t!-  hicer  las 
dichas  tirinas  a  los  dichos  Alonso  Sánchez  de  Ce- 
peda i  Lorertzo  Sánchez  de  Cepeda,  su  hermano, 
e  Pedro  del  Peso,  l  egidor,  e  digan  lo  que  saben. 

Jien,  si  saben  e  es  notorio  que  el  dicho  Alonso 
Sánchez  de  <:cpeda  en  su  testamento  dexó^cho 
e  declarado  que  ei  dicho  inventario  e  cartas  e 
quemas  heran  ciertas  c  verdaderas,  según  paresce 
por  la  clausula  del  dicho  testamento  que  paso 
ante  Hernando  Manzanas,  escribano  publico  del 
numero  de  c;'.-)  ciuJad,  que  p-do  sea  mostrado  a 
los  testigos  para  que  reconozcan  la  hrma,  signo  e 
suscricion  del  dicho  escribano,  e  digan  si  saben 
q\:c  do  antes  e  al  tiemp'i  c  dcspítes  que  ntite  el 
paso  el  dicho  lesiamcnlú,  e  al  presente,  ha  sido  y 
es  escribano  publico  de  el  numero  de  esta  ciudad, 
f!i.í  e  'ei^ril.  e  que  a  sus  escr  turas  se  ha  dado  e  da 
entera  fe  e  crédito  e  ansí  es  publico  e  notorio. 
Digan  los  testigos  lo  que  saben. 

lien,  si  saben  e  es  notorio  que  al  tienpo  que  la 
d!^  I  n."  f.;i!,iIii-Li  del  Peso  murió,  el  dicho  Alonso 
Saaciiez  Je  Cepeda  ñera  hombre  rico  cabdaloso  y 
por  tal  hera  avido e tenido  e  comunmente  reputa- 
do, \  era  tal  persona  que  se  presume  c  .  relie  Je  el 
que  ternia  los  bienes  contenidos  en  ci  dicho  inven- 
tario e  Carta  quenta  de  que  arriba  se  hace  min* 
cion.  Digan  los  testigos  loque  saben,  creen  e  les 
paresce. 

lien,  si  saben  e  es  notorio  que  el  dicho  Alonso 

Sánchez  de  Cepeda  sienpre  t"ue  mui  católico  y 
buen  chri&tiano  e  temeroso  de  Dios,  e  hombre  de 
mucha  verdad,  e  tal  que  se  crehe  que  sin  jura- 
mento e  con  el  no  diría  otra  cosa  sino  la  verdad. 

lien,  si  saben  e  es  notorio  que  después  de  muerta 
la  dicha  D.'  Caialtr.a  del  Peso,  muger  primera  del 
dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  la  dicha  D.*  Ma- 
ría de  Cepeda  y  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  su  her 
mano,  e  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  su 
padre,  en  so  nombre,  heredaron  de  los  dichos 
Pedro  del  Peso  el  viejo  e  D.*  hies  de  üeii  iií,  su 
muger,  padres  de  ia  dicha  D."  Catalina  del  Peso, 
avra  treinta  e  cinco  años  poco  mas  o  menos,  se- 
tenta hanegas  de  pan  de  renta,  con  su  parte  de 
monte  e  prados:  las  cinquenta  anegas  en  el  lugar 
e  termino  de  San  Mariin  de  las  tlabezas.  juresdi- 
cion  desta  ciudad  de  Avila,  e  las  oirás  vemte  ane- 
gas en  el  lugiir  e  terniii,"  de  ',1  X.is.i  de  Are- 
balo  e  del  Villarejo,  tierra  de  ia  vilia  de  Arebalo, 
f  mas  mili  maravedís  de  renta  ea  ia  debeia  4* 
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Becerril,  dsM  joresdicion  de  Avila»  lo  qu«l  iodo 

a  insta  c  común  c5t:inacÍon  \  a¡c  trecícn'.  is  mili 
maravedís  c  aun  mas.  Digan  los  u-si;¿a¿  lo  que 
saben  y  que  tanio  tiempo  ha  que  los  dichos  doña 
María  de  Cepeda  e  Juan  de  Cepeda  su  licrtnan  )  e 
el  dicho  Alonso  Sanche¿dc  Cepcd<i.  ^<u  pudic,  en 
su  nonbre,  heredaron  el  dicho  pan  dé  renta  y  ma- 
ravedís de  hierba. 

Iten,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  lanche/  ilc 
Cepeda  vendió  edio  al  dicho  Pedro  del  I*eso,  vo 
ciño  c  t  íf  de  esta  ciudad,  t'ijo  li>  quü  j;«  d  cíí;» 
D.'  .Maríú  de  Cepeda  c  J  uan  iL-  Ct  pc- 1 1  su  hemianu 
hcredarun  de  los  dichos  Pedro  del  l'cio  ei  viejo  c 
D/  Inés  dcHenao,  SU  muper.  sus  agüelos,  como 

e  i  i  t'i  ho  en  la  pregunta  anic^;  d-:  csi.i,  c  por  \  :r- 
tud  de  la  dicha  caria  de  venia  el  dicho  regidL>r  i'e 
dro  del  Peso  «I  presente  lo  tiene  e  posehe,  e  hÍ2o 
pr CH-niacii)!!  de  la  cnila  de  venia  que  paso  ante 
Gome/  Cainporrio, e&ciibanu  pubUco  dci  nuna-i  > 
cde  el  consistorio  de  esta  ciudad  de  Avila,  a  vcítu.- 
e  un  días  del  mes  de  A\  ril  df  mili  e  quin:enti'S  e 
veinte  e  cinco  años,  quv  pido  sea  moiitrada  a  Ion 
testigos  para  que  reconoícan  el  si{»no  e  suícríti^m 
del  diclu)  escribano,  e  di;;an  si  saht  n  que  ha  s;iio  \' 
es  tai  escribano  publico  del  numet  <>  de  esta  ciudad 
e  del  consistorio  de  ella.  ííel  c  K  e  ^^uc  a  sus  es 
crituras  st  ha  dad  >  e  da  o.-i'.ci  i  fe  e  crédito  e  ansi 
es  publico  e  notorio  c  publica  \oz  e  fama. 

lien,  si  saben  y  publico  _v  notorio  que  ha  que  se 
caso  la  dicha  D.*  .María  de  <>pe/a  con  el  dicho 
.Wariin  de  fiuzman  Har-'x^ntos  irtcc  ;oVjs  poc^ 
mas  o  menos,  e  ames  que  con  ella  se  casarse  I.- 
dio  en  foras  las  cosas  contenidas  en  un  memorial 
firmado  del  letrado  de  esta  caus  <,  de  que  hace  pre- 
sentación; poco  mas  o  menos  digan  los  tesii^os  lo 
que  saben. 

{ten,sl  saben  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  dcCc> 

peda  estando  desposado  con  la  diclia  I). '  C  íMí.r.a 
del  Peso,  su  primera  mu¿;er,  c  ames  que  con  e.  la  se 
casase,  le  dio  en  ioras  las  cosas  contenidas  en  un 
memorial  firmad;)  del  letrado  de  esta  eahsa,  de  que 
hizo  prescniacicn  del  valor  ue  que  en  el  dicho 
memorial  se  hace  mincton,  |de|  lo  qual  todo  el  di- 
cho .MoiíSíi  Sánchez  de  ('tj^eii.i  se  enrre^i»  v  teMU  j 
después  que  sf  caso  c^n  la  ili^ha  D.'  Catalülina 
del  Peso,  e  hizo  de  e'.ío  lo  que  quiso.  Digan  los  tes- 
tigos loque  saben  e  seales  mosir.  do  e  leidü  el 
dicho  tnetn.jria'.  e  d\i;:in  que  j'  '  .is  ('oer-jn  que 
el  dicho  Alonso  Sanci.cz  de  Cepeda  dio  a  la  dii.ha 
D.*  Catalina  del  Peso  estando  con  ella  desposado, 
c  que  es  lo  que  p  'dran  voU  r.  e  d  L;an  ansimcsmo 
si  saben  que  el  dicho  Alonso  Suncliez  de  Cepeda 
después  que  se  caso  con  la  dicha  D.*  Catalina  del 
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Peso  se  entró  en  las  dichas  foyas  e  hizo  de  ellas  lo 

que  quiso. 

Diego  de  iNava,  Alcaide  ordinario  de  la  villa  de 
ViPaioro,  marido  de  D.*  tnes  de  Honao,  hermana 

de  1).''  Catalina  del  l'e-»».  d!\o  á  ia  quarta  pr^\u'ii-- 
la  que  fallescio  el  dicho  Juan  de  (.Cepeda,  hijo  del 
dicho  .Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  en  ftalta,  e  que 
estaba  cojo  de  una  pierna  quando  murió. 

D."  !ne.  de  Hen:!'>,  nui^er  del  te.'luo  iint>vedon- 
te,  hermana  de  D- '  Catalina  del  Peso  y  Pedro  del 
i 'eso,  el  mozo,  Reg:dor  de  Avila,  dixo  á  las  diez  y 
niiev  e  preguntas:  (^>tje  sabe  esto  testigo  que  l;i  nu- 
che que  se  desposó  el  dicho  .\lonso  Sánchez  de 
Cepeda  con  la  dicha  D.*  Catalina  del  Peso,  su  mu< 
i;er.  ¡e  diu  el  diclvj  Alonso  S.in.  Ikz  de  Cepeda  i 
la  dicha  D."  Catalina  del  Peso  un  coilar  de  oro 
que  trahia  el  dicho  Alonso  Sanche?  de  Cepeda,  e 
ijiu-  ii\  .j  decT  este  teslÍLi')  al  J.c''ii)  líeupo,  que  V4» 
)ia  el  dich:j  ci.ilar  '.reint.i  miil  tnar.icedis.  Pre^irv 
lada  á  quien  lo  ovo  decir,  d.\o  que  lo  oyó  de.;¡r 
que  lo  «-alia,  al  dicho  Pedro  del  Peso,  padre  de  este 
lesti^.i.  e  que  sabe  que  le  d'"  el  o''cIki  Cíillar  de 
uro.  piyrque  este  le:>l.go  .nc  le  mu  liaher  muchas 
veces  á  la  dicha  D.^  Catalina  del  Peso,  e  que  están* 
«.i  ;  de^p  )-i(i.l"S,  dende  a  uri  nus.  poco  maso  me- 
nos, e>te  lesu^io  VIO  como  el  dicho  ,\ionso  Sanchea 
de  Opeda  traxo  e  dio  a  la  dích»  D.'  Catalina  del 
Peso  maiiülas  de  ( ii , ]\i>  salu'  eNia  lesii;;.)  quati- 
tas.  c  sortijas  de  oro,  no  sab«  esta  testigo  quan- 
serian,  e  le  dio  un  cerco  de  chócalos  de  oro 
del  tod  o,  que  se  llamaban  ansina,  e  no  sabe  quan- 


i'.'-  ni  el  \  <ilor  de  CI  is,  e  le  dio  ur.a  L:!>ri;cr,i.  e  ana 
Ci'iia  de  0:0.  c  una  íalJiiela  de  ruin  aina,''jilo  con 
cinco  tiras  de  raso  cannesi,  e  un  cosecilto  de  raso 
ca'mesi.  c  un  g  aicte  de  ,(ltib:i\<i  a/ul,  é  un  mati- 
l'tú  de  coíUrai,  c  un  inonj^il  de  a/cvlum  negro,  c 
un  cii^ldero  de  tafetán  labrado  de  oro,  e  guantes  e 
c::U.is,  e  tiie.is,  e  nuíi  c.iinisa  de  OI. inda,  Librada 
de  grana,  e  dos  pares  de  chapines  durados;  e  que 
esto  todo  le  vio  este  iesiíRo  dar  estando  desposa- 
di.) '.,  dende  a  un  mes  que  se  desp.  .s.'.i  ¡  i.iieha  doña 
c  .uiaUna  del  i^cso,  que  le  diessc  ci  dicho  .Monso 
Sánchez  de  Cepeda,  estando  desposada,  dende  a 
treí  meses,  p  .c  -  masó  menos.que  se  desposó,  una 
saya  de  ru.tn  leona  Jacon  cinco  tii  as  Je  lerc  iopcio 
ne);ras,  e  un  f;..neie  d<-  f/iCMptlu  nei;ro  aturrado, 
c  un  zamarro;  equc  esr.  .  que  liÍv  ^  )  tiene  c>te  ics- 
ti'-i'í  S'.  \  io  dar  es'.niviu  de;  p"--avia  con  el  dicho 
ALíiiio  .Saiicliez  de  i^epeJa.  c  que  Sab^;  éslc  tes- 
tigo que  estando  desposada  la  dicha  D.*  Catalina 
de!  Peso  e-  ii  el  J  cho  A'otisu  S.mchcz  de  C".cpeda, 
dici  e  oclio  mese»,  poco  mas  ó  menos,  e  que  todos 
estos  bienes  e  cosas  que  dichas  tiene  este  testigo 
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en  esu  pregunta,  los  IM>ó  l«  dicht  D.*  Cttalina 

del  Peso  a  poder  de  et  dicho  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda  quando  se  casaron,  e  que  to  sabe  eslc  tes- 
tigo porque  este  testigo  se  los  vio  llelMir  al  tiempo 
que  se  casar'jn  '.us  aÍLhos  Al.jnso  Sánchez  de  Ce- 
peda e  D.*  Catalina  del  Peso,  su  muger;  e  que  lo 
qae  ?alian  dichos  bienes,  que  esie  testigo  no  lo 
sabe;  e  que  esto  sabe  de  esta  pr^UDls.  • 

Francisco  D*.  Alvaro  (iomez.  vecino  de  Avila, 
morador  en  el  lugar  de  Arcvaliiiu,  lurisdicion 
de  Avila,  de  edad  de  ochenta  años  poco  mas  o 
menos,  A  la  décima  pregunta  del  d'cho  interroga- 
torio dtxo  que  conosciu  las  dicnas  casas  ser  casas 
de  la  Moneda,  y  que  su  padre  de  este  testigo  fue 
Alcaide  de  la  Casa  de  la  Moneda,  e  que  en  esta  pre- 
gunta no  sabe  más  que  decir. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados 
los  testigos  que  fueren  presentados  por  Melchor 
Nieto,  como  curador  que  es  a^i  lites  de  Hernando 
de  Ahumada,  e  Rodrigo  de  Cepeda,  c  Lorenzo  de 
Cepeda,  e  Gerónimo  de  Ct:piil;i.  ablentes,  y  en 
nonbre  de  Antonio  de  Ahumada,  e  Pedro  do  Ahu- 
mada, e  D."  Juana  de  Ahumada,  menores,  en  el 
pleytoque  tratan  con  Pedro  Rengilfo, como  cura- 
dor que  es  lIc  !  )s  bienes  que  quedaron  e  fincaron 
por  iHi  e  muerte  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  c 
con  D.*  María  de  Cepeda,  muger  de  JSfartin  de 
Guim.m,  e  otros  acrehedoies. 

Primeramente  si  conusccn  á  los  contenidos  en 
la  cabeza  de  este  interr<  gaiorío,  e  st  conoscieron 
a  D.*  Beatriz  de  Ahumada,  muger  que  fue  de  el 
dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  quando  con  ¿I 
casó  e  después  siendo  con  él  casada. 

Itcn,  si  saben  que  los  dichos  Alonso  Sanche^  de 
Cepeda  c  1).''  lieatriz  de  Ahumada,  su  muger, 
fueron  casados  e  velados  á  lev  c  bendición  de 
la  Madre  Santa  Iglesia,  e  por  tales  marido  e  mu* 

ger  lueron  ávidos  e  tenidos  e  comunmcnle  re- 
putados y  ansi  es  público  e  notorio  e  publica 
voz  e  fama  en  esta  ciudad  de  Avila,  donde  fueron 

vecinos, 

Iten,  si  saben  que  siendo  casados  los  dichos 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  e  D.*  Beatriz  de  Ahu- 
mada, su  muiícr,  hubieron  c  prociearon  por  sus 
hijos  legítimos  a  los  dichos  iiernando  de  Ahuma- 
da, e  Rodrigo  de  Cepeda,  e  Lorenzo  de  Cepeda,  e 
Antonio  de  Ahumada,  e  por  tales  sus  hijos  legíti- 
mos fueron  ávidos  e  tenidos  e  comunmente  repu- 
tados, e  ansi  es  público  e  notorio. 

íten,  si  saben  que  los  dichos  A lonsoSanchez  de 
Cepeda  e  D.'  Beatriz  de  Ahumada,  su  muger,  son 
muertos,  e'ia  dicha  D.*  Beatriz  de  Ahumada  mu- 
fio  muchos  dias  ames  que  el  dicho  Alonso  Sán- 


chez de  Cepeda.  Digan  loaTiestigos  lo  que  saben» 

vieron  c  ovemn. 

Iten,  SI  saben  que  el  dicho  Melchor  Nieto  es  cu- 
rador ád  liten  de  los  dichos  Hernando  de  Ahuma- 
da, c  RodriKo  de  Cepeda,  e  los  otros  sus  berman;  is. 
según  paiesce  por  la  curadoría  ad  liten  en  este 
processo  presentada,  á  la  qual  pido  se  refieran  los 
testigos. 

iien,  si  saben  que  el  dicho  Melchor  Nieto,  en 
nonbre  de  tos  dichos  sos  menores,  tienen  acetada 

la  herencia  de  la  dicha  ü.*  Beatriz  de  Ahumada, 
su  madre,  e  repudiada  la  herencia  del  dicho  Alon- 
so Sánchez  de  Cepeda,  su  padre,  sigun  paresce 
por  este  processo,  al  qual  pido  se  refieran  los 

testigos. 

Iten,  SI  saben  |que|  quando  se  desposo  el  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  con  la  dicha  D.*  Bea- 

iríí' de  .Ahumada  la  dio  l'ovas  en  oro  c  vr>;ttJos 
hasta  en  cantidad  de  cinquenia  mili  maravedís, 
poco  mas  ó  menos;  digan  los  testigos  lo  que  sa- 
ben, c  vieron,  c  oyeron  decir. 

Iten,  si  saben  que  ai  lienpo  que  casú  la  dicha 
Beatriz  de  Ahumada  con  el  dicho  Alonso  Sán- 
chez de  Cepeda,  e  después,  siendo  con  él  casada, 
llebó  á  su  poder,  y  ¿I  recibió  por  bienes  dótales  y 
que  heredó  la  dicha  D.*  Beatriz  de  Ahumada  de 
sus  padres,  dos  yugadas  e  media  de  heredad  en  el 
término  de  < loterrcndura  <i)  con  unas  casas,  e 
dos  prados,  e  tres  majuelos  de  viñas,  e  noventa  e 
nueve  mili  maravedís  en  dineros,  de  los  bienes  de 
su  madre  de  la  dicha  D.'  Beatriz,  e  otros  treinta 
mili  mar,i\edis  por  otra  parte,  que  se  le  fueron 
dados.  Digan  los  testigos  lo  que  saben,  vieron  e 
oyeron  decir  de  los  bienes  que  lleb  '»  la  dicha  dona 
Beatiiz  de  Ahumada  á  poder  del  dicho  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda. 

lien,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda  prometió  en  arihas  a  la  dicha  Ü."  Beatriz 
de  Ahumada,  quando  con  ella  se  casó,  mili  florí- 
nes;  digan  los  testigos  lo  que  saben  e  reñeranse  i 
la  escritura  que  sobre  ello  paso. 

iten,  si  saben  que  al  tienpo  que  prometió  las 
dichas  arras  el  dicho  .Monso  Sánchez  á  la  dicha 
D.'  Beatriz  de  Ahumada,  su  muger,  vallan  sus 
bienes  di^z  mili  florines  y  mas;  digan  los  testigos 
lo  que  saben. 

Iten,  si  saben  que  al  lienpo  que  murió  la  dicha 
D."  Beatriz  de  Ahumada  el  dicho  -Monso  de^ 
Cepeda  tenia  e  poseia  mili  ducados,  poco  mas  ó 
HK'nos. 

Ileo,  si  saben  que  al  tienpo  que  caso  ei  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  á  O.*  Maria  de  Cepe- 
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da,  su  hiia.  c  jn  Martin  de  üuzman  de  Barrien- 
tos,  su  yerno,  la  dio  en  dote  e  casamiento  para 
en  pago  de  los  bienes  de  D.*  Catalina  de)  Peso,  su 
madre,  muger  que  fiiL-  Jel  dicho  Alonsii  'íanchez 
de  Cepeda,  eo' dineros  e  ajuar  e  pan  de  rcnia  e 
otras  heredades»  en  cantidad  de  tres  mili  ducados, 
poco  mas  ó  menos;  declaren  los  testigos  que  jad 
en  dote  e  casamiento,  declarando  cierta  cantidad. 

■ten,  si  saben  que  una  escritura  de  promisión 
de  arras  en  este  proceso  presentada  «Mi  si^tnada 
de  Lilis  Ciniporr ;<).  escribano,  v  nra  escritu- 
ra de  partición  de  ios  bienes  de  Juan  de  Ahu- 
mada, padre  de  la  dicha  D.'  Beatriz,  esti  signada 
del  <f^r)o  e  firma  del  nombre  de  Alonso  Ximenez, 
escribano,  c  otra  escritura  de  partición  de  los 
bienes  de  Juana  (Teresa)  de  las  Cuevas,  madre  de 
la  dicha  D."  Hcalriz,  está  signada  e  firmada  de 
Francisco  de  Trcbiño,  escribano,  e  otra  escritura 
de  consentimiento  de  la  partición  de  un  Juan 
de  .\humada,  hermano  de  la  dicha  l>.'^  Beatriz,  está 
firmada  de  títas  Alvarez,  escribano;  sean  mos- 
tradas las  dichas  escrituras  e  ñrmas  e  signos  A  los 
testigos,  para  que  á  ellas  se  rcftcran  e  declaren 
«orno  están  signadas  e  ñrmadas  de  los  dichos  Luis 
Caikporrio,  e  Alonso  Ximenez,  e  Francisco  de  Tre- 
blAo,  e  Blas  Alvarez,  escribanos,  e  como  todos 
tian  sido  c  S(ín  escrib-mos  fieles  e  legales  en  sus 
escrituras,  e  a  sus  escrituras  se  ha  dado  eda  ente- 
ra Te. 

lien,  si  saben  que  .tI  i  enpo  que  casó  el  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  á  la  dicha  D.*  María  de 
Cepeda,  su  hija,  con  el  dicho  Martín  de  Guzman 
Barrienlos.  c  la  dio  el  dicho  casamient>>,  el  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  tenia  nueve  ó  diez  hi- 
jos c  hijas  ¿  no  tenia  hacienda  para  la  poder  dar  el 
dicho  casamiento,  sino  de  los  bienes  de  I).*  Cata- 
lina del  Peso,  madre  de  la  dicha  D."  iVlaría  de  Ce- 
peda. 

Iten,  sí  saben  que  abrá  treinta  e  cinco  aAos,  poco 

masó  menos,  que  el  dicho  Alonso  de  Cepeda  se 
casó  con  la  dicha  D.*  Beatriz  de  Ahumada,  e  llcbó 
i  su  poder  sus  bienes  e  facienda  de  la  dicha  doña 

Beatriz. 

iten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publica 
voz  é  fama. 

.  Las  quales  preguntas  c  cad.i  una  de  ellas  (se| 
pnre  por  posiciones  á  la  dicha  D.'*  .\i:iria  de  Cepe- 
da, uiugc-r  úQ  .Martin  deGuzntan  Harncntos,  á  Us 
quales  responda  conforme  i  la  ley. — El  ticen' 
ciado  Onfojit-v— Sigúese  la  presentación  del  suso- 
dicho interrogatorio  en  /\vila,  á  quince  de  Oc- 
tubre del  dicho  año,  y  otras  diligencias,  y  co- 
mienza  á  deponer  Juan  Bueno,  vecino  de  Goie- 


rrínJura,  de  edaJ  de  ¡chent.i  .iños,  poci  in.is  ó 
menos,  el  qual,  a  la  segunda  pregunta,  dixo  que 
los  vio  velar  e  se  velaron  en  la  ygleiia  de  Gote- 
rrendura,  y  después  les  vio  hacer  vida  maridable 
en  el  dicho  lugar  e  en  Avila.  A  la  quarta  pre» 
gunta  dtxo  que  sabe  e  es  notorio  que  la  dicha 
i  >  "  ücatriz  de  Ahumada  murió  en  el  lugar  de  Go« 
icrrendura,  ceste  testigo  esiubo  presente  al  tiempo 
que  £atlescio  en  su  casa,  e  la  vio  tallescer  e  la  Ua- 
xeroo  i  esta  ciudad  muerta  en  una  carreta  e  la  en- 
terraron en  San  Juan  de  \\  il.i.  e  saiic  qne  nvr.i  un 
año,  poco  mas  ó  menos,  que  muño  ei  dicho  .\ Ion- 
so  Sánchez  de  Cepeda  en  esu  ciudad  de  Avila,  e 
ansi  es  púhlici>  é  notorio  en  esta  ciudad  e  en  Go- 
lerrendura.  A  la  vndezima  pregunta  dixo  que  lo 
que  sabe  es  que  al  tienpo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  cl  diJi^'i  Alunso  'sanchcv  UTi:;t  ca-noro-; 
e  ovejas,  e  un  halo  (,i )  de  ellas,  que  serian  e  heran 
mas  de  dos  mili  cabezas,  é  que  sabe  que  tenia  toda 
la  heredad  que  tiene  dicho  en  la  oiava  pregunta; 
que  ovó  por  tin  de  la  dicha  D.*  Beatriz  de  Ahuma- 
da, lo  qual  sabe  porque  muchas  vezes  le  vio  traher 
el  dicho  ganado  al  dicho  lugar  de  Goierrendura, 
unas  veces  todo  e  otras  no  tanto,  a  pastar,  c  por- 
que ansimesmu  le  vio  poseher,  e  arrendar,  e  des- 
frutar la  dicha  heredad  por  suya,  etc. 

Juan  Ximenez,  lestÍL;  •,  de  qni'jnla  \-  cinco  :i 
cinquenta  años,  di.\o  a  la  segunda  pregunta  que  ia 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
era  rentero  de  la  madre  de  la  dicha  D.*  Beatriz  de 
.  Ahumada,  e  quando  ia  dicha  D.*  Beatriz  de  Ahu- 
I  mada  se  hubo  de  casar  con  el  dicho  Alonso  San- 
1  chez,  fue  este  testigo  por  ¡a  dicha  D."  Beatriz  c  por 
su  madre  á  Holmedo,  e  las  tr>ixo  e  se  velaron  ios 
dichos  Alonso  Sánchez  e  D.*  Beatriz  de  Ahumada 
en  I  joterrendura.  c  e>ie  testigo  li>s  vio  velar  e  co- 
mió de  las  gallinas  de  ia  boda,  e  después  los  conos- 
cio  este  testigo  mucho  tienpo  casados  en  el  dicho 
lugar  de  Goterrendura  e  en  esta  ciudad  de  Avi» 

la,  L'lc. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  como  la  sabe,  dixo 

que  pi>rqiie  este  testigo  vo  i  to  jus  los  contenidos 
en  la  diciia  pregunta,  en  casa  de  los  dichos  .Alonso 
Sánchez  e  D.*  Beatriz  de  Ahumada  después  que 

se  casaron,  e  los  vio  hacer  el  tratamiento  como  a 

I 

i  hijos,  e  este  testigo  vio  nacer  dosi  del  los  por  vista 
¡  de  ojos,  y  estando  este  testigo  con  los  sobreJi- 
j  chos  nascieron  t  odos  los  demás.  .\  la  quarta  pre- 
gunta dixo  que  la  saba  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  se  halló  presente  a  la  muerte 


(I)  14*.  apto. 
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de  ta  dicha  D.*  Beatriz  de  Ahumada  e  a  su  lado 
quando  murió,  que  murió  en  ti  lugar  de  Goierren- 
dura  avra  trece  o  catorce,  años  poco  mas  o  menos» 
etste  tenigo  la  traxo  a  enterrar  a  esta  ciudad  en 

una  carreta,  e  que  el  dicíii'  Alonso  Sánchez  es 
muerto  e  avra  que  murió  cerca  de  un  año,  ei  qual 
murió  en  esta  ciudad  e  ansí  es  publico  a  notorio. 

P.ii'thdlome  Gómez,  vecino  también  de  Ciotc- 
rrendura,  de  edad  de  sesenta  años  y  dcnde  arriba, 
ygualmente  assíenta  que  vio  velar  a  los  dichos 
Alonso  Sánchez  y  D.''  Beatriz,  en  Goterrendura:  v 
ala  quarta  pronta  dixo  que  se  hallo  presente  en 
el  lugar  de  Ooterrendura  al  tienpo  que  muriu  la 
dicha  D/  Beatriz  de  Ahumada,  que  avra  trece  a 
catorce  arv  t-  ia  traxcron  a  enterrara  psta  ciudad 
de  Avila,  v  ei  dicho  Alonso  San.hcz,  muño  avra 
cerca  de  un  año  en  esia  ciudad  de  Avila»  e  ansi  es 
público. 

Andrés  García,  vecino  también  de  Ooterrendura, 
de  edad  de  cinquenta  años,  depuso  sobre  la  según* 
da  pregunta  que  los  vio  a  los  susodichos  el  dia 
que  se  velaron,  e  se  decía  por  el  lugar  de  Oote- 
rrendura que  aquel  dia  se  velaban  e  casaban  los 
dichos  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  e  la  dicha  doña 
Beatriz  de  Ahumada,  siendo  este  testigo  mucha- 
cho de  poca  edad,  etc. 

Sebastian  Gutiérrez,  de  cinquenta  afios,  a  la  se- 
gunda pregunta  dixo:  que  porque  este  te5ti<»o  ha 
sido  sacristán  en  el  lugar  de  Gotcirendura  los 
ayudo  a  velar  e  estubo  presente  en  la  yglesia  de 
Golerrendura  quando  se  velar  o.  \  l.i  kju.fia  ?rc 
guota  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
estuvo  presente  al  tiempo  que  Tallescio  la  dicha 
I>  *i;eatriz  de  Ahumada,  que  avra  diez  c  seis  o 
diez  e  seie  «ños,  e  este  testigo  la  iraxo  a  enterrar  a 
esta  ciudad  de  Avila  y  ta  enterraron  en  San  Juan, 
e  sabe  que  avra  un  año,  poco  mas  o  n^enos.  que 
murió  ei  dicho  Alonso  Sánchez;  ansi  es  c  público 
e  notorio,  eic.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo 
que  sabe  es  que  al  líenpo  de  la  boda,  quando  la 
dicha  D."  Ikairi/  ■■.c  ¡ha  h  '.fiar  a  la  yglesia,  este  tes- 
tigo la  VIO  ir  mu>  ricamejj'.e  ataviada,  e  que  oyó 
decir  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  la  avia  dado 
todo  aquello  que  Ilebaba  e  oirás  muchas  joyas.  A 
las  honce  preguntas  dtAu  que  lo  que  sabe  es  que 
ttt  tienpo  que  murió  ia  dicha  D.*  Beatriz,  el  dicho 
Alonso  Sánchez  teni.;<  (  pi/schia  much'.is  bienes  c 
hacienda,  e  estaba  en  posesión  de  honbre  muy 
rica,  porque  este  testigo  leconoscio  la  dicha  here« 
dad  que  le  quedó  de  su  muger  D."  Beatriz,  e  otros 
prados  e  tierras  que  dicho  Alonso  Sánchez  avia 
conprado,  e  decía  que  tenia  ganado  ovejuno  e 
cameros,  e  que  a  parecer  de  este  testigo  valdría  su 


hacienda  los  doce  mili  ducados  contenidos  en  la 
dicha  pr^unta. 

Alonso  de  Bengrilla,  de  edad  de  cinquenta  e 
seis  años,  también  los  vio  velar  en  la  yglesia  de 

Goterrendura,  y  a  la  quarta  pregunta  dixo  que 
ia  sabe  porque  este  testigo  se  hallo  presente  en 
el  lugar  de  Goterrendura  quando  la  dicha  doña 
Beatriz  murío,  que  avrá  catorce  años,  e  que  el 
dicho  ,\lúnso  Sánchez  murió  avrá  cerca  de  un 
año,  el  qual  murió  en  Avila  en  su  casas.  A  la  séti- 
ma divo  qtie  lo  que  sabe  es  que  .it  :ierripi.  que  el 
dicho  Alonso  Sánchez  se  velo  con  la  dicha  doña 
Beati  iz  iba  muy  ricamente  vestida  en  seda  e  oro,  e 
que  era  público  que  el  dichr.  .\^/n^  J  Sánchez  de 
Cepeda  se  lo  avia  dado  al  tienpo  que  con  ella  se 
desposó.  A  las  doce  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe 
es  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Alonso  Sán- 
chez, e  a  Francisco  Aivarez,  su  hermano,  como  ei 
dicho  Alonso  Satichez  dio  en  casamiento  a  la  di- 
cha D/  María  de  Cepeda  con  Martin  de  Guzman 
Barrientos,  seiscientos  mili  maravedís;  e  no  sabe 
otra  cosa  de  esta  pregunta. 


IX 


Senteitcia  cu  el  pleito  sobre  ta  curaduría  de  los 
hu-iu  a  de  Alotao  Sanche^  de  Cepeda  por  Pedro 


Ht 


//o. 


Fallo  atemos  los  autos  y  méritos  de  lo  proces- 
sedo  a  que  me  refiero,  que  debo  de  condenar  e 

Condeno  a!  Jich')  Pedro  Kengilfo,  como  curador 
de  los  dichos  bienes  del  dicho  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda,  a  que  dentro  de  nueve  días  primeros  si- 
guientes después  que  esti  mi  sentencia  sea  pisa- 
da en  abtoridad  de  cosa  juzgada,  dé  y  pague  de  los 
dichos  bienes  del  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepe- 
da a  la  dicha  D."  Maria  de  Cepeda,  muger  del 
dicho  Martin  Guzman  Barrientos,  o  a  quien  su 
poder  hubiere,  la  mitad  de  las  casas  principales 
que  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  dexó  en 
esta  ciudad  n!  lian  ¡o  «,:<-■  Sant^'  domingo,  que 
parescc  que  tucion  ganadas  c  adquvtidas  duran- 
te el  matrimonio  entre  los  dichos  Alonso  Sánchez 
de  Cept'da  e  f)."  Catalina  del  Pes'-.  su  muczcr.  ma- 
dre de  la  dicha  D.*  Maria  de  Cepeda,  c  mas  le  dé  e 
pague  a  la  dicha  D.*  Maria  de  Cepeda  ciento  • 
ochenta  (■  fc5  mili  e  novecientas  e  t:ci';t\  e  x:n 
maravedís  que  paresce  que  hovo  de  aver  de  la  mi- 
tad de  tas  ganancias  e  bienes  multiplicados  entre 
los  dichos  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  ■  !> "  Cat.i 
lina  del  Peso,  su  muger,  con  ciento  e  diez  mili 
maravedís  en  que  vendió  el  dicho  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda  los  bienes  raizes  e  herencia  que  perte- 
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nescieron  a  la  di^-ha  D.'  Maria  de  Cepeda  por  (in 
e  muerte  de  Pedro  del  Peso  c  D."  Inés  de  iienao  ( i ), 
SUS  abuelos,  madre  e  padre  de  la  dicha  D*  Catali- 
na del  PesM.  sil  iTiadre.  las  quales  dichas  casas,  mi- 
tad de  casas  e  ciento  e  ochenta  e  tres  mili  e  nove- 
cientos e  treinta  e  un  maravedís  ha  de  aver  e  le  per- 
tcnescen  en  los  dichos  bienes  del  dicho  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda,  su  padre,  demás  y  aUiende  de 
las  decientas  e  quarenu  mili  maravedís  que  con- 
fiessa  aver  rescebido  en  dote  de  casaniimta,  y  en 
otra  manera  en  bienes  raizes  e  dineros  c  joyas  c 
otras  cosas  de  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  (lepe- 
da.  su  padre,  c  reservó  su  derecho  a  salvo  a  la  di- 
cha I")."  M.ivia  de  Cepcdn,  para  que  sobre  los  bie- 
nes heredatariiiS  de  los  dichos  sus  abuelos,  que 
assi  vendió  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda, 
si  valieren  mas  de  los  dichos  cicnt  nediez  mili  ma- 
ravcdis  en  que  el  dicho  Alonso  Sánchez,  su  padre, 
los  vendió,  pueda  pedir  lo  que  viere  que  ie  cum- 
ple allí  e  donde  «  a  quien  e  quando  a  su  derecho 
convenga. 

Otro  si,  condeno  al  dicho  Pedro  Renjtefofo  (sic), 
curador  de  ios  dichos  bienes,  a  que  del  val^r  de 
ellos,  después  de  pagada  la  dicha  D."  Maria  de  Ce- 
peda, de  lo  susodicho  dé  e  pague,  dentro  del  dicho 
término,  a  los  dichos  Hernando  de  Ahumadaesus 
hermano";,  contenidos  en  la  cabeza  de  csia  senten- 
cia, ua  quien  su  poder  obiere,  docientas  e  qiiaren 
ta  eocho  mili  maravedís  que  le-,  perienesce  c  uvie- 
ron  df  nver  de  los  bient-s  e  herencia  de  sus  aUuelus. 
padre  e  madre  de  la  dicha  D."  Beatriz  de  Ahumada, 
su  madre,  e  mas  otros  noventa  e  nueve  mili  ma- 
ravedís e  irecienlos  e  cinqwenia  e  cinco  inara\  e- 
dis  que  ansimesmu  les  perienesce  por  otra  parti- 
ción que  se  hizo  de  los  bienes  de  Teresa  de  tas 
r.iicbas,  su  abuela,  madre  de  la  d:cha  D."  P.catriz 
de  Ahumada,  su  madre,  lo  qual  todo  parece  ha- 
ver  rescebido  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda 
en  dolé  e  por  bienes  de  la  dicha  1).*  lieatri/  de 
Ahumada,  su  muger,  madre  de  los  dichos  Her- 
nando de  Ahumada  e  sus  hermanos;  e  mas  le  con- 
deno a  que  los  dé  e  p.ij?i.ie  mili  lí  ennos  de  cuño  de 
Ar.i^on  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda 
prometió  en  arrhas  a  la  dicha  D.'  Beatriz  de  Ahu- 
mada, su  muj;er.  madre  de  los  dichos  (a)  Her- 
nando de  Ahumada  e  sus  hermanos,  en  lo  que 
cupiere  hasta  el  valor  de  la  dccinta  parle  de  los 
bienes  que  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda 
tenia,  c  en  las  costas  de  esta  mi  sentencia  se  ave- 
riguare  tener  al  ticnpo  que  cun  la  dicha  doña 

(I)  M«.  Z/rona. 


Beatriz  se  casó,  e  sifnáo  pat;ndn^  \n\  dichos  Tler- 
nando  de  Ahunvada  e  sus  hermanos,  de  lo  susodi- 
cho en  la  forma  arriba,  en  esta  mí  sentencia,  de- 
ciaradó,  mando  c  condeno  al  dicho  Pedro  Rengü- 
fo  a  que  de  ios  mas  bienes  que  hobiere  del  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  dé  e  pague  a  los  di- 
chos  Dean  e  cabildo,  etc.,  los  ciento  e  ochenta  e 
quatro  mili  maravedís  que  paresce  que  ie  restó 
debiendo  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda.  E 
en  quanto  a  las  demandas  e  pedimentos  hechos 
por  el  dicho  Martin  de  (luzman  Barrientos,  e  otros 
acreedores  a  los  dichos  bienes  del  dicho  Alonso 
Sánchez,  e  al  dicho  Pedro  Rengeio,  nombro  e  (en 
su  n'irní,:.-)  declaro  no  aver  probado  sus  deman- 
das según  que  probar  les  convenia;  por  ende  que 
debo  de  asolver  y  absuelvo  dar  e  doy  por  libres  e 
quit"-;  1  I  is  dichos  birne».  e  ;t!  dicbo  Pedro  Ren- 
iicío,  curador  e  defensor  de  ellos,  en  su  nonbre,  c 
por  esta  mi  sentencia  difinitiva  juzgando  ansí,  to 
sentencio  e  mando  sin  costas.  —  Kl  Licenciado 
Arhega.  K  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha 
ciudad  de  Avila,  Martes,  dos  dias  del  mes  de  Otu- 
bre  de  mili  e  quinienti>s  e  quarenta  e  cich^  ,in 
en  abdiencia  de  vísperas  que  libro  el  muy  magni- 
fico señor  Licenciado  Arriega,  corregidor  e  fuez 
de  residencia  en  la  dicha  ciudad  de  Avila  c  su  tie- 
rra por  sus  Magesudcs,  e  en  presencia  de  mi, 
Juan  de  Santo  Domingo,  escribano  publico  det 
numero  en  la  dicha  ciudad  de  Avila  e  su  tierra, 
por  sus  Mai>e>tadei,  y  de  los  testigos  de  yuso  es- 
cr.tos,  el  dicho  seflor  corregidor  pronunció  esta 
sentencia aqui  omenida,  sigun  y  como  en  ella  se 
contiene,  e  to  lirmo  de  su  nombre.  Testigos  que' 
fueron  presentes.  Ucrn<3nJo  i/c  Sayai'tára  e  Dit- 
gO  de  .Sjct'./o  e  Htriu\n  fjO"ic%,  escribanos  públi- 
cos de  hvl\ü.~'Juan  de  Santo  Domingo. 

X 

l  'na  dáusula  dei  testamento  de  Lorenzo  de  Cepeda, 
hermano  de  Sataa  Teresa, 

En  la  ciudad  de  Avila,  en  veinte  y  un  días  de  el 

mes  de  Juiio  de  mili  c  quinientos  e  ochenta  ,iñ;js, 
ante  el  muy  magnítico  señor  doctor  brizucla,  al- 
calde mayor  en  la  dicha  ciudad  e  su  tierra,  e  por 
ante  mi  el  presente  escribano  e  tesiiijos,  páreselo 
presente  Dieuo  Sanche/,  curador  ad  Vílei  de  D.  Fran- 
cisco de  i'.epeda,  su  menor,  vecino  de  esta  ciudad* 
e  presentó  la  petición  e  pedimento  firmada  de  le- 
trado, de  el  tenor  siguiente:  Mui  magnifico  señor= 
Diego  Sánchez,  curador  ad  liles  de  D.  Francisco 
de  Cepeda,  vecino  de  esta  ciudad,  digo  que  Loren- 
clo  de  Cepeda,  padre  del  dicho  D.  Francisco,  fa- 
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Ilesci  )  dc-ita  présenlo  vida.avraun  mes,  poco  mas 
o  menos  lienpo,  el  qual  leaia  techo  y  olorizado  su 
testamento  por  ante  Pedro  Tellez,  scribano  pú- 
blico de  el  número  e  consislorio  de  esta  ciudad, 
en  forma  de  testamento  cerrado,  en  el  qual  está 
puesta  clausula  codicilar,c  quando  el  dicho  Loren- 
cio  de  Cepeda  murió» dificbOMstamento  parescio 
estar  abierto  y  en  pane  ronpido,  aunque  el  otor- 
gamiento de  é]  y  el  signo  de  el  escrivano,  e  ñrmas 
de  los  testigos,  e  ta  letra  de  dentro,  todo  ello  esla- 
va sann  V  bueno,  y  en  las  finales  palabras  de  el 
dicho  testamento,  que  está  escrito  de  letra  propia 
del  dicho  Lorancio  de  Cepeda,  se  dice  que  por 

qtianto  podrir»  ser  que  pnra  añedir  n  quitaren  el 
dicho  testamento  lubíesc  necesidad  de  abrirle,  que 
aunque  paresciese  abierto  que  valiese,  y  el  dicho 
D.  f-^rancisco  preiondc  que  la  voluntad  del  d\¿hn 
su  padre  se  guarde  y  esecute  e  se  pase  adelante 
con  ella,  porque  no  obstante  que  el  dicho  testa- 
mento aya  parescido  abierto  y  en  par;e  de  el  r,in- 
celado  o  ronpido,  por  ser  testamento  entre  hijos  e 
para  mandas  piadosas,  conforme  a  derecho  no  se 
presume  mudanza  de  voluntad, e  para  que  el  dicho 
testamento  se  conserve  y  val^  en  fuerza  de  testa- 
mento abierto  e  de  ultima  voluntad,  como  de  de- 
recho mcior  aya  lugar,  pido  a  vuestra  merced  le 
mande  reducir  a  forma  pública  y  que  ios  testigos 
que  se  hallaron  presentes  a  su  otorgamiento  e  fir- 
maron en  el  sus  nonbres,  reconozcan  sus  fírmas 
e  !a  firma  del  dicho  Lorcnci  i  de  (  opeda,  e  como  el 
dicho  testamento  es  el  mismo  que  el  dicho  Loren- 
xo,  Lorencio  digo,  de  Cepeda,  estando  en  su  sano 
juicio  y  entendimiento  otorp''  T"^t  ante  el  dicho 
Pero  Tellez,  y  hecho  el  dicho  reconocimiento  por 
los  dichos  testigos,  mande  vuestra  merced  a  el 
dicho  escribano  que  de  I  js  traslados  que  tiie'-en 
neiicesarios,  signados  y  autorizados  en  forma  pu- 
blica y  en  manera  que  hagan  fe  a  las  partes  que 
les  tocaren,  e  pido  justicia  c  para  ello,  etc.  /lY  licen- 
ciado Ver  gara.  E  presentada  en  ta  manera  que  di- 
cha es,  el  dicho  Diego  Sánchez  como  tal  curador 
del  dicho  D.  Francisco  de  c'.epeda  di\o  e  pidió  lo  en 
ella  contenido  e  que  c-l  dicho  leitamentode  el  dicho 
Lorencio  de  Cepeda  se  muestren  los  testigos  que 
en  él  firmaron  sus  n mhr^-^,  de  ios  quales  resce- 
vido  dellos  jurameni  I  dr  Ll;,ren  en  la  Torma  en  el 
dicho  pedimento  contenida,  sobre  que  pido  justi- 
cia. C  luego  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dixo 
que  avia  e  ovo  por  presentado  el  dicho  pedimento 
e  mandaba  e  mando  que  el  dicho  testamento  se 
muRtre  a  los  testigos  ínstrumeiitales  de  el  que  en 
él  firmaron  sus  nonbres,  7  debaxo  de  juramento 
que  primero  hagan  todos  o  los  que  de  ellos  pudie- 


ren ser  ávidos  e  juren  e  declaren  .1  el  tenor  del 
dicho  pedimento  cerca  de  el  otorgamiento  del  di- 
cho tesumento,  y  ansi  fecho  e  declarado  mandaba 
e  mandó  a  mi  el  dicho  escrivano  de  el  saque  un 
traslado,  dos  o  mas,  o  los  que  me  fueren  pedidos,  y 
los  dé  signados  y  en  pública  forma,  esto  sin  perjuí- 
ció  de  otro  algún  heredero  del  dicho  Lorencio  de 
Cepeda,  o  persona  a  quien  pueda  perjudicar;  a  los 
quales  traslados  signados  de  mi  el  presente  escri- 
vano. con  [os  autos  c  dcligencias  que  en  ella  se 

hicieiet),  di\M  oiiC  ;nieipi;ni,i  e  interpuso  su  auto- 
ridaa  e  decreto  ju  iiciai  quanto  ha  lugar  de  dere- 
cho, e  no  mas  ni  allende^  e  lo  lirmó  de  su  nombre, 
siendo  testigos  Juan  Iñigo  de  Toledo,  e  Diego  de 
Salinas,  e  Andrés  Ximenez,  vecinos  de  Avila. — El 
dotílor  Rri>ife/'a.BtAntemi,  Pedro  Tette\.'=^vga.t- 
se  ahora  la  información,  la  qual  se  hizo  desde  el 
día  veinte  de  Agosto  del  dicho  año  de  miü  qui- 
nientos y  ochenta,  ya  continuación  de  ella,  la  ca* 
beza,  pie,  y  cláusula  pedida  del  testamento,  del 
tenor  siguiente.— Jesús  MariA.  — En  el  nombre 
de  la  Santissima  Trinidad,  Padre  e  Hijo  y  t-^spiri- 
tu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero 
Todo  Poderoso, Criador  c  Señor  de  todas  las  cos.is, 
que  vive  e  reyna  por  siempre  jamas,  e  de  la  sacra- 
tissima  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Santa  Ma- 
ria.  Señoril  rciesfra,  Madre  de  nuestro  Señor  e 
Redentor  Jesuchristo,  verdadero  Dios  c  verdadero 

I  hombre,  |a  lacualj,  aunque indiníssimo, tengo  por 
SeñTs  e  por  nh'<i.ada  en  todas  mis  cosas  c  umil- 

,  mente  suplico  sea  sienpre  en  mi  ayuda,  e  a  honrra 
y  servicio  suyo  e  del  bienaventurado  Señor  San 
Joseh.  gkirioso  esposo  suyo,  e  del  Santo  Angel  de 

Imi  guarda,  y  del  Señor  San  Lorencio  e  de  todos 
los  otros  Santos  de  la  corte  celestial;  yo.  Loren- 
cio de  Ccpcd.i,  vecino  de  i  1  ciudad  de  Avila, 
1  hijo  legitimo  de  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  e  de 
I  D.*  Beatriz  de  Ahumada, su  legitima  mujer,  defun- 
tos.  quese.in  en  gloria,  vecinos  que  fueron  desta 

I dicha  ciudad  de  Avila,  estando  corno  estoy  sano 
de  el  cuerpo  y  en  mi  seso  y  entendimiento  e  juicio 
j  natural  qual  Dios  Jifuestro  Señor  fue  servido  de 
I  me  dar,  creyendo  como  creo  bien  e  fielmeiue  en  la 
I  Santísima  Trinidad,  Padree  Hijo  y  Espiriiu  San- 
to, tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  todo 
poderoso,  v  en  tod"  .•»i;]iieií'>  que  cree  y  tiene  la 
Sania  lgie»ia  Romana,  protestando  como  protesto 
de  viviré  morir  en  la  sama  fe  catholica  de  Nuestro 
Señor  e  Maestro  Jesuchristo  e  Redentor  c  Salva- 
dor de  todo  el  genero  umano,agoray  para  sienpre 
jamas  amen,  e  si  lo  que  Nuestro  Seflor  Dios  no 
permita  por  alguna  dolencia  o  persuasión  del  de* 
monio,  o  por  otra  qualquíer  causa,  en  el  artículo 
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de  la  itiucrlc.  n  en  ntrn  qu  iIquiiT  [ieiipc  al^^uüa 
cosa  contra  esio  que  confieso  e  creu  hiciere  o  dixc- 
reo  mostrare,  lo  revoco  edoy  por  nenguno  agora 
e  para  stcnprc  jamas,  alirmandüme  en  lo  que  di- 
cho tengo,  econ  esta  invocación  divina,  temiéndo- 
me de  la  muerte  que  es  cosa  naiuraU  de  la  qual 
nengun  bibiente  amano  puede  escapar,  c  porque 
quando  binicre  no  me  tome  dcsapcrcebido  e  por 
hacer  e  cunplir  lo  que  en  e»ie  casso  soy  obligado, 
otorgo  por  esta  presente  carta  que  bago  y  otorgo 
mi  tes!amen(o,  ultima  e  postrimera  voluntad,en  la 
forma  e  manera  siguiente:  Itcn,  declaro  que  entre 
otros  censos  que  tengo,  están  situados  en  la  dehe- 
<;n  Je  In  T(  rre,  que  es  unn  parte  de  ella  de  Juan 
de  üvalle,  mi  cuñado,  veinte  mili  maravedís, 
cada  año  obligado  á  la  paga  de  ellos  el  dicho  Juan 
de  Ovalle  por  raz  ri  dr  trecientas  mili  maravedis 
que  tumú  de  los  dineros  que  yo  inbi<^  de  Indias 
para  que  se  me  hechasen  acenso,  que  sale  á  quin- 
ce mili  el  millar:  mando  que  las  dichas  trescientas 
mili  maravedís  que  ansi  me  debe,  se  le  den  a  el 
dicho  Juan  de  Ovalle  por  la  hacienda  que  tiene  en 
Golerrendura,  que  es  unas  vegas  y  dos  pradus  de 
heno,  ctrcadcis,  e  media  yugada  de  heredad,  que 
está  acensuada,  annvii.c  eilo  no  vale  tanto,  por  ha 
ccrle  buena  obra,  y  le  suelto  e  agO  gracia  de  lo  que 
hubiere  corr-do  del  lii^hi'  censo,  v  en  In  esjriíi.ra 
que  se  hiciere  de  la  dicha  iiacicnda  de  i.juicrrendu- 
ra,  a  de  entrar  D.*  Juana,  mi  hermana,  porque  era 

sn  >  .í,  c  n  la  seguridad  di  el  censo  que  está  sobre  la 
media  yugada,  no  &e  ha  de  obligar  otra  cosa  mas 
della,  que  podría  venir  a  dcjalla  por  el  censo.  En 
la  mui  noble  y  leal  v.iud,id  de  \ví;a,  A  doce  días 
del  mes  de  Abril,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesochrísto,  de  mili  e  quinientos  y  setenta  e 
ocho  anos,  en  presencia  de  mi  el  escribano  e  tes- 
tigos de  yuso  escritos,  l.orencío  de  Cepeda,  vecino 
de  esta  ciudad,  estando  sano  del  cuerpo  y  en  su 
juicio  y  entendimienio  natural,  presento  esta  es- 
critura cerrada  \  sellada,  !n  qual  di.vo  que  es  su  les- 
tameniu  c  ultima  voluntad  y  que  en  él  declara  se- 
pultura» albacas  y  herederos,  e  lo  otorga  por  su 
testamento,  e  quiere  que  valga  por  ta!  o  por  su  co- 
decilio  úllima  e  iinai  voluntad  en  ta  mejur  vía  e 
forma  que  aya  lugar  de  derecho,edíxo  que  revoca* 
ba  e  revocó  otros  qualesquicr  lesiamenlos,  man- 
das, codecilos,  que  aya  techo,  que  no  quiere  que 
valgan,  sino  este  que  al  presente  otorga,e  ansi  dixo 
que  lo  otorgaba  v  otorgó  e  le  pidió  por  tesiim  .ru  i, 
a  el  qual  dich  >  otorgante,  yo  el  presente  escribano 
ptiblico  d<»y  le  que  conozco.  Testigos  que  fueron 
presentes  a  lo  que  dicho  es  Antonio  de  la  Barrera, 
Pedro  de  Bonilla»  e  Juan  de  Hermosa,  e  Luis  Her- 


nande/,  e  Juan  Hernández,  c  Juan  de  Olmedo,  c 
Chrisiubal  Gutiérrez,  vecinos  y  estantes  en  Avila, 
los  quales  co;i  el  dicho  otorgante  lo  firmaron  de 
sus  nonbres,  a  quien  doy  fe  conozco:  Lorencio  de 
Cepeda,  Antonio  de  la  Barrera,  Pedro  de  Bonilla^ 
Juan  de  Hermosa,  Jtian  Hernandec,  Luis  Hernán- 
dez, Juan  de  Olmedo,  Chrisiobal  Gutiérrez.— Yo, 
Pedro  Tellez,  escribano  del  consistorio  e  ptiblico 
del  número  de  la  dicha  ciudad  de  Avila  e  su  tierra, 
por  su  Magestad,  que  ful  presente  a  lo  que  dicho 
es  en  uno  con  c!  di^h^  o'.organie  e  testigos  e  del 
dicho  pedimiento  e  otorgamiento,  fice  aquí  mi 
Signo  que  es  a  tal.  —  En  testimonio  de  verdad, 
Pedro  Ttíln- 

XI 

Escritura  de  fundación  del  conyento  de  Carmeli*  . 
las  Dísca¡:,as  de  J^/aldgOJ?.— Toledo,  3ode  .Mar- 

zo  de  I  húH  ( I  (. 

Ful  ■'.ori^ad.í  pt>r  Sani.í  Teresa  \  prT  D.*  Lui- 
sa de  ia  Cnerda,  mujer  de  Anas  Pardo  deSaavcdra, 
Mariscal  de  Castilla.  D.*  Luisa  ofreció  una  renta 
de5iM  <i  •  ^lara'.ed¡^  anuales,  a  condición  de  ser 
pairona  del  convento,  derecho  que  pasaría  a  su 
hi|o  D.  Juan  Pardo  de  Tavera,  y  con  facultad  de 
colocar  dos  monjas  sin  dote.  El  numero  de  reli- 
giosas se  fija  en  trece,  sin  las  J'reyias.  Cuando  au- 
mentasen las  rentas  podrían  ser.  aquellas  hasta 
veinte. 

Xfl 

Orden  que  expidió  l-'r.  Jerónimo  Gradan  para 
que  fuete  enterrado  el  cuerpo  de  Santa  Teresa 
en  el  conMenío  de  San  José  de  Avila. 

Jnesi's  M^aiA. 

Fray  Geróniir.  '  'í'.K'san  de  ia  M.idre  de  Dios, 
comisario  Apostólico  de  la  Orden  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  en  la  Provincia  de  Andalucía,  y  des- 
cal<;os  de  Castilla,  asi  fraN  les  como  monjas  etc.  Por 
la  presente  y  por  la  autoridad  Apostólica  á  mi 
concedida,  asigno  por  conventual  del  monesterio 
de  las  descalcas  de  señor  San  Joseph  de  Auila  a  la 
reverenda  madre  Theresa  de  Jesús,  fundadora  de 
las  monjas  descali.'as  desta  Orden,  y  que  quandó 
Dios  fuere  seruido  de  licuársela  se  eoiierre  en  este 
dicho  conuento,  atento  que  esu  casa  fue  la  pri- 

(i)  t.R  nene  (iuardadaromo  vitiotA  reliquia, CB tu dci^ 

(Mvj;  1,  el  inicligcDU'  >  iKliiiio  «rchivero  de  protocolo»  de 
l  otcdo,  Sr.  Cucllir,  quien  me  facilitó  dicho  documenta 
para  estufiiarlo. 
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mera casa  de  ta  fundación  desta  Orden  donde  la 
dicha  madre  hizo  profesión  de  descalca,  y  princi- 
palnienie  atento  que  en  esto  se  dará  algún  gusto 
y  se  hace  algún  servicio  al  Illustrisimo  señor  don 
Albaro  ik'  Mendoza,  Obispo  de  Auila,  á  quien  toda 
nuestra  Urden  tiene  por  padre  y  señor  y,  fundador 
desu  casa  y  de  toda  ta  borden,  no  obstante  que  el 
muy  Rcuerendo  paJrc  fray  Pectro  FernandeT:,  Vi- 
sitador Apostólico,  la  asignó  fundación  de  San  Jo- 
seph  de  Salamaaca,  porque  aquello  se  entiende 
pi'T  tiempo  Jf  los  tres  años  en  que  se  entienden 
las  íi Ilaciones,  los  quaies  cumplidos  queda  Ubre 
de  la  dicha  casa,  y  atento  que  estonces  esta  casa 
era  subiecta  al  Reucrendisimo  Onlinario,  En  fe  de 
lo  qual  di  esu  Armada  de  mi  nonbre,  sellada  con 
el  sello  de  nuestro  oflcto.  Pecha  i  3i  de  Agos- 
to I  b-jy.—Fray  Gerónimo  Gradan  de  ta  Aladre  de 
Dios,  OmUario  Aporético  ( i ). 

xni 

Ejecución  del  anlerior  mandato  ^  acordada  por  et 
Provindttt  y  Defitúdoretdet  Carmen  Deaeatxp. 

Jesús  Makja. 

Fr. \:coIn<;  de  Je<;us  María,  Provincial  de  los  Car- 
melitas Desea  Iros,  y  los  quatro  Oifñnidores  deste 
nuestro  Capitulo  prouincial  de  Pastrana,  por  la 
presente  damos  licencia  al  Reuerendo  Padre  Fray 
Gregorio  Nazianceno  para  que  tome  ei  cuerpo  de 
nuestra  Madre  buena  Theresa  de  Jesús,  que  al  pre 
seme  está  depositado  en  el  nuestro  monasterio  de 
monjas  de  Alúa,  y  con  la  compañía  y  honrra  fu- 
neral conuinieme  a  tan  buena  madre  lo  tieue  al 
nuestro  conuento  de  monjas  de  Auila  y  le  ponga 
en  la  sepultura  oucí  l  fllu-trissimo  y  Reucrcndisi- 
mu  obispo  de  Haiencia  ie  tiene  aparejado,  por  ser 
mas  decente  i  la  virtud  de  la  dicha  madre  y  por 
ser  ese  ei  primer  convento  que  ella  fundó  y  pop 
ser  Priora  de  el  al  lienpo  que  murió  y  al  qual  iua 
quando  enfermó,  y  por  lo  mucho  que  a  su  seAoria 
Illusirissima  se  deue  y  por  la  deuocion  y  desseo 
grande  que  tiene  de  ello  y  por  otras  muchas  razo- 
nes que  nos  mueuen.  Por  lo  qual  mandamos  en 
virtud  de  Kspiriiu  Santo  y  santa  obediencia  et  sub 
pracepío  a  las  monjas  de  dicho  monasterio  de 
Alúa  que  no  lo  contradigan  ni  impidan.  Fecho  en 
este  conuento  de  San  Pedro  de  Pastrana  a  veinti- 
siete días  del  mes  de  Octubre  —  Fr.  Nüoias 
de  Jesús  María,  —  Fr.  Gerónimo  de  la  Madre  de 
i>«M,  Di/Jtnidor.—  Fr.  Juan  de  la  Crui,  Diffi- 

(I)   Orig.  coa  ftrma  autógr.,  una  hoja  en  íul.  (Archivo 


nidor.—Fr.  Gregorio  Na\ianceno,  Diffinidor. — 
Fr.  Juan  Bapiista,  Dif_finidor.~~Fr.  Oarlohmede 
Jesús  ( I ). 

XIV 

Relación  de  cómo  se  verificó  ei  trj^^lado  de!  cuerpo 
de  Sania  Teresa,  desde  Alba  de  Tormes  al 
eoHPento  de  Afila. 

Jbs6s»  Maafa. 

Partimos  el  Padre  Julián  de  Avila  r  yo  el  vier- 
nes beintiires  deste  mes  de  n  jbienb-^e  de  i  SS?  v  el 
sábado  siguiente  llegamos  |a  Alba]  muí  temprano, 
conformea  lo  que  me  abia  escrito  el  padre  frai  Gre* 

gorio  Nacianceno,  y  antes  de  entrar  en  el  lugar 
le  abise  como  estábamos  alli  y  escriviome  que  en 
trasemos  con  mucho  recato  y  secreto  y  que  aque- 
lla noche  me  viese  con  él  en  su  posada  a  las  7  ho- 
ras, y  fui  y  |lef  hallé  sol'i  \  vino  lue^^u  el  padre  frai 
Gerónimo  Gracian,  que  avia  ¡legado  aquel  día  de 
Salamanca.  Tratamos  de  la  manera  que  Nueatro 
Señor  avin  ordenado  que  fue<e  agora  la  fansSa- 
cion  del  cuerpo  de  la  santa  Madre,  por  medios  mui 
singulares  que  avian  puesto  para  ella  y  desterran- 
do de  Alva  todas  las  personas  que  podían  ser  al- 
gún inpediinento  y  avia  en  el  pueblo  la  soledad 
que  no  se  vio  en  muchos  affos,  aviándose  partido 
cí  d  i  antes  la  Djquesa,  y  que  el  domingo  luego 
siguiente  nos  juntásemos  en  aquella  misma  parte 
y  ora  v  no  pareciésemos  en  el  lugar;  ansí  se  hí^o; 
aquella  tarde,  bispera  de  santa  Catalina,  después 
de  las  quatro  el  padre  frai  Gregorio,  que  estava 
bien  deseoso  de  acabar  con  este  echo  y  menos  te- 
meroso quel  padre  Gracian,  anbos  entraron  en  el 
monesicrio  y  con  ocasión  de  ve*-  el  <;.iT>to  cue'po  y 
condescender  con  las  monjas  que  se  lo  pedían  con 
instancia,  dispusieron  el  sepulcro  de  la  santa  Ma- 
dvL  V  ni  anochecer  sacaron  su  cuerpo  del  arca  don- 
de eslava  y  aliaron  muy  gastados  los  abitos  y  ropa 
que  tenia  encima;  sacaron  el  santo  cuerpo  y  pu- 
sieron le  adonde  todas  las  hermanas  le  vieron  con 
sumo  contetilo  y  alegría; ydas  ellas  a  decir  Conple- 
tas  y  una  vigílis,  IcTqual  redaron  tan  apriesa,  con 
deseo  de  bolversc,  que  fue  necesario  mandarles 
a  decir  maitines  al  coro  alto,  se  quedaron  los  Pa- 
dres y  con  ellos  la  priora  y  superiora  y  Juana  de| 
Espíritu  Santo,  y  parecíenduies  buen  ticnpo,  no- 
liiicarun  a  las  tres  la  patente  del  Capitulo  para  la 
translación  del  santo  cuerpo  asanJoseph  de  Avila, 
que  les  causo  infinita  turbación  y  pena,  y  le  quita- 

(I  j  Orig.  con  itriiias  auti'igr.  y  «ello  Uc  pl.icu¡  una  ho¡a. 
«a  fol.  Arekiv«  ttí»i4rieo  Htitío»at. 
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ron  un  brafo  que  pusieron  en  un  baúl  que  de  acá 

se  avia  i  le',  a  Jo.  v  con  ser  de  bara  y  media  en  largo 
no  cupo  en  d  ei  santo  cuerpo,  >  coa  dos  llaves  le 
metieron  en  ei  arce  que  esteva  ames,  y  cerrado  con 
tres  llaves  la  dejaron  en  el  mesmis  ir^  tr  que  esta- 
v«,y  vistieron  el  cuerpo  de  sus  abiios  y  enbuello  en 
una  sabana  y  una  manta  de  sayal;  abracado  con  el, 
[el  padre  frai  (Ire^orio  !c  paso  a  su  aposento,  que 
era  enfrente  de  ia  portería  del  moneslcno,  adonde 
yo  eslava  y  Julián  de  Avila  y  un  conpañero  del  pa- 
dre Vicario  provincial,  y  paso  tras  el  el  padre  l'rai 
Oeronimo  Oracian  y  puesto  el  santo  cuerpo  enci- 
ma de  una  cama  te  descubrió  y  le  vimos  tan  entero 
como  so  enterro,  s  n  faltarle  un  cabello,  tan  lleno 
de  carne  todo,  él  desde  los  pies  a  ia  cabera,  y  el 
vientre  y  pechos  de  manera  como  si  alli  no  uvíese 
cosa  corrubiible,  de  tal  suerte  que  llegando  con 
1;í  III, m  i  a  la  carne  se  de|a  asir  y  iticar  c<jmo  si 
acabala  dc  morir,  aunque  pesa  poco;  el  color  del 
cuerpo  es  semejante  a)  de  unos  cuerccillos  de  bc- 
jigas  en  que  se  echa  manieca  do  vacas;  el  rustro 
está  algo  aplanado  porque  se  ve  bien  que  guan- 
do ie  enterraron  echaron  tanta  cal,  ladrillo  y  pie- 
dra que  alguna  le  á.o  };ran  golpe  en  él,  aunque  no 
ai  cosa  ronpida  ni  quebrada;  el  olor  que  sale  deste 
santo  cuerpo,  llegados  mui  cerca,  es  eficacísimo  > 
niui  exiraordinariamenlc  bueno,  y  apartados  no 
es  tan  recio,  y  esei  mestno  olor,  que  nadie  sabe  de 
cir  que  semejanza  tiene,  y  si  a  Igo  parece  es  a  trebo  I . 
aunque  p(j..o;  después  lic  .it'>i-rle  visto  este  sanio 
cuerpo  bien  y  tomado  entera  satisfacion  de  lo  que 
aquí  digo,  que  es  ansí,  se  enbolvio  y  cosió  en  una 
savana  ans;  vestido  y  se  le  entMllvio  en  una  fra- 
9ada  dc  say.il  v  otras  cosas,  v  lu  lo  cosido  y  liado 
se  llevo  a  mi  podada  luego  y  tuvimos  en  nuestro 
aposento  Julián  de  Avila  y  yo  aquella  noche  una 
tan  (grande  y  sjnl  i  c  inpañia  con  t,nU:i  fi  .(¡^.irici.i 
de  aquel  buen  olor,  que  después  de  puesu>  en  nn 
macho  entre  dos  costales  de  paja,  como  camino 
quedo  en  el  jposonto  notable  sentiniii. r.'o  destc 
olor;  salimos  de  Alva  ei  lunes  a  las  qualro  de  la 
mañana  y  hifo  ia  noche  y  mañana  tan  sm  frío  y 
serena  como  de  )unio,  y  lo  mestno  a  sido  desde 
que  salimos  de  Avila  hasta  esta  noche  que  llega- 
mos a  ella  a  las  seis  dadas,  y  se  entregó  esta  tan 
grati  reliquia  a  las  hermanas  kíj  San  Josepli.  que 
están  lan  alcyres  con  tenerla  quanio  las  de  Alva 
desconsoladas  de  averia  perdido,  de  las  quales  la 
sacristana  y  otra  religiosa,  estando  en  el  coro  la 
noche  antP'í  la  sacasen  de  su  sepulcro,  oyeron 
en  d  arca  del  nueve  golpes  dados  en  poco  espacio 
de  tienpo  de,  tres  en  tres,  y  el  domingo  a  las  cinco 
de  la  mañana  otra  religiosa  vio  sobre  su  sepulcro 


andar  una  gran  mariposa  blanca  buen  rato,  y  ta 
mcsma  viu  otra  relipinsa  acabando  de  ¡nonr  la 
santa  .Madre,  sobre  su  cuerpo,  y  ellas  lo  drjeron  el 
domingo  a  los  padres  y  hermanas  con  gran  senci- 
llez. Todo  esto  es  poco  para  lo  que  se  a  visto  con 
ios  ojos  en  este  santo  cuerpo  y  para  lo  que  Nues- 
tro Señor  puede  hacer  en  sus  santos;  él  sea  bendi- 
to que  .1  iriido  a  V.  s."  un  tal  huésped  a  su  capilla 
por  cu\  a  intercesión  puede  v.  s.*  estar  cierto  que 
le  dar*  acá  vida  para  gomarla  acabada  y  perfecio- 
nada  y  después  le  aconpañara  en  la  eterna.— /-Vj/ 
Gregorio  Nacianceno.^üou  Juan  CarriUo  (i). 


XV 


í\faH<iato  del  Nuncio  para  que  las  monjas  de  Arí- 
ta  entrcfíascii  ei  cuerpo  de  Santa  Teresa  al  Pa- 
dre .V/co/j.v  Dona. 

X  is.  r>.  ("esar  Kspeciano,  por  la  fjracia  de  Dios  y 
dc  la  ^anta  Sede  Aposiolica  obispo  dc  N'ouara, 
Nuncio  en  estos  rreynosde  España  por  nuestro 
muy  sancto  padre  .Si  xto,  por  ladiuina  prouidencia 
Papa  qumto,  con  facultad  de  Le^jado  de  laterc  etc. 
A  vos  el  Retierendo  Padre  Fray  Nicolás  de  Oria 

de  Jesús  \laria,  provincial  de  la  Orden  de  los  Car- 
melitas descalzos,  e  a  ia  madre  Marta  de  San  üe- 
rónimo,  priora  del  monesterio  de  San  Josef,  de 
la  ciudad  de  Auila,  de  la  dicha  Orden,  salud  e  gra- 
cia. Sabed  que  haviendo  venido  a  noticia  de  Su 
Santidad  que  la  madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora 
quf  fue  de  las  monjas  descalyas  carmeUtas,  murió 
abrá  quatro  años  poco  mas  o  menos,  en  ei  con- 
bento  de  la  Anunciación  de  la  villa  de  Alba  de 
Tormes.  de  la  dicha  Orden  de  las  descali;as,  y  que 
estando  enterrada  y  ^epu  liada  en  el  dicho  conben» 
to,  por  orden  dclcapimlo  v  del  l'rox  incial  de  la 
dicha  Oidcii  abian  irasladadií  sU  -uo  al  dicho 
c(mvf-n'.  .  .i'San  Josel  déla  dicha  ciudad  de  Auila, 
danac  ai  presente  cslaua,  v  parque  conbenia  por 
oviar  algunos  debates  y  diferencias  que  el  dicho 
cuerpo  de  la  dicha  monja  fuese  buelto  enteramen- 
te al  dicho  monesieao  de  la  Anunciación  de  la 
dicha  villa  de  Alba  de  Tormes,  nos  ha  cometido  y 
mandado  por  sus  letras  lo  proveamos  y  mande- 
mos; ansi  y  para  el  dicho  ctecio  mandamos  dar  y 
dimos  las  presentes  nuestras  letras  para  vos,  por 
el  tenor  de  las  quales  y  por  la  autoridad  apostóli- 
ca a  nos  concedida,  de  que  en  esta  pane  usamos, 
mandamos  a  vos  la  dicha  María  de  San  Geróni- 
mo, priora  del  dicho  monesterio  de  Sao  Josef  de  )a 


(ij  M!>.  del  tigluxvti  una  boj*  en  fol.  Bibl.  Nac,  Ma- 
DlMcriigi  0P.-SB-3. 
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dicha  ciudad  de  Auila,  en  virtud  de  sancu  obi- 
diencia  y  üo  pena  de  excomunión  mayor;  tata 

st'>f!i  n!i(v  ipso  f líelo  incurrenda  in  ci'cnlum  con- 
Irat'cntioHts,  y  a  las  Jema:»  luunjas  del  dicho  <nu- 
nesterto»  <}ue  dentro  de  ireá  días  primeros  siguien- 
tes di'spues  de  !<T  notificaci-iri  éf  p-pM-nics 
nuestras  letras,  hecha  en  vuestras  perst>nas,  de\s 
y  entregueys  at  dkho  fray  Nicolás  Doria,  provin- 
cial susodich  I,  el  cuerpo  entero  de  la  dicha  madre 
Teresa  de  Jesús,  como  está  en  vuestro  monesierio, 
sin  faltar  cosa  del,  para  quel  dicho  Probinctal  le 
lleuc  o  haga  llevar  de  noche  y  sin  estrepito  ni  rui- 
do al  dicho  convenio  de  Alba,  donde  la  susodicha 
murió  y  primero  eslava,  lo  qual  haga  con  toda 
brevedad  y  so  la  dicha  sentencia  de  c\C(jm unión 
mayor  tala  sentcitiia:;  e>to  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  qualqu:er  persona  que  le  pretendtere  tener 
al  dicho  cuerpo,  y  si  algún  interesadu  sobre  dIo 
huhk're,  acud.i  a  S\i  Santidad,  que  le  nira  v  i;uar- 
daiá  jusitcia.  Dada  en  la  villa  de  Madnd  a  diez  y 
cebo  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  e  quinientos 
y  ochenta  y  seis  aflos. 

Episcopus  NovariensiSt  Nunttus  et  Commitarius 

Apoilolictis. 

Pot  mandado  de  su  lUustrisima,  Alonso  de  Ro- 
btts,  notario.  Gratis. 

PiHd  que  so  biiclba  un  cuerpo  de  una  monja  al 
monesieriü  donde  murió,  (i) 

XVI 

Seitítiteia  en  <jue  se  resuelve  el  pleito  que  hubo 
entre  las  monjas  líc  San  José  de  Ari'íi  v  c!  tiu- 
que de  Alba,  dcctwi  iii'i  cutrpojf  .S\j;í/i.'  /  i  rt;„¡. 

Chrisli  nomine  mvocalo,  prolrlbunali  sedenset 
solum  Deum  prse  octtlis  habentes  per  hanc  nos- 
tram  dcíl niiivam  senteniiam  quam  de  )urisperi- 
torum  concilio  fecimus  in  his  scripiis  in  causa 
et  causis  que  Inter  Monasierítim  seu  conventum 
Sancii  Josephi  de  \vila  et  lilis  consortes,  agentes 
ex  una  et  Iliustrissimus  DD.  Ducein  Aibx  ac 
D.  Hernaadum  de  Toledo  Magnom  Priorem 
Sancti  Joannis,  cummunitatein  et  homincs  dicl.v 
villa  de  Alba  ac  lites  consories  et  eos  conventos 
de  et  super  cxhumatione  corporis  et  osslum  bons 
memoricTheresia  dejesos,monialís  etfundatrlcis 
dictorum  monasteriorum,  ac  resiitutionc  in  pre- 
tenso spolio,  rebusque  aliis  in  actis  causx  ct  causa  - 
rum  huiusRiodi  latiusdeductiset'íllorumoccassio- 


(I)  Orig.  Una  hoja  en  loi.,  con  tcUo  de  placa.  (Archivo 
HiMáricoNteioiial). 


nccoram  nobis  in  prima  scu  scriorf  versa:  sunt  ct 
vertuntur  instaniia  parte  ex  altera,  dicimus.  pro- 
nuniianius,  scntcntiamus.  deccrninius  et  dccla- 
ramus  curpus  ci  ossa  bona:  memoria-  l'heresia 
minime  amovendum  nec  amovenda,  sed  in  dicto 
nv"ir:.-ist','i io  ■r;r-ini,Tliuni  de  Incarnatr' inr  ih'  Alba 
perpetuo  dmiatendum  el  reliquendum,  dictumquc 
monasterium  de  Incarnatione  et  alios  omnes  litis 

Consortes  ab  impetitis  per  dictum  nu  n.isierintn 
Sancii  iosephi  de  .\vila  et  lilis  consortes  absol- 
vendum  ac  penitus  liberandum  fore  et^esse  absol- 
vimus  et  lib>.ramus:  irn-Ie-;!  iiiones,  pertuihalio- 
nes,  inquietationes  ct  impedimenta  quccumque 
per  prxdiciuni  monasterium  Sancti  Josephi  et  litis 
consurtc-s  facías  monasterio  pra'diclo  de  Incarna- 
tione de  Moa  et  lilis  consortes,  t  uissc  nullas  in- 
just.'is,  iniquas  et  de  faCto  falsas,  nullaque  iniqua 
injusta  et  de  facto  facía  illasque  et  illa  faceré 
mmimc  íicuisse,  nec  licere  de  fure,  el  proplerca 
cisdem  Monasterio  Sancti  Josephi  de  .\vila  etaliis 
litis  consonibus  perpetuum  desuperstleniittm  im< 
ponendii-n  tnicet  esseet  iinputirmus, partes  tamen 
ambas  justis  de  causis  anmium  nostrum  moven- 
tibus,  ac  expensis  In  hujusmodí  causa  factis,  ab- 
solvimus  et  iiberamus  omni  meliori  modo. 

Epiteopus  Novartntis  Nuntius  Apottotiat», 

En  la  villa  de  Madrid  a  primero  día  del  mes  de 
Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
años,  el  lllusirisimo  Setior  Don  Cesar  .Speciano, 
obispo  de  Nouara,  Nuncio  de  su  Santidad,  estando 
en  auilteiii  i,i  pública,  dio  y  pronuncio  la  sentencia 
suprascnpta  y  en  ella  lirmu  su  nombre  y  la  mun- 
dó  notificar  i  las  partes,  siendo  testigos  Vixencio 
Mayóla  y  Francisco  de  Hita,  estantes  en  esta 
villa.— Pasó  ante  mí. — Juan  Baptista  de  la  Ca- 
nato eseriwtno{t). 

W'U 

r,)  TíY      :{c  lMrcn\Q  de  Ctpeda.  —  Avila,  2&  de 

iuliu  de  1578. 

Primeramente  digo  que  después  de  hecho  el  di- 
cho mi  testamento,  yo  fui  a  la  corte  a  pedir  que 
los  tri-^;  mili  pesos  de  renta  que  yo  tengo  en  Yn- 
dias,  se  diesen  a  Don  Lorenzo  de  Zepcda,  mi  lujo, 
y  Su  Magestad  me  hizo  la  merced,  acrecentándole 
olra  vida  en  la  encomienda,  por  lo  qual  el  dicho 
mi  hiju  se  obli^^u  a  pagar  tres  mili  pesos  y  hÍ20 
renunciación  de  su  ligitima,  como  pareze  por  la 

(I)  úrig.  Una  hoja  en  ioiio.  Archivu  Hisióricu  Na- 
cional. 
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«tcritu»  qtic  otorgó  «nte  Alonso  Díaz,  escribano; 

mundo  quede  los  Jichoi  irc^  miil  pesas  y  de  lo 
que»  mi  me  iraitren  de  Yndias.  de  lo  tjue  a  corri- 
do y  corre  por  mi,  de  la  encomienda  de  yndios  que 
ttogOf  no  se  g«ste  cosa  alguna  en  otra  cosa  sino 
•n  pagar  lo  que  se  dcb« sobre  ei  icrminode  la  Ser- 
na, basu  que  M  acabe  de  pagar;  y  declaro  que 
lodoloquecorricrede  la  dicha  encomienda  c<;  mió 

y  me  pcrteneze  hasta  que  el  dicho  Doa  Lorenv'io, 
mi  hijo,  lk¿üc  a  la  cibdad  de Oo»*©- 

tian,  pof  quanlO  las  cosas  desta  vida  no  son  es 
tablc;  y  podría  ser  que  la  dicha  Teresa  mi  hija 
mudase  de  proposito  >  no  quisiese  ser  monxá,  y 
lo  qve  hordené  en  mi  testamento  tocante  a  ella 
fue  como  si  lo  uvie<;e  de  ser.  por  tanto  digo  y 
mando  que  la  dicha  I  cresa  mi  hija,  no  siendo 
mooxa,  se  a  de  llamar  dofia  Teres*  de  Ahumada; 
que  si  no  fuere  monx'a  aya  c  lleve  para  si  los 
quareau  y  tantos  mili  maravedís  del  juro  que  ten 
go  Gu4dix;  7  los  sds  mili  maravedís  que  junto  con 
ellos.se  dsvan  al  dicho  rnonaslerio  en  dote  se 
quedaran  en  limosna  para  el  dicho  monasterio,  y 
el  dicho  juro  para  la  dicha  mi  hi|a  y  mas  ducien- 
toi  ducados  en  cada  un  año  de  los  mili  de  zenso 
que  tengo  en  el  duque  de  Medina. 

lien,  digo  que  en  el  dicho  mi  testamento  di  p  - 
der  a  Teresa  de  Jeras,  mi  hermana,  para  que 
ponían  y  quite  lo  que  le  pareciere,  espeijialmente 
en  ta  partición  de  Lorenzo  y  Teresa,  mis  hijos. 
Digo  que  esto  se  entienda  en  1«  renu  que  corriere 
sino  viniere  a  esta  tierre  el  dicho  Lorenzo  o  sub- 
cesor  suyo  ligítimo. 

[ten,  quiero  y  mando  que  aunque  no  sea  monja 
la  dicha  Teresa,  mi  hija,  faliandn  sucesor  sti  vo  o 
de  los  dichos  Don  Francisco  y  Don  Lorenzo,  mis 
hijos,  suzeda  el  dicho  monesterio  de  señor  San 
Josef  en  lodo  el  dicho  vinculo,  con  las  envías 
e  condiciones  que  en  el  dicho  mi  tesiamenio 
digo,  (i) 

xvin 

ÍHftniario  dt  ht  bivm  que  quedaron  *  fitcaron 
por  fin  e  muerte  dd  Señor  Lortnv>  d*  C^reda. 
Avila,  i  de  Julio  de  ibSo. 

Ocho  hojas  en  folio. 


XIX 


(!)    Kstc  y  lo*  rcst.intcs  documento»-  t  li.ill  n  c 
chivo  HitMirico  Nac><>n'>>-  Papeles  a«l  convenio  de  San 
Jotéáe  Avila. 


Escritura  de  aprobación  y  ratificación  que  A/^o 
Don  Francisco  Je  Cq>eda,  del  testamento  de  Lo- 
renno  de  Cepeda,  m  padre.-Tokóo,  6  de  Sep- 
tiembre de  i58o. 

Doi  hojas  en  folio.  Copia  autorizada  por 
Pedro  González  de  Oña. 

XX 

Escritura  de  concordia  entre  el  convento  de  San 
Joié  X  D.  Franciico  d*  Cepeda.— Avila,  3o  de 
Octubre  de  i&fia. 

Van  juntas  la  aprobación  del  testamento 
de  Lorenzo  de  Cepeda  y  la  rat  i  fi cae ión  de  di- 
cha concordia  por  D.'  Teresa  de  Ahumada. 

Orig.  57  hojas  en  folio. 

XXI 

Privilegio  del  Juro  de  40.61 5  maravedís  en  lo* 
Alcedtatas  de  ta  ciudad  de  Guadix  y  su  tierra, 
quf  iHyseia  el  Capitán  D.  Dief^o  de  Sandoval, 
Hexidor  de  la  ciudad  de  Quito,  en  el  Reyno  de 
et  Piru,  y  su  mujer  Doña  Catalina  Calderón, 
vccinoa  di-  ta  ciudad  de  S.vi  Francisco  de  ta 
dicha  provincia  dt  (¿uilo,  de  e¡  ^ual  los  susodi' 
ckos  otorgaron  carta  de  venia  en  favor  de  don 
Lorenx,o  de  Ccpcdc.  vecino  que  fué  de  la  dudad 
de  Avila,  cu  C^isnüd  f.i  Vieja. 

Copia  auloriíada  por  el  i.icJo.  (^oiitrcras 
de  Pareja,  en  Ávila  á  9  de  Diciembre  de  i  ^93. 
ló  hojas  en  folio. 

La  carta  de  privilegio  aparece  fechada  en 
Valladolid  á  8  de  Marzo  de  iSSg. 

XXII 

Carla  de  don  Francisco  de  Cepeda  para  doña  Oro- 
frisa  de  Mendonflt  su  fnu/er.— Quito,  i5  de 
Marzo  de  i6f  a 

Orig.  Dos  hojas  en  folio. 

xxni 

Testamento  de  Ü.  Francisco  de  Cepeda  (aS  de 
Noviembre  de  1617). 

Itt  Dei  nomine^  aaun:  Sepan  quantos  esu  carta 
de  tesumento,  última  e  postrimera  volunud  vio- 
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ron,  cumo  yo  don  Francisco  de  Cepcd».  vecino  des- 
ta  ciudad  de  San  Francisco  del  Quilo  de  los  reinos 
del  Piru,  hiju  legitimo  de  Lorenzo  de  Cepeda  y 
D.*  Juana  de  Fuentes,  su  legítima  muf^er,  ya  di- 
funtos, es'ando,  como  estoy,  en  la  cama,  de  la 
entermcdad  que  Dios  Nuestro  Señor  &  sido  scruido 
de  me  dar,  pero  en  mi  entero  entendiroienio  e  jui- 
cio natural  qual  dcvo  tener  para  hs?'"-  c  otorgar 
lo  que  aquí  yrá  declarado,  y  cunt'cisando  como 
confíesso  que  creo  l»en  y  católicamente  en  el  mis* 

Icri..  Je  1:1  S  inti^im-i  Tri-.idnrl  Pudre  e  lliio  y  Ks- 
piritu  Sancto,  tres  personas  e  un  solo  Dios  verda- 
dero, y  en  todo  aquello  que  tiene  e  cree  y  confiesa 
la  santa  madre  Iglessia  Romana,  e  tomando,  como 
tomo,  por  «bogada  á  la  Gloriosa  Virgen  Sánela 
María  Nuestra  Señora  y  a  los  Apostóles  San  Pedro 
c  San  Pablo  e  a  todos  los  demás  Sanctnse  Sancias 
de  la  Corte  del  Cielo  para  que  sean  mi>  interces- 
sorci  y  abobados  con  mi  Señor  Jesucristo  que 
perdone  mis  pecados  y  encamine  mi  anima  en  ca 
rrern  de  si'v,n'.,":n  tk-sai  i  de  l'<!,í  fue  Lii-hjacia 
de  vivir  e  morir  como  ctiristiano  hi|ft  de  padres 
christianos». 

Manda  sepultar  su  cuerpo  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  San  Francisco,  de  Quilo. 

Un  número  de  misas  que  deja  á  discreción  de 
los  albaceas. 

Nombra  aibaccas  á  O,  Lorenzo  de  Cepeda,  su 
hermano,  D.*  Marfa  de  Hinofosa,  su  mufter,  y  An- 
tonio Navarro. 

Nombra  universal  heredera  á  D."  Orofrisa  de 
iMendoza  y  Castilla,  residente  en  Madrid. 

Autoriza  d  Lorenzo  de  Cepeda  para  acabaren  su 
nombre  el  lesiamenio  y  arreglar  )a  cuestión  del 
dote  de  D.*  Orofrisa  (i). 

XXIV 

Eaerüura  que  otorgó  éolta  Qrofrita  dt  Castilla 

en  favor  del  convento  de  Sanl  Joseph  de  Avila, 
que  si  pareciese  aver  consumido  ella  bienes  del 
miíyorango  dtí  señor  Lorenzo  de  Cepeda,  tos 
pd^ard.^Madrid,  6  de  Marzo  de  i6ao. 

Copia  autorizada.  Cuatro  bofas  en  folio. 

I^i^o,  que  conforme  al  mayorazgo  que  en  el 
dicho  mi  marido  fundó  p|  Señor  Lorenj;  "  de  7m- 
pcda,  su  padre,  el  monasterio  de  San  Joscph,  de 
Carmelitas  descalzos  de  la  ciudad  de  Aulla,  ha 
iobcedído  en  los  bienes  del;  la  mitad  en  propiedad 


o)  Areátyo  HUIóríeo  Saeíonal.  f'apdcü  ticl  cuu  vento 
de  CarmeliUs  Octcalaas  de  San  Jo*«,  de  ATila. 


y  la  otra  mitad  en  usufructo,  con  oblij^acion  de 
paliarme  y  restituirm."  la  mitad  de  mi  dote  y  todas 
las  arras  que  el  dicho  don  Francisco,  mi  maiido, 
me  prometió. 

A  continuación  niega  haber  recibido  algu- 
noc  de  ios  bienes  en  que  consistía  el  mayo-  - 
ratgo  y  se  compromete  á  envolverlos  el  día 
que  se  le  probase  lo  contrario. 

Pleito  que  el  coiireiUu  Je  Sait  Jjsí',  Je  Avila,  sos- 
tuvo  acerca  de  la  casa  en  que  nació  Santa  Tere- 
sa. Año  r63o:  original;  un  cuaderno  «n  folio. 

Kl  abogado  Nicolás  de  Torralba  di^e  en  un 
escrito: 

Fn  esta  dicha  ciudad  a  sid'>  v  es  publva  co^ia  y 
notoria  y  comunmente  tenida  por  cietia,  que  la 
dicha  Sánela  Madre  ñafio  en  unas  casas  que  están 
al  barrio  de  Santo  Domirif:  dondi*  ni  presiente 
vive  Isabel  Rodriguez,  viuda,  y  lueron  propias  de 
sus  padres  de  la  dicha  Sancta,  las  quales  Tinieron 
á  par;ir  al  espital  y  Congregación  de  la  Misericor- 
dia,dcsia  dicha  ciudad, y  las  trató  de  vender  y  tuvo 
vendidas  a  esta  dicha  ciudad  en  precio  de  quinien* 
t.K  duc  iJ  is  para  hazcr  un  teatro  de  comedias,  y 
aposentar  las  banderas  y  soldados  que  a  ellas  vi- 
niesen, y  mis  partes,  con  orden  de  la  sagrada  Re- 
ligión, trataron  de  las  tomar  por  el  tanto,  para 
adornarlas  y  componerlas  y  que  estuviesen  con  la 
decencia  y  autoridad  que  se  debe  a  casa  y  lugar 
de  donde  salió  tanto  lustre. 

El  letrado  Juan  Sánchez  Tejeda  replicó  en 
nombre  de  Gaspar  Antonio  Bohordot 

l.as  dichas  casas  que  mi  parte  a  conprado,  nun- 
ca fueron  de  los  padres  de  la  Santa  Madre  Teresa 

de  Jesús,  ni  adonde  ella  nació,  p ;.rqu<.'  donde  nació 
y  vivieron  sus  padres,  fueron  las  casas  quesiaA  oi 
echas  corrales,  que  salen  frente  de  la  iglesói  de 
Santo  Domingo,  que  derrivó  don  Diego  de  Braca» 
monte  para  hacer  sus  casas. 

Este  pleito  acabó  por  sentencia  á  favor  del 
monasterio  de  San  José,  dada  á  i3  de  Fe- 
brero de  lOai. 
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XXVI 

Previlefiio  del  Juro  de  ^.f.ooo  maraptáis  en  las 
alcaódhis  de  Uxcdü,  y  esUm  «U»  ét  tres  rextn-as 
dvl  ,n  7i/r,i.  y  ¡',7  renunciación  que  lu\o 
don  l'rdnciacü  de  íiutilamaa  en  fat'or  del  nía- 

■  yoraKgo  de  don  Lorenzo  de  Zepeda,  del  dicho 
Juro,  y  ijuent»  dt  la  cantidad  en  que  se  jwmfio 
la  serna. 

l  as  Reales  cédulas,  lechadas  en  Madrid  á 
7  de  Octubre  de  1O31  y  3i  de  Enero  de  1632. 

XXVIl 

Caktas.de  Fji.  Jerónimo  Graciín  de  la  Madhe 
DB  Dios.  (1579-1613). 

I 

A  D.*  Marta  Enñqnc'  y  Toledo, 
duquesa  de  Alba. 

Jhesus,  María. 

L'xma.  Sra.:  Luc^o  que  llegué  aquí  á  Alcalá 
embié  á  Madrid  los  despachos  que  «ran  mene^ler 
para  que  se  eniendtese  no  aver  excedido;  parescio- 

les  aqucilos  señares  no  ser  necessarío enseñárselas 
ai  Nu  icit.i.  ni  ir^lar  do  cosa  alguna  Je  I  bcrtad 
lina,  ni  del  P.  Kr.  Antonio,  hasta  que  los  recadus 
principales  ayan  ydo  i  Roma;  ya  esian  en  ei  ca- 
niin(<.  ildavio  sea  DiosI  >' muy  bien  despachados; 
nu  he  sabidu  mai». 

La  Madre  Theresa  de  Jhesus  vino  á  Toledo  y 
llc^'i  mala  del  niai  tiempo  que  passó  pi>r  el  puer- 
to; escribiume  que  nu  era  nada;  nu  dexo  de  tener 
pena  hasia  saber  dv.'lla. 

•~>uand  <  á  esta  casa  vine  hallé  al  P.  Rector  della 
á  lu  uliiin  j,  di:  duiur  de  eos  adu;  quisu  Dios  que 
vrvió,  y  quitare  que  ava  quairo  enfermos  en  lasca- 
mii-,sin  Uis  conuales.  ¡cruts,  v  que  se  padezca  con 
haría  necessidaJ;  ^Su  Ma^e^iadsea  hei;dit'>!  amen. 
Auta  dcxaJo  enc«»mendado  á  Panj^^ue  pid  ese  á  V, 
Ex.*  l;ini>siia  de  al;;u:j  carbori  para  que  los  cun- 
ualescienies  pasen  de  los  trius,  y  porque  sé 
que  no  le  damos  los  pohres  cníado,  me  atreuu  á 
acordallo. 

De  la  mcjoiía  del  Duque  mi  señor  me  ale-^ro 
inucliu,  >  en  esta  casa  siempre  tenemos  cuydado 
de  rugar  á  Nu.*stro  Señor  dé  i  V  Kx."  tanta  y  i 
con  tanta  gracia  y  espíritu  como  dessean  y  todos  | 


auemos  menc.>ler.  v  cada  dia  rú{{aremos.  De  Al- 
calá, I  de  Diciembre  1579. 
Exma.  Sra.  Capellán  y  sieruode  V.  Ex.' 
Fr.  Gerónimo  Gracian  de  ta  Madre  de  Dios, 

{Sobrescriio):  A  la  Exma.  Sr«.doquesadeAlua, 
mi  señora.  Uzeda,  1379. 

ir 

A  D.  Alonso  de  Narp^. 

Jhesus  María. 

Mucha  merced  rescibi  con  una  de  v.  m.  de 
a3  de  Noviembre;  Nuesir<j  Señor  le  de  el  palar- 
don  la  merncia  que  de  mi  tiene  y  la  merced 
que  me  hace  y  el  dessco  de  ini  bien  que  en  ella 
muestra;  y  aunque  en  estos  necios  de  mi  há. 
bito,  como  en  if>s  demás  successos  que  ha  ani- 
do, tengo  por  estilo  nunca  hablar,  porque  desde 
avrá  veinte  años  ó  mas  que  succedícron  los  he  re- 
mili  !  I  .i  XüCstro  Señor,  quiero  acra  darle  breuc- 
menie  cuenta  porque  1¿  dé  al  P.  Prior  de  ios  l>es« 
calcos  de  ay,  y  á  las  Madres  Descalzas,  de  lo  que 
pasa.  LuCf;o  que  lle^o  aquí  Fr.  Thomas  de  Jesús 
á  tundar  lus  Canneliias  De^cal^os  de  aqui,  me 
díxo  de  palabra  que  le  diese  por  escrito  qual  era 
mi  voluntad  acerca  de  tornar  al  hátiitodc  los  Des- 
cal^us.  Consúltelo  con  Nuestro  Señor  v  con  a|- 
(;unas  personas  de  la  mesma  religión  y  respondí 
por  escrito  queen  negoci»  tan  propriumio  no  te« 
nia  ni  qjeria  tener  propna  voluntad  ni  parescer, 
sino  la  de  Dios;  y  pues  en  este  hál>ito  de  los  Cal- 
cados estaua  por  mandado  de  la  obediencia  que 
me  dio  c'l  Pnpri  '"Icmf.-nte  \'lll,  con  la  mesma  obe- 
diencia estai  la  muy  contento  mudándole,  asegu- 
rado que  aquello  seria  la  voluntad  de  Dios.  Esta 
respuesta  escrlui  á  |r)s  conuentos  de  Kspnñ  i  v  á 
muchas  perdonas  que  bien  me  quieren  y  entien- 
den los  negocios  que  auia  dedo.  Parescioles  á  to- 
dos muy  buen.i,  asci>uraJos  que  si  los  Padres  Des- 
calzos me  querían  (pues  ni  sola  mi  voluntad,  ni 
la  suya,  sin  la  del  Papa,  eran  basianiet)  eltoísaca- 
rían  re  :.iJos  para  que  pad:ese  holver  á  ellos,  ó  da- 
rían orden  coino  se  saca&cn.  Ksio  se  quedó assi,  y 
yo  entendí  mas  de  rayz  el  negocio,  y  es  queaoíen- 
do  Jos  <  ienerales  de  Descalijos,  el  Uno  de  ]<.>■>  de 
Italia  y  el  oin.i  Je  l'.spaña,  si  (ornaiia  á  los  de  Ita- 
lia auia  de  ser  ha/iend(j  renunciación,  y  quizá 
voto,  de  nunca  boluer  ni  poner  o)o$  en  |o\  Descaí- 
(,'('s  de  Kspañ  i,  v  par.i  s;einpre  despedirme  de  yr  á 
España,  ni  llegar  á  ninguno  de  sus  conucnius. 
ilaaeieme  recia  cosa,  auiendo  yo  professado  ser 
Descalco  de  España,  con  las  costumbres  y  reglas 
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que  seguiamns,  se;>ufr'otra$  niKuas  que  siguen  los 
de  Italia,  y  emancip  trine  de  mis  queridos  Dcs:;)!- 
^OS  españoles,  y  de  mi  tierra  y  natural,  acabando 
la  vida  entre  itíiTianos  que  no  conozco.  Bien  %é 
que  ay  algunos,  y  qui<  á  muclios.  en  España,  que 
me  quieren  K-en:  ma^  hi\'^r:\  r,ora  ninj-uno  de  par- 
le del  General  me  ha  escrito,  ni  por  otra  via,  lo 
que  Fr.  Thomas  me  dtxo  de  ios  Descalceos  de  Ita- 
lin.  r"str*yiiie  á  la  mira,  ayudando  en  t<'>Jo  lo  que 
puedo  con  escritos  y  libros  á  toda  la  Orden,  assi 
de  Caifados  como  de  ios  dos  miembros  de  Descal- 
V'iis.  peleando  contra  herc>;es,  a.'udiencii;  á  'as  fr.n 
daciones  de  Descalzos  de  aquí  y  de  Alemana,  que 
espero  en  Dios  se  har;íi)  presto,  con  muclio  aug- 
mento de  la  ice;  y  para  lo  iemp<^rul  y  au!i  espiri- 
tual dellas  tengo  mas  mano  estando  en  este  hábi- 
to que  sí  estuviera  entre  ellos.  Mi  víd*  es  como 
hcremitica.  en  u:  >as  celdas  de  la  huota  dcsle  con- 
uento  de  Calcados  de  Bruselas,  que  como  cl'os 
son  Hamencos,  para  mi  son  como  piniad  n^  c¡i  i.i 
pix:  aunque  harto  se  ha  reformado,  desde  que  aqui 
vine,  «^11  mo  ii  de  viuir,  que  se  guarda  el  (loncilio 
'I  ridentmo,  que  antes  á  refectorio  calrauan  mu- 
geres  á  comer  con  tos  frayies;  y  en  un  convento 
de  cinquenta  m'jnjas,  que  ay  é<->^  legiins  de  ínu-. 
Carmelitas  Calcadas  y  muy  santas,  de  la  mesma 
manera  se  emrauan  lionbres  y  mugeres  en  la 
clausura  que  si  fuera  casa  de  seglares,  y  criauan 
trcynia  muchachas  que  emrauan  y  salían,  y  ios 
fraylesqoe  las  confiesan  morauan  illi  dentro  con 
ellas.  '.  quaii  l  '  luia  alguna  fiesta  yuan  los  fray- 
ies  que  venían  de  fuera,  á  cantar  con  ellas  en  el 
choro;  aunque,  por  la  bondad  de  Dios,  que  es  cosa 
de  admiración,  nunca  se  ha  visto  ni  sentido  la 
mas  mínima  ilaque^  del  mundo;  y  fue  Nuestro 
Señor  seratdo  que  Iteaandome  el  Prooincial  por 
compañero  de  la  visita,  con  solo  leerles  el  Conci- 
lio Tridentino,  al  mcsmo  punto  pusieron  sus  tor- 
nos, rejas  y  portería,  como  si  fueran  Descalcas;  y 
pluguiera  á  Dios  que  tuviéramos  algunas  Descaí - 
fas  que  les  enseñaran  oración,  que  sin  duda  no 
les  hizieran  ventaja  las  nuestras;  pues  lo  que  mas 
da  cuydado  dellas  i  tos  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  A  ni,  que  tratamos  algunas  dellas,  es  las 
demasías  en  oración  mcatal  y  penitencias  indis 
creus.  Al  fin,  por  este  camino  se  baac  en  estas 
tierras  mucho  seruicio  á  Nuestro  Señor,  y  con  li- 
bros que  me  han  traducido  de  español  en  tlan^cn- 
co,  que  correo  por  las  beguinas  y  monesterios  de 
monjas  y  frayles  de  todas  ordenes,  COn  harto  fru- 
to. I  os  de  la  MjJrc  Theresa,  que  ya  dos  andan 
en  ílamencoy  (ranees,  hazcn  mucho  fruto  .Harcs- 
cerá  dura  cosa  de  creer  que  auíendo  la  falta  de 


clausura  que  he  dicho  auia  en  este  monesterio  de 

Bilborde.  de  Carmelitas,  y  en  otras  Ordenes»  se 
guarde  la  pureza  >  castidad,  á  quien  no  huviere 
visto  los  b^uina^^es  dcsius  payses,  que  son  v ñas 
ongregaciones  de  mugeres,  las  mas  dellas  mo^as 
V  r:-;uv  hermosas,  en  numoro  itc  i^i.:rienfas  v  una 
mili  en  algunas  partes,  y  cada  una  está  en  su  ca- 
sita; la  puerta  principal  se  cierra  solamente  de  no* 
che;  cnT.Tn  quanlos  quieren,  (Yayíes  y  legos,  á  la 
casita  de  qualquicr  beguina,  y  eilas  salen  á  tudus 
sus  negocios  y  i  fiestas,  y  en  esta  multitud  y  oca- 
sión no  sucede  desastre  ninguno  de  castidad;  y 
están  todas  estas,  y  aun  las  seglares,  tan  ansiosas 
de  oradon  y  perfecíon,  sin  tener  quien  las  ense- 
ñe, que  con  titulo  de  unión  demasiad  i  con  Dios  se 
nos  entraua  una  nueua  heregiadc  ios  que  l'aman 
perfectistas,  contra  quien  aora  andamos  oocu- 
pados,  queme  hazen  á  mi  causa  de  auer  pren- 
dido un  heresiarca  dellos  que  aquí  andaua  ense- 
ñando espíritu.  Bien  quisiera  embiar  i  v.  m.  los 
libros  que  he  impresso  coniraellosavrá  dos  años» 
y  otros  muchos,  sino  que  por  correo  no  piifJen 
yr.  Escnua  v.  ni.  al  S.r  alférez  Naruae/  su  her- 
mano, que  está  en  Dunquerque,  se  los  encamine, 
que  ri  é!  jos  firihi-iré,  y  preuerfga  con  ¡os  de  I.t  In- 
quisición los  de.\en  entrar,  porque  participen  nues- 
tros hermanos  dellos,  i  los  quales  y  á  las  Madres 
Descal(;as  y  á  las  amigas,  y  principa  mcnif  á  la 
señora  D.*  Mana  y  sus  camaradas  mande  dar  mis 
saludes,  y  Nuestro  Señor  les  dé  á  v.  m.  y  á  ella  y 
á  todos  los  amigos  de  allá  la  gracia,  vida,  salud  y 
espíritu  que  desseo  y  ruego.  De  bruselas,  aü  de  Di- 
ciembre i6ia, 

Fr,  Gerónimo  Gracian  de  ta  Madre  de  Dios. 

(Sobrescrito):  A  D.  Alonso  Alfa...  de  Naruaez, 
capitán  de  artillería  de  Pantpiona. 

m 

Jhesuí,  María. 

Sí  conoscicra  en  Salamanca  alguno  de  los  catre- 

dáticos  if Th'M!' que  a^-T;!  leen,  einhiri''AiCs 
este  librico,  para  que  vean  de  la  manera  que  agora 
se  puede  disputar  con  los  hereges  desios  tiempos, 
vquan  mas  ba.xas  razones  bastan  para  ellos  de 
las  que  se  Icen  en  escuelas,  contra  las  heregias  de 
Luthero  y  Calvino,  en  que  se  gasta  tanto  tiempo 
y  se  toma  tanto  trabajo,  y  que  viles  argumentos 
traen  los  que  ordinariamente  disputan,  que  es  gen- 
te ygnorante;  que  se  declara  todo  esso  muy  bien 
en  esse  librillo;  y  lo  peor  de  todo  es  que  aun  des- 
pués acá  que  ie  escribí,  con  aver  un  poco,  es  me- 
nester buscar  nuevo  modo  de  procedier  contra 
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dios,  que  ya  nte|;«n  «  Catvttio  y  a  Loibero  y  van 

por  oíros  caminos  mas  sensuales,  lo'nando  de  los 
hcreges  lo  que  les  parece  conveoiente,  como  es 
que  la  saiísfacton  de  Christo  es  ynñnita  v  m  ie 
hace  agravio  en  querer,nosoiros  peniiencia,  ni  ha- 
cer obras  buenas,  y  tienen  por  fm  probar  ser  lo 
que  conviene  todo  aquello  que  les  da  ^usto,  como 
iei>«r  dineros,  sensualidades  y  reputacion,\  que 
por  guardar  esla  reputación  es  bien  que  donde 
quiera  que  uno  se  hallare  se  ñnja  muy  observan- 
te de  aquella  ley  que  «Ni  se  profesa:  si  entr»  cal  vi 
nisias.  vaya  a  su  Cena:  entre  mariinistas,  a  su  pre- 
dica, y  entre  calholicos  confiese  y  comulgue,  y 
aun  a  menudo,  y  baga  todo  lo  que  haxen  ios  bue- 
no*; christianfts,  finsidanicnt»*,  p<)r  ser  tenido  pur 
sancto.  Y  desta  heregia,  que  antiguamente  la  iii- 
venió  en  tietotpo  de  Luthero  un  Lodovico  Linkcr- 
herk,  de  \nvcri."-;,  v  aora  prevalece  mucho,  dicen 
que  se  lee  catreda  en  l.avvlen,  Universidad  de  Ulan- 
da,  aora  de  nuevo  instítuyda.  Procuré  saber  si  han 
irnpifS'iii  df  elirt  ali»unos  libros,  quede  essotro 
cada  día  salen  ciento,  y  lo  que  «s  peor,  muchos  en 
español,  que  llevan  los  holandeses  i  las  Indias,  y 
ay  impression  para  ellos  en  Moland.-i  fM  ■v  n  i>  re 
medie,  amen.  V.  K.*  pues  ha  estado  en  Salamanca 
tanto  tiempo,  eoiMe  essos  tibrkos,  para  dar  luz 
desto:  que  si  ile  .ilU  me  e^crivcn  que  haí^n  a'müi.i 
diligencia  particular,  la  haré.  Y  Nuestro  Señor  la 
dé  aquella  gracia  y  espirilu  que  dessoo. 
fy,  Oeronimo  Graeian  de  ta  Madre  de  Dios.  ( i) 

Principales  obras 

RKFCRBNTSS  k  SaNTA  TeRESA  DB  JeSi'iS  Y 
Á  sus  ESCRITOS. 

Abrégk  de  la  vie,  des  vertus  et  des  mirades 
de  la  glorieuse  vierge  S.  Thérése. — ^Douai, 

la.*,  con  un  mrato. 

Acta  pvblica  Canoa izationis  S.»  Teresiac  a 
lesv,  Kundarricis  Carmclitariim  Kxcalcea- 
torum.  f  loe  est  Bvlia  et  rclationcs  duiC,  in 
quibüs  praeclara  gesta,  viriutes,  <S;  mira- 
cula  eiusdem  Sanctv  compendio  descri- 
buntur,  0<:  piobatitur.  P.  D,  A.  I.  K\cal- 


—  5io  — 

ceatus  eiiisdero  Orrlinis  edídil,  ac  recen- 
suit.-Parisíis,  Apud  Michaelem  Sonnium, 
M.DC.XXV. 

is.*,  38i  págs.,  más  la  hojas  di  prds. 


(i)  l>ut>licjmos  estas  carus  con  arreglo  á  una  copia 
hecha  pvf  ¥r.  Manitct  d«$asta  Marta, «n  el  ano  ijtt. 
aihL  Nac.  Hia,  ■Am.  «1713, 


AouiLAR  Y  Alvarkz  (Kern¿i : ido I . 

Santa  1  cresa  de  Jesús  como  Cücritora. 
Disenactóli  hist6rico<rftlca  presentada  en 
et  certamen  de  Avila  en  el  tercer  cen'ena- 
rio  de  ia  Santa.— Béjar,  impr.  de  Aguilar, 
i88a. 

Folio,  8  pigs. 


Aguipkk  íD.  Jfij :j 


Saj^rada  inéirtca  lid,  que  al  supremo  ge- 
neroso impulso  de  seis  sonoros  toques  

en  obsequio  del  mejor  sol  Sta.  Teresa  de 
Jesús,  cantó'  el  convento  de  S.  de  Al- 
cala.— Alcalá.  Por  JosephEspartosa.  1730. 

Alblm  Tcresiano.  Homenaje  literano-artís- 
tico  que,  para  conmemorar  el  tercer  cen- 
tenario de  la  priesa  muerte  de  Santa  Te« 
resa  de  Jesús,  le  tributa  la  Redacción  de 

«F!  \veri¿;uador  universal»  con  la  coope- 
ración de  varios  de  sus  devotos.— Madrid, 
en  k  oficina  de  Alejandro  Gómez  Fuente- 
nebro,  1882. 

Koiiu>  XU-14M-7  págs,  con  dos  retratos  de  la 
Santas  tu»o  de  ellos  grabad»  pot  R  Maura,  j 
otras  varias  lámii 


Contiene  este  libro  artículos  y  poesías, 
ya  de  injjenios  antiguos,  como  Fr.  Luis  de 

León,  Cervantes  y  D."  Cristobalina  Fer- 
nández de  Alarcón;  ya  de  modernos,  como 
D.  Luis  V'idart.  También  lleva  música  de 
D.  José  Mana  Sbarbi. 

Albt  (V.) 

L*  esprit  et  V  oeuvre  de  S.  Tbérise^  i  1' 
occasion  du  llt*  cemenairc.  — Par 1884. 
Kn  la." 
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Analogías  entre  San  Agustín  y  SantaTeresa. 

(Repistü  Agmtinimai  Abril  A  Noviembfe 
de  1883.) 

Aravjo  (D.  Fernando). 

Guía  histórico-descriptiva  de  Alba  dt 
Termes  (Ilustrada  con  grabados).— Sala- 
manca. Impr.  que  filé  de  S.  Cerezo»  1883. 

334  pigi.  en  6.* 
Avila  (Julián  de). 

Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  el 
Maestro  Julián  de  Avila,  capellán  de  la 
Santa;  obra  inédita,  anotada  y  adicionada 
por  D.  V  Ícente  de  la  Fuente.— Madrid,  1 881 . 

8.%  400  pigs. 

Basílica  Teresiana  (La). 

Esta  Revista,  creada  por  el  celo  inlati- 

gablc  Jel  sabio  prclaJo  salmantino  Fr.  To- 
más (támara,  contiene  muchos  artículos 
reicrentcs  a  Santa  'í'ercsa,  de  viilgariza- 
zación  en  su  mayor  parte;  algunos  hay 

con  datos  nuevos.  De  ellos  tnencionare- 
mos  los  siguientes: 

Sanu  Teresa  de  Jesús  eii  el  siglo  y  ante 
las  Cortes  del  reino,  por  Fermín  Hernán- 
dez Iglesias. 

Santa  Teresa  y  la  Venerable  Ana  de  Je- 
sús, por  el  Obispo  de  J.ugo. 

La  última  carta  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, remitida  i  América,  por  Tomás  Re- 
dondo. 

Los  éxtasis  y  arrobamientos  de  Santa 
Teresa  de  Jesás,  ante  el  positivismo,  por 
A.  García  Maceira. 

Santa  Teresa  de  Jesús  en  Mansaoarest 

por  Francisco  Jiménez  Campaña. 

Santa  I  eresa,  escritora,  por  el  mismo. 
(Fragmento.) 

Beat^  viRGiNis  Teresiae  vitae,  virtutum,  ac 
miraculorum  Relationes.  SS.  D.  N.  Paulo 


t  — 

Papae  V.  per  íSacrs  l^ote  Auditoi^s  depu- 
tatos  factte  ad  solemne»  CanoniaMionem. 
— Barcinona,  Apud  Stephanom  Liberos, 
Anno  1631. 

3.  %  j6s  pigs- 

BoucHEM  (I.  B.  Antolne). 

Vle  de  Sálate  Tháf ése.— París,  1810. 
Dos  TOl.  en  d.* 

BPAr>I,EY  (  ilLMAN. 

S.  Tlieresa.— Boston,  1889. — 12." 

BucHFiLMsii  (Simón). 

Lebeoj^eschlchte  der  Helllgen  Jttngfrau 
Theresia.'-Augsbarg,  i8s6.— 8.* 

BuTLEB  (Alban). 

Leben  der  Heiligen  Theresia.— Mainz, 
i825.~S.'» 

Butrón  v  Muxiga  (El  P.  Joseph  Antonio). 

Harmónica  vida  de  Santa  Teresa  de  Je- 
svs.  Fundadora  de  la  Reforma  de  Carme- 
litas Descalzos  y  l>escal^as.  Por  el  Padre 
Joseph  Antonio  Butrón  y  Muxica  ,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Qve  consagra  á 
la  esclarecida  sombra  del  Excelentissimo 
Seffor  Duque  de  Arcos,  &c.— En  Madrid: 
Por  Francisco  del  Hierro,  Año  de  173a. 

4.  *«  67a  págs.,  mis  ao  hojas  de  preis. 

Es  un  poema  en  octavas,  dlviáido  «n  ' 
xviii  RatgM. 

Capkfigue  (Mr.). 

Sainte  Thérése  de  Jésus,  tondatrice  des 
Carmcliles. — París,  iJíóS- — 12.' 

Capua  (Ferdinando  da). 

Predica  dclla  vita  e  miracoli  della  B. 
Madre  Teresa  di  GiesCk,  carmelitana.-' 
i     Napoli,  1832.— 4.'' 
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Caramijkl  (Jnannes). 

Ad  lavdcm  S.  Tcresiae  vir^'inis  Canne- 
litarum  Excalceatorum  tundalriciü.  Ora- 
do habita  fuii  Ncapoli  coram  Emínentissi- 
mo  Príncipe  D.  Paschale  Aragonio»  Car- 
dlaale-Prorege:  Octobr.  M.DCLXIV.-. 
Impressum  Pragv  typis  Schyparzíanis. 
Anno  M.DC.ÍJI.— Kecusum  Sanctangelii 
typis  epíscopalibus,  Anno  iVl.DC.LXV. 

Publicada  con  la  obra  de  Caramuel,  Maria 
iiber,  págs.  293  á  3io. 


CARBONEao  Y  SoL  (León). 

Homenaje  á  Santa  Teresa  de  Jesús  en 
su  centenario. 

Publicado  en  el  tomo  II  de  La  Oiut,  págs.  476 

á  Jvo. 

Carmelo  (El). 

Poema  ¿pico  en  octavas  reales,  en  ocho 

libros. 

(Ai  fin.i  Kn  ?  Je  Marino  de  1041. 

Su  asunto  es  la  vida  de  Santa  Teresa. 

,Ms.  del  si^lo  xvii;  I  jq  hojas  en  4." 
Bib.  Nic— Mss.  núm-  17  54< 

Carbión  Martín  íIJc.  D.  Severiano). 

Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús  para  USO 
del  pueblo,  escrita  por  el...,  párroco  que 
era  de  Portillo,  después  de  la  de  San  Pe- 
dro Apóstol,  de  Valladolid,  y  hoy  de  la  de 
San  Lorenzo,  de  la  misma.  Dedicada  i  la 
Mística  Doctora.  Obra  premiada  con  una 
lápida  de  mármol,  y  en  ella  una  plancha 
de  plata  con  la  inscripción  vDadme  cada 
día  un  cuarto  de  hora  de  oración  y  yo  os 
daré  el  cielo»,  en  el  certamen  literario  y 
artístico  que  para  solcinni/ar  el  tercer 
centenario  de  la  muerte  de  la  Santa  se  ce- 
lebró en  Salamanca  en  ifcl82. — Valladolid, 
imprenta  de  La  Crónica  Mercantil,  ia<¿6. 
"  4.*  menor,  xvi-6aa  pigs. 


Empie/.a  así  el  capitulo  I: 

«Corría  d  si^K»  xvi,  siglu  dc  las yraodes  cosas 
y  d<-  los  h(itnbros  de  primera  talla.  Guttemvertt 
(sic)  hah'a  inventado  los  caracicrcs  movil'les  do 
la  imprenta;  el  imperio  de  (Jricnic  desaparecía 
á  impulsos  del  genio  y  de  la  fuerxa  de  Maho- 
met  II...» 

Cazcnave  (P.) 

De  viia  et  operibus  Sanctae  Teresíte. — 
Arras,  1900. 

8.*,  33o  pigs. 


CÍNAMY  (.Mr.) 

Paraphrascs  en  vers  fran<;ats  sur  Ies  .4m 
de  Sainte  Térése  á  ses  reltgieuses. — París, 

1705. 

K.",  5i  págs. 

Cbntum  selecta  mónita  S.  Matrís  Theresise, 
sihice. 

M%.  eo  fol.  men.i  en  pap.  y  caracteres  chinos. 

índice  de  /os  ntanuscrítos  que  poseyó  la 
Biblioteca  de  San  Isidro.  . 

(Revista  de  ArchiPOM,  BibíioUMS  y  hhiseos, 
1876,  pág.  364.) 

Cerny  (Joseph). 

Zivot  sv.  Panny  Terezie  s  pclpijenou 
Kratkou  hístortj  r'  adu  bosifck  Karmelita- 
nek  V.  Cechach.— Praze,  i83o.^.' 


COLKRiüíiE  (M.  .laincsi. 

The  lite  and  Icitcrs  of  S.  Teresa, 
don,  i8hi-SX. 

Tres  vol.  en  8.* 


-Lon- 


Coi.LOMBET  íFran<;ois-Zenon). 

ViedeSainteThérése.^Lyon,  i836.— 9.** 

CONDAMIN  (J.) 

Sainte  Thérése  d'apris  sa  correspon- 
dance— Lyon,  188J.— 8.» 
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CoROiiADO  (D.*  Catalina). 

I.os  ijcnios  jjenielos.  Primer  paralelo. 
Safo  }•  Sania  Teresa  de  Jesús. 

El  Album  ibero  jinericano,  3o  de  Abríi  de 

1904,  pá^s.  18a  á  191). 


-  5j3- 

dre  Santa  Teresa  de  Jesús  hizo  la  Impe* 

rial  ciudad  de  Zaragoza.— ZaragOM;  Por 
luaii  de  k  Naja  y  Quartanet,  i6i5. 


Cortes  (La  Baronesa  de). 

Pensamientos  de  Santa  Teraade  Jesús, 
extractados  de  sus  obras  para  servir  de 
meditación  en  cada  día  del  año. 

Pubiicación  hedía  por  iniciativa  y  á 
«xpema*  de  S.  M.  ta  Reina  Doña  María 
Criaiim  de  iius/nVi.— Madrid,  tipografía 
del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  1883. 

194  pig».  en  8.* 

CinmiHGHAH  Graham  (Gabriela). 

Santa  Teresa;  some  account  of  her  Ufe 
and  times. — ^Londton,  1894. 
Dos  volúmenes  en  8.* 

CuRzoN  (Henri  de). 

B¡blio},'raphieTércsienne.Ouvragesfran- 
9aiset  étrant^ers  sur  Sainte  Tórése  et  sur 
scsceuvres.  Biblio^raphie  critique.— París, 
imp.'G.  Picquoln,  1902, 

«■•.  67  págs. 

Chacas  (Emmanuel  das). 

Vida  de  Sanu  Teresa.— Lisboa,  1631.^- 

En  8.» 

Dbvolx  y  García  (D.  José). 

A  Sanu  Teresa  de  Jesús.  Poesía. 
Odas  y  leyendas,— Mideid,  imprenta 
de  San  Francisco  de  Sales,  igoo. 
Páginas  79  á  87. 

Dfsz  DE  Aux  (Luis). 

Retrato  de  las  fiestas  que  á  la  Bcatífíca- 
ción  de  la  Bienaventurada  Virgen  y  Ma- 


l>ocüHC!(T05  referentes  á  la  canonización  de 
de  Santa  Teresa. 

Ms.  del  primer  tercio  del  siglo  xvii,  folio. 

BiU.  N«C— M«.  nám.  7.J1IÍ. 

Domínguez  Paez  (Fidel). 

El  Centenario  Tcresiano.  Rasgos  bio- 
gráficos, Cartas,  Poesías  y  Dociunentos 
notables  de  SanuTeresa  de  Jesús.  Colec- 
cionados y  publicados  por   Sumario: 

Prólogo.*-  Biografía  de  Santa  Teresa.— 
Documentos.— Cartas. — Poesías. — £1  Cen- 
tenario.—  Avila.  —  Salamanca.  —  Alba.  — 
Sus  Monumentos.  —  Plasencía,  impr.  de 
Pinto  Sáiiclie¿,  1882. 

8.%  64  páginas. 

DuRST  (Glande). 

Viede  S.  Thérése.^Lyon,  1718.- la.* 

DuSERRE. — FlGON  (Le  P.). 

Panégyrique  de  S.  Thérise.  —  París, 

1785,— 8." 

Emeay  (J.) 

Esprit  de  S.  Tbtfrése  recueillt  de  ses 
«uvres. — Lyon,  1775.— 8.* 

Emil  Prinz  zu  (Emvom  Spielberg. 

Geschichte  der  heiligen  Theresia,  nach 
den  Bollandisten ,  ihren  Bíographen  und 
ihren  Werken.— Regensburg,  1900. 
Dos  vol.  en  8.* 

EsTÉvEz  DE  García  del  Canto  (D.*  Josefa). 
Máximas  y  reglas  de  conducta  aplica- 
bles i  los  diversos  estados  de  la  vida,  sa- 
cadas de  las  obrai  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús. Precedidas  de  un  prólogo  y  un  com- 
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pendto  de  la  historia  de  la  Santa.  —  Sala- 
manca, impr.  de  J.  Hidalgo,  1888. 
8.*,  u.*!  79  páginas. 

EsTiEifNB  d*Orbbs  (C.»«  d').  Salnte  Thér¿-. 
se.— París,  1890.— 8.* 

Exi'Kf  i  ,\i,AM  (Fr.  Antonio  da). 

A  Kstrolhi  d'Alva  a  siiblimi";<ÑÍma.  e  sa- 
pientiiisima  Maestra  da  Santa  l^reja,  a  an- 
gélica, e  seráfica  doutora  mystica,  Santa 
Tharasa  de  Jesús,  mXy,  e  fitha  do  Carmelo: 
inatríarca  &  fundadora  de  saa  sagrada  Re- 
forma.— Lisboa,  na  officina  Real  Deslan- 
densc,  M.DCCX.  Coimbra.  Collegio  da 
Compantiia  de  Jesús,  M.DCCX VI. 

Dos  vot.  en  4.*  mayor  de  435  y  6S7  piginas. 

Felices  dbCAceres  (Juan  Bautista). 

El  Cavallero  de  Avila.  Por  la  Sanu  Ma- 
dre Teresa  de  lesus.  En  fiestas  y  Torneos 
de  la  Imperial  Ciudad  de  Qaragoga.  Pohe* 

ma  heroico.  Con  un  Certamen  Poético  por 
la  Cofradía  de  la  Sanare  de  Christo. —  En 
^arago^a,  por  Diego  Latorre.  Año  iGaS. 

Fbsta  (P.  de). 
Vita  di  Santa  Teresa. — Napoli,  1897.— 4.* 

Fiestas  (Cdlcbres)  y  devidos  cultos  al  mas 
glorioso  día  en  que  con  dulces  cántícoa  fue 
trasladada  al  cielo  S.  Theresa  de  Jesús...., 
eeletwadas  desde  14  de  Octubre  hasta  a3 
d«  167». 

Ms.  del  siglo  xvri;  en  4.* 
Bibi.  N«6.-MskCc.3Mk 

Pilotea. 

A  ta  íransiferteraeión  dtl  corazón  de 
Santa  Tema  de  Je^ú'^  en  ti  ctnttnario 
tercero  de  su  muerte.  Oda. 

/?f.  /vf  ?  de  Madrid,  VolomeDiV  (año  18ÍÍ2», 
páginas  408  á  410. 


pROur.K  (James  Anthony). 

Saint  Teresa  (i). 

The  spanish  Slorr  of  ihe  Armada  and 
other  essays,  by  James  .Anthony  Froude. 
London.  Spottiswoode  and  Co.  1892. 

Páginas  148  á  207. 

García  Arias  (Benito). 

Recuerdos  históricos  de  Avila  y  de  su 
insigne  hija  Santa  Teresa  de  Jesús.  O  sea, 
rcscñíi  ^eoj^ráfíca,  histórica  v  moniinu'ntal 
de  diciia  ciudad:  la  descripción  de  aquellos 
lugares  que  en  la  misma  lucron  santifica- 
dos por  la  Seráfica  Doctora;  y  varios  tro- 
zos escogidos  de  sus  obras  y  escritos  en  los 
diferentes  géneros  de  literatura.  —  Avila, 
impr.  de  Abdón  Santíuste,  1870. 

194  páginas. 

Gay  (Mgr.C). 

Troisicmc  cenienaire  de  S.  Thérése; 
trois  discours.— Poitiers,  i88j.— 8.* 

Genonville  (F.) 

Saintc  Thérése  et  son  mysticisme.— 
Montauban,  1^9^. —  8.°,  68  págs. 

GraciAn  i»b  la  Madre  de  Dios  (Fr.  Jeró- 
nimo). 

Dilvcidario  del  verdadero  spiritu,  en  qve 
se  maililicsta  la  verdadera  oración,  Pureza, 
luz,  Charidad,  y  trato  del  alma  con  Dios. 
Y  se  declara  la  doctrina  de  la  Madre  The- 
resa de  ícsus,  y  de  otros  libros  Spirituales. 
Compuesto  por  el  Padre  Maestro  Ffay  Ge- 
rónimo Gf  acian  de  la  Madre  de  Dios,  de  ta 

(1)  El  tílMlodel  libro  en  que  se  kalla  puUleidoe«« 
(<tudlonoi recuerda  ta  porctínna  ««orreticU  de  D.  Lvta 

\  iiljrt  il  insertar  su  artículo:  l'a  pacta  urtHltrtt  (O.  Fer- 
nando de  Gabriel  y  Rum  Je  Apodaci)  al  Anal  de  su  libro: 
La  Fiiostiifia  ttpmMa.  Itulieasionit  ti¥iiogré$en,  Ma* 
drid,  lüfió. 
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orden  dtí  nuestra  Seilora  del  Carmen. — 
En  RruxcllaH.  En  casa  de  luán  Mommar- 
te.  Año  M.DC.Vin. 

£)os  vol.  en  4/ de  143  y  138  hojas,  más  13  de 
prelifflintTBs. 

— Declamación  en  que  se  trata  de  la 
perfecta  vida  y  virtudes  heróicas  de  la 
B.  Madre  Teresa  de  Jesús  y  de  las  funda> 
clones  de  sus  monasterios. 

— ^De  }a  excelencia  de  (a  doctrina  que 
contienen  los  (ibros  de  la  M.  Teresa,  de 
Jesús. 

— Sermón  del  origen  y  fundación  de  la 
Orden  de  N.  S.  del  Carmen. 

Publicadas  por  D.  Vicente  de  ia  Fnenit 
en  las  Obras  de  Santa  Tereta  de  Jesús, 
tomb  II.  {BiUUaeca  deaiit(fre$  españolei). 

—Notas  marginales  á  la  Yida  de  Santa 
Teresa  por  el  P.  Francisco  de  Ribera. 

El  ejemplar  que  las  contiene  perlenece 
hoy  á  O.  Miguel  Mir,  quien  las  publicará 
en  breve. 

Gratz  (Jacob). 

Anatomía  cordis  Theresiani ,  sen  panc- 
gyris  de  S.  Theresa. —  Fraga,  1604.— 4." 

GuALOo  (Domenico). 

Viu  di  S.  Teresa  di  (iesú.  —  (ienova, 
1842.— 8.* 

Hahk  (G.) 

Les  ptiátomiaes  hyst¿ríques  et  les  révé- 
lattons  de  S.  Thérise.— Bruxelles,  i883. 

8.0,  180  pá^. 

Hbnnes  (J.  H.) 

Das  leben  der  Heitigen  Thereaia.— Aa- 
cheo»  i886.~8.* 


HftFEI.K(E.) 

Die  f íi  ili  jí.'!!  Thcresia  ven  Jesús,  dic  Le- 
hrerin  der  kirclie.-Regensburg,  1882.-8." 

Hys-Hoys  (Isidore). 

L'Espagne  thérésienne,  ou  pílerioaga 
d'un  flamaod  i  tomes  les  fondationa  de 
sainte  Thérise.— Gand,  1894.-8.* 

JaaitfH  T  Moro  (D.  Francisco). 

Discurso  leído  el  día  ai  de  Octubre  de 
1883  en  el  Instituto  provincial  da  Avila, 
con  motivo  de  la  Velada  literaria  dedicada 
por  el  mismo  i  Santa  Teresa  dé  Jesús  en 
el  tercer  centenario  de  su  muerte.— Avila, 
Tip.  Magdaienoy  Saracbaga,  1883^ 

Jesli  María  (Kr.  Joanncs  á). 

C  niipendium  vita:  B.  V.  Theresae  á  Je- 
su. — Romte,  apud  Stephanum  Paatimun, 
1609.  •^4.' 

Jesús  Marie  (.\lbert  de). 

Elogc  en  I'  honncur  de  Sainte  Thérése 
de  Jesús.  —  Paris,  Cl.  Somnio,  1628. — 8.* 

JiMBNEa  CampaíIa  (R.  P.  Francisco). 

Romancero  de  Santa  Teresa  de  Jesús; 

obra  original  del  Sacerdote  de  las  Es- 
cuelas Pías  de  San  Fernando.  —  .Madrid, 
est.  tip.  «Suc.  de  Rivadeneyra,  1898. 

8.»,  vii-i&4>^ 

Jous  (Henri). 

Sainte  Tbérise. Parb,  hnp.  Lecof- 
fre,  1901. 

13.*,  s56  págs* 

La  Fuentb  (D.  Viccnte'de). 

El  tercer  centenario  de  Sanu  Teresa d« 
Jesús.  Manual  del  peregrino  para  viiílar 
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la  patria,  sepulcro  y  parajes  donde  fundó  la 
Santa,  ó  existen  recuerdos  suyos  en  Rs-paña. 
Madrid,  impr.  de  A.  Pérez  Dubrull,  itiba. 

S,*,  vinillo  varias  láminas. 

Casas  y  recuerdos  de  Santa  Teresa  en  Espa- 
ña; manual  deJ  viajero  devoto  para  visitar- 
las,publicado  por  D.  Vicente  de  la  Fuente. 
Segunda  edición  corre};ida  y  aument¿4da. 
de  la  que  se  publicó  en  1882  con  el  título 
de  «Tercer  centenario  de  Santa  Teresa». — 
Madrid,  impr.  de  A.  Pérez  Dubrull,  i883. 

8.%  vn-4b4  págs. 
LAGAaniRB  (J.) 

Sainte  Thérise:  l'enfant,  la'  religíeuse, 
la  réformatríce;  étude  paychologique  et 
mystique,— 6esaii(on,  1900. 

S.%  93  pig». 

Largent  \P.) 

La  vie  de  S.  Thérésc  méditcc.  —  Paris, 
1884.— 

Lasso  ob  la  Vega  (Angel). 

Homenaje  de  nuestros  antiguos  poetas  á 
la  sabiduría  y  virtudes  de  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

Revista  de  Madrid.  Volumen  IV  (año  l88a) 
pigs.  439  ¿  44^  jr  ^38  á  546. 

Lauke-^t  (Mr.). 

Víe  de  S.Thérise.— Limogc^,  1888.— la." 

Lf,  Cm  AI'ELMN  {El  P.) 

Panegírico  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
traducido  del  francés  al  castellano  por 
Fr.  Josef  Antonio  de  San  Alberto.  —  Ma- 
drid, por  Joachin  Ibarra,  MDCCLXXIX. 

Leben  der  Heiiigen  Theresia.  —  Colonia, 
1841. — 12.* 


Lebon  (H.) 

Vie  de  S.  Thérése.— Tours,  iSgS.—  la.» 

Li-.ÓN  I  l  "r.  I.iiis  de). 

.Manuscrito  medito  de        sobre  la  vida 

de  Santa  Teresa. 

(Ra'iitii  AgusÜnidna;  Enero  de  ¡Wi.) 

León  Maírez  (Ramón). 

Teresa  de  Jesús  ante  lacrítica.— Madrid, 
impr.  de  Aurelio  J.  Alaria.  1880. 
4.*,  36fi  págs. 

En  este  libro  se  quiere  demostrar  que 
Santa  Teresa  fué  una  histérica  y  stis  visio- 
nes puras  fantasías. 

Leven  v.  der  moedcr  I  cresa  von  Jesús. — 
Bruessel,  1609.— 8.* 

Life  of  Si.  Teresa,  by  the  authoc  of  Devo- 
tions  be/ot  e  and  after  theholy  Commit- 
mo«.— London,  1875. 
8.%  364  pigs. 

LoPBZio  (Fílippo). 

Compendio  della  vita  della  seráfica  ver- 
gine  S.  Teresa  di  Gtesu.  gloria  dcll'  antica 
Religione  della  Madonna  del  Carmine,  e 
Fondatrice  de'Padrí,  e  Monache  Scalze  del 
medemo  Ordme.— Roma»  Per  Vítale  Mas- 
cardi,  M.DC.XLVII. 

).",  ^78  pá)>s.  más  II  hojas  de  prel$.  con  ana 
lámina  >  la  anleport.  grabada. 

LOTH  (H.) 

Sainte  Thérise,  son  siicle,  sa  vie,  son 
oeuvre.  Sermons. — Rouen,  i883. — 8.* 

Maope  d:¿  I>iüs  (Kr.  Lucas  de  laV 

Dias  lestivos  en  hi  translación  Jcl  cver- 
po  de  Santa   rere^a  de  iesvs,  á  sv  nveva 
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capilla  y  transparente  en  Alva.  Panc^y ri- 
co á  l;'s  circunstancias,  que  engrandecie- 
ron csia  dedicación.  Dixole  el  último  día  el 
M.  R.  I*adre  Prav  f.ucas  de  la  Madre  de 
r>iu!>.  i'rior  del  Convenio  de  Carmelitas 
Descalzos  de  la  Ciudad  deToledo.~Cn  Ma- 
drid, por  Melchor  Alvarez.  Año  1679. 
54  páfís.  en  4." 

Maldonado  (Juan). 

Glorias  de  la  ínclita  y  esclarecida  hija  de 
Avila  y  Castilla,  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Recuerdos  y  glorias  de  su  reforma;  su  ne- 
cesidad en  la  actualidad  para  cvan<^t,'[izar 
los  (nieblos  y  correj»ir  las  costumbres. — 
MaJrui,  impr.  de  El  Católico,  iíi33. 

4.°,  (n  págs. 

Fs  un  poema  en  silva,  dividido  en  tres 

Parles. 

Manninc  (Edward); 

Life  ofSt.  Thereseof  Jesús.  — London. 
1865.— 

Manrique  db  Luxan  (D.  Fernando). 

Relación  de  las  fiestas  de  la  cívdad  de 
Salamanca,  en  la  beatíBcación  de  la  Sáne- 
la Madre  Teresa  de  íesus,  Fundadora  de  la 
Reforníarión  de  los  Descal^'os,  y  Descalí^'as 
de  Nuetsra  Señora  del  Carmen.  Por  Don 
Fernando  Manrique  de  Luxan. — Con  li- 
cencia. En  Salamanca,  por  Diego  Cussio. 
Año()eM.DC.XV. 

Marckíiovitsch. 

(lescliichtcM  V.  J  ■ukwiirdigst.  Begeben- 
heiten,  welclie  sicli  mit  der  Heiligen  Jung- 
frau  Theresta  de  Jesu  zugetragcn  haben. — 
Wien,  1718. 

Dos  vol.  en  8.* 


MAaiB-JoSKPH.  (Ab.) 

Vie  populaire  de  Sainte  Thérése.— Pa- 
rís, t88a.— u.* 

Martín  Mateos  (Nicomedes). 

Santa  Teresa. 

(Revista  de  España;  tumo  IX). 

Matignon  (A.) 

Sainte  Thérése,  sa  doctrine,  son  oeuvre. 
Sermón.— Parts«  i883.— 8.<* 

.Matthf.w  ( i  obias). 

Life  OÍS.  Thcrese.— London,  i6aj.— 8.* 

MoNTCKo  DE  FsnwosA  <D.  Ramón). 

Siete  meditaciones  sobre  la  oración  del 
Padre  nvestro-Escritiús  por  la  Seráfica  Ma- 
dre S.  Teresa  de  lesvs,  y  glossadaren  verso 
por  don  Ramón  Montero  de  Espinosa.  A 

devoción  de  Agustín  Nauarro  Burena,  va- 
ron  de!  Sacro  Imperio,  Cauallero  del  Abi- 
to de  Santiago.  ~¥.n  Ambercs,  en  la  Im- 
prenta Plantiniana  de  Baltasar  Moreto. 
Año  MDCVÍ. 

8.*  m. 

MoNTovA  <Giacinto  H.) 

L'amore  scambíevole  e  non  mai  inte- 
rrotto  tra  Santa  Teresa  e  la  Gompagoía  di 
Gesu.— Lucca,  1794. 

Tres  vol.  en  4.* 

Moral (Fr.  Bonifacio  del). 

Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús.— Valla- 

dolid,  i89>. 
4.%  543  págs. 

MoaEL(J.) 

Sainte  Théríse.— Lyon,  i885.— 8.* 
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MiGER  (La)  grande,  ^'ida  meditada  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  enconando  como  madre, 
maestra  y  doctora  universal,  con  ejemplos 
y  doctrina^  Obra  distribuida  en  lecciones» 
que  forman  un  Año  cristiano  completo, 
por  el  R.  P.  Fr.  M.  de  T[raggia].-«Madrid, 
ínipr.  de  D.  José  del  Collado,  año  de  1807. 

Tres  voL  eo  4.*  de  376, 438  y  416  pági. 

Olivier  (Mllc.l 

Abrc.:;0  de  ia  vie  de  Saintc  Thércsc. — 
S- 1.,  1  777. — 8." 

Onrf  (D.  José  Vicente). 

Epítome  de  ia  vida  de  N.  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesus.  con  una  breve  noticia  de 
la  Fundación  de  su  Real  Congregación. 
Constituciones,  y  Exercicios.  —V.n  \'aion- 
cia.  por  I  Vancisco  Burgucie.  Año  1777. 

12.",  3oo  pú^^. 

OavES  (Mme.  E.  d"). 

Sainte  Thérise.— Paris»  i8go.— 8  * 

OacooD  (Mr.) 

Saint  Theresa  and  the  devotees  of  Spain . 
Boston,  1849.— 8.* 

OVERSTRATIUS  (Rol.) 

De  vita  Sanctae  Teresiae.  —  Bruxelis, 
1Ú19, 

Paez  de  Valensuela  (Juan). 

Relación  breve  de  las  fiestas  que  en  la 
ciudad  de  Cordoua  se  celebraron  á  la  Bea- 
tificación de  la  jíloriosa  Patriarcha  Santa 
Thoresn  de  fesus.  fundaik>ra  de  la  refor- 
inacion  de  Descalzos  y  Descalcas  Carme- 
Htas.  Con  la  fusta  Literaria  que  en  ella 
uvo. — Córdoba.  Por  la  viuda  de  Andrés 
Barrera.  Año  161 S. 

4.*,  45  ho^as  foliadas,  más  ao  de  prels. 


Papííi.f.s  de!  cotexo  de  las  obras  de  Nuestra 
Madre  Santa  Teresa  con  suü  manuscritos. 
Atlo  1796. 

Ms.  original;  un  vol.  en  fol.  sin  paginación. 
Bitil.  Nsc— Mit.  T.  39». 

Parra  (5.  de  la). 

Vita  S.  Tereste  a  Jesu,  fundatricia  car- 
melitarum  discalccatarum. — Salmanticae, 
1609.— í.* 

Patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesus  á  favor 
de  las  Kspañas,  acordado  por  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  el  día  27  de 
Junio  de  1813.  Cádiz.  En  la  Imprenta  de 
D.  Manuel  Ximenez  Carreño.  Año  18 ta. 

í>¡  págs.  en  4." 

PfisALas  Y  Gutiérrez  (D.  Arturo). 

El  supernaturalismo  de  Santa  Teresa  y 
la  filosofía  médica,  ó  sea  los  éxtasis,  raptos 

y  enfermedades  de  la  Santa  ante  las  cíen-  \ 
cías  médicas.  Memoria  premiada  por  la 
Sección  Literaria  de  Salamanca,  á  pro- 
puesta del  Juradij.  cu  ci  concurso  público 
del  Tercer  Centenario  de  la  n.uertc  de 
Santa  Teresa  de  Jesus  (Tema  5.">.  Con  un 
prólogo  del  Or.  Fernando  Segundo  Bríeva 
Salvatierra. — Madrid,  Impr.  de  la  Viuda 
é  Hija  de  Fuantcnebro,  18^. 
8.%  Lv-343  págs. 

Curzon  ( Bibliographie  Térhúnne^  pá- 
gina 60)  juzga  así  este  libro:  Ouvra^e  hé- 
térodoxe  et  sans  valeur  scientifique,  iVuit 
d'une  véritable  cainpagnc  rationaliste  Ct 
universitaire  contre  sainte  Thérése. 

Kslü  es  uno  de  los  mayorcí»  desatinos 
que  se  han  escrito,  pues  la  obra  del  Sr.  Pe- 
rales está  inspirada  en  un  criterio  archi- 
católico,  archipiadoso  y  antiracionalísta. 
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PfiMiotTu  (J.  Antonio). 

li  compendio  delta  vita  deila  B.  Madre 
Teresa  de  Giesu. — ^Torino,  161». 


PiDAi  Y  MON  (D.  Alejandro). 

Doña  Isabel  la  Gatólica  y  Santa  Teresa 
de  Jesús.  Paralelo  entre  una  Reina  y  una 
Santa. 


—  5i9— . 

resa  de  Jesús  la  noche  del  17  de  Octubre 

de  1H82.  Discurso  leído  por  el  Socio  Doc- 
tor D.  José  Puiu  y  Boronat. — Valencia. 
Impr.  de  Manuel  Alufre,  1882. 

36  pigs.  en  4.* 


Publicado  en  U  Unión  Ibero-amerhatut;  1.* 
de  Mayo  de  1904;  págs.  ¿9  á  79. 

Plassb  (F.  X.) 

Souvenírs  du  pays  de  Saínte  Thérise.— 
París*  ímp.  Palmé,  187S. 
8.*,  3ao  págs. 

Poesías  en  elogio  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

.\ts.  del  p-imcr  tercio  de)  "sif^lo  xvii;  70  hojas 
en  folio.  Contiene  versos  de  Diego  de  ViU,  Nico- 
lás de  Gordejueia.  Francisco-Bramón,  Jerónimo 
de  Cuevas,  Manuel  Rstcvcs.  Kr.  I.á?aro  le  To- 
rreSi  Franc&co  de  Gamboa,  Juan  Camilo  y 
Otros 


aiM.  Nac— Mn.  nAm.  7.siO. 

PCsL  (F.^ 

J.i'bcr  dcr  HoilÍL;en  Theresia  von  Jcmi, 
Stiilerin  deü  líaríiiss.  Carmel.  Ord.  —  Kc- 
gcnsburg,  1847, — 8.' 

PosTEi.  (L'abbe). 

S.iinte  Thér¿se.  Lettres  au  R.  P.  Bouix, 
traductcur  de  ses  ocuvres.Qucstionsde  phi- 
lolügít.-.  de  iinguistique  etd'  hi&toire. — Pa- 
rís, 1864. 

pRasBNTAZiORE  (Gíovannl  della). 

Vita  di  S.  Teresa  de  Gesik,  trad.  da  on 
sacerdote  secolare.—  Venezía,  1737.  —  8.* 

PuiG  Y  Boronat  (D.  José). 

Ateneo  de  Valencia.  Velada  artístico- 
literaria  celebrada  en  honor  ét  Santa  Te- 


Rblación  de  la  canonización,  nacimiento, 
vida,  muerte  y  prodigiosas  marauUlasde 

Santa  Teresa  de  lesus,  gloria  de  España, 

Madre  y  Fundadora  de  la  santísima  Reoo- 
ieción  de  ios  Carmelitas.  Refiérese  un  caso 
admirable,  que  le  sucedió  á  Fernando  de 
Treju,  cauallcro  desta  ciudad  de  Seuilla, 
que  luego  hjzo  varias  demostraciones  de 
alegría,  por  cuya  causa  el  Betísó  río  Gua- 
dalquivir, juntando  sus  Nin&s,  las  mandó 
cantassen  loores  de  la  Santa,  á  quien  re»- 
pondieron  las  de  los  montes  vecinos  i  sus 
riberas.  Compuesto  en  quatro  Romances 
por  vn  denoto  suyo  —En  Seuilla,  por  luán 
Serrano  de  N'argas,  [1622J. 

Cuatro  hojas  en  4.* 

RfiLAGioit  de  vn  milagro,  que  Nuestro  Señor 
ha  obrado,  por  intercession  de  la  gloriosa 

Virgen  Santa  Teresa  de  lesus,  Rofonna- 
dora  de  la  Orden  de  nuestra  Señora  del 
Carmen:  en  esta  Ciudad  de  Burgos,  á  8  de 
Setiembre,  desie  año  de  mil  v  seiscientos  y 
catorce,  .'^probado  y  calificado,  por  el 
IlustrÍRÍmo  y  Reuerendíssinio  lefior  Don 
Fernando  de  Asebedo,  Ar$obispo  de  la  di> 
cha  Ciudad, 
fmpr.  s.  I.  n.  a. 

Cuatro  hojas  «n  folio. 

Resumen  (Breve)  de  la  admirable  vida  de  la 
seráfica  Virgen  Santa  Teresa  de  Jesús,  pa- 
trona  de  Kspaña.  Kn  versos  castellanos. 
Con  otras  varias  poesías,  en  elogio  de  la 
misma  Santa.  Corregido,  é  ilustrado  por 
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G.  R.  P.  Palma:  En  la  imprenta  de  Bue- 
naventura Villalonga.  Año  de  1814. 

8*.  '74 

Ribera  (El  P.  Francisco  de). 

La  vida  de  la  Madre  Teresa  de  lesvs, 
fundadora  de  las  Descalcas  y  Descalzos, 
Carmelitas,  compuesta  por  el  P.  Doctor 
Francisco  de  Ribera,  de  la  CompaAia  de 
lesus,  y  repartida  en  cinco  libros.  Van  en 
estos  libros  añadidas  muchas  cosas  á  loque 
ella  escriuio  de  su  vida,  v  otras  tnuchas 
declaradas;  y  tuera  deso  van  anadiJns  las 
fundaciones  de  los  monesterios,  y  lo  demás 
que  hizo  en  veyntc  añ(»  que  viuio  después 
de  lo  que  escriuio  de  su  vida,  y  lo  que  a 
sucedido  de  su  cuerpo  y  de  los  milagros 
que  se  an  hecho.  Con  Príuilegio  del  Con- 
sejo Real  de  Castilla  y  del  de  Aragón. — En 
Salamanca,  en  casa  de  Pedro  Lasso.  1590. 

4.",  563  páginas,  má?;  i  (  hojas  de  prelimina- 
res, con  un  retrato  de  la  Saiua. 

Reimpresa  varias  veces,  va  en  el  texto 
original,  ya  en  trances,  italiano,  alemán, 
flamenco  y  latfn, 

RiGCi  (M.) 

.      Vita  del  la  s.  m.  Teresa  di  Gesú.— Firen- 
ze,  1874.— 8.' 


RiBDHOFea  (Corbfnian  Antón.). 

Leben  dcr  Heiligen  Thcrcsia. 
burg,  1817. — la.* 


Salz- 


Ríos  Hevia  Cerón  (D.  Manuel  de  los). 

Fiestas  que  hizo  la  insigne  ciudad  de  Va- 
lladolid,  con  Poesías  y  Sernjoncsen  la  Bca- 
tiHcacion  de  la  Santa  Madri:  Tcresri  de 

lesus.  Por  Presbytero  Rector  de  la  Pa- 

rrocbial  de  señor  Santiago  de  la  villa  de 
Sahagun,  professor  de  la  facultad  de  Ca« 


nones  en  esta  \'niu.rsidaJ.  DcJicad.is  al 
llustrissimo  señcr  don  luán  Vii;il  de  Qui- 
ñones. Obispo  de  Vallado! id.  del  Consejo 
de  Sil  Vla\{estad.  —  En  \'all<uiiiliil.  en  casa 
de  I  rancisco  Abarca  Je  Anj^iilo.  Año  iói3. 

4.°,  341  hujas,  más  lo  de  preliminares. 
ROKCHKTTl  ^M.) 

Vita  di  Santa  Teresa  di  Ge«i.^Monza, 

1877. 

Dos  vols.  en  16.* 

ROUSSBLBT  (P.) 

Les  mystíques  espagnols.— >Paris,  1867. 
Kn  8.« 

SAiNT-Josti  H  í  P.  Grégoire). 

La  prétcndue  iiystérie  de  Sainte  Théré- 
sc.— Lyon,  liSy4]. — 8.* 

Saint  Loiíis  (Le  P.). 

Etude  patholoj^ique-théologique  sur 
Sainte  Thérése.  Héponse  au  mémoire  du 
P.  Ü.  Hahn.— Louvain,  1886.— 8." 

San  Antonio  (Federigo  di). 

Vita  di  S.  Teresa  di  Gesú  fondátrice  de- 
gli  scalzi. — Venezia,  17S4. 

Dos  voi.  en  4.* 

San  Joaquín  (Fr.  Antonio  de). 

Año  Teresiano. — Madrid,  imprenta  de 
Manuel  Fernández  y  de  otros,  1 733- 1 769. 

13  vols.  en  4.* 

Obra  farragosa,  pero  con  mudias  noti- 
cias curiosas  acerca  de  Santa  Teresa  y  de 
sus  escritos. 

San  Jos¿  (Kr  Diego  de). 

Comptíiidio  de  las  solemnes  fu'stas  que 
en  toda  España  se  hicieron  en  la  fieatiñ- 
cación  de  N.  B.  M.  Teresa  de  Jesús.— Im- 
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preso  cit  Madrid,  por  la  Viuda  de  Alonso    Señora  (P,t 


Manta.  Año  i6iS. 

San  I  cts  (P.  Juan  de). 

Historia  de  la  vida  y  muerie  de  Santa 
Tcic^ia  de  Jesús. — V'alencia,  i8i3-i4.. 
Dt>s  voU.  en  4." 

Sancto  HteROKYMO  (Joannes  a). 

Vita  et  mores,  ^pirftus,  zelus  et  doctrina 
»erva>  r>ei  Thercs;v  de  Jesu.'Bruxell4e,ex 
oflicína  Rutgeri  Vdpíi»  1610.-4.° 

Santa  María  (Fr.  Bartolomé  de). 

Santa  Teresa  de  Jesús,  modelo  de  su  na- 
ción: quanto  mas  obediente,  mas  victorio- 
sa. Sermón  predicado  en  el  convento  de 
Carmelitas  Descalzos  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos. —  Madrid,  impr.  de  Francisco  de  la 
Parte,  i8i6. 

4.*,  40  piginas. 

Santa  Mapía  (Fr.  Francisco  dei. 

Reforma  de  los  Dciical^os  de  Nuestra 
SeíTora  del  Carmen  de  la  primitiva  ob- 
servancia, hecha  por  Santa  Teresa  de  Je- 
sús.—Madrid,  por  D.  Díaz  dfe  la  Carrera, 
lf)^4  y  i655. 

Kn  el  tomo  1  hay  una  extensa  biografía 
de  la  Santa. 

Santa  María  (Fr.  Manuel  tle). 

Prólogo  general  que  se  ha  de  imprim  í 
al  principio  del  tomo  I  de  las  obras  de 

N.  M.  S.  Teresa  de  Jesús,  después  de  la 
carta  del  Rvmo.  P.  Mro.  Fr.  Luís  de 

León. 

Rs  un  ust Lidio  crítico  de  las  obras  de  la 
Scfdlica  Doctora. 

.Ms.  del  siglo  xvm.  — Un  vul.  en  fui.  de  61  hoi 


^  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús.— Pa- 
rís, s.  a. 

32.*,  6ao  pifes. 

Sermones  predicados  en  la  beatiíicaci6n  de 
la  B.  M.  Teresa  de  lesus.— Madrid,  por  la 
vmda  de  Alonso  Martín,  1615.-4.^ 

Skkk.v  iSalvadorK 

lleiaciun  summaria  de  la  vida  de  la  vir- 
gen S.  Teresa  de  Jesús. — Barcelona,  1Ó22. 
En  4.» 

SiLió  Y  Gu  ritKRKz  (D.  I'lvaristo). 

Santa  Tere.sa  de  Jesús.  Poema. — .Madrid 
imp.de  laC.'de  impresores  y  libreros,  i ($67. 
X.*,  100  págs. 

Smedt  (P.  Ch.  de). 

Les  révélations  de  Sainte  Thérése. 

(Rei'uc  Jes  ífucslions  historiqtus,  1884,  pAgt« 
ñas  b3i  á  55o.) 

Thourouds  (A.). 

Lettres  adressées  au  Rev.  P.  Hahn  S.  i. 
á  r  occasion  de  son  mémoire. — Alen^on, 
1887.— 8.* 

Valer\  (D.  Juan). 

Las  escritoras  en  España  y  elogio  de 
Santa  'l'eresa. 

Reimpreso  en  los  ¡huevos  estudiof  eriti- 
COS.  Madrid,  impr.  de  M.  Tello,  188K. 

Págs.  38/ i  416. 

(Colección  de  eecrítorei  casíeilanos.) 

\>:rdugo  de  la  Coeva  (Pablo). 

\'ida.  mvcrte.  mil.ii^ros,  y  fvndaciones 
óc  1.1  Vi  .Madre  Teresa  de  íesvs.  I'iiiidailo- 
ra  de  los  Dcscal(,-ns  y  DescaK/f^  de  l:i  Or- 
den de  N.  S.  del  Carmen.  Compvesio  en 
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qvínUIUs  por...  cura  propio  de  l«  Parro^ 
quta  deS.  Vicente' de  Auila.  Dirigido  á 
Francisco  Gvillamas  Velázqvez,  Señor  de 

las  villas  de  la  Serna,  y  los  Pouos,  Maes- 
tro de  la  Cámara  del  Rey  D.  Felipe  N.  S 
Tesorero  Je  sus  Altezas,  Rcf^idor  porj-L-íiin 
de  la  Ciudad  de  Auila.— Kn  Barcelona: 
Por  Sebastián  Matcvad.--Ano  i6l5. 

8.%  3o3  folios,  máü  K  de  prels. 

ViLLA^ÓMEz  Y  LoRZNZANA  (D.  Gregofio  Al- 
fonso). 

Elogio  de  Ui  Seráfica  y  Mística  Doctora 
Santa  Teresa  de  Jesús,  que  en  su  solemne 
festividad  celebrada  en  la  villa  y  tuerte  de 
Madrid  el  día  i5  de  Octubre  del  año  de 
1789  por  las  Religiosas  Carmelitas  Descal- 
zas, dixo  el  Doctor...— Madrid,  impr.  de 
la  Viuda  de  Ibarra,  MDCCLXXXIX. 

36  pági,  en  4.' 

ViLLEPORE  (Joseph  Fran(ois  Bourgoin  de). 
Viede  Sdnte  Térese,  tirde  des  auieurs 
or^ínaux  espagnois.— París,  1712.— 4.*" 

VtllAZA  (El  conde  de  la). 

Santa  Teresa  de  Jesús;  ensayo  crítico.— 
Madrid,  Impr.  de  A.  Pérez  Dubrull,  1882. 

173  pÁgs. 

Vita  delia  S.Teresa  di  Giesú. — Roma,  164 1 . 
,  4.*,  con  un  retrato. 

Westehhoüt  (A.  von). 

Vita  efíigiata  dcUa  seráfica  vcrginc  S. 
Teresa  di  Giesú.— Parma,  1716. 

Ybpes  (Fr.  Diego  de). 

Vida,  virtudes  y  milagros,  de  la  P>¡ena- 
vcnturada  Virgen  Teresn  ie  I i  siis,  .^ladre 
y  Fundadora  de  la  nueua  Reformación  de 


ío  Orden  de  los  Descalzos,  y  Descalcas  de 
Muestra  Señora  del  Carmen. — Kn  (^arago* 
fa;  por  Angelo  Tauanno.  Aflo  de  tfíoO. 

8.';  17a,  Sa7,  296  y  74  pijís.,  más4S  hojas  de 
prcis.  con  un  retrato  dé  la  Saota. 

Hay  bastantes  ediciones  posteriores.  Cn 
1643  se  publicó  una  traducción  francesa 
del  P.  Cipriano  de  la  Natividad,  y  en  i6s3 
una  italiana  de  Braccini. 

EmCIONRS,  TRADUCCIOKES  Y  COPIAS 
OE  LAS  osa  AS  DE  SaNTA  Te^ESA  DE  JeS1)s. 

734.— Los  libros  de  la  Madre  Teresa  de 
Icsus.  fundadora  de  los  nioncsterlos  de  mon- 
jas V  fraylcs  (carmelitas  descalzos  de  la  pri- 
mera regla.  ^Kn  Salamanca.  Por  (iuillelmo 
I  04UCI.  MDLXXXVIII. 

(>l//ín.)  Rn  Salamanca.  Por  Guillelmo  Fo- 
quel,  Año  de  MDLXXXVIll. 

Tres  vol.  en  8.«  mayor: 

Tomo  I;  56o  págs..  más  cuatro  hojas  de 
preliminares. 

Port.  con  el  Kcal  escudo.—  Indice.— E^udo  del 
Carmen.  -  V  "  (Censura  del  .Maesiro  Fr.  i-uis  de 
León.  San  Felipe  de  Madrid,  .*<  de  Scpjicínbrc  de 
iS.Sj.  Suma  del  privilei^io:  líosqiie  de  Se^ovia,  24 
de  Octubre  de  iSs^.  -  Tasa.  pT  l'edro  /apata  del 
.Mármol.  .Madrid,  de  .\bril  de  i58!S.— A  la  Em- 
peratriz Nuestra  Señora,  el  Provincial  y  Orden  de 
Carmelitas  dchCalzol.  M  adnd  n >  de  Abril  de  i  — 
Kelrato  de  Sanu  l  ercsa.  A  las  .Madres  Priora  y 
Religiosas  Carmelitas  Descalzas  del  Moncsterío  de 
.Madrid,  el  Maestro  Fray  Luis  de  León. — Texto  de 
ia  Vida. 

Pig.  544.  —  «Acabo»  este  libro  en  lunio.  de 

MDI.XII.  entiéndese  la  primera  vez  que  le  cscri- 
uió  sin  diaiincíon  de  capiiulus,  que  después  desta 
fecha  te  tornó  A  €«:reuir  otra  vez,  distinguiéndole 
cn  capliiilos,  \  aruidiendo  muchas  cosas  que  acon- 
tecieron después  deiia,  cuino  fué  ia  lundauon  del 
monesteriü  de  San  loseph  de  Auila. 

Pá^.  54S.  —  El  Maestro  Fr.  Luys  de  León  al 
Lector. 
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«Con  los  origmaíes  «teste  librn  vinieron  I  mis 

manos  un^s  papeles  escrilcs  por  las  de  la  Sania 
madre  Teresa  de  Icsus,  en  que,  ó  para  memoria 
suya,  ó  para  dar  cuenta  i  su$  confesores,  tenia 
puestas  cosas  que  r)i(  s  le  dezia,  _v  mercedes  que  le 
hazia  Jemas  de  las  que  en  este  libro  se  contienen, 
que  me  pareció  ponerlas  con  él,  por  ser  de  mucha 
edificación.  Y  ansí  las  puse  á  la  letra cofflo la  ma- 
dre tas  escriue,  que  dice  ansi.» 
(Son  las  Retaciones  r  terminan  en  la  pág.  S6o.) 

Libro  liamacio  camino  de  perlecion.  qve 
escríuio  para  sus  monjas  lu  madre  Teresa 
de  lem  fundadora  de  los  monesterk»  de 
las  Carmelitas  descalcas,  á  ruego  deUas.  Ini- 
presso  conforme  á  los  originales  de  mano, 
enmendados  por  la  misma  madre,  y  no  con- 
forme á  ¡Os  iniprcssos  en  que  f.iltaiian  mu- 
chas cosas.  V  ntr.is  aiidaiian  muv  corrompi- 
das.—Ea  Salamanca,  por  Cjuillelmo  Foquel. 
íM.D.LXXXVIII. 

8.*m.,a68  págs.,müs  cuatro  hojas  de  preli- 
minares. 

Port.^V.*  en  bl.— Argumento  general  de  llibro 

—  l'roiesiacion.  — Prólogo. — Páf;.  i.  Texlo  del  (la- 
mino de  perfección.— Pág.  aOo.  Avisos  de  Ja  Madre 
Teresa  de  lesus  para  sus  Monjas. 

Libro  llamado  castillo  interior,  ó  las  Mo- 
radas que  escrtuio  la  madre  Teresa  de  lesus, 
fundadora  de  las  descalcas  Carmelitas  para 
ellas,  por  mandado  de  su  superior  y  con- 
fessor.  (Al  fin.)  En  Salamanca,  por  Guillcl- 
mo  Foqiiel.  M.D.LXXXVIll. 

H.",  3u4  págs.,  más  una  hoja  de  enmiendas 
al  ñnal. 

Poru— l  exlo  de  luS  Moradas.— Pág.  269.  iiscla- 
maciones  ó  meditaciones  del  alma  á  su  Dios  escri- 
tas por  la  tnadrc  Teresa  de  lesvs,  en  dit'fercnics 
días,  conforme  al  espíritu  que  le  cuinunKuua 
nuestro  Seflor  después  de  auer  comulgado,  año 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve.— Knmlen- 
das  de  ios  tres  libros. 

735.— Los  libros  de  la  Madre  Teresa  de 
íesus,  fundadora  Je  los  mone.sierios  de  mon- 
jas y  frailes  Carmelitas  descalzos  de  la  pri- 


mera r^la.— En  Salamanca.  Por  Guillelmo 
Foque!.  M.D.LXXXIX. 
Tres  vol.  8.* 

Tomo  1,  3í}(>  págs.,  con  los  mismos  preli- 
minares que  la  edición  anterior. 

l  ibro  llamado  camino  de  perlecion,  qve 
cbciiujü  para  sus  Moni,is  la  madre  Teresa 
de  lesvs  fundadora  de  los  monesterios  de 
las  Carmelitas  descalcas,  á  ruego  df  lias.  Im> 
presso  conforme  á  los  originales  de  mano, 
enmendados  por  !a  misma  madre,  y  no  con- 
!  rme  á  los  impressos,  en  que  faltauan  mu- 
chas cosas,  y  otras  andauan  muy  corrompi- 
das.—Ln  Salamanca,  por  Guillelmo  Koquel. 
M.D.LXXXIX. 

|()2  pags.,  más  4  hujas  de  prels. 

Poru — Argumento  general  del  libro. — Protes- 
tación.—Prólogo.— Te.\to  del  Caminú  de  perfee- 
c/V//(.  -  Pág.  iRj.  Avisos  de  ta  Madre  Teresa  de 

lesvs  oara  sus  Monjas. 

Libro  llamado  Castillo  interior,  ñ  las  Mo- 
radas, escrito  por  la  Madre  Teresa  de  lesus 
fundadora  de  las  descalcas  Carmelitas  para 
ellas.—  En  Salamanca.  Por  Guillelmo  Fo> 
quel.  M.D.LXXXIX. 

ai8  págs. 

Port.— Te.Mo  de  ¡.as  Moradas. — Páj;.  i(»3.  Ks- 
damaciones,  ó  meditaciones  del  alma  á  sv  Dios 
escritas  por  la  madre  Teresa  de  lesvs. 

736 — Libro  primero,  de  la  Madre  Tere- 
sa de  lesvs,  iVndadora  de  los  monesterios  de 
Monjas  y  l'raylcs  Carmelitas  Descalzos  de 
la  primera  Regla,  con  un  tratado  de  su 
vida.  Llamamiento,  y  aprovechamiento;  con 
algunas  cosas  de  Curación. — Kn  Qirago<;a, 
por  Angelo  Tábano,.  Mercader  de  Libros. 
Año  I  .S<)2. 

8.",  472  páginas,  más  14  hojas  de  prels. 

Pon.  con  una  imagen  de  la  Inmaculada.— Cen- 
sura y  api  obación  deFr.  Juan  de  Lerma.— A  la 

Emperatriz  Nucsira  Señora,  el  Provincial  }  (Mden 
de  los  Carmelitas  Descalzos.— Madrid  lode  Abril 
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de  i  5HS. — A  las  Madres  Priora  y  lU-lij^iosas  tLaniie 
lilas  I')escali;as  del  Moiii,'Stcii<i  de  Madrid,  el  Maes- 
tro Fray  Luis  de  Lei>n.    Ksiatnpa  que  representa 
el  beso  de  Judas.— ^  l'exto-— Al  fin  un  grabado  de 
la  Viryen  de]  l'dar. 

-3"  —los  libros  de  la  .Madre  Teresa  de 
Icsvs,  iundadoia  de  los  uioiiesterios  de  mon- 
jas y  írayics  Carmelitas  descaí  de  la  pri- 
mitiva regla.— En  Madrid-  En, la  imprenta 
Real.  M.DXCVJl.— final.)  En  Madrid. 
Por  Juan  Flamenco,  M.DXCVlf. 

Tres  vols.  en  8."  mayor. 

Tomo  I;  396  pigs.,  más  cuatro  hojas  de 
preliminares. 

Portada  Clin  el  escudo  Real.--  Tabla  de  los  li- 
bros.— Ccn!>ura  de  Fr.  Luis  de  León.— San  Felip.e 
de  Madrid,  8  de  Septiembre  de  r  587.— .Suma  del 

pri\ik-^io.-  Tas.i,  por  l'edro  Zapala  del  MaiiDol. 
A  la  tmperalriz  nuestra  Señora,  el  Pruvincial  y 
Orden  de  los  Carmelitas  descalzos.  Madrid  10  de 
Abril  de  iSo'*-  -Liiala>,  pur  Juan  \azque/;  del 
Mármul.— Hciraio  de  Sania  Teresa  con  esia  ins- 
cripción: La  Madre  Teresa  de  lesus,  fundadora 
de  los  (Carmelitas  l)escalzos. — A  las  Madres  friu- 
ra Ana  de  Jesús  y  Keligiosas  Carmelilus  l)cscaii;as 
del  Monesterlo  de  Madrid,  el  .Mne&tro  Fr^y  Luis 
de  León,— La  vida  de  la  Madr«  Ter«u  de  Jesús. 

Tomo  11.  Libro  llamado  Camino  de  per- 
fecíon,  qve  escrívió  para  sus  Monjas  la  ma- 
dre Teresa  de  Icsvs,  fundadora  de  los  mones- 
terios  de  las  carmelitas  descaí  1  i  ruei;o 
dellas.  Iinpressi)  coníorme  á  lus  originales 
de  su  man'>.  cnincndaJos  por  la  misma  ma- 
dre, y  Mil  coiitorme  ;i  los  iniprcss<»s  en  que 
ialtan  muchas  cusas,  y  olra.s  anJauan  muy 
corrompidas. 

Pie  de  imprenta  i^ual  que  el  tomo  anterior. 

192  pá^s.,  más  cuatro  hojas  de  prels. 

Portadi.— Argumento  general  de  este  libro.  — 

ÍVi'le-,ia.::v.ti.— I'tnl  i-M.  -  Ti-xio  del  <-am;nü  de 
peí  Ic>->:;oa.-  Pág.  ii>|.  Av  isos  de  la  Madre  ¡  cresa 
de  Jesús  para  sus  monjas. 

Tomo  111.  Libro  llamado  Castillo  interior 
ó  las  .Moradas,  escrito  por  la  .Madre  Teresa 


de  Icsvs.  lundadora  de  las  descalcas  carme-^ 
litas  para  ellas,  (h'scinio  del  Carmen.} 

IMe  do  imprenta  igual  ^ue  el  anterior. 

2 1 K  pái;s. 

Portada.— Texto  de  la&  .Moradas.  -Pág.  lyJ.  Fs- 
clamaciones  6  meditaciones  del  alma  i  su  Üios. 

73.S.-4^os  libros  de  la  Madre  Teresa  de 
fesvs,  fvndadora  de  tos  Monasterios  de  Mon- 
jas y  Frayies  Carmelitas  Descalzos  de  la  pri- 
mera Ret;la.  Contiénense  en  éstos  Libros 
un  tratratado  de  su  vida,  llamamiento  y 
aprouechamientü.  con  aijíunas  cosas  de  ora- 
ción. Otro  tratado  del  Camino  de  la  perlc- 
cion  Ülro  que  se  iniitiil  i  Castillo  espiritual 
ó  las  Moradas.  Con  tablas  muy  copiosas. 
Dirigidos  á  la  Madre  Sor  Angela  Serafina, 
Abbadessa  del  Monasterio  de  las  Monjas  Ca- 
putxinas.  (Escudo  del  Carmen.)  Año  1619. 
Con  licencia.— F.ii  Barcelona,  en  la  lútiprco- 
ta  de  F.steuan  I. íberos,  en  la  calle  de  Santo 
Domingo.  .\no  .M.DC.XX. 

S.",  3i)4  pá.i;s.,  más  tres  hojas  de  prels. 

Portada.  .Vprobaeión  del-  r.  Thomásde()li%  (»n. 
harcelona  j  de  Jumo  de  ituJi.  l.n  cncia  del  Or- 
dinal io.  Barcelona  i?  de  At;  isio  de  M.D  l.VI.  ( ICn 
cat.tlán.  i  (Ce  '  ni  j  dfl  Mae-.lro  Fr.  I.uis  de  Leuii. 
A  ta  Laiptraiiiz  nuestra  Seüora,  d  Piovmeial 
y  Orden 'de  los  (Carmelitas  descaívos.  Madrid  10 
de  Abril  de  i.^SS.  A  la  Madie  Sor  Angela  .Serali- 
iia,  Abl>adessa  deí  moncsterto  de  las  monjas  Ca- 
puixinas,  Raphael  Nogues.  Barcelona  16  de  Agos- 
to de  ii"n>«..-  .\  las  ,\ladre>  P-i  jra  ,\iia  de  lesvs,  > 
Hcligiosas  t  Carmelitas  Uesealy^s  del  .Munesleriu  de 
Madrid,  el  Maestro  Kr.  Luis  de  León,— Jexiode 
la  vida.  « 

73Q.~-Libro  llamado  de  pcrfecion,  qve  es- 
criuió  para  sus  Monjas  la  madre  Teresa  de 

ícsus,  funda, lora  de  los  monesterios  de  laS 
Carmelitas  descalcas,  á  ruji;o  dellas.  ímpres- 
so  Conforme  á  los  orii;inales  de  mano,  en- 
mendados por  la  misma  madre,  v  no  confor- 
me á  los  imprcssos.  cu  «^ue  laltauan  muclias 
cosas,  y  otras  andauan  muy  corrompidas. 
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(¡isttmpa  de  la  Crucilixi'ónK — En  líarcelo- 
iia.  I  n  cas  i  de  los  dos  hermanos  Ancladas. 
Año  M.DC.VI. 

8."  menor,  184  págs.,  más  dos  hojas  de  pre- 
liminares. 


Portad*— V.»  Argumento  eenertl  del  libro.— 

Prote>lación.  Pn'topi.— I*áj;5.  t  á  1X0.  Tes  10 
del  Camino  de  perfección. — Fá¿.  lüi.  Avij>os  de 
la  Madre  Teresa  de  Jesús. 

740.  — Libro  llamado  Castillo  interior,  ó 
las  Moradas,  E:tcrito  por  la  Madre  Teresa  de 
lesus,  fundadora  de  las  descalcas  Carmelitas, 
para  ellas.  {Escudo  del  Carmen). — En  Bar- 
vi-lona.  En  casa  de  los  dos  hermanos  Angla- 
da-,.  Año  M.DC.VJ. 

(  A!  fin.i  Con  licencia,  "trnpreso  en  Barce- 
lona en  casa  de  los  dos  hermanos  Angladas. 
Año  1606. 

S.*,  ujO  p.ii;s.,  más  ocho  hojas  al  fin;  ta  fo- 
liación está  al  principio  equivocada. 

Port— Texto  de  las  Moradas.— Pág.  171.  E«clar 

maci  'nts  ó  meditaciones  de!  al  in  á  su  DiOS.— Ta- 
bla de  los  capilulüs  de  los  lies  tumos. 

741.  — I.a«í  obras  de  la  S.  .Madre  Teresa  de 
Icsvs  Ivndadora  de  la  Reíormucion  de  las 
Descalfasy  Descalzos  de  N.  Seffora  del  Car- 
men.—En  Anveres,  en  ia  Emprenta  Planti 
niana  de  Oalthasar  Moreto.  M.DC.XXX. 

Tres  voL  4.*  m. 

Tomo  1¡  4S9  págs.,  más  aa  hojas  al  princ. 

Port.  grabada;  en  lo  alto  Santa  Teresa;  á  los 
lados  un  olivo  y  una  palma;  al  pie  el  escudo  del 
Carmen.— Al  seAor  Conde  de  Olivares,  del  Consejo 
de  Kslado,  Baltasar  Moreto.  -Carla  del  K.  P.  Maes- 
tro Pr.  Luis  de  León  á  las  Madres  Priora  y  religiu 
sas  Carmelitas  del  Monesterío  de  Madrid.— Testi- 
monios de  varias  person  as  graves  en  apro\  aci<>n 
del  espirita  y  doctrina  de  la  S.  Madre  Teresa  de 
Jesús.— Texto  de  1s  Vida.— En  la  última  hoja  el 
escudo  del  impresor.. 

Tomo  II;  6ao  págs. 

Port.  igual  que  el  anterior. — Camino  de  perfec- 
ción.—Pág.  339.  Castillo  interior  ó  las  Moradas.— 


Páx.  482.  Exclamaciones  ó  meditaciones.  —  Pá- 
KÍiia  5i5.  Conceptos  del  amor  ue  D(os,  con  un  pró- 
lo¿; )  del  P.  (JracMti.— Pág.  StfS.Sieu»  meditaciones 

sobre  el  Patcr  Xoater. 

Tomo  lil;  35i  págs.,  más  43  hojas  ai  fin. 


Pon.  igual  que  las  otras.  —  l  ibro  de  las  funda- 
ciones.—Tabla  de  las  cosas  notables  que  se  con- 
tienen en  las  obras  de  la  Sanu  Madre. 

Esta  edición  es  notable  como  obra  tipo- 
gráfica, pero  SQ  texto  vale  poco.  Reproduci- 
mos-la portada  en  la  adjunta  lámina. 

743.— Los  libros  de  la  Santa  Madre  Teresa 

de  íesvs,  fvndadorn  Je  los  monasterios  de 
.Moniasy  Frailes  Carmelitas  Descalzos  de  la 
primer.T  Reírla.  De  nueno  correj^idos  con  su 
original  y  con  sus  tablas,  .\iiio  i()35.  Con  li- 
cencia.—En  Madrid,  por  Francisco  Martí- 
nez. A  costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Ville- 
gas, mercader  de  libros. 

(At  fin.)  En  Madrid,  por  Francisco  Martí- 
nez. Atto  M.DC.XX.W. 

S."  m..  (ygü  págs.,  más  16  hojas  al  principio 
y  33  al  final. 

Port.  —  Libros  que  se  contienen.  —  t"s  -ihIm  del 
Carmen.— V."  Tasa,  por  l).  l-'ornaiido  de  Vallcjo. 
Madrid  2»)  de  Septiembre  de  i(f3h.  —  t:t.iisufa  del 
Maestro  Fr.  [.u\  il-- 1  -/  ii.  Licencia  del  Keal  Huti- 
5C)o.  Madrid  de  Agosto  de  itjj. —  A  la  Linpc- 
ratri/.  nuestra  señora,  el  Prouincial  y  Orden  de  los 
Carmelitas  ÍK'^cn'fn'i.-  -A  Ins  Madres  Priora  Ana 
de  Jesús,  y  Keligiosas  CanndiUs  DescalídS  del 
Monasterio  de  Madrid,  el  Mae$ir<>  frai  iluis  de 
León. — Tabla  de  los  cap  tuios  dc^tc  libro.-  -Pági- 
na I.  La  Vida.— Paj».  335.  Libio  llamado  Camino 
de  perfección.- Pág.  5oi.  Avisos. -Pás.  5o5.  Li- 
bro Ikimado  Castillo  interior  ó  las  Moradas. 
Pág.  ri^ó.  K.\cIainaciones  ó  meditaciones  del  alma 
á  su  Dios. — Tabla  de  las  cosas  notables. 

743.^Las  obras  de  la  S.  Madre  Teresa  de 
Jesús,  fundadora  de  la  reformación  de  las 
Descalcas  y  Etescal^os  de  N.  Señora  del  Car- 
men. Edición  s^nda.— En  Anveres.  en  la 
emprenta  Plantiniana  de  Balthasar  MoretO. 
MÜGXLiX-.MDCLXI. 
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Cuairu  vol.  4."  mayor. 
Priiti«ra  parte.  Contiene  la  Vida. 
Segunda  parte;  620  pij;inas. 

Port.--Pi|t.  3.  Camino  d«  perreceión.— Pig.  33». 

Avisos,  —  Pág.  341.  '".a'ítillo  ínter]  ir  ó  'a^  M.-im- 
<ia&. — P»g-  4183.  Lixclainacioncs  ú  mcdiuciancs  del 
alma  i  su  Dkn.  —  Pág.  Si 5.  Conceptos  del  «mor 

de  Dios.— Prólu^io  del  P.  Jerónimo  Gracián.  — Pá- 
((ina  579.  Sicle  medilacioncs  sobre  el  Woster. 

Tercera  parte.  Contieno  lai>  í' atuiacioncs. 
Parle  cuarta;       páginas,  más  XLviii  al 
principio  y  i6  hofas  al  fin. 

Pon.  —  A  la  Majestad  de  Felipt:  IV'  e¡  Grande, 
Fr.  Dicyo  de  la  Presentación.  —  Aprobación  del 
P.  Fr.  Juan  i'crez  de  Muncbri  '/nraiN-./a  -  .)c 
Julio  de  i('»56.— Aproba4;i<'in  del  P.  iosel  l-ie<,a,  Za- 
ragoza s3  d«  Marico  de  ifiS?.  —  Suma  del  privile- 
gio. —  í-aria  de  O.  Juan  de  Palafóx  y  Mendoza  al 
P.  Fr.  Uiego  de  la  Prcseniactón.  Carla  de  éslc  á 
D.  Joan  de  Palafóx.  —  Prólogo  á  las  Canas  de 
Sania  TcrcNi  y  \  !as  ñolas  de  O  'iian  de  Palafó.K. 
Adverlencias  sobre  ¡as  ñolas  de  las  «:arus. — Tex- 
to.—Pig.  499.  Av)so$.— Indice  de  las  Cartas.— In- 
dice de  los  Avisos.  —  Indice  de  las  cosas  mij  no-> 
tabics, 

744.— I. as  obras  de  S.  Teresa  de  ks  is  t  .iii- 
dadori*  de  la  rcíormación  de  Jos  iX'scalsiui  y 
Descalzas  de  N.*  S."  del  Carmen  de  la  pri- 
mitiua  olMeruancia.  Corregidas  según  sus 
originales  auténticos.  Dedicado  á  la  S.*  Te- 
resa de  Velasco,  muxer  del  Sr.  D.  Garcia  de 
Porras  del  Conseio  Supremo  de  Castilla.  Yn- 
quisicion  y  Guerrn  Cini  j  ri\  ilv-;¡' .  l  'n  Ma- 
drid, por  Josepti  i-'ernaadez  de  Bucndta.  Año 
de  1661. 

Dos  vül.  ^°  doble. 

Tomo  I. 

Port.  grab.— A  la  Seffora  Doña  Teresa  de  Velas- 
co y  Mendoza:  dedicatoria  de  Manuel  Udp^  — 
Sama  dol  privilegio.  ~  Suin.i  de  U  tasa.  —  Fe  de 
erratas. — Certiñcación  que  da  .Melchor  Aparicio, 
de  cómo  las  obras  de  la  Sania  Madre  Ti-r^sa  de 
Jesús  esliti  enmendadas.  —  A  las  .Madres  Priora 
Ar.a  di' J<-sr:s  v  !■( í->ís  (".¡irmelitas  díl  \ioiias- 
terío  de  Ma.lnd.  el  Martiro  Fray  l.uis  de  León.— 
Pág.  1 .  La  vida  de  la  Sanu  Madre  Teresa  de  le^us  y 


5a6- 

al^unas  dc  las  mercedes  que  Dios  le  hizo;  escritas 
por  ella  misma.— Pág.  3n).  Libro  llamado  (^ammo 
de  perfección.— Pág.  474  á  478.  Avisos  de  la  Sania 
Madre  Teresa  dc  Jesús  para  sus  monjas.— Tabla 
de  los  capítulos.  (Cotiro  hojas  sin  numerar.) 

Tomo  II. 

Antepon,  ^rab.  — Port.— i'ág.  5.  Libro  liamadu 
Castillo  interior  ó  las  Moradas.— Pág.  1Ó7.  Excla- 

maciones  ó  nieirta^-iones  del  alma  .í  su  Dios. — 
Pág.  187.  Libro  de  las  fundaciones  dc  las  Herma- 
nas Dcscalm  Carmelitas.—  Pág.  415  á  436.  Modo 
de  visitar  los  conventos  de  Keligiosas  Destraizas  de 
.Nuestra  Señora  del  Carmen.— Carta  que  se  bailó 
entre  los  papeles  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  le* 
sus.—  Ta'  i  1  Je  los  capimius. — Tabla  de  las  cosas 
mus  notables.  (Todo  esto  ocupa  Ó4  bo^s  sio  pa« 
ginación.J 

745.  -^-Suma  y  compendio  de  los  grados  dü 
oración,  por  donde  stihe  un  nlnia  á  l.i  perfec- 
ción, y  coniemplacion.  Sacado  de  todo:>  los 
libros,  y  escritos  que  compuso  la  Santa  Ma^ 
dre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  ta  Refor- 
mación de  Carmelitas  Descalzos.  Colegido 
por  el  Padre  Fray  Tomas  de  lesus,  Religioso 
de  la  misma  Orden.  Van  añadidas  en  esta 
quarta  impresión  los  Conceptos  del  amor  de 
Dios...  siete  meditaciones  sobre  el  /'aíernos- 
/cr,  y  algunos  avisos  que  desjucs  ¿c  su  muer- 
te ha  comunicado. — Valladolid,  por  Manuel 
de  Valdivieso.  Afio  dc  t€65. 

Un  vol.  en  8.**  de  432  pág. 

746.  -.~Las  obras  de  Santa  Teresa  de  lesvs, 
fvndadora  de  la  deformación  dc  los  Descal- 
zos, y  Dcscalv'as  de  N.  Señora  del  Carmen, 
de  la  primitiua  Observancia.  Corregidas  se- 
i^vn  svs  Originales  auténticos.  Dedicadas  á  la 
Kxcelentissiina  Señora  Doña  Isabel  Manrique 
de  Lara,  .Marquesa  de  Olías  y  Mortara^^EC. 
Con  privilegio. — En  Madrid:  «n  la  Impren- 
ta  Real.  Año  de  1670.  A  costa  de  Gabriel  de 
León,  Mercader  de  libros. 

Tomo  i:  47S  pág».,  mis  it  liajas  de  preL 
y  cuatro  al  Anal. 
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Anieport.— Poft.— A  la  Excdenlissima  Señora 

Dt>ña  Isatnl  Manrique  de  1. ara,  Marquesa  de  Olías 
y  Mortara,  Marquesa  de  Sarreal  y  Cabra,  Señora 
de  las  villas  de  Bollería  y  Villar  de  Domingo  (jar- 
cia, Albalatede  ];>$  N'o^ucras.  Villacuncjos,  Arran- 
caccpas,  Albarañez,  y  Fdenicsbucnas,  <S.c.  (Dedi- 
catoria de  Gabriel  de  Leoii|.— Suma  del  Privilegio. 
Suma  de  la  tasa.-  -Fe  de  erratas,  por  I).  Francisco 
Forero  de  Tc,r-:c<..  M.i  IriJ  i  ^  de  l''ebrcro  de  ti'>ht. 
V."  CeriilicaCíun  qu<L-  da  Muichor  Aparicio,  No- 
tario del  iuxgado  Eclesiástico  de  la  víila  del  L'scu- 
rial...  de  c  rnn  In;  .1'  iJe  la  Santa  Madre  Tere- 
sa de  Jesiis  están  enniendadas  y  corregidas  por  los 
originales  de  la  misma  Santa  que  estén  en  la  Li< 

breria  del  Kscurial.  —  Fol.  i»,  v."  A  ln<;  M~.i1reS 
Priora  Aaa  de  le.->us  y  Religiosas  Catineliia»  Des- 
calcas del  monasteiio  de  .Madrid,  el  Maestro  Fray 
l.uis  de  l.eói,.  !  i  \  da  de  la  Santa  Madre  Teresa 
de  l«svs,  y  algunas  de  las  mercedes  que  Dios  le 
hizo,  escritas  por  ella  niisma.'--Pig.  3tq.  Libro 
l  amado  (".aniino  de  períeccion.  qve  escri\  ló  para 
sus  Monjas  la  Santa  Madre  Teresa  de  lesus.  Fun- 
dadora de  los  Monasterios  de  las  Carmelitas  Des- 
cal(ías,  á  rue¿;o  ellas.  —  Pág.  474.  Avisos  de  la 
Santa  Aladre  Teresa  de  lesus  para  sus  Monjas. — 
Tabla  de  los  capitalos. 

Tomo  11.  Contiene  las  Fundaciones  y  las 
Aloradas. 

747.— Obras  de  la  gloriosa  Madre  Santa 
Teresa  de  ieMis,  fundadora  de  la  Reforma  de 
(a  Orden  de  Nuestra  Señortf  del  Carnten,  de 

la  primera  observancia.  Dedicadas  al  Rey 
Don  Carlos  set;nnJo  Nuestra  Señor. — En 
Bruselas,  por  Francisco  Foppcns,  1684. 

Dos  vol.  en  4."  niayor. 

Tomo  1;  34S  páfjinas,  más  11  hojas  al  prin- 
cipio y  ocho  páys.  al  fin. 

Port.  con  el  escudo  del  Carmen.— A  Don  Carlos 

segundo  Key  de  las  Fspañas.  Fr.  Die^jodo  la  Con- 
cepción.— A  las  Madres  Priora  y  HeligjgsasUel  Mo- 
nasterio de  Rel^iosas  Carmelitas  Descalzas  de  Ma 
dríd,  el  Maestro  Fr.  Luis  de  León.— Testimonios 
de  varias  personas  graves  en  aprobación  de!  espi- 
rita y  doctrina  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Te.\io 
de  la  Vida.  -  Pág.  3i>'i.  Camino  de  perfección. — 
Pág.       Avisos.— Tabla  de  tos  capítulos. 

Tomo  II;  556  páginas,  más  cuatro  hojas  al 
prtocipío  y  24  al  final. 


Port.— Tabla  de  los  capitulas.— Texto  de  las 

.Mor.ulas.  — Pá^.  tHj.  Exclamaciones  del  alma  á 
Dios. — Pág.  S06.  Fundaciones.— Pág.  .^.Si.Modo 
de  visitar  los  coaventos.— i^á^-  476.  Conceptos  dd 
amor  de  Dios.— Pág,  SaS.  Versos: 

Aquesta  divina  unión  

Vivo  >a  fuera  de  mí  

Pag.  339.  Siete  meditaciones  sobre  el  Paíer  nos- 
/«r.— Tabla  de  las  cosas  más  notábiai. 

748.— Obras  de  la  gloriosa  Madre  Santa 
Teresa  de  lesvs  fvndadora  de  la  Refiorma 
de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
de  la  primera  observancia.  Dedicadas  al  ae- 

rcníssimo  Señor  el  Señor  Don  Ivan  de  Aus- 
tria.—En  Madrid,  por  Bernardo  de  Villa- 

diei^o.  AlÜCLXXVlll. 
Tres  vol.. 8."  niavor. 

74y.— Obras  de  la  gloriosa  Madre  Sania 
Teresa  de  lesvs,  fundadora  de  la  Kefornu  de 
la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de 
la  primitiva  observancia.— En  Barcelona,  en 

casa  de  Rafael  Figucró.  Año  1680.  A  costa 
de  laciiuo  Azcooa  y  luán  Terresandies,  li- 
bre ros. 

lt|>^  val,  K,"  mavor. 

Tüiixü  1,  4S0  p.í.Lis,.  más  12  \\y\]Ah  Je  [ircls. 

Pon.  con  el  escudo  del  Carmen. — A  las  Madres 
Ana  de  Jesús  y  Religiosas  Carmelitas  Descalzas 
del  .MonMsterii)  de  Madrid,  el  Maestro  Fr.  l.uis  de 
León.— Testimonios  de  varias  pcrsonasgraves  en 
aprobación  del  espíritu  y  doctrina  de  la  Santa  Ma* 
drí  Terts;!  A<:  lesus-  -'l'i'Ntü  de  la  vida. — Páp.  ^25. 
Libro  llamado  Cammo  de  perfección,  que  escribió 
para  sus  monjas  ta  Santa  Madre  Teresa  de  lesas. 
Impreso  conforme  á  los  originales  de  rm",o,  tmcn- 
dados  por  la  misma  Madre,  y  no  conforme  á  ios 
linpressos,  en  que  faltaban  muchas  cotas,  y  otras 
andavan  muy  corrompidas. — Pig.  32Ó.  .Argumen- 
ta «ici  Libro.— l*rotesiaciún.^Pág.  4^.  Avito»  de 
la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  para  sus  monjas. 

Tomo  ti.  Contiene  las  Fundaehtu»  J  las 
Moradas. 

75o.— Obrasde  la  glorioca  Madre  SantaTe» 

rcsA  de  Jesús,  fundadora  de  la  Reforma  át  la 
Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la 
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primera  Observancia.  D«dicad«s  al  Rey  Don 
Carlos  segundo,  luiestro  Senur.— En  Brusc- 
"  las.  por  Francisco  Foppens,  1684. 

Dns  vols.  en  4."  mayor 

Tomo  I;  548  págs.,  mas  ib  hojas  de  prels. 
V  cuatro  al  fín. 

Pon.— V."  i-n  bl.  -A  Don  Carlos  secundo,  Rey 
Cmtholico  de  las  Kspañas,  Fr.  Diegu  de  la  Con- 
cepriói>  A  1.1-1  Ní.uires  Priora  y  Religiosas  {Ar- 
menias Descalzas  del  Munasieriu  de  Madrid,  el 
Maestro  Fr.  Luis  d«  León.— TestimonkM  de  va- 
rías perlinas  ^rnvcs  en  aprobación  d<'\  fspíritu  y 
doctrina  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús.  —Ta- 
bla de  los  lugares  de  Escritura  de  que  se  vale  ó 
cita  la  S-inTH  Madre  Tcrcsn  <<•  Jfsús.— Tcvio:  la 
Vida  y  el  Caniiiiudepeilccciun.  --  I  ablade  los  ca- 
pítulos. 

Tomo  11.  Contiene  las  /- undationes  y  las 
Moradas. 

7S1.— Obras  de  la  gloriosa  Madre  Santa 
Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  la  Reforma  de 

la  Orden  de  Nuestra  Sctlora  del  Carmen  de 
la  primera  Observancia. — Kn  l^rcelona,  en 
casa  (!f  (jormellas.  Año  1704. 
Dos  vols.  en  4." 

Tomo  I;  426  págs.,  más  12  hojas  al  prin- 
cipio y  tres  al  fin. 

Puri.— A  las  .Madres  í'riora  y  Religiosas  Car- 
melitas de)  Monasterio  de  Madrid,  el  Maestro  fray 

l.uis  de  Lcún.  — Testimonios  de  varias  peisonas 
graves  en  aprubaciún  del  espíritu  y  ductrina  de  la 
Santa  Madre  Teresa  de  Jesús. — Texto  de  Ja  vida. 
Váj..  jíSÍ.  üiiniiio  de  perfección. —  Pá^J.  43a.  Avi- 
sos.— Tabla  de  los  c.ipitulos. 

Toitio  II;  44S  páj-s,,  más  cuatro  hojas  al 

principio  y  30  al  (inal. 

Pori. — Tabla  de  lu&  capiiulos.-.-Texlo  de  Jas 
Moradas. — Pá^.  14;.  i'xclamaciones  ó  meditacio- 
nes.—I'áf;.  i65.  J'undaciones.— P.-iij.  38o.  Concep* 
los  del  amor  de  Dios.— Pág.  421-  Versos» 

Aquesta  divina  unión... 

Vivo  ya  fUera  de  mí... 

.     siete  medii.K  Íijnes  sobre  el  Pat€f  Nos- 
Icr.  -  i  auia  de  las  cusas  aoUblcs. 


7S2.— Suma  y  compendio  de  los  grados  de 

oración  por  donde  sube  iin  alma  á  la  perlec- 
ción  y  contemplación.  Sacado  de  todos  los  li- 
bros y  escriltís  que  compuso  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesús,  tundadora  de  la  Retbrma- 
cióo  de  Carmelitas  Descalzos.  Colegido  por 
el  Padre  Fr.  Tomás  de  Jesús,  Religioso  de  )a 
misma  Orden.  Van  añadidas  en  esta  quinta 
impressión  las  siete  meditaciones  sobre  el 
Pater  Noster. — En  Barcelona,  por  los  Pa- 
dres Carmelitas  ne.scal«;os.  ario  de  lyaS. 

Un  vol.  en  S."  de  3<)<)  págs. 

7?3. — Obras  de  i.i  '  iloriosa  Madre  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  iundadora  de  ia  Helor tna 
de  ta  Orden  de  Nuestra  Seílora  del  Carmen 
de  la  primitiva  observancia.  Dedicadas  at 
Rey  N.  Señor  Don  Fernando  VI.^Madrid. 
Fn  la  Imprenta  de  ioj«f  Doblado.  Año  de 
MDCCI.XXVlll. 

l)os  vol.  .f  "  nvírquilla. 

Tnmo  I;  686  páys.,  más  24  hojas  de  preli- 
minares. 

Anteport.  —  Lámina  alegórica  dei  Carmen.— 
Port.— Al  Rey  Don  Fernando  el  Sexto,  Fray  Ni- 
colás de  Jesús  .\larin.  -\  las  .Madres  l-*(i(ir,i  Ana 
de  Jesús  y  Religiosas  Descalzas  del  monasterio  de 
Madrid,  el  MaestroFray  Luis  de  León.— Testimo- 
nios de  varias  personas  ••raves  en  aprnliarion  deJ 
espirílu  y  doctrina  de  la  Santa  .Madre  Teresa  de 
Jesús.— Indulgencias  concedidas  á  los  lectores.— 
Indice  de  los  capitulo^.  — Retrato  de  Santa  Teresa. 
'I'cxiu  que  comprende  ia  Vtda,  el  Camino  de  ptr- 
fección  y  los  i4Wsos. 

Tomo  IJ;  612  pág.,  md$8hojasde  prels. 
y  LXiii  pág.  á  la  conclusión. 

Antepon. —  Lámina  alegórica  del  Carmei^. — 

l*ort.-  Indice  de  los  capítulos.  —  l.áinina  que  re- 
presenta el  casiiiio  inienor  de  las  Muradas.— Tex- 
to. Comprende  las  Moradas,  las  FundacioneSt  los 
Concrptvs  iü'l  amor  dt  Dios  y  las  Medilaeionts 

sobre  el  Pater  noster. 

734. —  Escritos  de  Santa  'l'cres.),  añadidos 
é  ilustr:i<ios  por  Don  Viceiii-j  Je  la  l-ucnte. 
Catedrático  de  Disciplina  i-.ciesiaslica  en  la 
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Universidad  de  M«dríd.-~Madrid,  M.  Rtvt- 
deneyra,  impresor.— t86i  y  63. 

Dos  voU  8.**  doble  m. 

El  primer  tomo  contiene: 

yida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Libro 
de  las  Relaciones  — Libro  de  las  Fundacio- 
nes. ■  [-ibfíj  de  las  Constituciones—-  Avi- 
sos.— Modo  de  visitar  los  conventos  de  reli- 
giosas.—Camino  de  perfección.— Conceptos 
del  amor  á  Dios.— Las  Moradas.— Exclama- 
ciones del  alma  i  su  Dios.— Pocs{as.--Escrí- 
tos  breves.— Escritos  sueltos.— Obra*  atri- 
buidas á  Santa  Teresa.— Documentos  relati- 
vos á  Santa  Teresa  y  á  sus  obras. 

Kl  segundo  tomo  coiuiem.-  las  cartas. 

Son  notables  io^  pr9lügüs  y  apciidicc^  ^ae 
puso  D.  Vicente  de  la  Fuente  á  esta  edición, 
como  también  las  notas  que  ilustran  el  texto. 

755.  — Varios  autógrafos  de  Santa  Teresa 
de  Jesús  cón  un  fiel  traslado  de  estos  docu- 
mentos, por  D.  Antonio  Selfa.— Madrid,  s.  i. 
ni  año 

Folleto  en  4.'^'  mayor. 

Contiene  las  tilosas  que  empiezan: 

Cu«Q  triste  es,  Dios  mió 
Vivo  ya  fuera  de  mi». 

Además: 

Avisos  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús 
para  sus  monjas. 

Tres  revelaciones  del  Señor  á  Santa  Te- 
resa. 

756.  — Opera  S.  Matris  Teresae  de  Icsv 
Carmclitarum  Discalceatorum  et  Discalcea- 
tarum  Fundulricis  in  duas  partes  díslincta 
stadio  et  opera  Mathiae  Martines  Middel» 
burgíi  ex  hispánico  sermone  in  latínum  con- 
versa.—Coloniae  Agripptnae,  apud  loannem 
KincJcum.  MDCXXVl-MDCXXVll. 

Dos  vol.  en  4.° 

Tomo  I;  Ss'ólo  pig.)  más  12  hojas  de  pre- 
liminares. 


Port.  grib.  un  arco  con  dos  figuras  á  los  lados: 

Pax  animx'.— Silcntium;  en  la  parte  superior  San- 
ta Teres«.— Ilusiríssimo  Domino  Stanislao  Lubo- 
mirscio,  Joaitnes  Kinekius.^ -Index. —  Approbatio 

R.  P.  .Antunii  Puscvini.  Romae  20  JanuarÜ  iScp.  — 
Apprubatio  Cardinalis  Baronii. —  Approbatio  R. 
P.  Joannis  de  Lerma.  —  Alia  censura  R.  P.  Luisii 
L^ionensis.  —  Fol.  9,  Index  tapitum.  —  Diversa 
virorum  testimor.iaquibus  S.  Teresae  de  lesu  spi- 
ritum  approbarunt.— Rcv.  Matribus  Priori  Aanx 
de  lesu  el  aliis  inuníaiibtts  Carmelitis,. M.  Pr.  Luí- 
sius  Legionensis.— Texio. 

Tomo  II;  23i  pág.,  másdos  hojas  de  prels. 
y  cinco  al  final. 

7.^7. — l  es  oeuvres  de  Sainle  l'hcrese  di\  i- 
sées  en  dcvx  partics.  De  la  iraduction  de 
Monsievr  Arnavld  d'  Andilly. — A  Paris. 
Chex  Fierre  le  Petít.  MDCLXX. 

Un  vol.  4.*  marquilla  de  68a  págs.,  más 
ocho  hojas  de  prels. 

Port.  V.  en  bl. — Avcrtissement.— Approbation 
des  Dúcieurs.  Paris  a5  May  1670.— Extraitdu  pri- 
vilege.— Texto.— Contiene:  La  Vida,  Las  Funda- 
ciones, Avisos,  Camino  de  perfección,  y  Medita- 
ciones sobre  el  Paler  noster. 

758.  -0|  er  1  OdcrGott  Seclige  Bucher  und 
Scliriíücn.  [)er  l'.  Seraphischcn  Jungírawcn 
StiUccrim  und  .\hater  der  I)¡sca!ceaten  Car- 
melitcn  und  Carmuiiicnnncn  Weiciie...  an- 
fangs  in  spaníscherSprach  geschrieben  nach- 
mals  ober  durcb  etnen  ihres  Ordens  Pries- 
tern  in  die  Teustche  ubersetzt  Anjetzo  zum 
viertenmahl  anffj;e!cL,'t.  Coelln  — In  Verlag 
Frantz  Metternich.  MDCCXXX. 

Dos  vol.  en'4.''  m. 

El  I.* contiene  la  Vida  y  los  Alisos.  Kl  2." 
las  Fundaciones,  las  Moradas,  las  Exclama- 
ción» y  las  Relaeiones. 

759.  — Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  pu- 
blicada por  la  Sociedad  Foto-tipográfico-Ca- 
tólica,  bajo  Ia  dirección  del  Dr.  D.  Vicente 
de  la  Puente,  y  conforme  ai  original  autó- 
grafo que  se  conserva  en  el  Real  monasterio 
de  San  Lorenzo  del  i¿scorial.— Madrid,  hn- 
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prenta  de  la  Viuda  é  Hijo  de  D.  E.  Aguado. 
(  n  vol.  en  fol.  con  un  corto  prólogo  de 

D.  Vicente  de  la  Fuente. 

760. — La  vie  Je  Saiiitc  I  ticresc  ccritc  por 
elle  mcsmc.  Traduclion  uuuvcllü  c\ucte- 
ment  conforme  i  V  Original  Espagnol  par 
M.  l'  Abbé  Chanut.— A  París.  Che2  Antoíne 
Dezallier.  MDCXCl. 

'S.*  de  769  pág.,  más  ocho  hojas  de  prels. 

Pori.— V.  en  bl.— Aux  reli^euses  ílarmelites  de 
la  Reforirif  de  Sainte  Thcrcse  en  Franc»-,  I'  Abbé 
Chanu'l. — Approbaiiun  des  Dücleurs  de  la  Maison 
de  Sorbonc. — E  xtriit  du  Prívil«ge  du  Boy,— Retra- 
to de  Sanu  Teresa.— Abrq|é  des  chapitres^Texto. 

761  .—(Fragmentos  de  algunas  Relaciones 
tocantes  al  P.  Gracián  ] 

Copia  de  otra  que  hizo  en  vista  del  origi- 
nal autógrafo  el  notario  Apostólico  Juan 
Vázquez  del  Márnioi. 

Ms.  del  siglo  xvn. 

Dos  hojas  en  folio. 

■ib.  Nac— Mis.  9711;  foIiotaSx  y  afli. 

762.— Relación  qtie  hi(o  la  Santa  Madre 
Theresa  de  Jesús  de  con  quien  ha  tratado  y 

comunicado  su  espíritu. 
Ms.  del  siglo  xvn;  18  hoj.  en  8.° 

Bib  Nac— Mss  O.  ii>5. 

Se  reduce  á  fragmentos  de  las  Relaciones, 
especia! nien fe  de  la  VII.  y  ofrece  b.istrinics 
variante:»  comparada  con  los  imnroMis, 

7O3.—  Relaciones  del  espíritu  Je  N.  S. 
ÍV1<  y  Adiciones  i  su  vida  más  copiosas  que 
las  impresas. 

Copia  de  un  nis.  que  poseían  las  religiosas 
carmelitas  de  Toledo,  autorizada  por  los  no- 
tarios D  I!iiL:enio  \'iccnte  I-opcz  y  l).  Jacin- 
to Roque  i^ercz,  á  19  de  Febrero  de  lybt). 

32  hoj.  en  fol. 

BIb,  Nic  —  .Ms-i  <i.  4»";  íol.  mi  i  iSo 

7Ó4.— Libro  de  las  tuiKÍa.c¡oncs  de  las  her- 
manas Descalcas  Carmelitas,  que  escriuio  la 


Madre  Fundadora  Teresa  de  lesvs.  (Graba- 
do en  madera.}— Kn  Brvselas,  en  casa  de 

Rogcr  \'elpiu,  y  I  Liberto  Antonio.  Impreso- 
res jurados,  cerca  de  Palacio,  año  de  itjio. 

H.";  371  pág.,  mas  cinco  hojas  de  prels. 
y  seis  al  final. 

Pcrt.  V.'  Appmhatio.  Dat.  ib  Julii  anuo  lOro. — 
Prólogo.—  Texto.—  Tabla  de  los  capitulas.— Li- 
ttera.  S.  |>.  l'auli  V.  Hcnricuin  IV  Rcí^cm  Gallia:. 
Kuma;  <..al.  .Maji  Uno. -  Versión  castellana  de  esia 
carta. 

70 3. —Libro  de  lai>  fvndaciones  de  los  con- 
ventos de  las  Carmelitas  Descalcas,  que  es- 
criuio  su  Madre  S.  Teresa  de  lesus.  Por 
mandado  de  nuestro  Señor.  Con  algunos 

auisos  para  los  que  comien^n  á  tener  Ora- 
ción mcDlal.  y  los  (Conceptos  del  amor  de 
Üios  .sobre  los  (.'antares.  que  escriu'o  la  mis- 
ma Santa.  Con  licencia. — En  tyaragO(¿a.  Por 
Pedro  Gel.  Año  i6a3. 

8.*;  33o  pdgs.,  más  10  hojas  al  principio 
y  tres  al  fin. 

Pon.— V.*  Licencia  de  Castilla.  Madrid  14  de 

Dicieinbrc  de  ió;;3.  -  Tasa.  .Madrid  i''  ile  Marz') 
de  itji4.  —  Lo  cjue  contiene  este  libro,  — ^luma  del 
Privilegio.  Zaragoza  i5  de  Febrero  de  iM. — 
.'\pi libación  del  Muy  Rcuerendo  Padre  Fr:iv  Mi- 
guel Ripol,  Reiigíusu  del  Orden  de  nue;>tra  beñura 
del  Carmen  de  la  Obscruancia.  Dada  en  el  Carmen 
de  Zara^o/a  á  ■j  \  de  Noviembre  de  MÍ22.  Licencia 
del  Ordinario  de  Zaragoza ,  ¿  35  de  Nuviembré 
de  (C33.— Aprobación  de  D.  Juan  Portar.  Zarego- 
za  .'6  de  .N'ovictnbre  de  —  Prólogo  de  Sania 
Teresa.— Al  muy  iHuslre  Señor  Don  Alonso  de  Vi- 
llalpando.  Diputado  mayor  del  Reynode  Aragón, 
por  el  l;rai,'<i  de  .\oltle<.  el  I  iceticiado  Luys  .Augus- 
tín  Navarro.  —  A  Santa  Teresa  de  iesus.  en  razón 
de  las  fundaciones  de  su  Orden,  Doña  Marfa  Fran- 
cjsca  r.liinentc  y  Henrrique/,  Señora  de  Quinto,  y 
de  ias  baronías  de  Ossera  y  Figueruelas,  y  de  la 
villa  de  EstepeAan.  (rWefma.) 

Bien  prova)  ^  1    -juien  se  humilla 
crece,  oh  Virgen,  hasta  cl>cielo<.... 

V."  .Advertencias  del  editor. — Pá¿^.  1  ¿  Tttx- 
t  i  Je  l.is  KundaciorKs. — \'á^^.  240.  .Avisos  de  la 
ui'aciún  ¡nenia!  de  la  Santa  .Madre  Teresa  de  lesus, 
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Meados  <ie  sus  libros...,  por  el  P.  M.  Fray  Geró- 
nimo Gracián  de  la  Matlro  de  Dios.  —  f'áj^.  a-Sy. 
Concepios  del  amor  de  Uios,  escritos  por  ka  Sania 
Madre  Teresa  de  lesus...,  con  ttms  ■nnoiadones 
del  Padre  Fray  Gerónimo  Gracián  de  la  Madre  de 
Dios.— Tabla  de  los  capítulos.— Erraias. 

766.  — Libro  de  las  fundaciones  de  su  re- 
formación que  hizo  en  Fspaña  la  {gloriosa 
vir{?en  Santa  Teresa  de  Jesús. — Nueva  cJi- 
cion  conforme  al  original  jutó^rafo  que  se 
conserva  en  el  Rt-al  munasterio  Je  Sun 
Lorenzo  dei  Escoriai,  publicada  y  anoiaJa 
por  el  Dr.  D.  Vicente  de  U  Fuente.— Ma- 
drid. iSSa.  EsL  tip.  de  los  Sucesores  de  Ri- 
vaden^ra. 

Un  voL  en  8.*  doble  de  423  páginas. 

767.  — Avisos  espirituales  de  Santa  Thc- 
resa  de  icsvs  comentados  por  e!  P.  Alonso 
de  Andradc  de  la  Comp  *  de  Jcsits.  [i.itiual 
de  1  oitído,  y  Calitícador  Ucl  Consejo  Su- 
premo de  la  Sania  y  General  Inquisición. 
Con  licencia.  —  En  Madrid,  por  Gregorio 
Rodríguez.  Año  de  1647.  A  costa  de  Gabrici 
de  Lcoa,  mercader  de  libros.  En  Madrid, 
por  Carlos  Sancfaex  Bravo.  Año  Hh7- 

Dos  vol.  8."  ni.;  el  1."  de  4^7  págs.,  más 
i3  hofas  al  princ;  el  2.**  de  3S-  pái^s..  más 
cuatro  hojas  de  prels.  y  it>á  ia  conclusión. 

Tom', 1 1.  I'ort.  '^rah.  Al  Ihi-ítriss'mo  Señ'  t  !>!>n 
Vicente  de  Aragón  f*olck  y  Cardona.  Cavailero  de 
la  Ofdeo  de  Alcáouira»  Arcediano  de  Calatrava, 
Di^idadde  la  Sania  Iglesia  C.ítr  in'  de  Tolcdu, 
Señor  deé  Castillo  jr  villa  de  Adzucbar,  Baruntas 
deSoneja,  Sierra  yR*»,  y  Parlunet.  (Dedicatoria 
del  P.  Alonso  de  AnJ  adcj,  Madrid  de  Mar/o 
de  1670  (sic).  Licencia  de  ios  Superiores.  Koina 
JO  de  Abril  de  1646. — Censura  de)  muy  Reverendo 
Padre  l"'ray  Pedru  vic  los  Angeles,  Kelij'ioso  Des- 
caUco  de  Nuestra  Señora  dti  Carmen  de  la  primi- 
tiva Observmoda,  Prior  tú  cu  convento  de  San 
Hermenegildo  de  .Madrid.  Madrid  a5  de  .Agosto 
de  1044.  Licencia  del  Ordinario.  —  i^n&ura  del 
mur  Rererendo  Padre  y  Maestro  Fray  \Vmuc\  de 
Cárdenas,  conventual  en  el  C;iiiiiei)  de  Madnd. 
Madrid  5  de  Diciembre  de  i(J44.— Suma  del  privi- 


legio.  —  Erratas,  por  d  Lic.  D.  Carlos  Murcia  de 

la  Llana.  .Madrid  ly  de  Fclircro  de.  it\\~.  -  Suma 
de  la  Tasa. — Prólogo  ai  teior.— Avisos  espriluales 
de  Sania  Teresa  de  Jesús.— Pág.  t.  Introduceion  á 
los  Avisos  cspiriiuales  de  la  Santa  Madre  Teresa 
de  lesus.  — Pá^.  36.  Texto  de  los  Avisos  y  de  sus 
comentarios.  (Avisos  I  i  X.XXIV.) 

'l  omo  II.  I'ort. — Al  Revcrendissimo  Padre  Fray 
Juan  Bautista,  General  de  la  Sagrada  Orden  de  los 
Reí  ¡idiosos  Descalzos  de  N.  S.  del  Carmen,  el  Pa- 
dre .Monso  de  Andrade  de  la  (lompañia  de  lesus. 
Madrid  3de  Mayude  Hit?.— Texto  (AvisosX.WV 
á  LXI.X.— Indice  de  las  cosas  más  notables.  — In» 
dice  de  los  capítulos.  Avisos  y  párrafos. 

768.— Avisos  espirituales  de  Santa  There- 
sa  de  lesvs,  comentados  por  el  Padre  Alonso 
de  Andrade  de  la  Compadia  de  Jesús,  natural 

de  Toledo,  y  calificador  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Santa  y  General  Inquisición. — 
Barcelona,  en  casa  de  ('oniiirlias,  por  To- 
más Loríente,  /(iy5.  .\  costa  de  lacinto  As- 
cona  y  luán  Pablo  Marti. 

Dos  vol.  8.*ni.,  de  S28  págs.  el  1.*  y  454 
el  a.' 

tG^.—A visos  para  las  cosas  de  oración. 
Ms.  de  fines  del  siglo  xvi. 

aib.  de  Kl  Escorial.  — D.  llt^sSi,  fol.  S9  y  aiguícntcs. 

770.— Avisos  espirituales  de  la  Santa  Ma- 
dre Tliercsa  de  lesus. 

,Ms.  de  últimos  del  siglo  XV«.  " 
Tres  hojas  en  4.* 

77r.— A\  isDs  c-spuiiualcs  de  Nuestra  San- 
ta .Madre  Teresa  de  Jesús,  l-undadora  de 
Nuestra  Sagrada  Religión. 

Copia  de  un  ms.  que  tenían  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Anteqticra,  hecita  en  el  año 
1759,  testimoniada  por  el  notado  Mateo  Do-  ' 
min;.4o  de  Tejada. 

Cinco  hojas  en  loito. 

líih,  S;u  -.Mu».  G  43H,  fol.  1-4  i  17>>. 

Kn  el  Depaiianienio  de  Mss.  J  ■  la  Biblio- 
teca Nacional  liay  un  ejeniplac  impreco  de 
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los  Apíp»,  edición  de  Doblado,  con  muchas 
notas  margitiale»;  y  correcciones  de  Fray 
Manuel  de*  Santa  María. 

Si|;Btura,  S.  33». 

772.  — Camino  de  p«rfccciün. —  Imprenta 
de  l^a  Cnrreípondencta  de  España,  iHüb. 

ün  vül.  en  H.' 

(Pub.cn  I  <  llthhottCíX  de  /.¡i  Ci'rrtspondenci-^  de  l'.tpa  'l<t.  t 

773.  — Caminodi  perfettione  che  vcrisse  per 
le  svc  monachc  la  Beata  Madre  i  cresa  di 
Giesú,  fondatrice  «fe'Frati  e  del  le  Monache 
scalze  Carmelítane.  Tradotto  dalla^^lingua 
Spagnuola  nella  Italiana  da  Francesco  Soto, 
Sacerdote  della  Congrcgaiione  detrOratoríu 
di  Roma.  Con  licenza  de  Svperiori,  et  privi- 
legio.- f  n  \'cneiia,  MDCllil.  Appresso  Nico- 
ló  Misscrino. 

64/  fin.)  Jn  Vcnetia,  MDClllI.  .\ppresso 
Nícoló  Misserino,  (Escudo  del  impresor). 
8.**  m.,  341  págs.»  más  siete  hojas  al  prínc. 

Port.— Al  Sipnore  Padrón  m¡o  ti  Si^aor  Cardi- 
nal Haronio,  f-ianccsco  Solo.  Valliccila,  20  d¡  Ot- 
tob.  ioo3.— Ailc  Monache  Scalzc  Carmeiiune  del 
Monasterio  di  S.  Giosepp«  di  Roma,  Francesco 
Solo.  -Folio  4.",  Próki¡;o. — Sonelio  della  Sig  ; 
Guilla  Nuii  ín  lode  della  Beaia  Madre  Teresa.  Ma- 
drigale  della  medesima  al  R.  P.  Francesco  Soto.— 
Canción  de  la  B.  V'irj^en  Teresa  de  lesus.  v\'\\'->  sin 
vivir  en  mi».— Sonelo.— Breve  de  Clemente  Mil 
autorizando  la  ímpreüión.  Roma  %%  de  .Agosto 
MDCÍII. — Arsomenlo  (¡enerale  del  l.ibro.  -Pro- 
UStatione. — Prólogo.  -  Keiraiuiie  Santa  Tereia.— 
Texto  del  Camino  de  perfección.  —  'i  avola  dei 
capiioli  che  si  coateogono  in  questo  Libro. 

774.  ^Camino  de  perfección. 
Copia  hecha  á  últimos  del  siglo  xvi. 
Un  vol.  en  4.*  menor. 

Bib.  del  Eacttfilt-^a.  III.— s. 

773. — Conceptos  del  amor  de  Dios  escritos 
por  la  Beata  .Madre  Theresa  de  lesvs,  sobre 
ali;unas  palabras  de  los  Cantares  de  Salo- 
món. Con  varias  ;infí<>t;iciones  del  Padre 
M.  Fr.  Geroaymo  Gracian  de  la  Madre  de 


Dios,  Carmelitano.— En  Bruselas,  por  Roger 
Velpio  Y  Huberto  .\ntonio,  Impressores  ju- 
rados, cerca  de  Palacio,  año  de  i(>i  1. 

l  'n  vol.  en  8."  de  iSij  paj^s.,  más  seis  hojas 
de  prels.  y«una  á  la  conclusión. 

Port.  con  un  escudo  que  consiste  en  un  corazón 
con  la  cruz  y  alrededor  la  siguiente  leyenda:  Bo- 
num  mihi  quia  huiniliasti  me,m  discam  justifica- 

tiones  tuas.  — V."  tstainpa  que  representa  á  Cristo 
sentado,  dando  su  corazón  á  Sania  Teresa.  —  Prú- 
io^u  á  ios  Religiosos  y  Rell|^c>$as  Carmelitas  Des-* 
Cuícos,  por  Fray  i»cronytno  ri¡.-(^ián  de  la  .\ladre 
de  Dios.— Suinma  de  lo  que  en  eslc  Tratado  se 
contiene. — Texto.^Erraus. 

776.— Libro  llamado  Castillo  interior»  ó 
las  Moradas.  Escrito  por  la  Santa  Madre 
Teresa  de  lesvSf  Fundadora  de  las  Descal<;as 
(Carmelitas,  para  ellas.  Por  mandado  de  sv 
Superior  y  (Contessor.  Con  lici  ncia  l'^n 
.Madrid,  á  costil  de  Gabriel  de  León,  Merca- 
der de  libros,  s.  a. 

Un  vol.  en  8.*  mayor  de  439  págs.,  xnis  63 
hojas  al  final. 

Pon.  con  el  escudo  del  Carmen.— V.*  Prólogo 

de  la  Santa  Madre  Teresa  de  lesvs.  al  Lector. — 
Moradas  prinieias.— Exclamaciones,  ó  meditacio- 
nes del  Alma  á  sv  Dios  escritas  por  la  Santa  Madre 

'Feresa  de  lesv  s.  en  ditercntes  di.is,  coníonne  al 
espíniu  que  le  comunicaua  nuestro  Señor,  des- 
pués de  auer  comuiRado,  año  de  mil  y  qviinientos 
y  ses'  nta  y  nueue.  (Flecan  á  la  pág.  iSy). — Libro 
de  las  fundaciones  de  las  Hermanas  Descalzas, 
qve  escrivió  la  S.  Madre  Fundadora  Teresa  de 
lesvs.  (Lleg.-iii  á  la  páj;.  414).— .Modo  de  visitar  los 
conventos  de  Religiosas  Descalzas  de  Nuesva  Se- 
ñora del  Carmen,  compvesio  por  la  Santa  Madre 
Teresa  de  lesvs  sv  l'vndadora  - -Pág.  .jij.  .A  las 
Religiosas  Descalzas  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, Fray  Alonso  de  lesvs  María,  su  General.— 
Pág.  ^i-y  á  (3().  — Texto.  Carta  que  se  halló  entre 
los  papeles  de  la  Santa  .Madre  Teresa  de  Icsvs... 
que  escrivió...  á  un  Prelado  muy  praue  de  una 
Iglciia  de  Espafia.  Tabla  de  los  capíiuios.— Kscu- 
do  ilel  iiiip'-'sor,  que  representa  un  león;  á  la  iz- 
quierda el  caduceo  con  una  ave  en  la  parle  supe- 
rior; á  la  derecha  una  cartela  con  la  palabra  Otdit; 
encima  y  fuera  de  la  orla  un  cota /ó n  atravesado 
por  ues  sacia:». — l'abU  de  las  cosas  mis  nolablc^. 
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que  se  coii'ienf  ti  vr.  los  Jns  lamos  de  ludas  las 
obras  de  ..i  S.ijud  Madre  'l'crtiade  lesvs. 

777.  -Lihro  llnmado  castillo  interior  ó  las 
Moradas. — .Madrid,  1ÍÍ44. 
8.',  2yy  páginas. 

Publicado  por  D.  NicoU&  Luís  de  Lezo  «n 
el  Jardín  celatiaL  Coieceiou  religiosa  dt 
las  mejores  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
San  Francisco  de  Saies^  San  Juan  de  la 

Cni^  y  oli  os  vtxrones. 

77H. — I-e  Mansión]  overo  <  'nste1!o  interiore 
Della  B.  Madre  Teresa  d\  ( liesú.  KonJatrice 
de  gli  ScaUí  Carmel itani.  I  radolte  dclla 
lingua  Spagnuola  nclla  Italiana  da  Firances- 
co  Soto,  Sacerdote  delta  Congregatione  deir 
Oratorio  di  Roma.  Con  lícenza  de  Superiori, 
et  privilegio.— In  Venetia,  MDCIIII.  Appres- 
so  Nicoló  Misseríno. 

Port.— Al  lettore.— Tavolla  delle  Mansioni.- 
Texlo. — Pág.  317.  Sclamaiiuni,  o  medi'l.-ilioni  dcll' 
anima  a  Dio.  ^  Pág.  33/.  Ric.irdí  dcUa  Ai  adre  Te- 
resa de  Gie»ü, 

779.~Moradas  de  Nuestra  Gloriosa,  y  Se« 
raííca  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Trasladadas  fielmente  de  los  escritos  ori- 
gínales de  la  Santa  Madre  por  una  Venera- 
ble B.tíli¿;iosa  hija  suya.  Año  de  1577. 

A<í  dice  cI  tiUilo  do  este  manuscrito,  el  más 
iini  )rlaiue  Je  las  Moradas  después  del  autó- 
fírato  de  la  Santa;  pero  liemos  de  advertir 
que  aquel  merece  poca  te  porque  contiene 
afirmaciones  erróneas  y  es  de  letra  del  si- 
glo x.'ii.  En  primer  lugar  la  copia  no  es  de 
una  mano  solamente  sino  de  cuatro,  todas 
de  mujer.  En  se^^undo  consideramos  inexacto 
el  que  se  hiciera  en  el  año  1377.  Santa  Tere- 
sa comenzó  á  escribir  las  Moradas  en  Toledo 
á  2  de  Junio  d^'l  citado  año  y  las  terminó  en 
Avila  la  víspera  de'  San  Andrés  del  mistuo; 
es  difícil  que  en  un  mes  hubiera  tiempo  para 
enviar  el  manuscrito  original  i  Toledo,  en 


cuya  ciudad  se  lii/.o  esta  copia  y  verificar  el 
traslado.  Así,  pues,  hay  que  retrasar  algunos 
años  la  fecha  de  este  manuscrito  interesantí- 
simo de  todas  maneras.  Tiene  bastantes  de 
las  correcciones  que  se  notan  en  el  autógrafo, 
pero  no  todas,  lo  cual  indica  que  la  Santa 
retocó  una  y  varias  veces  las  Moradas.  Di-  , 
chas  correcciones  no  son  de  mano  di  Santa 
Teresa  como  algunos  han  creído;  cuando 
menos  e<;  punto  mliv  dudoso.  Ks  inuv  pro- 
ba! le  que  esta  examinará  la  copia  que  nos 
ocupa. 

Et  manuscrito  de  que  hablamos  empie/.a 
en  el  folio  4,  lo  cual  prueba  que  tenía  porta- 
da; nada  falta  del  texto;  consta  de  na  hojas 
en  folio;  la  letra  es  indudablemente  del  úl» 
t  itiio  tercio  del  siglo  w  1 . 

Mov  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 
con  la  si-;natnra  U.  301. 

\  la  coiicluMÓa  Je  el  hay  un  niiiiucioso 
estudio  que  acerca  de  la  copia  hizo  t'^r.  To- 
más de  Aquino,  trasladado  por  Fr.  Manuel 
de  Santa  María  en  el  año  1792. 

*fvn  las  Wadres  (  ".armelitas  Descalzas  de  Toledo 
so  híilla  un  inanuscfito  Dien  antiguo  de  las  .Mora- 
das en  1 13  hojas  en  lollo.  Dase  un  aire  á  la  letra 
de  la  S.Hnla  .Madre,  perú  ni  es  suya,  ni  de  la  Vene- 
rable Ana  de  San  Bartolomé.  Si  no  me  encaño  se 
hizo  esie  traslado  antes  que  la  corrección  que  hi- 
cieron en  el  original  N.  P.  (jracián  _v  el  P.  .Maestro 
Yanguas;  esto  parece  se  convencerá,  si  cotejado 
con  el  traslado  auténtico  de  .Ma  lrlJ,  se  viese  no 
omitió  la  que  hizu  a^ie  trasunto  nada  de  lu  que 
el  original  tenía  borrado.  No  pone  los  títulos  de 
li»s  t'apiiulos  en  sus  luj;arcs,  ni  al  principio;  parece 
que  llevaba  intención  de  partir  las  .Vtoradas  en  ca- 
pítulos, pues  hasta  el  capítulo  3  de  las  Moradas 

quintas  no  deiaba  espacio  para  ello,  sin  ■  Hjca- 
inenle  el  que  suelen  tener  lo%  íinesde  lo^  párrafos. 
Desde  aquel  capítulo  en  adelante  deja  más  espacio, 
de  lo  que  ci>l.jo  que  se  hizo  esta  copia  por  orden 
y  a  presencia  de  ta  Santa,  y  por  su  orden,  acaso, 
quando  se  llegó  á  aquel  lugar,  se  deierminó  la  par- 
tición de  capítulos.  Los  titules  de  ellos  se  ptmen 
al  tin  del  tibru,  y  son  lus  mirtinos  que  están  im- 
presos. De  aqui  colijo  los  tomó  de  éste  el  Maestro 
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Fr.  I.iiis  de  l.con  (supuesto  no  están  en  el  origi- 
nal), y  que  Ul  ven  s«bria  de  las  religiu»a»  antiguas 
«vía  sido  (oda  «ta  obra  de  la  Sania,  y  que  dictan- 
do ella  lo  avia  escrito  aquella  ici¡gios:i,  ii\n<)  los 
títulos  de  los  capítulos.  La  segunda  conjciutii  que 
hay  para  esto  es  que  en  el  titulo  del  capitulo  a  de 
las  Moradas  se  horró  lo  sí<>uieote  que  se  anadia: 
Comparaciones  en  que  se  da  á  entender  como  muere 
aquí  la  mariposilia  que  se  ha  dicho  en  ta  quinta 
morada.  Ksto  á  estar  escrito  en  el  original  de  la 
Santa,  nadie  lo  hubiera  borrado,  y  i  estar  borra- 
do, no  se  hubiera  allf  escrito.* 


Cnf.  Dónde,  cómo,  por  orden  de  quien  y 
con  qué  Qctaián  escribió  ¡Vuettra  Madre  Saw 
ta  Teresa  sus  libros, 

7^0.— Castillo  interior,  ó  l«s  Moradas.  Co- 
pia fielmente  enmendada  por  el  P.  Francisco 
Rivera,  su  confesor,  y  cl  hermano  Amonio 
Arias,  sciiún  el  orii^inal  de  la  Santa  (  i5K.S). 

Ms.  l"n  vol-  en  4."  bien  conservado;  sin 
foliación. 

hit<lio)cca  ¿c  la  I'n.  vcrsidail  tic  Sai.im  inci 

7K1  .~F*'xclamacioncs.  ó  meditaciones  de 
Santa  Teresa  de  Jesu.s,  con  algunos  otros  tra- 
tadillosde  la  Santa,  muy  provechosos  para 
las  almas  que  aspiran  á  la  perfección.  A  los 
quales  se  añaden  los  Avisos,  y  Sentencias 
Espirituales  de  San  Juan  de  la  Crua.  Quarta 
impression.— i'?n  Murcia,  por  Joseph  Díaz 
Cayuelas.  Año  de  1731. 

S."  pro!.,  192  pág.,  más  12  hojas  de  preli- 
minares. 

Port.— A  D.  Antonio  Francisco  de  i<oda,  To- 
más Romero.  —  V.»  Aprobación  del  P.  Francisco 
Pasírana,  Je  la  Compañía  de  Jesús.  Murcia  i."dc 
Julio  de  1731.— Licencia  del  Ordinario.  Murcia  5 
de  Julio  de  173 1.  —  Erratas.—  Suma  de  la  tasa.— 

Indicede  los  trat.idos.-  Prologo  ai  lector.  Oire- 
cimicnto  quede  si  hacia  á  Dios  la  Madre  Santa 
Teresa  de  Jesús. 

Vuestra  soy.  pnra  vos  nac!; 
^qué  mandáis  hacer  de  mi? 
Magestad,  suma  grandeza, 
eterna  sabiduría..... 


-534- 

Coplas  de  ia  misma  Santa  á  la  herida  del  $e> 

rai'in: 

tn  las  inlcrna!»  entrañas 
senii  un  golpe  repentino..... 

Indulgencias  conccJid-is  á  los  lectores.. — Pág.  j. 
Te.xto  de  las exclattiacioncs.  A\  ¡s-ps  ta  Santa 
Madre  Tcicsade  Jesús.  — Pag.  74.  Siete  meditacio- 
nes sobre  el  PMer  noster.  ~-  Pég.  i35.  Cautelas 
contra  los  ti  es  enemigos  del  alma,  por  San  Juan 
de  la  Crux. 

En  la  pig.  176  se  atribuyen  á  ^ste  ios  versos 
de  Santa  Teresa  que  empiezan: 

Vivo  sin  vivir  en  mf, 
y  úv  Id',  innrivia  e-.pt.'iO  


7R2. — Las  exclamaciones  Je  la  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesijs.  con  la  traducción  que 
de  ellas  hizo,  en  endechas  endecasílabas,  su 
menor  devoto»  Don  Juan  Fraacnco  Esciider, 
Alguacil  mayor  perpetuo,  por  su  Magestad, 
de  la  ciudad  de  Zaragoza.— En  Zaragoza:  Por 
los  Herederos  de  Manuel  Román,  Año 

8.*,  169  pAg.  mi»  i3  hojas  de  prels. 

F'ort. —  V."  en  hl.~A  la  misti  i  Doctora  Santa 
Teresa  de  Jesús.— Aprobación  del  P.  t'r.  Pedro  de 
la  Trinidad.  Zaragoza  7  de  Maneo  de  172$. — 
Aprobación  del  P.  Fr.  Antonio  Arhi  1.  Zaragoza 
8  de  .Marzo  de  ijzb.—  A  quien  le>cr«.—  Texto.— 
Erratas. 

783.— MANUSCRITOS  l>e  LAS  K)BSÍAS  ATMIBUIDAS 
A  SANTA  TERESA' 

I 

Síguense  algunas  poesías  de  N.  Gloriosa 
Madre  Sania  Teresa  de  Jesús,  frutos  dulces 
de  su  enamorado  corazón  y  desengaños  de  su 

celestial  saber. 
Contiene: 

Cántico  que  coin[iusii  la  Santa  en  su  con- 
vento de  Salamanca  cii  el  velo  de  ia  Madre 
Isabel  de  los  Ángeles: 

Sea  mi  go«;o  en  el  llanto, 
sobresalto  mi  reposo, 
mi  sosiego  doloroso. 
y  mi  bonanza  el  quebranto... 
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Otra  glosa  de  Nuestra  Santa  Madre  hecha 
en  la  profesión  de  ta  misma  Madre  Isabel  de 
los  Ángeles: 

Hermana,  porque  veléis... 

Para  quando  alguna  religiosa  hace  profe- 
sión: 

|ü[  que  bien  lau  sin  segundo... 

Al  mismo  intento  otro  romance: 

Pues  que  nuestro  esposo... 

Otra  glosa  de  Nuestra  Madre  Santa  Tere- 
sa de  Jesús: 

Vivo  sin  vivir  en  mi... 

Glosa  de  Nuestra  Madre  Santa  Teresa  de 
Jesús: 

Vuestra  soy,  para  vos  nací... 

Otra  glosa: 

C.ruz,  descansi» sabro'io  de  mi  vida... 

Coplas: 

De  lai  suene  pudo  amor... 

Cuartillas: 

Si  el  amor  que  me  tenéis... 

Octava: 

Dichoso  el  coracon  enamorado... 

Sobre  aquellas  palabras  Diiectus  meus 
mihi: 

Ya  toda  me  enirepué  y  di. .. 

Desenganos  de  un  alma  religiosa  sacados 
dealgunos  papeles  ycscriptos  de  N.S.  Madre: 
Cuando  Dios  corrige... 

jMs.  del  siglo  xvii. 
Seis  hoj.  en  4.° 

Bik  Nte.— I>p.  2Iu;  pág.  3:ii  i  jj} 
|[ 

Versos  de  nuestra  Santa  Madre  Theresa 
de  jesús: 

Quando  Dios  corrige 
grandemente  «tlige.. . 


Romance  escrito  por  nuestra  Madre  Sanca 
Teresa  en  la  fundación  de  Soria: 

Soberano  esposo  mió, 
ya  voy,  dejadme  llegar.,. 

(ílosa  de  N.  gloriosa  Madre  Santa  There- 
sa de  Jesús: 

Vuestra  so;,  para  vos  naci  . 
^que  mandáis  hacer  de  mi^ 

Otra  glosa  que  nuestra  Santa  Madre  hizo 
en  Salamanca  al  velo  de  la  hermaiui  Isavel 
de  los  Angeles. 

Hermana»  porque  ▼ciéis 
os  han  dado  hoy  este  velo... 

Ms.  del  siglo  xvii.  8.* 

ni 

\  ci  sos  de  nuestra  Madre  Santa  Theresa 
de  Jesús,  nacidos  del  íuego  de  amor  de  Dios 
que  en  si  tenía. 

Ms.  del  siglo  xvn. 

1 1  hoj.  en  8." 

ftib.  Ntc.— Mm.  X.  3S7. 

Contiene: 
Glosa; 

Vivo  .sin  vivir  en  mi... 
Otra  glosa  sobre  los  mismos  versos: 
Esta  divina  Unión 

Otra  glosa  en  el  velo  de  la  Madre  Isabel 
de  los  Angeles: 

Sea  mi  go(o  en  el  llamo... 

Glosa: 

Vuestra  soy,  para  vos  naci... 
Otra  glosa: 

Hermanas,  porque  veléis... 
Otra  glosa: 

)0*  cruz,  descanso  sabroso... 

Otra: 

Alma,  buscarte  basen  mí... 
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Cuariillas: 

Si  el  amor  que  me  tenéis... 

Octava: 

Dichoso  el  corazón  enamorado... 

Glosa: 

Pues  que  DO«stro  esposo... 

Sobre  aquellas  palabras.  Dilectu*  meta 
mt'/ti: 

Ya  toda  me  entregué  y  df... 
Para  cuando  profesa  una  monja. 
}0i  que  bien  tan  sin  segundow.. 


IV 
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A  San  Andrés: 

Si  el  padecer  con  amor... 

De  Santa  Catalina  Mártir: 

¡(^I  gran  amadora... 

De  San  Hilarión: 

Oy  ha  vencido  un  guerrero... 

Piira  quando  hicieren  profesión  Jas  Her- 
manas: 

}0I  diciiosa  tal  ásgala... 

Otra: 

Todos  los  qtte  militáis... 
Al  nacimiento  d«  San  Andrés: 


Glosa  que  N.  M.  S.  Teresa  hi?.o  al  velo  de 
la  Hermana  Isabel  de  los  Angeles  en  Sala- 
muiica.  año  de  1 56i : 

Hermana,  porque  veléis, 
OS  han  dado  oi  este  velo... 

Copia  hecha  por  Fr.  Manuel  de  Santa  Ma> 
ría  en  el  año  1759. 

BiW.NM;.-Msf.Fr.a7i. 


Copia  de  un  lus.  que  pcrtcncci'a  á  las  mon- 
jas carmelitas  descalzas  de  Folcdo,  hecha  en 
el  año  1759. 

Ocho  hojas  en  foi. 

Bibt.  Nic.— Mm.  o.  41a,  rol.  lüo  «  1S7. 

Contiene  las  siguientes  poesías: 

Sobre  estas  palabras:  Dilectut  meta  miki: 

Yo  toda  me  entregué  y  di, 

y  de  ta!  suerte  he  tr<icado, 
que  mi  amado  para  mí, 
y  yo  soy  para  mi  aqiado... 

Coplas: 

Alma,  buscarte  has  en  mi... 

Octava: 

Dichoso  el  corazón  enamorado... 
Caartillas: 

Si  el  amor  que  me  tenéis... 


Otro: 
Otro: 
Otro: 


Pues  el  amor 
nos  ha  dado  á  Dios... 

{Ahí  pasiures  que  veláis... 

Oy  nos  viene  á  redemir... 


Pues  que  la  estrella 

es  ya  llegada... 

Para  quando  alguna  profesa: 

Pues  que  nuestro  esposo... . 

VI 

Copia  de  un  ms.  perteneciente  al  conven- 
to de  religiosas  de  Santa  Ana,  de  Madrid, 
hecha  en  el  año  1760. 

Bibl.  Mae.— Mm.  G.  4«S,  felt.  ijoá  ít% 

Contiene: . 

Coplas  á  la  Circuncisión: 

Este  niño  viene  llorando... 

Otras: 

Vertiendo  esta  sangre... 

Otras: 

Hermosura  que  excedéis... 

Otras: 

Vuestra  soy,  para  vos  nací... 
Otras  que  hiao  yendo  de  camino  y  mala: 
Caminemos  para  el  cMo... 
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Copift  de  un  ms.  que  poseía  el  convento  de 
Carmelitas  Descalzas  de  Guadalajara,  hecha 

en  el  año  1763. 

Una  hoja  en  folio.  , 

Bib.  \:.c  -Mss.  0.438;  fol.  173. 

Contiene: 

A  la  CircuiK-ií>ióti. 

Esie  niño  vinu  llorandu... 

Otras: 

Porque  te  prcmint  

Üiras  que  compuio  yendo  de  camino  y 
mala: 

Caminemos  ptra  el  cielo... 

784.  — Copia  del  tesiinKMUO  auieniico  que 

se  sacó  de  los  libros  manuescríptos  de  nuestra 
Santa  Madre  Teresa  de  lesvs,  que  están  en 
el  Escurial,  acerca  de  la  sujeción  de  las  Re- 
ligiosas Descalcas  Carmelitas,  4  su  Orden. 

Hizo  esta  copia  el  escribano  Miguel  Juan 
Montaner  en  el  Real  Monasterio  de  San 
I^orenzo  :í  !q  dt>  Febrero  de  1628. — Impresa 
en  Zaragoza  por  Diego  Latorre,  año  i63o. 
Dos  hojas  en  folio. 

Bib.  Ktc.— M««  I.       fbl.  son  y  aoi. 

785.  — Documentos  y  avisos  celestiales  de 
Nuestra  Madre  Santa  Teresa  que  después  de 
muerta  ha  comunicado  i  algunas  personas 
de  sus  hijos  y  hijas  en  la  Descalcez. 

Ms.  del  siglo  xvii,  4.0 

aib.  Nac— Mt».  Pf».  íttii  pág.  sSr  i  »go. 

786. --Ordenanzas  á  una  devota  cofradía 
de  la  \'ír^en  en  el  obispado  de  Salamanca  y 

luí^ar  de  Calvarrasa  de  arriba,  dadas  á  lo 

que  parece  por  N.  S.  M.  Teresa. 

Cop  a  hcchíi  en  e!  año  1737,  testimoniada 
por  un  notario  apostólico. 

Tres  hojas  en  folio. 

«ib.  NK.-MSS.  a  4aÉi;  M.  tto  «  iSt. 


A  continuación  de  las  Ordenanzas,  hay  un 
estudio  de  Fray  Andrés  de  la  Encarnación 
acerca  de  su  autenticidad;  orig,  cuatro  hojas 

en  folio. 

7S7.  — Les  sept  mcdiiations  de  Sle.  The- 
rese  Sur  le  í'atcr.  Dix-sept  autres  niediia- 
tions  Qu*  elle  a  ¿crítes  apres  ses  commu- 
nions.  Avec  ses  avís  ou  sentences  Oiretíen» 
ncs  donnto  a  ses  Religieuses.  Traduites  de 
nouvcau  en  Frani,ois.  Par  M.  Arnaud  D' 
Andilly.  Nouveile  edition.— A  Paris.  Del' 
Imprinicrie  de  Gissey.  MDCCLl. 

I  'n  vol  s."  menor  de  171  pág-,  más  dos  ho- 
ja&  al  liiial. 

Fútu— V."  en  t)l«nco.  Au  lecteur.— Texto.— Fri- 
vilege  du  Roy. 

7H8. — Cartas  de  la  gloriosa  Madre  Santa 
Teresa  de  lesvs.  Con  notas  del  Excelentissi- 
mo  y  Reverendissimo  Don  Ivan  de  Palafox 

y  .Mendoza,  obispo  de  Osma,  del  Consejo  de 
Su  Magestad.  Recogidas  por  orden  del  Re- 
verendissimo Padre  Fray  Diego  de  !a  Pre- 
sentación. Genera!  de  los  Carmelitas  Des- 
cal(¿os  de  la  primitiva  observancia.  Dedica- 
das i  la  Magestad  del  Rey  Don  Felipe 
Quarto  Nuestro  Señor. — En  Zaragoza,  por 
Diego  Dormer.  Año  i658. 

Tomo  I;  parte  primera;  $35  páginas.,  más 
29  hojas  de  prels. 

Fort,  cün  una  esian>pa  .S:mi.i  Tcicsa. — 
.Npri-bación  del  P.  Maestro  Kr.  Juan  í'erez  de  Mu- 
nébrcga.  Zaragoza  7  de  Julio  de  i656. — Aprobación 
del  1'.  ¡ose  Frci;a,  Zar.igoza  dr  Maiv  -  df  ;'o7. 
Keal  privilegio  para  la  impresión.— Suma  del  pri- 
vilegio.—A  la  Migestaddel  Rey  Ftlipo  IV  el  Gran- 
de, Kr.  Diego  de  la  Presentación.— Kol  10.  lo:  Prólo- 
go á  las  Carlas  de  Nuestra  Madre  Santa  Teresa  y 
i  las  noias  del  Señor  Don  Juan  de  Palafóx  y  Men- 
doza. -  Indice  de  las  carias.— (^arla  del  Señor  I>  >n 
Juan  de  Palafóx  y  Mendoza  al  P.  Fr.  Diego  de  la 
Preseniación.  Osma  1 .1  de  Febrero  de  i656.— Carta 
del  ÍV  Kr.  r)x-.;odcla  l'rcicntación  al  Kx.alcnti';si- 
mo  Señor  Don  Juan  de  PaUiux  y  .Vlciidu/a.  Zara- 
goza 29  de  Mayo  de  to50.— Texto.— Erratas. 
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Segunda  parte;  37(1  páginas,  más  tns  hojas 
de  prels.  y  >i  a]  ñnaL 

Antepon.— Port.— Suma  del  privilej^io. — Tex- 
to de  las  canas.— Pag.  a5i.  Avisos,  con  notas  del 
SeAor  Don  Juan  de  Pilafóx  y  Mendoza.— Índice 
de  los  lugares  de  Escritura.— Iiwike  délas  cosas 

notables. 

789.— Cartas  de  la  Sania  Madre  Teresa  de 
I<*<;vs,  con  notas  del  Excelentissimo  y  Revc- 
rendissiino  Doa  ivan  de  Paiatox  y  Mendoza. 
obis|x>  de  Obina,  del  Consejo  de  su  Majes- 
tad. Recogidas  por  orden  del  Kevercndissi- 
mo  Padre  Fray  Diego  de  la  Presentación, 
General  de  tos  Carmelicas  Descalzos  de  la 
Priinitivft  Observancia.— En  Anvercs,  en  la 
imprenta  Plantiníana  de  Balthasar  Moreto. 
M.DC.LXI. 

4."  m.,  XLVtii'^yB  págs.,  más  17  hojas  al 
final. 

Anteport.— Pon.— Pág.  V.  A  la  Magestad  de 
Fetipe  (V  el  Grande,  Fr.  Diego  de  la  Presentación. 

Aprobación  del  P.  I*"r.  Juan  Pórcz  de  .Ntunebrega. 
Zarogoza  7  de  Julio  de  ió56.  —  Aprobación  del 
P.  Josef  Fre^a.  Zaragoza  33  de  Marzo  de  idbj.— 
Sama  del  privik-gio. — Carta  de  L).  Juan  de  Pala- 
fu  X  al  P.  Diegu  de  la  Presentación.  Osma,  i5de 
Febrero  de  ifiSf».— Carta  de  ésto  al  primero.  Zara- 
gpza  39  de  Mayo  de  Prólogo  á  las  cartas, 

por  D.  Juan  de  Palafox.-  -Advertencias  sobre  las 
notas  de  las  cartas.— Texto  (I.XV  cartas).  —Pági- 
na 499,  Avisos,  con  notas  de  Don  Juan  de  Pala- 
fóx  y  NUr.  Jaza.  - InJicc  de  ias  cartas.^ Indice  de 
las  cüias  nids  notables. 

7nn,  Cartas  de  la  Ser.Tfica,  y  Mistica  Poc- 
tofa  Santa  i"crcí.a  de  Icsus,  Madre  y  lun- 
dadora  de  la  Reforma  de  la  Orden  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  de  la  Primhiva  Ob- 
servancia. Con  notas  del  Excelentissímo  y 
Reverendissimo  Señor  Don  luán  de  Palafox 
y  Mendoza  obispo  de  Osma,  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  <Sc.  Recogidas  de  orden  del  Re- 
verendissimo Padre  Kravnieao  de  la  Presen- 
tación, (íencral  J'J  ¡os  i '..irim-l ;tas  Deiorí^'^s 
de  la  Primitiva  Observancia.  Dedicadas  <i  lu 


Magestad  Católica  del  Rey  O.  Felipe  IV 
el  (irande. — Kn  Madrid,  por  María  de  Qui- 
ñones. l("t()2. 

l  n  vol.  en  8."  mayor  de  <')36  pág.,  más  ai 
hojas  de  prcls.  y  ly  al  final. 

Antepori.—  Retrato  de  Santa  Teresa.— Port.— 
.\probacion  del  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Pérez  de  Muoé- 
brega.  Zaragoza  7  de  Julio  de  iQSy.-'Sumadel  pri- 
vilegio.— Tasa.— Fe  de  erratas  ^  la  Magestad  de 
Filipo  IV,  Fr.  Diego  de  U  Presentación.  —  Tabla 
de  las  cartas.— Carut  de  D.  Juan  Paiaf6x  al  P.  Fr. 
Diego  de  la  Presentación.— TarTa  del  P,  Diego  de 
la  Presentación  á  D.  Juan  Palál'óx.  Pág.  1  á  640. 
Texto  de  las  cartas.— Pág.  $41.  Avisos  de  la  Glo- 
riosa Madre  y  Doctora  .Mistii'a  S.int.í  Teresa  de 
Jesüs,  con  notas  del  bxcclcniissimo  y  Rcvcrcndis- 
siroo  D.  Juan  de  Palafóx.  —  Tabla  de  ias  cosas 
mas  dignas  de  notar. 

791.  ^Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
Madre  y  fundadora  de  la  Reforma  de  la  Or- 
den de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  la 

primitiva  observancia.  Con  notas  del  Exce- 
leniissimoy  Reverendissimo  D.  Juan  de  Pa- 
lalox  y  Mendoza,  obispo  de  Ositk»,  del  Corr- 
scjo  de  su  M3'-!e<;tad.  Recogidas  por  ordcMi 
del  Reverendissimo  Padre  Fray  Diego  de  ia 
Presentación,  General  que  fué  de  los  Car- 
melitas Descalzos  de  U  primitiva  observan- 
cia.—En  Bruselas,  por  Francisco  Foppens. 
MDCLXXVI. 

Dos  vol.  4."  mayor. 

Tomo  1;  3iO  p.4ginas,  más  xxxii  al  prin^ 
cipio  y  i3  hojas  al  tinal. 

Port.  con  el  escudo  del  Carmen.  Carta  de  Don 
Juan  de  Palafóx  y  Mendoza  al  P.  Fr.  Diego  de  la 
Presentación.— Carta  del  P.  Fr.  Diego  de  la  Pre- 
sentación á  Don  Juan  de  Palatóx  y  Mendoza. — 
Prólogo  á  las  cartas  de  nuestra  .Madre  Santa  Te- 
resa, y  á  las  notas  de  Don  Juan  de  Palafóx  y 
Mendoza.  —  Api obación  del  P.  Fray  Juan  Pérez 
de  Munébrega.  Zaragoza  7  de  Julio  de  i65<5. — 
Advertencias  sobre  las  notas  de  las  cartas  de  Santa 
Teresa.— Texto,— Pág.447.  Avisos.— Indice  de  las 
L.irM-.  Indice  de  los  Avisos.— Indice  de  las  cosas 
mas  notables. 
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Tomo  II;  $gB  págs.,  más  seis  hojas  de  pre- 
liminares y  nueve  al  final. 

Pon.— Prólpgo  al  lector.— Aprobación.— Texto 
(CVII  carias).— ladiee  de  las  cosas  notables. 

702. — Cartas  de  Santa  Teresa  Je  Jesús, 
Madre  y  úinJadora  de  la  Reforma  de  la  Or- 
den de  .Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  la 
primitiva  observancia;  con  notas  del  Padre 
Fray  Pedro  de  la  Anunciación,  Lector  de 
Tbeología  de  los  Carmelitas  Descalzos  de 
Pamplona.  Recogidas  por  orden  del  Revé- 
rendissimo  Frav  Díclío  de  la  Presentación, 
General  que  fue  de  los  Carmelitas  Descalzos 
de  la  primitiva  Observancia. — En  Bruselas, 
por  Francisco  [-(jppens.  iMDCLXXX. 

Dos  vul.  en  4."  mayor. 

7()3. — Carlas  de  la  Scratka  y  Mysiica  Doc- 
tora Santa  Teresa  de  Jesús,  Madre  y  Funda- 
dora de  la  Reforma  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  de  la  Primitiva  Obser-. 
vancia.  Con  notas  del  ExcclLiitissinio  y  Re- 
vcrondissimo  Señor  Don  Juan  de  Palalox  y 
Mendoza,  Obispo  de  Osma.  del  Conoció  de 
su  Mat^estad.  Scc.  Recocidas  por  orden  del 
Kevercndissimo  Padre  l'Vay  Diego  de  la  Pre- 
sentación, General  de  los  Carmelitas  Descal- 
zos, de  la  Primitiva  Observancia.  Dedicadas 
a  la  mesma  Santa.^En  Barcelona,  en  casa 
de  {Martín  Gelabert.  A'ño  1700. 

Dos  vol.  8.*  d. 

Tomo  I;  3go  págs.,  mis  i5  hojas  de  prels.  y 
25  al  fínal. 

PoTt.  —  A  la  Mjrstica  Doctora  Santa  Teresa, 

Juan  Casañci  y  Jaymc  Batí  le.  —  Aprobación  del 
P.  Pérez  de  Munébrega.  Zaragoza  7  de  Julio 
de  i656.— Tabla  de  tas  cartas.— Carta  de  D.  Joan 
de  Palaióx  y  MondDZa  al  P.  Dietto  de  la  Presen- 
tación. —  Caris  de  éste  al  primero.  —  Texto 
(L\V  canasl.— Pág.  üt.  Avisos  de  Santa  Teresa, 
L  r.  itasde  D.  Juan  Palafdx  y  Mendoza.— Tabla 
de  las  cosas  más  dignas  de  notarse. 


Tomo  [I;  331  págs.,  más  cuatro  hojas  de 
prels.  y  x>  al  final. 

Port.— Prólogo  al  lector.-  Aprobación  del  Pa- 
dre Fr.  Pafael  Toreada.  -  Texto  (CVII  cartas).— 
Serie  de  los  confesores  que  tuvo  Santa  Teresa.— 
Indice  de  las  cartas. — Indice  de  las  cosas  más  no« 
tables. 

794.— Cartas  de  SantaTeresa  de  Jesús,  Ma- 
dre y  fundadora  de  la  Reforma  de  ta  Orden 

de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  primiti- 
va observancia.  Con  notas  del  Kxc^^y  R.»"" 
Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de 
Osma,  del  Consejo  de  su  Majestad.  Recofji- 
das  por  orden  del  R.-i>op.  pv.  Diego  de  la  Pre- 
sentación, General  ^uc  tué  de  los  Carmelitas 
Descalzos,  de  la  primitiva  observancia.  De* 
dicadas  al  Rey  N.  Señor  Don  Fernando  VI. 
En  Madrid:  En  la  Imprenta  del  Mercurio, 
por  Jnsc  ph  Je  Orga.  Afío  de  MDCCLII. 

Dos  vol.  4."  marquilla. 

Tomo  I;  3a4-xxviiil^págs.,  más  ai  hojas  de 
preimiinares. 

Antepon. —  Lámina  que  reoresenia  á  Sania  Te- 
resa subiendo  al  cielo.  —  \hni.  —  Apiubai;».!»  del 
M.  H.  ]'.  Juan  Héiez  de  Munt'brcf;a.-  -Aprubación 
dvl  1'.  Josepli  Freza. — Siini  i  de\  privilegio.— Fe  de 
erratas.  -Suma  de  la  lasa.  —  índice  de  las  caí  t.is. — 
Carla  del  Señor  Don  Juan  de  Palafóx  y  Mendoza 
al  P.  Fr.  Die^odc  la  Prc^'  ntrit  -ón^Caria  del  Pa- 
dre F'r.  Diego  de  la  Presentación  al  Señor  Don  Juan 
de  Palafóx  f  Mendoza.  — Prólo^  á  las  cartas  de 
Santa  Teresa  y  á  las  nntn^  de  fv  luán  de  Palafóx 
y  Mendoza. — Advertencias  sobre  las  nulas  de  las 
carus.— Texto  <LXV  cartas).— Avisos  espiritua- 
les. Pág.  I.  Indice  de  las  cosas  notables. 

Tomo  II;  400  págs.,  más  siete  hoías  de  pre* 
I  ¡minares. 

.\ntepori. — Lámina  i^ual  que  la  del  lomo  ante- 
rior.—Port.  que  ditiere  de  la  antecedente  en  esto: 
con  notas  del  P.  Pr.  Pedro  de  la  Anunciación, 

Lector  de  Thcoloi^ia  do  los  C;trmclii.is  Descalzoií 
de  l'amplona. — .\probac)6n  del  P.  Fr.  Ratael  For- 
cada.  Bruselas  i5  deO.iiibre  de  1G73.— Soma  del 
privilegio. —  Fe  de  crr.d.is  pur  l>.  Manuel  Licardo 
de  Rivera.— Tasa  por  Jo&eph  Antonio  de  Yarza.— 
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Indkede  lascarías.  —  Catálogo  de  los  principales 
Cr)nfcsorc>  de  Sania  Tcft-sa.  -  l'rólogo  al  lector.— 
Texlo  (CVII  cafUsJ,  págs.  3S3.  — Indice  d«  Us  co- 
Ms  notables. 

79^.—  Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,Ma- 
dre  y  fundadora  de  la  Reforma  de  la  Orden  de 
Nuestra  Seílora  del  Carmen,  de  la  primitiva 
observancia,  con  notas  del  R.  Padre  Fray 
Antonio  de  San  Joscph,  Religioso  Carmelita 
Descalzo.  Dedicadas  al  Rey  Nuestro  Señor 
Don  izarlos  Tericro  — Míulrid.  En  la  Ini- 
preiUa  y  librería  de  Joseph  Doblado.  Anos 
de  1771-»  7, 8. 

Tomo  I;  5%4-xxxn  págs.,  más  21  hojas  de 
preliminares. 

Anteport.— Lámina  que  representa  á  Sania  Te- 
resa subiL'iiJo  al  .telo.  — Pori. —  Aprobaviún  del 
M.  H.  1'.  Juan  l'crcz  de  Munébrega.— Aprobación 
del  P.  Joseph  Freza.^lndice  de  las  cartas  de  este 
priiiiei  tomo. — (.aria  del  111.'""  Señor  Don  Juan 
de  l'aiaiúx  y  Mendoza  al  i\  Fray  Diego  de  ta 
Presemación.  General  de  ios  Carmelitas  Descaí* 
;jys.— ciarla  del  P.  Die^u  de  la  F^resentacion  á  don 
Juan  de  Paiatúx  y  Mendoza.— Prótugo  á  las  car- 
tas de  Nuestra  Madre  Santa  Teresa.— Adverten- 
cias s  ibre  la-,  notas  de  las  cartas  de  Santa  Te- 
resa. -Tcxlu  (LXV  carus.— Pág.  453.  Avisos  de 
la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  con  notas  dv^^i 
Excnw  Sr.  O.  Juan  de  Palafóx  y  Mendoza. 

Tomo  II;  Sad^xui  págs.,  más  siete  hojas  de 
preliminares. 

Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  Madre 
y  fundadora  de  la  Reforma  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  de  ia  primiiiva 
observancia.  Con  notas  del  R.  P.  1  i".  .\iUo- 
nio  tic  San  Joseph,  HcHiíío'ío  Cnnnclila  Des- 
cabo. Dedicadas  al  Rey  Nuestro  Señor,  Don 
Fernando  VI. 

A nieport.— Grabado  .que  representa  á  Sania  Te- 
resa subiendo  al  ciclo.— Port.— Aprobación  del 
P.  P.  Fr.  Ratael  Foicada.  Bruselas  i5  de  Octubre 
de  1 073.— Catálogo  de  los  principales  contesures 
de  Santa  Teresa.— Indice  de  las  cartas.-'Próio^o 
al  lector.— Tcxio(C\rill earMs).-~lndicedelasco> 
sas  notables. 


Tomo  ni;  5a6-xui  págs.,  más  i»  hojas  al 
final. 

.Nnlcport.— Grabado  igual  que  el  lomo  anierior. 
—Pon.— Dedicatoria  al  Rey,  por  Fr.  Juan  de  San 
Joseph.— Prólogo  al  lector.— Indice  de  las  cartas. 
—Texto  (l..\XXn  carus).— Indice  de  lis  cosas 

más  notables. 

Tomo  IV;  53o  pá|^.,  más  siete  hojas  de 

preliminares. 

Antepon.— Grabado  igual  que  el  tomo  anterior. 
— Pon— Inificc  de  las  cartas.— Texto.— Indice  de 
las  cosas  más  notables. 

797.— Obras  del  Ilustrissimo,  Exceleniissi- 

mo,  y  Venerable  siervo  de  Dios  Don  Juan  de 
Palafox  y  Mendoza,  de  los  Supremos  Conce- 
jos de  Indias,  y  Araj^on,  Obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  v  de  Osma,  Arzobispo  electo 
de  Megico,  Virrey,  y  Capitán  General  de 
Nueva-España,  &c.  Tomo  VIL  Nous  á  las 
Cartas,  y  Avisos  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y 
varias  Poesías  Espirituales  del  Venerable 
Autor.  Con  privilegio  del  Rey  nuestro  se- 
ñor.— F.n  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Don 
Gabriel  Ramircz.  criado  de  la  Reyna  madre 
nuestra  Señora.  Impresor  de  !a  Real  .Acade- 
mia de  San  Ferriaiuio.  .\ño  de  jM.DCCLXll. 

586  págs.  en  4.°  mayor,  másniieve  hojas  de 
prels. 

Contiene  65  cartas,  que  con  sus  enojosos 
comentarios  ocupan  33»  págs. 
Los  Avisos,  también  comentados,  llenan 

págs.  343  á  399. 

■jijy, — Cartas  de  Sania  I  crcsa  de  Jesús, 
Madre  y  Fundadora  de  la  Reforma  de  U  Or- 
den de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  pri- 
mitiva observancia.  Con  notas  del  Excmo.  y 
Rmo.  Sr.  D.  Juan  do  Palafox  y  Mendoza, 
Obispo  de  Osma,  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad. Dedicadas  al  llcv  nuestro  Señor 
Don  Fernando  VI.— Fti  Madrid,  en  la  Im- 
prenta ¿c  Don  Joseph  Doblado.  Año  de 
M.DCCXCili. 
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Cuatro  vol  .,  4.°  m. 

Tomo  I;  324-xx\ii  págs.,  más  ao  hojas  de 
prels. 

Aoteport.—Port.— Aprobación  del  M.  R.  P.  Fr. 
Juan  Pérez  de  Muncbrcga. — Aprobación  del  P. 
D.  Joseph  Freza,  clérigo  regular.— Indice  de  las 
cartas  de  este 'primer  tomo.—  Carta  de  Don  Juan 
de  Palafóx  y  Mendoza  ai  P.  Fr.  Diego  de  la 
Preseotación.— Carla  de  é»te  ai  primero. — Próln  - 
go  á  las  carias  de  Santa  Teresa  y  á  las  notas  de 
Don  Juan  de  Palafóx  y  Mendoza.  —  Advertencias 
sobre  las  notas  de  las  cartas. — Pág.  1  á  452.  Tex- 
to y  notas  de  las  cartas  (LXV  canas).—  Pág.  453. 
Avisos  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  con 
notHS  de  T).  Juan  de  Palaí'úx  v  Mendoza. — Pág.  1. 
Indice  de  las  eus.is  notables. 

Tumo  11;  674-xxii  p%s.  más  seis  hojas  de 
prels. 

Anteporu—  Port. —  Aprobación. — Catálogo  de 
los  príacipales  confesores  de  Santa  Teresa.— Indi- 
ce de  las  cartas. —  Prólogo  a!  lecirjr.  Texto 
<CV||1  cartas). — Indice  de  las  cosas  notable». 

Tomo  lU;  5a^xui  págs.»  más  1 1  hojas  de 
preis. 

Antepon.— Port.— A.  S.  M.  el  Rey  Carlos  111, 
Fr.  Jua»  dt  San  Joseph. — Prólogo  al  lector.— In- 
dice de  las  cartas  que  se  contienen  en  este  lomo.— 

Texto  df  las  cartas  (LXX.VIIy.  (Las  rtota-i  «s^n  de 
Fr.  Antonio  de  San  Joseph). — Índice  de  las  cosas 
nottbles. 

Tomo  IV;  Soi-illix  págs.,  más  seis  hojas 
de  prels. 

Antepon.— Pon.— Indice  de  las  canas  7  demás 

escritos  de  este  tomo.  Cartas  (I.NXV)  con  nütas 
deFr.  Antonio  de  San  Josepb.— Pág.  386.  Qfra  del 
año  de  su  muerte,  con  otras  sentencias  sobre  el 
Martirio  espiritual,  que  traía  la  Santa  en  el  Bre- 
viario.—Páig.  393.  Respuesta  de  la  Santa  á  un  car- 
tel 6  desafio  espiritual  que  envió  una  Comunidad 
de  sus  hijos. — Págs.  406  i  5oi.  Capítulos,  ó  frag- 
mentos de  cartas  ;  otros  escritos  de  la  Santa.— 
Indice  de  fas  cosas  notables. 

798. — Lettere  della  Santa  Madre  Teresa  di 
Gíesu  Ibndatrice  delie  monache,  e  Padri  Car- 
melitaní  Scalzi,  tradotte  dalla  língua  Spag- 
nuoU  neir  Italiana  da  D.  Oratio  Quaranta 


consultore  dcUa  Sacra  ConurcL^atinne  delT 
Indice:  con  le  annotaiioni  dcMonsignorüiov. 
di  Palajfox  e  Mendoza  mcovo  di  Osma,  nuo- 
\  amenté  tradotte  daH'ídioma  spagnuolo  neir 
Italiano  da  Cario  Sigismondo  Capece  Ro- 
mano.— lo  Venet.  Presso  Paolo  BagltonL 
MDCXC. 

Dos  vol.  en  4.":  el  i.*  de  33o  págs.,  más 
siete  hojas  de  prels.  y  i3  á  la  coticlustón: 
el  2."  de  240  págs.,  más  cuatro  hojas  al  prin- 
cipio y  cinco  al  final. 

Tomo  I.  Antepon. —  Pon. —AirEminentissi- 
nio  Signor  Cardinale  Leandro  Coloredo,  Paolo 
Baglioni.  Prefatione  alie  Icttcre  della  nostra 
Santa  Madre  Teresa.— Texto  de  las  cartas. — Pá- 
gina s88.  Avisi  della  SanU  Madre  Teresa  di  úie- 
su.— Indice  delle  cose  notabili. 

Tomo  II.  Pon.— Prólogo  al  leiiore. — Texto  de 
las  cartas.— Indice  delle  cose  notabtli. 

799.— Lettres  de  Sainte  Thárése  de  Jesús 
Réformatrice  du  Carmel.  Traduction  aiig« 
mentée  de  plus  de  70  Lettres  et  400  frag- 

ments.  d'  aprés  les  autographes  de  la  Suinte 
et  les  copies  authentiques  dos  Péres  déchaus- 
sés  qui  se  troiivent  á  ia  Bibiiolhéque  .Natio- 
nale  de  Madrid,  par  le  R  P  Gregoire  de 
Sainl-Joscpli  de»  Carmes  déciiausscs. — Bor- 
deaux.  Impr.  veuve  RifTaud,  igoo. 
Tres  vol.  en  8.';  xxvi-486,  53a  y  543  págs. 

*  k 

8oO.-C0LKGCt0ltE$  MANasCaiTAS  Üt  LAS  CARTAS 

»B  sauta  tírbsa. 

I 

Ms.  del  siglo  XVII.— 720  págs.  en  4." 

Bibl.  .Nac— M>s.  ?p  i.jo. 

Kste  nianiiscriio,  antes  de  sumo  valor  por 
contener  íntegras  cartas  de  las  que  se  cono- 
cían fragmentos  solamente,  ha  perdido  su 
importancia  desde  que  ha  sido  estudiado 
para  varias  ediciones  de  Santa  Teresa.  Don 
Vicente  de  la  Fuente  publicó  las  informa- 
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cioncs  sobre  la  vida  de  la  Santa,  copiadas  en 
extracto  á  la  conclusión  de  este  manuscrito. 

II 

Ms.  del  higlo  XVII. — Un  vol.  en  4.* 
Mbl.  HKc^st.  Pp.  aio. 

II] 

GopiA  esmeradísima  hecha  en  los  años  i7>() 

y  1760  por  los  Padres  ir.  Manuel  de  Santíi 
María  y  Vr.  'l"'om;is  de  Aquino.  Casi  todas 
trasladadas  de  los  autógrafos  que  se  conser- 
vaban en  los  convenios  de  rclijíiosas  de  \'a- 
liadolid,  Alba  de  Toruies,  Santiago,  Peña- 
randa de  Bracamonte  y  Sevilla,  en  la  cate- 
dral de  Salamanca,  en  el  convento  de  San 
Esteban  de  esta  ciudad  y  en  poder  de  D.  Juan 
San)ur)o  Montenegro. 

Al  principio  hay  un  notable  y  minucioso 
estudio  de  Kr.  .Manuel  de  Santa  María  acerca 
de  los  aiitát;raíos.  Este  Padre  copió  todos  los 
itiencionados,  excepto  los  de  Sevilla, 

Cada  una  de  las  copias  at  halla  testimo- 
niada por  un  escribano  público.  De  Vallado- 
lid  hay  ii  carus,  y  de  Sevilla  ai. 

Un  voL  ta  folio. 

Bibt.  Nuc-Mm,  Ff.  t}!. 

IV 

<''artas  nuevas  de  Nuestra  K.inta  Madre, 
fielinciue  copiadas,  con  cior.ulugt'a  de  las 
remitidas  de  nuestro  Coleyio  de  Segovia  y 
nomdwi  por  Fr.  Antonio  de  San  Josef. 

Ms.  de  princ.  del  siglo  sviii.— Fol. 

Debfa  contener  igb  cartas,  pero  faltan  la 
mayor  parte. 

Bibl.  Nae.-M$f.  09.-S8-$. 


íji  la  l'.il'Üoteca  Nacional,  Dcparianicnto 
de  manuscritos,  hay  un  ejemplar  de  la4>  Car- 


tas de  Santa  Teresa,  edición  de  Doblado,  con 

numerosas  notas  y  adiciones  puestas  por 
Kr.  .Manuel  de  Santa  María;  también  tiene 
copia  de  varias  cartas  que  entonces  estaban 
inéditas. 


Sijjoatura,  S  jjg. 


VI 


Copia  de  una  cláusula  de  la  carta  que  la 
S.<«  Madre  Teresa  de  Jhs.  escribió  á  la  ma- 
dre Maria  Baptista,  priora  de  Valladolid, 
que  es  como  se  sigue: 

«Nu  se  que  me  diga  deste  mundo  que  en  avien- 
do  interés  no  ay  santidad,  y  esio  me  baze  que  lo 
quería  aborrezet  todo;  no  se  como  v.  r.*  pone 
teatínu  para  i'stos  medios  (que  me  dii,'c  Catalina 
que  lo  es  ese  Mercado),  sabiciidu  lu  que  les  va  en 
ello.  Prada  no  me  a  orntentado  mucho;  crea  que 
tiene  gran  perfección  aquel  honibrc;  Digsla  de  ]P 
i  dios  sus  dineros.  Amen.— De  v.  r/ 

Teresa  dt  Jhs. 

Esta  copia  saque  yo  del  original- de  dicha 
carta  que  halle  en  (^aragot^a  en  poder  de 
Pretonila  de  I.ernu»,  mnger  de  .Martin  l'ran- 
ccs.  la  qual  tenia  por  reliquia  en  un  relicario 
que  me  presto  por  unos  dias  y  yo  la  saque  y 
la  ley  toda  y  pude  sacar  (como  saque)  fiel- 
mente esta  copia,  y  en  fe  dello  lo  firme  de 
mi  nombre.  En  Toledo  á  3o  de  Abril  de 
t63t  años. 

Fray  Cabríet  del  S."»  Sacrámmto. 

tOrit-  Una  hoja  «o  ^.«-Btbl.  Nm.^.  V.— 4.») 

Huyendo  de  inútil  prolijidad  y  conside* 
rando  que  una  vez  publicados  los  autógra- 
fos de  Santa  Teresa  nada  valen  las  ante- 

riores  ediciones  de  las  MoraJas,  ViJa  y 
J  undaciorms.  etc.,  nos  limitamos  á  indicar 
otras  impresiones  y  traducciones,  que  son: 
en  .Ñapóles,  i?<)4  tres  vol.  en  4.°;  Bruse- 
las, 1610,  tres  Vol.  cu  4.  ;  es  la  primera  edi- 
ción en  que  figuran  las  Fundaciones,  publi< 
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cadas  conforme  á  una  copia  bastante  defec* 
tuosa;  Valencia»  i6i3;  Bruselas,  1674-75,  dos 
vol.  en  folio;  Barcelona.  1724;  Barcelona, 
1844-47, 9  vol.  en  i&^i  Madrid,  i85j«52,  seis 
vol.  en  4.' 

Las  muchas  traducciones  francc>as,  ¡talia- 
nas,  tlarnencas,  aiciuanas,  inglt;s.as  y  pola- 
cas, }'  sus  ediaones,  ya  generales,  ya  de 
obras  aisladas,  pueden  verse  en  la  Blblio- 
graphie  T¿r¿sienne  de  Henri  de  Gorzon. 

El  primer  intento  de  bibliografía  de  Santa 
Teresa,  y  por  cierto,  notable,  lo  hizo  Fray 
Ai^tonio  de  San  Joa^juín  en  el  Año  Teresía- 
Jio;  cuya  lraba;o  utili/ó  D.  Vicente  de  la 
Fuente  para  la  edición  que  publicó  en  los 
Autores  españoles,  obra  admirable  de  erudi- 
ción y  de  crítica. 

TINOCO  (Sor  Beatriz). 

Nació  en  Manzanilla,  año  1377.  En  el 
de  1698  profesó  en  el  convento  del  Carmen 
de  Sevilla.  Fué  Priora  en  el  de  Villalba, 
donde  murió  en  el  año  162a. 

8bi. — Relación  de  su  vida  y  favores  di- 
vinos. 

802.  — Cartas  sobre  la  fundación  del  con* 
vento  de  Villalba. 

803.  — Kstaiuios  del  mismo.  , 

Vilticrs,  Bibtiotittea  Carmtlitana. 

TINTOR  (D.*  IsAREL). 

Natural  de  Madrid. 

804.  — Redondillas  á  doña  Alaria  de  Zayas; 

Porque  al  sol  crisul  ofreces... 

Novelas  ««torosos  y  txmplares  eompua- 
Jas  por  Doña  María  de  Zayas  y  Sotoma- 
yor.  —  Zaragoza,  en  el  Hospital  Real  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  año  1Ó37. 


TIRSEA  (CiNTiA), 


805.  — S<j:i(.'to. 

De  .Vlaesiios  macsiro  esclarecido... 

Vida,  excelencias,  y  mrertt'  del  gloriosis- 
simo  Patriarca.  \-  esposo  de  miesíra  señora 
san  loseph.  Por  el  Maestro  ¡oseph  de  Val- 
dimelso  Capellán  del  Illusírñsimo  Carde- 
nal de  Toledo  don  Bernardo  de  Sandoual 
y  Roxa^ — Kn  Alcalá.  Por  Luys  Martínez 
Grande.  M.0C.X1Í. 

roLEDO  (D.»  Francisca  de). 

806.  — Glosa: 

Tema,  el  hijo  del  Padre 

con  ser  !>ins  como  é\  ta-nbtén, 
humilde  nacio  en  heilen, 
porque  el  serlo  más  nos  quadre... 

Relacione»  de  los  regocijos  y  fiestas  con 
que  celtírró  ata  ciudad  {de  Barcelona]  ta 
felice  beatificación  de  la  Ai,  Teresa  da  /«• 
sus.  por  el  Doctor  iusepe  Datmau,--  En  Bar- 
celona, por  Sebastian  Mathevad.M.DC.XlV. 

Folio  57. 

TOLEDO  (D.»  María  de). 

807.  — Escribió  una  relación  de  su  vida, 
cuyo  paradero  ¡ignoramos;  así  consta  en  el 
íol.  22 de  este  libro: 

Vida  de  Doña  Mana  de  Toledo  señora 
de  Pinto  y  después  Sor  María  la  Pobre, 
fundadora  del  monasterio  de  Sania  Isabel 
de  los  Reyes  de  Toledo,  Por  el  Doctor  Don 
Tilomas  Tamayo  de  T'tirgas.— Toledo.  Por 
Diego  Rodríguez.  MDCXVl. 

TOLEDO  (D.*  Teresa  de). 

.Abadesa  de  San  Clemente  en  Toledo. 
80S.  -Discurso  de  los  linajes  de  Toledo. 
En  4." 
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Ms.  dudo  por  Nicolás  Antonio. 

Lo  poseía  el  Conde  de  Villaumbrosa  v  es- 
taba encuadernado  con  los  l.imjes  de  Cas- 
tt'lia.  por  Dic^o  Mcrnánde/  ik*  Mendoza. 

Ignoramos  dundc  ha  ido  ú  parar  e&te  libro. 


TOMÁS  Y  ORTIZ  (Sor  LAitRENciA). 


Religiosa  en 


Huesca. 

8oí).— Cartas  á  Juan  Francisco  Andrés  de 
Ustarroz. 

La  primera  fechada  en  Huesca  i  13  de  Ju- 
lio de  i633,  las  otras  dos  sin  fecha. 
Autógrafas;  cuatro  hojas  en  folio. 

aibl.  Nac— V-iTv;  folio»  S99  á  fe». 

La  primera  dice  así: 

Scñur  mió:  no  i-uedo  negar  el  gran  cun^uelo  c)uc 
me  dan  sus  cartas,  pues  me  quitan  en  parte  mis 
sentimicnlos  juslos  y  al  !  (íj  mi  c(írai;<in  como 
epítimas;  solo  siento  la  brehiilad  de  la  ultima;  nu 
sé  que  es  la  causa  de  serlo,  cuando  el  correi»  tiene 
el  dia  señalado;  avralo  permitido  el  cielo  para  que 
mis  penas  se  aumentasen;  perú  á  la  berdad  no  lo 
e  menester,  que  ano  me  rodean,  porque  sobre  mis 
deudas  me  beo  á  bispcra  de  tenerlas  nucLiascori  .t 
enfermedad  de  una  religiosa  cuío  nombre  es  Ja- 
cinta de  Aguas,  A  quien  tenemos  por  hermana  las 
Tomasas,  y  al  bcrla  cun  tan  fuertes  accidentes  nos 
tiene  desconsoladas,  p-^rquc  su  edades  tierna  y  su 
modo  admirable:  lo  que  á  v.  m.  pido  nos  laenco* 
micndf  á  la  Virgen  de  el  Pilar,  y  perdóneme  que 
le  canso  con  mis  trabajuelos,  que  como  me  sírbe 
de  alibio  por  la  satísfacion  que  tengo  de  |«  merced 
que  tne  acc  sintiendo  como  propias  mis  penas,  me 
atrcbo  a  dalle  cuenta.  Lo  que  le  pido  es  que  me 
escriba  lato,  que  en  fe  mía  necesito,  porque  me 
tiene  moína  y  acabada  la  perdida  de  mi  tío  que 
Dios  aya.  Vuestra  merced  me  tiene  siempre  á  su 
disposición  con  las  v  eras  que  pide  mi  ubli^aciun  á 
servirle,  á  mas  que  mis  aíectos  son  grandes.  Dios 
guarde  á  v.  m.  como  deseo  y  e  menester.  Huesca 
y  Julio  13  de  io53. 

Besa  la  mano  de  v,  m.  esta  su  sierba  y  esciaba. 

Sor  Laurencia  Tomas  y  OrU'n. 
Señor  Dr.  Joan  Francisco  Andrés. 


TOMASETl  DE  ARANDA 
(D.*  Joaquina). 

810.- Espíritu  de  la  Nación  española,  es- 
crito por  D.*  Juaqutna  Tomaseti  de  Aranda» 

natural  de  Cádiz.  Dedicado  al  Exmo.  Sr.  Du- 
que de  Alcudia,  printer  Secretario  d:  Estado 

de  España  é  IiivIlrK. — Cádiz,  año  de  ^~n^. 

A  reren  Je  e^ic  libro  he  hallado  los  siguien- 
tes documentos: 

I 

Kxmo.  Sr.  Duque  de  Alcudia. 

Héroe  grande,  ilustre  y  generoso 
A  vuestros  píes  se  acoge  el  agitado  * 
Aliento  femenil,  que  fervoroso 
Teme  verse  abatido  y  despreciado. 
A  un  noble,  á  un  caballero,  á  un  poderoso, 
\is  á  quien  llega,  y  en  tan  t'H  sagrado 
.\o  juüg.1  se  le  uaie  con  agravio 
Mal  pagando  la  fe  de  su  leal  labio. 

E\  árl>ol  tan  frondoso  que  os  produCC 
Sea,  Señor,  el  asilo  á  mi  desgracia; 
A  su  sombra  mi  afán  hoy  me  conduce 

f'fiTi  titt:i!  esperanza  Je  i.i  gracia, 
V  pues  en  vuestro  pecho  tanto  luce 
Del  honor  la  atención  y  la  eficacia. 
No  el  desprecio  produzca  nueva  herida 
A  quien  hoy  busca  en  vos  sosiego  y  vida. 

Un  humilde  respecto  os  alige,  bxmo.  Sr.  por 
Atlante  que  sostenga  la  pequenez  de  un  Discurso 

que  lleno  de  rubor  llcj^a  á  tan  piadosos  pies  t  na 
expresión  jingenua  que  maiiitiesta  el  espíritu  de 
hi  Nación  española,  á  la  que  os  ofrezco;  la  gran- 
dez;«  de  tal  alma  alciti)  mi  a;ie\  imientK.  dándome 
un.<  loi  il  esperanza  del  fauur  como  virtud  ynse- 
par;ible  de  su  ser;  medio  por  donde  ofreciendo  la 
um  idad  de  un  rcsptcto  senciUo,  me  franquea  la 
solicitud  de  sus  preceptos  para  tener  empleada 
dignamcnie  mí  obediencia. 

riadiz  y  Junio  5  de  tygS. 

i  :.\ino.  Sr. 

B.  L.  S\.  de  V.  li.  su  servidora, 

D.*  Joaquina  Tomaseti  de  Aranda. 

II 

Exmo.  Sr.  Duque  de  Alcudia. 
Señor: 

.\'i>  piu-Je  liaver  duda  en  qu  Li  :í-U'  !¡:.»J  i  Polí- 
tica de  V.  E.  no  le  permitirá  el  que  desprecie  un 


Digitized  by  Google 


—  545  — 


obsequio  de  una  señora,  circunslancitdo  con  los 

sólidas  fundamentos  de  la  Kdolídad  y  amor  á  núes 
tros  augusips  reyes.  Ei  mas  apreciable  carácter  de 
un  grande  héroe  ha  sido  siempre  la  afavílidad  con 

nuestro  sexo,  y  el  principal  atribulo  de  una  ilus- 
tre alma  el  no  despreciar  aun  á  la  mas  infeliz;  en 
esta  ynteligcncia  podre  suplicar  á  V.  f.  tenga  á 
vicn  su  bondad  el  ynstruirsc  en  los  adjuntos  pa- 
peles, y  de  ellos  yníiricndo  mi  síuiík  ¡ún,  usiad.  i  v 
domicilio,  mandar  darme  aviso  de  si  le  ha  leído, 
6  no  agradarle  m:  umildc  ofrenda. 

Queda  para  servir  i  V.  stt  mas  atenta  paysa- 
na  g.  S.  M.  B. 

Joaquina  Tomaseli  de  Arando, 

Cádiz  y^unio  i  de  1793. 

El  Duque  de  ta  Alcudia  escribió  al  margen: 
Junio  11  de<)$. 

Me  parece  que  no  es  el  primer  papel  que  me  ha 
dirigido  esta  señora  doctora;  vcasc,  y  con  una  lige- 
ra lectura  de  esta,  tráigaseme  para  contexiar. 

ti  secretario  del  Duque  puso  á  continua- 
ción: 

Exmo.  Sr. 

Este  es  el  primer  papel  de  esta  dama  que  ha 
llegado  á  mis  manos  y  ningún  oiro  he  hallado  en 

la  correspondencia  de  cscr  tores  v  literatura  que 
sea  obra  suya.  Su  titulo  es:  Espíritu  dt  la  naaón 
E^ltañota,  Consta  de  tres  partes:  en  ta  i.í  que  lla- 
ma prólogo,  intenta  demostrar  que  la  nación  debe 
ser  obediente  á  los  órdenes  del  Gobierno,  siendo 
la  obediencia  et  fundamento  de  la  lealtad  que  ha 
heredado  de  sus  mavores. 

La  3."  es  una  respuesta  de  la  autora  ;5  nombre 
de  la  Nación,  i  la  exhortatoria  que  V.  t.  la  diri- 
gió el  verano  pasado 


Y  la  3.»  se  intitula  I  »a  breve  demostración  dtt 
e^írilu  de  ta  Nación  española. 

y.  K.  sabe  que  desde  el  principio  de  la  guerra 
no  se  ha  permitido  dar  á  luz  escrito  alguno  de  los 
muchos  que  se  han  presentado  con  ei  objeto  de 
persuadir  á  la  nación  ta  fidelidad  y  obediencia  al 
Rey,  y  aun  en  respuesta  á  dicha  e\h  .nación.  Por 
lo  demás,  nuestra  autora  muestra  ser  aficiona- 
da á  la  lectura  y  á  la  poesía  y  no  dexa  de  tener 
algo  de  imagmacion:  pero  se  echa  fácilmente  de 
ver  en  su  opúsculo  que  carece  de  método,  de  prc- 
ciMon  y  exactitud  de  ideas  y  de  lo  demás  que 
constituye  el  buen  gusto. 


El  Duque  escribió  de  su  puño  á  conti- 
nuación: 

Junio  la  de  qS. 

Para  no  faltar  á  los  derechos  del  sexo,  cootex- 

tesela  estimando  su  ofrenda. 

Archivo  Hislíirica  Nacional  — K-^u, Id.  l  eftsjo  n.2.|«. 

811. —  Miscelánea  expresiva  escrita  por 
D."  Juaquina  1  omasety  de  AranJa,  indivi- 
dua del  Real  Cuerpo  del  Ministerio  de  Mari- 
na, y  alguna  leve  parte  por  su  esposo  D.  Ma- 
nuel de  Aranda  y  Arrieta,  Contador  Ofizial  y 
Contralor  que  fué  de  la  Real  Armada.  El 
asunto  que  dio  motivo  á  su  formazion  fue  la 
Católica  y  piadosa  jornada  de  S.  M.  i  las 
Andalucías  y  jtivilos  de  la  I.cal  Cadir  a  vista 
de  sus  amados  Au-vi^t'^s.  Se  dedica  v  ofrece 
al  Exmo.  Sr.  Marques  de  Castro  Monte, 
Grande  de  España,  &,  en  cuyo  héroe  se  en- 
cuentran todas  iasgrandem  que  de¿en  ador- 
nar el  alma  de  un  Mecenas  A  quien  se  ofrece 
tan  umildes  obsequio*.— Cádiz  y  Agosto  14 
de  1796. 

Autógrafo  de  D.  Manuel  de  Aranda  y 

Arncta. 

r8  hojas  en  4  * 

iíibl.  Nac— Mss.  P.  V-i  "  C.  4  S."  Ju. 

812. — Carta  que  escrive  D."  Juaquina  To- 
masety  de  Aranda  á  su  venerada  Exma.  Sra. 
Condesa  de  Paredes»  dando  gracias  por  su 
política  y  pronta  contestación.  Contiene  en 
su  narrativa  dos  décimas,  un  soneto,  dos  oc- 
tavas y  cincuenta  títulos  de  comedías  que 
van  señalados. 

Miiv  excelente  señora, 
el  recibo  de  la  vuestra 
en  lo  fino  que  demuestra 
se  obstenta  nú  protectora; 
seréis  la  separadora 
de  mi  triste  soledad... 

Firmada  en  Cádiz  á  i5  de  Abril  de  1796. 
Autógr.;  dos  hojas  en  folio. 

BIbi.  del  Sr.  I>aqiw  da  T'SarclMf. 
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TORDESILLAS  CEPEDA  Y  SADA 
(D/  María  Antonia). 

Hija  del  Conde  de  Alcolea  y  Marqués  de 
San  Felices. 

813.  — ^Instrucción  de  una  señora  cristiana 
para  vivir  en  el  mundo  santamente:  tra- 
ducida del  francés  por  l^nña  .María  Antonia 
Fernanda  de  Tordcsillas  Cepeda  y  Sada. — 
Madrid;  por  D.  Joaquín  Ibarra.  ijjb. 

l'n  vol.  en  H.° 

Contiene  al  principio  un  prólogo  de  la 
traductora. 

Habiendo  solicitado  del  Consejo  de  Casti- 
lla licencia  para  imprimir  dicha  traducción, 

fué  encargado  de  dar  su  parecer  el  P.  Kiií^e- 
niodc  Ccballos.  y  éste  lo  emitió  en  las  si- 
guientes palabras: 

M.  P.  S. 

Señor: 

Haviendo  leído  por  orden  de  V.  A.  1«  traduc- 
ción que  se  ha  hecho  del  francés  «I  castellano,  de 

la  obra  iniitiiiada  Conduiltc  d'  une  dame  Uirc- 
iietmc,  \c.,  la  encuentro  muy  conforme  al  origi- 
nal i  juz^o  que  es  una  obra  muy  útil  para  d  arre- 
glo de  una  vida  chrístiana,  i  digna  de  que  se  pu- 
blique en  nucstru  idioma  para  que  todos  se  apro- 
vechen de  la  solidez  de  su  doctrina.  Por  lo  que,  j 
por  nü  contener  cosa  alguna  que  se  oponga  á 
los  dogmas  do  inic<;(ra  religión,  ni  á  las  regalías 
deS.  M.,  nic  paiecc  que  lienc  ludo  el  nierilo  que 
se  necesita  para  deber  darse  á  la  prensa;  salvo  me» 
liori  judicio. 

Aksi  lo  siento,  en  este  i<eal  <-onvenio  de  san  !•  c- 
llpe  Aposto!,  hoy  3  de  Julio  de  177$. 

Fr.  Eugenio  de  ZeMios. 

Archivo  Histórico  Nacional.-  CoB*cjo  df  Cuiilla,  Ma- 
UicuU  de  impresiones.  LcgRjo  12. 

TÜRRELLA  (Sor  Úhsula). 

Rclifíiosa  de  la  Orden  Tercera  de  San. o 
Domingo  en  la  villa  de  Ayora  (Valencia). 

814.  Carta  á  D.  I"r.  .\ndrcs  Bala¿;uer, 
obii>po  de  Oritiuela,  cu  que  pide  le  deñenda 


los  privilegios  de  su  convento  contra  las 
pretensiones  de  los  vecinos  de  aquel  pueblo. 

Ayora,  año  irii4, 
Autógr.i  una  hoja  en  folio. 

Archivo  KistAri«oNadoiial.— I>apelet  de  los  DomiatcM 
de  Valcocla. 

TORRES  (D.«  Aoustina). 

81 3. — Contestación  á  los  artículos  comu- 
nicados en  el  Diario  Mercantil  de  7  y  9  del 
corriente.--[Cadiz)  Imprenta  de  la  Junta 
de  Provincia,  en  la  Casa  de  Misericordia. 
Año  i8i3. 

I  'na  hoja  en  folio. 

I^s  una  carta  tecliada  en  Cádiz  á  1 1  de 
Abril  de  iSi3,  y  defiende  en  ella  Doña  Agus- 
tina su  reputación  artística  y  social. 

TOSTADA  (Sor  María  dk  Jksls). 

Extremeña,  natural  de  Plasencia.  Fué 
hifa  de  Francisco  Tostado  y  de  .María  Ñu- 
ño?: No  lIeL;ó  á  profesar  en  monasterio,  pero 
vivió  como  beata  en  la  Orden  tercera  de 
^an  Francisco.  Entre  sus  muchas  virtudes 
resplandeció  la  caridad.  £1  P.  Membrio  ase- 
gura además  que  tuvo  don  de  profecía.  Mu- 
rió á  a6  de  Octubre  d«  1709. 

8ui.  Su  vida  y  singulares  favores  que 

cl  Señor  la  hizo,  escrita  por  ella  misma  en 
obediencia  á  su  conlcsor. 

817.-  Testimonio  de  la  van  ti  . lid  de  la  V. 
Inés  de  Jesús,  Tercera  do  la  Orden  de  San 
Francisco  de  la  ciudad  de  Plasencia. 

Ckronica  dt  U  Prmñnciit  dt  S,  Gairiti 
de  Jrana$eos  deteatí^,  escrita  por  el  M.  R. 
P.  Fr.  Andrés  de  San  Francisco  y  Mem- 
brio quien  la  dedica  á  nuestro  R."">  Pa- 

die  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina,  Ministro 
General  de  la  orden  de  los  Menores.  Parte 
tercera. — En  Salamanca:  En  la  imprenta  de 
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la  ilustre  Cofradía  de  la  Santa  Cruz, 
de  1753. 

TOVAR  Y  SALCEDO  (D."  Antonia). 

818.— Reynaldo  y  Elína,  ó  la  sacerdotisa 
peruana.  Novela  histórica  traducida  Jet  fran- 
cés por  Doña  Antonia  Tovar  y  Salcedo. — 
Valencia.  Kn  la  Imprenta  de  Ksicvan.  1820. 

22b  págs.  en  menor,  mán  seis  hojas  de 
prels. 

En  las  pága,  i85  y  siguientes  hay  un  cuento 
cuyo  titulo  es:  Et  nutrido  mimado. 

Lleva  al  principio  una  dedicatoria  de  la 
traductora  á  su  padre,  y  un  corto  prólogo. 

Con  objeto  de  ensayarse  en  la  lengua  fran- 
cesa hizo  Doña  Antonia  la  versión  de  esta 
novela,  que  es  bastante  absurda;  en  ella, 
Rcynaldo ,  subdito  y  contemporáneo  de 
Luis  XIV,  naufraga  en  las  costas  de  Chile; 
va  al  Perú  y  perseguido  por  los  españoles 
llega  á  un  templo  cuajado  de  oro,  donde  un 
colegio  sacerdotal  adoraba  cierto  ídolo,  el 
cual  representaba  nada  menos  que  d  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas;  allí  también  vivia 
una  saccrdoii«;a,  necesariamente  bellísima,  y 
ambos  se  enair.ijran  locamente;  condenado 
á  muerie,  por  tener  ella  líccho  voto  de  cas- 
tidad como  sacerdotisa,  logran  huir  salvos. 

TRILLO  DE  ARMENTA 
(D."  Catalina). 

Natural  de  Antequera  y  peritísima  en  los 
idiomas  griego  y  latino,  como  también  poeti- 
sa. Estuvo  casada  con  Gonzalo  de  Ocon,  Ca- 
ballero de  Santiago.  Floreció  en  el  siglo  xvi. 
Dfcese  que  enseñó  Derecho  á  su  hijo  Juan 
de  Ocon,  colegial  de  San  Bartolomé  y  lue- 
go catedrático  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca. 


-547- 

819. — Escribió  unos  Con^tarios  al  capí- 
tulo  de  las  Decretales:  De  clericit  non  mi- 
deaíibus. 
De  ella  dice  Juan  Péret  de  Moya: 

Doña  Catalina  de  Trillo,  natural  de  Antcquera, 
niugcr  de  ¡Ilustre  sangre  de  aquella  ciudad,  siendo 
niña  se  dió  con  tanto  cuydado  i  estudiar  que  en 
breve  tiempo  salió  con  las  lenguas  Latina  y  Gríc- 
[■a,  con  intención  de  ser  monja.  Pero  siendo  la 
voluntad  de  sus  padres  otra,  la  casaron  con  un 
don  Pedro  de  (.>cún,  cauaüero  principal  de  SU  citt> 
dad,  descendiente  de  d  n  Plto  González  Je  Ocon, 
caiialicro  de  la  Orden  de  la  handa,  que  por  su  va- 
lor mereció  por  renombre  el  bueno,  primero  Re- 
(.idor  y  uno  de  los  principales  conquistadores 
que  se  hallaron  en  la  conquista  de  Antequera,  cun 
el  Infante  don  Fernando,  como  consta  por  escríp- 
luras  de  las  repartimientos  de  las  tierras  que  entre 
los  conquistaduces  se  hizieroo.  Tuvo  doña  Cata- 
lina deste  matrimonio  tres  hijos  y  una  hifa:  de  ios 
qualcs  murió  el  mayor,  y  á  poco  liemro  después 
k'  lleuó  Dios  el  marido,  quedando  ella  mui^  de 
iiasta  XX  años.  Y  aunque  después  de  viuda,  por  su 
estremada  i-  iiui  y  recogimiento  y  saber  y  no- 
bleza de  linage,  fue  muy  pedida  en  casamiento  de 
muchos  caualleros  los  mas  ricos  de  su  ciudad,  no 
quiso  segundar  el  matrimonio.  Herscucrando  en 
su  recogida  biudcz,  le  lleuó  Dios  otro  hijo  y  á  la 
hija:  quedóle  solo  uno  nombrado  don  Juan  Ocon 
y  Trillo.  La  qual  como  sabia  procuró  insiruy  ilo 
de  suerte  que  también  el  hijo  la  fuese;  y  aunque 
muy  querido,  por  no  tener  otro,  no  emperezó  de 
de  despojarse  de  su  dulce  compañía,  embiandolo 
á  Salamanca,  en  donde  le  tuvo  hasta  rtcebir  el 
primer  j;rado.  Y  de  aqui  le  hizo  boluer  A  Ante- 
quera,  en  do  passó  con  gran  rcco¿;imientü  y  cuy- 
dado  tiempo  de  cinco  años.  Al  cabo  de  hjs  quales 
le  mando  pretender  el  Cülejjio  Imperial  de  üra- 
nada.  Oppusose  á  ét  y  llenólo  de  primera  oppo- 
sicion  (i).  ' 

Pedro  Pablo  de  Ribera,  escribe: 

Donna  Calerina  di  Triglio,  spagnola  naturale 
della  cilti  d'  Aniechera,  donna  d'  illusire  sangue, 
da  fanciuUa  si  dieiie  alio  stodio  con  tanta  aceura* 
lezza,  che  in  breve  tenpo  appresse  la  lingua  greca 

(i)    Varia  historia  iie  lancias  e  (ItMítm  mugerr^  en 
toii'j  gintro  itt  virtudes.  Hcccpilatt"  rfr  rnrius  autvrrs, 
por  ti  Itachtíltr  litan  Pirt{  de  Moyú.—hn  Madrid,  poT 
Francisco  SídcIkji.  AAo  de  1S8). 
jaB  hojas  ea  8.*  Folie  S09. 
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e  latina,  con  intentione  di  monacarsi.  Mt  cssendo 

•Itra  k  volonti  de'  prqgenitori»  venne  mirítata 
con  un  Don  Pietro  d*  Ocone,  Cavalrare  principaic 
d'  Antechera,  scendente  di  Don  Piero  Gonzales 
d'  Ocone.  La  quaie  bebbe  tre  figliuoli  etuoa 

figlia(i). 

A  mi  buen  amigo  el  sabio  literato  D.  Fran- 
CHCo  Rodr^es  Marín  debo  copia  de  los  dos 
docamentos  que  siguen: 

I 

Viernes,  segundo  día  del  dicho  mes  y  año  su- 
sodicho (Junio  de  iS36)  se  bautizó  Miguel  d' 
Ocon,  hijo  de  Pedro  d'Ocon  y  de  Catalina  Trillo; 
ftaefX>n  sus  padrinos  y  madrinas  el  regidor  Sígura 
su  mugar  y  Leonor  de  Sigura  y  Bartolomé  da 
Triiloif  porque  es  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre. 

IHeifo  Fernánde\. 

Antequera.  Parroquia  de  Sao  Sebastian.  Libro  1 
de  Baotísmos;  fol.  43. 

Jl 

Sepan  quantos  esta  carta  de  obligación  vieren 

como  yo  el  Lic.<i«  P«iro  de  Torres,  Abogado  en 
U  cibdadde  Antequera  y  vecino  delta,  digo  que 
por  quanto  yo  ove  comprado  y  compre  de  Pedro 
de  Alarcon,  vecino  de>ta  cibdad,  y  de  sus  hijos, 
una  heredad  de  huerta,  viña  y  olivar  y  tierra  en 
termino  dcsta  cibdad,  ai  partido  de  Colmenarejo, 
linde  con  heredad  de  Cristóbal  deContreras...  con 
cargo  de  ciertos  censos  y  por  precio  y  contia  de 
quarenia  y  ocho  mtll  maravedis,  que  por  el  dicho 
Pedro  de  Alarcon  y  sus  hijos  habla  de  pagar  á 
Doña  Catalina  de  Trillo,  viuda,  é  yo  el  dicho  Li- 
cenciado e  dado  y  pagado  á  la  dicha  Doña  Catali- 
na los  43.000  maravedis  detloc,  de  los  quales  y  de 
los  6.0OC)  maravedis  restantes  otorgo  finiquito. 
Antequera  y  Noviembre  de  i5i>y. 

El  Licenciado  Pedro  de  Torres. 

Archivo  de  proteralM  de  Aoteqncra.— Prolecob  de 

Garría  ZcbiIIo^,  aOo  iSSgi  fpL  5l7. ' 


(O  L*  gtorit  inmortati  dt'trionfi  *l  Ittroicht  imprtse 
4  oltoetnto  fuaranta  cinqut  Donnt  llluttri  Anticht,  t 
netfania, áotatt  di  condUioni,  t  $eitn stgnalatt:  Ctoi  in 
Mcra  SarMunit  Twiogit^  Pn^ttUt,  Ftlotnji*,  Af  (oriM, 
a-«M«tfeii,  MWfdee,  Attnti0glmt  Liggi  CUfU^  Pfttmra, 
Mttatee,  Armtét,altr»  ptrt*  principan:  Trmü^aH  vi 
toHomoltt  ífer$aUin  Santité.  i  irgmt/d  Cunposu 
da  D.  Pittro  Paolo  di  Ribera,  Valtntiano,':anonico  Ht- 
gotare  Laltraneast. —In  Veaetia.  Appresso  EvaogclifU 
Dcuchino.  MDCIX. 

Ua  vol.  en  4.*  da  337  P^S^ 


820.  — Soneto  en  elogio  de  Lope  de  Vega: 
Testigo  he  sido  desta  dulce  historia. 

Arciniia,  Prosas,  y  Versos  de  f.ope  de 
Vega  Carpió,  Secretario  del  Marques  de 
SarrU,  Con  mía  Expmichn  de  ios  nombres 
Historíeos  y  Potíims.  A  Don  Pedro  T«ilt\ 
Girón,  Dujne  d«  Osuna.— En  Madrid,  por 
Luis  Sánchez.  Año  iSgg. 

Reproducido  en  ediciones  posterioreft}  Úl* 
timamentcfn  Biblioteca  de  AtU<nvS€^M^ 
ñoies,  tottiü  XXXVIII,  pág.  46. 

821.  — Quintillas  á  Lope  de  Vega,  por  su 
poema  San  Isidro; 

\  ega  en  quien  no  falta  rior... 

Isidro.  Poema  castellano  de  Loperlp  Vega 
Carpió,  en  que  se  escribe  la  vida  del  bienaven- 
turado Isidro,  Labrador  de  Madrid,  y  su 
patrón  «fiwno.— Madrid,  por  Pedro  Madri- 
gal» 1603. 

TRINIDAD  (Sor  Ana  de  la). 

823.  — Declaración  de  la  madre  Ana  de  la 

Trinidad  en  las  informaciones  de  Zaragoaa 

[sobre  la  vida  de  Santa  Teresa]. 

Pub.  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  la 
Biblioteca  de  aut.  esp.,  tomo  LV,  pág.  411. 

TRINIDAD  (Sor  Juana  db  la). 

8a3.— Declaración  de  Juana  de  la  Trini- 
dad, en  Medina,  en  los  informes  de  aque- 
lla ciudad  [sobre  la  vida  de  Sanu  1  cresa  de 
J«sás|. 

Obra  citada,  tomo  LV,  pág.  394. 

TRINIDAD 

(Sor  Ca  1  ALINA  Maroarita  de  la). 

824.  —  Carta  &  su  hermano  D.  Pedro  de 
Aragón  acerca  de  un  papel  de  la  venerable 
Ana  de  la  uruz. 
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Convento  de  Santa  Clara  de  MontUla,  6  de 
Abril  de  1661. 

Autógr.;  dos  hojas  en  folio. 

825. — Carta  á  su  primo  el  Cardenal  Ara- 
j;6n,  en  la  que  le  dice  le  remite  un  papel  de 
Sor  Ana  Je  la  Cruz,  á  fin  de  ^ue  lo  hiciera 
examinar  por  varones  doctos. 

Convento  de  Santa  Clara  de  Montilla,  9  de 
Febrero  de  1661. 
Attl6f{r.;  dos  hojas  en  fol. 

aiU.  Nae.»AoaiMMf  M  dt  M  tttfmMeíóm. 

TRINIDAD  (Sor  María  de  la). 

Monja  portuguesa  en  el  convento  de  Sa- 
cauen,  de  la  Regla  de  la  Madre  de  Dios,  en 
Lisboa. 


Cerdoso  (Agioiogio  Ltmtmo)  dice  que 
escribió: 

826.— As  vidas  de  Sor  María  de  Coluna  e 
d'ouiras  Re]it{iosas. 

TUDANCA  Y  GACETA  ^Beatru  de) 

837.  —  Décima  al  autor  de  La  espaitoht 
floretía  de  los  ingenios  de  Madrid: 

Luces  de  varón  perfecto 
mostráis  en  la  quareotena... 

Ms.  del  siglo  zvu;  4* 
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UCEDA  (La  G>ndesa  de). 

— Carta  que  la  conJcsa  Je  I 'ceda, 
marquesa  de  I^oriana,  cscri\  io  al  Kcy  nues- 
tro Señor  en  Madrid  á  20  de  Julio  de  lO^*). 

Ms.  del  siglo  XVII. 

Dos  hojas  en  fol. 

Bibl.  Nm.— Mu.  núm.  tS-jij-Sa. 

«S«nor:  Don  Di^o  de  Cárdenas,  marques  Je 

Bacanes,  priiii' ■ycnilo  del  conde  de  ¡a  Puehla  del 
Maestre,  después  de  aver&e  valido  de  ditcTc-nios 
medios  e  imeligencias  para  turbar  el  recato  en  que 
•  lax  iude/dtl  tiiarques  de  I.oriana,  ini  marido,  y  la 
honra  y  modestia  de  ia  casa  de  mis  padres  en  que 
vivia,  me  tenía  paseado  mis  ventanas,  escandali- 
zado mis  puertas,  sin  que  las  ad\  eriencias  á  su  pa- 
dre, interposición  de, mis  hermanos,  y  tu  que  mas 
es,  mi  ausencia  que  afecte  por  sola  esta  causa,  le 
divcrliesen,  cncaminadu  de  un  ciiaJo  antiguo  de 
quien  hacia  mi  casa  t>>da  la  confianza,  se  me 
arrojó  en  ella  y  me  d  ó  palabrada  casamiento,  ju- 
rando é  interpcnici.Jo  por  testigo  de  darla  >  de 
cumplirla  á  la  Virgen  Santissima  nuestra  Señora; 
repitió  }■  geinmó  esto  pur  muchas  veces  y  en  di- 
ferentes ocasiones:  deferí  á  elia,  creime  del  que 
tu\ e  por  cavalleru  y  prosupUí-e  por  mi  niarido; 
admiiilc,  trátele  como  á  tal  y  á  duciiu  de  mi  casa, 
de  mis  acciones  y  de  mis  progresos;  tuvimos  por 
hi{ )  á  Don  Francisco  de  (ürdenas  Guillam«is,  que 
hoy  vive.» 


La  Condesa  acaba  pidiendo  al  rey  que 
mirase  por  ella  y  por  su  hijo,  ya  que  el  Mar- 
qués se  había  casado  con  otra,  desptjés  de  un 

lari'o  proceso  que  se  le  formó. 

Acerca  de  D.  Diego  de  (Cárdenas  Herrera 
y  Padilla,  véase  la  Historia  genealógica  y 
heráldica  de  /<t  Mon  irquía  española,  Cisa 
Real  y  (¡randts  de  lispaíia,  por  D.  p .  fer~ 
ndnde;  de  Béthencourt,  tomo  II,  pá^ís.  383 
á  385.  Dejando  burlada  á  la  de  Uceda,  se 
casó  D.  Diego  con  D.*  Mariana  de  Ulloa  Zú* 
ñiga  y  \  clasco»  marquesa  de  la  Mota,  conde- 
sa de  Nieva  y  señora  de  Sanccbrián. 

ULCINA  (Sor  Teresa). 

Monja  de  la  Orden  de  San  Bernardo  en  el 
Real  coiavcnio  de  Casbas. 
829.— Glosa  á  estos  versos: 

Real  pollo  alemán  que  el  Sol 

hi'hf';  1,1        sin  Jíí'iiítS'O, 
ü^uilii  o  c^cui  /  rayo 
del  Júpiter  e^ñot. 

I.a  imperial  aujíusta  silla 
cielo  austriaC)  e:ivi<')... 

Helación  de  las  demonsí raciones  feil i >'as 
de  religión  y  kaitad  que  celebró  la  insigne 
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uniwnidad  de  Salamanca  en  el  deuaáo  y 

dichoso  nacimiento  del  Principe  nuestro  se- 
ñor D.  Felipe  Prósf>ero .  F%criviola  por 
acuerdo  del  clati$tro  el  Maeí,tro  I'r.  Fraj^~ 
cisco  de  Roys  Predicador  de  Su  Mageatad. 
SalamanciT.  Por  Sebastian  Pérez.  i658. 
83o. -Soneto: 

En  Oriente  lustroso  el  sol  Incido 
á  k  tierra  ofreció  rayo  dorado... 

Obra  citada,  pág.  353. 

ULLOA  (D.*  Magdalena  de). 

Ksta  ilustre  dama,  conocidísima  en  la  his- 
toria por  haber  criado  en  su  casa  al  vence- 
dor de  Lepanto,  de  quien  íué  en  cierto  modo 
madre,  nació  en  la  ciudad  de  Toro  en  el 
mes  de  Julio  de  i^aS.  Descendía  de  noble 
familia,  pues  su  padre,  don  Juan  de  CJiloa, 
era  señor  de  la  Mota,  de  San  Cebrian  y  de 
Vegas  del  Condado;  su  madre,  doña  María 
de  Toledo  Ossorio  y  Quiñones,  estaba  empa- 
rentada con  los  Condes  de  Luna.  Don  Ro- 
dri^'o.  liormano  mayor  de  doña  Matjdalcna, 
mereció  que  los  revés  lo  liicicscn  Marques 
de  la  Mota;  otro,  llamado  Uernardino,  entró 
en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  se  distinguió 
por  sus  virtudes  y  fué  Obispo  de  Michoacán. 

Cuando  contaba  doña  Magdalena  solamen- 
te die^  años  tuvo  la  desdicha  de  perder  su 
madre.  A  los  veinticuatro,  ó  sea  en  el  de  1 34g, 
casó  con  don  Luis  Quijada;  celebróse  la  boda 
en  Vall.idoiid.  y,  ¡qué  sobren, ilro  iin  c.Kperi- 
mentaría  doña  Magdalena  al  ver  que  su  es- 
poso llevaba  consigo  un  niño  misterioso,  que 
no  era  otro  sino  don  Juan,  el  hijo  de  Car- 
los V,  cuyo  origen  totalmente  se  descono- 
cía! Su  prudencia  y  la  palabra  que  le  dió 
don  Luis  de  no  ser  aquel  pequenuelo  fruto 
de  locos  e.xtravíos  suyos,  disiparon  todas  las 
dudas  Je  doña  Ma  -dalcna  v  cuidó  de  don 


Carlos  V  se  encerró  en  Yuste,  don  Luís 

Quijada  fué  su  mayordomo  mayor  y  vivió 
en  aque!  retiro  con  su  mujer  hasta  que  falle- 
ció el  llmperador.  i^Uvonocido  por  Felipe  II 
don  Juan  como  hermano  suya,  siguieron 
D.  Luis  y  su  esposa  al  cuidado  del  Infante  y 
trasladaron  su  residencia  á  Madrid,  donde 
el  monarca  les  hizo  muchos  beneficios  por 
la  conducta  leal  que  habían  observado  en 
el  asunto  tan  delicado  que  les  confió  Car- 
los V.  En  cuanto  á  don  Juan  de  Austria 
inoítró  siempre  hacia  sus  avos  un  cjriño  y 
a:,' l  adccí miento  que  jamás  se  borraron  de  su 
cora/ón. 

Sublevados  los  moriscos  del  reino  de  Gra- 
nada, tomó  parteen  la  guerra  don  Luis  Qui 
jada  y  murió  de  un  arcabuzazo  en  el  sitio  de 
Serón,  aflo  1570.  Doña  Magdalena  trasladó 
loa  restos  de  su  esposo  á  Villagarcfa  y  luego 
retiróse  al  desierto  de  .\brojo,  con  propósito 
de  consagar  su  vida  v  lu!  ienda  ;í  obras  pia- 
dosas. I)e  todii'?  las  c^r  icnes  relij^iosas  vene- 
raba en  exircntü  á  la  Compañía  de  Jesús, 
por  cuyo  motivo  fundó  y  dotó  espléndida- 
mente tos  Colegios  de  Viltai^arcia  y  Santan- 
der. Más  adelante  residió  en  Valladolid;  allí 
socorrió  con  abundantes  Itsmosiias  á  los  po- 
bn.s  y  á  los  hospitales.  También  costeó  dos 
redenciones  de  cautivos  hechas  por  los  jesuí- 
tas en  Argel,  Teluán  y  l"cz.  V.n  el  año  1384 
fundó  en  Villagarcía  el  hospital  de  la  Mag- 
dalena, al  cual  cedió  los  derechos  que  tenía 
en  el  pueblo  de  Villamayor.  Tuvo  estrecha 
amistad  con  el  P.  Baltasar  Alvarez,  célebre 
por  sus  virtudes.  Falleció  el  11  de  Junio 
de  1 598  Á  los  setenta  y  tres  años  de  edad  y 
fué  sepultado  su  cuerpo  en  X'il lagareta. 

— Constituciones  hechas  con  autori- 
dad Apostólica,  por  donde  se  ha  di"  seguir  y 
governnr  la  (Capilla  y  (Jap'l'anes  de  San 
Juan  como  una  madre  cariñosa.  Cuando  ]  Luis  de  Villagarcta,  á  gloria  de  Dios  Nuestro 


Digilized  by  Google 


Señor,  y  de  la  Virgen  María,  y  de  toda  la 
Corte  Celestial. 

Publicadas,  aunque  no  completas,  en  las 
págs.  357  á  363  del  siguiente  libro: 

La  limosnera  de  Dios.  Relación  histórica 
de  la  vida,  y  virtudes  de  la  Excelentissima 
Señora  Doña  Magdalena  de  ülloa  Toledo 
Ottorio  y  Quiñones,  mui^er  del  Exctlenti*- 
stmo  Se/iar  Lvh  Mmde^  Quixada  Manuel 
de  figmredo  y  MetutoK^t»  Comendador  del 
Viwo,  y  Saniaarui(t  de  Argamasitia,  y  del 
Moral,  y  Obrero  mayor  de  la  Orden  de 
Calatrava:  Aso  del  Serenissimo  Señor  Don 
Juan  de  Austria:  de  los  Consejos  de  /•.'s/<ii/o. 
y  Guerra:  Presidente  del  Hea¡  de  indias: 
General  de  la  ¡njanteria  Española:  Mayor- 
domo mayor  del  Emperador  Carto»  Quinto: 
Catmiteri^  mayor  del  Principe  Don  Car- 
Im.  Fundadora  de  los  Colegio»  de  Villa- 
garcía,  Oviedo,  y  Santander,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesvs.  Escrivela  el  Padre  Juan  de 
Villafañe,  de  la  misma  Compañía.  .Maestro 
de  Theologia,  que  fue  en  el  Real  Colecto  de 
Salamanca,  (^uien  la  dedica  al  Señor  Mar- 
qué» d€  Villa  Puente,  y  de  la  Peüa.  Con 
prinlegio. — ^En  Salamanca  en  la  imprenta 
de  Franciico>Garc[a  Onorato.  S.  a. 

La  dedicatoria,  fechada  en  Valladolid  á  la 
de  Febrero  de  1723. 

8.*  mayor;  464  págs.,  más  12  hojas  de  pre- 
liminares y  ocho  de  índice. 

URAZANDI  (Sor  Ana  de). 

Religiosa  en  el  convento  de  San  Miguel 
de  ios  Reyes»  en  Toledo. 

83s.— Parecer  que  dió  acerca  de  la  novicia 
Francisca  de  la  Santísima  Trinidad,  pro- 
cesada por  ei  Santo  Oficio,  como  alumbra- 
da,  en  los  años  1634  á  i638. 

Autógr.;  13  hojas  en  4.* 
Archivo  HiitArtco  NMlaatl.— Inquitieióo  de  Toledo. 
Legajo  107,  n.*  3*. 


URIOSTE  Y  UGARTE  MOLLINEDÜ 
(D.*  María  Josefa  de). 

833.  — Pensil  ascético,  recopilación  cspi- 
rilual.  Primera,  y  segunda  parle:  en  que  se 
trata  de  las  Virtudes;  y  parias  in^ruceiones 
para  caminar  á  la  Perfección:  á  lo  qual  se 
añaden  quatro  puntos,  e»  que  se  recoge  lo 
mas  Util  y  agradable  á  Dios,  de  la  mental t  y 
vocal  oración:  y  los  actos  de  Fe,  Esperanza 
y  Charidad.  v  contrición.  Escririalo  Doña 
Maria  Josep/ia  Je  l'rioste  v  Citarle  Moili- 
nedo;  Religiosa  ¡  rinitaria  en  su  convento  de 
Vitloruela,  y  natural  del  lugar  del  Valle, 
Encartaciones  y  M.  N,  L.  Señorío  de  Vt't- 
caya.  Dale  á  lu^  pitblica  Joseph  Sanekc^, 
mercader  de  libros  en  esta  ciudad. ~~lín  Sa- 
lamanca. Kn  la  imprenta  de  Santa  Cruz. 
Año  de  ijC)0. 

\Jn  vol.  en  12.°;  132  págs. 

F'ori. — .M  muy  noble  Señor  Don  Juan  Miguel 
df  i  ziariz,  cokgial  que  fue  en  el  Mayor  y  más 
viejo  de  San  Bariholomé.  I>.'  Maria  Josefa  de 
Tiioste.  Aprob.ición  del  R.  I'.  I  r.  H.imón  Cm- 
ircras.  .salamanca  i5  de  Sepucaibic  Jt;  i/.^m. — l-i- 
ceocia  del  Ordinario.  Salamanca  16  de  Septiembre 
de  i7?in.  Cc-n-inm  vif  M.  R.  P.  I-'r.  P-iiilij  Coln^e- 
nero,  l.ecior  jubilado  en  ísagrada  I  heolojjia.  Sa- 
lamanca »6  de  Septiembre  de  i7S9.^Sum«  de  la 
licenci;).  Salamanca  s  Je  Octubre  de  ijSy.— Adv  er- 
tencia at  lector,  por  Joseph  Sánchez.— Tcxio. 

ÜRREA  (Sor  Ana  de). 

Priora  del  convento  de  Carmelitas  Des- 
calzas de  Calatayud. 

834.  — Glosa  á  unos  versos  que  empiezan: 

Teresa,  cual  tertil  p!anla 
en  vez  de  espinas  y  abrojos 
prodoce  el  Carmelo  monte... 

Compendio  de  las  soleaes  fiestas  que  en 

toda  España  se  hicieron  en  la  Beatificación 
de  .V.  li.  M.  Teresa  de  Jesús.  Por  Fr.  Die- 
go de  San  Joseph.— Madrid^  161 3. 
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'  URRlES  Y  PIGNATELLI 
íD.'  María  de). 
Marquesa  db  Estrpa. 

Fué  nombrada  académica  de  San  Fernan- 
do en  20  de  Julio  de  1766. 

Pertenecía  á  la  Acaíiemia  del  Buen  Gusto, 
establecida  en  casa  de  la  Condesa  de  Leroos, 
y  allí  leyó  varias  poesías. 

UTANDA  DE  CASTRO  (D*  Lbowor). 

835.— Carta  al  Diarista  acerca  del  amor 
que  los  padres  deben  profesar  A  sus  hijos. 


Diario  de  Madrid,  i.*  de  Septiembre 

de  1797;  págs.  [041  y  1042. 

Contestó  á  esta  carta  J.  P.  S.  en  los  nú- 
meros de  27  y  de  Octubre  del  mismo  año, 
y  se  ocupó  del  mismo  asunto  en  el  número 
de  2ÍJ  de  Octubre  £i  Glosador. 

836. — Réplica  al  señor  respondón  acerca 
de  la  carta  de  Doña  Leonor  Utanda  de  Cas- 
tro. Firmada  por  La  Amiga  d$  Doña  Leonor 
Vianda. 

Diario  de  Madrid,  10  de  Noviembre 
de  1797;  págs.  i3a9  y  i33o. 
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VACA  DE  MORALES  (D."  Jacinta). 

83^. — ^Soneto  á  lo$  soldados  muertos  cu  el 
sitio  de  Lérida. 

Ivsta  luniba.  Sefirir,  que  haCC  admirable, 
apetecible  \  ;»  lo  pavoroso, 
pirámide  es  que  á  vuestro  sol  lustroso 
sin  sombra  esti,  de  olvidos  memorable... 

Exequias  Reales  «pe  Feiipe  e¡  Grande 

Qvarto  (íeste  nombre,  /iey  de  Lis  I-'^yaiias, 
qve  Dios  gvarde,  moíidn  ha;er  cu  SiJii  l-^eli- 
pe  de  Madrid,  a  Snidados  que  murieron 
en  la  batalla  de  í .erida .  par  rn  lieai  decreto 
suyo,  embiado  al  IJxcelenlissinio  Duque  de 
Naxera  mi  Señor,  Al  Exeeleatissimo  Señor 
Don  Luis  Mendex  de  f/aro,  &c.— Con  licen- 
cia.— En  Madrid  por  Di^  Díaz  de  la  Ca- 
rrera.año  de  M.DC.XXXXllll. 
22  hoj.  en  4." 

S38. — A  la  muerte  de  Lope  Je  \'e!^a.  alu- 
dif^ndo  i  un  eclipse  de  l-utia  que  iiubo  la 
noeiie  ^uc  niuriü.  Soneio: 

l,lcf>ú  ya  á  las  míinlañas  de  Apenirni. 

/■ama  poathtima  a  la  rida  v  muerte  del 
Doctor  /'rey  Lope  I  'elix  de  Vega  y  (Carpió. 
Y  elogios  pane J ¡ricos  a  la  inmortalidad  de 


su  nombre...  Solicitados  por  el  Doctor  iuan 
Pere^  de  Montalvan. — Madrid,  iü3ó. 
Fol.  96. 

VAGUES  (Sor  Gracia  Antoma). 

Religiosa  en  et  convento  de  la  Encarna» 
cíón  de  Zaragoza. 

839.  — Soneto  á  la  mtierte  del  Prfncípe  Don 
Baltasar. 

Atenta  Clide  al  sol  más  luminoso... 

Obeüscn  histórico,  i  honorario  que  la  Im- 
perial ciudad  de  /araf(0{a  erifiiú  á  la  in- 
mortal memoria  del  Screnissimo  Señor  Don 
iialt/iasar  Carlos  de  Austria  Principe  de  las 
I-Jspañas.  Lscrirelo  el  Doctor  ¿uan  francis" 
co  Andrés. — En  (^arago^a  en  el  Hospital  de 
nuestra  señora  de  Gracia.  AiTo  MDCXLVl. 

Pág.  5i. 

VALCA/.AR  (SoK  PFríA>.Na.A  dk). 

Abadesa  del  convento  de  la  Concepción 

en  Valladolid. 

840.  — Romance  á  San  Juan  de  Dios: 

Hará  volar  á  la  altura 
de  tan  elevada  idea 
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quedó  cortadn  la  pluma 
nn  ,\v\^'dó:t  Si  suspens.i,.. 

Justa  Literaria,  Certamen  poético,  o  Sa- 
^r.iJo  inflitxo,  en  la  soieinne  qitanto  desea- 
da Cununi'^acion  del  /'asmo  de  la  Caridad, 
ei  giorimo  Patriarca  y  Padre  de  Pobres 
San  Juan  de  Dios...  Y  la  describe  Don  An- 
tonio de  Sarahia,  Secrtíario  que  fui  de 
dicho  Certamen.  —  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta de  BL-riKirdo  de  Villa-Diego.  Año  de 
M.bC.LXXXXll. 

Pái;.  127. 

841.  — Endechas  al  SaiUisiniu  Sacramento; 

Májc&lad  subcraua 
que  en  ese  templo  regio... 

Sagrados  cultos,  aplausos  eél^es,  ostm- 
tosos  júbilos,  majestuosas  fiestas  que  la  muy 
ilustre  cojradia  de  la  Cru^,  de  la  muy  no- 
ble y  siempre  ¡llustrisima  ciudad  de  Valla- 
doltd  ha  celebrado  el  Septiembre  deste  a>'to 
de  if)^!  a  la  Dedicación  Sagrada  de 
sumptuoso  y  admirable  Templo.  Dedicadas 
a  Antonio  Rogel,  comissario  de  las  mismas 
festas.  Por  D.  Frei  Diego  del  Peral.— En 
Valladoltd.  Por  la  Viuda  de  Francisco  Por- 
toles. — 1681. 

VALDERAS  Y  SANTANDER 
(D.*  Mariana  de). 

842.  -Decima.  Al  Doctor  Cristóbal  Pérez 
de  Herrera: 

A  San  Lucas  imtiáis 
en  letras  y  en  medicina 

Proiterbios  morales,  y  consejos  ehristia- 
nost  muy  provechosos  para  concierto  y  espe^ 
JO  de  la  ¡  ida.  adornados  de  lugares  y  textos 

de  las  dii'inas  y  humanas  letras...  Por  el 
Doctor  Christoval  Pere^  de  Herrera. — ^Ma- 
drid, por  l  uis  Sánchez,  161S. 

RcproiliiciJa  cii  la  fíibl.  de  Aut.  Esp.  de 
Rivad.,  tomo  XLll,  pág.  544. 


VALDES  (Ana  de). 

843.  — Soneto  en  elogio  de  Jeróninno  de 
Huerta: 

Si  un  tronco  rudo  á  la  maestra  mano 

Agradecido  el  beneficio  paga, 

El  fruto  esparce  la  raíz  por  paga... 

Florando  de  Castilla  Lavra  deCavalleros 
compuesto  en  oetaua  riwui  por  el  Licenciado 
iUeronymo  de  Guerta  natural  de  Escalón^. 
Impresso  en  Alcalá  de  Henares  en  casa  de 
luán  Gradan,  AñodeM.D.LXXXVIII.— 4.' 

VALENZUELA 
(D.*  María  Josefa  de  la  CoNCEpadN)* 
Marquesa  de  Sonora. 

Habiendo  fallecido  D.  José  Calvez  en  el  año 
1787  recayó  el  marquesado  de  Sonora  en  su 
hifa  D.*  María  Josefa,  que  era  menor  de  edad. 

844.  — Elogio  de  la  Rcyna  nuestra  Señora, 
leído  por  la  Excelentísima  Señor;i  Marque- 
sa de  Sonora  viuda,  leído  en  la  junta  pública 
de  17  de  Mnr/o  do  179*"»  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  iMadrid.  —  Imprenta  de  San- 
cha, I1796J. 

En8.* 

VALLE  DE  LA  CERDA 
(D.*  Tkbesa)(0. 

Cierta  leyenda  cuyo  fondo  es  iiistórico, 
pero  que  lejos  de  resultar  poética  es  tene- 
brosa y  repulsiva,  ha  dado  triste  celebridad 
á  esta  monja,  salpicando  de  cieno  una  fígura 
más  noble,  espiritual  y  virtuosa  que  lo  que 
el  vulgo  supone.  Hasta  en  sus  amores  con  el 
Protonotarío  mayor  de  Aragón  D.  Jerónimo 
de  Villanueva,  lícitos  y  honestos,  si  real- 
mente los  tuvo,  han  visto  alfíunos  el  princi'» 
pió  de  futuras  y  resonantes  liviandades. 

(1)  l.lorfolf  en  su  Ilittoriti  criticti  de  ¡a  {ntfuisición 
iBircelona,  1870).  tonio  II,  t>jt:«.  I«7  y  aUy,  i*  1U|».>,  c«jui- 
vocailaincntr.  !>.■  'rrrc^a  .1f  Si/Cd.  Gcacrtlioeate  Cf  «OIMW 
cid*  por  0.^  Teres»  «le  U  Cerda. 
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Según  escribe  León  Pinelo,  fué  D."  Tere-  • 
sa  hermana  de  D.  PeJro  Valle  de  la  Cerda, 
Cübailcro  Je  Calatrava,  f  i )  v  coítio  consta  en 
las  in!orin,icionc-s  de  eslc,  {uño  rf»3f)).  hija 
de!  mavlnlcño  D.  Luis  Valle  de  la  Cerda,  del 
Consejo  de  la  Cruzada,  dblinguido  escri- 
tor ( 2)  y  economista,  uno  de  los  primeros  que 
defendieron  la  creación  de  Montes  de  piedad. 

Su  mitdre,  D.*  Luisa  de  Alvarado,  era  de 

Móstoles. 


<[)  U*  it.  J'cJro  Vaüt  d4^UCer<ill  escribe  M«tta«  de 
N«v«a  en  «tt  ilttUtriit  4e  FtUpt  IV  «qu»  e^tindo  eofcraio 

y  dicteoJo  que  <>e  pciigrii,  |>uri|ii*  no  ««  perdieie  varóa 

<víial-i>l<-  V  (le  rNriicu  p  ira  U  priisperida  1  Je  ia  rcpú- 
b  ic  >.  p  ira  c^puMinrlc  I.1  iiiucrie  n  i.^>iuiuci>'lc  :i  U  vjtlj  ^ 
.1  la  >  il>.d  HUÍ.'  'f.ii  ,  II  ;  .  I  II  j).iriab-i,  siciiiiu  de  \*  Cunii- 
djiii  m.iN.jr  I»:  t.  Ji'ii Un,  ic  enviarun  a  decir  que  S  M  ie 
hici-i  iiicrcid  de  h*i.iTlc  del  ili>ii^  \y>  de  ■■■rii.-ii  :  1 .  c  <n 
cu\  u  inuJui'),  a  1.1  h<irj  m-  rcsiiloyu  *  la  inc|una  y  Iucko 

Coltcctun  lie  documtnio*  inéUito»  para  ta  Historia  4t 
Ktpaña:  tomo  LXtX,pag.  475. 

{H  Vué  auiur  de  iu*  siguiente*  libree: 

ApUm  ta  Kattria  (fe  reloifv  r  gmtrra,  pana  ej»rlmir 
rrMienee.y  Ae«rr  ^ee  cott  eit«iM|fi»»  emarfos,  6  tratar 
can  túbdtlot  r^Miitt,  Por  Luy*  Vattt  ét  ta  Ctrda.— 

M.id  ul,  1 11  c  ■•>»  df      di  o  Madri({  ,1,  -4  " 

Dcstinptñu  i/rí  /'.«(nm'Kinj  «/r  Vu  Magt^lad  y  rrinus 
5>n  líti  o  dtl  Iff)  y  yatallos,  y  C"i  Jtniiinso  y  aliytn  dt 
t'idi'i  t><ir  mtJiu  lie  tus  eramos  put'lik'of  y  mi¡nt(S  de 
pudjd  l'iif  I  u)  i  \  alie  de  Ut  Cetd  •,  dtl  Cuniei»  y  C  >n  • 
tiidi-r  de  Su  M.tgrdad  de  la  Sania  Cru^a4(t.—¡á*4(iú  vn 
.le  l'cdro  M  .drif(al,  «Au  i<)oo.-4,* 
Hay  oua  eJicióa  del  «Ao  t<iA 

De  Luí*  Veilc  de  U  Cerda  eiiete  un  Mtmorial  áturpí- 
cUit  en  l«  Biblioteca  Nacionak  (Ms*.  d Am.  i8.7a4-M;  cata  io- 
eornplcio;  «lice  en  H  qite  «ieikpués  tte  auer  coniinuado  en 

la  I '>iivcrMd4ij  d«  Sal4in«ni:a  por  algunr>«  frot  Ui\  cttu- 
d:  V  lut  r  -  e  (ifiJuoJu  «"  cH»  «I  afta  «le  rndl  y  qui'iieijK»» 
y  ^i.,  li  v  sílf,  ik>.U  I J  e  i 'd  de  du-Z  y  ochu  ani«  >íli>. 
ile  J"-^[iiii  i  )  pjsvi  j  K  [tij  cí  iJc  ^elcnt:i  v  r^ch<>,  *ie 
d'.iiiie.  :<iiMridi..c  en  I ;  r  .1,1.  j  Clin  itiuy  p<>'ic..<lar  inlclli- 
geiKi.i  y  iHi  i>u  di  lí»fwsiv  «le  lulij.  pasvj  el  üiio  de 
dchiiif  '  y  uii"  »  los  lí^ljüos  <le  f  landes.  donde  cstuv» 
cnircicniUu  cerca  «ie  la  parlona  del  Principe  de  Pürma.., 
sirriv  á  Su  Mageaud  del  rejr  Don  relippc  Segundo  cu 
ne«.ocii»s  Hraumimot  y  de  graqUe  importancia*  partícu'- 
larnicnic  ea  uvereiua  j  papelea  de  mucha  oonAattza,  des- 
cifrando, *ia  coairaidfra,  carta*  y  correspondencias  de  los 
eoeiniaot  y  factores  de  los  re*cl(ie«  y  hereje*  y  de  otros 
pri'icipe*.  en  tenxua»  diversas  ..  Desde  el  no  de  ochenl. 
y  un^  l>;isia  el  de  ochenta  v  tres,  dev'l'irci  en  ei  sitiu  «le 
Niiiuueii  l.ivc.ir'a-i  en  ciírj  trancesj  de  Francisco,  huaue 
\le  Abiisoí»,  liertnaiio  ilel  l'ey  de  Francia  llenricu  n  ",  quv 
¡lili  1  enU  dij  Cijo  e\'.■lel^>  ea  ll^ür  de  luí  rcb'.ldes  d. 
M'indc»...  Y  eii  ioi  dtcho»  h^iaduü  de  l-'landcs  cuntiituo 
eSloü  Seruiciuv  basta  el  de  89,  dcscifrandu  un  eLinIractfra, 
cvtrespondencias  cngaAosas  y  de  grande  daOo  del  rcyno 
de  Ingalaterraau 


Llevada  de  su  vocación  religiosa,  y  no  por 

amores  contraria  ios.  como  peneralminte  se 
cree,  rjsulvió  entrar  en  1 1  cía  istro,  fu  i dan- 
do un  convenio  de  bcntdiciina.s.  empresa  en 
que  la  ayudó  :>u  cuñado  Jerónimo  de  Villa- 
nueva,  y  aunque  las  Cortes  acababan  de 
prohibir  la  creación  de  nuevos  monasterios, 
fué  vencido  este  obstáculo  por  la  influencia 
que  el  Prolonoiario  tenia  con  el  Conde  Du- 
que de  Olivares.  En  Septiembre  de  i623  se 
echaron  los  cimientos  y  en  .^^;lvo  del  año 
sij;uiente  se  encerró  allí  D.'  Teresa  con 
D.*  Andrea  de  Celis,  D."  Elvira  de  Prado, 
D.*  M  argarita  GregoríA  de  Chaves  y  D*  Ana 
María  de  Angulo. 

Desdichadamente  para  las  religiosas  fué 
nombrado  por  su  confesor  Fr.  Francisco 
( larci'a  Calderón,  monje  benedictino,  á  quien 
todas  las  vindicaciones  imaginables  no  pue- 
den excusar  de  lascivo,  fanático  y  casi  he- 
reje; una  torpe  babosa  en  medio  de  flores 
delicadas.  Empezó  sugestionando  á  las  mon- 
jas con  visiones  propias  de  aquel  tiempo^ 
y  lu^o  se  vieron  en  ellas  trastornos  del 
sistema  nervioso,  verdaderos  fenómenos  de 
hipnotismo,  que  se  atribuían  A  los  espíritus 
infernales. 

Kl  escándalo  se  difundió  por  la  villa  de 
Madrid  y  en  iruS  lormó  la  Inquisición  pro 
ceso  contra  ias  monjas  y  coiitcsor;  las  acu- 
saciones que  se  hicieron  i  García  Calderón 
fueron  tremendas:  doctrinas  absurdas  en 
punto  al  sexto  mandamiento;  hipocresía  re- 
finada y  obscenidades  sin  cuento;  es  verdad 
que,  segiün  parece,  hubo  en  ello  mucho  de 
odios  monacales,  pues  enemistado  Fr.  Fran- 
cisco con  FV.  Alonso  de  León,  este  procuró 
vengarse,  v  el  iniiniu  inquisidor  L>icgo  Se- 
rrano h'uo  á  las  religiosas  firmar  decUraci<^ 
nes  inexactas.  Sentenciada  la  causa  en  Abril 
de  i63o,  fueron  condenadas  las  monjas  A  la 
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objuración  d9  tw  y  A  otras  penas,  como  sos- 
pechosas de  la  herejía  de  los  alumbrados,  y 

repartidas  en  varios  conventos  (jV  D.*  Te- 
resa recibió  con  liuttiilJad  elc.istii;o  no  mere- 
cido, pero  deseando  que  la  buena  lama  de  su 
Orden  y  la  propia  no  quedasen  mancilladas 
para  siempre,  en  1637  elevó  al  Consejo  de  la 
Inquisición  un  memorial  que,  según  Lio* 
rente,  autoridad  nada  sospechosa  en  la  ma- 
teria, ««respira  humildad  y  candor»  Esto, 
unido  al  influ  o  de  I).  Jerónimo  de  Villanuc- 
va  y  de  los  hcoedictmos,  motivó  la  revisión 
del  proceso,  y  i  ¿de  Octubre  de  i638  (2)  fué 
declarada  la  inocencia  de  las  religiosas,  pero 
no  absuelto  su  loxano  confesor. 

D*  Teresa  vivió  santamente  el  resto  de 
sus  dias,  purificada  en  el  crisol  de  tantas 
amarguras,  y  gozó  siempre  de  intachable 
reputación. 

Cnl.  Amiles  ó  Historia  de  Madrid  desde 
ei  nacimiento  de  Cristo  Señor  nuesíro.  haata 
el  año  de  ¡658.  Escrita  por  D.  Antonio  de 
León  Pineh, 

Ms.  del  siglo  XVIII. 

aibl.  Nw.-'Mn.  aim.  ij6i. 

ffíttoria  crítica  de  la  Inqmúciáti  dt  E$~ 
paña  y  por  Don  Juan  Antonio  Llorenté. — 
Barcelona,  1870. 

Tomo  II,  págs.  287  á  292. 

Historia  de  los  hderodoxon  españoíeStpor 
D.  Marcelino  .\/tvie/ji/e^  Peiayo. 

Tomo  II,  págs.  b'?b  á  538. 

Apuntamiento  de  ias  diligencias  causadas 
en  et  proceso  de /e,  seguido  en  el  Tribunal 
de  la  ínquisiaón  de  Toledo^  y  visto  en  el 
Consejo  de  ¡a  Suprema^  contra  la»  monjas 

O)  Hoy  vn«  copit  de  Ib  MAieoeíA  en  el  tai.  i34S4<s  <le 
U  BiU.  Nacioaal. 
ta)  La«  fechas  de  «atoa  suceaoa  eaiia  equivocadas  en 

Llórenle  Sepila  el  m».  121934-3  de  U  Bibl.  iSac.  st  dió  la 
ícntcricií  en  \bril  de  1^30.  y  cumo  I'»."  Teres  1  dice  en  su 
Memorial  que  l|r  v  .  ivi  nui  1 1  .1  m;  ,  rtv  I  .^i  ín  en  Toledo, 
crecmoa  4)uc  la  revisión  licl  proceso  tuvo  lugar  en  1038. 


del  convento  de  S.  Plácido  de  Madrid  por 
tener  pacto  con  el  demonio^  por  F.  R.  de 

C.  y  P. 

(Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos; año  1875,  págs.  337,  353,  367  y  385.) 

Es  un  inventario  de  los  papeles  contenidos 
en  dicho  proceso. 

Guia  de  Madrid ,  manual  del  madrileOo  y 
del  forastero t  por  A.  FemándeK  de  /os 
/l/o».— Madrid,  1876. 

Págs.  3i6  á  3iq. 

Anti^iuNas,  crónicas,  descripciones  v  eos- 
íuail'res  e'^pañnlas  en  /os-  siglos  pasadus,  por 
Ricardo  Sepiiiveda.  Con  una  carta  de  An- 
gel Apilés.  Prólogo  de  Jacinto  Octavio  Fi- 
cán  y  Patscripturu  de  Vicente  Colorado. — 
Madrid.  Típ.  de  R.  Fe.  i8i|8. 

Págs.  a  á  s6. 

Iglesia  y  convento  de  San  Plácido.  Apun» 

te  histórico,  por  Manuel  foronda. 

(La  Ilustración  española  v  americana:  22 
y  3o de  Noviembre  y  S  de  Diciembre  de  lyoi.} 

845.  — Cartas  espirituales  á  !•  r.  Francisco 
García  Calderón.  Años  1626  y  1627. 

Autógrafas. 

Ocupan  tos  finios  SSq  á  366  y  478  ¿  65o  de 

los  legajos  I y  2."  del  proceso  formado  á  las 
monjas  de  San  Plácido. 

846.  — Dos  relaciones  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  el  convento  de  San  Plácido. 

Original.  Legajo  2.",  folios  5i:  á  327  del 
citado  Proceso. 

847.  — Defensa  de  su  conducta. 

Ms.  original,  legajo  a.*,  fo'ios  791  á  807. 

(ArehivodeSinwocM.  /tt^irltid^ii,  lega|iM  1S74  y  iS7$)(i). 

848.  — Cargos  y  descargos  de  Doña  Teresa, 
Priora  del  convento.Real  de  San  Benito,  en 

(I )  En  eslc  proceao  hiy  niaeho4  c^criio*  de  rstia»  mon- 
Ía«  de  Saa  Plac  do.  cuales  «on;  n  "''.jialmi  M  .nucí,  doña 
Bernarilina  de  K  pinosa,  D  "  l.ui>>  María.  I)  *  I<.nhi.l  Krias, 
1'  '  t.ui^a  de  Mf  II  -  /  i.  i>  '  M  r  (  ic  \v.ili,  I)  •  l'umMioa 
de  Lcúa,  Ü.*  Isabel,  hermana  de  D.'  Tercia,  >  «iraa. 
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la  causa  que  el  Tribunal  de  la  Suiicia  Inqui- 
«icíóa  hizo  y  fulminó  contra  las  monjas  de 
dicho  convento.  (Año  1637]  (i). 

Jet&t,  htarh  y  José- 

A  los  pies  de  \'.  A.  vengo,  compelida  de  la  fuer- 
za de  la  obediencia  que  me  ubiiga  á  que  postrada 
á  ellos  suplique  se  vuelva  á  ver  un  proceso  que 
contra  mi  se  scnicnció  el  año  pasado  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  en  este  santo  Tribunal.  Acción 
es  esta,  señor,  de  singular  dolor  para  mí,  porque 
siempre  he  venerad  .»  las  de  V.  A.,  entendiendo  van 
regidas  por  la  razón.  Y  aunque  según  las  cosas 
qoe  eo  este  convento  pasaron  vi  por  mi  sentencia 
que  no  se  habían  entendido  con  la  verdad  que  su- 
cedieron, y  que  la  inf<jrmación  que  á  V.  A.  se  hizo 
fué  ajena  de  la  sencillez  y  li  '^ pieza  de  ta  verdade- 
ra u)  intención  con  que  se  obró,  he  callado  y  su- 
fndo  el  deshonor  y  descrédito  que  V.  A.  sabe,  pucs 
no  li.i  qucd  ido  parte  del  mundo  donde  no  se  haya 
entendido  y  crddo:  creo  que  lo  permite  nuestro 
Señor  por  justos  juicios  suyos  y  por  rastiKO  de 
mis  pecados,  juzgándole  pot  muy  menor  de  lo  que 
ellos  merecen.  Con  este  conocimiento  no  he  que- 
rtd  )  ha.cr      i  en  siete  añ^-"^  ■¡■ir'  ha  que  se  ime  dió 
la  sentencia,  aunque  personas  muy  santas,  docta- 
y  graves  me  lo  han  aconsejado,  y  cargándome  (jí  í 
la  conciencia  en  no  hacerlo.  Aflora  ha  entrado  el 
mandato  de  mis  superiores,  que  habiendo  visto  v 
examinado  de  espacio  hasta  el  menor  átomo  desia  s 
cosas  que  sucedieron,  y  viendo  la  ii^norancia  y 
sinceridad  que  en  todo  hubo,  me  mandan  en  pre- 
cepto  que  bajía  esto.  YasI,  no  pudiéndome  resistir 
más,  suplico  á  V.  A.  mire  con  !a  piedad  que  siem- 
pre se  halla  en  su  pecho  esu  causa,  que  ya,  no 
por  mía,  sino  por  de  Dios,  me  disponj^o  á  volverla 
á  representar  á  V.  A.  con    atule  cunli  .n/.iqueha 
de  quedar  entendida  la  verdad  (4).  Y  aunque  he 
hecho  particular  estudio  en  olvidar  todas  las  co- 
sas que  siicéJienHIi  daré  aqui  bfv.  inn  le  relación 
i  V.  A.  del  caso  con  toda  la  verdad  que  sucedió. 

0>    M5.  tlcl  si_l  j  xvii;  cu  lüliii.  Ilibl   S'.ic   Mss.  miint- 
ro  718,  fr..|jtjs  iH-  .i  4ir^, 

Ka  la  misma  hay  umbUn  dvs  o»pia«  de  aquclUépuca; 
wni  c«  iS  ho¡t%  ta  4.*,  y  Uscjtonda  en  folia.  Siga,  admc- 
ro»  8Hj  ;  I3.«iit4-s- 

t.a3  ird  toa  algo  iiKorraciM,  por  lo  cual  cnmendamM 
lai  taltat  «le  la  primcrj  con  d  teaio  «ie  kis airas  do  1 
títii^Turtrntn  r«'«p«eürain«nte  con  lat  tcirat  A,  fi  y  C. 

\2I     A    r.f.yj.i  ITtffUil  'rl 

(^)   C.  hayan  aí-ffisr/^do  y  ctrgd4om4. 
{4)  C.  Mrdad  4utsut*ílU. 


Capitulo  primero. 
Los  deseos  que  nuestro  Señor  me  dtó  de  que 

este  Convento  se  fundase  y  las  d  llcultadcs  que 
tttvo  ya  habrán  lle>(ado  á  oidos  de  V.  A.;  con  todo 
hubo  efecto  la  fundación,  y  la  Orden  nos  dió  un 
religioso  por  prior  y  vicario  con  t:nta  opinión  de 
letras  y  virtud  que,  sej;ún  entonces  [se"  entendía 
(fundada  en  ia  mforaiación  de  hombres  doctos 
que  dél  tenia)  no  habla  otro  que  se  le  adelantase. 

i<.  n  Ji  n  mo  i  ;  >das  las  reli^ios.^s  y  yo  á  su  obedien- 
cia, prov-urativio  con  todas  vera^  no  lenci  resisten- 
cia á  cosa  de  las  que  nos  ordenase,  por  estar  obli- 
gadas á  esto  por  titulo  de  í'rior,  confesor  v  I'adrc 
espiritual,  y  por  comentar  á  vivir  en  la  total  ob- 
servancia de  la  santa  Regla  de  nueítro  Padre  San 

Benito,  ad'inde  no  se  ñus  da  lu_L;ar  á  que  ii¡  un 
pequeño  reparo  se  haga  á  la  voz  del  superior,  sino 
que  antes  nos  manda  que  esté  comenzado  á  dar  el 
paso  para  la  ejecuciúti  antes  que  esté  acabada  de 
pronunciar  la  palabra;  y  cuanto  es  más  dificultoso 
y  duro  de  ejecutar  por  la  dureza  y  por  la  resis- 
tencia de  la  naturaleza,  tant"  m.is  procuremi>s 
poner  trabajo  y  desvelo  en  conseguirlo.  Cun  esto, 
aunque  velamos  algunas  acciones,  á  nuestro  pa- 
recer, imprudentes,  juzjíábanios  que  no  lo  eran  y 
que  quizá  tas  hacia  con  intenciun  de  probar  nues- 
tro rendimiento,  siendo  estas  cosas  de  poca  impor* 
t.in  'ui.  y  no  en  ninguna  que  pudiese  haber  ( i)  re- 
paro en  si  «ra  ofensa  de  Dios.  Y  puedo  decir  con 
toda  verdad  que  desde  el  primer  día  que  le  comen- 
ce  á  tratar  no  salí  un  punto  desta  sujeción,  ni  dejé 
de  manife<iiarle  hasta  lu  menor  imaginación  que 
iUMe  ,c.  ni  liicK-^e  acción  considerable,  ni  escribiese 
papel,  que  no  fuese  porsu  parecer  y  licencia,  ajus- 
tándome  en  (2)  esto  con  ni'!"^?';!  santa  Hegla,  que 
á  Dios  dejii  lo  que  en  el  discurso  de  ocho  años 
tm  e  qae  padecer  en  esto. 

l\'rmitio  nuestra  Señ'ir  que  después  de  haberse 
fundado  este  convento  y  pasado  para  ello  harl¿>s 
trabajos  y  disgustos,  y  llegando  i  profesar  con- 
tentas de  verse  >a  hecii  i  y  dese.isas  de  que  llegase 
á  mucha  pci  fcci.ión,  estando  descuidadas  el  diade 
la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  vimos  una  reli- 
giosa hacer  tales  visajes,  dar  tales  golpes  arrojan- 
do las  reliquias  y  imágenes,  que  juzgamos  estaba 
loca.  Llamóse  al  doctor;  fuéla  curando,  y  á  los 
dos  dias  nos  J  jr)  que  sciíun  las  cosas  que  hacia 
y  decía  y  lo  buena  que  quedaba  á  ratos,  le  parecía 
00  era  mal  natural,  y  que  asi  se  procurase  curar 
con  conjuros,  líi  Padre  que  he  dicho  ijue  emnucsp 

(1 1  A.  kac€r. 

|3}  A.COJI. 
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tro  supcríor,  entró  dcnirü  del  convento  á  ver  quú 
era  lo  que  e!  doctor  decía,  y  por  haber  curado  al- 
gunos c-niÍLWTion:aJos  t<-nía  experiencia  de  conocer 
si  lo  oslaban.  Cc):m:nzó  á  coii[urarla,  y  al  puruo 
se  maiiifdó  ser  Ueuiunio  el  mal  que  tenia,  y  co- 
nocíase ( I )  ser  tan  duro  en  Us  acciooes,  en  ia  Te- 
roC'dail  del  rostro,  en  las  palabra'*  v  en  {mi  ts  >í!(s 
acciones,  que  n-idie  podía  dudar  que  le  tenia.  I  'tr 
ciertos  disgustos  con  los  monjes  de  San  Martin  na 
les  dimos  cuenta  de  e^le  trabaji>;  dimoscla  al  abad 
de  Kcpol,  persona  muy  sania,  ^rave  y  docta.  Kti- 
trü  i  rísjiar  ia  enferma,  y  adiftiróM  de  oir  ia«  cosas 
que  decía;  parecióle  era  conveniente  escribirlas;  y 
en  el  Ínterin  se  nianitcstú  en  otras  dos  religiosas 
el  mismo  mai.  I.a  pena  que  esto  ctusaria  bien  se 
deja  eiiiend  j'".  M  .■  ; riv'  j  itie  fuera  más  fácil  pa- 
decer cuanios  trab.ijOS  hay  en  el  mundo  antes  que 
pensar  que  Itabia  de  estar  el  demonio  en  ningún 
cuerpo,  y  que  e".  un  convento  que  tanto  me  (  i) 
habla  costado  y  tanta  esperanza  tenia  que  había 
de  ser  un  cielo,  hubiese  {3)  demuntos  en  (4)  las 
que  se  habían  dedicado  a  s  t  '.sp  a%  Je  <".risio. 
Este  scntiniienlo  fué  de  suer'.c  que  no  tenia  con* 
saefo.  De  día  y  de  noche  eran  mis  ojos  fuentes,  y 
todas  tenían  harto  que  hacer  en  consolarme.  Las 
demás  estaban  de  la  mi^ma  suerte:  queriéndose 
algunas  ir  del  convento,  'procurábamos  canfor* 
marnos  con  la  voluntad  de  IMos,  abrazando  con 
resignación  sus  disposiciones. 

Sucedióme  que  me  empecé  i  ver  tal  y  sentía 
dentro  de  mi  un  modo  y  una  cosa  que  totalmen- 
te ]ii/^ué  que  no  era  causa  natural  la  que  me 
causaba  aquellos  sentimientos.  Hice  muchas  <ira- 
ciones  pidiendo  á  Díos  me  librase  de  tan  gran  tra- 
bajo. Vientí  i  q'ie  continuaba  lo  que  seniia,  pedí 
al  Hrior  diversas  veces  me  conjurase;  él  no  que- 
riéndome admitir  procuraba  disuadirme  de  aque* 
lio,  diciendo  era  imajíinación,  y  hncti usnto  po- 
día para  crerlo  asi;  pero  el  mal  hacíame  e.\peri- 
mentar  otra  cosa.  Al  fio,  día  de  nuestra  Señora 
de  la  O  tomó  una  estola  después  de  haber  hecho 
muchas  oraciones  aquel  día  y  pedtdoíe  á  nuestro 
Señor  me  diese  á  entender,  si  estaba  el  demonio  en 
mi,  con  qué  se  manifestase  6  quitase  aquella  pena 
y  trabajo  que  interiormente  seniia.  Después  de 
mucho  falo  que  estuvo  haciendo  los  exorcismos, 
estando  ya  c  intenta  de  verme  l;bre,  porque  no 
habla  sentido  cosa  alguna,  en  un  instante  me  vi 
casi  privada  de  sentido,  j  haciendo  acciones  y  dt- 

(I)    A.  CItHOtii, 
(3)  CU. 
(3)  .\.«IÍM«, 


ciendo  cosas  que  en  mi  vida  á  mí  imaginación  ha- 
bían llcgad'j.  Acuerdóme  que  comencé  á  sentir 
estíi  c  jii  ponerme  un  p>co  del  //^'uum  erucis  en 
ia  Cdbe/a,  que  me  parecía  me  habían  puesto  una 
torre  de  peso  soore  ella.  Esto  se  luc  continuando, 
y  puedo  ase^iurar  que  en  cosa  de  tres  meses  fue- 
ron p  >cos  los  ratus  que  estuve  libre  y  en  mi 
t  do  .Xaiuraímcnlc  he  sido  tan  sosej;ada  que,  aun 
siendo  niña,  no  lo  parcela  en  mis  acciones,  por- 
que  ni  pit-^  is,  ni  burlas,  ni  travesuras  propias  de 
aquella  edad  nunca  las  tu\e;  y  veane  cuando  te- 
nia mis  de  veinte  y  seis  aAos  con  las  obligaciones 
de  relij;ii>sa  (que  solas  esas  bastaban)  hacer  !•  'u- 
ras(i )  que  desdecían  á  lodo  lo  que  se  debía  hacer, 
bastaniemenie  se  podía  conocer  que  no  era  cosa 
natnr.d  kj  que  me  movía.  Kuéronse  manifesta.ido 
ei)  la-  demás  religiosas  sm  hacer  ninguna  ddigen* 
cia  para  ello,  antes  me  acuerdo  que  una  mañana 
en  ditcientes  lug.ues  se  manifestaron  en  cuatro  ó 
cinco,  estando  eilas  pidiendo  á  Dios  {»)  ¡as  librase 
de  tal  trabajo. 

i.le^^amiis  á  padecerlo  veinte  y  cinco  monjas, 
unas  de  mayor  edad,  otras  niñas;  y  ser  demonios 
lo  manifestaban  con  evidencia  las  señales  y  accio- 
nes que  ctHuparadas  con  los  sujetos  eran  ajenas  y 
supciiores  á  su  posibilidad:  el  alboroto,  los  visajes, 
ei  quererse  echar  los  corredores  abafo,  el  meter» 
se  el  invierno  entre  la  nieve  descalzas  y  destoca» 
das,  d  ponerse  los  cuerpos  tan  pesados  que  estan- 
do desia  suene  (3)  entre  muchas  no  podían  sacar 
a  una;  suceder  esto  á  la  media  noche,  y  en  todas 
ellas  casi  no  dormir,  que  parece  imposible  haber 
\  ivido  cou  trábalos  semejatiies.  Otras  veces  se  po- 
nían ios  cuerpeas  tan  lí'^^eros  que  parece  que  vola- 
ban, que  es  cosa  increíble  i  no  se  ve.  Otras  en 
Ulanifeslánd^l^e  el  demonio  superior  en  cualquie- 
ra parte  de  la  casa  que  fue>e,  se  mamfestab»'  en 
efias  las  que  tenían  esto;  particularmente  sucedía 
en  dos  que  eian  las  que  hablaban  cun  él  cuando  se 
manifestaba,  que  era  cosa  que  admiraba;  y  la  una 
de  estas  dos  reliy  'isas  era  de  po.-n  s.ilud,  y  aci>n- 
leció  estar  el  deniouio  que  ello¿.  llaman  inayuf  ha- 
blando, y  esotros  en  las  dos  religiosas  manifiestos 
y  d'i'a  ciiK'ii  horas  y  tenerlas  hincadas  de  rodillas 
y  lo^i  brazos  en  cruz  y  en  el  aire.  Cosa  es  esta  tan 
dilicultosa  como  quitar  una  reja,  pues  á  hombres 
de  louchiis  fuer/as  fuera  diticuUosi>,  cuanto  más 
á  unas  monjas  enfermas,  y  cuando  volvían  en  si 
no  quedaban  cun  cansancio  ninguno. 


(1)   <■  ¡"K-uras y  acctoa**. 
{!)  C.  S'utttro  Stñor. 
iS)  A.  <wcW«  y  que. 
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A  mi  me  sucedió  algunas  veces  que  csie  demo- 
nio Peregrino,  que  era  «i  mayor,  se  manirostaba  y 
decia:  «¿esti  dofla  Teresa  en  visitaP:  pues  yo  la 
haré  que  venga»;  y  estar  cuando  esto  decía  en  el 
dormitorio  alio  y  yo  abajo  en  el  locutorio,  y  sen- 
tirme de  suerte  que  me  despedía  aprisa  de  la  visita, 
y* al  punto  se  me  manifestaba  el  deir.onio  y  iba 
corriendo  y  diciendo:  «llámame  el  sei^or  Peregri- 
no»; y  llegaba  á  dunde  estaba  y  comenzaba  ¿  ha- 
blar en  las  cosas  que  él  estaba  hablando. 

Fueron  infiníla'.  cosas  las  quc  S  este  modo  pa- 
saron, que  serian  iargas  de  reteiir,  pero  de  cual- 
quiera de  ellas  se  puede  ver  que  no  eran  natura- 
tes;  J  como  conocidos  !o«;  st!jHo<;  de  I.is  religiosas 
JIM  verilad,  poco  lugar  tiene  el  (i)  lingimienio 
que  (no|  eran  demonios  (sino]  embuste  y  embeleco 

que  ^í>  V  las  dcrnás  habismn»;  herhn  pnr  In-^mr  al- 
gunos tínes  de  vanagloria  y  para  ganar  lus  ánimos 
de  mis  súb<fitas  y  otras  personas  graves.  Cosa  es 

osla  que  da  birn  á  entender  cuan  vana  fué  la  pre- 
sunción, pues  si  éramos  treinta  religiosas,  y  las 
veinte  y  cinco  éramos  cómplices  ¿cuáles  eran  las 
subditas  á  quienes-  quería  ganar?  Porque  de  las 
cinco  que  quedaban,  las  tres  eran  las  mayores 
amigas  que  yo  tenia,  y  para  ganar  los  Animos  de 
liis  de  afuera  inal  embeleco  era  decir  estaba  ende- 
moniada, pues  les  daba  más  motivo  á  que  huye- 
sen de  mi  y  no  me  buscasen. 

Discúlpame  tanto  la  misma  ra/ón.  que  no  quie- 
ro cansar  á  V.  A.  más  en  deshacer  con  mis  razo- 
nes la  vana  presunción  que  se  tttvo  de  que  no 
eran  demonios,  y  nunca  he  dado  razón  para  aiir- 
mar  que  lo  eran,  con  embeleco  ni  memíra,  porque 
solas  estas  que  aqui  be  dicho  (a)  dije  siempre.  Su- 
puesto esto  s  q  le  es  cierto  que  las  acciones  y  pa- 
labras q^uc  decíamos  cuando  eiiábamos  poseídas 
dei  mal  espíritu  no  fueron  libres  y  de  propio  albe- 
drto,  sino  forzadas  y  compelidas  á  decirlas  por 
causa  interior  y  superior  á  nue<tras  fuer/as,  no 
tengo  que  responder  á  todos  los  cargos  que  se  me 
hacen  de  dichos  y  acciones  á  las  cuales  solo  Dios 
puede  responder  de  (3)  mi,  pues  sabe  mi  corazón 
y  lo  fuera  que  estuve  de  los  cargos  qiic  se  me  hi- 
cieron, puestOS  COn  tal  trabazón  y  malicia  que  ia 
misma  verdad  del  s'ires-i  ic  /barda,  por  no  hallar 
para  declararla  U>  medto  nmguno. 


(i)  <../»  y  tnltHtogwmmimeMúd&nttMtélee,  que 
•ri>  muy  vfroíimU quttoilo dtcUmot. 

(31  C.y-r. 

(41  C.  palabras  para  declararla. 


Capítuio  ti, 

náceseme ca ruó  que  hice  hacer  oracsTin  iresdi  ts 
en  la  comunidad  para  que  se  descubriera  el  demo- 
nio que  llaman  Percftrino.  El  que  estaba  en  mi 
manifieslo  le  dijo  (:  1  á  F't.  I'rancisco  que  la  hici.-se 
hacer,  porque  él  se  resistía  en  manifestarse  y  que  ^ 
era  una  cosa  muy  grande.  iQaé  tengo  yo  que  ver 
en  lo  que  el  demonio  decía,  aunque  lo  dijese  por 
mi  boca?  La  oración  si  se  hizo  ó  no,  yo  no  me 
acuerdo;  pero  cuando  se  hidere,  i  Fr.  Francisco 
que  era  e'  superior,  se  le  pregunte  por  qué  la  hizo 
hacer,  que  yo  procuraba  estar  tan  sujeta  á  sus 
disposiciones,  que  no  me  metía  en  contradecirlas. 
El  escribir  lo  que  los  demonios  decían,  ya  he  dicho 
que  le  pareció  al  abad  de  Bepoi  que  convenía  el 
hacerlo,  porque  el  modo  que  tenían  de  hablar  era 
tan  raro,  que  juzgaron  era  bien  asentar  todo 
cuanto  (a)  sucedía;  y  era  tanta  la  cuenta  que  tenía 
con  esto  (3)  Fr.  Francisco,  que  hasta  la  menor  ac- 
ción escribía,  diciendo  que  como  el  caso  era  tan 
raro,  quería  tener  por  donde  dar  razón  dé:  cuando 
fuere  menester.  A  mi  me  mandó  que  de  ninguna 
manera  dejase  de  asistir  i  tod  J,  que  no  es  creíble 
el  trabajo  qtie  me  costó  este  mandado,  porque 
como  era  un  continuo  y  por  tanto  tiempo,  y  mi 
salud  tan  corta  como  se  sabe,  tuve  mucho  que 
of  ecer  á  I>:ms.  porque  si  quería  descansar  un  rato 
y  algún  demonio  estaba  inaniricsio,  se  me  ha- 
cia escrúpulo  no  asistir,  porque  falttba  A  la  obe- 
diencia. 

C^ítutolfl. 

También  se  me  hace  cargo  de  un  apostolado 
que  el  demonio  Peregrino  dijo  que  había  de  hacer 
de  once  relijtíosas.  El  mismo  cargo  me  desraiza 
porque,  si  <-l  de  n oj.io  lo  dijo  ¿qué  culpa  tengo  yo? 
Lo  que  pasó  fué  que  estos  demonios  deiMle  que 
se  manifestaron  dijeron  que  venían  i  manifestar 
una  grande  obra  que  Dios  quería  hacer,  y  que 
esta  era  que  la  religión  de  nuestro  i^adre  San  Be- 
nito volviese  á  su  primer  observancia,  y  ella  fuese 
el  principio  para  que  ias  demás  se  reformasen,  y 
que  esto  había  de  comenzar  deste  convento  sa- 
liendo las  monjas  dél  y  yendo  por  diversas  partes 
del  mundo  á  reformar  la  Religión,  y  que  en  par- 
ticular hablan  de  ser  once,  que  como  los  Apósto- 
les, hablan  de  ser  las  que  más  padeciesen,  y  que 
no  había  de  haber  Judas  por  modo  de  risa.  Y  pre- 
guntándole Fr.  Francisco,  también  riéndose.  cuA- 


(I»  C.itíftlo. 

{2)  c.  dfciamytaetdUíH. 

Ij;  c  este 
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Ies  hablan  de  ser,  lus  fué  nombrando;  j  Fr.  Fran- 
cisco dijole  qui'  ¿para  quó  ponia  aquellas  cnmps 
raciones?'  En  el  niu<k>  que  lu  eniendiinuü,  c&iutuc 
que  como  viendo  una  persona  buena  decimos  es 

un  ap  'i'-'i  i,  \  á  ii>d<)S  los  que  vienen  á  predicar  v 
á  convenir  &¿  llaman  aposiólxos  (i),  que  era  el 
mtsmo  modo,  y  cómo  en  la  historia  de  füin  Fran- 
cisco se  lee  que  á  ini  laciiui  d^-  f-iist  '  Señor  nues- 
tro habla  ú¿o  su  vida  }  su  religión  42).  se  habia 
de  hacer  con  doce  como  apóstoles,  no  porque  se 
pensase  que  eran  como  'os  aprish  'cs,  sino  á  imi- 
tación suya  según  sus  fuerzas.  Cuando  esto  dijo 
et  demonio  estaba  también  en  mi  manifiesto,  y 
ansí  no  me  acuerdv)  bien  de  lo  que  pasó,  porque 
con  hablar  desias  cosas  que  los  demonios  decían 
aifjunas  veces,  desva  no  me  acuerdo  quese  volrie 
ra  á  repeiir,  ni  hicimos  mis  caso  que  si  no  la  hu- 
[^ri  r.in  lücho.  Ksin  es  pura  verdad.  Mire  V.  A.  el 
ruido  que  eslo  ha  hecho  en  el  mundo  y  cuán  mal 
entendida  ha  estado  la  verdad. 

CapHiítoíV, 

De  la  misma  suerte  pasó  en  otro  caigo  que  se 

me  hace,  que  pone (3)  horror  decirlo,  de  que  yo 
cunseniía  que  me  tuviesen  por  la  que  representa- 
ba i  Nuestra  Señora.  Es  verdad,  cierto,  que  un  de- 
monio le  dijo  un  dia  al  Prior  Fr.  F-ancisco:  *Por 
,  ti,  por  Teresa  y  por  oira  persona  se  puede  decir 
Jesús,  Maria  y  José»,  y  me  acuerdo  que  fué  grande 
el  enojo  que  le  d;ó  á  Fr.  Francisco  con  él,  porque 
tal  palabra  había  dicho,  y  que  ni  burlando  ni  de 
veras  tal  cosa  se  volvió  á  hablar,  á  to  menos  yo 
juro  que  no  lo  oi.  Pero  juntadas  todas  estas  cosas 
de  apostolado  y  esta  y  otra  que  se  añade  de  se- 
gunda redención,  hace  un  sotiido  que  no  hay 
fuerzas  para  oírlo.  Esta  postrera  tiene  el  funda- 
mento que  diré. 

Solían  los  demonios  hablar  con  grandes  excla- 
maciones y  lágrimas,  que  era  cosa  de  grande  ad- 
miración verlo,  y  al)iunas  veces  esundo  desta 
suerte  decían:  «Obra  de  Dios  ahisíma,  y  nunca  de 
nadie  conocida:  bien  podemos  hamarla  segunda 
redención,  pues  cuando  el  mundo  estaba  tan  per- 
dido y  con  liinius  pecados,  te  ha  hecho  Dios  á  Be- 
niiij  tan  grande  merced  que  por  medio  de  sus 
h:jas  quiera  quitarnos  nuestras  presas.  {Desdicha- 
dos de  nosotros  muchas  veces!  Ltamarémosla  se- 
gunda Redención.  Quien  oyera  del  modo  q  uc  el  los 
hablaban,  poco  pudiera  asirse  desias  palabras. 


(a)  C.  $thaUafuaáa4oton» 
(3)  A.kae». 


porque  eran  unos  razonamientos  (t)  los  que  ha» 

clan  al  modo  de  los  prrdicadorcv,  con  Tanta  ele- 
gancia y  tai  arte  y  ponderación  de  palabras  y  tan- 
ta velocidad,  que  cuando  esto  dedan  deste  modo 
pocas  veces  se  pudo  escribir,  por  mAs  que  se  pro 
curase.  Nunca  fué  ni  llegó  á  mi  imaginación  ni  á 
la  de  ninguna  que  fuese  menester  segunda  Reden* 
ción,  q:ic  la  primera  cr.j  suiicicnic  p;ua  redimir 
mil  mundos,  y  que  sola  una  gota  de  sangre  bas* 
ta  ría  para  redimirlos,  que  tiene  prescío  infinito. 
Esto  me  enseñaron  desde  niña:  esto  creí  cuando 
pasaban  estas  cosas  de  que  me  acusan:  esto  creo 
agora,  y  daré  mil  vidas  en  defensa  de$i«  verdad. 

Capiiuio  V. 

En  el  punto  que  más  reparo  se  ha  hecho  de 
todas  las  cosas  que  pasaron  7  más  ponderado  está 
en  mis  cargos,  y  co'i  mucha  ra?ón  si  hubiera  pa- 
sado comd  se  dice,  y  aun  siendo  tan  malo  como 
fué,  que  no  quiero  abonarle,  sino  llorar  dempre  ei 
qtic  nuestro  Señor  permitiese  en  esta  su  casa  co- 
sas semejantes,  creoquc  por  su  misericordia  me  ha 
de  haber  recibido  el  modo  que  en  él  tuve  y  las  di- 
ligencias que  hice  para  librarme  dól.  Este  fué  las 
confirmaciones  que  con  el  Santísimo  Sacramento 
hicieron  los  demonios.  Es  Un  largo  de  contar  que 
asi  me  remito  á  lo  que  respondí  cuando  se  me  pre- 
guntó. Y  sólo  digo  que  habiendo  un  día  fray  Fran- 
cisco mandédole  al  demonio  Peregrino  dejase  eo> 
mulgar  á  la  rcüaiusa  en  quien  él  esuib.i,  y  noque- 
riéndolo  hacer  le  dijo  que  en  confirmación  deque 
era  verdad  lo  que  él  y  sus  compañeros  le  hablan 
dicho,  \d  dejase  comulgar,  y  al  punto. lo  h!/.o.  Fsto 
se  hizo  dos  dias  á  reo.  Ai  tercero  dijo  aquel  de- 
monio que  le 'habla  mandado  Dios  que  hiciese 

treinta  y  lies  corinrriuciiines  de  aquella  suerte,  y 
que  le  habían  de  acompañar  otras  cinco;  entre 
ellas  nie  nombró  (a).  Sabe  Dios  que  fué  tan  grande 
mi  sentimiento  (porque  entonces  estaba  en  mi  sen- 
tido» que  dije  que  aunque  quedase  sin  comulgar 
no  lo  había  de  hacer;  y  i  la  mañana  me  fui  á  co> 
mulgar  con  el  convento:  siete  veces  quise  llegará 
ia  cratícula  y  tantas  me  arrojaban  della  un  gran 
trecho  sin  ver  quien  lo  hacia.  ^'0,  afligida  y  llo- 
rando de  verme  «$f,  subí  á  fray  Francisco,  y  el 
demonio  Peregrino,  que  estaba  manifiesto,  comen- 
zó á  hacer  burla  de  mi  y  de  las  demás  que  habían 
hecho  lo  mismo,  y  á  decir  que  hiciésemos  todas 
las  pruebas  que  quisiCscrnos ,  que  en  aquellos 
treinta  y  tres  dias  no  habíamos  de  poder  comul- 


íi)   .\.  reconocimientot. 
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garsino  como  comulgaba  la  ret¡<>iosa  en  quien  él 
«staba;  que  aquello  le  ordm  jÍ  M  Dios  asi,  porque 
quería  que  los  demunioi  que  en  nosotras  estaban 
confirmaran  de  aquella  suerte  lo  que  decían  para 
que  frn'.-  Francisco  no  tuviese  duJa.  Kl  riñónos 
mucho  por  aquella  resistencia,  dictendu  que  bien 
se  vela  que  Dios  lo  quería,  pues  aquello  lo  hacía 
el  demonio  con  su  santísimo  cuerpu,  sin  tener 
nosotras  paric;  y  que  si  el  no  lo  quisiera  no  se  lo 
dejara  hacer  al  demonio;  que  dejar  de  comulgar 

no  Convenia,  porque  las  armas  con  que  habianics 
de  vencer  ai  demonio  y  librarnos  de  sus  engaños 
era  la  Comunión  y  la  oración.  Con  esto  no  osé 
replicar,  sino  interiormente  pedí  á  nuestro  Señor 
que  si  era  aquello  embeleco  del  demonio  para  des- 
acato de  su  santísimo  cuerpo,  no  permitiese  que 
yo  comuljíase;  que  pues  el  demonio  habia  sido 
poderoso  para  no  dejarme  comulgar  con  el  con- 
vento(i )  sin  poder  yo  n.ás,  quelo  fuese  So  Majes- 
tad y  antes  me  cayese  yo  muerta  que  comulgase. 
Estando  haciendo  estos  actos  se  manifestó  el  de- 
monio y  manifestóse  en  las  demás;  y  después  de 

haber  fiablado.  preguntándose  y  respündit  r.dose  á 
su  interno^  decían  que  era  todo  de  parte  de  Üíos;  y 
entonces  el  Percyrmo  dccia  á  lus  demonios:  «ven- 
ga á  comulgarla  criatura  en  quien  estás*,  y  al 
punto,  libremente  y  sin  estorbo  alguno,  podíamos 
comulgar. 

Capítulo  VI. 

Náceseme  cargo  que  llegaba  por  la  obediencia 
del  demonio.  Él  no  me  llamaba  i  mi,  ni  me  man- 
daba tampoco,  sino  al  demunio  que  estaba  en  mi 
para  que  no  me  estorbase  ei  comulgar,  como 
hasta  que  él  lo  mandaba  lo  hacia,  de  suerte  que  si 
mi  superiur  no  me  mandara  á  mi  que  y  u  no  dejase 
de  comulgar,  ¡o  no  comulgara.  .Ni  en  el  comulgar 
le  obedecía  i  él,  sino  á  mi  perlado  que  me  lo  man- 
daba, á  quien,  como  lie  dicho  arriba,  estaba  tan 
sujeta  que  entendiera,  si  algunas  desias  cosas  de- 
jara de  hacer,  que  me  habia  de  castigar  Dios  rlgu  ■ 
rosamente.  Y  alj^unas  veces  cun  la  iiier/a  del  sen- 
timiento destas  cuntirmaciunes  solí  preguntarle 
algunas  dudas  que  sentía,  y  me  daba  tan  buena 
respuesta,  á  mí  parecer,  que  no  quedaba  en  nu 
ninguna  duda  por  entonces,  aunque  algunos  dias 
volvía  á  apreurme  la  pena  de  hacerlas,  y  toda  la 
fuerza  que  podfa  ponía  para  qued  demonio  que 
estaba  en  mi  no  hablase  cosa  porque  no  la  conin  - 
mase  en  el  Santísimo  Sacramento.  Muchas  veces 
me  confesaba  del  sentimiento  que  de  aquello  tenia. 


pareciéndome  que  era  mi  juicio  ( i )  y  que  no  sabia 
humillarme  á  los  de  D^os  sin  escudriñarlos  (a); 
qtic  no  era  bii.'n  obediente  á  mi  superior,  que  era 
por  cuenta  de  quien  corda  aquello  y  lo  demás; 
y  hacía  interiormente  actos  de  reverencia  al  Santí- 
simo Sacramento,  llorando  no  estar  alU  á  su  prc 
sencia,  los  ratos  que  estaba  el  demonio  manifies- 
to cuando  estaba  el  Santísimo  Sacranieiitr»  en  l.i 
sala  de  la  labor,  con  la  reverencia  que  dcbia,  aun- 
que nos  ádmirábamos  de  ver  la  que  tenían  los  de- 

monii  ^  Je  ordinario,  quccun  estaren  otra^  partes 
de  la  casa  con  mil  inquietudes,  en  estando  allí  ci 
Santísimo  Sacramento  lo  más  que  hacían  era 

pasearse. 

De  suerte  que  en  todo  este  cargo  de  cunlirma- 
ciones  no  tuve  parte  más  en  él  de  la  que  digo.  En 

ti).l  is  las  demás  que  se  hicieron  de  noche  delante 
de  baniisimo  Sacramento  lué  lo  mismo,  que  este 
deittonto  Peregrino  dijo  que  no  habla  de  hablar 
delante  de  las  demás  rel;t;iosas  las  cosas  que  Dios 
le  mandaba  que  dijese,  sino  sólo  de  las  cosas  que 
hablaban  los  demonios  que  estaban  en  ellas.  Desti 
traza  y  modo  de  divisiones  y  apartar  la  comunidad 
se  vió  luego  que  era  orden  y  industria  del  demo- 
nio, y  salió  con  ella  de  suerte  que  no  se  podía  evi- 
tar, porque  en  no  escuchando  lu  que  querían  decir 
era  matarnos,  y  si  estaban  hablando  y  entraban ' 
algunas  cesaba  lo  que  decían. 

Y  no  se  puede  decir  lo  que  he  padecido  de  dolo- 
res en  esta  vida,  que  ya  se  sabe  mi  p-ici  saluJ; 
per  i  cosa  como  lo  que  yo  padecía  cuando  me 
hai.  1  tuerte  para  no  dejar  que  el  demonio  ha- 
blai  .i  en  mi,  <i  cuandu  habia  algunos  impedimen- 
tos .!estos  para  no  dejarlos  (3)  hablar,  no  lo  he 
padecido  jamás. 

(Ion  esto  bajábamos  á  las  nueve  o  á  las  diez  de 
la  nuche,  cuando  >e  podían  sosegar  todas,  que 
como  eran  tantas,  y  de  noche  particularmente  so- 
lía -er  más  el  alborotti,  se  pasaban  á  veces  mu- 
ch.is  horas.  Kntre  tanto  decíamos  en  el  coro  el  Te 
/Jeum  tauáamus  á  nuestro  Señor,  por  los  trabajos 
que  aquel  día  se  habían  padecido  y  fuerzas  que 
nos  daba  para  ellos;  ets  el  ínterin  se  nianitestaba 
Peregrino,  que  era  él  solo  casi  siempre  el  que  de 
ni -che,  delante  del  Santísimo  Sacramento  se  ma- 
niíesiabu.  Allí  decía  todas  las  cosas  que  dicen  mis 
cargos  de  la  muerte  del  Papa  y  los  demás  (4).  Fray 

Franciscíí  estaba  do  ordinario  disputando  c<m  el  y 
arguycaduie  de  que  no  podían  ser  estas  cosas  que 

(1)  C  juicio  Ittgado, 

(2)  .\.  Un»  e*  «M  itulignarlos. 
<3)  C.e«eao4r/«M««le. 

(4)  C,  laf  4«m4s  coto*. 
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decia,  y  «I  le  daba  razón  de  todu  y  hacia  una  ex- 
clamación i  Dios  y  lloraba  unas  lágrimas  que  es 

increíble  como  eran,  quciándost;  de  que  D'ms  le 
hacia  decir  (ates  cosas,  y  le  daba  un  (ninisiru(i) 
que  le  atormentaba.  Un  día  tomó  una  arquilla  de 
reliquias  y  diósclas  á  fray  Francisco,  diciendole 
que  con  aquellos  santos  se  confirmaba  qu.-  era 
verdad  todo  lo  que  decía.  ií\  no  la  tomó  tan  aprisa, 
y  el  demonio  la  dejó  caer  diciendo:  <ts\  le  larJi'.s 
en  turnarla,  yo  me  quemo,  y  no  quiero  sufriria  ni 
apuardar  cada  noche».  Esto  era  p')-quc  si  fr  .y 
Francisco  se  iba  A  acostar  y  el  demonio  ¡m  se  ha- 
bía manifestado,  su  manifestaba  en  ^é^^dosc,  y 
eran  tales  las  cosas  que  hacia  que  era  fuerza  vol- 
verá llamarle  v  entrar  para  oírle;  que  loqueen 
esto  se  padeció  Dios  lo  sabe,  porque  algunas  veces 
duraba  hasta  maitines,  y  lueyo  nos  quedábamos 
en  ellos,  y  á  más  de  las  cuatro  de  la  mañana  nos 
Íbamos  á  acostar. 

Capitulo  VIL 

Kn  cuanto  al  cargo  que  se  me  hace  de  que  di 
crédito  al  demonio,  es  muy  grande  engaño,  porque 
jamás  deliberadamente  creí  que  sucediese  cosa  al- 

guna  de  ias  que  decía.  Bien  entendí  que  tenía  alj^ún 
grande  misterio  haber  permitido  Dios  un  trabajo 
tan  grande  como  este  en  un  convento  que  sólo 
con  ña  de  su  servicio  y  alabanza  se  habla  funda- 
do, y  tcria  esperanza  que  había  de  ser  para  muciio 
aumento  de  la  Religión  de  nuestro  Pad.'"c  San  be- 
nito, porque  desde  que  se  fundó,  siempre  la  habla 
tenido  por  hs  circunstancias  y  ci>s.is  qut  ci^ncu- 
rriaii  á  su  (undación;  pero  en  p.trucuUr  cosa  que 
dijeron  los  demonios  no  la  creí  y  algunas  total- 
mente las  tuve  por  mentiras.  En  otras  suspendí  ei 
juicio,  discurriendo  si  serian  ó  no  serían,  porque 
como  naturalmente  podían  ser  y  no  eran  contra 
nui  sl-  a  '-ar.M  fe.  dejábalas  correr.  V  Fr.  r  cancisco 
dcordmario  nos  decía  que  ejan  padres  de  mentira; 
que  ellos  no  podían  decir  verdad,  pero  que  mochas 
veces  se  había  visto  qtií  compelidos  de  Dios  ia  de- 
cían, y  para  esto  solía  g  istar  hartos  ralos  en  de- 
cirnos ejemplos  de  cosas  que  se  hablen  visto  que 
los  demonios  habían  dicho  para  honra  de  l>ios  y 
del  bien  de  las  almas  y  con  ejemplos  de  la  Sagra- 
da Escritura,  pero  <iuc  era  menester  mucha  aten» 
ciún  para  con  ellos,  porque  eran  sus  astucias 
grandes.  Y  que  él  estaba  siempre  mirando  y  aten- 
diendo á  lo  que  decían  y  lo  escribía  todo  para  des- 
pués mii  ar  la  consonancia  que  hacían  las  cosas  ) 
ver  si  era  todo  engaño  ó  había  misterio  escondido 


(t>  A.  MiaÍMO. 


en  aquello.  V  siempre  que  los  veía  hacer  e.\clama- 
ciones  y  decir  cosas  exhortando  á  la  virtud,  como 

en  i-sií)  ponían  lanía  fuer/a  v  eran  lanías  ias  de- 
monsiracioites  que  hacían  de  que  padecían  por 
hacerles  Dios  fuerza  á  que  las  dijeran,  nos  amo- 
ne>ilaba  que  p>)rqne  aquello  que  decí.nn  era  así 
bueno  y  perfecto,  lo  habíamos  de  hacer,  >  no  p^ir- 
que  el  demonio  lo  dijese:  p.uquc  decir  que  (ínar- 
dáscinos  nuestra  l<ej;la,  que  fuésenu^s  humildes, 
que  ejercitásemos  las  virtudes,  esto,  aunque  lo  di' 
¡ese  el  demonio,  ello  por  sf  era  bueno  y  malo  el 
dejarlo  de  h  icer.  En  las  demás  cosas  que  tocaban 
á  exiensóii  o  p'opaijación  de  la  Kolij^ión,  por  ser 
cusas  que  podían  causarnos  vanagloria,  nos  dccia 
muy  de  ordinario  que  en  ellas  se  había  de  tener 
j^randc  recalo,  porque  aunque  entendía  que  Dios 
quería  hacer  una  };randc  ubr»  no  creía  cun  quien 
luibia  de  ser,  aunque  los  demonios  lo  dijesen,  per- 
suadiéndonos á  que  nos  i!r-T  ;  liició^c-os  Ut  mismo 
y  djciéndonos  que  las  \erUaoeras  lunilaciones  se- 
rían fundar  en  nosotros  las  virtudes,  porque  hasta 

que  lo  e-ituvicson  ntj  se  harían  otras  fu;idaciimes. 
Destas  cusüs  pudú  decir  muchas.  Decíanos  que  en 
materias  indiferentes  no  se  le  había  de  dar  crédito 
alguno,  y  ansí  siempre  estaba  suspendiendo  el  jui- 
ciu,de  la  suerte  que  he  dicho;  y  muchas  veces  veía- 
mos que  salían  verdad,  y  puntualmenie  (i)  como 
la>  decían  se  fa)  cumplían.  Kn  nuestios  coraz(»ncs 
sentíamos  deseos  de  más  perfección  y  rendimiento 
á  las  disposiciones  de  Dios,  temblando  siempre  no 
ser  enf;añadas  de  enemigos  tan  fuertes,  luciendo 
para  esto  continuas  oraciones,  haciendo  la  protes- 
tación de  la  fe,  añadiendo  al  trabajo  de  coro  mu- 
ciins  iriisas  cantad.is,  psal-nos  v  k-tatiías,  siempre 
clamando  á  Dios  nus  librase.  Desia  suerte  procedí 
en  el  sentir  dcsta  materia,  y  asi  anora  experimen- 
to pudo  tener  escusa  este  mi  entender,  por  haber 
visto  después  acá  que  muchos  hombres  doctos 
esián  en  este  mismo  sentir;  m as  yo  no  calificará 
c>io,  antes  m.'  rindo  y  sujelo  á  lo  quc  en  esta  par- 
te fuere  la  vertiad,  como  en  todo  loque  pertenece 
á  la  verdadera  doctrina. 

Nunca  les  pregunté  cosa  á  Uis  dem  inios,  en  que 
tuve  (3)  grandísimo  cscriipulo  de  [no]  hacerlo,  y 
es  tama  verdad  esia,  que  estando  un  día  cotí  gran 
pena,  que  hablan  dicho  que  habían  muerto  i  una 

perdona  que  estaba  fuera  de  aquí,  y  \  : ó  idoine  una 
monja  llorar,  me  dijo  que  le  p  e^untase  al  demo- 
nio sí  era  muerto  ó  no,  y  la  respondí  que  no  lo 

(i>  c  particultrmutte, 

(2|   .V.  ta*. 

<3)  Cqmtufhr*. 
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hiciera  por  todo  c1  mundo,  que  las  carta*?  lo  dirían 
lodo;  eran  dos  ó  uesdías  de  dilación.  Fr,  Kraiicis- 
co  «olfa  pranuniarles  algunas  cosas  para  enterarse 

más  de  !o  que  decían;  v  en  algunas  cosas  qutr  se 
hicieron,  en  que  pareció  se  dio  crédito  á  lo  que  de- 
cía el  demonio,  tuve  muy  poca  parte,  como  en  las 
pinturas  de  los  ángeles,  que  Fr.  Francisco  las  hizo 
hacer,  diciendo  que  aquello  naturalmente  podían 
los  demonios  ver  á  los  ángeles,  y  que  Santa  Juana 
veía  el  suyo  con  diferentes  vestiduras,  y  que  los 
nombres  que  les  ponían  eran  muy  conformes  á  la 
Escritura,  y  estaba  tan  lejos  de  hacer  pínur  el 
mió,  que  hasta  que  en  mi  sentencia  oi  el  modo 
como  era,  no  lo  había  sabido,  porque  cuando  tos 
demontos  lo  escribieron,  creo  que  por  estar  mala 
no  asistí.  Finalmente,  toda  esta  fué  obra  de  Fray 
Francisco,  sin  que  yo  tuviese  parte  en  ella,  ni  ceo 
que  otra  la  tuvo;  y  si  no  le  fui  á  la  mano  tanto 
como  pudiera,  fué  por  el  mpcto  que  le  tenía  y 
estimación  de  su  virtud,  J  por  no  tener  aquella 
acción  por  mai.i. 

Capítulo  Vm. 

En  la  ida  de  Fr.  Alonso  de  León  á  Roma,  tam- 
poco tuve  parte,  que  aunque  el  demonio  dijo  que 
era  la  voluntad  de  Díds  quo  furra,  anics  c,ije  c-l  lu 
dijera  había  enviado  el  abad  de  Ripol  á  pedir  que 
fuera  i  ayudarte  en  los  negocios  de  ta  reforma- 
ción del  convento.  El,  siendo  tan  grande  letrado, 
escribía  y  escuchaba  todo  lo  que  los  demonios 
declan,  y  me  venia  á  mf  muy  de  onünario,  por- 
que me  veía  triste,  y  me  decía  que  era  aquel  coro 
de  los  demonios  la  mayor  maravilla  que  ha  su- 
cedido en  la  Iglesia  de  Dios.  Fué  á  Roma  y  vol- 
vió, y  dijome  que  había  \cnido  desengañado  y 
que  había  confesado  haber  dad  »  crcdito  á  los  de- 
monios. Yo  le  dije  que  sí  le  había  dado,  había  he- 
cho muy  bien  en  confesarse;  que  yo  nunca  se  le 
habla  dado,  v  así  no  reparaba  en  que  esto  ó  aque 
Uo  que  decían,  saliese  veidad  ó  mentira.  Dijelc  dei 
modo  que  yo  lo  senih,  y  que  le  pedia  me  dijere  si 
tenía  de  qué  tener  escrüpu'n.  t^íí  nTie  <jue  no,  que 
él  se  holgaba  de  haberlo  eniendido  como  yo.  Ksta 
fué  la  persona  que  más  me  aprobó  la  santidad  de 
Fr.  Francisci,  v  d  <^uc  más  le  reverenciaba.  <'.'}- 
menzó  años  había  á  tener  con  él  algunas  contra- 
dicciones, que  son  la^as  de  contar  las  cosas  que 
en  estii  pasaron.  Fian  sobre  mil  ninoiias.  Je  sucí 
te  que  cada  momento,  corrido  él  de  verse  con  es- 
tos sentimientos,  se  echaba  á  los  pies  de  Fr.  Fran- 
cisco  V  k'  pedia  perdón  v  ha^ia  á  vec<'s  que  estu- 
viese el  convenio  delante  para  pedírselo,  y  dentro 
de  poco  volvía  á  lo  mismo;  y  yo  i  solas  le  pre- 


Runté  algunas  veces  si  juzgaba  que  en  las  accio- 
nes de  Fr.  Francisco  habla  pecado,  porque  si  le 
hubiese  lo  remediásemos,  que  yo  me  obligaba  i 
hacerlo,  y  que  sí  nu,  que  venciese  aquellos  senti- 
mientos. Knojábase  conmigo  y  lloraba  algunas 
veces,  pareciándole  no  habte  dado  causa  á  que 

juzgase  yo  que  é!  entendía  p-idia  haber  pecado  en 
aquel  sanio,  que  &si  le  llamaba.  Este  fundamento 
tiene  todo  et  cargo  que  se  me  hace  de  que  no  <|ue- 
ría  creer  lo  que  él  me  dada. 

Capitulo  tX. 

Kn  el  cargo  que  se  me  hace  de  qiie  oí  dogmas 

d-utrinas  á  l'r.  Francisco,  de  verdadero  alum- 
brado, como  eran  que  los  tactos  y  ósculos  lividi- 
nosos  no  eran  pecado  y  que  ames  ayudaban  á  la 
perfecf  ion,  e^to  lo  niego  todo,  porque  juro,  deba- 
jo de  los  juramentos  que  se  pueden  hacer,  que 
lal  cosa  no  le  oí  jamás,  y  que  toda  la  doctrina 
que  le  oi  era  la  nu-srna  que  enseña  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia  y  los  que  predican  en  los  pulpitos  y 
nos  lo  dicen  los  mayores  letrados.  Y  asi  en  esta 
parte  ni  aun  ignorancias  no  cunfícso;  impruden- 
cias sí  que  tuve  tantas  y  algunas  acciones  con 
menos  atención  que  debiera,  que  pudieron  causar 
á  los  que  con  malicia  las  miraron,  juzgarlas  me- 
nos puras  de  lo  que  deiaoie  de  Dios»  que  sabe  la 
intención  más  secreta  del  corazón,  fueron.  Era 
persona  que  su  trato  ordinariamente  era  tan  llano, 
que  á  todas  llamaba  de  tú  y  tomaba  las  manos  y 
llegaba  al  rostro,  y  esto  tan  generalmente  y  con 
tanta  compostura  y  con  tanta  sinceridad,  que  jun» 
lo  con  la  grande  opinión  de  santo  que  tenia,  i  na- 
die vi  jamás  que  reparase  en  ello.  Esto  lo  he  visto 
hacer  á  muchos  religiosos  santos,  sin  que  jamás 
llegase  á  imaginación  que  había  en  eliu  átomo  de 
pecado,  por  la  opinión  tan  recibida  que  deitos  te- 
nían, que  á  no  tenerla,  lo  juzgara  por  muy  malo 
y  desde  mil  leguas  no  If)  consintiera. 

A  este  í^adrc,  como  he  dicho  arriba,  me  sujeté 
y  prumetl  obediencia  cuatro  aAos  antes  de  ser 
monja,  y  tn-.  c  de  iM  la  mayor  estimación  que  po- 
día tener.  .No  le  daba  reverencia  de  santo,  que 
bien  sabía  que  mientras  se  vive  no  está  alguno 
Confirmado  en  i;rac¡,i:  pero  entendía  que  era  uno 
de  los  varones  perfectos  que  había  en  el  mundo. 
A  i\  iba  con  cuantas  cosas  me  pasaban.  Siempre 
daba  gracias  á  I^io-,  qLJc  me  íe  había  dado  con  esta 
fe;  nunca  repare  en  si  eran  buenas  ó  malas  las 
caricias  que  me  hacia.  Alguna  vez  puede  ser  que 
le  llamase  yo  de  tu,  pero  teníale  tan  grande  reve- 
rencia que  serian  pocas  veces;  y  aunque  su  trato 
era  tan  $ti«ve^  como  he  dicho,  conmigo  teaia  de 
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hrdinarfn  tanta  severidad  que  fu£?ra  largo  de  refe- 
rir lo  que  me  hizo  padecer  esiándomc  coniinua- 
*nen:e  riffcndo.  Pero  en  espacio  de  ocho  años  que 

Ifuoon  los  que  te  traté,  nunca  ir.e  drm  cosa  por 
duade,  como  digo,  pudiese  juzgar  su  (rato  por 
impuro. 

LlamáhdíTic  muchas  veces  mi  reina,  mi  chiqui- 
iia,  >'  esto  mismo  llamaba  á  todas.  Kl  primer  año 
'■  que  le  conocí  me  dijo  un  dia  estando  hablando 
Je  cosas  ik-  mau-máiica,  «.huélíjomc  que  la  hayas 
aprendido;  >'o  le  enseñare  muchas  cosas  de  liloso- 
fla  natural»;  y  enfe  algunas  que  me  difo  fué: 
«.{cómu  podrás  creer  que  es  cosa  nalur;it  que  lle- 
nen menos  verttü<ínza  una  mujer  y  un  hombre 
desnudos  que  dos  muferes  6  dos  hombres^»  Yo 
dije:  ditículi  jsa  cosa  es  eso  de  creer;  dándome  ver- 
güenza sólo  de  oÍr¡o.  No  me  dijo  más  que  csio; 
en  el  espacio  de  ocho  años  no  me  tornó  i  tomar 
palabras  de  estas  en  la  boca,  ni  yo  se  lo  volví  i 
preguntar.  Cuando  me  lomaba  D.  Diego  Serrano 
el  dicho,  dieíéndome  lo  malo  que  este  religioso 
era  (i),  me  dijo:  «mire  que  hari  mucho  servicio  i 
Dios,  $i  se  acuerda  de  algo,  aunque  lo  tuviese  por 
bueno,  de  decírmelo,  que  de  una  palabra  ó  de  otra 
se  colige  la  verdad.»  Yo  procuré  hacer  memoria 
de  las  palabras  que  le  había  oído,  y  acordéme  de 
esta,  y  pedí  audiencia  y  dijescla.  Hizola  escribir,  y 
dijo  al  secretario:  <d|g*que  esto  lo  oyó  y  lo  tuvo 
pnr  doctrina  llatia  v  asentada. -^Yo  no  la  luvc 
por  UúCUuid,  ^inu  ^uc  le  oi  que  erasecreiu  de  tia- 
turale;¿a,  ni  ledicrcditj,  ni  hice  caso  de  ello,  y  asi 
lo  deponer'!.»  Dijo  ól:  «loJo  es  uno."»  Yo  car  t.in 
puco  en  ta  malicia,  que  no  le  replique.  Cuando 
la  ratificación  del  dicho  yo  estaba  muy  mala,  y 
cuando  ha  é  vi  allí  dos  frailes  dominicos,  y  diúme 
tama  vergüenza,  que  procuré  (2)  recogerme  inte- 
riormente y  no  adven]  *  nada  de  cnanto  me  Idao 
y  aunque  reparé  un  poco  en  esta  palabra  doctri- 
na, callé;  y  es  cierto  que  desde  que  salí  de  casa 
para  ir  Toledo  hice  concepto  de  que  no  me  hablan 
de  creer  CO'.?  que  dijese,  y  crm  cs'.o,  diciendo  lisa- 
mcnie  la  verdad  de  lo  que  me  preguntaban,  si  me 
replicaban  sobre  aquello,  respondía  que  pusiesen 
lo  que  quisiesen,  que  yo  no  sabia  más  de  lo  que 
decía. 

Eslin  los  cargos  que  se  me  hicieron  con  ul 

trabazón  v  junta,  que  oidns  parecen  unas  malda- 
des horribles,  y  sabido  como  pasaron,  no  habrá 
nadie  que  los  culpe,  dando  por  cargo  que  la  doc* 
trina  de  los  verdaderos  alumbrados  la  oia,  como 


(1)  C.  y  auptrúnáúí»  y»      mmea  I*  a«M«  «Wo  cota 


era  que  estando  en  caridad  uu  había  vergüenza,  v 
que  á  todas  las  torpezas  las  llamaba  suavidad  de 
trato,  unión  y  otras  cosas  semejantes  que  no  me 

acuerdo.  I"l  mismo  demonio  no  podia  hacer  tal 
veneno.  Loque  |e(i|oi,  fué:  liegáodome  algunas 
veces  i  confesar,  tenia  necesidad  de  preguntarle 
algún  escrúpulo,  y  st>lía  darme  lat  vergüenza  al 
deciriO,  que  decía:  no  puedo,  padre,  pregunurielo 
que  quería  (3).  Y  A  veces  rifféndomede  aquello  y  á 
veces  dio  éndomc  ;dp  qué  tíene>  ve^ílenza*  Ou'cn 
vive  en  caridad  no  se  turba  ni  tiene  vergüenza  de 
confesarse  Í3)  por  mala  que  sea;  y  otras  cosas  i 
esie  modo  que  no  hay  confesor  que  no  las  diga.  Y 
otras  veces,  si  entre  nosotras  habia  algún  disgus- 
to, nos  reMa  diciendo  que  viviésemos  en.  caridad 
y  en  un  serui;  ,  v  s  )|¡4  muchas  veces  repetir  una 
epístola  de  S  m  Pablo  que  dice  que  la  caridad  lodo 
lo  sufre  y  á  todo  espera  y  no  se  alborota.  Estas 
cosas  no  las  decía  enseñando  torpezas,  como  dicen 
los  cargos,  sino  corrigiendo  nuestras  Caius;  y  esto 
es  tanta  verdad  que  me  dejaré  hacer  pedazos  antes 
que  negarla,  porque  jamis  en  otro  ningún  sentido 
le  oi.  qué  confesor,  predicador  y  libro  bay  que 
no  nos  exhorte  á  esto?  Todos  nos  dicen  que  viva» 
lU'vs  en  unt  <[)  de  caridad,  que  es  en  amistad  y  en 
paz,  defendiendo  nuestra  razón  y  sufriendo  las 
fallas  de  nucsiros  hermanos.  Esta  doctrina  es  de 
la  Iglesia,  y  no  he  oido  otra. 

C^Üuto  X. 

Rn  cuanto  al  entrar  dentro  de  la  clausura  á 

coDier,  no  lo  tuve  ni  juzgué  por  malo,  porque 
como  ei  mal  que  teníamos  era  tanto  y  en  tantas, 
parecía  imposible  podernos  averiguar  si  no  era 
estando  él  presento.  í3sto  si  no  es  viéndolo  no  se 
puede  decir;  pero  el  tiempo  que  comió  acá  dentro 
casi  (4)  de  una  vea  serla  tres  meses,  que  fué  i5)  la 

furia  que  d-¿  no^he  ni  de  dia  [se]  podia  reposar. 
Pasóse  esto,  y  en  muchos  días,  aunque  entraba  al- 
guna vez,  no  comía.  Otras,  no  sé  cuántas  sema- 
nas, fué  fuerza  el  volver  por  la  misma  ocasión  á 
comer  acá  dentro,  que  t'uerou  los  tres  años  que 
dicen  los  cargos. 

El  darme  los  bocados  mordidos,  es  mucha  ver- 
dad que  yo  soiia  pedírselos  algunas  veces,  porque 
como  me  hace  tanto  mal  lo  que  como,  juzgaba 
que  con  haber  llegado  él  á  ello,  no  me  lo  haría,  y 
con  esta  fe  y  devoción  los  comía,  y  hartas  veces 


(I)  C.yotg. 

(a)  C.  a«fiia. 

(S»  Dtntugmtmeata. 

(4)  CCMO. 

($>  Cifartf. 
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experimenté  mejorárseme  el  estómago  por  ka  íe 
que  >'o  tenta,  ó  lo  debía  de  hacer  ei  demonio  para 

que  la  luviise  mavor.  Tom.inm'  las  manos  v  lle- 
garme al  rostro,  es  verdati,  lo  hao  al¿iuna<»  veces 
en  el  modo  que  in  he  dicho  arriba:  pero  á  las  de- 
más partes  di.'l  lUcrpo  es  cn^'.iño.  .\l;;u').i  ve/  es- 
lando  dando  gritos  dei  dolor  de  e^iúmago  que 
siempre  padezco,  le  pedía  me  le  santígua/e;  esto 
era  sobre  los  vestidos.  I^ainbién  icniendr'  una 
fuente  en  una  pierna  muy  ma.a,  estando  en  casa 
de  mí  madre  le  pedí  me  la  sanilguast.-,  estando  con 
el  recado  que  para  que  el  cirujano  me  la  curase 
ponia:  y  es  cierto  que  era  él  tan  advertido  en  esta 
pane,  que  solía  entrar  estándome  sangrando  del 
pie,  y  no  entrar  en  el  aposento  hasta  que  se  hu- 
biera heüio  la  sangría,  que  yo  me  adioiraba  de 
ver  tan  grande  recato.  No  sólo  tw  ic  oi  las  pala- 
bras que  dicen  mis  car^r.s,  sino  tan  contrarias» 
que  siempre  nos  estaba  diciend*^  la  compostura  y 
recalo  que  las  religiosas dcbcinoi»  tener  en  acciones 
y  en  palabras;  y  no  sólo  lo  decía  y  ensenaba  que 
las  Caricias  llc\  an  á  I>ios,  sino  que  le  oi  decir  in u- 
chas  veces,  cuando  le  daban  quejas  algunas  de 
que  no  las  quería,  que  en  comunidades  hay  de  to- 
das cotidici. iiies;  que  eran  uii;is  niñadas  que  se 
apai  laban  de  la  verdadera  gravedad;  que  él  quería 
igualmente  á  ioda«.  Y  ros  trataba  con  aquella  lia* 
ncva  coino  pajie  v  p  )r  vernos  taa  niñas.  I)ioi 
nuestro  Señor  conoce  ios  corazones  de  cada  uno 
y  sabe  las  intenciones.  Seria  posible  débalo  de 
la  capa  d^sto  recato  t'\icrii)r  se  encubriese  a;;;una 
malicia.  V  asi  no  digo  e->to  para  excusar  este  reli- 
gioso, sino  que  para  por  mi  confesión  no  quede 
más  carj;ado  de  lo  que  consíase  por  otro>  indi- 
cios, y  para  que  se  entienda  que  si  hubo  de  mi 
parte  alguna  imprudencia,  la  intención  fué  pura  y 
sincera,  fundada  en  el  ci*ncepii)  d  '  la  santidad  y 
pureza  que  yo  presumía  de  su  persona;  y  cuando 
me  acuerdo  de  la  suerte  que  esto  era,  se  me  parte 
eicora/ón  de  verlo  mu  diíerentcmeiUe  entendido. 
Dios  que  es  suma  verdad,  dé  á  entender  la  que  en 
esto  di^o  y  la  sinceridad  con  que  en  lodo  se  obró, 
que  por  no  alargarme  á  cansará  V.  A.  no  digo  las 
demás  Cusas  de  que  se  me  hace  carf;o.  porque  to- 
das tienen  la  misma  sustancia  y  yv  la  misma  sali- 
da para  todas. 

VAI.I.EJO  V  AUAgl  K  (D.'  A.v.\). 

S4<  «.—Octavas  en  loor  de  San  Pedro  No- 

lasco: 

I'odo  io  que  produce  lo  criado 
desde  lo  vegetable  á  lo  sensible... 


b  -- 

/  í7<:  fieif.i'!  solemnes  ^-  ¡^ramiiosas  que  hi^o 
¡a  Sagrada  Heiigiou  de  Xuestra  Señora  de 
¡a  Merced^  en  este  iu  convento  dt  Madrid,  á 
su  glorioso  Patriarca...  S<tn  Pedro  Xohs- 
co,  en  este  año  de  ¡639. — Madrid-  Imp.  del 
Keino.  .MDCXXX. 

Folio  g6. 

VARELA  DE  CASIKO 
(D."  .Mapí.v  A.s  roMA). 

Vecina  de  .Madrid. 

Sro. — Tradujo  Jf!  poriumics  la  ubia  in- 
titulada i,a  /■i:nix  apaic<iJa  en  ¡a  vida, 
muerte,  sepultura  y  milagros  de  la  glorioea 
Santa  Catalina,  Reina  de  Atexandria,  rír- 
gen  y  mártir,  escrita  por  Sor  Marina  Cle- 
mencia, religiosa  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  la  isla  de  San  Miguel.  Solicitó 
imprimirla  en  Julio  de  lyHS.  El  Consejo, 
á  1."  de  .Agosto,  la  remitió  al  \  icario  ecle- 
siástico. O.  Cayetano  de  la  Peña,  para  que 
0111  i  tieso  dictamen,  en  el  cual  manifestó: 

luí  la  presente  obra  se  expresa  que  Santa  Cata- 
lina fué  Kcina  é  hija  del  Rey  de  Egipto,  y  esta 
circunstancia  no  ia  apuntan  otros  historiadores  y 
solw  sí  dicen  que  fue  persona  muy  ilustre. 

Estas  circuniancias  son  las  únicas  que  en  mi 

¡uiciu  merece;)  reparo  en  esta  ohrn.  pues  en  io 
demás  está  arreglada  y  no  tiene  cosa  contra  la  le 
y  buenas  costumbres. 

Firma  su  dictamen  en  Madrid  á  1.*  de 
Septiembre  de 

Archive.  Ilui^rico  Njicion  il  -  Conseja  dc  CattílU.  Ma- 
uicula  Uc  impresiones.  Legajo  a». 

VARGAS  (D.»  Inés  de). 

K5¡  — Hace  plausible  cnconiiu  de  iu  poeti- 
sa ¡Sor  Juana  Imís  de  la  CruzJ  en  haber  dado 
desde  niña  muestras  de  su  grande  aplicación 
á  los  estudios. 

85a.— Soneto: 

Luego  que  la  razón  empufló  el  cetro... 
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Filma,  y  obras  posí/uimiTi  del  Penix  de 
México,  decima  Musa,  pnctisa  ívncricana. 
Sor  Juana  //íes  de  la  Cru^. — Madrid:  Kii 
la  Imprenta  de  Manuel  Ruiz  de  Murga. 
Alio  1700. 

\  ARüAS  (D."  Jacinta  de). 

SSS.'-Romance  á  Felipe  IV: 
Júpiter  mii  soberano... 

Anfiteatro  de  Felipe  el  Grande.  Rey  (m- 
iólicode  las  L'spañas...  Dedícale  á  Su  Ma- 
gestad  Don  Joseph  Pellicer  de  'l'ot'ar.  Kn 
Madrid,  por  Juan  González,  año  MDCXXI. 

V ARC  AS  Y  \  ALDERRA.MA 
(D.'  Mariana  de). 

854.  —Soneto  i  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza: 

Ai  tronco  Ilustre  de  donde  ha  salido... 

Ohras  del  insifine  cavallero  Don  Dic^o  de 
Mendi);a,  l-'mbaxador  del  iCmperador  (dar- 
los Quinto  en  Roma.  Recopiladas  por  í'ray 
íittin  Diay  Hidalgo — Kn  Madrid,  pür  luán 
de  ia  Cuesta.  .\ño  Km  o. 

VAZQUEZ  (D.»  Alfoksa). 

855.  --Soneto  de  Espaíla  agradecida  á  ta 
Reina  Nuestra  Señora  D.*  Margarita: 

De  una  gran  calentura  maliciosa... 

Relación  de  la*  fiestas  que  la  Imperial 
ciudad  de  Toledo  Ai^o  al  nacimiento  del 

Principe  .V.  S.  Felipe  í/íf  deste  nombre. — 
En  Madrid,  por  Luís  Sandicz.  Año  MDCV. 
'  Folio  47. 

VAZQUEZ  (D.»  Juana). 

856.  — Al  Marqués  de  San  Felices.  Soneto: 

Vence  lliponicnes  si  íta  de  coronarle... 

Poema  trágico  de  .\taianta,  y  /lipomenes. 
Dedícalo  Á  la  Magestad  de  Felipe  Quarto 


el  Grande.  Por  Don  luán  de  Moncayo  y  de 
Gurrea,  .Marques  de  San  Felices.  — Kn  '/.»- 
ragoija.  I'or  Diego  Dormcr.  .\ño  iG5G. 

VAZQUEZ  (D."  juana). 

857.  — Redondillas  en  elogio  de  Agustín  de 
Rojas: 

Tan  bien  del  viaje  usas... 

El  naga  entretenido  de  Agustín  de  Ro- 
jas, natural  de  la  villa  de  Madrid.  Con  »na 
exposición  de  los  nom^es  Históricos  y  Poé- 
ticos, que  no  van  declarados.  A  /'  !  '/  :r/in 
Valero  de  Franqueza,  Caí/aZ/cV  í.  del  habito 
de  Santiij^n,  y  gentil  hombre  de  ia  boca  de 
su  Magcsiad. —  l-ln  Madrid.  En  la  Emprenta 
Real.  M.DC.IIU. 

VÁZQUEZ  (Sor  Juana  MakU). 

Religiosa  en  el  convento  de  San  .\gustin  de 
l.n>;rüño.  Floreció  á  mediados  del  siglo  xvn. 

858.  — Soneto  á  la  muerte  de  D.*  Isabel  de 
Horbón: 

Ya  que  hasia  aquí  has  llegado,  pasajero, 

suspende  el  pensamionto.  ten  el  paío.  . 

Relación  de  la  memoria  funeral,  que  en  ¿J 
y  2S  de  Xoyiembre  de  1O4Í  /  i  muy  noble  y 
muí-  le  í!  ciudad  de  Logroño  hi{o  a  la  muer- 
te de  la  Católica  l).  Isabel  df  liorbon.  Es- 
crita por  D.  foseph  Ximene^  de  Enciso  y 
Porm.— Logroflo,  por  Juan  Diez  de  Valde- 
rrama.  1645. 

Pág.  139. 

\  FJ  ¡.\  (I)."  Kki.k  iana  Fi'f  i\  dk). 

Hija  de  Lope  de  Vcija  y  de  D."  Juana  de 
rjuardo.  Nació  en  l-cbrero  ó  Aíar/o  del 
i  año  iiii'í  y  recibió  el  bautismo  en  la  parro- 
vjuia  do  San  Sobasii;¡ii,  de  Madrid,  siendo 
üu  padrino  el  Duque  de  Sessa.  Contrajoma- 
trimonio,  antes  de  i633,  con  Luis  de  Us4te- 
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gui  (i),  vecino  de  Madrid,  de  quien  hubo  dos 

hijos.  Lope  Jl-  \'cj?a  en  su  testamento,  otor- 
gado Á  26  de  Ayusto  de  ¡635.  !a  dejó  por 
universal  here  Icru.  Dio  á  lii/,  bastantes  escri- 
tos de  su  padre.  Falleció  en  Junio  de  idby, 
siendo  ya  viuda. 

Cnf.  Nueva  bibliogt  ajia  Je  Lope  de  Vega, 
por  Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.— 
Madrid,  cst.  tip.  Suc.  de  Rivadeneyra,  i8go. 

859.  — Soneto  á  la  Condena  de  Olivares: 
Níse,  tu  gran  virtud,  que  de  ninguna... 

Triunfos  dmno»  con  otra*  rimat  sacras 

de  Lope  de  Vega,  dedicada  á  Doña  Inés  de 
Zúñiga,  Condesa  de  Olivares. — Madrid,  por 
la  \"iuda  de  Alonso  Mariín,  1625. 

860.  — Dedicatoria  á  D.*  Elena  Daniiana  de 
Juren  Samano  y  Sotomayor,  de  la  Veinte  y 
una  Parte  verdadera  de  las  Comedias  del 
Fénix  de  España, 

Veinte  y  una  Parte  verdadera  de  las  Co- 
medias del  Fénix  de  España,  frei  I.opc  Fé- 
lix de  Vega  Carpió,  del  Abito  de  San  /uan. 
Familiar  del  Santo  Oficio  de  ¡a  Inquisición. 
Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostóli- 
ca, sacadas  de  sus  originales. — En  Madrid, 
por  la  Viuda  de  Alonso  Martin.  Aflo  i635. 

VEGA  (D.*  Isabel). 

Poetisa  del  siglo  xvi.  Fué  madrileña,  6, 

cuando  menos  residió  aquí  gran  parte  de  su 
vida.  Parece  que  ella,  ó  alguno  de  su  fami- 
lia, tuvo  cargo  en  Palacio. 

861.  — Cancioncilla  de  D.*  Isabel  de  Vega, 
con  glossa: 

Tanto  puede  la  a  ficii'm 
quando  con  fee  pcrseuera 
que  donde  premio  no  spera 
de  aiti  saca  gaiardin. 


(1)  Stt«c«pitulaCKHiMmBirimonialetfuÉnDn  otorgadas 
en  Madrid  i  18  de  Dietembre  de  1%}.  l*«M«c¿  caie  docu- 
mento 1.a  Barrera  en  «M  tiuMitú  HpgrmflaefLoptétVtgUt 


De  una  herida  mortal 
que  solo  amor  pudo  dalla 
quedó  mi  sentido  tai 
que  ni  biue  con  el  mal 
ni  bien  con  el  bien  se  halla, 
y  quando  más  sin  rremedio 
más  comento  en  su  passión, 
cniunces  decompassiún 
el  mismo  amor  le  d;ó  medio; 
taniu  puedo  la  atictún. 

Tanto  puede  el  afición 
que  en  justo  lu^ar  se  emplea, 
que  cun  muy  justa  rrazón 
palma  sin  c>)ntrad¡ción 
licuara  el  que  assi  pelea; 
mas  guárdese  de  mudanga 
el  que  tal  vicicria  espera: 
susténtese  en  su  esperanza, 
que  qualquiera  Wen  se  alcaofa 
quando  con  fee  perseuera. 

(guando  con  fee  perseuera 
el  que  en  bien  amar  se  gasta 
finge  contento  aunque  mueca 

y  al  fin  hace  de  manera, 
que  pocu  fauor  le  basta, 
y  es  un  acepto  este  amar 
que  aunque  sin  pena  ptidicra  ' 
quiere  mucho  nta»  penar 
que  tai  victoria  alcanfar 
donde  premio  no  se  espera. 

Donde  premio  no  se  espera 
de  los  scruicios  y  amor, 
un  corazón  de  una  fiera 
no  picns;i  que  rresisiiera 
el  scnlimicnio  y  dolor; 
-  más  no  desmaye  el  penado 

ni  le  ven;;a  !íi  piss  ''m. 
que  SI  tal  es  el  cuidado 
de  solo  auer  bien  ^mado 
de  allí  saca  galardón. 

Glossa  de  la  misma  i  este  villancico: 

Sunca  más  vean  mis  ojot 
cossas  que  le  den  pia\er 
hatta  tornaros  d  «er. 

Gl.OSSA 

Sr  pudiesse  con  la  vida 
rrccubrarse  el  bien  perdido, 
yo  la  doy  por  bien  perdida, 
que  el  morir  no  es  á  medida 
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«kl  dolor  v)ue  e  padecidu; 
y  pues  r«ro«  aparur 

fu¿  caussa  de  mis  tfnojos, 
pues  no  queda  que  mirar 
ni  Jigrimas  que  llorar, 
nunca  mis  vean  mis  oíos. 

¿Qué  puedo  ya  uer,  señora^ 
auíénüoie  vistp  cu  nii?* 
que  el  que  le  vido  y  le  adora 
no  puede  hiiiir  un  '.iru 
másdequantu  biuccn  ti; 
mas  pues  que  con  mis  gemidos 
no  puedo  ya  detener, 
no  se  acabe  el  padezer 
ni  suenen  i  mis  oydos 
cossas  que  les  den  plazer. 

(¿uando  me  aiornieni;t  an-or 
con  temor,  ausencia  y  mucrie, 
icnfio  yo  por  buena  suerte 
biuii  con  tanto  dolor 
á  irccque  de  esperar  verte; 
ptra  pulque  de  sufrir 

no  se  canse  el  pade/er 
finKe  mi  mal  un  plazer 
ques  imposible  sentir 
hasia  tornaros  i  uer. 

Coplas  de  la  misma: 

Ni  ba&la  disimular 
ni  fingir  contemamienio, 
quel  rrauioso  pensamienio 
rrcbtenta  por  &«  rnü»irar. 

Ni  me  aproueeha  callar 
aunque  la  rrazón  me  ayuda, 
que  si  la  lengua  está  muda 
los  ojos  saben  hablar. 

¡O  cuitado  corai;ón! 
quán  dichuso  ubieraü  sido 
si  fuera  tu  mal  fingido 
coino  los  de  muchos  son. 

Más  ¡ay!  quan  á  costa  mia 
es  vuestro  mal  verdadero, 
pues  tJiucho  más  perseuero 
mientras  más  el  mal  pori'ia. 

Ya  no  valen  desengaAos 
para  hazerme  entender 
quán  coüloso  es  el  querer 
que  acarrea  tantos  daftos. 

Ques  tan  ciega  mi  aftícíóo 
y  esti  el  mal  tan  arraigado 
que  en  virtud  de  mí  cuidado 
me  sustenta  mi  passtón. 


Soneto  de  la  misma  señora  i  la  muerte 

del  l-!inj:LT'.iJ<.»[  (]arll)^  t^luínlo. 

¡U  muericl  quanta  gloria  as  alcanzado 
irtumphando  del  quetríumphospar  no  tiene; 
que  Iriumphcs  más  de  nadie  no  convicna, 
pues  nu  ay  plus  ultra  adonde  as  llegado. 

Sosstéguese  de  oy  más  tu  pecho  ayrado, 
quel  'i.ií'vi  que  por  ti  cruel  nos  viene 
ni  el  nombre  del  que  en  tal  dolor  nos  tiene 
no  temas  que  jamás  será  oluidado. 

¡O  Céssar  y  Alexandro!  que  ganastes 
tan  clara  fama  por  los  hechos  rraros 
y  con  ellos  triumphais  en  et  abismo. 

¡l)  Carlos!  clara  luz,  que  vos  bolastes 
al  Mmo  cielo  con  triumpbos  claros 
después  de  auer  triumphado  de  vos  mismo. 

De  la  misma  al  Principe  Don  Carlos  por- 
que auiendo  visto  este  soneto  4ixo  que  do 
hera  posstbie  auerle  hecho  muser: 

Muy  alto  y  muy  poderoso 
nuestro  Principe  v  seAor 
dignamente  subcesor 
del  ynvicto  f  glorioso 
<'éss;)r  sacro  emperador, 

No  del  rey  no  solamente 
más  de  aquel  temido  nombre 
V  serci'!  del  ^ran  rrenombre 
y  del  ánimo  excelente 
con  que  se  engrándese  el  hombre. 

Los  que  pf>r  niiestrn  alvedrfo 
solo  á  ciegas  nauegamos 
tan  presto  nos  anegamos 
como  en  el  hondo  de!  rrio 
porquel  vado  no  hallamos. 

Y  por  esso  nos  llegamos 

al  exeinpld  de  mavores, 
porque  si  bien  lo  miramos 
nuestras  obras  son  mefores 
si  las  suyas  ymilanius. 

Pues  viendoquc  iodo  el  mundo 
los  pequeños  y  mayores 
con  llantos  y  con  clamores 
alaban  al  sin  segundo 
rrey  de  rreyes  y  señores, 

quise  con  umildc  zelo 
de  que  esto  seconseruasse, 
y  por  no  ser  en  el  suelo 
sola  la  que  no  cantase 
las  glorias  de  vuestro  agüelo. 

iúostrar  quise  mi  rnideza 
viendo  un  gran  ocusidn, 
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pero  no  con  yntinción 

que  viese  vuestra  prandt  za 
versos  que  un  ba.vo&  son; 

y  de  ser  mia  la  obra 
la  rrazón  cstA  muv  clara, 
porque  ninguno  hablara 
de  unta  materia  sobra 
que  más  no  la  ieuantara. 

BicD  sé  que  fué  atreuimiento 
entrar  yo  en  tan  hondo  mar, 
pero  no  pude  dexar 
de  mostrar  el  &enümienio 
que  todos  deticn  mostrar: 

con  ti  dititno  fauor 
yo  espero  de  aquestos  males 
que  teniénduos  por  señor 
no  sentiremos  dolor 
aunque  nos  queden  señales. 

Ques  tal  vuestra  humanidad 
con  k»  que  poco  valemos, 
que  muy  cierto  esperaremos 
cuiisueio  en  la  sultdad 
del  rrey  que  perdido  vemos, 

s  si  nos  q^lLrL~:^  miiar 
por  la  lumbif  di:  esta  estrella 
padráus  á  Belén  lieuar 
do  está  la  lii/  que  sm  ella 
no  nos  podemos  saluar. 

Soneto  lie  la  misma  al  Principe  Onn  (■ar- 
los de  Kspatia,  sobre  este  verso  Je  i)auid: 

Omnia  excelsa  tua  et  Jluctus  íui  tuper  me 
transierunt. 

Diuino  ingenio,  lengua  cassi  muda, 

hermoso  rrostro.  cuerpo  (.le>;iraciado, 
valor  vni.'»lmiable  no  esimiadu, 
con  mano  larga  y  de  poder  desnuda. 

V  irtud  rrespLinik-cieiUe  sin  a\iida, 
ri^jor  y  execución  bien  empleado; 
benigno,  afable,  nunca  spirmentado, 
palabra  iirfne.  Ice  que  ti<i  se  muda. 

Alto  c&lado,  grandeva,  abaiimiento, 
prisión  y  libertad,  poca  salud 
con  ánimo  constante  y  surrimieiuo 

Passó  sin  haxer  daño  á  su  virtud 
el  Príncipe  Don  Carlos  desdichado, 
á  quien  Kortuna  rrosiro  no  a  mostrado  (i). 


C'  <iH't  M>:i  1 11 1  ti  M  V  ,irc  /  '  r  n.,.  1  i'ir^K' ;  M  >     1  4     .  Juü'i  Kcr- 

•i.uni.-/  ,ic  II.  1        I  ,i^tiii'.-iii.  i.iit I II      Ju.irt  Tvbar, 


Poesías: 
I  *  Glosa: 


Tanto  puede  h  aflieíón... 
De  una  herida  mortal... . 


2." 


Soaeto: 
Decidme  los  leales  amadores... 

3.  *  Otros  versos: 

Después  que  amor  me  hizo  guerra... 

4.  *  Soneto: 

Dicen  que  es  muy  cruel,  inicua  y  dura... 

5.  "  Soneto: 

Mi  sentimiento  está  un  ocupado... 

6.  '  Soneto  á  la  muerte  del  emperador 
Carlos  V  nuestro  señor: 

¡Ot  muerte  cuanta  gloña  (i)  has  alcanzado... 

7.  *  Soneto: 

Si  llegara  mi  pluma,  ¡oh!  gran  Hurtado...  < 

8.  *^  Soneto: 

Si  muero  por  servirte  estando  ausente... 

BibUútkéque  Xatiúnale.  Úeparíement  det 
manuserits.  Catalogue  de$  manuscrits  es- 
pagnoh  et  de»  manuscrita  portugais  par 

M.  M/red  Mord- Falto. — París,  ínipr.  Na- 
tionale.  .MDCCCXCII. 
Número  Ó02  de  los  manuscritos  españoles. 

VEGA  RUBÍN  DE  CELIS 
(D."  Ldisa  Ana  de  la). 

8t  j  2 . — I  <  o  IT)  ci  n  c  c  íi  1 1  r  Icsc» ) : 

l'^n  el  baile  de  los  negros... 

/ilo'^'ioi  ii  Maria  Santtssima.  Consagroios 
en  suntuosas  celebridades  devotamente  (¡ra- 
nada d  Ai  limpieza  pura  d¿  su  concepción. 


i-ut'  copia  lú  m  1.1  srtiuii.iü  nui  i  )  d«i  híkIo  xvt;  consta 

tic  V»#  Ik.i.is  i:rk  loKit.  .1  Jtj%  ct>Ujtiin;is 

Uii.;  iicJ  !!c.ii  t'.ii.ioiij,  s    ' i:xi.  K  (•  s. 

y  .pN. 

(1)  Ea  el  origioal:  gtorUu. 
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Dispúsolos  /).  f.uis  de  Parijcuellos  ('abei,íi  | 
de  Vaca.— <1  ranada,  por  Fraru  isco  Sánchez 
y  Baltasar  Bolívar.  Año  de  j63i. 
Folios  3o3  á  3o5. 

VELA  (D/  María). 

Nació  en  Cardefiosa  en  Abril  del  año  i$6i . 

Fue  hija  de  Diego  Alvarcz  Cueto  y  Ana  de 
Aguirre.  Su  abuela  D.'  María  Vela  fué  her- 
mana de  Blasco  Núñez  Vela.  \'irrev  del 
Perú.  En  ibjG  loinó  el  hábito  Je  S.ui  Ber- 
nardo en  el  convenio  de  Sania  Ana  de  Avi- 
la. Tuvo  muchas  persecuciones  de  los  demo- 
nios, pero  en  cambio  trató  con  místicos  cé- 
lebres,  como  Julián  de  Ávila,  el  P.  Luis  de 
la  Puente  y  Fr.  Domingo  Bañez,  quienes  la 
fortalecían  con  sus  prudentes  y  sabios  con- 
sejos. Falleció  á  24  de  Septiembre  de  ¡Ttiy. 
I.a  procesó  el  Santo  Oticio,  pero  salió  ab- 
suelta. 

8G3. — Escribió  una  relación  de  su  vida; 
aprovechóse  muchísimo  de  ella  González 
Vaquero  en  la  siguiente  obra: 

La  mugtr  fuerte.  Por  otro  titulo  la  vida 

de  D.  María  Vela  Monja  de  San  Bernardo 
enei  Conuento  de  Santa  Ana  de  Afila,  lis- 
crita  por  el  Doctor  Miguel  Coméale-;  Wn- 
quero  su  Cnníenfior ,  natural  de  ¡a  misma 
ciudad.-^  En  Uarceiona.  Por  üeronymo 
MargariL  Año  1627. 

Un  vol.  en  8.**  de  278  folios. 

De  las  tres  partes  de  que  consta,  las  dos 
primeras  están  sacadas  casi  exclusivamente 
de  lo  escrito  por  D.^  María  Vela;  así  consta 
en  el  Pr(')lojíO. 

Anterior  á  la  edición  que  citamos  hav 
Otra,  pero  no  hcmoi  podido  verla.  Reimpri- 
mióse en  Madrid,  Imprenta  Real,  año  1674. 

Contra  el  libro  de  Gonzáleis  Vaquero  se 
hicieron  varios  cargos,  á  los  cuales  respon- 
dió Fr.  Ángel  Manrique  en  este  otro: 


De!  Maestro  I  r.  Angel  Manrique  Cathe- 
draiico  de  Santo  Thomas  en  la  Universidad 
de  Salamanca.  Por  el  libro  de  la  Muger 
fuerte  Doña  María  Vela.  Reipondiemío  á 
la»  duda»  gue  se  Man  puesto  en  ¿/.—Sala- 
manca. En  casa  de  Antonio  Vazquex.  Año 
M.DC.XX.— 4.* 

VELARDE  (D.*  Juana). 

864. — Glosa  á  la  Virí^en: 

Si  á  un  muerto  ¡oh  imageni  á  abramos. 

Virgen  morena  y  hermosa.  « 

Deecripeion  de  la  Capilla  del  Sagrario 

de  Toledo  y  relación  de  la  attiigttedad  de 
la  imagen  de  .Ví/f  s/;\7  Señora,  por  Pedro  de 
Herrera.— V.u  Madrid,  Por  Luis  Sánchez. 
MDCXVII. 
Folio  68. 

VELASCO  (D.*  Jerónima  de). 
Poetisa  de  Quito. 

He  aquí  el  elogio  que  de  ella  hace  Lope  de 
Vega  en  su  ÍMuret  de  Apolo  (Silva  ti): 

Parece  que  se  opone  á  competencia 
en  (^uiio,  aquella  Üafo,  aquella  iirina, 
que  sí  doffa  Jerónima  divina 

se  mereció  llamar  por  excelencia, 

«qué  ín){cnio,  que  cultura,  qué  elocuencia 

podrá  oponerse  á  perfecciones  tales 

q  ue  sustancias  imitan  celestiales? 

Pues  ya  sus  manos  bellas 

estampan  el  Ve  lasco  en  las  estrellas. 

Del  01ro  polo  Pola  de  Arfíentaria, 

y  Viene  bien  á  erudición  tan  varia, 

pues  que  don  Luis  Ladrón,  su  esposo,  es  llano 

que  mejor  de  I.ucano 

se  pudiera  II  iriiai  ipu  i!e  Guevara, 

y  más  con  prenda  ia:i  perfccia  y  rara. 

¡Dichoso  quien  hurtó  tan  linda  joya 

sin  el  pclif4ro  de  perderse  Troya! 

Pero  dió^ela  el  cielo,  aunque  recelo 

que  puede  la  virtud  robar  e!  cielo. 

Cnf.  Parnasxt  Ecuatoriano  con  apunta- 
mientos biográficos  de  los  poetas  y  persifico' 
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dores  de  la  República  del  Ecuador  de'tde  e! 
siglo  XV a  hasta  el  año  de  /^yy. — Quito. 
Imp.  de  Manuel  V.  Flor.  1879. 

VELASCO  (D.*  Juana  de). 

865.— Declaración  de  Dofla  Juana  de  Ve- 
lasco,  duquesa  de  Gandía,  año  1609  [sobre  la 
vida  de  Santa  Teresa  de  Jesiüs]. 

Pub.  por  D.  Vicente  de  Lafuente  en  la 
Bibl.  de  aut.  «tp.  de  Rivad.»  tomo  LV,  pa< 
gina  38o. 

VEL4SCO  (D.»  Luisa  de). 

Kotj.— Üccima  en  elogio  de  Isidro  de  An- 
gulo y  Vclasco. 

Escudt)  es  lu  docta  lira 
que  defiende  una  deidad 

'Prueba*  de  la  /nmaculada  nobie^a  de  Ma- 
ría Santisima  Madre  de  Dio»,  detde  el  ¡ni' 

mer  inslaníe  de  su  purissima  concepción,  por 
Isidro  de  Anguín  y  V'e/asco.-^ Valencia,  por 
luán  Lorenzo  Cabrera»  i635. 

VELASCO  (D.«  María  DE).  . 

8Ó7. — iCarlas  al  Condestable  de  Castilla, 
Duque  de  Frías,  en  las  que  le  habla  de  va- 
ríos  negocios.] 

Primera,  aa  de  Junio,  s.  a. 

Segunda  y  tercera,  sin  fecha. 

Ms.  del  siglo  XV.  Orig.  y  autógr.;  siete  ho- 
jas en  folio. 

Bit>l.  JiiC-Uu.  E.  S7,  rol.  131  4  137. 

VELASCO  Y  A  Y  AL  A  (D.*  Leonor  de). 
Marquesa  de  Estepa. 

Hifa  del  Conde  de  Fiiensiilida  ('asó  con 
D.Manuel  Centurión  Keriiande/. deCúrduba. 

Concurría  á  la  Academia  del  buen  gusto, 
y  componía  versos.  H  izo  unos  en  loor  de 
Marujjn. 


Cnf.  Poetiis  [trieos  del  siglo  XVfff,  por 
el  .Marques  de  \  atinar,  tomo  1,  pág.  CX. 

VELAZQUEZ  DE  LEÓN 
(D,*  Mariana). 

Poetisa  mexicana. 
86S.— Octavas: 

£sta  que  ves,  {oh  pueblo  afortunadol 

Cantos  de  ha  Musas  tuexicana*  con  motivo 
de  la  colocación  de  la  estatua  equestre  de 
bronce  de  nuestro  Augioto  Soberano  Car^ 

los  JV.  Los  publica  el  Dr.  D.  Joseph  Ma- 
riano Berislain  de  Sousa.— En  México;  Por 
Don  Mariano  de  Zúñiga  y  Qmiveros,  año 
de  1804. 

Hágs.  42  y  43. 

VENGOECHEA  (D.*  Susana). 

869.  — Sioneio: 

l.a  grandeza  mayor  que  al  Rey  sublima... 

Luis  üie{  de  Aux.  Compendio  de  las  fies- 
tas que  ha  celebrado  la  Imperial  ciudad  de 
Qtragofa...  en  honor  de  Fray  Luys  Aliaga, 
Zaragoza:  Por  Juan  de  Lanafa.  Affo  1619. 

Pig.  175- 

VEHAGI  A  (D."  Agustina  de). 

870.  — Soneto  á  la  Virgen: 

Más  vuestra  Madre  |oh  NiAo  Diost  se  muestra... 

Certamen  poético  de  \uestra  Señora  de 

Coí,'ii!!dJa...  I'ubliciilo  el  Licenciado  luán 
de  irtbarren  i  /Vurj.    Kn  Zaragoza,  en  el 
Mospifn!  de  Nuestra  Señora  de  üracia.  Año 
MÜCXLIV. 
Pág.  137. 

VERECUNDIA  (D."  Teresa). 

871.  — Precede  d  La  Gatomaquia  de  Lope 
un  soneto  de  dicha  señora,  tan  imaginaría. 
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con  seguridad,  como  el  Licenciado  Burgui- 
IIos,  pseudóiiiüio  US  ulo  por  el  Fénix  de  los 
ingenios  en  aquella  pbra. 

VERGE  (D.»  Juana). 

872.  — ^'La  corrijpcióii  Jt  la  sociedad  em- 
pieza por  los  hombres  ó  por  las  mujeres? 

fíiarío  dt  Madrid  de  i a  de  Mayo  de  1 797: 
pi^,  541  y  S43. 
Soneto: 

Solo  exclusión  en  todos  los  faVOreS 
de  las  almas  amor  siempre  tiranoi.. 

Diarw  de  Madríd  de  18  de  Diciembre 
de  1797;  pág.  1465. 

VICENTA  (D.»). 
Carmelita  descalza. 

873.  — fCarta  á  Fr.  Jerónimo  de  San  Jo¡¿é 
en  la  que  habla  de  algunos  milagro»  de  que 

tenik  noticia.) 
7  de  Enerode  i63i. 
Autógr.;  una  hoja  en  fol. 

BIbl.  VtCj—ItM.  L^go^  toL  417. 

VICENTE  (Paula). 

Hija  del  célebre  poeta  dramático  Gil  Vi- 
cente y  de  Blanca  Becerra.  Fue  camarista 
de  la  intania  D.^  Man'íi,  hija  del  rey  D.  Ma- 
nuel de  Portugal.  Era  diestra  en  la  música 
y  representaba  con  admirable  gracia  las 
obras  de  su  padre. 

El  Sr.  MAfiéndee  y  Pelayo  dice  hablando 
«de  Paula: 

Se  dice  que  compuso  comedias,  7  es  tradición, 
no  muy  segura»  que  ayudaba  á  su  padre  en  la 
composición  de  sus  obras,  por  lo  cual  el  P.  Anto- 
nio dos  Reis,  en  su  Enihusiasmus  Poéticas,  la 
compara  con  Pola  Argentaría,  que  corrigió  y  pu- 
blicó la  Farsalia  de  su  marido  (1). 


II)  Antol9glm  4»  pottM  tMeot¡  («no  VII,  pigloa 

CCXJUL 


También  se  le. atribuye  un  Arte  de  lenp^ia 
inglesa  y  holandesa^  que  no  llegó  ¿  publi- 
carse. 

Nicolás  .Antonio  dice  que  escribió  la  co- 
media intitulada  O  cerco  de  Dio. 

VICTORIA  (Sor  Josefa). 

874.  — Relación  del  via)e  de  las  cinco  reli- 
giosas capuchinas  que  vinieron  del  cómben- 
lo de  Madrid  i  fundar  éste  de  Jesús,  María  y 
Joseph  de  Lima,  y  cómo  se  efectuó  la  funda- 
ción. 

Ms.  del  siglo  xviii;  207  hojas  en  4.* 

Bíbt.  Nic^Mm.  N.*g.S0Q. 

En  el  folio  2  se  Ice  que  dq'ó  estos  apuntes 

<«Ia  Madre  Sor  María  Rosa,  una  de  las  cinco 
fundadoras,  que  vino  de  Prelada;  y  ordenó 
y  dispuso,  añadiendo  algunas  cosas  poste- 
riormente acontecidas,  la  Madre  Sor  Josepha 
Victoria,  oonftindadora». 

VIDALES  (D.*  Ana). 
Vecina  de  Sevilla. 

875.  — Soneto  i  la  Orden  de  la  Merced: 
L>a  deidad  que  de  Júpiter  esposa... 

Certamen  poético  que  celebró  el  Colegio 
de  ta  Purimma  Cone^KÍón  de  la  Univerñ- 
dad  de  Alcatd  del  Real  y  Militar  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  ta  Merced  Redención  de 

cautii-os  d  la  Jelici'^íiima  y  acertada  elec- 
ción de  su  hijo  j  colegial  P.  M.  Fr.  Joseph 
Cainpu:;a>io  de  la  Vega  en  Maestro  Cene- 
ral  de  iodo  el  rejerido  y  militar  Urden  y 
$e  dedica  á  D.  Manuel  de  Silva  y  Meneses 
Gohertuulor  de  las  pla^at  de  Oran  y  Ma~ 
Kalfuirir.  —  Alcalá.  Por  Josep  Espartosa. 
Año  1730. 
Fol- 17. 
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VIL  A  PÉIUCZ  DE  VENETÍA 
(D/  Antonia). 

Vecina  de  iMurciá.  > 
8-/6.— Liras  á  San  Félix  de  CanuHcio. 
Premiadas  en  primer  lugar: 

De  Fé\it,  en  los  bracos 
^cofflo«n  casto  laurel  verde  y  frondoso 
hallan  las  avt»  laicos 
y  su  inquietud  encuentra  su  reposo» 

puci  con  dulce  porfía 

celeln»n  can  gor^c<JS  su  alcfíría... 

877.  — I^o. nance  al  mismo  sanio: 
l  as  virtudes  de  San  Félix... 

Relación  de  los  sagraJo$  cuítO$  y  obse- 
quiosas íievota^  .fe  nnnslraciones  con  qu^  ia 
M.  .V.  M.  L.  cirJaJ  íit'  \fvrci  7  cefi'hni  la 
canoni{aciun  de  San  l  eíix  de  Laniuliao,  el 
dia  20  de  Febrero  deste  año  de  tj  ij-  l^s- 
en'pela  Don  Antonio  Diego  Martines  Ta- 
Ion,  Abogado  de  ta  Real  CkanciUeria  de 
Granada,^ Kn  Murcia,  por  Jayme  Mesnter. 
Año  de  1713, 

Págs.77,78, 122  y  123. 

VILLANOVA  y  MAYOLÍ  (D.'  María). 

íistuvo  casada  con  .Míl;uc1  Arnaikl  Je 
Courbiilo,  trancos  ó  al  menos  Je  orij^cn 
transpirenaico.  Era  viuda  en  el  año  1800. 

— Tradujo  Je  la  lcii¿;ua  Iranccsa.  en 
dos  volúmenes,  el  Arte  de  $entir  y  iu;¿;ar 
en  materias  de  gusto,  y  solicitó  en  1  Koo  que 
le  diesen  licencia  para  imprimirla  y  dedicar- 
la á  S.  M.  El  censor  encargado  üe  examinar 
la  traducción  hizo  el  juicio  de  esta  en  las 
si<>uientes  palabras: 

Kxuio.  Sr.: 

He  visto  y  examinado  la  obra  iniiiuiaüa  El 
arte  de  sentir  y  iu\ffar  en  materitís  de  fíusta, 
escrita  m  iliiiftite  fii  ttailucs  y  1 :  ..Jdcida  ;!l 
ca&lctiano  por  L».'  Maria  Vülanuva  >  Ma^MjÜ.  que 
de  orden  del  Rey  se  me  pasó  por  el  Ministerio  de 


l\slado  á  Un  ik*  guce\pon^;a  mi  dictamen  sobre  si 
es  (jbra  .jue  piieJa  imprimirse  sin  inconvenic:Uc; 

la  traducción  está  bten  hecha,  y  s(  tal  qual  es 
sea  dij^na  de  Jedicarse  á  la  Heinn  ni;;'sifa  señora: 
y  ei)  cuaiplímiunlu  de  esta  urden  d\¿o  á  \ .  Ex* 
que  esu  obra  aunque  en  su  oríyinal  no  carezca 
de  niélodo,  su  traducción  está  inui  nial  hecha, 
pues  destituida  la  liaductora,  según  se  advierte  en 
h<  misma  traducción,  de  conocimientos  sólidos 
en  Csia  in.Uena  v  no  posey  endo  Itien,  como  er.^ 
necesario,  los  dus  idiomas,  apenas  hai  en  el  origi- 
nal idea  ó  pensamiento  alguno  que  en  la  traduc- 
ción se  presente  soj>un  su  verda  leiu  sentido,  i'> 
con  aquella  clanUad.  pureza  de  esiito  y  piupiedad 
de  voces  que  correspondía  y  con  que  se  hallan 
e\presa^lJS  en  el  original.  I'or  loJa  ella  no  se  \  en 
sino  trases  obscuras,  de  un  sentido  dudoso,  incier- 
to y  i  veces  contrario  al  del  original. 

I'  irni.i  este  parecer  l).  Andrés  Navarro  en 
.Madrid  á  ¿y  de  linero  de  iKoi. 

A  2  de  Febrero  de  1801  Ic  fué  denegada  su 
pretensión  de  consagrar  á  S.  M.  aquel  des* 
propósito,  con  lo  cual  quedó  inédita  la  tra- 
ducción. Kn  el  expediente  Je  este  libro  hay 
tres  memoriales  originales  de  D.*  María  Ví- 
llanova. 

Archivo  lIlMórko  SacionaL— Fomenio.  Legajo  3911^ 

VILLALÜiNüA  (Narcisa;. 

.Más  que  por  sus  versos  <total  entre  ella  y 

su  íiormana  Joscla  compusieron  una  décima, 
leÜcitando  á  D.  Tomás  Iriarte)  la  menciona- 
mos por  liah-T  sido  .imada  de  éste,  quien 
ensalza  lo  bien  quw*  tucaliu  la  yuitarra  y 
cantaba. 

Puede  verse  para  más  detalUt^a  licrmosa 
obra  del  Sr.  Cotarelo,  Marte  y  su  época,  * 
págs.  238  á  240. 

VILL Al. PANDO  Y  L ATRAS 
(Ü."  Leonor  ok). 

}<7<j.— Soneto  i  la  Vlr^jen  de  Cogullada: 
£1  usado  capote  desemboza... 
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Glosa: 

¡Oh!  atan  bien  á  su  gran /uerie 
Miró  Qu<$tra  labrado»... 

Certamen  potíico  de  Nueetra  Señora  de 
Cogutiada,..  Piélicalú  el  Licenciado  íuan 
de  íribarrtn  i  P¡a;a. —i:n  Zaragoza,  en  el 
Hospital  Real  i  neial  de  Nuestra  Scfiora 
deC.racia.  AñoMDCXLlV. 

Pág.  i32. 

VILLANIJEVA  (D.»  Cecilia). 

88o  —  Décimas  á  Vicente  Sánchez: 
Sánchez,  alumno  de  Apolti... 

/.ira  poética  de  Victinte  Sanc/ie',  natural 
de  ia  /inpcria!  cituiíid  de  Xarasín^a.  <i¿r<T$ 
posthumas  que  sucu  .z  ¡u\  un  aficionado  dci 
Autor.— En  Zarazo j;».  por  Manuel  Román. 
Año  de  MDCLXXXVIIf . 

VILLANUEVA  (D.»  María  de). 

En  el  claustro  Sor  María  de  San  Jerónimo. 

Nació  hacía  el  año  iS5o,  pues  en  i38o  te- 
nía como  unos  treinta  años. 

Se  ignora  á  punto  lijo  quienes  fueron  sus 
padres;  ella  declaró  haber  oído  decir  que 
madre  era  lieatriz  de  N'ivero,  hcrniana  dd 
Dr.  Agustín  (>zalla.  Recién  nacida  la  aban- 
donaron en  las  puertas  del  palacio  que  tenía 
en  Cigales  la  Emperatriz  mujer  de  Ma.ximi- 
liano  II.  Crióla  en  Vatladolid  Beatriz  Vivero 
y  siendo  ya  de  alguna  edad  asistía  á  las  re- 
uniones que  celebraban  Cazalla  y  demás  lu- 
teranos de  la  población.  Tuvo  trato  desho- 
nesto con  Agustín  Ortíz,  canónigo  de  Sala- 
manca, hijo  de  Constanza  Vivero,  herniuua 
del  Dr.  Cazalla;  también  con  un  morisco  y 
por  complacerle  abjuró  la  fe  cristiana.  Des- 
pués de  principios  tan  poco  edificantes,  pro- 
fesó en  el  convento  de  la  Penitencia  de 


73  - 

Madrid  Andando  el  tiempo  se  delató  ella 
mísnui  a  la  Inquisición,  que  tormo  el  corres- 
pondiente proceso  en  los  años  i58o  y  i58i. 
De  éste  se  deduce  que  Sor  María  estaba  loca 
ó  poco  menos;  los  delitos  de  que  se  acusó 
parecen  imaginarios  y  casi  imposibles,  sien- 
do su  monomanía  de  delatarse  la  más  rara 
que  se  ha  visto,  l  uc  condenada  á  rezar  cin- 
co ro-ínrío^.  adorar  las  llagas  de  sto,  ivu- 
nar  ciui^u  viernes  v  disciplinarse  oíros  tan- 
tos dí^s,  penas  liberas  para  lo  que  merecían 
sus  fingidos  extravíos. 

881.— En  su  causa  hay  varios  memoria- 
les, declaraciones  y  otros  escritos  autógra- 
fos. En  uno  de  ellos,  presentado  á  28  de 
Junio  de  ibHOf  dice: 

f  in  ln  lurbaz'mn  que  fl  otro  dia  me  di'T  de  que 
al<>unas  monjas  auian  cunucidu  á  v.  m.,  se  me  ol- 
uidó  de  manifestar  una  maldad  qiie  Oofta  Leonor 
de  \  ivero  y  su  luja  hoña  \  eairiz  de  Vivero,  ma- 
dre y  hermana  de  Cazalla,  y  otras  señoras,  quL* 
serian  como  quatro  y  yo  Juntamente  con  ellas» 
hazminos,  y  es  que  salimos  ires  dias  particulares 
y  en  cada  uno  dellus  andauamos  quatro  ó  cinco 
ygle&ias  y  en  cada  una  dellas  comulgavamos  rio 
confeiar,  sino  en  despi\.'ci(i  J ■  '  S.missimo  .Sacra- 
mento y  yo  después  hizc  lu  mcstnu  dos  días  soia, 
de  lu  qual  me  pesa  muy  gravemente  y  pido  mise- 
ricordia; y  por  ser  ansi  lu  lirmu  de  mi  numbíC* 
A/iiriti  de  San  Jerónimo. 

Archivo  lliMórico  N«ci«n«l.— liM|Uisicioii  de  Toledo. 
l.«ga|o  lio,  f»<km.  aj. 

Fué  publicado  su  proceso  en  los  Procedi- 
mientos de  la  Inquisición,  por  D.  Julio  Mel- 
gares Marín. — Madrid,  1886. 

Tomo  II,  págs  160  á  254. 

VILLENA  (D.*  Isabel  de). 

Kn  el  siglo  D.'  Leonor  .Manuel  de  \  illeiia. 

Hija  JeJ  célebre  escritor  IJ.  Lnriijue  de 
Viilena,  quien  la  tuvo  fuera  de  matrimonio. 
Nació  en  Valencia,  en  el  año  1430.  En  el 
de  1445  tomó  el  hábito  en  el  convenio  de  la 
Santísima  Trinidad,  extramuros  de  aquella 
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ciudad.  Bernardo  Fenollar  la  dedicó  su  tito- 
fia  dt  ia  Patio  de  notíre  senyor  lesu  Chrítí , 
y  Miguel  Pérez  y  Pedro  Martínez,  otras 
obras.  En  1463  fué  nombrada  Abadesa,  car- 
go que  ilesempeñó  hasu  SU  muerte,  ocurri- 
da en  el  ano  I4'k> 

Gní.  Lmilio  Courclu  y  iMori.  Don  En- 
rique de  Villcna,  su  vida  y  obras.  —  Ma- 
drid, 1896. 

P4g.  10$. 

883.— vida  Christi  de  la  Reueret  Abbi  de 
la  Trinitat. 


Fol.  CCCVI  V.»  A  laor  honor  c  gloria  de  la 
sancüssima  Trinitai  íonch  siampat  lo  presen  t 
vita  xpi  a  instancia  de  la  Reueret  sor  Aldonfa  de 
montsoriu  abbadessa  del  inoncstir  de  les  mondes 
d'  la  trinilat  de  la  insigne  ciutat  de  Vaiecia:  c  im- 
prímil  per  Lope  de  la  Ruqua  alema  e  acabai  en. la 
dita  ciutat  a.  XXII.  de  Agosten  bany  de  la  na- 
tiuitat  de  nostte  seoyor.  M.ccccLxxxxvu  Deu 
gracias. 

8."  d.  m.;  cccvi  hojas  íoliadas,  más  10  á  ia 
conclusión. 

Port.  con  el  escudo  de  D.*  Leonor  de  Viüena.— 
V.*  Molt  «lia  molT  poderosa  xplanissima  Rcjrna  c 

senyora. 

Al  resplandent  iü  de  deuocio  que  díns  vostra 
altesa  clareja:  li  ha  descuben  q  en  aqst  seu  mo- 
ncsiir  hi  hauia  vn  deuot  vita  Chri^ii  urJcnai  p  I;¡ 
illustre  dona  Clionor  al'ssor  ysabeí  d'  Billena  He- 
oerUebad'ssaemarenostrathí  pquit  vostra  Re- 
yal  ceKiti.it  tota  en  la  amor  del  gra  Rey  d"  paradis 
«nccsa:  hauia  scrit  al  Baile  general  de  aquest  seu 
rcgne  de  Valencia  li  trantetcs  treliat  de  aquell  be 
pcnsat  fer  acuepic  seruc)  a  vostra  M agesta!  p  que 
me&  prest  a  ses  reyaU  mans  pogucs  aiieycr:  fer 
aquell  empremptar:  hjr  perqué  en  la  fonda  y  plo- 
i  osa  \  aÜ  Je  lagrimes  de  aquest  mon  miserable, 
los  qui  ab  alt»  d'  algüa  müdana  laor  &e  al^en: 
mes  profnndameni  en  lo  baix  centre  del  penes 
iriK-:n  vleuallen.  K  los  qui  p  les  baixi-i.  ^-.  .Jis  ^ic 
simple  huinilitai  acamincn:  mes  a  la  summitat  de 
la  Ciutat  de  paradis  se  acosten.  La  virtuosa  e  díg- 
nissima  mare  Ahbadessa  prcdecess  ^ra  m  a:  ah  la 
lum  del  seu  ciar  entenimeni:  inirani  los  penils 
que  ta  mundana  laor  porta:  «n  tan  baix  centre  de 
humilitat  era  deuallada:  que  no  volgue  scriure  lo 
sea  nom  eu  alguna  part  de  aquest  libre.  Temeot 


que  les  socs  virtuoses  obres  díns  los  archius  de 

humilitat  tanchade<;:  per  k-s  ¡ñiques  iiiansJ<^  vrr-a 
gloria  no  pogucsscn  esscr  assaiiades:  hi  rcsplan- 
dínt  en  ella  Ies  enteses  «ntorches  de  la  claredad 
á'  <;nn  illustrissis  linatge.  Axi  có  sos  reals  parcts 
hauien  sembrai  innumerables  acies  de  gloriosa 
fama:  per  exaliacio  de  la  sancta  fe  christiana  ella 
douolissima  maro  ha  voSgul  sembraren  lo  blanch 
paper  de  aquest  libre  la  iauor  Je  la  sua  apurada 
conscienda:  perqué  los  quil  legissen  poguessen 
i.'i":r  fruyt  de  proliiosa  doctrina.  Suplicani  al 
gran  Rey  Jesús  volgues  esser  lo  nauchcr  y  pilot 
déla  barcha  de  son  entédre;  perqué  segurament 
pogues  nauegar  en  la  gran  mar  de  ia  sua  bena- 
uenturada  vida  hy  los  raigs  del  ciar  sol  de  iusti» 
cia  entrant  per  les  linestres  de  la  sua  luminosa  in- 
telligecia:  a\i  tn  encesa  carilal  la  scalf  irc  que  vol- 
gue ab  afanyos  treball  cdpondre  aquest  tantgrani 
volum  e  libre  e  putx  ella  huiail  religiosa  resta 
loada  d'  hauer  callal  lo  Seu  aom  en  la  CompoSicio 
de  tant  digne  libre:  yo  1  crech  aticnyer  no  poch 
ment  dauani  deu  en  publicar  lo  nom  de  isnt  sin- 
gular mare  de  inmortal  memoria  digna.  Sor  ysa- 
bel  de  billtna  lo  ha  tel.  Sor  ysabel  de  billena  la 
compost.  Sor  ysabel  de  bilicna  ab  eicgant  y  dolé 
siil  ia  ordena!:  no  solamét  per  ales  deuoies  sors  y 
lilics  de  hobet1ien::a  .7::  •  en  la  lanchada  casa  de 
aqsi  mone&tír  iiabucn:  mas  encara  per  aiuls  los 
qui  en  aquesta  breu  enugosa  z  trasitoria  vida  vi- 
uen.  yo  scif'n\^:nTí  rp^anissima  scnyora  lo  ira- 
mei  a  sa  altesa  en  lo  qual  (robara  lani  profundes 
e  altes  sentencies  que  clarament  conexera  que  lo 
speril  sanct  era  lo  regidor  del  i-nienimcnT  e  p'oma 
de  lant  dignissima  e  Hcuercni  mure  qui  era  ui 
affectada  al  seruici  de  vra  celsitud.  Lo  stat  y  vida 
de  la  qual  exalcc  hi  prospere  la  sanctissima  Tri« 
nitat. 

De  la  vrft  ciutat  de  Valencia,  a.  .\X  Vllll.  del  mes 
de  marf  any.  Mil.cccclxxxxvn. 

B.  V.  R.  M, 

huniil  serueta  c  oradora  sor  AlJüca  de  moisijriit 
indiana  Abbadessa  d'l  monesiir  d'la  sancta  Tri- 
nitai. 

Fol.  a  r  *  A(i  comen«;a  hun  vita  christi  en  ro- 

mái;  por  que  los  simples  e  igr.  .ranis  pugué  saber 
cconteplar  la  vida  e  morí  de!  noslrc  redeptor  e 
senyor  Jesús  amador  nostre,  al  qual  sia  donada 

gloria  e  honor  Je-  totes  les  ubres  nostres  COfXl  a 

i.i  -di.r    ord.n.ij  ir  de  aque.  ics. 

Sigue  el  texto  dividido  en  CCXCt  capí- 
tulos. 
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Fol.  cccvi  r.»  Causa  de  la  conclusio  e  fi  del  pre- 
sen t  li^rc. 

Coin  aquesta  illusire  c  reueréi  abadessa  mare  e 

senvora  M\;^iiint  lo  elcuanl  csiii  de  l.i  tlí-I  -laUira  e 
criam«i  ha^ucs  scrii  axi  d  uciisiimaii.ei  e  vcidadc- 
ra  la  sagrad»  vida  e  mon  d'l  nostre  rcdempior  e 
dcu  Jesús  c  de  la  su:»  Jij^n  ssima  mme  e  de  !;« 
assüpti  í  v;U)i  ¡o>a  du  aquella:  scgous  lo  scu  cieual 
cntondri;  principias  de  scriurc:  en  aquclles  grans 
mdrts  del  anv  M.cccc.xo.  a  <ii-s  de  juiioi  on  diiicn- 
drcs  día  do  la  visiucíode  la  maietxa  s^-nyura  en  lo 
sixaniea  any  de  la  virtuosa  edat  fon"po«.ai  termc 
«1  sea  morlal  viure.  ...  üia  maüilVsi  .ils  'ci-idars; 
que  les cscriptu res  c  obres  per  t.inla  seniora  co- 
menijades  nu  ei  duna  nt'Auna  que  aquelks  puga 
ni  baste  acabar:  ab  esta  conclusio  pendra  fi  lo 
present  libre. 

883.-  A'ita  Chrislí  de  U  Reiiercnt  Ablxi- 
desa  de  la  triniial:  nouimionl  !i;slori;il:  C<1- 
rrciíil  y  smcnat  per  vn  mcitieen  sacra  theo- 
logia. 

Fol  22b  v."  .\  honor  laor  e  |;loria  de  nosue  se- 
oyor  deu  Jhesu  chf  ist,  e  de  la  sacraiísslma  Vergc 

•María  mare  sua:  íonch  einpreinplat  lo  pscnt  I  i- 
brc:  nomcnal  vita  Ciirisii,  de  ia  Abbadesia  del  mo- 
nestir  de  les  monuc*  de  la  trlniial  de  la  metropo- 
litana Ciutal  d  Valciii  1.1:  en  l'>  carrer  d  la  Vre^c 
(sic)  M;ir¡M  de  Gracia:  parí  e  indusina  d  Jorge  cus- 
Olla.  Atabas  a  XII  d'Octubre:  Any  deM.d.  e  XIII. 

Ksciido  del  impresor  que  representa  un 
brazo  que  lleva  una  crui  puesta  sobre  un 
globo;  debajo  dos  leones:  alrededor  del  escu- 
do esta  leyenda:  In  bacuh  meo  i ransivi  Jor- 

danem  istum.  Génesis  XXXII. 

Un  vol.  8."  d.  tu.  de  23^  hojas  li  liaJiis. 

Pon.  ci)n  d  escuJo  de  los  Vill'-nas.  V.''-(  .ra- 
badocn  madera  ^uc  reprcsenia  a  la  Auiora  en- 
tregando el  libro  á  su  Soper¡t>ra  I  I.  a.  A  la 
molí  alia  mnll  poderos:»  \piairsMma  K.  vna  e  se- 
niora... Sor  Aldon^adc  Moiusunu;  X.\l.\  del  me. 
de  Mar?  any  Mil  ccccxcvu.— Texto  con  grabadi- 
tos  de  madera-— Fol  126.  Taula. 

VÍROF.XES  (Sur  Bkatpi/.  dr  las). 

Natural  de  México  y  religiosa  düuiiiiica 
cu  el  nionabtcrio  Uc  SauU  Catalina  dc  Sena 
de  uiciia  ciudad. 


Mcuiorias  históricas  de  Santa  Catarina  de 
Sena  de  la  ciudad  dc  México.-  .Ms. 
BcrisuíD  di  bou/»,  bibltottta  hispano  arntricana. 

VJRL'ÉS  (D.*  Jekónima  db). 

l  lija  del  celebre  médico  valenciano  Alfon- 
so de  Virué.s  y  hermana  del  poeta  Cristóbal 
de  Virués.  Vivió  en  la  sef;unda  mitad  del 
siglo  xvt. 

884.— Carta  á  una  señora: 

llttre.  Señora: 

V.  III.  tnc  ha  qu<Ti:1'!  imanar  por  la  mano  en 
ha^cr  lo  que  yo  hauía  ya  hecho  y  por  falla  de 
inensaieru  no  ha  tenido  efecto;  v.  m.  rae  perdone; 

ha  sido  para  mi  la  de  v.  m.  muy  ^ran  rc>;alo  y 
mercé  porque  esiaua  con  muy  gran  cuydado  en 
no  saber  de  v.  m.,  ultra  det  seniinitenio  y  soledad 
que  sienio  con  la  ausencia  de  v.  in.;  assíinisino 
eslaua  con  ansia  de  la  salud  de  v.  m.  y  dc  todas 
esas  mis  f>enoras:  heme  holgado  sea  buena;  assi 
sea  por  muchos  años;  vo  esioy  con  salud  aunque 
más  lo  esluuiera  si  v.  m.  esluuiera  más  cerca; 
Dios  lo  hi^a  y  con  mucho  descanso  de  v.  m.;  bien 
se  hiuiiera  holgado  en  estas  liesias  que  se  han 
hecho  aquí  y  esio  líie  daua  más  pena  no  poder 
V.  in.  goi^arde  tanto  reg09tío.  V.  m.  me  manda 
procure  de  vray  para  Pascua;  Dios  sabe  mi  vo- 
luntad y  desseo;  pero  por  estar  mis  padres  con 
enoio  por  no  saber  de  Crístoual  mt  hermano,  que 
se  ha  hallado  en  esta  iornada.  no  les  oso  deman- 
dar licencia;  sí  alguna  buena  nueua  luuieremos, 
N  )  procuraré  rescebir  la  mercé  por  mi  tan  dessea- 
.la:  suplico  i  V.  m.  no  canse  de  hacerme  las  mer- 
(joíles  siempre  que  se  olreíCCa  ntensaicro,  que  yo 
re-.p.)iidcre  auiique  Con  ruin  letra  y  peor  orden. 
Todos  besamos  l;is  manos  dc  esas  señoras  y  de 
V.  m.  Nuesiro  señor  guarde  la  Ulire.  persona  de 
V.  n-.-  y  estado  augmente,  lis  de  Valencia  y  de» 
siembre. 
Besa. las  dcv.  tn.  su  servidora. 

Hieroiüma  Je  V'irttis. 

Auió,i;r.  I  fállase  en  las  guardas  del  si- 
ouicnlc  libro: 

Coinicn<^íj  el  tragitriumpho  del  llhntrhííi- 
inu  señor  el  S.  don  Rodrigo  de  Mendoza:  y  de 
Biuar  Marques  primero  del  Zenete.  Conde 
del  Cid:  señor  de  las  yilla*  de  Coca:  y  Ala- 
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he  jos  am  ¡as  raionias  d'Ayora  Alberique  y 
Alcocer,  etc.  Compuesto  pnr  Juan  An^iei  ¡ba- 
chiller en  artes,  ralenciano. -~linp.  s.  l-  (Al 
fina¡j  ibil. 

La  dedicatoria  á  D.'  Mencía  de  Mendoza, 
Marquesa  del  Cénete,  fechada  «en  Valencia 
año  de  la  reparación  humana  M.D.XXJIII. 
a  XXUH  de  Hebrcro». 

En  una  de  las  guardas  dice:  IHeronima 
.\uj:uiitina  Benita  de  Vinies.  filia  doctoris 
Alplionsi  Virue"!!'.  Mcdici  ValetUmi.  fossi- 
det  liuHC  Iti^rum.  Amo  M.D.lxxt/  Sed  ma- 
gis  Arnica  yeritas. 

A  continuación  van  copiadas  estas  poesías 
de  Cristóbal,  Francisco  y  Jerónimo  de  Vi- 
rué»  (i): 

t:\NOI0N' 

^L*c  iluiitit:  ^¡cnc:>,  Anión, 
un  fnorial  y  dcsinayado? 
Vengo  Je  Jf.xai  prciiJado 
por  la  \ist.i  c'S  corazón. 

^(jiiicn  por  coM  tan  ltg«ra 
le  trocó  siendo  lan  cara.'' 
Quita  si  nu  inc  ie  trucara 
muy  mayor  mal  me  hi«Hef«. 

^Pues  qué  perduras.  Anión, 
eo  nu  aucrtele  irucadu^ 
Perdiera  no  aoer  gomado 
ver  prender  ci  ciji  .». Mn. 

Dimc,  ,d'<nde  es  esa  tierra 
que  ujalan  aqiici  que  mira? 
Donde  el  ami'i  ha^e  guerra 
co!i  ojiis  >)iif  al  alma  tira. 

¿Luego  baMÜscos  son 
que.  matan  donde  an  mirado? 
\o  son;  ^ino  du  an  hallado 
mis  ojüs  duli¿e  prisión. 

La  que  te  da  tal  tormento,  " 
dime.  zanal,  ^cs  inu\  bella.'' 
Lo  menos  que  ay  en  ella 
no  alcanza  nu  entenuinnento. 

(jfande  será  el  al  lición, 
(¿a^aij  cua  que  ra>  mirado. 
Basta  saber  que  he  trocado 
por  la  vista  el  corazón. 

(i)  D«ü«ubrióUs,  hice  «ñoK,  el  sabio  litera  10  l>.  Juan 
pirca  tic  tíusntiu. 


¿yuicre  tu  mal  remedullo 
esa  hermosura  cstraAa? 
Má>  antes  me  deseiigat'ia 
que  el  rcnieütu  es  no  buscallu. 

¿Pues  cómo  sirues  Antón 
estandi»  de^en^;añ:^dl^?' 
F^orque  al  i'u  me  enamorado 
no  es  su  fin  el  gualardón. 

Eti  ütra  de  las  {guardas  hay  esta  nota: 
Mes$er  Angel,  célebre  poeta,  fioresiio  en  la 
ciudad  de  Valencia:  y  en  su  tiempo  y  era, 
ninguno  te  igualo  en  la  lición  de  Virgilio: 
fui  su  discipu¡u  del  año  iSij  hasta  el^ 
año  i532.—A¡onsiide  Virucs. 

Glosa  del  Doctor  Hicroninio  de  Virues. 
Á  la  Cuiiccp^um  de  Nuestra  Señora: 

Se  lite jiT  II  te  COI»  piiília... 
Dcspueü  que  el  SeAor  crió 
de  nada  la  tierra  y  cielo... 

Glosa  del  Doctor  Francisco  de  Virucs. 

Á  la  Concepción  de  Nuestra  Seílora: 

Smefanle  compañía,.. 

Adán,  después  que  perdió 
el  tesoro  encomendado. 

GIn>a  de  Christoiial  de  Virues.  Al  miste- 
rio de  la  Encariiación; 

lloy  se  celebre  en  el  sucio... 
EtMvc  los  triumphüs  y  í;larias 
de  quantos  acá  alcanzaron... 

Soneto  del  Doctor  Hieronimo  de  Virues. 
Á  Nuestra  Señora  de  la  Sapiencia: 

Ni  Aspaste  dama.  Arete.  Cleobulina... 

Soiieio  del  Doctor  Francisco  de  Virues. 
Á  ta  hermosura  de  Nuestra  Señora: 
Hermosos  son  los  cielos  y  su  «Hura... 

Sondo  de  Clirisioual  de  Virues.  Á  Mont- 
serrat: 

Fra  quanio  indora  il  Padre  di  Faetonte 
no  veri  cosa  que  parezca  tanto... 

Al  fin  de  estos  versos:  Soti  Deo  honor  et 
gloria.  1S78. 


y- 
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VISITACION  (Sor  Antolina  oe  la). 
• 

865.— [Noticias  p«r«  la  vida  de  Sor  Marfa 
de  Jesús»  religiosa  carmelita  descalza  del 
convento  de  Toledo.) 

Toledo  26  de  Junio  de  17  «5. 

Autógr.  y  con  firma^  dos  hofas  en  foL 

Bibl.  Na&— M(S.  V-419. 

VISO  (Catalina  del). 

Graciosa  de  Palacio  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV. 

Acerca  della  da  ouri-tsas  noticias  D.  Jeró- 
nimo de  Barrionucvu  en  .sus  Afi&os,  donde 
escribe: 

Envía  Su  Magestad  3(>  caballos.  los  12  al  ¡im- 
perador, otros  13  ai  Rey  de  Dinamarca,  y  los  13 
restantes  al  Sr.  l>.  Juan  de  Ausiiia.  á  Klandcs. 
Llcvalo^  el  jnaridu  üe  Catalina  del  V'isu,  una  la- 
bradora que  por  lo  simple  5  graciosa  tiene  con  el 
Rc\  V  en  lodo  el  Palacio  gran  cábída,  que  le  asis- 
te perpetuamente,  exceptólas  noches,  que  se  va 
muy  larde,  6  por  mejor  decir,  la  llevan  en  un  CO' 

che  a  su  casa,  que  la  tiene  pr  í;^;.i.  \  Mn  buena  ¡ 
que  le  ha  costado  24.000  ducadus.  Casóla  el  Key^ 
j  hoy  tiene  100.000  ducados  de  hacienda  y  más,  y  I 
en  su  casa  audiencia  formada  y  festejo  ludas  las  j 
mañanas  antes  de  venirse  á  Palacio,  donde  come 
de  la  mesa  del  Rey.  Gsia  tal  era  una  muchacha  ¡ 
labradorcilla  que  servia  en  Palacio  A  utia  mon- 
donga, y  un  dia  de  mucho  trio  en  el  invierno,  que 
hacia  muy  buen  sol,  puesta  á  él.  le  cogía  en  el  de- 
lantal,  y  cuando  le  parecía  estaba  ya  bien  calicn- 
te^  le  cogía  é  iba  corriendo  al  aposento  de  su  ama 
y  le  meiia  en  un  arca,  y  hacía  esto  tamas  veces, 
yendo  y  viniendo,  que,  siendo  noiada  de  las  otras 
le  preguntaron  que  para  qué  hacia  aquelio:  á  que 
respondía  que  ¡guardaba  el  «ol  para  cuando  no  lo 
hubiese,  \  calentarse  á  él.  Pasó  la  palabra;  lle^ói 
oídos  de  los  Keyes;  Uamáronla;  dijo  lo  mismo  y 
otras  inocencias,  y  quedó  tan  bien  vista  de  la  ftei. 
na  Oofta  Isabel»  que  goza  de  Dios,  que  desde  en- 
tonces tiene  en  Palacio  el  cabimiento  que  digo,  y 
cuatro  ó  seis  hijos  que  le  ha  dado  Dios,  y  aunque 
níAos,  con  oüciosen  Palaik'io  y  mercedes;  lis  hijas 
para  dotes  cuando  secasen,  que  rn  eí>ta  parte  no 
es  tan  inucentJ  que  no  lonia  y  p.de  cuanto  le  dan 
y  ha  menester  (i). 

(1)  i4i>ítMciea74Ícl)ÍGÍcmbrc<tci6M. 


En  otra  carta  fechada  á  8  de  Mayo  de  j6S8, 
añade: 

Jacnme  Palmier,  picador  del  Rey.  ha  vuelto  ya 
de  llevar  ios  caballos  al  Hey  de  Hungría.....  Vino 
con  él  Pedro  de  Keiana,  marido  de  Catalina  del 
Viso,  la  gracii>sa  del  Kcy.  que  iraia  unas  alforjas 
muy  grandes  y  llenas  de  mti  curiosidades  que  por 
a!I{  en  todas  parles  habla  juntado,  de  valor  de  5oo 
ducailos,  y  al  entrar  en  Madrid  á  los  jH  del  mes 
pasado,  al  anochecer,  en  las  gradas  de  San  Felipe 
se  las  quitaron,  llevindosclas  sin  sentir,  no  pu- 
diéndolas librar  de  aquel  estrecho.  hai>:t  ndolo  he- 
cho de  tantos  golfos  por  donde  habia  pasado  (1). 

HH»).'  -CopiA  ih-  un  pjpel  Je  C.Ualiua  Jcl  Bisso, 
para  JuM/iin  íie  Ca¿oi,  dándote  noticia  de  ¡os 
refio\i/oi  quf  abo  en  eí  quario  de  ta  Sr^oro 
Itt/Mia  /os  f  m  días  de  Carnestoiendas  (»), 

«Por  íiKer  sido  l  in  cscrupulossa  la  entrada  en 
estas  heslas,  que  se  a  negado  á  v.  m.  Con  ser  el 
proctobobo  de  los  sirbíenles  del  otro  quano,  le 
remití hcssas  noti/ias  para  que  coric  la  cólera  que 
le  abrá  ocasionado  i  igor  tan  j  iiussado. 

Amaneció  el  domingo  lan  claro,  que  todos  le 

ju/^anlos  festibo,  y  alboro(,°ada  mi  cui iossid.iJ. 
madrugó  mucho,  y  puesta  en  atalania  mi  aten- 
zion,  no  osaua  pestañear,  porque  no  se  me  pas> 
sase  alguna  de  las  fiestas,  que  la?,  ymajiiiiaba  muy 
opulentas,  y  U  presunción  no  íuc  líbiandad  de 
mi  naturaleza,  pues  el  mobíl  destos  regozifos  ere 
el  marqués  del  Carpió,  en  quien  compilt  el  k>uen 
Kusto  y  el  poder,  basas  sobre  quien  carga  todo  lo 
posible,  sin  riesgo  de  berse  corto  el  imaginar. 

lí\  PiolonotaTíO  dcslos  aparatos  risuerios  era 
Mendoza,  criado  del  marqués,  y  su  segunda  per- 
sona de  domingos  á  martes,  ^que  en  llegando  el 
miércoles  no  passa  SU  poder,  como  moneda  de 
vellón  en  Aragón. 

V  por  sacar  i  r.  m.  de  la  suspensión  en  que  le 
tendrán  mis  episodios,  digo  que  después  de  passa- 
da  la  larde,  oy  tocar  vna  campanilla;  yo  juzgué 
que  llamaban  á  rezar  el  rossarío,  y  encaminé  mis 
passos  á  el  oratorio:  perú  vna  de  .as  que  cruzaban 
las  galerías,  mas  bien  ynformada  que  yo.  me  dijo: 
^  Adonde  tan  deprícssa,  Caulína,  que  por  acá  ban 


r>.  Jer<¡ni<n't  Jr  ¡Ujrriunueiu  i  i'i.'>4- ¡'¡.'■t) 
nimof  ii'i'iu-  idtí^t.  Prt<itif  nn»  uuttcn»  tte 


ta  ¡  ulii  y  cín  ril"S       aiili>r,por  A,  P^K  y  WlM.—MAÚrM. 

InHi,'.  de  M.  t  tliu. 

Tomo  III.  pin*-  '54  *      y  t^ .  r-','- 
(a>  Ms.  de  la  sc«un«ia  rniiad  del  si^Io  xvii,  sicie  hojas 
en  4.*  aibl.  Nm.  Mm.,  ttúm.  *».tjOit  págs.  17  4  sgi. 
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las  (¡estas?  Y  como  mi  debozion  nu  era  mucha,  1 
sin  pregunurle  mas  segaf  sus  gOellis  y  el  bullizio  I 
de  las  demás,  que  nos  conduxo  á  la  t'.ikría.  anii-  ■ 
guo  sitio  de  los  roagestuossos  fesiejüü;  aceché  con  1 
curiosidad  y  no  bf  sino  soledad  del  híermo,  y  assi,  I 
colérica  con  mi  conduiora,  le  dije:  v.  m.  a  herra- 
do ei  camino,  pues  por  llebarme  á  la  carcajada  y 
carretilla  que  yo  deseaba,  me  a  traido  i  ber  algún 
desafío,  porque  en  Dios  y  en  mi  con/iencia  que 
si  quisiera  matar  á  mi  padre  únicamente,  á  nin- 
gún sitio  le  sacara  sino  aqui,  y  malos  aflos  para 
el  Pmdo  alto  y  los  Molinos  de  bicnia. 

Dijomc  á  esto:  No  te  desconsueies,  que  ya  an 
ydo  tos  coches  para  la  compañía;  >  yo,  con  mi 
jrnoalencia.  muy  asustada  ledije:/Ay,Jíiiüra/ 
ey.TO  me  a  trniJ't?  jNo  sabe  que  »te  muero  Je  mie- 
do de  ios  <irtii¿u;ii;oi?  Rióssc  y  re^pundióme:  So 
eampañia  de  soldados,  sino  de  comedioítíes.— 
Liifi^ry,  r-'va  .3  Jdiín  i't^Ptt(-Í!t  et  Presidente  para 
que  tebanleu  jente  tos  auloresi*  Porque  si  nu,  ííj  ^c 
mal  €H  arritsgarse,  porque  Su  Magestad  le  deste- 
rrara de  til  Torlt ;  soleniijó  sej;unda  he/  m:  hi)be- 
ría,  y  yo  suspendí  todo  mi  poco  discurso,  porque 
bí  salir  á  la  pieza  á  Su  Magestad  y  señora  Infama 
(Dios  los  guarde),  camarera  y  guarda  mayor,  se- 
ñoras de  onor,  y  lo  diuino  en  damas  y  meitinas, 
y  boibiendo  en  mi,  dije:  Ya  la  mayor  fiestt  a  lle< 
\.>ad(>.  pues  heo  tanto  de  que  sTispcndcrme;  pero 
aunque  esto  es  lo  más,  yo,  como  sacristán,  leago 
perdido  el  alboroso  de  paro  manejar  lo  soberano; 
algo  quisiera  del  tiempo,  que  á  esso  bcngo  con  mi 
rissa  entre  algodones;  y  dizicndo  esto,  si  v.  m.  no 
lo  8  por  enofo,  e  aqui  que  sale  de  detras  de  vnos 
biombos  la  zelada  mas  fría  que  :iior  s  ni  christia- 
nos  an  visto,  porque  se  descubrieron  las  niñas  del 
orito  de  galas,  y  los  dotrinos  con  enaguas;  repre- 
sentaron la  comedia  de  Entre  bobos  anda  el  juego, 
y  á  mí  parezer  berraron  el  titulo,  porque  no  abia 
de  dezir  sino  entre  bobos  anda  la  disposición  de 
la  fiesta. 

A  esta  frialdad  en  mantillas  siguió  la  danza  de 
los  mercadeles  de  paños,  muy  puestos  en  la  mu- 
danza, y  como  yo  soy  fina  como  el  coral,  no  me  ¡ 
contentó  la  libianJaJ  de  aquell  as  mozuelos.  | 

Acabóse  mi  paziencia,  y  a»si  me  levanté  sin 
aguardar  el  fín  de  aquella  que  llamaban  fiesta,  y 
corrida  de  aber  heñido  á  ella  me  pu^c  fi  po-isar  mis 
pecados,  por  arrepeniirme,  que  ei  espíritu  ic  tenia 
entonzes  para  esto;  llegaron  á  mi  todas  y  me  prc 
puntaron  qué  me  auia  parczido  el  reguzijo  de 
aquella  noche  (que  soy  el  oráculo  de  sus  fiestas); 
yo  respondí:  señoras,  si  el  Marques  del  Carpió 
concivió  en  su  jrmagioazion  este  lastro  qoando 


andaba  su  caballo  en  palabras  con  el  jabalí,  de- 
masstado  discurrió,  porque  la  mar  andaba  por  los 

zick'S;  mas  para  íicsia  prebenida  en  su  jiiizio  na- 
tural, poca  cossa  a  sido,  y  yu  quisiera,  por  no  ber 
la  de  mañana,  sí  a  de  ser  como  esta,  que  me  deja- 
sen dormir  tanto  como  á  los  siete  Ji  <■  niieuu-s;  con- 
solaron  mi  aflizíon  y  conbidaronriic  para  el  lunes, 
y  como  soy  del  buen  natural  crey  hubiera  en- 
mienda en  la  bobería  passada,  y  sin  acordarme 
que  me  caya  de  sueño,  boibi  á  madrugar  con  el 
sol,  y  después  de  puesto,  como  quien  no  quiere 
la  cossa,  oygo  tan  grandes  bozes  en  los  corredo- 
res, que  parezia  abia  resuzitadoGrimaldo;  asóme- 
me i  una  bentana,  redando:  tsdbana  santal  y  vi 
que  se  abia  engañado  mi  miedo,  porque  quien 
bozeaba  era  el  señor  cah-ilU-  i/o  mnyor;  v  ;q!!Íén 
creerá  que  su  cólera  iC  ci)i-;timoaba  haz'u  b.  An- 
tonio Isidro,  diziéndole  que  por  qué  no  reñía  a 
MenJo/a,  que  se  ahía  descuidado  en  prebenir  la 
liesta  de  aquella  noche.^;  yo,  como  bi  tanto  albo- 
roto, dije  entre  mi :  «ate  «a  el  día  fue  me  hueíg&,  y 

assi,  p.irti  ñ  tnmar  Ingnr.  v  alié  qtie  aiiian  sido 
todas  más  cuerdas  que  yo,  pues  llegaron  más 
tarde;  boibteron  los  bionbos  i  exalar  granizos,  y 
asi  tiritamos  de  frío,  porqut'  tr>  bozeado  del  Mar- 
ques se  zifró  en  otra  comedia  en  tipie  y  con  mo- 
f  os;  no  atendí  al  título,  que  la  colera  me  tenia  sin 
dUcurs^i  á  esta  repetida  fiesta  que  por  la  misma 
pudiera  ser  mala  sin  otro  saínete;  siguió  la  danza 
de  los  plateros;  hiziennt  sus  passacalies,  con  lizen- 
cía  de  Sani  lüloy;  dizcn  que  benian  muy  bien  bes-  < 
tidos,  pero  á  mi  no  me  lo  parezió,  ni  quando  fues* 
se  cierto  ay  que  agradezerles,  que  el  oro  y  la  plata 
se  les  cae  en  cassa 

En  ñn,  me  fui  de  aquel  sitio  á  buscar  donde  ca- 
lentar los  ojos,  de  las  frialdades  que  auian  visto,  y 
hisc  propósito  firme  de  empezar  la  Quarcsma  des- 
de el  martes;  pero  como  no  me  abia  olgado  en  los 
dos  días  psssados  (y  lo  desseaba),yo  misma  enga« 
naba  mi  conozimicntu,  y  asi  me  benzí  á  los  albo- 
rozos de  las  demás,  dejándome  Ilchar  de  ellos. 

No  madrugué  tanto  este  día  porque  de  tres  la 
una  nadie  la  yerra  (i );  llegó  el  ordinario  anoche- 
zcr  (que  no  an  tenido  de  qucrdas  estas  fiestas  sino 
es  el  salir  sin  luz);  mudé  el  sitio  por  ber  si  el  pa- 
rezerme  mal  las  passadas  lo  hazla  el  mal  bisso; 
pero  todo  fue  ocioss<\  que  I  j  malo  ellas  se  lo 
traían  consigo  sin  mendigar  achaque;  rompióse  el 
belo  de  los  biombos  y  suzesibamente  representa- 
ron quatro  entremesses  con  sus  bulles;  eran  los 
farsantes  de  los  que  reformó  el  Presidente,  y  de 

<i)  Mi.  fofuiwra. 
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puro  no  iisarrt  e<;faban  con  polho,  v  Iti  miiote.)- 
do  de  Juan  Rana  no  corría,  y  assi  todos  represen - 
i&ban  como  que  se  dormían,  y  cantaban  como  que 
chipaban;  saltaron  en  la  sala  sin  cono/^crsse  quien 
los  había  echado,  ios  mercaderes  de  sedas,  y  de 
estos  no  «y  <|ue  alabar  lo  ágil  d«  danzar,  que  si  dan 
cabriolas  por  una  bara  arriba,  mejor  las  arán  en 
una  sala;  sus  besiidos  eran  como  de  la  tienda,  y 
no  los  escojerlan  malos  si  eran  para  si;  no  sé  en 
qual  día  de  esti><,  que  los  m;ré  todos  para  oibidar 
los,  salió  Orfco  rezien  bcnido  del  ynfíerno  con  tres 
ú  quairo  abes  de  so  cortefo;  cantóles  la  sala  ade- 

tantc,  \  ellas  con  ^ran  n<;bedac!  peleLharon  Jf:  re- 
pente, quedando  conbertidas  en  danzarines;  esto 
alborotó  la  corte,  y  dizen  que  fue  manda^ue  dejó 
en  su  U'siamcnio  Cusme  I.oi  á  los  ospilales,  por 
ayuda  de  costa  de  lo  que  les  an  quitado.  Con 
esto  se  acabó  )o  prebenido  de  untos  días  y  ensa- 
vaJ  ide  lani.is  semanas,  para  que  se  bca  lo  que  es 
el  mundo;  marcada  sali,  >  solo  me  consuela  que 
ya  es  Quaresma  y  quiero  mas  ayunar  que  ber  ta* 
les  ñeslas;  v.  m.  dé  grazias  á  Dios  de  que  no  las  a 
tomado  en  la  mano,  que  yo  propongo  en  oyendo 
Carnestolendas  hazerme  enterrar  biba,  como  si 
fuera  gallo.  Que  D¡os  guarde  é  v.  m.  como  la  her- 
mandad de  los  bobos  deseamos  y  abemos  menes- 
ter. Del  qiiarto  de  la  SeAora  Infanta,  miércoles  de 
Zeniza.— La  Abadtssa  de  iasbobat,  Ctí^inadet 
tíisso. 

VITA  Y  MATARRÚBIA  (D.'  Agueda). 

Mujer  de  Jo^  Camerino. 

887.— Décima  en  elogio  de  su  marido: 

Esta  dama  de  los  cielos' 
me  causa  una  rabia  fiera- 
La  Iktma  Beata,  eotnptusta  por  Jotef  Ca« 
merino.  Procurador  de  ios  Reales  Conse- 
jos... Dedicada  al  Excmo.  Sr.  D.  Ramiro 
Felipe  Xúñe^  de  Cu\mán,  señor  de  la  casa 
de  Gif^mán,  Duque  de  San  Litcar,  de  Medi- 
na de  las  ¡  orres. — Kn  Madrid,  por  Pablo 
de  Va),  año  de  1  j35. 


VITORIA  Y  ÜLQÜIZÜ 
(D."  Catalina  de>. 

Mujer  que  fué  del  escultor  Pedro  de  Mena. 

888.— Carta  en  la  que  asegura  haber  ter- 
minado su  marido  la  imagen  de  la  Concep- 
ción que  por  encargo  de!  Duque  de  Arcos 
hizo  para  la  iglesia  de  Santa  Mana  de  Mar* 
chcna,  y  que  si  algo  lul  .aba  lo  podían  acabar 
los  discípulos  de  aquél. 

Málaga  23  de  Noviembre  de  1688. 

Archivo  411*  rué  de  la  Cata  de  Oiuna. 

Vll^  (D."  Jkrómma  de). 

Religiosa  del  Santo  Sepulcro  en  Zaragoza. 
Ks\).— Romance  á  la  muerte  del  Príncipe 

Ü.  Baltasar: 

Cuando  de  su  Real  Oriente... 

Obelisco  histñrico,  i  honorario  que  la  Im- 
perial ciudad  de  Zaragoza  erigió  d  la  in- 
mortal memoria  del  Serenissimo  Señor  Don 
Balthasar  Carlos  de  Austria  Principe  de 
iat  España*.  EseríMo  el  Doctor  luán  frath 
CISCO  Andrés. — En  Qaragoca,  en  el  Hospital 
de  nuestra  Sellora  de  Gracia.  MDCXLVl. 

Pdg.  35. 

VIVERO  Y  SALAS  (D."  María  dk). 

890.~.\1  Marqués  de  San  l-elices.  Soneto: 

Gloria  de  lispaña,  aragonés  Orfeo... 

Poema  trágico  de  Atalanta,  v  ííipomenes. 
Dedícalo  á  la  Majestad  de  Felipe  {Juarto 
el  Grande  Por  Don  ¡van  de  Moncayo  y  de 
Gurrea,  Marques  de  San  i-elices.^En  Zsl- 
rago<;a.  Por  Diego  Dormer.  Año  i656. 
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ZACARÍAS  ABEC  (D.*  Ana  Paula). 

$91.  —  Décimas  que  escrivíó  Doña  Ana 
Paula  Zacharfas  Abcc,  hermana  dvl  Author, 
en  alabanza  suya,  apoyando  al  mismo  tiem- 
po la  elección  de  Mecenas  en  el  señor  Mar- 
qués de  Gandul. 

.Mi  poética  centella... 

Oración  poética,  que  escn'yio.  y  dixo  ¡>on 
1^)1111  ngo  Xíaximo  Zacitarias  Abec.  esttfJtjn- 
te  en  el  lieal  colei;io  de!  Señor  Siin  ilti  mc- 
negiLio  de  ¿¡enila,  y  en  ella  Presidente 
etecto  de  una  Academia  poética^  titulo  de  la 
gran  Madre»  y  Señor  San  Luis  Con^aga. 
quien  la  dedica  reverente  al  nobiHssimo  Se- 
ñor Don  Miguel  de  Jaurefit/i  ¡.eyba  y  CWy- 
man.  Marques  de  Candul.  wñor  de  Marche- 
wf7/<j.  — Ilnpres^acll  Scvil!  1. «  vteañode  iy2t). 

iH  hojas  en  4.*^,  máa  dos  de  prels. 

ZALDÍVAR  Y  ALBAINA  (D.»  María  de) 

Sri2.  — Soneto  á  la  \'ir,L;en. 

Il.dl.i  á  su     '  >  Clin  rti.is  lui^railo  anhelo... 

dcrlawe'i  poético  de  \uest}\i  Señora  de 
(Mgutlada...  Publícalo  el  Licenciado  luán 


I  de  Iribarren  i  Pla^a.—Ew  Zaraj^oza.  en  ti 
Hospital  Real  i  Oneral  de  Nuestra  Señora 
de  r.racia.  Año  MDCXLIV. 
PáK-  .45. 

ZAMUDIO  (D.*  Catauka). 

893.— Soneto  en  alabanza  de  Vicente  Es- 
pinel: 

Kl  que  con  tierna  voz  del  reino  escuro 
templó  el  tiirory  suspendió  ci  lorincnio... 

Divernaa  Rimas  de  Vicente  Ii'spinel  Bene- 
ficiado de  ¡as  Iglesias  de  Ronda,  con  el  Arle 
Poética,  y  algunas  Odas  de  Orado,  tradu- 
?ñ/js  en  verso  Castellano.  Dirigidas  a  ñon 
Antonio  Alvares  de  Veatnonte  y  ToUdo, 
Duque  de  Alúa  y  Huesea,  Condestable  de 
Nauarra. — En  Madrid,  por  Luis  Sdnchez. 
Año  M.D.KCI. 

.\  Lope  de  N  ei^u  en  elogio  de  La  hermosu' 
ra  de  Angélica,  décimas: 

í'ara  dar  luces  más  puras... 

Rcprokiucida  en  e)  tomo  II  de  las  Obras 
sueltas  de  l.opedc  \'c;.^a.  Ld-ciónde  Sancha. 
1).  Juan  /ymudio  pre'^fui  i  mi  i  composi- 
I  ciún  poética  en  las  l  icitas  que  hi^o  la  insig 
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m  Ciudad  de  Vailadolid^  con  Poesías  y 
Sermona  en  h  Beatificación  de  la  Santa 
Madre  Tenaa  de  íesus.  Por  Don  Manuel  de 

ios  Rt'os  llevia  Cerón. — En  Valladolid,  en 
casa  de  Francisco  Abarca  de  An};ulo.  Año 
de  i6i3. 

ZAPA  TA  (l.i  iSA). 
894 — Soneto  á Santa  Teresa: 

l  a  diestra  el  cdesiíal  esposo  dando 
á  su  esposa  dulcísima  Teresa, 
que  aquel  favor  merece  leconliesa 
si]  h  .rila  Je  SU  celo  contiando. 

Tn  clavo  duro  envuelto  en  amor  blando 
por  sus  tiernas  entrañas  atraviesa, 
donde  dexando  su  hermosura  imprCtt 
ia  fué  con  csie  clavQ  figurando... 

Kelrato  de  las  fiestas  que  d  la  Beatifica- 
ción de  la  liienarcnl uvada  Viroca  ^  Madre 
Sania  f'eresa  de  /estis,  lii-o  la  ¡¡nperial 
Ciudad  de  ¿ara^ofa.  Por  /.uy<!  Die^  de 
Aux.—Eu  Zaragoza,  por  luun  de  la  iNaja  y 
Quartanet.  161 S. 

También  se  publicó  en  el  Compendio  de 
las  solenes  ^fiestas  que  en  toda  España  se 
hicieron  en  ta  Beatificación  de  M  B.  M.  Te- 
resa de  Jesús.  Por  l'ray  Diego  de  San  lo- 
sjpf;    M  i  Iriil.  año  i6l3. 

Parle  il,  tol.  43. 

ZAN  ALH  TA  (Sük  Jo\i..(  ina  Mm'Ía  di  ). 

Copia  Je  la  carta  que  la  M.  I(.  M.  joaclii- 
na  Alaria  de  Za\ alela.  Abadesa  del  .Monas- 
terio de  San  Plielipe  de  Iesus  y  Pol  res  Canii- 
chinas  de  i::>la  luipcriui  ciudad  de  Mc.vico. 
escribe  á  las  M.  RR.  MM.  Preladas  de  los 
demás  Monasterios,  ddndolvs  noticia  de  las 
heroycas  virtudes,  v  dichosa  muerte  de  la 
M.  K.  iM.  A|{ustinu  Nicolasa  María  de  los 
Dolores  Muñox  y  S.iiuio\  ;d.  Abbadesa,  que 
fue,  tercera  vez,  en  el  referido  Monasterio. — 


En  la  Imprenta  nueva  de  la  Bibliotheca  Me« 
xicana,  año  de  tyb^ 

38  pjgs.  en  4.*,  más  5  hojas  á  ta  conclu- 
sión. 

Bibl.  S»c. -Sección  4t  V«Wm.  Fernando  VI.  Paquetes 

i  n  4,"  Núin.  4<i- 

ZAYAS(D,"  Inés  de). 

Hermana,  según  parece,  de  D.*  María  de 

de  Zayas. 

895. — Cai^ción  á  San  Isidro:  * 

Hoy  que  Isidro,  Gregorio  soberano, 
en  el  cielo  recibe 
donde  sagrado  vive, 
ia  beatitud  dichosa  de  ta  mano... 

Relación  de  las  fiestas  que  la  insigne  villa 
de  Madrid  hi^o  en  la  canonización  de  su 
bienarenturado  hijo  y  /\jtron  San  Isidro, 
con  las  comedias  que  se  representaron  y  los 
fcrsos  que  en  ia  fusta  poética  se  escri vieron. 
Dirigida  á  la  misma  villa  por  Lope  de  Vega 
('arpio. — En  Madrid,  año  de  1622. 

ZAY.AS  V  So  rOMAVOR 
(h."  .Mahía  r>K). 

Casi  en  absoluto  se  desconoce  la  bio;^ralía 
de  esta  insigne  nove'ista.  \',\  mivino  Alvarcz 
Bacna  que  con  tanta  diligencia  buscó  noti- 
cias de  los  hijos  de  Madrid,  no  [^ido  preci- 
sar el  año  en  que  nació  ÚJ^  María  de  Za- 
\  as,  ni  quienes  fueron  sus  padres;  solamente 
lleaó  á  conjeturar  que  ac^so  fuera  hija  de 
n.  I'crnando  de  Zayas  y  Sotomayor,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  nacido  en  el 
año  '  y^'.K 

l  na  de  las  mayores  dilicultaJes  con  que 
he  tropezado  en  mis  invcstÍL;aciones  es  ser 
bastante  comunes  en  Madrid  y  en  el  si^lo  xvii 
el  nombre  y  apellido  Marfa  de  Zayas;  una 
así  llamada  falleció  á  19  de  KniTo  de  1661; 
otra  murió  á  -¿Ct  de  Septiembre  del  año  h'mk). 
y  en  su  testamento,  otorgado  ante  Bartolomé 
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Matón  j  23  J  j  Scptíembru  de  dicho  año,  i-i 
reconoce  hija  de  D.  Díej^  de  Zayas  y  doña 
Inés  de  Valdes;  era  viuda  de  Pedro  de  \'al- 
cázar  v  Alarcón;  dejó  por  heredero  al  Licen- 
ciado Alonso  Martínez,  de  la  (Capilla  Kcvil, 

A  lines  del  año  1624,  D.  Francisco  OrJó- 
ñez  de  Lara  fue  procesado  por  haber  dado 
muerte  en  Málaga  á  D.  José  de  Aguirre.  y 
entre  los  testigos  que  declararon  figura  una 
esclava  llamada  Fátima  cuya  dueña  era  doña 
Alaría  de  Xayas  ( i)- 

No  cabe  duda  de  que  la  novelista  tuc  hija 
de  D.  Fernando  de  Zavas  y  Sotoüiavor;  se- 
gún su  partida  bautismal,  existente  en  la 
iglesia  de  í>an  Sebastián,  de  .Madrid  fue  bau- 
tizada á  12  de  Septiembre  de  ibtp;  su  madre 
se  llamaba  Catalina  de  Barrasa. 

El  capitán  D.  Fernando  de  Zayas  y  Soto- 
mayor  nació  en  iVladrid  y  fué  bautizado  en 
la  parroquia  de  San  Sebastián  ágde  Moviem- 
bre  de  1 566.  I  >a  hijo  de  H  l'rancisco  de  Za- 
yas. natural  Je  la  villa  de  tus  Santos  de  Mai- 
mona, junto  a  /.aira  ( Kxireinadural,  vecino 
de  Madrid,  y  de  D."  Luisa  de  Zayas,  niadri- 
leña.  Sus  abuelos  paternos,  Alonso  de  Zayas, 
vecino  de  Los  Santos,  sí  bien  nacido  en  Za- 
fra, é  Inés  Sánchez,  de  Los  Santos.  Abuelos 
maternos,  D.  Antonio  de  Sotomayor  y  doña 
Catalina  de  Zavas,  ambos  madrileños. 

I).  l"crnando  de  /ayas  tomó  el  hábito  de 
Sanliai;o  en  el  año  ii):;S;  comoii/aron  las  in- 
formaciones en  virtud  de  una  provisión  dada 
á  18  de  Febrero  de  dicho  año  y  fueron  apro- 
badas á  13  de  Mayo.  Entre  los  testigos  que 
declararon  figura  Gil  González  Dávila  (2). 

(I)  Por  lio»  Francisco  r)r.{:iñr:;  ,i<  l  iii-a  y  Mons"  lie 
Conirtras  Lozano,  hn  el  pleyto  tv*  DoHa  Eluira  dt 
Aguirrt.—lmpt.  i.  1.  n.  a. 

II  hojaten  fotir». 
■     Bib.  Íiac,—Paptlt$  Vario»,  C.  ion.  tiAm.  4a 

(a>-  Archivo  lli^i<>ric  >  N.i<.i>>nat.  Prut^nt^  tútCaha- 
IUr»t  4eS»nUaf(",  Uk.       num.  119. 


\SÁs  Ad':\aMi  fu  j  nombrado  corrcji-í^ir  di 
la  encomienda  de  Jerez  de  los  Caballeros, 

perteneciente  á  la  Orden  de  Santiago,  á  6 de 
Ai;oslo  de  i»>3S;  sucedió  en  tal  cargo  á  don 
Antonio  de  Pa/.os  y  l-'i^ueroa.  Ocupó  la  en- 
contieiida  después  de  I).  Fernando,  D.  Lo- 
renzo Fernández  de  Villavicencío,  por  títu- 
lo expedido  en  Zaragoza  á  5  de  Noviembre 
de  ((542(1). 

Que  O.*  María  de  Zayas  residió  en  Ma- 
drid, si  no  toda,  la  mayor  parte  de  su  vida, 
es  cosa  indiscutible,  como  también  que  tuvo 
estrecha  amistad  con  la  pocti'^;»  I>  "  Ana  Caro 
Malicn  de  Soto.  Fl  hecho  dt  luihcrse  publi- 
cado ius  novelasen  Zaragoza  inclina  á  sospe- 
char que  viviese  algunos  años  en  esta  ciudad. 
No  he  podido  averiguar  con  toda  certeza  si 
fu<S  ó  no  casada,  y  el  año  en  que  murió,  pues 
tengo  alguna  sospecha  de  que  los  documen- 
tos publicados  á  coiuiiuiación  no  se  refie- 
ran á  la  desenvuelta  prosista  del  siglo  xvii. 

De  ella  escribe  Montalbao  (Para  todos)  [  2): 

IX'cinia  musa  de  nuestro  sif{lo,  ha  escrito  á  los 
L(.-i  tátncncs  cun  grande  acierto;  tiene  acalcada  una 
comedia  de  excelentes  coplas,  y  un  libro  para  dar 
ii  la  cs-.ainpu,  en  prosa  y  verso,  de  ocho  novelas 

fjcmplai  es. 

Lope  de  Vega  dice  en  su  Laurel  ^Silva 
viM); 

.(>h  dulces  Hip  icrénjiies  hermosa^! 
los  espinas  Panijcvís 
np'■:^a  tli'snudaJ,  y  de  las  rosas 
tejed  liva»  yuirnaldas  y  trulens 
á  la  inmortal  doña  María  de  /ayas, 
qtu'  sin  vasar  ñ  l.esbos  ni  i  las  playas 
del  VctsU)  mar  í.¡^eo 
que  hoy  Hora  el  negro  velo  de  Teseo, 
a  Safo  í;ozar.i  Mit:Knea 
quien  ver  milagros  de  mujer  desea; 
porque  su  ingenio  vivamente  claro 

(1)  Goritrnot  dt  Santtdgci  m*.  del  «iglo  xvtti  folio  5 
vuelto. 

(H,:.  s  ic  na.  iji.t 

iH  1- j¿  1  j  Jcl  Mfet  át  l99  imgtmin  d»  MadrUt. 
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es  i«n  único  y  raro, 

qup  elia  sola  pud  era 

no  solo  preicnder  la  verde  rama 

para  sota  ser  sol  de  tu  ribera 

y  lu  por  ella  c<)nscf;uir  más  fama 
que  Nápoles  pur  Claudia,  por  (Cornelia 
ta  Mcra  Roma,  y  Tebas  por  Targeiia. 


Partida  boulismol  de  Doña  Mária  de  Zayat. 

*María  lie  {^ayan.  —  Eo  doce  dias  del  mes  de 

Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  nobeuta  añt)s, 
yo  el  bachiller  Altamírano,  ihenieate  de  cura, 
bapticé  á  Mafia,  hija  de  don  Fernando  de  Qayas  y 
de  doña  .Mafia  de  liarasa  su  mu.uer.  Padrinos  don 
Diego  de  Sanioyo  y  doña  Juana  de  Cardona  su 
muger;  testigos  Bertfabé  González  y  Alonso  Oar- 
cia.  —AiíJ'iitrano.» 

(Madrid.  l'arioqiiiadeSanSebasiian.  Libru  tres 
de  bautismos,  foiio  21 3.) 


Piirlida  de  iif  funnon  cié  Doña  híaria  de  Zayaa. 

«Doña  Maria  de  (^ayas,  viuda  de  Juan  Vaidés, 
caite  del  Olíuar,  cansas  de  Laura  Grussa,  murió  en 
die/  y  nueb-  de  heneiH  de  k'íi'h  .iñus;  recibió  los 
santos  Sacramentos;  testó  ante  Francisco  Zenicno 
en  on^e  de  hencro  del  661  años;  dexó  entierro  y 
funeral  á  vuhiiUad  de  SUS  te&tameniaríos que  son 
Barialotné  de  Zaragoza  y  Laura  ürossa,  [en)  di- 
chas cassas;  dió  de  fabrica  dos  ducados.» 

I  Parroquia  de  San  Sebastian  de  Madrid,  libro  II 
de  difuntos»  folio  233.) 


Poder  para  cobrar,  dado  por  />.*  Mario  dt  Zofat 

á  Bartolomé  de  Xara^o^a. 

En  ti  de  Enero  de  1601  años.  Sepáse  por  esta 
carta  de  poder  como  yo.  Doña  Maria  de  Zayas, 
viuda  de  Juan  de  Valdés,  vecina  desta  villa  de  Ma- 
drid, otorgo  por  esta  presente  carta  que  do)  todo 
mi  poder  cumplido,  el  que  de  derecho  se  requiere 
y  es  ii.j .'-..irlo  y  mas  puede  y  deue  valer,  á  Barto- 
lomé úc  í^.ifa^'nja.  inaestru  de  ai^cr  cuelen,  vecino 
desia  dichu  villa,  para  que  eii  mi  nombre  y  para 
mi  misma,  reprcscnlando  mi  propia  persona,  pue* 
da  hauei,  recluir  y  cobrar  todos  los  mis  que  se 
me  deuieren,  asi  por  obligaciones,  cédulas,  conoci- 
mientos, clausulas  y  legados  de  testamentos,  11  en 
otra  qualquíera  forma  que  m«  sean  deuidos  por 


qualesquiera  personas,  y  en  especial  para  que  co- 
bre de  los  herederos  de  Doña  Magdalena  de  t.'iloa, 
Marquesa  de  Malaj^oa,  ú  de  las  personas  que  lo 
deuan  pagar,  iodos  ios  mrs.  que  se  me  estubieren 
dcuiendo  del  legado  y  manda  del  real  y  medio  en 
cada  un  dia  que  me  mandó  la  dicha  señwr.i  pi^r  to- 
dos los  dias  de  mi  vida,  aju^tando  la  qucnu  de  lo 
que  se  me  resta  deuiendo  conforme  á  las  ultimas 
cartas  de  pago  que  tengo  dadas,  cobrando  el  dicho 
alcance  de  todo  lo  corrido  y  que  corriere  adelante 
por  todos  los  dias  de  mi  vida,  y  de  todas  las  can- 
tidades que  recivijrí.'  \  cbr.ire  de  tod.i-;  las  perso- 
nas que  me  estubieren  devicndo  cantidades  de  mrs. 
pueda  dar  v  oturi;ar  en  mi  nombre  carta  6  cartas 
de  pafío,  linrqn  los  y  lastos  á  los  que  pagaren 
Como  tiadores  de  otros,  que  las  carian  de  pago  que 
diere  y  oioruareen  mi  hombre  e)  dicho  Bartolomé 
de  ra".i:;.n;a  desde  luego  las  apruebo  y  raiiü  o  v 
lie  por  buenas  como  si  yo  las  diera  y  otori;ara  y 

al  otorgamiento  dellas  fuen  presente      r.<7  doy 

f  tL' Jich-)  poder  gcneralniuntu.  .insiinisniM  1  en 
lodos  mis  pleytos  y  causas  ciuiles  y  ciuni.ialcs, 
mobídos  y  por  mober,  ansí  demandando  como 
f(  iidicndü,  ccepto  las  dcniandas  nuebas  que  se 
me  pusieren,  las  quales  se  me  ban  de  notilicar 
personalmente,  sin  que  el  dtcbo  Bartolomé  de  Za- 
rago(,a  pueda  responder  á  ellas  sin  especial  poder 
mió.....  Fue  techo  y  otorgado  en  la  villa  de  Ma- 
drid á  once  días  del  mes  de  Henero  de  mil  y  seis- 
cientos  y  sesenta  y  uno,  siendo  testigos  Francisco 
Homero,  Roque  de  Fuentes,  y  Francisco  de  Herre- 
ra, vezinos  y  estantes  en  esta  dicha  villa,  y  ta  otor- 
gante á  quien  yo  el  presente  escribano  doy  feequc 
cnno^co;  la  qual  dijo  que  aunque  savia  escrivir, 
por  la  grave  enfermedad  que  tenia  v  tener  algo 
turbada  la  vista,  rogó  á  un  testigc)  lo  firmase  por 
(  11:í.  — A  rueí»o  y  por  testigo,  Francisco .Romaro,— 
Hasó  anic  mi,  Francisco  Zenieno. 

Tetíemento  de  Doña  Marra  de  QayaSf  viuda  de 

Joan  de  ñaldés. 

E^n  1 1  de  llenero  dC  lóOi  años.  Sepan  quantos 
esta  carta  de  testamento  y  última  y  postrera  vo- 
luntad \:^.'ren,  co  vioyu  doña  María  de  ^ayas,bio- 
da  de  Juan  de  Baldes,  vecina  y  natural  de  esta  vi- 
lla de  .Madiid,  estando  en  la  cama  enferma  de  la 
enfermedad  que  Dios  nuestro  Señor  a  sido  servido 
de  me  dar,  pero  en  mi  sano  juicio  y  entendimiento 
natural  y  cresendo  como  lirmcmente  creo  el  mis- 
terio de  ía  Santísima  Trinidad,  que  es  Padre  y  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo 
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l)ios  verdadero,}'  totna  i  J'^  como  torno pornr  abo-  ■ 
gadü  á  U  SaaLísima  M^UiCdc  Dios  cunccvida  iiin 
pecRdo  oriKÍnal,  ago  y  bordcno  mi  testaincnio  «n 
la  forma  y  manera  si^uieinc. 

Priii)eramci)te  «ncomicniio  mi  alma  4  Uio»  nues- 
tro Señor  <)dc  la  cri¿  /  redimió  por  su  prcciosbr- 
ma  sangre;  y  ej  cuerpo  i  l«  iierr«,  4e  donde  (uc 
fiirmado. 

itcn,  manJi>  que  ti  d\»  que  Oicts  mit'siro  Señor 
fuere  seCVidO  de  me  llevar  d«Ste  prc>ciUL-  ^  idu  .  mi 
cuerpi)  si-a  ''¡i.i!  i  !  i  :  la  pan-muia  tii*  Shm  Sl-- 
ba^tiai)  desia  viiia,  UunJc--  al  prcseiiLc  ío>  parro- 
qitian*!  vn  la  sepultura  y  sitio  qut  mis  lesiamen  - 
tarios  dijeren  y  concertaren,  y  lo  que  costare  se 
p»gue  de  mi  bienes. 

Iten,  mando  que  «l  entierro  que  se  me  hkiere 
sea  la  holnniad  de  miü  lestanieniaríus  y  el  coste  se  | 
pague  de  miü  btüuai». 

Iton,  mando  que  el  día  de  mi  entierro,  si  fuese 
ora  de  n>isa,  y  si  no  i-ssoíru  día  sii^iin  iue,  se 
diK*  un*  cuerpo  presente  con  diáconu  > 

subdíAiiono.  biiiilia  y  respunso  sohre  mi  sepuliuf  a, 
y  se  pagut  l«  limosna  de  mis  bienes. 

lien,  mando  se  nic  d!^;.ui       tiii  .i'mA  ^  de  la  di 
nit  marido,  padrea  )  pul  iente»  y  pcisu.uis  que  tt'n 
go  cargo  y  obliitaclón,  las  misas  recadas  que  á  mh 
icsiaiiiontarius  les  particicse  y  »  paguen  de  mis 

Iten,  dí^o  y  declaro  que  duA.i  Madalcna  de  l'llua 

Marquesa  ie  Mahii;-<n,  in  scivu,  pi.r  c'i  lolaiiu  n 
to  con  que  murii»  me  maodu  cu  cada  uii  día  duran- 
te losde  mi  vida,  reral  y  medio,  y  de  todo  lo  corrido 
so  csii»!  An  ilfv  iend'i  chk  •  ^  aiV  >s  po  >  mi.i--  <  <  nic-nus. 
al  respecto  dci  Uicho  icai  )  medio  cada  día,  y  para 
su  ajustamiento  se  reniite  á  las  cartas  de  pago; 
mando  mis  lesiLniK  niaílos  lo  ajusten  y  cobren  lo 
que  se  me  devierc. 

(ten,  ansimismo  declaro  que  ia  dicha  Condesa 
(í/c).  y  sus  hercNÍer»'s.  ^id.  in  i-  di'  la  ,1,  isula  tlv 
arrit-'n,  por  qucnia  njusiada  me  c&láo  de\  icndo cien 

ducados;  mando  anslmesmo  lo  cubren  míNtesia- 
meniarios. 

V  par.<»  cumplir  y  pftgar  este  mi  ii^-.'-ainent*'. 
manda!.  )  legados  en  él  coiHenidos,  di  jn  y  n<»jn- 
bro  por  inis  albaccas  y  tcsiamtatarins  cumplido- 
res )  pagadores  á  llaittiiiiim:  de  (jaraíto^fa  y  á  I.an 
ra  ijrasa  >u  mujer  y  a  qua.quieia  de  ellos  1/1  snii 
tíum,  para  que  aviendo  yn  Tallecido  fiuicn  v  lu- 
men todos  mis  bienes  mai.í>les  ^  imills.  dcrecl,  js 
y  acciones,  y  veiidaií  y  rcjuaica  cti  pubhci  al- 
moneda ú  l'uera  dt  ella,  y  de  su  precio  y  valor 
cumplan  y  papuen  lo  contenido  en  este  mi  testa- 


mento, que  para  todo  ello  li's  f  ,v  y  á  cada  uno  ni 
i<j¡idum  el  {>uder  que  de  derecho  se  rrequiere  y  es 
necesario.  Y  cumplido  y  pagado  todo  lo  contenido 
en  este  mi  tcíi  iinenio.  en  el  remanenii;  que  que- 
dare de  ludos  mis  vienen  niuebleü  y  rayce»,  dere- 
chos y  acciones,  dejo  y  nombro  en  todos  ellos  por 
mis  herederos  universales  á  lus  liiclios  Hartolomé 
de  t^arago^a  y  Laura  Grasa  su  mufer,  para  que  la 
lleven  y  hereden  con  la  bendición  de  Dios  y  la  mia, 
y  q'usicra  tener  muchos  l'ieut-'sy  acienda  que  les 
di  ¡ar,  por  lo  mucbo  que  les  deL<o  y  bucr.as  obras  , 
que  de  ellos  he  rrecivido;  y  les  pido  >  encargo  me 
encomierulen  k  l)ios  nuesiio  Si/ñor. 

Iten,  mando  ¿  las  mandan  pias  acostumbradas 
un  real  á  cada  una,  cun  que  las  aparto  de  mis  bie- 
nes; V  por  'j  ; L  I  testamento  rcx.jco  y  anulo 
otro  qualquier  testamento  ó  t<-siamentos,  codeci» 
lio  ó  codeiilios,  6  en  otra  qual quiera  forma  que 
antes  deste  aya  fecho  y  otorgado,  v  qijn.10  que  no 
va'gan  ni  a^an  lee  en  |uici.i  m  tUcia  del,  salvo 
este  que  al  presente'ai;o  y  uti  ij^u.  que  quiero  que 

haiga  por  mi  testamento  y  última  bol  untad;  que 

lo  utor^o  ansí  ante  mi  el  presiente  esi  iihano  v  tc- 
ti^us  que  tucion  ilan^adus  \  ritgad^s  en  ia  villa 
de  Madrid  á  once  días  del  mes  de  hcnero  de  mil  y 
seiscientos  >  sesei^'a  \  un  añ  --. ,  siendo  tesiij^os 
i<oque  de  Fuentes,  maestro  aliarcio,  Francisco 
H  omero,  Francisco  de  Herrera,  Francisco  HIanco 
>  Jusepe  tic  Morales,  \  cc  nijs  y  est  m:es  en  esta  di- 
cha Villa,  y  la  otor{jariie,  á  uien  m»,  el  escribano, 
doy  f«e,  coooaco,  y  por  no  saber  firmar,  á  su 

rnej.¡o  lo  lirm/i  un  u-sii^o. 

V  dijo  que  aunque  ^at>ia  lirmar,  la  (;rabedad  de 
su  enfermedad  no  la  da  lugar  para  ello,  y  púr  su 

riie;;o  l'irmo  un  te>ti^:o.  -A  ju<-:;i)  y  por  iesiij;o. 
/'Vtinci.u'o  RwnerQ.  l'aso  aiile  mi,  ¡•'raiictsco 
ZenUno. 

Sacóse  e(l  pliej;o  de  á  fcal  p.iia  ei  les( a üiLiltano 
en  siete  de  Julio  de  mili  y  ssiscienius  y  .sesenli  y 
dos  artos,  de  que  doy  fee. -  ■Frti/icí.wo  Xcntcno, 

t  Archivo  de  I'ioloculos  de  M.uii  iJ.  Prülo- 
culo  de  Francisco  (Icnteiio,  ailo  iCiTii.) 

;  / 'arlUa  de  defunción  de  otnt  ¿>.*  Marta  de  Zayas, 

Kn  u'S  de  Septiembre  (de  ifitW)!  murió  !>.'  .Marta 

/.a\as,  muner  que  ("uc  de  l'edrí/  Ha'.ca/ar  y  Alar- 
con,  en  la  calle  del  I<elox,  en  casa  Ue  l>on  Alonso 
Martinex,  de  la  Capilla  Keal,  á  -^uien  dexa  por  he* 
redero  y  testamentario;  reciutú  los  Santos  Sacra- 
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mentos;  testó  ante  Bartolomé  Mazon;  dexó  3oo 
misas;  enterróse  en  San  Martin,  núm.  3. 


Contiene  l«i  siguientes  noveles:  Aventu- 
rarse perdiendo.— La  burlada  Amtnta.-<-Cl 

castif^o  de  la  miseria. — Kl  prevenido  enjía- 
iiado.-  La  liicr/a  del  amor. — El  desengaño 
amando  --Al  ti:»  se  paj^a  todo.  —  Kl  mif'usi- 
ble  vciuido.  — Ll  juez  de  su  causa. —  Li  jar- 


(.Archivo  parroquial  de  San  Martín,  de 
Madrid,  libro  Xlí  de  defunciones,  folio  55.) 

Sfjó. — Novelas  amorosas,  y  exemplares, 
c<Mnpvcstas  poi  Doña  María  de  /^ayas  y  Soto- 
mayor,  natural  de  Madrid.  Con  licencia.— 
En  Zaragoza,  en  el  Hospital  Real  y  G«neral 
de  N.  Señora  de  Gracia,  año  1637.  A  costa 
de  Pedro  Esquer,  Mercadee  de  libros. 

8.**  marquilla;  380  págs,  más  12  hojas  de 
prels. 

Pon.  V.°  en  bl. —  .Aprobación  del  .Maestro  Jo- 
seph  de  Valdivielsb:  9  de  Junio  de  i6^ó.— Licencia 
de  la  autoridad  ecleiKstica:  Madrid  4  de  Junio 

de  i("i2í'<  ^,v/c^.  — AprobaLiiiii  v  Üi  oncia;  /aragSza  6 
de  .Vtavo  de  io3?.-A  Ooña  María  de  Zayas,  el 
f)r.  Joscph  Adrían  de  An^^ai/.  hécim.1.— Décimas 
de  l).  .Monso  do  (".astillo  Solóiz.iiio.  —  Versus  dt- 
Maria  Caro  de  Nlallén.-  Hedíjndillasde  Doña  Isa- 
bel Tintor,  naiuial  lie  Madrid.  -  Soneto  del  Doctor 
Juan  Pérez  de  .MonMibán. — Soneto  de  I).  Alons»* 
>!<■  SiiK'ir/,iiio.--Sonein  de  Fraix'isco  dt 

Agtiine  V  ata.  —  I  «ecítiia  de  ü.  Alonso  Bernardo 
de  Quirós.— Soneto  de  Diego  de  Pereira.— Suneto 
de  hoña  Ana  Inés  Victoria  de  Mires  ■.  Arfjiiiliiir. 
Soneto  de  D.  Viciorian  de  LMnir  v  (.jtsanate. — Ai 
que  lejrere.— Introducción  de  este  libro.— Tasto 
de  las  novelas. 

897.  —  Novelas  amorosas  y  exemplares, 
compvestas  por  Doüa  María  de  Zayas  y  So- 
tomayor,  natural  de  Madrid.  De  nuevo  co- 

rretas,  y  enmendadas  por  su  misma  Autora, 
f'n  /ara'40(,;i.  fo  el  Hospital  Real  dt'  Vuestra 
Scii<»r.i  kic  Ttr.jci.i.  Año  de  1Ó3S.  A  casia  de 
i'cdro  i'.squer,  mercader  de  libros. 

IJh'VoL  en  K.^  de  324  folios,  más  cuatro 
liojas  de  prels. 

Pon.  V,"  en  bl.  -Apri>bacii.n  del  Maestro  Jo- 
seph  de  Valdivieiso.— l.iceiKia  de  la  autond.jd 
cclesiásiica:  .Madrid  4  de  Junio  de  ii  l^'-.  A  Doña 
•María  de  Zayas  y  Sinumayor.  dccimaü  dt.' Doña  ; 

.\na  (.aro  Mallen  de  Soto. — Soneto  del  Dr.  Juan  j   .  ,.  ,    >    m   i  1 

r,.       i    .1    .  íti      f  t.%    t   t         ^»  .      !  de  V  Suloniavor,  natural  Je  .MaJrid. 

Pérez  de  MontalbAn.— Tabla  de  las  novelas.—  • 

Texto.  «  I  Corregidas  y  enmendadas «» esta  última  iro- 


din  engañoso. 

898.-»Parte  segvnda  del  sarao,  y  éntrete** 
nímiento  honesto,  de  doifa  María  de  Zayas 
Soiomayor,— En  Barcelona,  en  la  Emprenta 
admínfsirada  por  Sebastian  de  Cormellas 
\tcrcaJer.  .\ño  iT^y. 

S.".  25(')  folios,  más  ocho  hojas»  de  prelimi- 
nares. 

Port.— Aprobación  del  Maestro  I- r.  Pío  Vives.— 
Introducción.'— La  «sclava  de  su  amante. — Des- 
en|{aru*sde  las  damas,  repartidos  en  varias  Noches. 

^*)9.— -Primera,  y  segunda  parte  de  ias  no- 
vclits  amorosas,  y  exemplares  de  Doña  Marfa 
de  Zayas  y  Sotomayor,  natural  d«  Madrid. 

Corregidas,  y  cnicndaJas  en  esta  última  im- 
prcssiún.  hedícansc  al  Señor  Don  Vicente 
lí  iriuclos  y  Sua/.o,  del  (.Áinsejo  de  su  Magcs- 
taJ.  Alcalde  de  su  (^a.sa  y  (^orte,  \c. — En 
Madrid:  por  Joscpli  l'eniandc/.  de  Buendía. 
Año  de  it}(¡4.  A  costa  de  Manuel  Meléndez, 
mercader  de  libros. 

8."  mayor,  247  hojas  foliadas,  más  cuatro 
de  prels. 

Pon.— A  Don  Vicente  de  Baftuelos  y  Suazo, 

Malt  f  de  la  Bastida'.-  Aprobacitin  del  Maestro 
Valdivieso.  -Licencia.  -Cen»uf«  de  D.  Juan  hran- 
cisco  Ginovés,  á  38  de  Octubre  de  i646.'Ceiisura 
dt'l  Dr.  Juan  FraiKÍsCo  Aiidrés:  Zara^;i>za  11  de 
Noviembre  de  1O4Ó.— LíceiRÍa:  Madiid  7  de  Mar- 
zo de  i656.— Fe  de  erratas  por  el  Uc.  Murcia  de 
la  L>ana.  Madrid  i o  de  Octubre  de  t6$9.— Tasa, 
l  abia  de  las  novelas. 

(jiio.  Primera  v  segunda  parte  Je  las  no- 
velas ain<  riK^as.  v  e\etn|'la!  t  s  vk-  l  ^üña  María 
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prcssíón.— Barcelona:  en  la  Imprenta  de  Jo- 

seph  Tcxkió.  Año  1703. 
8."  mayor,  494  págs. 

Pon.  V.*  en  bl. — Aprobación  del  Maestro  Jo- 
seph  de  Vsklivieso.— Licencia.— Censara  del  Doc- 
tor Juan  Francisco  G:novcs.— Censura  dd  Dov  - 
tor  Francisco  Andrés,  Coronisia  del  Rejno  de  Ara- 
gón.—Tabla  de  Jas  novelas.— Texio. 

901.— Primera  y  sci:iiiida  parle  de  las  ao- 
vetas  amorosas,  y  c.vcmpláresde  Doña  Marta 
de  Zay'as  y  Sotomayor,  natural  de  Madrid. 
Corregidas  y  aumentadas  en  esta  última  ínL- 
pressión. — En  Madrid,  por  Manuel  Román. 
Año  de  1 724. 

S.",  5iX  pái^s..  más  dos  hojas  de  proís. 

I'iiii.  V."  ffi  bl. — Aprobación  del  Maestro  Ju- 
sepl»  de  Valdivieso. —Suma  de  la  licencia.  -Fe  de 
errata».— Suma  de  la  tasa.— Tabla  de  las  nove- 
las.—Texto.  . 

go3.— Primera,  y  segunda  pane  de  las  no- 
velas amorosas,  y  exeir.plares  de  Doña  .Ma- 
ría de  /.ayas  y  Sotomayor.  natural  Je  .Ma  - 
drid, Corregidas,  y  enmendadas  <.:i  cvta  lil- 
lima  impression. — En  .Madrid:  .\  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  y  Padilla.  Año 
de  1739. 

Dos  vol.  en  K."  mayor,  con  numeración 
.seguida;  5i8  págs.,  más  dos  hojas  de  prels. 

Pon. —  Aprubaciún  dc\  W.  José  de  Valdivieso.— 
Suma  de  la  licencia. — ^Fe  de  erratas. — Tabla  de 

las  novelas. 

La  segunda  parte  contiene  el  Sarao  y  en- 
tretenimiento honesto. 

903.— Primera  y  segunda  parte  de  las  no- 
velas amorosas  y  excmptaresde  Doña  María 
de  Zayas  y  Sotomayor,  natural  de  Madrid. 
Añadido  en  est.i  impressión  un  cathalogo  de 
libros  de  Novel.is.  Cuciitos.  Historias,  y  Ca- 
sos trái^icos  para  dar  iioiicia  á  los  aficiona- 
dos. ( "«)rrci;idas  y  enmendadas  en  esta  última 
impressión.— Kii  Madrid.  .\  costa  de  Pedro 
Joseph  .\lonso  y  Padilla.  Año  de  1734. 


8.*  m.t  5i8  págS'f  más  4  hojas  de  prels. 

Pon.  V'.*  en  bl. — Aprobación  del  Maestro  Jo- 
seph de  Valdivieso. — Suma  de  la  liceocia.— Fe  de 
erratas.-^Tasa.-«Tablade  las  novelas.— Catálogo 

de  libros  de  Novelas,  Cuentos,  Historias  y  Casos 
rái;icos,  hecho  pur  D.  Pedru  Jascph  y  Padilla. 

C  ntiene:  Primera  parte. —  .\venturarsc 
perdiendo.--La  burlada  .Aminta.  — F.l  casti- 
i;o"de  la  miseria. — K!  prevenido  encañado. 
La  luer/a  del  .\mor.  — Kl  desengaño  amado. 
Al  fin  se  paga  todo. — El  imposible  vencido. 
El  juez  de  su  causa. — El  jardín  engañoso.— 
Segunda  parte. — E)esengaños  ([."al  10). 

<>o4.— Novelas  exemplares  y  amorosas,  de 
Doña  .M.irí.i  Je  Zayas  y  Sotomayor.  natural 
de  Madrid.  IVimera  y  segunda  parte.  Corre- 
gidas y  enmendadas  en  esta  úhiuKi  !m¡Mes- 
sion.  (Escudo  vjue  representa  á  .Mercurio  con 
el  caduceo  y  un  libro  con  esta  leyenda:  docta 
per  orbem  seripta  /«ro.-^Madríd:  En  la  im- 
prenta de  Don  Pedro  Marín.  Año  de  1786. 

8.^  536  p«g.,  más  dos  hojas  de  prels. 

Poft.  Tabla  de  las  novelas.— Texto.  ' 

905.— Novelas  ejemplares  y  amorosas  de 
Doña  María  de  Zayas  y  Sotomayor,  natural 
de  Madrid.  Primera  y  segunda  parte,  corre- 
gidas y  enmendadas  en  esta  última  impresión. 
Madrid.  Impr.  de  la  V. de  Barco  López.  1814. 

l  n  vol.  en  4.* 

(joT). — Necias  ejemplares  v  amorosas  de 
Doña  .María  de  /ayas  y  Sotomayor,  natural 
de  Madrid.  Primera  y  segunda  parte.  Paris, 
Impr.  de  Faín,  1847. 

Un  vol.  en  8." 

Es  el  tomo  XXXV  de  la  Coteeción  de  loa 
mejores  autores  españoles. 

(K»".  E\  castigo  de  la  miscri  i. — La  fuerza 
del  amor. — El  juez  dc  su  causa. — Tarde  llega 
el  desengaño. 

liibl.  deaat.  esp.  de  Rifad,  tomo  XX.XIII; 
págs.  5Si  á  58i. 
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La  última  edición  de  las  novelas  de  doña 

María  de  Zayases  la  incluida  por  D."  Emilia 
Pardo  Bazán  en  su  Biblioteca  de  la  mujer. 

— f.cs  nouvelles  araoureuses  et  exem- 
plaircs,  par  cettc  merveille  de  son  siécle, 
doña  María  de  Zayas  y  Sotomayor,  Iradui- 
tes  de  Tespagnol  par  Ant.  deMethel. — Paris, 
chez  Guillaume  de  Luynes,  M.DC.LVl. 
En  8.» 

Contiene  S'aveiitwr«r  en  perdani  y  otras 
cuatro  novelas  con  paginación  distinta  cada 
una. 

909. — Nouvelles  de  Doña  .^\;iría  de  Zayas. 
Traduites;  de  l'Kspagnol. — A  París.  En  la 
Büuiique  de  G.  Quinet.  MDCLXXX. 

Cinco  vols.  en  la.* 

gto. — A  la  muerte  del  Doctor  Juan  Pérez 
de  ÁfontalMn. 
Romance: 

Cúbrase  de  tuto  el  mundo 
pues  va  del  mundo  faltó... 

Lágrimas  panegíricas  á  !a  temprana 
muerte  del  gran  poeta,  y  Uoloi^o  ínsi¿:;fje 
luán  Pere^  de  Montalban...  Recogidas  i 
pMicadtu por  Do»  Pedro  Grande  de  Tena. 
Madrid,  1639. 

Folio  5i. 

9 1 1  — Décimas  en  elogio  de  AAiguel  Botello: 

Si  cantando  á  Tisbe,  os  díó 
Apolo  su  acción  RallarJa... 

Prosas,  y  versos  del  Pastor  Je  ('lenarda, 
por  Miguel  Botello,  natura!  de  Li  ciudad 
de  Viseo. — Madrid,  por  la  viuda  de  lian- 
do Correa  Montenegro,  año  M.EX:.XXII. 

91a. — Canción  en  elogio  de  Francisco  de 
las  Cuevas: 

Quisiera,  pluma.  mi«, 

que  de  deidad  un  resplandor  tuvieras 

para  que  en  esie  día 

i  pesar  de  la  invidia  fe  excedieras; 

ptumi  i!e  r[(  mero  fueras 
que  unto  el  mundo  ataba, 


ó  aquesta  lira  maravilla  ociava. 

Dijera  de  Feniso,  , 
Apoto  desta  edad,  niilagru  nuevo, 
cuanto  miro  preciso 
ea  su  elocuencia  y  é  su  genio  debo; 
mas  contigo  me  atrevo 
para  que  se  prcsunu, 

si  hay  cortedad,  que  sólo  está  en  la  pluma. 

De  Caslilia  tesoro 
es  poco,  pues  llamarle  F¿nix  puedo; 

mas  si  ni  celeste  coro 

no  subo  üu  alabanza,  corta  quedo; 

Süiie  llamo,  y  no  excedo 

!<i  ^ÍMri.t  que  merece. 

pues  tanto  en  -vus  loitunü  icsplaíidece. 

/•Experiencias  de  amor  ^•  forittna.  A  Frei 
Lope  Félix  de  Vega  (^arpio.  por  el  /licen- 
ciado Francisco  de  las  (.í/enís.— Madrid,  por 
la  viuda  de  Alonso  Man(n,  año  i6a6« 

91 3.  — Décima  al  principio  de  El  Adonis^ 
compiutto  por  D.  Antonio  del  Castillo  de 
¿arJC^Mii.— Salamanca,  i633. 

914.  — Soneto: 

Fué  ingrau  Dafne  y  coronóse  Apolo.» 

Lajab»la  de  fHramo  y  Titbe  de  Miguel  • 

Botello,  A  Don  Francisco  y  Don  Andret 
/•Vt'Sfo.  cauaUeros  nobilissimos  de  la  Repú- 
blica de  (Jenoua. — En  Madrid,  por  la  viuda 
de  Femando  Correa.  Año  M-DC.XXl. 

915.  — Liras: 

Sospechoso  parece... 

Orfeo  en  lenfrva  casfeHana.  A  la  decima 
mrsa.  Por  el  Lieeiuiado  Juan  /'ere^  de 
Montaluan,  natural  de  Madrid.  Año  i(y¿.^. 
En  Madrid,  por  lá  viuda  de  Alonso  Martín. 

916.  — Soneto  á  Lope  de  Vega: 

SI  mi  llanto  i  mi  pluma  no  estorbara 
]oht  Fénix  de  la  patria,  nuevo  Apolo... 

Fama  postñuma  á  la  vida  y  muerte  del 
Ikjctor  Frey  tope  Félix  de  Vega  Carpió. 
Y  elogios  pane  ¡ir icos  d  la  inmortalidad  de 

sit  n'>mbre...  Solicitados  por  el  Doctor  luán 
Pere\  de  Aio«/<i/i'an.— Madrid,  i636. 
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COMCDIA  FAMOSA 


X&AJCIÓN  T.JSÍ  I.A  ASUSTAD  (i) 

LM  qVM  H«BI~kll  >m  CLLA  • 

MAHCtA.  OMAIIOO. 

FENISA.  BON  JVAM. 

BBLISA.  LAUliO> 

LAiHA.  UÓM. 

FELIX.  ANTONIO. 

LI$tO.  rAMO. 


JORNADA  PRIMERA 

Saítn  Mar  CIA  y  Fskisa. 

Murcia.  Vi,  •  ornrt  digo,  á  Liseo 
en  t'l  ¡'lado  el  otro  dia 
con  más  gala  que  Narciso, 
mis  belleza  y  gallardía. 
Puso  los  ojoá  en  mi 
y  en  ellos  mismos  m«  tnvt» 

aqiif  !  veneno  que  dicen 
que  se  bebe  por  la  vista; 
fueron  los  mlo^  las  puertas, 
pues  con  notable  osadía 
se  entró  por  ellos  al  alma 
sin  respetar  á  sus  niñas; 
si>;uiijmc  y   iip'í  tni  casa, 
j  por  U  nobleza  mía 
apareció  el  ciego  lazo 
que  solo  la  muerte  quili. 
Soitciiómo  amoro&u, 
hizo  de  sus  ojos  cifras 

¿i¿  las  fincías  del  alma 
jra  por  mil  panes  perdida; 
yo,  Fenisa,  enamorad* 
lanto  como  agradecida 
esltino  las  de  Liseo 
más  da  lo  justo. 

Fenisa.  ^í*-'  admira, 

Marcia.  de  tu  condición. 

Marcia.  No  lo  admires,  sino  mira, 
Fenisa,  <|ue  «mor  dios. 
cu\H  i;rar!do/,a  ofendida 
con  mi  libre  voluniad, 
desta  suerte  me  casilla; 
ya  h;zo  el  alma  sil  empleo, 
)  a  es  impos;bIc  que  viva 
sin  I.iseo,  que  Liseo 

es  prenda  que  el  alma  ostíma; 
y  mientras  int  padre  asiste. 


(O  .M,.ir-iv.:r¡!,.  líc  iiu.l|jdo>  .l<:i  s>|ilu  Xvli;  c<  '¿■>fyii 
iMtUnfc  iUt>ciu<w«;  piiricc  i^uc  e(  »inainjfn«  i-r»  jk.I»- 

por  eUto.  4fi  hujai*  en  4.»  BlWíoitc*  Jl»cion»l, 


como  ves,  en  Lombardia, 
en  esta  guerra  do  amor 
he  de  emplearme  atrevida- 
Si  tu  pretendes  que  crea 
que  eres  verdadera  amiga, 
00  me  aconsejes  que  deje 
esta  impresa  i  que  me  obti|^, 

no  la  razón,  s  n o  .TnAr. 
Fentsa.  Mal  dice!»,  siendo  mi  ami^a, 
poner  duda  en  mi  amistad; 

mas  si  á  lo  c;cri<i  le  animas, 
justo  será,  jViarcia  amada, 
que  temas  y  no  permitas 
arrotar  al  mar  de  amor 
tu  mal  regida  barquilla. 
Considere  que  tt  pierdes 
y  á  las  penas  que  te  obligas 
en  mar  de  lanus  borrascas, 
cottfostodcs  y  desdichas. 

en  tiempo  que  no  se  mira 
ni  belleza,  ni  virtudes;  • 
solo  la  hacienda  se  estima? 
Marcla.  Naide  puede  sin  amor 

vivir. 

Fenisa.         Confieso;  mas  mira, 

bella  Marcia,  que  le  enredas 
sin  saber  por  do  caminas; 
el  iaberiotod»  Creta, 
la  casa  siempre  maldita 
del  malicioso  Atalante, 
el  jardín  de  Falerina, 
no  lienon  niiis  contusión; 
lástima  tengo  á  tu  vida. 

Marcia.  Espantada  estoy  de  verte, 
Fenisa.  tan  convcrtiva; 
¿hasic  contesado  acasos*; 
ya  me  cansa  lu  porfía: 
^'no  aman  las  «ves? 

Fenisa.  SI  aman, 

y  no  [tc|  espante  que  diga 
lo  que  escuchas,  pues  amor 
esta  ciencia  me  pralica; 
ya  sé  que  la  dura  tierra 
tiene  amor,  y  que  se  crian 
con  amor  todos  sus  frutos, 
pues  sabe  amar  aunque  es  fria. 

Marcia.  Pues,  ¿por  qué  ha  de  ser  mlll^ro 
que  yo  ame,  si  me  obliga 
loda  la  gala  que  he  visto?; 
y  para  qu«  no  proaiRai 

vcr.ts  en  aqueste  nnine 
un  hombre  donde  se  cifran 
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Feaisa, 
Mareia. 


J'entsa. 


Mareta. 


fenisa. 


Feniia, 


todas  las  gracias. del  mundo; 
t-i  respunda  á  tu  porfía. 
¡Ay  di'  mi! 

Ya  te  suspendes; 

dimc  .iluira,  por  lu  vida, 
.¿quc  p.crdu  eii  ser  de  unos  ojos 
cuyas  s<tradabtes  niñas 
tictH-ii  L-aiiliv.is  tiias  almas 
que  liéoc  arenas  la  Libia, 
«sir«li«s  el  claro  cielo, 
ra\  as  fl  sol.  perlas  linas 
las  margariias  preciosas, 
piala  las  recundas  minas, 

«íTo  Arabia  

¡Ay,  Diosí  ^qué  he  visu»? 
¿qué  miras,  alma,  qué  miras? 
¿qué  amor  es  este?  |ob  qué  hechizot 
lente,  luca  fan;as¡a; 
jqué  máqui'ia.  qué  ilusión! 
Mareia  y  yo  somos  amigas; 
fiiciz.i  IV  iniírii;  ¡av  ;un  ir! 
^■poi  que  pidtfs  que  If  siga? 

i  A  y .  Ojos  de  hechizos  ||«aosI 

Suspensa  CNtds;  ^-quO  imaginas? 
i  cjiisa,  ^íiu  íiu*  respondcsi* 
^'flo  hablas? 

pijamas,  amii-a? 
«sit>y  muy  bien  empleada. 
Yo  le  VI,  por  mi  desdicha, 
piK's  he  visio  con  mirarle 
ei  fin  de  mi  tr/ste  vida. 
Digo,  Marera,  que  es  salan; 
mas  cuando  pensé  que-  habtas 
hecho  á  uerardo  lu  dueño, 
e'olvidas  lo  que  te  estima.' 
^'iiu  cslimas  K)  que  (e  adora, 
siendo  obligación? 

No  digas, 
que  .i  nadie  estoy  oblinadá 
sino  á  mi  gusto. 

í'erdida 
estoy  por  Liseo;  jay,  DiosI 
fuerza  será  que  le  di){a 
mal  del,  porque  )e  aborrezca; 
^cuidado  de  tintos  días 
como  el  d<.'l  ■íalán  r.eiardo 
pi>r  el  que  hoy  empieza  olvidas.-' 
dciná<,  (que|  de  aqueste  puedes, 
fiiii^iciido  amor,  cortesía, 
eslimación  y  finezas, 
burlarte;  y  es  más  fusiicia 
estimar  á  quien  te  quiere, 
niáit  que  á  quien  quiere». 


Feiusa. 
Mcarcia. 


Fenisj. 
Ffnisa. 


591  — 

'¡nue  digas 

razitncs  tan  eniadosas! 
alguna  cosa  te  oblií-a. 
i  dacme,  Fínisa,  enojos; 
^quc  pensamientos  te  aniin«n? 
íN'o  te  enojes.  ,  . 

(■r.óm.>  pides 
que  no  me  eiio/e,  si  quitas 
i  mis  dese.js  las  alas, 
á  mi  amor  la  valentía, 
á  mis  <ijos  lo  que  adofan 
y  ¡i  mi  alma  su  alegría? 
^■','uiéresU',  acaso? 

¿Yo,  Mafcla.> 

.Vi>  está  tnala  la  malicia! 
No  es  iiia>ii.ia,  sino  celos. 
¿  Por  qu¿  el  retrato  me  quitas, 
Miire-.tra  qiit  ni  de  l.iseo 
vaioi  ni  parle  no  estimas, 
y  si  le  eslimas  procuras 
que  yo  le  aborrezca? 

Amiga 

Mareia,  escucha,  no  te  vayas, 

aguarda  p<»r  vida  mía: 
oye,  por  tu  vida,  escucha. 
M  uy  enojada  me  envías; 
quien  dice  mal  de  I.ise<j 
pierda  de  Alarcia  Ja  vista. 
Pierda  la  vista  de  Mareia 
quien  piensa  i;aiuir  la  visU 
de  la  gala  de  Liseo. 
^flay  más  notable  desdicha? 
-  Soy  ami43.*  >i;  pues,  ¿cóniO 
pretendo  cuuira  mi  amiga 
tan  alevosa  traición? 
\mor,  de  en  medio  te  quita; 
¡iesú^J  el  alma  se  abrasa; 
¿dónde,  voluntad,  caminas 
contra  Mareia,  tras  I.isco.' 
¿ao  miras  que  vas  perdida? 
el  amor  y  la  amistad 
furiosos  golpes  se  tiran; 
Layó  el  amistad  en  (ierra 
y  am  >r  victoria  apellida; 
téngala  yo,  ciego  Dios, 
en  tan  dudosa  conquista 

D.Juw.  .Mareia,  mediio,  l"enisa, 
que  estabas  aquí,  y  asi 
i  ver  tus  ojos  subi. 
Fenistt,  Siempre  el  ci  razón  avisa, 
el  bien  y  el  nal,  s  asi  á  mi 
el  Cora/un  me  decía, 
mi  don  Juan,  con  «u  alaB'i>» 


Mareia. 
Fettisa. 


(SaUOtm  tvm,) 
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que  tú  ilegabah  aquí. 
D.Juan.  Bien  mi  voluntad,  merece  , 

Ui  t':i'.  or,  Ffiiisa  mía; 

mas  el  alma  dcsconlía, 

con  que  mil  pents  padece. 
Fenisa.  (Aparte.)  Aunque  á  dun  Jaandi|{o  amores 

el  alma  en  Liseo  está, 

que  en  ella  posada  habrá 

para  un  nnllón  de  amadores; 

masquiérule  preíjuntar 

quién  es  éste  pur  Ljuien  muero 

nuevtmente. 
D.  Juan.  Pues  no  quiero 

verte  «sf  contigo  hablar 

sino  es  que  á  t  cnamorab. 

porque  yo  no  le  merexco. 
Fenisa.  ¿Celos,  dun  Juan? 
D.  Juan.  Yo  padezco 

y  tú  m¡  dolor  ignoras; 

maldicionc&  du  Tcnisa 

son  éstas;  tú  pagas  mal 

mi  amor. 
Fenisa.  ¿Y  tú,  desleal, 

eso  dices  i  Fenisa, 

:i  (  lien  por  quererte  ha  sido 

una  picdia  helada  y  fria 

con  los  hombres? 
D.Juan.  «1  na  harpía, 

un  desamor,  un  olvido, 

(firás,  Fenisa,  mejor; 

ya  sé  tus  irefrís,  sife;ia. 

que  ya  en  lu  engaña  y  mi  pena 

■hace  sus  suertes  amor, 

y  eres... 

Fenisa.  Basta,  no  haya,  no  más 

que  estés  en  queja  i  te  extraño. 

í  [parte. >  Dcsta  manera  le  cngaffo. 

¡Ay,  l.iseo!  ¿Dónde  estás? 

'^ue  yo  te  diré  en  qué  estaba. 

como  viste,  divertida. 
D.  Ju.vt.  \t>úo  presto,  por  tu  vida, 

que  la  mia  se  me  acebal 
Fenita.  rTn  inucno?       añ<>v  vivas. 

Di:  ¿conoces  á  un  galán 

en  quien  cifradas  estén 

las  pretensiones  altivas 

de  las  damas  desla  corier 
D.  Juan,  .nué  dices?  ¿Qu*  es  16  que  veo? 

Hcspondes  á  mi  desen, 

mas  quieres  que  pague  el  poi  le.  • 
Ftniia.  Escucha,  asi  Dios  te  guarde. 

que  yo  le  diré  el  deseo 

que  me  mueve,  y  es  Liseu 

su  nombre. 


Ü.  Juan.  ¿Ay,  aniur  cobarde, 

qué  presto  desmayasi  Fiera, 

.;ial  me  prej;untas  a  mir 
Feniia.  No  pienses,  don  Juan,  que  en  ti 
Hay  causa  de  tal  quimera. 
^De  \'\  mismo  dese«»nti:is. 
cuando  tus  parles  están 
por  gentil  hombre  y  ^lin, 
venciendo  da  nías  r- 
Ü.  Juan.  ¿Por l  ias 

en  darme  la  muerte,  ingrata? 
Fenisa.  (         '  Mejor,  don  Juan,  lo  dijeras, 
triste  de  mí,  si  supieras 
que  este  L*tseo  me  mata: 
mas  «mor  manda  que  calle; 
disimular  quiero. 
D,Juan.  A  fe 

que  ya  en  lus  o¡<js  se  ve. 
fiera,  qno  debes  lie  amalle. 
Ftntsa.  Tu  engaño,  don  Juan,  iiie  obliga 
/udescubrirte  el  secreto, 
por  lo  que  quise  s;)bcr 
quién  es  el  {;alán  Liseo; 
pretende  de  Níarcia  bella 
el  dichoso  casamiento, 
siendo,  por  tuerza  de  estrellas, 
conformes  en  los  deseos; 
quí'ieme  ¡nformar  de  ti 
si  es  noble,  porque  discreto  . 
y  galán,  ella  me  ha  dicho 
que  es  de  aquesta  Ci>r(e  espejo; 
y  tú,  sin  mirar  que  soy 
la  que  te  estima  por  dueño, 
estás  Con  celos  pesado, 
pidiendo  sin  causa  celos; 
no  me  verás  en  tu  vida, 

}  pues  celos  de  I.ÍS''0 
te  obligan  á  esta  locura, 
yo  har¿  que  tus  pensamientos 
teni;Hn,  por  locos.  cast¡>;os. 
pues  de  hoy  más  quererle  pienso; 
y  asi  servirá  á  los  hombres 
tu  castii;o  de  esc  rmiento, 
que  no  se  han  de  despenar 
á  las  mujeres  del  sueño, 
que  firmes  y  descni Jadas 
dulcemente  esián  durmiendo. 
D.  Juan.  Aguarda. 

Fenisa.  No  ha\  que  aguardar; 

de  Liseo  soy;  el  cielo 
lo  haga. 

D.Juan.  Tras  li  vtjy.  fiera, 


que  por  amane  me  has  muerto. 

(Viuutt  y  saU  Límo  y  León,  faca/o.) 
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Le&n.    Contento  vienes,  como  si  ya  Tueras 

señor  del  inundo,  por  haberle  dicho 
.   ta  bella  Marcia  que  te  adora  y  quiere. 

Listo.  ¿No  te  parece  que  de  un  (bello]  ángel 
se  han  de  csümar  favores  semejantes, 
y  engrandecer  el  alma,  porque  en  ella 
quepa  la  gloria  <te  merced  tan  grandet* 

Ltbnm     Si  va  á  decir  verdad,  como  no  busco 
amor  de  mantequina<>  ni  atíenique, 
de  andarme  casquivano  y  boquiabierto, 
de  día  viendo  damas  melindrosas, 
de  noche  requebrando  cantarillas 
de  las  que  llenas  de  agua  en  las  ventanas 
ponen  á  scren  f  poi.  los  calones, 
pues  á  cabo  un  cuidado  de  quebrarse, 
la  cabeza,  no  hará  sino  caerse 
y  romperle  los  cascos  cuando  menos. 
¡Pesie  á  <|Uien  me  pariól  Que  no  hay  ul 

(cosa, 

como  las  iregoncillas  que  estos  aAos 
eq  la  tlorte  se  osan. 
Liteo,  Mi  alarla 

escucharte  me  manda;  dime  al  punto 

cómo  son  las  frexonas  que  se  usan. 
León.     Si  preguntas,  señor,  de  las  gaüci^as 
rollizas,  carihartas  y  que  alaan 

doce  puntos  ó  trece  por  lo  menos, 
dos  varas  Je  cintura,  tres  de  .espalda; 
que  se  alquilan  por  meses  y  preguntan 

si  acaso  !:;iv  nirns.  viejos  i>  escaleras; 
de  las  que  sacan  de  partido  un  día 
y  hurtan  cada  día  algunas  horas. 
bfi>;;-i!'  sijs  cuyos  cuando  salen  fuera 
y  venimos  á  serio  los  lacayos 
'  por  nuestra  desventura  y  malí  estrella: 
llevan  su  medio  espejo  y  salserilla, 
y  entrando  en  el  portal  que  está  más  cerca 
se  jalbegan  (i  >  las  caras  corno  casas 
y  se  ponen  almajjre  como  ovejas, 
y  tras  dcsiu,  buscando  &a  requiebro, 
se  vuelven  hiedras  á  su  tronco  asidas; 
Ile\  an  sabrosas  lonjas  de  tocino, 
y  en  pago  deslo  vuelven  á  sus  casas 
con  un  niAo  lacayo  en  la  barriga, 
ó  mo/o  de  caballos  por  lo  menos; 
nosotros  paseamos  por  su  calle, 
haciendo  piernas  y  esculpiendo  fuerte, 
hasta  que  lle^ía  la  olurosa  hora 
en  que  q  uieren  verterel...  ya  me  entiendes; 
alcahuete  discreto  de  fregonas, 
cuyo  olor  nos  parece  mis  suáve 


<i)  tlx.gatvtm*. 


que  el  de  ta  algalia,  y  aun  decirte  puedo 

que:*  ,i1;4Lr.a  \  c/  le  tuvo  p"r  inás  t'-To. 
Estas,  como  te  he  dicho,  son  gallegas, 
fruta  (i)  para  nosotros  solamente; 
quede  las  Ireyoncillas cortesanas 
no  hay  que  decir,  pues  ellas  mismas  dicen 
que  son  foyas  de  Príncipes  y  Grandes, 
y  aun  ha\  muchosque  humillan  su  ^ran- 
al  estropajo  desias  bellas  ninfas,  ideza 
que  te  puedo  jurar  que  he  visto  una 
que  tal  ve/  no  eslimó  de  un  almirante 
cien  escudos,  señor,  sólo  pordaile 
la  pa^  al  uso  da  la  bella  Francia. 
Con  oslas  se  regala  y  cnt  etiene 
el  gusto,  y  más  cuando  se  van  al  rio, 
qua  allí  mientras  la  ropa  le  jabonan, 
ellas  se  dan  un  verde  y  dos  azules; 
y  no  estas  damas  hechas  de  zalea 
que  atormentan  á  un  hombre  con  mdin- 

(dras 

y  siempre  están  diciendo:  dame,  damew 
Ltsto.    ¡Ay,  mi  León!  que  |en|  sola  .Marcia  veo 
un  todo  de  hermosura,  un  sol,  un  ángei» 
lina  \  enus  hermosa  en  la  belleza, 
una  galana  y  celebrada  Elena, 
ua  sacro  Apolo  en  la  divina  gracia, 
un  famoso  .Mercurio  en  la  el  u  ucncia» 
un  .Mane  en  el  valor,  una  biana 
en  castidad, 
¿edit.  Parece  que  i  ^ins  loco; 

¿para  qué  quieres  castas  ni  Dianas? 
Anda,  señor,  pareces  boquirrubio, 

,:para  que  q;:;ern  ve  mti jeres  castaS? 
mejor  me  Jiallara  si  castiza  fuera; 
por  aquesto  reniego  de  Penélope, 
y  á  Lucrecia  maldigo;  ensalzo  y  quiero 
á  la  Porcia  sin  par;  que  solo  Bruto, 
si  acaso  en  el  amor  te  parecía, 
pudo  hacer  desatino  semejante. 
jPor  vida  de  mis  mozasi  que  si  fuera 
mujer,  que  habla  de  ser  tan  agradable 
que  no  había  de  llainarme'naidc,  esquiva: 
dar  gusto  á  todo  el  mundo  es  bella  cosa,- 
bien  sabe  en  eso  el  cielo  lo  que  hito; 
tengo  estas  barbas,  que  si  no  yo  creo 
que  fuera  linda  pieza;  loht  si  tuviera 
una  famosa  bota,  como  d^ 
verdad  en  esto! 
Liseo.  Calla,  que  parece 

que  vienes  como  sueles,  pues  no  miras  * 
que  con  tu  lengua  la  virtud  ofendes 


'  (O  U».r  fruta. 
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másesiinitda  y  de  mayor  grandeza; 
mas  eres  tonto,  no  me  espanto  desto. 
León.     Perdona  si  te  digo  que  tú  eres 

el  tonto,  ai  <ie  castas  te  aUcionas: 

mas  que  si  Marcia  esa  quimera  hace, 
que  te  ha  de  aborrecer,  4ue  las  inujcic;» 
aunque  sean  Lucrecias,  aborrecen 

\tn  h>  inihrc?  cíiLogidos.  v  se  pierden 
por  los  que  ven  Hraciosuü,  desenv  uelio<>, 
y  más  »t  a)  dame,  dame,  son  solícitos; 
si  no,  mira  el  tjcinplo:  m  cierta  dania 
cautivaron  los  iTioros,  y  queriendo 
tratar  de  su  rescate  su  marido, 
respondió  iihremenle,  que  se  t'ue<>en, 
que  ella  se  bailaba  bien  entre  los  moros; 
que  era  muy  abstinente  so  marido 
y  no  podía  sutnr  tanta  *.uarestna; 
que  los  moros  el  viernes  comen  carne 
y  su  marido  solos  los  domingos, 
\  aun  este  día  sólo  era  ^  osura. 
y  el  lal  manjar  ni  es  carne  oi  es  pescado. 
^Kntiendeaesto?  pues  si  Marcia  sabe 

que  eres  inn  c^stit.  fu/gará  que  tienes 
la  condición  de  aqueste  que  quitaba 
á  esta  pobre  señora  sus  raciones, 
ó  entenderá  que  crus  >  npiui,  \  basta.  ' 

ListQ.    Ya  parece,  León,  que  desvarías; 

paro  mira  al  bakón:  jes  Marcia  aquella? 

León.    No  es  sino  Kcnisa,  iiiniga  suva. 

Fenisa.  León,  llama  á  Líseo. 

León.     Señor,  llega. 

que  la  hcrinu:>a  Kenisa  quiere  hablarte. 

Fenisa.  Oichose  es  la  que  merece  amarte. 

Lüeo.     <C'iié  inandá:s.  I  enisa,  herjnosa, 
pues  por  mi  dicha  mvic¿co 
quede  Marcia  hermosa  el  alma 

tenga  de  liaLnarme  Jesvi».'' 

iiabiad,  señora,  por  Dios, 

y  no  tengáis  más  suspenso 

á  quien  os  adora  á  \'<)s 

por  estrella  de  su  ciclo, 

y  si  sois  de  aquella  diosa 

en  quien  adoro... 
Fem$tt.  ¿yue  espcrot* 

dejé  á  .Marcia  con  Jon  Juan 

y  venido  llena  dt;  miedo 

á  ver  de  lu:  dulce  ducíio 

la  gala  que  no  merezco. 
,  Hurlando  á  M  jicm  ^u->  L;lurías, 

las  cortas  horas  al  tiempo, 

escribe  un  papel,  y  en  ¿I 

mi  amor  y  vc-niura  ha  pucsto. 

Enojada  me  lingi 


y  con  este  engaño  dejo 

a  don  Juan  pidiendo  á  .Marcia 

que  desia  paz  sea  tercero, 

y  aunque  á  mi  don  Juan  adoro, 

quiero  también  á  I.iseo 

porque  en  mi  alma  ha>  lugar 

para  amar  á  cuantos  veo. 

Perdona,  ainiitlad.  que  amor 
tiene  mi  gusto  subjeto, 
sin  que  pueda  la  raedn, 
ni  mande  el  entendimiento; 
tantos  quiero  cuantos  miro, 
y  aunque  á  nint(uno  aborrezco 
e«.te  que  inir/i  me  mata. 

Ltseo.    Fenisa,  con  tu  silencio  (i) 
no  dilates  más  mis  glorías; 
dimc  si  traes  de  mi  dueño 
algún  divino  mensaje. 

Fini$a.  Amistad  santa,  no  puedo 
dejar  <lcscu;uir  á  amor; 
de  aqueste  papel.  Liseo, 
sabrás  lo  que  me  preguntas; 
léeie,  que  te  prometo 

que  me  cuesta  harto  cuidado 
la  travesara  que  he  hecho; 
y  queda  adiós. 

Ya  te  vas? 

aguarda,  por  Dios. 

.No  puedo. 

¡Av.  <))0s.  en  cuvas  iiiilas 
puso  su  belleza  el  cielo! 
Adiós. 

Id  Con  él  seftora. 
dulce  papel  de  m:  dueño, 
no  carta  de  libertad 
■sinn  1?  roas  cautiverio. 
¿Ks  itguum  (j)  crucis  acaso? 
^Ks  de  alguna  santa  el  hueso 
lo  que  le  di6  aquella  dama^ 
^l'or  que  lo  pre^juntas,  necio? 
Bésasie  tan  tiernamente 
que  lio  e^  ;micli  >  si  sospecho 
que  es  reliquia:  á  ver  papel; 
ahora  si  que  estás  bueno. 

Mas  SI  fueia  Marcia  casta 
no  (K(ao)eiirá  en  aquesto. 
Ltseo.    Si  merezco,  papel  mfo, 

saber  lo  que  tienes  iientro, 
^     romperé  para  notéüo 
aqueste  divino  sello. 
LeoR.    A¿aba;  ^que  estás  dudando^ 


Liseo. 

Fenisa 

Lif<». 

León, 


Liseo, 
León. 


(i)  M>.  Ft»ita  tttHto  ttllstntlo. 
(»>  Ms.lvR»eM. 
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ai  no  («mes  que  to9  griegos 

'  del  pran  caballo  troyano 

íi  ae  metidos  en  su  centro. 
Listo.    ^No  M  e«tt  letra  de  MtrciA? 

¿céft.     Y  vendrá  ,4  Sí>r.  p  ir  ¡o  mCflOS, 
de  la  fregona  de  casa. 

Listo.   Callá  que  leerle  quiero; 
oid  la  hoca  de  .Marcia: 
«Sope,  Gállardo  Lisco. 
to  nobletB,  tu  vslo^, 
y  tu  gran  merecimiento. 
En  tu  retrato  miré 
tas  parte»  que  te  did  ei  cielo, 
f  al  fio  por  ojos  V  oídos 
me  dfó  el  amor  su  vcncnu, 
y  aunque  entiendo  qwcn  (i)ie  aduia 
fioj  á  quererte  me  atrevo, 
que  amor  no  mira  amistades 
ni  respeta  parenicaccM. 
Dtris  que  fuera  mejor 
morir;  pues  tú  me  has  muerto 
no     queda  sin  castigo 
mi  amoroso  atrevimiento, 
y  si  quiere»  de  má^  c«rc# 
oir  m\%  locos  deseos, 
ewocliar  mis  ttiataaquelas 
y  amorosos  penss míenlos, 
vivo  á  San  tunes;  jayi  Dios, 
«  no  vivo,  ^c6mo  miento? 
vivo  S'«w>  donde  estás, 
porque  donde  no  estás  mu«ro. 
En  uno»  hierros  ««ules 
dadas  las  doce  ic  espero 
donde  perdones  los  niius, 
pues  vienen  de  amor  cobienos.» 
¿Qaé  dices  desto.  l  e  n? 

León.     ¿Qué  he  d«  decir?  que  eres  pack> 
si  no  gosas  ta  ocasión 
pues  te  ofrece  sus  cabellos; 
esta  si  que  me  da  fausto, 
que  descubre  sin  extremos 
I'j'S  v|Lie  tii'ne  allá  en  el  alma. 
Parece  que  estás  suspenso; 
ventura  tienes,  por  D:o»; 
di,  ¿sabes  encantamentos? 
^con  qué  hechi<!as  esta  gente? 
,;trae3  al^ún  ^ranode  helécho? 
.Marcia,  to  adt>rj»  y  esinna; 
Fenisa,  por  ti  muriendo. 
¿\  Laura? . 

Liaeo.    Calla,  borracho, 


(I)  Ms.«itf. 


sí  sabes  que  la  aborrezco 

¿por  qué  mc  nombras  SU  nombre? 

ivue  Dtost 
León,     iJesús!  <'taA  peesto 

te  eiv  i  r;*  ifctr  -;  la  mano, 
que  ya  la  paso  en  silencio; 
mas,  díme.  en  que  ha  de  ptrar 
esta  quimc  a,  que  creo 
que  te  has  de  volver  gran  turco? 
l>i,  .¿quL  pretendes? 

LÍ9eo.  Pretendo 

darle  cien  espaldarazos. 

León.     Oíos  le  (;uarde,  que  yo  pienso 
que  no  te  verás  por  dar 
á  puertas  de  nion^sieruis, 
y  si  dás,  son  mojicones, 
cosa  que  aunque  por  momentos 
los  dés,  n  >  le  .  luitarás 
la  herencia  á  tus  herederos; 
-  mas  si  paias  adelante 
Con  esias  cosas,  sospecho 
que  han  de  rcñii'  y  arañarse, 
que  esto  y  mis  puede»  los  celos; 
tas  frt'nonas,  por  nosotros 
cada  dia  hacen  esto;  ■ 
más  las  demás,  no  es  razón. 

Lineo.    ,;r)u;cri's  callar,  maiadfio? 

ya  me  cansan  tus  frialdades, 
ya  de  escucharte  me  ofendo. 

Leén.    Casto  dice  y  tiene  tres; 

éreslo  C"ino  mi  abuelo, 

que  no  dejaba  doncellas, 

ni  aun  las  casadas,  sospecho. 

lüra  cura  de  un  lu>;ar 

y  en  fo  que  locaba  al  sexto, 

curaba  muy  bien  su  gusto# 

pues  O.  dia  de  su  entierro 

iban  dic;cndo;;tiy,  mi  padre! 

todos  los  niAos  del  pueblo,  ' 

Algunos  murmuradores 

al  Obispo  le  dijeron 

que  tenía  doce  hijos.. 

sin  los  demás  encubiertos. 

Vino  ei  Obispo  al  lugar 

i  castigar  tantos  yerros^ 

y  el  le  salió  á  recebir 

disimulado  y  secreto. 

Dijo  el  Obispo:  t>raidorl 

^cuántos  hijus  lencis?;  pienso, 

respoiHliü,  que  he  de  tener, 

si  no  me  engaño  y  es  cierto, 

tantos  cijuio  uscñoria, 

y  aun  sospecho  que  uno  menos. 
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l.leRnríiTT  cm  c^to  fi  casa 
V  al  entrar  en  cila  vieron 
los  doce  niños,  vestidos 
de  un  leonado  terciopelo 
>  con  hachas  en  las  manos. 
Quedó  «I  Obispo  suspenso 
mirando  con  atención 
los  muchachos,  y  (i)  mí  abuelo 
dijo:*^qu¿  mira,  señor^ 
gestos  docecandeleros? 
pues  yo  le  (a)  juro  que  lodos 
dentro  de  casa  se  hicieron. 

fJaeo.  ^-Acabaste? 

León.     No,  señor, 

que  se  me  acuerda  otro  cuento 
tan  gracioso  como  estotro.  (3) 

Lt«ea.    Lo  que  h»s  hablado  no  creo, 
que  habla  más  un  papagayo. 

León,     Dábate  niiiciio  contento 
tener  las  criadas  mozas, 
y  hibiendo  por  fuerza  hecho 
que  tuviese  una  ama  vieja 
de á  cincuenta  años,  fué  puesto 
en  la  mayor  confusión 
en  que  no  se  vió  en  su  tiempo, 
y  para  poder  medir 
con  su  gusto  el  mandamiento 
tomó  dos  de  á  veinte  y  dncó, 
que  fue  el  más  famoso  cuento, 

Liseo.    Calla  ya,  por  Dios. 

¿edit.    ^Te  ofendes 

de  tan  f^racioso';  subcesos 

y  deso  estás  entadoso? 

|Por  Cristo!  que  no  te  entiendo. 

Listo.    Divina  Marcía,  perchona 

si  en  no  ser  leal  te  of  endo, 
que  á  Fenlsa  vo/  á  ver, 
y  ;tun  á  engañarla  si  puedo. 
Si  no  te  viere  esta  noche, 
no  te  enojes,  que  el  que  pierdo 
soy  yo  que  pieido  tu  vista. 
Vamos,  León. 

Ltón.    Ya  esti  hecho. 

Vamos,  y  el  cielo  permita 
que  algún  frcgonil  subjeto 
haya  en  casa,  porque  yo 
reciba  algún  pasatiempo. 

( Vanjt  y  salt  Gerardo.) 

Germrdo   Goce  su  libertad  el  que  ha  tenido 
voluntad  y  sentidos  en  cadena. 


(O  M*.r«f. 

(:)   M-í.  f*. 

(j)  M«.  ««íoíro*. 


I  y  (.1  condenadi»  on  la  amorosa  pena 

ai  dudoso  lavor  que  ha  pretendido. 

En  dulces  lazos  pues  leal  ha  sido, 
de  mil  íJiisTo^  de  amor  el  alma  í!ena, 
el  que  tuvo  su  bien  en  üerra  ajena 
triunfe  de  ausencia  sin  temor  de  olvido. 

Viva  el  amaJi)  sin  favor,  celoso, 
.         y  venza  su  desdén  el  despreciado; 
logre  sus  esperanzas  el  que  espera. 

Con  su  dicha  se  ale^;re  c!  venturoso 
y  con  su  amada  el  vencedor  amado, 
y  el  que  busca  imposibles,  cual  yo,  muera. 

(Saltn  Antonio  y  Fabio,  con  sus  inttrumtntti*') 

Fabio.  ¿Mandas,  señor,  que  cantemos? 
,  Gtrardo  Fabio,  Antonio,  bien  venidos 

seáis. 

'  Antonio.       Cuidados  perdidos  * 

son  los  tuyos. 
Fabio.    ¿yué  diremos.-' 
GerarJoSW  pasión  poiléis  canter. 
Fabio.   Será  muy  triste  canción 

que  en  siete  años  de  afición 

no  te  acabes  lii"  cansar. 
CrcrrdrJüCual  Jacob  querré  otros  siete 

»  he  de  gozar  á  Raquel. 
Entonto.  Aqiii  no  hay  suegro  cruel 

ni  Lia  que  te  subjctc. 
GcTdrtfo  Unas  endechas  me  di.- 

F¿\h>'>.  ;Fndechas? 
/ln(a»<o. ¿Endechas  quieres? 

Amante  de  endechas  eres. 
CerarrfojAy!  KiMo,  |ay!  Antonio,  s{(i) 

cantad,  pues,  y  no  templéis; 

basta  mi  tristeza  fiera. 
F.'.hio.    ¡Bravo  amor! 
i4n(o/iio.  ¡Brava  quimeral 
Gerardo  Ea,  cantad  «  qtieréls. 

(Cuntan  y  Gerardo a«  prntrn^y 

¿Por  qué,  divina  Marcia, 

de  mis  ojos  te  ausenus 

y  en  tanto  desconsuelo 

triste  sin  ti  me  dejas? 

Si  leona  no  eres, 

si  no  eres  tigre  fiera, 

duélete,  desdén  mió, 

de  mi  rabiosas  penas. 

{A  la  PtnUin*  Balita  y  Mareta.) 
Beiisa.   l.kva.  querida  prima, 

asi  tus  atios  veas 

logrados  y  empleados 

en  quien  más  te  merezca. 


Digitized  by  Google 


Escucha  ciimo  cantan.  (CmmtM.\ 
Fabto.   |Ay!  celoso  tormento, 

layl  traidora  soKpecha: 

ya  que  me  olvida  Marcia 

^por  que  tú  me  atormentas? 
Betisa.  ]0h!  prima  de  mis  ojos, 

buena  ocasión  es  esta. 
Marcia.  Calla,  que  me  disgustas, 

6  diré  qu«  eres  necia.  (Cantan.) 
Fatío,  Amigo  pensamiento 

tras  esta  ingrata  vuela, 

dulce  dueño  que  el  alma 

tanta  pasión  le  cuesta. 
Gerardo  En  el  balc'jti  hav  gente; 

será  mi  Mareta  bcila; 

mas  no  soy  tan  dichoso 

que  tal  favor  merezca. 
Fabio,    \t\y\  queá  mi  ingrata  bella 

más  lá  endurecen  mis  rabiosas  penas. 
Betisa.  Amada  prima  mía. 
Marcia.  ¿Que  me  vaya  deseas.*' 
Beiisa,  Pues  en  esto  me  ¡labias, 

no  tP'vavas;  espera.  (Vcm.j 

Sat>e  el  cielo,  Gerardo, 

cuanto  «I  veros  me  pesa, 

en  tan  grande  dcnil'Cha. 
Gerardo  ¿Sois  vos,  Bclisa  bella? 

¿Y  mi  IMarcia  divina? 
Bclisa.  Aqui  cstnba.  y  '-(>gu<-ia 

que  tu  pasitio  mirase, 

mas  cruel  persevera; 

mas  no  es  justo  desmayes, 

que  aunque  más  me  aborrezca 

lie  de  hacer  vuestras  partes; 

tened,  sei^or»  paciencia.  (V«m^ 
Gerardo  jAy!  señora,  así  vivas; 
.  mi  desdicha  remedia. 

Y  vosotros,  dejadme 

solo  con  riiiN  t^Istez.is. 
Fabio.   ¡Triste  mancebo!  Antonio, 

miedo  tengo  que  muera. 
Antonio.  Dolémosle  que  á  solas 

pasa  mejor  sus  penas. 

{Oh!  Dafne  fugitiva 

y  aun  más  ingrata  que  ella, 

pues  huyes  de  tu  amante 

cuando  amarle  debieras, 

plegué  á  Dios  que  el  que  amares 

le  deje  cual  me  dejas, 

pues  á  mi  que  te  adoro 

desdeñosa  desprecias; 

de  mi  pasión  se  duelen 

hasta  las  duras  piedras, 
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y  de  ella  (i)  enternecidas 

ablandan  su  dureza. 
Mis  lágrimas  son  tantas 
que  el  niño  quegobiema 
el  sagrado  Neptuno 
no  tiene  más  arenas; 
dejad  los  hilos  de  oro 
en  cjtip  cn^iíiríáis  las  perlas 
y  a,^  LivlaJinc  Morando, 
del  mar  bellas  sirenas. 
Plegué  á  los  cielos.  Marcia, 
pues  mi  pasión  te  alegra, 
que  ante  itt$  fieros  ojos 
muerto  á  Gerardo  veas. 

Félix.    Dímelo,  asi  Dios  te  guarde. 

iMora.  <"Quc  te  tengo  Je  decir' 

que  soy,  Félix,  desdichada, 
que  sin  ventura  nací. 

Filix,    N  i  c^  sin  ci'.isn  esta  pasión; 
fidtc.  Laura,  de  mi, 
que  si  puedo  remediarla 
lo  fiaré  aunque  entienda  morir. 
Mil  días  há  que  te  veo 
desconsolada  vivir. 

Laura.  ¿Vivir?;  si  viviera  (i),  Félix, 
no  fuera,  malo. 

Féiix.  ¿Esasií» 

¿Que  tienes,  señora  miai* 
Bien  me  lo  puedes  decir, 
que  contado  el  mal,  se  alivia. 

LiUira.   Es  verdad;  escucha. 

Feltx.  Di. 

Laura,  Ya  conoces  á  Liseo; 

pues  de  aqueste,  Félix,  ful 

requebrada  y  pretendida. 
Féíix.    ¿Eso  no  más,? 
Laura.  \\y  de  mil 

amele. 

Félix.    ¿Pues  que  le  ames 

por  eso  pierdesP 
Lmira.  PefCi 

en  amarle,  Félix  mió, 

más  que  piensas. 
Félix.     Eso  di. 

l^ura.   Dióine  palabra  de  esposo 

y  con  esto  me  rendi 

á  entregarle... 
Félix.    No  te  pares. 
Laura.  Dile... 
Féiix,  Prosigue. 
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Latirá.   ¡Ay  de  na; 

mi  honra  le  entregué,  Félix, 
joya  hcrmúsa.  y  que  nací 
solo  ublij;aJa  á  guardarla, 
y  con  csiu  me  perdí 
cuando  preteadió  mi  «mor. 

AmnnTc  v  tierno  le  vi 
cuanto  ahrir.i  desdeñoso, 
pu«s  no  se  acoerd*  d«  mi; 

diinc,  ,;quc  S' rá  la  causa? 
<]ue  si  «casa  viene  at^ui, 
es  cuando  luego  me  dice: 
Laura.  \:>  vov  A  morir. 
Si  ve  m:s  ojus  llorosos 
y  el  gusto  pitra  morir, 
ni  me  pregunta  la  causa, 
ni  la  consíieole  de':ir. 
Cuando  le  escribo  y  me  quejo 
de  ver  que  me  trata  así. 
no  responde,  inteii  se  eofada 
de  verme  siempre  escribir. 
Si  busco  lu};ar  de  darle 
el  favor  que  ya  le  di, 
r^atea  el  recebirle 
y  él  queda  conmigo  aquí. 
Dominio  anoche  en  mis  brazos, 
con  ansia  empezó  é  decir: 
Mareta  y  Fcnisj  me  adwMt 
|Oti,  amor,  y  lo  que  scntll; 
y  al  ñn.  asiendo  sus  manos, 
llorando,  leexiremecí, 
diciendo:  amado  Liseo, 
mira  que  e^iás  jumo  á  mi; 
si  á  Marcia  y  Kenisa  quieres, 
mira.  \n^xá\o,  que  por  tí 
á  mi  misma  me  at>orrezco 
desde  el  dia  que  te  vi: 
respondit'iiiK'  airado:  Laura, 
ya  lio  le  puedo  sulnr; 
de  todo  tienes  sospechas; 
presto  quiercv  «. 't  mi  fin. 
Ksta  noche  ie  aguardaba, 
Félix:  pues  no  vtane  aquí, 
alfjuna  dama  ie  llene, 
más  dichosa  que  yo  fui. 
Estos  son,  Félix,  mis  males; 
aquesto  me  tiene  así 
atornienlándome  el  alma 
sin  descansar  ni  dormir. 
Fitix.     Desa  suerte,  hermo>  .1  Laura, 
mu\  bien  te  puedo  decir: 
las  ircs  de  la  noche  han  dado, 
mi  señora,  y  no  dormís: 
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sentid,  pues  fuístcs  la  causa, 
el  dolor  que  os  da  á  mentir 
aquel  coraxóa  de  pMra 

cree!,  ptics  o<;  trata  asi; 
llorad,  beilisimos  u)os. 
Laura.  Mi  F¿lix,  harelo  asi 

h.ista  que  Acabe  la  vida, 

que  presto  será  ^u  tin; 

pluguiera  (1)  al  cielo,  Liseo, 

dura  piedra  para  mi, 

que  fuera  el  lin  de  mis  días 

el  día  que  yo  le  vi. 

¡Piadoso  cielo,  duélete  de  mi, 

que  amando,  aborrecida  muero  al  ünl 

Félix.    R.iste,  mi  señora,  baste, 
no  quiccas  iraiar  asi 
aquesos  bellos  luceros, 

que  aunque  yo  muera  por  li 
lenj  cuanto  basten  mis  íuer^ías 
me  tienes  siKuro  aqut. 
suspende  tu  pena  ahora; 
acuéstate  y  fia  de  mi,      ^  « 
que  yo  sabré  por  qné  causa 
Liseo  te  tiata  asi.  * 
que  la  deuda  que  á  tus  padres 
tengo  desde  que  naci 
fuera  nej>aria  si  ahora 
te  desamparara  á  li. 
Queda  en  buen  hura,  que  el  ciclo 
cansado  ya  de  sufrir 
te  vengará  deste  ingrato, 
que  yo  le  voy  á  seguir. 
Laura,   ¡Piadoso  ciclo,  duélete  de  mi, 

que  amando,  aborrecida  muero  al  fin. 

{Vw  Félix.} 

(,)ne  muera  yo,  Lisef»,  por  tus  ojos 
y  que  gusten  tus  ojos  de  matarme; 
que  quiera  con  tus  ofos  alegrarme 
y  tus  ojos  me  den  cien  mil  enojos. 

Que  rinda  yo  á  tus  ojos  por  despojos 
mis  ojos,  y  ellos  en  lugar  de  amarme 
pudicndo  con  sus  rayos  alumbrarme 
las  llores  me  convierten  en  abrojos. 

Que  me  maten  tus  ojos  con  desdenes, 
con  rigores,  con  celos,  con  titÑexi, 
cuando  mis  ojos  por  tus  ojos  mueren, 

|Ay!  dulce  ingrato  que  en  los  ofos  tiene 
tan  grande  de$lealtad,  como  belleza, 
para  unos  ojos  que  á  tus  ojos  quieren. 

(Ii'uf  L«ur«¡  con  (¡Ht  w  44  >*  4  U  primera 

(1)  M«.  pivíbitrn. 
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JORNADA  SEGUNDA 


Sale  Mahcia,  sota. 

Marcici.  Amar  ct  día,  aborrecer  el  día, 

llamar  ia  noche  }  despreciarla  luego, 
temer  el  fuego  j  acerarse  ci  íi)c>>o, 
tener  á  un  tienipn  pona  y  alcgiia. 

listar  juntos  saior  y  cobarJia, 
el  desgracio  cruel  y  el  blando  ruego, 
temor  valienic  (i ),  í  nu-nilimieuto  cie((0, 
alada  la  raüún,  libre  usaUia. 

Buscar  luüar  donde  aliviar  (a)  los  males 

y  no  qucrei  dt--|  mal  hacer  mudanza, 
desear  sin  saber  que  »e  dt'sca. 
Tener  el  KUSto  S'  el  dí^usto  iguales 

V  (Olio  el  bren  librado  en  esperanza. 
SI  aquesiu  no  cs  amor,  no  sé  que  sea. 

(Safe  Bclisa.) 

Mareta.  ^Búscasme  prima? 

üeiisa.  (na  dama 

bizarra  y  de  lindo  talle 

te  quiere  habi,4r;  ^qirrres  dalle 

licenciar' que  es  do  la  imua 

y  muestra  su  Raliardia 

ser  hermosa. 
Martia.  Hues,  ¿qué  quiere.^ 

liclisa,  Marcia  (4),  hablarte. 
Murcia.  Sea  quien  fuere 

dile  que  enirc,  pruna  mía. 

¿Viene  soia^ 
ñelisa,  l'n  escudero, 

una  Silla,  mucha  ^eda, 

buen  brío,  y  tan  cerca  queda, 

que  con  su  p:cMTKÍa  C'pero 

sacarle  de  contusión. 

Entrad,  gallarda  señora. 

{\itu-  Laura  cnn  mnto.y 
Mdtxúi.  N'ü  salu,  prima,  el  aurora 

con  un  grande  presunción. 

;Ruen  lallcf  soñis  bien  venida. 
Laura.   Y  vos,  señora;  ¡ay,  amor! 

ya  et  ánimo  y  la  color 

lenjio  de  verU,  perdida. 
Marcia.  Parece  que  su  ha  turl>aJu. 

Beiisa,  en  sólo  mirarme. 
Laura.   Marcia  hermosa,  perdonadmo, 

que  es  vuestro  lalle  extremado; 

me  ha  turbado,  y  casi  estoy 

muerta  de  amores,  en  veros; 


(I)  Mi.  CA/írnte  y. 
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no  hay  mas  bien  que  conocaros; 

dichos»  en  miraros  soy. 
Mareta.  Para  serviros  será. 

que  lo  han-,  a*;;  Dios  me  (iuarde. 
Laura.  ¿Qué  tiemblo.*  ¿que  estoy  cobarde.^ 
Mareta,  Confusa,  Beiisa,  está. 

r)escubnos,  que  los  ojos 

me  tienen  enamorada. 
Lmara.  Sólo  en  el  ser  desgraciada 

soy  hermosa,  y  si  en  ( 1 )  despojos 

el  alaia,  señora,  os  doy, 

tomad  et  rostro  también. 

Síiircía.  Hermosa  sois. 
Beiisa.  No  hay  más  bien 

que  ver  cuando  viendo  estpy 

•    lal  belleza;  el  ciclo  os  dé 

la  ventura  cual  la  cara; 

si  hombre  fuera,  yo  empiftia 

en  ^  ucsU  a  aíición  mi  íe.     •  * 
Laura.  Besóos,  )>eñora,  ias  manos. 
Mareta.  Señora,  pues  me  buacáis,  > 

razvin  seiá  qut  digáis 

quién  SOIS. 

¿aura.  Pues  las  tres  asíamos  . 

solas,  quien  soy  OS  dirá 

y  á  lo  que  vengo. 
Mareta.  ¿<»s  llamáis?  • 

Laura.  Laura. 

Beiisa.  ,  Con  ra/on  tomáis 

tal  nombre,  pues  ya  estaré 

secura  que  a  I>atne  \  eo 

hoy  en  laurel  convertida. 
Marci.i.  I  aura  bella,  p  jr  mi  vida 

que  no  tengáis  mi  de^eo. 
Laura.  Mas  confieso.  Marcia  bella» 

¿es  esta  dama  i  i.nisa.'' 
Mareta.  No,  Laura,  porque  es  Beiisa, 

mi  prima. 
¡.^lura.  Va  mi  hihoí  sella 

con  ims  brazos  su  amistad. 
Beiisa.  Sov  vuestra  servidijra. 

y  á  le  que  desUe  (¿)  csla  hora 

cautiváis  mi  voluntad. 
Latirá,   'i"  la  acepto,  y  porque  está 

suspiea^a  Marcia,  os  d:ré 

á  lo  que  vengo. 
Mareia.     •  Kstare 

atenía;  ^ay  Dios,  que  será! 
Laura.  Sabed,  bellísimas  primas, 

cu  vos  años  logie  cl  Ciclo, 
COitio  uaci  en  esla  corle 
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y  es  noble  mi  nacimiento; 
mis  padresj  que  el  cicio  g*¿an, 
me  fallaron  i  ul  tiempo 

que  casi  no  conocí 
á  ios  que  vida  me  (.iioron; 
quedé  niña,,  sol  a  y  rica 
cf>n  tin  ri'ible  caballeri» 
que  tuvo  gusto  en  criarme 
por  s«r  de  mi  madre  deudo. 

Puso  los  a¡i>s  en  mí 
un  generoso  mancebo, 
tan  galán  como  alevoso, 
desleal  y  iisonjerii; 
como  mi  esposo  alcan/u 
los  favores,  con  que  pienso 
que  si  lu\c  alí^iin  val^r 
sin  honra  y  sin  valor  quedo; 
cuando  entendí  que  mí  amante 

trataba  de  casatnicnio, 
trató,  Marcia,  de  emplearse 
en  otros  cuidados  nuevos: 
yo  sintiendo  su  libie/a 

V.  y  mi  desdicha  sintiendo, 

le  hice  seguir  los  pasos 
para  averij;uar  mis  celos; 
á  pocos  linces  hailé 
que  i4te  mi  tirano  dueño. 
Nerón  cruel  que  á  mi  ai'tia 
pu!io  como  á  l^oma  incendio. 
lAy,  Marcia,  supe...  itM-rúJ 

Mareta,  Puesdilo 

y  deja  ese  scntimlenNr 
Beiisa.    \i  uo  sii  ve  enicineveiu-, 

ligrimas  vrerteü,  .¡qu^  «rs  esto? 
Laura.   ;No  quieres  divina  Marcia 

que  lema  ei  de^ir? 
Mareta.  |Ay  delol 
Belisa.    l  aura,  vonlusa  me  tienes;. 

aquí  no  le  cunoccnios 

si  es  vergüenza. 
LaUfíi.    So  es  vcri;uen/a 

Sino  pen&ar  que  me  pierdo; 

solo  diiío... 
Marcia.  Acaba  amiga. 
-  Laura.    Supe,  Nlauia,  que  l,i>tn. 

que  éste  |es|  ei  lia:di>r  mf>ialu 

que  en  tal  ocasión  me  i.a  puesto, 

le  ñd'  ra  ,i  ti;  csia  i-, 

la  causa  poique  leutieiíjo 

estaba  de  declararme. 

Marcia.  Laura,  si  tu  scniiiiiiciUo 
es  e^e,  puedo  juiartc 
que  no  le  he  dado  á  iJsco 


favor  que  no  púcda  al  punto 
quitársele;  yo  conñeso 
que  le  tengo  voluntad; 

mas,  Laura  liermosa,  sabiendo 
que  le  tiene  obligación 
desde  aquí  de  amarle  dejo, 
en  mi  vida  le  \  eré; 
^eso  temes.''  icn  por  cierto 
'  que  soy  moler  principal 

V  ^jue  aqUL-ste  encaño  siento. 
Laura.  Espera  amiga  que  hay  más, 

que  es  justo  pnrque  tomemos 
vengan /a  las  dos,  que  sepa* 
que  csie  cruel  lisonjero 
si  á  mi  me  desprecia,  á  tt 

IC  engaña,  puiS  s  '  por  C'i  rli) 

que  ama  á  Fenisa  tu  amiga 
que  á  ti  te  engaña  cumpliendo 

Con  traiciones,  que  Fenisa 
e$  su  gusto  y  pasatiempo: 
desde  que  sale  en  Oriente 
el  rubio  señor  de  hilo 
hasta  que  s  «k-  la  kiiia, 
cslá  eii  su  casa  Liseu 
embebecido,  hechizado, 

V  de  :mi\  aniinte  Hl-c:  >. 
l't'.'j-.  se  Marcia  que  coiuigo 
era  solo  pasatiempo 

lo  que  el  in^t.^t^>  tiat.iha, 
nia^  Cun  Len.sa  yo  pienso 
que  pasa  más  que  á  servirla. 

.\\.(rcia,  dani'-  tu  consejo, 
qt»e  st  Li>eo  se  casa 

bien  ves  cuan  perdida  quedo, 

¡ay  bella  Ntarcial 
Marcia.  >>u  1  luí  es, 

que  ya  he  pensado  el  remedio 

ta!  que  he  Je  dar  á  Fenisa 
lo  que  merece  su  intento;  - 
podr.is  quedarte  conmigo. 
Laura.  Si,  ami^a,  porque  no  quiero 

vida,  hacienda  y  j^usto.  h  n  >i 
si  á  mi  dueño  muíalo  p  in  I  , 
mas  para  que  con  mi  hi>nra 
ptie.ia  cumplir,  Marcia,  quiero 
que  dé^a^  que  eres  mi  deuda 
y  que  en  ese  nioneULTÍ.) 
fíH  lí,is  cnociilo,  y  Leonardo 

tleven.lu  sel  p,«leiUe»CO 

me  dejará  que  contigo 

vi'.  a.  señora,  algún  t^empp. 
.\/>ircja.  Fuc<>.  I.auia.  quítale  el  manto, 

sosii^a  y  éntrate  dentro. 
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que  no  quiero  que  te  vea 
quccsiás  coiimifío,  I.isco, 
Y  déjame  el  carpo  á  mi. 
Laura.   Déjame  besar  el  suelo 

adonde  pones  tes  ptanus. 
Mareta.  Alzn,  amiga,  que  no  qniero 
que  gaslca  tama  humildad, 
que  no  es  rezón;  mas  pensemos 
si  l.isc  1  te  buscase 
que  has  de  decir  á  Liseo; 
yo  le  esciibiré  un  papel 
y  en  él  le  diré  qii?  q'iV-  i 
cansada  de  sus  crueldades, 
ser  religiosa,  y  con  esto 
yo  só  que  sti  poco  amol- 
dará lugar  á  mi  enredo. 
Marth.  Bien  haya  tu  discreción; 

Jicos  prima? 
lielisa.  Que  pierdo 

el  juicio,  imapinindo 
tal  iraicién,  y  que  si  puedo 
le  he  de  quitar  á  dun  Juan, 
mi  antiguo  y  querido  dtieilo» 
que  también  le  persuadió 
á  que  no  me  viese. 
Lawa.  ¡A}-  cielot 

¿también  lú  estás  agraviada?. 
Maixia.  Muy  fácil  está  el  remedio; 

procura,  prima,  que  vuelva 
á  su  posada,  dcseu 
que'  fácil  será  í  i )  de  hacer 
con  persuasiones  y  ruegos; 
vamos,  Laura  ly  lal  maldad! 
asi  paf^  i  le;  exírcmo? 
de  mi  voluntad,  Fcnisa; 
mal  haya  quien  en  tal  tiempo 
tiene  amigas. 
Belisa.  Don  Juan  viene; 

vele,  por  Dios,  que  si  puedo 
lit  d(?  intentar  mi  veniíanza. 
hUtrcia.  Vamos,  que  sus  pasos  siento. 
iMurú.  La  traición  en  la  amistad 
puede  llamif'ic  c;te  cucn'i. 

/ViiNM  Marci.1  y  l.íurii.  y  qutiia  Heliíj  t(tl».¡ 

Bgíiaa.  Quien  no  sabe  que  es  celos  no  se  alabe 
que  ha  tenido  dolor  ni  descontento, 
porque  basta  un  celoso  pensamiento 
para  matar  á  qnicn  sufrir  no  sabe. 
¡Oh!  yugo  del  amor  dulce  v  suave, 
solo  por  ti  se  tiene  sufiiniiento, 
que  celos  es  tirano  tan  viólenlo 
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que  atemoriza  con  su  aspecto  grave. 
No  sé,  amor,  cómo  el  verle  no  tcespan' 

siendo  como  eres  niño  y  temeroso,  |ta, 

antes  le  tienes  por  leal  amigo. 

Mis  es  sirena  que  cantando  encama, 

que  para  ti     ip'd'j  es  mm-imso 

cuanto  cruel  y  desleal  conmigo; 

sea  de  esto  testigo 

la  crueldad  con  que  me  das  tormento, 
fuego  rabioso  en  que  abrasarme  siento. 
Y  si  alguno  pregunta 

dt-  qiic  son  mis  desvelos, 

le  pueden  responder  que  tengo  celos. 

(S«ft  den  lyaa.> 

Juan.  ¿Será  preguntar,  locura, 
é  tu  divina  hermosura, 
discrctiMina  HcÜsa, 
si  csiá  con  .^larcia,  Fcnisa? 
Bttisjt.  Es  tal  tu  desenvoltura 

que  no  me  espan'  t  que  á  mí 
llegues  á  iiiusirar  que  fuiste 
quien...,  con  saber  que  por  ti 
vivo  congojosa  y  triste 
de  loque  no  merecí; 
que  si  yo  fuera  mujer 
que  á  lu  ingrato  proceder 
hubiera  dado  el  castigo, 
no  tuvieras,  enemigo, 
tal  libertad  y  poder. 
Por  Fcnisa  me  preguntas, 
tirano,  y  no  miras  funtas 
mi  ofensa  y  libertad; 
no  conoces  tu  maldad 
y  mí  rigor  no  barruntas; 
soUciti^yte  mi  amor 
y  cuando  de  su  favor 
eras,  ingrato,  admitido, 
me  trataste  con  olvido, 
propio  pago  de  traidor: 
mudo  estás,  tienes  raigón, 
pero  y.i  de  lu  traición 
el  cid  1  y  lu  infame  ri  enda, 
mi  agravio  y  tu  olvido  venga. 
/>.  JuM.  Escucha. 
Betisa.   ¿Por  qué  razí'Mi''' 

si  escuchándote  perdí 
la  libertad  que  era  en  mí, 
tib  1%  exenta  y  no  pcchcr.'i; 
pucs^por  qué  quieres  que  muera 
tornindotc  á  escuchar,  di? 
dL'ja  iic,  nc»  me  detengas, 
que  aunque  no  quieres  me  vengas 
tú  mismo  traidor,  de  ti. 
D.  Juan.  jPues  cómo»  señora,  asi 
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me  tratas? 
Misa.   Ya  tus  arengas 

para  mi  son  invenciooM. 
D.Juan.  ¡Oh!,  amor,  qué  ocasión  me  pon«S; 

ique  por  mi  culpa  perdiese 

TU  graciat 
Misa,   iSi  yo  te  viese 

tan  cercado  de  pasiones, 

enemigo,  como  estoyl 

mas;porquc  tan  necia  ly 

que  pudiendoyo  vengarme, 

dejo  que  torne  i  engaAirme 

tu  m*ldad? 
¡i.Juan.  Si  vn  tedov 

enojos,  belisa  mía, 

miume. 
Belisa.    Yo,  bien  querría. 
D,  Juan.  Con  tus  ojos,  pues  que  soy 

su  esclavo. 

Betisa.    ¡Ouc  hcjhrccria! 

calla,  alevoso  pcr|uro, 
y  no  irrites  mi  venganza, 

siiivj  mira  ni  miitlan/a 
y  que  con  razón  procuro 
tu  muerte. 

D.JuttH.  ¡Qué  hermosa  estás! 

Parece  que  con  enojos 
hacen  más  tus  bellos  ojos 
con  que  la  muerie  me  das 
llevando  el  alma  en  despojos^ 
mira  que  muero  por  ti. 

B«/ÍM.   ^Eso  me  dices  ai  si. 

cuando  ad  i'asá  henisa, 
por  quien  nu  gusto  p^rdi  . 
[Y)  enamoras  á  Be  lisa? 
vengúeme  el  cie^o  Je  li: 
más  ella  te  habrá  encerrado, 
pues  mientras  lú  descuidado 
otro  sus  umbrales  pi^s. 
y  engaña  con  talsa  risa 
i  quien  á  mi  me  ha  eogafiado. 

/)./liaft.  No  sé  que  tienen  tus  ojos 
que  en  esas  hermosas  niñas 
parece  que  míro  el  alba 
cuando  hermosa,  crespa  y  ünda 
por  los  balcones  de  Oriente 
nos  muestra  su  hermosa  risa. 
Fenisa  tiene  la  culpa, 
mAs  si  me  agravia  Fenisa, 
vengada  quedas,  sefloni, 
yo»  ofendido  como  pintas; 
mas  dime,  ¿quién  es  el  hombre, 
sólo  para  que  le  diga 
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que  sólo'i  tiií  o  ¡os  lu'üos 
son  los  que  duii  Juan  eslima? 
Betita,   Basta,  don  Joan,  que  me  tienes 
por  necia,  pues  que  A  n,;  misma 
me  preguntas  esas  cosas 
y  en  que  las  diga  porfías. 
Manto  picado  los  celos 
)  quieres  por  causa  mía 
vengarte  del  que  te  ofende; 

h.írt'",.  donaire  seria; 

no  tienes  que  preguntarme 

ni  presumas  que  me  obligas 

con  tus  engaños,  pues  bastan 

tus  falsas  hechicerías. 

Vete  con  Dios,  que  me  cansas, 

qiiv  n  sa-i  v  perlas  finas 

para  Kcnisa  las  guarda 

i  quien  con  gusto  le  inclinas. 

D.  Juan. ^ Por  que  le  vas  dcsa  suerte^ 
(Aguarda,  señora  mia, 
fénix,  cielo,  primavera, 
cuando  Abril  sus  campos  pisa; 
accidente  fué  el  querer 
á  esa  mujer;  mi  desdicha 
me  obligó  i  tales  locuras, 
mas  ya  el  alma  arrepentida, 
á  li.  que  es  su  centro,  vuelvel 

Bdisa.  iTente,  don  Juan,  no  prosigas, 
que  parece  que  es  verdad 
tus  palabras,  y  es  mentira, 
y  podrá  ser  que  me  venzas, 
que  ¡3  mujiT  más  alliva 
'    rendir  a  fuertes  de  honor 
si  acaso  escucha  caríciat 
goza  tu  pren'li,  .]ur  <»s  justo, 
que  ella  misma  ic  casiiga, 
pues  te  paga  cun  engaños 
la  verdad  con  que  la  estimas (i). 

D.Juan.Si  á  l  enisa  no  aburre^cu, 
aquí  se  acabe  mi  vida, 
aqui  me  destruya  un  rayo, 
aquí  el  cíelo  me  persiga, 
aquí  me  mate  mi  amigr», 
y  cor.  i  sla  e>pada  misma, 
y  aquí  me  Jc!>pr<xies  tú, 
y  aqui  me  quiera  Fenisa; 
dame  de  anií^a  la  niano, 
rosa  hermosa,  clavellina, 
y  te  la  daré  de  esposo 
á  tus  plañías,  de  rodillas. 

£/tf//í.¡.  ^r.ómo  le  podrá  creer 
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quien  t«m«  que  tu  ni«l{eii,t 

como  primero,  me  erig«lli> 
D.  Juan.íio  digas  eso,  belisa. 
Betiaa.  \Ay,  mi  don  Juan,  qu«  en  mirarte 

caii  me  lienes  rendida! 
Ü.  Juan.  Amor  te  doy  por  iindor 

j  á  tu  hermosura  divini. 
Beiiaa,  ¿Qué  me  dices,  pens  imienio? 

¿Que  pides,  «ficiún  miar* 

¿Qué  me  dices,  voii|ntad, 

que  parece  que  |te]  inclinas, 

porque  «i  tin  lodas  las  cosas 

ruelTcn  á  lo  que  solían? 

Los  ojos  se  van  tras  ti, 

la  buca  á  decir  se  inclina, 

mi  don  Juan,  que  yo  soy  tuya 

mientras  yo  tuviere  vida. 
/>«  Juan,Pot  este  favor  te  beso 

las  roanas,  prenda  querida. 

Vamos,  mi  señora,  adentro, 

que  quiero  ver  á  tu  prima. 
.  BeHsú.  Vanioh,  que  ya  csioy  vcnyada. 
D.  Juan.  ^ContentiP  estási^ 
Belisa,  Así  vivas 

los  años  quu  y  ,  Ji-H'u, 

como  temo  lus  mentiras. 
Mas  porque  Fcnisa  pierda 
la  gloria  que  en  ti  tenia, 
vuoK  o  de  nuevo  á  engolfarme. 
No  mis  engaños,  l-'enisa. 

iVantt,  y  jafo(n|  l.isco  y  León.) 
León.     Cansada  Laura  ya  de  tus  tibieüas, 

quiere  escoger  (i)  lan  rcculela  vida, 

aborreciendo  el  mundo  y  sus  grandeias. 
Listo,    Es  Marcía  de  mi  amor  prenda  querida 

y  Fentsa  «durada  en  lai  manera, 

que  esti  mi  voluntad  loca  y  perdida. 

Laura  ya  no  es  mujer,  es  una  tiera; 

Marcia  es  un  ángel;  mi  Fenisu  diosa; 

étm  vKan,  León,  y  Laura  i*-ucra; 

Marcia  está  á  mis  requiebros  amorosa; 

Fenisa  á  mi  afición  está  rendida; 

Marcfa  será,  León,  mi  amada  esposa. 
León.    {Bueno  eres  pam  turco!  (Linda  vida 

si  con  media  docena  te  casarast 
Li$eo.    Marcia  en  eso  será  la  preferida; 

tiene  hermosura  y  perfecciones  raras: 

su  hacienda,  su  nobie^<i,  su  hermosura, 

su  raro  entendimiento. 
León.    4Y  no  reparas 

ya,  señor,  que  de  I.anr:i  nn  te  acutnlas? 

¿cómo  henisa  tiene  tal  iocura, 
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que  piensa  ser  tu  esposa? 
¿iseo.  !  No  me  pierdas 

el  respeto,  borracho,  y  me  des  ira! 
)lindo,por  Dios,  qué  bien  templadas  caer- 
León,  SI  yo  á  Fcnisa  {filante  1,  |daSl 
es  con  engaños,  burlas  y  mentiras, 
no  mis  de  por  cumplir  con  mí  deseo; 
á  sola  fil  Marciíi  mi  'hjlileza  aspira; 
ella  ha  de  ser  mi  esposa,  que  heoisa 
es  burla. 

León.  Acaba,  y  esc  pape-  1;  in. 

Listo.    ¿Qué  he  de  verle,  León,  si  en  él  me  avisa 

las  cansadas  quimeras  con  que  suele? 
León.    Tu  condición,  pur  Dios,  me  mueve  irisa. 

¡Que  te  tenga  apetito  desa  suerte! 
Liseo*    Papel,  ¡Sillo  en  mirarte  me  das  muerte! 

«£««.1  Cansada  de  sufrir  tus  sinrazones, 
y  viendo  que  ya  en  ellas  no  habrá  en» 
mienda,  estoy  determinada  i  cerrar  los 
ojos  al  mundo  y  abrirlos  para  Dios,  y 
asi  hoy  me  voy  á  un  monestciio,  fuera 
de  la  Cuite,  para  dejar  que  ^  jces  en  ella 
tus  nuevos  emp.eos  y  est<jrbar  que  lle- 
guen á  tus  oivt'is  tnievns  de  mi  nombre, 
ni  á  los  míos  la^  de  la  Uocitad. 
León.    Laura  escoge  lo  mejor. 

¡Vive  e!  c'eio,  que  en  el  alma, 
siento,  señitr,  sus  desdichas 
nacidas  de  tu  mudanza. 
Listo.    I'u  s  \f),  León,  olvidado, 
por  su  Condición  pc->ada, 
de  la  obligación  que  tengo, 
sus  penas  estimo  en  nada. 
Viva  mt  amada  l-eaisa, 
estime  mis  penas  Marcia 
y  haga  de  si  lo  que  dice 
la  ya  aborrecida  Laura. 
No  haya  miedo  que  la  estorbe 
elección  (2)  lan  justa  y  santa, 
que  fuera  delito  íeo; 
hoy  para  conmigo  acaba, 
y  asi  este  papel  y  ella 
quedarán  por  esta  causa 
borrados  de  mi  memoria, 
como  escritos  en  el  agua.  (Rompe.) 
León.    I Tente,  señor,  por  tu  vida! 
Liseo.    {Majadero,  alli  te  aparta! 
¿eAn,     ¡Pues  por  esta  niñería 
me  das  aquesta  puñada! 
¿no  digo  yo  que  tus  manos 
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son  dadivosas  y  ii  Ancas 
para  puñadas  y  coccs^ 


Fenisa.  ¿Es  acaso  de  la  daina^ 

si  será  ¡tanta  crueldad! 
¡asi  sus  favi,rc's  r  isi;  is¡ 
coge,  León,  !oj  pcda/oi. 
León.     So-i)  aquesto  mc  fallaba 
de  la  r:u~i(')n;  ^'.s  p  ir  (>'(,s 
la  cuciUa,  baiha  bi>rra,sci(.'' 
Alterado  sak  ci  mar, 

tornicnl.-»  nns  aiu  nu/.T. 
Fi'uisti.  Kini>  alcaliuuc  sois  v<>s. 
¿«dii.    ^l%n  qué  le  ofcnilca  in^s  barbas 

qucasi  ¡i  nie-,,iri,i<  ic  nueves? 

¿lie  de  pagar  yj  tu  labiH?' 

Malhaya  el  lacayo,  amén, 

cuand')  cii  lal  -fiii  ;-  .ind.T. 

para  cscusar  estas  liedlas, 

como  fraile  no  se  rapa. 
Fenisa.  ¡Cuánto  d;cra  \  i)csjiccd 

porque  ai  <»aLir  sl- cegaran 

mis  ofos  y  no  le  vicrani 

Xéiseo.     I'asiri,  lili  l''eiii'-a.  I>nsl.'»; 
no  te  enojes,  que  pur  li, 
por  tu  hermosura  y  lus  gracias, 
iiu\  papel  y  JiiLíiii  mueren. 

l'enisa  jAparia,  cruel,  apailaJ 
Parida  leona  sov 
cu;»nd')  MIS      is  le  faltan: 
pues  es  Marcia  la  qu<?  c<;tiinaí, 
dcjainc,  y  vete  con  Marcia. 

Liseo.    \\h  Cirvc!;  ¡ah  ücra  .Medea! 
jnás  que  Anajarcui  in^;rai;i. 
dejaá  Marcia,  ií.>  lacuipcs, 
pues  que  no  ha  sido  ta  causa; 
coge,  injírata.  1<  s  pt  Jazos 
y  en  ellos  veritivjuc  Laiiia. 
mujer  que  no  la  merezco 
ni  con  ninguna  sl  ^uala, 
cansada  de  mis  lib  c/as 
y  de  mi  ri^or  cansada, 
me  dice  que  á  l  )i  i-,  u  ■cn'¿Q 
y  Je  mi  r  t^'  .r     apai  u 
y  á  ser»  irle  en  Un  con\'enio 

del  iiiiiialij  eii^,i;l  >■,!>  i'^j.ip.i, 
valicildust  cií  i,i¡  ia¿)ado 

del  rigor  con  que  la  tratas: 

que  lli  i-U-,  1,,         ,.i  :(.» 

>  de  que  \a  íiA  pai.ilia 
quiebre,  á  l)¡'>.  á  l.jiura,  al  mundo 
León.    ¡Pobre  I      '  \  ai  i'   n  fas 
ni<);;ic<ín  _>  icmti 
sin  reipetar  ú  rtn  «;ar.i. 


(Al fe  Fenisa.) 


eso  w,  escupa iiT-s  muelas: 
dile  Dios  ian  buenas  pascuas 
conv>  regalos  nie  das 
servida  aquella  tarasca, 
guarJanda  la  calle  al  lunio 
á  quien  1^  fingida  engaña. 

Fetlis.i.  ¿nr.  :  aabláis,  picaro,  entre dkntes? 
Anuya  soy  yo  de  jjracias. 

León.    Mejor  dijera  entre  muelas, 

ptKi  ya  me  has  quíla.lo  tantas, 
una,  dus,  ipor  Jesucristo! 
que  ya  cincuenta  me  faltan; 

nicle  lus  dedos  verás 
que  csiá  la  boca  sin  nada. 
í''e»isa.  Mej;ad,  pues,  á  fe  que  os  rompa 

las  nuielas  y  las  quijadas» 
Lc')n.    ¡Aii,  iiisie  de  i¡,  León! 

Desde  hoy  comeremos  gachas, 

scr'ioreá:  ,'saben  si  acaso 

pues  hay  quien  encubra  calvas 

habrá  quien  adobe  muelas? 
Liseo.    ,;'Juées  esto,  l'ctiisa  amada, 

l  o  iii«rc2co  que  mecfeas? 
León.    ¡Av.  mu, las  de  mis  entr.irtas; 

ay,  quijadas  de  mis  ojos! 
Liseo.    ¿Vué  es  esto,  mi  bien,  no  hablas, 

no  basta  lo  qnc  lie  jurado? 

Aciiia,  no  seas  pisada. 
Fenisa.  |V>r  luerza  liai>ré  de  creer. 
León,     No  bivas  nuedo  que  se  vaya, 

que  e>  liocior  quedice  no 

y  lu''n,i  la  mano  alarj»a. 
I  viiisa.  \'c'tKtnine  al  luí  tus  punías. 
A«ÍM.    ¡Gracias  i  Dios! 
Liseo.  Su  te  cansas 

de  iiiaiurine,  pue>  tus  ojos 

con  su  bellexa  me  matan. 
León.     Pluguiera  (i  )  á  Ihos  :e  iiuificfas 

y  que  el  dial>lo  le  llevara;  ' 

ved  aquf,  yi  cstin  en  paz, 

y  yo  cual  niño  que  mama; 

asi  medran  lus  terceros, 

de  esta  suene  me  regalan; 

nial  haya,  amén,  il  olicio. 
Fenisa.  ¡Que  tibiamente  me  abrazasl 

^estis  también  enojado? 
Liso).     ,.\h,  sirena,  cómo  encantas! 
¡LíunJ  l*ues  á  le  que  yo  no  licijuc, 

que  eres  de  mano  pesada. 
Liseo.     TiencMiie  muy  oleiidiJo, 

y  asi  en  lu»  bracos  desmaya 

el  amor;  nías  citoy  loco. 
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León.    Mal  b«y«  quien  no  te  ata. 
Fausa.  ^Somos  amigos? 

Lineo.    ¿Pues  no? 
Fenisi.  ¿\  Marcia? 

Liscii.  Deja  ahi  ra  á  Marcia, 
Fenisa.  ¿V  á  Laura? 

titeo.   Por  Dios,  seflora, 

si  la  üíiiTíliras  ciicmcvnva. 
León.     ¿Hay  borrachera  como  esia? 

entfe  muelas  derribadas 

rtlozandu  om:'»  |,i  risa: 

¡qué  de  icrnczas  quegiStas! 
Feuisa,  Esta  nocbe  voy  al  prado, 

allA  Lisen  me  aguarda. 
Liteo.  ¿Dondef 
Fenisa,  A  !a  huerta  del  Duqae 

me  hallarás,  mi  bien,  sentada. 
Liseo.    Ln  Santa  Cruz  hay  gran  ücsla. 
Fenisa.  Pues  veréta  de  pasada; 

vcic,  portille  la  merienda 

i  prevenirla  me  iiama. 
Liseo.   Adíes,  dulce  dueño  mío. 
Fenisa.  Adiós,  señor  de  mi  alma. 
León.    Adío!i,  diablo  arañador 

j  engarrafadora  gata. 

Cata  la  cruz,  guarda  afuera, 

no  vuelvo  más  á  esta  casa 

aunque  mirando  á  la  cea  (t) 

2ura  mala,  en  piedra  caiKos. 

(Va  '¡  L  f,i<e«  y  León.) 
Fenisa.  GalJarda  condición,  i.upido.  icngo, 
muchos  amantes  en  mi  alma  caben, 

mi  nticvr,  nmnriclar  todos  alaben 
guardando  la  opinión  que  yo  mantengo. 

Hombres,  asi  vuestros  cngaAos  vengo; 
guardémonos  de  (2)  necias  que  no  [sa- 
ben» 

aunque  niAs  su  firmeza  menoscaben, 

entretenerse  como  me  entretengo. 
Si  un  amante  se  ausenta,  enoja  ó  mue- 

íre, 

no  ha  Jl'  quedar  la  volunriJ  valdia, 
porque  es  ia  ocioMdad  muy  civil  cosa. 

Mal  haya  la  que  sólo  un  hombre  quiere, 
que  tener  uno  solo  es  cobardía; 
naturaleza  es  vana  y  es  hcrínosa. 

(Sale  Lucia,  crMa.") 

Lucia.  Gerardo  está  allA  fuera  y  quiere  hablarte, 
y  Lauro  bo  mis  de  una  hora  que  te  a  j;  -i  ar 

ida. 
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Fenisa,  Sean  muy  bien  venidos:  üi  Lucia 

que  entre  «icrardo  y  me  aguarde  Lauro. 
Lucía.  ¿Tanto  estimas  la  vista destos  hombres? 
Fenisa.  -Solo  porque  me  aguardan;  ¿no  te  digo 

Lucia,  lo  i|Me  estimo  su  presencia? 
and.i  no  a.unaidon.di  á  (ierardoque  entre. 
Lucia.   Notable  coiid:ci>'>ii,  señora,  tienes; 

Illas  no     he  dicho  cómo  cuanJo  estabas 
lublai.do  Con  Liseo,  vino  Celia, 
la  cri  idade  Marcia. 
Ffíi     T.       t.;L''l.  ¿quó  díj'"»? 

Lia/(f.    Sai^er  I.1  cauía  p-.tquc  estás  extraña 

en  visitarla.  * 
Fenisa.  No  me  esp.inlD  dcso: 

bien  parece.  Lucia,  que  ia  ofendo, 
pues  nunca  he  vuelto  á  %>erla  desde  et  dic 
que  le  quité  á  Liseo. 
Lucia.   Mal  iias  itccho; 

mucho  disimularas  si  la  vieras. 
Fenisa.  ¿Ni>  tengo  ciia  para  \er  su  cara? 

demás  de  esto,  Lt^cu  me  ha  mandado 
que  cuanto  pueda  su  visita  excuse; 
d¡ liste  á  Celia^ 
Lucid.   Que  dormias 

la  siesta  y  que  más  tarde' te  verla. 
Fenisa.  Dijiste  bien;  pues  ¿cómo  no  ha  venido 

don  Juan  de^dc  antenoche? 
Lucia*  Si  está  malo. 
Fenisa.  Bien  puede  ser,  irás  á  visitarle, 

más  no  esta  noche,  bastará  mañana, 
que  me  quiero  ir  al  Prado  aquesta  noche. 
Lucia.  Sea  como  maiKl^nes;  bravamente 

cniretienci»  tu  gusto. 
Fenisa.  Es  linda  cosa: 

los  amantes.  Luda,  han  de  ser  muchos. 
Lucia.    Asi  decia  mi  agüela,  que  t  >ios  haya, 

que  habialni  de  ser  en  número  inlinttos, 
tantos  como  los  ajos  que  poniendo 
muchos  en  |in  mortero  (reunidos) 
salte  aquel  que  saltare,  que  otros  quedan, 
que  si  se  va  ó  se  muere  nunca  falte. 

Fenisa.  Brava  comp.ir.KÍón;  llama  &  (icrardo, 
que  si  puedo  he  de  hacerle  mi  cofrade, 
sin  que  Lauru  se  c:>capc  de  lo  mismo; 
penqué  parara, amor,  tan  loco  embuste? 
diez  amantes  n)c  adoran,  y  yo  á  todos 
lus  adoro,  los  quiero,  los  estimo, 
y  todos  juntos  en  mi  alma  caben, 
aunque  Liseo  conio  rey  presidí-; 
estos  llamen  de^Jc  hoy,  qu:t.-n  lojsj  supiere 
los  mandamieiii v>s  de  la  gran  Fenisa, 
tan  bien  guardados  que  en  mncirio  peca, 
pues  á  lod-js  ios  amas  y  los  adora. 
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Lucin.  Entrad,  que  «qoi  os  aguarda  mi  Mfiora.  i 

(EntnGtrUúp.}  * 
Gerardo  A\msi  de  aquella  «Im.i  ii^rata 

que  en  penas  mi  alma  tiene, 

i  ti  me  vengo  á  quejar, 

si  de  mi  dolor  le  dueles; 

á  ti,  eslreiía  de  aquel  sol, 

á  tí,  pues  su  amiga  eres, 

pido  que  á  mi  Marcia  ingrata 

mi  liero  dolor  le  cuentes; 

á  ti,  Fenísa,  que  miras 

comino  su  rostro  alegre* 

porque  á  mi  no  quiere  oirme, 

á  ti,  que  tanto  te  quiere, 

te  escuchará  más  piadosa. 
Ftnisa.  Enternecida  me  tienes; 

conoce:>  que  Marcia  ingrata 

disgusto  recibe  en  verte 

jr  que  en  otro  gusto  ha  puesto 

el  gusto  que  á  ti  te  debe; 

sabes  que  á  Li&eo  adora 

V  CAD  é\  r;isnr^e  quiere, 
y  lu  pasas  á  su  causa 
esa  pasión  que  encareces; 
mil  vrc«"s.  f^iiTiri!  1.  he  dicho, 
y  lu  esc  uc  ti  ai' me  no  quieres, 
que  padezco  por  tu  causa 
lo  que  por  Marcia  padeceSi 
y  por  esos  ojus  juro 
adorarle  si  me  quieres, 
regalarte  si  me  estimas, 
mirar  por  lu  gusto  siempre; 
que  decirle  yo  á  esa  ingrata 
que  tu  cuidado  remedie, 
es  pedir  al  soi  tinieblas, 
lus  á  las  tinieblas  fueries; 

\o  le  quiern,  señor  mió; 
¿por  que,  mi  bien,  no  pretendes 
olvidarla,  y  de  mi  amor 
recil>ir  lo  que  ic  otrtíce? 
sea,  mi  «.icrardo.  ¡¡o 
el  templo  santo  á  do  cuelgues  (i) 
ia  cadena  con  que  escapas 
de  prisiones  t^n  crueles. 
{Acaba,  dame  esos  brazos! 
Gerardo ¡(^Hlla,  lengua  de  serpienie! 

;r<all^.  amiga  destos  tiempos! 
¡Calla,  desleal,  y  advierte 
que  he  de  ndorar  á  aquel  ángel! 
Jamás  m:  1c  se  arrepiente 
de  un  ángel,  de  uo  serafin. 
¿Coa  aquesa  lengua  alev« 


Femsa. 


Lucia. 


Lucia. 
Félix. 
¿«cfa. 
ftnisa. 


Marcia. 
Bel  isa. 


Laura. 
Síarcia. 

Beiisa. 


Marcia. 
Ftítx 


Marcia. 


Laura. 
Félix. 

Marcia. 


osas  hablar,  y  yo  escucho 
tal,  sin  cortarla  (ij  mil  veces^ 
Por  ser  mujer  Marcia  bella 

V  deber  á  las  mujeres, 
sólo  por  ella|s|  respeto, 
será  mejor  que  te  deje. 
¡Gerardo,  ««erardo,  escucha! 
¡Oyeme,  señor,  y  vuelve, 
que  con  aquesas  injurias 
amnrtchida  me  tienes! 
Señora,  ,fpor  que  naces  esto, 
y  Sin  mirar  lo  que  pierdes? 

TÍci-jC;  r.i^fSn.  ]Av,  Lucia, 
enredo  notable  es  este! 
iT'raición  en  tanta  amistadi 
Mas  disctirso  sabio,  ¡tente, 
que  no  hay  gloria  como  andar 
engaflaado  pisaverdesi 
Mira  que  Laura  le  aguarda. 
Vamos. 

Temeraria  eres. 

i<'alla,  que  en  csli>  he  de  ser 
extremo  de  las  mujeres. 

{Vantt,Y*aUínJ  Marcia,  Bclisa  y  Laura, 
¡firavos  sucesos,  prima,  poi  :tii  vida! 

V  tales,  que  parecen  que  las  fábulas 
de)  fabuloso  Isopo  se  han  venido; 

L'^eo.  que  mis  p.irtes  preiendia 
en  la  mar  de  Kenicia  sumergido, 
debiendo  á  Laura  su  nobleza  y  honra; 
déjalo  csr-ir.  qtio  si  mi  pi-Jcr  basta... 
jAy,  .Marcia!  ¡Ay,  mi  señora,  mi  mal  mira! 
jCalla,  amiga,  no  llores?  (Calla,  amiga, 
no  has  de  quedar  pirdiJa  si  mi  puedo 
Üc  don  Juan,  á  to  menos,  lú  no  dudes, 
que  si  quiero  casarme  aquesu  noche 
ajustara  su  gusto  cr  n  lI  rnio. 
¿Ya  tan  grato  le  tienes? 
Bueno  es  eso. 

Dice  que  y  a  me  ador.1  y  que  renicL;;» 
del  tiempo  que  l  eniza  y  sus  engaños 
le  tr*"eron  tan  ciego. 

Al  fin  te  quiere. 

Me  adora,  me  requiebra  y  pide  humilde 
la  perdone  el  delito  cometido 
contra  el  amor  que  á  mi  firmeza  debe. 
Dichosa  tú  que  tal  ventura  alcanzas. 
Yo  espero  que  haSide  ser  también  dicha- 
Isa. 

Mucho  gusto  me  has  dado;  asi  yo  viera, 
pues  don  Juan  te  merece  que  le  quieras, 
para  que  cuando  Laura  con  Líseo 


<i)  Ka.  tontarlm. 
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Mareta. 

Marcia. 


Betiia. 
Laura, 


Laura, 

Marcia. 
Beiisa, 


D.  Juan 


Beüsa. 


se  casen,  tú  y  don  Juan  bagáis  lo  mismo. 
Basta,  que  piensa  mí  cruel  Liseo 
que  eres  tú,  bella  Mareta,  ta  qoeh«bl«» 
cada  noche  en  la  reja 

Yo  le  juro 
que  él  caiga  de  tal  suerte,  sí  yo  puedo, 
que  en  lazo  estrecho  Je  Liseo  goces; 
ya  te  digo,  Belísa,  á  don  Juan  ama. 
Prima,  don  Juan      ^mprede  mi  ^usto, 
y  asi  es  UiQT/.a  qiic        iras  mi  cHtfclla. 
¿Sabes,  prin<a,  que  siento  y  que  me  tiene 
cuidadosa  de  ver  que  no  parece 
el  discrelo  ücrardo,  que  te  juro 
que  me  siento  en  extremo  descontenta? 
Porque  viendo,  Belisa.  los  engaños 
de  los  hombres  de  ahora,  v  ronnciendo 
que  i>á  siete  años  que  este  mozo  noble 
me  quiera  sin  que  fuerza  de  desdenes 
ha  van  quitado  su  alición  tan  firm.', 
ya  como  amor  su  lance  habia  hecho 
en  mi  alma  en  Liseo  transformada, 
cniiiiciLMíiio  sil  cnviañíi.  en  luj^ar  SUJO 
aposento  á  Gerardo,  y  asi  tiene 
el  luRar  que  merece  acá  en  mi  idea. 
¡Oh!  prima  mía,  |ohI  mi  señora!  dadme 
en  nombre  de  üerardo  los  pies  lujros. 
El  parabién  le  doy,  divina  Marcia. 
Alza  del  suelo,  mi  querida  prima, 
f  cree  que  tíerardo  está  en  mi  alma; 
toma  i  tu  cargo  el  que  te  ( i )  busque  y  dile 
que  ya  el  amor,  doiícndole  su  pena, 
quiere  darle  el  laurel  de  su  victoria, 
y  que  el  laurel  es  Marcia.  Vamos,  Laura. 
Vamos,  señora  mía,  y  quiera  el  cielo 
que  goces  de  Gerardo  muchos  años. 
Ksos  vivas,  amiga,  con  Liseo. 

Dichoso  dueño  de  tu  nuevo  empleo; 
gracias,  amor,  á  tus  aras, 
á  tu  templo,  á  tu  grande», 
á  tu  divina  hermosura, 
á  los  doradas  saetas, 
pues  ya  Marcia  de  Gerardo 
estima  las  nobles  prendas, 
,ha  v  tai  bien,  hay  tal  ventura? 

(Sato  Don  JttAH.) 

.  Mi  bien,  mi  ventura  sea 
ver,  mi  Belisa,  tus  ojos 
en  cuyas  niñas  risueñas 
vengo  á  gozar  de  mi  gloria. 
Don  Juao,  bien  venido  seas; 
<  cómo  estás? 


D.  Juan 
Mita. 
Ú.  Juan 


BtlUa. 
D.  Juan 


<i>  lls.f«. 


Como  tu  esclavo. 
¿Y  cAmo  estoy 

Como  reina 
de  mi  alma  y  de  mi  vida 
y  da  todas  mis  potencias. 

Y  Fenísa,  mi  señora, 

^no  me  dirás  cómo  queda? 
,  Si,  ardores,  queá  tu  pregunta 
es  muy  justo  dar  respuesta; 
h abril,  riii  Tk-  isa,  una  hora 
que  estando  en  mí  casa,  liega 
Lucia  que  de  Fenisa 
sabes  que  es  fiel  mensajera, 
á  decirme  que  en  el  Prado 
en  medio  de  su  alameda 
su  señora  me  aguardaba, 
que  allí  me  llegase  á  verla; 
yo  fui,  no  por  ofenderte, 
sino  solo  porque  seas 
de  todo  punto  mi  dueño, 
que  aun  faltaba  esta  fineia; 
apenas  v!  las  murallas 
de  la  celebrada  huerta 
que  hizo  á  la  real  Margarita 
el  noble  vluque  de  Lerma, 
quando  vide,  mi  Belisa, 
con  FentS4,  esa  Medea, 

Á  Lauro,  aqnisc-  mancebo 
que  con  Lisc  i  pasea; 
como  ya  el  seftor  de  Deifoa 
daba  fín  á  su  carrera 
y  ía  luna  sale  tarde, 
pude  Melgarme  bien  cerca; 

iiiles  dus  in'l  aiuuics 
y  de  sus  palabras  tiernas 
conocí  amor  en  el  uno 
y  en  la  otra  falsas  tretas; 
quise  llegar;  no  son  celos 
mi  Belisa,  sino  tenia  (i ) 
mas  estorbólo  Liseo 
que  venia  en  busca  de  ella 
y  con  él  venia  León 
y  sacando  la  merienda 
merendaron,  viendo  yo 
hacerse  dos  mil  finezas; 
ellos  crao  tres,  yo  solo, 

V  así  estar  quedo  fué  tuerza 
si  bien  el  color  andaba 
rífiendo  con  la  pacienciá; 
como  digo,  mercnJaron 

y  poco  á  poco  dan  vueit? 
ellos  en  su  compañía 


U)  Alt csiá encías. 
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yo  on  su  rciaguardia  ilella; 
antes  que  á  case  llegesen, 
veinte  paso";  de  sii  puerta 
los  despidió,  que  !>u  madre 
siempre  por  coco  la  enseña; 
abi  á  la  cal\  a  el  copete 
y  lingiéiidulc  lentezas 
llegué  diciendo,  Fenisa  * 
vcnf^as  muy  enhorabuena; 
fucnie  á  decir  mi  don  Juan; 
yo  entonces  la  mano  puesta 
en  la  (.l.it;a,  quise  darle. 

Belisa.  Alma  y  corazón  me  tiembla. 
^'Dlstela? 

D.  Juan.  Tií\nme  el  bra/o 

conocer  i)uc  era  mi  prenda 
y  que  te  han  de  dar  Ta  culpa 
sin  que  tú  la  culpa  ien{||as. 

Bitisa^  Bien  hiciste,  que  es  crueldad; 
y  á  las  mujeres  de  prendas 
les  basta  paia  ljsIi^<i 
no  hacer  don  Juan,  caso  de  ellas. 

D.  Juan.  Dejé  sangrientas  venganzas 
y  para  mayor  afi-enia 

con  la  nirü'o,  de  s-.t  cara 
saqué  por  liier/a  vergüenza, 
diciendo:  asi  se  castigan 
á  l,i<i  nuijcres  qi:e  intentaa 
desaliños  semejantes 
y  qué  i  ios  hombres  enreda»; 
y  siguiendo  iras  l.iseo 
le  hallé  y  mcú  en  una  itulesia 
y  le  cont¿  este  subceso 
con  razones  bien  resueltas; 
esto  ha  pasado»  señora, 
y  pues  ya  Fenisa  queda 
Como  ir.i'úco  pa^stl-''- 
seré  luyo  hasia  que  muera. 
Oetisa.  iZs  posible  <  i )  que  esto  has  hecho^ 
es  mujer  al  lin;  me  pesa; 
que  no  hiciera  estas  locuras 
mi  Don  Juan,  si  se  entendiera. 
Don  Juan,  ninguna  mujer 
si  se  tiene  por  discreta, 
pone  en  opinión  su  honor 
siendo  joya  que  se  quiebra. 
D.Juaii.  Pues  si  lo  fuera  Fenisa 
esos  engaños  no  hiciera, 
pues  al  (in  pone  su  fama 
en  notables  contingencias; 
nunca  me  quiso  creer, 
siempre  dije  que  no  es  buena 


tu  fama  con  opiniones; 

á  su  condición  paciencia. 
¡Btiisaf  Ya  es  hecho  y  por  los  deseos 

con  que  por  vengarme  fuerzas 

el  amor  que  la  tuviste, 

darle  itiil  mundos  quisiera; 

mas  pues  soy  pequeño  mundo 

corona  dél  tu  cabeza, 

que  con  darle aqucsia  mano 

soy  tuya. 
D.Juan.  Gloría  como  ¿sla 

sólo  con  M  arela  es  razón 

que  se  goce. 
Bvlita,  Y  será  prueba 

de]  oro  de  tu  afición 

de  mi  prima  la  presencia, 

y  coniaráste  esc  cuento 

que  con  donaire  le  cuentas. 
Ü.Juan.  Vil  me  prestas  de  los  tuyos; 

vamos,  Belisa. 

lielisa.  l^)uisera 

que  buscaras  á  (.íci  ir  !  j 

porque  mi  prima  dc^a 

tratar  con  il  ciertas  cosas 

de  importancia. 
D.Juan.  Mi  bien,  entra 

y  díráse  por  los  dos 

lo  de  César  darlo  á  César. 
(V'4Rt(,coM  qut te é«jiH á  la Kguiid a  jvrnAda.) 

0 

JORNADA  TE IICEKA 
Laska  «oto. 

Lamro,  ¿Qué  pecado  he  cometido 
para  tan  gran  (renitencia? 
¿por  qué  acabas  mi  paciencia, 
celos,  verdugo  atrevido? 
<'D¡i»c  qué  es  esto.  Cupido, 
qué  gente  metiste  cu  casa 
.que  en  fiera  llama  me  abrasa.^ 
Bástame,  amor  la  luya; 
no  sé  qué  diga  ni  arguya 
de  tu  condición  escasa: 
recíbiteen  mi  posada 
por  verle  niño  y  desnudo, 
ya  mi  libertad  la  mudo 
con  ser  de  mi  tan  amada; 
di'.c  la  Casa  colgada 
de  muy  rica  colgadura, 
díte  cama  de  ternura 
y  coIcliDties  de  .ilición 
y  mándele  á  la  ocasión 
.  que  de  ti  tuviese  cura; 
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Félix. 
Laura. 


Félix. 


Befisa. 

Lanrci. 
Bel  isa, 
Laura, 


Bel  isa. 
Félix. 


Belifa, 
Félix, 


Bel  isa. 


ha  dos  días  que  aquí  entraste; 

sin  mirar  que  liuespeJ  eras 

y  de  11. i  jflción  las  veras, 

con  ausencia  le  casaste, 

toda  la  casa  ocupaste 

con  sus  penas  y  lormcnios 

que  son  de  ausencia  allegados^ 

hijos,  parientes,  criados 

que  jamás  están  contentos; 

¡cclosi  ^quc  tienes  conmigo? 

^por  qué  me  traus  tan  mal? 

bástete  verme  morta', 

déjame,  fiero  enemigo, 

íqué  rigor  es,  que  castigo 

es  esie  en  que  estoy  metida? 

ya  que  estoy  muerta  y  rendida 

^paraquc  contra  mi  espadas 

en  tu  rigor  afiladas, 

con  que  me  quitas  la  vida?  (5af«réUa.) 

¿No  sabes  lo  que  pasa? 

¡Ay!  Félix  mío, 

el  conij-ón  y  rj  nima  me  lias  turbado, 
que  en  tu  cara  te  veo  que  las  nuevas 
que  me  vienes  á  dar  no  son  de  gusto. 
Se  ha  cnsado  con  Fcnisa. 
íA}!  de  mi,  desdichada,  |ay!  de  mi,  triste! 
esta  sospecha  misma  es  la  que  siempre 
me  aiormeniaba  el  «¡roa. 

Desmayóse. 
I  Ahí  Laura,  ¡ah!  mi  señora,  Celia> Claudia, 
llaniad  á  Marcia  presto,  que  se  mucre 
la  desdichada  Laura.  {SaU  BcIím.) 
{Qué  esto,  Félix?  Laura,  Laura  mJa. 
iAy,  Beiisa! 

^Qué  tienes? 

Muerte,  rabia, 
cuidados,  ansias  y«tormentos,  celos, 
cuyo  dolor  por  sólo  que  se  acabe 
será  pasarme  el  pecho  el  más  piadoso 
remedio;  ¡ay,  mi  Belisa,  [ayl  que  se  acaba 
la  mal  lograda  viJa  que  poseo! 
¿Que  tiene,  Laura,  l'clix? 

¿Ya  no  dice 

q(ie  tiene  celos,  cuyo  mal  rab  oso 
causa  esas  bascas,  como  al  lin  veneno? 
¿Celos?  acaba,  dfmeto. 

Ma  sabido 
que  Fcnisa  y  Liseo  anoche  fueron 
i  tomarse  las  manos  á  la  autHenda 
del  vicario. 
iJesús,  y  qué  mentira! 
eso  no  puede  ser:  ¿no  sabes,  Laura, 
lo  que  pasó  i  Fenisa  con  Liseo 


y  don  Juan?  no  lo  creas;  calla,  amii;a. 
Laura.  ¿Ay,  Eklisa  del  aintul  ¡ay,  que  me  acabo! 
Belisa.  No  llore»,  no  maltrates  esos  ojos, 

nr.;5rJ.,irrs  para  ver  .i      I  is-o 

cii  lui  brazos,  pues  lia  de  ser  lu  c;>pgso. 

(Sth  Gerardo.) 

Gerardo  ¿Esté  mi  Marcia  aqu  i:" 

Señor  Gerardo, 

seáis  muy  bien  venido;  vamos,  Laura, 

y  llamare  á  ni'  prima. 
Laura.  jAy,  sainos  cielos, 

qué  rabioso  mal  es  el  de  celos! 

íVAtu*  Laura  y  Beltsa.  y  uth  Mar«i«.) 
Creratvfo  Dueña  del  alma  mía, 

á  darme  gloria  bien  venida  seas; 

de  mi  gusto  alegría, 

prenda  del  coraión  que  v  a  lici  moscas, 

hermosísimos  ojos 

mas  bellos  que  ¡os  rayos  del  sol  rojos, 

goce  yo  de  tus  brazos 

ceñir  (  i )  mi  cuello  tan  dichosos  lazos. 
Marcia.  Dulce  Gerardo  amado, 

del  alma  gus;i>  y  de  mi  gusto  empleo, 

pues  tan  dichosa  he  estado 

K  'Zo  ic;  ic:.  i  >  en  ti  lodo  el  deseo. 

Gíii  mis  brazos  recibo 

et  cuerpo  amado  en  quien  por  alma  vivoi 

y  tnn  c'.vrnos  sean 

como  las  almas  de  los  dos  desean. 
Gerardo  Este  bien  que  poseo 

teme  perderle  mi  contrada  suerte 

y  así,  mi  bien,  deseo 

qtie estando  como  estoy  venga  la  muerte^ 

pues  ninr-cr.i  JÍlHo'-  ■ 

entre  mis  brazos  este  cuerpo  hermoso; 

¡ayl  divina  señora, 

tus  pasados  rigores  temoigOfa^ 
Marcia.  Si  por  haberte  sido 

en  los  tiempos  pasados  rigurosa 

te  temes  de  mi  olvido, 

no  señor,  ya  mi  bien  es  otra  cosa; 

ya  conozco  que  gano 

en  darte  como  esposa  aquesta  mano; 
,  ^no  lemas  más  enojos. 
Geranio  Alza  á  mirarme  aquesos  dulces  ojos; 

haga  eterno  los  cielos, 

esposa  amada,  este  dichoso  lazo, 

no  le  adelgace  celos 

ni  le  rompa  el  mortal  y  duro  plazo. 
Marcia.  Yo  la  que  gano  he  sid  ■. 
Gerardo  Yo,  mi  bien,  en  ser  de  ti  querido. 
Marcia.  Venturosos  «mores. 


(O  M>.«Jttar. 
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Gereff-do  Yo  io  soy  en  goMr  csios  favores; 

sí  mil  almas  tuviera, 

tüdas,  dulce  señora,  cti  ti  emplean; 

si  Kcy  del  mundo  fuera, 

«I  cetro  y  la  corona  te  entregara; 

sí  fuera  justa  cosa, 

mi  diosa  fuera  mi  querida  esposa; 

quisttra  ser  Homero 

para  cantar  que  por  amarte  muero.  - 
Marcia,  Para  solo  mirarte, 

quisiera  de  Argos  los  volantes  ojos. 
Gtrwrdo  Yo  para  regalarte 

y  darte  de  riqueza  mil  despojos, 

>a  que  tal  bien  po!>eo, 

que  el  oro  fuera  igual  á  mi  deseo. 
A^arcid.  f*urs  yn  ser  sol  qiiis  era 

para  darte  los  ra«  os  de  mi  esfera; 

de  todo  ser  seflora, 

para  hacerte  de  todo  rico  dueño; 

por  recrearte,  aurora. 
Gtraréo  Yo  para  darte  gusto,  mi  fe  empeño, 

dulce  amor,  que  quisiera 

ser  la  fértil  y  hermosa  primavera, 

tierra  para  tenerte, 

y  ciclo,  para  siempre  poseerte. 

{Sa¡t  F¿iix.) 

Féiix.    A  llamarte  me  envía, 

divna  I  lura,  Marcia  mi  seftort, 

porque  hablarte  quería, 

que  de  venir  Liseo  es  ya  la  hora. 

Mareta.  Vamos,  Gerardo  uti  kI  i, 

remediemos  á  Lauia  su  cuidado. 

Félix.   Fortuna,  estáte  queda 

y  no  des  Todta  i  tu  msconstante  rueda. 

( Vanse,  y  salt  Liseo.) 

Liteo.    Vengativo  eres,  amor. 

no  hay  ^uien  contra  ti  se  atreva, 
desdichado  del  que  prueba 

de  til  \  t!  ganza  y  turor; 
dejé  á  Laura  que  me  amaba, 
traté  á  f/larcla  con  engaña 
y  todo  sale  en  mi  daño, 
pues  ya  mi  Ungir  se  ( i)  acaba, 
pues,  Fenisa,  mis  in^rau 
que  Medusa  y  más  cruel,  ' 
aprieta  tanto  el  cordel 
que  con  tal  rigor  inc  mata. 
{Oh,  Laural  tus  maldiciones 
me  alcancen,  píies  sin  razón 
lidie  Un  mal  lu  «tiición, 
olvidando  obligaciones. 
¡Ay,  Fenisal  fementida, 


(I)  Ha.Jl»gtrt*. 


mas  taimada  y  embustera. 
|Ohl  si  Marcia  to  supiera 

te  castigara,  atrevida; 
¡con  qué  gusto  me  engañaba! 
^Hay  mas  extraño  ñngírP 
casi  me  mueve  i  reir 

ver  el  engaña  en  que  estaba; 
si  Laura  no  hubiera  dado 
santo  fin  á  su  afición, 
cumpliera  mi  onliRación  • 
á  su  lirmvza  obligado; 
ya,  pues,  Laura,  se  acabó, 
será  M.ircia  líii  mujer, 
cuyo  entendimiento  y  ser 
con  extremo  me  agradó; 
el  reloj  da;  doce  son; 
en  cuidado  me  ha  metido 
Tiendo  como  no  ha  salido 
á  esta  hora  á  su  balcón; 
^mas,  SI  sabe  alguna  cusai' 
que  ya  me  ha  dicho  Fenisa 
que  don  Juan  a  -  .i  á  Bí-Iisa, 
de  mi  Marcia  prima  hermosa; 
mas  ya  veo  en  el  balcón 
que  mi  sol  hermos^.  sale; 
alma,  adelántate  y  dale 
nuevamente  el  coraxún. 

(SaUn  é  ta  vtntana  Maucu  y  Lavma,  yH*»' 

CIA  fingtur  OblisaJ 

Marcia.  Ten  :'nimo,  prima  .imada, 

deja  esos  cansados  celos, 

que  antes  de  mucho  los  cielo» 

te  harán  de  todo  vengada. 
Laura,   {Ay,  Marcial 
Marcia.  Jesús,  ^qué  dices? 
LMtra.    Ik'lisa  me  has  de  llamar: 

estoy  tan  triste  que  hablar 

no  puedo.  * 
Marcia.  Mucho  desdices 

de  quien  eres;  ^qu¿  es  aquesto? 
Lfseo.    Marcia  mia,  ¿cómo  estás^ 

habla,  mi  bren,  que  jamás 

en  tal  confusión  me  has  puesto; 

¿qué  es  cstu.^  ¿callando  quieres 
•  aumentar  mis  mi  cuidado? 
Mareta.  Lisonj  s  has  estudiado, 

bien  lo  dices,  lindo  eres; 

i  Marcia  habernos  tenido 

por  saber  cierto  cuidado. 

tuyo,  que  lástima  ha  dado 

verla  una  hora  sin  sentido. 
Limo.     ^.Cuidado  nii:>,  l'.ulisa, 

cuando  el  alma,  vive  en  ti? 

lAy  [Hosl  si  sabe,  t*y  de  nil 
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ta  rolontad  de  Fmiia; 

matarme  será  favor 

en  «Ic&dichas  semejantes. 
Marcia.  Nunca  matan  los  amaniH. 

qtre  es  padre  piadoso  amor. 
Listo.     Marcia  mia»  ¿qué  pretende 

tu  crueldad?  díme  tu  pena, 

que  mi  voluntad  y  espada 

sabrán  venene. 
Betisa.  No  enfada, 

que  es  padre  que  al  hl)o ofende. 
Ltatrti.    Cansada  barca  mía, 

pues  ya  á  seguirte  la  (ormenia  empieza 

y  tan  sin  ak-j^tia 

surcando  vas  por  mares  de  tristeza, 

despídete  ( i }  del  puerto 

en  quien  pensaste  descansar  ittuy  cierto 

y  diie  adiós,  ingraio, 

que  no  puedo  sufrir  lu  (a)  falso  trato; 

de  lus  falsos  engaños 
•  me  alejo.  desU>al,  no  quiero  verte, 

y  en  la  flor  de  mis  aAos 

quiero  rendirme!  la  temprana  muerte; 

sigue  tras  tus  antojos 

por  qui-'n  son  rios  de  llorar  mis  ojos, 

que  yo  pienso  dejarte 

y  recogerme  á  más  segura  parte; 

tirano,  no  son  celos. 

aunque  pudiera  dármelas  Fenisa; 

no  quiero  mas  desvelos, 

vamos,  prima,  de  aquí,  vamos,  Belisa. 
Listo.    Marcia  divina,  escucha. 
Laura.  Nu  puedn,  falso,  que  mi  penaes  mucha. 
Liseo.     Asi  tus  años  goces 

que  no  te  aflifas,  llores,  ni  das  voces. 
Laura.    Cierra  esa  infame  boca 

que  no  es  quimera,  no,  traidor,  mí  queja. 
htarcia.  Está  de  pena  loca; 

primn  querida,  esas  razonetdeia, 

basta,  por  vida  mía. 
Lmrú.  Déjame,  prima,  aparte  [te|  desvia. 

Li$t0.     f-a,  ni¡  cielo,  .íl:  iba. 

que  miente  quien  te  ha  dicho  que  la  ama 
Laura.  Aqucsa  ingrata  veas  (ba. 

haccT  favores  á  quien  mis  te  ofende; 

de  ella  olvidado  seas, 
6úao.    Hermosa  Marcia,  mi  disculpa  entiende. 
Laura.  Y  cuando  más  te  quiera, 

muerte  cruel  entre  tus  brazos  muera» 

y  si  es  aborrecida 

en  tu  poder  alcance  larga  vida.  (V*at.) 

(!)  Ms.  dMfUoU. 

(2)  M>.M. 


i  — 

¿tiM.    Tenia,  hermosa  Belisa. 

A/jrc/a.  Nii  la  puedo  tener,  que  va  fUfiOM. 
Liseo.     ¡Obi  mal  hayas,  Fenisa, 

que  asi  estorbes  mi  suerte  venturosa. 
Mareiii.  Míen  dijo  quien  decía 

mal  haya  la  mujer  que  en  hombres  fía. 
Li$to.    Belisa,  mortal  quedo. 
Marcia.  A',  n  que-  vendrá  á  pararían  loco  enredo? 

Una  mujer  celosa 

es  peor  que  la  vfbora  irritada  (i), 

pero  haz  una  cosa 

si  quieres  que  yo  pueda  conAada 
'         tratar  aquestas  paces 

y  decirla  el  favor  que  tú  la  hacai{ 

promete  ser  su  esposo 

y  amansarás  su  rostro  desdeñoso^ 

ea  un  papel  ñrmado 

en  que  diga:  pron)eto  yo,  Liseo, 

por  dejar  confirmado 

con  mi  amor  y  firmeia  mi  deseo 

ser,  señora,  tu  esposo, 

pena  de  que  me  llamen  alevoso; 

co»  que  podré  s^ura 

hacer  por  ti  lo  que  mi  amor  procura. 
Liseo.    Si  hiciera,  «¿más  ahora 

cómu  podré  escribir  eso  que  pides? 

da  lina  iraza,  íí-ñora, 

pues  tu  favor  c<»n  mis  dcscoi  mides. 
Marcia.  Aliéntale  i  la  puerta, 

que  p'ir    r\  irte  ,il  punto  será  abierta; 

enviareie  un  criado 

mientras  veo  ú  Marcia  se  enternece, 

y  ic  dura  rcirad  i 

para  que  escribas,  pues  tu  suertc(aj  ofrece 
que  dichoso  poseas 
en  matrimuni'.j  \n  que  mis  dcSSaS. 
Z.i5«o.    Ve,  señora,  al  momento, 

que  no  me  da  mi  pena  sufHmiento. 

(Vatt  M-ireia  y  taU  LetaJ 
/.eén.     ¡Gracias  á  Dios  que  te  hallol 
Por  Dios,  que  vengo  mojido; 

,-hay  t^nien  me  socorra  acaSO 
cun  algún  ira^u  de  vmo^ 
Sudando  estoy  ^no  me  VCS? 
tienta,  que  por  J  .siKristo 
que  no  he  parado  esta  tarde, 
buscándole,  seffor  mió; 
¡vA'gamc  t">ios  lo  que  anJuvc! 
no  he  dejado  ¡por  Uios  vivo! 
ubemas  ni  bodegones 
donde  no  entrase  mollino. 


(i)  Ms.  timada. 
(4  Mf.  <«i«rr«  («. 
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Listo, 


Listo. 

León. 

Listo. 

León. 


Prcguniabacn  las  despensas: 
¿señoreii,  acaso  han  vi^io 
entre  los  cueros  honrados 
un  amo  que  yo  lie  lenido? 
Llí^uc  á  casa  de  Kenii^a 
y  halléla  con  tamo  hocico, 
lanlo,  que  en  solo  mirarla 
dos  muelas  s«  me  han  caldo, 
que  éstas  solas  me  quedaron 
de  cuando  que  estás  iiiohino; 
parece  que  no  ic  agrado 
con  estas  cosas  que  di|;o. 
No  me  habló  y  llegué á  Lucia, 
an(i^uü  cuidado  mío, 
y  miróme  caritoeria 
y  con  el  rostro  torcido; 
al  c:ibo  de  mil  piej^unias 
muy  enojada  me  di|o 
que  don  Juan  á  su  señora... 
¿has  el  succs'i  sabitio?" 
lanibién  estás  enojado; 
si  quieres  al  atrevido 
que  entre  (os  dos  le  paguemos 
el  merecido  castigo, 
vamos,  que  yo  le  daré, 
pues  hizo  tal  desatino, 
lo  que  merece;  ¿liay  tal  cosaí" 
miren  que  ceAo  maldita 
¿  Adbase  e!  mtirido,  acaso 
es  venido  el  Antccrislor* 
<|ue  vive  Dios  que  pareces 
hoy  al  miércoles  corvülu. 
¡Jesús!  mil  veces  ¿hay  tal? 
^has  el  juicio  perdido^ 
¿Qué  tienes? 

[Ay, mi  León! 
¡Ay,  Jesús,  y  qué  suspiro; 
Dios  me  ha  hecho  mil  mercedes 
de  estar  en  la  calle! 

Amigo,, 

¿por  qué  causa?  que  la  casa 

con  él  se  hubiera  caído. 
¿Que  tienes?'  ¿lias  hecho  acaso 
algún  terrible  delito?' 
¿Búscale  al^ún  altjuacü?* 
¿viene  el  día  del  Juicio? 
¡A y,  León!  lay,  fiel  criadol 
muerto  soy.  yo  s<:.\  perdido. 
¡Ay,  señor  de  m¡s  er.irañas, 
que  me  has  quitado  el  sentido, 
pcrdidonos,  que  aqui  estás 
muerto;  yo  le  veo  vtvoi 
Yo  no  sé  lo  que  te  tienes, 


.jdondc  está  tu  re^.  ci)o? 
Lineo.    Ya,  León,  ya  se  acabó, 

ya  soy  con  lodos  malquisto. 

Ltda.     Si  acasd       Jicho  verdades, 
no  me  espanto,  que  esle  sigla 
la  aborrece  en  todo  extremo. 

Liseo,    Marcia.  León,  ha  sai  id 
la  aran  (raición  de  rciiisa 
y  mí  allanero  sentido, 

y  m:;s  !■!  :r.  .i  que  Id^na 

dos  mil  injurias  me  ha  dicha, 

y  stn  oír  mí  disculpa 

de  aqui  furiosa  se  ha  ido. 

¿eón.     ^a,io  es  no  mis.^  Lleve  el  diablo 
tus  terribles  desatinos, 
]vivc  Cristo!  que  en  las  caltas 
he  criado  palominos;' 
miren  qué  iraici6n  al  rey, 
¡por  hios  santo!  que  merlo. 
Calla,  que  i  i)  eres  mentecato, 
dime  ¿dónde  está  tu  brio? 
Hay  mil  moztis  en  la  corte, 
entre  quince  y  veinte  y  cinco, 
que  sólo  porque  las  quieras 
te  traerin  siempre  en  palmitos. 

Liteo.    A  esís  sola.  I.cón; 

es  la  tquej  quiero  y  csluiio. 

León.    Y  s!  te  doy  un  remedio 
¿qué  me  darás? 

Liseo.  Cuanto  estimo, 

cuanto  yo  tengo -y  poseo 
y  el  naranjad  '  '.l-,;ÍiIi  . 

León.      Pues  sabe  que  una  mu)cr, 

de  aquestas  que  chupan  niSos, 
me  d)ó  para  cierto  caso 
una  recela  de  hechizos; 
no  sirvió,  porque  mi  mozt, 
muy  arrepentida,  vino 
á  rogarme  una  mañana 
con  dos  lonjas  de  tocino. 
Cuardéli^  con  gran  cuidado 
aquí  en  este  bolsillo. 
Sal  acá. 

Liscu.  ¿No  pareció? 

Leén,     SI;  los  ciclos  sean  benditos, 
¿quieres  oírla? 

Liseo.    ¡Ay,  León, 

si  aprovechara  le  dijío! 

¿eóti.     Claro  está,  que  yo  la  di 
en  cierto  caso  á  un  amigo 
^ue  stt  mujer  padecí» 
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Liseo, 


León. 


Liseo. 


Liseo. 


León. 


üelisa. 

Liseo, 

Betisa. 

Liseo, 

León. 


mal  de  madre,  y  ella  hizo 

y  v;ó  inilaf;ros  con  ella. 

iiiay,  un  cruel  desaliño! 

Pties  si  es  para  enamorar, 

^cómo  sanarla  ha  podiJof* 

Eso  C-&  ello,  que  es  tan  fuerte, 

que  aunque  le  costó  Initníio 

al  lin  s:inú  la  mujer, 

porque  el  en<>almo  es  envino. 

Díla,  aunque  me  cueste  un  mundo. 

Pues  tsiá  aientd  un  p oquito. 

¡A  y  Dios,  si  le  aprovechase! 

porque  me  des  el  vestido. 

Cn  corazón  de  araña  at  sol  secado 

y  sacado  en  creciente  de  la  luna, 

tres  vueltas  de  ta  rueda  de  fortuna 

cuando  ieni;a  ¿  un  díchoso  levantado. 

lisio  ha  de  ser  con  gran  prinior  niujado 
en  el  licor  de  atiuilla  j;ran  laguna 
donde  por  ser  Salina/:'»  importuna, 
fué  Kco  en  hcrnia("rv)di(<j  UocaJo 
en  sangre  de  Aiucón,  muy  bien  cocido, 
revuelto  en  queja'»  de  los  ruiseñores, 
y  cnuc  p,•lo^  de  rana  conservado. 
Cuando  fucrci  lraUdaci>n  uKiio, 
sahuma  coa  aquello  á  tus  amori.>s 
y  serás  de  lus  penas  remediado. 
Vive  Dios,  que  csljy  por  darte 
cien  coces;  cuando  mohíno 
me  ves,  mccuciUas  alegre 
tan  terribles  desatinos; 
cuando  estoy  desesperado, 

dices... 

Viv  e  Dios,  que  he  sido 
en  todas  las  dcasiones 

muy  desi>n)  i  v  !:>  contigo, 
Gntrciengotc  y  le  pesa; 
¿no  sabes  que  los  hechizos 
tienen  la  misma  virtud 
que  en  esta  memoria  has  visto? 
cuando  es  uno  desdichado 
en  lodo  liene  prodi.niu,. 
Vera  el  diablo  por  que  tanto 
me  veo  ya  despedido 
de  vestirme  como  Judas 
de  aquel  vestido  amarillo. 

Cé,  l.ísco. 
]Norte  mío! 

Que  lo  soy,  cierto  conrio; 

cntia  y  escribe. 
Ya  voy; 

(mira  que)  tu  esclavo  soy. 
No  entiendo  tu  dcsv.irio. 


Entrate,  pues  yo  me  voj, 

que  con  calentura  estoy 

después  que  entro  «.n  una  ermita, 

ya  que  esta  pasión  se  quila 

con  dormir. 
Liseo*  (>e  .Marcia  soy; 

di,  Belisa,  ,;qu¿  hace  ahora? 
Betisa.  jQuicn.^ 
Lrjeo.  Mi  tMarctd. 

Betisa.      .  Gime  y  llora 

tu  cngañoi  1  pr^jceJer. 
Liseo,  lin  cita  mi  alma  adora. 
Betisa.  Laura  será  tu  mujer 

á  quien  es]  tu  le  d.-udora, 

que  si  entiznando  has  vivido 

y  de  ti  engañada  ha  sido, 

hoy  tu  cn>;ario  pagarás, 

y  por  enf-afio  serás 

á  tu  pesar,  su  marido. 

(  ^.l^<•  l'.cli  ;i,  y  i.i/:n  I  cniia  y  l.ucía.) 

Lucid.    Como  te  cuento,  he  sabido 

este  caso. 
Feaisa.  Al  lin  don  Juan 

es  de  Üeiisa  galán 

y  por  ella  le  he  perdido. 
Lucia.    Diis  y  noches  esiá 

entretenido  ci)  su  casa, 

señal  que  su  (  M  amor  le  abrasa 

y  que  oivid.nid>jle  va. 
FeuiSiJ.  Cuando  anieni>che  le  vi 

tan  vengativo  y  furioso, 

no  le  culpé  por  celoso, 

y  p  «rquc  la  cau-.a  fui. 

Mas  viendo  que  no  ha  tornado, 

conozco  que  fu¿  venganza, 

y  niiis  era  su  mudanza 

qve  su  grande  desenfado. 

Belisa  lo  mandaría 

y  por  eso  se  atrevió. 
Lucia,  liso  no  lo  dudo  yo. 
Fmisa.  No  hay  que  dudar,  mi  Lucía, 

ya  parece  qi,'.-  Cupido 
ol'eeidido  de  mi  está, 
y  á  todos  mandando  va 
que  me  traten  con  olvido. 
Tres  días  ha  que  Liseo 
ni  me  visita,  ni  escribe, 
I).  Juan  c(jn  Belisa  vive, 
y  sola  males  poseo; 
don  Juan  con  Belisa  amif,o, 
habiendo  por  mi  olvidado 
su  amistad. 


(O  Ma.ásu. 


/  
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Lucia.    Caso  pesado 

de  tu  condición  castigu, 
pues  del  stnor  te  burlabas 

Á  tu  servicio  .idninins 

á  lodos  cuantos  querias, 

puesto  qoe  á  nÍn{;uno  amaba[s|. 
Fenisa.  ;.\  nm^unf)-"  p-jr  los  ciclos, 

que  á  lodos  quicru.  Lucia, 

á  lodos  juntos  quería; 

si  no,  míralo  en  mis  celos. 
Luda.    Pues  m  t«  osaba  decir 

cómo  ya  Marcía  j  Lisco 

se  gozan. 
F§nisa.  lAy  de  mi!  ere  i  ( :  i. 

que  t'stoy  cerva  ¿c  morir; 

j.Marcid  y  Liseo!  ^-hay  tal  COSa? 

y  Bel"-.!  n,n  don  Juan 

bien  concerut  os  esláii.  iUor*.) 
Lucia..   Ella  es  bÍ!ttoiia  donosa; 

no  llores. 
Finita.  Yo  he  de  vengarme 

Lucia,  no  hay  que  tratar; 

yo  los  lengo  do  matar, 

no  tienes  que  aconsejarme. 
Lucid.   ¿A  todos? 
Fenisa.  A  todos,  pues. 
Lucia.  Jesú». 
F«»ts«.  No  te  escandalices. 
Lucia,    M  ra,  por  Dios,  lo  que  dices. 
¡•enisa,  Caila,  v  lo  verás  después. 

Dame  mi  maniu.  Luda» 
y  toma  el  tuyo,  que  quiero 

ver  á  Lisco  la  cara. 
Luda.    .Míralo  mejor  primero, 

y  no  le  arrojes,  por  Dios, 
que  el         dc';p!!r'«>  ?.!t'  hi'  ho 
aunque  qui  ras  (2)  lemediarle, 
no  llene  ningún  remedio. 

Fenisa,  Trae  l(ys  matiios.  e-.io  pido, 
que  no  le  pido  consejos, 
porque  tal  esttty.  Lucia, 
que  ya  >io  son  de  pri.vecho. 

Lucia,    i^on  todo  quiero  pedirte 

que  escojas  uno  de  aquestos 
y  no  traigas  tantos  hombres 
danzando  Iras  tu  deseo. 

Fenisa.  Es  imposible.  Lucia, 

pnisct;iiir,  que  es  desvario 
quererme  quitar  á  mi 
que  no  len^á  muchos  ducAos; 
estimo  i  don  Juan«  adoro 

(I)  Ms.  ^ue  Cíy<'. 
(a)   Ms.  ^uiti  tn. 


l.  <ICU7. 

Feitisa 


Lucia. 

Faiisa, 

ÍMcia. 

Fenisa. 

Lucia. 

Fenisa. 


á  mi  queridi.i  IJseo, 

gusto  de  escuchar  á  Lauro 

y  por  los  demás  me  pierdo; 

y  si  apartase  de  mi 

cualquiera  üe&io.s  subjetos, 

quedarla  despoblado 

de  neme  y  ^usto  ni  pecho: 

acaba,  ¿no  traes  el  manto.S 

que  estoy  rabiando  de  celos.  <  vast.) 

y»  voy. 

Camina,  que  amor 
venganza  me  está  pidiendo. 
Si  jiii  amor,  un  alma  porque  ii«ne 

sufrimiento  en  sus  penas  y  tormentos, 
yo,  amor,  que  amando  á  muchos  mu- 

|cho  ( i),  siento; 
no  es  razón  que  in  ítud^cnciR  me  condene; 
razón  más  justa,  am^lr,  st-ra  que  pene 
la  que  lienc  laii  cutto  pensamiento 
que  no  catK-n  ( j)  en  él  amantes  (3)  ciento 
y  amando  a  ludoi»  juntos  se  entretiene; 
sí  quien  sólo  uno  ama  premio  espera, 
con  más  razon  mi  alma  le  merece, 
pues  tenj-íi  los  amantes  adocenas. 
Dámele,  ci^o  Dios,  y  considera 
sí  con  uno         «'''.o  se  padece,  « 
yo  padc/co  tuu  i.ifitos(4)  muchas  penas. 

[Sale  l...ei».) 

Lauro  le  quiere  hablar  sí  gustas  dello; 
A  la  puerta  abriré (5)que  están  llamando. 
Jesús.  I.u^ia,  ..pues  á  Laura  nie<;as 
la  entrada,  pues  la  tiene  \  a  en  mi  alma? 
Como  estás  diSRUStada,  yo  creyera 
que  te  falt.ira  nnsto  (ó)  y  desenfados 
para  engañar  i  todos,  como  sueles. 
,:Oué  cosa  es  engañar?  Va  yo  le  he  dicho 
que  á  todos  quiero  y  á  ninguno  engaAo. 
«Pues  cámo  puede  ser  que  á  todos  auic« 

[ras? 

.Mo  más  de  corno  es.  Vé  y  abre  á  Ltuio, 
y  no  quieras  saber,  pues  cíes  necia, 
de  qué  manera  á  lodos  los  estimo; 
á  lodos  cuantos  quiero  vu  me  inclino, 
los  quiero,  los  estimo  y  1>)S  adoro; 
á  los  feos,  hermosos,  mozos,  viejos, 
ricos  y  pobres,  soi<j  por  sei  hombres. 
Tent;o  la  coiuliLión  del  mismo  ciclo, 
que  Como  el  tiene  asien  to  para  lodos 
á  todos  doy  lugar  dentro  en  mi  pecho. 


( I )  Ms.  muc/iüs. 

(21  .Vis.  acahtn. 

(j)  Ms.  iiniiiiilr.  , 

(4\  Ms.  tiinl». 

(5)  M>.  abriré  ala  filttrta. 

a*.  gu$tos. 
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Luciú.   También  en  el  inflcmo  haj  mucKn  silli» 
y  les  ocupan  más  que  no  en  el  cielo; 

según  esto  serás  de  amor  infierno, 
que  si  allá  van  lus  hombres  por  delitos, 
también  vienen  á  ti  estos  pecadores 

por  los  q'_icp"''S  cnnieifn  cut.i  Jía. 
ÍMUra.    i>e¡a  qi^ancra»:  llania  a  Lauiu,  necia, 

que  yo  soy  blanco  del  rapaz  Cupido. 
Lucia.    Entrad,  Lauro;  ya  viene;  al  cielo  niego 

qucno  le  qucdes.como  pienso,cn  blanco. 

íBntrt  Laura) 

Ltttiro,  ^Cómo  tan  $ola«  Fénix  de  hermosura? 
más  será  por  decir  que  sola  eres 

del  mundo  asombro  y  de  belleza  reina. 

Feaisa.  Basta,  I-auro,  lisonjas.  \o  me  quieres, 
pues  conmigo  las  gastas  sm  pedirlas. 

Lauro.  Pluguiera  ( i )  á  Dios,  Fenísa,  no  quisiera 
como  quiero,  pue;  es  tan  sin  remedio. 

Fenna.  ¿Pues  cómo  sin  remedio.  Lauro  mío? 

Lauro.   ¿Tuyo,  Fenisa?  pues  si  yo  tuyo  fuera, 
iio  viniera  á  decirte  lo  que  vengo. 

Fenisa.  ^Dícesio  por  Liseor*  ¿^\o  te  he  Jicho 
'  que  pidas  á  Liseo  que  me  defe? 

Mas  di,  Lauiu,  .i  que  vienes.  \  perduna 
que  no  me  siento,  porque  estoy  de  paso, 
que  voy  á  ver  á  Marcia. 

Lauro.  N'>  nav  conmíj^ij 

cumplimientos,  señora;  acá  me  envía 
Liseo,  á  que  te  diga  que  te  cansas 
con  recados,  mensajes  y  papeles, 
gastando  el  tiempo  en  cosas  sin  remedio; 
dice  que     aquella  noche  que  en  el  Prado 
contigo  estuvo,  apenas  te  apartaste 
cuando  llegando  á  San  Felipe,  llega 
don  Juan,  un  caballero  que  conoces, 
y  le  pidió  le     esc  d'>s  palabras, 
en  tas  cuales  le  dijo  que  tú  eras 
por  cuyo  amor  dejo  ¿  Uelisa,  prima 
de  la  gallarda  Marcia,  amiga  tuya; 
que  de  la  misma  suerte  salteaste 
á  su  amor,  como  el  suyo  Jesta  dama; 
también  le  di|ocómo  aquella  noche 
en  el  Prado,  á  tu  causa,  perder  quiso 
con  Liseo  la  vida  y  aun  ia  honra, 
mas  viendo  que  la  culpa  tú  la  tienes, 
tonu'i  r':  s.-iho.  venganza, 

y  le  contó  lo  que  decir  no  quiero, 
que  bastan  los  colores  de  lu  cara 
sin  que  yo  saque  más;  al  tin,  Liseo 
dice  que  le  (3)  entretengas  en  tos  gustos. 


(l)  PlubiriA. 

(a)  .Ms.  lut  en. 
C3>  Ma.iiw. 


pues  son  tan  varios,  y  que  de  él  no  espe- 

ütra  cnsa  jamás;  yo,  que  te  amaba,  (res 
no  le  aborrezco,  mas  al  fin  te  dejo; 
yo  voy,  pues  lo  permiten  lú  y  los  ciclos, 
A  llorar  y  sentir  aquestos  celos.  (Vú$t.) 
Fenisa.  Lauro,  Lauro,  escucha,  espera. 
¿I-'uesc? 

Lueta.  SU  ¿mas  qué  pretendes 

en  tantos  mnle<;  liacer? 
Fenisa.  Dame  el  manto  y  no  me  dejes, 

qué  ya  no  puedo,  Lucia, 

sufrir  I  i<;  males  presentes; 

yo  me  tengo  de  perder. 
Lucia.   Alto,  las  armas  previene, 

que  yo  me  pondré  A  t  i  laJo 

haciendo  lu  que  lú  hicieres: 

buena  te  ponen  los  hombres, 

pero  no  es  mucho  que  penes. 

que  dar  gusto  á  tantos  hombres 

imposible  me  parece. 
Fenisa.  [Jeja  las  burlas,  Lucia. 
Lucia.    Ya  %'eras  llamarlas  puedes 

liS  que  dan  tanto  pe^ar, 

y  si  por  burlas  las  tienes, 

no  hay  sino  tener  amantes 

y  sufrir  lo  que  viniere; 

bu I  las,  yo  las  doy  al  diablo. 

Señoras,  las  que  entretienen, 

tomen  ejemplo  en  Fenisa; 

huyan  destos  pisaverdes. 
Fenisa.  Acábíitc  de  cubrir; 

Lucia,  pesada  eres; 

cuando  rebentando  estoy 

C'  n  gracias  te  desvaneces.  (Vatt^ 
Lucia.    Camina,  señora  mía; 

digan  sefioras,  ¿no  miente 

en  decir  que  quiere  á  todosP 

cosa  imposible  parece; 

mas  no  (t)  quiera  una  mujer 

que  \)vc  mintiendo  siempre 

pedir  verdad  á  ios  hombres; 

necias  serán  si  to  creen,  (t^ait.) 

(S4(«M  BcllM  y  LcAo.). 

f.cñn.     ¡En  casa,  y  solat 

Del  isa.  ¿Esto  te  ha  espantado^ 

León.     ^-No  quieics  que  tne  espante  de  tma  dama 
moza,  gallarda  y  de  tan  nobles  partes, 
día  de  San  Miguel,  y  sola  en  casa^ 
cuando  aún  las  más  bolillas  loman  vue* 

lio? 

Bctiaa.  M  ira,  León,  cuando  una  mujer  ama, 
ni  busca  fiesta»  ni  visita  plazas, 

{t}  Ms.«afiie. 
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pasea  calle<;,  ni  pretende  licsias. 

León»     TiciH's  razón;  cuando  una  mujer  ama; 

mas  icngo  para  mi  que  no  hay  ninguna, 
j  si  U  hay,  és  sola,  como  fénix. 

BeitM»  Pues  esa  fcni.v  sola  en  mi  !a  miras. 

León.     Está  ya  tal  ei  mundo,  que  es  milat;ro 
poder  eii  él  vivir;  esiá  perdido, 
porque  ya  las  mujeres  dettos  tiempos 
tienen  unos  de  j;uslo,  oíros  (.)  de  gasto, 
y  el  marido  que  cuj.i  clavcliitias 
que  cría  medellin  y  ei  rastro  cria. 

Beiisa.  Ksa>  tales,  I.C''<n,  no  suii  mujeres; 

suciai  harpías  íoí\,  cüdí'uso  infierno 
donde  penan  las  almasdesios  trisies. 

León,     Grandes  son  tos  pecados  deslos  tiempos 
M  aquLSus  non  iníicnios  como  dices, 
pues  no  liabicndo  criado  Dios  más  que 
ahora  venios  en  el  mundo  tantos,  juno, 

Jielisa.  ^Tantos  hay.' 

León.  Infinitos. 

BetiM.  No  le  cspantci 

que  como  son  ios  gastos  sin  medida 
procuren  las  mujeres  quien  lo  g^sic, 
y  si  con  la  razón  lo  miras  iodo, 
también  los  hontbres  tienen  cien  mujeres 
sin  querer  á  ninguna. 

León.    ¿Cien  (a)  mujeres?* 

¿V  cuál  0!>  el  ladrón  que  tal  tuviera.* 
vive  Dios,  que  es  bastante  soU  una 
á  voiver  viejo  un  hombre,  y  tu  me  dices 
que  !Ia^•  •iin_:;una  que  len^^a  (  mín  carf;a: 
y  si  encañan,  ¡os  hombres  aprendiei  j,n(3  ) 
¿e  losen|;aflosquehay  en  las  mujeres; 
cieno  amigo  me  dijo  que  había  dado 
al  desdichado  mundo  por  arbitrio, 
-  que  pidiese  en  algunos  memoriales 
á  los  dioses  reincJien  sus  desdichas 
y  lus  gastos  pesados  que  se  usan. 

Betiaa.  Díme  aqaeso,  León. 

León,     Pues  ^ní)  l>i  sata'i? 

Aguarda  y  lo  diré,  si  estás  a'entn. 
Bel  isa.    Dame,  León,  de  aqucsas  cosas  cuenta. 
León.    Después  que  pasó 

de  la  edad  dorada 

ia  sania  inocencia 

y  la  verdad  santa, 

cuand  1  las  encina'; 

la  nikl  destilaban, 

y  daba  el  ganado 

hilos  de  oro  y  plata. 


(I)  M  .  T  oírof. 
(2í   M*.  Cují. 


ofrecían  los  prados 

linas  esmeraldas 
y  la  gente  entonces 
sin  malicia  estaba, 

en  esta  de  hierro 
tan  pobre  y  tan  falta 
de  amibtad,  pues  vive 
la  traición  malvada, 
son  los  milos  MnUK;, 
tantas  las  dcsj^i  acias, 
que  se  teme  el  mundo 
de  que  ya  se  acaba. 
En  la  sacra  audiencia 
con  su  lanía  barba 
pidiendo  justicia 
entró  una  mañana; 
el  sacro  auditorio 

oyó  su  demanda 
y  le  U:ó  licencia 
para  relatarla; 
lo  primero  pide 
que  justicia  se  haga 
de  los  lisonjeros 
que  en  la  corle  andan; 
con  esto  que  pide 
muchos  amenaza. 
¡Ay  de  lu>  quesirvenl 
perderán  la  gracia 
y  que  á  la  mentira 
descubran  la  cara, 
po'tiMc  el  :Mnihre  usurpa 
á  la  verdad  santa; 
que  declare  el  uso 
cómo  )  donde  halla 
kis  diver&üs  trajes 
con  que  al  mundo  engaffa; 
á  quien  tras  los  cuellos 
que  bosques  se  llaman, 
tanto  en  la  espesura 
como  en  ser  de  caza, 
guedejas  y  rizos 
de  las  bellas  damas, 
puños  azulados, 
joyas,  cintas,  galas; 
á  los  hombres  dicen 
que  vistan  botargas 
como  en  otros  tiempos 
los  godos  usaban; 
que  á  las  damas  manden 
que  por  galas  traigan 
i.is  cotias  de  papos 
de  la  infanta  Tmiea; 
que  en  la  ropería 
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«corten  l«s  faldas 
de  aquestos  jubones 
ya  medio  sotanas, 
V  qu'j  Jü  las  i  LMiJ.is 
\ii  busconas  salgüii 
para  que  no  pelen 
tos  que  en  ellas  andan; 
que  á  los  cuches  pongan 
corozas  muy  altas 
por  cncubr  dores 
de  bajezas  lanías; 
ptdc  á  ciertas  brujas 
que  en  nombre  de  Santas 
en  la  corle  viven, 
que  de  ella  saldan, 
porque  solo  sirven 
de  vender  muchachas 
y  chupar  las  bolsas 
con  venturas  falsas; 
pide  á  mil  maridos 
que  miren  su  casa 
para  ver  si  hay 
varas  cncantndns 
con  que  sus  mujeres 
OTO  y  tela  arrastran 
dando  á  tus  botones 
por  honesta  causa; 
pues  de  los  poetas 
mil  cosas  ensarta, 
mas  yo  no  me  incio 
en  contarte  nada; 
doy  al  diablo  gente 
que  al  amigo  mata 
si  toma  la  pluma 
con  no  ser  espada. 

Btiisa.   Ya  sabes  I.cón 

que  al  león  señalan 
por  rey  de  las  lienis 
que  en  e!  cci  i  o  andan, 
y  sabrás  lambicn 
que  le  da  cuartana 
con  que  su  liercza 
humilia  y  abaja. 

León.    Pues  ^-no  he  de  saberlo 
si  á  su  semejanza 
iraigo  la  cabeza 
siempre  cuarlanaria? 

Betita.  Pues  estando  un  día 
su  crueldad  y  rabia 
al  dolor  rendida 
del  mat  humillada, 
cnlró  á  visitarle 
con  la  vista  airada 


el  soberbio  lobo 
de  malas  cnirañas; 
¿Ste  con  la  zorra 
trac  guerra  irabada, 
y  así  por  vengarse 
este  enredo  traza. 
Si  tu  majestad, 
señor,  quiere  traiga 
la  piel  de  la  zorra 
al  cuerpo  pegada; 
yendo  á  entrar  la  zorra 
oyó  estas  palabras, 
que  futroii  n\iso 
para  su  venganza; 
aguardó  que  el  lobo 
la  dejase  franca 
la  anchurosa  cueva 
del  león  morada; 
.con  el  rostro  humilde 

entró,  mas  no  osaba 
llegarse  al  ieón 
temerosa  y  caut»; 
dijole  el  león; 
¡Ay,  amiga  cara! 
esa  piel  (i)  roe  han  dicho 
que  conmigo  traiga 
y  tendré  salud. 
1.a  zorra  humillada 
le  dice:  señor, 
tu  pena  restaura 
si  en  este  remedio 
tu  mal  se  repara, 
mas  mi  peí  tejuelo 
aunque  tenga  gracias, 
es  tan  pequeñito 
que  aun  un  pie  no  tapa; 
si  fuera  el  del  lobo 
tiene  virtud  tanta 
que  solo  en  tocarle 
la  vida  se  alarga, 
liejóla  el  león 
mas  al  lobo  ai;uarda 
y  en  llegando  cerca 
echóle  la  garra, 
quilüSele  todo, 
solo  le  dejara 
la  cabeza  al  triste 
y  las  cuatro  patas; 
salió  el  pobre  lobo 
con  tan  grandes  ansias 
que  con  el  dolor 
mil  aullidos  daba; 

(t)  H»^  por  ti. 
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estaba  la  zorra 
contenía  y  uf»iu 
mirando  el  suceso 
de  una  peña  alta, 

y  con  voz  risueña 
deiienvuelta  y  clara 
dÍ|o:  caballero, 
vuelvá  acá  la  cara 
el  de  los  zapatos, 
{guantes  y  celada; 
si  os  veis  otra  vez 
con  personas  altas, 
contad  vuestras  cosas, 
*  las  dí-mís  dciatdas: 

sabed  q^ue  no  medra 
quien  en  corte  habla; 

^cntii-ndrs.  I.cón* 

pues  si  entiendes,  calla. 
Le6n, .    Mujr  tnen  te  he  entendido, 

mas  callarme  mandas; 

tengo  «1  arca  chica, 

todo  me  embaraza; 

¡ay  Dios!  que  reviento* 

si  callo,  me  matas, 

¡que  imposible  cosa] 

¡oh  que  ley  sellada! 

no  hay  torno  de  monjas 

con  andar  cual  anda, 

como  aquesta  lenguá 

tan  libre  y  tan  larga; 

no  hubiera  ¡(inorantes 
'  si  todos  callaran; 

inas  don  Juan  es  éste. 
Belisa.    F'ues  si  es  don  Juan,  calla. 

(SaU  áoo  Juan.) 

D.  Juan.l)u\ci¡  tkti^a,  ¿aquí  estás? 
BettM.  Aqui  estoy,  amada  prenda, 

esperando  á  ver  tus  ojos. 
D.  JuaM.l'ues  ya  vengo  á  que  me  veas 

y  me  mandes  como  á  esclavo. 
Ih'li.^ii.   .;(,)uicn  es  qu¡en  queda á  la  puerta!^ 
Ü.  ./uan.(jerardo,  señora  niia. 
Belisa.  Gerardo. .;  por  q  ué  no  entras^ 
Gerardo  Pur  dar  lunar  á  don  Juan. 
Belisa.  No  ofenderá  á  tus  orejas 

oir  hablar  dos  amantes. 
Gerardo  Antes  Oírlos  me  alegra. 
Beüsn.  Espera,  ^qué  ruido  es  este? 
Lucia.   Camina,  señora,  allej^a, 

don  Juan  está  con  Belisa. 

Kaiiiosn  ocasi(>n  es  est.i. 
FcniSii.    i  raiaar  ,cíí  aquola  casa 

be  de  hallarte,  cuandodejaS 

mi  voluntad  ofendida, 


mi  rostro  lleno  de  ofensas'  ; 
¡vive  Üios,  que  he  de  quitarte  ' 
con  estas  manos,  con  estas 

esa  infame  y  falsa  vida! 
Belisa.  Paso,  Fenisa,  6sta  queda.  ¡ 

que  tiene  en  corte  parientes  j 

que  por  el  contrato  vuelven.  ' 
Fenisa.  Belisa,  apártate  á  un  lado,  | 

no  des  lugar  que  le  pierda 

d  respeto,  y  que  te  diga 

que  fue  p'ir  tu  gusto  lu-cha 

en  mi  persona  venganza.  | 
Belisa.  Mientes,  villana  grosera. 

Fenisa.  Ahora  \  crás  quién  soy.  I 
Leó'i.     l^ual  eslá  la  pendencia; 

una  á  una.  ^  I 

O.Jtum.  ^(favcasntaP  I 

esta  es  mucha  desver^^iienza, 
Fenisa. 

'  Leán.  Déjalas,  calla. 

diremos,  viva  quien  venza, 
si  viniesen  i  las  manos; 
tú.  Lucia,  estáte  queda. 
|0h,  vive  DiosI  que  los  ojos 
allá  al  cogote  te  meu 

de  una  puñada.  ¡ 

ÍMcia.  Kstá  quedo. 

(SAteMMcia.) 

Marcia.  ¿Qnc  es  esto,  qué  grÍM  es  esta, 
Fenisa,  pues  íu  en  mi  casa 
loca  y  atrevida  llegas 

y  Ctjri  mi  pritiia  te  pones  ; 

en  Iguales  compeicnciasi'  ' 

V  uel  ve  en  ti,  que  estás  sin  seso. 
Fenisa.  Marcia.  no  puede  mi  ofensa 

dejar  la  venganza. 
Mareta.  Quita, 

,;qué  venganza!''  si  tuvieras 

tu  juicio,  anie  mis  ojos 

en  tu  vida  parecieras: 

quita,  prima,  que  es  infamia 

que  con  mujer  tan  resuella 

te  pongas. 
Belisa.  Di'jame,  prima. 

León,    |For  Dios!  que  si  no  viniera, 

ellas,  con  hermoso  brto, 

se  asían  de  las  melenas. 
/■'cnisa.  Esa  es  discreta  razón, 

<     Marcia,  que  niegue  tu  lengua 

la  obligación  á  mi  amof. 
Marcia.  <Hay  desvergüenza  como  ésta? 

¿lo  amistad,  tu  amor?  no  digas, 

Fenisa.  aquesa  blasfemia,  i 

sino  dime  i  que  has  venido. 
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Finita.  A  quejarme  que  consientas 

que  don  Juan  bable  á  tU  prima 
siendo  mi  esposo. 

/>.  /ifan.Que  mientas 

en  cüs.i  que  tanto  imp<jri.i, 
iPor  Dios,  Fenisa,  mepc^at 

CSdteLiseo.) 

Liseo.    Si  quien  viene  arrepentido 

tiene  de  hablarte  licencia, 

e^cÚCham^  bella  M  a  reí  a. 
Gerardo  ¿Que  es  esto,  oii  \!nrcij  bella? 
Murcia.  Ten  ániiiiu  >  no  dcsmaves 

aunque  más  subcesus  veas, 

Liseo,  pues  tras  Keiiisa 

le  vienes  á  mi  presencia. 
Liseo.  ^Yo  iras  Penisa,  señor^ 

si  tal  ven^ü,  C'>n  aquesta 

espada  i  iraiciún  me  maten. 
FenÍM,  Ya  qtie  descubierto  queda 

todo  el  en^i.iñ  ■.  f,isi->, 

¿por  qué  tus  ojos  me  niegas?  . 

vuelve  á  mirar  á  Fenisa. 
Liseo.  ,  De  Marcia  s  j  v  .  no  pretendas  ' 

estorbar  mí  ca>amiento. 
Loara.  Eso  seri  cuando  quiera 

Laura  la  licencia  darte. 
Liseo.    ¡Cielos]  ¿qué  visión  es  csu? 

Laura,  ¿no  eras  religiosa? 
Laura.  No,  l.iseo,  que  fué  treta 

de  Marcia,  para  en(;añarte 
.  y  dar  remedio  á  mi  pena; 
•  no  te  enfades  ni  le  enojes, 

yo  he  sido  la  que  en  las  rejas 

le  habló,  fingiendo  sor  Marcia, 

7  porque  mejor  lo  creas 

¿esta  firma  es  tuya? 
Liseo.  Si, 

porque  aunque  negarla  quiera 

es  Rel¡',^i  l'iMen  fe^^¡g^l, 

pues  ella  me  mando  hacerla. 
Marcia.  Liseo,  cosa  imposible 

es  apartar  lo  que  ordena 

el  cielo;  pues  Laura  es  tuya, 

por  mt  tu  mano  mereica. 
Fenisa.  LÍ!>C(\  pues  eres  mío, 

lo  que  hdces  considera, 

cumple  con  mi  obligación. 
Marcia.  ¿Qué  ha  de  cutnplir?  Calla,  necia, 

que  sólo  por  ser  mujer 

no  te  echo  por  la  c&calcra. 

¿Dudas,  Liseo,  que  es  esto? 

Pues  para  que  ejemplo  tengas, 

mira  como  do>-  mi  mano 

i  Gerardo,  porque  sea 


Liseo. 

Laura. 

Liseo. 


J-'eniia. 


fíeiisa. 


León. 


premiada  su  voluntad. 

Gerardo  De  rodillas  en  la  tierra 
la  recibo,  Marcia  mía; 
al  fin  venció  mi  paciencia; 
{biw-n  empleados  trabajos! 
Laura,  mí  ventura  es  esta. 
No  dirás  sino  la  mía. 
Este  es  mi  maao,  y  con  ella 
v\  pues,  será  tu)a. 

Fett.sa.  j*^>ue  aquesto  jnis  ojoa  vean! 
Dame  la  mano,  don  Juan, 
pues  quiere  el  ciel'i  que  sean 
luyas  mis  humildes  parles. 
O.  Juan.  Di  i  Belisa  que  consientt 
e.i  ello. 

Solo  tu  gusto, 
Don  Juan,  puede  hacerte  fueria. 
Acaba,  dame  tu  mano. 
Desvíate  á  un  lado,  necia, 
que  don  Juan  no  ha  de  ser  tuyo 
mientras  el  cielo  me  tenga 
viva,  porque  es  sá  mi  e%poso. 
D.Juan.  Yo  soy,  Beiisa discreta, 

el  que  gano  en  lal  partido. 
Lucía,  no  te  dfTfn'f;a<;, 
dame  de  presto  esa  mano, 
que  s^ún  Fenisa  queda 

picnS'-  que  lia  de  asir  de  mi, 
y  no  quiero  ser  con  día 
otro  signo  Capricornio, 
pues  soy  león  en  fiereza. 
Tuya  soy,  León  amado, 
pero  yo  no  tengo  hacienda, 
y  si  eres  bravo,  ¿que  haremos 
si  no  comemos  arena? 
Remedíalo  tú  si  puedes. 
Yo  tengo  cierta  receta 
para  hacer  los  bravos  mansos. 
¿V  si  lo  soy  habrá  renta? 
Renta,  coches  y  criados. 
Pues  alto,  usaremos  della, 
que  en  la  corte  no  se  vive 
si  no  es  con  trazas  como  estas. 
Todos  habéis  sido  ingratos 
A  mi  favor  y  finezas. 
Justicia,  cielos,  justicia 
sobre  aquesta  casa  venga. 
Marcia.  hc-ii-N-!.  tus  maldiciones 

que  nos  alcancen  no  creas, 
pues  de  tu  mal  naide  tiene 

ia  culpa,  sino  tú  musma. 
Las  amigas  dci>ieales 
y  que  hacen  estas  tretas. 


Lucia. 


León. 
Lucia. 

León. 

Lucid. 
LeóH. 


Fenisa. 
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pocos  son  estos  castigos; 

conducíate  y  ten  paciencia. 
Liíto. .  Con  esto,  sonado  ¡lustre, 

justo  será  que  íiti  'cnr;n 

la  traición  en  la  amisud, 

historia  tao  verdadera 

que  no  ha  un  año  que  en  la  corte 

subccdió  como  se  cuenta. 
Leált.    Señores  mios,  Fenisa, 

qual  ven,  sin  amantes  queda; 

si  alguno  la  quiere,  avise 

para  que  SU  casa  sepa. 

riN  DB  «LA.  TRAICIÓN  EK  t.A  AMISTADA 

Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  y  la  iim- 
{ri*  y  pura  Concepción  de  ia  \'irgen  sin  mancitiat 

coocebida  sin  mancha  de  pccH'iti  origlnaf. 

Doña  María  de  Zayas. 

ZIAÑO  Y  VEGA  (Teresaj. 

9 18.— Liras  á  San  Pedro  Alcántara: 

Publicadas  en  l(}s  Trimfot  gloríows,  epi- 
talamiot,,,  en  la  canonUación  de  San  Pedro 
Aleátttara.'-'lAidridi  1670. 

ZORITA  DE  ESQUIVEL  (Catalina). 

910  —  Al  glorioso  Arcángel  San  Miguel. 

Octava: 

El  ánimo  benigno  y  amoroso... 

Triunfo  del  gloriosissimo  Arcángel  y 
Principe  Jcl  Cielo.  Stn  Mip^iicl.  Pnema  he- 
royco,  coniptieíto  por  Mi^^ut;!  fini¡<;it¡e'  de 
Cunedo. — Impresso  en  Origucla,  por  Agus- 
tín Martínez.  Año  1626. 

ZÜAZO  (D.»  Ana  de). 

Natural  de  Madrid.  Perteneció  á  la  cáma* 
ra  de  la  reina  D.*  Margarita,  mujer  de  Fe* 
lipe  III. 

Fué  elogiada  por  Lope  de  Vega  en  estos 
versos  de  su  Laurel  (.silva  VIII). 


Entre  las  ninfas  bellas 
de  tus  riberas,  noble  ManzaiMres» 

que  fueron  al  nacer  sus  propios  lares, 

hallaron  á  Doña  Ana  de  ZuaaOt 
donde  con  tierno  abrazo 
se  juntaron  las  gracias  y  las  Musas 

en  copias  tan  dtfu<;a<; 
que  como  suele  la  rosada  aurora 
cuando  con  aúrea  boca  el  campo  dora 
veriicnda  címattc^  en  su';  verde;  velos, 
hablaba  llores  y  cantaba  ciclos, 
dando  á  las  aves  que  despierta  el  dia 
materia  de  arnionia, 
y  á  los  hombres  científicos  sujeto 
de  admiración  y  celestial  toonceto. 

Salas  Bartudillo  la  dedicó  su  Correeci^ 
de  vicios  en  que  Boca  de  todat  perdade»  tima 
¡as  armas  contra  la  malicia  de  los  picios* — 
(Madrid»  por  Juan  de  laCtiesta,  lói^.) 

ZÚÑIGA  (D.*  Fhancisca  de). 

Mujer  que  fué  del  Lie**»  Antonio  de  Rae- 
za,  Contador  de  S.  M.,  y  madre  de  D.'  Fran- 
cisca de  Zúñiga,  tx*ata  penitenciada  por  lu- 
terana en  el  antu  do  le  celebrado  en  Valla- 
dolid,  año  r33j,  contra  Agustín  Cazalla  y 
sus  sectarios;  la  condenó  el  Santo  Ofício  á 
cárcel  perpetua  y  confiscación  de  bienes. 

920.— De.  aquella  hay  una  carta  muy  inte- 
resante, dirigida  al  Arzobispo  Carranza,  en 
la  que  se  lamenta  de  la  deshonra  que  sufrían 
su  hija  y  familia  por  haber  salido  al  auto 
de  fe. 

Conservase  orijíinal  con  el  proceso  de  Ca- 
rranza en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 

Historia. 

ZÚÑIGA  (D.*  Juana  i>b). 

Estuvo  casada  con  el  ilustre  poeta  D.  Her* 
nando  de  Acuña,  quien  falleció  en  Granada, 
el  año  i58o,  cuando  litigaba  sobre  la  suce^ 
sión  al  condado  de  Bucndía.  D.*  Juana,  pen- 

saitdo  con  ra/.úi)  que  las  obras  de  su  marido 
no  debían  quedar  inéditas,  se  decidió  á  im« 
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primirlas  y  obtuvo  privilcj^io  para  Castilla 
en  1587,  para  el  reino  de  Ardi^ón  en  i>Rf)  y 
para  indias  en  el  siyuienie.  (iaaicnzó  reun- 
prímiemk»  El  caMltro  dtt«rmiiwdo  de  OH- 
vier  de  la  Marche,  traducido  con  variantes  y 
una  adición  de  107  quintillas  por  D.  Her- 
nando de  Acuña,  si  bien  como  se  deduce  de 
la  correspondencia  de  Guillermo  Van-Male, 
publicada  por  la  Sociedad  de  bibliófilos  bel- 
gas, no  hizo  mds  que  poner  en  metros  la 
versión  en  prosa  debida  á  Carlos  V. 

Q2I. — En  et  año  i^gi  &alicrun  á  luz  las 
Varias  poesías  compuestas  por  Don  Hernan- 
do jde  Acuña,  recogidas  y  puestas  en  orden 
po^  D.*  Juana  en  rítía  de  los  borradores  de 
su  marido^  y  las  d^ic6  al  Pr/ncípe  D,  Feli- 
pe, más  tarde  Felipe  III;  este  es  el  único  es- 
crito que  de  ella  conocemos. 

Cnf.  Varias  poesías  compuestas  por  Don 
ííernamio  de  Acuña.  Dirigidas  ai  Príncipe 
Don  Felipe  V.  5.— En  Madrid,  en  casa  de 
P. Madrigal,  ibgi. 

4.°,  204  hojas. 

ZÚÑlGAiY  AL  ARGÓN  (D/ Beatriz  de). 

93a.— Soneto  en  elofjio  de  Gonzalo  de  Cé»> 
pedes  y  Meneses: 


Para  tal  laberinto  tal  Teseo 
espera  el  mundo.  Céspedes  gallardo... 

Poema  trágico  del  Español  Gerardo,  y 
desengaño  del  amor  lascipo.  Por  Don  Croit- 
^alo  de  Cé^edee  y  Meneses.— En  ^Madrid, 
por  Luis  Sánchez.  Afio  16 1 5. 

Reproducido  en  la  edición  de  Lisboa,  i6a5 
y  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  tomo 
XVIÜ,pág.  118. 

ZURITA  MARTÉL  (D/  María). 

923. — Carta  á  su  primo  Joaquín  de  Peña 
en  que  refiere  la  niuci  le  dada  en  el  río  Ape- 
na, por  los  Cocamas,  al  P.  Francisco  de  Fi- 
gueroa. 

iaén  de  Bracamoros,  14  de  Abril  de  1670. 

Publicada  en  parte  por  D.  Marcos  Ji- 
ménez de  la  Espada  como  apéndice  á  las 
Noticias  auténticiijí  del  famoso  río  Mara- 
ñón,  obra  del  \\  Pablo  Marón  i-  Boletín  de 
la  Sociedad  Geograjica  de  Madrid,  romo 
XXXll,  págs.  nGy  117. 

El  ms.  de  donde  la  copió  el  Sr.  Jiménez 
de  la  Espada  se  halla  en  la  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Pápela  de 
Jesuítas;  legajo  2S1. 
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ADICIONES 


A 

ANARDA  CLORI 

921.--  F'.  picnituvi  en  Dios  sabiduría 
dunüc  aaiinando  está  cuanto  ha  criado; 
stt  omnipoteitcía  forma  y  ser  ba  dado 
mixtos  al  orbe  y  timpara  dsl  día.» 

Copia  de  ias  cana  artes,  sonelos  y  poesías 
que  se  hixo  en  l.i  ¡¡esl.i  de  ¡a  Beatificación 
iie  la  licaía  \' irisen  y  madre  Teresa  de  Je- 
sús, en  el  Aíoiieslei  io  de  !os  Carmelitas  Des- 
calzos esiramuros  de  i'oledo.  En  siete  días 
del  mes  dt  Oetuhre  de  1614  año*.  Por  Juan 
ñuii(  de  Sancta  María, 

Ms;  en  4.*:.  original. 

mW.  de  Mr.  Archer  M.  HnattagiMi. 

ANDRIANl  (D.»  María  Teresa). 

925.— Concurrió  «1  Certamen  poético  ce- 
lebrado en  Salamanca  con  motivo  de  la  ca- 
nonización de  Sto.  Toribio  de  Mogrovejo, 
con  un  Soneto,  cuyos  primeros  cnigniáiicos 
versos  dicen  así: 

Si  osada  mano  de  atrevido  aliento 
^iiitó  las  basas  de  mauriai  lumbre 


n!  monte  de  piedaJ,  en  ctna  cumbre 
la  lerctjfa  virtud  luvo  su  a.'»tfmü... 

Donde  se  quiere  expresar  que  en  cierta 
ocask&n  un  pobre  descarado  arrebató  ai  cari- 
tativo Santo  dos  candeleros  de  plata. 

Publicado  por  D.  Nicolás  Antonio  Gue« 
rrero  Martínez  Rubio  en  Ei  Phetdx  de  las 
BecaSt  Sanio  Toribio  Alfonso  de  Mogrove- 
jo.  (Salamanca,  1788.) 

Pdí,'.  255. 

Ripoil  l'crnández  de  l/reña  dedicó  d  doña 
María  su  comedia  nueva  Cegar  al  ri^or  del 
hierro,  (1734)  en  cuya  portada  la  llama  liija 
del  5r.  D.  Jáconíe  Francisco  Andrianí,  Ca» 
ballero  del  Orden  de  Santiago,  y  dignfeima 
esposa  *de  D.  César  Rubiní. 

ANGULO  (D.' 

92Ó.— Soneto  en  elogio  de  Pedro  Díaz  Mo- 
rante: 

Ai  más  presuntuoso,  al  más  lo^o 

quf  de  ],i  aruigüedad  guardó  el  abuso/ 
con  una  pluma  le  dcxáis  confuso^ 
espanto  del  mavor  ingenio  humano... 

Segunda  parte  del  Arte  nueva  de  escrivir, 
compuesta  por  el  Maestro  Pedro  Dia^  Mo"- 
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rante,,.  de  la  Orden  Tercera  del  Seráfico 
Padre  San  Franci$eo.'^En  Madrid,  por  Luis 
Sánchez,  año  M.DCXXII1I. 

ARAGÓN  (D/  María  ueJ. 

Priora  en  el  convento  de  Agustinas,  de 

Madrigal. 

927. — Carta  á  Carlos  V,  acerca  de  la  crian- 
za de  D."  Juana,  liija  de  éste.  I'cchada  &  2S  de 
Marzo  de  1524. 

Publicada  en  la  Colección  de  documentos 
ia¿ditot para  ta  Hitíoria  de  España;  tomo 
LXXXVni;  ptfgs.  5ioy  5fi. 

ASTL  DILLO  Y  IIKRRERA 
(D.*  Rosalía  de). 

Versificadora  limeña  del  siglo  xviii. 

Hácese  mención  de  ella  en  la  Antología 

de  poetan,  /liíípano-amen'canos  publidida  por 
la  Real  Academia  Española;  tomo  ilJ,  [úgi- 
na  CCXXIX. 


ANÓNIMAS 

■ 

La  sobrina  del  Obispo  D.  Pei>ko  del 
Campo.  , 

D.  Pedro  del  Campo,  obispo  de  Útica,  in 
partibus  infidelium,  ó  de  anillo,  como  se 
decía  en  el  siglo  xvi,  lo  fué  auxili;ir  de  los 
Arzobispos  de  Toledo,  en  cuyo  CAt^o  sucedió 
á  Kr.  Juan  Caz, illa. 

Publicó  un  Sermón  que  contiene  la  expo- 
sición de  la  Mantiteima  oración  del  Pater 
nogter.,Compuesto  por  el  reverendo  en  CArís- 
to  Padre  el  0¿»j90  Campo^  visitador  gene- 
ral del  arzobispado  de  Toledo,  canónigo  de 
su  sancta  <g/esía.— Inipresso  en  Toledo  en 
casa  de  Juan  de  Ayala,  [i345J. 


Hay  otra  edición  hecha  en  Toledo,  ado 
de  1623. 

Alvar  Gómez  de  Castro  copia  (1)  tres  epi- 
taños  al  Obispo  Campo,  y  son  así: 

De  Peiro  Ciim¡yj,  l  'piso)po  l  ticensi,  Totetatue 
lücclcsiit  c\J>(0/?/tü,  tiinitiliis. 

Fcriilis  hic  oiim  campus  turgebat  arisiisi 
ncgl«cias  putvis  nunc  sine  honore  jacet. 

De eodem, 

Qiú  quondatn  t>aciilo  initiaquc  et  vocc  potenli 
instruxil  populo»,  pul  vis  ei  umbra  jacet. 

I)e  codeni. 

Campus  eram  frucium()ue  luli  centesima  cujus 
mes«í$  erat:  prasul,  doctor  et  ipse  fui. 
KIoquio  juvi'nís  pucros,  niatrcsque,  patresque 
iosliiui,  hcc  eadem  muñera  gesta  seni. 

En  el  mismo  ms.  nolíos  606  i  6i5)  hay 

una  copia  del  Sermón  que  predicó  en  la 
^aiidt  ygle.iia  de  Toledo  en  las  /tonrraf:  del 
J<i:ri:i  cfidisimo  Cardenal  de  Croy,  Ar^obii- 
po  de  t  oledo. 

9a8.~Del  Obispo  Campo.  Coplas  de  su 
sobrina  (a). 

Prohemio. 

Al  alto  y  subido  en  t;ran  digíildad 
después  del  Romano  Puntilleada, 
don  Juan  S'^  cld  de  summa  bundad, 
electo  }  querido  de  Su  Ma};eilad 
y  entre  los  sabios  supremo  letrado, 
aquel  que  en  la  piedra  pud  1  iraer 
la  lumbre  escondida  con  tanto  vigor 
que  dándole  un  toque  le  pudo  encender 

el  nuestro  gran  Crsar.  v  d:n  .i  onnojcr 
SU  luz  por  el  mundo  con  gran  resplandor. 

Yo  pobre  y  más  pobre  de  sabiduría, 
de  ba.\o  juizio  y  mucha  rudeza,  , 
aunque  en  hablar  no  tengo  osadía, 
oso  poner  esta  obrilla  mía 
delante  los  ojos  de  vuestra  grandeza, 
y  quiero  deztros  que  quando  mire 
las  armas  que  trae  vuestra  sdioria 
y  aquel  alto  nombre  en  ellas  hallá. 


{t)   líihi.  Nac— .VU».  núin.         lolig  633. 
(3)  Ms  de  la  primer»  miud  del  «gk»      A iMjaa  en 4.* 
Bibl.  Nac-Ms.  núA.  ^Ji>fi. 
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qtie  luego  por  cllfts  considere 
el  gwn  merecer  de  vuestra  valfa. 


Coiniei¡í¿d  la  obra. 
jO  notnbremis  alto  y  más  excelente 

que  basia  á  alcanzar  humana  rnz  m! 

iO  itombrc  cscú<;ido  del  Oinnipotcnld 

dado  á  su  hijo  por  mis  obediente 

en  premio  de  penas  de  muerte  y  passión; 

en  U  se  demuestran  los  grandes  amores 

que  hizíeron  á  Dios  al  mando  abaxsr, 

lu  fuiste  ganado  cotí  grandes  dolores, 

tu  das  al  que  es  justo  muy  grandes  favores, 

y  hazcs  al  malo  de  miedo  temblar. 


De  aqueste  la  Esp'<?r>  aHá  en  los  Cantares 
dczia  ser  olio  muy  dei  ramado 
porque  los  ángeles,  sus  familiares, 
supieron  ser  dul^e  más  que  imanares, 
antes  que  el  mundo  fuesse  criado; 
después  á  la  Virgen  le  derramó 
el  ángel  Gabriel  en  su  cmbaxada 
y  sus  excelencias  Je  reveló, 
ser  misericordia  k  manifestó 
dexándola  déi  ungida  y  baAada. 

929. — Estas  coplas  hÍ9o  una  Dama  á  un 
gran  Señor  (\)  que  eslava  en  un  govierno, 
quejándüst;  Je  que  la  olvidaba  (2). 

Celio,  yo  llevo  muy  mal 
esta  mudanza  de  estilo, 
escusa  Je"  1.  iimplimicnto 
si  havemos  de  ser  amigos. 

Quien  retira  la  llaneza 
hace  lut;ar  al  desvío, 
que  nunca  se  avienen  bien 
el  respeto  y  el  cariño. 

Amor  con  la  gravedad 
desvanece  lo  divino, 
que  solo  le  finge  Dios 
las  travesuras  de  niño. 

No  recibe  mí  fíneza 
el  fuego  de  un  sacrifício 
con  el  calor  de  obligado 
y  la  lu/  Je  .irrcpcnt'do. 

Bien  sabéis  que  cautivando 
lo  libre  del  albedrlo 


(1)  jEI  Marqués  üe  Velada» 

(2)  .ViribttidaSi  sin  mucho  tundamcnlo,  i  D.*  Antonia 
4*  Mcadoaa, 


por  scí^uir  un.T  fce  ciego 
ciega  deidad  dijimos. 

Y  sabéis  que  por  vos  Taá 
el  engaño  persuadido 
que  dcslumbró  1 1  ra;ón 
y  dio  calor  al  delito, 

En  exta^s  que  juraron  ' 
lisonjeando  I05  scn:ido5 
unos  desprecios  del  cielo 
que  disculpava  el  delirio. 

Ahora  que  obliga  el  tiempo 
ó  que  os  figura  el  ofício 
tan  «xtrano  á  las  pasiones, 
tan  severo  al  apetito, 

Kr.trn  á  ver  viie?tro  retrato 
de  mi  alma  en  ci  retiro, 
y  como  estáis  sin  antojos 
no  me  parecéis  el  mismo. 

Alcanzar  á  ver  un  lejos 
el  riesgo  de  los  bai'ios, 
es  milagro  en  vuestros  ojos, 
maravilla  en  vuestro  brío. 

Cuando  vamos  embarcados 
en  un  borrascoso  abismo, 
tratáis      salvaros  solo 
y  dejarme  en  el  peligro. 

No.  sefior,  juntos  entramos 
en  el  golfo  del  destino, 
ni  allá  donde  van  las  almas 
habernos  de  dividirnos. 

De  hazañas  gloriosas  vuestras 
serán  heroicos  principios 
los  agarcnos  despojos, 
los  alárabes  cautivos. 

Yo  que  en  las  felicidades 
temerosa  desconfío, 
los  parabienes  os  doy 
y  los  pésames  recibo. 
.  ¿Qué  conveniencia  me  tienen 
tanu>s  aplausos  festivos 
si  os  aclaman  victorioso 
y  os  he  menester  rendido^ 

Alegres  voces  celebran 
vuestros  triunfos  repetidos 
y  tristes  los  embarazan 
los  ecos  de  mis  suspiros. 

Quando  Aiérades  á  menos 

excelencias  reducido, 
la  voluntad  para  mí 
sobrado  de  grande  <»  hiio. 

Ojala  nunca  podáis 
crecer,  sí  por  más  altivo 
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qusnto  fuéndcs  mayor 

habéis  de  ser  menos  mfo. 


hibl  Nac— Mí».,  M  «3,  folios  38  y  2v». 

y3o.— Milagros  del  Santo  Cristo  de  la  Co- 
Iinnna  y  vidas  de  alj;unas  \'cnerables  reli- 
giosas del  convento  de  San  Juseph  de  Car- 
mciitu»  Descalzas  de  la  ciudad  de  Avila. 

Ms.  del  s^lo  XVII. 

46  hojas  en  folio. 

Arch.  Kist.  NM.-^P«pclet  ilc  CaXnftffat;  Icf .  96. 

q3i.— Romance  que  hi«>  una  dasna  á  San 
Roque  en  su  fiesta,  y  llevó  el  premio: 

iJesúsI  que  tarde  despierto... 

Ms.  del  siglo  XVII ;  4." 

bibi,  .\ac.— .Mu.  kjut:  fucruo  «ic  D.  P.iscual  uayan^o-^, 

93a.— Vidas  de  algunas  Venerables  religio- 
sas que  resplandecieron  en  virtud  y  santidad 

en  el  convento  de  nuestro  Padre  San  Jo^é  de 
Carmelitas  Descalzas  de  la  ciudad  de  Ávila. 

Ms.  del  sigilo  XVII. 

37  hojas  en  folio. 

Contiene  las  biogratías  de  .\iUonia  de  San 
Elias,  María  de  Santa  Teresa,  Teresa  del 
Espfrítu  Santo,  Teresa  de  Jesús  ÍHarfa,  Ma- 
riana del  Santísimo  Sacramento,  Ana  de 
Santa  Teresa,  Teresa  de  Jesús,  Mariana  de 
la  Cruz.  Ana  María  ic  la  Concepción,  Jose- 
fa de  la  Kncaruación,  Isabel  Bautista  y  An- 
tonia de  Cristo. 

.Xrch.  Mist  Sac— Papeles  d«  Curmclitas. 

933.— De  una  monja  carmelita  descalca. 
Décimas  |á  Santa  Teresa]: 

lin  vnt  'iists  de  amor 
cniro.á  justar  utu  jusu, 
q{ie  ser  venturera  gusta 
por  ser  Dios  mantenedor... 

Relación  de  lat  fiesta$  de  la  ehdad  de  Sa- 
lamanca, ai  la  beatificación  de  la  Sánela 


Re/wtnMtÓH  de  lo»  Deecalfo»  y  DeeeatfOM 

de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Por  Don 
femando  Manrique  de  Lvxan.— Con  licen- 
cia. En  Salamanca,  por  Diego  Cussio.  Año 

de  M.DC.XV. 
Págs.  1 13  á  117. 


i.as  .monjas  carmelitas  descalzas  de 
Medina  del  Campo. 

934.— Vida  y  virtudes  de  Sor  Francisca  de 
Jesús,  prima  de  la  Venerable  Ana  de  San 

Bartolomé. 

Publicada  en  !n  Historia  de  la  vid.i.  rir- 
tiitit'^  y  milagro?,  de  la  Venerable  Madre 
Ana  de  San  íiartolomc,  campañei a  insepa- 
rable de  la  Sancta  Madre  Teresa  de  ¡esvs... 
Por  el  Maestro  F.  CbryMoUomo  Enriquecí. 
En  Brusselas,  en  casa  de  la  Viuda  de  Huber- 
to Antonio.  i63a. 

Pá.iís.  47  á  53. 

()35. — (^arla  edificante  de  ta  muy  alta 'y 
muy  poderosa  Señora  D.  .M.  R.  á  la  muy 
alta  y  excelente  Scfiora  D.  M.  (Marcela) 
II.  N.  S. 

Ms  del  si^lo  xviii;  175  hojas  en  4.* 
Bílii.  N««.~llilss.  aen:  tM4. 

Su  contenido  son  consejos  para  las  muje- 
res en  sus  distintos  estados  de  virginidad, 
matrimonio  y  viudez.  Es  libro  escrito  con 
.bastante  discreción  y  lleno  de  máximas  pro- 
vechosas. 

i>3("). — «Carta  de  una  Señora  andaluza  á 
su  marido  que  se  hallaba  en  la  Corte,  y  al 
parecer  no  bit.';i  entretenido." 

PublicaJa  *.n  el  Semanario  Erudito,  lorao 
XVII,  púg.  275, 

937.— «Carta  que  escribe  desde  Victoria 
Magdalena  la  Loca  al  Sr.  Archiduque  de 
Austria.»— Sin  1.  n.  a.— 4.* 

f)38. — «Carta  nueva  y  respuesta  que  da 


Madre  Teresa  Je  /«sus.  Fundadora  de  la  \  JMarica  la  Tonta  á  la  que  escribió  Magdalena 


DIgitized  by  Google 


la  Loca  al  Sr.  Archiduque  de  Austria.»  (En 
verso).— Sin  1.  n.  a.— 4.* 

939.  — «Carta  qne  escribe  una  Señora  á  un 
pariente  que  estaba  ausente  de  esta  Corte, 

dándole  qucnta  de  las  novedades  que  hay  en 
ella.»  (En  verso) —Sin  1.  n.  a. — '4." 

Ksto^  folletos  son,  ¡fin  duda  alguna,  hccío- 
nes  literarias. 

940.  — A  la  temprana  muerte  y  tan  justa- 
mente llorada  de  la  Reina  nuestra  señora 
Doña  Isabel  de  Braganza  (que  en  paz  des^ 
canse).  La  Poetisa  dei  GeniL 

Epigrama: 

El  jardinero  más  sabio 
que  los  siglos  conocieron 
en  so  espicioso  íardin 
sembró  mtl  ñores  i  un  tiempo... 

Diario  de  Madrid^  5  de  Enero  de  1819. 

941.  — ^A  la  sensible  muerte  de  la  Reina 
nuestra  señora  (que  en  paz  descansa). 

Romance: 

Nazca  un  titrno  predilecto 
de  mi  amur,  talló  la  eterna 
Sabidurfa»  y  Fernando 
nació  A  embellecer  la  Iberia... 

Diario  de  Madrid,  3i  de  Enero  de  1819. 
Fírmalo  también  La  Poetisa  dei  Genil. 

942.  — Composición  hecha  por  una  Señora 
á  la  Serenísima  Sra.  Infanta  D.*  María  Fran- 
cisca de  Asís,  en  sus  días. 

Ms.  de  princ.  del  s.  xix;  seis  págs.  en  4.° 

Bíbi.  Ñas.— Mm.  oAra.  3.934. 

Suspensas  mis  potencias 
en  un  profundo  suafio, 
yacía  enajenada 
en  un  mullido  lecho, 
ticitamenie  dando 
el  tributo  A  Morfeo 
que  la  naturaleza 
le        como  feudo; 

dormida,  pues,  estaba, 
cuando  el  eco  parlero 
de  un  ruiseñor  atigre 
interrumpió  el  silencio 


de  la  noche,  7  entrando 

por  el  balcón,  que  abierto 
inadvertidamente 
difjé,  su  lisonfero 
canto  llegó  A  mi  oido... 

943.  — ^Al  aparato  fúnebre  que  se  celebró 

en  honor  de  nuestra  amada  Reina  Doña  Ma- 
ría Isabel  de  Rraganza,  en  la  iglesia  de  San 

Francisco  el  Grande. 
Oda:  : 

¿Qué  catafalco  fúnebre  y  sombrío 
aparece  á  tu  vista,  pueblo  hispano? 
¿Es  acaso  el  antiguo  Maaioteo 

que  á  sus  hé.'oes  Consagran  tos  romanos? 
^i>on  aquellas  pirámides  de  Rgiplo 
que  la  póstuma  fama  ha  celebrado, 
con  las  reni/ys  Je  sus  LMp¡!nne<; 
distinguidos,  valienics  v  esforzados.* 
Responde  corazón  con  llanto  acerbo; 
esc  triste  y  magnilico  aparato 
es  el  último  honor  que  da  á  su  esposa 
como  tributo,  nuestro  Rey  Femando. 
Isabel  de  liraganza  allí  reposa, 
esposa  tierna,  madre  del  vasallo, 
que  at  gemido  de)  mísero  indigente 
socorría  benéfica  su  mano... 

Firmada  Por  una  viuda  de  un  brigadier 
de  ta  Heaí  Armada.  - 

Diario  de  Xíadridi  g  óe  Marzo  de  1819. 

944.  — Fndcciias  á  la  sentida  nuiertc  de  la 
Reina  nuestra  señora  Doña  M;tría  Isabel  de 
Braganza,  por  una  española  amante  de  S.  M. 

Noche  desgraciada 
del  día  mas  claro 

en  que  la  foriuna 
íbamos  tocando... 

Diario  de  Madrid;  ó  de  Febrero  de  1819. 

945.  — En  la  muerte  de  la  Reina  nuestra 
Señora  Doña  María  habel  de  Braganza. 

El  amor  á  mi  Reina,  i  mi  Isabela, 
es  el  impulso  que  mi  pluma  guia,- 
^      y  np  imploro  perdón  á  sus  defectos; 
mi  íazón  los  conoce  y  los  critica... 

Firmada  con  la-s  iniciales  D.  G. 
.  Diario  de  Madridi  3o  de  Enero  de  1^19. 
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B 

BERNt'Y  (Francisí  a  ue). 

946.  — Relación  de  los  lavores  sobrenatu- 
rales que  le  hizo  San  Ignacio  de  Loyola. — 
Burgos,  21  de  Septiembre  de  i588. 

Orig.  en  parte  autógr.;  12  hojas  en  8." 

Debo  esta  noticia  al  P.  Eugenio  de  Uriar- 
le»  S.  J.,  cuya  Orden  posee  dicho  manus-* 
críto. 

BUSTAiMANTK  Y  CÁRDENAS 
(D.''  Ana  de). 

947.  — De  Doña  Ana  de  Bustamente  y  Cár* 
denas,  á  Francisco  Santos.  Décimas. 

Aguila  sols«  pues  ei  vuelo... 

Ltu  TaroMcas  de  Madrid  y  Tribunal  es- 
pantoso, por  Francisco  Santos.  —  En  Va- 
lencia; por  Francisco  Antonio  de  Burgos» 
Año  de  1Ó94. 

•  c 

CABEDA  Y  SOLARES  (D.*  Rita). 

948.  — Cartas  «electas  de  una  señora  á  una 
sobrina  suya,  entresacadas  de  una  obra  in- 
glesa impresa  en  Filadelfia  y  traducidas  por 
D.*  Rita  Cabcda  y  Solares.— Madrid,  1801. 

En8.« 

CA(. VARIO  (Sor  Teusm  del). 

949.  — Religiosa  capuchina  en  ¿AtagozA. 
^  Canción: 

Una  belleza  nueva 
qai  la  eterna  hermosum 

robó  con  dulce  amor,  canto  y  publico; 

pero  no  ay  quien  se  atreua 

i  santidad  tan  pura, 

fallo  de  ingenio  y  de  defectos  ricO, 

ai  mientras  yo  me  aplico 


nuestra  beroyca  Teresa 

aliento  no  te  diere 

y  de  su  santo  espíritu  infundiere 

la  parle  du  consiste  tu  riqiíesi, 

dcuüia  musa  mía, 

en  este  alegre  y  sacrosanto  dli. 

Sus  niilA^ros  no  cantes 
ni  la  sapiencia  rara 

que  venció  el  sexo  y  excedió  su  esrera, 

y  desto  no  le  cspanlcs, 

si  Can  fuerzas  te  hallara, 

essa  impresa  también  te  acometiera; 

pero  tienes  de  cera 

las  alas,  y,  recelo 

que  seri  lacayda 

del  grande  aircuimicnlo  la  medida; 
estenderás  tan  solamente  el  buelo 
por  uno  ú  otro  Aujso, 
pues  es  cualquiera  delios  paráyso. 

S'iel?  el  nurorn  Manca 
quando  sale,  mil  tlorcs 
dar  de  albricias  con  mano  franca  al  dia 
y  dar  con  mano  franca 
al  cielo  mil  colores, 
bañando  tierra  y  cielo  de  «legria, 
pues  Teresa  venía 
al  mundo,  qual  la  aurora; 
sus  Auisos  diuinos 
son  llores,  rosas  y  narcisos  finos, 
porque  es  Teresa  otra  diuina  Flora 
que  suave  olor  espira 
y  cíelo  7  tierra  con  su  luz  admira. 

Que  un  eterno  dcssco 
de  su  Dios  tenga  ej  alma, 
ardiendo  en  él  Teresa  nos  anisa; 
pues  tan  diuino  empleo 
y  tan  digno  de  palma, 
Euterpe,  as  de  cantar  por  ley  pretíssa; 
cstL'  t'l  alniH  matiza, 
esmalta  y  hermosea, 
éste  á  Teresa  abrasa 
que  su  corav'6n  buelve  pura  brasa; 
ésta  haze  que  su  luz  clara  se  vea, 
que  se  transforme  hermosa 
en  Dios,  como  diuina  mariposa. 

Este  bate  la-,  alas 
y  el  fuego  sancio  enciende 
de  un  sempiterno  amor  que  nunca  muere; 

no  a  menester  escalas 
el  que  subir  pretende, 
que  éste  le  sobiri  donde  quisiere; 

con  6stc  el  alma  espere 
«I  grado  más  subido 
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de  que  oy.  Tercia,  i^os.is 
entre  jasmiim,  nácares  >'  rosas, 
pues  <I<st«  aoiso  todos  han  nacido; 
que  hablasse  desie  so!o, 
y  callar  los  dcm¿&,  me  mandó  Apolo. 

Canción,  poco  bolaste, 
muy  covarde  anduviste, 
no  te  ternin  por  temeraria  y  loca 
si  apenas  comentaste 
quando  ya  vuelvas  i  cerrar  la  boca; 
catla.  que  Jesta  vez  ' 
ganas  la  boca  con  caiuii'  del  jutv. 

Relaciones  de  los  i  e^o;i  jos  y  ¡iestas  con 
que  celebró  esta  citulad  [Je  Uarcelona]  la 
Jelice  btíUijicacián  de  la  AI.  Sania  J  a  esa 
de  letus,  por  el  Doctor  luaepe  Dahnau,—' 
En  Barcelona,  por  Sebastián  Mathevat. 
M.DCXIV. 

Folios  4^  y  44. 

CAMPORREDOXDO  (D."  .María). 

'  95o. —Tratado  Ptiilosophi- Poético  Es- 
cotico  compuesto  en  Siguidillas  por  Doña 
María  Camporredondo,  (Mujer  y  Sobrina 
de  Don  MaiuR-1  de  Camporredondo).  natu- 
ral, y  vecina  de  la  \  iiia  Almagro,  (^uicii 
le  dedica  al  Excelentissímo  Seffor  D.  Fer- 
nando de  Espinóla/  y  Colonna,  &c.  Con 
licencia. — ^En  Madrid;  en  la  Oficina  de  Mi- 
guel Escrivano,  calle  Angosta  de  San  Ber- 
nardo, [17S8]. 

8."  menor,  de  8  hoj.  prels.  más  CXXVlli 
páginas. 

Port.  y  de  v.  en  bl.— Dedicatoria:  «l¿$ie  hijo 
qtie  concebí  en  mi  mocedad  le  doy  á  luz  en  mí 
veje»:  todo  es  pies,  y  assi ,  corre  gustoso  desde 

Almagro,  mi  patria,  á  essa  Corte  de  Madrid  

El  motivo,  Señor,  porque  cscrivo  una  ciencia 
Un  sublime  en  Siguidillas,  es  por  ser  la  única  que 
la  ha  puesto  en  este  metro,  y  porque  alfjunos 
doctos  vean  reducido  á  acto  lo  que  me  afirma- 
ban era  imposible;  y  principalmente,  por  ver  si 
puedo  con  csus  desterrar  otras  que  desnudas  de 
lo  puro  se  visten  de  colorado.  Mujeres  grandes 
han  escrito  en  nuestra  España»  dando  muy  bien 
á  enieodcr  con  sus  admirables  obras  ta  solicita 


aplicación  á  los  estudios  y  la  despejada  claridad 
de  sus  cntendtmienios..j»— Lic.  del  Ordinario:  Ma- 
drid 37  de  Octubre  de  1757.— Lic.  del  Consejo: 
10  de  Noviembre  de  1757. — Fe  de  erratas:  18  de 
Diciembre  de  ijS;.— Tasa:  11  de  Enero  de  ijbi. 
Texto.— Comprende:  Tralado  i.*rfe  Uu  institU' 
dones  Dialéclicas;  Lógica  Magna  Seotieaí  Noti' 
cía  breve  de  los  ocho  libros  de  los  Physicos  de 
Aristóteles  según  Sa^o;  Tratado  breve  de  Gene- 
ración y  Corrupción:  Tr<aado  de  Anima;  y  Li- 
bros (te  MetheoroSf  con  Otras  curiosas  philosophi' 
cas  HOlicias. 

Capricho  verdaderamente  muj'eril  fué  este 
de  escribir  en  seguidillas  sobre  tales  asuntos, 

y  el  medio  más  eficaz  para  que  ni  los. chicos 
ni  los  grandes  lo  entiendan.  Menos  mal  que 
acaba  pidiendo  perdón: 

Concluyo  mi  trabajo 
tuga  del  ocio, 
el  que  dedko  á  el  gusto 
de  los  curiaso<v. 

Y  de  los  yerros 
i  todos  perdón  pido 
con  rendimiento. 

CARDONA  (D.'  Elena  de), 

95 1.— Octavas: 

Aquel  Doctor,  de!  cielo  laureado 
por  Doctor  de  doctores  eminente, 
qne  aaiiqne  toé  de  los  últimos  llamado 

fué  (el]  primero  en  enseñar  las  gentes, 
no  permite  que  de  doctora  el  grado 
á  la  muger  se  dé,  nf%ntre  prudentes 

quiere  que  hable  la  que  p'-)r  la  lengua 
ai  humano  linage  puso  en  mengua... 

Relaciones  de  los  regocijos  y  fiestas  con 
que  celebro  esta  ciudad  \de  Barcelona]  la 
felice  beatificación  de  la  .\í.  Santa  Teresa 
de  lesus,  por  el  Doctor  lusepe  Dalmau.-^ 
En  Barcelona,  por  Sebastián  Mathevat. 
M.DC.XIV. 

Folios  40  y  41 . 

CARO  MALLÉN  DE  SOTO  (D.*  Ana). 

Residiendo  en  Sevilla  compuso  estos  dos 
autos  sacramentales  que  se  han  perdido: 
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95a.— Lá  puerta  de  la  Macarena. 
953.— La  cuesia  de  Casiilleja. 

Cnf.  José  Sánchez  Arjona,  El  Teatro  tn 
Sevilla  en  hs  iigim  XV/ y  XVIL^-márid, 
típ.  de  A.  Alonso,  ihSj. 

Págs.  348  á  35o. 

1       CARRILLO  DE  ANDRADL 

Y  SOTüMAYOR  (D."  Makía  Manukla). 

Poetisa  peruana  del  siglo  xviii.  Fué  llaman» 

da  por  su»;  co:iiennx^rdiicos,  con  exagera- 
ción manifiesta,  Itx  /.iiutina  MiiSii. 

C.ni.  .\ii¡<>¡')í^!A  Je  /'"das  Jnspüno-ameri~ 
canos  pubiííixJa  pjr  ¡a  lical  Academia  Es- 
pañola; tomo  ill,  pói'¿.  CCX.X1X. 

CASTILL.\  (D.*' Constanza  de). 

Nieta  del  rey  l).  IVdro  de  Castilla.  Fue 
rcli¿;íosa  dominica  en  Madrid. 

9S4. — «Escribió  el  Oficio  de  ¡os  Sanios  Chivos, 
el  eual  fue  aprobado  pur  los  Sum«>$  Ponllííces,  y 

se  riczó  iiiuchtjs  años  en  esta  cuiiuiniJad,  y  ai 
iraüiziun  de  U»  U'l>(;iu>a!>  quede  unas  cii  ulras  an 
oído,  que  por  lo  que  oieron,  se  cree  turo  la  asis- 

icnziadcSan  Juan  Kbaiíj^ciista  p.ira  i-sci  ibirlc,  y 
tainbicn  por      üircuiisunzias  del         ( t 

CA1*AIJNA  DEI^RAGÓN  íD.»). 

y35.  — Carta  autói;rala  óc  !.i  Pr'nccsa  de 
(íaics,  I).'  Catalina,  liija  de  los  Reyes  Cató- 
licos. 

,  Munt,  6  de  Noviembre  de  i53i . 

Publicada  en  la  Revista  de  Archtim^  Bi- 
bliotecai  y  Muteos;  año  1897,  páginas  i63 
y  i<H- 

Va  dirigida  á  Carlos  \'  y  trata  del  divor- 
cio de      Catalina  con  Enrique  VIH. 


CENTELLAS  (D.*  Hipólita). 


(I)  Ptru  nas  ílustrtt^ui  han  fiort  iáo  tn  la  lirdtn  dt 
Hanto  Domingo  Ms.  dtl «igio  Xtru;  ful  Mí. Sibl. Nac,— Ma- 
nutcriia»,  núin.6.saú. 


936. — Décimas  al  Dr.  Jusepe  Dalniau: 

Quai  cisne,  luscph,  cantays 
7  no  es  en  vos  fcnn  empresa... 

Relaciones  de  los  regoiiijos  y  Jiesias  con 
que  celebró  esta  ciudad  [de  Barcelona]  ta 
Jelice  beatificación  de  la  M.  Santa  Teraa 
de  lesus,  por  el  Doctor  luxepe  Dalmau. — 
En  Barcelona,  por  Sebastián  Mathevat, 
M.bCXlV. 

CUELLO  DE  CASTILLA  (D.*  Juana). 

« 

i(í^7.  -La  Historia  desta  casa  de  probación 
de  la  Compañía  de  Jesiis  de  Villarejo  dj 
l-"uentes  que  escriuio  Dnña  ioana  Coello  de 
C'astilla.  Ms.  lol.  df  j,h  hojas.  Termina: 
«li.ista  aquí  I'.^  Ji.i.uu,  no  hallamos  mas.» 

En  unos  pliegos  .sueltos  de  M ateríales  q.«  ofreze 
esta  Cassa  de  Noviciado  de  Villarejo  de  Fuentes 

para  la  hisU)ria  de  csia  provincia  sc  Ice:  De  los 

fundadores  desta  cassa;  del  tiempo,  de  su  fun- 
dación y  de  las  panicularídades  que  en  ella  acae- 
xieroft  datá  noticias  bastantes  la  hísi' ci  dosia 
cassa  que  empezó  a  escriuir  D.'  Juana  Cuello  de 
( bastilla.  Esta  scnura  escn'viosdlo  lo  que  aConte- 

/.lo  en  los  tres  o  qualro  primeros  Kctorados  

Escribió  el  añj  ir  i  v  -  u  ti  sii  ria  abarca  los 
de  iSOj-iSHo,  aunque  intercaU  sucesos  posteno- 
res en  las  vidas. 

Nota  que  me  comunicó  el  P.  Eugenio  de 
Criarte. 

CONCEPCIÓN  (Sor  Beatriz  de  la). 

Hija  natural  del  Duque  de  Terranova.  La 
historia  de  su  juventud  y  su  entrada  en  el 
claustro  nos  ofrece  un  caso  real  del  conflic- . 
to  dramático  llevado  al  teatro  por  varios 
autores,  como  Schiller  en  La  novia  de  Me- 
dina. Beatriz  amaba  con  pasión  á  D.  Pedro 
Carlos  de  Aragón,  sin  saber  quecra  herma* 
no  consanguíneo  suyo. 
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«A  este cavallero  quería  con  cstrcmo. y  por  verle 
y  assombrar  el  mundo  con  su  hermosura,  fingió 
que  tenia  deseos  de  ser  religiosa  en  este  convento; 
avia  piCo  que  era  co!ckÍ"í1  de  San  Huiholoitic 
D.  Pedro  Carlos  de  Aragón,  )  con  venii  aqui,  üoIo 
podia  conseguir  el  verle  tan  presto.  Comuaicó  su 
aya  los  bueno';  deseos  de  la  niña  á  su  padre,  >  al 
punto  se  puso  en  execución,  juzgándolo  lodos  por 
bocación  del  Espíritu  Santo;  llegada  á  Salamanca 
dlxo  que  guslava  de  visitar  tudus  lus  tcinplos  que 
*)■  aqui,  y  la  Universidad;  hizose  assí,  y  como 
vela  que  la  traían  aci  |al  convento]  todos  los  días 
un  ralo,  y  se  disponía  su  entrada  de  veras  y  con 
prcste/a,  resolvióse  á  dezir  á  Doña  Agustina  que 
no  quería  ser  monja.» 

A  viva  luer/.a  y  dando  gritos  entró  en  el 
monasterio  de  la  Concepción  á  3 1  de  Octu- 
bre de  i6ia;  más  al  cabo  de  algún  tiempu  se 
resignó  con  su  destino  y  llegó  á  tal  grado  de 
perfección,  convertida  fa  necesidad  en  vir- 
tud, que  tuvo  muchos  y  estupendos  arrobos. 
Falleció  á  aa  de  Octubre  de  1O46  á  los  32  de 
su  edad. 

ips  He  las  habla-;  qno  hnzc  Dios  al  alma 
en  lo  iiiiis  escondido  dci  centro  de  ella. 

95y. — De  otra  manera  de  hablas,  más  en 
lo  exterior. 

960.  — De  las  passiones  del  amor,  y  quán- 
to  afligen  al  alma,  y  cómo  por  medióle  esta 
aflicción  es  transformada  el  alma  en  su  ama- 
do  Esposo. 

961.  De  la  fe  viva,  y  en  qué  consiste  la 
perlección  y  guarda  de  olla. 

Publicados  en  la  /  t  iutaLion  Jtl  convenio 
de  la  /'yrissima  Coticepcioit  Je  franciscas 
DescatKas  de  ta  civdad  de  Salamanca...  que 
obligada  de  ta  obediencia  wrivio  la  V,  Ma- 
dre Sóror  Manilla  de  la  SantitUma  Trini- 
dad.—Kn  Salamanca,  en  la  imprenta  de 
Maria  Kstcvez.  afio  t6g6. 

Páps.       ;S  ?i 2, 

Su  biografía  ocupa  las  págs.  268  á  344; 


CORBALAN  (Sor  Rosa). 


Monja  peruana  del  siglo  xviii. 

Es  citada  como  poetisa  ,  en  la  AnWlogia. 
de  poeta»  kitpatio-americanot  publicada. por 
•la  Real  Academia  Espilla,  tomo  III,  pá- 
gina CCXXiX. 

CRUZ  (Sor  Agueda  de  la). 

I  uc  natural  de  la  villa  de  Aranzucquc, 
perteneciente  al  Marqués  de,  iMondéfar.  Su 
padre,  llamado  Pedro  de  San  Andrés,  era 
rico,  piadoso  y  caritativo.  Muy  joven  ht»> 
voto  de  castidad.  Después  de  vivir  en  Al- 
calá de  Henares  con  unas  beatas,  recibió  el 
habito  de  Santo  Domingo  y  estuvo  al^ún 
tiempo  en  Santa  Catalina  de  Sena,  de  .Ma- 
drid. Sus  visiones  v  favores  divinos  llej^aron 
á  lo  increible:  en  carne  mortal  vio  el  iníier- 
no.  el  purgatorio  y  el  cielo;  resucitó  un  niffo- 
muerto  y  tuvo  don  de  profecía.  Murió  á 
30  de  Abril  de  162 1  i  tos  77  de  su  edad. 

962.— Relación  de  su  vida  espiritual. 

<^'tala  Fr.  .•\ntonio  de  his  Mártires  en  la 
Dedicatoria  del  si<;uiente  libro:  ' 

Vida,  y  ohrax  ;mzr<f)%'//')K.i,v.  de  Lr  fc¡- 
riente  Charidad  en  que  se  cxerciln  toda  su 
vida,  ta  Virgen,  y  I'sposa  de  lesu  Cfiristo- 
nuestro  Señor,  .[gueda  de  ta  Crux^  Beata 
Pro/esa  det  glorioso  Padre  S.  Domingo: 
Por  Fray  Antonio  de  los  Mártires,  su  Con>- 
fesvor.  Predicador,  y  Padre  de  la  Prottin^' 
cia  de  San  íosep/i.  de  los  Descalí^ns  ¡'ran- 
ciscos.   Dedicado  al  Serenissimo  Infante 
Cardenal,  .\ri;obispo  de  'f^nleJo,  Primado 
de  Itis  f\spañ(t<t,  del  1  Unl't  de  .Santa  Maria 
in  fvriicu,  <í<c. — i  . 11  Madi  id,  por  Diego  Fla- 
menco, año  1623. 

4.*,  211  folios,  más  14  de  prels.  y  cinco  de 
Tabla. 


DIgitized  by  Google 


CRUZ  (Sor  Maudai.kna  í»k  la). 

963.  — Floresta  franciscana  de  íllustracio- 
nes  celestiales  cogidas  al  hilo  de  la  oración 
en  la  aurora  de  María...  por  la  sicrva  de 
Dios  y  Venerable  Madre  Sóror  Magdalena 
de  la  Cruz,  Religiosa  de  Santa  Clara,  hija 
de  su  monasterio  de  la  Cruz  en  la  Provincia 
de  Castilla,  y  fundadora  de  las  Descalzas  de 
Manila  y  Macao  en  el  Asia. 

Tomo  ni. 

Ms.  del  siglo  xvii;  349  hojas  en  folio. 

Maouscritos  qoe  foerm  át  la  MUiot«c«  proriacial  de 
Scaovis,  y  hoy  se  hallan  en  la  Naekmil. 

CUEVA  (ü."  Isabel  de  la). 

Hija  de  D.  Juan  de  la  Cueva  y  de  doña 
Menda  Manuel,  vecinos  de  Úbeda. 

Tuvo  amores  con  Garcilaso  de  la  Vega, 
sobrino  del  célebre  poeta,  que  ocasionaron 
luego  un  ruidoso  pleito  matrimonial,  por 
querer  á  toda  costa  D."  Isabel  que  la  reco- 
nociera aquél  como  legítima  esposa.  A  con^ 
secuencia  de  estas  cuestiones  fué  deposíuda 
en  un  convento  de  Tordesillas,  y  i\  deste» 
rrado. 

964.  — Cartas  d  su  madre,  á  Garcilaso  de 

la  Vega  y  Gii/nuín  y  á  D.  Pedro  Laso. 

Publicadas  en  la  Vida  del  célebre  poeta 
Garcilaso  de  la  Vepa.  escrita  por  D.  Eus- 
taquio Funánde^  de  Xavarrete;  págs.  22O 
áa35. 

Caleccián  dt  documentos  inéditos  para  la 
Hisioría  dt  España»  tomo  XVi. 

D 

DALMAU  (D.*  LiTCRECiA). 

9Ó3. — Octavas: 

Lo  que  tengo  de  hablar  en  lu  alabanza, 
Teres«,  del  auiso  fícl  intsilado, 


siendo  de  lu  virtud  la  semejanza 
bien  v«o  que  es  de  Dios  afable  agrado; 
de  mi  espnciosií  ingenio  en  la  tardanza 
pcxirá  aucr  falla  en  no  estar  bien  pensado; 
acude  coa  veloz  corriente  y  mide 
mis  versos,  y  á  tu  Dios  su  favor  pide;... 

» 

Relaciones  de  los  regocijos  y  fiestas  con 

qre  celebró  esta  ciudad  [de  Darcelona\  la 
felice  beatificación  de  la  M.  Santa  leresa 
de  Jesus,  por  el  Doctor  lusepe  Dalntau.— 
En  Barcelona,  por  Sebastian  Maihevat, 
M.DC.XIV. 
Folios  38  y  39. 

DOMON'I  E  OR  T IZ  DK  ZÚÑIÜA 
(D,*  Luisa). 

966.— £x/>ressioii  Métrica,  que  hace  en 

elogio  de  la  primera  Mi^sa.  que  en  la  Casa 
Pro/cssa  de  la  Compañia  de  Jesús  celebró  el 
P.  Diego  Domonte,  de  la  wisina  Comp.jñia. 
Romance  hetidecasylal'O.  W  fin:  Con  licen- 
cia.— iinprcsbo  cu  Sevilla»  en  la  imprenta  de 
las  Siete  Revueltas.  Año  de  1732. 
'   4.*  siete  págs. 

E 

ENCARNACIÓN  (Sou  Ji  ana  de  laJ. 

Religiosa  A.mistina  Dcscaí/a. 

9f)7. — Passion  de  Cliris.!'»  ci  iniin icada  por 
admirable  beneficio  á  la  Madre  Juana  de  la 
Encarnación,  religiosa  Agustina  Descalm  en 
el  Convento  Observantissimo  de  la  Ciudad 
de  .Murcia.  Contiene  cosas  provechosas  y 
muy  vtiles  para  el  aproveclutmiento  de  las 
almas,  y  para  quien  desea  darse  de  algún 
modo  d  la  Oración.  Se  pone  al  principio  vn 
resumen  de  la  admirable  Vida  de  la  misma 
Sierva  de  Dios.  V  al  llii  se  condnvc  con 
otro  singular  favor  de  Maria  Sanlissiiiia, 
manifestindole  la  fealdad  de  vn  Alma  en 
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pecado  mortal.  Lo  saca  á  luz  el  Padre  Luis 
f::n;\cio  Zevallos.  dc  la  Compañía  de  Jesús. 
Y  lo  deJica  á  la  ^'e^er:^blo  Madre  Mariana 
dc  San  Simón,  tundadora  dc  dicho  Conven- 
to, y  á  su  observaníi'ssima  coimiindad.  Con 
privilegio. — Kn  Madrid,  en  la  Imprenta  de 
Francisco  Fernández.  Año  1730. 

5o3  pdgs.  más  a8  lu^as  de  prels.  y  16 
de  índiu;  lleva  an  retrato  de  Sor  Juana. 

Pon.  orí.  y  el  v.«*  en  bl.— Dedicaioría.  Conüene 

un  resumen  dc  la  vida  de  la  Madre  Mariana  de 
San  Simón  y  Je  la  fundación  del  Convenio  de 
Murcia.— Lic.  de  la  Hclii^ión,  suscrita  por  el  Pa- 
dre (iabriel  ncrmüdcz,  en  el  Colegio  Imperial  de 
Madrid,  á  19  de  Junio  de  720. — y\probación  del 
R.  P.  Ductor  Juan  dc  Campo-VcrJc:  Casa  Profe- 
sa de  la  Compaftia  de  Jínús  de  aMadrid,  S4  de  Ju- 
lio de  1730.— Lic.  del  Oidinario:  .Madrid  23  de  Julio 
de  i  7^0. — Censura  del  R.  P.  Doctor  Francisco  San- 
cho Granado:  Casa  del  Noviciado  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  Mairid,  10  de  Octubre  de  1720.  El  Pa- 
dre üranado,  lc6logo  reputadísimo,  había  sido 
confesor  algun  tiempo  de  la  Venerable  Juana,  y 
su  censur.i  contiene  dalos  importantes  acerca  de 
esta  y  dc  sus  revelaciones.— Suma  del  privil^io, 
fecha  en  San  Lorenzo  á  3o  de  Julio  de  1730. — 
Fe  dc  erratas,  por  el  Lic.  I).  IJcnilo  del  Hio  y  t'-or- 
dido:  Madrid  1  a  de  Octubre  dc  ijao.— Sumade  la 
Tasa:  Madrid,  Octubre  y  i5  de  i720.^Tabla  de 
los  capítulos.— F&tampa  en  color,  de  la  Venerable 
Juana,  dibujada  por  Francisco  Palomino  y  graba- 
da por  J.  Palomino,  en  Madrid.— Breve  resumen 
de  la  vida  y  virtudes  dc  la  .Madre  Juana  de  la  En- 
carnación (págs.  1-4N).  Ks  obra  del  P.  Ceballos, 
que  ofrece  eslc  resumen,  «micniras  sale  por  ex- 
tenso la  Vida  dc  esta  grande  Alma,  con  que  Dios 
se  ha  dignado  demo<;ifar  de  nuevo  que  siempre 
tiene  Santos  en  su  l¿jlcsia,  y  que  tanto  ha  enno- 
blecido la  edad  presente.»  Dicha  Vida,  que  se  en- 
cuentra también  anunciada  en  la  dedicntr^rin,  pa- 
rece ser  que  la  preparaba  un  anticuo  conft^sor  dc 
la  Venerable,  aprovechando  los  escritos  que  dejó 
ésta. — Advcricncia  al  que  leytrc  ípá}^.  (o).  «l'ri- 
tre  lo  mucho  y  útilísimo  que  escriviú  la  Venera- 
ble Madre  de  varias  y  admirables  comunicaciones, 
sentimientos  y  enseñanzas  que  Dios  la  había  tran- 
queado, ia  de  su  Passión  sale  aora  con  sus  vozes, 
palabras  y  estilo  (que  es  como  suyo,  todo  rayos, 
llamas  é  incendio),  avicndo  añadido  por  vtitidad 
dc  los  lectores  la  división  con  capítulos,  que  la 


Madre  no  hizo,  y  abreviado  algunas  santas  di- 
gressioncs,  que  arrebatada  de  aquel  soberano  im- 
pulso, suspendiendo  la  pluma  del  hilo  que  lleva» 
l  a  ia  haze  correr  como  sembrando  fuego  por 
más  espacio  que  el  que  aora  se  t^ra  á  lograr 
con  su  prompta  publicación  de  lo  mas  prompio 
de  la  Passii'in...»  Advierte  asimismo,  que  estos  y 
otros  escritos  de  Sor  Juana  han  sido  examinados 
y  aprobados  por  muchos  hombres  doctos>  COA 
madura  y  seria  reflexión  y  á  ia  Iok  y  reglas  de  la 
Teología  mislica. 

Passión  de  Chrísto.  Obra  citada,  pági- 
nas 51-468. 

«Singular  beneficio  de  María  Santissima 
á  la  Madre  Juana  de  la  lüncarnación,  mani- 
festándola un  alma  en  culpa  inortaL»  (Pági- 
nas 469-503). 

Los  doa  tratados  son  obra  de  la  Venerable 
Juana,  y  si  bien  itoy  completamente  olvida- 
dos, merecen  un  lugar  distinguido  entre  los 
escritos  mislicos  más  elocuentes  é  inspira- 
dos, £1  relato  de  la  Pasión  es  por  lo  general 
breve  y  conlorme  con  el  texto  Evangélico: 
lo  verdaderamente  not;)ble  v  su;j;cstivo  dc  la 
obra  iy'v.i  los  coloquios  en  que  esta  X'enerahle 
religiosa  Jcsahoi^a  su  corazón  inundado  del 
amor  más  puro  y  ferviente.  Al  contemplar 
el  rostro  del  Señor  abofeteado  y  lleno  dé 
oprobios,  siente  indecible  pena  de  aquellas 
afrentas  y  un  vivísimo  deseo  dc  ser  perse- 
guida y  menospreciada  por  amor  de  su  Es* 
poso. 

«Que  llegue  yo  á  ser  despreciada,  vituperada  y 
aborrecida  del  mundo:  ¿qué  es  csio  en  compara- 
ción de  lo  que  vos  padecisteis?  ^Qué  testimonios 
me  podrán  !L.'.aniar,  que  injurias  me  podrán  ha- 
cer, qué  malos  pasados,  ú  modos  podrá  oir,  que 
antes  no  los  haya  pasado  mi  Redentor,  siendo  la 
m¡;:ri.i  santiJüd,  y  yo  la  peor  de  las  criaturas? 
¡Cuán  grande  delilo  será  que  mi  Dios  y  Señor  pa- 
dezca, y  yo  huyga  de  ser  participante  de  s^s  pe» 
n  is  V  alrentas,  con  que  fu'i  propuesto  á  Barrabás!» 

¡Oh  Señor  tniol  lumbre  de  mis  ojos,  amable  es- 
peranza mía,  aliento  de  mis  ansiad  Muero  por 
poseerle  y  no  parece  que  le  hallo,  amor  nu'o, 
^adonde  estásí*  Mis  pecados  te  habrán  perdido,  mi 
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•Im«  no  te  logra,  yo  nracro  de  pena,  no  sé  que 
hacerme.  Vmr  sin  ti  es  imposible.  ;Si  te  habré 
ofendido^  No,  mi  Dios.  Si  os  he  de  faltar,  arrojad- 
me pnmero  i  los  infiernos;  que  no  es  razón  que 
esta  beste^uela  os  vuelva  á  desagradar.  ^'Dondc  te 
hallaré,  que  no  puedo  vivir.*'  y  como  al  que  se  le 
acabó  el  calor  natural,  se  te  acaba  la  vida,  queda 
verlo,  helaJii  v  destiun'a  iri.  sin  rnoviniienio  v  tal, 
mucho  más,  sin  cuiiiparaciun  experinienla  ini 
alma,  anior  mío,  con  tu  ausencia.  Congojas  de 
muerte  padezco,  no  tenL;o  el  Calor  de  la  caridad, 
estoy  yeru,  fria  y  sin  afectos;  ha  cesado  el  inovi- 
mienlo  continuo  de  faculatorias;  agonizando  está 
mi  alma,  sin  acabar  de  morir,  en  un  tormento  im- 
ponderable y  aüicción  indecible.  ¡Oh  Dios  mió, 
▼ida  mia,  dueño  de  mi  alma,  vos  sois  el  centro  de 
m;  ci.r.lzún!  ^'di'iniie  estás  amado  mió?  ,;Toda  yo 
no  estoy  sacrificada  á  lu  voluntad?  ¿En  qué  te  he 
ofendidt^  Aquf  me  tienes  á  tus  pies,  castiga  mi 
delito,  que  eres  mi  trien,  consuelo,  aliento,  mi 
esperanza  y  fortalesa,  mi  afimeoto,  vida,  gloria, 
el  imán  suavísimo  de  mi  corazón  y  de  la  vida 
dulcísima  de  mi  alma.  Ven,  ven,  que  muero  por 
ti;  sin  ti  ya  es  más  que  infierno  el  que  padezco: 
quisiera  que  esta  pena  me  acabara  la  vida...» 

.No  es  niciius  elocuente  cuando  describe  cii 
párrafos  magnifícos,  ya  las  amar{;uras  y  de- 
solaciones que  padece  &u  espíritu  durante  \i\ 
Cuaresma  de  1714,  ya  los  consuelos  íncla 
bles  de  que  ve  inundársele  el  atma  despiu  s 
de  la  unión  íntima  con  su  l^ios.  A  este  últi- 
mo estado  se  refieren  las  palabras  que  á  con- 
tinuación copiamos. 

«í".ti.indo  mi  alma  recibe  de  la  misericordia  de 
Dios  Cbtc  modt>  de  oración,  ta  pasa  su  Magestad 
como  á  otra  nueva  vi  la.  donde  muriendo  á  mi  y 
á  todas  l.is  i  ri;<ii;ras  de  csic  mundo.  \  ivc  en  mi 
Dios,  que  es  mi  vida  y  ludo  mi  amor.  Allí  me  da 
80  Magcstad  una  luz  muy  clara  de  si.  No  como 
estas  luces  matcri.ilo>,  que  son  tinieblas  en  su 
Comparación,  ni  es  con  estos  ojos  materiales,  que 
estos  no  ven  nada,  ni  por  lo  común  con  la  ima- 
ginación, que  esta  la  dislingo  bien  por  la  bondad 
de  Dios;  siendo  más  exterior,  menos  estable,  qué- 
dánd^se  más  en  la  supcrfície  I  »  que  pasa  en  esta 
potencia,  sin  comprender  ni  profundizar  tanto 
en  el  conocimiento  de  heni  l"  !  I'sta  vista  de  mi 
alma,  en  e.slas  ocasi<;nes.  es  un  Ci»nocimienlo  cla- 
ro, intimo,  penetrante:  le  quita  su  Magestad  como 
un  velo  que  tenia,  y  juntamente  la  alumbra  con 


una  gran  claridad  de  Dios  y  de  io  qoe  qulróe  que 
vea:  para  esto  la  dilata  más  y  más:  y  como  es  tan 
claro  el  conocimiento  de  objeto  tan  apreciable,  no 
puede  estar  ociosa  la  voluntad,  pues  cuanto  más 

c<moce  más  ama,  v  con  este  amor  van  lodos  los 
demás  afectos,  sin  que  unos  se  impidan  á  otros» 
como  si  hubiera  una  voluntad  distinta  para  cada 
uno.  I.a  memoria  se  esiá  duicisimamcnie  embebi- 
da en  lo  misino  que  conocen  y  aman  las  demás 
potencias,  pues  parece  que  la  voluntad^tmbién 
conoce  y  el  entendimiento  ta  r.bién  ama;  \  todas 
tres  potencias  están  unidas  conociendo  y  amando, 
ercyendo,  confesando,  confiando,  adorando  y  es- 

per.indo:  y  esto  aun  más  por  lo  que  la  fe  enseña 
que  por  lo  mismo  que  están  poseyendo  y  experi- 
mentado; deseando  el  alma  hacerse  ci^a  á  tanta 
claridad  por  ejercitar  la  fe.  No  sé  como  hay  valor 
en  mi  para  hablar  en  esto  que  por  mi  no  entiendo, 
siendo  la  misma  ignorancia.  Pero  de  todo  esto  no 
puedo  dudar,  porque  no  puedo  net;ar  la  verdad 
de  lo  que  el  Señor  obra  conmigo»  pasando  á  mí 
alma,  cuando  es  servido,  de  un  extremo  á  otro;  y 
como  si  un  gibante  de  grandes  fuer/as  trastornara 
á  un  niño  de  un  lugar  á  uiro.  asi  en  un  punto 
pasa  el  Señor  á  mi  alma,  di^  suma  pena  á  sumo 
gozo,  de  un  infierno  á  una  feliz  vida  muy  supe- 
rior á  mi;  que  á  continu  óse  sie  iipre  fuera  tina 
eternidad  de  gloria...  líicn  veo  que  con  todo  lu  di 
cho  no  llego  á  explicar  la  gli>ria  de  aquella  vida, 
el  contícimiento  de  aquella  luz.  e!  aliento  de  aque- 
lla voluntad  y  ci  ahmeiuo  de  aquel  amor.  A  estas 
cosas,  como  á  los  afectos  y  efectos  que  experi- 

menlu  entonces,  no  pue  lo  da; les  nombre.  Si'do  el 
Señor  que  lu  da  lo  sab..-.  y  en  su  presencia  lo  ve- 
remos; por  ser  un  modo  sutilísimo  y  como  ínsen- 
s.Liie  con  el  que  el  Señor  onira  en  mi  alma  en  sl 
misma,  en  lo  más  piolundo  y  rciiradodc  mi  es- 
pti  itu.  No  porque  en  el  alma  haya  entradas  y  sa- 
lidas, sino  es  porque  con  el  aumento  de  su  luZ 
retira  á  sí  todas  sus  potencias,  quedando  embebi- 
das, retiradas  y  suavisimamente  oficiosas  y  admi- 
radas, recreadas  con  tamo  bien  y  alimeniadascon 
sus  misericordias...  Son  las  palabras  de  mí  Dios 
tan  compendiosas,  vivas,  claras,  distintas,  mani- 
fiestas, su  tiUs,  inteligibles,  que  penetran  toda  mi 
alma,  sin  poder  dudar,  aunque  quisiera,  ser  de  mi 
Dios;  y  como  si  en  un  punto  se  estamparan  en 
mi  corazón  con  un  sello  de  fuqio,  llenan  mi 

alma  de  claridad  y  la  encienden  en  su  amor.  Son 
SUS  voce<,  su  dulcísimo  eco  y  sonido,  sin  ruido; 
pero  de  unta  eficacia  que  parece  se  convierte  toda 
mí  alma  en  el  mismo  Dios;  y  como  la  actividad 
del  fuego  en  la  fragua  se  introduce  tanto  en  el 
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hierro  que  le  hace  obrar  como  fuego,  «si  parece 
se  conviene  mi  aims  en  su  mismo  «mor.  El  morir 
«nloncM  Aieri  mí  mayor  feltcidad!»  y  i  no  «sur 
tiD  embebida  d  alma  con  su  Dio'i  y  el  cuerpo 
C'imo  adormecido,  3ia  vida  y  sin  fuerzas,  saliera 
una  persona  de  si  j  á  voces  fuera  convidando  á 
todAS  IM  criaturas  que  «misemos  é  [Hos». 

Hdbia  nacido  Sor  Juana  en  Murcia  el  17  de 
Febrero  de  1672,  siendo  sus  padres  D.  To- 

iTK^s  Montijo  y  D."  Isabel  María  de  Herrera. 
A  5  de  Agosto  Je  loRS  profcíó  en  el  conven- 
to de  Ajiuslinas'descalzas  de  aquella  ciudad. 
Sus  biót^rafos  nos  la  presentan  dotada  de 
más  que  comunc  uil  nios,  de  gran  viveza  y 
prontitud  de  esp  riiu,  capacidad  de  ánimo 
superior  á  su  sexo,  reflexiva,  prudente  y  dis> 
creta.  Escribió  dÍ4;ha  relajón  en  1714.  un 
año  antes  de  su  glorioso  tránsito,  acaecido  el 
día  it  de  Noviembre  de  1713.  En  una  época 
en  que  todo  lo  llegó  i  contagiar  el  discreteo, 
la  ampuIo'-íJad  y  el  conceptismo,  han  de 
escapear  seguramenic  los  c>criins  que,  como 
el  presente,  se  distingan  por  la  írescura,  es- 
pontaneidad y  brío  del  estilo. 

ENRÍQUEZ  (D.*  Beatbix  Antonia). 

-  Religiosa  en  el  Convento  de  la  Magdalena 
de  Medina  del  Campo. 

968.  — Décimas, glosando  una  quintilla  pro- 
puesta para  el  certamen  de  Santo  Toribio 
de  Mogrovejo,  premiadas  supernumeraria- 
mente. 

Por  los  montes  intrincados 
como  selváticas  fieras... 

El  Phenix  de  !as  Zíau.'i.  Santo  1  oribio 
Alfonso  de  Mogrorejo,  por  D,  Nicolás  An- 
tonio Guarrero  Martines  /{v^fo.— Salaman- 
ca, 1728. 

Pig.  279, 

ENRÍQI  EZ  (D."  Juana.) 

969.  — Décimas: 


Oy,  soberana  Teresa, 
das  á  quanto  abi<«^  el  cielo 
causa  de  gozo  y  consuelo 
como  la  fama  confiessa... 

Relaciones  de  /os  regocijos  y  fiettee,  con 
^ue  celará  etía  ciudad  [de  Bareelmuil  la 

felice  beatificación  de  la  M.  Sania  Teresa 

de  fesus.  por  c!  Duclnr  Itnepe  Dahnau. — 
Kn  Barcelona,  por  Sebastian  Matiievat, 
M.DC.XIV. 
Folio  63. 

ESCOIN  (Dr.*  Vicenta). 

970.  — Canción  á  la  llegada  de  la  Infanta 
D.*  Luisa  Carlota  i  Madrid: 

Suspende,  tristeza, 

tormento,  descansa,  . 
>  penas,  retiraos, 
de)ad  la  morada 

que  otupáis  ya  tiempo 
en  Id  l^ella  España... 

Diario  de  Madrid,  11  de  Junio  de  1819. 

971.  — Sueño: 

Vencida  del  sueño 
que  me  importunaba, 
me  recliné  un  ralo, 
no  sobre  ia  ca4na, 
s(  sobre  la  silla, 
que  sentada  estaba... 

Diario  dé  Madrid,  i3  de  Junio  de  1819. 
Elogíase  en  esta  poesía  i  la  Infanta  Luisa 
Carlota. 


ILHHA.N  (Ü.»  Juana), 

97a.— Decimas: 

De  la  f.ima  que  ha  dcxado 
Teresa  en  su  vida  santa 
con  que  á  todo  el  mundo  espanta, 
deuemos  dexar  traslado... 

Relaciones  de  los  regocijos  y  fiestas  con 
que  celebró  esta  ciudad  \de  Barcelona]  la 
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ftlict  beatificación  de  la  M,  Santa  Teresa 
de  lesus,  por  el  Doctor  fusepe  Dolmau.—^ 
En  R^ircclotia»  por  Sebastian  Mathevat, 

M.üC.XiV. 
Folio  05. 

FUERTE*HUAR  (La  Marquesa  de). 

(173. — A  la  muerte  del  Fxcelentií-iniu  Se- 
ñor D.  I  raiicisco  Alvarczdc  i  oledo  y  Pala- 
fox,  duque  de  Fernandína,  conde  de  Niebla, 
hijo  primogénito  de  los  l^xcelentísimos  Se- 
ñores Don  Francisco  'Alvares  de  Toledo  y 
Doña  María  Tomasa  Palafox,  marqueses  de 
Víllatranca.  Por  laMarqii:'.a  l"uerlc-l li- 
jar [ r)."  jM aria  Lorenza  de  los  Ríos].  Ma- 
drid, imprenta  de  U.*  Catalina  Piñuela,  1 8 lO» 

8.°,  siete  pá^s.  * 

V.n  vano,  en  vano  tus  dolientes  ojos 
(  liras  en  rcdcdurdc!  verlo  cuerpo 
De  tu  aderado  bien,  en  vano  palpas 
¡Ay!  esc  lri<p  despojo  de  tu  luí  ^ 
t^uu  qua¡  cxhalaciún  cu  noche  ciara 
Se  préseme,  ihimína,  corre,  vuela». 

G 

GL" ARDIOLA  Y  DE  IVORRA 
(D.*  Juana  de). 

974.— Liras  al  Dr.  Jusepe  Dalmau: 

l.a  fama  ttuladora 
publique  al  iDundo  cun  bunora  Uumpa 
la  gracia  que  en  vos  mora, 
y  con  ella  lo>  aires  la  voz  rompa 
publicando  al  suelo 

las  fiestas  que  escriuís,  pues  soo  del  cielo. 

Relaciones  de  los  regocijos  y  fiestas  con 
que  celebró  esta  ciudad  {de  Barcelona]  la 
felice  beatificación  de  la  M.  Santa  Tereta 
de  lesus,  por  el  Doctor  ítaepe  Dalmau,— 
Kn  Barcelona,  por  Sebastian  Mathevat* 
M.DC.XIV. 


GUERRA  DE  JESCS  (D.*  Aka): 

Natural  do  San  Vicent<?  de  Austria,  villa 
que  pertenecía  á  la  provincia  de  San  Salva- 
dor, en  el  reino  de  Guatemala.  Fueron  stu 
padres  el  canario  D.  Juan  Guerra  Jovel  y  la 
criolla  D."  Beatriz  López  de  Pineda.  Nació 
á  i3  de  Diciembre  de  1639.  Muy  |ovea  con- 
trajo matrimonio  con  Die^o  Hernández,  rico 
ijanadero,  y  no  tué  muy  dichosa  viviendo  en 
su  estaiici:»  de  Miquercsque,'i.tan  triste,  que 
ni  los  páxaros  la  apetecían  para  su  habita- 
ción» {i).  Más  adelante  consiguió  desemba- 
razarse de  compañero  tan  molesto,  pues 
Diego  tomó  el  hábito  de  Donado  en  la  reli< 
gión  de  Santo  Domingo.  Entonces  se  dedicó 
Ana  al  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  siendo 
muy  favorecida  por  los  santos  de  la  corte 
celestial.  Falleció  á  17  de  .Mayo  de  171 3, 

njS.— Relación  de  su  vida. 

Aprovechóse  de  ella  el  P.  Antonio  de  Si- 
ria en  csIl"  l;bro: 

Vida  admirable,  y  prodigiosas  virtudes 
de  la  V.  Sierva  de  Dios  D.  Amia  Guerra  de 
Jesue,  Sacada  de  lo  que  ella  misma  dexó  eS" 
crito  por  orden  de  sus  Con/essores.  La  es- 
cribe el  P,  Antonio  de  Siria  pro/esso  de  ta 
Compañía  de  Jesús,  y  Prefecto  de  la  muy 
i  Ilustre,  y  Venerable  Congregación  de  ¡a 
Annunciata  sita  en  el  Cnllcí^io  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  (juaícmahi .  su  Confesor, 
Y  la  dedica  á  Sanio  Domingo  de  (jyunan 
esclarecido  Pairiarcha  de  la  Religión  de 
Predicadores,— En  Guatemala;  por  el  Br. 
Antonio  de  Velasco.  Año  de  1716. 

8.**,  320  p4gs..  más  i3  hojas  de  prels.  y 
tres  de  Tabla,  con  un  retrato  de  Dofia 
Ana. 


(i)  Fr.  Aoionío  «le  Sirias  cap.  III. 


DIgitized  by  Google 


GUEVARA  (D.*  Laurencia  ob). 

976.  — Soneto  á  Santa  Teresa: 

QuUo  Dios  descubrir  sus  perleciiones 
Hazkndo  va  mundo  ¡mmenso  lleno  delUst 
De  máchina  tan  grande  que  por  ellas 
Se  veeo  del  Criador  rostro  y  íaciones. 

Hizo  otro  mundo  en  blandos  eor«zones 
De  moríales  criaturas,  mas  tan  bellas 
Que  en  su  comparación  son  las  estrellas 
Y  las  hebras  del  sol,  negros  carbones. 

A  estos  Jos  mundns  quiso  h echarles  Capa 
Poniendo  en  vna  virgen  hespañola 
Perfeciiones  que  hizlessen  un  tercero. 

Sacó  á  Teresa,  destos  mundos  mapa, 
Tan  admirable  que  parece  sola 
En  todas  perfecttones  mundo  entero. 

977.  — De  la  misma.  Suneto; 

Vestido  Aicides  de  la  piel  cerdosa 
Del  ñemeo  león,  ufano  vn  día, 
Dentro  en  su  rr.isir.o  pecho  reboluia 
Los  hechos  de  su  diestra  poderosa. 

Miraua  alegre  la  seffal  gloriosa 
De  su  mar  sicili.mD  en  que  leya 
Non  plus  utlra,  quando  vna  voz  venia 
Plus,  plttt  ultra,  dixiendo  presurosa. 

Plus  ultra,  Aicides.  rinde  los  trofeos 
De  la  virgen  Teresa  al  nombre  augusto 
Que  en  tus  columnas  el  blasón  quebranta. 

Excedieron  sus  obras  tus  deseos. 
Grande  fuysie  y  valiente,  pero  injusto; 
Teresa  es  grande,  y  valerosa  y  sánela. 

Relación  de  las  fieslas  de  ¡a  civdad  de 
Salamanca,  en  la  Mijkachn  de  la  Sancta 
Madre  Teresa  de  lesus.  Fundadora  de  la 
Be/ormacion  de  loe  Dnealfos»  y  DtKalfa* 
de  Nuestra  Señora  del  Carmn.  Por  Don 
Femando  Manrique  de  Li'xan.—En  Sala- 
manca, por  Diego  Cussio.  Año  M.DC.XV. 

Págs.  160  y  16 1. 

GUTIÉRREZ  DEL  VALLE 
(D.*  Catalina). 

978.  — De  Doña  Catalina  Gutiérrez  del  Va. 
lie,  discípula  del  autor.  Décima: 

Letras  y  virtud  previno 
tu  ingenio  siempre  glorioso.,. 
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Libro  histórico^  y  moral,  sohre  el  origen, 
y  excelencias  del  Nobilissimo  Arte  de  Leer, 
Eserivir,  y  Contar,  y  su  enseñanfa.  Per- 
fecta instrucción  para  educará  la  Juventud 
en  virtud,  y  letras.  Santn$.  v  maestros  in- 
signes que  han  cx¿rcilad()  la  cnseñan<^a  de 
¡os  primeros  liudimentos.  Por  el  Maestro 
Días  Antonio  de  Zevallos.— En  Madrid.  Por 
Antonio  González  de  Reyes.  Año  de  1692. 

GUZM.\N  V  LA  CERDA 
(D.*^  María  Isidra  Ql'intina  de). 

979.— CaroloTertíoRqgiCatholÍGOseinpef 
Augusto  Fio  Felict  Patri  Patria;  Humanio- 
rum  ÍJtterarum  Bonaruni  Artium  et  Scien- 
tiaruni  omnium  Promoton  ac  Patrono  ópti- 
mo Vitam  Diuturnam  \'it;türiam  Perpetiuwn 
Fortuiiam  Obsequcnirssimani  i-^ainam  Aeter- 
nam  huihiilímt  Precata  D.  O.  G.  Hocce  Ltt- 
terarium  Specimen,  quod  pro  obtínenda  in 
Phílosophía,  et  Humantoribus  Litteris  Doc- 
torali  Laurea  ín  Máximo  Uníversitatis  Com- 
plutensis  Theatro  est  prostitura  Exc."*  D."» 
D.'"'  Maria  Isidora  Quintina  de  Guzman  el 
la  Cerda,  Regia:  Hispana."  .\cadeniia;  Socia 
Honorata.  Tilia  Kxccüentissimornm  n<jmi- 
noruni  Miucliioruuu  de  Montcalcgre,  Coini- 
tum  de  Oñatc,  ct  de  Paredes,  Ducom  de  Na- 
xera,  &c.  HIspanorum  Primae  Classis  Dy- 
nastarum,  &c.  Die  V  Mensis  Junit,  Anni 
M.DCC.LXXXV.  —  Matrit)  Apud  Joachi- 
mum  Ibarra  S.  C.  R.  Majestatis  Typogra- 
phum.  Superioruni  pcrmissu. 

4.",  xi.v  págs.  más  la  portada  y  una  lámi- 
na aparte  con  un  iiennoso  escudo  de  armas, 
grabado  por  (jiraldo. 

De  D."  .María  Isidora  sólo  contiene  este  li- 
bro la  dedicatoria  latina  al  Rey,  en  que  le 
da  las  gracias  por  la  distinción  que  con  ella 
hizo.  Lo  restante  es  el  cuestionario  á  que  de* 
bi'a  sujetarse  en  el  ejercicio  para  el  Docto* 
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rftdo,  y  que  comprende  una  proposición  sa- 
cada i  la  suerte  de  las  obras  de  Arlsióieles; 
prontas  sobre  las  lenguas  griega,  laiíDa, 
francesa,  italiana,  española:  examen  Je  Re- 
tórica, M¡íolo_:ia,  Geometría,  Cicografia.  di- 
ferenie»  parles  de  la  Filosofía,  Ailronomía 
y  Etica. 

H 

HEREDIA  (D."  Isabel  de). 

980.— Décima  en  elogio  de  Jerónimo  de 

Heredia: 

Guirnalda  de  Venus  casia,  y  Amor  ena- 
monuio.  Prosas  y  versos  dé  IHeronimo  dt 
Heredia.  Dirigidas  d  ia  excelencia  de  ta 
Duquesa  de  Monteieon,  Condesa  de  Santan- 
geto, — En  Barcelona,  en  la  emprenta  de 
Jaime  Cendrat,  año  i6o3. 

ÜEK.MIÜA  MALDONADO  Y  MARÍN 
(D.*  María  Josefa  de). 

li  l  i  de  D  R.Tiin)  Ramón  de  Hcrmida.  del 
Consejo  de  S.  M.,  Oidor  de  la  « 'hnncülcria 
de  GruiuJu.  y  de  D."  Maria  Nicolasa  Marín 
y  Freyre  de  Andrade.  Nació  en  Granada, 
año  de  1769. 

gSi.-^Breve  y  devoto  Ezercicío  de  un 
Christíano  para  oír  misa  con  devoción,  y 
con-^agrar  ;i  Dííjs  las  principales  acciones  de 
cada  día.  Traducido  del  trancés  por  la  Se- 
ñora D."  María  1- sefa  de  Hermida  Maído- 
nado  y  Marín  d  los  i>ieltí  anos  de  su  edad. — 
Madrid.  M.DCCLXXVIl.  Por  D.  Joaquín 
Ibarra,  impresor  de  Cámara  de  S.  SU.  Con 
las  licencias  necesarias. 

8 75  pigs. 

Bella  impresión.  Lleva  al  frente  una  Ad- 
vertencia del  Dr.  I).  Vicente  Ferro.  Pre- 
bendado «de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  Al- 


merfa,  en  que  se  pondera  la  extraordinaria 
viveza  do  ingenio  manifestada  por  latráduc* 
tora  en  tan  corta  edad. 

MKRN.VNDEZ  (D.»  A.íimina) 

De  ella  se  dice  en  el  libro  abajo  citado: 

Si  A;;iii!  na  Horn.inJc/  diera 
su  Glusa  men(>«>  obscura, 
honra  7  premio  consiguiera, 

pues  que  su  innenio  asp^ura 
que  esu  v  mucno  más  pudiera.  . 

Reí  ruto  de  la^  fictas  qre  a  ¡a  Beatifica- 
ci'i/!  de  lit  liienaventurada  \  ir^cn  y  Madre 
Santa  i'eresa  de  /esus...  hi{ü  la  imperial 
Ciudad  de  Zaragoza.  Por  Luys  bie^  de 
.4ifx.— En  Zaragoza,  por  luán  de  la  Naja  y 
Quartanet.  Año  161 5. 

Pág.  lio. 


I 


INESTROSA  (D.'  Leonor  de). 

Natural  de  l^cija,  donde  vivió  ca'iada  con 
'l'ello  de  AjíUílar,  nobie  mayorazgo  de  aque- 
lla p<»b1av-ión.  Fué  dama  de  singulares  vir- 
tudes y  tuvo  gran  amistad  con  Fr.  Luis  de 
Granada  y  con  el  venerable  Juan  de  Ávila. 

98a.— Carus  espirituales  á  Fr.  Luis  de 
Granada. 

Kn  ellas  se  firmaba  Doña  Leonor  dei  Coa- 

ta  do. 

Cul.  Vida  del  V.  Macsiru  Juan  de  Avila, 
Predicador  Apostólico  de  la  Andalucía,  por 
Kr.  Luís  de  Granada,  cap.  XVII,  ,íj  VI. 

ISABEL  LA  CATÓLICA  (D.*) 

g83.^Carta  á  su  hermano  D.  Enrique  IV 
en  que  protesta  de  la  revocación  del  conve- 
nio celebrado  en  los  Toros  de  Guisando. 

I  .*>  de  Marzo  de  1470. 
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Tiénese  como  cierto  que  este  nouble  do- 
cumento fué  escrito  por  la  misma  D.*  Isabel, 
ó  cuando  menos  bajo  su  dirección. 

Se  publicó  ínleí'ro  en  la  Colección  diplo- 
mática de  la  Crónica  de  Enrique  IV  por 
Alonso  de  Palencta.  p¡í.í,'S  (lo^  á  610. 

i).S4.— Carlas  Je  la  Keyna  Católica  Doña 
Isabel  al  Obispo  de  Avila  Don  Fr.  Hernán» 
do  de  Talayera,  su  confesor. 

Publicadas  con  las  (^as  det  ttutiritsimo, 
Excelentiiumo,  y  Venerable  sitriro  de  Diot 
Don  Juan  de  Pala/ox  y  .Mendoza,  de  Í09 
Supremos  Consejos  de  Indias,  y  Aragón, 
Obispo  de  la  Puebla  de  ¡os  l'j/re/es  To- 
mo Vil.  \'nlas  li  ¡as  Cartas,  y  Ai'isus  de 
Santa  l'eresa  de  Jesús,  y  mrias  Poesías 
Espirituales  del  Venerable  Autor.-  En  Ma- 
drid: En  la  Imprenta  de  D.  Gabriel  Ramí- 
rez. Año  de  MDCCLX1I. 

Págs.  333  á  34». 

Es  el  mismo  texto  que  publicó  el  P.  Si- 
gflcnza. 

ISABl^L  (La  ü-mpepatiuz  D.">. 

o>^5.— Carta  que  la  Kmperatriz  enbió  al 
regimiento  v  cavüllcros  de  ¡a  ciudad  »!c  Sa- 
lamanca, de  ia  dichoi-a  victoria  que  el  ímu- 
pcrador  consiguió  contra  los  infieles. — JVla- 
drid,  i535. 

Folio. 


J 

JESÚS  (SoK  Luisa  de). 

Carmelita  descalza  en  el  convenio  de  Lis- 
boa. Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 

986. — Instrucción  de  novicias. 

^7.  —  Vida  de  la  Venerable  Madre  Inés 
de  San  Elíseo,  priora  carmelita  en  Lisboa, 
que  murió  á  i5  de  Enero  de  1608. 


Cardoso,  Agiohfpo  Lutitano,  día  iS  de 
Enero. 

JESÚS  (Sor  .Mariana  Agustina  oe). 

98S.— Vida  de  Sor  María  de  Santo  Tomé. 

Citada  en  el  Esclarecido  solar  de  las  re- 
ligiosas Recoietas  de  nuestro  Padre  San 
Ar^nis'tin.  r  i'ida$  de  Lis  insignes /lijas  de 
sus  coHi'enius.  Su  autor  el  ¡i.  P.  M.  AionsO 
de  Vaierino. -Madñd,  M.DC.LXX.XXI. 

Tomo  11.  páf,'.  142. 

JESÚS  DE  AGREDA  (Sor  María  ob). 

9<S9.— Carta  á  Felipe  IV  en  que  defendía 
ser  lícitas  las  representaciones  de  comedias. 

Cítala  Bances  Candamo  en  su  Theatro  de 
lo*  Theairoi  {Revitía  de  Archivos,  BihliiSt^ 
Cas  y  Museos,  año  i<>oi,pág.  ySi);  afirma 
que  existía  en  la  biblioteca  de  Palacio  y  que 
constaba  de  seis  pliegos. 

JESÚS  NAZARENO  (Sor  Ignacia  de). 

ij</o.  -- Varias  pou'sías  de  la  Madro  Sm  II;- 
nacia  de  Jesús  Nazareno,  religiosa  proteja  en 
el  monasterio  de  Trinitarias  descalzas  de 
Madrid^  su  patria,  recogidas  por  D.  iVlanuel 
de  Alecha  y  Acufia,  G>ntador  de  resultas  de 
S.  M.  Año  de  1792. 

Ms.  de  fines  det  siglo  xviii;  4.*,  178  hojas. 

Biblioteca  del  r.ulegio  de  Madrid  <1e  la  r.onipjfiía  de 
Ji-tús.  rcDgu  quu  ai^railc'ccr  al  erudito  bibliugrafo  fmdrt 
Kugcaio  dt  UrUrte  «1  kabcr  podido  ntiMliar  cite  libr«. 

Cóntíene: 

Festejo  para  la  feria  de  la  vigilia  de  Na** 

vidad. 

l^Tsonas  que  hablan  en  él:  El  Deseo.— ^ 
El  Amor.— La  Religión.—El  Placer. 

(Caniiiii  dentro.) 
(Cuándu  ikgará  el  tJi«, 
S«ñor  de  tierra  y  cielo, 
que  tenga  ñn  mí  pena 
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y  logre  mi  consuelo! 
iCuándo  descenderá 

el  roció  del  rielo 

que  convierta  en  tecundo 

el  Arido  desleriol... 

Festejo  al  iiacimientu  de  N.  b.  Jesucristo, 
que  se  celebró  el  año  de  1 770. 

Interlocutores:  La  Virgen,— San  Jos4  — 
Un  Angei.—Liuno,  aunyotah—Siluio,  pas- 
tor.— Gila,  pastora. 

(Cantan  dentro.) 

Al  arma,  n]  arms.  mortales, 
que  ci  Emperador  supremo 
i  dar  iMtsila  A  las  vicios 
baja  del  impirto  cielo... 

Festejo  al  nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo, 
año  de  177  il 

Personas  que  hablan  en  ¿1:  La  Naturale- 
za.—La  Inocencia.— El  Placer»— El  Deseo. 
La  Esperanza.— Música. 

(Ciinían  denlrO,} 
Para  que.«njugue  su  llamo 
la  humana  naturaleza, 

lluevan  las  nubes  al  justo, 
del  cielo  el  rucio  vcn;>a. 

(Sale  Naturaleza.) 

^Cuándo,  Señor  poderoso, 
lo  <iue  con  ansias  desea 
la  humana  naturaleza, 
ilcgaráí'  jOh!  ¡si  ya  rompieses 
las  prisiones  con  que  ha  tantos 
s!<;ios  que  está  prisionera» 
rea  de  tantos  delitos 
como  la  culpa  primera 
ocasiiinó!  ¡Oh!  si  inclinases 
tus  oidos  i  mis  quejas 
y  enviases  al  Deseado 
de  las  gentes,  en  quien  puesta 
(eogo  toda  mi  esperanza... 

Festejo  en  celebridad  del  nacimionto  de 
NucsiroScñor  Jesucristo,  para  el  añodex772. 
(Lo  publicamos  íntctíro.l 

Festejo  al  nacimiento  del  lli)<i  de  Dios, 
para  el  año  Ue  1773.  (Lo  publicamos  m- 
teijro.) 


640  — 

Coloquio  íil  r.acimicnio  del  Scilor,  que  se 
celebró  el  año  de  1 774. 

Personas  que  entraron  en  él:  Et  Regoci- 
jo.—La  Ra\6n.—El  Entendimiento. — Má' 

sica. 

(Cantan  dentro.) 

E\  sol  y  la  luna, 
las  astros  y  estrellas, 
el  I  liego  y  el  .lire, 
el  agua  y  la  tierra, 
las  fuentes  y  ríos, 
los  prados  y  selvas, 
las  licores  y  plantas, 
las  aves  y  -lieras, 
unidos  alaben 
de  Dios  la  suprema 
piedad  iniimta 
liberal  clemencia, 
pues  para  romper 
la  dura  cadena 
del  primer  delito 
desciende  á  la  tierra... 

Festejo  para  el  nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Año  de  177$. 

Personas  que  hablan  en  él:  Lisino,  xoA.yú' 
Tix\.~-Sa¡uciOt  pastor. — Tamar,  pastora. — 
Un  Ángel. 

(Umlan  dentro.) 

Oíd,  mortales,  oíd, 
tas  más  venturosas  nuevas; 
cesen  ya  vuestros  lamentos, 
tengan  ya  fin  vuestras  quejas; 
ya  el  roció  que  Isaías 
pidió  á  los  ciclos  lloviera, 
.it>Lir;  Jant':  se  derrama 
á  íci uli/:ar  la  u^rra... 

i'estejo  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios, 

para  el  ario  de  !77''>. 

Interlocutores;  l  n  LUndiante. — I£l  Pe- 
sar.—La  liatón. — El  Regocijo.— La  Sen- 
ciHe{. 

(Sale  el  Kstudiantey-  dice:) 

Discretísimo  senado, 
estrellas  de  aqueste  cielo, 

seralines  alir:isa,l-is 

en  el  amor  oe  su  dueño. 
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en  primer  lugar  os  pido 
perdón  del  atrevimienio 
de  haber  con  mis  sucios  pies 

tocado  este  pavimento, 
pues  me  sirve  de  disculpa 
la  niisciia  cu  que  me  veo. 

Y  sí  desean  saber 

qii'én  soy,  con  todo  respeto 

suplico  á  sus  reverencias 

me  presten  okio  atento. 

Yo  sov,  como  dice  el  irtjt^ 

curiosidad  }  pcrjeño, 

el  mis  infeliz  sopista 

que  han  conocido  los  tiempos. 

Desde  mi  primera  edad 
han  sido  mis  compañeros 
la  hambre,  pobreza  y  miseria; 

pero  no  obstante  todo  csio 
aprcndi  unas  pocas  letras 
tan  gordas  como  mi  cuerpo, 

V  entre  íodas  se  llevó 

mi  atención  y  entcadimienlo 
ser  poeta  de  la  legua, 
ó  esto  que  llaman  ingenio 
que  es  un  cierto  mayorazgo 
para  vivir  pereciendo; 

y  as:  mi  vid.i  he  pasado 
petardista  y  pordiosero. 

Quiso  mi  buena  fortuna 
que  antes  de  entrar  el  invierno 
trabé  amistad  inuy  estrecha 
con  un  insigne  sujeto 
i  quien  llaman  Juan  Antonio 
y  sirve  en  este  convento. 
Este,  á  lo  caritativo 
me  dió  un  excelente  medio 
para  que  al}»tjn  par  de  días  » 
de  á  mis  tripas  refrigerio. 
Dijoroe  que  celebraban 
del  Señor  el  nacimiento 
las  señoras  Triniiarias 
con  un  devoto  festejo, 
y  quien  le  hacía  otros  años 
no  bailaba  camino  nuevo 
Con  que  vuesas  Reverencias 
tuviesen  divirtimienio, 
porque  SU  Musa  se  hallaba 
tan  ruin  como  los  tiempos. 
¡Cuerpo  de  Cristo!  conmigo, 
<il  oírle,  de  contento 
bailé  treinta  zarabandas, 
dic/  cañan "S,  cien  guineas. 
A  mi  zahúrda  de  un  vuelo 


caminé,  y  muy  mesurado 
á  todo  el  bello  congreso  * 
de  musas  y  mnsanfias 
llamé  en  mi  favor,  y  iu^o 
las  hallé  muy  cariciosas: 
y  asi  con  todo  respeto, 
comunidad  venerable, 
el  feííejo  herho  y  derecho, 
^     con  la  mayor  voluntad 
á  vuestras  plantas  ofrezco... 

I'"estcjo  celebrado  en  ia  Vigilia  de  Navidad 
del  año  de  1 777. 

Personas  que  hablan  en  él:  El  Príncipe,— 
La  /noeencM.— ¿a  Reíigián. — Et  puMo 
Hebreo,— El  pueblo  gaUil.—Múttea. 

(Vues  deatro,} 

l  'nos.  Iza,  amaina,  vfn  al  mar. 

O!ror.    Tierra  toma. 
i  odos.  A  tierra,  á  tierra. 

Pues  ya  en  el  puerto  la  navci, 

intenta  saltaren  tierra. 

al  Príncipe  hagan  la  salva 

afre,  agua,  fuego  y  tierra, 

celebrando  su  venida 

de^miscricordia  ileoa... 

Festejo  que  se  celebró  en  el  convento  de 
Trinitarias  descalzas  á  ia  festividad  dei  san- 
io Nacimiento,  el  año  de  1778. 

Interlocuiorcí,:  La  Pro/ecia.—La  Natu- 
raicita,— El  Hegocijo'.'-^Un  'ÁngeL^Mú^ 
üea, 

(Cantan  dentro  io  siguiente:) 

Aibricias  vengo  á  pediría 

humana  naturaleza; 

ya  viene  tu  deseado, 

ya  tu  remedio  se  llega. 

Ya  el  \  at;cIn¡o  se  cumple 

de  los  sagrados  profetas; 

ya  el  Señor,  siempre  piadoso, 

desempeila  sus  promesas... 

Festejo  para  el  nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  para  el  año  de  1779. 

Personas  que  hablan  en  ¿1:  Un  Soldado. 
Entendimiento . —Primapera.—Ettio»—OtiH 
ñQ.-^inpiento.^Músiw. 


DIgitized  by  Google 


—  642  — 

(^ie  el  Soldado  y  dice.) 
DiscreÜMino  cenado, 
comunidad  venerable, 
preJada  sahia  v  anídenle 
de  hijas  tan  excelsa  madre, 
yo  wy  Manuel  el  soldado... 


Festejo  bn  celesridad  del  kacimiento  de 

NUESTM  SeAOR  JESUCmaTO,  PAllA  BL  aRo 
DE  177a. 

Interlocutores:  E¡  EntendimientOt  mayo- 
ral.—£/  Cuidado,  pastor.— ¿a  SeneiUeK, 
pastora,— Múika. 

(Cantan  dtnlro.} 
Mortales,  que  á  ta  violencia 

de  la  cicuta  y  beleño 
de  aquella  pnmera  culpa 
estáis  en  proftindo  sueAo» 
despenad  ya  á  mis  voces, 
oíd  los  dulces  ceñios, 
que  os  traigo  felices  noevas 
de  que  ya  viene  el  remedio 
de  tantos  males,  pues  ya 
J«  plenitud  de  Jos  tiempos 
ha  llegado  en  que  el  Seflor 
nos  envia  á  su  Hijo  mestno. 
Va  aquella  piedra,  sin  manos 
del  monte  del  Testamento 
es  arrojada  y  desciende 
á  deshacer  el  imperio 
del  atrevido  tirano 
que  quiso  altivo  y  soberbio 
poner  su  trono  y  su  silla 
sobre  los  astros  del  cielo. 
Ya  reducida  ¡i  pavesa 
la  estatua  del  monstruo  tieru 
se  ve,  y  la  pequeAa  piedra 
se  mira  hecha  monte  c\celso. 
La  Palabra  se  ba  hecho  carne 
y  de  una  Virgen  naciendo 
vencerá  á  sus  enemigos 
y  su  reino  seri  eterno. 
En  acordes  armonías 
hoy  i  deciros  vuelvo: 
ya  es  hora  que  dispertéis 
pues  que  está  cercu  el  remedio* 
(Sale  el  biiitcndímieoto.) 
(Qué  vuces  son  las  quecSCUCbo 
CQ  este  campo  desiertoí* 


¿Quién  causa  tal  melodía 
en  este  páramo  seco? 

<Quién  asi  suspender  puede 
al  humano  entendimiento? 
¿SI  es  ilosión  de  la  idea 

ó  realidad?  mis  no  entiendo 
como  pueda  ser  verdad 
la  que  anuncian  estos  ecos, 
de  que  á  nuestros  (>raves  mates 
esté  tan  cerca  el  remedio, 
pues  para  tal  beneficio 
aun  nu  está  el  mundo  dispuesto. 
;f}v.\<;T\  de  tanta  confusión 
sacará  al  tlntcndimienio? 

(Dentro,  el  Cuidado.) 
|Ola,  ola!  ¡ahí  de  la  selva. 
Alerta,  y  estad  dispiertos 
porque  el  rugieiiic  león 
da  á  ese  monte  dos  mil  cercos 
po'  ^i  encuentra  alguna  oveja 
á  quien  devorar  sangriento. 

Entenuimiento. 

De  mi  Cuidado  es  la  vox 

que  esc  Util  >.  '>  \  ene  siguiendo 
la  manada,  hasta  dejarla 
segura  del  mónSITUO  fiero. 

(Dettíro,  Sencillei.) 

Cuidado,  si^ue  mis  paSOS 
y  á  la  cabaAa  lleguemos 
donde  el  mayoral  aguarda. 

(SaUa  los  dos.) 

ExTENDíMltNTO. 

Bku  venidos,  compañeros. 

CinDAno. 

Porque  el  ganado  seguro 

quede  de  !ohf)s  himbricnios, 
viendo  que  ya  de  la  noche 
se  tiende  el  obscuro  veto, 
con  mi  Sencilif/  nu-  \  ine 
á  tu  cabana,  teniendo 
guardadas  en  los  rediles 
las  crias  de  '  >  c  >rderos, 
y  dejando  á  los  pastores 
muy  vigilantes  y  atentos; 
sobre  la  escarchada  j;rama 
al  calor  d.-  algunos  leños 
quedan  guardando  el  ganado 
con  atención  y  desvelo, 
porque  un  furioso  león 
ha  querido  acometerlos. 


Digitized  by  Google 


filfTBNMMIBNTO. 

'    No  hay  que  temer  el  Icón, 
qiie  es  contrario  manifiesto 
y  mas  presto  conociJo 
«Mando  «I  Cuidado  «lento. 

Más  estrago  puede  hacer 
aunque  es  cuerpo  más  pequeño 
la  raposa  que  destruye 
de  ta  vtfiA  e(  rraio  bello. 

Sencillez. 
Para  eso  la  Sencillez 
contra  sus  engaños  fieros 
usa  sinceras  verdades. 

Entenoimiinto. 

Vuestra  lealtad  agradezco. 
Mas  decid,  ¿habéis  oído 
unos  sonoros  acentos 
que  en  e:>os  valles  sonaban 
con  alaria,  diciendo 
que  de  nuestros  graves  males 
ya  se  lle^ba  el  remedio? 

Cuidado. 
No  he  oído  nada. 

Sbkciluu. 

Ni  yo. 

Entbndimiinto. 
Como  siempre  mi  deseo 

y  el  de  todos,  es  que  llegue 
aquel  venturoso  tiempo 
en  que  el  Señor  poderoso 
descienda  del  alto  cit-Io, 
sin  duda  que  fué  aprehensión 
que  caus6  el  mismo  deseo. 

^  SSKCILLBZ. 

Y  ¿no  puede  ser  tambün 

que  fuesen  eso»;  acentos 
Verdad,  que  nos  anunciase 
tan  venerable  misterio 
como  ve  lir  Dios  al  mundo 
para  darnos  e!  rt-medio? 

CUIDAUO. 

Dice  bien  la  Sencillez, 
pues  aunque  es  F.niendimiento, 
noble  potencia  del  alma, 
muchas  veces  se  ha  encubierto 
á  los  sabios  y  entcnJidos 
los  elevados  misterios, 
y  á  los  sencillos  y  humildes 
les  han  tído  maniGestos» 


EKnimmiBNTo. 

Si;  pero  no  negarás 

que  t'sií  ti       lI  un' verso 
en  tan  deplorable  estado 
y  de  iniquidades  lleno, 
que  no  esiá  en  disposición, 
por  sus  maldades  y  yerros, 
para  que  Dios  le  «ísite. 

CuiOADO. 

Esa  razón  te  concedo; 
pero  por  las  profecías 
muy  ciertas  señales  vemos 
que  las  callo  por  no  hacer 
este  discurso  molesto. 
Y  asi  es  justo  que  sujetes, 
pues  eres  Entendimiento, 
tu  sentir,  á  Vu-nerar 
en  estos  altos  misterios 
la  disposición  divina, 
pues  aunque  al  orbe  le  vemos 
sepultado  en  la»  tinieblas 
de  los  delitos  más  feos, 
no  impidi'  para  guc  Dios, 
solo  á  su  piedad  atento, 
movido  á  misericordia 
baje  de  su  impirio  cielo, 
pues  nada  pudo  obligarle 
de  amor  á  tan  grande  exceso. 
Sbncillbz. 
Todas  las  obras  de  Dios, 
para  que  las  veneremos, 
son,  no  para  escudriñarlas, 
pues  el  Señor,  sabio  y  bueno» 
todas  sus  grandiosas  obras 
dispone  en  medida  y  peso. 

EllTB|(OIMIF.NTO. 

Dijjo  que  tenéib  t<i¿6n 
y  que  Convencido  quedo; 
y  supuesto  que  la  noche 
es  rigorosa  en  extremo 
y  Qi  justo  que  las  vigilias 
sobre  el  ganado  guenlemos, 
tomemos  prtra  p-i-ar  a 
honesto  enlretenimiento. 
TA,  Sencilles,  con  tu  canto» 
siendo  rudos  instrumentos 
el  manso  ruido  que  haceo 
esos  claros  arroyuelosi, 
divierte  el  terrible  frío. 

Si  haré,  por  ^i  mis  acentos 
salidos  dd  consto 
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con  amorosos  afectos, 
mueven  al  Señor  piadoso 

á  que  inclinando  «os  ciclos 
descienda  á  darnos  alivio. 

(Los  dos.) 
y«  te  escuchamos  atentos. 

(Canta  Sencillas.) 

Mientras  mi  pastOTCito 

baja  del  monte 
arderán  mis  deseos 
por  sus  amores. 
¡Ay!  que  amoro'Jo 
jAy!  que  halagüeño 
es  mi4)ueri(lo 
y  amado  dueño. 
Porque  arda  mi  deseo 
quiere  ocoltirse; 
desciende  de  cs-js  ciclos 
bacía  estos  valie$, 
|Ayf  que  es  hermoso, 

|ay!  que     muy  liridoj 
SU  amor  me  abrasa 
en  fuego  vivo. 
Pero  se  esconde 
de  esta  su  esclava 
porque  se  aumenten 
asi  sus  ansias. 
Matizadas  avcc¡lla<;, 
cristalinos  arroyuelos, 
¡ñusque  sois  tan  cantorcitos, 
pues  que  siempre  sois  parleroSf 
■   decid  si  mi  duice  amor, 
si  mi  divino  pastor 
á  mis  deseos  responde. 
lAy,  mi  glorial  ¿donde,  donde 
te  eocontrari  mí  cuidado^ 
ven  del  alma  deseada, 
ven  á  aliviar  mi  dolor. 
^Por  qué  unto  te  tardas 
dulce  bien  mío? 
Mira  que  te  desea 
un  amor  ñno. 

lAy!  Señor  mió,  |ayt  prenda  amada, 

¡ay!  dueño  hermoso,  centro  del  alma, 

mira  que  le  deseo  con  loda  el  alma. 

Vea,  querido  del  alma, 

amada  prenda, 

á  alumbrar  con  tus  luces 

nuestras  tinieblas. 

Mira,  pastor  divino, 

por  tu  ganado, 

que  esli  de  lobos  üeros 
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muy  acosado. 
Suenen  tus  ecos  dulces 
en  mis  oídos, 
que  el  alma  se  deshace 
de  amor,  Incn  mío. 

ENTRMIMMnNTO. 

Gustoso  rato  me  has  dado; 

pero  pues  !od')  c-,  silenc-a 
está,  y  pues  que  nos  señala 
el  orden  de  los  luceros 
que  llega  la  meJ  a  noche, 
tü,  Cuidado,  con  ligeros 
pasos,  cerca  los  rediles, 
por  si  acaso  están  durmiendo 
los  pastores,  y  el  ganado 
queda  i  los  lobos  expuesto. 

Cuidado. 
Ya  con  toda  prontitud 

tus  órdenes  liheJezco. 
Sencillez,  vena- conmigo. 

Sencillu. 

Ya  te  ^go  sin  recelo 

de  (as  fieras,  ni  tc;iior 
de  los  rigores  del  tiempo, 
porque  no  sé  qué  alegría 
es  !a  que  siento  cn  mi  pecho, 
que  con  violencia  suave 
y  con  divino  embeleso 
me  tiene  fUera  de  mí. 

KNTPNni.MlFVTO. 

Poderoso  Dios  inmenso, 
vuelve  tus  piadosos  ojos 

sobre  tu  afligido  pueble^ 
no  dilates  lu  venida 
aunque  la  desmerecemos; 

muélate  tu  bondad  sola 
para  d'arnos  el  remedio; 
tengan  ya  fio  nuestros  niaks 
con  tu  venida;  mas  ¡ciclos! 

(Suena  música.) 
^Qué  armonía  es  la  que  escucho? 
¿Qué  luces  son  las  que  veo? 
que  la  noche,  claro  día 
se  vuelve,  y  sonoro  acento 
alegra  todos  los  campos 
con  gran  dulzura,  diciendo: 
¡Gloria  á  Dios  cn  las  aliurasi 
|Ola!  pastores,  venid. 

(SaltaJ 

A  pedirle  albricias  vengo 
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de  qvc  jt  el  fyerie  caudillo 

que  ha  Jo  librar  su  pueblo 
de  la  dura  servidumbre, 
tsU  y*  en  el  mundo. 

Entendimiento. 
Y  esio 

^de  qué  forma  lo  sabéis? 

Cuidado. 

Escochad,  seffor,  atento: 

mandaste  que  á  los  pastores, 
por  si  no  estaban  dispiertosi 
visitase,  y  al  pasar 
por  ese  valle,  suspenso  . 
quedé,  porque  do  repente 
á  nuestra  vista  un  mancebo 
se  presentó,  tan  hermoso* 
de  tan  as''adablc  a'ípeclo, 
que  llevaba  el  corazón 
y  robaba  los  afectos; 
pero  con  tal  majcsiad, 
que  apoderados  del  miedo 
Sencillez  y  yo,  quedamos 
ra<;mndos  con  el  suceso; 
pero  entonces  con  agrado 
no«  di|o,  no  tengiis  miedo, 
que  os  traigo  felices  nuevas  • 
para  vosotros  y  el  pueblo. 
En  la  ciofhd  de  David 
cn'.re  las  p  ijas  y  el  heno 
el  Salvador  ha  nacid* 
para  bien  del  universo. 
Ya  del  prcreia  Isaias 
las  promesas  se  cumplieron, 
pues  una  Virgen  intacta 
oondbíó  el  Divino  Verbo 
y  como  nube  l'ecunda 
derramó  el  rocío  bello 
que  renovaré  la  tierra 
porque  dé  frutos  pci  fecíos. 
Y  en  diciendo  estas  palabras 
luego  apareció  al  momento 
un  numeroso  escuadrón 
de  la  milicia  del  cielo 
que  con  divina  dulzura 
cant'j  Cite  c.lnt'co  nuevo: 
¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas 
y  paz  al  hombre  en  el  suelo! 
y  rcpiiiénd  i|1lí]  iodos, 
luego  desaparecieron 
dejándonos  consolados 
con  un  prodigio  tan  nuevo. 


Entendimiento. 
Ahora,  pastores  míos, 

es  Tnzdn  que  nos  mostremos 
al  Señor  agraJeciJos 
i  favores  tan  inmensos. 
Vamos  á  Rolen  aprisa 
y  nuestros  dones  llevemos 
i  los  pies  de  nuestro  Rey, 
mostrando  que  agradecemos 
su  venida,  y  por  ser  pobres 
le  serán  muy  más  aceptos. 

Sencillez. 
Vamos,  y  por  el  camino 
con  alegría  cantemos 
á  la  gala  del  Dms  nifio. 

Cuidado. 

Tá  con  tu  sonoro  acento 

empieza  lo  que  f^usiares, 
que  los  dos  te  seguiremos. 

(Canta  Sencillez.) 
Pues  que  tanto  se  humilló 
un  Dios  inmenso,  . 
que  se  lo  agradezcamos 
es  muy  bien  hecho. 

(Estribillo.) 
Qo»  lodos  ios  mortales 
al  son  de  sus  gorgeos, 
oid  como  le  alaban 
en  dulces  quiebros. 
Y  asi  ser  debe 
que  todos  ic  alabemos 
con  canto  alegre. 
No  haced  nada  en  disgusto 
á  tan  divino  dueño 
y  al  NlAo  hermoso 
deidad  inmensa, 
si  bien  pueden  sus  vasaikis 
obedecerla. 
Sea  muy  bien  venido 
á  nuestra  t-crrn. 
pues  lia  tan  largos  añus 
que  k  desean. 

(EslribiUo,) 
Como  á  ser  pastor  viene, 
se  manifiesta 
á  scncrtios  pastores 
mi  dulce  prenda. 
Sin  temer  los  rigores 
de  frío  y  nieve 
á  Belén  vamos  prontos 
todos  á  verle. 
Como  es  fu^o  que  abrasa 
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con  su  presencia, 
templará  del  invierno 
tatita  iciciemcncía. 
A  sus  píes  soberanos 
todos  rendidos, 
las  almas  ofrezcamos 
en  sacrificio. 

(Entran  por  una  puerta  y  salen  por 
Qíra  y  se  desatbre  ti  Nacimiento^ 

Sencillez. 

Ya  hemos  llegado  al  portal 
que  es  un  retrato  del  cielo. 

ENTBNMMnNTOi. 

A  vuestras  divinas  plana» 

cl  hurn.iri.)  Knicndiiiiienio 
osconnesa  )  os  alaba 
por  et  amor  tan  inmenso 
c  on  que  os  dignáis  descender 
desde  ese  alcázar  excelso, 
'  y  por  redimir  al  hombre 
tomáis  el  traje  de  sieiM  . 
^Con  qué  podremos  pagar 
de  tanto  amor  el  exceso? 
Siempre  quedamos  vencidos 
de  vüs,  soberano  dueAo, 
que  en  las  ltdes  amorosas 

sii'iiiprc  L;,ir,;iis  loS  IrofeOS. 

Por  tal  bondad  us  alaben 
fuentes,  mares,  asiros,  cielo, 
flores,  planids,  aves,  peces, 
tierra,  agua,  fucRo  y  viento, 
>'  todas  las  criaturas 
alaben  tu  ser  inmenso. 
No  leng  >  nada  que  daros 
sino  este  manso  cordero 
que  por  inocente  y  puro 
será  del  agrado  vuestro. 

Sencii.lkz. 

Yo.  soberana  María, 
madre-de  Dios  verdadero, 

vara  de  Jesc  llorido, 
ciudad  de  refugio  nuestro, 
amparo  de  desvalidos 
)  de  alligidos  consuelo, 
yo  te  doy  mil  parabienes 
por  mf  y  por  e!  universo, 
de  la  dicha  mcompar  >!  !<■ 
que  logras,  pues  eres  lüinplo 
y  sagrario  de  tilos  vivo, 
j-ozo  de  la  tic  m  jicIo. 
Recibe,  piadosa  madre» 


aquesta  pieza  de  lienzo 
porque  puedas  emplearla 
del  dulce  Nifio  en  obsequio. 
Recibe  también  propicia 
los  corazones  >  afectos 
de  tus  Trinitarias  hijas 
que  con  todo  rendimiento 
se  ofrecen  por  tus  esclavas, 
y  alcanza  del  Niño  be.lo 
las  dé  muchas  beodícrones 
y  de  virtudes  aumento. 

Soberano  Patriarca 

é  quien  enriqueció  el  cielo 

con  las  más  preciosas  prendas 

que  hizo  el  poder  inmenso, 

lograd  dicha  lan  grandiosa 

y  Sfd  nuestro  nu'J  .in  -To 

para  con. el  dulce  infante, 

y  en  nuestro  nombre  ofrecednos 

á  los  pies  de  su  grandeza 

i  todos  sus  fieles  siervos. 

Yo,  como  S4>y  el  Cuidado, 

este ca,  vil >  le  ofre/co 

con  que  del  ganado  ahuyente 

k  los  leones  hambrientos. 


FeSTBJO  AL  NACfNIBNTO  DEL  HiJO  DB  D1O6, 
PARA  BL  aÜO  DE  1773. 

Interlocutores;  /i7  Hombre.— La  ¡nspira- 
dÓH,— Música. 

(Cantan  dentn^, 
lerusalén,  no  temas, 
porque  mañana 
nacerá  el  que  deseas 
con  tamas  ansas. 
De  la  mejor  aurora 
cl  sol  divino 
saldrá  á  la  media  noche 
par.-i  ti:  aI;vio. 

(Con  esta  música  se  descubre  el  Hom- 
bre, dormido  en  un  peñasco,  y  satt  la 
Inspiración  con  una  lusíy  cania:} 

^^)rtal.  que  con  la  violencia 
de  la  cicuta  y  beleño 
de  aquella  primera  culpa 
yaces  «n  profuiulo  sncflo. 
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ya  es  hora  de  que  despiertes 
pues  se  llega  tu  remedio; 
cerca  está  ya  lu  salud, 
r.n  So  tardará  el  consuelo. 
Ya  las  obscuras  tinieblas 
del  pecado,  ran  huyendo, 
y  de  la  Gracia  se  acerca 
el  día  alegre  y  sereno. 
Ya  es  tietnpo  de  que  sacudas 
de  la  culpa  el  grave  peso 
y  con  gozo  y  alegría 
te  vistas  del  hombre  nuevo. 
Ya  dd  profeta  (saíts 
las  promesas  se  cumplieron, 
pues  una  virgen  intacta 
concibió  al  divino  Verbo. 
Dispierta.  mortal,  dispierta, 
y  está  á  mis  voces  atento, 
porque  siguiendo  mis  luces 
serán  tus  caminos  recios. 

(Úispierta  el  Hombre^  dice): 
¡Cielosl  ^qué  luccs  isa  claras 
fllijüibran  Cbir  hemisferio? 
<quc  suave  melodi.a 
es  la  que  á  percibir  11^? 
,;quién  á  esta  caverna  obscura 
adunde  aherrojado  y  preso 
con  la  pesada  cadena 
de  aquel  delito  primero 
vive  el  Hombre,  si  vivir 
puede  llamarse,  pues  veo 
que  por  la  culpa  de  Adán 
eslán  cerrados  los  cicf  i',? 
¿quién,  pues,  dar  alíenlo  puede 
al  que  vive  en  desaliento? 
,-qij:én  á  e<!a  lób-c^a  estantía, 
oira  vtv  a  decir  vuelvo, 
ilumina  con  sus  luces 

deslereando  h'>rrc.r  y  miedo.* 

(Canta  Inspiración.) 
La  que  de  Dios  enviada 
viene  para  tu  remedio. 

ílt)MBI>E. 

¿La  que  de  Dios  enviada 
viene  para  mi  remedio? 
¿qué  es  lo  que  veo  y  escucho? 
¿quién  eres,  prodigio  bello 
que  el  corazón  has  bañado 
con  tu  vista,  de  consuelo? 

iNSPtaACIÓN. 

Inspiración  soy,  y  advierte 
que  si  rendido  y  atento 


me  sigues,  serás  dichoso; 
pero  si  duro  y  protervo 
me  desechases,  no  sólo 
malograrás  tu  remedio, 

sino  que  menospreciando 
a!  Emperador  supremo 
que  piadoso  á  ti  me  envia, 

reiiurá  fu-^to  v  recto 
de  lí  sus  inspiraciunes. 

Ho.MaRE. 

Absorto,  mudo  y  suspenso 

al  escuchar  tus  razones 
estoy,  y  saber  deseo 
pues  Dios  misericordioso 
á  mi  te  envía,  ¿qué  puedo 
hacer  para  obedecerle? 
que  pronto  estoy  y  dispuesto 
á  hacer  cuanto  me  ordenare^ 
sólo  por  darle  comento; 
a.s¡  obligarle  pudiera 
con  mis  lágrimas  y  ruegos 
para  que  compadeciJi  > 
cumphese  nuestros  deseos 
enviiindonos  á  su  Hijo 
para  bien  del  universo. 

INSI'IRACIÓN 

jOh!  qué  cie^;.)  vive  el  Hombre 
en  sus  locos  devaneos, 
pues  habiéndole  anunciado 
que  se  llega  su  remedio, 
no  escuchó  la  Inspiración, 
en  su  descuido  durmíenda 
Níortaf.  oye,  advierte  y  mira 
i|uc  se  liet;ó  el  felií  (lempo 
de  venir  Dios  á  la  tierra 
v¡^;ii';'.v1r_wc  c'  Ñacrri  \'erbo 
en  ei  vientre  de  una  Virgen 
«i  tosco  sayal  grosero 
de  humana  naturaleza. 
Ya  el  blanco  rucio  bello 
á  fertilizar  la  tierra 
bajó  del  supremo  cielo, 
y  como  quiere  del  Hombre 
ser  Redentor  y  maestro, 
quiere  aun  antes  de  nacer 
dar  los  más  altos  ejemplos 
de  humildad  y  de  obediencia* 
sujetándose  al  imperio 
de  un  tirano  cuya  altiva 
presunción,  te  hace  que  dueño 
se  llame  de  todo  el  orbe 
y  como  á  señor  supremo 


Digitized  by  Google 


todos  le  paguen  tributo 
como  vasallos,  y  á  efecto 
de  cumplir  este  mandato 
salen  de  todos  los  pueblos 
muchos  pira  empadronarse 
en  <;us  patrias,  v  entre tUos 
el  castísimo  Joüc, 
y  María,  que  áecte  tiempo 
está  cercana  A  su  parto, 
y  en  el  rigoroso  invierno 
caminan  hacia  Belén 
adonde  tienen  suü  deudos, 
pobres  y  desconocidos. 

)01i!  soberanos  portentos 

|0h!  inmensa  sabiduria 
de  Dios,  pues  tales  extremos 
los  sabe,  y  puede  juntar 
Dios  y  hombre  en  un  supuesto» 
abreviado  el  infinito, 
medido  lu  que  es  inmenso, 
lo  inmortal  hecho  pañble; 
,'con  qué,  Señor,  pagaremos 
tan  excesivas  finezas? 
Alabaos  á  vos  mismo, 
Señnr,  q-jc  c!  hombre  no  puede 
pagar  favor  tan  inmenso 
sino  con  solo  humillarse. 

Y  á  nuestro  asunto  volviendOi 
el  corazón  me  enternece 

ver  á  los  dos  pasajeros 

con  lluvia\,  nieves  y  escarchas 
atravesar  los  desiertos. 

Y  pues  eres  mi  maestra» 
enséñame,  que  deseo 
saber  que  disposición, 
qué  galas  pias  y  esmeros 
serán  mi  mejor  a^torno 
para  recibir  al  bello 
divino  infante,  pues  dice 

la  Iglesia  en  aqueste  tiempo 
<;erá  bienaventurado 
el  que  adornado  y  dispuesto 
esté  para  recibirle; 
pero  primero  te  advierto 
sea  con  razones  breves, 
pues  no  es  razón  molestemos 
con  máv  pro'iios  discursos 
i  auditorio  lun  discreto. 

INSPIKACIÓN 

Alabando  tus  deseos 
y  prosiguiendo  la  idea. 
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digo  que  José  y  María 

llegan  á  Belén,  y  cierta 
su  confianza  en  hallar 
abrigo,  entrada  ta  ncchc 
llamaban  de  puerta  en  puertaj 
toias  las  hallan  cerradas 
como  Vienen  con  pobreza, 
y  los  ricos  de  Belén 
en  abrigadas  viviendas 
habitan,  y  al  misfhú  Dios 
ni  le  admiten  ni  le  albergan, 
ciegos  en  su  vanidad; 
con  que  i  cumplirse  comienza 
lo  que  dice  el  Evangelio, 
qüc  I1  verdad  por  esencia 
habiendo  venido  al  mundo 
humillando  su  grandeza, 
aun  no  le  conoció  el  mundo 
con  ignorancia  grosera, 
y  asi  busca  para  albergue 
la  rná-.  desechada  cueva 
donde  el  buey  conocería, 
como  lo  dijo  un  profeta, 
su  pesebre,  \  el  lumcnto, 
aunque  es  tanta  su  torpeza, 
de  su  señor  el  pesebre, 
y  no  tuvo  inteligencia 
Israel,  siendo  su  pueblo. 
Y  pues  que  se  representa 
en  ti  el  humano  linaje, 
y  es  bien  que  todos  aprendan 
en  ti,  oye  la  posada 
que  Dios  en  todas  desea, 
y  más  especial  en  ú, 
cuando  te  miras  tan  cerca 
del  dichoso  desposorio 
A  qui  con  ansias  anhelas; 
el  mismo  Señor  nos  dice: 
las  raposas  tienen  coevas, 
las  aves  del  ciclo  nidos 
donde  sus  hijos  albergan; 
pero  el  hijo  de  la  Virgen 
donde  inclinar  U  cabc/ca 
no  tiene,  y  asi  en  tu  pecho 
hallar  posada  desea; 
prepárala  en  cí  r<;iiro 
de  la  más  i>cuita  cueva 
del  conocimiento  pri>pio, 
cual  retirada  vulpeja, 
y  como  lo  hacen  las  aves 
en  la  torre  más  excelsa 
del  alto  conocimiento 
I  de  U  Majestad  suprema. 
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Con  blandura  el  'nterior 
adorna  con  dihgencia 
de  las  virtudes,  de  amor, 
de  mansedumbre,  paciencia, 
humildad,  misericordia, 
gratitud  i  »a$  finezas, 
y  en  lo  exltrior  guardarás 
el  lesüro  que  en  tí  encierras 
con  ab&iinencia,  silencio 
y  prudente  penitencia. 
Ksta  posada  te  pide 
el  Dios  Niño,  que  á  la  tierra, 
sólo  de  su  amor  movido, 
desciende,  y  es  bien  qucset 
acariciado  y  servido 
con  fervor  y  con  fineza 
de  la  que  aspira  á  sus  brazo* 
y  ser  su  esposa  desea. 

HOMaas 

Aves,  peces,  frutos,  manes, 

ciclos,  sol.  luna  y  estrellas, 

Üúrcs,  árboles  y  plantas, 

ayudadme  á  bendecir 

al  que  tan  Tino  se  muestra 

con  el  polvo  más  inútil, 

con  el  que  en  correspondencia 

i-'c  tan  grandes  benetlcios 

retorna  olvidos  y  ufen&as. 

Y  vos,  ddice  amante  m(o, 

venid  muy  enhorabuena 

á  dfóicrrar  las  oscuras 

sombras  que  cubren  >a  tierra, 

con  los  claros  rcsplnnlvires 

de  vuestra  hermosa  presencia. 

Venid  á  mi  corazón, 

que  vücs:ro  esclavo  cjs  desea, 

y  aunque  estrecha  la  posada 

para  la  inmensa  grandeza 

de  vuestro  ser  ínñnito, 

vos,  con  vuestra  omnipotencia, 

podéis  hacerit  capas 

y  llenarla  de  rK|uezas 

y  con  tu  auxilio  llevarme 

adonde  mis  ojos  vean 

al  que  es  fuego  abrasador, 

como  con  el  trio  tiembla, 

y  adorando  su  deidad 

ofrecer  i  su  grandeza 

el  alma  por  sacrificio, 

que  es  el  don  que  n)ás  aprecia. 

INSPIRACIÓN 

Vamos,  y  por  el  camino 
en  suaves,  dulces  cadencias,  * 


celebrando  su  venida, 
repitan  las  voces  nuestras. 

(Canta  Inspiración.) 
Iniante  hermoso, 

dueño  iutorado, 
pues  te  has  dignado 
con  tanto  amor 
á  redimirnos 
tan  á  tu  Costa 
de  aquella  deuda 
que  Adin  causó. 

{Canta  el  Hombre.) 
Angeles  y  hombres, 
cielos  ^  Uerra 

agradeciendo  • 

tan  gran  favor, 

lodos  alaben 

tu  bondad  suma, 

pues  tan  piadosa 

nos  redimió. 

(Califa  Inspiración.) 
Z«gal4s  bellas 
de  aquestos  campos, 
venid,  que  os  llama 
la  Inspiración, 
y  al  tierno  infante, 
rev  poderoso, 
dadle  rendido 
adoración. 

(Cania  el  Hombre.) 

Con  un  afecto 

muy  amoroso  • 

en  holociuslo 
d  corazón 
rendidle  finas 
á  sus  pies  puestas, 
agradeciendo 
tanto  favor. 

(Con  ala  última  repetición  en* 
triift  por  lina  puerta  y  salen  por 
otra  y  se  descubre  el  Nacimiento, 
yásu  tiempo  se  úrrodWau^ 

INSPIRACIÓN. 

Hombre,  aques!.-  ls  el  portal, 
mal  dije,  abreviada  ciclo, 
pues  lo  miramos  palacio 
del  Emperador  supremo. 

HOMBRE. 

Divino  criador  mió, 
soberano  Rey  inmenso, 
^qué  gracias  podré  rendiros 
por  el  infinito  exceso 
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de  vuestro  amor  con  ti  hombre, 
pues  os  miro  infante  hecho» 
expuesto  al  rii^or  del  frió, 
olvidado  de  los  mesmos 
que  venís  á  redimirf 
Sólo  tengo  que  ofreceros 
lo  nii&mo  que  me  habéis  dado,  - 
mi  alma  j  el  ser  que  tengo; 
admitidla,  dueño  mío. 
toda  para  vucsiro  obsequio. 
También  ofrezco.  Señor, 

!r>s  Cnra/oiifs  \  álcelos 
de  este  religioso  curo 
que  con  obras  j  deseos 
se  emplean  en  tu  sor\  :ciü 
con  amor  y  rendimiento; 
y  pues  tu  alegre  venidl 
llena  el  mundo  de  ConsiMiO, 
colmad  de  él  sus  corazones^ 
pues  tienen  iodo  su  esmero 
en  tu  culio  y  alabanzas 
con  amor  y  rendimiento. 
Vos,  soberana  María, 
madre  del  divino  Verbo, 
pues  sois  nuestra  medianera, 
alcanzad  del  Niño  bello 
i  nuestra  excelsa  prelada 
saind  y  muchos  aumentos 
de  virtudes,  >-  pues  tiene 
en  vos  librado  el  remedio, 
y  no  es  la  primera  vez 
que  fus  tesoros  del  cielo 
fnmqueisteis  al  grande  Mau 
siisdiu  bs  satisfaciendo, 
y  no  es  ahora  menor 
el  amor  y  poder  vuestro, 
sacadla  de  sus  ni  l)  uíos, 
y  á  lodo  aqueste  Congreso 
dadnos  vuestra  bendición. 

Y  vos.  Patriarca  excelso, 
á  quien  se  k  cuntió 
todo  el  tesoro  del  cielo, 
alcanzadnos  mucha  t;racia 
y  después  el  gozo  eterno. 

JESÚS  (Sor  Angela  de). 

()<ji.  -Publicó  y  dedicó  la  ..Oración  fúnebre 
paneyyríca,  que  en  las  solemnes  honras  ce- 
lebradas el  dfa  a5  de  Agosto  de  este  año 
de  1748,  en  el  Religiosissimo  Convento  de 
Mercenarias  Descalias  de  Madrid,  que  Ua» 


j  man  de  Don  Juan  de  Alarcón,  con  isistcn- 
cia  de  las  Sagradas  Religiones,  á  la  piadosa 
memoria  de  la  Venerable  Madre  Sor  María 
Antonia  de  Jesús,  dixo  el  Padre  Maestro 
Fray  Christob«l  Manuel  Xímenez...  La  da  á 
pijblíca  la  Madre  Sor  Angela  de  Jesús 
Religiosa  en  dicho  Convento  y  hermana  de 
la  difunta;  y  la  dedica  reverente  .i  Xucstra 
Santísima  .Madre  y  Setiora  de  las  Mercedes. 
Cun  licencia.  .Madrid.  Año  de.MDCCXLVUI. 
4.",  seis  hojas  prels.  y  36  páys. 

(JESÚS  SoK  LvcÍA  de). 

992.— Vida  de  la  Venerable  Luzia  de  Je- 
sús, trasladada  á  la  letra  de  lo  que  ella  escri- 
bió de  su  mano. 

•Ms.  en  4.",  de  76  hojas  numeradas,  que 
lleva  la  signatura  tv<Z-i3en  la  Biblioteca  del 

l'.scorial. 

.\l  final  sj  Ice:  «S.icu  este  traslado  D.  Fé- 
lix Ventura  Malo  en  el  principio  del  ;mo 
de  i658.«  En  el  fol.  1.*,  después  del  título, 
va  esta  exclamación:  «jO  inmensidad  de  Dios! 
qu<!  poderosa  y  qué  tuerte  es  tu  voluntad, 
pues  en  siendo  aquerdodetu  l>endito  querer, 
mudas  los  montes  mas  dificultosos  y  derri-< 
bas  las  mas  encumbradas  torres  y  rebuel- 
ves  el  uniK  rso,  para  que  una  criatura  tuya 
se  sujete  á  tu  d  bido  querer;  seas  glorificado 
para  siempre.  Amen.» 

(Fol.  I  «Aqui  me  pudiera  quedar  sus- 
pendida sin  pasar  adelante,  si  aondara  la 
'consideraseion,  pero  la  obediencia  que  tengo 
dada  d  mi  confesor  me  manda  que  passe  ade- 
lante á  decir  casi  y  mpusibles,  y  mayores  por 
esta:-  ya  muy  cargada  de  atius  y  acavadissi- 
ma  de  tuer/as  con  la  falta  de  salud.  Ha  diez 
y  ocho  anys  que  c  resistido  <,•!  m.nndato  de 
Dios»,  etc.  Prosigue  ei  l  elaio  de  la^  gracias 
especialísimas  de  las  revelaciones  y  de  los 
trabajos  con  que  el  Seflor  la  favoreció  en  las 


DIgitized  by  Google 


diícrciiies  épocas  de  su  vida,  tnAo  escrito  con 
encuiu.id.ira  scticillcz  é  ingenuidad,  y  ter- 
mina con  cstus  palabras:  «Doy  fin  á  lo  escri- 
to, de  hedad  de  cinquctua  y  un  aílos»  en  el 
año  del  Señor  de  i65a.»  El  copista  añade: 
«Murió  esta  sierva  de  Dios  de  edad  de  62 
años  á  diez  de  Diciembre  de  i653.» 

JESL  S  (Sor  María  dk). 

yyS. — ¡Relación  de  SU  vida  v  estado  de  es- 
píritu, hecha  por  mandado  de  sus  Conlcso- 
rcs.) 

La  mayor  parte  se  halla  reproducida  en 
la  siguiente  obra: 
«Vida  Je  la  Véaerabie  Madre  Maria  de 

Jesús,  relif^insa  de  la  vida  activa  cu  el  reli- 
{^iosissinio  Convento  de  tmeslra  Madre  y 
Señora  del  Carmen  de  la  villa  de  Piedra- 
hila,  dictada  por  elLi  misma,  por  mándalo 
desús  Con/essores.  Comentada  por  el  M.  ¡i. 
P.  M.  Fr,  Matheo  Grogtro,  del  mismo  Or- 
den... Compuata  y  dada  á  la  estampa  por 
el  Padre  Fr.  Luis  de  Santa  Theresa^  de  di- 
cho Or<feii...~Salamanca.  En  la  Imprenta 
de  Sebastián  de  E&trada.  Año  de  1720. 

4.",  472  págs.,  más  16  hojas  de  preis.  y 
cualro  al  tinal  de  índice. 

Contiene  noticias  de  otros  venerables  reli- 
giosos y  reli|{iüsas,  y  á  la  pá¿;.  i33  copia  una 
Carta  que  escribió  Doña  Tereea  de  Obregón, 
que  en  la  Religión  se  llamaba  de  el  Espíritu 
Santo,  d  nuestra  Venerable  Virgen,  dándole 
cuenta  de  sus  consuelos  y  amarguras  de  es- 
píritu. 

JOSA  Y  CARDONA  <D.»  Isabel  de). 

<)i>4. — Tristis  Isabella,  be  ortodoxa  íide. 

Citase  también  con  el  rótulo  de  *  l  idei  or- 
thodoxge  antidmum». 

Cnf.  Antigua  lista  de  manuscritos  latinos 
y  griegas  inéditos  del  Escorial.  Publícala 
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coíj  prólugii,  notas  y  das  apéndices  el  P.  B. 
J'ernándey. — Madrid,  lyoa., 
Páj?.  24. 

JUANA  DE  AUSTRIA  (D."J 

995. — ^Víta  S.  Didací  a  Joanna  AustriK  la- 
tine rcddita. 

Citada  en  la  Antigua  //s/a  Jl'  miifui^critos 
latinos  y  griegos  inéditos  dei  [■^•scnria! .  /'w- 
blicala  con  prñlo'^o,  notas  v  d('S  ^pcndices 
el  P.  li.  Fernánde^i. —M&driá,  1902. 

Pág.  14. 

JUANA'DE  LA  CRUZ  (Santa). 

yg/b.— Libro  del  eonorte  que  er  el  que  st 
escrivió  de  los  sermones  que  predicaua  Sa»- 
la  Juana  de  la  Cru^  estando  eleuada. 

Ks  un  grueso  volumen,  muy  usado,  de 
4^4  tv'lios.  de  los  cuales  faltan  los  que  lleva- 
ban los  números  1  á  7  y  y  á  14,  que  conten- 
drían datos  curiosos  acerca  de  la  historia  y 
vicisitudes  de  este  peregrino  códice.  Existe 
entre  los  mss.  del  Escorial  con  la  signatura 
actual  J-II-iS,  y  antes  entre  los  prohibidos 
con  la  signatura  I-P-3  extravag. 

Está  escrito  á  dos  colunmas,  o  >u  los  epí- 
grafes y  líneas  de  cabecera  en  letra  roja.  Se 
acabó  de  escribir  en  iboty  y  parece  ser  ma- 
nuscrito original.  Las  m;ii  genes  están  cuaja- 
das de  notas,  de  letras  algo  posteriores,  y 
que  por  lo  general  tienden  á  la  defensa  ó 
apología  de  los  numerosos  pasajes  atajados  ó 
tachadas  por  la  censura.  La  1."  hoja  actual 
ú  8.*  de  la  numeración  antigua,  empieza  así: 

Comienza  el  liliro  quo  l-s  lianjado  <>Hi'jtu-.  el 
qual  es  hecho  por  boca  úei  -Spiriiu  Santo  que  tia- 
blava  en  una  rrelrgto«a  elevada  en  contemplación, 

la  iiu.íl  habla  se  hazia  en  rersona  Niicsiro 
Sen  r  JlíU  CbrisiQ,  el  qual  es  el  que  .1:1  bra  los 
«.uiavones  c  ttCustuinbra  &  hubfar  en  tii;uras  é  se. 
fflejao9*»... 

FoL  i5,  col.  I.*,  en  letra  roja. 
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Capitulo  primero  que  iraU  de  los  sermones  é 

misterios  que  dvM>  (.1  señor  l):os  loduptideroso  por 
SU  Sd};rada  boca,  y  pritncianipnic  diremos  du  la 
que  habió  y  declaró  sobre  el  misterio  de  la  santa 
encarnaciciR.  l'na  vez  hablando  el  Señor...,  etc. 


Por  este  estilo  siguen  los  capítulos  ó  ser- 
mones re:>tantc$,  hasta  72,  tratando  respecti- 
vamente de  estos  lemas:  Natividad  de  Nues- 
tro Salvador;  CincuiK-isiüi);  Kpiraiiía;  Puri- 
ficacii»!!  Je  Nucsti  a  St-ñora;  Huida  á  l.^ipto; 
l^xcclcncia»  del  Bauiisino.  -  Seriuón  de  re- 
prehensiones; de  Septuagésima;  de  Santas 

doctrinas;  Cátedra  de  San  Pedro;  Sobre  e} 
Evangelio  del  sembrador;  Del  Niílo  perdido 
en  Jerusaién;  Sobre  el  ayuno  en  el  desierto; 

cómo  los  pecadores  demandan  á  Dios  merce- 
des; Sermón  del  Domint^o  de  Ramos;  del 
Miércoles  Santo;  del  Jueves  Santo;  del  \'ier- 
nvs  Sant<*:  de  !a  Uisurreccinn,  del  Buen  Pas- 
tor; de  la  Santa  Cruz;  Üeclaración  del  Evan- 
gelio del  Domingo  antes  de  la  Ascensión; 
Ascensión  del  SeAor;  Sermón  del  Espíritu 
Santo;  de  la  Santísima  Trinidad  (borrado 
ca^í  lodo  por  la  censura);  del  Corpus  Chn'st  i; 
de  Sin  Hernabc;  de  la  Santa  Ke  católica; 
lixclencias  del  día  N'iernes.  c  iuvlulijencias 
que  l)ios  concede  en  él;  de  los  d  as  de  la  Sc- 
MMna:  V  isit  ación  de  Nuestra  Señora;  Sermón 
de  San  Juan  Bautista;  de  San  Lorenzo;  2."  de 
San  Juan  Da>it¡sta;  de  San  Pedro  y  Han  Pa- 
blo: de  ta  Santa  Cruz;  de  Santa  María  Aln;.- 
dalLMia;  de  Santa  Apa;  Sobre  el  E\-angeli  > 
del  maj'ordomo  malo;  De  los  ligamentos  de 
San  Podro;  Transli.',uración;  de  San  í.(»ren- 
zo;  di-  ci'nu'i  Jesucristo  Unró  sobre  Jerusalón; 
de  S^iil.i  Clara;  \siinc¡i'>n  de  Nuestra  Scño- 
r  1;  San  BarinkinK-  Apó^lo!;  l)e_L¡'illaci:'>n  do 
San  Juan  l'.uut¡s'a:San  N.'itanael;  Natividad 
dv  Nuciiira  SeíTora;  Exaltación  de  !a  Santa 
(^niz;  Sobre  el  hijo  rcsu«:¡iado  de  la  viuda  Je 
Naín;  San  Maleo;  Sermón  de  íi-juras  ccks- 
tiules;  de  rcprensíonc».;  de  San  Miguel  y  de 
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todos  los  Angeles;  en  la  ínfraoctava  del  mis- 
mo; de  San  Eranctsco;  de  las  fiestas  que  se 
hacen  al  Redentor  en  el  cielo  el  día  de  Vier- 
nes; l'ieslas  que  se  hacen  á  los  bienaventura- 
dos en  el  ciclo;  Sermón  de  San  Luc;in  I>.  an- 
gelista;  Declaración  del  Evanj^elio  de  las  Vír- 
genes; de  San  Simón  y  San  Judas;  de  todos 
los  Santos;  de  las  penas  del  infierno;  de  las 
cosas  del  Antecristo;  de  la  edificación  de  la 
Iglesia;  Presentación  de  Nuestra  Señora; 
Concepción  de  Nuestra  Seílora;  Sermón  de 
reprehensiones;  del  Santo  Advenimiento;  de 
la  creación  de  Adán  y  de  todas  las  coías. 

Por  el  siguiente  párrafo  final  se  deduce 
que  escribieron  el  libro  varias  reIiííío*ías 
compañeras  de  Sor  Juana,  que  protcstcsii  1  c- 
petidas  veces  de  la  veracidad  de  estas  reve- 
laciones. 


«V  ctU  (dicenj  hablaba  con  el  (Señor)  se};ún  Us 
señales  que  se  parcelan»  y  él  fablava  con  ella  lodvt 
las  cosas  susoJich;(s,  l»s  quales  oyamus  claia.ncti 
le  las  que  lu  escrcvimos,  que  pur  nue&iros  oydos 

10  oyn)os  quando  el  sefior  lo  dezia.  E  veyamos 
Como  aquella  sici  va  del  Señor  no  hcra  ella  la  qi!C 
fablava  quando  el  .Señor  labiava.  I'orquc  a&si  se 
p.trcclan  claras  las  palabras  det  Señor,  i  como  ¿t 
k- daba  ú  ella  la  s  ilutación  c  soplo  del  Kspiinu 
Saniu.  li  por  eso  daba  el  Señor  la  bendición  cu 
numbrc  de  toda  la  Trinidad...  Deo  gracias;  e^ri- 
l'ióse  este  saniu  libro  en  el  año  de  mili  y  quinien» 
tos  }'  nueve  años.»  ( 1) 

Santa  Juana  dc  la  Cruz  debió  de  ser  popu- 
larísima  en  tiempos  pasados,  y  abundan  los 
libros  rcícrcnles  á  su  vida  extraordinaria, 
l  .ntrc  las  piezas  dramáticas  dv  (."añizarcs  se 
nu-nciiina  una,  Saiiia  Juana  a'c  la  Ci'u\  ci  til 
pKniijiiu  de  la  Sagra,  que  se  refiere  ánticstra 

11  rotna,  como  también  tratan  de  ella  la  que 
cotí  el  título  de  Santa  Juana  de  ¡a  Cnii¡  >e 
ri  presentó  en  Madrid  ante  SS.  MM.,  i  fines 


( '  I  i>ngo  que  agradecer  la  detcripción  «le  me  c6dice 
j  un  ujucrido  nmiiio  e<  R.  P.  Benigno  Fcroiindci,  bíMio- 


lecarlo  d«l  (£fc»ri.ii. 
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de  Junio  de  1614,  y  las  tres  parles  de  La 
Santa  Juana,  de  Tirso  de  Molina. 

Ciif.  Vida  y  fin  de  la  bienaventurada  vir- 
gen Sánela  Juana  de  la  Cru\. 

Ms.  en  4.%  de  encuademación  moderna, 
existente  en  la  Bibl.  del  Escorial  con  la  sig- 
natura iii-K-i3.  Signaturas  antiguas:  i-P-iB 
extravag.  y  tii-I-34.  Consta  de  187  folios,  de 
letra  de  fines  del  siglo  xvr»  aunque  por  algu- 
ñas  palabras  arcáicas  se  deduce  que  el  texto 
es  anterior,  algo  modernizado  en  esta  copia. 
Tiene  esta  Vida  a8  capítulos,  y  por  único 
título  este  encabo/amiento. 

Comienza  la  Vida  y  tin  de  la  bien  abcnturada 
virgen  sancta  iuantik  la  f  monís  que  fué  pro- 

fcssa  Je  quatro  botos  en  ia  orden  señor  S;int 
Fran.<='*,  en  U  quat  vivió  perfcta  y  sanciamentc; 
mostró  nro  señor  Dios  en  esta  bien  abenturada 
muy  grandes  inarauillas  v  gloriosos  milagros,  do- 
tándole de  su  dtuina  gracia  y  Dones  de  su  sancto 
spiritu  muy  copiosamente;  primero  que  digamos 
las  facías  y  santidad  de  esta  bien  abenturada  di- 
remos como  fué  edificado  el  Monasterio  en  que 
ella  vivió  y  hizo  su  fin  glorioso. 

Sigue,  sin  epígraíc  alguno,  el  capítulo  pri- 
mero, en  que  se  tratan  algunos  antecectentes 
sobre  la  fundación  del  monasterio  de  Santa 
Marfa  de  la  Cruz  y  el  nacimiento  y  primeros 
portentos  de  la  Venerable  Juana.  Nació  ésta 
en  Anda,  tierra  y  arzobispado  de  Toledo, 
en  1481 ;  murió  en  1534. 

«Capitulo  II.  Como  siendo  esta  bienaven- 
turaJa  de  hedad  de  siete  años,  quedó  huérfa- 
na de  su  madre.» 

Esta  Vida  puede  asegurarse  que  es  copia 
de  la  que,  según  el  P.  Antonio  Daza  (Histo- 
ria, »ida  y  milagros^  etc.,  fol.  91),  dejó  es- 
crita Sor  María  Evangelista. 

En  una  de  las  hojas  en  blanco  que  lleva  al 
fin  la  copia  escurialense,  se  lee  el  nombre  de 
«doña  Mar  ¡a  de  Moscoso.  Viiuda^».  Antigua 
poseedora,  sin  duda,  del  manuscrito. 


L 

LARA  Y  .MENESES  (D,'  María  de). 

997.  — Saudades  dos  se  re n  i ss irnos  rcis  de 
Portugal  D.  Pedro  I  e  D.  Ignez  de  Castro; 

escripias  por  D.  Maria  do  f.ara  é  IMcncscs.  c 
outra^  DÍír.is  Je  scntiinvutii  proprio,  etc.  t  )í- 
ícrecidas  ao  >eñoi  Cjuillieniic  Joaquini  l*aes 
de  Menezes  c  Uragan(¿a.— Lisboa,  na  Ollic. 
de  Pedro  Ferreira,  1672. 
4.^  xx-102  pdgs. 

LARREA  (D.*  Fhancisca  Javieba  de). 

998.  — Hay  algunos  escritos  suyos,  de  crí- 
tica, firmados  por  C  a,  esto  es  Corina,  en 

el  /'asaticnipu  crítico  en  que  se  rentüat}  Ion 
incnlos  de  (Calderón  y  el  talento  Je  su  Je- 
tractor  en  ia  Crónica  aentifica  y  literaria 
dt  Madrid,  por  ti  autor  de  las  noticias  iite- 
rarias  </e/ Diario  de  Cádiz  (1). -Cádiz:  Kn 
la  imprenta  de  Carreño,  s«  a. 

8.*»  112  pág». 

LENCASTRE  (D.*  Kelii-a  dk). 

Hija  de  D.  Pedro,  duque  de  Coiinbra  y  re- 
cente en  la  minoría  de  Alfonso  ^^  Nació  en 
Coímbra  por  el  ano  de  i43i>.  \  nio  inuclíos 
años  recogida  en  el  Monasterio  de  Odivcllas, 
donde  falleció  á     de  Julio  de  1497. 

999.  -— Nove  estafas  ou  medita^óes  da 
Paixao,  mui  devotas  para  os  que  visitam  as 
igrejas  quinta  fcira  d'  Fndoen^as. 

Barbosa  dice  que  se  llegó  á  imprimir  este 
libro,  pero  no  indica  el  lugar,  ni  el  año. 

1000.  — Conselho  é  voto  da  senhora  I>.  l-  i- 
lippa  de  Lencastre  sobre  as  ter*,'arias  e  gue- 
rras de  Casiella.— Lisboa,  por  Louren(,o  d 
Anvers,  1643. 

En  4.*,  viii-56  pígs. 

(I)  U.  Juan  Nicolás  Búhl  de  Katxr. 
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LEONARDA  (D/) 

Poetisa  americana  del  siglo  xviit,  celebra- 
da por  Jove  Llanos  en  su  Cantinela  á  D.  Ra- 
món de  Posada,  donde  dice: 

^De  cuándo  acá  las  MustSt 
Que  sólo  á  los  muzuelos 
Sus  gracias  repartían 
Antes  de  «hora,  hicieron 

Tan  súbita  iil¡;inxa 
Cao  ouas  dv'  >u  icxo? 

Mas  de  la  ariK'rlcana 
Sala  lós  Jukei  versos, 
De  los  pasidos  sif^los 
Desmifiiien  el  i.'iü:tiplo. 
¡(^Uf  aguJa,  que  iDgciiiosa 
Se  ostenm!  Cuando  menos 
Acuden  á  su  pluiiui 
El  chicle  y  el  gracejo. 


;!)eb:o  tal  vez  Leonarda 
A  Ainuf  su  magisterio? 
¡Ah!.  cuintos  envidiosos ' 
Tendri  tu  emendimíentO' 

Obras  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
/m.— Madrid.  Kst.  tip.  de  D.  F.  de  P.  Mella- 
do. 1846, 

Tomo  IV,  pdgs.  389  y  390. 

LÓPEZ  (ü/  María). 

Poetisa  mexicana  citada  por  el  Dr.  Oiwrcs 
en  sus  Adiciones  al  tomo  W  vi.-  Ij  Hibliateca 
/i i spa no-americana  seplentrional  P.cristain 
de  SuLi/^a,  sin  indicar  donde  se  publicaron 

MIS  versos. 

Olro  taiUü  ocurro  «.rjn  D/^  CleinciUa  .Mazo, 
D.*  Teresa  MeJrano,  D.'  Jusefa  Navarro, 
D.'  iVIlcaela  Neira,  D.*  Elvira  Rojas,  D.*  Mi- 
cuela  Velasco,  D.*  Mariana  Velázquez,  dofla 
María  Juana  Villa  y  D.*  Ana  María  de 
Zúiüga. 

Los  libros  Je  tcrumenes  poéticos  celebra- 
dos c:i  \k >o;i  luuy  faros,  y  solo  he  po- 
dido ver  algunos. 


6$4  — 

LL 

LLAGAS  (Sor  Catalina  de  las). 

Religiosa  íranciscana  descalza  en  Sala- 
manca. Fué  hija  de  D*.  Pedro  de  Solía,  Ca-> 
ballero  de  SantiagOt  y  de  D.*  Isabel  Girón. 
Llamóse  en  el  siglo»  Catalina  de  SoUs.  Muy 
joven  contrajo  m  itriuionio,  y  habiendo  al 
poco  tiempo  enviudado,  lomó  el  hábito  de 
dicha  (^rdcn.  Murió  ;i  ó  de  Febrero  de  1O17. 
i  I.  OI . — (Zoplas  que  hizo  y  cantó  el  dia  de 
sit  proi'csion: 

Pregunta.  ^*jüé  <>s  parece,  compañera, 

de  la  santa  Hciigiún.* 
Rtspuetta.  Por  mi  Señor  Jesu  Christo, 

duly-e  V  sabrosa  prisiüti. 
Prt^unía.  ¿Da  levantar  á  maitines 

con  este  penoso  frío? 
Retpuetia.  Por  mi  Señor  Jc^u  CfiristO, 

un  deleyte  muy  subido. 
Pregunta.     quando  al  mejor  dormir 

US  llama  la  sacristana? 
Respuesta.  Hechuia  mii  benaiciunes 

á  ella  y  á  la  campana. 
Pregunta.  1-Stc  ayuno  tan  perpetuo 

¿no  te  causa  gran  passión? 
Respuesta.  Ksme  de  summo  consuelo, 

).;randc  ayuda  en  la  oración. 
Pregunta.  El  silicio  y  diciplina, 

díme,  ¿cótno  no  te'espanla^ 
Respuesta.  Porque  he  ofendido  á  mi  Dios 

y  deseo  su  venganza. 
!'rc¿unta.  Pues  la  señora  Pobreza 

^no  te  causa  desconsuelo? 
Respuesta,  S'u  la  venero  y  adoro 

coma  á  puerta  que  es  del  cíelo. 
Pregunta.  I.a  L  ima  no  es apacible. 

u:  el  dormir  •iienipre  vestida. 
Respuesta,  l'or  los  descansos  del  mundo 

no  trocara  yo  esta  vida. 
Pregunta.  .i^<>  te  hazc  pesadumbre 

ei  servir  en  la  cozina? 
Re^ntesta.  No,  que  es  acto  de  humildad 

que  á  l)ias  á  clemencia  inclina. 
Pregunta.  No  tne  parece  que  ay  cosa 

que  tu  corazón  aflija. 
Respuesta.  N'  >  es  buena  la  religiosa 

que  trabajos  no  codicia. 


Pregunta.  No  lo  creen  en  el  mundo; 

dizc-n  que  es  imiy  grande  engaño. 
Rdfpucstn.  Cien  ojos  &crán  muy  pocos 

pan  llorar  lan  gran  daño. 
PffiiUiUa^  En  la  obediencia,  me  di, 

^no  hallas  díliculud.*' 
/<o/iifMM.  No,  que  es  juya  que  la  Esposa 

á  stt  dulce  Esposo  da.» 

1 002.  — Romance: 

Oexad.  Contentos  del  mundo, 

1    ■•/  ^os.  y  «cah^d; 
dtiXdd,  contemos  del  mundo, 
rondados  en  vanidad.., 

1003.  —Peticiones  al  Niño  Jesús: 

Madre  Abadesa. 

Pues  esie  vuestro  rel^ñu 
tnc  encar{ta$i9í$.  aunque  indigna, 
\  iicstra  voluniad  Jiv  na 
se  cumpla  en  ¿l  sin  engaño. 

Con  ferviente  devoción 
p¡d<.'n  estas  tus  esclavas 
que  ofrezcas  su  corazón 
rn  memoria  de  tus  llagas... 

/•'iiiiiíacion  del  convento  de  la  Pvri^'^i  ud 
Omctipcinn  Je  ¡•'rancisca&  Descalcas  de  i  a 
ctvHad  de  Salamanca...  qve  obligada  de  la 
obediencia  exriyio  la  V.  Madre  Sóror  Ma- 
nuela de  la  Sattíittima  Trinidad. — Snla- 
manca,  en  U  ¡mpr.  de  María  Esteves,  Año 

Pá^.s.  12b  á  129. 


M 

MANCIA  RIBEIRO  DA  SILVA 
(D.*  Juana  Margarita). 

lou|.  Invasao  da  Rusia,  destrono  du 
cxcrcíto  friincez  na  tnemoravcl  campanha 
de  1812.  Resumo  histórico,  traduzido  ttvrc- 
mente  c  addícionado  com  observagSes  e  no- 
tas.— ^Lisboa,  na  imp.  Regía,  i8t8. 

8.*,  1 10  p4gs. 


MARGAIU  l  A  IGNACIA  (Sor). 

Ucligiosa  en  ei  convento  de  Sanu  Mónica 

de  I  isboa. 

ioob.~  Apología  a  Jat'ur  do  rei'erendo  P. 
.Antonio  Vieira,  da  Companhia  de  Jesu,  por- 
que se  desvanece  e  connence  o  tratado,  que 
eoin  o  Jiome  de  Crísi»  eKreveu  contra  elle  a 

reverendissima  Sra.  l).  Joanna  Igne^  da 
Cru;,  religiosa  de  S.  Jeronymo,  da  provin- 
cia de  México  das  Indias  Occidentacs. — Lis- 
boa, na  Ofilc.  de  Bernardo  da  Costa.  1727. 
4.*,  xxiv-iSy  páf}s. 

Ya  heittos  dicho  en  otro  lado  quien  es  el 
verdadero  autor  de  este  libro. 

MARÍA  GERTRUDIS  (Sor). 

Abadesa  en  el  convento  de  religlottas  ca> 

piichiiias  de  Guatemala. 

I Oí/).— Carta  de  la  Madre  Abadesa  de  Goa- 
tcmala,  de  Capuchinas,  escrita  á  la  Madre 
.\badcsa  de  Capuchinas  lii  Oaxacjí.  —  Han- 
ciio  del  AHarfar  de  (iracia,  29  de  Adusto 
de  1773. 

Ms.  del  siglo  xviii;  cuatro  bofas  en  folio. 
Hibi  Je  la  Academia  de  la  NUtoria.  Pttpetts  4«  JttuilM. 

«L'l  día  ag  de  Julio,  á  las  tres  y  un  cuarto  de  la 
tarde,  se  acabó  la  que  fué  Goatemalacon  un  tem- 
blor que  duró  desde  dicha  hora  hasta  las  seis  de  la 
tarde,  sin  hacer  más  pausa  que  lo  que  basta  para 
tomar  rcsueyo,  y  esta  pausa  era  para  prostgutr 
L-><n  mayor  tuerza;  pur  especial  providencia  de 
hius  nos  jnr;',  ,  4  lodas  acá  abajo;  solüCuair<j  rcli- 
filosas  se  lialiaban  en  el  dormitorio,  y  éstas,  vien- 
do caer  los  claustros  y  el  dormitorio,  salieron  co- 
mo pudieron  á  la  az(.itca;  las  de  abajo  las  ^l¡^'^han 
que  se  dejasen  caci  á  la  obra  de  la  entcrmciia. 
d'<nde  se  h.illaban  la  mayor  parte  de  la  Comuni- 
dad; k-s  pc)nia:)  5i;il'js  pata  que  se  resbalaran,  pero 
no  lenian  ánimo,  hasta  que  viendo  que  ya  itu  ba- 
bia  ni  un  muro  y  que  todo  se  acababa,  ta  n>adfe 
María  V  entura,  que  era  iin.n  J  .I^  Je  at  '  1.  mj 
dejo  caer,  y  las  otras  la  üi^^uieron  sin  que  ks  succ- 
diera  nada.....  Se  ordenó  una  procesión  para  la 
I  calle  Ancha,  hasu  ver  si  se  saspendia'el  tenemo- 
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to;  alK  topamos  innomerabte  concurso  de  gente, 

!  kIos  gritando  á  un  tiempo  y  pidiendo  misericor- 
dia; los  sacerdotes,  luciendo  actos  de  contrición  y 

absolviéndonos,  se  pedian  perdón  unos  á  otros  

Los  temblores  prosiRuitrun  \a  noche  c  ^.T  r.i,  tan 
faenes  que  la  tierra  parecía  se  quería  voltear  de 

arriba  abajo  El  Alfarfar  al  insianie  se  llenó  de 

r  ui.  Iio^  V  K-"^'^'>  T  ''*^  )'3  luviinos  el  alivio  de  po- 
dernos scaur  y  levant&mos  los  velos  duraron  los 
terremotos,  siguiendo  desde  el  jueves  hasta  el  lu- 
nes de  n<.>chc:  á  las  tres  J*.-  la  mañana  nos  manda- 
ron los  Padres  que  por  obediencia  nos  recostá- 
ramos un  poco;  obedecimos,  y  unas  encima  de 
otras  nos  acomodamos  todas  en  ti  suelo;  pero  fue 
imposible  poder  dormir,  porque  lo  mismo  era  re» 
clinar  la  cabeza  y  venir  el  temblor..... 

MARÍA  IJ  iS A  DI-:  RORBÓN 
(La  Reina  D."). 

1007.— Cartas  al  Gran  Duque  de  Berg. 

Ario  180S. 

Son  de  grnnde  importancia  para  el  estudio 
de  los  succsíís  nult'ticüs  de  entonces. 

Fubiicadaí.  en  la  ¡listona  de  la  vida  y 
reinado  de  Femando  V/i  de  España,  con 
docummtos  justi/icatims,  órdenes  reserra- 
da%  y  numerf^ea  cartas  det  mismo  monarca. 
Pío  V//,  Carlos  IV,  Maria  Luisa,  Napo- 
león, Luis  XVII/,  el  ¡njaiiíe  Don  Carlos  y 
otros  persona{;ei,'— Madrid,  imprenta  de  Rc- 
piillcs,  1842. 

Tomo  I;  páps.  351  d  3tji. 

Antes  se  habían  publicado  en  el  Monitor 
de  3  de  Mayo  de  1 808  y  5  de  Febrero  de  1 8 1  o. 

También  en  las  Memorias  para  la  Histo- 
ria de  la  revolución  etgpañola,  con  documen- 
tos Justificatipos,  recogidas  y  compiladas 
por  Don  Juan  Xellerto.  (Llórente}. — París, 
ímpr.  de  Mr.  Plassan,  1814. 

MARIN  Y  GURREA 
(D.*  María  Josefa  de) 

i<K>8.<'Soneto: 

Fuiste,  Toribio,  en  caridad  aidíente. 
Semejanza  de  Dios  en  lo  piadoso.... 
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Liras: 

Oye,  padre  Pitheo 

Al  que  en  lu  influjo  busca  la  harmonía... 

El  Phenix  de  ¡as  Becas,  Santo  Torihio 
Aijonsode  Mogrobejo,  por  D.  Nicolás  An- 
tonio Guerrero  Martines  /{m¿/o.- -Salaman- 
ca, 1728. 

Púg.  25Ú  y  3  i  2. 


MARGARITA  DE  LA  CRUZ  (Sor)  <i). 

I  oi).— Carta  que  la  Sercnfssíma  Infanta 
Doña  Margarita  de  Austria  escriuíd  al  Ar- 
zobispo de  ^aragofa,  para  que  fucsse  A  Roma 
á  ser  solicitador  Je  la  causa  de  la  admirable 
Concepción  de  la  gloriosíssima  Virgen,  á  ai 
de  Agosto  de  ib  17  (.  k 

Ptibücada  en  el  Ct  ,'js,7c'/"  de  los  derotos 
de  la  Inmaculada  Concispcion  de  la  Virgen 
Santisama.  Compuesto  por  el  l'.  /•*/ .  Eran- 
cisco  de  Torres, — En  (,>aragü(,-a,  por  Pedro 
Cabaric,  año  M.DC.XX. 

Págs.  3i5  y  3i6. 

1010.  — Carta  que  acerca  del  mismo  asunto 
escribió  á  í  ircqorio  X\'  íncli.'.fa  por  W'ad- 
dingoensu  I.e¿atio  Phütppi  ¡lUl  IVCatliol. 
lieg.  ílisp.  ad  SS.  Di).  A  V.  fati.'tmt  PP.  et 
Greg.  AT.  —  Antuerpia;,  MDCXLi,  Sec- 
tiolV,  pág.  441. 

MAURICIA  (Laiti^a). 

101 1.  — El  desdeñado  más  firme,  primera 
parte.  Ofrecida  á  la  Excelentissima  Señora 
Doña  Lvisa  María  de  Meneses,  Condesa  de 
Portal^re,  Marquesa  de  Govea. 

Impresa  sin  indicación  de  lugar,  ni  de  aiTo. 
La  dedicatoria,  firmada  en  París  i  30  de 
^^ayo  de  lúb^. 
4.",  79  págs.,  mas  dos  hojas  de  prels. 


U>  Vcssc  el  tomo  I  úv  esta  obra,  p.ij4*.  a  ^9. 
(a)  Ea  el  «risinal  «lic«  i<la7. 
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Este  libro  es  una  novela  en  que  se  refieren 
los  amoríos  de  D.  Césnr  y  lu  veleidades  de 

Liscs;  no  fnitan  las  aventuras  en  el  Prado  de 
Madrid,  que  llegaron  á  ser  un  lugar  común 

y  al^'o  fastidioso  en  el  sij^lo  .wii,  y  versos  In- 
tercalados í¡uc  no  pasan  de  medianos,  como 
puede  verse  por  éstos: 

A  lágrimas  y  i  silencios 
rcdnzida,  Elisio,  el  alm«, 

modo  le  falta  a  la  quexa, 
de*  referirte  mis  nns'as 

No  tiene  la  v(  /  acciUo, 
no  encuentra  el  laL  iu  palabras; 
toda  la  pena  lo  oprime, 
todo  el  dolor  lo  cmbara\-a. 

La  causa  ¡ay  de  mil  es  tan  trister 
es  tan  fuerte  la  desgracia, 
que  no  mata  padecida 
porque  mate  imaginada. 

Los  suspiros  desde  el  pecho 

tcrnissimaincníc  cv halan 
íu<¿^o  que  á  lob>  ojos  inius 
comunica  en  vivas  llamas. 

bstos  de  mis  seniimientOS 
veras  y  estreñios  declaran; 
atiende,  Elisio,  á  mis  ojos, 
pregúntales  lo  que  passa. 

Mas  al  coraiíón  te  cmblan, 
no  saben  dezirie  nada; 
no  es  mucho  que  aquesta  vez 
le  fallen  lenj^uas  al  agtta. 

Mi  aft:[  ),  :im¡go,  te  explique 
la  desdiclva  más  entraña, 
que  si  ha  de  bolver  al  pecho 
no  importa  del  pecho  salga. 

No  para  buscarme  alivios, 
para  negociarme  lástimas 

dispensa  mi  mal  conmigo; 
que  en  razones  mal  formadas 

Yo  propio  |a/  cielol  te  informe, 
valor  y  aliento  me  falta, 

que  espiró  ;tcrrible  lancel 
la  generalmente  amada. 

Deidad  mentida  en  muger 
en  p  jcos  años  de  dama, 
muchos  IiiN-fos  lie  hermosura; 
^quién  duda  que  csia  lué  Laura.'' 


Romatue  i  un  rmteñor  que  litigaba 
liga  en  un  pie. 

..-De  quien  huyes,  avecUta, 
si  bucia^  á  tu  rcl-f^ro 
haziendo  la  dnigcncia 
las  partes  de  tu  desfino? 

No  pares,  y  de  tus  plumas 
los  matizados  aliños 
defensa  i  tu  vida  sean 
mis  que  hermosura  y  vestido. 

Ubre  vas,  mas  desdichado, 
tu  vida  llevas  de  un  hilo 
presa;  lajr  dulce  ruyseflor, 
qué  poco  büela  un  rendido! 

Contra  los  hados  ^qué  importan 
agenas  vozes  ó  avisos? 

tü  el  sepulcro  te  buscaste, 

tú  te  das  la  muerte  mismo. 

Discrciissimo  has  andado 
en  mostrar  que  si  has  huido 
no  es  por  viv  "r  .k-  c  jbarde, 
sino  por  morir  de  ñno. 

Que  amante,  sin  duda,  eres, 
con  esta  acción  nos  has  dicho; 
pues  quando  burlas  la  fuerza 
no  le  escusas  de  cautivo. 

La  propia  liga  que  traes 
te  sirve  de  precipiciu 
por  ubsteniar  tu  lirmcita 
que  no  te  escusa  i  los  grillos. 

Mas  que  la  desconfianza  ^ 
de  tu  dueño  le  luí  ofendido 
tanto,  que  para  perderte 
intentas  lo  fugitivo, 

No  p(u  librarte,  si  acabas 
alentado  y  vengativo, 
probando  que  las  violencias 
irritan  los  alvedrios. 

MECA  (D.»  Ana). 

loi».— Décimas: 

.Mabo,  Teresa  santa, 
tu  virtud  y  tu  doctrina, 
pues  por  rara  y  peregrina 
los  más  perfectos  espanta.. 

Relaeiotm  de  h$  regocijo»  y  Jiestas  con 
que  ceieM  etía  ciudad  [de  Barcelona]  la 
Jeiice  beatijicacion  de  la  A/.  Santa  Teresa 
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áe  lesuSf  por  el  Doctor  luupt  Dalmau.—Bíír- 
celona,  por  Sebastian  Matherat.  M.DCXIV- 
Folios  64  y  65. 

MELLO  BREYNER  (D.'  Tkresa  dk). 
Condesa  de  Vimieiko. 

Mujer  ^le  D.  Sandio  de  Knro.  conde  de 
mieiro.  Vivió  i  mediados  del  siglo  wm. 

ioi3.*-Osmía:  tragedia  de  assumpto  por- 
tugués, em  cinco  actos,  coroada  pela  Acade- 
mia Real  das  Sciencias  de  Lisboa  em  1 3  de 
Maiode  178S.— 4." 

Osmía.  Trat;edia  portuguesa  en  cinc.)  ac- 
tos, premiada  por  !a  Academia  lU'a!  de  las 
( .iciicias  de  Lisboa,  y  traducida  al  custc- 
llano  por  L  AL  R.  L,  —  Ln  la  impre:i:a  de 
la  Viuda  é  Hijo  de  MaWn.  Ano  de  1798. 

8.**,  (jG  págs.  más  4  hojas  de  prels. 

El  asunto  de  la  obra  está  inspirado  en  la 
conquista  de  España  por  los  romanos:  tos 
protagonistas  son  Osima,  princesa  de  los 
mrdetanos  y  esposa  de  Ríiidaco,  guerrero 
VL'tón,  y  Lelio,  Pretor.  KnaiuoraJo  este  de 
0>mia,  solo  consigue  el  ir.tgico  lio  de  los  Jos 
españoles  que  se  suicidan  antes  que  perder 
la  independencia  y  el  honor. 

MENDOZA  (U.*  AlARÍA  ok). 

Ya  que  ningún  escrito  suyo  hemos  encon- 
trado, publicamos  varias  epístolas  y  poesías 
l;iiii:as  que  la  dirigió  el  célebre  humanista 
Alvar  Gómez  de  Castro  (i). 

I 

Domtna:  Mario;  de  Mi:nJo^a. 
Heri  sub  lucem,  María  illustrissima,  cum  forte 
fortun.i  pr.vier  morcm  evigílftrem,  in  mentcm  ve- 
nerunt  libri  Biblioium  qiii>>  .id  nu'  non  :t;i  pri- 
dcm  rcinis  sti,  inca  duii.i  opi.nor  fasuJiuiij;  do- 
lor me  non  vulgarher  presirinxcral,  quare  c<epi 
me  consol.Tfi  his  carn.inihus  nuric  ;iJ  u- in:[- 
iu;cuin  Ipsis  rur:>us  ¡id  ic  vcniuui  Itbni  uUndai 

(1)  Bdrr«d«r  grigínal.— BiW.  N>c.  Mfi.  núm.  «604. 


Mus^i;  et  cis  potcntior  Chrístus,  quem  ad  te  libros 

fcfcnlem  tiiiLio,  impctrol  iif  •^i';*"  e\ciiiarioi>e  a  le 
rccipiantui;  tiain  ^uinnis  tu  benif^miaie  lua  pre- 
venisti,  cleí;antissiino  muñere  me  prosecuta,  quo 
Bcarici  afiini  rc'LÍproc,iin  libcraiiutis  vicein  rcd- 
dcrem  ei  vidcn  in  pr^^tcinu  ^ssem,  t«cum  me 
veile  muncribus  cenare;  lunge  tamen  aliter  res 
L'it.  nain  ñeque  cuo  is  sum  qui  rem  lani  saerile- 
gam  animo  conciperem,  ñeque apud  me  lua  muñe- 
m  eo  in  pretio  habentur  ut  parem  me  unquam  tíi 

rependeniiis  esse  existiniax  erim,  ac  proinde  decrevi 
libros  meos  ui  de^unaram  importunas  vei  noknti 
intrudere;  nam  licei  ultro  nec  merces  ex  adagio 

surdeie  si>le.»nt.  \olii¡  nianis  hanc  sliillilia;  notam 
subiré,  quain  pcrpeiuo  dulore  torqucri  quuties 
illos  repulsos  apud  me  intueor  (1).  Imagincm  (2) 
qüam  ad  me  mísMsti,  auro  et  sérico  ad  fal>ri»,  me 
i  l  .  cic,  mtertextam»  non  sine  máxima  volupiate 
su^  ef  i,  nam  et  sane  in  redeelatasti  quaiem  erga 
me  benevolenliam  geras,  cum  lararium  tuum  in 
mei  gral'ani  taiti  pteliosa  possesione  >puliaveris; 
quod  si  ila  futurum  uniuisscin  nunquam  herí 
vci  bum  uiium  ea  de  re  apud  te  fecíssem.  Valej 
femina  geoerosis&ima. 

II  - 

.Salve,  ¡llustrissima  Maria.  Kquidcm  ej<o  salvus 
c:>se  ncqueuquiab  hactuasanclimonia:et  doctriiia; 
schota  imbrís  assidue  cadentis  causa,  per  hos  dies 
abesse  Co^or.  qui  r  ■  iixla  licsiodi  dic'  .i':;  :n  me 
iiniitn  nuvercali  mure  scviuni.  Sed  lanii  necsi  lulo 
con'^pergt,  ut  ea  de  causa  le  primum  lectioneopia- 
tiss  ma  me  demde  cotispectu  tiio  privem;  niinimc 
san  .',  nam  iier  breve  est  et  vani  amaiores  in  re 
pai  un  honesta  Treli  insantemis  undas  contetnp- 
sisse  inemonx-  pn>duntiir;  ^qua;  igitur  inquis  cau- 
sa te  reiardai?  Ve&ies  talares  sacris  jniiiati  de 
more  gcstamus,  idque  a  majoríbus  nostris  relígio- 
sissime  instituium;  ambiiiune  qux  paulatim  res 
úiii  ics  morialium  occupal,  perversum  eni,  adeo- 
qu.e  eas  pruducere  placuttut  illedemum  honora- 
tiores  habeantur  quz  pavimentum  prolixíus  ve- 
rrerint ;  hinc  in  í.iccilatc  tntum  corpus  pulvere 
compleni,  in  irnbrc  lula  leieritinc  conspurcant; 
facile  tamen  hsc  ego  tolerarem  quí  luis  studiis 
deossc  nunqiiam  vellcm.  ceterum  manibus  péndu- 
las purlarc  el  per  viam  publicam  tan  operóse  et 
monstrose  incedere,  ubi  omnis  composiiió  et  to- 

tius  C'trpoiis  dinnitas  rcquiritur.  mihi  profeclo 
inulest  sstnium  c^l;  ui  iiUerim  laceain  nustra  la- 
lera  infirmtora  esse  quam  ut  tam  improbo  labori 


(i)  Tachado:  cnnsidtro. 
I     (a)  VmehMáKAurQ$t, 
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sufliciant,  ad  quem  centimaniim  ( i)  aliquem  esse 
oporieiei;  nam  capul  dcicgcndo  ubvü  quiquc  sa- 
lutandi  sunt  fluxa  lacinúe  crebro  decidentes  su- 
b^nJc  colli^endx,  incursaniiuin  ¡ctu>  pri.pulsan- 
di,  labenie^  gte>»su!>  con&Unur  lirmandi  ci  miUc 
molestise  subeundte.  Quod  AugusUni  libellum 
lam  libentcr  susceperis  ci  niuneris  loco  a  le  acci- 
pi  díxeris»  muUum  tu«  bumaniiaü  debeu  qux  me 
tam  indulgenter  et  «manter  iractat,  ñeque  ením 
tnaius  beniticium  a  le  mihi  prcsiari  poicsiquam  < 
videroquse  a  me  tuae  ampliiudini  devoiissimii  ulTe- 
runiur,  pari  animi  tai  aceptaiione  súscipi.  Inierím 
dum  absunt  in  scrihen^iis  epistolis.  in  Krasmicis 
prticcptiünibus  reiegendis  exercen  le  veilciii,  oatu 
Stylus  opúnius,utdiCit Cicero,  scribendi  masÍNter 
«st,  prx'S.-rtim  si  quis  indicem  commuJiim  ad  id 
adepius  fuerit.  Dominan)  Annam  el  Cccyliam 
luam  itcruin  acq  ic  iterum  meo  nomine  salvcrc  ju- 
bebis.  Quibus  quamvis  íerrds  canceliis  delinean 
tur,  muluim  invideo,  nam  tecum  totos  dicsi  e^se 
pos'sunt,  el  luis  sanctissiiHis  et  imirram  pieiaiciu 
spirantibus  colluquiis  fcui.  Vate.  Ex  collegto  nos- 
Iro,  4  nonas  Februarias. 

II] 

Domitue  Marite  de  Meadofa^ 

Ouoniaru  hesicrno  die,  praslanlissima  Domina, 
graiias  coram  tus  ampliiudini  pro  digniute  agere 
non  potui  pro  tan  prelioso  et  insignt  tnunete  quu 
me  indulgentssime  ci  bcnij'nissimc  affccisii,  ñe- 
que non  ingens  animus  luus  vulgares  ¡»tas  graiia- 
rum  actiones  sustinere  poiest,  constituí  hodie  Mu- 
sis  meis,  ut  soleo,  implorati^,  hoc  libi  decasiicho 
signiticare  quaniam  mitii  invexerls  curam,  tuam 
amplítudinem  dum  %'ivam  demerendi.  Nam  qu« 
mihi  tan  sediilo  vitam  ab  umni  imbecillílate  vin- 
dicare nititur^cur  cgo  obsequiis  qualiscumquc  sil, 
lotam  non  impendam.  Doleo  me  miserutn  ¡ah! 
nimis  düico  quud  lot  casibus  acerbis  vexens,  toi 
molestíis  ei  cuns  disiraharis,  qn.e  dum  te  ¡rn  itain 
a  Musarum  sacrario  avocant,  le  inibi  aufcrani  ne- 
cessc  e<;t.  Quod  nimirum  mortc  ipsa  mihi  gravius 
ese  iiiJIc  ibis  si  paulisrer  venial  in  mentem.  nullam 
iiulu  i  t  m  adeo  asperam  aul  trisiem  contigis»c  qux 
non  viso  tuo  benignissimo  vultu  levaretur;aiidKis 
(nis  prudentissimis  (ü)  sermunibus  non  omnino 
depellcrciur.  (^uare  tu  inieriiii  vaie  et  da  operain 
ai  sanctíssimam  mentis  tus  trauquillitaiem  ísti 
»i!-n!ilius  non  intenurbent,  leqtte  StudÜS  tuis 
quam  priinum  resiilua$. 


ÍV 

Domina  Aían\v 
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l.ocus  Kvangelii  de  qiio  ampliiudo  tua  qua;st¡o 
me  móvil,  habclur  Jtwiinis  18;  is  vci)  ad  hunc 
modum  se  babel.  Dicii  crgo  eis  Pilaius:  accipHt 
eum  i'ds,  et  scanhium  ¡cifeni  jví/^.;''!  ¡udicjle  fn/>i; 
dixcrutU.crgo  ci  judci:  nobis  non  ticet  :n¡crjit:i:rc 
^uea^uam,  ui  sermo  Jesu  impleretur  quem  dixit 
si}»niricans  qiia  morie  csscl  moriturus.  Jure  tibi 
vifgo  docii^stma,  ditlicuUaicm  tecil  quem  essci 
itie  Jesu  Domini  nostri  sermo  quem  Evangelista 
iniplcium  esse  dicii,  ex  eo  quod  juvix'i  responde», 
runi:  nobis  na»  iicet  interjicere  quenquam;  nan 
in  eo  expositores  vari!  aut  Lyra,  Maforiset  horum 
asscclx,  sermiínem  hunc  eum  esse  Jicuni  quem 
Dominus  Jesús  de  sua  inorte  Mallhei  XX  prxdixe- 
rat.  futurum  nempe  esse  ut  a  Principibus  sacer» 
dolum  iraJer -lur  t;enlibus  ad  illuJenJum  et  cru- 
ciligendum.  Krasmus  tamen  non  hunc  essesermo^ 
nem  sentit,  sed  puiius  qui  habetur  Joannis  Xil: 
ct  si  cfio,  inquít,  exa'tatus  fuera  a  Umí¡  quod 
mihi verisimiliusvidetur, nam  cum  utrumque  cam 
a  Joanné  dictum  sit,  non  ille  quidem  ad  Mattet 
testimonium,  sed  polius  ad  id  quod  ab  ípso  diCtum 
est  rcspicit,  cü'í>  rr-p^erti  n  tr'lativí)  ¡lio  declaretur: 
ui  sermo  Jesu  iinpicreiur  quem  dixerat,  sijínili- 
cansqua  morie  csset  morjiuras.  Sed  ci  Chrysos- 
tninus  hujus  vi  Jedir  senien'i  f  es-^e,  boiuilia  super 
Juannem  83:  el  jquunvhii»,  tnquit,  hoc  signijica- 
bant,  non  Iicet  nobis  interjicere  fuen^am,  aut  di- 
cil  ¡ü'íingeiista  i^ttoniam  non  pro  juJíVis  t.iiiluiu, 
el  pru  gentibus  eral  morilurus,  vei  </utíd  cruci' 
figere  eis  non  lieebai?  quod  si  diatnt  non  lieere 
Ínter  imcre  i- !  fanr-trf.  inlellifícnduni  est,  nam  quod 
interemernnt  ei  atui  morte  argumento  est  Slepha- 
nus  tapidedus;  sed  crucifigere  eum  dcsiderabaat 
ut  inoríi';  ¿^fiiwi  jjctjrcnt.  Ilaotcnus  Chrysosto- 
mus.  Cúin  eigi>  eum  morlein  mulcundum  (1) 
Pílalo  iradunt,  crucis  mortem  clare  demonstimnt 
de  qua  Cbristus  praedixerat,  cum  exaítatusj  etc. 

I 

De  ¡ibria  quos  Domina  M.^rla  Mendo^ia 
pen$Orum  vice  calalhis  tentt. 

Fusum  pcnsa  sulent  calalhis  servare  paellas 
vellera  divcrsis  el  variala  modis; 
commuuta  tamen  nunc  suat  boc  muñere»  post* 

Iquam 

el  Phoibus  domina:  Pieridcsque  placcni 
libros  illa  suos  calalhis  impoaere  curat 

tO  Tacbadg  tr»ú*tuíum. 
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ct  studium  vafrc  Jisimularo  snuni. 
Pallada  non  latuit,  ^quis  possit  fallerc  Divos? 
ínter  et  mcillas  una,  Mtnenra  sedet. 
Dumque  puellari  disiinyunt  lliitea  cura 
sermone  ci  vario  icmpora  longa  teruni 
blandíloquc  domine  oblectat  lingua  puellts 
tedia  diffugiunt,  sic  labor  ipse  minor. 
Alienta  bas  Ínter  magis  esl  Triionia  Palias 
TÍrginei  Tullns,  dictaque  honesta  juvtnt; 
forte  rcccnsebat  Niobes  atrocia  facta 
duin  se  ccslitíbus  judicat  esse  pareni. 
O  míseram  corniles,  Niobem,  o  pcctora  coeca  . 
inquit  ct  in  Sypilo  talia  monsira  latente 
Tuno  Palias  cclans  dívinam  in  virginc  formam 
non  Sypilo  dixit,  lalia  monstra  laient, 
non  Sypilo,  ast  alibi.  Qux  tu,  miiissima  virgo 
subfic't,  aut  ubinatn  facta  fuisse  Icrís? 
Proiinus  el  calalhum  retegit,  volumina  promit 
qux  dictis  ftciant  lestificata  fidem; 

vanuit  al  Pallas,  dit'fudit  od')rcm 
se  confcssa  Deam,  traus  ubi  clara  tuit 
virgo  tineta  genas»  quid  nune  Tritonia  dtxit 
captabas,  an  non  tu  talia  peosa  tenes? 

n 

Muñera  muncribus  ccrtant  generosa  puella 
et  inibi  te  domina  cuneta  elementa  panent. 
Turtur  casta  suo  cedtt  viduata  marito 

in  noilras  mensas  teque  volente  volat. 
Anguills  ingentes  captiva;  in  retia  currunt, 
sed  misera-  in  citnas  se  dedidcre  meas. 
Tfllus  nectarci  quos  proferí  iUcdia  flores 
arhfiii';  aliicoin.i-  qua:  fere  laiirsts  cra(, 
áurea  mala  -tiinul  dulces  compie.xa  liquores 
pérsica  et  ingenio  despoliata  suo, 
jam  vel  ventriciilo  mitiuniur  pharmaca  noStfO 
invísi  vel  suni  phíltr  i  jucunda  cibi. 
Quas  «go  pro  tancis  virgo  iilustrissima  gratas 
muneribii'?  rcferam  corquc  animumque  dabo 
inque  hts  incissum  servabunt  pectora  nomen 
vivemi  et  vultus  non  cadet  inde  tuns. 

ur 

Ad  Domitum  Mariam  de  Meadoga,  de  borragine 
ioeearea. 

o  María  iilustrans  clarissima  nomina  gentis 

Mendocx",  ingenio  Picriisquc  modis, 
dio  mihi  nun  crtium  quod  moribusipsam  pudicís 
incciis  hxc  dederít  muñera  nectarea. 
An  libi  TvndauiJi^  nunc  sint  renovntn  Lacena; 
pharniaca  quct:  luciuin  iristiliamquc  icvanir* 
Sic  est;  Nepenthes  missisti,  g»udia  pectus 
insólita  affi(;iunt,  meque  jucunda  beaot. 


66o  — 

N'üH  c^i)  siim  tanti  ncm  obseqviiosa  (i)  voluntas, 
hxc  modo  si  placeai  prxmia  magna  leneu 

IV 

DepiuviOf  iter  ad  Deminam  Jdariam  impediente, 

Congrepint  nI;Í!onans  nigrantes  elhere  nubCS 
el  plutt  assiduus,  ierra  rigata  madct; 
agrícola  exultans  silmtria  numina  laudai 
cornigcrcjs  Faumis  capripsdemque  Deuni. 
Asi  ego  divcrsus  maiedícia  voce  lacesso 
h«c  ipsa  et  Borcam  verteré  cuneta  precor. 
Sum  miser,  interca  cariturus  límine  sancto 
illustris  Mari»,  Piehdumque  simul; 
illic  Parnasus  sunt  atque  Heliconia  tempra, 
illic  Pegásides  Sícelidesque  Dése. 
Ad  Mariam  (2)  vel  pande  viam,  vel  nubiia  tolla 
Juppitcr,  haud  lanti  constei  aiumna  Ceres. 

V 

De  pluvia. 

O  virgo  data  sunt  animús  cui  jura  iigandt 
cogendi  et  cunctos  ad  tua  jussa  Déos, 
vf\  ab-icns  pntcram  sevum  pcrfcrre  dolofem 
cum  lúa  lux  oculisessel  adempta  mets. 
Me  tamen  ipse  miser  solabar  et  áspera  fiití 
imperia  invítus  flensque  dotensque  tuli. 
.Nunc  lamen  hac  ipsa  tccum  detenías  in  urbe 
scilicet  imbre  vetor  limen  adire  tUum. 
^Quid  mihi  nunc  animícredis,  quid  pectoris  esseP 
^aut  qu«  nunc  misero  vita  agitanda  mihi  esiP 
Terra  madei,  vastos  ccelum  se  effundit  in  imbres 
sub]«c(os  mitus  iumina  nostra  rigant, 
non  mea  cessabunt  conspergi  fletibus  ora 
dum  pluct  assiduís  lurbidus  Ausier  aquis. 
Tantale  jam  gaude  fu|;:cnt¡a  Ilumina CaptmSi 
Tu  limphis  domina  privor  al  ipse  mea. 

VI 

De  aumu  combmta. 

Conantem  dominam  (3)  cera  signare  tabellAS 
vidtt  amor  Pallas  el  Cjihcrea  parcas 
utrumquc  armipotens  (4)  sic  est  afTata:  ¿quid  is- 
incautam  vcstn  nun  rapi.crc  doli?  |tarn 
Dicta  dolenl,  dumque  illa  paral  diducere  ceram 
clam  Veneris  natus  ponit  utramque  facem. 
Sensit  jeta  dolos  Pallas,  sed  ncscia  virgo 
admirans  dicii:  ^qua  h«c  nova  Üamma  micai.'' 


(O  ^mcmlMlo»  por  i(j;yic{m«. 

Ct)  Twehmio:  D0mtHam. 

(S)  Tachado:  Jtfartaat. 

U1  Tachado:  wmiiftn  nJnuitffiie. 
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At  smsim  digUos  urít  (i)  dum  theda  pudlcof 

ct  calamutn  el  chartam  dilacerare  juvat. 

Fugíl  amor,  matrisque  sinum  conterrilus  ialrat, 

iitsnltat  Pallu  improbe  »ste  puer, 

hxc  c^t  illa  int'asinlcr  príslata  puellas 
a  qua  si  c.xpecies  verbera  seva  fercs. 

vn 

De  eúdem  re. 

Admovit  dígitos  tlamma;  leniescere  ceram 
signandts  labulis  dum  meus  ignis  avet. 
S«dul«  sed  nostros  fors  sic  altura  dolores 
pcrstrinxit  íi)  do;iiina;  perada  n.ur.m.i  nianum. 
Quam  malc  dutn  niveam  conlendis  lederc  (3)  dcx- 
vindex  flaníma  meos  punís  Inepta  rogos,  [tram. 
Cor  geliJum  combure  praecor,  non  candida  mem- 
iliic  b«ila  Uieat,  hic  mihi  blanda  quies.  (bra; 

VIII 

lAtri  Bibüorum  mis^i  r.d  Doiniiuim  Mwttm 
de  Mendoza,  remissi  redeunt, 

Cur  limen  rursus  sacrata  volumína  nosirum 
vcnisiis?;  nunquid  tecta  minora  placcnt? 
Anne  quod  id  docuit  Christus  divina  propago 
nos  huniiics  vullis  nur.c  ¡-.abitare  lares?  ■ 
Eilu  hoc,  sed  quainvji  le^jaüa  stcmmata  ÍLilgciii 
íllUStris  Marix  qux  a  Jovc  ducil  avos 
tngenii  dotibus  sit  quain\ "s  prcdila  multis 
Fieriis  el  binl  pectora  docta  niodis, 
omnia  contemnit  vif^go  lectissima,  sentii 
essc  nihi!  m-gni  qnod  vap^n  turba  facit. 
Omnia  contcmnit  qu»  non  co:tcsua  regna 
arudiunt,  quae  non  mysiica  verba  sonant. 
Te  bonc  Chrisie  vocat,  te  solum  in  viscera  COndii 
ci  studüs  ad  le  quaerit  habere  viam; 
non  illnm  fogias  relegat  quod  carmina  docií 
Vcfgilii,  V¡d,iin  [eser.ii  riiüetuum. 
Nan  vidci  tpsam  viris  >nusam  piacluissc  Maronis 
qui  tua  nunc  oculis  ora  serena  vident. 
Nupta  tibi  hoc  solum  qua;rit  serviré  f,|)  marito 
ct  quod  díspliccal,  pcllerc  Chrislc  procul.  . 
Quam  sfs  zelotypus  quantum  consoitia  viles 
externa,  et  quantum  corda  modesta  velis 
illa  satis  novii  pictatc  imbuía  Süorum 
et  jugi  studio  quo  cupit  esse  tua. 
Vade  prccor,  vaium  et  R-i  scripta  piorum 
ínveníes  digtum  te  petii$$c  doiniim. 


fi)  Tadiade:  |wiifrr«i. 

(a)  Tachado:  cüMifrusif.  * 

Cj)  Tachado:  perttringtrt. 

\¡fi  Tachado:  j>/«wrt. 


contemnei  forsam  quod  sint  hxc  muñera  nostra, 
ast  obolum  vetul»  dic  piacuisse  tibi. 

]X 

Ad  Dominam  Mariam. 

Si  merilis  cenare  lui?:,  si  muñera  veliem 
miltere  digna  übi,  virgo  dignissima  cuelo,  '• 
vanus  ero,  iliustrís  cui  non  sit  cognita  virius 
qua  qunndain  natas  veierc;  heroidas  cquas 
qua  excellis  cunetas  quot  sécula  nostra  tuicruni; 
vanus  eroignorans  quo  sanguíne  stemmata  ducas, 
et  genus  ct  pronv^jb  rcgali  slirpo  poleti'cs: 
nos  lamen  hxc  animi  pr«siamus  pignora  graii 
atque  ut  thuce  Déos  sic  nunc  tua  nutnina  placo. 

X 

Soneto. 

Al  tiempo  que  tu  cana  recibía, 
señora,  andaua  fiengo  tan  furioso 

erizado,  soplando  tan  brioío 
como  si  le  robaran  á  Orythia. 

Comeneando  i  leer,  me  parcela 
qv!C  su  furi.i  lomau-i  algún  rcpoSO> 
qui(á  que  todavía  el  amoroso 
arrecio,  su  rigor  enterneQía'. 

I'odrasc  conocer  dislrnctamcntc 
si  es  Ta  Isa  mi  sospecha,  ó  verdadera, 
quando  otra  vez  escrivas  i  «sta  tierra. 

Porque  si  aquesto  mismo  asi  se  siente 
quando  venga  ocasión  dcsta  manera, 
pierio  mi  pensamiento  na  se  hierra. 

MIRANDA  (D.*  María  Angela  de). 

1014.  —  Versos  en  elogio  de  Fr.  Alonso 
Pdrez  Serafino. 

QueJOtt  rfe  Lucifer,  en  gloria,  y  honra  de 
la  S&rtmuitm  Reina  de  lo*  Angelesy  y  Vir' 
gen  de  lo»  Remedios,  imagen  miiagronnima 
en  esta  ciudad  de  Salamanca.  Por  el  P.  Fr. 
Alonso  Pere\  Serafino. — En  Salamanca,  en 
casa  de  Antonio  Ramírez,  año  de  i635. 

MORON  (D."  Isabel  .María). 

toi5. — ^Coaiedia  nueva.  Bueit  amante,  y 
buen  amigo. 

Victoria^  hermana,  confusa, 
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turtMidn  X  con  urdo  «ccnto 
me  ll«mRs:  ^aún  no  amanece.. 

Imp.  5. 1.  n.  a. — ^4.*,  37  págs. 


NACIMIENTO  (Sor  Elvira  del).* 

Religiosa  carmelita  dcscal/a.  llamada  i'c- 
neralmenic  ¡a  Pastora.  Nació  cu  la  villa  de 
Rueda  en  el  año  iSjs. 

Muy  contra  su  voluntad  se  casó  con  un 
pastor  que  era  «una  bestia  con  archiiectura 
humana»  y  (<un  bulto  cun  nombre  de  racio- 
nal y  calidades  de  bruto».  Por  su  gran  be- 
lleza tuvo  muchos  amadores  que  la  solicita- 
ban mientras  su  rústico  mrtr'do,  «at>»;radd 
ea  sí  mismo,  porgue  en  lo  iiuenor  y  exterior 
era  de  una  misma  tet«A,  guardaba  sus  ovejas. 
Elvira  salió  vencedora  de  las  tentaciones, 
guardando  inmaculada  su  honestidad  conyu- 
gal. Es  de  advertir  que  este  pastor,  y  no  de 
égloi^a.  ;i  i'uzfiar  por  las  frases  despreciativas 
que  le  aplica  I-'r.  Maruitl  de  San  Jerónimo, 
era  sencillo,  bondudv»so  v  cn.smoraJo  lierna- 
mcnte  de  su  mujer.  Ocho  años  llevaban  de 
inatrimoiuo  oquundo  compadecido  Dios  de 
los  buenos  deseos  de  su  sierva,  trató  de  lle- 
varse i  su  esposo  y  dexarla  libre».  Ya  viuda 
entró  Elvira  en  el  convento  de  carmelitas 
descalzas  de  Medina  del  Campo,  donde  tomó 
el  hábito  en  )<k>o.  y  allT  pas<')  el  resto  de  sus 
días,  l-alkcio  á  6  de  Diciembre  de  1638. 

I  M(j. —  Poesías  espirituales. 

Hay  algunos  Ira^mentos  de  ellas  en  la 
Reforma  de  ios  Descalcas  Je  Xue&ira  Seño- 
ra del  Carmen  de  la  primitha  otterponeia, 
por  el  R.  Padre  Fr.  MamietdeSan  Ceróni- 
wo. — En  Madrid:  Por  Gerónimo  de  Estrada, 

año  de  I  -i  <ú. 
Tomo  V,  págs.  691  á  699. 


NAVARRO  (D.*  Petronila). 


1017.  — Soneteen  elogio  de  Julián  García 
del  Castillo. 

La*  mitagrosás  ka^añas  y  taneta  vida  de 
el  Rey  profeta  David,  por  Julián  García 
del  Castillo,  vecino  y  natural  de  la  ciudad 
de  Cuenca.  Dedicado  á  Don  Diego  de  Silva 
y  Mendoza,  Conde  de  Salinas  y  de  Rivadeo, 
I>uque  de  Francayila.-^Año  de  i(nb. 

NORONHA  (D.»  Leonor  de). 

Hija  de  D.  Fernando,  marqués  de  N  illa- 
real.  Nació  en  l-.vora  en  1488  y  muño  en 
Febrero  de  i563. 

1018.  — Coronica  geral  de  Marco  Antonio 
C>ocio  Sabelico  des  ho  cometo  do  mundo  atee 
nosso  tempo.  Trcsiadada  do  latim  em  lingoa* 
H*-  portugués,  l  )ir¡fiida  aa  muyto  alta  e  inuyto 
poderosa  scnhora  l)ona  (>alherina  Raynha 
de  Portugal. — Coymbra,  por  loam  de  Ba- 
rreira  e  loam  .Mvarcz,  M.DL'LJli. 

Dos  vüis.  en  lol. 

Este  liuro  he  do  comefo  da  historea  de* 
no.ssa  redr'n^am,  que  se  fez  pera  consola- 
<,-am  dos  que  nam  sabs  latín... — Lixboa,  em 
casa  de  Germán  Galharde,  M.O.Lll  y  Coím- 

braM.D.l.lV. 
Dos  vols.  en  4." 

Hay  otra  edición  hecha  en  Lisboa,  año 
de  ibyo. 


V 


PACHECO  Y  BOBADJLLA  (D/  María) 

Hija  del  Conde  de  Chinchón,  valido  de 
Felipe  II. 

1019. — D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  en  un 
estudio  rotulado  Bajo  los  Ausirias,  publica- 
do en  La  ílugtración  EtpaMla  yAmtricana, 
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Septiembre  de  (904,  dice  (pá^.  i6ó)  queá 
D* María  Pacheco  se  debe  atribuir  el  Dis- 
curso en  loor  de  la  poesía,  publicado  como 
anónimo  por  Diego  Alexia. 


PADILLA  (l).-^  Mai'Ía  Magdalkna  hf). 

Erudita  del  si:^!o  xvi,  á  quien  dirijíió  Luisa 
Sigea  una  carta  que  ya  hemos  copiado  en 
este  libro.  Sospechamos  que  fue  de  Toledo  y 
acaso  emparentada  con  el  célebre  comunero. 
Fué  dama  en  Palacio,  según  consta  por  una 
carta  que  la  dirigió  Luisa  Sigea. 

1020. — Escribió,  y  aun  llegó  i  publicar, 
un  poema,  del  cual  sólo  tenemos  ta  noticia 
que  da  Alvar  Gómez  de  Castr  -i  :m 
ta  á  Pedro  de  la  Rúa,' donde  dice:  «.M  tto  id 
te  iMaria'  Ma^dalens  poema  quod  nupcr  ex- 
cu&suni  est»  (1 ). 

PAZ  (D  *  Catalina  de).  («) 

En  el  manuscrito  que  publicamos  se  dice 
que  era  sevillana,  dato  que  se  aviene  mal 
con  el  texto  ya  citado  de  Matamoros;  sus 
relaciones  con  D.  Juan  Ilurt.  do  Je  Mendoza 
llevan  á  creer  que  vivió  no  lejos  de  f  uiada- 
lajara.  en  Alcalá,  setjún  aqutM  afirma.  Publi- 
catnos  t'ntegros  !ms  vcisoí»  de  D."  CaUiliiia 
que  iian  llegado  á  nosotros. 

I 

loai. — /«  iauJem  Jochsstmt  viri  Juannis  llurladi 
Mendofee,  de  parto  Iriumpha  in  Mutarum  co'ta- 
mnty  Domina;  Cdtkerina  de  Paií. 

Rpigramma. 

Inter  mille  viios  quod  sit  tibí  roJdita  palma 
bt  dai»  quod  meriiu  prima  corona  tibi 
En  choros  Aontdum  graiatur  doct«  Jotnnes, 

Kt  J  im  serta  quihus  icmpor.i  cin-nt  habet. 
Serla  paral  vaii  laiiriqm.'  heil'-T.rqnc  vjvenlis 
HjL'C  libijam  dono  gluiia  ;iui|ur  cril, 


{1I  M«.  ori|<.  Bibl.  Nac.  .%U«.  nüm.fl  líí^,  folio  r.tS, 
<zi   Vk.i  .c  ii»  <|uc  kic  cMj  Ikiuiii  v>ci'i(n  en  Inü  pÁ|;«.  C73 
)- 194  Je  Wt«  volomin. 


Sed  lamen  ínter  se  fertnr  certasse  sórores 

Oux  posscl  qu.t.-que  dari  poscít  oicitque  decere 
gusque  $íbi  visa  csi  graiior...  (1}  e  libi 
Sed  lamen  hanc  litem  sic  polcher  Apollo  diremit 

His  pacom  vcrbis  conclidit  aique  suis. 
hQ)iií  jam  finís  eril  nalx  componen'  l:ic!>? 
\\c  liceat,  vestras  debet  inesse  modus, 
Viciori  vcstro  jubeo  vos  muñera  Musx 
Ferii  simiil,  tanto  e^t  dignus  honorc  quidem, 
.N'ulia  c\  húC  numero  quam  non  graüor  illi  est 
Queque  suo  huic  vati  muñere  ducia  phcet. 
Hr^o  onincs  vos  dona  siinul  l.iúriquc  coronam 
Fcire  dccei.  f),,\it,  paruii  alma  cohor.s 
Ceriaiimi)ae  paral  pulchram  tibi  ferré  coroDaro 

Kt  variis  nectens  lloiibus  aplal  eain, 
Accipics  igitui  pUcide  divine  poeia 
Digna  tuo  ingenio,  digna  labore  tuo. 

II 

loaa. — Ad  clarís$itnum  nrum  fkaninutn  Joannem 
Hurtúduui  Mtndofam,  de  otítu  matris. 

Máxima  curarum  rcquies  cuni  sola  rnearum 
Solainenquc  meo  nec  non  comes  una  labori 
Inclyie  Joannes,  mihl  sil  pia  mater  adempta, 

Nulla  fuil  tolo  nata-  qiia  chariuf  orbe 
Cuíque  magis  dilecta  fuit  non  tilia  matri, 
Quod  mlhi  solamen  tamo  vis  ferré dolori 
Poneré  naufragii,  quid  me  tua  musa  timorcm 
Admonet  ¿an  purlu^  poioro  sperarc  secundosí 
Int'elix  ullus  ;tj;re  aun  yaudia  mentí 
l'ila  mesE  tándem  veniani  sperare  licebii? 
N:u¡fr.if;¡  "j  li'.c  fm'to  nobis  dnin  xiin  bupersit 
j\>uid  taustuni  leiixque  pulas  jam  p  )Sie  vidcri.^ 
I  Ici  mihí  quod  tecum  coroitem  mea  mater  abire 
Non  licuil  lantumque  meum  finiré  dolorem; 
Illa  quidem  speru  tato  tneliure  polilur 
Optatis  fraítur  dempto  secura  limore 
Lt  felix  lu  as  liquil  liquitquc  labores 
Al  superos  migrans  requies  ubi  summa  videtur; 
At  mihí  nulla  meis  subeunt  soiatía  curte 
Nec  levat  hoc  nos^rum  lantum  (init\ li  jlorcm, 
Nam  mea  tam  chara  cum  sil  «iumus  urba  párente 
Amisso  fluitát  ceu  navis  in  equore  clavo, 
Et  quaecumque  timet  mediis  in  lluciibus  crrans 
■■  !arbasa  nun  venti  cumpeiiunl  nostra  secuodi 
Nec  primo  aspirat  nostfo  fortuna  labori; 
s«d  tamem  eveaiunt  non  hvc  sine  numina  di> 

(vuum, 

Lrgov  laqua  lata  tiahuni  rctrahuniquc  sequamur; 

Tu  vero  nnsiri  cum  sit  tam  justa  doloris 

<  '.ausa,  precor  ne  tlerc  veta  vir  ma\imc  nostris 

(I)  Kn  bUneo  en  el  m». 
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Finis  crit  lachrimis  tune  cum  miht  vulnus  acer- 

|bum; 

Témpora  longa  Icvcnt  cxptum  peragatquc  icno- 
iQÍdix  fortuna  suum  cum  f«ia  mitcscani  [rcuí 
Aspera  cum  nostris  concedtnt  numina  vnUs: 
Ne  pcreant  vir  magnc  moncs  cpigrammala  Musíe 
Docta  tu«e  sérvala  meo  sub  pecioie  vivunt 
Ni  periisse  putas  niagis  hoc  fonasse  quod  illa 
Non  digno  sint  ciausa  loco  quo  abscondiu  post- 

[quani 

Amisscrc  suum  pioisus  dt\.aj.  alquc  nilorcm. 
Barbara  nanque  Kíeri  doctc  Jum  condíta  língua 
Progenies  indijín.»  suo  sibi  visa  párenle  est, 
Sed  tamen  cst  aliquiJ  jubei  hxc  quod  menic  fuissu 
Clausa  mea,  si  forte  rogas  te  seire  licebit 
Scilicet  abícnicin  licei  Iiic  charumque  parentcm 
Quod  specuresuum  inemori  quem  peciorickusum 
Excludet  res  nulle  dle  nisi  &ta  supremo  (i). 

in 

ios3.— ¿i¿fr  Iqtiiáiciiur  BoBN  rtAZEK  trobaoo) 

Joquilur  iUÍ    a! i  volos,  pWT  focutidumot  Domina 

Calii.n  iHiV  ./í,'  Pace. 

Invide  ne  iinguíe  lúa  me  coniagia  ladant 
Parce  venenoso  dente  feríre  ptxcor, 
Aspicequid  poricm,  nihil  iiic  msi  I.eta  vídtbis 
Kt  qux  animo  tnhuant  ^audia  vera  bono; 
Gaudiaquum  porten  mares  lamen  ipse  vidcndo 
Quid  facías  oro  sí  tibí  damna  darcm? 
Non  ulii  dninno^a  quideni,  setl  IiuDí-sVi  vo'upias 
Kst  mea,  cuiquc  dolor  non  comes  ulius  ent. 
Ilinc  si  discedas  nunquam  tibí  qoaque  petita 
(iaudia  conlini^ent,  sed  dolor  alquc  linior; 
Parce  ergo  damnarc,  tibi  sic  damna  venire 
Nuil*  qucant  votis  sed  bona  Ixia  tuis. 

IV 

i02^.—hjusdefft  Domina!  Catheriaat  de  Pace  in- 

letwjliire  dirnieii  qito  htrilal  txd  iuMUtíont  «MÍMÍ 
i'oltiptatCDi  quaiii  l:hcr  ^ioc^•t. 

Huc  ju*.  enes  properalc.  gradus  liiic  llcciite  veslros, 
Huc  properatc  senes,  liic  cst  nam  vera  vuluptas; 
Híc  vos  formosus  varíis  dts  inctus  agellus 

(i)  <".<ipiA  hecha  en  el  siplü  wiii;  jüí  hjj.i?  c:i  (oüo.  Sc 
halla  cutre  Jos  pápele*  que  ba  rectal  ido  al  Archivo  Hisi<^ 
ric<j  Nacion.il  el  Jisfinguiiio  bibliiVgraro  D.  J.  £ ScfTasQ  j 
Moralcf,  legajo  ji.  Al  final  hay  una  eoia  que  dice: 

«Kaiot  vertM  niao  «Icsdc  «I  futió  iSj  incliitivc  al  iSA 
iMtufive.  Eiuit  cseritos  cada  cplf^ram.!  cu  una  euariillt 
apañe.  Itaí  un  ■  hofn  en  M.mco  y  en  Jni  parten  pucito  de 

mano  Ji;  A 1  vjr  ( ionic.»  lo  que  i  ii  csic  |:lic^'j  v.i  pOf  ftfCTa. 
1.3  leda  t.'^  on^       I  muí  l'ui-ua  p^ra  Je  oiu^tr. 

(  >   '       :  I  .:t:iinri:i.i  i'jcix faitpalensii. 

I>uña  (^Kalina  de  1^92. 


Fiuribus  invitat  et  amantes  mira  CamcEO» 
QuK  sit  vera  docent,  qu«  stt  syncera  voluptts; 
I.xia  salus  adcril,  mo\  gaudia  vera  sequentur. 
^<  c  vos  decipiat  mundi  damnosa  Jibido 
s.L  pe  latem  dulcí  quoniam  sub  melle  venene. 
Al  pra-cepia  juvct  ha-c  si  lortc  limorcs 
Ultro  abcrunt,  aderuntque  bonae  bona  gaudia 

[menii 

I 'U  L-  nuüts  unquam  rebus  turbentur  amaris. 

La;U  salus  aderil  niox  pandi-i  vera  sc?qvientur.  • 
Ccrnilc  quam  niiidos  haL  -  i  hu  puiciiciiiiiius  hor- 
Flores,  non  illos  a-sius,  non  Trigora  Ixdunl,  [lus 
l^crpctuo  vernal  Musís  (.x^iiltuí.  -.t  hujus 
Cirpere  vi^s  omncs  írucius  impune  liccbü. 
Accipitc  optand»  el  fuelicís  gaudia  vite 
Lxia  salus  aderit,  mo.\  gaudia  ve  a  scquentur. 
Vos  quibus  est  cordi  jucundam  inquirere  viiam 
Summite  tRtitiam  veram  qus  tramite  recto 
Ducx  ad  cTter  in  fulgeniia  regna  Tonantis, 
Pax  ubi  perpetuo  placido  lenet  omnia  vultu 
Vos  juvei  hRC  hilar!  documenta  adsumere  mente» 
I -  tía  s,i;u5  aJe  ;t,  inox  gaudia  vera  sequenlur. 
(izc  vübis  placidis  numeris  per  docta  Joannis 
^didit  in  lucem  copíeos  prodesse  Thalta. 
I.ccta  scqui  nimium,  nimiu  n  l(  ^;i-,e  juvatvt; 
Lasla  munci  laeiis  respondcni  nomina  rebus; 
Huc  ergo  iuvencs  tándem  properate  sene^que, 
Mox  et  amtca  salus,  mox  gaudia  v«ra  ^uentur. 

Estas  dos  composiciones  itieron  publicados 
ci)  el  Butnphi^er  i robado  entrene diacánt» 

de  qiiarta  rima  Caateliana  seniin  imilacion 
de  trabas  Jranccs.n,  compuesto  por  don  Juan 
Hurlado  de  Mendü<;a:  cuyo  es  Frexno  de 
7 oro/e...— Alcalá,  cu  casa  Ue  Joan  de  Bro- 
car,  año  M.DL. 

PEREIRA  CAMBIAXI 
(Doña  María  Mai'Gai«ita). 

ioa5.— Poesías  de  D.  María  Margarida  Pe- 
reira  Cambiaxi.  Orf?recidas  ao  Illmo.  señor 
desembargador  JoSo  Rodrigues  de  Bríio. — 

Lisboa,  imp.  Regia,  iSi6. 
B.",  vii-40  págs. 

PÉREZ ( 

Nació  en  l'iña  de  ("ampos,  obispado  de 
Falencia.  Fué  hija  de  Juan  Pcrez  y  de  Leo- 
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cadia  Muñoz.  En  su  juventud  se  dedicó  al 
estudio  de  la  música  y  luego  tomó  el  hábito 
en  el  convento  de  Trinitarias  de  Burgos. 
Falleció  en  el  aAo  i8oo. 

1026.  — ^Relación  de  su  vida. 

Ms.  de  principios  del  sii^lo  xt%;  «36  ho- 
jas en  4.**,  más  1 1  de  Pre/acion. 
BiU.  Nac-Mm.  núm.  li-^tt. 

PINOS  (D.'*  Graioa  oc). 

1027.  — Tercetos: 

Mi  sonoroso  acccntoy  nueva  musa 
i  )a  eterna  región  alce  su  buelo,  ' 

de  donde  alcance  alguna  luz  infusa, 

para  poderla  dar  á  quanto  el  sucio 
SttS  decorados  HmUes  estiende 
en  la  nueva  ocasión  qtie  ofrece  el  cielo, 

En  que  ensalmar  con  viuo  amor  pretende 
«o  alma  en  perfección  tan  prodigiosa, 
que  hasta  su  propio  autor  de  amor  enciendo. 

Esta  es  Teresa,  que  quat  blanca  rosa, 
entre  espinas  pungentes  permanece 
en  su  grande  beldad  marauillosa. 

Y  en  tanta  perfección  por  puntos  crece, 
que  dexa  assombro  á  todos  los  mortales, 
y  en  ella  goza  el  premio  que  merece. 

Esta  es  aquella  que  en  Auisos  tales 
como  á  sus  hijos  puros  comunica, 
Jos  buelve,de  terrenos,  celestiales. 

E-^ta  es  aquella  que  In  mano  aplica 
al  cumplimienio  ticl  de  lo  que  exorta, 
quedando  en  él  con  gran  ventaja  rica. 

Esta  es  l.i  que  iniranJ'j  qti.-tntD  importa 
qualquier  obra  á  su  l^ios  ser  dirigida, 
enseAa  at  alma  en  esto  no  ser  corta, 

líaziondo  ofertado  e'';t  engrandecida, 
para  iionra  y  ((loria  de  su  nombre  santo, 
en  que  quede  con  premio  enriquectda. 

que  quisistes  y  que  obrasles  tanto, 
que  basta  la  admiración  queda  admirada, 
virgen  Teresa,  illastrad  mi  canto. 

En  cuya  frasis»  oy  tan  ensalivada, 
podays  quedar,  que  hasta  el  más  alto  coro 
con  palma  7  lauro  os  dexe  colocada. 

Pues  fué  tan  soberano  aquel  decoro, 
que  adornó  el  alma  con  mil  gracias  bella, 
como  á  la  rica  piedra  adorna  el  oro, 

Que  quando  pienso  en  cl  y  pienso  en  ella, 
la  \  ilimtad  con  tal  rigor  me  lira, 
que  muero  por  gozarla  y  conocclla. 


Si  sólo  contemplar  al  alma  admira 
vuestra  angélica  vida  entre  mortales» 
de  todo  lo  nocivo  la  retira. 

Con  la  que  entre  los  coros  celestiales 
gozáys,  Teresa,  con  ventafa  estraAa 
robiys  mi  corazón  y  ojos  mentales. 

Essa  celebra  vuestra  madre  España 
con  júbilo  notable  que  en  si  cria, 
por  quanto  el  Tajo,  el  Hebro  y  Duer  i  baña. 

Y  honrándose  de  vos,  de  vos  embia 
atiiso  nueuo  i  quanto  el  Febo  alumbra, 
del  moliuo  que  tiene  de  alegría. 

V  en  vuestro  gran  blasón  el  suyo  encumbra, 
al  qual  deue  pensión  qualquier  rodilla, 

si  no  es  que  su  valor  no  le  vislumbra. 

A  ¿I  y  á  vos  tni  cora^n  se  humilla 
seguro  de  tomar  eterno  puerto 
donde  leneys  eterna  vuestra  silla. 

Dcxando  en  este  mar  del  mundo,  muerto 
al  dragón  infernal,  con  vuestra  ayuda, 
y  con  ella  teniendo  el  premio  cierto 
con  que  hw  ña  mi  pluma  tosca  y  ruda. 

iQ38.^Décimas: 

Teresa,  H'os  os  llamó 
porque  fulsteys  escogida, 
y  vos  como  agradecida 
le  araasteys,  pues  que  os  amó... 

1029. — Glosa: 

Tiene  la  vista  Teresa 

de  tal  perspicacidad, 

que  hasta  cl  (ordan  atrauiessa, 

do  adora  la  Trinidad 

que  ciclo  y  tierra  conficssa... 

Relaciones  de  ios  regocijos  y  fiesias  con 
que  celebró  e^ta  ciudad  [de  Barcelona]  la 
felice  beatificación  de  la  M.  Santa  Teresa 
de  íesus,  por  el  Doctor  Ittsepe  Ikthnaii. — 
Kn  Barcelona,  por  Sebastian  .Mathcvat, 
M.DC.XIV. 

Folios  5o,  5i  y  57  á  60. 

PREXANA  (Sor  Teresa). 

Religiosa  en  el  monasterio  de  los  Angeles, 

i¡c  Barci-I'ina. 
iu3u. — (llosa: 

Ei  espíritu  divino 
que  de  Hijo  y  Padre  procede... 

43 
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Relaciones  de  los  regocijos  y  felfas  con 
que  celebró  esta  ciudad  [de  Barcelona]  la 
felice  beatificatím  4«  la  M.  Santa  Teresa 
de  ¡e%us,  por  •/  Doctor  ¡um^  Dainunu— 
En  Barcelona,  por  Sebastian  Maihevat, 
M.DC.XIV. 

Folio  59. 

R 

REQUESENS  (D  •  ErriFAiif  a). 

io3t.— Instrucción  de  la  Señora  Dofia  Es- 
tefanía de  Requcaens,  muger  que  fue  de  Don 
Juan  de  Quñiga  y  Auellaneda,  Comendador 
mayot  de  Castilla,  para  Don  Luysde  Reque- 
sens  su  hijo,  yendo  á  Flandes  á  seruir  i  su 
Magestad  que  entonces  era  principe. 

Publicada  por  Mr.  A.  Morel-Fatio  en  el 
Bulletin  hhpanique  de  Julio-Septiembre 
1904,  págs.  199  á  ao3. 

loSa.—Cartade  mi  Señora  Doña  Estepha^ 
nia  para  su  hijo  el  Comendador  Mayor  de 
Castilla  Don  Lute  de  Requesens  y  Zuñiga, 
estando  en  el  último  de  su  vida. 

(Idem,  pigs.  aoj  á  ao5). 

RfBEIRA  GRANDE  (La  Marquesa  ülj. 

Hermana  de  la  célebre  poetisa  lusitana 
Doña  Leonor  de  Almeida. 

io33. — Kstando  reclusa,  como  esta,  en  el 
convento  de  Chellas,  escribió  algunas  com- 
posiciones en  verso.  D.  Antonio  Romero 
Ortiz  (La  Literatura  portuguesa  en  el  st- 
gio  XlXt  pág.  86,  copia  una  de  ellas;  es  un 
soneto  á  los  cabellos  de  A/ct>e  (Leonor). 

RIOSOTO  DE  JANDÍTEGüI 
(Sor  Mariana  ob). 

Nació  en  Sevilla  á  i5  de  Septiembre  de 
1 743.  Fueron  sus  padres  Di  Manuel  de  Rio- 


soto,  vizcaíno,  y  D.'  María  Marcela  de  Jan- 
ditegui,  de  laa  montañas  de  Burgos,  quienes 
tuvieron  doce  hijos;  A  los  quince  años  tomó 
el  hábito  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  aqusHa  ciudad.  Sus  muchas  virtudes  ñie- 
ron  recompenaedaa  con  inauditos  fiivorea 
divinos,  acrisolando  sus  méritos  en  luchas 
formidables  con  las  potestades  infernales. 
Murió  á  28  de  Enero  de  1794. 

1034.  — Cartas  en  que  refiere  los  sucesos  de 
su  vida. 

Muchas  de  ellas  se  han  publicado  ea  la 
Vida  iuterior  de  la  nenta  de  Dios,  Sor  Ma- 
riana  de  Santo  Domingo  J^soto,  por  el  Pa- 
dre Fr.  Raimundo  Casfalo.— Sevilla,  impr. 

Salesiana,  1900. 

8.%  m  págs. 

RODRÍGUEZ  FUENTES  DE  JESUS  Y 
MARÍA  (Sor  Juana). 

1035.  — S^ún  dice  D.  Juan  P¿rez  de  Gus- 
mán,  hizo  versos  imiundo  ai  Petrarca,  ala- 
bados por  Benito  Arias  Montano. 

Cnf.  Algunas  rima*  eastellana*  del  «Aad 
D.  Antonio  de  Mal uenda  natural  de  Burgos, 
Sevilla,  imp.  de  E.  Rasco,  1892. 

Pág.  XIII, 

RODRIGUEZ  DE  MONDOÑEDO 

(D.*G0N2ÁLSZ). 

1036.  — Redondillas: 

Sefiora,  en  dft  que  empella..... 

Aeadmia  con  que  el  Excmo,  Sr.  Marqués 
de  Xamaka  celará  los  felices  años  de  Su 
Magestad  N.  Señora  D.  Maria  Ana  deAus- 

m 

tria  el  dia  2»  de  Diciembre  de  /tf7a.*->En 
Cádiz,  por  Juan  Vejarano,  año  de  iGyS. 

Folios  3S  y  3o. 
Precede  esta  nota: 

«Ei  Secretario  sacó  una  carta  que  avia  recibido 
dt  una  Señora  de  tucas,  que  el  impertinente  vulgo 
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llama  daaáñ,  que  éuá»  Madrid  influfa  pendan- 
cias^ 

Not  indinamos  á  creer  que  esta  D*  Rodrí- 
guez es  tan  Imaginaria  como  la  del  Quifote, 

ROJAS  (D.*  Antonia  de). 

Mácese  mención  de  ella  como  erudita  y  es- 
critora en  el  Memorial  literario  de  1785. 
tomo  V,  pág.  i5o. 

Ninguna  obra  suya  hemos  podido  hallar. 

s 

SAENZ  DE  VINIEGRA  DE  TORRIJOS 
(D.*  Luisa). 

Mujer  del  infortunado  General  Torrijos 
cuyo  fusilamiento  será  un  baldón  eterno  de 
Fernando  Vil.  Casóse  con  él  en  |8|3.  A  la 
muerte  de  su  esposo  emigró  á  Francia,  de 
donde  regresó  en  1834  y  pasó  aquí  el  resto 
de  sus  días. 

1037.  — Vida  del  General  D.  José  María  de 
Torrijos  y  l'riarte,  escrita  y  publicada  por 
D."  I,u¡sa  Saenz  de  Viniegra  de  Torrijos, 
Condesa  de  Torrijos.— Madrid.  Imp.  de  Ma- 
nuel Minuesa,  1860. 

Dos  vol.  en  8."*  de  568  y  377  págs. 
Esta  obra,  según  dice  D.*  Luisa  en  la  Ad- 
vertencia preliminar,  fué  escrita  antes  del 
'  ano  j834,  sí  bien  la  amplió  más  adelante. 
Contiene  multitud  de  documentos  que  acla- 
ran la  ignominiosa  traición  cometida  por 
k»  realistas  contra  el  General  Torrijos  y 
cus  compañeros. 

SAJONIA  (D/  MiudA  Josbpa  Amalia  oe). 

1038.  — Novena  en  honor  de  Nuestro  Sc- 
ílor  Jesucristo  en  el  Sepulcro  (vulgo,  de  F^l 
Pardo)  cuya  prodigiosa  Imagen  se  venera  en 
el  Real  convento  de  Padres  Capuchinos  de  di» 


cho  Real  sitio.  La  da  á  tus  aquella  religiosa 
Comunidad. — ^Madrid,  imprenta  Real,  18S7. 
En  8.* 

1039. — Novena  dedicada  á  la  milagrosa  y 

preciosísima  imagen  del  Santísimo  Cristo  de 
El  Pardo  que  se  venera  en  la  iglesia  del  Ilcal 
convento  de  PP.Capucliinos  del  mismo  Real 
sitio,  aumentada  y  dispuesta  por  el  P.  Fray 
Francisco  María  de  Mendoza  de  la  Orden  de 
Frailes  Menores  Capuchinos.  Segunda  edi- 
ción.—Madrid,  Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de 
Gómes  Faentenebro,  1903. 
%.\  104  p4gs. 

En  la  Advertencia  preliminar  Stí  d  ice:  Me- 
dio declarado,  medio  oculto  c!  nombre  de  la 
autora,  se  tiene  por  cierto  que  tué  compues- 
ta por  la  angelical  y  piadosísima  D.*  María 
Josefa  Amalia.» 

Lo  mismo  consta  en  la  Oraciá»  fúwbre 
que  en  tas  Sotemnet  y  Reaitt  Honrae  ale- 
bradas dt  orden  de  S.  M.  el  Señor  i>.  Fer- 
nando  Vil  Rey  de  España  y  de  las  Indias 
por  el  alma  de  su  augusta  esposa  fa  Señora 
D.'  Mí¡n\i  .¡(tac /a  Amalia  de  Sajonia  di  jo 
el  P.  lüi nardo  ./osJ  /y'ndrr^ucx  de  (\irassa' 
de  ¿u  Compañía  d¿  Jesús,  l'i  edicador  de 
S.  A/,  en  la  iglesia  de  S.  Francisco  el  Gran- 
de de  Madrid  el  dta  aS  de  Julio  de  tSsg. 
Madrid:  Imprenta  de  D.  Ensebio  Aguado, 
Impresor  de  la  Real  Casa. 

«Aquel  profundo  anonadamiento  con  qoe  se 

postraba  á  los  pies  dei  Señor,  y  con  que  se  íi mia- 
ba en  algunos  de  sus  piadosos  escritos  La  üiinna 
de  tai  Sierpaf  del  Señor;  no  consintiendo  que  se 
imprimiesen  sin  expresa  licencia,  ni  querictuJn 
jamás  leer  papel  alguno,  sin  estar  antes  cerciora- 
da de  que  podfa  hacerlo  con  toda  seguridad.» 

Kfectivaniente.  D.*  María  Josefa  Amalia 
ii^ó  en  dicha  Novena  el  seudónimo  de  Aíi 
ultima  de  la  Sierras  del  Difino  Redentor. 
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SAN  AGUSTÍN  (Sor  Ana  de). 

1040.  — De  Doña  Alina  de  Sánelo  Augusti- 
nlio,  freirá  profcssa  de  Sancta  Anna. 

Décima: 

Con  pena  tfk>  peregrioa... 

i  rutado  de  las  siete  enJermeJades,  De  iii 
infiamMiOn  muiminal  del  Iligado,  Zirbo, 
Pyhron,  y  Riñoim^  y  dt  ta  obstrucion  de 
ia  Saiiría$i,  de  ta  Terciana  y  fiebre  malig' 
jia  ypasshn  Hipocondriaca...  Autor  el  Li" 
cciiciado  Álcxo  de  Abren...— En  Lisboa,  por 
P«dro  Craesbeeck,  Año  lúaS. 

SAN  BARTOLOMÉ  (Sor  Ana  de). 

1041.  — ^Entre  los  inanu$crítos  qw  íueron 

de  la  Biblioteca  provincial  de  Silvia  y  hoy 
están  en  la  Nacional,  se  iulta  uno  que  contie- 
ne varios  escritos  de  esta  religiosa,  copiados 
en  los  años  i7<m  á  i-^t?  por  IV-  Miímiel  de 
Sania  Alaria;  consta  de  1 1()  hojas  en  folio,  y 
comprende: 

Cartas  familiares;  son  veintinueve. 

Relación  de  algunos  favores  divinos  que 
recibió,  • 

Opúsculo  contra  la  libertad  que  preten- 
dían las  monjas  en  punto  de  confesores. 

Relación  de  su  vida. 
Tratados  ascéticos. 

1042.  — .\iitobioi;raphie  de  la  V.  M  Ann» 
de  S.  Barlhélciny.  Traduitte  sur  I  autoyra- 
phe  in<!dít  conservé  chez  les  Carmélites  d 
Anvers,  avcc  oommentaire  et  notes  histori- 
ques  par  le  P.  M.  Bouix. — Par(s,  1869. 

En  8." 

Hay  una  versión  flamenca,  publicada  en 
Anvers,  1872. 


SAN  BUENAVENTURA  Y  MENESES 
(D.*  María  Antonia  de). 

Mujer  de  D.  Rodrigo  de  Sousa,  hijo  del 
conde  de  Redondo.  Vivió  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xvni. 

1043.  —Historia  da  igreja  do  Japáo.  em  que 
se  dá  noticia  da  priineira  entrada  da  íc  n' 
aquelle  imperio;  dos  costumes  d'aquella  na- 
^ao.  suas  térras,  e  cousas  muito  curiosas  e 
raras...  Escrípta  em  francés  pelo  P.  ioáo 
Crasset,  e  traduzída  en  portugués  por...-^ 
Lisboa,  años  1749-17S5. 

Tres  vol.  en  4.*  * 

SAN  JOSÉ  (Sor  Ana  uf.)  (i). 

Nació  en  Toledo  el  año  Ó67.  Fueron  sus 
padres  D.  Alonso  de  Torres  y  D.'  Isabel  de 
[Jilo.  Tomó  el  hábito  del  Carmen  descalzo 
ca  Scgovia,  de  manos  del  P,  Jerónimo  Gra- 
cián,  i  5  de  Abril  de  i584,  y  ya  profesa  re- 
sidió en  el  convento  de  Consuegra,  donde 
ejerció  el  cargo  de  Priora.  Falleció  á  19  de 
Diciembre  de  1643. 

1044.  — Relación  de  su  vida. 

Hay  fragmentos  de  ella  en  la  Reforma  dk 
los  Desea! ;os  de  Xiiestm  Señora  del  Carmen 
de  ¡íx  primitiva  observancia,  tomo  VI,  pági- 
nas 1 19  á  160. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Brianda  de)  (i). 

Prima  de  Sor  Luisa  de  la  Cruz,  condesa 
que  fué  de  Santa  Gadea.  Nació  en  Bruxus, 
pequeña  aldea  de  Vijxaya.  Tomó  el  hábito 
del  Carmelo  de  manos  de  Santa  Teresa,  en 

.Madrid,  según  dice  Fr.  Jerónimo  de  la  Ma- 
dre de  Dios.  Profesó  en  Toledo  á  i5  de  Abril 
de  I  ?7i :  nuis  .ulelante  fué  priora  en  Malagón 
y  en  Toledo.  Falleció  á  6  de  Junio  de  1^86. 

(I)  VtaM  lo  ^ue  de  «Ua  licmoi  «crJto  « la  pig.  saB. 
<«)  V«aMUpÍg.S3& 
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Cnf.  Reforma  de  los  Descaíaos  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  de  la  pn'iniliva  obser- 
vancia, por  fr.  Francisco  de  Santa  Maria^ 
tomo  11,  págs.  333  á  3a6. 

SAN  PABLO  (Sor  Margarita  db)  (i). 

1045 — Regra  e  constituicoes  que  protcsam 
as  freirás  da  Ordem  do  patriarcha  S.  Domin- 
gos. No  fim  se  contém  dez  ora^Oes  a  honra 
das  dores  é  lagrimas  da  Vírgem  senhora  nos- 
tra— Lisboa,  por  Pedro  Cracsbeeck,  161 1. 

8.*,  vti  1-102  págs. 

r 046.— Vida  da  príoreza  sóror  Maria  da 

Visitacáo. 

"   Manuscrito  citado  por  Barbosa. 

SAN  PEDRO 
(Sor  María  Magdalena  de). 

Moai|i  en  el  convento  da  Concei^io,  de 
Marvílla.  Nació  en  Lisboa  á  5  de  Febrero 
de  i658  y  murió  en  1747. 

1047.  Noticias  fielmente  relatadas  dos 

Gustosos  meios  por  onde  veiu  a  este  reino  Je 
Portugal  a  religiáo  Brigitana,  c  da  prodigiosa 
fundacáo  é  prodigiosos  augmentes  d'csie  con- 
vento de  N.  S.  dd  Coacci^áo  de  Marvílla;  e  se 
seguem  algamas  relaofies  das  virtudes  e  boa 
opiníSo  com  que  n'dle  faleceram  algumas 
religiosas  e  bemfeitoras.— Lisboa,  por  Mi- 
guel Manescal  da  Costa,  174S. 
4.»,  XXX-Í67  p4gs. 

SANTA  CRUZ 

(D."  lin-ÜLlTA  NlCOLASA  Ü¿>. 

1048.  —  Glosa  ;í  una  quintilla  propuesta 
para  el  Certamen  de  banto  Toribio  de  Mo- 
grobcjo: 

Toribio,  gran  labrador 
de  la  religión  cbristíana 


(I)  V<u«  1*  pig.  ]S64Íe  csM  ttbr». 


1049.  —  Romance.  Premiado  en  primer 
lugar: 

Yo,  la  más  mjusia  piuniu 
que  ha  cursado  en  el  Caisiro... 

El  Pkenix  de  las  Btcas^  Santo  Toríbio 
Alfonso  de  Mogrobejo,  por  D.  Nicolás  Ah" 
tonto  Guerrero  Martines  /tirito.- Salaman- 
ca, 1728. 

Págs.  381  y  319. 

SANTA  CRUZ  (D.'  Isarel). 

1050.  — La  Hada  bcnctica.  ó  la  amiga  de 
los  niños,  historia  georgiana,  escrita  en  jVan- 
cés  por  madama  Bennevllle,  y  traducida  al 
español  por  D.*  Isabel  Santa  Cruz.  Ma* 
drid,  1899. 

En  8.*,  con- una  lámina. 

SANTÍSI.VIO  SACRAA\ENTo 
*  (Sor  Ana  Mar{a  del). 

Cnt.  Vida  de  Sor  Anua  Mar/a  "del  San- 
tissim  Sagrament,  escrita  peí  Dr.  Gabriel 
Mesquida  pre.  de  Tan  y  1690  al  92. 

Boletín  de  la  Sociedad  Argtteológica  Lur 
liana.  Años  igos  y  190}. 

SANTÍSIMO  SACRA.MKiN  í  O 
(Sor  Francisca  del)  ( 1 ). 

1051.  -Sus  revelaciones  tueron  publicadas 
con  soporíferos  é  inaguantables  comentarios 
por  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  en  la  Lu\ 
'á  loe  ñvos  y  escarmiento  en  los  muertos,— 
Madrid,  por  Bernardo  de  Villa-Diego,  año 
de  M.DC.LXVIIL 

4.'  mayor,  342  p^s. 

SANTO  DOMINGO 
(La  Madre  María'  de). 

Esta  célebre  mujer,  conocida  con  el  título 
de  la  beata  de  Piedr ahita  que  le  dió  Llo- 

(I)  VteM  la  plg.  387  de  MU  Ubru. 
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rente  sin  molestarse  en  consignar  el  nombre 
que  tuvo,  nació  por  los  afiosde  1470  i  1473, 
en  Piedrahita. 

Muy  joven  se  dedicó  á  ta  contemplación  y 
se  hizo  n<naMt'  por  Ins  f.ivores  divinos  que 
prctt-ndía  recibir,  piocc^da  por  la  Inquisi- 
ción tuc  absucita  f^racius  á  iuílucnctas  de  al- 
tos personajes  y  porque  parecía  más  bien  ilu- 
sa que  heresiarca  6  embaucadora. 

toS%.— Carta  al  Antqbispo  D.  Francisco 
Jiménez  de  Citruros. 


Revenndisimo  y  muy  manffico  Señor: 

Ihosn  \po  c'ucificado,  quien  es  toda  nuestra 
ale|>ria  y  descansu,  dunde  nue&iruü  llacos  spintus 
se  reparan,  donde  todo  temor  se  pierde  y  loda 
fuerza  se  cobra,  ple^a  á  ei  por  los  méritos  de  su 
sagrada  pasiun,  pue&  es  funalev^  muy  lie  me  de 
los  flacos,  donde  ninguno  ay  fuerte,  que  comíeni;c 
bobre  tan  hermoso  pii.i  i  I>  ser  un  muy  ^rai^io^o 
y  deleyioso  templu,  y  á  labrar  de  dcnln>  de  las 
hermosas  labores  de  sus  manos,  y  que  nunca  ja- 
mas estas  obras  se  acaben  hasta  que  se  acabe  la 
vida,  cobrando&e  laque sin  íin.  Señor,  suplico  á 
vuestra  l^ma.  S.  me  perdone  porque  >  <>  llena  de 
n^aní  llas  lenm>  atrevimiento  para  hager  esto  é 
osar  hablar  de  la  vida,  nunca  abravandn  smo  la 
muerte,  é  nunca  la  muerte  de  la  voluntat,  mas  la 
del  alma  que  ine  destierra  el  coratjon  que  debía 
enbiar  á  Oíos.  Mi  señor,  suplicóle  que  no  me  ol- 
vide, pues  es  tiempo  de  reconciliarnos  con  Ihcsus 
en  su  cruz  é  dcxar  crufiScada  ta  voluntat  con  l<is 

Clavos  enamorados  que  ius  ásperos  i.e  hierro  su- 
tiio,  y  quer  ía  que  en  este  dichoso  camino  de  sa- 
ber lebar  la  cruz  c  tener  cumorme  la  voluntat  con 
ella,  vuestia  l<;na.  S.  siguiese  á  ai)uellos  do(;e  pi- 
lares priineigs,  en  un  aidie.  le  lue^o  de  amor  y 
en  una  fortaleza  muy  Arme  de  ^elo  de  carídat;  y 
tomicMi^e  viic^na  Rma.  S.  á  alaijjar  mas  la  vi^ia 
y  á  saber  coniinu  mejor  bracear  paia  desplegar 
las  venderás  de  ta  crux  que  nuestros  pecados  tie- 
nen CDi^ldas,  no  sabiendo  ni  queriendo  publicar  la 
vitotia  que  se  iíú>  dio  en  ella.  ¡OI  cru2  hermosa  c 
pobre  y  rica,  en  quan  pequeño  espacio  estabas  sa- 
na;viij  los  enk-rmos,  y  en  quan  breve  di\te  la  vida 
á  1  <>  luuenoi.  ](^uan  pobre  c  tosca  estabas  y  en 
un  momento  fuiste  hecha  una  hermosa  floresta 
adonde  ¡;is  pequeñas  aves  hat-en  nidos  donde  lie» 
ban  el  cebo  de  su  vidal  y  tal  tloresia  que  se  puado 


entre  ella  esconder  el  que  viene  huyendo  de  si 
mesroui... 
La  indina  capellana  de  V.  Rma. 

Sóror  Mario  de  Santo  Domingo  (1). 

SEKAFIN.\  DE  LOS  ANGELES  (Sor). 

Relif{iosa  de  la  Orden  de  San  Bernardo. 
-Decimas  en  elogio  de  J.  6.  García 


io53. 
de  Alexandre. 

Publicadas  on  la  Ctnictón  i  Ciil  al  Smo.  mis- 
terio del  Apc  María  en  la  sacratísima  En- 
carnactón  de  «I  Verfo  DtVt  eterno. por 
J.  B.  Garda  de  A/exaiufre.— Lisboa,  por 
A.  Alvares,  i635  <a). 


SIGE.\  DE  VELASCO  (D.»  Limsa). 

La  imica  hija  que  tuvo,  llamada  Juana,  fue 
b.n!ti7.ida  en  la  parroquia  de  San  Llórente, 
de  iiuigus,  á  2b  de  Af^osto  de  i5>7;  apadri- 
nóla d  canónigo  Cuevas,  tío  suyo. 

Et  Sr.  Fernindez  Béthencourt  (Historia 
genealágica  y  heráldica  de  la  Monarquía 
abañóla  y  Casa  Real,  tomo  III,  págs.  9a 
á  98)  trae  una  minuciosa  geQealo^/a  de  los 
Condes  de  Gramedo,  descendientes  de  Luisa 
Sij^ca. 

En  cuíinto  á  los  retratos  de  esta  y  de  su 
hermana,  que  se  c mservan  en  la  Biblioteca 
provincial  de  l  oledo,  no  los  creo  auténticos, 
despuds  que  los  he  podido  examinar;  se  re- 
producen, sin  embargo,  en  este  libro,  i  tf^ 
tulo  de  curiosidad. 

D.  Rodrigo  Ronquillo,  marido  de  D.*  Jua- 
na de  Cuevas,  falleció  en  1616;  textó  el  año 
anterior,  «n  Madrid,  ante  el  escribano  An- 


(1)  HihliúU'Cii  il«  la  l'  .iúulu«i  lie  U«reclin>  de  MiJrul. 
papeles  at  ( ;i>niTü»,  tomo  7j,  tol.  47. 

vi  principio  Je csu  c.irt.i  se  Ice:  Pitárahita,  «üa  iSio. 
Ln  beata  .\í aria  Je  Santo  Domingo. 

El,  el  mismo  toino  h»y  ntra«  carut  eipiritualct  de  Mar- 
ía Je  li  Cruz,  Sattcht  de  Vtlaaeo  y  Caiailaa  de  Meadoza. 

(al  Kn  la  miaña  abra  bajr  f  «rsoa  laudatarioa  de  Vieca- 
cia  Sautísia, SeraAaa  Guedca,  Violaiiie da  Ctoy  Beraarda 
FarrairadelaCcrda. 


Dlgltized  by  Google 


-(-71  - 


tonio  de  Varga.^;  fue  enterrado  en  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  Arévalo. 

SOLER  (D.'  Magina). 

1054.— Redondilla  en  elogio  del  Dr.  Jusepe 
Oalmau: 

Daimaii,  vuestro  gran  valor 
muy  claro  nos  manifiesta... 

Reiacioms  de  tos  regocijos  y  fteitas  con 
que  celebró  esta  ciudad  \de  fíarcelona]  la 
felice  beatijxcacion  de  la  M.  Santa  Teresa 
de  /w;/s,  por  el  Doctor  lusepe  Dalmau. — 
l-.ii  Barcciúiia,  por  Sebastián  Matbevat, 
M.DC.XIV. 

SOLIER  DE  CÓRDOBA  Y  ULtOA 
(D.»  María). 

io35.— Octava  á  la  muerte  de  D.  Baltasar 
Carlos  de  Austria: 

El  alma  que  de  armiños  revestida 
el  cielo  escala  con  no  visia  plañía... 

io!>6. —  En  dedicatoria  del  túmulo  de  la 
Inquisición  al  Príncipe  N.  S. 

Si  allanar  un  imposible 
es  crédito  del  amor... 

Ración  de  ias  ftmfí'aiee  cequias  que 
kiv)  et  Santo  y  Apostólico  Trihmal  de  la 
inquisición  'de  /ot  Reyee  del  Pera...  á  Don 
Battasar  Carlos  de  Austria.  Por  D.  Pedro 
Ahare{  de  Faria.—En  Lima,  en  la  impren- 
ta de  Julián  Santos  de  Saldada.  Año  de  1648. 

Folios  7  y  2j. 

T 

TAMARIX  Y  GMARDIOLA 
(1).'  Ana  Magdalena  de). 

10^7.— Glosa: 

De  Dios  el  hijo  encarnado 
guando  eo  el  mundo  se  assoma 


son  las  señales  ^tte  toma 
pan  ser  maniflestado, 
estrella,  voz  y  pal  .ma. 
Si  estrella,  su  resplandor 
en  Belén  descubre  el  pan; 
si  voz,  ta  del  Padre  oyrán, 
de  «su  abono  en  el  Tabor; 
si  p.iliíma,  en  el  IurJan... 

Refacíúnc:  de  los  rego;i jos  ^■  ¡tcf^ías  con 
que  celebró  caía  ciudad  ¡de  /¿¿irceAí/j  i  ¡  la 
felice  bedíif.cacion  de  ¡a  \l.  Santa  l  eresa 
de  /esus,  por  el  Doctor  lusepe  Dalmau. — 
En  Barcelona,  por  Sebastián  IMathevat, 
M.DC.XIV. 

Folio  56. 

TAPIA  (D.»  ISABEI,  DE). 

loSS-^-Soneto  en  elogio  de  D.  Luis  Caví 
Cataneo. 

El  iuicio  que  del  iuldo  portentoso... 

/■.Vos  po%t I  imeros  de  métricas  voces,  que 
en  asuntos  numerosos  articula  el  desengaño 
para  despertar  dormidos  discursos  á  lo  li- 
sonjero de  mundímos  halagos^  queá  ta  nuem 
hija  de  Apolo  Doña  Isabel  Tapia  consagra 
y  dedica  el  Autor  Don  Luis  Garí  Cataneo.— 
Granada,  Impreso  en  la  imprenta  Real  de 
Francisco  de  Ochoa,  año  168  {. 

TEJEDA  Y  So  roMAYoU 
(  D.'  Luisa  Juana  ul). 

loSg. — Soneto  en  elogio  del  Tácito. 

Efi logas  p/íCij/orf ,7<;  del  Tácito.  .1  la  Se- 
ñora l)oña  Lutsa  Juana  de  Tejeda  i  Solo 
A/ti^or. ^(Impreso  sin  indicación  de  luyar, 
ni  de  año.) 

4.°,  53  folios. 

La  dedicatoria  está  fechada  á  5  de  Mano 
de  1613. 
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TERIiSA  DE  Jb.SUS  (Sania). 

to6o. — La  primera  edición  «ic  alíennos  es- 
critos suyos  fue  iieclia  por  I).  Tculi>.iio  de 
Brajíanza.  arzobispo  de  Kvora,  eii  i383.  Con- 
tiene los  Avisas  y  el  Camino  de  pet  íecció». 
Ls  un  vol.  en  8."  de  143  pá^^s. .  y  tan  raro  que 
no  he  podido  ver  ejemplar  alguno.  D.  Mar- 
cclíno  Mendndez  y  Pelayo  conserva  uno  «d 
su  rica  biblioteca  de  Santander. 

Al  catálogo  de  las  Prineipaies  o^n»  re/«- 
retites  á  Santa  Teresa  át  Jaú$  y  d  sus  cs« 
eritost  añádanse  éstas: 

Baunahd  (Mgr.). 

Panéfíyrique  de  sainte  Thérése.— Li- 
lle,  lUB?.— 

Blot  (P.). 

l  n  pelerinaj;c  en  I  sra  -nc  pour  le  3/ 
centenaire  de  suiiiic  1  hciése,  Eludes  el 
rcciUi. — París,  i88ij-i8yo. 

Dos  vol.  en  la.^ 

BOMETTI  <Giov.), 

La  rosa  del  Carmelo  ossia  S.  Teresa  di 
Giesu.  Cenni  intorno  iasua  viu.— Tori- 
no,  1898.  t 

8.*  menor,  35o  pájjs. 

tíosSL.El  . 

Panéjíyriqiie  de  sainte  'l'hcrcse,  pronon- 
c¿  á  Metz  !c      Octohrc  lúbj. 

((Euvres  oratoives  de  liossuet;  Lille-Pa- 
ris  1891,  lomo  Jl,  pá^s.  363-388). 

BoxADOs  (Aleio  de). 

Moteles  cclcslialcs  en  atorisinos  nii'slicos, 
sacados  de  las  obras  de  la  divina  cantora,  la 
gran  Teresa  de  Jesús.— Murcia,  i65o.— 4.''  | 


—  Uy2  — 

CiHiA  V  Nasaupk  (Hij^inio). 

Santa  Teresa  y  l'elip;  lí;  concepto  cabal 
(ie  f'isto  y  de  piadoso  que  se  lonna  del  Rey 
prudente,  leyendo  las  obras  de  S;inia  I  c- 
resa  de  Jesús.— Madrid,  1900.  — 8.' 

Htii.iGK  (Dic)  Tlieresia,  die  treue  Braul 
Chrisií  voti  einem  Vollisfreunde.— Graz, 

187?. 

lü.'^,  624  págs. 

Jesús  (P.  Tomás  de). 

Compendio  de  los  grados  de  oración,  sa- 
cado de  las  obras  de  Santa  Teresa. — Ma» 
drid,  i6i5.-8.» 

Lambruschini  (Cardinal). 

La  séraphique  sainte  Thérése.»  Bruxe- 

lles.  i<)00. 
8.",  100  págs. 

Latour  (Antoine  de). 

Sainte  Thércse.  Un  couvcnldc  Carmé- 
lites. 

iEtudessiir  VE$pagne;  París,  i855;  to- 
mo 1,  págs.  392  á  353. 

Martín  (P.Luis), 

Discurso  lefdo  en  el  certámen  literario 
celebrado  para  solemnizar  el  tercer  cente- 
nario de  la  muerte  de  Santa  Teresa.— Bil> 

bao, 1898. 

PoNCE  (Manuel). 

Fiestas  que  hizo  Madrid  á  la  canoniza- 
ción de  San  Ignacio.  San  rrancisco  Javier, 
Santa  Teresa  y  San  i-elipe  Neri,— Ma- 
drid, 161 5. 
En  4.* 
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Phioli  (Leonardo). 

Compendio  della  vita  di  S.  Teresia.— 
Venczia,  1622. 
En 

Ranzón  (P.  Pascual). 

Sermones  de  la  seráfica  fundadora  Santa 
Teresa  de  Jesús.— Zaragoza,  1703. 
Dos  vol.  en  4." 

Saint-Joseph  (M.  Thér^  de). 

La  iiíle  de  sainie  Thérése  k  l'école  de  sa 

inére  — Rcims,  1888. 
12.%  6i6págs. 

SoovENtas  du  3/centenaire  de  la  mort 
de  sainie  TMrise,  cél^bré  en  t883.^Poi- 
tiers,  t883. 

%,\  600  pdigs. 

WooDHEAD  (Abrahám). 

Lile  of  S.  Theresa.-S.  1.,  1669.-4.* 


U 


URÜANDA  LA  SANTA  DUEÑA 

fo6i .— -IProphecIas]. 

Ms.  de  la  Bib.  del  Escorial;  IV-&-37, 
de  83  hojas;  letra  del  siglo  xv¡.  Casi  todo  él 
está  en  verso  y  no  tiene  título. 

Empieza  asf: 

Explicación  del  libro. 

Urganda,  la  santa  dueña, 
que  ha  callado  tantos  dias, 

cargada  de  prophecias 
viene  agora  de  Sansueña... 

Acaba: 

36  «Serás  exemplo  de  dicha 

d«  descanso  y  de  sosiego; 
guárdate  del  idfto  ciegp.» 

Parece  un  libro  6  fuego  de  suertes. 


Después  de  varias  estrofas  en  que  explica 
la  manera  de  encontrar  la  respuesta  á  loque 
se  desea  saber,  vienen  42  preguntas,  una  de 
ellas,  la  41,  ¡Si  ttndrd  cutrnosl  Después  (fo- 
lios 6-40)  va  una  serie  de  tablas  en  que  se 
combinan  de  clilercntes  maneras  los  Reyes, 
los  signos  del  Zodiaco,  los  nombres  de  los 
ríos,  las  Sibilas,  las  Ninfas,  los  dioses,  etc. 
Por  último  eiicoiuramos  (fols.  41-82)  las  res- 
puestas, en  tercetos  y  á  nombre  del  Oráculo 
de  Apolo,  (36  respuestas),  Oráculo  de  P&ebo 
(otros  36),  Oráculo  áe  Pan,  de  Baco,  Neptu- 
no,  Plutón,  Proteo,  Vulcano,  Tritón,  Cupi« 
do,  Eolo,  Sibilas:  Pérsica,  Líbica,  Délfica, 
Cumea,  Eritrea,  Samína,  Amaltea,  HeleS- 
póntica.  Frigia,  Tiburtina:  todos  con  36  res- 
puestas que  corresponden  á  las  42  pregun- 
tas, y  han  de  buscarse  contorme  á  las  ins- 
trucciones dadas  al  principio.  Bonito  entre- 
tenimiento para  los  añcionados  á  charadas  y 
acertijos. 

El  libro  está  escrito  con  bastante  solti^' 
ra  (I). 

El  titulo  de  estos  versos  y  su  fíctícia  auto- 
ra son  una  reminiscencia  del  Amadis  de 
Caula,  en  cuya  novela  profetiza  l'rganda  la 
desconocida  (libro  IV,  cap.  XI, V),  ,fTuvo 
Cervantes  noticia  de  aquellos  y  ios  imit<^  en 
los  que  van  al  principio  de  Don  Quijote? 
Problema  es  ¿ste  cuja  solución  darnos  á 
los  cervantistas. 


V 

VACA  DE  HERRERA  (D.»  María). 

1062.— Décima  en  elogio  de  Damján  Ro- 
dríguez de  Vargas. 


/I)  Me  envió  la  noiicia  de  Mte  manuscrito  fl  K.  P.  £<- 
alga»  Fcriiiad«g  O.  S.  A. 
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Hoy  descubres  un  tesoro 
con  el  matiz  de  tu  pluma... 

La  verdadera  hermandad  de  los  cinco 
martyres  de  ¡a  Arabia  Por  el  Licenciado 
Damián  Rodriguex  de  Var^^as,  de  la  tercera 
Orden  de  nuestro  Padre  San  francisco. —En 
Toledo,  por  Diego  RodWgucz,  año  1621. 

VALLE  DE  LA  CERDA  (D.*  Teresa). 

io63.— De  su  famosa  Relación  hemos  co* 
piado  ya  la  parte  toé»  interésame;  pero  como 
también  dan  luz  en  aquellos  raros  sucesos 
otros  pasajes  de  la  conclusión,  nos  ha  pareci- 
do conveniente  publicarlos;  despiics  Je  afir- 
njar  D. 'Teresa  que  nunca  había  liuf^ido  reve- 
laciones, ni  aminci;ult)  ('•rütctii.amtiüilc  hechos 
íuluros,  y  que  sus  rclaciunes  con  Fr.  Fran- 
cteco  García  Gilderón  siempre  fueron  lícitas 
y  honestos,  dice: 

Después  de  sor  monja,  cuando  el  Conde-Duque 
comenzó  i  venir  á  verme,  viéndole  afligido  por  110 
lencr  sucesión  !>¡ce  muchas  oraciones  pidienvlo  á 
nuestro  Señor  se  la  diese.  Toáo  el  convento  lo 
tomó  con  tantss  veras,  que  eran  continuas  lai  ora- 
ciones; peñérales  y  particti'ares  qnc  por  esto  hada- 
mos todas.  Undia  estando  en  oración  entendí  que 
te  darta  Dios  un  hÍ|o  por  intercesión  de  N.  P.  San 
Benito.  Diicscto  á  m:  confc'íor.  divulgóse  en  casa 
con  el  ansia  que  todas  teman.  Fasároose  algunos 
meses,  que  aunque  et  Conde  me  venía  i  ver,  nun- 
ca le  decía  palabra,  sino  que  fuese  nniv  d(.  vi  4(  >  Je 
P.  S.  tíenito,  que  roa>'ores  milagros  babia  he- 
cho, que  yo  esperaba  en  tí  baUa  de  consolarle. 
Un  día  entendí  que  era  la  vuluniad  de  Dios  que  le 
dijese  como  había  entendido  que  Dios  le  darla  un 
hijo.  Fuime  i  Fr.  Francisco,  y  preguniéselo,  >  á 
é!  le  pareció  que  no  lo  dijese,  y  dejélo  estar.  Apre- 
tóme el  seatimiento  interior  ¿  que  se  lo  dijese;  vol- 
vi  á  Fr.Francisco,  dijome  que  se  lo  escribiese.  Bien 
se  vió  que  era  ilusión  del  demonio  y  engaño  suyo, 
y  por  ul  tengo  esto  y  las  demAs  cosas  que  me  (1 ) 
han  pasado;  pero  sabe  Dios  cuanta  vergüenza  me 
«ostó  el  decírselo.  Vínome  á  ver  y  le  dije:  en  lo  quc 
escribí  á  V.  E,  no  hay  que  hacar  cas't,  porque 
como  yo  lo  deseo  tanto,  es  diticulloso  de  conocer 
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si  obra  el  deseo  ú  ol>fa Dios,  porque  la  misma  an- 
sia de  una  o>sa  hace  repTesentarse  ya  cumplida  á 
la  imag  nac  on.  El  medi)o  diversas  veces  que  no 
era  yo  sola  la  que  se  lo  decía,  que  muchas  peiso- 
ruis  h.uj'aii  lii  niism.).  \unca  traté  de  adulai-  á  e-.te 
caballero  ni  a  ii.ádic,  que  en  mi  \  ida  lo  he  sabido 
hacer.  He  sido  tan  compuesta  que  en  viendo  una 
persona  a^li^^Ma  me  hace  lástima.  Este  caballero 
lo  estaba  mucho  y  sólo  en  el  cumplimiento  del 
deseo  de  tener  siKesión  (1),  libraba  so  desahogo, 
y  Kisiiriiándume  mucho  cada  vea  que  lo  habLiba, 
añadía  oraciones  á  Dios  y  á  N.  P.  S.  benito,  oírc- 
ciéndome  á  padecer  todos  los  trabajas  que  su  Ma- 
iesia.1  fuese  servido  porque  le  h  ciese  esta  merced; 
y  es  cierto  verdad  que  se  me  representaron  todos 
los  que  he  pasado,  que  et  deoionio  lo  debió  de  ha- 
cer. Pedile  entre  esto  á  N.  Señor  me  diese  una  en- 
fermedad, que  si  era  su  voluntad  yo  me  ofrecia  i 
padecerla.  Pasóse  mucho  tiempo  y  siempre  enten* 
día  que  la  habia  de  tener.  El  dia  de  N.  S.*  de  la  O, 
comenzáronme  los  vómitos  que  suelo  tener,  con 
muchos  accidentes  7  calenturas.  Vinieron  los  doc- 
tores, sangráronme  cuatro  veces,  hiciéronme  al- 
gunos remedios,  mejoré  tanto,  que  creí  estar  en 
mahines.  Aquella  tarde  de  víspera  de  Navidad, 
dicronme  tales  accidontes  qoe  pensaron  me  mo- 
na. Otro  dia  diéronme  de  comer,  v  en  tomándolo, 
fueron  los  vómitos  y  accidentes  tales,  que  me  que- 
de sin  pulsos  como  muerta;  eché  todo  lo  que  ha- 
bia comido  y  descansé;  volvieron  á  darme  de  co- 
mer, y  al  punto  me  sucedió  lo  mismo.  Esto  me 
sucedía  y  duró  ocho  días  haciendo  los  doctores 
cuantas  pruebas  se  pueden  imaginar  de  sustan- 
cias, de  bebidas  de  que  la  cantidad  que  tomase  tue. 
se  muy  poca;  con  cualquier  cosa  era  ponerme  á 

tr.t;:!  pc!ri;ro  Jr  miicrtc.  tanto,  que  en  un  i  prueba 
dcstas  lue  tal  el  aprieto,  que  aprisa  me  mandaron 
los  médicos  dar  el  viitíco  viendo  lo  mucho  que 
padc  cía  en  comer,  aon<|ue  Aieseen  tan  poca  can- 
tidad. 

Díjeles  un  dia  que  supuesto  que  declan  que  me 

moría,  purquc  no  me  quedaba  cosa  en  el  estóma- 
IBO.  que  yo  quería  morirme  üin  aquellas  congojas; 
que  me  dejasen  que  no  comiese.  Dijeron  que  en- 
horabuena, que  se  probase.  Ilizose  asi.  Aunque 
estaba  muy  mala  y  con  grandes  dolores,  como  no 
tenia  aquellos  accidentes  pasaba  mejor.  Estuve 
sin  tomar  cosa  ninguna  hasta  veinticuatro  ó  vein- 
ticinco dias,  que  entonces  me  dieron  tales  acciden- 
tes que  ya  entendieion  todos  me  moría.  Hizoseme 
una  parótida  con  tan  vehementes  dolores,  que 
daba  gritos.  Los  doctores  no  se  atrevían  A sottgrar- 
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me,  pareciéndoles  que  me  quedaría  muerta,  y 
Viendo  qu«  la  enfermedad  lo  pedia  y  la  calentura 
era  grande,  determináronse  á  hacerlo  SHiigráron- 
tne  det  pie  y  salió  la  sangre  de  suene  qu£  el  mis- 
mo doctor  tomó  una  escudlllt  para  cogerla  y  ha- 
ciü  mil  c5panto5,  Vicndr»  esto  me  dijeron  que  que- 
rían que  volviese  á  comer,  que  ya  podría  ser  que 
pudiese.  Hicieron  d«  presto  una  sustancia  que  aun 
c!  mismo  doctor  se  estuvo  hasta  que  se  hizi),  y 
con  una  yema  de  huevo  me  la  dió.  Al  punto  me 
volvieron  i  dar  los  accidentes  pasados»  y  el  doctor 

estaba  arreponiiJo  de  habérmela  dado  y  Ui¿ns  afli- 
gidos, pareciendo  que  me  moría,  hastf  que  lo  vo- 
mité. Con  aquello,  aunque  me  sangraron  otras 
dos  veces,  no  se  alrevieron  á  Jarme  de  comer:  be- 
ber, uxno  fu^e  agua  sola,  no  a)«  havia  daño  oí 
mal,  y  bebía  mtHsho,  porque  era  tan  grande  el 
fuego  que  me  abrasaba,  y  de  una  vez  me  bebía  un 
cuartillo  de  agua  helada,  y  una  ves  que  la  echaron 
unas  gotas  de  sustancia,  y  otra  ves  de  vino  ain  sa- 
berlo yo,  me  dieron  los  mismos  accidentes. 

Teni.»  ^raiuies  nüdiíios  de  cólera  y  humor  ne- 
Kro,  que  suelo  tener,  ün  día,  i'üiaiidu  aciuanneiue 
.vomitando,  llegó  una  religiosa  i.  quitarme  la  por- 
celana, porque  estaba  llena,  y  fué  pnr  otra  que 
era  de  otro  minisierio.  Vo  la  dije:  «No  me  dé  ésta, 
que  es  la  hora  en  que  viene  el  doctor  y  la  ha  dé 
ver.»  Klla  dijo:  «Por  cierto  que  quien  viere  este 
vómito,  ^qué  dirár"  ^ue  parece  que  ha  comido.» 
No  tuvo  otro  fundamento  para  decir  que  fué  em* 
t>eIeco  el  decir  que  uü  cumia  más  que  éste,  y  yo 
iurarc  que  en  lodo  el  proceso  no  m  halla  que 
baya  habido  persone  que  me  viese  comer  ni  que 
fne  lo  trajese,  ni  que  por  ningún  indicio  viese  que 
era  fingimiento,  i'vnla  graoUi^ma  sed  jf  la  boca 
tan  amarga,  que  me  dijo  el  doctor  trát'est  en  ella 
un  poco  de  azúcar  piedra.  Trajéronme  una  onza 
y  na  ó  dos  veces;  lomé  una  migaja»  y  no  l«  osaba 
tragar  porque  no  me  volviesen  los  iccideaies,  y 
dábame  más  sed,  y  asi  no  lo  tomé.  Todos  los  doc- 
tores hicieron  tales  espantos  de  lo  que  veian,  que 
estaban  admirados.  Yo  muy  acaso  dije:  «.Mas  ¡si 
me  durase  este  mal  hasta  el  día  de  la  Purificación, 
que  he  sido  devota  de  aquella  íieiia!»  Fray  Fran- 
cisco hacia  de  lodo  m.stenu,  y  dijuiclu  á  iva  ma- 
dre.  Yo  es  cierto  que  no  lo  dije  porque  lo  hubiese 
cntcr.JiJi.)  por  revelación.  l'retiunuUonine  qué  ha- 
bía de  comer  cuando  comiese,  y  dije:  «Ahora  una 
lima  comiera  de  huena  gana.»  Díjérons*!^  A  nni  ae- 
ik>raD.*Cecilia,  y  para  el  d;a  de  .Nuestra  Señóra  en- 
vió muchos  regalos,  entre  ellos  unas  limas.  Aquel 
qu«  Alé  h  víspera,  estuve  de  suerte  que  tuvíe- 
itm  f  reveniib  la  Unción  |Nm  dámela,  j  y  ettnvt 


bien  cierta  de  que  me  moria.  A  la  mañana,  á  las 
nueve,  comencé  á  sentir  necesidad  de  comer,  que 
hasta  entonces  no  la  habia  sentid  >.  !•  ntr  i  e'  '"C- 
tor,  dijelecasi  por  señas  que  me  dieraa  algu,  par- 
tiéronme  una  lima  de  presto  y  iraféronme  unos 
bizcochos.  Fl  doctor  me  tenia  el  pulso  y  juraba 
despuc^s  que  habia  estado  mil  veces  para  decir  que 
roe  diesen  la  Unción  primero  que  la  comida,  por- 
que  no  me  muriese  sin  ella. 

Comencé  á  comer  la  Uma,  y  con  aquello  me 
ftieron  volviendo  los  pulsos;  comf  de  k>  que  allí 

me  trajeron  y  senlime  tan  btiena  como  Si  no  bu« 

biera  tenido  mal.  Todos,  espantados,  me  tomaban 
lo  que  estaba  comiendo.  Con  esto  me  quise  levan- 
tar para  ir  al  coro;  las  monjas  enviáronselo  i  de- 
cir á  mi  madre;  vintj  luc^o.  Al  irme  á  poner  en  pie 
no  pude  tenerme  de  ninguna  suerte;  queriéndome 
volver  é  desnudar,  las  monjas  dijeron:  itpor  amor 
de  Di.is  no  ha.i;a  tal,  que  está  su  madre  que  es  lás- 
tima; en  brazos  la  llevaremos».  Híciérunlo  asi;  ful 
al  coro,  pafecióles  cantar  tan  Te  Deum  iamkmw 
en  hacimienio  de  gracias;  abrieron  la  cratícula 
para  que  mi  madre  me  viese.  Esto  es,  señor,  de- 
lante de  Dios  la  verdad.  No  tuve  mis  parte  en  esto 
que  ¡-adecerlú.  que  en  cíla  vida  juzgo  que  fué  el 
mayor  lormeiUo  que  se  puede  pasar.  Lo  que  en 
aquellos  dfas  yo  padecí,  tóvelo  entonces  por  cosa 

maravillosa  y  tenía  mucha  esperanza  que  habla 
de  dar  el  hijo  al  Conde,  y  que  era  aquella  la  enfer- 
medad que  habia  pedido  por  él;  pero  en  viendo  lis 
cosas  que  han  pasado,  juzgué  que  Dios,  pur  sus 
justos  juicios,  dió  licencia  al  demonio  para  que  lo 
hicirra;  por  haber  sucedido  en  et  tiempo  que  más 
molestaban  los  demonios,  es  verisímil  que  el  mal 
espíritu  fué  el  obrador  desla  novedad,  aunque  ba* 
bia  cuatro  meses  que  me  vela  Jlbredé!,  y  nunca 
más  he  vuelto  á  sentirla  desde  entonces.  Bien  s4 
que  no  fué  con  consentimiento  mió,  y  que  antei 
hice  cuantas  diligencias  pude  por  tener  la  comida, 
y  qua  aunque  me  mufiti»  no  dejara  ningún  día 
de  comer,  si  los  doctores  no  me  dieran  tíccncta 
para  cMo.  Que  fuese  engaito  el  conocimiento  deste 
y  otros  tentimieatos  espirttaalest  aunqna  aq^OIa 
en  mi  facultad  d«  práctica  y  de  lus  en  las  materias 
de  espíritu,  no  basta  á  convencer  de  embuste» 
siendo  cosa  que  stiele  suceder  á  ios  muy  sumos  y 
perfectos.  También  puede  ser  que  atj>\ina  disposi- 
ción de  humores  lo  causase  naturalmente.  No  sé 
más  de  decir  lo  que  pasó  por  mi. 

Todo  to  que  he  referido  á  V.  A.  es  la  pura  ver» 
dad,  y  cuanto  niidc»  se  ha  hecho  en  et  mundo  no 
ha  tenido  más  fundamento  que  enojarse  K.  Aloa* 
SO  d»  León  con  Fr.  Francisco  García,  potqm  no 
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le  lievó  i  Ripol,  ]r  venir  desde  Sevilla  á  publicar 
estas  0053'!  y  accionís  v  oca^i'duu  á  qui.-  \'.  A.  de 
o li CIO  entrase  á  examinarlas.  Diúcumistún  V.  A.  á 
un  ministro  que  se  cfeyó  de  lo  que  Fr.  Alonso  de 
l  eón  dijo,  y  entrando  ¿  hacer  la  información 
sólo  la  hizo  con  las  religiosas  que  eran,  por  algu- 
nas raxones,  contrarias  mías  y  muy  hifas  suyas  y 
de  su  parcialidad,  v  con  itnn  religiosa,  que  es  la 
que  dije  arriba  que  habia  llegado  á  quitarme  la 
porcelana  del  vómito»  persona  un  sin  juicio  y 
arrebatada  del  demonio,  que  hoy  en  día  en  el  c  .n- 
venio  que  e&lá  se  padece  mucho,  y  esta  se  llama 
Luisa  (i)  Maria.  que  cada  y  cuando  que  se  quiera 
hacer  información  se  verá  bien  el  poco  caso  que 
á  su  tesUmonio  se  puede  dar.  Y  asi  desde  ahora  la 
lacfio  y  la  tengo  por  sospechosa,  suplicando  á 
V.  A.  que  siendo  necesario  se  admita  la  informa» 
ci6n  de  tachas.  Y  lo  mismo  digo  de  Maria  Anas- 
tasia,  que  esta  religiosa,  porque  la  reprendía  algu- 
nas niñerías  estaba  tan  mal  conmigo  que  pen- 
sando que  habia  de  ser  aliadesa.  decía:  «No  lo 
*  verán  los  nacidos;  sola  yo  basto  á  hacer  que  no  lo 
sea  en  su  vida.«  Esia  era  muy  amiga  de  Luisa 
del  Pradn,  v  por  esta  parte  y  por  no  serlo  de  doña 
Andrea  Celis,  á  quien  yo  queria  mucho,  entiendo 
puedo  tacharla  también:  á  doña  Bernardina,  que 
por  ser  muv  amiga  de  D/  Elvira,  y  ser  muy  poco 
afecta  desde  que  tomó  el  hábito  y  persona  de  ex- 
traordinaria condid6n  y  de  máquina  en  el  juzgar, 
lenio  que  su  dicho  nu'  habrá  ofendido:  y  al  mes- 
nio  Fr.  Alonso  de  León  también  tacho  por  los  en- 
cuentros con  Fr.  Francisco  Gircia  y  conmigo.  No 
s¿  que  en  esta  vida  leng»  otra  persona  mngona  de 
qu;en  tener  sospecha. 

A  estas  era  á  quien  más  frecuente  comunicaba 
O.  Diego  Serrano;  á  las  demás  muy  poco,  porque 
para  entrar  cada  una  á  decirle  lo  que  habla  pasa- 
do era  menester  echar  á  D.*  Elvira  por  rogadora, 
y  lo  más  común  era,  en  las  deposiciones,  no  es> 
cribir  ni  admiiir  lo  que  excusaba  por  la  ignoran- 
cia ó  sinceridad  con  que  se  obró,  smo  poner  lo  que 
en  ta  corteza  parecía  mal,  ó  ya  con  tal  trasa  y  en- 
lace que  las  religiosas  no  conocían  en  muchas  co- 
sas SUS  dichos,  pero  atemorizadas  no  se  atrevían  á 
replicar. 

A  muchas  cosas  de  las  que  á  mi  me  hicieron 
cargo  no  respondo  por  no  alargarme  y  cansar  i 
V.  A.,  porque  el  tiempo  las  ha  borrado  de  la  me- 
moria. Puede  ser  que  en  relVriJa^.  en  algunas 
haya  mudado  el  término  en  hablar  sin  cuidado 
ni  malicia  roia,  pero  en  la  susianda  juro  como 
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verdadera  religiosa  que  deseo  sar»  que  «s  pura  ver- 
dad lo  que  aquí  he  referido,  y  que  no  he  preten- 
dido disculparme  fuera  delia  ni  culpar  á  otra  nin- 
guna persona,  y  que  si  se  hallare  otra  cosa  que 
desdida  desto.  pid>:j  que  se  me  hagan  todoS  loSCaS* 
ugos  que  tan  grandes  delitos  merecen. 

Muere  años  y  más  ha  que  me  llevaron  á  las  cár- 
celes secretas  de  Toledo.  L-j  que  en  ellas  padecí 
Dios  solo  lo  sabe.  Díósemc  una  sentencia  donde 
me  mandaba  V.  A.  jurar  de  /eW;  un  destierro  por 

ca  itr  j  años;  privóme  de  voz  activa  por  otros  tan- 
t  os  \  de  pasiva  por  diez.  Muy  misericordiosa  fué 
<,s:¿ün  la  relación  que  á  V.  A.  hizo  el  ministro  á 
quien  cometió  la  causa,  y  que  sola  su  piedad  pu- 
diera librarme  de  la  hoguera  si  fueran  verdade- 
ros los  cargos  que  se  me  hicieron  forniadL>s  con 
tal  trabazón  y  engarce,  que  de  muchas  verdades 
sencillas  y  sin  culpa  y  malicia,  añadiéndoles  cir- 
cunstancias lalsaSj  se  compusieron  delitos  y  pe- 
cados enormes;  pero  no  lo  siendo  como  no  lo  son, 
los  castigos  han  sido  excesivos,  y  yo  los  he  pade- 
cido con  mucho  gusto  venerando  las  acciones  de 
este  santo  Tribunal,  y  esuré  siempre  sujeth  á  su 
censura.  Duélase  V,  A.  de  trabajos  tan  grandes, 
de  descréditos  tan  extendidos,  de  lo  que  la  mesma 
honra  de  Dios  padece,  que  es  la  que  hace  á  mi  re- 
lii^iiin  ecíiarsc  á  los  pies  de  \'.  .\..  que  como  siem- 
pre han  sido  los  defensores  della,  les  parece  que 
faltaran  á  su  obligación  si  callaren  á  la  vista  de 
las  verdades  tan  averiguadas,  y  no  clamaran  para 
que  V.  A.  con  el  celo  de  la  justicia  que  tanto  oh* 
serva,  vuelva  por  esu  causa. 

Honra  de  V.  A.  es  qo«  se  vea  que  siempre  oye 

como  padre,  y  que  si  una  vez  hubo  falta  en  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad,  vuelva  á  inquirirse,  y  no 
consienta  que  deje  de  penetrar  lo  más  escondido 
della  su  cuidado.  Y  pues  por  más  que  se  procure 
no  se  hallará  cosa  que  yo  baya  hecho  contra  nues- 
tra santa  fe,  ni  que  pertenezca  á  este  santo  Tribu- 
nal su  castigo,  sino  antes  se  hallará  que  he  vivido 
como  fiel  cristiana,  hija  de  la  lglesia,vteniendo  y 
creyendo  todo  lo  que  tiene  y  cree  y  los  santos  nos 
enseñan,  y  en  ello  deseo  morir  y  vivir,  no  permita 
vuestra  alteza  entienda  más  el  mundo  lo  contrario, 
pues  redunda  en  deshonor  de  una  religión  tan 
grande  como  la  de  nuestro  glorioso  Padre  San  Be» 
nito,  y  deste  convento  donde  se  procura  vivir 
cumpliendo  con  las  obligaciones  de  nuestro  ínsti« 
tuto,  y  pidiendo  á  ndestro  Señor  por  el  bien  de  la 
cristiandad  y  aumento  de  la  i^eligión  católica  y 
acierto  en  las  acciones  de  V.  A.,  para  que  con  esto 
se  desiieiren  todos  los  errores  y  que  dedaie  la  ver» 
dad.  Por  volver  por  ella  me  he  seorificedo  á  hacer 
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esto,  que  por  mi  particular  muy  contenta  estoy 
de  tener  cada  día  que  ofrecer  á  Dios  nuevos  dichos 
det  mundn,  que  está  f  i)  como  el  primer  día,  nun- 
ca cesando  (3)  de  hablar  contra  este  convento.  Yo 
espero  en  nuestro  Señor  h*  de  conocer  V.  A.  ia 
verdad  que  !e  digü. 

Por  todo  lo  cual,  humildemente  suplico  á  vues- 
tra alteza  que  no  tiabieodo  cosa  que  resalte  con- 
tra mí,  ni  sospecha  de  vchemcnti  ó  /ei»/ contra  ia 
fe,  ejercite  su  misericordia  y  justicia.  £>este  con- 
vento de  la  Encarnación  Benita  de  Madrid. 

VILHENA  (D.^GuioMAR  de). 

Hija  de  D.  Franctsco  de  Portugal,  conde 
de  Vímioso,  y  de  D.*  Brites  de  Vilhena.  Na- 
ció en  Evora  y  casó  con  D.  Francisco  da 


Gama,  conde  de  Vidigueira.  Murió  en  Lis- 
boa, año  1^85. 

1064.— ConsiderafOes  pías  sobre  alguna 
paasos  de  Nossa  Senhora. 

Barbosa  dice  que  se  U^ó  ¿  imprimir  este 
libro,  pero  no  indica  lugar  ni  año. 

VILLANUEVA  (D."  Cecilia  de). 

1 003.— Décimas  en  elogio  de  Vicente  Sán- 
chez. 

Sánchez,  alumno  de  Apolo, 
del  Ebro  cisne  espaftot... 

ÍATA  poética  de  Vicente  Sáneie^^  Mtm'al 
de  la  Imperial  ciudad  de  Zaragoza;  ofrm 

posthumas  que  saca  d  /u^  un  aficionado  al 
autor.— En  Zarago^a^  por  Manuel  Román, 
año  M.DCLXXXVIil. 
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CASTILLA  (Constanza  de).  íüi. 
Castílla  (Gertrudis  María  de), 


Castilla  (Isabel  de),  302^ 
Castillo  (Ana  del),  401  y  402. 
Castillo  (Antonio  Feliciano  de),  i2úy  137. 
Castillo  (Hernando  del),  129. 
Castillo  (Leonardo  del),  14^. 
Castillo  (Mariana  del),  402- 
Castillo  de  Larzabal  (Antonio  del),  8  y 
38y. 

Castillo  Pesquera  (Ana  Catalina  del),  402. 

Castillo  Solórzano  (Alonso  de),  iüíi  y  387. 

Castro  (Adolfo  de),  18^       y  473. 

Castro  (P.  Agustín  de),  334. 

Castro  (Bernardino  de),  403. 

Castro  (Diego  de),  402. 

Castro  (Inés  de),    y  633. 

Castro  (Jerónimo  de),  2^  y  3oo. 

Castro  (Margarita  de).  Véase  Labobda  (Ma- 
ría DE). 

Castro  (María  de).  299. 

Castro  (Miguel  de),  yG. 

Castro  y  Anaya  (Pedro  de),  40. 

Castro  y  Egas  (Ana  de),  20^  32^  38^  y 
3fí.v 

Catalina  (Sor  .María),  38. 
CATALINA  DE  ARAGÓN,  6io, 
Ca vero  (Pedro),  uL 
Cavovius  (Joannes  Franciscus),     1 . 
Cayuelas  (Francisco),  iGg. 
Cazalla  (Agustín),  323  y  620. 
Cazalla  (Fr.  Juan),  624. 
Cazenave  (P.),  Sti. 
Cea  (El  Duque  de),  loi.  m2  y  lol). 
Ceán  Bermúdez  (Agustín),  ¡jl. 
Ceballos  (Blas  Antonio  de),  637. 
Ceballos  (Fr.  Eugenio  de),  346. 
Ceballos  (García),  348. 
Ceballos  (Padre  Luis  Ignacio),  633. 
Celis  (Sor  Andrea),  iSli  y  67<3. 
Cénamy  (.Mr.),  5i 2. 
Cendrat  (Jaime),  jj2íL 
CENTELLAS  (Hipólita).  Q3a. 
Centeno  (Francisco),  3Si  y  386. 
Centurión  Fernández  de  Córdoba  (.Manuel), 
572. 

Ceo  (María  do),  471. 

Ceo  (Violante  do),  670. 

Cepeda  (Agustín  de).  490,  4()3  y  494. 

Cepeda  (Diego  de),  87. 

Cepeda  (Elvira  de),  492. 
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Cepeda  (Francisco  de),  346.  5oo,  5oi,  5o6. 

Cepeda  (Jerónimo  de),  346,  490.  4g3.  494  y 
497- 

Cepeda  (Juan  de),  34^.  490.  40^  y  40^- 
Cepeda  (Lorenzo  de),  346,  4CfO,  491 ,  493, 

4(>4,  4<)5.  497,  f>oo,  5oi,  5o5.  5o6.  507, 

y  SdíL 

Cepeda  (iMaría  de),  345,  490,  4qi ,  49a,  493. 

ÚíÉj.  4QQ.  497.  4Q8,  49Q  y  5oo. 
Cepeda  (Pedro  de),  491 . 
Cepeda  (Rodrigo  de),  345,  346,  493,  494  y 

407- 

Cerda  y  Rico  (Francisco),  391  y  4o3. 
Ccrny  (J.),  íl2* 

Cervantes  (Miguel  de),  236.  298,  379,  5io  y 

Céspedes  (Alonso  de),  H^. 

Céspedes  y  Mcneses  (Gonzalo  de),  631 . 

Cetina  (Gutierre  de).  146. 

Cid  (Miguel),  i£  y  217. 

Ciria  y  Nasarre  (Higinio),  672. 

Claye(J.), 

CLEMENCIA  (Sok  Marina),  b£á. 

Clemente  VIH,  ^  y  532. 

Clemente  XII,  3oo  y  379. 

Ciiment  (El  Obispo),  136. 

Climente  y  Henri'quez(.Mai  i'al'ranciscai.  530. 

Cobos  (Joaquín),  579. 

Coció  Sabclico  (Marco  Antonio),  <'>(Í2. 

Cociho  Soto  (Manuel),  }ÜL 

CíL'lius  (Georgius),  40^. 

COELLO  DE  CASTILLA  (Juana),  ú2sl 

Coleridge  (James),  Si 2. 

Coloma  (P.  Luis),  l2Ü  y  471. 

Colorado  (Vicente),  537. 

Coloredo  (Leandro),  541  • 

Colunna  (Sor  María  de).  549. 

Collado  (José  del),  iiÁ. 

Collado  del  Hierro  (Agustín)  8  y  ÓS.- 

Collombet  (F.  Z.)  S12. 

Comín  (Fr,  Jorge), 

COMPOSICIÓN  HECHA  POR  UNA  SE- 
ÑORA, 627. 

(incepción  (Sor  Ana  Maria  de  la),  ü2ÍL 

Concepción  (Sor  Angela  María  de  la),  3oo. 

Concepción  (Sor  Clara  de  la),  3S4. 

CONCEPCIÓN  (Sor  Beatriz  ue  la),233,3«í 
V  63o. 


Concepción  (Fr.  Diego  de  la),  $27. 
Concepción  (Fr.  Francisco  de  la),  162. 
Concepción  (Sor  María  de  la),  384. 
Condamin  (J.),  b±l^ 
Coniferas  (Alonso  dei  (¡6. 
Contreras  (Cristóbal  de),  348. 
Contreras  (Francisco  de),  3o3. 
Contreras  (Jerónimo  de),  28. 
Contreras  de  Pareja  (El  licenciado)  5o6. 
COPLAS  DE  UNA  DA.MA,  62L 
Corbalán  (Sor  Rosa),  ü3i- 
Cordcro  (Ana).  476. 

Cordero  Nevares  de  Sanioyo  (Sebastián),  jJi 

Córdoba  (Fr.  Alvaro  de),  lS, 

Córdoba  (Diego  de),  11. 

Corella  y  Cárdenas  (Guiomar  de),  33q. 

Cormellas  (Francisco  de),  124. 

Cor  mellas  (Sebastián  de),  587- 

Ck)ronado  (Carolina),  401  y  SjI. 

Coronel  (Pablo),  SgS. 

Cortes  (La  Baronesa  de),  3i3 

Cortés  (Pedro  Luis),  126. 

Cortizos  (Manuel),  8¿  y  90. 

Correa  Montenego  (Fernando),  12Í  y  589. 

Cosío  (Diego  de),  a 5. 

Cosío  Bustamante  (Isidro  de),  i38. 

Costa  (Bernardo  da),  655. 

Costa  tí  Silva  (J.  M.  da),  7  y  128. 

COSTADO  (Leonor  del),  véase  Inestrosa 

(Leonor  de). 
Costilla  (Jorge),  577. 

Cotarelo  y  Morí  (Emilio      129,  359,  !>74  y 
576. 

Coutinho  (Fernando),  2Qy  148. 
Covarrubias  y  Ley  va  (Diego  de),  lü, 
Cozar  (Francisca),  172. 
Crasbeeck  (Pedro),  aa,  148.  ú£&  y  66<). 
Crasset  (Joao),  668. 

Crcmona  (Fr.  Francisco  María  de),  i56. 

Criniio  (Pedro),  227. 

Cristo  (Sor  Antonia  dc),  626. 

Cristo  (Sor  Catalina  dc),  175,  300  y  478. 

Cristo  (Sor  Francisca  de),  29^). 

Cristo  (Sor  Mariana  dc),  384. 

Crombcrger  (Juan),  478. 

Croy  (El  Cardenal),  624. 

CRLíZ  (Sor  Agueda  de  la),  631. 

Cruz  (Sor  Ana  de  la),  5^8  y  549. 

Cruz  (Sor  Angela  Francisca  de  la),  33t. 
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Cruz  (Beatriz  de  la),  Sj- 
Cruz  (Sor  Cecilia  de  la),  384. 
Cruf  (Sor  Isabel  Teresa  de  la),  384. 
Cruz  (Fr.  Juan  de  la),  Sol. 
Cruz  (Sor  Juana  Inés  de  la),  355.  566  y  655. 
Cruz  (Sor  Luisa  de  la),  66S. 
CRUZ  (Sor  Magdalena  de  la),  63í. 
Cruz  (Mar/a  de  la),  í5Qx 
Cruz  (Sor  Mariana  de  la),  626. 
Cruz  (Marta  de  la),  670^ 
Cruz  (Fr.  Martin  de  la),  3oo. 
Cruz  (Fr.  Pedro  de  la),  lifi, 
Cruz  (D.  Ramón  de  la),  1  y  139. 
Cuartero  (Octavio),  122  y  lyS. 
Cubié  (Juan  Bautista),  1 24. 
Cuesta  .(Juan  de  Ja),  3^  14a,  146.  36if  567 
y  620. 

CUEVA  (Isabel  de  la),  63a* 
Cueva  (Juan  de  la),  632. 
Cueva  (Manuel  de  la),  472. 
Cueva  y  Silva  (Antonio  de  la),  472.  i 
Cuevas  (Alonso  de),  403  y  416. 
Cuevas  (Francisca  de),  4o3. 
Cuevas  (Francisco  de  las),  3q6,  3g7, 401 ,  402, 
4o3  y  589. 

Cuevas  (Jerónimo  de),  Sig.  # 
Cuevas  (Fr.  Juan  de  las),  3^  y  343. 
Cuevas  (Juana  de),  401,  402  y  498. 
Cuevas  (María  de  las),  489. 
Cuevas  (Teresa  de  las),  488,  489,  490,  493 
y  5oo. 

Cunningham  Graham  (Gabriela),  iiL 
Curzón  (Henri  de),  5i3.  5iS  y  543. 
Cussio (Diego),  5i2  y  637. 


CH 

Chacón  (Cristóbal),  491. 

Chacón  (Francisco),  4o3. 

Chacón  (Gonzalo),  4o3. 

Chagas  (E.  das),  Si  3 

Chanut  íL  abbé).  53a 

Chaves  (Manuel),  iM^ 

Chaves  (Margarita  Gregoria  de),  SSC). 

Chaves  (Pedro  de),  224- 

ChertafJ.),^ 

Chinchilla  (Anastasio),  172. 

Chorier  (Nicolás),  400.  401  y  4o3. 


D 


Dalmau  (Francisco),  i5o. 

Dalmau  (Jusepe),  S43,  619,  63o.  632.  635. 

636.658.  665.  666  y  671. 
DALMAU  (Lucrecia),  622x 
Dávila  y  Cárdenas  (Pedro  Manuel),  23l 
Daza  (P.  Antonioj,  653. 
Daza  (Diego),  2&. 
Delgadillo  (Fr.  Cristóbal),  ISL 
Deuchino  (Evangelista),  548. 
Devolx  y  García  (J.),  5i3. 
Deza  (Leonor),  Zgi . 
Dezallier  (Antoine),  53n. 
Díaz  de  la  Calle  (Juan), 
Díaz  de  la  Carrera  (Diego),  22j  ?4i 

521  y  554. 
Díaz  Cayuelas  (José),  534. 
Díaz  de  Cuevas  (Alonso),  4o3. 
Díaz  de  Goveo  (Gregorio  Isaac),  tS6. 
Díaz  Hidalgo  (Juan),  567. 
Díaz  Morante  (Pedro),  6a3  y  624. 
Diez  de  Aux  (Luis),  6^  a5,  73.  74,  121,  i25. 

299.  394,  5i3.  57a,  581  y  638. 
Diez  de  Le  ¡va  (Fernando), 
Diez  de  Valderrama  (Juan),  1 38  y  567. 
Doblado  (José),  ¿28  y  $40. 
Etoblas  (Pedro  José  de),  121. 
Domínguez  Paez  (Fidel),  5iL 
Domonte  (P.  Diego),  632. 
DOMONTE  ORTÍZ  DE  ZÚÑIGA  (Luisa), 

63i. 

Doria  (Fr.  Nicolás),  221^^  23g^  334.  5o4  y  5íi5. 

Dormer  (Diego),  2,  100,  i35,  473,  567  y  5&x. 

Dromcndari  (Fr.  José),  i5q. 

Duarte  (El  Infante  D.),  2i 

Duarte  (Diego),  io3. 

Dúcas  (I>emetrio),  395. 

Duns(Juan),  i63. 

Du  Perron  (El  Cardenal),  6ái 

Durán  Vivas  (Francisco),  8^ 

Duret  (Claude),  5x1. 

Duserre-Figon  (Le  P.),  5i3. 


Emery  (J.),  5rL 

Encarnación  (Sor  Ana  de  la),  357. 
Encarnación  (Fr.  Andrés  de  la),  Í28  y  532. 
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FCncarnación  (Sor  Kcatríz  de  la),  2^ 

Encarnación  (Sor  Eugenia  á¿  la),  2¿. 

Encarnación  (Sor  Josefa  de  la),  ftaf). 

ENCARNACIÓN  (Sor  Jlana  de  la),  (¡22. 

Encarnación  (Sor  María  de  la),  2¿. 

Enciso  Casirillón  (Kélix),  iSi 

ENDECHAS,  (nj^ 

Enrique  II.  liL 

Enrique  III,  ij. 

Enrique  III  de  Francia,  SSh. 

Enrique  IV,  io3,  30».  S3q  y  ('t3K. 

Enrique  VIII,  fi3o. 

Enriqueta  Ana  de  Inglaterra,  ^ 

ENRIQÜEZ  (Beatbíz  Antonia),  62L 

Enríquez  (Fr.  Crisóstomo),  227,  22S,  229. 

327,  35o,  472,  473  y  tSafi. 
Enri'quez  (Inés),  ^ 
Enríquez  (Juan),  -jíL 
Enríquez  (Juana),  hib. 
Enríquez  (Luis),  ij. 
Enríquez  de  Almansa  (Francisco),  loo. 
Escalona  (Diego  de),  22. 
Escobar  (María  de),  390. 
Escobar  (Marina  de),  3qo. 
ESCOIN  (Vicenta),  62¿. 
Escolano  de  Arrieta  (Pedro),  2  y  ^ 
Escribano  (Miguel),  629. 
Escudcr  (Juan  Francisco),  534. 
Esforciá  (Isabel),  173. 
Esmir  y  Casanate  (Victorian  de).  bSj. 
Esquer  (Pedro),  587. 
España  (Juan  de),  402. 
Esparsa  (P.  Martín  de),  i5^  i55  y  lík. 
Espartosa  (Josd),  25,  8<^  360,  5m  y  573. 
Espcciano  (Cesar),  5o4- 
Expecta^am  (Fr.  A.  da),  514. 
Espejo  (Jacinta),  IQ7. 
Espina  (Juan  de),  a. 
Espinel  (Vicente),  SSa. 
Espínola  Colonna  (Fernando  de),  62^. 
Espinosa  (Bernardina  de),  557. 
Espinosa  (Lucía  de), 
Espinosa  (Fr.  Pedro  de),  22- 
Espinosa  (Pedro),  6q  y  70. 
Espinosa  y  Barrera  (Juana  de>,  123. 
Espíritu  Santo  (Sor  Antonia  del),  357. 
Espíritu  Santo  (Sor  Catalina  del),  22I  y  384. 
Espíritu  SantoíSor  JerónimaMaría  del), 384. 
Espíritu  Santo  (Sor  Juana  del),  2£. 


Espíritu  SantoíSor  Leonor  del).  ^84. 

Espíritu  Santo  (Sor  .María  de').  347. 

Espíritu  Santo  (Sor  Mariana  del),  222. 

Espíritu  Santo  (Sor  Teresa  del),  ftid. 

Estala  (Pedro),  2Ü  y  21^ 

Este  (Francisco  de),  tj. 

Esteban  (José).  72. 

Este  ve  (.Melchor),       y  474. 

Esteve  de  San  Miguel  (P.  Joaquín),  i8>t. 

Estcvcs  (.Manuel),  519. 

Estcvez  (María).  384,  (Vjj  y  C>55. 

Estcvez  de  García  del  Canto  (Joseía).  5i3. 

Estienne  d  Orbes  (C."*  d  ).  5r¿. 

Estrada  (Jerónimo  de).  f>(^i. 

Estrada  (Sebastián  de),  ü5l. 

Estupiñan  (Luis),  147. 

Evangelista  (Fr.  Diego),  3SS. 

Evangelista  (Sor  .María)  2z2  y  65 3. 

F 

Fací  (Fr.  Roque  Alberto),  225  y  226. 
Fajardo  (Diego),  4o3. 
Fajardo  (Luis), 
Fajardo  (Luisa),  4o3. 
'  Fajardo  (S.),  217. 
Fanlo  (Francisco  Gregorio),     y  99. 
Faro  (Sancho  de),  658. 
Fátima,  584. 
Fe  (Ricardo),  175. 

Felices  de  Cáceres  (Juan  Bautista),  32  y  5 14. 

Felipe  11,  10,  222  9!*i  \2ái  'ai. 

126,  143,  172,  174,  227.  304,  3o5,  306.  3 19, 

358.  398.  550.  621.  662  y  6¿2. 
Felipe  III,  ü,         20,  32,  38.  122^  124,  127, 

i  5o.  3o6.  319,  36o,  620  y  656, 
Felipe  IV,  5j  iL  ^  22,  61),  2?.  L^Oi  14^  i4<V¡ 

UQ.  234.  393,  42I2  áZL  ihi  538i  55¿,  556. 

567,  579.  Sai,639  yíí¿6. 
Felipe  V,  3i  6(V,  ürr,  322  y  379. 
Felipe  de  Borbón  (El  Infante),  2£. 
Femenia  (Fr.  Cosme  José),  387. 
Fenollar  (Bernardo),  576. 
Fernández  (Fr.  Baltasar),  367. 
FernjSndez  (P.  Benigno),  6ii  y  673. 
Fernández  (Domingo),  175. 
Fernández  (José),  479. 
Fernández  (Manuel),  1^ 


Fernández  (Ramón),  20^ 

Fernández  de  Alarcón  (Crislóbalina),  (>t]  v 

Fernández  Bethencourt  (F.),  670. 
Fernández  de  Buendía  (José),  5K7. 
Fernández  de  Córdoba  (Catalina),  i3ái 
Fernández  de  Córdoba  (Francisco),  ila  y  3n6. 
Fernández  de  Córdoba  (Francisco  Javier), 

Fernández  de  Córdoba  (Luis), 
Fernández  de  Córdoba  (Pedro),  2a. 
Fernández  de  la  Cueva  y  de  la  Cerda  (Fran- 
cisco), 327. 

Fernández  Durán  de  Pinedo  (Miguel),  úíl 
Fernández  Duro  (C),  ^ 
Fernández  Espino  (José),  ¿. 
Fernández  de  Finestrosa  (Juan),  l¿  y  17. 
Fernández  de  Heredia  (Juan),  570. 
Fernández  Herrán  (Pedro),  354. 
Fernández  de  Madrid  (Alfonso),  3q2  y  418. 
Fernández  Manrique  (Luis),  qS. 
Fernández  Mohino  (Pedro),  402. 
Fernández  de  Navarrete  (Kustaquio),  ft'ii. 
Fernández  de  Navarrete  (Martín),  ^ 
Fernández  de  los  Ríos  (A.),  357- 
Fernández  Silvera  (Miguel),  ijl. 
Fernández  de  Villavicencio  (Lorenzo),  584. 
Fernando  I  de  Aragón,  11. 
Fernando  de  Austria  (El  Cardenal  Infan- 
te), 22: 

Fernando  VI.  h  ^  V 

Fernando  VII,  8^      i6^  22i        LZÍi  ^  \2!h. 

iH^.  184.  186.  i88.  ig7,  200.  401,),  y 

f)07. 

FERRAN  (Juana),  6a5. 

Ferré  (Vicente),  63iL 

Ferreira  de  la  Orda  (Bernarda),  6^ 

Ferrer  y  Milán  (Antonio),  ibj. 

Ferrcr  de  Orga  (José),  iSL 

Festa  (P.  de),  bi^ 

Kigueró  (Rafael),  522- 

Figueroa  (Atanasio), 

Figueroa  (P.  Francisco  de),  621. 

Flamavillc  (Mad.  de),  1^ 

Flamenco  (Diego),  ü3l. 

Flamenco  (Juan),  534. 

Flor  (Manuel  V.),  372. 

Floranes  (Rafael),  3gi. 

Florencia  y  Lerín  (Joaquín  de),  226. 


Flores  y  Saavcdra  (Pedro  Vidal  de),  2S. 

Florez  (Fr.  Enrique),  ll. 

Floridablanca  (El  Conde  de),  ilíL 

Folch  de  Cardona  (Fr.  Antonio),  219. 

Fompcrosa  y  (Quintana  (Ambrosio  de),  234. 

Foncaida  (El  P  ),  io3. 

Fonseca  (Alonso  de),  161  - 

Fonscca  (Manuel  de),  25. 

Fonseca  Feraz  (Alvaro  de),  l2. 

Foppcns  (Francisco),  327,  528.  &2fi  y  bjg- 

Foquel  (Guillcimo),  ^22  y  5a3. 

Forcada  (Fr.  Rafael),  532  >' 

Forero  de  Torres  (Francisco),  527. 

Foronda  (Manuel),  557. 

Fort  (José), 

Francés  (Martín),  542. 

Francisco  de  Asís  (El  Infante),  iqO. 

Francisco  de  Borja  (San),  234. 

Francisco  Javier  (San),  n  y  12^ 

Frau  (Ignacio),  387. 

Frays  (Antonio),  LÜLi 

Freída  (P.  José),  526,  5^7.  538.  540  y  541. 

Freiré  de  Andrade  (Gomes),  128. 

Freiré  de  Carvalho  (Francisco),  476- 

Frías  (Isabel),  557. 

Frocs  Perim  (Damián),  6^  Síi  y  iiia. 

Froude  (J.  A.),  5i4. 

Fuentes  (Juana  de),  507. 

Fuentes  (Roque  de),  586. 

FUERTE-HIJAR  (La  Marquesa  de),  G36. 

Furgolla  de  la  Cuesta  (Juan),  140. 

Fuster  (Ana  Jerónima),  357. 

c; 

Gabriel  Antonio  (El  Infante),  líí. 

Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca  (Fernando  de),  2i 

y 

Gadea  y  Oviedo  (Sebastián  Antonio  de),  2^ 

Gaitán  (Antonio),  347- 

Gálvez(José),  55S. 

Gálvez  (Juan  de).  20. 

Gallardo  (Bartolomé  José), 75, 407  y  418. 

Gallardo  de  Bonilla  (Leandro),  1  ai- 

Gallego  (Juan  Nicasio),  i85. 

Gallegos  (P.  José  Fausto),  164. 

Gama  (Francisco  da),  677.  * 

Gamboa  (Francisco  de),  519. 


Gante  (María  de),  iSq. 

García  (Alonso),  '►XS. 

García  (Andrés),  4^9. 

García  (Fr.  Federico),  133. 

García  (Fernán),  2A'y. 

García  (Hernán),  233. 

García  (Hernandoi.  146. 

García  (Pascual),  iGq. 

Garjcía  de  Alexandre  ( J.  B  ),  670 - 

García  Arias  (Benito .  514. 

García  Calderón  (Fr.  Francisco),  55">.  557, 

56o.  56i.  562.  563.  564.  674,  fyjb  y  676. 
García  Carrillo  (María),  17. 
García  del  Castillo  (Julián),  6ñ2. 
García  de  la  Iglesia  (Andrés),  3^  y  357. 
García  de  León  y  Pizarro  (José),  ^ 
García  Maceira  (A.),  5i  1. 
García  Matamoros  (Alfonso),  qo,  12!  y  6(>3. 
García  de  la  Parra  (Diego),  379. 
García  de  Quevedo  y  Concellón  lEloy),  líL 
García  Rodrigo  (Francisco  Javier),  357- 
García  Romero  (Miguel),  404. 
García  de  Santa  María  (Alvar),  ij^ 
García  de  Villanueva  (Manuel),  6ñ> 
Garzón  (P.  Luis),  líi  y  i58. 
Garriz  (Juan  Crisóstomo),  ^  ifiS  y  359. 
Gascón  (Domingo),  iifi  y  220. 
Gassol  (Kl  Secretario),  3 16. 
Gauiier  (El  P.),  66- 
Gavi  Cataneo  (Luis),  671. 
Gay  (Mgr.  C),  bi^ 

Gayangos  (Pascual  de),  i3o,  187,  iS&  y  225. 
Gaztelu  (Leonor),  391. 
Gastclu  (Martín  de),  391. 
Gel  (Pedro),  550. 
Gelaberi  (Martin),  bZg. 
Genonville  (E.),  5i4. 
Geraldo  (Fitz),  líL 
Gil  da  Gama  (Leonarda),  Sá^ 
Ginesta  (M.),  474. 
Ginovés  (Juan  Francisco),  582  y 
Ginto  (Fr.  Juan)  11 J  y  217. 
Girón  (Alonso  de),  llíJ  y  l2£L 
Girón  (Catalina  María),  472. 
Girón  (Gaspar),  iiSy  1  iq. 
Girón  (Isabel),  654. 
^  Girón  (María),  i34. 
Gloria  (Sor  Magdalena),  8£ 
Godoy  (Manuel  de),  130. 


Gomendio (El  Brigadier),  i8r. 
Gómez  (Alvaro),  497. 
Gómez  (Bartolomé),  499. 
Gómez  (Hernán),  5oo. 
Gómez  (Manuel),  ifio. 
Gómez  (Fr.  Vicentei,  359. 
Gómez  Borges  (Antonio),  37. 
Gómez  de  Castro  (Alvar),  416.  624,  ñSI  y 
663. 

Gómez  Fuentenebro  (A.),  352  y  5 10. 

Gómez  González  de  Lastra  (Manuel),  i55. 

Gómez  de  Requena  (Nicolás),  lL 

Gómez  de  Sandoval  (Cristóbal),  qji 

(jómez  de  Sandoval  y  Padilla  (Francisco),  97. 

Góngora  (Luis  de),  217. 

Gonzaga  (María  Luisa),  L2&. 

Gonzaga  ( Vespasiano),  27. 

González  (Bartolomé),  2I: 

González  (Bernabé),  i&í. 

González  (Francisco  Antonio),  186. 

González  (José),  S  y  567. 

González  (Juan),  6^,  77  X 

González  (P.  Sebastián),  38. 

González  Aranzamendi  (Leocadia),  479. 

González  de  Avellaneda  (María),  ^. 

González  del  Campo  (Fr.  Tomás),  218  y  aig. 

González  de  Cunedo  (Miguel),  fían. 

González  Dávila  (Gil),  58^. 

González  de  Ocón  (Pedro),  548. 

González  de  Reyes  (Antonio),  637. 

González  de  Santiago  (Juan),  t63. 

González  Vaquero  (Miguel),  571 . 

González  de  Várela  (José),  22: 

Gorda  (María  de  la).  Véase  Laborda  (Ma- 
ría DE). 

Gordejuela  (Nicolás  de),  5 19. 

Goya  (Francisco  de),  L2fi  y  472. 

Gracia  (Jacobo  de),  356. 

Cracián  (Juan),  ul  y  iü. 

Gracíán  (El  P.  Jerónimo),  a3o.  ali^  33^  á 
343,  346,  349,  5o2.  5o3.  5o8.  5oQ,  5 lOi  5i4. 
526.  53o.  51i  y  53a^ 

Gracián  (Lorenzo),  loo. 

Gracíán  (Tomás),  398. 

Grafigny  (M."*  de),  88. 

Grahii  y  Papell  (Emilio),  22,  142,  36j  y  3q2. 

Grande  de  Tena  (Pedro),  5 89. 

Granada  (Fr.  Luis  de),  181 193,  222  y  638. 

Gratz  (Jacob),  5i5. 


Gregorio  XV, 

Grogero(Fr.  Mateo),  65 1. 

Grossa  (Laura),  büh  y  586. 

Guaico  (l)omenico),  iiL 

GUARDIOLA  Y  DE  IVORRA  (Juana  de). 

Guardo  (Cristóbal  de),  2!^ 

Gudiel  (El  alcalde),  3^ 

Guedcs  (Serafina),  670. 

GUERRA  DE  JESÚS  (Ana),  ñM. 

Guerra  Jovel  (Juan),  636. 

Guerra  de  Noriega  (Diego),  384. 

Guerrero  (P.  José  Martín),  i23. 

Guerrero  Martínez  (Nicolás  Antonio),  623. 
635,  656  y  669. 

GUEVARA  (Laurencia  de),  637. 

Guichot  (Joaquín),  18. 

Guill  (Juana  Ana),  ló^; 

Guillamas  (Francisco  de),  3o8. 

Guillamas  (Hernando),  4q5. 

Guillamas  (Luisa),  í3í. 

Guillamas  Vclázqucz  (Francisco), 

Guillena  Carrascoso  (Juan  José),  222  y  474. 

Gutiérrez  ((Datalina),  77. 

Gutiérrez  (Cristóbal),  5ü2. 

Gutiérrez  (Joaquín  María),  ^ 

Gutiérrez  (Juan),  r^S  y  4q5. 

Gutiérrez  (Ruy),  lú  y  17. 

Gutiérrez  (Sebastián),  499. 

Gutiérrez  de  Hinestrosa  (Leonor),  ifi^ 

Gutiérrez  de  Miranda  (Pedro),  i35. 

Gutiérrez  de  Moya  (Agustín),  3fli. 

GUTIÉRREZ  DEL  VALLE  (Catali- 
na), 637. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (José),  172. 

Guzmán  (Antonio  de),  402. 

Guzmán  (B.  de),  90. 

Guzmán  (Eugenio  Eulalio  de),  i2íL 

Guzmán  (Francisco  de;,  104. 

Guzmán  (Gaspar  de),  12^  y  407. 

Guzmán  (Juan  de),  liL 

Guzmán  (Luis  de),  lo^. 

Guzmán  (Alartín  de),  490, 492,  493, 494,  496, 
4q8í       y  5oo. 

Guzmán  (Pedro  Andrés  dc),  104. 

GUZMÁN  Y  LA  CERDA  (María  Isidra 

QuiNTlNA  de),  637- 

(juzmán  Suares  (Vicente  de),  473. 


H 

Haebler  (Konrad),  ifil  y  híl 

Hahn  (G.),  5i5  y  ^ 

Haro  (Luis  de),  lii, 

Harlzenbusch  (J.  E.),  393. 

Hcbrera  (Fr.  José  Antonio  de),  aiS  y  219. 

Henao  (Inés  de),  495,  496  y  5oo. 

Hennes  (J.  5i5. 

Henriquez  (Francisco),  qT: 

Henríquez  (Juan),  go. 

Heredia  (Alonso  de),  iji  y  172. 

HEREDIA  (Isabel  de),  638. 

Heredia  y  Mendoza  (Isabel  de),  390. 

Heredia  (Jerónimo  de),  fi2i 

Heredia  (Luisa  de),  2¿íl 

Hermida  (Benito  Ramón  de),  638 

HERMIDA  MALDONADO  YMARÍN  (Ma- 
ría Josefa  de),  638. 

Hermosa  (Juan  de),  5íu. 

Hernández  (El  Dr.),  ísl 

Hernández  (Agustina),  63S. 

Hernández  (Alonso),  491. 

Hernández  (Diego).  90  y  636. 

Hernández  (Francisco),  491. 

Hernández  (Juan),  Soi. 

Hernández  (Luis),  Srn. 

Hernández  (Roque),  23. 

Hernández  Iglesias  (Fermín),  5ii. 

Hernández  dc  Mendoza  (Diego),  544. 

Herrera  (Francisco  de),  S86. 

Herrera  (Isabel  María  de),  631. 

Herrera  (Pedro  de),  L22  y  571. 

Herrera  (Rodrigo  de),  90. 

Herrera  (Fr.  Tomás  de),  354. 

Herrera  Maldonado  (Francisco  de),  2^5  y 
?3fí 

Herrero  (Fr.  Custodio),  35i. 

Heyian  (Francisco),  217. 

f lidalgo  (Clemente),  2a  y  lÍ2. 

Hidalgo  (J.),  5i4. 

Hierro  ^Francisco  del).  Su.  « 

Hinojosa  (María  de),  Soy. 

Hiponi  (Fr.  Luis  Alejandre  de),  t54. 

H6fele(E.),  iii. 

Hogal  (B.  de),  299. 

Huarte  (Ana),  3fin. 

Huerta  (Jerónimo  de),  SSS. 

Huntington  (Archer  M.),  5^      85  y  127. 


Huré  (Sebastián),  22c>. 
Hurlado  de  Mendoza  (Antonio),  40. 
Hurtado  de  iMendoza  (Diego),  367. 
Hurtado  de  Mendoza  (Juan),  124.  dúl  v  nti  ^ . 
llye-Hoys  (Isidore),  ílL 

I 

Ibáñez  de  Leiva  (Francisco).  179. 
Ibáñcz  de  Scgovia  (Pedro),  l2. 
Ibar  (Juan  de),  392. 

I barra  (Joaquín  de),  130.       546,  637  y  (i3K. 

Ibarra  (José  de),  ir>S. 

Idiáqucz  y  Carvajal  (María  Ignacia),  lili. 

Ignacio  de  Loyola  (San),  2!_,  22  y  122. 

Igual  de  Soria  (Lorenzo),  £. 

INESTROSAíLeonob  of),  OIS. 

Inocencio  XIII,  474. 

Iñigucz  de  la  Mota  (Catalina),  4o3. 

Iriartc  (Juan  Ranviro).  1S2. 

Iriartc  (  Tomás  de),  3,  ^  [28^       y  574. 

Iriarie  y  Varza  (Román  de),  iSa. 

Iribarrcn  y  Plaza  (Juan  de),  14,  41 ,  126.  142, 

572,  5-5  y  Süi 
ISABEL  LA  CATÓLICA  (D.'),  buj  y 
ISABEL  (La  Emperatriz  D.'),  OSij. 
Isabel  de  Borbón,  5^  «o,  Sx,  87^  ^  i38,  146 

y  562, 

ISABEL  DE  BRAGANZA  (Á  la  muerte 
de),  627. 

Isabel  Clara  Eugenia  (La  Infanta),  228. 
Isabel  de  Farnesio,  ^^ZiTá)'  ^79. 
Isabel  de  Valois  (La  reina  D.*),  ¿56  y  398. 
Itúrbide  (Agustín  de),  36<i. 
Izquierdo  de  Pina  (Juan).  1^'^ 

J 

Jaime  el  Conquistador,  mn. 
Janer  (Félix),  172. 
Jarrín  y  Moro  (Francisco),  5i  5. 
Jáurcgui  (María  de),  ¿o. 
Jáuregui  Leiva  (Miguel  de),  582. 
Jesu  Maria  (Fr.  Joannes  a),  5i  5. 
Jesús  (Sor  Ana  de),  333,  hL,  ^JA^  527,  iiü 
y  52Q. 

JESUS  (SoB  Angela  de),  6-Síi. 


Jesús  (Sor  Antonia  dtj,  t 

Jesús  (Fr.  Baltasar  de),  339. 

Jesús  (Fr.  Bartolomé  de),  5n3.  ' 

Jesús  (Sor  Catalina  de),  23  y  357. 

Jesús  (Sor  Eufrasia  de),  357. 

Jesús  (Sor  Inés  de),  546. 

Jesús  (Sor  Isabel  de),  2^ 

JESÚS  (Sor  Lucía  de),  65n. 

Jesús  (Sor  Luisa  de).  35o  y  639. 

Jesús  (Sor  María  de),  2j_,  33o.  33i .  36o.  378, 

384,  388.  570  y  ú3l 
Jesús  (Sor  María  Teresa  dc),  i2íL 
Jesús  (Sor  Mariana  de),  2£. 
Jesús  (Sor  Micaela  de).  384- 
Jesús  (Sor  Polonia  de),  384. 
Jesús  (Sor  Teresa  de),  Safi  y  áifi* 
Jesús  (Fr.  Tomás  de),  5o8.  509,  íi&  y  672. 
JKSl  S  DE  AGREDA  (Sor  María  de),  22¡t 

y  639- 

Jesús  María  (Fr.  .Agustín  de),  afi, 

Jesús  María  (Fr  Alonso  de),  221.  22I  y  S32. 

Jesús  .María  (Sor  Clara  de),  354- 

Jesús  María  (Fr.  José  de),  uL 

Jesús  María  (Fr.  .Mateo  dc),  8(¿^ 

Jestis  .María  (Fr.  Nicolás  dc),  a^,  Zhü  y  Süi. 

Jesús  María  (Fr.  Pedro  de),  354- 

Jesús  María  (Sor  'Teresa  de),  2¿  y  liiíL 

Jesús  Maric  (.\lbert  de),  5i5. 

JESl  S  NAZARENO  (Sor  Icnacia  t>k),  639. 

Jiménez  (.\lonso),  .jSi¿  y  498. 

Jiménez  (Andrés),  5oi. 

Jiménez  (Fr.  Cristóbal  Manuel),  6 So. 

Jiménez  (Fr.  Juan),  358. 

Jiménez  (Juan),  498. 

Jiménez  (Pedro),  491. 

Jiménez  Campaña  (Francisco),  Su  y  iii 

Jiménez  Carreño  (Manuel),  ^lS. 

Jiménez  de  Cisneros  (Francisco),  670- 

Jiménez  de  Enciso  y  Porrcs  (José  Esteban), 

L3üy  567. 
Jiménez  de  la  Espada  (Marcos),  621. 
Jiménez  de  Maquiriain  (Juan),  327. 
Jiménez  de  Urrea  (.\ntonio),  92i  2^  22: 

y  mi. 

Jiménez  de  Urrea  (Juan),  q8. 
Jiménez  de  Urrea  (Luis),  38  y  1 00 . 
Jiménez  de  Urrea  (Miguel),  io5. 
Jiménez  de  Urrea  (Pedro  Pablo),  io5. 
Jolie  Heni,  5i 5. 


JOSA  Y  CARDONA  (Isabel  de),  üii. 
José  L,  22. 

Jovellanos  (Gaspar  Melchor  de).  Sfi  y  f>54. 

Juan  (Honorato),  ¿jL 

Juan  (Jorge),  j  l. 

Juan  1  de  Castilla,  lü, 

Juan  11,  22¿  y  3(jt. 

Juan  II  de  Portugal,  i22. 

Juan  IH  de  Portugal,  400,  410  y  £i L 

Juan  IV  de  Portugal,  2  >'  2íl 

Juan  V,  2J_: 

Juan  de  Austria  (D.),  hijo  de  Felipe  IV,  522 

Juan  de  Avila  (El  Venerable),  fi38. 

Juan  de  la  Cruz  (San),  2!,       176,  222,  223, 

224,  2Qg,  3oo,  328,  357  V  534. 
JUANA  DR  AUSTRIA  (D.'),  Cái^ 
JUANA  DK  LA  CRUZ  (Sam  a),  (ái^ 
Juana  Francisca  l-Vemiot  de  Chantal  (San- 
ta), 152. 

Juárez  de  Orihuelos  (Pedro),  493. 
Julio  II,  224. 

Juren  Sámano  y  Soiomayor  (Elena  Damia- 
na  de),  568.  ' 

K 

Kinckius  (Joannes),  b¿(j. 
Krapf  (E.),  Üí 

I. 

Laborda  (Francisca),  l 

LABORDA  (María  dk),  i. 

Laborda  (Valentín),  l. 

Laborda  (Ventura),  l 

La  Cerda  (Alejandro  de),  iJíL 

LA  CERDA  (D  *  Elena  de),  2. 

La  Cerda  (Luisa  de),  iai^ 

LA  CERDA  (Mariana  de),  2. 

LA  CERDA  (Mencía  de),  L 

LA  CERDA  Y  MONCADA  (María  Liüsa 

DEL  Rosario  de),  L 
La  Cerda  y  Torqucniada  (Joaquín  de  la).  L 
LA  CERDA  Y  VERA  (Maiua  Cavuiana 

de),  3^ 

LADRON  DE  GUEVARA  (Joaquina).  5. 


Ladrón  de  Guevara  (Luis),  571 . 

LAFORA  (María  Antonia),  L 

l.\  FUENTE  (María  Antonia  de).  L 

La  l'ucnte  (Vicente  de),  173,  22f),  232.  334, 

343.  5ii,  5i5j  328,  529.  530,  531.  541 . 

343.  548  V  572. 
Lagardére  (J.).  3i6. 
Lagasca  (Mariano).  1 27. 
Lainez  (Pedro),  399. 
Lalaing  (Bruno  de),  i. 
Lalaing  (Lupo  de),  L 
Lalement  (P.),  líl 
Lambert  (La  Marquesado).  1. 
Lambruschini  (El  Cardenal),  ñ ;2. 
Lampillas^(Javier).  141 . 
Lanaja  (José),  173,  3oo,  2Síi  y  478. 
Lanaja  (Juan  de),  611638^2!:  Zá:  02:  '"7> 

1 18,  121.  123,  141 ,  1  '8,  299,  394.  ii3j  372, 

^  y6M. 
LANAJA  Y  FRANCÉS  (Francisca), 
Lanaja  y  Lamarca  (Pedro),  108.  ii3  y  1 19. 
Lancaster  (Jorge  de),  í. 
LANCASTER  Y  CÁRDENAS  (María  Gua- 

DA  LUPE),  i. 

Lancelot  (Mr.),  401. 

LANGA  (Beatriz  de).  Cu 

Lanuza  (Miguel  Batista  de).  175.  3oo,  33o, 

23l  333,  387,  389  Y  478- 
Lanza  (Fr.  Francisco  de),  l3íL 
LANZAROTE  (María  del  Carmen),  (L 
LAPORTA  (Isabel),  (L 
Laporta  (Pablo  Bernardo  de),  i2iL 
LA  RA  (Inés  de),  (L 

LARA  Y  BRACAMONTE  (Ji  ana  de),  (L 

LAR  A  Y  G(  ZMÁN  (María  de), 

LARA  Y  MENESES  (María  di).  Íi5i 

Largent  (P.),  liú. 

LARTiAMENDI  (A  TILWA),  7. 

LARREA  (Francisca  Javiera  DE),2y&íL 

Lasso  (Pedro),  Í2ú  y  C>ii. 

Lasso  de  la  Vega  (.Angel),  i32  y  3i6-. 

LASTRA  (iNh-s  DE),  ÍL 

Laiassa  (Félix  de),  124. 

Laiorre  (Diego),  32,  3i¿  y  337. 

Latour  (Antoine  de),  2í3Ej  y  O72. 

Latrás  (Pedro  de),  391 . 

LAURA  (Sor  María»,  a. 

LAURA  CLEMENTA,  JL 

l.auroncín  (El  Marques  de),       y  417. 


Laurent  (Mr.),  5ifi. 

Lazarraga  (Fr.  Cristóbal  de),  2^  y  477. 
Lardizábal  y  Elorza  (Juan  Antonio  de),  479. 
Le  Chapelain  (El  P.),  ii£i^ 
Lebon  (H.),  iiñx 

LEDESMA  MALDONADO  (Antonia  de), 

LEIVA  (Ana  de),  S  y  2- 

Leiva  (Luis  de),  8  y 

Leiva  (Pedro  de),  8. 

LEIVA  (Victoria  de),  ^ 

LEIVA  Y  MOSQUERA  (Tomasina  de),  q. 

Lemolt  (Laur.), 

LENCASTRE  (Felipa  de), 

Leocadia  (Sor  María),  S^. 

León  (Fr.  Alonso  de),      y  676. 

León  (Cristóbal  de),  ijS  y  174. 

León  (Gabriel  de),  326.' 527,  Sii  y 

LEÓN  (Lucrecia  de),  q  á 

León  (Fr.  Luis  de),  340,  5 10,  5i6.  52i. 

524  á  ¿¿8  y  534. 
León  (Tomasina  de),  557. 
León  Máinez  (Ramón),  íi£l 
León  Pinelo  (Antonio  de),  S5fi  y  557. 
LEONARDA  (D.»),  63^ 
LEONOR  (D.*), 
Leonor  de  Austria,  396  y  ^07. 
Lerín  y  Bracamonie  (Gaspar  de), 
Lerma  (Fr.  Juan  de),  Í2l^ 
Lerma  (Petronila  de)  542. 
LES  (La  Baronesa  de),  1 
Levanto  (Benita),  l2  y  90. 
Le2o  (Nicolás  Luis  de). 
Ltaño  (El  licenciado),  L2. 
Liaño  (Alonso  de),  iñi^ 
Liaño  (Felipe  de), 
LIAÑO  (Isabel  de),  l2  á  14. 
Liberos  (Esteban).  524. 
Licardo  de  Rivera  (Manuel),  539.  • 
LiUo  (Isabel  de).  668. 
LIÑÁN  (Bernarda), 
Lira  (Francisco  de),  28  y  144. 
LISIDA  (Madama),  14. 
Loaysa  Bernaldo  de  Quirós  (Diego),  28. 
Lobo  Baram  d'Albito  (Juan),  174. 
López  (Eugenio  Vicente),  530. 
LÓPEZ  (Francisca),  14. 
López  (Francisco),  12^ 
López  f Gil),  487  y  494. 
López  (Inés),  487. 


—  / 

López  (Fr.  Juan),  i  Ja. 

López  (Manuel),  Siñ< 

LÓPEZ  (María). 

L()PEZ  (María  Ana),  14. 

LÓPEZ  (María  Dolores), 

LÓPEZ  Ma  ría  Manuela),  iS. 

LÓPEZ  (María  Vicenta),  iL. 

López  (Severo),  ijG 

López  de  Aguado  (P.  Juan),  Sfia. 

López  de  Ayala  (Pero),  líL 

LÓPEZ  DE  BOYL  (Ana  María),  líL 

LÓPEZ  DE  CÓRDOBA  (Leonor),  ifi  á  ifi. 

López  de  Córdoba  (Martín),  l¿  y  17. 

López  de  Córdoba  Carrillo  (Lope), 

López  Fernández  (Francisco),  175. 

López  de  Haro  (Tomás),  12^  qi,  300  y  388* 

López  Laguna  (Daniel),  8ñ< 

López  de  León  Ondegardo  (Diego),  jj^ 

López  de  Mendoza  (Iñigo),  1 1_^ 

López  de  Olloqui  (Ana),  33o. 

López  Párraga  (Francisco),  38  y  144. 

López  de  Pineda  (Beatriz),  A3fi 

López  Roca  (Domingo),  20- 

López  la  Romana  (Isabel),  359. 

López  de  Saldaña  (Hernán),  l8* 

López  de  Zúñiga  (Joaquín  Diegó),  1 28. 

Lopezio  (Filippo).  iifi* 

Lorca  (Fr.  Nicolás  de).  169. 

Lorca  (Fr.  Antonio  de),  i5o.  til  y  3RS. 

Lorenzana  (Bartolomé  de),  3nS. 

Lorien  ic  (Tomás),  í3l 

LOSA  Y  SALCEDO  (D.'  Isabel  María  de 

la),  liL 
Lot  (Cosme),  5Ri. 
Loth  (H.), 

Loviz  (Martina),  19. 

LOVIZ  Y  FREIRE  (Mariana),  18  y  kj, 

Lox  (María  Perpetua  da),  19. 

Lubomirscius  (Stanislaus),  529. 

Lucena  (Juan  de),  i¿. 

LUCENA  (Leonor  de), 

Lucena  (Teresa  de), 

LUCINDA  (Camila),     y  20. 

Luis  XVIII,  188  y  6¿fi. 

Luis  Gonzaga  (San),  21  y  2X.. 

Luisa  de  Borbón  (La  Princesa),  L 

Luisa  Carlota  (La  Infanta),  fí3S. 

Luján  (Catalina  de),  22- 

Luján  (María  de),     y  393. 


Luján  (Micaela  de),  iji,  23^  y  3g3. 
Lulio (Raimundo),  38? ■ 
Lull  (Catalina),  iH. 
LUNA  (Sor  Mariana  de),  20. 
Luna  (Miguel  de),  217. 
LUNA  Y  TOLEDO  (Juana  de  ,  acL 
LUPIAN  Y  GRIMAU  (Mariana),  aü. 
Luynes  (Guillaume  de),  589. 
Luz  (Sor  Angela  da),  474. 
Luzán  (Ignacio  de),  3Hq. 
LUZURIAGA  (María),  afi  y  21. 
LLAGAS  (Sor  Catalina  de  las),  38^  y  654. 
LLAGAS  (Damiana  de  las),  21. 
Llagas  (Sor  Francisca  de  las),  384. 
Llagas  (Sor  María  de  las),  384. 
Llanes  (Fr.  Ambrosio  de),  143. 
Llorenci  (Norberto)  ^r. 
Llórente  (Juan  Antonio),  555^  bbj,  656^  669 
y  670. 

Llupia  (María  de),  21  y  22^ 

M 

Macartney  (Lord),  21. 
Macé  (Benito),  i54,  1 55^       y  iñi. 
Madalena  (Fr.  Tomás),  lüj  y  474. 
Madariaga  (Sor  María  Manuela  de),  359. 
Madariaga  y  Suárez  (Juan  de),  2L 
Madre  de  Dios  (P.  Dionisio  de  la),  229. 
Madre  de  Dios  (Fr.  Florencio  de  la),  343. 
MADRE  DE  DIOS  (Sor  Francisca  de  la), 
23  y  24. 

MADRE  DE  DIOS  (Sor  Isabel  de  la),  23. 
Madre  de  Dios  (Fr.  Jerónimo  de  la),  AhS. 
Madre  de  Dios  (Fr.  Lucas  de  la),  5iñ  y  517. 
MADRE  DE  DIOS  (Sor  Magdalena  de 
la),  2Í. 

MADRE  DE  DIOS  (Sor  Manuela  de  la),  al. 
MADRE  DE  DIOS  (Sor  María  de  la),  2^ 
Madre  de  Dios  (Fr.  Pedro  de  la),  162. 
Madre  de  Dios  (Teresa  de  la), 
Madrigal  (Pedro),  20,  i23,  ij^  548, 

y  621. 
Maea  (José),  ¡3L 
Magallón  (Francisco),  ifiL 
MAGDALENA  (Sor  María),  2^ 
Maldonado  (Dionisio),  70. 
Maldonado  (José  Manuel),  2Ím 


Maldonado  (Juan),  517. 
MALDONADO  (Sor  Juana),  2^ 
MALDONADO  (María),  24  v  35:}. 
MALDONADO  DE  MONROY  (Jacinta), 
MALDONADO  Y  ORMAZA  (Catalina),  ai 
y  2É. 

Maldonado  y  Ormaza  (Jo&é  Joaquín),  2¡l 

Malo  (Manuela),  ai. 

Malo  (Félix  Ventura),  65o. 

Maluenda  (Antonio  de),  iñ  y  392. 

MALUENDA  (Catalina  de),^ 

Mancebo  (Juan  Francisco),  99. 

MANCIA  RIBEIRO  DASILVA  (Juana  Mar- 
garita), üü.. 

Manescal  da  (Dosta  (M.),  ^  y  669. 

Manning  (E.),  517. 

Manrique  (Alonso),  aS. 

Manrique  (Fr.  Angel),  3o5.  354  y  5?!. 

Manrique  (Bernardino),  alL 

Manrique  (Blanca),  9R. 

Manrique  (Diego),  22_. 

MANRIQUE  iDiONisiA),  27. 

Manrique  (Fadrique),  22- 

Manrique  (Francisca),  22- 

Manrique  (Gómez),  570. 

Manrique  (Inésj,  27^ 

Manrique  (María  Inés),  aS. 

MANRIQUE  ,( Luisa),  Condesa  de  Paredes, 
27  á  37. 

Manrique  de  Aragón  (Blanca),  iíícl 
Manrique  de  la  Cueva  (Antonio),  32- 
Manrique  Enríqucz  Gonzaga  (Josefa),  a8. 
Manrique  de  Lara  (Alonso),  28. 
Manrique  de  Lara  (Francisco),  a8. 
Manrique  de  Lara  (Isabel),  Safi  y  527. 
Manrique  de  Lara  (Jorge),  afi. 
Manrique  de  Lara  (Juan),  aS. 
Manrique  de  Lara  (Luisa).  aH. 
Manrique  de  Lara  (Manuel),  22- 
Manrique  de  Lara  (Pedro),  aíL 
Manrique  de  Lara  y  Luján  (M.'  Luisa  de),  28. 
Manrique  de  Luján  (Fernando),  5i2  y  63?. 
MANRIQUE  DE  LUNA  (Ana  Polonia),  32- 
Manrique  de  Padilla  (.Antonio),  95. 
Manrique  de  Padilla  (María  Ana),  90. 
Manrique  de  Padilla  (Martín),  (¿6. 
MANRIQUE  DE  SILVA  (Franciscai,  32, 
Mantica  (Franciscus),  104. 
Manuel  (Bernarda),  ^ 


Manuel  (Catalina»,  ■ 

Manuel  ( Elvira»,  93.  ' 

Manuel  (Diego»^  148. 

Manuel  (Mencíai,  032. 

Manuel  y  Acuña  ilvan  Kduardo),  398. 

MANI  KL  MENDOZA  iM.\rianai.  ij: 

Manuel  de  Portugal  <  El  Rcyi,  396,  3^2  y  400. 

Manuel  de  Rivera  y  Pinto  (Catalina  l  Sü- 

Manzanas  iCatalinai,  22ÍL. 

Manzanas  ( Hernán  1^  491 . 

Manzanas  i  1  lernando»,  495. 

Manzanedo  v  Herrera  (Juam,  353. 

MARGELA'íJluau  2íL 
Marckhovitscli, 
Marco  iR.i.  143. 
MARCO  (Ursula  Poionja»,  2iL 
Marco  Hidalgo  (Josét,  iji  y  172. 
Marcuello  (Francisco.  107. 
MARCH(Jlv\na  Ignacia»,  ^ 
March  de  Velasco  tKr.  Acacio), 
Mardones  <l'r.  Diego  dei,  217, 
Margarit  iJcrónimot,  57'  • 
Margarita  de  Austria.  l2  v  ijt). 
MARGARITA  DE  LA  CRUZ  (Soni,  329 
V  (j^ 

MARGARITA  IGNACIA.     y  íiii. 
MARÍA  tSou  Beknar  :>A), 
María  Francisca  de  Asís  iLa  Infanta). 
MARÍA  iSoR  Gregoriai,  2L 

MARÍA  Angela  iSori.  2íl 

MARÍA  LUISA  DE  BORBÓN  iLa  Rei- 
na», 3fj  y  056. 
MARÍA  TERESA  iSor),  3cí: 
María  <La  Infanta  D.*)"de  Portugal,  ^iH  y 

ilih 

María  Reina  de  Hungría,  401)  y  410. 
María  de  Portugal  ( La  Reina),  3i¿)  y  397. 
María  Ana  de  Austria,  2j_; 
María  Bárbara  de  Portugal,  jLl 
MARÍA  GERTRUDIS  (Soui,  (óíl 
María  Isabel  de  Braganza  ijit. 
María  Teresa  de  Austria,  i4(). 
Mariana  Victoria  (La  Infanta',  1 
Marie-Joscph  (  \b.  1.  317. 
MARÍN  iCki.kstina  María  i.  3*2. 
Marín  (Pedroi,  yj  y 

.Marín  y  Freyrc  de  Andradc  (María  Nico- 

lasiit,  ("t;^K. 

.MARÍN  YGL  RIU:A  i  Mai  Ía  Josfi  a  f.r<.<\SÚ. 


)«)- 

.Marín  de  Vi  lia  nueva  iJuan^  gS. 

.Marín  de  Villanueva  (Miguel',  9K. 

.MarinisiFr.  Juan  Bautista»,  1^ 

.Markhani  (Clements  R.i.  ion. 

.Marmol  Carvajal  iLuis  del»,  gS. 

Marona  (Fr.  Marcelo», 

Maroni  (P.  Pablo),  Oa  i . 

.Marqués  'Felipe»,  172. 

Márquez  (Francisco),  318. 

Márquez  de  Car  caga  'Gutierre',  Híj 

Atarquina  (Marta»,  j^i 

.Marta  (.Miguel»,  iiüy  119- 

Martí  (Juan  Pablo),  53'- 

.Martín  (El  Licenciado),  il. 

Martín  (Alonso),  *},  38,  i33^  141,  145,  36o, 

521.  5ÜÜ  y  582- 
Martín  (P.  Luis),  672. 
Martín  (Fr.  Pedro»,  2íL 
Martín  .Mcgría (J.i,  3n5. 
Martín  Mateos  (Nicomcdcs),  517. 
Martin  de  la  Plaza  (Luis),  ¿o. 
Martínez  (Agustín),  r»2o. 
Martínez  (Alonso»,  58¿  y  58(>. 
Martínez  (  Antonio»,  líii. 
Martínez  (Francisco»,  525. 
Martínez 'Ildclonsoi,  [72  y  175. 
Martínez  (Fr.  José),  384. 
Martínez  (José  Joaquín),  322  )'  ^^7- 
Martínez  (.Martín»,  175. 
Martínez '  Pedro),  576. 
Martínez  .\bad  (Joséi,  12Í 
MARTÍNEZ  ABELLO  (.María),  ^ 
Martínez  Añíbarro  (Manuel»,  2ÍL 
.Martínez  de  .\raujo  i.\ntonio»,  2. 
Martínez  de  Burgos  1  Fernán»,  391. 
Martínez  Dávila  'Francisco».  184. 
Martínez  Gaitero  dnés»,  ^ 
Martínez  Grande  (Luis»,  ¡j£,  1^  y  543. 
MARTÍNEZ  DE  ROBLES  iSkgÚnda», 
Martínez  Talón  1  Antonio  Diegoi  574, 
Mártires  (Fr.  .\ntonio  de  los),  ü2l 
Maruján  y  tk'rón  (Juan  Pedro»,  22ÍL 
Mas  (Gregorioi,  3X6. 

.MAS  lIsAUEL  DE»,  ¿j. 

Masagancs  (Joaquín  de»,  2. 
Mascardi  iVitale»,  5i('). 
.Mascaros  (Fr.  Jerónimo),  1 19. 
Massimi  (Camilo  de  »,  140. 
Mala  (Fernando  de».  90. 
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Matamá  (Kr.  Jerónimo  de),  384. 

Malevad  (Jaime),  i2  y  36 1 . 

MaievaJ  (Sebastián  i,  22.  3Gi .  522.  343,  629, 

63o.  632.  635.  6^6, 658.  665.  üüíi  y  62^ 
Matignon  (A.>,  517. 
MATILDE  (Raimu.nda),  ^ 
Matoses  ( Jácinto».  usl. 
Matthew  (Tobías),  5^ 
Maturana  (Viccniei, 

MATURANA  DK"  GUTIÉRREZ  (Vicen- 
ta), 41  áj^ 
Matute  y  Gaviria  (Justino),  143,  146  y  iSo^ 
MAURICIA  (Laura),  QSíL 
Maximiliano  (El  Principe),  176. 
MAY  (Leonor),  ^ 
MAYCAS  (Sort  Jerónima),  -y^ 
Mayoral  y  Carranza  (Andrés),  i6q. 
^lavorga  (Er.  Malaquías  de),  72. 
MA'zAORINI  de  leeros  (Rosa),  ^  y  ¿5, 
Mazo  (dementa),  654. 
Mazón  (Bartolomt;),  3^  583^  5Rj  y  587. 
MECA  (AnO,  652, 
Medina  (José  Toriliio),  12Í. 
Medinaveitia  (Juan  José),  45. 
MEDINAVEITIA  (María  Josefa),  i5  y  46, 
MEDRANO  (Antonia  Aurelia  df.),  46. 
MEDRANO  (María  Teresa),  46, 
Medrano  (Teresas  654. 
Meerbceck  (Lucas  de),  3oS. 
Mejía  (Diego),  663. 
Mcléndez  (Manuel),  587. 
Melgares  Marín  (Julio),  575. 
Mellado  (E.  de  P.),  654. 
Mello  (Antonio  de),  395. 
MELLO  BREYNER  (Teresa  de).  Condesa 

DE  VlMJEIRO,  658. 

Mena  (Juan  de),  2jj  y  482. 
Mena  (Pedro  dc),  5ÜL. 
Méndez  (Fr.  Francisco),  35l. 
Méndez  dc  Gouvea  (Constantino),  3o7. 
Méndez  de  Haro  (Luis),  554. 
Méndez  Silva  (Rodrigo),  8^ 
Mendoza  (Alonso  doi,  9^ 
Mendoza  (Alvaro  de), 

MENDOZA  (.\ntonia  de),  Condesa  de  Bena- 

VENTE,  ^  y  625. 
Mendoza  (Diego  de),  147. 
Mendoza  (Francisco  de),  3^  y  413. 
Mendoza  (Fr.  Francisco  María  de),  G76. 


Mendoza  (Juana  M'irtf»  '^apistrana  de),  383. 

Mendoza  (Luisá-dc»  ^2: 

MENDOZA  (MariX  de-,  ^  y 

Mendoza  (Mencia  de),  578. 

Mendoza  (Orofrisa  de),  5üü  y  507. 

Mendoza  (Rodrigo  de),  577. 

Menéndez  y  Pelayo  (M.),  88^  (j^  (36^  38o. 

3vHi .  4o3  á  4o5,  55?.  573  y  672. 
Meneses  (Luisa  María  dc),  656. 
Meneses  (Pedro  de),  76. 
Mercado  (José),  470. 
Mercado  Arias  (Luis  de),  28  y  144. 
Merlo  (Juan  de),  399. 
Mesnier  (Jaime),  574. 
Mesón  (Fr.  Domingo),  07. 
Mesquida  (Gabriel),  382  y  6O9. 
Mestre  (Francisco),  ^  i52^  155^  i56j  r58, 

lüa  y  219. 
Meihel  (.\nt.  de),  58(). 
Metternich  (Frantz),  52q. 
Meursio  (Juan),  400. 
Mcxía  (Fernando),  488. 
Me.xía  (Pedro),  4Qi- 
Mey  (Pedro-Patricio',  i6i. 
Michaélis  de  Vasconcellos  (Carolina),  40'- 
Micheli  y  Márquez  (José),  8íl 
Micdes  (Mariano),  i85. 
Mier  (Ildefonso  de),  152^  1 54,  iSü  y  i6o. 
MILAGROS  DEL  SANTO  CRISTO,  áañ. 
Minuesa  (Manuel),  667, 
Mir  (Miguel,  5i5). 
Miranda  (Diego  de),  402. 
MIRANDA  (María  Angela  de),  6íii. 
Miranda  (Sancho  de),  355. 
Miresy  ArguilluríAna  Inés  Victoria  de),  587. 
Misserino  (Nicoló),       y  533, 
Modolell  y  Costa  (Francisco),  2,  8^  20.  88. 

126.  143,  144  y  iüi- 
Molina  (Catalina  de),  374. 
Molina  (Tirso  de),  22^  y  653. 
Molins  (El  Marqués  de),  236,  298  y  379. 
Mommarte  (Juan),  5i 5. 
Moneada  Aragón  (Luis  Guillén  de),  220. 
Moncayo  y  de  Gurrca  (Juan  dc>.  Marqués  dc 

San  Felices,  j,  473,  567  y  58 1 . 
Moníloril  y  Panlagua  (José),  2211. 
Monfort  (Benito),  5,  iM*  \S£i  y 
Monforte  y  Herrera  (Fernando  de),  Lai 
Monsello  (Claudio),  4o3. 
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Monstier  (P.  Arturo  du),  329. 
Montaner  (Miguel  Juan),  537. 
Moniejano  y  Villatuerte  (María  de),  3K8. 
Montero  (Bartolomé), 
Montero  (Francisco),  io5. 
Montero  de  Espinosa  (Rámón),  3i7. 
Montesino  (Fr.  Ambrosio).  478. 
Montiel  de  Fuentenovilla  i  F  r .  Francis- 
co), 125. 
Montier  (Mad.),  14b. 
Montijo  (Tomás),  6^5. 
Montoto  (José  Mana),  18. 
Montoya  (El  Licenciado).  3fi'i. 
Montoya  (G.  H.j,  biy. 
Montsoriu  (Sor  Aldonza  de),  Síki  y  577. 
Moral  (Fr.  Bonifacio  del),  5t 7. 
Morales  (Ambrosio  de),  io3. 
Morales  (Jusepe  de),  586. 
Morel  (J.),  517. 

Morel-Fatio  (A.),  65,  85  y  520. 

Morell  (Juan  Antonio),  66. 

Moreno  Curiel  (Fr.  José),  2J_^ 

Morera  (Pedro),  3qo. 

Moreto  (Baltasar),  bij,  ^  Y  53&. 

Morillas  (Cecilia),  473. 

Morillas  (María  de),  70. 

MORÓN  (Isabel  María),  Cá'y  661 . 

Moscoso  (Lope  de),  23^  y  447. 

MOSCOSO  DE  PRADO  (Ana  María),  ÜíI 

Mosquera  de  Figucroa  (Cristóbal),  ljí. 

Mostrenco  (Bartolomé),  2, 

Moxes  (Fr.  Pedro  Mártir),  160. 

Moxica  (Alfonso  de)  78. 

Moxica  (Isabel  de),  76,  77  y  78. 

Mucharaz  de  Tolosa  (Casilda),  22  j. 

Muley  Faxad,  96. 

Muñíz  (Fr.  Roberto),  g}. 

MUÑOZ  (Ana),  Oj. 

Muñoz  (José  María),  172. 

Muñoz  (Juan),  93. 

Muñoz  (Leocadia),  66¿  y  665. 

Muñoz  (Luis),  354. 

Muñoz  (Sebastián),  104. 

Muñoz  y  Sandoval  (Agustina  Nicolasa  Ma- 
ría de  los  Dolores),  iíil^ 

Murcia  de  la  Llana  (Carlos),  146,  354.  üi 
y  582, 

Murguía  (Antonio  de),  lL 


N 

Nacianceno  (Fr.  Gregorio),  339,  347,  5ü3 
y  ^ 

NACIMIENTO  (Sor  Cecilia  del),  6L 
NACIMIENTO  (Sor  Elvira  del),  662. 
NACIMIENTO  (Sor  María  del),  üL 
NADA  (SoR),íia, 
NARCISA, 

Narváez  (Alonso  de),  5q8  y  5o9. 

NARVAEZ  (Hipólita  de),  6(j. 

NARVAEZ  (Luciana),  6^. 

NARRIONDO  (María  de  la  Soledad),  69, 

NATIVIDAD  (Sor  Cecilia  de  la),  20. 

Natividad  (P.  Cipriano  de  la),  22^  y  5aa. 

Natividad  (Fr.  Francisco  de  la),  a^i. 

Natividad  (Fr.  José  de  la), 

Natividad  (Fr.  Juan  de  la),  216. 

Nava  (Diego  de),  496. 

NAVA  (María  Francisca  de),  20. 

Navarra  (Blanca  Silveria),  2L. 

Navarra  (Felipe  de),  2ij 

NAVARRA  (María  de), 

Navarra  (María  Matías  de),  2j_. 

Navarra  (Pedro  de),  • 

NAVARRA  Y  DE  LA  CUEVA  (Anto.nia 

Jacinta  de) 
NAVARRETE  (María  dk  los  Dolores),  j^i 
Navarro  (Andrés),  374. 
Navarro  (Antonio),  507. 
Navarro  (Bartolomé),  i. 
NAVARRO  (Francisca),  jt. 
NAVARRO  (Isabel),  -¡3. 
Navarro  (P.  Joaquín),  3oi. 
Navarro  (Josefa),  654. 
Navarro  (Petronila),  6fii. 
Navarro  (P.  Vicente),  i54. 
Navarro  Burena  (Agustín),  5i7. 
NAVAS  (María  de),  j}. 
N.\ VAS  (Mariana'  de),  73. 
NAVASCUES(Ana  de), 23, 
NAVIAYBELLET(fRANCiscAlREHE  de),74- 
NEBOTYCOSCOLLA(JosEFA  Antonia). 73. 
Nebríjaj  Antonio  de),  395. 
Negrete  y'AnguIo  (Manuel),  qi^ 
Neira  (Micaela),  654. 
Neroni  (Juan  Bautista),  317. 
NESBIT  YCALLEJA  (María  Micaela),  25. 
NEVARES  Y  SANTOYO  (Amtomu  de),  ji. 
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Nevares  de  Santoyo  (Antonio),  22: 
Nevares  de  Santoyo  (Dionisia),  22: 
Nevares  de  Santoyo  (Francisco),  76.  77  y  78. 
Nevares  de  Santoyo  (Luisa),  22: 
NEVARES  Y  SANTOYO  < Marta  de),  2^ 
y  lil. 

Nevares  de  Santoyo  (Sebastián  de),  22  X  ZÍL 

NEYRA  (Antonia  de),  28. 

Nicot  (Juan),  4o3  y  404. 

Nieremberg  (P.  Eusebio  de),  378. 

Nieto  (Francisco),  22,  220.  y  234. 

Nieto  (Melchor),  4Q7. 

NIETO  DE  ARAGON  (María),  78, 

Nieto  de  Aragón  (Rafael),  28. 

Niño(P>.  Juanetín),  329. 

Niño  Enriquez  (Maria  Petronila),  38S. 

Niplio  (Francisco  Mariano),  gó. 

Noguerol  (Alvaro),  402. 

Noguerol  (Juan),  379. 

Nogués  (J.).  io"i. 

Nogués  ( Rafael),  S24. 

Noort  (Juan  de),  354. 

Norigat  Hurtado  de  Mendoza  (Margarita  Eli- 
sa), aiL 
Noronha  (Francisco  de),  35fi. 
NOROMIA  (JiANA  Teresa  re),  8fi.  . 
NORONHA  (Leonor  de), 
Noronha  (Margarita  de),  3Sñ. 
Novoa  (Matías  de),  556. 
NI  NES  DE  ALMEIDA  (Manuela),  86. 
Nuñes  Almeida  (Mordejay),  8ñ. 
Núñez  (Beatriz),  1^ 
NCÑEZ  (Felipa),  liíL 
Núñez  (María),  546. 
Núñez  de  Castro  (Alonso),  357. 
Núñez  de  Guzmán  (Ramiro  Felipe), 
Núñez  de  León  (Cristóbal), 
Núñez  Vela  (Blasco),  346  y  571. 
Núñez  Vela  (Tomé),  494. 
Nuti  (Giulia), 


O 


OBISPO  Y  MERINO  (María  del  Car- 
men), 

Obrador  (Nicolás),  387- 

Obregón  (Teresa  de),  últ^ 

OCAMPO  (Sor  María  Bautista  de),  82- 


OCANA  (Estefanía  de),  87. 
Ocón  (Gonzalo  de),  547. 
Ocón  (Juan  de),  547. 
Ocón  (Miguel  de),  548. 
Ocón  (Pedro  de),  5^ 
O"  Connor  ( Bernardo),  216. 
Ochoa  (Francisco  de),  2^  216,  478  y  671  ■ 
OLAVIDE  (Gracia),  8iL 
Olavide  (Pablo),  Sfi. 
Olivares  y  Butrón  (Hipólito),  28. 
Olivier  (Mlle.).  Sifi. 
Olivisr  de  la  Marche  (Mr.),  621. 
Olivon  (Fr.  Tomás  de),  524. 
Olmedo  (Juan  de),  S02. 
OMS  (María  bE),  88. 
Onde^ardo  (Ana  de)  22: 
Ordóñez  de  Lara  ( Francisco),  584. 
ORDL  ÑA  (Sor  Brígida  de).  SS. 
Orga  (José  de),  539. 
Orleans  (Felipe,  Duque  de),  ^ 
Ornasabal  (Domingo  de),  i6b. 
Orozco  (Marcos),  72. 
OROZCO  Y  L(  JAN  (María),  88. 
Orozco  V  Luján  (Pedro  de),  88. 
OROZCO  ZÜÑIGA  Y  VARGRS  (María),  8q. 
Ortega  (Juan),  38y. 
Ortega  (Maria  de),  763 


Ortega  y  Bonilla  (Miguel  dc),  3o i. 

Qrii  (José),  22Ü- 

Oní(Josc  Vicent!:).  fiLfi. 

Ortí  (Vicente),  163. 

Orti  y  Brull  (Vicente),  uS. 

Ortiz  (Agustín),  575. 

Ortiz  (Francisco),  471. 

ORTIZ  (María),  90. 

Ortiz  Gallardo  (Gregorio),  354. 

Ortiz  de  Lanzagorta  (Natalio),  20. 

Ortiz  de  Sandoval  (Luis),  388. 

ORTIZ  DE  ZARATE  (Felipa),  qo, 

Orves  (Mme.  K  d  ),  íiK 

Osgood  (Mr.),  Si8. 

Osores  (El  Dr.).  634. 

OSSORIO  (Ana),  íjo  y  loo- 

OSSORIO  (Constanza),  l2  y  90. 

OSSORIO  (Francisca),  93. 

Ossorio  (Juan),  140. 

OSSORIO  (ViCTOHA),  93. 

Ovalle  (Juan  de),  3¡i5  y  5  li. 

OVANDO  (Leonor  de),  93. 


—  70O 


Overstratius  (Rol.),  5i8. 
Oviedo  <  Francisca  de),  jo. 
Oviedo  (Juan  de»,  2R. 
Ovilo  y  Oicro  (Manuel), 
Oxea  (Melchor  de»,  io5. 


Pacheco  (!'>.  Juan),  ili. 
PACHECO  (Sor  Juana),  fjS. 
Pacheco  (Rodriyo  Antonio»,  76  y  77. 
PACHECO  Y  BOBADILLA  (María», 
Padilla  (/\ntonio  de»,  <^ 
Padilla  (García  de»,  io5. 
Padilla  (Juan  de»,  (jG  y  104. 
Padilla  (  Luisa  de»,  fjS. 

PADILLA  (I-Disv  DE),  Condesa  oe  Aranda, 

aa  y  (jb. 

PADILLA  (  María   Magdalena  d¿  i, 
y  (tC>3. 

Padilla  (Martín  de),  lo^  y  io3. 

Padilla  y  y\cui|a  (Eu{;cnio),  104. 

Padilla  y  Acuña  (Luisa  de,)  uli  y  102. 

Padilla  y  Manrique  (Martín  de),  ijS^  rjfl,  100, 
im.  y  io3. 

Padrino  (José),  36f). 

Paes  de  Menezes  (G,  J.),  Ü51. 

PAEZ  DE  COLINDRES  (Francisca),  lü. 

PAEZ  de  PANTOJA  (María),  lxl. 

Pacz  de  Valenzucla  (Juan»,  i.üL 

Palacio  (Andrés  dc), 

Palacio  y  Villegas  (Domingo  de),  Í2Í. 

PALACIOS  Y  ARRAZOL'a  (Ana  Ma- 
ría), 121. 

Palalóx  (Antonio),  1 3t'i. 

Palafóx  (Felipe  Antonio  de),  i2i* 

Palaíóx  ( Jaime  dc),  1 7?. 

PALAI-'ÓX  (Sor  Josefa  Manuela  de),  122, 
L2Ü  y  1 27. 

Palalóx  (María  Tomasa»,  Ct'if). 

Palalóx  y  Cardona  (Jaime  de),  29»). 

Palalóx  y  Mendoza  (Juan  de).  1 22.  ByS,  !>2("). 
537.  ?'3K.  53<),  540.  541 ,  (")3g  y  66(). 

PALAFÓX  Y  PORTOCARRERO  (Mabíx 
Tomasa),  122. 

Palcncia  1  Alonso  dei,  (")3t). 

Palma  (Petronila  dc  laj,  3«">4. 


Palmier  (Jacomc),  bjg. 

Palomino  (J.),  633. 

Panes  (Fr.  Antonio),  358. 

PAÑI  AGUA  MANUEL  DE  VILLENA  (Ma- 
yor), L22. 

Pantoja  (Jerónimo),  365. 

Panzano  (José  Lupercio  de),  21E  y  219. 

Paracuellos  Cabeza  de  Vaca  (Luis  de),  127, 
146,  149.      y  571. 

Parada  Diego  Ignacio»,  jS,  2Z:     X  4Q3' 

Páramo  del  Rincón  (Juan  Alonso),  300. 

Pardo  Razán  (Emilia),  589. 

PARDO  DE  MONZÓN  (Manlela),  122. 

Pardo  de  Saavedra  (Arias),  ¿02. 

Pardo  de  Tavera  (Juan),  ^02^ 

Paredes  (Julián  del,  g  y  71 . 

Pareja  (Fr.  Esteban),  172. 

Parte  (Francisco  de  la),     y  Sal. 

Parra  (Juan  Adán  dc  la),  i¿i 

Parra  (Mateo), 

Parra  (S.  de  la).  SiR 

PARRA  Y  CARVAJAL  (Angela  Teodo- 
ra), f-i'i 

Parra  y  Carvajal  (Manuel),  iíL, 

Parra  y  Francia  (Juan),  122. 

Parra  Queinoge  ( Gregoria  Francisca  de 

la),  j8o. 
Pascual  Bailón  (San),  126. 
Pasión  (Sor  Eugenia  de  la),  38  f. 
Pastor  (Fr.  Enrique),  ^  100.  107,  108.  118 

y  1 19. 
Pastor  (Fr.  Juan),  22: 
Pastrana  (P.  Francisco),  534- 
Patino  de  Figueroa  (Juan),  402. 
Paulinus  (Stephanus),  5i  S. 
Paulo  III,  (63.  3ijb,  4o3.  y  4CK), 
Paulo  V,65,  353,iij  y 
Payán  Daza  (Juan),  384. 
P.\Z  (Antonia  de  la),  12Í 
PAZ  (Catalina  de),  i23y  663. 
PAZ  (Elena  dk),  124. 
Paz  (García  de),  402. 
PAZ  (María  de  la),  124. 
Paz  (Mariana  de  la),  124. 
Paz  (Pedro  de),  2üL 
Paz  y  Melia  (A),  57<). 

PAZ  Y  DE  PASTRANA  (Bernarda  de,  124). 
Pazos  y  Figueroa  (.\ntonio  d'i),  38^ 
Pedraza  (Luisa),  1 6("). 


—  7°' 


Pedraza  Rebolledo  (Juan  de),  22a. 

Pedro  Arbués  (San),  SyB. 

Pedro  l  de  Castilla,  16^  i_2  y  630. 

Pedro  Ide  Portugal,  r>S3. 

Pedro  de  Alcántara  (San),  345. 

Pedro  y  Carnicer  (Francisco  de),  22¿* 

Pedro  Nolasco  (San),  9  y  46. 

PEDRO  Y  VIDAL  (SorDei.fina  de),  m- 

Pelaz  (Juan),  390. 

Pellicer  de  Tovar  (José),  8^  Gt^  qB,  ^  y  36? . 

Peña  (Cayetano  de  la),  566. 

Peña  (Manuel  de  la),  go. 

PEÑA  GUIÓN  (La  Condesa  de),  125 

PEÑAILLO  Sor  Doloresi, 

PEÑALBA  (Sebastiana),  i25. 

PEÑARANDA  (La  Condesa  de),  12L 

Peñuela  Méndez  (Gregorio  de  la),  146  y  149. 

Peñuelas  de  Zamora  (Mariana),  ^ 

Peral  (Fr.  Diego  del),  ^ 

Perales  y  Gutiérrez  (Arturo),  5i8. 

Perales  y  Martínez  (J.),  129. 

PERALTA  Inés  de), 

Peralta  (Jerónimo),  143. 

PERALTA  (María  de),  ai  y  laL 

Peralta  y  Cárdenas  (Luis  de),  70. 

PERAPERTUSA  Y  VILADEMANY  (Ma- 
ría de),  125. 

PEREGRINA  (La  Seí?ora),  126. 

Percira  (Diego  de),  587- 

PEREIRA  CAMBIAXI  (María  Margarita), 
L2Íi  y  664. 

Percyra  (P.  Rafael),  q8. 

Pérez  (Alonso),  ^35. 

Pérez  (Antonio),  38. 

Pérez  (Diego),  iS^. 

Pérez  (Francisco),  4»6- 

Pérez  (Sor  Gertrudis),  664. 

PÉREZ  (Gregoria),  L26. 

Pérez  (Ignaci9),  i3g. 

Pérez  (Jacinto  Roque),  ft2sL 

Pérez  (Juan),  664- 

Pérez  (Miguel),  576. 

Pérez  (Sebastián),  389. 

Pérez  (Fr.  Tomás),  i6g  y  120. 

Pérez  Argüello  (Magdalena),  220. 

Pérez  de  Ayala  (Hernán),  3yi. 

Pérez  de  Blesa  (Francisco),  ^ 

PÉREZ  DE  BORDALBA  (Lorenza),  l2ÍL 

Pérez  de  C^stejón  (Luis),  20. 


Pérez  Dubrull  (A.),  hiú  v  ¿22. 

PÉREZ  DE  LA  Fl'KNTE  (Catalina),  uü. 

Pérez  García  (José),  1 3o. 

Pérez  de  Guzmán  (Fernán),  líL 

Pérez  de  Guzmán  (Juan),  26^  187,  3y2  y  (")62. 

Pérez  de  Guzmán  y  Boza  (Manuel),  2ÍL 

Pérez  de  Herrera  (Cristóbal),  3hj  y  555. 

Pérez  de  Montalbán  (Juan),  2íL       88,  ijj, 

m6.  217,  235,  ¿2it  ^hi  ^Mi  ^  y  3^9- 
Pérez  de  Moya  (Juan),  547, 
Pérez  de  Alunébrcga  (Fr.  Juan),  52(">.  537, 

538.  539.  5^0, 
PÉREZ  NAVARRO  (Sor  Clara  Gertbl- 

nis),  L2iL 

PÉREZ  DE  OLIVAN  (Teresa),  127, 

Pérez  Pastor  (Cristóbal),      jG^  23¿  y  393. 

Pérez  Roldán  (Juan),  36^ 

Pérez  Sera  (¡no  (Fr.  Alonso),  <  >ft  1 . 

Pérez  de  Tudela  íJuan^,  20.  . 

PERILLAN  Y  QUIROS  (Isabel  de),  122. 

Periz  de  Perey  (José),  2^  y  "^m. 

PERNIA  (María  de),  122- 

Persia  (Juan  de),  124. 

Perrín  (Louis),  401 . 

Perrotto(J.  Antonio),  519. 

Peso  (Antonio  del),  491. 

Peso  (Catalina  del),  345,  479.  480,  487,  488, 

490.  49'.  404.  495.  ^  mi  M  y  499- 
Peso  (Pedro  del),  ¿8o^  ¿82^  ^jyo,  4q5 

y  49^- 
Petit  (Pierre  le),  529. 

PIANETA  (Magdalena),  127. 

Picardo  (Esteban),  i(>8. 

Picón  (Jacinto  Octavio),  557. 

Picquoin  (G.),  5t3. 

Pidal  (D.  Pedr«  José),  qS. 

Pidal  y  Mon  (Alejandro),  519. 

PIEDRA  (María  Josefa  de  la),  127. 

Pignatellí  (Joaquín), 

Pignatelli  (Vicente),  L2S- 

PIGNATELLI  DE  ARAGÓN  (María  Ma- 
nuela), 128. 

Pimentel  (Diego),  jh 

Pimentel  Maldonado  (Juan  Vicente),  l2ÍL 

PIMENTEL  MALDONADO  (Mariana  .\n- 
tonia),  128. 

PIMENTEL  Y  TKLLEZ  GIRÓN  (María 
Josefa  Ai.fonsa),  128. 

PINAR  (Florencia),  129. 


PINEDO  Y  VELASCO  (María  de  ua  Con- 
cepción de),  iSíL. 
Pinelo  (Dominico),  iSa. 
PINFXO  ¡Valentina),  i32  y  nZ. 
PINHEIRA  (Catalina).  iJí 

PINÓS  (GraIDA  DE),  6fi¿. 

PINOS  (María  Gracia  de),  iIí 
PINTO  PEREIRA  DE  SOUZA  (Ana  Ber- 
nardina), ili 
Piña  (Ana  de),  lü 
PINA  (Clementa),  ilL 
Piñuela  (Catalina),  137,  186  y  636. 
Pío  IV,  y3, 
Pío  VII,  188  y  fi56. 
Piot  (Jóh.).  6¿. 
PITARQUE  (Eugenia),  l2Í 
Piza  (Juan), 

Pizá  y  Giblc  (Francisco),  jS. 

Plassan  (Mr.),  á¿L 

Pfasse  (F.  X.),  hig. 

PLAZA  (Francisca  Jwiera),  i 34. 

Plindio  (Francisco),  490. 

POETISA  DEL  GENIL  (La),  627: 

Ponce  (Antonio),  1  -¿cj. 

Ponce  (Manuel),  672. 

Poncc  (Nicolasa).  i34. 

PONCE  DE  LEÓN  (Ana),  iJ¿  y  liñ- 

Ponce  de  León  (Gabriel),  L 

Ponce  de  León  (Isabel),  L 

Ponce  de  León  (José  Antonio),  362 . 

Ponce  de  León  (Juan),  i. 

Ponce  de  León  (Manuel),  í. 

Ponce  de  León  (Rodrigo),  i34. 

POQlIET(SoR  Bárbara),  l35. 

Poquet  (Juan  Bartolomé),  t35. 

Porcel  (Antonio),  2h. 

Poner  (Juan),  í3íl 

Portocarrero  (Luis),  l2  y  pi. 

PORTOCARRERO  (María  Francisca  de 

Sales),  ilL 
Portocarrero  y  Prado  (Baltasar),  2Í. 
Portóles  (Francisco),  ^SS. 
Portuf^al  (Francisco  de),  677. 
PORRES  (Sabina  de), 
Porrúa  (María  de  los  Dolores),  i3¿. 
Posada  (Antonio  de),  j3íL 
Posada  (Ramón  de),  654. 
Pósl  (F.),  buj. 
Posiel  (L  abbé),  5iq. 


Potenza  (P.  Serafín), 

POUSOLLO  DA  COSTA  (Francisca  de  Pau- 
la), i3á. 

POVEDA  (María  Ana),  ¡37. 

POZO  (María  Casilda),  i  37. 

Pozo  Calderón  (José),  >  3j. 

Prado  (Elvira  de),  556. 

Prado  (Sor  Luisa  del),  676. 

Prato  (Dionisius  a),  4o3. 

Presentación  (Fr.  Diego  de  la),  526.  537,  538. 
439.  540  y  341. 

PRESENT.'\CK3n  (Sor  Isabel  de  la),  íSj^ 

PRESENTACIÓN  (Sor  María  de  la),  i32: 

PRESENTACIÓN  (Sor  María  Josefa  de 

LA),  132- 

Presentazione  (G.  de  la),  5iq. 
PRESEPIO  (Sor  María  do),  i2fi. 
PREXANA  (Sor  Teresa),  lia  y  665. 
Prioli  (Leonardo)  673. 
Prisciliano,  1 12. 

Puch  y  Portóles  (Cayetano),  iR6. 

Puebla  (Juan  de  la),  6^: 

Puebla  (María  de  la),  323. 

PUELLES  Y  SALMERÜN  (Josefa  de),  i3S.. 

Puente  (El  P.  Luis  de  la),  l2  y  571. 

Puente  y  Apezechea  (Fermín  de  la),  lSü. 

PUEYO  Y  LATO R RE  (Teresa  Bruna 

de),  j3á. 
Puig  y  Boronat  (José),  Sig. 
Puigblanch  (Antonio),  409. 
Pujades  (Jerónimo),  üíi 
Pujalte  (Miguel),  i6()  y  170. 
Pujol  (Margarita),  Ml 
Purificación  (Sor  Catalina  de  la),  384. 
PURIFICACION  (Sor  María  de  la),  lig. 
Puyada  (Domingo  la),  33o. 

Q 

Quaranta  (Oratio),  34 1 . 

Queinogc  (Francisca  Antonia).  379. 

Qucvedo  Villegas  (Francisco  de),  £k 

Quinet  (G.),  589. 

Quintanadueñas  (Juan  de),  3o5. 

Quintanadueñas  de  Bretigny  (Juan  de),  390. 

Quintano  y  Bonifaz  (Manuel),  lIi  y  379. 

Quintero  (P.  Jacinto),  V^"^ 

Quiñones  (María  de),  S3K 

Quiroga  (P.  Domingo),  i37. 


Quiroga  (Gaspar  de),  3o4- 
Quirós  (Alonso  Bernardo  de),  587- 
QUIROS  (Luisa  de),  i3g. 

R 

Rabadán  (Diego),  itq. 

RADA  (María  de),  140. 

Radó  (Simeón),  357. 

Rajadei  (Manuel  de), 

Ramírez  (Antón),  173. 

Ramírez  (Antonio),  fífii. 

Ramírez  (Gabriel),  5^  y  63(j. 

Ramírez  (María),  78 

RAMÍREZ  (Sor  María),  140. 

Ramírez  (P.  Vicente),  13 L. 

Ramírez  de  Arellano  (Juan),  28* 

Ramírez  de  Arellano  (Rafael),  3^4. 

RAMÍREZ  ATEZA  (Sor  Ana).  140. 

RAMÍREZ  DE  MONTALVO  (Sor  Leo- 

ñor),  141. 
Ramón  Nonato  (San),  16  y  38. 
Ranz  (Elias),  3^. 
Ranzón  (P.  Pascual),  673. 
REAL  DE  FONTCLARA  (ÍNés),  yj. 
Recio  (Manuel),  3o4. 
Recio  (María),  3oi. 
Redondo  (Tomás),  5i i. 
REGUERA  Y  MONDRAGON  (María),  142. 
Reinal  te  (José),  qo. 
REMÍREZ  (Bernarda).  142. 
REMÍREZ  DE  FON'SECA  (Ama),  142, 
Remirez  de  la  Trapera  (Albanio),  3,  142 

y  3fii. 

Renj^ilfo  (Pedro),  4qi ,  404.  497,  499  v  5oo. 
REí^UENA  Y  FRAGA  (María  de  las  Mer- 
cedes), U2. 
REQUESENS  (Estefanía  de),  142  y  fiñá. 
Requesens  (Luis  de),  142  y  143. 
Rescnde  (Andrés  de),  400  y  4o3. 
RESURRECCIÓN  (Sor  Luisa  de  la),  143. 
Retana  (Pedro  de),  579. 
Retana  (W.  E.),  22L 
Retuerta  (Diego),  3dl 
Retuerta  (Juan  Alonso),  301. 
Rcvilla  (Francisco),  io5. 
Rey  (Carlos), 

REY  FELIG  (Sor  Rafaila),  143. 


Reyes  (Antonio  de  los),  28* 
Reyes  (Sor  Isabel  de  los),  384. 
REYES  (María  Micaela  de  los),  143. 
Reyes  (Melchor  de  los),  21. 
Reynes  (Fr.  Antonio),  387. 
Ribas  (Andrés  de),  474. 
Ribas  (Fr.  Juan  de),  ifi^ 
Ribeiro  (José  Silvestre),  397,  401  y  4o3. 
RIBEIRO  DA  SILVA  (Juana  Margarita), 
143, 

Ribeiro  Soares  (Diego  Luis),  47^. 

RIBERA  (Angela  de),  144. 

Ribera  (Diego  de),  104. 

Ribera  (P.  Francisco  de),  5i  3.       y  534- 

Ribera  (Juan  de), 

Ribera  (Fr.  Juan  Manuel  de),  i38. 

RIBERA  (Leonor  Ana  de).  144. 

Ribera"  (Pedro  Pablo  de),       y  b4H. 

RIBERA  (Susana),  144. 

Ribera  y  Pinto  (Violante  de),  82^ 

Ribero  y  Angulo  (Domingo  Antonio  de),  226. 

Ricarte  (Isidora),  22ÍL 

Ricci  (M.),  h2ÍL 

RIGCI  DE  RUMIER  (Magdalena),  144. 

Rico  y  Amat  (Pedro),  i85. 

Riego  (Alonso  del),  ÚK. 

Riedhofer  (Corbinian  A.),  Sao 

RIME  (Sor  Mariana  de),  143. 

RÍO  (Catalina  del),  145. 

Río(P.  Martín  del),  111. 

RÍO  Y  ARNKDO (María  Antonia  de),  145. 

Rfo  Cao  de  Cordido  (Benito  del),       y  63^ 

RÍOSíSoH  Antonia  de  los),  146. 

Ríos  (Catalina  de  los),  146. 

RÍOS  (Francisca  de  los),  146. 

Ríos  (José  Amador  de  los),  129. 

Ríos  (Juan  Alfonso  de  los),  146. 

RÍOS  (María  Lorenza  de  los).  Marquesa  de 

Fuerte  Hijar,  146  y  fí3fi- 
Rfos  Hevia  Cerón  (M.  de  los),  iao  y  ifil. 
Ripa  Boscheto  (Juan  Bautista),  24: 
Ripol  (Fr.  Miguel), 

Ripoll  Fernández  de  Urueña  (Francisco  An- 
tonio de),  fi'í^. 

RfQUELME  (Baltasara),  147- 

Rivadeneyra  (Isabel  de),  147. 

Rivadeneyra  (M.),  ^36.  * 

RIVADENEYRA  (María  Josefa  di),  148 
y  ifii 
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Rivcs  (Juan  Baulisla),  [22: 

RIZO  (Catalina),  149. 

Roa  (P.  Martín  de),  [3^ 

Roales  (Francisco  dcK  32(). 

Roales  Omaña  (Francisco  de),  ug. 

ROALES  OMAÑA  Y  NÚNEZ  (Isabel  de), 

'4Q- 

Robles  (Alonso  de),  SoS. 

ROBLES  (Ana  de),  149. 

ROBLES  Y  BELLUGA  (María  de),  \j¿^ 

Roca  (Agustín)     y  iSL 

Rocaberti  (Sor  Emcrcnciana  de),  154. 

Rocaberti  (Sor  Estefanía  de),  liü  y  i54. 

ROCABERTI  (Sor  Hipólita  de  Jesi  s),  lSq. 

Rocaberti  (Sor  Jcrónima  de),  i34. 

Rocaberti  (Fr.  José  de),  154. 

Rocaberti  (Juan  Tomás  de),         i53^  157, 

t58,  iSq  y  160. 
Rocafull  y  Rocaberti  (Cuillén  de),  134. 
RODA  (Antonia  de),  iñL. 
Roda  (Antonio  Francisco  de),  5:^4- 
Rodrigálvarez  (Juan  Antonio),  1 3('). 
Rodríguez  (Domingo),  8íL 
Rodríguez  (Isabel),  4^4- 
Rodríguez  de  Brito  (Juan),  L2ÍL 
RODRÍGUEZ  (Adelaida),  lúi. 
RODRIGUEZ  (Sor  Beatriz),  iñi. 
Rodríguez  (Diego),  i^  3^3  y  674. 
Rodríguez  (Fr.  Esteban),  8g. 
Rodríguez  (Fr,  Fabián),  i2&. 
Rodríguez  (Gregorio),  i3u 
RODRÍGUEZ  (SoR  Isabel),  lík. 
Rodríguez  (José),  7.S. 
Rodríguez  (Juan),  Shí. 
RODRÍGUEZ  (Sor  Juana),  iüí. 
Rodríguez  (Luis),  69. 
Rodríguez  (Manuel),  i3i. 
Rodríguez  de  Brito  (Joáo),  664. 
Rodríguez  de  Carassa(P.  Eduardo  (José), 

18IÍ  y  662: 
Rodríguez  Carreño  (Manuel),  i8i* 
Rodríguez  Gamarra  (Alonso),  134. 
Rodríguez  Marín  (Francisco),  6^^  22  Y  ^4^. 
Rodríguez  de  Salamanca  (Juan),  402. 
Rodríguez  de  Vargas  (Damián),  673  y  674. 
Rodríguez  Villa  (Antonio), 
•Roií^  Corella  (Juan),  47S. 
Roiz  (Juan),  473. 
Rojas  (Agustín  de),  lí2  y  367. 
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Rojas  (Sor  Aiulrca  de),  224. 

ROJAS  (Antonia  de).  1Ü2  y  667. 

Rojas  (Elvira),  634- 

Rojas  (Fernando  de), 

Rojas  (Francisco  de),  ÍÜ. 

Rojas  y  Abreu  (El  Dr.),  iñi. 

Rojas  Clemente  (Simón  de),  127. 

ROJAS  Y  CONTRERaS  (Juana  María  de 

los  Dolores),  lüi^ 
Rojas  y  Contrcras  (Pedro  de),  162. 
Rojas  y  Rocha  (Francisco),  162. 
ROJAS  Y  ROCHA  (Josefa  Elvira), 
Rojas  y  SanHoval  (Cristóbal  de),  347. 
Rojas  y  Sandoval  (Francisco  de),  i63. 
Roldan  (H.), 

Román  (Manuel),  33^,  523,       y  677. 

ROMANCE,  Ü2ÍL 

Romanis  (Umberto  de),  i3í 

Romano  Colonna  (Antonio),  ^ 

ROMERO  (Sor  Bernarda),  úOu 

Romero  (Francisco),  142,  5Si  y  3K6. 

Romero  (Luis  Francisco),  i63. 

Romero  (Tomás),  534. 

ROMERO  Y  CA.NCELADA  (María  del  Ro- 
sario), i63. 

Ronchetti  (M.),  ¿2£L 

Ronquillo  (Antonio),  402. 

Ronquillo  (Gonzalo),  39S,  401  y  402. 

Ronquillo  (José),  409. 

Ronquillo  (Pedro),  398. 

Ronquillo  (Rodrigo),  401 .  40a  y  670. 

Ronquillo  y  Briccño  (Antonio),  398. 

Ronquillo  Briceno  (Francisco),  3q8. 

Ronquillo  de  Cuevas  (Antonio),  398. 

Ronquillo  de  Cuevas  (Francisco),  394,  SgS, 
398  y  401 . 

Ronquillo  de  Cuevas  (Gonzalo),  3o4.  398  y 
401. 

Roqua  (Lope  de  la),  376. 

RORETAS  Ó  ROSERES  (Isabel),  líil 

ROS  DE  JESÚS  (Sor  Rukina),  liü 

ROSA  (Sor  María),  i£¿  y  373. 

Rósete  Niño  (Pedro),  ikL 

Rospícatín  (Fernando),  2- 

Rossclló  (Guillermo),  387. 

Rousselet  (P.),  Í2íL 

Roys  (P.  Francisco),       y  474. 

ROZAS  (.•Xna  Teresa  de),  168. 

Rozas  (Fr.  Pedro  de),  io3. 


Rúbeo  de  Ravcna  (Juan  Bautista),  347. 

Rubini  (Cesar),  óaS. 

Rubiños  (Knriquc),  jb. 

RUBIO  (Serafina),  UifL 

RUIZ  (Sor  Beatriz  Ana),  i6t). 

Ruiz  (Francisco),  22  y  2íÍJ  • 

Ruiz  (Pedro),  i6i). 

Ruiz  Altable  (José),  L 

Ruiz  Crespo  (Manuel),  187. 

Ruiz  Gaona  (Josefa),  234. 

Ruiz  de  Murcia  (Manuel),  iíl  y  5G7. 

Ruiz  de  Santa  María  (Juan),  fn3. 

Ruiz  de  Villegas  (Fernando),  399. 

s 

SÁNCHKZ  BF:LLI  GA  (SiM  OROSA),  359. 
SÁNCHKZ  CALVO  (Sor  María  Rosa),  339. 
Sendra  (P.)»  ^21 . 
Sabuco  (Alonso  de),  171. 
Sabuco  (Miguel),  171,  172  y  173. 
SABUCO  DE  NANTES  (Oliva),  17»- 
Sacedo  (Diego  de),  5oo. 
Sacramento  (Sor  Ana  del),  173. 
SACRAMENTO  (Sor  Beatriz  del),  ijó. 
Sacramento  (Sor  Bernardina  del),  384. 
SACRAMENTO  (Sor  Francisca  del),  i_z6, 
SACRAMENTO  (Sor  Guiomar  del),  ijd. 
SACRAMENTO  (Sor  María  del),  176- 
Sada  (Adrián  de),  108. 
SAENZ  DE  TEJADA  Y  LA  BU R/A  (María 

Ignacia),  176. 
SAENZ  DE  VINIEGRA  DE  TORRIJOS 

(Luisa),  667. 
Saint- Joseph  (P.  Grcgoire),  Í2a  y  341. 
Saint-Joscph  (M.  Tliérése  de),  673. 
Saint-Louis  (P.),  32r>. 

SAJONIA  (María  Josefa  Amalia  de),  ij6  y 
667. 

Salabert  O'Connor  (Félix),  i\ft. 

SALA  BE  RF  Y  TORRES  (María  de  los 

Dolores),  aifí. 
Salamanca  (El  Dr.),  402. 
Salas  Barbadillo  (Alonso  de),  (">-ttv 
Salazar  (Antonio  de),  402. 
Salazar  (Diego),  1^ 
Salazar  (Eugenio), 

SALAZAR  ((jregoria  Francisca  de),  axlL 


Salazar  (Fr.  Juan  dei,  402. 

Salazar  (Mencía  de),  3 21"). 

Salazar  y  (Cadena  (I  r.  Diego  de),  tju 

Salazar  y  Castro  (Luis  de),  22_- 

Salazar  .Mardoncs  (Oistóbal  de),  217. 

SALAZAR  Y  MARDONES  .\(¡UIRRE 

(.María  de),  217. 
Salcedo  y  SomoJcvilla  (Germán  de), 

y  >47- 
SALICIA  (Jl;lia),  2x2^ 
Salido  (Francisca  .Antonia),  20. 
Salido  (Francisco),  jo. 
Salinas  (Diego  de),  3oi. 
SALINAS  (Jlana),  217. 
SALI.NAS  (Sor  María),  217. 
Salvador  (Fr.  Agustín),  1  iS. 
Salvador  (Fr.  Pedro  del),  33.|. 
Sallcnt  (Francisco).  aiK. 
Sallent  (Francisco  .\ntonio),  218  y  '12a. 
SALLEN'I"  (Sor  Mariana),  218. 
Sallent  (Teresa),  21Ü  á  22SL, 
Samaniati  (Juana), 
SAN  AGUSTÍN  (Sor  Ana  de),  22SL 
SAN  AGUSTÍN  (Sor  Ana  de),  úúíL 
SAN  yVGUSTÍN  (Sor  Inés  üc),  223. 
SAN  ALBERTO  (Sor  Aüa  de),  (ííL  2^3 

y  347- 

SA.N  ALBER  TO  (Sor  Catalina  de),  2xL 
San  Alberto  (Sor  Inés  de),  337. 
San  Alberto  (Fr.  José  Antonio  de),  5if). 
SAN  ALBERTO  (Sor  María  df),  22!  y 
San  Alberto  (Sor  .Mariana  de),  2^ 
San  Angel  (Sor  Elvira  de),  222- 
SAN  ;\NGELO  (Sor  Casilda  de),  22L 
SAN  ANGELO  (So:i  Catalina  de),  223. 
SAN  ANGELO  (Sor  Elvira  de),  224. 
SAN  ANGELO  (Sor  Marina  de),  224. 
San  Andrés  (Pedro  de),  úIl^ 
San  Antonio  (Fr.  .Alejandro  de).  334- 
San  Antonio  (Sor  Ana  de),  33?. 
SAN  ANTONIO  (Sor  Catalina  de),  22^. 
San  .Antonio  (Fedcrigo  di),  3 20. 
SAN  ANTONIO  (Sor  Juana  de),  22^ 
San  Antonio  (Sor  Magdalena  de),  ^83. 
San  Antonio  (Sor  María  de),  3S4. 
SAN  ANTONIO  (Sor  María  Francisca 
de),  22IL 

SAN  ANTONIO  (Sor  María  Isabel  de),  22ÍL 
San  Antonio  (Fr.  .Miguel  dc),  3oo, 
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SAN  BARTOLOME  TSoR  Ana  de),  ijj. 

326.  327.  33o.  533.  éiñ  y  668. 
SAN  BERNARDO  DE  LA  ASUNCIÓN  (Sor 

Makía  de),  234. 
San  Boaventura  (Fr.  Agosiinho  de),  33a. 
SAN  BÜENAVENTIRA  Y  M EN ESES 

(María  Antonia  Dt),  (i 68. 
San  Elias  (Sor  Antonia  de),  ñiñ. 
San  Elíseo  (Sor  Inés  de).  GSq. 
SAN  FELIPE  (Sor  Isabel  do,  2:^4. 
SAN  FELIPE  (Sor  Josefa  de),  22I  y  2Í4. 
SAN  FÉLIX  (Sor  Marcela  de),  iji  y  2^4. 
SAN  FRANCISCO  (Sor  Catalina  de),  232, 
SAN  FRANCISCO  (Sor  Catalina  Josefa 

DE),  2^ 

SAN  FRANCISCO  (Sor  Isabel  de),  29^.  3ai 

y  hii 

SAN  FRANCISCO  (Sor  María  de),  3oo-3H4- 
San  Francisco  y  Membrio  (Fr.  Andrés 
de»,  546. 

San  Gabriel  (Sor  Leonor  de),  347. 
SAN  IGNACIO  (Sor  Gertrudis  María 
de),  2í2)- 

SAN  IGNACIO  (Sor  María  de),  3oo  y  301. 
SAN  IGNACIO  (Sor  María  Águeda  de),  300. 
San  Ildefonso  (Gertrudis  de),  300. 
San  Isidro  (Sor  Clara  de),  3oo. 
San  Jeróninio  (P.  Alonso  de),  22a  y  222^ 
SAN  JERONIMO  (Sor  Ana  de),  302, 
San  Jerónimo  (P.  Gabriel  de),  378. 
SAN  JERONIMO  (Sor  Isabel  de),  3o4  y  347. 
SAN  JERÓNIMO  (La  Madre  Magdalena 
de),  ^04. 

San  Jerónimo  (Fr.  Manuel  de).  j5i  y  662- 
SAN  JERONIMO  (Sor  María  de).  227,  ^26 
y  5o¿. 

SAN  JOAQUIN  (Sor  ana  de),  327. 

San  Joaquín  (Fr.  Antonio  de),  223.  234,  Sac 

San  José  (Sor  Agueda  de), 
SAN  JOSE  (Sor  Agustina  de),  328. 
SAN  JOSE  (Sor  Ana  de),  3a8  y 
SAN  JOSE  (Sor  Ana  María  de),  328. 
San  José  (Fr.  Antonio  de),  5¿o  y  54a. 
SAN  JOSE  (Sor  Beatriz  de),  329. 
SAN  JOSÉ  (Sor  Brianda  de),  Hay  668. 
San  José  (Fr.  Dicjío  dc),  i33j  141,  Sao  y 
SAN  JOSE  (Sor  Feliciana  Eufrosina 

DE),  3ÍQ. 


SAN  JOSE  (Sor  Felipa  de),  S3l 

San  José  (Fr.  Felipe  de),  33i. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Francisca  de),  13 

San  José  (Fr.  Gabriel  de),  88  y  8g. 

SAN  JOSÉ  (Sor  Gabriela  de),  í3l. 

SAN  JOSE  (Sor  In¿s  de),  Bi. 

SAN  JOSE  (Sor  Isabel  de),     y  33a. 

S.\N  JOSE  (Sor  Isabel  Ana  de), 

SAN  JOSÉ  (Sor  Isabel  María  de), 

San  José  (Fr.  Jerónimo  de),  23j  3^2  y  ^73. 

San  José  (Fr.  Juan  de),  $41. 

SAN  JOSE  (Sor  Juana  .María  de),  2ii, 

SAN  JOSE  (Sor  Luisa  de),  231. 

SAN  JOSE  (Sor  Luisa  de).  332. 

SAN  JOSE  (Sor  Manuela  Mariana  de),  333. 

SAN  JOSE  (Sor  María  de),  3 So. 

SAN  JOSÉ  (Sor  María  de),  25l2y  3Si. 

SAN  JOSÉ  (Sor María  de),  m 

San  José  (Sor  María  de),  24^ 

SAN  JOSE  (Sor  María  Josefa  de),  35i. 

SAN  JOSE  (Sor  María  Manuela  de),  15i^ 

SAN  JOSÉ  (Sor  Mariana  de),  lij  Y  353. 

SAN  JOSE  (Sor  Petronila  de),  354. 

SAN  JUAN  (Sor  Margarita  de),  354- 

SAN  JUAN  BAUTISTA  (Sor  Isabel  María 

de),  354. 
San  Lorenzo  (Fr.  Juan  de),  354. 
San  Lucas  (Sor  Ignacia  Antonia  de),  3oi. 
SAN  LUIS  (Ventura  de), 
SAN  MARTÍN  (Carolina),  ^ 
San  Martín  (Sor  Marcelina  de),  ISL 
San  .Martín  (Rodrigo  de),  480. 
SaN  MIGUEL  (Sor  Beatriz  de),  23,  332^ 

233  y  355. 
SAN  MIGUEL  (Sor  Catalina  de),  3S5. 
SAN  MIGUEL  (Sor  Claudia  de).  ü¡l 
SAN  MIGUEL  (Sor  Josefa  de).  356. 
San  Pablo  (Sor  Isabel  de), 
SAN  Pablo  (Sor  Margarita  de),  256  y 

669. 

SAN  pablo  (Sor  María  de),  356  y  357. 
San  Pedro  (Baltasar  de),  175. 
SAN  PEDRO  (Sor  Jerónima  de).  352: 
SAN  PEDRO  (Sor  María  de),  35?. 
S.\N  PEDRO  (Sor  María  Magdalena  de), 
66q. 

SAN  PEDRO  (Sor  Mariawa  de),  35z. 

San  Pedro  (Teresa  de),  1^ 

SAN  SIMEON  (Sor  Mariíuia  m),  |5z  y  63¿, 


Sancto  Hieronymo  (Joannes  a),  Sii^ 
Sancha  (Antonio  de),  y 

Sancha  (I.),  122^  13^  [ál  Y 
Sánchez  (Fr.  Agustín),  72. 
SÁNCHEZ  (Ángela),  m 
Sánchez  (Diego),  3oo. 

Sánchez  (Francisco),  127,  146,  14Q.  356.  547 

y 

Sánchez  (Inés),  b^A- 

Sánchez  (Juan),  üi. 

Sánchez  (Lorenzo),  4S7. 

Sánchez  (Luis),  12a.  3 19,  393, 

S48.  555,  562,  521,  ^  "^^  v  óM: 

SANCHEZ  (Sor  María),  35q. 

Sánchez  (Melchor),  324. 

Sánchez  (P.  Tomás),  i3ñ. 

Sánchez  (Vicente),       y  677. 

Sánchez  Arfona  (José),  63o. 

Sánchez  de  Badajóz  (Garci),  570. 

Sánchez  Bravo  (Carlos»,  531. 

SÁNCHEZ  DEL  CASTILLO  (Jus- 
ta), 359 

Sánchez  de  Cepeda  (Alonso),  345,  47Q,  480, 
y  487  á  5oi. 

Sánchez  de  Cepeda  (Juan),  345. 
•  Sánchez  de  Cepeda  (Pedro).  488  y  4()i. 

Sánchez  Coelio  (Alonso),  L2. 

SANCHEZ  DE  LA  ENCARNACIÓN 
(Sor  María  Magdalena),  36o. 

Sánchez  Quintanar  (León),  172. 

SANCHEZ  DE  LAS  ROZ.AS  (.María  Jo- 
sefa), 36n' 

Sánchez  Ruano  (J.),  172. 

Sánchez  Sarnosa  (Alonso),  20. 

Sánchez  Sarnosa  (Diego),  ó^.- 

Sánchez  Sarnosa  (Juan).  6^ 

Sánchez  Tejeda  (Juan),  So?. 

Sánchez  de  Toledo  (Juan),  479,  gSo  y  4^7. 

Sánchez  de  Villamayor  (Francisca),  36. >_ 

Sancho  Granado  (Francisco),  633. 

Sancho  Rayón  (José),  yo. 

SANDE  (Sebastiana  de),  Sül. 

SANDOVAL  (Catalina  de),  36i. 

Sandoval  (Cristóbal  dc),  ()6. 

Sandoval  (Diego  de),  5(>6. 

SANDÜVAL  (Leo.nor  de),  2ñu 

Sandoval  Fernández  dc  Córdoba  (Lui: 
de),  io5. 


Sandoval  Padilla  y  Acuña  (Mariana  de),  104. 
Sandoval  v  Rojas  (Bernardo  de),  543. 
SANS  Y  PÜIG  (.María),  Jfiu 
S.ANSÓ  (.Artemisa),  3fiL. 
SANSÓ  (.María),  Mti^ 
Santa  Ana  (Fr.  Francisco  de),  83. 
Santa  Ana  (P.  José  Peregrín  de),  1^ 
Santa  Catalina  (Hernando  de),  480. 
SANTA  CATALINA  (Sor  Luisa  de),  36i. 
SANTA  CL.ARA  (Sor  Antonia  Josefa, 
de),  362. 

SANTA  CRUZ  (Hipólita  Nicolasa 

de),  669. 
Santa  Cruz  (Isabel),  669. 
Santa  Eufemia  (Gonzalo  de),  104. 
SANTA  GERTRUDIS  (Sor  Juana 

dk),  362. 

SANTA  ISABEL  (Sor  María  de),  Jñi. 
SANTA  ISABEL  (Sor  Mariana  de),  378. 
Santa  Maria  (Fr.  Bartolomé  de),  SaL. 
SAN  TA  MARÍA  (Sor  Francisca  de),  378. 
Santa  María  (Fr.  Francisco  de),  87,  334,  iü 
y  66q. 

Santa  .María  (Fr.  José  de),  22^  y  357. 
Santa  María  (Fr.  Manuel  de),  222.  229,  23a. 

ili.479,  5 10,  iíi,  53a,  533.  536.  543  y 
S.A.NTA  ROS.VLÍA  (Sor  Josefa  Ignacia 

de),  378. 

SANTA  TERESA  (Sor  A.na  de),  329 
y  626. 

SANTA  TERESA  (Sor  Ana  Agustina 
de),  322- 

Santa  Teresa  (Fr.  Anastasio  de),  3R3. 
SANTA  TERESA  (Sor  Francisca  di), 

SANTA  TERESA  (Sor  Greooria  Fran- 
cisca de),  379. 

Santa  Teresa  (Fr.  José  de),  96  y  22Í 

Santa  Teresa  (Fr.  Juan  do,  8^: 

Santa  Teresa  (Fr.  Luis  dc),  6Si. 

Santa  Teresa  (Sor  María  de),  áañ. 

SANTA  TERESA  (Sor  María  de), 

Santa  Teresa  (Fr.  Tomás  de),  8^ 

Santa  Teresa  (Sor  Vicenta  Josefa  de),  -33n. 

Santísima  Trinidad  (Sor  Antonia  María  de 
la),  3Si 

Santísima  Trinidad  (Francisca  de  la),  392. 


SANTÍSIMA  'lliINIDAD  (Sok  Isaui-l 

.Maiu'a  m:  3S^- 
Santísima  Trinidad  (Sor  Juana  de  la),  383- 
SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Sok  Magda- 
lena DK  LA),  383. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Sor  Manlkla 

DK  LA),  383. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Sok  Manlkla 

DK  la),  íBl  Y  (^55. 
SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Sob  Mahíadk 

la),  384. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Sor  María  dk 
la),  38ñ. 

Santísima  Trinidad  (Sor  Sebastiana  Josefa 

de  la),  m 
Saniisteban  Osorio  (Diego  de), 
Santísimo  Sacramento  (Sor  Aldonza  del), 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO  (Sor  Ana 

María  dkl),  386  y  fíhg. 
Santísimo  Sacramento  (Catalina  del),  Hcj. 
S  A  N  T  ÍS I MO  S  AC  R  A  M  E  NTO  (Sor  F  r  an- 

CISCA  DEL),  237,  387  y  . 

Santísimo  Sacramento  (Fr.  Gabriel  del),  542. 
Santísimo  Sacramento  (Sor  Isabel  del),  2^2 

y  m 

Santísimo  Sacramento  (Sor  Leonor  María 
del),  2¿. 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO  (Sor  Ma- 

RL\NA  del),  386.  388  y  f>lf). 

SANTÍSIMO  SACRAMENTO  (Sor  Mai> 

Rir.iA  del),  38q. 
Santiuste  (Abdón),  514. 
Santo  Caro  (Kl  Cardenal  Hugo  de),  lÍj. 
Santo  Domingo  (Sor  Ana  de),  33^.. 
SANTO  DOMINGO  (Sor  Ísabel  de),  m 

Santo  Domingo  (Juan  de),  5oo. 
SANTO  DOMINGO  (La  Madre  María 
de),  669. 

SANTO  DOMINGO  (Sor  María  Alber- 

TA  de),  3()0. 

SANTO  DOMINGO  (Sor  María  Ana  de), 
390. 

Santero  (Juan  Basilio  de),  33.-V 
Santoyo  (Dicyo  de),  5H5. 


Santoyo  iDionisia  de),  2^ 
Santoyo  (Luisa  de), 
Santoyo  y  Nevares  (Isabel),  78. 
Santos  (Francisco),  haS. 
SANTOS  (Sor  María  de  los),  390. 
Santos  de  Saldaña  (Julián),  6^  86^       y  671 . 
Sanz  (Francisco),  3HS. 
Sanz  (José  María),  2ll 
SANZ  DE  LATRÁS  (Isabel),  890. 
Sanz  de  Latrás  (Juan),  3^  y  Sgi. 
Sanz  de  Valles  (Salvador),  169. 
Saquero  (Bartolomé),  173. 
Sarabia  (Antonio  de),  5SS. 
Sarabia  (Franco  de),  104. 
Sarabia  (Isabel  de),  3Sri. 
Saracho  (Fr.  Juan  de),  2I: 
Sai  ^osa  (Benito),  70. 
Sarnosa  (Diego  de),  20. 
Sart^osa  y  Narváez,  (,Monso  de),  20. 
Sarmiento  (El  P.  Martín), 
SARMIENTO  (Ana  María),  3yi. 
Sarmiento  (Antonio),  402. 
Sarmiento  (Beatriz),  392. 
Sarmiento  (Isabel),  3()2. 
Sarmiento  (Fr.  Rafael),  il2^ 
Sarmiento  de  Acuña  (Diego),  78,  Qo,  «¿2,  líííl 
y  101- 

Sarmiento  de  Sotomayor  (Diego),  402. 
Sarmiento  y  Sotomayor  (María  Cayeta- 
na), i2i  y  472- 

Sarrazin  (.Mr.  de),  127. 

SARRIERA  (Elvira),  S^a, 

Sasiera  (Blas  .\ntonio),  lái 

Saúco  (Francisco  de),  173. 

SAYAS  Y  RABANEDA  (Ana  Ma- 
ría), 3q2. 

Sayavedra  (Hernando  de),  490  y  5oo. 

Sbarbi  (José  María),  Sul  , 

Scheuring  (N.),  40] . 

Schiller  (C.  F.),  Ú2£h 

Segura  (Leonor  de),  S48. 

Sella  (.Antonio),  í>20. 

Sepúlveda  y  Leiva  (Antonio),  166. 

Serafina  (Sor  Angela),  524. 

SERAFINA  DE  LOS  ANGELES 
(Sor),  670. 

Serna  (Sor  Juana  de  la),  3q2. 

Serra  (Salvador),  52 1. 


SERRANA  (Lucinda),  3«)2. 

SERRANO  (Sor  Antonia  Josei-a),  SqS. 

Serrano  (Diego).  5fi5. 

Serrano  Fatigali  (Enrique),  102. 

Serrano  y  Morales  (J.  E.),  664. 

Serrano  de  Vargas  (Juan),  519. 

Sessa  (El  Duque  de),  2j5  y  567. 

SESSÉ  (María  de),  393. 

SIERRA  (Juana  Clapa  de  la),  3fj.} . 

SIERRA  Y  SAN  RAFAEL  (Sor  Anto- 
nia de),  3c)4. 

Sigea  (Ángela),  393  y  396. 

SIGEA  DE  VELASCO  (Llisa),  3t¡^ 
y  670. 

Sigeo  (Diego),        3g6,  Zijj,  ¿01 ,  402  y  4o3. 
Sigler  de  Huerta  (Antonio),  8q  y  82- 
Sigüenza  y  Góngora  (Carlos  de),  354. 
Silió  y  Gutiérrez  (Evaristo),  . 
Silva  (Beatriz  de),  224,  36?  y  369. 
Silva  (Diego  de),  224. 
Silva  (P.  Francisco  de),  2J^ 
SILVA  (Isabel  de),  471. 
SILVA  (Isabel  Seniiorinua  da),  471 . 
Silva  (María  Teresa  Cayetana  de),  ^jl  Y  473- 
Silva  (Pedro  de),  ^jl  V  472- 
Silva  (Teresa  de),  V.  Valle  de  la  Cerda 
(Teresa). 

SILVA  BAZÁN  Y  ARCOS  (Mariana 
de),  421: 

SILVA  FERNÁNDEZ  MANRIQUE  DE 
CASTILLA  (Francisca),  472. 

SILVA  É  HORTA  (Teresa  Margarita 
da),  421^ 

Silva  y  Mendoza  (Diego  de),  662. 

Silva  y  Meneses  (Manuel  de),  573. 

Silva  de  Torres  (El  licenciado),  3 18. 

SILVEIRA  (Elena  de),  472. 

SILVERIA  (Doña),  473. 

Siria  P.  (Antonio  de),  r)3(). 

Si.\to  V,  340- 

Smedt  (P.  Ch.  de),  Sij^ 

Smedi  (Juan),  229. 

SOBRINA  (La)  del  obispo  D.  Pedro  del 

Ca.mpo,  624. 
Sobrino  (.\ntonio),  22  v  473. 
SOBRINO  (Sor  Cecilia),  ^j}^ 
SOLA  Y  ARELLANO  (Luisa),  .^jIi 


SOLER  (.Magi.va),  Gj^ 
SOLIER  de  C(')RD0BA  Y  l'LLOA  (Ma- 
ría), 671 . 
Solís  (Catalina  de),       y  ^^4- 
Solis  (Pedro  de),  65^ 

SOLÍS  Y  ALCAZAR  (María  Teresa 
de),  473. 

Solís  y  Enríqucz  (Cristóbal  de),  299. 

SOLiS  Y  ESTRADA  (Beatriz  de),  474- 

Solís  Mesía  (Juan  dc),  (jo. 

SOLÍS  DE  OVANDO  (Juana  Crisósto.ma 
.Magdalena),  474. 

Somnio  (Cl.),  5i  S. 

Sonnius  (Michacb,  3io. 

Soria  y  Sarabia  (Pedro  de),  478. 

Sosa  (Luis  de),  iliL 

Soto  (Francesco),  532. 

Sotomayor  (Angela  dc),  474. 

SO  rO.MAYOR  (Inks  de),  474- 

Sotoniayor  (Juan  de),  173,  174  y  175. 

SOL'bA  (Juana  Teodora  de),  474. 

Sousa  (Rodrigo  de),  óGS. 

SOUSA  CESAR  É  LENCASTRE  (Ca- 
talina MtCllAKLA  de),  476. 

Sousa  de  Macedo  (Antonio  dci,  356. 
SOUSA  E  NORONHA  (Ana  Bernardina 

de),  476- 
Souza  (Arthur  José  de),  401. 
Souza  (Lorenzo  de),  476. 
SOUZA  E  .MELO  (Beatríz  dk),  476. 
Spernay  (María  y\na),  390. 
Spínola  (Ambrosio  Ignacio), 
Spínola  Doria  (Pablo),  3(2- 
Staunton  (Jorge),  2íl 
Suárez  (Diego), 414. 
Suárez  (Juan  Bautista),  104. 
Suárez  (Juana),  291  >. 
Suárez  dc  Deza  y  Avila  (Vicente),  324. 
Sudrez  Deza  y  Várela  (Mariana  Manuela),' 

SUÁREZ  DE  HERRERA  (María),  477. 
Subiegui  (Miguel  dc),  iiVS, 
SU.MISTERRIS  Y  6AY0NA  (Francis- 
ca de),  477- 
Suria  (I-  rancisco).  ¿o. 


T 

Tabcrnier  (Jacinto),  477. 

Tablada  (Fr.  Alonso),  3f>r>. 

Talavera  (Fr.  Hernando  de),  63g. 

TAMARÍTY  GUARDIOLA  (Ana  Mag- 
dalena de),  671 . 

Tamayo  y  Baus  (Manuel),  l 

Tamayo  de  Vargas  (Tomás),  543. 

Tapia  (Diego  de),  3^  y  491. 

TAPIA  (Sor  Inés  de),  478. 

TAPIA  (Isabel  de),  4^  y  67 1 . 

Tapia  (Teresa  de),  345. 

Tavanno  (Angelo),  522. 

TAVORA  (Elena  de),  47S. 

Tejada  (Mateo  Domingo  de),  S3i . 

TEJEDA  Y  SOTOMAYüR  (Luisa  Jua- 
na de),  671 . 

TÉLLEZ  (Sor  María),  478. 

Téllez  (Pedro),  ^1  y  Sna 

Téllez  Girón  (Catalina),  iji 

Téllez  Girón  (Pedro),  548. 

Téllez  Girón  (Pedro  de  Alcántara),  L28* 

Téllez  de  Tavora  (.Manuel),  3f>i . 

Tello  (M.),  uiíl  y  bjf^. 

TERESA  (D.'  Francisca),  479. 

TERESA  (SoH  María),  470 . 

TERESA  DE  JESÚS  (Santa),  8^  23^  3z, 
68,  73,  87,  q6,  i 25,  l33.  140.  141 ,  i75. 
176,  1Q2,  220.  221 ,  223.  224,  227  á 
229,  2QQ,  3oo,  l2ñ  á  328,  33o,  334, 
341,  343,  35o,  357,  365,  375,  390,  478, 
47Q.  548,  572,  583,  623.  628.  62Q.  63o', 
ñlh  á  638^  65Zi  658^  665,  666^  668, 
671 .  672  y  673. 

Tero  (P.  Luis  de),  2J_^ 

Terresanches  (Juan),  527. 

TexidóíJosé),  ^ 

Thouroude  (A),  52i. 

Thyerri  (Nicolás),  47Q. 

TINOCO  (Sor  Beatriz),  543, 

TINTOR  (Isabel),  5^3  y  5H¿. 

TIRSEA  (Cintia),  543.' 

Tobar  (Juan).  570. 

TOLEDO  (Francisca  de),  543. 

Toledo  (Inés  del,  345. 

Toledo  (Juan  íñigo  de),  5oi. 


10  — 

TOLEDO  (María  de),  5^3. 

Toledo  (Pedro  de),  8. 

TOLEDO  (Teresa  de),  543. 

Tolosa  (Catalina  de),  22!^ 

Tolosa  y  Orte^ía  (Teresa  ,  137. 

Tomás  (Sor  Catalina),  liL 

Tomás  (Sor  Margarita),  354. 

Tomás  Miguel  (Fr.  Seralín),  155,  i5ñ  y  iCxi. 

TO.MAS  Y  ORTIZ  (Sor  Laurencia), 

TOMASETI  DE  ARANDA  (Joaqui.va), 

Tomillo  (A  ),  1^  2^  236  y  3q3. 

Toralto  (Beatriz  de),  35o. 

Torbavi  (Fr.  Miguel),  160. 

TORDESILLAS  CEPEDA  Y  SADA  (.Ma- 
ría Antonia),  546. 

Toribio  de  Mogrobejo  (Santo),  633,  635,  áSli 
y  66q. 

Torneaux  (Nicolás  de),  iül 

Torralba  (Nicolás  de),  5o7. 

Torras  (El  impresor).  72. 

Torre  (Francisco  de  la),  2* 

Torre  (Santos  Juan  de  la),  i86. 

Torre  y  Sebil  (Francisco  de  la),  392. 

1  ORRELLA  (Sor  Úrsula),  5^6. 

TORRES  (Agustina),  546. 

Torres  (.\lonso  de).  <)ü8. 

Torres  (Antonio  doj,  6g. 

Torres  (Fr.  Francisco  de),  fí56. 

Torres  (Fr.  Lázaro  de),  519. 

Torres  (Manuela  de),  óq. 

Torres  (Pedro  de),  548. 

Torres  (Fr.  Pedro  de),  óg. 

Torres  Feloaga  (Petra  de),  i3ñ^ 

Torres  Guerrero  (Nicolasa  de),  2ñi^ 

Torres  Villarroel  (Diego  de),  3Sr>. 

Torres  y  Villarroel  (José  de),  23  y  26* 

Torrijos  (José  María  de),  (¡67. 

Torrijos  y  Virto  (Jerónimo),  2JÜ  y  220^ 

TOSTADA  (Sor  María  de  Jesús),  546. 

Tostado  (Francisco),  546. 

TOVAR  Y  SALCEDO  (Antonia),  547. 

Tovar  y  Valderrama  (Diego  de),  35q. 

Traggia  (Fr.  M.  de),  5iH. 

Trasobares  (Catalina),  2jJL 

Trebiño  (Francisco  de),  498. 

Triviño  (Joaquín  de),  l¿L 


Trillo  (Ana),  393. 
Trillo  (Antonia),  1^ 
Trillo  (Bartolomé  de), 
TRILLO  DE  ARMENTA  (Catalina), 
547- 

TRINIDAD  (Sor  Ana  de  la),  548. 
TRINIDAD  (Sor  Catalina  Margarita 

DE  la),  548. 
TRINIDAD  (Sor  Juana  de  la),  548. 
TRINIDAD  (Sor  María  de  la),  1 39  y  5^^ 
Trinidad  (Fr.  Pedro  de  la),  534. 
Trujillo  (Fr.  Pedro),  388. 
T'Serclaes  (El  Duque  de),  i3\  1H7  y  545. 
TUDANCA  Y  GACETA  (Beatriz 

de),  549. 

Tudela  de  Lanuza  (José  Alberto),  úñ.  y  lig. 


u 

Ubierna  (Francisco  de),  ij^ 

Ugarte  (Bernardino  de),  356. 

Ulloa  (Bernardino  de),  li. 

Ulloa  (Luis  de),  qo. 

UL  LOA  (Magdalena  de),  3o¿  y  55i. 

üUoa  (Magdalena  de).  Marquesa  de  Mala- 

gón,  m 
Urbiztondo  (Ignaci.i),  iqj. 
URGANDA  LA  SANTA  DUEÑA,  673. 
Uria  (^íguel  Blas  de), 
Uriarte  (P.  Eugenio  de),  628.  63o  y  639. 
L  rríes  (Hugo  de),  io3. 
Usátcgui  (Luis  de),  567. 


V 

VACA  DE  HERRERA  (María),  623. 
VACA  DE  MORALES  (Jacinta),  55^ 
Vaca  de  Santiago  (Alonso),  L2. 
VAGL'ES  (Sor  Gracia  Antonia),  554. 
Val  (Pablo  de). 

Valcázar  y  Alarcón  (Pedro),  58^  y 
VALCAZAR  (Sor  Petronila  de),  554. 
Valdenebro  y  Cisneros  (José  M.),  ¿l- 
VALDERAS  Y  SANTANDER  (Mariana 
oe),  555. 
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VALDES  (Ana  dk),  555. 

Valdés  (Francisco  de),  28. 

Valdés  (Inés  de),  58^, 

Valdés  (Fr.  José  Eugenio),  386. 

Valdés  (Juan), 

Valdés  (Lucas  de),  3oo. 

Valdés  y  Garcés  (María  de).  35 l. 

Valdivielso  (José  de),  148.  543,  587  y  SBS, 

Valdivieso  (Manuel  de),  iiñ. 

Valdivieso  y  Mardones  (Isabel  dej,  217. 

VALENZUELA  (María  Josefa  de  la 
Concepción),  Marquesa  de  Sono- 
ra, 555. 

Valera  (Juan),  52i. 

Valera  de  Cárdenas  (Ana),  384. 

Valero  de  Franqueza  (M.),  ii2  y  567. 

Valmar  (El  Marqués  de),  3fiQ  y  572.        .  , 

Valonga  (Jacinto),  118. 

Valperga  (Bartolomé),  i35. 

Valle  (Fr.  Jerónimo),  iñi . 

Valle  de  la  Cerda  (Isabel),  552- 

Valle  de  la  Cerda  (Luis),  S5L 

VALLE  DE  LA  CERDA  (Teresa),  555 
y  624, 

Valle  de  la  Orda  (Pedro),  S3ñ, 

Vallejo  (Fernando  de),  146  y  SaS. 

VALLEJO  Y  ARAQL  E  (Ana),  Sñfi. 

Vallespir  (Lorenzo),  386. 

Van-Male  (Guillermo),  621. 

Vaquer  (Fr.  Pedro),  387. 

VARELA  DE  CASTRO  (.María  Anto- 
nia), b££L. 

Várela  y  Vasadre  (José), 

Varez  de  Castro  (El  Licenciado),  93. 

Vargas  (Antonio  de),  671. 

VARGAS  (Inés  de),  5ññ. 

VARGAS  (Jacinta  de),  56?. 

Vargas  (María  de),  389. 

VARGAS  Y  VALDERRAMA  (Mariana 
de),  567. 

Vargas  Zapata  (Francisco  de),  401. 

Varrón  (Pedro),  9. 

Vaseo  (Juan),  400. 

Vaz  (Juana),  396. 

VAZQUEZ  (Alfohsa),  567. 

Vázquez  (Antonio),  571. 

VAZQUEZ  (Juana),  567. 
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VA7.Q(;EZ  (Sok  Ji'ANA  Mahív),  562, 
Vázquez  di:  Chaves  (Amonio),  -¿(jn. 
Vázquez  del  Marinul  (Juain,  173,  174.  5a4 
y  53n. 

V'ázquez  de  \'elasco  (Antonio),  íüL 
VEGA  (Fn.iciANA  Fki.ix  dk),  567. 
Vega  (Garcilaso  de  la),       y  (">32. 
VEGA  (Isabel),  húlL 

Vega  (Lope  de),  K,       nj,  2*2,  ülL  2^  2ÍÍi  ' 
i32,  i33.  147.  14K,  173,  3r>.S.  392.  3<j3,  5^ 
33^,3(22,^521,  322,  3K2^       3Si,  3S^  y 
620. 

VEGA  Rl  Bi.N  DE  CELIS  (Lcisa  Ana 

DE  LA),  570. 

Vela  (Ju.ui),  4«)5. 
VELA  (María),  571 . 
VELARDE  (JinvNA), 
Vclardc  (Micaela»,  3oo. 
Velasco  (El  Dr.),  40 3. 
Velasco  (Antonio  de).  (">3ñ. 
Velasco  (Erancisca  de),  3i>3  y  402. 
Velasco  (Isabel  de),  3S(). 
VELASC<J  (Jkhónlma  dk),  571 . 
VELASCO  (Ji  ANA  DE),  572. 
Velasco  (Luis  de».  4o3. 
VEL.ASCO  (Luisa  dk),  572. 
VELASCO  (Mapía  dk),  .^72. 
Velasco  (Micaela).  (">34. 
Velasco  y  Arcllano  (José  Luis  de),  ¿23  y  474. 
VELASCO  Y  AVALA  (Lkonoh  dk)',  572. 
Velasco  y  Mendoza  (  rcrcsa  di:),  SjIk 
Vcliizqucz  (Baltasar  Mateoi,  l33. 
Vclázque/.  (Cristóbal),  1 04 . 
VcUizquez  (Isidro),  iS3. 
Vclázquez  (J^TÓnimo),  3a3. 
Velázqucz  (Juan).  1 72. 
Vclázque/  (Mariana»,  034. 
VELÁZQl  EZ  DE  LEÓN  (Maria- 
na), 572. 
Vélez  de  (¡uevara  (Luis),  íiL 
\'elpio(Rogcr),  32 1 .  33o  y  332. 
Venerosso  (Bartolomé),  3or). 
VE.XGOECIIEA  (Slsana),  572. 
Veo  (l"r.  Gerardo  de).  líiL 
Vera  (Ana  de),  224. 
Vera  í. María  (¡uaJalupc  dc),  L 
\  ER.\(  iI  A  (Ara  sriNA  i>-  j,  57 j. 


Verdaguer  (Joaquín).  ^2, 
\'erdugo  (Alonso),  3o2. 
Verdugo  (í\'dro>,  3o i. 
Verdugo  de  la  Cueva  (Pablo),  S2 1 . 
VERECUNDIA  (Tehesa),  572. 
VERGE  (Juana),  523, 
VICENTA  (D.»),  523, 
\' Ícente  (Gil),  373. 
VICENTE  (Pai  la),  3()G  y  573. 


Vicente  (Ferrcr  San),  ülL 

Victoria  ( Diego  de,»  i4<). 

MC  rORIA  (Sor  Josf.ka),  i<h  >'  523, 

VIDA  DE  SOR  FRANCISCA  DE  JE- 
SÚS, (kñ. 

Vidal  y  MicóíFr.  Francisco),  i6g. 

\  IDALES  (Ana),  523. 

Vidart  (Luis),  23,  3 10  v  3i4. 

VIDAS  DE  ALGUNAS  \  ENERA- 
BLES,  ÍÍ2ÍL 

Vidaurre  (Juan  de),  i("^3. 

Vidaurre  de  Orduña  (.\ntonio  Benito),  2Jj 

\'iednia  (Iñigo  de»,  20. 

\'iednia  Narvácz  y  Arostigui  (Francisco  An- 
tonio de).  47S. 
Vieira(P.  Antonio).  6ÍL 
\'igil  de  Quiñones  (Juan),  32o. 
Vila  (Diego  de),  ^nj. 

VILA  PÉREZ  DE  VENETIA  (Anto- 
nia), 574. 

Villicna  (Briles  de),  (">77.  • 

VILIIENW  (GnoMAK  dk),  677. 

Villa  (Fr.  Andrés  de),  334. 

Villa  (.María  Juana).  (04. 

Villa  Sánchez  (Fr.  Juan  de),  lau 

Villadiego  ( Bernardo  de).  3i)o,  327,  533  y  Ó69. 

Villafuerte  y  Sandoval  (María  de),  3S8. 

Villagómez  y  Lorenzana  (G.  A.),  322. 

\"illagra  ((Jaspar  de). 

Villagrasa  (Jerónimo,)  33S. 

Villalba  y  Estaña  (Bartolomé  de),  474. 

Villalonga  < B. ),  hsm. 

Villalonga  (Jorge  de),  itU. 

VILLAÍ.ONGA  (Nai.cisa),  52i,  ' 

Villalpando  (Alonso  de»,  33o. 

VILLALPANDO  Y  LA  TRAS  (Lkonor 
DK),  52^ 

VILLANOVA  Y  .MAYOLÍ  (Mvuía),  52,^ 


Villanueva  (Blas  dc),  33i. 
VILLANUEVA  (Cecilia),  SjS  y  677. 
Villanueva  (Jerónimo  de),  ^  y  bbj. 
VILLANUEVA  (María  de),  SjS. 
Villanueva  (Ramón  de),  i83. 
Villarroel  y  Torres  (Antonio),  38o. 
Vilicfore  (J.  F.  Bourgoin  de),  5a2. 
Villena  (Enrique  de),  575. 
VILLENA  (Isabel  de),  575. 
Villerino  (Fr.  Alonso  de),  33i.  389,  390  y 

Villiers  Cosme  (E.  de),  22»       y  543. 
Vincencio  de  Lastanosa  (Juan),  78  y  79. 
Vinuesa  (Francisco  de),  387. 
Vinuesa  (Matías),  1^  y  197. 
Vinaza  (El  Conde  de  la), 
VÍRGENES  (Sop  Beatriz  DE  LAS), 
522: 

Virginea  (Luisa),  ifii. 
Virto  de  Vera  (Mateo),  1 18. 
Virués  (Alfonso  de),  522  V  ^7^- 
Virués  (Cristóbal  de),  572  y  578. 
Virués  (Francisco  de),  578. 
VIRUÉS  (Jerónima  de),  577. 
Virués  (Jerónimo  de),  SyH. 
VISITACION  (Sor  Antolina  de  la), 
52a, 

Visitación  (Sor  Luisa  de  la),  334. 
Visitación  (Sor  María  de  la),  3fü 
Visitación  (Fr.  Miguel  de  la),  89. 
VISO  (Catalina  dkl),  579. 

VITA  Y  MATARRUB1A  (Agueda), 

5H.. 

Vitoria  (Paulo  de),  22; 

VITORIA  Y  ULQUIZU  (Catalina  de), 

VIU  (Jeróni.ma  de),  58l. 

VIUDA  (Una)  de  un  brigadier,  627. 

Vivas  de  Contreras  (Fernando),  84^ 

Vivero  (Beatriz  de),  S75. 

Vivero  (Constanza),  byb. 

Vivero  (María  de),  4o3. 

VIVERO  Y  SALAS  (María  de),  5Si. 

Vives  (Luis),  401. 

Vives  (Fr.  Pío),  582: 

Vizcaya  (Alonso  de),  173. 


i3  — 

Vizcaya  (Cebrián  de),  172. 
Voltaire,  400. 

w 

Wadingo  (Fr.  Lucas),  656. 
Ward  (Bernardo),  74. 
VVoodhead  (A.),  673. 
Westerhoui  (A.  von),  522. 
Westréne  (Juan),  400. 

4' 

Y 

Yagüe  de  Salas  (Juan),  107. 
Yáñez  de  Avilés  (Fr.  Pablo),  33 L 
Yarza  (José  Antonio  de),  b'^q. 
Yepes  (Fr.  Diego  de),  ^22^ 
Yeregui  (José),  i2fi- 

z 

ZACARÍAS  ABEC  (Ana  Paula),  58a. 
ZALDIVAR  Y  ALBAINA  (.María  de), 

Zambecarum  (Pompejus),  410. 
Zamet  (Mr.),  L2ñ. 
Zamora  (Alfonso  de),  395^. 
Zamora  Hurtado  (Pedro  de),  217. 
ZAMUDIO  (Catalina),  15  y  ¿Sa. 
Zamudio  (Juan),  SHi. 
Zapata  (Francisco),  124^  y  175. 
ZAPATA  (Luisa),  583. 
Zapata  del  Marmol  (Pedro),  Í22  y  524. 
Zaragoza  (Bartolomé  de),  585  y  586. 
ZAVALETA  (Sor  Joaquina  María  de), 
583. 

Zayas(EI  Secretario),  398. 
Zayas  (Alonso  de),  584. 
Zayas  (Diego  de),  584. 
Zayas  (Francisco  de),  584. 
ZAYAS  (Inés  de),  58Í. 
Zayas  (Luisa  de),  584. 

Zayas  y  Sotomayor  (Fernando  de),  583.  584 
y  5S5. 

4a 


—  7>4  — 


ZAYAS  Y  SOTOMAYOR  (MarU  oe), 

543  y  583. 
ZIAÑO  Y  VEGA  (Teresa),  620. 
ZORITA  DE  ESQUIVEL  (Catalima), 

620. 

ZUAZO  {Ana  de),  620. 
Zúñiga  (Ana  María  de),  054. 
ZÚÑIGA  (Francisca  ok),  6ao. 
Zúfiiga  (HtpAIita  de), 

Zúñiga  (Inds  del, 
Zúñiga  (Juan.de),  142  y  143. 
ZÚÑIGA  (Juana  de),  620. 
ZÚÑIGA  Y  ALARCÓN  (Beatriz  de), 
6ai. 


Zúffjga  y  Ontiveros  (Mariano  de),  i5  y  572. 
ZUaiTA  MARTEL  (MarU),  631. 


(1)  Ya  impreso  lo  que  »iite«cd«  acabo  de  recibir  um 
carta  de  nt  wUo  amigo  D.  FraseiKO  llodrfgvcz  Hiriv, 

en  U  que  roe  comunict  e«i"  notici»»; 

ESKÍQUK^  DE  GUZMAN  (O.'  fEUCtAJIA). 

u  Je  Diciembre  de  i6o5. 

DoAa  Kfliciin.i  Knriquc/  Je  uu/man,  Jüq^icIií,  vt.  ;i  i 
de  Serilia,  ¿uilaciéa  üc  i>3n  Loreoio;  «por  quaolo  Juña 
Magdalena,  mi  hermana,  hija  li|{íüma  de  Dicj^o  García  Je 
la  Torre  c  doña  María  Korríquez  de  Guxmáo,  lu  muger, 
nuestros  padres,  difuntos,  quiere  entrar  por  moni»  eo  el 
dicho  ap»c9teria»  |<te  Sdbu  Iné*,  de  la  ntUB»  cíudMl), 
otorga  que  obllg»  i  pagtr  cohm  dote  de  lu  dicta  Jitr- 
rn  a  na  gao  dvoHiot,  «B  el  plMo  de  ttD  aJSo,  u  dit  «atn  de 
U  profesióo. 

(Arch.  de  protocolos  de  Sevilla,  Oficio  a.*,  Jii«aS«utto- 

t«  I'cAafiel,  libro  4."  de  tfo^,  fol.  674. 
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MAS  ERRATAS  DEL  TOMO  I 


COLUMNA 


LÍNEA 


HICE 


I.FASK 


6S 
aSo 

407 
407 


a,» 


s8 
3a 
4.' 


Teresa  de  Jesús 
aS  de  Junio  de  lSo3 
José  María 
M.DCXV 


María  de  Jesús 
3  de  Junio  de  1S09 
Juan  María 
M.DCV 


ERRATAS  DEL  TOMO  II 


pAoina 


COLUMNA 


LÍNEA 


OICB 


LÉASS 


76 

I.» 

39 

Tomilo 

Tomillo 

*(9 

a.» 

39 

María 

Marta 

i38 

I.» 

»5 

Busumente 

Bostamanift 

iSt 

aS 

.  Ecciesia 

ecclesiis 

317 

I.' 

18 

Isadel 

Isabel 

346 

a.* 

*7 

ee 

át 

3^3 

38 

fovona 

faTores 

337 

1.' 

t5 

A 

A. 

357 

a,» 

"9 

R«d6  Simaón 

Simeón  Rad6 

36i 

a.» 

.33 

Frire 

Freiré 

368 

I.* 

la 

Otra 

Oiro 

379 

a* 

Quinuuna 

Qolnteno 

384 

a.» 

ao 

provincia 

antigua  provincia 

40a 

a.» 

3i 

Doña  del 

Doña  Ana  del  - 

4o5 

I.» 

3a 

Uu 

Ut 

435 

ai 

excecatur 

execatur 

5(3 

I,' 

I.» 

Catalina 

Carolina 

5i8 

a.» 

«7 

Fvwntenebro 

Pventeiiebfo 

5i9 

I.» 

5.» 

Católica 

Católica 

544 

9.* 

Ustarrox 

Uzurroz 

585 

I.* 

a6 

6«rt«loiné 

Bartoloiné 

€65 

1.' 

9.' 

PINOS 

PINÓS 
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ACABÓSE  DE  PUBLICAR  ESTE  LIBRO  EN  LA  TIPOGRAFÍA 
DE  LA  «REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS 
Y  MUSEOS»,  A  VEINTE -DÍAS  DEL  MES 
DE  ENERO  DEL  AÑO  MÍl' 
NOVECIENTOS  CINCO 


PINITO  LIBRO  SIT  UUS  £T  GLOfilá  CBfiblO 
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OBRAS  PREMIADAS 


POR  LA. 


BIBLIOTECA  NACIONAL 


É  IMHKESAS  A  COSTA  DEL  ESTADO 


La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  Peninmla  Hispano-lttsitatta,  por  D.  Miguel  Colmeiro.  Obra  premiada 

cn  c  concurso  de  i S?;.  — Madrid,  M.  Hivadcncyra,  i858. 
Diccionario  tibíiogmjico-hislórico  de  ios  antiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y 
santuarios  de  España,  por  D.  Tomis  Miifioz  j  Romero.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  tiUf.— 

Madrid,  M.  IMvaJcneyra,  líl^S. 
Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  conservados  en  los  Archivos  eclesiásticos  de  España,  por 
D.  José  María  de  Egurea.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  tiSi. — ^IMadrid,  M.  Rivadeneyra,  1859. 

(Acotada.) 

Catálogo  biográjico'bibliográjico  del  Teatro  antiguo  español,  por  D.  Cayeiwio  Alberto  de  U  Ba- 
rrera y  Letrado.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  iKSq.— IMadrid,  M.  Rivadeneyra,  1860. 

EnsAyo  de  una  Hiblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  formado  con  !r>s  apuntamientos  de  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  por  D.  Manuel  K.  Zarco  del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  iSAi.  —  Madrid,  M.  Rivadeneym,  Manuel  Tello,  t863  i88o;  4  volúmenes. 

(Agotado  el  primero.) 

Diccionario  de  Bibliografía  agronómica,  por  D.  Uraulio  Anión  Ramírez.  Qbra  premiada  en  el  con- 
curso de  t86t.— Madrid,  M.  Riradeneyra,  i8ó5.  (Acotada.) 
Catálogo  ratonado  y  critico  de  tos  libros,  memorias,  papeles  importantes  y  manuscritos  que  traían  de 

tas  propincias  de  Extremadura,  por  D.  Vicente  Barraníes.  Obra  premiada  en  el  concur»o  de  iSoa. 

Madrid.  M.  Rivadeneyra,  i865. 
Lawac^Bat.  Biblioteca  del  Bascójilo.  Ensayo  de  un  Catálogo  general  sistemático  y  critico  de  las 

otras  referentes  á  /a'c  provincij';  ele  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Alava  y  Navarra,  por  D.  Angel  Allende 

Saladar.  Obra  premiada  en  ei  concursa  de  1877. — Madrid,  Manuel  i'cllo,  1887. 
Bibtiografia  numismática  española,  í>  't  D.  Juan  de  Oioa  de  la  Rada  y  Delgado.  Obra  premiada  en  el 

concurso  de  iS8x    Madrid,  Manu'.l  Tcllo,  iSS-, 
La  Imprenta  en  Toledo,  por  D.  Cristóbal  Ferez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  coocurso  de  iSíiá.— 

Madrid,  Manuel  Tello,  1887. 
Eiis.ivn  Je  una  tipry^'ra  fht  complutense,  por  D.  Juan  CaUlioa  G«Tcia.  Obra  premiada  «n  el  concurso 

de  1887.— Madrid,  Manuel  Tello,  1889. 
intento  de  un  ¡Üedtmario  biogr¿{fieo  y  biUiográJieo  de  autores  de  la  prwineiade  Burgos,  por 

D.  Manuel  Martines  Aftibarro»  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887.  —  Madrid,  .Manuel 

Tello,  1890. 

Bibliografía  espaíMa  de  Cerdeña,  por  D.  Eduardo  de  Toda.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887. 
Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1890. 


Bibiiop  ajla  madritena  6  Descripción  dt  las  obras  impresas  en  Madrid  (siglo  X  VI),  por  I).  <:ri$tóbal 
Pérez  Pj.  t  ir.  Obra  premiada  en  el  concurso  d*  1888.  -Madrid,  T¡po(>raria  de  los  Huérfanos,  1891. 

Monografía  sobre  los  i  tfraites,  iii/a.i; /os  >  prorertios  casUltano!;  puf  D.  J  isó  María  Sbarbi.  UbfA  pre- 
miada en  el  concurso  de  1871.— Madnd,  ripoj;raíia  de  los  Huérfanos, 

ApimU$  para  una  I}ibliotecaeientiJii:a  españolit  dei  sigio  XVI,  por  D.  Kalipe  Picatosu  y  Rodríguez. 
Obra  premiada  en  el  concurso  de  1868.— Madrid,  Manuel  Telio,  1891. 

Colección  bibliofírájico-biográjica  de  uolicias  referentes  á  la  provincia  Je  Zamora,  por  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro.  Obra  premiada  «n  el  concurso  de  1876. — Madrid,  Manuel  Tello,  i8gi. 

Bibliografía  española  de  ¡en^tta^  tndi/ienas  Je  A»,  rica,  por  el  C  nuie  de  la  Viñaza.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  iSqí.— Madrid,  Sucesores  de  Hivadeneyra,  1K92. 

BiUhgraJia  hiérológico-midica  española,  por  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  1888.— Madrid,  Manuel  Tello,  iSga. 

Apuntes  para  un  Catálogo  de  periódicos  madrileños,  desde  i6tji  á  1870,  por  l>.  Kugenio  Haruenbuscb. 
,Obra  premiada  en  el  concurso  de  i873.^Madrid,  Sucesores  de  Rlvadcnqrra,  1894. 

Tipografía  hi<:pj!cnse.  Anaten  bibüográjicos  de  la  ciudad  Je  Sevilla  desde  el  establecimiento  Je  ¡a 
Imprenta  hasta  fines  del  siglo  A  VJIJ,  por  D.  Fraocisco  ii&cudero  y  Perosso.  Ubra  premiada  en  el 
concurso  de  (864.— IMadrid,  Sucesores  de  Rivadenejra,  iflisf.  ^ 

La  Imprenta  en  Medina  de!  Campo,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pistor.  Obru  premiada  en  el  concurso 
de  1893.— Madrid»  Sucesores  de  Rivadenejrra,  i8«>5. 

Bibliografía  kidrológico-médiea  española  (s^nda  parte).  Manuscritos  y  biografías,  por  D.  Leopoldo 
Mariine/  Reguera.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  iSqB.  — Madrid,  Sucesores  de  Rivadenyra,  1896. 

Ensayo  bio  bibliográ  fico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo-españoles,  por  D.  Francisco 
Pons  fioígues.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  18^3.— Madrid,  E$i.  lip.  de  San  Francisco  de 
Sales,  1898. 

Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadala)ara  y  bibliograf  ía  de  la  misma  hasta  el  siglo  XIX, 
por  D.  Juan  Catalina  Cereta.  Obra  premiada  «o  el  concu  so  de  1897.— Madrid,  Sucesores  de  RÍTa* 

dencyra,  iSoo- 

La  imprenta  en  Córdoba,  einayo  bibliográfico,  por  D.  José  Maria  de  Valdcnebro  y  Ctsneros.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1896.— Madrid,  Sucesores  de  Rivadencyra,  1900- 

IntKntario  de  un  Jovellanista,  con  variada  y  copiosa  noticia  de  impresos  jr  manusCfilos,  publicaciones 
perióilicas,  traiiucciones.  dedicatorias,  epigrafía,  grabado,  escultura,  etc.,  por  JiíKü  Somoza  de 
Montsonú.  Obra  prciJuada  en  el  concurso  de  1898. —  Madrid,  Sucesores  de  i<ivadene) ra,  lyoi. 

Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  Españolas  desde  el  año  J401  ai  t933,  por  Manuel  Serrano 
y  Sanz.  Obra  premiada  en  el  concupio  de  1  S.j.S'.  Tonnj  I.  Madrid,  Suces"res  de  Kivadcneyra*  J90S. 
Tomo  11.  Madrid,  tsi.  lip.  de  la  «Kevisia  de  Archivos,  Bibiioiecas  y  Museos»,  igoS. 

Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  bipaña,  por  D.  Genaro  Alenda  y  Mira.  Obra  premiada 
cr-  el  concnrsA  d?  f  í^^if».  — Tomo  f.  M.^d'-d.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1903. 

tíibliograjia  de  las  controversias  sabré  la  licitud  del  teatro  en  Eipaiía,  por  D.  bmilio  Coiarelo  y 
Morí.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  (904.— Madrid,  Est.  tip.  de  U  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas j  Museos»,  1904. 
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